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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


No  se  puede  negar  que  en  ninguna  época  han  sido  tan  numerosos,  ni 
tan  rápidos  los  progresos  científicos  y  literarios  como  en  estos  últimos 
años.  Deber  nuestro  era  consignarlos  en  un  Complemento  de  nuestra  En- 
ciclopedia moderna,  comenzada  en  1851  y  terminada  en  1855. 

Este  Complemento  debe  ser,  en  razón  al  número  y  á  la  importancia 
de  los  artículos  que  ha  de  contener,  considerado  como  el  coronamiento 
indispensable  de  nuestra  primera  publicación.  Las  dos  obras  reunidas 
constituirán  un  conjunto  verdaderamente  completo,  que  ha  de  represen- 
tar con  fidelidad  el  estado  actual  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las 
artes. 

Nada  hemos  omitido  para  que  el  Complemento^  destinado  especial- 
mente á  todos  los  suscritores  de  la  Enciclopedia  moderna,  sea  digno  del 
resultado  y  de  la  buena  acogida  que  ésta  ha  obtenido. 

Nuestro  Complemento  ofrecerá  una  proporción  exacta  á  la  importan- 
cia de  los  artículos,  y  los  mismos  apéndices  bibliográficos  que  hemos  con- 
signado en  nuestra  primera  publicación,  que  guian  y  facilitan  todo  género 
de  investigaciones.  Hemos  procurado  hacer  de  manera,  que  los  diferen- 
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les  grupos  de  artículos  que  publiquemos,  constituyan  otros  tantos  trata- 
dos especiales  de  jurisprudencia,  arqueología,  física,  química,  etc.,  re- 
dactados por  escritores  competentes  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 

Por  último,  en  este  Complemento  hemos  querido  rectificar  algunos 
errores  que  se  habían  cometido  en  la  Enciclopedia  moderna,  y  hacer  al- 
gunos aditamentos  necesarios  en  razón  á  las  modificaciones  que  han  es- 
perimentado  ciertas  materias  pertenecientes  á  los  diferentes  ramos  de  los 
conocimientos  humanos. 

No  solamente  hemos  procurado  llenar  este  vacío,  sino  además  hemos 
querido  enriquecer  la  obra  con  un  gran  número  de  láminas  que  se  refie- 
ren á  los  artículos  del  Complemento,  porque  la  esperiencia  nos  ha  demos- 
trado,! que  cuando  se  trata  de  objetos  concernientes  á  la  arquitectura,  á 
la  agricultura,  y  á  las  artes  mecánicas  é  industriales,  la  definición  mas  ri- 
gurosa no  ha  podido  nunca  suplir  á  la  representación  figurada  de  los 
objetos. 
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AAR.  (Geografía.)  Nombre  dado  á  uno  de 
los  principales  ríos  de  la  Suiza:  toma  esta  de- 
nominación del  cantón  de  Argovia  y  de  laciu- 
dad  de  Aran,  cabeza  de  partido.  El  Aar  tiene 
sii  nacimiento  en  Grimsel.  desde  donde  des- 
ciende este  rio  con  impetuosidad,  formando 
en  su  tránsito  muchas  cascadas,  de  las  cuales 
se  citó  como  la  mas  hermosa  é  imponente  la 
conocida  con  el  nombre  de  Handeek,  que  vie- 
ne á  ser  un  confluente  aéreo  entre  dos  tor- 
rentes que  caen  en  una  inmensa  profundidad 
entre  dos  rocas.  El  Aar  baña  á  Meyringen, 
atraviesa  los  deliciosos  lagos  de  Brientz  y  de 
Thonn,  envolviendo  á  la  montana  donde  des- 
cansa Berna,  dirigiéndose  después  sobre  Ar- 
l*>rg,  Buven.  Soleure  v  Brougg,  y  desaguando 
en  el  Ithin  después  de  haber  recorrido  una 
distancia  de  cerca  de  sesenta  leguas.  Las  már- 
genes de  este  rio  son  muy  pintorescas,  ofre- 
ciendo siempre  nuevos  asuntos  de  admiración 
al  viajero. 

ABA  ó  ABATS.  Traje  formado  de  una  es- 
pecie de  levita  sin  mangas,  con  un  ancho  pan- 
talón, que  usan  en  Turquía  los  marineros,  los 
soldado^)'  los  indigentes.  El  paño  ordinario 
de  que  se  compone  este  vestido,  se  llama  tam- 
bién aba;  como  en  otro  tiempo  era  un  objeto 
de  esportac ion  considerable  en  toda  la  Mace- 
donia,  y  especial mente  en  Saloniki,  le  llaman 
también  satonika. 

Marsella  en  ciertas  épocas  hacia  un  gran 
comercio  de  este  género  con  las  Antillas,  don- 
de se  servían  de  el  para  vestir  á  los  negros. 

SGPLEME2NTO. 


Ahora  no  se  esporta  mas  que  para  el  Asia, 
principalmente  para  los  puertos  del  mar 
Negro. 

ABACO.  (Del  griego  abas),  especie  de 
bufete  6  mostrador,  que  los  antiguos  emplea- 
ban para  diferentes  usos.  Generalmente  esta 
palabra  designaba  una  mesa  cubierta  de  polvo 
o  de  arena  tina  sobre  la  cual  hacian  sus  cálcu- 
los los  antiguos  ó  trazaban  figuras  de  geome- 
tría. El  abaco  de  Pitdgoras  era  nuestra  tabla 
de  multiplicar.  Después  se  ha  estendido  el 
nombre  de  abaco  á  cuadros  propios  para  faci- 
litar los  cálculos.  Débese  á  Mr.  León  Lalanne 
un  abaco  ó  contador  universal,  que  da  á  la 
vista  por  medio  de  lineas  rectas  trazadas  en 
diferentes  sentidos,  los  resultados  de  todas  las 
operaciones  de  aritmética,  de  geometría  y  de 
mecánica  práctica. 

En  arquitectura  se  llama  abaco  la  tabla 
que  forma  la  parte  superior  del  chapitel  de 
las  columnas,  sobre  la  cual  lleva  elarquitrave. 

ABATIMIENTO.  (Moral.)  Esta  palabra  no 
se  toma  hoy  en  su  acepción  primitiva.  Abati- 
miento solo  se  toma  en  sentido  figurado,  pero 
en  este  sentido  lo  mismo  se  aplica  á  lo  físico 
que  á  lo  moral,  á  las  facultades  del  cuerpo 
como  á  las  del  alma.  Indica  un  estado  de  de- 
bilidad y  de  abstracción  para  el  mundo  este- 
rior.  Cuando  se  trata  de  las  fuerzas  corpora- 
les, reemplazamos  esta  plabra  con  la  de  pos- 
tración, que  no  se  emplea  mas  que  en  la  ter- 
minología medica,  y  que  no  dice  tanto  como 
la  palabra  abatimiento,  estado  que  resulta  de 
T.   i.  4 
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una  disminución  de  Tuerzas  relativas  á  un 
mismo  tiempo  al  moral  y  al  físico.  El  abati- 
miento moral  se  refiere  a  todas  las  facultades 
del  alma,  á  las  de  la  inteligencia  y  á  la  sensi- 
bilidad, como  á  la  voluntad,  y  á  todo  nuestro 
ser  moral,  siendo  á  la  vez  del  dominio  de  la 
moral  y  de  la  psicología.  Puede  referirse  mas 
á  uno  de  los  tres  grupos  de  las  facultades  psi- 
cológicas que  van  detrás;  pero  comunmente 
pueden  comprenderse  los  tres  en  cualquiera 
de  estos  grados. 

El  abatimiento  puede  aproximarse  también 
al  detállenlo;  pero  estas  dos  palabras  no  son 
sinónimas  ni  designan  el  mismo  estado.  El 
desaliento  no  es  mas  que  una  ausencia,  que 
un  eclipse  mas  ó  menos  profundo  de  valor,  en 
loque  solo  toma  parte  el  corazón.  Nuestras 
facultades  intelectuales  se  ven  algunas  veces 
tan  abatidas,  que  á  pesar  del  gran  deseo  que 
tenemos  de  rehabilitarlas,  y  á  pesar  de  nues- 
tros esfuerzos  para  conseguirlo,  trabajamos 
estérilmente.  Entonces  no  nos  falta  el  valor, 
ni  puede  decirse  que  esto  sea  desaliento,  sino 
abatimiento.  Lo  mismo  acontece  con  las  fa- 
cultades del  sentimiento  y  la  voluntad.  Nos- 
otros desearíamos  amar,  desearíamos  querer, 
y  no  podemos;  esto  no  sucede  por  causa  del 
desalíenlo,  sino  por  causa  del  abatimiento. 

¿Cómo  remediar  tanto  mal?  Distinguiendo 
bienio  que  es  abatido  y  buscando  la  causa  que 
ha  producido  el  abatimiento.  Cuando  todas  las 
facultades  morales  y  físicas  esUjn  debilitadas, 
no  se  aplica  el  mismo  remedio  que  para  la 
disminución  de  las  facultades  de  la  inteligen- 
cia, de  la  sensibilidad  ó  de  la  voluntad.  Por  lo 
regular  el  abatimiento  no  es  completo  sino 
cuando  comprende  al  cuerpo  y  al  alma,  cuan- 
do nos  encontramos  enfermos,  por  ejemplo. 
Sucede  fácilmente,  que  los  escesos  que  agotan 
las  fuerzas  corporales,  las  emociones  violen- 
tas que  alteran  el  organismo,  agotan  igual- 
mente las  facultades  del  alma,  estinguen  la 
imaginación,  matan  el  sentimiento  y  destru- 
yen la  voluntad.  Desde  que  los  escesos  del 
cuerpo  han  originado  el  mal,  es  necesario  em- 
prender la  cura  con  remedios  aplicados  al 
cuerpo,  esto  no  necesita  esplicacion,  pero  esto 
no  es  suficiente  en  los  casos  en  que  existe  la 
complicación;  y  si  la  medicina  del  alma  no 
viene  en  auxilio  de  la  del  cuerpo,  nada  se  lo- 
graría que  pudiera  ser  satisfactorio.  Ladelal- 
ma  debe  prevenir  mas  bien  que  seijuir,  y  per- 
tenece á  la  moral  y  á  la  filosofía  dar  importan- 
tes direcciones  á  este  respecto.  Hay  en  la  vida 
épocas  en  que  el  abatimiento  moral,  que  no 
tiene  nada  de  común  con  el  desaliento  político 
ó  social,  por  ejemplo,  no  es  mas  que  el  terri- 
ble efecto  de  esta  Semeth  que  la  ciencia  de 
las  cosas  divinas  y  eternas  llama  la  Providen- 
cia. Pertenece,  pues,  á  la  higiene  del  alma 
prevenir  este  abatimiento  moral,  como  perte- 
nece á  la  higiene  del  cuerpo  preveuir  el  aba- 
timiento físico. 

ABAZOS.  (Uüloria.)  Pueblos  de  la  ver- 


tiente Noroeste  del  Cáucaso,  que  parecen  te- 
ner con  los  circasianos  una  gran  semejanza  de 
origen,  de  costumbres  y  de  lenguaje.  Debe- 
mos decir,  sin  embargo,  que  Pallas  afirma  que 
su  lengua  no  se  parece  á  ninpun  idioma  cono- 
cido. El  territorio  que  habitan  se  esliende 
desde  la  Mingrelia  hasta  las  fronteras  de  la 
Circasia  Occidental.  Es  un  país  regarlo  poruña 
multitud  de  pequeñas  corrientes  de  agua,  de 
una  gran  fertilidad,  aun  cuando  también  es 
bastante  montuoso  y  se  ve  generalmente  cu- 
bierto de  bosques,  donde  el  calor  y  la  hume- 
dad sustentan  una  vegetación  tan  fecunda  co- 
mo la  de  la  Armenia  Central.  Los  abasos  cul- 
tivan su  suelo  con  bastante  imperfección;  se 
entregan  á  la  educación  délas  abejas,  y  poseen 
caballos  muy  estimados.  Hábiles  herreros,  fa- 
brican armas  que  se  buscan  en  los  diferentes 
países  del  Cáucaso.  Hasta  se  presume  que  exis- 
ten en  su  territorio  minas  de  plata  ocultas, 
pero  no  saben  aprovecharse  mas  que  de  su 
situación  geográfica,  tan  propia  para  la  nave- 
gación y  la  pesca.  Gustan  mas  de  entregarse  á 
la  vida  aventurera  en  sus  montanas,  ó  á  bordo 
de  sus  pequeños  barcos  infestar  las  costas  del 
mar  Negro.  Losgriegos  los  designaban  en  otro 
tiempo  bajo  el  nombre  de  ucluel,  y  tenían  ya 
entre  ellos  la  reputación  de  piratas  rudos  y  te- 
mibles. En  épocas  posteriores  estiban,  báioel 
nombre  abasyi,  estreñidamente  desacredita- 
dos por  los  bizantinos  por  su  comercio  de  es- 
clavos. Hoy  todavía  se  venden  unos  á  otros  á 
los  mercaderes  de  esclavos,  y  como  sus  mu- 
jeres son  general  mente  bellas,  las  hacen  pa- 
sar fácilmente  por  circasianas  en  los  harenes 
turcos.  Se  supone  que  la  ambición  mas  gran- 
de de  las  jóvenes  abazas,  es  la  de  ser  admiti- 
das en  uno  de  estos  encierros  y  servir  á  los 
placeres  de  los  ricos  musulmanes. 

El  emperador  Justiniano  los  había  conver- 
tido al  cristianismo;  subyugados  después  por 
los  persas,  abrazaron  el  islamismo.  Mas  tarde, 
en  H00,  conquistados  porTamerlan,  sirvie- 
ron en  su  ejército  contra  Bayaeeto.  Sometidos 
por  los  turcos  en  el  siglo  XVIII,  se  revolucio- 
naron en  t771,  volvieron  á  sus  antiguas  prác- 
ticas supersticiosas,  no  conservando  del  isla- 
mismo mas  que  el  uso  de  abstenerse  de  la 
carne  de  cerdo.  Hoy  no  son,  propiamente  ha- 
blando, ni  cristianos  ni  mahometanos;  se  en- 
cuentran, sin  embargo,  entre  ellos,  en  la  ce- 
lebración del  domingo,  una  fábula  sacada  de 
su  antiguo  cristianismo. Se  dice  hasta  queque- 
dan  todavía  en  su  país  antiguas  iglesias,  por 
las  que  se  tieue  grande  veneración,  y  que  aun 
cuando  parecen  abandonadas  desde  los  siglos 
del  cristianismo,  jamás  han  tocado  á  los  libi  os, 
á  los  ornamentos  sacerdotales,  ni  á  los  vasos 
sagrados  que  contienen. 

Los  abazón  han  conservado  siempre  hasta 
en  estos  últimos  tiempos,  una  especie  de  in- 
dependencia, y  la  defienden  con  encarniza- 
miento de  algunos  años  á  esta  parte  contra  la 
Rusia,  á  quien  la  Puerta  los  ha  cedido  por  los 
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últimos  tratados.  Los  rusos  no  poseen  en  su 
piís  mas  que  el  fuerte  de  Socknoum-Kaleh, 
situado  á  veinte  y  cuatro  kilómetros  Sudoeste 
de  Añapa. 

ABBADON.  (Historia  antigua.)  Mas  co- 
munmente, sepin  el  lexicón  hebraico,  abad- 
don.  Esta  palabra  significa  perdición,  ruino, 
muerte.  En  el  Apocalipsis,  el  ángel  del  abis- 
mo, el  jefe  de  este  ejército  de  sobrenaturales, 
pintado  con  tan  horribles  colores  por  el  ins- 
pirado de  Pathmos.  El  nos  dá  en  el  capitu- 
lo IX  la  definición  mas  exacta  de  este  nombre. 
«Tenían  por  rey,  dice,  al  ángel  del  abismo, 
llamado  en  hebreo  Abaddon  y  en  griego  Apo- 
Uijon,  es  decir,  esterminador.»  Acaso  Klops- 
tock,  en  una  de  las  bellas  creaciones  de  su 
Mesiada,  ha  escogido  intempestivamente  este 
nombre,  cuya  significación  es  terrible,  pira 
dárselo  á  un  ángel  rebelde  ó  mas  bien  sedu- 
cido y  caido;  Abbadona,  amigo  y  hermano  del 
fiel  Abdiel,  ambos,  desde  el  principio,  y  al 
mismo  tiempo  creados  de  la  esencia  etérea,  y 
tan  tiernamente  unidos,  que  sus  nombres  se 
abrazaban  como  los  gemelos;  Abhadona-Ab- 
diel  es,  en  efecto,  el  nombre  que  dá  el  |>oeta 
á  los  dos  en  el  empíreo  en  tiempos  de  la  fide- 
lidad. Cierto  dia  que  salia  del  abismo,  Abba- 
dona vid  á  Abdiel,  su  hermano,  que  le  guar- 
daba la  puerta.  Entonces  son  pintados  en  ver- 
sos inimitables  la  desesperación,  la  vergüen- 
za, el  amor  fraternal  combatido  en  este  débil 
y  tierno  corazón  de  ángel,  á  quien  habían 
seducido  la  pompa,  la  audacia  y  los  gritos  de 
libertad  de  las  falanges  de  Satanás,  y  que  es- 
peraban cadenas  elernales.  El  fiel  Abdiel 
quedó  frió  y  sordo  á  las  ardientes  demostra- 
ciones, al  dolor  de  su  desgraciado  hermano: 
su  deber  le  encadena. 

Esta  creación  del  poeta  tan  interesante,  es 
al  mismo  tiempo  sombría  y  llena  de  aquellas 
gracias,  de  las  que  el  cantor  alemán,  por  de- 
cirlo de  paso,  no  es  muv  pródigo. 

ABDOMINALES.  (Peces.)  Cuvier  nombra 
asi  un  órden  de  pescados  malacopterigios  que 
tienen  las  nadaderas  ventrales  suspendidas  ba- 
jo el  abdomen,  detrás  de  las  pectorales.  Este 
órden  que  comprende  la  mayor  parte  de  los 
peces  de  agua  dulce,  abraza  cinco  familias: 
ciprinoides,  esoces,  silurrides,  salmones  y 
clapos. 

ABDUCCION  ó  ABDUCTORES.  (Medid- 
na.)  \a  primera  de  estas  palabras  sirve  para 
designar  el  movimiento  de  un  miembro  ó  de 
otroapéndicc  del  cuerpo  de  un  animal,  par  y 
simétrico,  que  se  dirige  hacia  el  esterior  y  so- 
bre el  costado.  En  virtud  de  este  movimiento, 
el  miembro  ó  el  apéndice,  que  se  encuentra 
mas  ó  menos  próximo  al  tronco  ó  á  su  conjunto 
s,?  aleja  de  la  linea  mediana  del  cuerpo,  y  for- 
ma con  esta  linea  un  ángulo  mas  ó  menos 
grande.  El  poder  muscular  que  ejecutan  estos 
movimientos  sometidos  á  la  influencia  de  la 
voluntad,  son  órganos  especiales  conocidos  ba- 
jo el  nombre  de  músculos  abductores. 


ABECEDARIO.  (Véase  lectcba)  (meto* 

DO  DE). 

ABENAQUIS,  ABENAKES.  Población  de 
la  América  del  Norte,  establecida  en  otro  tiem- 
po en  aquella  parte  del  Canadá  míe  confinaba 
con  el  país,  otras  veces  llamado  Nueva  Ingla- 
terra. Los  (¡ninebecos  ó  canibas  en  las  cerca- 
nías de  Quinihequi,  formaban  una  rama  de  es- 
ti  población,  asi  como  los  lobos,  moheganos, 
mnhieanos  ó  mahuicanos,  que  habitaban  á 
principios  del  siglo  XVII  en  la  margen  orien- 
tal del  curso  superior  del  rio  Hudson.  Estos 
últimos  se  subdividieron  á  su  vez  en  tres  tri- 
bus, la  de  los  muchquauh,  mech-chouh  y  joun- 
pa-ouh,  esdecir,  de  los  osos,  délos  lobos  y  de  las 
tórtolas.  Actualmente  algunas  de  ellas  viven  en 
Stokbridge,  en  el  Estado  de  Massachusset, 
otras  en  Oneida,  en  el  Estado  de  Nueva  York, 
pero  et  mayor  número  en  la  márgen  occiden- 
tal del  Thames,  en  Montoille.  Para  ponerse  en 
situación  de  resistir  mejor  á  los  ingleses,  los 
abenaquis  se  reunieron  con  sus  vecinos  los  es- 
tequeminos,  llamados  también  eslequeuinos  ó 
malequilos,  que  habitaban  sobre  el  rio  Este- 
quenimos,  en  la  costa,  entre  el  Pen-Obskot  y 
el  rio  de  San  Juan,  y  con  los  micruecos,  gas- 
pesienses,  ó  suriquies,  en  la  Acadia  ó  Nueva 
Escocia.  Por  esta  razón,  y  á  causa  de  la  grao 
semejanza  de  su  lengua,  estas  tres  poblaciones 
han  sido  comunmente  designadas  con  el  nom- 
bre de  abenaqui.  Bajo  el  punto  de  vista  del 
carácter,  de  las  costumbres  y  de  las  institucio- 
nes, se  parecen,  en  general,  á  los  delawaros. 
Todas  estas  poblaciones  y  estas  tribus,  muy 
numerosas  antiguamente,  se  hallan  hoy  singu- 
larmente reducidas,  asi  como  la  mayor  parte 
de  las  otras  naciones  indias.  De  una  de  ellas, 
no  quedaba  en  1795  en  la  vecindad  de  Nor- 
ridgenvok  mas  que  siete  individuos. 

ABENBERG.  (condado  de)  Este  antiguo 
condado  de  Alemania  estaba  situado  en  el  an- 
tiguo circulo  de  Franconia,  sobre  el  Rezat;  to- 
maba su  nombre  del  castillo  de  Abenberg,  en- 
tre Spalt  y  Schwabach,  y  formaba  parte  del 
antiguo  Nordgau.  Una  grande  oscuridad  reina 
todavía  acerca  de  la  descendencia  de  los  con- 
des fraiiconios  de  Abenberg.  Con  frecuencia  se 
los  ha  confundido  con  los  condes  bávaros  de 
Atensberg  y  con  los  de  Babenberg  en  el  Rcd- 
nitzgaiij  y  queda  todavía  incierto  si  descienden 
de  la  misma  rama  que  los  burgraves  de  Nuren- 
berg,  después  margravesde  Brandeburgo,  ó  si, 
conformeá  la  opinión  común,  la  hermana  (cuyo 
nombre  se  ignora)  del  último  conde  de  Aben- 
berg, Federico  II,  muerto  en  1230,  ha  trasmi- 
tido á  los  hijos  gue  tuvo  de  su  marido,  Fede- 
rico, burgrave  de  Nurenberg,  la  herencia  pa- 
terna de  este  condado  con  el  patronato  del 
monasterio  de  íleilsbronn.  Por  lo  demás,  la  vi- 
da de  los  condes  de  Abenberg,  mencionados 
en  un  cierto  número  de  actas  y  diplomas  de  la 
edad  media,  apenas  ofrece  algún  interés  á  los 
genealogistas,  y  menos  todavía  á  los  historia- 
dores. En  1196,  Conrado  el  Joven,  burgrave 
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de  Nurenberg,  vendió  el  dominio  de  Aben- 
berg  á  Reirabotto,  obispo  de  Eichstaedt;  hoy 
pertenece  al  reino  de  Baviera. 

ABIDA.  (Historia  antijua.)  Divinidad  de 
los  calmucos,  que  según  la  creencia  de  este 
pueblo,  atrae  hicía  ella  de  una  manera  miste- 
riosa las  almas  de  los  muertos,  en  el  momento 
en  que  ellas  se  separan  del  cuerpo;  permite  á 
las  que  están  puras  do  pecado  andar  errantes 
libremente  por  los  aires,  pero  lanza  lejos  de 
si  con  su  soplo,  á  las  que  están  manchadas  por 
el  pecado.  También  les  concede  la  libertad  de 
volver  á  entrar  en  otro  cuerpo  de  hombre  ó  de 
animal.  Su  residencia  está  en  el  cielo,  hacia 
el  sitio  por  donde  sale  el  sol.  Allí  pasa  el  tiem- 
po en  el  seno  de  nn  eterno  reposo. 

ABISMO.  (Historia  sagrada.)  Según  el 
Diccionario  de  la  lengua,  profundidad  insonda- 
ble á  la  que  no  se  halla  fondo.  En  sentido  fi- 
gurado, todo  lo  que  es  inmenso,  incomprensi- 
ble, inaccesible  al  hombre;  piélago,  golfo,  mar 
insondable;  ruina,  miseria,  desgracia,  calami- 
dad. Si  nos  trasladamos  á  la  geología,  enton- 
ces el  abismo  significa  una  cavidad  general- 
mente vertical  cuya  abertura  está  al  nivel  del 
suelo,  y  cuyo  fondo  es  desconocido. 

El  Génesis  (cap.  VII.  v.  11),  menciona  el 
abismo  como  un  vasto  golfo,  que  rotos  sus  ma- 
nantiales, esparció  por  la  faz  de  la  tierra  una 
mitad  de  las  aguas  del  diluvio,  cuya  otra  mi- 
tad resultó  de  las  cataratas  del  cielo  abiertas  al 
mismo  tiempo. 

El  Apocalipsis  (cap.  IX,  vs.  de  6  á  10)  hace 
del  abismo  un  pozo  cuya  llave  fue  dada  á  una 
estrella  caída  del  cielo*  que  le  abrió.  Se  elevó 
de  este  pozo  una  humareda  como  la  de  una 
hornada,  de  donde  provinieron  una  especie  de 
langostas  semejantes  á  caballos  de  batalla,  con 
corazas  de  oro,  rostros  do  hombre,  cabellos  de 
muger,  corazas  de  acero  y  una  cola  de  es- 
corpión. 

Es  consecuentemente  indudable  que  el 
abismo  del  principio  de  la  Biblia,  en  que  las 
olas  abrasadoras  de  la  especie  humana  vol- 
vieron á  entrar  después  que  los  malos  fueron 
ahogados,  ha  venido  A  ser  el  gran  receptáculo, 
cuya  existencia  demuestran  los  pozos  artesia- 
nos, mientras  que  aquel  que  designa  el  final 
de  la  misma  Biblia,  no  puede  ser  mas  que  un 
respiradero  de  esta  región  incandescente,  con- 
fesada por  los  mas  sabios  geólogos,  que  se  es- 
tiende á  veinte  ó  treinta  leguas  bajo  nuestros 
pasos,  y  cuyas  erupciones  volcánicas  sou  igual- 
mente evidentes  testimonios. 

En  cuanto  á  las  langostas  ó  sabandijas  pro- 
cedentes del  humo  del  abismo,  graves  docto- 
res de  la  Iglesia,  A  quienes  debemos  tan  luci- 
dos comentarios  sobre  los  libros  que  se  deben 
reverenciar  tanto  mas,  cuanto  menos  compren- 
sibles son,  grandes  doctores,  decimos,  reco- 
nocen aquí  á  los  heréticos.  Para  ellos,  la  estrella 
que  dió,  propiamente  hablando,  la  llave  de  los 
campos  á  tan  estrados  animales,  fué  la  figura 
palpable  de  Lutero. 


Un  naturalista,  que  ha  tratado  bajo  otro 
punto  de  vista  la  palabra  abismo  en  un  diccio- 
nario especial,  le  define  de  esta  manera:  «Gol- 
fo profundo  cuya  inmensidad  se  complace  en 
exagerar  la  imaginación,  y  que  para  el  vulgo, 
comunica  en  las  entrañas  de  nuestro  planeta, 
porque  cierta  mitología  hace  mención  de  un 
pozo  tenebroso  de  donde  salieron  por  su  turno 
masas  de  agua  y  de  espeso  humo.  Estos  pre- 
tendidos abismos  no  son  mas  que  grutas  oscu- 
ras, agujeros  mas  ó  menos  considerables,  en 
los  cuales  nadie  se  atreve  á  penetrar;  antigua* 
escavaciones  que  profundizan  el  suelo  de  una 
manera  mas  ó  menos  vertical;  cráteres  de 
volcanes  estinguidos;  lagos  profundos  abiertos 
en  algún  estrecho  valle  donde  la  sonda  hubie- 
ra interrogado  inútilmente;  tales  accidentes 
de  terreno,  generalmente  superficiales,  son 
poco  importantes  en  la  historia  física  del  globo 
para  merecer  la  atención  del  sabio,  y  nosotros 
perderíamos  el  tiempo  en  examinarlos  aquí, 
por  ser  terrenos  á  los  cuales  las  relaciones  exa- 
geradas de  ciertos  viajeros  y  la  credulidad  de 
los  ignorantes  ha  dado  toda  su  celebridad.»  Se 
ve  por  este  pasaje  que  el  abismo  no  tenia  la 
misma  importancia  á  los  ojos  de  este  á  quien 
acabamos  de  copiar,  que  á  los  de  los  Calmet  ó 
de  los  Lanchertadie. 

AB-LEGADO.  (Historia  eclesiástica.)  De 
dos  palabras  latinas  que  significan  fuera  y  en- 
riar. \a  cancillería  romana  dá  este  titulo,  que 
es  sinónimo  de  internuncio,  á  un  oficial  co- 
misionado por  el  papa  para  hacer  en  alguna 
circunstancia  particular,  como  cuando  se  trata 
de  enviar  á  los  cardenales  nuevamente  nom- 
brados á  países  estranjeros,  la  barelta  carde- 
nalicia, las  funciones  de  enviado  ó  de  delegado 
de  la  Santa  Sede.  Es  raro  que  los  ab-legados 
sean  sacerdotes:  estos  generalmente  son  jóve- 
nes escogidos  de  entre  los  miembros  de  las 
familias  mas  ilustres  de  Roma  ó  del  Estado 
romano,  que  no  tienen  á  lo  sumo  mas  que  la 
órden  clerical.  Sin  embargo,  al  dejar  á  Roma 
toman  el  hábito  eclesiástico,  las  medias  de  co- 
lor violeta  y  la  manteletta  de  los  prelados. 
Entonces  reciben  el  título  de  monseñor. 

ABNOBA.  (monte)  Los  romanos  conocían 
bajo  este  nombre '  las  montañas  de  la  Selva 
Negra,  donde  el  Danubio  toma  su  nacimiento. 
Aunque  los  autores  latinos  designan  espresa- 
mente  esla  montaña  conteniendo  el  origen  del 
Danubio,  los  sabios  modernos  han  agitado 
largas  discusiones  acerca  de  sus  limites  y  acer- 
ca de  su  verdadera  posición,  y  las  opiniones 
mas  recientes  de  los  geógrafos  se  encuentran 
aun  divididas  sobre  el  particular.  Algunos 
comprenden  el  monte  Abnobn  á  partir  desde 
la  Selva  Negra,  por  Wurtemberg  y  el  país  de 
Bade,  por  nn  lado  hasta  Tsocher  y  el  Jauber, 
y  desde  aquí  hácia  la  Franconia  y  Bamberg 
hasta  Steigerwald  ,  y  por  otro  lado  desde 
Necker  al  Mein,  y  mas  allá  de  este  último  rio. 
v  por  este  lado  también,  atribuían  á  esta  ca- 
dena el  Ondenwald  y  el  Westenvald.  Van 


Digitized  by  Google 


ABNOBA— ABOLICIONISTA 


40 


mucho  mas  lejos,  y  sostienen,  qae  la  chilena 
de  montañas  Atrnoba.  se  prolonga  hasta  el  país 
de  los  cattos,  donde  tomaba  el  nombre  de 
Spevsart,  y  camina  desde  aquí  á  las  márgenes 
del  Rhin,  cerca  de  Colonia.  O'ros  le  separan 
enteramente  de  las  fuentes  del  Danubio,  colo- 
rándole en  el  Norte  de  Alemania,  y  le  desig- 
nan como  una  cadena  de  montanas  piralcla  al 
Rhin  y  corriendo  de  Norte  á  Sur.  Se  apoyan 
eo  las  indicaciones  de  Tolomeo.  La  primera 
de  estas  opiniones  parece,  después  de  todo,  la 
mas  probable.  El  monte  Abnoba,  que  los  ha- 
bitantes del  pais  llaman  Abnove,  está  situado 
en  el  Wurtemberg.  á  sus  pies  están  las  fuen- 
tes del  Danubio  v  del  Neeker. 

ABOLICIONISTA.  (Historia  política.)  La 
palabra  abolicionista  no  tiene  ya  hoy  aplica- 
ción mas  que  en  los  Estados-Unidos.  En  Euro- 
pa, la  esclavitud  está  definitivamente  juzgada 
y  umversalmente  condenada;  es,  pues,  ente- 
ramente superfino  distinguir,  por  una  deno- 
minación cualquiera,  sus  raros  partidarios  y 
sus  innumerables  adversarios. 

Pero  no  sucede  lo  mismo  en  los  Estados- 
Cnidos.  La  esclavitud  se  liga  de  una  manera 
intima  y  fatal  á  la  organización  social  y  políti- 
ca de  la  Union;  abraza  á  un  tiempo  su  presen- 
te y  su  porvenir.  Si  la  existencia  misma  de  la 
sociedad  americana  está  seriamente  amenaza- 
da, si  terribles  colisiones  se  han  dejado  entre- 
ver en  un  tiempo  mas  ó  menos  lejano  entre  los 
Estados  del  Norte  y  los  del  Sur,  el  origen  de 
todas  estas  complicaciones  y  de  la  terrible 
guerra  que  los  azota,  es  la  esclavitud:  por  la 
esclavitud,  en  fin,  los  Estados-Unidos  son  so- 
bre toio  accesibles  á  las  agresiones  del  es- 
terior. 

La  Inglaterra  lia  demostradoque  compren- 
día perfectamente  esta  situación  el  dia  en  míe 
ella  emancipó  á  los  negros  de  sus  Antillas.  L na 
profunda  política  y  no  la  humanidad  le  dicta- 
ba esta  medida.  Después  de  baher  armado  las 
tribus  salvajes  vecinas  del  Canadá  y  enemigas 
naturales  de  los  americanos,  dejaba  en  sus  an- 
tiguas colonias  emancipadas  la  terrible  ame- 
naza de  una  guerra  civil. 

De  estas  diversas  circunstancias  ha  nacido 
el  abolicionismo,  secta  débil  y  aislada  en  un 
principio,  opinión  poderosa  hoy.  Los  abolicio- 
nistas quieren  estirpar  la  esclavitud  del  seno 
de  la  Union,  los  anti-abolicionistas  la  quieren 
sostener.  Estos  tienen  por  punto  de  partida  lo 
que  hay  de  mas  vil  y  de  mas  odioso  en  el  fon- 
do del  interés  individual,  tienden  á  todo  tran- 
ce al  rompimiento  de  la  Union:  aquellos  al 
contrario,  tienen  de  su  parte  la  humanidad, 
la  justicia  y  la  política,  ellos  solos  procuran 
que  prevalezcan  el  interés  general  y  la  ten- 
dencia hacia  la  unidad. 

Antes  de  1829,  los  poseedores  de  esclavos 
consideraban  las  reclamaciones  de  los  partida- 
rios de  la  abolición  como  declamaciones  sin 
valor  alguno.  Pero  en  esta  época,  los  pro- 
gresos manifiestos  del  espíritu  público,  les 


abrieron  los  ojos  acerca  del  peligro  que 
los  amenazaba.  Desde  entonces  organizaron 
un  sistema  de  defensa  terrible.  Por  una  acta 
fechada  en  1 6  de  marzo  de  1 830,  el  Senado 
y  la  Cámara  de  representantes  de  la  Lui- 
siana,  reunidos  en  asamblea  general,  de- 
cretaron las  disposiciones  siguientes:  «Cual- 
quiera que  escriba,  imprima,  publique  6  re- 
parta pieza  alguna  que  tenga  una  tendencia  á 
producir  descontento  entre  la  población  de 
color  libre,  ó  de  insubordinación  entre  los  es- 
clavos; cualquiera  que  en  un  discurso  públi- 
co, en  el  foro,  en  el  banco  de  los  jueces,  en  el 
teatro,  en  el  pulpito,  en  conversaciones  ó  dis- 
cursos particulares,  se  sirva  de  espresiones, 
haga  uso  de  signos  ó  ejecute  acciones  que  ten- 
gan una  tendencia  á  producir  desconten- 
to, etc.,  será,  sobre  convicción  del  hecho, 
condenado  á  prisión,  á  trabajos  forzados  por 
toda  su  vida,  ó  á  la  pena  de  muerte,  á  discre- 
ción del  tribunal." 

El  código  del  Te nessee  declara,  que  el  asesi- 
nato del  esclavo  fugitivo  requerido  legalmente 
de  presentarse,  es  cosa  legítima;  permitido  al 
hombre  libre  matar  al  esclavo  en  esta  posición 
y  de  la  manera  que  mejor  le  acomode. 

En  la  Carolina  del  Sur,  todo  esclavo  fugi- 
tivo es.  por  el  solo  hecho  de  la  evasión,  con- 
denado á  muerte; — es  condenada  á  muerte  to- 
da persona  que  haya  favorecido  la  evasión;  el 
blanco  que  hace  uña  herida  á  un  esclavo  in- 
curre en  una  multa  de  10  pesos  fuertes;  el  ne- 
gro esclavo  que  hiere  á  un  hombre  libre  es 
condenado  á  muerte. 

Tal  es  la  lógica  de  la  esclavitud. 

Los  otros  Estados  con  esclavos  cargaron 
igualmente  su  legislación  de  nuevos  rigores. 
Por  todas  partes,  á  pesar  del  testo  formal  de 
las  constituciones,  la  libertad  de  la  prensa  fué 
de  hecho  suspendida.  ¿Qué  hombre  hubiera 
tenido  el  valor  de  atacar  de  frente  una  injus- 
ticia protegida,  no  solamente  por  las  leyes, 
sino  también  por  las  costumbres,  cuando  un 
simple  equivoco  podía  conducirle  á  la  muerte? 

La  ejecución  seguia  de  cerca  á  la  amenaza. 
El  Sur  y  el  Oíste  de  los  Estados-Unidos  vinie- 
ron á  ser  teatro  de  abominables  escenas.  Vio- 
lencias increíbles,  crueldades  inusitadas  en- 
sangrentaron estos  lugares.  Se  respondió  á  los 
abolicionistas  por  el  asesinato,  el  incendio,  la 
tortura  y  las  ejecuciones.  En  Wicksburg,  en 
las  orillas  del  Misisipi.  veinte  personas  sospe- 
chosas de  querer  escitar  una  insurrección  en- 
tre los  esclavos,  fueron  ahorcadas  sin  forma 
de  proceso,  otros  fueron  quemados  vivos.  «Se 
sabe,  dice  miss  Martillean,  que  las  mas  salva- 
jes violencias  de  que  se  ha  hecho  mención  en 
el  mundo,  se  han  verificado  actualmente  en  el 
Sur  v  el  Oeste  de  los  Estados-Unidos.  No  se 
oye  hablar  mas  que  de  hombres  quemados 
vivos,  de  corazones  arrancados  y  puestos  en  la 
punta  de  un  cuchillo,  Y  de  otras  acciones  in- 
fernales, resultado  de  )a  mas  espantosa  cruel- 
dad de  que  es  capaz  el  corazón  humano.» 
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De  cualquier  modo  que  sea,  estas  cruelda- 
des han  precipitado  singularmente  la  obra  de 
los  abolicionistas.  De  la  indignación  contra  los 
verdugos  se  ha  llegado  prontamente  á  la  com- 
pasión háeia  las  victimas,  y  el  mundo  ameri- 
cano no  olvidará  ya  los  nombres  de  Williams 
Lloigd  Garrizon,  de  May.  de  íioodell,  de 
Knapp,  de  Mac-Intosh,  de  Klijah  Lovejoy,  de 
Walker,  de  Birncy.de  Tappan.  de  Angelina 
y  Sarah  Grimke,  do  María  Chapman,  etc., 
apóstoles  y  mártires  del  abolicionismo. 

Sus  esfuerzos  ya  prevalecen  contra  la  rabia 
de  sus  enemigos. 

Todos  aquellos  que  han  visitado  reciente- 
mente los  Estados-Unidos  han  observado  una 
tendencia  general  háeia  la  emancipación  com- 
pleta de  la  raza  negra.  Las  mujeres  sobre  to- 
do, estos  angélicos  héroes  de  todas  las  causas 
santas,  muestran  porla  grande  obra  de  la  abo- 
lición, un  entusiasmo  y  una  adhesión  estraor- 
dinaria.  Sea  temor  del  peligro,  sea  un  móvil 
mas  honroso,  se  citan  hasta  plantadores  que 
han  libertado  en  masa  todos  sus  esclavos.  En 
el  Tenessee,  la  opinión  en  favor  de  la  esclavi- 
tud está  lejos  de  ser  unánime,  y  los  habitan- 
tes del  Kentucky  parecen  dispuestos  á  liber- 
tarla, pero  la  guerra  actual  lo  habrá  impedido. 
Nadie  en  el  seno  del  Congreso  se  determinaba 
antes  proponer  esta  cuestión .  que  preocupaba 
sin  embargo,  á  todos  los  espíritus,  hasta  que 
llegó  un  dia  en  que  los  abolicionistas  absolutos 
tuvieron  en  la  Cámara  de  representantes  un 
gran  número  do  votos. 

La  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Esta- 
dos-Unidos no  ha  sido  nunca  mas  que  cuestión 
de  tiempo,  y  la  presente  guerra  lo  confirma. 

Desgraciadamente,  abolida  la  esclavitud, 
la  tarea  de  los  abolicionistas  está  lejos  de  ser 
completa.  ¿Cuál  será  la  posición  délos  libertos 
frente  á  frente  de  sus  antiguos  dueños?  ;.Qoé 
mano  poderosa  ahogará  en  el  corazón  del  blan- 
co el  desprecio  del  negro,  y  en  el  corazón  del 
negro  los  largos  resentimientos  de  la  servi- 
dumbre? ¿Cómo  hacer  pasar  de  las  leyes  á  las 
costumbres  el  espíritu  de  igualdad? 

Si  se  raciocina  por  inducción  el  problema 
parece  insoluble.  En  esta  cuestión  delicada 
las  costumbres  son  mas  fuertes  que  las  leyes, 
y  bastantes  ejemplos  tristes  parecen  probar  la 
imposibilidad  de  una  fusión  entre  la  raza  blan- 
ca y  la  raza  negra.  En  los  Estadosde  la  Union, 
donde  no  rige  la  mancha  de  la  esclavitud,  la 
condición  de  los  hombres  de  color  libres,  es 
acaso  peor  que  la  de  los  esclavos.  Las  tortu- 
ras morales  impuestas  á  los  judíos  durante  la 
barbárie  de  la  edad  inedia,  dan  apenas  una 
idea  de  todas  las  tropelías  por  que  tienen  que 
pasar  las  gentes  de  color.  La  domesticidad  es 
acaso  la  única  condición  social  que  le  sea  per- 
mitido emprender,  son  libres;  ñero  se  encuen- 
tran prisioneros  en  su  misma  libertad;  tienen 
derechos  políticos,  peroá  condición  de  no  ha- 
cer uso  de  ellos.  En  el  teatro,  delante  de  los 
tribunales,  en  los  hospicios,  en  las  prisiones. 


hasta  en  la  iglesia  se  ven  separados  de  los 
blancos;  y  cuando  la  muerte  no  ha  dejado  de 
estos  séres  tan  profundamente  desemejantes, 
mas  que  hosamontas  semejantes,  la  preocupa- 
ción separa  todavía  estos  pálidos  restos  de  la 
miseria  de  la  vanidad. 

En  la  Lilísi  ma,  la  •  mas  elevada  condición 
de  las  muchachas  de  color,  consiste  en  pros- 
tituirse  pira  los  blancos,  y  es  tal  la  deprava- 
ción de  su  espíritu,  que  prefieren  este  inmun- 
do comercio  al  casamiento  con  un  hombre  de 
color.  Las  madres  las  inculcan  desde  la  infan- 
cia estas  lamentables  ideas,  y  cuando  han  lle- 
gado A  la  edad  de  la  pubertad,  entregan  á 
la  lubricidad  fie  los  ricos  plantadores  la  virgi- 
nidad de  sus  hijas. 

Se  ha  visto,  iquién  lo  creyera!  á  muchos 
blancos  vivir  maritalmente  con  mujeres  de 
olor  y  no  libertarlas  á  fin  de  procrear  esclavos. 
¿Qué  debe  esperarse  de  aquellos  que  han  sa- 
bido hacer  de  la  paternidad  una  especulación 
comercial? 

En  el  Norte,  algunos  abolicionistas  celosos 
han  procurado  llegar  á  la  fusión  de  las  razas 
por  medio  de  casamientos  mistos;  pero  hasta 
entre  el  pueblo,  (tanta  fuerza  tiene  la  preocu- 
pación) la  aristocracia  de  la  piel  se  ha  insur- 
reccionado contra  los  amnlqnmislax.  En  Nue- 
va Yorck,  en  Filadeliia,  terribles  conmociones 
han  puesto  en  peligro  las  propiedades  y  las 
vidas  de  los  novadores.  Una  persona  blanca 
que  diese  el  brazo  en  la  calle  á  una  persona 
de  color  seria  para  siempre  deshonrada  en  la 
opinión  pública. 

Se  puede  afirmar  que  aun  destruyendo  la 
esclavitud  no  se  habrá  destruido  la  antipatía 
de  las  razas,  este  germen  tenaz  y  profundo  de 
desencadenamiento;  y  que  mucho  tiempo  to- 
davía, «los  Estados  del  Sur  de  la  Union  lleva- 
rán en  su  seno  dos  razas  enemigas,  distintas 
por  el  color,  separadas  por  una  preocupación 
invencible,  y  cuya  unidad  devolverá  á  la  otra 
el  odio  por  el  desprecio  (\).n 

¿Cómo  prevenir  tan  grandes  peligros?  Jef- 
ferson  queria  que  después  de  haber  abolido  la 
esclavitud  se  asignase  á  los  negros  libertos  una 
parte  distinta  de  territorio;  no  comprendía  que 
i^sto  era  crear  á  la  misma  puerta  de  la  Union 
una  nación  necesariamente  enemiga. 

Otros  han  propuesto  deportar  al  Africa  to- 
da la  población  de  color:  han  visto  en  esta  ope- 
ración un  doble  resultado  é  igualmente  desea- 
ble, el  de  evitar  e:i  AmVica  luchas  sangrien- 
tas, y  echar  en  el  seno  del  Africa  hárhara.  un 
|)o;leroso  germen  de  civilización.  Pero  cálen- 
los positivos  demostraron  que  esta  deportación 
ilinliópica  no  es  practicable  sino  parcial- 
mente. 

¿Qué  hacer,  pnes?  Hé  aquí  una  pregunta 
pie  hasta  hoy  no  ha  tenido  respuesta;  parece, 
m  verdad,  que  la  servidumbre  de  hombre  á 
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hombre  es  un  gran  crimen  que  llera  consigo 
so  castigo,  y  debe  ser  vengado  en  las  venide- 
ras generaciones.  ¿Esplican  algo  de  oslo  los 
horrores  de  que  son  teatro  aquellos  Estados? 
El  anatema  de  la  Divinidad  na  caído  por  fin 
sobre  la  cabeza  de  una  sociedad  egoísta  y  ma- 
terial. Mírese  en  ese  espejo  la  Inglaterra. 

ABOMINABLE.  (Teoría.)  Esta  palabra  es 
sinónima  de  execrable  y  de  deleitable;  sig- 
nifica» todo  aquello  que  nos  inspira  horror.  Es- 
te adjetivo  de  los  dos  géneros  se  aplica  á  los 
hombres  y  á  las  cosas;  pero  tiene  mas  fuerza 
cuando  está  colocado  delante  del  sustantivo. 
La  idea  primitiva  y  positiva  de  las  palabras 
abominable  y  detestable,  es  una  calificación 
de  lo  malo  y  de  lo  odioso  en  grado  supremo; 
por  eso  estas  palabras  no  nos  parecen  suscep- 
tibles de  aumento  ni  de  comparación.  Espre- 
sando por  sí  mismas  todo  lo  que  existe  demás 
fuerter  escluyen  todas  las  modificaciones  de 
que  pueden  ir  acompañados  los  otros  epítetos. 
Si  fuera  necesario  establecer  las  variaciones 
que  diferencian  las  acepciones  particulares  á 
cada  una  de  ellas,  se  podría  decir  que  abomi- 
nable parece  tener  mas  bien  relación  con  las 
costumbres,  detestable  con  el  gusto  y  execra- 
ble con  la  conformación .  La  primera  señala  una 
inmunda  corrupción,  la  segunda  la  deprava- 
ción, y  la  última  una  estremada  y  odiosa  de- 
formidad. 

ABORTIVOS.  (Medicina.)  Sustancias  cuya 
acción  enérgica,  dirigiéndose  especialmente 
sobre  el  útero,  se  reputa  adecuada  para  procu- 
rar la  espulsion  del  producto  de  la  concepción. 
En  todas  las  épocas  se  ha  hecho  un  criminal 
abuso  de  estas  sustancias.  Gran  número  de 
mujeres  han  recurrido  á  ellas  para  sustraerse 
á  la  vergüenza  de  las  consecuencias  de  su  de- 
bilidad, y  cosa  mas  inmoral  todavía,  infames 
industriales  no  se  avergüenzan  de  favorecer 
sus  culpables  tentativas.  Sin  embargo,  rara- 
mente corresponde  el  éxito  al  objeto  que  se 
proponen.  Los  abortivos  seo  medios  infieles 
que  es  necesario  tomar  á  fuerza  de  dosis,  de 
manera,  que  anles  de  obtener  el  resultado  que 
se  desea,  se  compromete  muy  á  menudo  la 
salud,  y  hasta  la  vida. 

La  medicina  emplea  estas  sustancias  de  una 
manera  mas  juiciosa  y  mas  ilustrada.  Se  ad- 
ministran algunas  veces  ventajosamente  para 
facilitar  la  erupción  difícil  de  las  reglas,  para 
remediarla  en  la  amenorrea  y  en  la  dismenor- 
rea,  y  para  acelerar  la  salida  de  la  criatura  en 
caso  de  un  parto  laborioso.  Las  mas  nombra- 
das y  que  con  mejor  éxito  se  emplean,  son:  la 
sabina  y  la  rúa  felida.  Puede  añadirse  á  estas 
el  centeno  ergoteado,  cuya  reputación  tiene 
un  origen  recieute,  y  que  goza  además  de 
propiedades  hemostáticas  muy  pronunciadas; 
y  en  fin,  las  cantáridas,  que  tienen  el  incon- 
veniente de  estimular  hasta  la  irritación  de 
los  órganos  génito-urinarios. 

ABSTINENTES.  (Religión.)  Heréticos  del 
siglo  UI,  que  aparecieron  en  Francia  y  en 


España.  Eran  una  especie  de  maniqueos,  que 
sin  adoptar  todos  los  errores  de  Manes,  le 
tomaron  solamente  el  horror  al  matrimonio  y 
á  la  carne.  Sostenían  además  que  el  Espíritu 
Santo  había  sido  creado,  al  paso  que  Manes  se 
ceñía  á  asignarle  el  aire  por  residencia. 

ABSTRACTO  (Literatura.)  Todo  lo  que 
existe  en  la  naturaleza  es  complejo.  Los  mas 
sencillos  elementos  á  que  puede  llegar  el  auxi- 
liar químico,  son  visibles  todavía  por  el  pen- 
samiento. Son  estensos,  figurados,  impene- 
trables, pesantes,  colorados,  insípidos,  etc. 
Ninguna  cualidad  puede  existir  sola;  siempre 
se  encuentran  un  cierto  número  de  ellas  reu- 
nidas, y  todas  suponen  un  objeto  en  el  cual 
existen.  Sin  embargo,  nosotros  podemos  pen- 
sar en  una  cualidad  sola  sin  pensar  en  aque- 
llas por  medio  de  las  cuales  existe,  ni  en  el  ob- 
jeto que  las  reúne  á  todas.  Nosotros  hablamos 
de  la  belleza,  de  la  fealdad,  del  frió,  sin  ha- 
blar de  los  reveses  que  contienen  estas  cuali- 
dades. Se  llama  abstracto  todo  objeto  de  idea 
que  nuestro  espíritu  separa,  y  aisla  así  del 
todo  de  que  forma  parte,  y  al  cual  está  inven- 
ciblemente ligado  en  la  naturaleza.  Esta  defi- 
nición podría  ser,  por  necesidad,  justificada 
por  la  etimología  de  la  palabra  oue  está  bien 
hecha.  Abstractas  significa,  en  efecto,  retira- 
do, separado  de.  El  concreto  es  lo  contrario 
del  abstracto. 

Se  llama  abstracción,  la  facultad  que  per- 
mite al  entendimiento  desprenderse  asi  del 
todo  como  de  uno  de  sus  elementos,  y  se  dá 
también  el  mismo  nombre  al  objeto  que  el  pen- 
samiento ha  sacado,  por  decirlo  asi,  del  todo  á 
que  pertenecía.  Hay  muchas  clases  de  abstrac- 
ciones, y  cada  ciencia  tiene  las  suyas,  pero  se 
distinguen  dos  especies  principales,  las  abs- 
tracciones de  los  sentidos  y  las  abstracciones 
del  entendimiento.  Las  abstracciones  de  los 
sentidos  son  todas  las  cualidades  de  la  mate- 
ria, cuyo  análisis  constituye  las  ciencias  físicas. 
Las  abstracciones  del  entendimiento  son,  por 
ejemplo,  los  diferentes  hechos  del  yo,  hechos 
afectivos,  hechos  intelectuales,  hechos  volun- 
tarios, que  constituyen  la  psicología ,  ó  bien 
las  ¡deas  que  suministra  la  razón,  como  la  idea 
de  lo  absoluto,  de  lo  relativo,  de  lo  necesario, 
de  lo  contingente,  del  ser,  de  la  causa,  de  la 
sustancia,  cuyas  ideas  constituyen  la  ontología, 
ó  bien  las  relacioues  de  toda  especie  que  vuel- 
ven á  encontrarse  en  todas  las  ciencias.  Se  ve 
por  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  que  es 
una  verdadera  preocupación  confundir  lo  abs- 
tracto con  lo  que  es  oscuro  ó  difícil  de  com- 
prender. 

El  profesor  que  espone  las  diferentes  pro- 
piedades de  un  cuerpo  simple  hace  pasar  al 
entendimiento  por  una  séric  de  abstracciones, 
pues  ¿qué  otra  cosa  que  estas  propiedades  son 
las  que  describe?  Hay  también  otra  preocupa- 
ción que  consiste  en  "creer  que  la  filosofía  se 
ocupa  de  abstracciones  mas  que  ninguna 
otra  ciencia;  por  eso  oímos  decir  todos  los 
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dias:  las  teorías  abstractas,  el  lenguaje  abs- 
tracto de  la  filosofía.  Aquí  se  confunde  evi- 
dentemente lo  abstracto  con  lo  intelectual,  y 
se  dá  esclusivamente  la  denominación  de  abs- 
tracto á  lo  que  no  pertenece  al  dominio  de  los 
sentidos.  La  filosofía  no  se  ocupa  de  abstrac- 
ción, ni  mas  ni  menos  que  la  física;  solamente 
se  ocupa  de  hechos  inmateriales  que  única- 
mente la  ciencia  puede  penetrar,  y  que  no  son 
del  dominio  del  mundo  eslerior.  Pero  si  son 
de  un  estudio  roas  difícil,  en  lo  que  conveni- 
mos sin  esfuerzo,  no  es  porque  sean  mas  abs- 
tractos que  aquellos  objetos  de  que  se  ocupan 
las  ciencias  físicas,  sino  porque  forman  parte 
del  mundo  invisible  que  no  puede  medirse  ó 
analizarse  con  el  auxilio  de  procedimientos 
materiales,  y  cuyas  partes  no  pueden  arreglar- 
se en  una  galería  de  historia  natural. 

La  abstracción  es  uno  de  los  poderes  mas 
admirables  y  mas  preciosos  del  entendimiento 
humano,  pues  sin  ella  no  hay  ciencia  ni  hay 
lenguaje.  Si  el  entendimiento  humano  fuese 
limitado  ó  concreto,  la  humanidad  seria  una 
cosa  imposible.  Sin  la  abstracción,  el  hombre 
no  hubiese  jiodido  desprender  un  hecho  del 
medio  concreto  donde  existe  para  considerarl 
aparte,  separar  los  elementos,  estudiar  sus  re- 
laciones con  los  otros  hechos,  y  elevarse  á  la 
idea  de  su  lev.  En  una  palabra,  sin  abstracción 
no  hay  análisis,  sin  análisis  no  hay  conoci- 
miento propiamente  dicho,  no  hav  ciencia.  Sin 
la  abstracción,  ¿que  serian  las  ciencias  mate- 
máticas, las  únicas  que,  propiamente  hablan- 
do, no  viven  mas  que  de  ideas  abstractas?  ¿qué 
es  el  número,  qne  es  la  estension,  qué  es  el 
punto,  qué  es  la  linea,  qué  es  la  superficie, 
si  no  abstracciones?  Sin  la  abstracción  ¿dónde 
estaría  el  lenguaje?  V  aun  suponiendo  «pie  el 
hombre  hubiese  podido  unir  un  signo  á  las 
ideas  de  los  objetos  concretos  qne  le  rodean, 
¿qué  seria  un  lenguaje  compuesto  únicamente 
de  semejantes  palabras,  si  el  hombre  no  po- 
día concebir  y  espresar  por  signos  distintos  las 
relaciones  que  percibe  entre  sus  ideas?  No  hu- 
biera proposiciones,  es  decir,  sentido  posible 
en  semejante  lenguaje;  pues  hablar  es  espre- 
sar un  juicio.  Ahora  bien,  todo  juicio,  como 
se  sabe,  se  compone  de  tres  abstracciones:  pe- 
ro si  no  hubiesen  podido  hacer  estas  abstrac- 
ciones, esto  es,  concebir  separadamente  el 
objeto,  la  calidad  y  la  relación  de  la  calillad  al 
objeto,  con  mayor  fundamento,  no  se  hubiesen 
podido  espresar  separadamente.  Knuna  pala- 
bra, puesto  une  hablar  es  analizar  abstraccio- 
nes, sacar  al  nomine  el  poder  de  abstraer,  se- 
ria prohibirle  el  lenguaje.  También  es  verdad 
que  el  lenguaje  es  en  si  misino  indispensable 
para  une  las  abstracciones  se  mantengan  en  el 
entendimiento:  pues  si  el  entendimiento  1.0 
las  fijase  por  signos,  estas  ideas  abstractas  vol- 
verían muy  pronto  al  concreto  de  donde  ha- 
bían sido  sacadas.  Pero  si  el  lenguaje  viene  á 
tener  una  condición  del  sosten  de  las  ideas 
abstractas  en  el  entendimiento,  no  es  menos 


cierto  que  la  abstracción  ha  sido  primitiva- 
mente una  condición  de  existencia  para  el  len- 
guaje. Con  efecto,  ¿cómo  el  hombre  hubiera 
podido  imponer  á  las  ideas  abstractas  los  sig- 
nos que  las  representan,  si  no  hubiese  tenido 
ideas  abstractas? 

A.:  C:  (tribunal  de  la)  Se  ve  frecuente- 
mcnleen  el  Diario,  periódico  oficial  de  Roma, 
v  en  las  relaciones  de  los  viajeros,  este  nom- 
bre escrito  asi  en  abreviatura  con  un  solo  pun- 
to ó  tres  puntos  después  de  cada  una  de  las 
iniciales. 

Los  jurisconsultos  de  los  Estados  Pontili- 
cios  no  están  de  acuerdo  acerca  de  su  verda- 
dera significación.  Según  los  unos,  estas  letras 
A.  C.  que  se  pronuncia  en  italiano  a-tché, 
quieren  decir  augusta  consulta;  según  el  ma- 
yor número,  son  la  abreviación  de  las  palabras 
auditoria  curia  ó  bien  auditor  camera.  Esta 
córte  es  eu  efecto  presidida  por  un  obispo, 
auditor  de  la  cámara  apostólica;  es  uno  de  los 
cuatro  prelados  que  son  promovidos  de  dere- 
cho al  cardenalato  después  que  cesan  de  sus 
funciones.  Hay  tres  asesores  eclesiásticos,  el 
tesorero  papal,  el  gobernador  de  Koma  y  otro 
superior  eclesiástico.  Se  los  llama  prelati  di 
fiocchito,  porque  llevan  eu  su  toca  una  borla 
distintiva,  y  esta  misma  borla  se  pone  en  las 
libreas  de  sus  sirvientes.  Los  asesores  seglares 
son  cinco,  y  deben  haber  sido  recibidos  de 
abogados. 

Eu  otro  tiempo,  el  tribunal  de  la  A.:  C: 
no  se  componía  mas  que  de  tres  prelados,  que 
gozaban  de  grandes  prcrogativas.  Esta  cámara, 
representaba  en  cierto  modo  el  poder  tempo- 
ral del  papa;  entraba  en  sus  atribuciones  el 
tesoro,  la  fiscalía,  y  la  alta  administración  de 
justicia.  Todos  los  tribunales  de  provincia  po- 
dían apelar  á  la  A.:  C:  Era  permitido  á  todo 
litigante  de  provincia  declinar  la  jurisdicción 
local  y  llevar  el  proceso  á  Roma.  Esto  era  un 
manantial  de  fuertes  emolumentos  para  los 
abogados  ininatricnlados  en  la  A  :  C:  y  una 
especie  de  mina  para  los  litigantes. 

Este  estado  de  cosas  ha  sufrido  desde  el 
edicto  de  4  831  cambios  muy  notables.  Los 
jueces  del  A.:  C:  no  tienen  ya  poder  mas  que 
sobre  la  ciudad  de  Roma  y  sü  distrito  jomar- 
cha.  )  Dos  de  los  jueces  seglares,  presididos  por 
el  prelado  auditor  ó  su  delegado,  deciden  sin 
ipelacion  las  cansas  cuya  importancia  no  esce- 
da de  500  escudos  roma  nos.  Tres  prelados  y 
(res  jueces  seglares  componen,  para  los  nego- 
cios mas  graves,  lo  que  se  llama  la  congrega- 
ción civil  de  la  A.:  C:  La  congregación  se 
subdivide  en  dos  cámaras. 

La  rota  romana  compuesta  enteramente 
de  prelados,  que  se  llaman  auditores  de  rota, 
forma  el  tribunal  de  apelación  de  tercer  grado. 

Una  jurisdicción  cscepeioual  se  elevaba  en 
otro  tiempo  en  grado  superior  á  la  de  todas  las 
cortes  de  justicia:  esta  era  la  córte  del  nudito- 
re  xantissimo,  es  decir,  del  auditor  de  Su  San- 
tidad; pero  todas  las  comisiones  escepcionales, 
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en  número  de  trece,  han  sido  destruidas.  Se 
ha  instituido  en  su  lugar  la  corte  de  la  signa- 
tura. Está  compuesta  de  obispos  ó  arzobispos 
presididos  por  un  cardenal.  Las  atribuciones 
de  la  corte  de  la  signatura  no  difieren  mu- 
<  ho  de  las  de  la  corte  de  casación  de  Fran- 
cia. Los  magistrados  eminentes  de  que  ella  se 
compone,  vigilan  para  la  observancia  de  las 
formas  y  la  estríela  aplicación  de  las  leyes  ci- 
vrles  ó  criminales.  Cuando  se  anula  una  sen- 
kncia  por  vicio  de  formalidad,  la  corle  supre- 
ma, evoca  el  fondo,  y  juzga  soberanamente  el 
proceso.  He  aquí  todo  loque  encierran  las  dos 
iniciales  que  con  sus  tres  puntos  encabezan  el 
presente  artículo. 

ACATALEPSIA.  (Filosofía.)  Del  griego  a 
privativo,  y  catalepsis  comprensión:  incom- 
prensibilidad ó  imposibilidad  de  verla  verdad, 
•le  no  conocer  nada  con  certeza.  Esla  doctrina 
fué  sostenida  por  Arcesilao,  jefe  de  la  segun- 
da academia,  en  oposición  al  dogmatismo  de 
los  estoic  os  que  ensenaban  la  catalepsis  ó  fa- 
cultad de  comprender  la  verdad. 

Los  partidarios  de  esta  doctrina  se  llama- 
ban acataU'pticos:  este  nombre  se  estiende  á 
todos  los  escépticos  o  pirronianos. 

ACCESOS.  (Medicina.)  Esta  palabra  viene 
de  accederé  (venir  hácia),  etimología,  cuyo 
sentido  no  presenta  al  entendimiento  una  idea 
muy  clara. 

Se  llama  asi,  (oda  turbación  funcional  mas 
ó  menos  violenta,  mas  ó  menos  prolongada  y 
Mijeta  á  volver  por  intervalos.  Diversas  neuro- 
sis, la  historia,  la  epilepsia,  la  calalepsia,  la 
eclampsia,  ele.  se  anuncian  por  accesos. 

Sin  embargo,  aun  cuando  esta  designación 
sea  consagrada  en  la  ciencia  para  la  reaparición 
de  los  sín  tomas  de  estas  afecciones,  se  ha  creí- 
do conveniente  reservarle  la  de  ataques,  mas 
conforme  á  la  brusca  rapidez  con  «pie  se  pre- 
sentan las  enfermedades.  La  rabia,  la  locura, 
tienen  también  accesos.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse de  ciertas  pasiones  como  la  cólera,  la 
desesperación,  ele. 

En  moral  se  ha  podido  decir  de  la  mani- 
festación inacostumbrada  de  alguna  cualidad, 
un  acceso  de  benevolencia,  de  libertad,  etc. 

¿Quién  no  lia  oido  hablar  también  de  los 
acetaos  de  gota,  de  asma  y  de  sofocación*? 
Pero  sobre  todo,  á  los  accidentes  de  liebres 
intermitentes  conviene  el  nombre  de  acceso 
de  una  manera  particular.  Se  distinguen  en  los 
accesos  febriles  tres  periodos  o  estados:  el  pri 
mero  de  frío, 
de  sudor.  El 
sos  Ioü  uní 


el  segundo  de  calor,  y  el  tercero 
intervalo  que  separa  estos  acce- 
de los  olios  se  llaman  apiresia  ó 
intermisión.  Este  intervalo  es  mas  ó  menos 
largo  según  la  duración  delwtrcsoú  lafrecnen 
cia  de  >u  regreso  que  afecta  diferentes  tipos, 
cuotidiano,  tercio,  cuarto,  etc.  Los  tres  esta- 
dos pueden  ser  iguales  ó  desiguales;  algunas 
veces  falla  uno  de  ellos,  ó  aun  uo  existe  mas 
que  uno  solo;  entonces  el  acceso  se  llama  ¡n 
completo. 

SUPLEMENTO. 


ACCIONISTA.  (Comercio.)  Es  ta  persona 
que  posee  una  ó  muchas  partes  de  interés  re- 
presentadas por  acciones  en  nna  sociedad  co- 
mercial ó  industrial. 

Las  sociedades  por  acciones  no  son  de  ins- 
titución reciente.  Han  existido  en  Europa  va- 
rias trancas  y  compañías  industriales  con  esta 
ó  aquella  denominación;  pero  especialmente 
desde  1830,  con  el  establecimiento  de  los  fer- 
ro-carriles se  han  multiplicado  estas  socieda- 
des y  han  adquirido  una  importancia  consi- 
derable. 

Las  sociedades  por  acciones  son  en  coman- 
dita ó  anónimas.  La  forma  de  la  comandita,  en 
la  que  los  gerentes  son  personalmente  respon- 
sables con  toda  su  fortuna,  y  que  no  impone  á 
los  comanditarios  mas  que  la  responsabilidad 
referente  á  sus  fondos  de  comandita,  es  mas 
raramente  aplicada,  especialmente  cuando  se 
trata  de  una  grande  industria. 

La  palabra  accionista  se  estiende  hoy  co- 
munmente á  propietario  de  acciones  en  una 
compañía  anónima.  Esta  forma  es  en  efecto  la 
única  que  puede  favorecer  la  intervención  de 
numerosos  capitales. 

La  responsabilidad  de  la  administración 
anónima  que  renta  allí,  está  limitada  á  la  eje- 
cución de  su  mandato,  y  los  administradores 
no  son  obligados,  como  todos  los  demás  accio- 
nistas, mas  que  para  el  montante  de  snsaccio- 
nes,  pero  por  lo  mismo  que  estas  sociedades 
se  romponende  un  gran  número  de  individuos, 
lo  cual  no  permite  presumir  que  hayan  podido 
ser  consultados  últimamente  sobre  todas  las 
condiciones  del  contrato,  los  accionistas  de  las 
sociedades  anónimas  son  considerados  como 
menores,  y  el  gobierno  interviene  para  la  pro- 
tección de*  sus  intereses,  en  la  formación  de 
estas  sociedades.  Interviene  también  por  otra 
razón;  porque  la  mayor  parte  de  las  compañías, 
como  las  de  minas,  canales  y  caminos  de  hier- 
ro, siendo  formadas  para  la  esplotacion  de  una 
concesión  hecha  por  el  Estado,  importa  que  los 
Intuios  de  la  compañía  sean  redactados  en 
conformidad  á  las  obligaciones  déla  ley  de  con- 
cesión. 

Los  fundadores  de  estas  compañías,  conce- 
sionarios y  futuros  administradores,  preparan, 
pues,  un  proyecto  de  estatutos  constituyendo 
el  acta  de  asociación.  Este  proyecto  es  dirigido 
al  ministro  de  Fomento,  quien  consulta  al  mi- 
nistro de  la  Gobernación  cuando  se  trata  de 
minas,  canales  y  caminos  de  hierro.  Cuando 
los  dos  ministros  han  dado  su  dictamen,  el 
proyecto  sedivia  al  Consejo  de  Estado.  Allí 
sufre  el  primer  examen  de  una  comisión  que 
establece  conclusiones,  y  dáde  él  una  relación 
á  todo  el  Consejo  que  dá  un  dictamen  de  apro- 
bación ó  desaprobación  ó  de  aprobación  con 
ciertas  modificaciones.  La  desaprobación  es  ra- 
ra, porque  las  causas  que  la  habrían  motivado 
hubieran  de  haber  llamado  antes  la  atención 
del  ministro,  y  porque  en  este  caso,  no  hubie- 
se sometido  el  proyecto  al  Cousejo  de  Estado* 

T.     I.  I 
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Los  accionistas  están  individualmente  obli- 
gados á  cumplir  sus  obligaciones;  gozan  per 
sooalmente  de  los  derechos  anexos  á  sus  accio- 
nes, y  el  ejercicio  de  estos  derechos  está  arre 
glado  conforme  á  los  estatutos  por  la  asamblea 
general,  la  cual,  regularmente  constituida  re- 
presenta la  universalidad  de  los  accionistas. 

Sucede  á  las  sociedades  poracciones  lo  que 
á  todas  las  instituciones  humanas;  existe  el  er- 
ror, el  interés  privado,  y  hasta  el  fraude  re 
presenta  en  ciertas  ocasiones  su  papel;  el  lími 
te  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  no  se  vé  siempre 
respetado;  los  administradores  y  los  accionis- 
tas tienen  comunmente  errores  recíprocos;  pe 
ro  por  lo  general,  las  sociedades  anónimas  lle- 
nan tanto  mejor  las  condiciones  de  sus  estatu- 
tos, cuanto  que  la  industria  queesplotanesmas 

Íiróspera.  En  una  palabra,  de  aquí  proceden 
os  grandes  dividendos  que  hacen  los  sabios 
administradores  y  los  buenos  accionistas. 

ACETONA.  (Química  ó  espirilu  piroacC- 
lico.)  Liquido  incoloro,  de  un  olorempireumá- 
tico,  inflamable,  que  se  produce  en  la  destila 
cion  seca  de  los  acetatos,  asi  como  de  la  azúcar 
el  ácido  tárlrico,  el  ácido  álfico,  etc.  Es  mas 
ligero  que  el  agua  y  se  mezcla  con  este  liquido 
en  todas  proporciones.  Contiene  carlnmo,  hi- 
drógeno y  oxigeno,  en  las  proporciones  de 
C*  ÍT  O.  Ha  sido  descubierto  á  principios  de 
este  siglo  por  el  irlandés  Chenevice:  algunas 
veces  se  emplea  como  solvente. 

ACTA  ADICIONAL.  (Iliatoriade  Francia  ) 
Durante  los  diez  meses  que  duró  la  primera 
restauración,  el  estado  de  los  espíritus  se  ha- 
bía modilicado  considerablemente  en  Francia. 
La  carta  de  1 81 4  no  contenia  menos  garantías 
de  libertad  que  las  que  se  habían  gozado  bajo 
el  Imperio:  así,  al  dejar  la  isla  de  Elba,  Napo- 
león comprendió  que  era  necesario  tratar  con 
la  libertad.  No  bastaba  que  el  águila  imperial 
volase  de  campanario  en  campanario  hasta  la 
torre  de  Nuestra  Señora  para  asegurar  la  dura- 
ción de  su  regreso;  era  menester  dar  al  pueblo, 
y  sobre  todo  á  los  bourgeois,  pruebas  ciertas 
de  que  el  régimen  glorioso,  pero  despótico 
del  Imperio,  nabia  cesado  enteramente.  Así 
declaró  en  todas  sus  proclamas,  desde  el  gol- 
fo Juan  hasta  París,  que  no  volvía  mas  que 
para  hacer  á  la  Francia  libre,  (lidiosa  é  inde- 
pendiente. Desde  el  1 3  de  marzo,  por  un  de- 
creto fechado  en  Lyon,  pronunció  la  disolución 
de  las  cámaras,  y  convocó  estraurdinariainen- 
le  á  todos  los  colegios  electorales  del  imperio 
en  París  para  formar  allí  una  asamblea  del 
campo  de  mayo y  y  ocuparse  de  la  revisión  de 
las  instituciones  impenales. 

Pero  á  medida  que  ganaba  la  confianza  pú- 
blica, á  medida  que  veia  acrecentarse  su  fuer- 
za, sintió  disminuir  su  deseo  de  dar  la  liber- 
tad que  habia  prometido:  el  emperador  y  el 
guerrero  volvían  á  tomar  la  superioridad",  los 
soldados  eran  todo  para  él;  y  cuando  vió  un 
cierto  número  de  ellos  creyó  que  podria  obrar 
*in  el  concurso  de  todas  las  fuerzas  nacionales! 


que  habria  conducido  infaliblemente  hacia  su 
persona  por  medio  de  concesiones  liberales, 
bin  embargo,  no  creyó  poder  eludir  el  com- 
promiso de  dar  por  lo  menos  en  parte  una 
constitución;  pero,  diceThibaudeau,  se  revela- 
ba contra  la  tiranía  de  la  opinión,  á  la  que  se 
veia  obligado  á  ceder,  y  lo  hacia  de  muy  mala 
gana,  emitiendo  que  obraba  contra  su  natural 
y  contra  su  convicción.  Se  quería  apartarle  del 
pasado,  y  que  fuese  un  hombre  nuevo;  esto 
era  imposible:  «vosotros  me  quitáis  mi  ¡tasa- 
do, decia;  yo  quiero  conservarlo.  ¡Mis  once 
ailos  de  reinado!  El  Imperio  sabe  si  tengo  de- 
recho á  ellos.  Es  preciso  que  la  nueva  consti- 
tución se  adhiera  á  la  antigua;  ella  tendrá  la 
sanción  de  muchos  años  de  gloria.  Las  consti- 
tuciones imperiales  han  sido  aceptadas  por  el 
pueblo,  n 

La  nueva  constitución  de  que  hablaba  Na- 
poleón, aquella  que,  según  el,  debía  satisfacer 
á  todos  los  espíritus  y  dar  al  pueblo  la  liber- 
tad que  tenia  derecho  á  reclamar,  apareció  eu 
el  Monitor  del  23  de  abril  de  1 84  5,  bajo  el 
título  de  Acta  adicional  á  las  conxtilucionc* 
del  Imperio.  Admiró  y  desagradó  al  mismo 
tiempo;  Napoleón  reaparecía  allí  como  el  man- 
datario del  pueblo  francés,  y  declaraba  en  su 
nombre  lo  que  le  con  venia.  El  pueblo  francés 
habia  esperado  otra  cosa;  había  contado,  en 
vista  de  las  promesas  del  emperador,  con  una 
constitución  libremente  discutida  por  sus  re- 
presentantes; habia  esperado  ver  una  nueva 
asamblea  constituyente,  algo  de  nacional  y  de 
rande,  y  no  se  le  daba  mas  que  un  decreto, 
apoleon,  á  quien  el  entusiasmo  general  habia 
vuelto  á  colocar  á  la  cabeza  del  pueblo,  volvió 
á  tomar,  indudablemente,  sin  sospecharlo,  las 
tradiciones  del  Imperio.  El  Acta  adicional  no 
era  mas  que  una  especie  de  caria  concedida, 
que  otra  acta  adicional  podía  destruir  cuando 
le  conviniese  al  emperador.  No  ofrecía,  pues, 
ninguna  garantía  de  estabilidad,  ni  aun  en  su 
Junción.  Aun  cuando  contenia  disposiciones 
favorables  á  la  libertad,  era  viciosa  en  su  base, 
en  razón  á  que  la  voluntad  nacional  espresada 
por  la  Cámara  de  los  representantes,  se  encon- 
traba jaqueada  por  la  Cámara  de  los  pares  re- 
conocida hereditaria.  Napoleón  volvía  á  caer 
fíenle  á  frente  de  la  libertad  en  las  faltas  de  la 
restauración;  volvía  al  despotismo,  v  sustituía 
su  suprema  voluntad  á  la  voluntad  del  pueblo. 
Le  había  conducido  á  este  estremo  su  poca 
confianza  en  la  clase  razonable  de  la  nación. 
Sentía  que  para  volver  á  encontrarse  en  su 
elemento,  la  guerra,  debía  apoyarse  en  el 
ejército  que  le  era  obediente  y  devoto;  no  que- 
ría los  socorros  que  pudiera  suministrarle  la 
lil  ertad:  este  fue  su  error  y  una  de  las  fallas 
capitales  de  su  política  durante  los  Cien  dias. 

No  obstante,  el  Acta  adicional,  aunque  no 
atisfacia  ni  las  necesidades,  ni  las  esperan- 
zas de  la  nación,  fué  sometida  á  la  aceptación 
del  pueblo,  y  lodos  aquellos  que  eran  opuestos 
en  sentimiento  á  los  Borbooes,  todos  aquellos 
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que  no  querían  al  estranjero,  se  apresuraron 
a  firmar.  Gran  número  de  liberales  y  de  re- 
publicanos, que  miraban  á  Napoleón  como  ni 
nombre  de  la  nación,  el  mismo  que  podría  sal- 
varla en  el  momento  crítico  en  que  se  encon- 
traba, se  adhirieron  de  buen  grado.  En  la  fies- 
ta de  la  federación,  el  l.ü  de  junio,  los  electo- 
res encargados  del  escrutinio  de  los  votos, 
declararon  que  13.000,000  de  ciudadanos  la 
h?bian  aceptado,  y  que  solo  4,000  la  habían 
desechado.  Después  de  los  Cien  dias,  fue  para 
muchos  un  titulo  en  favor  de  los  Borbones  el 
no  haber  firmado  el  Acta  adicional;  y  sen  co- 
bardía, sea  deseo  de  reparar  una  falta  que  po- 
día comprometerlos,  gran  número  de  aquellos 
que,  en  otros  tiempos,  se  habían  glorificado 
con  su  forma,  declararon  públicamente  que  no 
la  hahian  prestado. 

ACTEON.  (Mitología.)  Hijo  de  Aristeo  y 
de  Autonoé,  nieto  de  Cadmo  por  su  madre,  y 
de  Apolo  por  su  padre;  Acteon,  educado  en  los 
bosques  por  el  centauroChiroti,  lle^ó  ;i  ser  un 
famoso  cazador.  Recorriendo  incesantemente 
las  pendientes  del  Citeron,  se  ponía  á  la  pista 
de  las  (lera*  con  sus  perros  ardientes  é  infatiga- 
bles. Su  flecha,  inevitable  como  el  destino, 
iba  mas  recta  al  objeto  que  la  de  Diana,  cuya 
celosa  cólera,  no  esperaba  mas  que  el  momen- 
to de  estallar.  Un  aia,  en  el  fondo  del  valle  de 
Gargafia,  la  diosa  refrescaba  en  la  onda  sus 
miembros  fatigados,  cuando  se  oyó  un  ligero 
mido  entre  el  foll  aje.  Las  ninfas  se  precipita- 
ron al  punto,  y  encontraron  ;í  Acteon,  cuyas 
miradas  indiscretas  contemplaban  los  encantos 
prohibidos  á  los  mortales.  Doblemente  irrita- 
da Diana,  lanzó  algunas  gotas  de  agua  á  la 
frente  del  temerario:  «Vé,  le  dijo,  vé  á  publi- 
car que  Diana  ha  aparecido  sin  velo  Á  tus  ojos; 
dilo  si  lo  puedes,  yo  consiento  en  ello.»  A  es- 
tas palabras,  el  infortunado  ve  en  el  cristal  de 
la  fuente  que  su  cabeza  se  carga  de  madera, 
que  se  dilatan  sus  miembros,  que  su  ruerno 
se  cubre  de  pelos,  y  ciervo  por  sus  piernas 
ágiles,  huye  a  través  de  la  selva.  Pero  sus  per- 
ros han  aventado  su  pista.  Le  persiguen,  le 
alcanzan  y  convierten  en  pedazos.  Después 
buscan  a  su  amo,  aturdiendo  el  Citeron  con 
sus  ladridos,  y  no  se  apaciguan  sino  en  la  ca- 
verna de  Citeron,  donneel  Centauro  les  mues- 
tra una  imagen  del  desgraciado  cazador.  Tal 
es  la  relación  de  Ovidio,  y  muchos  mitógrafos 
Kan  adoptado  esta  versión,  que  nos  representa 
.i  Acteon  como  culpable  solamente  de  una  in- 
discreta curiosidad.  Otros  escritores  de  la  an- 
tigüedad le  imputan  errores  mas  reales.  Acu- 
silao,  citado  por  Apolodoro,  y  Estesicone,  ci- 
tado por  Pausanias,  quieren  que  se  baya  atre- 
vido á  ser  rival  de  Júpiter  cerca  de  Semele. 
Kstacio  le  acusa  de  haber  intentado  violar  .1  la 
casta  Diana,  y  Diodorode  Sicilia  refiere  que  se 
vanagloriaba  de  sobrepujar  á  la  diosa  por  su 
habilidad  como  cazador,  ó  que  quería,  consa- 
grándole las  primicias  de  su  caza,  servirse  de 
este  medio  para  obtener  sus  favores.  «Ottfried 


Müller,  dice  Mr.  Creuzcr,  ha  aproximado  muy 
felizmente  el  mito  de  Acteon  al  culto  de  Júpi- 
ter. Avtams  en  Yolcos  en  el  análisis  de  este 
mito,  el  primer  punto  que  hay  que  observar 
es  que  Acteon  es  hijo  de  Aristeo,  el  mismo 
hijo  de  Apolo,  ó  mas  bien  forma  de  este  dios 
en  calidad  dcvó|itoí  y  de  áYP6tu<  presidiendo  á 
los  rebaños  y  á  la  caza,  personificación  mítica 
de  la  vida  rústica  y  pastoral  con  sus  ocupacio- 
nes, sus  alegrías  y  sus  dolores.  El  nombre  de 
Acteon  parece  proceder  de  áxtií  en  el  sentido 
del  trigo  y  de  la  semilla  del  trigo.  Su  muerte 
era  la  obra  de  Diana-Luna,  que  vino  á  ser  la 
terrible  Hecate,  aquella  diosa  tenebrosa  repre- 
sentada con  el  atributo  del  perro,  á  quien  se 
ofrecían  perros  en  sacrificio  para  conjurar  las 
influencias  lunares  fatales  á  las  semillas  y  á 
las  mieses.  Ahora  bien,  el  triste  destino  de 
Acteon,  de  aquel  que  siembra  el  trigo,  y  pro- 
diga sus  tesoros,  era  la  espresion  figurada  mi- 
tica  de  estas  influencias  perniciosas  referidas  á 
la  luna,  sobre  todo  en  un  pais  acuático  y  ce- 
nagoso como  la  Beocia.  Observamos  en  segui- 
da aquella  serie  genealógica:  Apolo,  dios  de 
los  cazadores  y  de  los  pastores,  cuyo  hijo  Aris- 
teo es  el  protector  de  los  rebaños,  y  el  educa- 
dor de  las  abejas,  y  tiene  él  mismo  por  hijo  á 
Acteon  que  dio  las  mieses.  Es  una  alusión  cla- 
ra á  la  transición  sucesiva  de  la  vida  pastoral 
en  la  agricultura,  tal  como  se  verificaba  entre 
los  habitantes  primitivos  de  la  Grecia  y  de  sus 
islas.  Esta  transición,  hasta  parece  que  perso- 
nifica en  Acteon,  al  mismo  tiempo  que  la  opo- 
sición de  la  vida  de  los  cazadores  y  la  de  los  la- 
bradores. Siguiendo  A  Acusilao  y  á  Estesicore, 
fué  devorado  por  sus  propios  perros  porque 
qneria  unirse  á  Semelé,  es  decir,  dejar  la  caza, 
por  la  cultura  de  la  tierra.  Semelé,  en  efecto, 
en  los  mitos  populares  de  la  Beocia,  no  era 
otra  que  Desneter  ó  la  tierra  madre  antropo- 
morflsea.»  Se  podría  suponer  que  el  mito  de 
Acteon  no  es  uno  de  los  mas  antiguos  de  la 
Grecia,  pues  que  ni  Homero,  ni  Hesiodo, 
ni  Orfeo,  hahian  de  él.  Sin  embargo,  O.  Mü- 
ller ha  creído  reconocer  en  nuestro  héroe 
una  de  las  primeras  divinidades  pelásgicas, 
cuyo  culto  se  propagó  en  los  países  heléni- 
cos. Dos  de  los  graneles  poetas  trágicos  de 
Atenas,  Yofon,  hijo  de  Sófocles,  y  Cleofon,  ha- 
bían tomado  por  asunto  de  tragedia,  así  como 
nos  lo  enseña  Suidas,  la  catástrofe  que  termi- 
nó los  dias  del  hijo  de  Aristeo.  No  resta  nada 
de  su  obra  que  pueda  hacernos  juzgar  cómo 
habían  concebido  ó  tratado  esta  dramática 
aventura.  En  cuanto  á  la  pintura  y  á  la  esta- 
tuaria, estas  dos  artes  nos  han  dejado  muchos 
monumentos  donde  se  ven  figuradas  las  dife- 
rentes escenas  del  mito  de  Acteon,  aun  cuan- 
do la  antigüedad  no  haya  mencionado  masque 
dos  veces  una  representación  relativa  á  este 
héroe.  Por  una  parte,  la  pintura  de  Polignoto 
en  el  Lesché  de  Delfos,  se  veia  á  Acteon  con 
su  madre;  estaban  los  dos  sentados  sobre  una 
piel  de  ciervo,  con  un  cervatillo  en  la  mano;  á 
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sus  pies  estaba  un  perro,  emblema  de  la  pa- 
sión de  Acteon  por  la  caza,  y  de  su  triste 'fin. 
En  otra  parte  estaba  la  estatua  de  bronce  que 
Pausanias  vio  todavia  en  el  siglo  II  de  nuestra 
era,  y  cuya  creación  refiere  de  la  siguiente 
manera:  «El  territorio  de  Orcomena,  hahicu- 
do  sido,  después  de  la  muerte  del  joven  caza- 
dor, visitado  por  un  espectro  que  asustaba  á 
los  habitantes,  fueron  á  consultar  al  oráculo  de 
Delfos,  y  recibieron  la  órden  de  buscar  con  cui- 
dado los  restos  del  cuerpo  de  Acteon  escapados  á 
la  voracidad  de  sus  perros  para  darles  sepultu- 
ra. Les  ordenó  además  que  hiciesen  poner  en 
bronce  su  estatua,  y  que  la  encadenasen  con 
eslabones  de  hierro  á  la  roen  sobre  la  cual  se 
habia  efectuado  su  aparición.  Yo  misino  he  visto 
esta  estátua  de  Acteou  encadenada,  y  todos  los 
años  los  orcomenianos  le  hacen  sacrificios." 
Nosotros  encontramos,  en  efecto,  la  estátua  en- 
cadenada que  vió  Pausanias  en  el  reverso  de 
una  medalla  de  los  orcomenianos  de  Beoeia, 
publicada  por  Sertini.  Su  frente  representa  á 
Diana  con  una  rodilla  en  tierra  disponiéndose 
para  lanzar  una  flecha.  Hoy  no  poseemos  mas 
que  una  estátua  muy  auténtica  de  Acteon;  es 
la  que  existe  en  Londres  en  el  Museo  Britá- 
nico, que  fué  encontrada  á  fines  del  siglo  úl- 
timo en  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Antonin  en 
Citta  Lavinia.  Según  un  mito  adoptado  por 
Higinio,  las  astas  que  llevaba  sobre  la  cabeza 
el  joven  cazador,  son  el  único  signo  de  su  me- 
tamorfosis: aparece  en  actitud  de  defenderse 
con  el  cayado  contra  dos  de  sus  perros  que  le 
asaltan.  No  pondremos  en  el  número  de  las 
representaciones  del  mismo  mito,  otra  está- 
tua que  presenta  bajo  el  nombre  de  Acteon 
M.  Clarac ,  procedente  de  la  colección  de 
Vescuvali.  La  cabeza,  que  es  antigua,  es  la  de 
Acteon,  puesto  que  lleva  el  asta  de  ciervo  ca- 
racterística; pero  el  cuerpo  sobre  el  cual  ha 
sido  ajustada,  aunque  antiguo,  uo  le  pertene- 
ce. En  cuanto  á  los  bajo-relieves  que  repro- 
ducen todo  ó  parte  de  las  aventuras  del  hijo 
de  Aristeo.  y  sobre  todo  la  triste  catástrofe 
que  terminó  su  vida,  se  cuentan  muchos  en 
los  museos  de  Europa.  Sin  hablar  aquí  de  las 
urnas  de  Volterra,  nadas  por  lnghirami,  cita- 
remos el  bello  sarcófago  procedente  de  la  ga- 
lería Borghese  y  que  posee  hoy  el  museo  del 
Louvre.  El  mito  de  Acteon  se  encuentra  allí 
desarrollado  en  todas  partes.  Sobre  el  frente 
lateral  de  la  izquierda  se  ven  los  preparativos 
de  la  caza;  en  el  centro  de  un  campo  y  cerca 
de  una  gruta  abierta  en  rocas,  y  sobre  la  cual 
está  una  estátua  de  una  divinidad  campestre, 
acaso  el  genio  del  Citeron,  dos  cazadores,  ves- 
tidos de  una  túnica  corta  ahuyentan  los  per- 
ros. En  uno  de  los  compartimientos  del  fren- 
te principal.  Acteon  sorprende  á  la  diosa  en 
la  fuente  de  Gargalia,  encogida  y  mojando 
su  cabellera,  se  vuelve  mirando  con  indigna- 
ción al  audaz  cazador,  sobre  la  cabeza  del  cual 
comienzan  ya  á  brotar  las  astas  de  ciervo.  En 
el  compartimiento  siguiente,  Acteon,  bajo  su 
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forma  natural,  y  caracterizado  solamente  por 
sus  astas,  se  defiende  contra  sus  perros  que  le 
despedazan;  y  aquí  conviene  oliservar  que  si 
para  la  mayor  parte  de  los  mitólogos  y  de  los 
poetas,  la  metainórfosis  de  Acteon  fué  com- 
pleta, el  arte  antiguo,  no  queriendo  probable- 
mente que  el  asunto  de  un  mito  tan  celebre  se 
pudiese  tomar  por  la  representación  de  una 
simple  caza,  ha  adoptado  siempre  una  de  las 
tradiciones  referidas  por  Higinio,  y  según  la 
cual,  la  metamorfosis  del  jóven  cazador  se  ha- 
bia detenido  en  las  astas  de  ciervo,  que  á  un 
signo  déla  diosa,  poblaron  la  cabeza  del  caza- 
dor indiscreto.  En  el  último  compartimiento, 
Acteon  ha  sucumbido:  dos  mujeres,  su  madre 
Autouoe,  y  probablemente  su  nodriza  lloran 
su  pérdida  preparándose  para  hacerle  los  úl- 
timos sufragios.  Se  descubrieron  en  1 831 .  por 
los  cuidados  inteligentes  del  duque  de  Serra  di 
Falco,  cinco  nuevas  metopas  en  Selinonta: 
una  de  ellas  representa  á  Acteon  devorado  por 
sus  perros.  El  héroe  no  tiene  esta  vez  astas 
sobre  la  cabeza,  pero  tiene  la  espalda  cubierta 
con  una  piel  de  ciervo,  cuyos  dos  pies  le  caen 
por  el  pecho,  y  esta  nueva  manera  de  inter- 
pretar el  mito  de  la  metamorfosis  del  hijo  de 
Aristeo,  está  conforme  á  la  tradición  seguida 
por  Estcsicore.  En  cuanto  á  las  pinturas  rela- 
tivas á  esta  fábula,  no  hay  necesidad  mas  que 
citar  la  casa  de  Pompeya,  en  la  que  el  cuadro 
mas  importante  que  se  ha  descubierto,  ha  he- 
cho darle  el  nombre  de  casa  de  Acteou.  Kul- 
gemio,  por  otro  lado,  en  el  libro  111  de  su  .V¿f- 
thologicon,  cita,  á  propósito  de  Acteon.  á  Aua- 
ximeno,  que  ha  tratado,  dice,  de  las  pinturas 
antiguas,  y  nos  hace  conocer  así,  que  este 
mito  servia  á  menudo  de  asunto  á  los  artistas. 
Nosotros,  lo  mejor  que  podemos  hacer,  en 
cuanto  á  lo  que  respecta  á  la  pintura  de  vasos, 
es  recomendar  á  nuestros  lectores  la  carta  di- 
rigida por  Mr.  Kaoul  Rochette  á  Mr.  Gerhard, 
inserta  en  los  Anales  de  correspondencias  ar- 
queológicas, asi  como  á  la  Memoria  publicada 
en  1S48  en  la  Revista  arqueológica,  por  mon- 
sieur  Vinel. 

ACTIUM.  (batalla oe)  (Historia.)  El  par- 
tido republicano  que  se  habia  levantado  en 
Roma,  después  de  la  caida  de  César,  habien- 
do sucumbido  con  sus  jefes  mas  ilustres  en 
las  llanuras  de  Philippes  en  Macedonia,  Octa- 
vio y  Antonio,  dueños  del  imperio,  arreglaron 
las  particiones  entre  sí.  La  Italia,  la  Gaíia,  la 
España,  la  I liria,  y  una  parte  del  Africa  for- 
maron el  lote  del  sobrino  de  César.  La  Gre- 
cia, el  Egipto,  las  provincias  de  Oriente  pasa- 
ron bajo  el  gobierno  de  Antonio.  Pero  esta  mi- 
tad de  la  tierra  era  demasiado  estrecha  para 
contener  la  ambición  de  estos  dos  hombres; 
en  vano  la  hermana  de  Octavio,  con  quien  An- 
tonio se  habia  casado,  empleó  su  influencia 
pira  prevenir  un  choque  inevitable.  No  hubo 
entre  ellos  mas  que  una  tregua  de  algunos 
años.  Antonio  tenia  la  ostensión  de  su  impe- 
rio y  su  prestigio;  vivía  con  el  orgullo  y  con 
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todas  las  pompas  de  Oriente;  sembraba  con 
profusión  las  riquezas,  ñero  su  poder  real  se 
iba  debilitando.  Estaba  lejos  de  Roma  y  de  la 
Italia,  sometido  al  yugo  de  una  reina  que  se 
llamaba  bárbara.  Acababa  de  hacera  los  partos 
tifia  guerra  poco  gloriosa;  no  se  ocupaba  para 
liada  de  los  intereses  de  Roma;  en  fin,  los  pro- 
digiosos eseesos  de  su  vida  oriental  escan- 
dalizaban á  sus  antiguos  compañeros  y  á  sus 
amigos. 

Embriagado  de  amor,  perdiendo  de  vista 
¿us  intereses,  olvidando  basta  que  era  romano, 
Antonio  repudió  á  la  hermana  de  Octavio  y  le 
mandó  que  dejase  su  casa  de  liorna.  Se  casó 
con  Cleopalra,  con  toda  solemnidad.  Por  un 
decreto  que  declaró  la  guerra  á  la  reina  de 
Egipto.  Octavio  y  el  Senado  respondieron  a 
esta  afrenta,  y  los  dos  adversarios  pusieron 
bajo  las  armas  todas  las  fuerzas  de  Oriente  y 
Occidente. 

Antonio  reunió  100.000  hombres  de  infan- 
tería y  4  2,000  caballos.  Los  principes  ytelrar- 
cas  del  Asia  le  enviaron  además  sus  con  ti  n 
gentes,  elevándose  sus  fuerzas  á  masde  200,000 
eombatienb's.  Su  flota  constaba  de  500  bajo 
les  de  guerra  y  300  buques  de  carga.  Si  se  hu 
biese  dado  á  la  vela  con  celeridad  hacia  la  Ita 
lia.  su  rival  hubiera  perdido, -pues  no  se  en- 
contraba preparado  para  la  lucha;  pero  Antonio 
se  detuvo  en  Samos  y  en  Atenas,  y  pasó  el  in- 
vierno en  medio  de  los  festejos  rodeado  de 
músicos  y  de  saltimbanquis.  Habiendo  adopta- 
do á  Haco  por  modelo  de  los  conquistadores, 
se  dió  el  sohrenornbre  de  el  nuevo  Unco. 

Octavio  aprovechó  su  tiempo;  reunió  en  la 
primavera  80,000  legionarios,  12,000  caballos 
y  una  flota  de  2">0  velas.  Desde  que  se  encon- 
tró dispuesto,  aparejó  los  puertos  de  Brindes 
y  de  Ta  re  uto  y  se  dirigió  hacia  Actium,  pro- 
montorio de  la  Grecia,  al  pié  del  cual  Antonio 
se  encontraba  acampado.  Este  se  escapó  por 
medio  de.  una  estratagema  de  la  sorpresa  de 
su  enemigo,  y  terminó  sus  aprestos  de  comba 
te.  La  superioridad  de  Antonio  estiba  espe- 
cialmente en  su  ejército  de  tierra;  pero  Cleo- 
patra.  que  le  había  seguido,  y  á  cuyas  leves  se 
sometía,  le  persuadió  á  dar  una  batalla  por 
mar.  para  facilitar  mejor  la  fuga  en  caso  ne 
cesario,  según  los  acontecimientos. 

La  flota  de  Antonio  estaba  anclada  corea 
de  Actium;  una  dilatada  calzada  suministraba 
playa  á  su  campamento.  Esta  flota  parecía  for 
mida  ble  por  el  número  y  porte  de  sus  naves, 
pero  estaba  pobre  de  marinos  y  de  remeros. 
Antonio  se  hnbia  visto  precisado  á  reclutar  en 
los  caminos  de  Grecia  y  de  Egipto,  aldeanos, 
arrieros,  viajeros,  toda  clase  de  gentes  une 
llevaba  por  fuerza  á  sus  navios;  t  unjMico  habia 
podido  reunir  los  equipajes  suficientes.  Tomó 
el  partido  de  incendiar  un  gran  número  de 
ellas,  y  embarcó  sobro  el  rosto  y  las  galeras  de 
tres  hasta  diez  hileras  de  icemos.  20.000  legio- 
narios y  2,000  homhres  de  servicio. 

La  flota  de  Octavio,  menos  fastuosa,  esta- 


ba montada  de  buenos  marineros;  los  navios 
eran  ágiles  y  estaban  bien  provistos,  y  además 
os  hombres  eran  muy  prácticos  en  todas  las 
maniobras.  Octavio  (íió  el  mando  á  Agripa, 
marino  consumado,  y  se  adelautó  de  frente  al 
enemigo.  Antonio  le  esperaba  en  la  rada;  que- 
ría combatir  sin  salir  de  ella,  para  evitar  los 
escollos  de  los  parajes  vecinos  á  la  tierra  y  la 
agilidad  de  las  galeras  enemigas.  Ambas  flo- 
tas se  observaban  á  una  distancia  de  ocho  es- 
tadios, cuando  Octavio,  fingiendo  un  movi- 
miento de  retirada,  esperaba  atraer  al  enemi- 
go. Deseosos  de  combatir  los  oficiales  de  An- 
tonio, cedieron  á  un  viento  fresco  que  se  dejó 
sentir,  y  avanzaron  hacia  lo  ancho,  donde  se 
empeñó  la  lucha  al  momento.  (2  de  setiembre, 
año  31  antes  de  J.  C.) 

La  táctica  naval  de  los  antiguos  era  sim- 
plemente de  práctica;  cada  nave  estaba  arma- 
da en  su  proa  de  un  espolón  de  bronce,  y  ma- 
niobraba para  abordar  en  flanco  y  agujerear 
las  naves  enemigas.  Los  buques  egipcios  eran 
muy  pesados  para  esta  clase  de  maniobra,  pe- 
ro estaban,  porotra  parte,  construidos  con  ma- 
dera dura  y  espesa,  forrados  con  planchas  de 
hierro  que  cmhotal>an  el  espolón  de  las  gale- 
ras. Las  flotas,  pues,  combatieron,  con  la  pica 
y  los  dardos  y  con  otros  proyectiles  de  uso  en 
aquellos  tiempos.  Las  naves  de  Antonio,  espe- 
cie de  fortalezas.  Ileval»au  en  sus  popas  torres 
armadas  de  catapultas  «pie  lanzaban  graniza- 
das de  dardos.  Sin  embargo,  una  maniobra  na- 
val influyó  mucho  sobre  esta  jornada.  Agripa, 
para  envolver  la  Ilota  egipcia,  estendió  su  iz- 
quierda, y  obligó  á  uno  de  los  lugartenientes 
de  Antonio,  Publicóla,  á  estender  su  línea  pa- 
ra detenerlo;  pero  éste  se  encontró  asi  separa- 
do del  centro  de  la  flota,  donde  se  introdujo 
el  desorden.  Se  combatía  siu  cesar,  y  «la  vic- 
toria estaba  incierta,  dice  Plutarco,  cuando  se 
vió  de  repente  á  las  sesenta  naves  de  Cleopa- 
tra  desplegar  sus  velas  y  huir  hacia  el  Pelopo- 

neso  Arrastrado  por  una  mujer,  como  si 

hubiese  estado  junto  A  ella,  y  obligado  á  se- 
guir todos  sus  movimientos,  Antonio,  no  bien 
hubo  visto  la  nave  de  Cleopatra  desplegar  sus 
velas,  que  olvidando  á  los  que  combatían  y 
morían  por  él,  montó  sobre  una  galera  de  cin- 
co hileras  de  reinos,  y  siguió  á  la  que  se  per- 
día v  que  debía  perderle  á  el  también.» 

La  flota  de  Antonio  coulinuó  combatien- 
do después  de  su  fuga,  y  su  ejército  de  tier- 
ra, sus  diez  y  ocho  legiones,  que  habían  que- 
dado intactas,  le  esperaron  siete  dias  al  pié 
del  Promontorio.  Los  soldados  creían  verle 
reaparecer  á  cada  momento.  En  fin,  liberta- 
dos por  sus  jefes,  careciendo  de  víveres,  y 
desengañados,  se  rindieron  al  vencedor.  Per- 
seguidos en  Egipto  por  Octavio,  Antonio  y 
Cleopatra  se  dieron  la  muerte  para  evitar  caer 
en  manos  de  sus  enemigos. 

ACUARELA.  (Helias  artes.)  La  acuarela 
es  la  pintura  de  las  señoras,  dice  el  autor  de 
un  tratado  sobre  este  asunto.  Con  efecto,  la 
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ligereza  de  esta  pintura,  su  elegancia,  y  hasta 
puede  también  decirse,  su  limpieza,  la  con 
vierten  en  un  arte  social  y  encnntador.  mas 
propio  para  las  mujeres,  que  para  los  hom- 
bres. Se  sabe  que  las  mujeres,  hasta  las  nimios 
dotadas  para  las  artes,  dan  todavía  ú  sus  pin 
turas  al  óleo  un  aire  de  afectación  que  aminora 
el  efecto.  El  pincel  en  sus  manos  nuuca  tiepe 
el  mismo  atrevimiento  que  mi  las  de  un  hom- 
bre; pero  esta  debilidad,  relativa  llega  ,í  ser 
casi  uua  cualidad  en  la  acuarela,  genero  de 
pintura,  donde  se  necesita  mas  gracia  «pie 
fuerza,  mas  delicadeza  que  fuego,  y  cuyo  me 
rito  principal  estriba  en  la  dulzura  de  las  li- 
neas, junto  á  una  agradable  armonía  de  tonos 
y  de  colores. 

La  acuarela  en  nuestros  dias,  está  á  la  mo 
da;  conviene  perfectamente  á  la  estrechez  de 
nuestros  aposentos  y  á  la  modesta  medianía 
de  nuestros  bolsillos.  Se  puede  ver  también 
una  causa  de  su  boga  actual  en  los  grandes 
progresos  que  ha  hecho  desde  el  principio  de 
este  siglo.  Redouté,  en  otro  tiempo  célebre  en 
toda  Europa  como  pintor  de  flores,  se  ha  igua- 
lado en  nuestros  días  á  los  acuarelistas  cono 
cidos  solamente  entre  los  trancantes  en  cua 
dros.  La  acuarela  es  además  la  pintura  de  los 
aficionados,  éntrelos  cuales  muchos  tienen  ta 
lento,  y  llegan  por  un  largo  estudio  progresi- 
vo, á  hacer  cscelentes  cuadros  de  genero. 

La  acuarela,  llamada  asi  de  la  palabra  ita- 
liana aquarcla.  es  uua  pintura  sin  empaste,  y 
que  se  ejecuta  con  colores  llamados  al  anua, 
que  se  disuelven  en  una  agua  ligeramente  go- 
mosa, para  hacerlos  mas  ligeros,  mas  dulces 
y  mas  trasparentes.  No  confundamos  á  los 
acuarelistas  con  los  iluminadores,  cuyo  traha- 
jo  consiste  en  una  suposición  de  colores  sobre 
estampas;  estos  no  son  mas  que  copistas,  que 
trabajan  sobre  un  patrón;  al  contrario,  el  acua- 
relista, es  un  verdadero  pintor,  que  ojéenla 
asuntos  de  su  propia  y  eselusiva  invención. 

Tenemos  hoy  un  gran  número  de  tratadas 
sobre  la  acuarela,  en  los  cuales  todos  los  pro- 
cedimientos de  este  arte  están  descritos  mi- 
nuciosamente; nosotros  estractiremos  aquí, 
para  el  uso  de  nuestros  lectores,  las  proscrip- 
ciones mas  esenciales. — Antes  de  comenzar  á 
pintar,  tended  fuertemente  vuestro  papel  so- 
bre una  plancha  ó  un  cartón,  encolándole  por 
sus  cuatro  bordes.— Cuando  los  rasgos  del  di- 
bujo están  puestos  sobre  el  papel,  sin  preocu- 
paros de  los  «lelilíes,  estableced  grandes  ma- 
sas con  un  pincel  cargado  de  color  bien  des- 
leído.— Para  llegar  «i  las  medias  tintas,  .á  las 
gradaciones,  estended  las  masas  ya  estableci- 
das con  el  pincel  empapado  en  el  agua,  hasta 
que  <le  grado  en  grado  se  asimilen  al  tono  del 
papal. — Importa  hacerlo  pronto  y  sin  retocar, 
á  lia  de  que  los  colores  no  tengan  tiempo  de 
secarse. — Después  de  las  masas  vienen  los  de- 
talles.—Conviene  probar  las  tintas  aparte  an- 
tes de  aplicarlas  al  dibujo,  yes  menester  aquí, 
como  en  las  masas,  proceder  á  la  dulzura  de 


las  tintas  sumergiendo  el  pincel  en  el  agua 

elara. 

También  se  sirve  del  procedimiento  inver- 
so, que  consiste  en  comenzar  p  >r  los  detalles 
v  acabar  antes  de  llegar  á  las  masas.  Pero  en- 
tonces el  artista  debo  ser  mas  dueño  de  su 
asunto,  y  ver  mejor  el  conjunto;  pues  toda 
corrección  es  aquí,  sino  imposible,  por  lo  me- 
nos muy  difícil.  Y  no  se  puede  operar  de  nue- 
vo sino  pasando  una  esponja  embebida  en  agua 
'obre  toda  el  dibujo,  de  manera  á  dulcificar 
uniformemente  hs  diversas  tintas.  Esta  cor- 
rección raramente  tiene  buen  resultado:  el 
papel  se  pone  esponjoso;  se  producen  empas- 
tes, y  muchas  veces  hay  que  comenzar  de  nue- 
vo el  trabajo;  obsérvese  por  otra  parte  que 
únicamente  las  luces  son  las  que  pueden  va- 
riarse; en  cuanto  al  dibujo  podemos  decir  que 
es  indeleble 

El  autor  de  la  Historia  general  de  la  pin- 
tura, Montahert,  ha  dado  los  mejores  con- 
sejos sobre  los  colores  y  los  instrumentos  que 
se  deben  emplear  en  la  acuarela.  Recomienda 
la  elección  de  un  buen  papel,  el  de  Wathman, 
por  ejemplo;  quiere  que  antes  de  tenderle  so- 
>re  la  plancha,  se  tenga  cuidado  de  embeberle 
por  detrás  con  una  agua  ligera  de  almidón. 
Según  él,  deben  hacerse  los  fondos,  mas  bien 
eon  gruesos  que  con  pequeños  pinceles,  sien- 
do necesario  que  estmi  muy  limpios  y  lavados 
después  de  cada  operación.' 

La  iluminación,  procedimiento  informe  y 
rutinario,  ha  sido  el  punte  departida  déla 
acuarela,  á  la  cual  se  ha  llegado  por  grados 
ensayando  diversos  géneros  de  aguada.  Pri- 
mero la  aguada  con  tinta  de  China  pura,  em- 
pleada sobre  lodo  en  arquitectura  y  en  topo- 
grafía. Mas  tarde  se  mezcló  á  esta  preparación 
una  débil  parte  de  laca  carmínea  á  fin  de  qui- 
tarle su  mordiente.  Se  sirvió  también  del  ollin 
>ara  colorar  los  croquis  á  la  pluma.  To:los  es- 
os procedimientos,  de  un  efecto  duro  y  seco, 
estaban  lejos  de  satisfacer  á  los  aficionados  de 
usto  delindo;  fué  preferida  la  sepia,  y  por 
>sh  série  de  tentativas,  hechas  especialmente 
>ara  la  topografía  y  la  or qui lectura,  se  llegó  á 
esta  forma  de  colorido  que  hoy  constituye 
a  acuarela.  Los  italianos  fueron  los  prime- 
ros que  cultivaron  esle  género  de  pintura, 
al  cual  han  dado  su  nombre;  los  alemanes,  los 
ngleses  siguieron,  y  las  demás  naciones  de 
Europa  vinieron  en  cuarto  lugar. 

He  aquí  ahora  algunos  procedimientos  pa- 
ra las  preparaciones  de  los  colores  que  han 
reeomendailo  los  maestros  en  este  arte.  No 
■mnlear  el  ultramar  sino  después  de  haberle 
lesleido  muy  bien,  y  mezclarlo  con  agua  un 
ioro  gomosa,  á  la  cual  se  añade  un  terroncito 
le  azúcar  candía.  Escogiendo  su  tinta  de  Chi- 
na, tomar  aquella  cuya  superficie  sea  de  un 
lermoso  y  luciente  negro,  y  que  después  que 
e  haya  desleído  aparezca  brillante  y  como  eo- 
>rizal  La  pasta  de  la  buena  tinta  de  China 
debe  ser  fina  y  homogénea.  No  se  conoce  to- 
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davia  sobre  la  composición  de  esta  sustancia, 
mas  que  lo  que  el  P.  Duhalde  nos  ha  ensena- 
do. Según  el,  ios  chinos  la  preparan  cou  las 
plantas  llamadas  entre  ellos  hoinng-tung- sxng 
y  vainas  de  íhugu,  á  las  cuales  añaden  un  po- 
co de  musgo.  La  imitación  que  se  hace  en  Eu- 
ropa consiste  en  una  mezcla  de  gelatina  y  de 
ue^ro  de  humo. 

El  color  de  olliu  se  hace  con  ollin  mojado 
en  agua  simple;  se  hace  hervir  en  seguida  y 
se  decanta;  no  hay  necesidad  deaííadir  goma: 
ei  olliu  contiene  un  principio  glutinoso  en 
autidad  suficiente. 

El  negro  de  achicoria  se  prepara  con  la 
raíz  de  esta  planta  y  reducida  a  polvo.  La 
misma  preparación  se  hace  con  una  pequeña 
mezcla  de  café;  reducido  á  este  estado  el  pol- 
vo, debe  hervir  en  el  agua  por  espacio  de 
cuatro  horas  consecutivas;  se  pasa  en  seguida 
por  un  lienzo  lino,  se  hace  evaporar  el  licor 
en  el  baño  maría,  y  el  residuo  dá  el  color  que 
se  busca.  Importa  "mucho,  que  hasta  su  com- 
pleta desecación  se  conserve  á  la  sombra  en 
uu  vaso  barnizado,  y  á  una  temperatura  que 
no  sea  ni  caliente,  ni  húmeda. 

El  negro  de  sepia  sirve  sobre  todo  para 
sacar  los  blancos. 

El  negro  de  bujía  se  recoge  sobre  la  su- 
perficie de  un  vaso  de  porcelana,  que  se  sus- 
pende encima  de  la  llanta  de  una  bujía  de 
verdadera  cera.  Cuando  el  vaso  se  ha  enfriado 
se  reúne  el  depósito  con  uu  pincel  empapado 
en  agua  de  goma  arábiga  y  de  azúcar  candía. 
Mientras  mas  se  mezcle  de  este  color  mas  in- 
tenso es  el  negro. 

I-a  hitl  de  vaca  en  el  momento  en  que  se 
emplea  debe  ser  empapada  en  un  poco  de 
aguardiente:  sirve  entouces  para  dar  tono  y 
energía  á  los  colores. 

Tales  son  los  colores  que  los  acuarelistas 
pueden  preparar  ellos  mismos,  viéndose  ade- 
más obligados  á  comprar  otros  que  no  les  son 
menos  necesarios. 

En  estos  últimos  tiempos,  sin  embargo,  se 
ha  recomendado  á  los  acuarelistas  que  seaten- 
gan  á  los  tres  colores  elementales,  el  amarillo 
índico,  el  rojo  garance  y  el  azul  lápiz-lázuli, 
que  pueden  suplir,  dicen,  los  otros  mil  colo- 
res de  que  cargan  su  paleta.  Estos  tres  colo- 
res generatrices  darán  solidez  á  sus  pinturas; 
convenientemente  variados,  producirán  todos 
los  tonos,  y  se  encontrará  además  con  sumrz- 
cla  aquella  tinta  neutra  que  sirve  para  acro- 
matizar  los  tonos  mas  delicados. 

Muchos  autores  h;iu  escrito  sobre  la  acua- 
rela, pero  los  principales  son:  Bucholte.  Ma- 
nuel (Jauthier,  Lelevre  de  Saínt-Alpliruse, 
Salmón,  Sinith,  Langlois  de  Longeville,  etc. 
Casi  todos  dejan  mucho  que  desear  bajo  el 
punto  de  vista  crítico,  porque  habiendo  hecho 
un  estudio  especial  de  la  acuarela,  se  persua- 
den fácilmente  que  es  el  alfa  ó  el  omega  de 
la  pintura,  mientras  que  no  es  mas  que  uno 
de  los  géneros  mas  fáciles  y  el  menos  capaz 


de  producir  grandes  efectos.  En  el  género  de 
retratos,  la  acuarela  hace  bastante  bien  las  fi- 
sonomías de  los  jóvenes  y  de  los  niños,  domi- 
nan el  rosa  y  el  blanco,  y  cuyos  rasgos  res- 
piran delicadeza;  pero  es  impotente  para  ha- 
cer bien  las  cabezas  de  los  nombres  que  es- 
presan fuertes  pasiones,  bienlosde  las  mujeres 
cuya  belleza  pertenece  á  un  tipo  enérgico  y 
bien  dibujadas,  en  una  palabra,  lo  que  se  lla- 
man figuras  de  carácter.  En  el  género  histó- 
rico, la  inferioridad  de  la  acuarela  es  toda\ia 
mas  sensible:  no  tiene,  ni  bastante  precisión 
en  el  dibujo,  ni  bastante  atrevimiento  en  la 
combinación  de  los  colores;  todo  se  funda  en 
una  media  armonía,  sin  contraste,  que  no  se 
presta  á  los  efectos  dramáticos  necesarios  pa- 
ra la  grande  pintura.  Dejemos  la  acuarela  para 
estos  asuntos  anecdóticos,  cuyo  mérito  estriba 
en  una  imitación  agradable  y  material  de  los 
objetos.  Obtiene  buen  resultado  en  la  ejecu- 
ción del  paisaje,  sobre  todo  cuando  se  propo- 
ne pintar  frescas  mañanas,  bellas  praderas, 
aguas  claras,  etc.  Estos  aspectos  de  una  natu- 
raleza graciosa  en  manos  de  un  acuarelista  há- 
bil, tienen  una  especie  de  poesía  y  de  encanto 
incomparable.  Pero  aquí  también  su  papel  es 
bastante  limitado,  jamás  podrá  divisar  los 
grandes  horizontes  de  Salvalor  Rosa. 

Hay  un  género  de  paisaje  donde  sobresale 
la  acuarela:  son  aquellos  que  tratan  de  los 
asuntos  antiguos  romanos  y  griegos,  donde 
las  líneas  rectas  de  las  columnas  y  de  los  fron- 
tones, se  destacan  sobre  el  cielo  azul,  y  en 
una  atmósfera  llena  de  luz.  En  este  caso,  la 
pintura  al  óleo  puede  caer  en  la  sequedad;  al 
contrario  la  acuarela;  mas  manejable  y  mas 
apropiada  al  carácter  del  asunto,  sabe  poner 
armónicamente  las  fábricas  con  el  paisaje.  Se 
ha  observado  este  mérito  en  los  envios  de 
Roma  y  de  Atenas  que  vienen  de  los  discípu- 
los de  Tas  Academias  de  Bellas  Artes  de  Francia. 
Nada  tan  encantador  como  ciertas  vistas  de  tem- 
plos griegos  ruinosos,  donde  algunas  columnas 
que  todavía  han  quedado  de  pié,  sosteniendo 
apenas  restos  de  frisos  y  froutones,  parece 
como  que  forman  parte  de  esta  naturaleza  tan 
notable  en  si  misma  por  la  elegancia  y  la  uni- 
dad de  sus  lineas.  Después  del  paisaje  anti- 
guo hay  otro  que  se  presta  mucho  para  la 
acuarela;  el  paisaje  inglés:  Lavvrenee  y  Brig- 
tou  han  sacado  cuadros  maravillosos.  Las  ver- 
des praderas  de  la  Gran  Bretaña  se  ven  ad- 
mirablemente reproducidas  por  estos  piulo- 
res.  Las  rubias  caras  de  las  miss  y  de  las  /a- 
(¡isa  de  este  país,  les  han  suministrado  tam- 
bién asuntos  para  muy  bellos  retratos  á  la 
acuarela,  y  este  género  de  pintura  ha  llegado 
en  sus  manos  al  mas  alto  grado  de  perfección. 
También  en  Francia  se  halla  en  gran  progre- 
so: las  flores  de  Redoulá  han  tenido  mucha 
reputación,  pero  son  mas  inferiores  á  las  que 
pinta  hoy  Mr.  Saint-Jeau  de  Lyon.  Mr.  llu* 
herí  forma  escuela  en  el  paisaje  á  la  acuarela; 
sus  cuadros  son  de  un  órden  elevado;  desgra- 
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ciadamente  muchos  de  sus  discípulos  lian 
echado  A  perder  su  manera  original  por  un  i 
imitación  torpe  y  exagerada.  Uno  de  los  mas 
celebres  maestros,  Mr.  Pan!  Delarochc,  al  prin- 
cipio de  su  carrera,  ha  pintado  muchas  acua- 
relas, donde  se  encuentran  todas  las  cualida- 
des fie  su  raro  talento,  y  hasta  se  concehki 
une  hubiese  progresado  en  este  peñero,  l.os 
dos  hermanos  .lonannot,  dos  celebres  acuare- 
listas, de  los  cuales  uno  de  ellos  ha  sido  arre- 
batado á  las  arles,  tienen  también  como  pin- 
tores acuarelísticos,  mas  de  un  minio  de  con- 
tacto con  Mr.  Déla  roche.  Mr.  Eugenio  Uela- 
croix ,  genio  de  un  carácter  diferente  ,  ha 
hecho  también  acuarelas,  l.os  nombres  de  los 
arquitectos  que  pintan  á  la  acuarela  sus  planos 
y  sus  proyectos  de  ornamentación  no  llegan  al 
publico;  pero  sabemos  de  muchos  que  llegan 
en  este  género  á  donde  únicamente  se  puede 
llegar.  Sin  embargo,  este  asunto  no  correspon- 
de á  nuestro  articulo;  tendrá  naturalmente  su 
lugar  bajo  el  titulo  de  ornamentación. 

ADEN.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
la  Arabia,  en  el  Yemen.  Está  situada  sobre  el 
golfo  del  mismo  nombre,  á  los  12°  i3'  de  la- 
titud septentrional,  y  \  los  G2l>  52'  de  longitud 
oriental,  á  cerca  de  30  mtriámetros  del  Estre- 
cho de  Babdel-Mandeb.  Es  el  mejor  puerto  df 
la  costa  meridional  de  la  Arabia,  lía  sido  en 
otro  tiempo  el  depósito  del  comercio  de  la  p( 
ninsula  arábiga  y  de  la  Abisinia.  y  ha  venido  á 
ser  hoy  la  principal  estación  de  la  navegación 
á  vapor  entre  Suez  y  Bomhay.  Pertenece  en 
el  día  á  los  ingleses*  y  depende  de  la  presi- 
dencia de  esta  última  ciudad.  Aden  pertenecía 
antes  al  sultán  de  Lahidje,  cuando  los  ingleses 
se  apoderaron  de  él,  acontecimiento  que  llamó 
la  atención  de  toda  la  Europa  en  1839.  Hé 
aqui  la  causa  fútil  que  determinó  este  suceso 
En  febrero  de  1837,  un  buque  perteneciente  á 
la  madre  del  nabab  (título)  de  Madras,  encalló 
cerca  de  Aden  por  la  traición  del  sobrecargo 
que  se  entendió  con  el  sultán  de  Lahidje  para 
dividir  los  productos  del  pillaje  de  este  buqm 
naufragado.  La  Compañía  de  las  Indias  pidió 
reparación  por  semejante  acto  de  piratería, 
ejercido  contra  un  buque  que  navegaba  bajo 
el  pabellón  inglés,  y  envió  al  capitán  Haines 
para  seguir  las  negociaciones  relativas  á  este 
asunto.  La  mala  voluntad  del  sultán  y  de  su 
agentes,  habiendo  hecho  llevar  el  negocio  por 
medio  de  estudiadas  dilaciones,  la  Compañía 
resolvió  aprovecharse  de  una  negativa  de  jus- 
ticia, para  obtener  mas  de  lo  que  tenia  dererhe 
á  exigir,  y  pidió  al  sultán,  colocado  bajo  e 
golpe  de  una  venganza  legítima,  la  cesión  di 
la  ciudad  de  Aden,  mediante  ciertas  condicio- 
nes. La  principal  era  una  renta  anual  de  8.700 
talaros    8,700  pesos  fuertes  jioeo  mas  ó  me 
nos;,  pagaderos  al  sultán  y  a  sus  herederos 
Esta  suma  sobrepujaba  á  la* renta  de  las  adua- 
nas de  Aden,  cuyo  comercio,  cu  otro  tiempo 
tan  floreciente,  era  casi  nulo  á  la  sazón.  E 
saltan  pareció  al  principio  ceder  á  esta  propo- 


sición, y  después  de  muchas  dificultades,  y 
cuando  el  tratado  se  encontraba  ya  casi  con- 
loólo, el  capitán  Haines,  se  dijo  que  iba  á  ser 
victima  de  un  lazo  que  tenia  por  objeto  a  po- 
lo ra  rse  de  su  persona  y  arrancarle  por  violen- 
ña  los  papeles  relativos  á  las  negociaciones 
pie  acababan  de  terminar.  El  capitán  Haines. 
labiendo  descubierto  esta  perfidia,  regresó  á 
Itombay,  y  el  negocio  fue  presentado  delante 
leí  ministro  del  gobierno  ingles.  El  gabinete 
de  Lóndres  envió  instrucciones  que  ordenaban 
volver  á  emprender  las  negociaciones  desde  el 
punto  en  que  habían  quedado,  y  proseguir 
vivamente  la  reparación  de  los  diferentes  ul- 
trajes sufridos  por  la  Inglaterra,  tanto  por  el 
pillaje  del  buque  naufragado,  como  por  la  trai- 
ción cometida  contra  el  enviado  de  la  Compa- 
ñía de  las  Indias.  Solamente  esta  vez  se  debía 
xigir  la  ratificación  formal  del  tratado  eon- 
eutido,  y  se  deeia  claramente,  que  sin  la  ce- 
sión de  Aden,  cualquiera  otra  reparación  i-cria 
nsuficionlc.  En  presencia  de  esta  declaración, 
■I  sultán  y  sus  consejeros  renovaron  sus  va- 
cilaciones, y  las  prolongaron  de  tal  manera, 
«pie  el  capitán  Haines,  desesperando  de  obte- 
ner algo  por  medios  pacíficos,  se  decidió  A 
bloquear  á  Aden,  en  el  momento  en  que  los 
buques  de  Máscate  y  del  Golfo  Pérsico,  traían 
al  Cernen  sus  cargamentos  de  dátiles.  El  blo- 
queo que  privaba  asi  á  los  habitantes  de  un 
artículo  necesario  á  sus  exigencias,  y  al  ava- 
ro sultán  de  los  derechos  de  aduana  que  este 
comercio  le  reporta,  fué  declarado  A  fines  de 
octubre  y  mantenido  con  toda  severidad.  Pero 
no  produjo  ningún  efecto,  y  los  árabes,  ha- 
biendo hecho  fuego  sobre  una  de  las  embarca- 
ciones de  la  corbeta  que  mandaba  el  capitán 
Haines,  éste  pidió  inmediatamente  reparación 
por  este  nuevo  ultraje. 

Este  accidente  vinoá  complicarla  cuestión 
á  mediados  de  noviembre,  y  pocos  días  des- 
pués (pie  el  barco  de  vapor  de  la  correspon- 
dencia de  la  ludia  se  había  dirigidoá  Bombay. 
Este  buque  llevaba  al  gobierno  indio  la  orden 
decisiva  de  no  perder  tiempo  en  procurar  ob- 
tener por  negociaciones  siempre  inútiles,  lo 
que  no  podia  obtenerse  mas  que  por  la  fuerza. 
En  su  consecuencia,  dos  buques  de  la  marina 
real,  y  dos  trasportes  cargados  de  soldados, 
arribaron  el  16  de  enero  de  1831)  á  la  bahía 
de  Aden,  y  el  10  la  artillería  inglesa  rompien- 
do el  fuego,  redujo  bien  pronto  al  silencio  las 
baterías  que  defendían  la  ciudad.  Las  tropas 
desembarcaron  sin  encontrar  resistencia  gra- 
ve, y  tomaron  rápidamente  posesión  de  las  al- 
turas (pie  dominan  á  Aden.  Entonces  se  vol- 
vió á  abrir  la  comunicación  con  el  sultán,  que 
poniendo  buena  cara  y  haciendo  mal  juego, 
fingió  mostrarse  muy  irrítalo  de  las  injurias 
que  los  ingleses  habían  sufrido,  echando  la 
culpa  á  sus  ministros,  y  consintió,  en  fin.  en 
ceder  á  Aden  mediante  la  cantidad  prometida, 
que  se  empeñaron  los  ingleses  en  satisfacer 
durante  tanto  tiempo  como  fuesen  fielmente 


Digitized  by  Google 


33 


A  DEN— ADERBIDJAN 


34 


cumplidas  los  obligaciones  del  tratado.  El  go- 
bierno británico  logró  su  objeto.  A  pesar  de 
los  ataques  renovados,  pero  siempre  rechaza- 
dos, quedó  dueño  de  este  país,  cuya  impor- 
tancia habia  sido  reconocida  en  todo  tiempo. 

Desde  el  reinado  del  emperador  Constan- 
ino,  Aden  habia  sido  una  colonia  de  depósi- 
to. Edificada  sobre  la  vertiente  occidental  de 
un  promontorio  escarpado  y  herizado  de  rocas 
ijne  constituyen  un  recinto  de  fortificaciones 
naturales,  y  casi  inespugnables,  posee  dos  ba- 
hías, que  ambas  forman  un  muelle  estélente 
y  de  grande  estension.  Por  eso  su  prosperidad 
se  acrecentó  rápidamente,  y  en  la  edad  media 
hacia  con  la  India  un  comercio  considerable. 
Un  geógrafo  árabe,  Edrisi,  escribía  hace  seis- 
cientos años:  «Se  trae  á  Aden,  del  Sind,  de 
la  India  y  de  la  China,  los  objetos  mas  precio- 
sos.  tales  como  las  hojas  de  los  sables  damas- 
quinos, pieles,  musgo,  sillas  de  caballos,  ca- 
nela, ébano,  escama  de  tortuga,  alcanfor, 
nuez  moscada,  dientes  de  elefantes,  asi  como 
la  mayor  parte  de  los  aloes  destinados  para  el 
comercio.» 

Lis  ventajas  que  resultan  de  su  dichosa 
situación,  no  pasan  desapercibidas  á  los  nave- 
gantes portugueses,  y  en  4  51 3  Alburquerque 
se  propuso  apoderarse  de  este  puerto,  pero 
inútilmente.  Solimán  I,  mas  dichoso,  se  hizo 
dueño  de  él  en  1537.  pero  no  permaneció 
mucho  tiempo  bajo  la  nominación  otomana. 
Cuando  ios  turcos  fueron  espulsados  del  Ye- 
men, en  1630,  las  imanes  de  Sana  lograron 
establecer  momentáneamente  su  autoridad  so- 
bre este  país,  pero  su  poder  declinó  muy 
pronto.  En  1705.  los  abdalis.  asi  como  otras 
dos  tribus,  se  declararon  independientes,  y 
desde  entonces  han  permanecido  libres.  Aden 
perteneció  desde  esta  época  al  jefe  de  los 
abdalis,  sobre  cuyo  territorio  se  encontra- 
ba. Su  comercio  estaba  ya  muy  distante  de 
tener  la  considerable  estension  que  habia  te- 
nido antes:  vino  la  decadencia,  y  fué  tan  com- 
pleta, que  en  la  época  en  que  la  ciudad  llegó 
á  ser  propiedad  de  los  ingleses,  no  era  mas 
que  un  montón  de  ruinas.  «Esta  ciudad  no 
ofrece,  como  muestra  de  su  antigua  signifi- 
cancia, decia  hace  algunos  años  el  teniente 
Wellrted.  mas  que  un  corto  número  de  mina- 
retes, algunos  restos  de  murallas,  y  una  cen- 
tena de  casas  mal  edificadas,  perdidas  en  me- 
dio de  tumbas  y  de  cuevas.  De  los  cuatro  mi- 
naretes que  aun  quedan  de  pié,  únicamente 
dr>$  son  bastante  sólidos  para  resistir  algunos 
años.  Tienen  una  forma  octógona  y  están  cons- 
truidos con  cierta  elegancia,  conteniendo  cer- 
ca de  sesenta  pies  de  altura.  Las  niezuuitas  de 
que  dependen  se  hallan  en  tal  estado  de  ruina, 
que  los  fieles  no  se  atreven  á  congregarse  pa- 
ra rezar. *  Se  veia  en  Aden  en  la  antigüedad, 
un  templo  celebre  construido  por  los  principes 
mingan  tas  y  dedicado  al  sol,  principal  divi- 
nidad de  los  antiguos  sabenses.  Mas  tarde 
Aden,  fué  uno  de  los  tres  obispados  cristianos 
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\  establecidos  en  el  Yemen.  Los  turcos  que  ha- 
bían comprendido  muy  bien  la  importancia 
de  Aden,  han  dejado  allí  fortificaciones  que 
no  carecían  de  valor.  Se  han  aprovechado  há- 
mímente  de  la  fuerza  natural  de  la  posición, 
de  las  asperezas  de  la  ciudad,  y  los  designios 
del  capitán  de  ingenieros  Forstcr,  prueben 
que  no  habría  mas  que  seguir  las  lineas  tra- 
zadas por  ellos,  y  levantar  segnn  las  reglas  de 
la  circunvalación  moderna,  bis  obras  que  ellos 
han  construido  otras  veces,  para  hacer  de 
Aden  una  ciudadela  inexpugnable  por  mar  y 
tierra. 

Bajo  la  dominación  inglesa,  Aden  no  ha 
tardado  en  volver  á  tomar  una  floreciente  ac- 
tividad. Su  población,  que  era  de  1,000  almas 
en  1839,  se  eleva  hoy  á  mas  de  30,000.  El 
comercio  ha  venido  á  ser  lo  que  era  en  otro 
tiempo.  Además  es  ya  casi  como  Moka,  pro- 
vincia del  Yemen,  donde  se  recolecta  el  café, 
y  á  pesar  de  las  dificultades  que  ofreceu  toda- 
vía las  incomunicaciones  interiores,  tiene  su 
parte  en  este  ramo  importante  de  exportación. 
Los  árabes  llevan  allí  la  rubia  v  el  incienso  de 
la  mejor  calidad  que  viene  de  Berbería.  De 
aquí  también  y  de  otros  puestos  inmediatos, 
vienen  nuevamente,  como  en  tiempo  de  Edri- 
si. la  mirra,  el  benjuí,  el  ámbar  gris,  las  píe- 
les, el  marfil,  las  plumas  de  avestruz,  el  éba- 
no, etc.  Soeotora,  famosa  por  sus  aloes  los  en- 
vía en  grandes  cantidades  á  Aden.  La  miel  de 
Aden  es  justamente  celebrada.  El  clima  de 
Aden  no  es  favorable  á  los  europeos.  La  tem- 
peratura es  fresco  y  agradable  desde  el  prin- 
cipio de  octubre  basta  fines  de  marzo.  Abril  y 
mayo  son  los  meses  mas  calurosos.  En  juniof 
julio  y  agosto,  sopla  un  viento  seco,  escesiva- 
menle  violento,  llamado  shemol  por  las  gen- 
|  tes  del  país.  Llámase  golfo  de  Aden,  el  golfo 
formado  por  el  Océano  Indico,  entre  la  costa 
de  la  Arabía  del  Norte,  y  el  pais  de  los  sc- 
manlis,  sobre  la  costa  de  Africa  al  Sur.  Está 
comprendido  entre  los  i Io  y  los  i9°  de  longi- 
tud oriental. 

ADERBIDJAN  ó  ADZEUBAIJAN.  (Paisde 
Fuego.)  Así  llamado  á  causa  de  las  erupcio- 
nes volcánicas  de  sus  montañas,  forma  parte 
de  la  antigua  Media.  Es  una  délas  principales 
provincias  do  Persia  en  su  parte  Noroeste.  Es- 
tá situada  entre  la  Armenia,  el  Kourdistan  y 
el  Irak,  y  se  esliendo  desde  los  36°  hasta  los 
39M  de  latitud  septentrional.  Contiene  cerca 
de  4,000  li  guas  cuadradas  y  1.500,000  habi- 
tantes, persas,  armenios,  turews,  kourdos  ó  ju- 
díos. Cubierta  de  altas  montañas  y  entrecorta- 
da de  fértiles  valles  y  bien  cultivados,  está  re- 
gada al  Norte  jtor  el  Aras,  que  la  separa  de  la 
Armenia  rusa,  y  al  Este  por  el  Lcfi-Round,  ó 
Kizil-Ouzein  de  Kourdos.  Tiene  además  270 
leguas  cuadradas  cubiertas  por  el  lago  de  Our- 
miah  ó  Chahí,  el  mas  grande  de  la  Persia,  cu- 
yas aguas,  cosi  tan  saladas  como  las  del  mar, 
no  alimentan  ningún  género  de  pescado.  Rica 
en  minas  de  plata,  de  cobre  y  de  hierro,  el 
t.    i.  3 
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Adorbidjan  no  puede  sacar  partido  mas  que  de 
las  últimas,  á  causa  de  la  penuria  de  los  bos- 
ques tan  molestos  como  su  clima,  que  aunque 
•muy  sano,  es  muy  frió  durante  utas  de  la  mi- 
tad del  afio.  Suelen  calentarse  con  la  torta  ríe 
vaca  y  la  del  camello.  Esta  provincia  tiene  por 
capital  á  Jauriz  ó  Jebriz,  la  segunda  ciudad 
tle  Persia,  y  sus  demás  principales  ciudades 
son  Ardebyl,  Maragba,  Khoi  y  Ourmiuh.  Ha 
visto  nacer  á  Zoroastro  ó  Zerdoucbt,  el  funda- 
dor  del  culto  del  luego.  También  en  esta  pro- 
vincia Ilaioumaratb  fundó  la  mas  antigua  di- 
nastía de  Persia.  Sometido  sucesivamente  á 
los  diversos  soberanos  de  las  otras  dinastías, 
después  al  yugo  del  islamismo,  al  imperio  de 
los  califas  y  ala  dominación  de  los  turcos  seld- 
joukides,  el  Aderbidjau  formó  un  estado  in- 
dependiente bajo  los  alabéeos,  desde  1 1 36  á 
4425;  entonces  fué  conquistado  por  los  mon- 
goles djinghizkhauides,  y  sometidos  después 
a  los  mongoles  ilkbanidcs  en  -1336.  Reunido 
al  imperio  de  lamerían,  fue  separado  de  él 
después  de  su  muerte,  y  perteneció  á  las  dos 
dinastías  turcomanas  del  Carnero  negro  y  del 
Carnero  blanco,  hasta  que  fué  incorporado  á 
principios  del  siglo  XVI  á  la  monarquía  délos 
sofis,  luego  á  la  de  los  afrbars,  de  los  zards, 
y  últimamente  á  la  de  los  kadjars.  dinastía 
reinante  en  Persia,  y  de  la  cual  un  príncipe 
gobierna  siempre  esta  provincia. 

AD  HOM1NEM.  Locución  latina,  admitida 
bace  mucho  tiempo  en  el  lenguaje,  y  que  ca- 
racteriza muy  bien  el  argumento  personal. 
uno  de  los  mas  poderosos  que  puede  emplear 
la  elocuencia  cuando  te  apoya  sobre  la  verdad. 
El  argumento  fíd  homincm  es  una  especie  de 
entiniema  por  medio  de  la  cual  el  orador  se 
sirve  de  las  propias  armas  de  >u  adversario 
para  vencerle,  de  sus  pn  pias  ideas  ó  de  sus 
propias  palabras  para  confundirle.  Asi,  l.ígu- 
rio,  siendoacusadopor  Tu  be  ron  de  haberse  ba- 
tido contra  César  en  Africa,  Cicerón  quedefen- 
dió  su  causa,  se  sirvió  contra  el  acusador  de 
un  terrible  argumento  mi  h  wiwmi.  lie  aqui 
la  traducción  de  este  pasaje  sin  réplica:  «Pito 
yo  le  pregunto,  ¿quien,  pues,  ha  hecho  un 
crimen  á  Ligurio  por  haber  estado  en  Africa? 
Un  hombre  que  también  ha  querido  estar  en 
Africa,  que  se  queja  de  que  Ligurio  se  lo  ha 
impedido,  y  que,  finalmente,  ha  combatido 
contra  César.  Con  efecto,  Tuberon.¿que  haces 
con  el  acero  en  la  mano  en  los  campos  de  Far- 
salia?  ¿Que  sangre  era  la  que  te  proponías 
derramar?  ¿En  qué  flanco  querían  penetrar 
tus  armas?  ¿Contra  quien  se  dirigía  el  ardor 
de  tu  ira?  Tus  manos,  tus  ojos,  ¿á  qué  ene- 
migo perseguían?  ¿yué  «leseabas?  ¿(>ué  am- 
bicionabas?» Plutarco  refiere,  que  á  estas 
palabras,  César  dejó  caer  estremeciéndose  los 
papeles  que  tenia  en  la  mano,  y  que  conte- 
nían el  acto  de  condena;  la  elocuencia  había 
triunfado,  merced  al  dichoso  empleo  del  ar- 
gumento ad  hominem. 

AD  HONORES.  Palabras  latinas  que  sig- 


nifican para  lot  honores.  Se  aplican  á  la  posi- 
ción de  los  individuos  condecorados  con  un 
titulo  sin  ejercer  sus  funciones,  ó  también  sin 
percibir  sus  emolumentos.  Nosotros  debemos 
añadir,  sin  embargo,  queen  esta  última  acep- 
ción, es  una  locución  que  tiende  cada  dia  mas 
á  caer  en  desuso.  En  el  siglo  último.  Montes- 
(íuieu  decía  del  honor,  que  era  el  gran  móvil 
de  las  monarquías.  Si  hubiese  vivídoen  nues- 
tros tiempos,  seguramente  hubiera  añadido 
que  los  sueldos,  son.  por  el  contrario,  el  gran 
móvil  de  los  gobiernos  representativos.  Con 
efecto,  las  cosas  han  llegado  al  punto  entre 
nosotros,  que  las  funciones  mas  caramente  re- 
tribuidas, son  en  realidad  aquellas  que  pare- 
cen únicamente  conferidas  ad  honores;  v  si  el 


legislador  no  siguiera  los  cstravíos  de  una 
I  f t  ira  m 

blar  ai  pueblo  para  engañarle,  se  decidiese, 


lítica  que  ha  envejecido,  si  en  lugar  de 


ta  po- 
e  ha- 


en  fin,  á  decirle  la  verdad,  escribiría  fran- 
camente sobre  el  frontón  del  templo  donde  se 
hacen  las  leyes  esta  preciosa  máxima:  «Sin  el 
dinero,  el  honor  no  es  mas  que  una  enfer- 
medad.» 

ADIAREN! ANOS.  Dinastía  que  ha  gober- 
nado la  Adiabena,  rica  provincia  de  la  antigua 
Asiría,  desde  cerca  de  70  años  antes  de  J.  C. 
hasta  el  reinado  de  Trajano,  en  los  primeros 
años  del  siglo  XI  de  la  era  cristiana.  El  pri- 
mer rey  de  esta  dinastía  que  la  historia  ha  ci- 
tado sin  decir  su  nombre,  es  aquel  de  que  ha- 
bla Plutarco  en  la  vida  de  Lóculo.  Este  rey 
vino  al  socorro  de  Tiitrano.  rey  de  Armenia,  y 
mandó  el  ala  izquierda  en  la  batalla  de  Tigra- 
noeerta,  perdida  por  este  prit.cipe.  El  segun- 
do que  ha  sido  conocido,  vivía  bajo  el  impe- 
!  río  de  Claudio,  hacia  el  año  lio  de  J.  C.  Se 
llamaba  Mnnobazé,  ó  Kazeo.  Se  casó  con  su 
hermana  Elena,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos, 
Mouobaze  II  é  Isato.  E^le  fué  preferido  á  su 
primogénito  y  subió  al  trono  de  Adiabena  con 
el  consentimiento  de  su  hermano.  Abemerico, 
rey  de  una  provincia  inmediata  y  de  una  capi- 
tal que  Josefo  llama  Spa/in,  educó  la  juventud 
de  Isato  y  le  dió  á  su  bija  Samarho  en  casa- 
miento. 1.1  mismo  Josefa  asegura  que  en  su 
tiempo  se  veían  todavía  los  restos  del  arca 
cerca  del  monte  Ararat.  Añade,  que  este  rey 
y  su  madre  Hiena  abrazaron  la  religión  de 
.Moisés,  y  refiere  un  magnifico  viaje  de  Lle- 
na á  Jerusalen.  Isato  llevó  su  celo  basta  edu- 
car á  sus  cinco  hijos  en  la  capital  de  la  .ludea. 
Artahano.  rey  de  los  partos,  echado  del  tro- 
no por  sus  subditos,  le  debió  el  restableci- 
miento de  su  autoridad:  y  este  rey,  en  recono- 
cimiento, le  dió  la  provincia  de  Nisibe.  con  el 
permiso  de  acostarse  en  un  lecho  de  oro  co- 
mo los  reyes  «le  los  partos.  A  la  muerte  de 
Artahano,  tomó  partido  portJolarzo.  hijo  ma- 
yor de  este  príncipe,  contra  Meherdato.  su 
hermano,  que  sostenía  al  emperador  Claudio, 
v  aseguró  la  dominación  del  primero.  Su  cam- 
bio de  religión  le  costó",  sin  embargo,  el  tro- 
no y  la  vida.  Los  grandes  del  Estado  conspira- 
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ron  contra  él.  y  se  aliaron  con  Abia,  rey  do' 
Arabia.  Isato  marchó  contra  ellos,  los  derro- 
to en  una  gran  batalla  y  persiguió  á  Ahia  has- 
la  el  castillo  de  Arsama,  donde  el  rey  vencido 
se  dió  la  muerte  pira  no  sufrir  á  la  venganza 
del  vencedor.  Los  conjurados  llamiron  enton- 
ces á  Vologeso,  rev  de  los  partos,  v  vino  y  hu- 
yó delante  del  rey  que  quería  destronar.  Isato 
murió  pacificamente  á  la  (Miad  de  cincuenta  y 
finco  años,  y  después  de  veinte  y  cuatro  años 
de  reinado,  legando  su  corona  á  su  hermano 
mayor  Monobazo.  con  perjuicio  de  sus  hijos, 
que  se  encontraban  todavía  en  Jerusalen  du- 
rante el  sitio  de  esta  ciudad  por  Tito,  y  fueron 
llevados  ;í  Roma  en  rehenes.  Monobazo  levan- 
tó á  Isato  y  á  Elena,  su  madre,  una  magnifi- 
ca tumba  formada  de  tres  pirámides,  á  tres 
estadios  de  Jerusalen.  Pausanias  hace  un  ponir 
poso  elogio  de  este  monumento;  la  historia 
no  refiere  <le  Monobazo  mas  que  este  acto  de 
piedad  filial,  y  después  de  él,  no  se  conoció 
como  rey  de  Ádiabena  mas  que  á  un  principe 
llamado  Mebarsapo,  que  después  de  haber 
combatido  pnr  Chosroes,  rey  de  Persia,  con- 
tra Trajano.  se  creyó  bastante  feliz  haciendo 
la  paz  con  los  rominos  entregándoles  su  alia- 
do. La  Adiabena  pisó  después  al  dominio  de 
los  persas. 

A  DITAS.  (Historia  oriental.)  Como  las 
demás  naciones,  y  mas  acaso  que  las  otras,  la 
Arabia  tiene  sus  mitos,  y  la  historia  de  sus  orí- 
genes no  ha  llegado  á  nosotros  sino  escoltada 
de  un  número  infinito  de  tradiciones  fabulosas. 
Entre  estas  tradiciones,  una  de  las  mas  acre- 
ditadas, es  la  existencia  de  los  aditas.  tribu 
destruida  por  la  cólera  divina  ya  cuyo  castigo 
el  Coran  hace,  frecuentes  alusiones.  Según  la 
leyenda,  Ad.  el  padre  y  el  jefe  de  los  aditas, 
se  estableció  poco  después  de  la  confusión  de 
lis  lenguas,  en  el  desierto  llamado  Ahcnf-er- 
rand.  las  Montañas  de  Arena,  entre  el  Ornan, 
el  Yemen  y  el  lladramaut.  Habiéndose  casado 
aqui  con  mil  mujeres,  tuvo  de  ellas  cuatro  mil 
hijos,  que  formaron  bien  pronto  un  pueblo 
poderoso,  de  minera  que  después  de  su  muer- 
te, uno  de  sus  descendientes.  Scheddad.  que 
le  habia  sucedido,  reinaba  sobre  mil  tribus, 
contando  cada  una  muchos  millares  de  guer- 
reros. Por  eso,  dice  la  tradición,  hizo  grandes 
conquistas  apoderándose  del  Irac  y  sometien- 
do la  India  entera.  El  Occidente  como  el  Orien- 
te, el  Mediodía  como  el  Norte  esperi  menta  ron 
el  poder  de  sus  armas:  conquistó  el  Kgipto, 
donde  sus  soldados  y  sus  descendientes  resis- 
tieron por  espacio  demás  de  dos  siglos,  según 
Ebn-Knaldoun.  y  si  nosotros  queremos  ver  en 
esta  relación  el  recuerdo  de  la  invasión  de  los 
biccos  ó  revés  pastores,  cuyo  origen  árabe  ha- 
bia sido  admitido  por  muchos  historiadores, 
debemos  referirnos  acerca  de  2000  años  an- 
tes de  J.  C,  época  en  que  los  aditas  dejaron 
la  Arabia.  Embriagado  coa  el  éxito  de  sus  ar- 
mas, Scheddad  se  enorgulleció  al  estremo  de 
creerse  una  divinidad.  Construyó  un  palacio 


38 

edificado  con  ladrillos  de  oro  y  con  jardines 
suspendidos  cuyas  flores  eran  rubíes  y  esme- 
raldas. Sobre  las  ramas  de  los  árboles,  aves 
imitadas  con  arte  se  balanceaban,  y  sus  cuer- 
pos, llenos  de  dulces  perfumes,  daban  á  la 
brisa  los  mas  deliciosos  olores.  Scheddad  qui- 
so hacerse  adorar  en  esta  espléndida  residen- 
cia, con  la  que  se  proponia  imitar  el  paraíso 
terrenal;  pero  el  cielo  no  permitió  que  seme- 
jante impiedad  quedase  impune;  cayó  un  rayo 
v  le  redujo  á  cenizas.  Como  signo  eterno  de 
la  divina  justicia,  añade  la  tradición,  la  ciudad 
existe  tmla  vía  en  el  desierto,  aun  cuando  no  está 
visible  á  todos  los  ojos.  Se  encuentran  en  esta 
fábula  algunas  huellas  confusas  de  Belo  y  de  la 
anticua  Babilonia,  á  menos  «pie  no  se  quiera 
reconocer  el  Ben-Hadad  de  la  Escritura,  que 
reinó  sobre  la  Siria  y  fué  adorado  como  un 
dios  por  sus  subditos. 

La  tribu  de  los  aditas  se  refugió  en  segui- 
da en  el  Hadramaut.  Allí  abandonaron  el  culto 
del  Señor  y  se  entregaron  «i  la  práctica  de  la 
idolatría  mas  supersticiosa.  Dios  envió  hácia 
ellos  al  profeta  Houd.  p  ira  conducirlos  al  ver- 
dadero culto,  pero  lejos  de  escucharle  le  azo- 
taron. Una  grande  sequia  y  el  hamhrc.  que 
fué  la  consecuencia,  anunciáronla  ira  del  cielo. 
Los  aditas  no  vieron  otro  remedio  en  su  cala- 
midad, que  enviar  á  algunos  de  los  suyos  en 
peregrinación  al  templo  de  la  Caaba.  Setenta 
de  entre  ellos  fueron  encargados  de  esta  mi- 
sión, y  partieron  bajo  el  mando  de  Morthadh 
y  de  Kil,  dos  de  los  jefes  mas  importantes  de 
ía  tribu.  Habiendo  llegado  cerca  de  Moawiah, 
qtie  reinaba  entonces  en  el  Hedjaz,  fueron  bien 
recibidos  por  él,  y  obtuvieron  el  permiso  de 
hacer  los  sacrificios  necesarios  para  obtener 
una  respuesta  favorable.  Sin  embargo,  Mor- 
thadh, movido  de  arrepentimiento,  repetía 
muchas  veces  á  sus  compañeros ,  que  los  rue- 
gos serian  inútiles  mientras  no  obedeciesen  al 
enviado  del  Señor:  «¿Cómo  queréis,  les  decia, 
que  Dios  esparza  sobre  nosotros  la  lluvia  de 
su  misericordia,  si  nos  negamos  á  escuchar  la 
voz  de  aquel  une  ha  enviado  para  instruirnos?» 
Kil,  fatigado  de  estas  instancias,  supo  escitar 
la  desconfianza  de  Moawiah  contra  su  colega, 
y  habiéndole  hecho  retener  prisionero  por  es- 
te príncipe,  guió  solo  hácia  el  santo  lugar  el 
resto  de  los  aditas.  Allí  cumplieron  los  sacri- 
ficios, y  pidieron  al  Señor  la  lluvia  del  cielo. 
En  el  mismo  instante  se  agruparon  tres  nubes 
encima  de  sus  cabezas,  una  blanca,  otra  roja 
v  la  tercera  negra:  «¿Cuál  escogéis?  dijo  una 
voz  que  se  dejó  oir  en  los  aires. »  Kil  escogió 
la  negra,  esperando  que  estuviese  mas  carga- 
d  i  de  lluvia  que  las  otras;  pero  encerraba  un 
violento  huracán  que  destruyó  las  habitacio- 
nes de  los  aditas  y  hasta  los  privó  de  la  vida. 
Un  sábio  llamado  Lokmau.  se  salvó  con  algu- 
nos de  sus  discípulos;  fué,  andando  el  tiempo, 
el  jefe  de  una  nueva  tribu  que  constituyó  el 
pueblo  que  tomó  la  denominación  de  los  se-; 
gundos  aditas.  Habitaban  el  país  de  Saba  en 
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el  Yemen,  donde  Lokman  formó  un  inmenso 
receptáculo  en  una  barrera  establecida  entre 
dos  monlaílas,  barrera  que  detenía  las  aguas 
en  el  valle  superior,  y  permitía  dirigirlas  se- 
gún las  necesidades  de  la  irrigación.  A  este 
dique  se  le  llamaba  El-Arien.  y  cuya  ruptura 
ocasionó  mis  tarde  la  emigración  de  muchas 
tribus  del  Yemen.  Lokman  vivió,  dice  la  tra- 
dición, la  edad  de  siete  águilas.  Su  poder  ó  el 
de  sus  descendientes  se  mantuvo  hasta  la  épo- 
ca en  que  los  últimos  aditas  fueron  vencidos 
por  Yarob,  hijo  de  Cahtan.  Después  de  su 
derrota,  se  refugiaron  en  las  montañas  del  Ma- 
dramaut.  donde  concluyeron  por  estenderse  v 
desaparecer  de  un  todo'. 

N.  «ta  lo«  pa«tor?s.  Arabdi  en  el  Universo  pinto- 
rreo, Fermiu  üidol,  Parí*.  1847, 

fotisin  de  Percefal:  Ensayo  tobrr  la  \i$tnr(a  de 
los  rirab  s  antes  del  islamismo,  Parí»,  IM7. 

ADONIS.  (Mitologln.)  El  mito  de  Adonis 
que  los  poetas  de  (¡recia  han  celebrado  y  que 
la  antigüedad  se  ha  complacido  frecuente- 
mente en  reproducir,  parece  ser  esencialmen- 
te fenicio  ó  sirio  en  un  principio.  El  nom- 
bre mismo  A  don  i  ó  A  dona  i,  mi  señor  ó 
nuestro  señor,  era  empleado  por  las  razas 
arnmenas  ó  cananeas,  adorando  á  su  dios  Bel 
ó  Baal,  como  por  los  hebreos  dirigiéndose  al 
verdadero  Dios.  La  Sagrada  Escritura  hace  va 
mención  de  este  mito.  En  la  visión  de  Ez'e- 
ohiel.  el  profeta,  trasportado  en  espíritu  al 
templo  de  Jerusalen,  ve,  entrando  por  la 
puerta  que  miraba  al  aquilón ,  mujeres  senta- 
das llorando  por  la  muerte  de  Adonis,  y  esta 
vista  es  para  ; él  la  abominación  en  el  lugar 
santo;  pues  lo  que  estas  mujeres  celebraban 
con  sus  lágrimas,  era  el  paganismo  y  sus  er- 
rores, era  el  culto  de  una  divinidad  solar,  era 
la  destrucción  de  la  fuerza  productiva  cuando 
el  invierno  debilita  los  rayos  del  sol  y  le  quita 
su  pod^r.  Desde  Biblos  en  Fenicia,  las  Ado- 
rnas ó  fiestas  de  Adonis,  se  esparcieron  á  An- 
tioqnia  y  Chipre,  á  Alejandría  y  Atenas ,  y 
cuando  llegaron  á  Grecia,  el  mito  fenicio  re- 
vistió alguna  de  las  formas  graciosas  que  re- 
vestía incesantemente  la  imaginación  de  los 
griegos.  El  poela  cíclico  Paniasis.  Praxilla, 
Safo,  han  cantado  el  triste  destino  de  Adonis. 
Según  Paniasis,  Adonis  nació  del  comercio 
incestuoso  de  la  joven  Smirna  con  su  padre 
Tilias,  rey  de  los  asirios.  Venus  irritada  de 
ver  que  Smirna  descuidaba  su  culto,  encendió 
en  su  corazón  una  pasión  culpable  hacia  su 
padre,  quien  engañado  por  los  ardides  de  una 
anciana  nodriza,  pasó  muchas  noches  en  los 
brazos  de  su  hija,  y  no  reconoció  su  error  si- 
no cuando  ya  era  demasiado  tarde  para  evitar 
sus  funestas  consecuencias.  Lleno  «le  cólera 
el  rey  de  Asiría,  persiguió  á  su  hi  ja  espada  en 
mano,  pero  en  el  momento  de  alcanzarla  y  de 
recibir  el  golpe  fatal,  imploró  á  los  dioses,  y 
conmovidos  de  su  dolor,  la  metamorfosearon 
en  el  árbol  que  produce  la  mirra.  Nueve  me- 


ses después,  el  árbol  se  dividió  para  dar  paso 
á  un  niño  de  tan  maravillosa  hermosura,  que 
Venus,  temiendo  que  fuese  robado  por  los 
otros  dioses,  le  encerró  en  un  cofre  y  le  dió 
por  guarda  á  Proserpina.  Depositaría  infiel,  la 
diosa  de  los  infiernos  no  quería  ya  devolver 
al  niíio  cuyos  encantos  contemplaba  con  ad- 
miración. El  debate  se  llevó  á  la  presencia  de 
Júpiter,  quien  decidió  que  Adonis  dividiría  el 
¿ííio  en  tres  partes  iguales;  que  tendría  la  li- 
bre disposición  de  la  primera  parte,  que  la 
secunda  pertenecía  á  Proserpina,  y  la  tercera 
á  Venus,  á  la  cual  Adonis  consagró  también 
todo  el  tiempo,  cuyo  empleo  le  había  conce- 
dido el  señor  de  los' dioses  á  su  propia  volun- 
tad. Tal  es  la  relación  de  Paniasis  que  nos  ha 
quedado  conservada  por  Apolodoro.  En  cuan- 
to á  ilesiodo,  hace  a  Adonis  hijo  de  Fénix, 
primer  rey  de  los  fenicios,  que  le  había  teni- 
do de  Alfesibea.  En  Ovidio  es  Mirra,  quien 
perseguida  por  los  celos  de  Venus,  engaña  á 
su  padre  Canivo,  rey  de  Chipre,  y  de  sus  ca- 
ricias concibe  al  bello  Adonis.  La  triste  muerte 
de  esta  hija  culpable,  el  nacimiento  del  niño, 
están  conformes  al  mito  de  Paniasis:  Adonis 
llega  á  ser  el  amante  de  Venus;  pero  uo escu- 
cha sus  consejos;  persigue  en  la  caza  á  los 
animales  peligrosos  por  su  fuerza  y  su  feroci- 
dad, y  un  jabalí  le  diere,  moría Imen te.  De  su 
sangre  nació  la  anémona.  Según  Servio,  Mar- 
te, irritado  contra  Adonis  que  babia  llegado  á 
ser  su  rival,  se  había  inetamorfoseado  en  ja- 
balí para  vengarse  de  él.  Otra  tradición  quiere 
que  sea  Apolo  quien  haya  vengado  sobre  el 
amante  de  Venus  la  ceguera  de  su  hijo  En- 
manto, así  castigado  por  esta  diosa  que  la  ha- 
bía sorprendido  en  el  baño.  Según  una  de  las 
tradiciones  relativas  á  Adouis,  Priapo  había 
nacido  de  su  unión  con  Venus. 

Macrobio  nos  ha  dejado  la  esplicacion  si- 
guiente del  mito  de  Adonis:  «No  se  puede  du- 
dar, dice,  que  Adonis  sea  un  dios  solar,  si  se 
considera  la  religión  de  los  asirios,  entre  los 
cuales  florecía  en  otro  tiempo  el  culto  de  Ve- 
nus A  rehiles  y  de  Adonis,  culto  que  ha  pasa- 
do ahora  á  ser  de  los  fenicios.  Pues  bien,  los 
físicos  han  atribuido  el  nombre  de  Venus  á  la 
parte  superior  del  emisferío  terrestre,  y  han 
llamado  Proserpina  á  la  parle  inferior  de  este 
mismo  emisferio.  Hé  aquí  porqué  Venus  llora 
cuando  el  sol.  recorriendo  en  su  curso  anual 
los  doce  signos  del  Zodiaco,  entra  en  la  parle 
inferior  del  emisferio.  Los  dias  son  entonces 
mas  cortos,  y  la  diosa  gime  por  la  privación 
del  sol  que  le  arrebata  Proserpina.  esto  es, 
que  se  detiene  en  el  emisferio  inferior.  Porel 
jabalí  que  hace  á  Adouis  una  herida  mortal, 
se  quiere  espresar  el  invierno,  en  razón  á  que 
este  animal  de  pelo  crespo  no  se  deleita  mas 
que  en  lugares  húmedos  y  fangosos.  Luego 
cuando  el  sol  se  eleva  por  encima  de  las  re- 
giones inferiores  de  la  tierra,  cuando  atravie- 
sa el  equinoccio  de  la  primavera  y  prolóngala 
duración  del  dia,  entonces  Adonis  vuelve  á  la 
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luz,  Venus  torna  á  su  alegría,  los  campos  se 

rubre»  con  sus  wicses,  los  prados  con  su  ver- 
dura, los  árboles  con  sus  hojas. »  Amiano  Mar- 
celino nos  dice  también,  que  las  Ueslas  de 
Adonis  son  el  símbolo  mítico  de  la  reproduc- 
ción de  los  bienes  de  la  tierra;  el  escoliaste  de 
Theofrasto  vé  allí  igualmente  la  representa- 
ción de  los  fenómenos  de  la  agricultura,  pues 
•jue  el  trigo  después  de  haber  quedado  sumer- 
íwiri  durante  seis  meses  en  el  seno  de  la 
üerra.  rompe  las  tinieblas  y  sale  á  la  luz.  En 
fio,  dice  también  Juan  Lydus,  Adonis  es  la 
personificación  de  los  frutos;  Marte  es  el  jaba- 
lí, animal  tan  dañoso  á  las  tierras  sembradas. 
De  estas  diversas  apreciaciones  es  fácil  con- 
cluir, que  Adonis  ha  sido  en  la  antigüedad 
una  personificación  «leí  sol  en  su  influencia 
benéfica  sobre  la  tierra  y  sus  producciones, 
personificación  cuyo  culto  recordaba,  bajo  el 
punto  de  vista  astronómico,  las  bases  del  astro 
deldia,  cuando  se  aleja  ó  se  acerca  á  nosotros, 
y  bajo  el  punto  de  vista  terrestre,  los  fenóme- 
nos de  la  germiuacion  desde  que  la  semilla  se 
ha  confiado  a  la  tierra  hasta  su  madurez.  Todo 
este  símbolo  estaba  espresado  por  el  doble  ca- 
rácter de  las  fiestas  de  Adonis,  una  parte  con- 
sagrada al  dolor  y  la  otra  á  la  alegría.  Ambas 
fiestas  se  seguían  inmediatamente  la  una  á  la 
otra,  y  siempre  bajo  el  mismo  órden.  Asi  en 
Biblos  era  la  ceremonia  lúgubre  que  precedía 
á  la  alegre  fiesta,  mientras  que  sucedía  lo 
contrario  en  Alejandría.  En  señal  de  duelo, 
las  mujeres  en  Biblos  se  cortaban  los  cabellos 
ó  hacían  al  dios  en  el  templo  el  sacrificio  de 
su  castidad;  eu  Alejandría,  vestidas  de  túni- 
cas flotantes,  con  los  cabellos  sueltos,  cantaban 
himnos  en  derredor  del  lecho  donde  se  halla- 
ba espuesla  la  imagen  de  Adonis,  para  arrojar 
después  esta  imagen  al  mar. 

Se  ha  diferido  acerca  «le  la  época  en  que  se 
celebraban  las  fiestas  de  Adonis:  Teócrito,  en 
un  idilio  dice,  que  las  Horas  condujeron  á 
Adonis  á  las  márgenes  del  Aqueronte  en  el 
doceno  mes,  y  las  Adornas  de  Antioquia  se  ce- 
lebraban, según  Amiano  Marcelino,  después 
de  cumplido  el  curso  del  año.  La  determina- 
ción de  esta  época  depende  del  momento  en 
que  se  hacia  comenzar  el  año,  dice  Mr.  Creu- 
zer,  y  de  los  periodos  no  menos  distintos  de 
las  fiestas,  asi  también  como  de  la  diferencia 
de  climas;  de  las  épocas  diversas  de  la  fiesta 
de  Adonis,  celebradas  tan  pronto  en  la  prima- 
vera, tan  pronto  en  el  solsticio  del  verano  co- 
mo eu  el  invierno.  Entre  los  símbolos  del  cul- 
to de  este  dios  que  personificaba,  como  ya  lo 
hemos  dicho,  no  solamente  al  sol  en  su  acción 
sobre  la  vegetación,  sino  la  vegetación  misma 
en  todas  sus  fases,  los  mas  significativos,  aca- 
so, eran  los  vasos  de  arcilla  llenos  de  tierra, 
eu  los  cuales  se  sembraba  grauos,  que  por  el 
efecto  de  un  calor  concentrado,  ó  (al  vez  por 
la  preparación  de  una  terraza  compuesta,  ve- 
getaban y  se  desarrollaban  en  ocho  dias.  Esto 


xirtjoi  'Afttuvtooc,  á  los  cuales  los  poetas  grie- 
gos haceu  algunas  voces  alusión  cuando  quie- 
ren espresar  un  regocijo  fácil  y  pasajero.  Al- 
gunos arqueólogos  han  querido  encontrar  en 
tos  jardines  de  Adonis  las  pruebas  de  que  los 
antiguos  han  conocido  la  estufa  y  los  medios 
artificiales  de  acelerar  la  germinación  de  los 
granos  ó  la  madurez  de  los  frutos.  Con  efecto, 
según  el  Fedro  de  Platón,  un  grano  introdu- 
cido en  el  jardín  de  Adonis,  verificaba  en  ocho 
dias  los  progresos  que  hubiera  verificado  en 
ocho  meses  al  aire  libre;  y  el  pasaje  siguiente 
del  emperador  Juliano  podría  hacer  creer  que 
los  romanos  habiau  sacado  partido  de  este 
método;  «¿A  qué  se  llama  jardín  de  Adonisl 
dice  en  Los  Cesares;  aquellos  en  los  cuales 
han  puesto  sobre  tierra  vegetales  que  florecen 
en  muy  poco  tiempo  y  se  marchitan  también 
muy  pronto. i>  Sobre  los  fragmentos  de  la  anti- 
gua plaza  de  Roma  conservados  en  el  Capitolio, 
se  encuentra  la  palabra  Ariónen,  designando, 
acaso,  una  especie  de  jardín  de  invierno,  y 
Bellori,  cita  una  inscripción  que  lleva  el  mis- 
mo nombre,  encontrada  en  las  vastas  depen- 
dencias del  palacio  de  los  Césares  sobre  el  Pa- 
latino. Sin  embargo,  las  recientes  investigacio- 
nes de  algunos  eruditos,  parecen  probar  que 
los  jardines  de  Adouis  consisten  en  plantas 
cereales,  sembradas  en  pequeños  vasos  de  ar- 
cilla, que  se  esponiau  al  calor  del  sol  sóbrelas 
azoteas  de  las  casas,  que  vegetaban  eu  algu- 
nos dias,  y  se  marchitaban  muy  pronto,  no 
teniendo  íiada  de  común  con  las  estufas  tales 
como  nosotros  las  comprendemos,  y  que  eran 
cosas  contrarias,  puesto  que  en  el  espíritu  de 
la  antigüedad,  sembrar  jardines  de  Adonis, 
era  producir  cosas  vanas  y  sujterficialcs,  sin 
raices  y  sin  duración. 

El  mito  gracioso  de  Adonis,  amante  de  Ve- 
nus, el  doble  carácter  de  su  belleza  lánguida 
y  afeminada,  debieron  estimular  en  la  antigüe- 
dad el  pincel  de  los  pintores  ó  el  cincel  de  los 
escultores;  por  eso  han  llegado  hasta  nosotros 
muchos  monumentos  figurados  en  el  culto  de 
Adonis.  Citaremos  en  primer  lugar  una  her- 
mosa estátua  del  museo  del  Vaticano,  tomada 
durante  muchos  tiempos  por  un  Narciso,  y  que 
E.  O.  Visconti  reconoció  por  un  Adonis,  cuan- 
do hubo  descubierto  en  el  interior  del  muslo 
la  llaga  ancha  y  profunda  míe  habia  debido 
producirle  el  diente  del  jabalí.  Otra  estátua  de 
barro  cocido,  hallada  en  Toscamella,  y  que 
existe  hoy  en  el  museo  Gregoriano,  represen- 
ta igualmente  á  Adonis  herido  y  reposando  ya 
con  el  sueño  de  la  muerte.  Pero  especialmen- 
te sobre  los  sarcófagos  es  donde  este  mito, 
que  conviene  tan  bien  á  la  idea  de  la  repara- 
ción, se  encuentra  muchas  veces  espresado. 
Ora  es  Adonis  despidiéndose  de  Venus,  en  el 
momento  en  que  va  á  partir  para  la  caza;  ora 
es  la  caza  misma  en  el  momeuto  eu  que  el  jo- 
ven héroe  sucumbe  bajo  el  diente  del  feroz 
jabalí;  ó  ya  es  Venus  teniendo  en  sus  brazos 


es,  á  lo  que  se  Uamaba  ios  jardines  de  Adonis,  l  al  amante  que  v  a  á  perder  y  que  baña  con  sus 
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lágrimas.  Algunas  veces  todo  el  mito  se  des- 
arrolla en  uua  serie  de  cuadros  sucesivos.  Un 
sarcófago  de  la  villa  Guistiniani,  hoy  eu  el  Va- 
ticano, otro  del  camino  Ruspigliosi,  un  bajo 
relieve  del  museo  de  Louvre,  otro  bajo  relieve 
de  la  villa  Borghese,  r^nresp.ntan  sucesivamen- 
te, primeroá  Venus  y  Adonis  sentados  el  uno 
al  lado  del  otro;  después  la  partida  del  cazador, 
luego  su  muerte,  y  finalmente  el  dolor  de  la 
diosa.  Muchas  pinturas  encontradas  en  Pom- 
peya  representan  igualmente  la  triste  muerte 
deí  joven  amante  de  Venus.  Entre  los  espejos 
etruscos,  algunos  tienen  también  por  asunto 
los  amores  de  Adonis  con  la  diosa  de  la  belle- 
za. La  imigen  de  la  muerte  no  viene  ya  á  en- 
tristecer los  ojos;  son  las  caricias  dedos  aman- 
tes, y  la  determinación  del  personaje  de  Ado- 
nis seria  difícil  en  medio  de  un  gran  número 
de  dioses  ó  de  mortales  favorecidos  por  la  dio- 
sa, si  el  nombre  del  joven  héroe  no  se  encon- 
trase mas  frecuentemente  grabado  en  carac- 
teres etruscos  sobre  los  monumentos  de  este 
género.  En  cuanto  á  los  vasos  pintados,  bien 
que  alguna  inscripción  no  venga  A  poner  fuera 
de  duda  toda  esplicacion  de  muchos  vasos  con 
el  mito  de  Adonis,  no  se  puede  dudar,  según 
los  nuevos  descubrimientos  y  los  trabajos  re- 
cientes de  algunos  arqueólogos,  que  muchas 
escenas  donde  dos  amantes  sentados  el  uno 
cerca  del  otro,  se  entregan  á  dulces  caricias, 
no  deben  referirse  á  los  amores  de  Adonis  y 
de  Venus. 

Crtuier.  Re Uqiane»  de  ta  antigüedad,  t.  1¡,I.*  y 
8.a  parle,  trad.  de  Mr.  Gmgniaul. 

Engel:  Kip*o$,  t.  II. 

Raoul  Rochctle:  CArction  de  pintura»  antigua», 
p.  113  y  »ír. 

Oito  lanh;  Carta  á  Mr.  de  Wiite  tobre  la»  rrpre- 
tmlaetone»  de  Adonit.  en  p  ir  l¡  rular  en  la»  pintu- 
ra» de  turnos,  an.  di  Ci>rr"»pr>ndi,  Areh-alng,  |«43 

J.  de  Witle:  Corta  á  Mr.  Ot  o  lanhtobrr  \n%  re- 
pretentacionrtde  Ada*'*,  an.  deW  Instituía  di  t'ur- 
retpondi  Areheolog,  1845. 

ADOPCIANOS.  (Historia  eclesiástica.)  Se 
ha  dado  el  nombre  de  adopcianos  en  la  histo- 
ria eclesiástica,  á  herejes  que  eu  el  siglo  VIII 
pretendían  no  reconocer  en  Jesucristo,  en 
cuanto  hombre,  mas  que  á  un  hijo  adoptivo 
de  Dios.  Tuvieron  por  jefe  bajo  el  reinado 
de  Carlo-Magno,  á  Elipando,  arzobispo  de  To- 
ledo, que  hahia  consultado  sobre  la  filiación 
de  Cristo,  á  Félix,  obispo  de  Urgel.  su  antiguo 
preceptor,  y  de  quien  hahia  recibido  por  res- 
puesta que  Jesús  en  cuanto  Dios  era  verdade- 
ramente engendrado  por  el  padre,  pero  que 
como  hombre,  y  nacido  de  María,  no  era  mas 

Íue  su  hijo  adoptivo.  Esto  era  renovar  el  error 
e  Nestorio.  El  papa  Adriano  condenó  la  doc- 
trina de  los  dos  obispos,  porque  Elipando  ha- 
bía adoptado  la  opinión,  y  tres  concilios,  el  de 
Narbona  en  788,  el  de  Ratisbona  en  792  y  el 
de  Francfort  en  79 i,  se  pronunciaron  contra 
ellos.  Los  dos  prelados  se  sometieron  prime- 
ro; después  volvieron  á  caer  en  el  error  á  pe- 


sar de  las  urgentes  refutaciones  que  hahian 
formulado  contra  ellos  Alcnino  y  San  Paulino, 
patriarca  de  Aquilea,  de  suerte  que  murieron 
en  la  herejía.  También  se  ha  llamado  á  sus 
sectarios  fcliiianos,  según  el  nombre  del 
obispo  de  Urgel. 

Hitt.  de  la  IqL  Gal.,  t.  V..  «n.  7M;  Nivelad'»  li- 
'  ra' tai  ilel  mar  Üáltieo,  1099,  meide  mosto  J  Ac- 
tt  Sani.  Dn.Jict.,  I V  tac,  p.  I.',  praf.,  pr.  i." 

ADRIA.  (Geografía  antigua.)  Dos  ciuda- 
des de  Italia  han  llevado  este  nombre  en  la 
antigüedad,  con  la  diferencia,  no  obstante,  de 
que  se  escribía  para  una  de  ellas  Adria  y  pa- 
ra la  otra  ¡ladrin.  Cuando  la  razón  de  esta 
doble  ortografía  fué  poco  a  poco  cayendo  en 
desuso,  se  estableció  una  confusión,  que  tan 
pronto  hizo  dar  á  cada  una  délas  dos  ciudades 
la  letra  adicional,  tan  pronto  las  privó  de  ella, 
de  manera  que  llegó  el  caso  de  escribir  indife- 
rentemente Adria  y  lladria,  para  la  ciudad 
situada  en  el  fondo  del  golfo  Adriático,  como 
para  la  «pie  existia  en  el  Piceno. 

La  primera  de  estas  dos  ciudades,  que  se 
llamaba  Adria  Véneta,  debía  tener  en  otro 
tiempo  una  grande  importancia,  pues  que  dió 
su  nombre  al  mar  á  orillas  del  cual  estaba  edi- 
ficada. Su  fundación  pertenece  á  tiempos  tan 
remotos,  que  los  griegos  la  hacían  remontar 
hasta  la  guerra  de  Troya,  y  lo  atribuían  á  Dio- 
medes.  Se  sabe  todo  lo  que  tienen  de  incierto 
semejantes  tradiciones;  pero  parecidas  á  las 
que  nosotros  sabemos  sobre  el  origen  de  las 
ciudades  vecinas,  Spina  y  Havena.  adquieren 
un  cierto  grado  de  probabilidad,  y  se  puede 
deducir,  que  estas  tres  ciudades  fueron  en  una 
época  muy  remota,  fundadas  por  aquella  raza 
errante  que  se  llama  algunas  veces  tesábanos, 
otras  veces  los  pelasgos.  v  que  según  la  opi- 
nión d«>  Micali,  debería  llevar  el  nombre  de 
tirrenos.  Cuando  los  antiguos  tosca  nos  hubie- 
ron estendido  sus  conquistas  al  Norte  de  la 
Italia,  es  masque  probable  que  Adria  cayó  en 
su  poder  y  se  puede  considerar  como  cierto 
que  I»!  perteneció  llorante  el  tiempo  en  que 
se  mantuvo  su  prosperidad,  asi  como  su  domi- 
nio sobre  la  Italia  Central,  desde  el  mar  de 
Ktruria  Insta  el  golfo  Adriático.  Según  Meca- 
teé, citado  por  ¡Esteban  de  Rizando,  Adria 
estaba  situada  sobre  una  ribera  y  al  lado  de 
una  bahía  que  llevaba  su  mismo  nombre.  La 
ribera  es  el  Tártaro;  pero  la  bahia  en  que  te- 
nia su  embocadura,  está  llena  hace  mucho 
tiempo.  El  vasto  puerto  \\s  que  habla  Plinio, 
es  acaso  el  lladrianum  de  los  itinerarios;  es 
nectario  admitir  en  este  caso,  que  así  como 
sucedía  muchas  veces  en  las  antiguas  ciudades, 
d  puerto  se  encontraba  á  cierta  distancia  de 
la  ciudad,  á  la  cual  pertenecía.  La  prosperi- 
dad de  Adria  no  ha  sobrevivido  al  poder  de 
los  toscanos  al  Norte  de  los  Apeninos.  Aun- 
que su  situación  ventajosa  y  fácil  para  la  de- 
fensa, pudiese  conservarla  todavía  después  de 
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ia  pérdida  de  sus  otras  posesiones  de  la  Alta 
Italia,  es  probable  que  la  abandonaron  á  me- 
diados del  siglo  IV,  después  de  la  fundación 
de  Roma.  Adria  existia  aun  en  tiempos  de 
Estrabon,  pero  no  era  entonces  mas  que  un 
barrio  sin  ninguna  importancia.  Hoy  es  una 
pequeña  ciudad  del  reino  Lombardo- Véneto, 
eti  el  gobierno  de  Venecia.  Tiene  uua  pobla- 
ción de  9,000  habitantes.  Está  situada  sobre 
el  Canal  Blanco,  á  20  kilómetros  del  mar. 

El  otro  Adria,  Adria  Picena,  parece  ha- 
ber formado  con  su  territorio,  conocido  anti- 
guamente bajo  el  nombre  de  Ádrianux  Ager, 
un  pequeño  Estado  independiente,  y  haber 
subsistido  así  hasta  el  momento  en  que  llegó 
i  ser  colonia  romana,  y  fué  comprendida  en  la 
provincia  del  Piceno.  Él  origen  de  esta  ciudad, 
como  el  de  su  homónimo  de  Venecia,  está  ro- 
deado de  profundas  tinieblas.  Sin  embargo,  y 
á  pesar  del  silencio  de  los  autores  antiguos  á 
este  respecto,  se  puede  inducir  por  el  contes- 
to general  de  la  historia  de  los  etrnscos,  que 
Adria  Véneta  fue  la  metrópoli  de  Adria  Pico- 
na; este  es  el  parecer  de  los  mejores  críticos. 
Los  tirrenos  pclasgos,  recha2ados  del  norte  de 
Italia,  no  quisieron  renunciar  á  la  lucrativa 
navegaciou  del  Adriático,  y  sabemos  por  Es- 
trabon que  tenían  posesiones  sobre  las  costas 
del  Piceno.  No  existe  ninguna  prueba  proce- 
dente de  los  antiguos  escritores,  por  donde 
conste  que  Adria  les  haya  pertenecido;  pero 
las  numerosas  medallas  que  se  han  encontra- 
do con  una  leyenda  en  carac'.éres  etruscos, 
bastan  para  establecer  el  hecho.  Hay  también 
medallas  de  la  misma  ciudad,  cuya  inscripción 
está  en  letras  griegas,  y  se  ha  deducido  de 
aquí  que  Adria  recibió  mas  tarde  una  colonia 
helénica.  Esta  colonia  habia  venido  de  Sira- 
cusa.  dirigida  sobre  este  punto  por  Dionisiue.l 
Antiguo,  tanto  para  proteger  la  navegación  si- 
ciliana en  el  Adriático,  como  para  vigilar  y 
reducir  á  los  refugiados  siracusanos  que,  hu- 
vendo  su  tiranía,  se  habían  retirado  de  Ancolia. 
Segnn  otra  opinión,  la  colonia  de  Adria  se 
componía  de  estos  mismos  refugiados.  Con 
efecto,  el  historiador  Filisto,  desterrado  de 
Siracusa,  escribió  en  Adria  la  mayor  parte  de 
sus  obras.  Pero  este  hecho  no  parece  muy 
coricluyente,  pues  la  voluntad  del  tirano  pudo 
muy  bien  indicar  para  lugar  de  destierro  á  los 
que  condenaba  á  la  deportación,  una  de  las 
colonias  de  la  metrópoli.  Cerca  de  uu  siglo 
mas  tarde,  supimos  que  uua  colonia  romana 
fué  enviada  á  Adria.  Esta  ciudad  estaba  situa- 
da ;i  alguna  distancia  del  mar,  entre  la  ribera 
romana  y  el  rio  Aterna,  pero  mas  cerca  de 
este  último,  en  la  embocadura  del  cual  se  en- 
contraba su  puerto,  (¡eneralmenle  se  piensa 
une  el  emperador  Adriano  descendía  de  una 
familia  originaria  de  Adria. 

Esta  ciudad  se  llama  hoy  A/n,  y  su  puer- 
to, situado  en  el  paraje  donde  estaba  en  otro 
tiempo,  se  llama  Porto  d'Atri.  Atri  es  una 
ciudad  del  reino  de  Nápoles,  eu  la  provincia 


del  Abruzo  Ulterior,  al  Sudeste  de  Terarao. 
Tiene-una  población  de  5,500  habitantes. 

ADROÍi  ACION.  (Derecho  romano.)  Nom- 
bre de  uno  de  los  dos  modos  de  adopción 
usados  en  Roma,  según  que  el  adoptado  era 
hijo  de  familia,  alieni  juris,  ó  salía  de  su  fa- 
milia natural,  de  cualquiera  manera  que  fue- 
se; en  otros  términos,  según  que  era  ó  no  pa- 
dre de  familia,  sui  juris,  independiente  des- 
de entonces  de  toda  autoridad  paterna. 

El  primer  modo,  llamado  mancipation, 
consistía  en  una  venta  ficticia,  pero  solemne, 
hecha  en  tres  sesiones  sucesivas.  Asi  el  padre 
vendía  á  su  hijo  adoptándole,  es  decir,  á  aquel 
bajo  cuyo  poder  quería  que  pasase.  El  adop- 
tante libertaba  al  hijo,  que  caía  al  instante 
bajo  el  poder  paternal  que  el  acta  de  venta 
habia  hecho  cesar,  y.  que  era  de  nuevo  vendi- 
do por  su  padre,  y  después  libertado  por  el 
adoptante.  En  la  tercera  prueba,  el  adoptan- 
te reivindicaba  el  niño,  y  se  le  hacia  adjudicar 
por  el  pretor,  en  presencia  y  sin  contradic- 
ción del  padre  natural.  Estas  formalidades  no 
tenían  otro  objeto  que  impedir  que  el  padre 
no  se  desligase  tan  fácilmente  del  poder  pa- 
ternal; y  la  consagración  dada  á  la  tercera 
venta  por  la  sanción  del  pretor,  era  una  nue- 
va garantía  exigida  por  la  ley  en  iuterés  ue  la 
familia. 

El  segundo  modo,  llamado  adrogacion, 
era  el  acto  por  el  cual  un  padre  de  familia,  es 
decir,  un  individuo  sui  juris,  independiente 
de  toda  autoridad  paterna,  se  sometía  al  po- 
¡  der  paternal  de  otro  padre  de  familia.  Esta 
especie  de  adopción  no  podia  tener  efecto  mas 
que  por  el  consentimiento  del  pon  tí  fice  y  en 
virtud  de  una  ley  dada  por  el  pueblo  reunido 
cu  comicios  por  curias;  y  era  asi  denominada, 
porque  se  preguntaba  {rogalatur):  \.°  al 
(ahoyante  si  consentía  en  tomar  por  hijo  al 
adrogado:  2.°  al  adrogado  si  consentía  en  to- 
mar por  padre  al  adrogaute:  3.°  al  pueblo  si 
ratilicaba.  Cuando  las  asambleas  del  pueblo 
cayeron  en  desuso  bajo  los  emperadores,  la 
adrog3Cion  no  tuvo  ya  efecto  en  virtud  de  una 
ley,  sino  de  un  simple  decreto. 

Para  la  manufatiou,  el  sexo  y  la  edad  eran 
indiferentes.  El  padre  de  familia  podia,  pues, 
dar  en  adopción,  lo  mismo  á  las  hembras  que 
á  los  varones,  á  los  impúberos  como  á  los  pú- 
beros. En  la  adrogaciou,  al  contrario,  era  me- 
nester que  el  adrogado  perteneciese  al  sexo 
masculino  y  fuese  púbero.  Si  la  ley  romana 
prohibía  que  los  impúberos  pudiesen  darse  en 
adrogacion,  es  porque  queria  evitar  que  la 
codicia  se  aprovechase,  y  abusase  de  su  debi- 
lidad para  apoderarse  de  su  fortuna.  Con  efec- 
to, como  el  hijo  de  familia  no  podia  tener  nada 
en  propiedad,  el  adrogaute  adquiría  necesa- 
riamente, por  su  acta  de  adopción,  todos  los 
bienes  dej  adrogado,  el  cual  no  solamente  re- 
nunciaba á  su  independencia,  sino  además  se 
despojaba  ipso  fado  de  todos  los  bienes.  Por 
la  adrogacion,  el  adrogante  no  adquiría  sola- 
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mente  el  poder  paternal  sobre  el  adrogado/ 
sino  adorné  sobre  los  hijos  de  familia  dei  adro- 
gado, que  llegaban  a  ser  de  esta  suerte  nie- 
tos del  adrogante.  Asi  fue  romo  Augusto,  adop- 
tando á  Tiberio,  previamente  hahia  también 
adoptado  á  Germánico,  adquiriendo  de  un  solo 
golpe,  á  Tiberio  por  hijo  y  á  Germánico  por 
nieto. 

AFABILIDAD.  Affabilis  significa,  propia- 
mente baldando,  d  quien  se  puede  fácilmente 
hablar.  El  sentido  de  la  palabra  española  está 
de  acuerdo  con  su  etimología.  La  afabilidad, 
en  efecto,  es  aquella  cualidad  que  consiste  en 
ser  de  un  acceso  fácil  para  sus  inferiores,  y  en 
escucharlos  con  benevolencia.  Ksta  definición 
seca  como  toda  la  definición,  baria  conocer 
poco  por  si  misma  lo  que  es  afabilidad,  si  nos- 
otros descuidásemos  señalar  los  diferentes  ca- 
racteres que  presenta  á  la  observación.  La 
afabilidad  no  consiste  en  las  esterioridades  de 
una  vana  política,  en  la  afectación  de  una  bon- 
dad fingida  ó  de  una  benevolencia  mentirosa; 
sino,  como  ha  dicho  Massillon:  «tiene  su  orí- 
gen  en  la  humanidad;  es  un  sentimiento  que 
nace  de  la  ternura  y  de  la  bondad  del  cora- 
zón." La  hipocresía,  lleva  mal  la  máscara  de 
la  afabilidad.  Sus  palabras  serán  dulces,  seduc- 
toras, doradas,  pero  jamás  afables,  porque  no 
parten  del  corazón,  cuyo  lenguaje  no  sane  en- 
gañar. La  sinceridad  en  la  espresion  de  la 
benevolencia,  será,  pues,  el  primer  carácter 
de  la  afabilidad.  Como  el  hombre  afable  es  na- 
turalmente bueno,  sus  rasgos  tendrán  el  sello 
de  una  dulzura  amable;  su  palabra  será,  á  pe- 
sar suyo,  cariñosa,  sus  maneras  simplemente 
afectuosas,  casi  familiares,  siu  perder  nada  de 
su  dignidad.  La  definición  misma  de  la  afabi- 
lidad supone  que  existe  una  distancia  entre  el 
que  acoge  y  el  une  es  acogido;  esta  distancia 
es  precisamente  la  que  el  hombre  afable  se  es- 
forzará en  hacer  desaparecer.  Será  mucho 
menos  preocupado  de  la  superioridad  de  su 
rango  y  del  respeto  que  le  es  debido  que  del 
embarazo  de  aquel  que  le  habla,  y  de  la  con- 
fianza (pie  procurará  inspirarle. 

La  conversación  no  tendrá  nada  de  la  ra- 
pidez glacial  de  una  audiencia,  y  sabrá  darle 
el  giro  de  una  amable  conversación;  lejos  de- 
hacer  sentir  á  su  inferior  el  intervalo  que  los 
separa,  le  tenderá  dulcemente  la  mano  para 
acercarle  á  el,  y  la  sencillez  natural  de  su  aco- 
gida no  hará  ver  en  él  mas  quir  á  un  hombre 
hablando  á  otro  hombre,  ó  escuchándole  con 
interés  para  saber  si  será  posible  obligarle. 
Con  efecto,  por  lo  mismo  que  su  corazón  es 
bueno  y  generoso,  está  animado  de  aquel  es- 
píritu de  justicia,  y  penetrado  de  aquel  senti- 
miento de  igualdad  que  le  muestra  en  los  otros 
hombres  hermanos  paraprotegery  socorrerse. 
Apreciando  en  su  justo  valor  los  motivos  de  la 
desigualdad  social,  sabe  que  la  superioridad 
de  posición  no  consiste  en  una  superioridad 
real;  que  uu  hombre  en  una  condición  oscura, 
puede  poseer  un  mérito  mucho  mas  verdadero 


'  que  el  que  cerca  el  brillo  de  las  dignidades,  y 
que,  en  fin,  todos  los  hombres  son  iguales  cñ 
este  sentido:  porque  todos  tienen  los  mismos 
derechos  á  la  felicidad  y  á  la  benevolencia  de 
sus  semejantes.  No  estima  las  ventajas  de  su 
posición  elevada  mas  que  porque  le  permite 
nacer  el  bien  y  reparar  algunas  veces  las  in- 
justicias de  la  suerte  ó  de  los  hombres.  El  es- 
tertor del  hombre  afable  parece  como  que  dice 
todo  esto. 

La  afabilidad  es  una  feliz  disposición  del 
alma,  la  espresion  de  una  benevolencia  verda- 
dera, y  se  ha  podido  decir  con  razón,  que  es 
una  virtud,  pues  obliga  y  hace  servicio  por  si 
misma;  una  buena  acogida  es  ya  una  buena 
acción.  Se  reconvenía  á  Tito  porque  acogia 
muy  bien  á  los  pretendientes,  y  porque  pro- 
metía mas  acaso,  de  lo  que  podía  conceder: 
«Yo  podría,  responde,  reprocharme  de  una 
mala  acción,  si  alguno  saliese  descontento  de 
la  audiencia  del  principe  ¿no  es  ya  hacer  un 
beneficio  conceder  una  esperanza?»  Conside- 
remos, en  efecto,  lo  que  tiene  de  punible  la 
posición  de  un  hombreen  presencia  de  su  su- 
perior; representémonos  su  contrariedad,  su 
embarazo,  la  desconfianza  de  si  mismo,  su 
amor  propio  secretamente  rebajado  por  este 
papel  de  protegido  y,  de  inferior,  y  confesemos 
que  es  hacer  una  buena  acción  libertarle  d« 
esta  cruel  actitud,  reemplazar  su  temerosa 
turbación  por  la  confianza  y  la  esperanza,  dar- 
le á  su  espíritu  toda  su  libertad  y  evitará  su 
amor  propio  heridas  siempre  harto  profundas. 

La  afabilidad  es  una  virtud  de  los  antiguos 
tiempos.  Se  encuentra  todavía  en  algunos 
hombres  que  han  conservado  las  tradiciones 
de  noble  sencillez  y  de  generosa  franqueza 
que  les  han  legado  nuestros  abuelos.  Pero  pa- 
rece que  va  desapareciendo  poco  á  poco,  y  que 
no  es  mas  que  una  virtud  de  la  que  nos  ocu- 
pamos en  este  momento,  como  para  satisfacer 
una  reminiscencia.  ¿Cuál  es  la  causa  del  olvi- 
do en  que  ha  caido?  ¿Será  porque  las  institu- 
ciones modernas  han  nivelado  los  rangos?  Sin 
embargo,  si  lanzamos  una  mirada  sobre  la  so- 
ciedad actual,  encontramos  una  gerarquia  cu- 
yos grados  son  mas  numerosos  tal  vez  que  en 
otros  tiempos,  y  por  consecuencia  muchas 
gentes  que  encontrarían  la  ocasión  de  ser  afa- 
bles si  supiesen  serlo.  Lo  que  hace,  según 
nuestra  opinión,  que  la  afabilidad  no  tenga  ya 
curso  entre  la  aristocracia  moderna,  consiste 
en  que  las  posiciones  elevadas  no  eslán  ya  in- 
feudadas  en  el  nacimiento:  sino  que  están  ca- 
si todas  ocupadas  por  hombres  nuevos,  califi- 
cados en  otros  tiempos  de  advenedizos  ó  de 
hombres  improvisados,  ó  de  parvenus,  como 
dirían  los  franceses.  Ahora,  en  efecto,  gracias 
á  nuestras  instituciones,  una  fortuna  rápida- 
mente adquirida,  una  dichosa  organización 
intelectual,  y  hasta  la  única  habilidad  de  la  in- 
triga, bastan  para  sacar  á  muchas  gentes  de  su 
oscuridad  y  Irasformartas  en  categorías  socia- 
les. Pues  bien,  esta  elevación  repentina,  es 
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por  su  razón  un  peligroso  escollo:  sus  ojos  no/iten  de  una  persona  es  anticua.  Pero  estas  lo 


han  tenido  el  tiempo  para  acostumbrarse  a* 
ponerse  á  la  altura  de  esta  situación.  Deslum- 
hrados con  su  nueva  fortuna,  concillen  tinto 
mas  orgullo,  cnanto  se  creen  no  deberlo  mas 
que  a*  ellos  mismos,  y  el  pensamiento  eselusi- 
vo  <le  su  superioridad,  loscoloca  muy  lejos  del 
sentimiento  de  la  igualdad.  |>or  la  cual  se  lia 
combatido  tanto,  y  que  tan  pronto  lian  olvi- 
dado. De  aquí  procede  entre  ellos  esa  soberbia 
intolerable,  ese  aspecto  desdeñoso,  esos  aires 
protectores,  cuya  sonrisa  es  un  insulto;  en  una 
palabra,  esa  altanería  de  carácter  y  esa  mise- 
ria de  sentimientos,  antipodas  de  la  afabili- 
dad. A  esto  se  puede  añadir  el  cinismo.  Mapa 
de  la  sociedad  actual.  que  debe  á  la  ausencia 
de  las  creencias  morales  sus  rápidos  y  espan- 
tosos estragos;  el  egoísmo,  padre  del  orgullo  y 
de  la  dureza,  que  impide  comprender  laseon- 
sideraeiones  debidas  á  hermanos  menos  feli- 
ces, y  que  hace  que  en  su  presencia  se  les  ha- 
ble de  sí  mucho  mas  que  de  ellos  mismos.  He 
aquí  por  qué  la  afabilidad  esta-  en  este  mo- 
mento casi  desterrada  de  nuestras  costumbres. 
Y  en  efecto,  esta  virtud  es  propia  de  las  gran- 
des almas,  y  nosotros  no  tenemos  ahora  mas 
que  altas  inteligencias,  gentes  de  mérito  en 
gran  número,  si  se  quiere,  pero  cuyo  mérito 
es  por  lo  menos  incompleto,  pues  le  falta  lo 
que  constituye  la  verdadera  grandeza,  un  co- 
razón sencillo,  humano  v  generoso. 

AFECTACION  y  AFECTAR.  La  palabra 
afectar,  á  la  que  se  asigna  un  gran  númerode 
acepciones,  no  tiene  masque  tres  principales. 
Se  toma  primero  en  el  sentido  de  destinar,  y 
asi  se  dice,  afectar  las  rentan  de  un  terreno 
al  sosten  de  una  persona.  Rste  es  el  sentido 
propio  de  esta  espresion.  Pero  también  se  em- 
plea en  el  figurado,  y  se  dice  que  un  actor 
afecta  ciertos  papeles,  que  un  escritor  afecta 
ciertas  palabras,  que  un  orador  afecta  ciertos 
gestos,  para  decir  que  los  emplea  con  prefe- 
rencia. Se  dice  en  el  mismo  sentido  afectar 
los  empleos,  las  dignidades,  el  rango,  el  po- 
der, cosas  por  las  cuales  se  conciben  las  pre- 
dilecciones. En  todas  estas  acepciones,  la  pa- 
labra afectarte  parece á  la  de  afeccionar.  que 
no  es  mas  que  otra  forma  de  ella.  Pero  tam- 
bién se  toma  en  tercer  lugar  en  un  sentido 
especial,  en  el  de  procurar  mostrarcnalidades 
que  no  se  tienen,  ó  poner  en  nuestro  lengua- 
je ó  en  nuestras  maneras  alguna  cosa  que  nos 
hace  parecer  lo  que  no  somos  en  realidad.  En 
este  .sentido,  afectar**?  aplica  á  todas  las  for- 
mas que  toman  nuestras  maneras,  á  todos  los 
signos  que  emplea  nuestro  lenguaje,  en  los 
gestos  como  en  la  elocución,  en  la  mirada  co- 
mo en  la  acción  en  general. 

La  palabra  afectación,  puede  en  todo  riiior 
emplearse  en  cada  uno  de  estos  tres  sentidos, 
y  se  puede  decir  por  consiguiente:  las  leyes 
de  la  naturaleza  muestran  constancia  en  la 
afectación  de  las  mismas  formas,  como  se 
puede  decir:  la  afectación  de  una  renta  al  sos- 
suplemento. 


endones  son  raras,  poco  útiles,  y  bastante  es- 
trañas.  al  paso  que  se  dice  habitualmente  que 
un  hombre  emplea  la  afectación  en  sus  mane- 
ras, en  sus  palabras  y  en  su  estilo. 

La  afectación  en  este  sentido  ¿es  una  sim- 
ple ridiculez,  ó  un  defecto,  óun  vicio?  En  otros 
términos,  ¿es  patrimonio  de  la  opinión  y  del 
buen  gusto  solamente,  ó  de  la  moral9  Pertene- 
ce á  estos  tres  tribunales,  según  su  objeto,  su 
origen  y  sus  caractéres.  Con  efecto,  se  puede 
caer  en  la  afectación  por  simple  ignorancia 
de  las  buenas  maneras  y  del  buen  lenguaje,  y 
con  el  solo  deseo  de  hacer  bien  y  de  decir 
bien.  En  este  caso,  la  afectación,  \wr  penosa 
que  sea  p:ira  los  testigos,  no  debe  inspirar 
mas  que  indulgencia,  y  no  atraer  mas  que  lec- 
ciones sin  critica.  Se  puede  caer  también  en 
la  afectación  por  una  simple  ausencia  de  gus- 
to. En  este  caso  también  la  falta,  por  grave 
que  sea.  no  es  mas  que  del  resorte  de  la  opi- 
nión, del  tribunal  del  buen  gusto.  Lo  mismo 
sucede  en  la  historia  de  la  civilización  y  de  la 
literatura  de  las  épocas,  donde  es  en  este  pun- 
to difícil  pasar  Je  la  harhárie  al  gusto  ilus- 
trado, donde  la  afectación  del  estilo  nace  al- 
gunas veces  de  los  primeros  esfuerzos  de  re- 
forma. Proviene  otras  veces  de  la  imitación 
de  los  mejores  modelos,  pero  reproducida  en 
tiempos  mas  felices,  no  es  mas  que  un  regreso 
al  mal  gusto  por  el  falso  gusto.  Ahora  bien, 
nada  merece  tanto  el  azote  «le  la  crítica  como 
una  aberración  buscada  por  novadores  insen- 
satos, ó  preconizada  por  impotentes  imitado- 
res. Sin  embargo,  nada  seria  tan  culpable 
como  la  afectación  que  atañe  á  las  costumbres. 
Esta  tiene  por  objeto  hacernos  aparecer,  ónuis 
orgullosos  ó  mas  modestos,  mas  humildes  ó 
mas  soberbios,  mas  ricos  ó  mas  pobres,  mas 
caritativos  ó  mas  económicos,  (pie  lo  que  so- 
mos. One  ella  tenga  por  objeto  atribuirnos 
cualidades  mas  brillantes  ó  mas  oscuras  que 
las  que  son  realmente  las  nuestras,  es  igual- 
mente mala.  Es  la  hipocresía  de  vicios  (pie 
toman  una  forma  ridicula  para  fijarse  mas  im- 
punemente, bajo  este  punto  de  vista,  la  afec- 
tación no  ha  sido  tratada,  se  nos  figura,  con 
tanta  gravedad  como  merece,  y  nosotros  pe- 
dimos para  este  defecto  una  gran  parte  del 
rigor  hacia  la  afectación  que  peque  contra  el 
buen  gusto,  el  bello  lenguaje  y  las  nobles 
maneras. 

AFIRMACION.  (Derecho.)  Es  laseguridad 
dada,  bajo  la  fé  del  juramento,  de  la  verdad 
ó  de  la  falsedad  de  un  hecho  ó  de  un  acto. 

Según  Escriche.  afirmarse,  es  lo  mismo  qne 
ratificarse  ó  mantenerse  constantemente  al- 
guno en  sn  dicho  o  declaración. 

AFORO.  (Administración.)  Es  el  recono- 
cimiento y  valuación  une  se  hace  del  vino  y 
otros  géneros  para  el  pago  de  los  derechos 
<me  imponen  las  aduanas  en  todos  los  paises. 
Lstá,  como  todas  las  cosas  pertenecientes  á  la 
administración,  sujeta  á  leyes  y  reglamentos 
t.    i.  4 
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especiales  que  establece  la  condición  especial 
de  los  diferentes  pueblos. 

AFGHANISTAN.  Vasto  país  situado  a 
Nordeste  del  plantel  del  Irán,  llamado  en  otro 
tiempo  Drangiano,  hoy  habitado  por  los  af 
ghanos,  y  situado  á  los  29  y  36°  de  latitut 
septentrional,  y  á  los  79  y  90°  de  longitud 
oriental;  está  limitado  al  Norle  por  los  kana- 
tos turquestanes  y  baleos,  y  de  Badaskan; 
al  Este  por  Labore  está  el  país  de  los  seikos  y 
el  territorio  del  Sind;  al  Mediodía  por  el  Be- 
loudquistan,  y  al  Oeste  por  la  Persia.  Com- 

S rende  mas  de  12,000  miriámclros  cuadra- 
os, y  cuenta  cerca  de  1 4.000,000  de  habi- 
tantes. Al  Nordeste  la  región  salvaje  y  elevada 
del  Himdou-Kouh,  entrecortada  de  valles  pro- 
fundos, forma  una  garganta  montañosa,  cuyos 
planteles  sucesivos,  concluyen  por  estinguir  la 
región  de  los  hielos  eternales,  y  opone  los  mas 
grandes  obstáculos  á  todo  sistema  de  comuni- 
caciones fáciles  entre  los  valles  del  Oros  y  del 
Indus;  las  cordilleras  paralelas  al  monte  So- 
legman,  asi  como  á  las  cordilleras  salinas  de 
Kalla-Bagh,  situadas  al  Norte,  y  las  de  los 
Khyber,  constituyenal  Este  una  separación  tan 
pedregosa  como  escarpada  hacia  la  región  llana 
y  baja  del  Pendschab.  Dos  pasajes  solamente 
conducen  de  los  altos  planteles  del  Afganis- 
tán al  Indus.  Estos  están,  al  Norte,  entre  el 
sistema  del  Himdou-Kouh  y  el  de  las  cordi- 
lleras del  Solegman,  profundo  valle  del  Ka- 
boul,  cuyas  paredes  escalonadas  se  inclinan 
como  una  especie  de  escalera  natural,  donde 
Dschellalabad  y  Pischancr.  no  lejos  de  los  im- 
portantes desfiladeros  de  Kligher  ó  Khegber, 
forman  graudes  etapas  que  desembocan  en 
el  Indus  en  Allok;  al  Sudeste  de  los  desfila- 
deros de  Bolán,  un  paso  montañoso  de  la  cor- 
dillera meridional  del  monte  Soleymau,  sirve 
de  punto  de  comunicación  con  el  Sindb;  el 
laberinto  de  valles  y  de  montañas  del  Para- 
miso,  habitado  porloseimacos  y  los  hezeriehs, 
no  es  todavía  bien  conocido,  ni  tampoco  en  la 
parte  oriental,  llamada  Ghorat.  como  en  el 
Khorazan,  pais  montañoso,  limítrofe  de  Per- 
sia.  Los  planteles  mas  elevados  de  los  países 
orientales  del  Kaboul  y  de  Ghazni  ó  (ihizui 
descienden  pocoá  poco  para  borrarse  y  desapa- 
recer en  los  desiertos  arenosos  del  Sedsehes- 
tan  en  medio  de  la  gran  llanura  del  Irán,  don- 
de vienen  á  perderse  sobre  las  fronteras  del 
Afghanistan  y  de  la  Persia,  en  el  lago  de 
Zareh,  las  aguas  del  Hilmend  (algunas  veres 
llamado  Hirmend  ó  Hindmend)  rio  de  ror- 
riente  lenta  y  unida.  De  este  aspecto  general 
de  la  disposición  misma  de  mi  suelo,  resulta 
que  el  Afghanistan  está  naturalmente  llamado 
á  moverse  en  la  esfera  de  acción  del  Occiden- 
te, á  servir  de  punto  de  comunicación  entre  el 
Asia  Orienta!  y  el  Asia  Occidental,  y  á  llegar 
á  ser  algún  dia  el  elegante  barrio  dé  un  impe- 
rio indio,  cuya  primer  necesidad  política  de- 
berá ser  ponerse  al  abrigo  de  los  ataques  dH 
Occidente;  pues  si  en  general  el  clima  delAf- 


Ighanistan  es  enteramente  continental,  no  po- 
dra, sin  embargo,  atemperarse,  en  razón  á 
las  numerosas  corrientes  de  agua  y  bruscas 
elevaciones  que  entrecortau  el  suelo.  Sin  duda 
en  los  oasis  que  se  encuentran  en  medio  de 
los  desiertos  arenosos  del  Sudoeste,  crecen 
naturalmente  el  datilero  y  la  palmera;  y  en  los 
profundos  valles  del  Este,  tan  perfectamente 
abrigados  por  todas  partes,  una  naturaleza  de 
una  riqueza  enteramente  india,  permite  la 
cu  Hura  de  la  caña  de  azúcar  y  del  algodón; 
pero  sobre  los  planteles  del  Kaboul  y  de  Ghaz- 
ui,  elevados  de  8  á  9.000  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  el  invierno  es  siempre  de  un  rigor 
estremado  y  acompañado  de  la  caída  de  ma- 
sas enormes  de  nieve.  Sin  embargo,  la  tem- 
peratura inedia  de  todo  el  año  es  todavía  de 
7U  Reaumur,  y  en  verano  reina  un  calor  bas- 
tante fuerte  y  muy  constante  para  madurar 
sus  deliciosas  uvas.  La  viña  crece  allí  al  lado 
del  manzano,  del  ciruelo  y  del  albaricoquero, 
en  medio  de  campos  donde  se  ven  cultivadas 
todas  las  especies  de  cereales  conocidas  en 
Europa,  al  mismo  tiempo  que  el  tabaco,  los 
mas  admirables  tulipanes,  las  plantas  aromá- 
ticas, y  el  ruibarbo  de  las  regiones  montaño- 
sas; mientras  que  en  los  valles,  ricos  en  cor- 
rientes de  agua,  el  granado  y  el  naranjo  se 
elevan  en  medio  de  florestas  de  rosales  de 
suave  perfume,  y  anuncian  el  delicioso  clima 
de  la  ludia  con  toda  su  lujosa  fecundidad.  La 
diversidad  del  reino  animal  corresponde  por 
otra  parte  á  la  del  clima  y  á  la  de  la  vegeta- 
ción. Asi,  en  los  países  salvajes  de  las  monta- 
ñas, viven  los  osos,  el  lol>o  y  el  zorro,  al  paso 
que  cu  los  valles  donde  reina  el  calor  de  los 
trópicos,  se  encuentra  á  lo  lejos  el  tigre,  el 
leopardo,  el  chacal  y  la  hiena;  praderas  de 
magnifica  vegetación,  favorecen  la  nutrición 
de  los  caballos  y  de  los  animales  de  asta,  y  el 
camello  atraviesa  el  desierto. 

Independientemente  de  la  riqueza  de  su 
suelo,  el  Afghanistan  tiene  una  alta  importan- 
cia para  el  comercio  europeo,  poique  es  el 
camino  natural  {tara  el  comercio  de  la  ludia, 
camino  abierto  desde  el  Este  al  Oeste  a  las 
caravanas,  y  recorrido  desde  tiempo  inmemo- 
rial por  pueblos  eslraños  los  unos  á  los  olios 
bajo  el  punto  de  vista  de  costumbres,  de  len- 
guas y  de  religiones.  A  este  camino,  llamado 
camino  de  los  Heves,  Kaboul.  Uhazui,  Kau- 
dabar  y  lleral,  las  cuatro  principales  ciudades 
del  jwis,  deben  su  prosperidad.  Kaloul  es  la 
capital  actual;  con  Dschellalabad,  esla  ciudad 
manda  la  entrada  de  la  India  al  Norte,  lo  mis- 
mo que  Kandahar  al  Mediodía,  mientras  que 
en  la  estremidad  Oeste.  Herat,  guarda  la  fron- 
tera de  Persia,  complétamete  abierta  por  cj>ta 
parte.  Se  encuentra  en  el  carácter  de  las  po- 
blaciones del  Afghanistan  la  misma  diversi- 
dad que  en  la  naturaleza  de  su  suelo;  sin  em- 
bargo, hay  un  .sentimiento  común  á  todas  es- 
tas poblaciones,  que  las  agrupa  en  cueijio  de 
naciones:  es  el  amor  á  la  independencia  y  á 
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la  igualdad,  junto  á  costumbres  de  una  gran- 
de sencillez,  á  una  hospitalidad  sin  limites 
y  á  un  espíritu  esencialmente  guerrero.  El 
afghano  está  vigorosamente  constituido;  pnes 
si.  en  general,  sus  facciones,  fuertemente  acu- 
sadas, carecen  de  belleza,  por  lo  menos  espre- 
san la  franqueza,  la  gravedad  y  la  decisión  de 
carácter.  Moderarlo  en  sus  gustos  y  de  humor 
jovial  y  gozoso,  el  honor  á  su  país  pasa  á  sus 
ojos  ante  todo,  pero  es  naturalmente  inclinado 
i  tomar  venganza  de  las  ofensas  personales, 
de  las  cuales  eree  de  su  deber  quejarse.  Lo 
lengua  de  los  afánanos,  el  potitchon,  contiene 
una' multitud  de  palabras  de  origen  hebraico, 
circunstancia  que  parecería  dar  alguna  vero- 
similitud á  las  tradiciones  antiguas  que  hacen 
descender  á  este  pueblo  de  las  diez  tribus  de 
Israel,  desterradas  en  el  país  de  Arzareth  ó 
Hnzareh,  palabra  que  en  Kourdo  y  en  caldeo, 
lengua  bastante  aproximada  al  poutchou,  signi- 
fica tribus,  y  que  es  todavía  hoy  el  nombre 
de  uno  de  los  cantones  del  Afganistán.  Se- 
gún Mr.  Barnes,  los  afghanos,  se  llaman  á  si 
mismos  Beni  Israel  (hijos  de  Israel.)  Preten- 
den, dice,  que  Nabucodonosor,  después  del 
saqueo  de  Jernsalen.  los  trasladó  á  la  ciudad 
de  Gora,  y  que  se  los  llamó  afghanos,  del 
nombre  de  su  gefe  Afghana;  que  siguieron  la 
ley  de  Moisés  hasta  el  siglo  IX,  y  que  fueron 
entonces  subyugados  por  Mahmoud  de  Ghiz- 
nech.  Tienen  casi  el  mismo  aspecto  que  los 
judíos,  y  hasta  muchas  de  sus  costumbres:  en- 
tre ellos,  los  jóvenes  hermanos  se  casan  con 
la  viuda  de  su  hermano  mayor  según  la  ley  de 
Moisés.  Lo  que  acaso  conduciría  á  creer  que 
e*te  origen  hebraico  que  se  atribuyen  los 
afghanos.  está  basado  sobre  un  fondo  de  ver- 
dad, es  que  tienen  contratos  judíos  una  mul- 
titud de  prevenciones  fuertemente  arraigadas. 
Sea  lo  que  quiera  respecto  á  su  origen,  aña- 
diremos que  los  afghanos  son  sumías  (parti- 
darios de  los  tres  primeros  califas):  que  ob- 
servan rigurosamente  los  preceptos  de  su  re- 
ligión. La  amistad  es  á  sus  ojos  un  sentimiento 
santo  y  sagrado:  pero  lo  que  los  distingue  esen- 
cialmente de  los  otros  pueblos  de  Oriente,  es 
el  respeto  que  profesan  hácia  la  mujer,  unido 
á  los  sentimientos  delicados  del  amor  mas 
tierno  y  mas  apasionado.  Las  poblaciones  del 
Khorazan  son  nómadas,  mientras  que,  por  la 
fertilidad  natural  de  su  suelo,  los  países  mon- 
tañosos del  Este  parecen  invitar  á  sus  habi- 
tantes á  establecer  allí  residencias  fijas.  Los 
habitantes  de  los  valles  profundos  del  Este, 
como  los  khyberos  ó  kheyberos.  los  voisiris, 
los  kakeros,  etc..  cuyas  hordas  infestan  todos 
los  desfiladeros  de  estas  montañas,  permane- 
cen fuera  de  la  acción  civilizadora  de  las  ciu- 
dades lo  mismo  que  las  hordas  que  andan 
errantes  en  las  llanuras  del  Sudoeste  ó  las  sal- 
vajes poblaciones  del  Norte.  Es  probable,  que 
en  otro  tiempo  los  afghanos,  divididos  en  dos 
grandes  razas,  los  guildshis  y  los  douranihs, 
descendieron  de  las  regiones  montañosas  del 


Hindou-Kouh  y  del  Paropamiso,  para  some- 
ter á  los  habitantes  aborigenos  del  Afghanis- 
lan,  al  Oeste  de  los  hindkis  y  al  Este  de  los 
tadshiks,  y  fundaron  allí  un  gran  imperio  con- 
servando las  formas  de  sus  instituciones  pa- 
triarcales. Los  tadshiks  forman  todavía  noy 
una  parle  importante  de  la  población;  compo- 
nen la  clase  de  los  servidores  y  de  los  labra- 
dores; ellos  son  los  que  por  su  trabajo  alimen- 
tan á  los  habitantes  de  las  ciudades,  mientras 
que  á  consecuencia  de  las  emigraciones  y  de 
las  conquistas,  el  resto  de  la  población  ofrece 
una  mezcla  confusa  de  razas  orientales  las  mas 
distintas,  entre  las  cuales,  los  judíos,  y  sobre 
todo  los  armenios,  tienen  en  cierta  manera  el 
monopolio  del  comercio.  La  comunidad  poli- 
tica  se  compone  de  las  asambleas  de  una  mul- 
titud de  tribus,  que  tienen  su  administración 
particular  y  á  la  cabeza  de  las  cuales  la. elec- 
ción coloca  un  khan.  Todas,  sin  embargo,  re- 
conocen nominativamente  la  autoridad  supre- 
ma de  un  solo  soberano,  el  del  Kabouhistan. 
El  ejército  afghano  se  compone  especialmente 
de  caballería;  los  soldados,  bien  disciplinados 
y  valientes,  están  mal  armados,  pues  la  mayor 
parte  de  sus  fusiles  son  de  mecha;  la  artille- 
ría está  mal  servida.  Pero  el  sable,  como  en 
casi  todos  los  pueblos  orientales,  es  su  arma 
favorita,  y  la  manejan  con  grande  habilidad 
y  destreza.  Su  ejército  se  compone  de  recluta- 
mientos de  las  diferentes  tribus,  de  una  mili- 
cia de  voluntarios;  sin  embargo,  la  organiza- 
ción es  tan  buena,  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos, las  tropas  regulares,  consistían  principal- 
mente en  caballería,  que  presentaron  un  efec- 
tivo que  no  ha  escedido  de  40,000  hombres. 
El  afghano.  no  tiene  otra  táctica  que  las  inspi- 
raciones de  un  valor  personal,  y  además,  un 
irreconciliable  espíritu  de  venganza.  Sorpren- 
der y  atacar,  no  dejarse  jamás  acometer,  es  toda 
su  divisa.  El  sable  es  el  terror  de  su  enemigo. 
La  historia  de  las  épocas  anteriores  nos  mues- 
tra á  los  ejércitos  afghanos  guerreando,  ora  en 
las  márgenes  del  mar  Caspio,  ora  en  el  fondo 
de  los  valles  de  la  India,  algunas  veces  dividi- 
dos en  tantos  cuerpos  separados  cuantas  eran 
las  tribus  diferentes  en  que  se  dividían,  y 
otras  veces  reunidos  en  un  todo  compacto; 
pero  no  se  vió  la  forma  regular  de  un  imperio 
afghano  hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  épo- 
ca en  que  Achmed-Shah,  de  la  raza  de  los  Ab- 
dalis,  se  aprovechó  de  las  turbulencias  que  la 
muerte  de  Nadir-Shah  trajo  á  Persia  en  1747 
para  libertar  á  los  afghanos  de  la  dominación 
persa,  constituirse  soberano  de  un  imperio 
afghano  independiente  y  fundar  la  dinastía  de 
los  Douranhis  ó  de  los  Abdalhis.  Su  hijo  Jeiu- 
mur  murió  en  1 693,  sin  haber  decidido  entre 
sus  hijos  el  asunto  de  sucesión  al  trono,  y  Si- 
man, su  segundo  hijo,  se  apoderó  de  la  auto- 
ridad suprema.  Después  de  haber  espulsado  á 
su  hermano  mayor  del  Kandahar,  y  de  haberle 
reducido  luego  á  la  impotencia  haciéndole 
sacar  los  ojos,  triunfó  en  tres  ataques  sucesi- 
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vos  de  las  tentativas  hechas  por  otro  de  sus 
hermanos  llamado  M;ilnnoiid,  que  residía  en 
Herat,  y  le  obligó  á  refugiarse  en  el  territorio 
persa.  Pero  Foultih-Khan,  jefe  de  la  poderosa 
familia  de  los  Baroukséhis,  no  tardó  en  tomar 
parte  en  las  arciones  del  fugitivo,  y  ambos 
juraron  sobre  el  Coran  una  alianza  ofensiva  y 
defensiva  contra  Siman.  Después  de  haberse 
primeramente  apoderado  del  Kandahar  pre- 
cipitaron del  trono  á  Siman,  á  quien  tamiúen 
le  sacaron  los  ojos,  y  encontró  en  seguida  asi- 
lo en  Soudiana,  bajo  la  protección  de  la  com- 
pañía inglesa  de  las  Indias  Orientales  que  le 
aseguró  una  pensión  anual.  Pero  Mahmoud 
tampoco  debía  gozar  mucho  tiempo  de  esta 
fortuna,  pues  el  desorden  de  su  administración 
trajo  una  revolución  que  tuvo  por  resultado 
su  caida  del  trono,  sobre  el  cual  le  reempla 
zó  su  hermano  Sondschah,  gobernador  de 
Pischaner.  Sondschah  se  contentó  con  impe- 
dir •;■  Mahmoud  que  le  pudiese  dafiar  dete- 
niéndole en  prisión,  pero  sin  hacerle  sacai 
los  ojos;  y  al  principio  del  siglo  actual  pare- 
ció lucir  una  nueva  era  para  el  Afghauis- 
tan.  tanto  mas,  cuanto  que  Kainran,  hijo  de 
Mahmoud,  pareció  también  «pie  como  Fout- 
lih-khan  se  apartaban  completamente  de  la 
escena  política.  Este  último,  sin  embargo,  no 
se  habia  separado  sino  para  preparar  mejor  un 
levantamiento  que  fué  comprimido  en  I8u:i. 
Elevado  de  nuevo  á  la  dignidad  de  gran  visir 
por  la  generosidad  de  Sondschah,  Foullih- 
Khan  se  sirvió  de  Mahmoud.  que  se  habia 
evadido  de  su  prisión  en  1809,  como  de  ins- 
trumento para  una  nueva  revolución.  Esta  vez 
también  Soudschah  triunfó  de  ella,  precipita- 
do del  trono  al  siguiente  año  por  una  compli- 
cación de  intrigas  que  produjeron  sangrientos 
conflictos,  este  principe  se  vió  obligado  a  re- 
fugiarse también  en  Soudiana  y  quedarse  alli 
bajo  la  protección  de  los  ingleses.  Mahmoud 
por  la  segunda  vez  subió  al  trono,  cuyo  brillo 
pensó  rehusar  orgulloso  por  sus  espedieiones 
guerreras  en  el  Este.  Pero  el  soberanode  Labo- 
re, Bundjet-Sing,  hizo  en  I S 1 9  la  conquista  de 
Kaechmor.  después  de  haberse  antes  hecho 
dueño  de  Attock.  de  Mouttan,  y  á  consecuen- 
cia de  una  serie  de  victorias,  que  muchas  ve- 
ces tuvo  que  comprara  gran  precio,  logró  po- 
ner sobre  la  orilla  derecha  del  ludus  las  fron- 
teras del  Afghanistan.  Habiendo  hecho  perecer 
en  un  suplicio  a"  Fouttih-Khan.  su  antiguo 
aliado,  se  atrajo  Mahmoud  á  tal  punto  la  odio- 
sidad de  los  tres  Baroukséhis,  hermanos  de 
Fouttih-Khan,  (pie  en  1823.  se  vió  obligado 
por  segunda  vez  á  renunciar  al  brillo  de  la  so- 
beranía, v  murió  en  llerat  el  año  de  1820.  al 
lado  de  su  hijo  K  miran,  después  de  haber 
perdido  toda  su  importancia  política.  Con  el 
despareció  la  monarquía  de  los  Dourauhis, 
que  habia  durado  setenta  y  seis  años,  y  es- 
ceptnando  á  Herat.  todo  el  Afghanistan  paso 
entonces  al  dominio  de  los  Baroukséhis,  de 
manera  que  Dost-Mohammed  reinó  en  Kaboul, 


Kohoun-Dil  en  Kandahar  y  el  sultán  Moham- 

med  enPischaner.  El  mayor  de  estos  tres  her- 
manos, Dost-Mohammed,  era  el  mas  poderoso 
de  estos  príncipes  en  su  cualidad  de  soberano 
de  Kaboul.  el  mas  rico  de  los  tres  estados, 
con  una  renta  de  cerca  de  ¿8.000.000  de  rea- 
les, y  un  ejército  de  18,000  hombres.  Pero 
las  provincias  del  Afghanistan,  no  deben  de 
gozar  todavía  de  los  hendidos  de  la  paz.  Al 
Es6\  Dost-Mohammed  tuvo  que  luchar  contra 
el  soberano  de  Labore;  al  Oeste,  llerat  fué 
atacado  por  un  ejército  persa.  Con  efecto,  Kam- 
ran  hizo  muihas  irrupciones  en  Persía,  de 
donde  había  sacado  1 2,000  individuos,  que 
vendió  en  seguida  como  esclavos,  y  rescatado 
muchas  ciudades  de  las  fronteras.  Además 
habia  hecho  prisioneros  á  un  gran  número  de 
persas  de  distinción,  sin  conceder  á  la  Persia 
por  estos  actos  de  violencia  ninguna  de  las  sa- 
tisfacciones que  habia  exigido.  Aunque  en  1819 
la  Inglaterra  habia  prometido  no  inlervcnireii 
los  asuutosdel  Afghanistan  ni  en  los  de  Persia, 
á  menos  de  ser  requerida,  el  gobernador  general 
déla  ludia,  lord  Aneklan, declaró  el  I."  de  oc- 
tubre de  1838  la  guerra  al  Afghanistan,  bajo  el 
pretestode  que  Dost-Mohammed  habia  atacado 
ilegalmente  á  Itundjet-Sing.  aliado  de  la  In- 
glaterra; que  la  negativa  obstinada  de  cerrar 
la  navegación  del  ludus  y  de  los  preparativos 
de  guerra  abiertamente  hechos,  indicaban  su- 
ficientemente de  su  parle  intenciones  hostiles 
contra  la  seguridad  de  los  establecimientos 
británicos  en  la  India,  y.  en  tin,  que  en  su  ca- 
lidad de  gobierno  legitimo  del  Afghanistan, 
el  sebah  Soudschah  habia  invocado  el  apoyo 
de  la  Inglaterra.  Todo  esto  era  verdad,  todo 
esto,  sin  duda,  justificaba  preparativos  de  de- 
fensa, pero  no  una  invasión  directa,  tanto  mas, 
cuanto  que  desde  1832,  Soudschah  pedia  la 
intervención  inglesa,  sin  haber  podido  obte- 
nerla hasta  entonces.  Desde  el  13  de  setiem- 
bre de  1838,  el  schah  Soudschah  fue  solem- 
nemente proclamado  rey  de  Kaboul  en  S>u- 
diana;  se  proporcionó  al  instante  un  cuerpo 
de  6,000  nombres  mandado  por  el  coronel 
Simprou  y  por  oliciales  europeos,  después  se 
formó  un  ejercito  del  ludus  con  regimientos  to- 
mados en  el  cuerpo  del  ejercito  de  Bengala  y 
en  el  de  Bomba  y,  de  manera,  que  una  fuerza 
total  de  20,000  hombres  fué  destinada  á  la 
campaña  del  Afghanistan.  Kandahar  no  era 
solamente  importante  bajo  el  punto  de  vista 
estratégico,  sino  uue  era  ademas,  propiamen- 
te hablando,  la  sede  de  la  dinastía  de  los  Dou- 
rauhis, y  por  otra  parte,  en  caso  de  marcha 
sobre  Pischaner  y  Kaboul.  la  alianza  con  el 
reino  de  Labore,  no  pareciendo  suficiente  jw- 
ra  asegurar  la  retaguardia  del  ejercito  espedi- 
rionario,  se  decidió  que  se  marcharía  sobre 
Kandahar,  y  que  se  dirigiría  por  el  camino 
del  Mediodía,  es  decir,  por  los  desliladesros 
de  Bolae.  Con  el  objeto  de  obtener  un  libre 
pasaje  al  través  de  los  distritos  del  Sind.  esta- 
do independiente,  y  de  asegurar  al  ejército 
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durante  su  marcha  todos  los  víveres  de  que 
tendría  necesidad,  se  hicieron  previamente 
tratados  con  todos  los  emires  comitentes. 
Pero  estos  obraron  con  tan  mala  fé,  que  el 
ejercito  ingles  se  vio  al  principio  obligado  á 
obrar  contra  el  Sindh,  que  fué  borrado  de  la 
lista  de  los  estados  independientes,  viniendo 
á  ser  tributario.  Después  de  una  marcha  á 
Ira  ves  de  las  montañas,  que  ofreció  dificulta- 
da, de  que  seria  imposible  dar  una  idea,  las 
1«  n  de  ras  inglesas  flotaron,  en  lin.  á  fines  de 
abril  de  1839,  sobre  el  plantel  de  Kaudobar, 
•pie  fué  ocupado  sin  derramamiento  de  san- 
gre, en  atención  á  que  el  ejército  encargado 
de  defenderlo  habia  emprendido  la  fuga.  Kl 
scliad  Soudschah  fué  acogido  con  los  orazos 
abiertos,  y  recibió  allí  el  8  de  mayólos  home- 
najes del  pueblo.  Después  de  haber  dejado 
algún  tiempo  sus  tropas  en  reposo,  sir  John 
Keaue,  comandante  en  jefe  de  la  espedicion, 
marchó  sobre  Ghazni,  que  enérgicamente  de- 
fendido, no  pudo  tomarse  sino  por  un  podero- 
so arranque  de  heroísmo.  El  30  de  julio,  el 
cuerpo  del  ejército  inglés  se  puso  en  marcha 
sobre  Kaboul,  que  Dost-Mohammed  tenia  la 
inteurion  de  defender;  pero  este  principe, 
ahaudonado  por  su  ejército,  debió  refugiarse 
hácia  los  países  del  Mindou-Kouh.  Kl  7  de 
agosto  de  1839,  el  schah  Soudschah  hizo  su 
entrada  solemne  en  Kaboul  acompañado  de 
sir  John  Keane,  del  enviado  Mac-Nagtcn,  del 
estado  mayor,  y  de  algunos  destacamentos  de 
tropas  inglesas.  Uno  de  los  hijos  de  Dost- 
Mohammed  lleyder  Khan,  fué  detenido  como 
prisionero  de  Estado;  pero  los  generales  in- 
gleses no  permitieron  que  las  crueldades  que 
acompañaban  siempre  en  otro  tiempo  á  los 
caminos  de  soberano,  tuviesen  lugar  esta  vez. 
Mientras  «pie  Dost-Mohammed  estaba  fugitivo, 
sir  Alejandro  ilurnes,  vino  á  establecerse  co- 
mo residente  en  Kandahar,  y  el  mayor  Todd 
fue  enviado  á  Herat,  que  se  habia  defendido 
heroicamente  durante  muchos  meses  contra 
los  persas,  con  el  objeto  de  volver  á  levantar 
las  fortificaciones  destruidas  de  esta  plaza. 
Encontrándose  restablecida  la  tranquilidad  en 
el  Afghauistau,  el  cuerpo  de  ejército  expedi- 
cionario comenzó  su  movimiento  de  retirada 
á  lines  del  año  de  1839,  y  no  se  dejó  mas  en 
Dsobellalabad  que  un  destacamento  de  tropas  á 
disposición  del  schah  Soudschah.  Esta  relin- 
da filé  señalada  por  un  brillante  golpe  de  ma- 
no, esto  es.  la  toma  de  Kelat.  capital  de  uno 
de  los  distritos  del  Beloucdschistan;  y  por  es- 
,  ta  nueva  operación  importante  sobre  la  costa 
de  Mekran,  la  influencia  inglesa  sobre  estos 
países,  larrios  de  la  India  hacia  el  Noroeste, 
pareció  además  afirmarse.  Sin  embargo,  rei- 
teradas insurrecciones  no  tardaron  en  obligar 
n  entrar  en  el  Afghauistau  nuevos  refuerzos 
de  tropas  británicas.  Kl  khan  de  Roukhara 
habia  lieeho  prisionero  por  traición  á  Dost- 
Mohammed,  quien  después  de  haberse  evadi- 
do, sublevó  eu  el  Afguanistaaá  todos  sus  par- 


tidarios contra  los  ingleses;  pero  fué  batido 
el  18  de  setiembre  de  1840  en  Raniam,  y  el  a 
de  noviembre  siguiente  en  Pouwour.  Invocó 
entonces  la  protección  del  enviado  inglés  en 
Kaboul,  Mac-Nagten,  quien  le  asignó  prime- 
ro por  residencia  á  Soudiaua,  y  después  á 
Kownoul.  Pero  restablecida  de  este  modo  la 
tranquilidad  en  el  Afghanistan,  no  era  masque 
aparente,  pues  los  montañeses  del  Este,  y  entre 
ellos,  sobre  todo,  la  poderosa  tribu  de  los  guilds- 
chis,  inquietaban  constantemente  el  camino 
de  la  India,  y  hasta  las  cercanías  del  Kaboul, 
para  defender  sus  derechos  violados.  En  seme- 
jantes circunstancias  no  se  hacia  mas  que  com- 
prar la  paz  á  las  diferentes  tribus,  y  el  oro  de 
Inglaterra  procuraba  á  las  caravanas  mas  se- 
guridad que  la  fuerza  de  sus  armas.  En  octu- 
bre de"  1 841 ,  Mac-Nagteu,  habiendo  enviado  á 
los  guildschis  del  Este,  á  ios  desfiladeros  do 
Kegbers,  una  cantidad  menor  que  la  que  ha- 
bía sido  convenida,  esta  falta  á  la  palabra  da- 
da produjo  una  nueva  insurrección.  Kl  gene- 
ral sir  Roberto  Sale,  no  pudo,  sino  con  gran 
trabajo,  y  sosteniendo  continuas  escaramuzas, 
alcanzar  á  los  dschell  alabad,  mientras  que  en 
Kaboul  estallaba  también  inopinadamente  una 
insurrección  que  el  scliad  Soudschad  y  las  tro- 
pas inglesas  á  las  órdenes  del  general  Elphins- 
tone  tuvieron  apenas  el  tiempo  necesario  pa- 
ra refugiarse  en  la  cindadela  de  Vala-Hissar  y 
en  su  campo  atrincherado,  Alejandro  Burne 
fué  muerto  de  un  tiro  al  principio  de  la  revo- 
lución, y  otros  muchos  oficiales  tuvieron  la 
misma  suerte.  Los  ingleses  espe  rimen  ta  ron 
igualmente  grandes  perdidas  en  Kohistan  y 
en  las  montañas  vecinas.  Las  tropas  estacio- 
nadas en  Ghazni  y  en  Kandahar  se  encontra- 
ban cercadas  por  todas  partes  en  sus  posicio- 
nes; la  grande  cantidad  de  nieve  que  cubría 
los  campos  impedia  pensar  en  ejecutar  el 
mas  leve  movimiento  ofensivo,  y  sobre  todos 
los  puntos,  la  energía  y  el  número  siempre 
creciente  de  los  afghaños,  á  la  cabeza  de  los 
cuales  estaba  mis  Üukbar-Khan,  uno  de  los 
hijos  de  Dost-Mohammed,  hahian  fracasado. 
La  muerte  de  Mac-Nagten,  asesinado  á  fines 
de  diciembre,  con  motivo  de  una  conferencia 
que  acababa  de  tener  con  Oukbar-Khan.  con 
el  lin  de  negociar  la  libre  partida  de  las  tro- 
pas británicas,  fué  un  nuevo  signo  de  irritación 
cada  vez  mas  grande  de  las  poblaciones  contra 
el  nombre  inglés.  Kl  mayor  Poltínger,  suce- 
sor de  Mac-Nagten,  logró,  sin  embargo,  al  fin, 
concluir  un  tratado,  mediante  el  abandono  de 
un  cierto  número  de  rehenes,  prometía  á  las 
tropas  inglesas  estacionadas  eu  Kaboul  toda 
libertad  y  toda  seguridad  para  operar  su  mo- 
vimiento de  retirada.  El  0  de  enero  de  1842, 
Oukbar-Khan  escoltó  eu  |M*rsona  en  su  pri- 
mera marcha  iú  ejército  ingles,  que  tenia  que 
hacer  aun  cerca  del  i  miriámetros  antes  de 
llegar  á  Dschellalabad.  Sin  embargo,  á  pesar 
del  tratado,  fué  tan  constantemente  molestado 
en  el  largo  y  difícil  pasaje  de  los  numerosos 
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desfiladeros  que  tenia  que  atravesar,  que  pere- 
ció en  detall,  y  á  principios  del  año  de  1  Sí*  se 
pudo  considerar  al  ejercito  inglés  que  había 
invadido  el  Kaboulislan  como  completamente 
destruido. 

ti  pueblo  afghano  ba  probado  nuevamente 
que  el  sentimiento  de  la  independencia  es  in- 
nato en  ellos;  la  lucha  que  ha  sostenido  para 
defender  sus  libertades,  atestigua  que  no  quie- 
re estar  sometido  á  la  Rusia  ni  á  la  Inglater- 
ra; y  tal  vez  ha  enseñado  a  la  política  inglesa, 
que  existen  para  prevenir  las  inquietudes  ce- 
losas que  su  influencia,  siempre  mas  «¡rande. 

Suede  inspirar  ,á  ciertas  potencias,  otros  nid- 
ios que  la  opresión  de  un  pueblo  y  el  ejer- 
cicio de  la  tutoría  de  aquel  que  lo  gobierna. 

AGAPETAS.  (Historia  religiosa.)  La  pri- 
mitiva Iglesia  dalia  este  nombre,  que  significa 
mias  amadas,  á  las  vírgenes  que  se  consa- 
graban al  servicio  de  los  eclesiásticos.  La  pu- 
reza de  las  costumbres  autorizaba  estas  aso- 
ciaciones piadosas,  y  las  mujeres  de  los  sa- 
cerdotes toleraban  su  presencia  en  el  hogar 
doméstico.  Un  cierto  número  de  estas  muje- 
res, ya  por  fanatismo,  ya  por  hipocresía, 
adopta  tan  seriamente  por  máxima,  «pie  no 
había  nada  impuro  para  las  conciencias  puras, 
y  continuaron  el  mismo  oficio  lo  mas  cristia- 
namente posible!  lista  secta,  renovada  por  los 
gnósticos,  guardaba  el  silencio  mas  inviola- 
ble sobre  sus  misterios,  ó  mas  bien  sobre  sus 
disipaciones,  listas  confraternidades  duraron 
mucho  tiempo.  El  concilio  de  Lelran  del  año 
4 139,  atestiguó  su  existencia  pronunciando  su 
prohibición,  y  no  sera  necesario  jurar  que  se 
obedecieron  en  todas  partes  las  prescripciones 
de  este  concilio. 

AGORA  y  AGORANOMA.  (Antigüedades.) 
El  agora  era  en  las  ciudades  griegas  el  fnrnm 
de  los  romanos,  una  plaza  donde  se  reunión 
para  el  comercio  y  la  venta  de  los  géneros 
como  en  nuestros  mercados,  y  también  para 
hablar  de  negocios,  ora  privados,  ora  públicos, 
para  escuchar  á  los  oradores  y  tomar  decisio- 
nes. En  las  épocas  homéricas,  vemos  que  ya 
se  hablaba  del  agora,  á^op^vó»  (II.  I,  5t; 
Od.  II,  6),  que  se  reunian  nara  deliberar  los 
jefes  v  los  soldados  convocados  por  los  heral- 
dos. Aquí  es  menester  entender  por  el  agora 
la  plaza  de  armas,  la  tribuna  del  campo.  En 
la  ciudad  de  Atenas,  los  ciudadanos  y  los  ora- 
dores deliberaban  mucho  menos  en  el  agora 
que  en  el  Pnix.  Era  el  deslino  mas  particular 
de  esta  plaza,  mejor  apropiada  por  sus  anchos 
asientos  de  piedra  dispuestos  en  forma  degra- 
das, por  su  situación  a  la  vista  del  Partenon  y 
del  mar,  para  las  deliberaciones  políticas.  En 
las  otras  ciudades  griegas,  el  agora  servia  á  la 
vez  pira  los  negocios  y  pura  las  asambleas  del 
pueblo,  como  lo  indican  los  verbos  i^opicstv. 
(¿YopE'ieto,  que  de  él  derivaban,  y  que  tienen 
la  doble  significación  de  deliberar  y  de  comprar: 
pero  el  agora  de  Atenas  estaba  casi  únicamente 
reservado,  sobro  todo  en  los  siglos  de  Péneles 


y  de  Alejandro,  al  negocio  y  al  comercio.  La 
opinión  de  Menrsines,  de  que  habían  existido 
dos  agoras,  uno  antiguo  y  otro  moderno,  aun- 
que dividida  por  Mr.  Locke  y  O.  Müller,  está 
casi  abandonada.  (Véase  el  Diario  de  los  sa- 
bios de  setiembre  de  1851.  pág.  532.)  El  úni- 
co agora  de  Atenas  ocupaba  la  parte  meridio- 
nal del  Cerámico,  vasto  barrio  que  desde  la 
puerta  del  Dipilo,  al  norte  del  Aerópola,  se 
estendia  hasta  la  pequeña  altura  situada  entre 
Aerópola  y  el  Areópago.  cerca  de  la  montaña 
que  conduce  á  las  Propilcas.  Era  una  plaza 
extraordinariamente  espaciosa,  adornada  de 
edificios  públicos  y  de  lemptns,  éntrelos  cua- 
les algunos  gozaban  del  derecho  de  asilo.  En 
el  centro  se  elevaban  la  estatua  de  Mercurio, 
el  Pum-íIo,  cuyo  pórtico  abrigó  á  Zenon  y  á  sus 
discípulos,  y  el  altar  de  los  doce  dioses,  sobre 
cuyo  recinto  se  construyó  la  iglesia  de  los 
Doce  Apóstoles,  y  que  era.  romo  el  tnitliarum 
nurenm  del  foro  romano,  el  punto  central  des- 
de donde  se  calculaban  las  distancias  de  los 
diversos  lugares  del  Atica  y  de  la  Grecia  en 
Atenas.  Cerca  de  allí  se  encontraba  el  pevis- 
choinismn,  espacio  circunscrito  en  medio  de 
una  cuerda,  reemplazada  mas  tarde  por  una  bar- 
rera donde  se  depositaban  los  tejos  'o7T3ix«) 
que  servían  para  el  ostracismo;  masal  Mediodía', 
mas  cerca  por  consiguiente  del  Aerópolo.  es- 
taban las  imágenes  sagradas  del  llarmodio  y 
Aristogiton.  El  recinto  de  esta  plaza  estaba 
casi  siempre  cubierto  de  tiendas,  bajo  las  cua- 
les se  presentaban  las  mercancías  y  las  provi- 
siones. Había  lugares  distintos  para  las  diver- 
sas clases  de  negocios.  Heriquio  nos  dice,  que 
el  paraje  reservado  á  la  venta  de  los  esclavos, 
se  llamaba  x-jx).o;.  El  mercado  de  la  harina 
(a),©'.TortoX>;  áxopi  .  el  mercado  de  los  pes- 
cados ;fxf)'jó::toXíc  áxopi1.  los  almacenes  «le 
objetos  de  perfumería  ("pvarxsta  ifopi\  oTvo< 
el  mercado  de  los  vinos.  eXttov  el  mercado 
del  aceite,  tenían  sus  distritos  separados  y  sus 
horas  de  apertura.  Soldados  escitas  pagados 
por  el  Estado  para  mantener  el  órden,  tenían 
allí  un  cuerpo  de  guardia.  Los  colectores  es- 
taban encargados  de  percibir  los  impuestos 
establecidos  sobre  las  mercancías,  y  algunos 
magistrados  inspeccionaban  el  buen  estado  de 
los  géneros,  reprimían  los  fraudes  sobre  el  pe- 
so y  la  medida,  y  vigilaban  sobre  lodo,  aque- 
llo que  concernía  .á  las  transacciones,  suce- 
diendo todo  con  el  mayor  orden  y  probidad: 
estos  magistrados  eran  los  agoranomns.  En 
Atenas  babia  cinco  para  el  mercado  de  la  ciu- 
dad, y  otros  cinco  para  los  del  Pireo.  Se  cree 
que  cada  una  de  las  diez  tribus  anticuas  ele- 
gían uno.  Su  encargo  era  anual.  El  del  agora- 
uomo  vitalicio  no  existía  mas  que  en  las  ciu- 
dades menos  democráticas,  de  origen  dórico. 
Con  frecuencia  le  vemos  mencionado  en  las 
inscripciones  del  Peloponeso.  y  sobre  todo  de 
la  Laconia.  Los  agoranomos  encargados  de  la 
policía  délos  mercados,  tenían  una  porción  de 
fu  nciones  de  los  ediles  en  Roma,  y  de  aqui 
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procede  que  los  historiadores  griegos,  Plutar- 
co, Dionisio  de  Halicarnaso,  etc.,  tradujesen 
cediles  por  aYopavp.osT  y  la  edilidad,  adilitas, 
por  agoronouiía,  á^opavofiía. 

AGRAMANTE,  (campo  he)  Esta  poética 
creación  de  Ariosto,  es  el  origen  del  prover- 
bio: La  discordia  es  un  campo  de  Agramante, 

El  episodio  que  sirve  en  cierto  modo  de 
base  al  poema  do  Rolando  furioso,  es  el  pre- 
ndido sitio  de  París  por  los  sarracenos  Agra- 
mante y  los  otros  jefes,  Redomón  te  y  Sacri- 
jwüte,  cuyos  nombres  han  venido  ¿i  ser  tipos 
proverbiales,  están  eu  el  momento  de  apode- 
rarse de  esta  capital,  que  deÜeudeu  con  in- 
trepidez Cario -Magno  y  sus  valientes.  Es  un 
hecho  perteneciente  al  imperio  de  los  Carlo- 
vnigios,  y  acaso  al  mismo  cristianismo;  pero 
el  Eterno  vigila  desde  lo  alto  de  los  cielos  so- 
bre la  ciudad  tiel.  El  arcáugel  San  Miguel  re- 
cibe la  orden  de  ir  á  buscar  el  Silencio  y  la 
Discordia.  El  Silencio  envolverá  al  ejercito'  de 
Reinaldo  en  una  nube,  y  Je  permitirá  llegar 
sin  ser  percibido,  á  las  márgenes  del  Sena.  1.a 
Discordia  turbará  y  dispersará  á  los  sitiadores. 

En  el  recinto  de  los  claustros,  en  los  pia- 
dosos asilos  donde  la  palabra  silencio  está  es- 
crita sobre  todas  las  puertas,  es  donde  el  ar- 
cángel Miguel  cree  poder  descubrir  la  primera 
de  e¡»las  divinidades:  encuentra  solamente  á  la 
Discordia,  que  no  buscaba  todavía.  Vese  obli- 
gado á  ir  á  perseguir  á  la  taciturna  divinidad 
al  fondo  de  la  Arabia. 

El  ejercito  de  socorro  llega  en  efecto  á  las 
orillas  del  Sena.  Va  la  Discordia  babia  cum- 
plido una  parte  de  su  misión,  pero  se  cansa 
bien  pronto:  los  jefes  sarracenos  no  le  sumi- 
nistran  bastante  ocupación,  y  prefiere  volverse 
á  la  residencia  de  los  frailes.  Por  eso  los  asun- 
tos de  Carlo-Magno  van  de  mal  en  peor. 

San  Miguel  acude  á  reprender  á  la  Discor- 
dia al  retiro  donde  primero  la  había  encontra- 
do, y  observa  á  la  inicua  sentada  en  el  centro 
de  un  capítulo  de  frailes  que  se  disputaban 
eutre  >i  la  elección  de  la  abadía  de  su  conven- 
to. Los  buenos  padres,  de  pues  de  haber 
agotado  todo  el  vocabulario  de  las  injurias,  se 
lanzan  los  breviarios  ¡-obre  sus  cabezas.  El  ar- 
cángel les  devuelve  la  paz  y  la  tranquilidad, 
cogiendo  á  la  Dicordia  por  los  cabellos  y  lle- 
nándola de  puñetazos,  de  puntapiés  y  de  pa- 
los para  obligarla  á  seguirle. 

La  segunda  entrada  de  la  Discordia  en  el 
Campo  de  Agramante,  produce  mucho  mas 
efecto  que  la  primera.  Manducando  riñe  á 
Rogelio  con  motivo  del  águila  blanca  que  ha 
hecho  pintar  sobre  la  Durando  ¡a.  celebre  y 
terrible  espada  de  Rolando,  que  llega  á  ser  el 
prpcio  de  un  conflicto  sangriento.  Sacripante, 
rey  de  la  Circasia,  quejándole  á  Agramante  de 
la  manera  con  que  el  perlido  Brúñelo  le  ha  ro- 
lado su  caballo  Frontín,  durante  su  sueño, 
dejándole  sobre  la  silla  que  habia  apoyado  so- 
bre cuatro  pies.  Antes  que  el  Ariosto,  el  autor 


de  Rolando  enamorado,  habia  descrito  de  este 

modo  la  escena: 

Prese  un  gran  bartone 

Ed  á  lui  accortato  presto  presto, 

Pian,  pian,  soto  la  sella glielo  pone. 

Es  imposible  no  reconocer  aquí  un  doble 
asunto  hecho  por  nuestro  Cervantes.  Precisa- 
mente de  esta  manera  Ginés  de  Pasamoute 
quita  el  asno  á  Sancho. 

Algunas  veces  los  plagiarios  pretenden  que 
ni  han  conocido  la  obra  que  les  ha  servido  de 
modelo. 

Cervantes  ha  tenido  el  buen  sentido,  por 
el  contrario,  de  hacer  decir  á  Don  Quijote  en 
el  capitulo  XLI:  que  el  castillo  estaba  encan- 
tado, que  la  Discordia  habia  dejado  al  Campo 
de  Agramante  para  acudir  adonde  él  estaba. 

Agramante  en  lugar  de  hacer  ahorcar  á 
Brúñelo,  le  creó  rey  de  Tiugitania.  Esta  in- 
justicia escita  la  cólera  de  la  amazona  Marfisa. 
Se  hace  poner  el  casco  por  mano  de  su  escu- 
dero, y  marcha  fieramente,  armada  con  todas 
sus  piezas,  hácia  las  regiones  elevadas  donde 
tronaba  ya  el  nuevo  rey  de  Tiugitania. 

Marfisa  comienza  por  aplicar  un  enorme 
puñetazo  á  Brúñelo,  le  quiUi  con  una  sola 
mano  y  lo  conduce  cerca  de  Agramante.  Quie- 
ro, dice,  hacer  justicia  contra  este  malvado, 
aun  cuando  sea  nuestro  vasallo,  y  ahorcarle 
con  mis  propias  manos,  pues  el  dia  mismo  en 
que  este  ladrón  ha  rollado  Frontín  á  Sacri- 
|wnte,  ha  tenido  también  la  audacia  de  robar 
mi  espida.  Quiero  llevarle  al  fondo  de  un  bos- 
que situado  á  tres  leguas  de  aquí.  No  tendré 
á  mi  lado  mas  que  á  una  de  mis  mujeres  y  á 
un  solo  criado.  Si  alguno  se  atreve  á  reclantar 
á  Brúñelo,  que  venga,  yo  le  esperaré. 

El  sábio  rey  Sobrino,  aquel  de  quien  ha 
hablado  Don  Quijote,  llegó  muy  á  propósito 
para  calmar  el  enojo  de  Agramante;  pero  los 
asuntos  de  los  sarracenos,  ue  los  circasianos  y 
de  los  siracusanos,  no  iban  mas  adelantados. 

La  Discordia,  juzgando  entonces  que  habia 
hecho  bastante,  brincó  de  alegría  y  lanzó  há- 
cia el  cielo  un  grito  penetrante,  á  fin  de  anun- 
ciar al  arcángel  Miguel  el  éxito  de  su  empresa. 
Paris  tembló,  las  aguas  del  Sena,  del  Ródano, 
del  Saona,  el  (jarona  y  el  Rhin.  se  ajilaron; 
las  cavernas  de  los  Pirineos  y  de  los  Alpes 
lanzaron  también  espantosos  mujidos. 

Sin  embargo,  las  exhortaciones  de  Agra- 
mante tuvieron  al  fin  efecto.  Rodomonte,  el 
rey  de  Argel,  consiente  en  alejarse  y  va  á  dor- 
mir á  una  posada,  cuyo  huésped,  para  disipar 
sus  enojos,  se  divierte  en  referirle  la  historia 
de  Joconda.  La  relación  que  se  ha  apropiado 
La  Fonlaine  por  medio  de  la  mas  feliz  imita- 
ción, se  refiere  de  la  siguiente  manera. 

Gracias  á  todo  este  estrépito,  es  libertada 
la  capital  de  Francia,  pero  el  poeta  retarda  el 
desenlace  cuanto  puede.  A  sus  incesantes  é 
ingeniosas  digresiones,  debemos  el  cuadro 
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maravilloso  de  los  amores  de  Angélica  y  de 
Medoro,  de  Isabel  y  de.Zcrbino,  y  en  lin,  ía  lo- 
cura de  Rolando,  que  es  el  asunto,  ó  por  me- 
jor decir.  «I  pretcsto  de  lodo  el  poema. 

Galileo  escribió  al  señor  Francisco  Rinu- 
cini  una  carta  donde  prueba  que  no  era  menos 
conocedor  de  la  poesía  que  versado  en  las 
ciencias  matemáticas  y  físicas.  El  célebre  as- 
trónomo de  Pisa  ha  trazado  allí  un  ingenioso 
paralelo  enlre  el  episodio  que  forma  este  ar- 
ticulo y  un  pasaje  análogo  de  la  Jerusalen  li- 
bertada. Haciendo  un  justo  homenaje  alTasso, 
añade:  «No  puede  menos  «le  convenirse  en 
que  Ariosto  es  superior  por  el  número  y  ame- 
nidad de  sus  cuadros.  Ilav  toda  la  diferencia 
de  la  estrema  superioridad  á  la  medianía,  en- 
tre la  Discordia  furiosa  que  brilla  en  el  Campo 
de  Agramante,  y  las  débiles  disensiones  que 
se  levantan  entre  los  guerreros  de  Godofredo. 
Los  motivos  que  animaron  á  estos  últimos  van 
hasta  la  puerilidad,  en  comparación  de  las  que- 
rellas que  llevan  la  confusión  y  la  muerte  á  las 
filas  de  los  sarracenos.  No  se  ve  nacer  ningún 
grande  acontecimiento  de  los  combates  pasa- 
jeros que  han  dividido  á  los  cristianos,  mien- 
tras que  el  furor  y  el  alejamiento  de  Rodo- 
monte,  la  muerte  de  Mandricnrdo,  las  heridas 
y  la  inacción  forzada  de  Rogcrio,  la  partida 
repentina  de  Marfisa  y  de  Sacripaute,  son  la 
consecuencia  del  furor  que  las  teas  de  la  Dis- 
cordia han  encendido.  Así  es  como  se  prepa- 
ran la  llegada  de  Reinaldo,  y  la  derrota  y  la 
mina  completa  del  ejército  de  Agramante.») 
AGRAVANTES  y  ATENUANTES,  (cir- 
cunstancias) (Legislación.}  Término  de  le- 
gislación criminal. 

Se  llaman  circunstancias  agravantes  á  los 
hechos  accesorios  que  se  añaden  al  hecho  prin- 
cipal, y  le  elevan  gradualmente  en  la  escala 
del  crimen  haciéndole  proporcionalinente  dig- 
no de  una  pena  mas  fuerte.  El  homicidio,  por 
ejemplo,  se  convierte  en  asesinato  .por  la  cir- 
cunstancia agravante  de  la  premeditación:  y 
hasta  la  pena  de  muerte  puede  tener  una 
aplicación  masó  menos  severa,  si  el  asesino  ha 
tomado  por  víctima  á  uno  de  sus  ascendientes 
ó  descendientes  legítimos,  a"  sus  padres  legíti- 
mos ó  naturales  ó  adoptivos. 

A  los  accidentes  y  particularidades  de  tiem- 
po, lugar,  modo,  condición,  estado  y  demás 
que  acompañan  algún  hecho  ó  dicho,  se  dá  en 
jurisprudencia  el  nombre  de  circunstancias. 

Las  circunstancias  suelen  ser  causa  de  que 
sean  juzgados  de  diferente  manera  negocios  de 
una  misma  naturaleza:  circunslantiai  magnum 
inducunt  juris  diversHatem.  Esta  regla  tiene 
lugar  en  asuntos  civiles,  y  sobre  todo  en  los 
criminales,  en  los  que  las  circunstancias  au- 
mentan ó  disminuyen  la  gravedad  de  un  de- 
lito, y  por  consiguiente  la  pena  con  que  debe 
ser  castigado  el  delincuente. 

No  hay  cosa  mas  común  en  los  litigios, 
que  el  oir  invocar  las  circunstancias  para  ob- 
tener un  fallo  conforme  á  las  pretensiones  que 


se  deducen;  pero  tampoco  sucede  haber  cosa 
mas  peligrosa  que  el  adherirse  únicamente  á 
las  circunstancias  en  perjuicio  de  la  ley.  Es 
ci»írto  que  la  equidad  es  el  principal  punto  de 
vista  que  deba  considerarse  en  todas  las  cosas: 
tn  ómnibus  (equitas  máxime  spectanda  est; 
pero  bajo  pretesto  de  no  atender  sino  á  la 
equidad,  se  puede  abrir  la  puerta  á  una  infi- 
nidad de  abusos  que  solo  el  rigor  de  la  ley  es 
capaz  «le  prevenir.  Antes  de  apreciar  el  mé- 
rito de  las  circunstancias,  es  necesario  exami- 
nar la  naturaleza  de  la  ley  y  el  fin  que  se  pro- 
puso en  las  disposiciones  que  contiene.  Cuan- 
do la  ley  es  tal  que  el  legislador  previo  ó  debió 
fácilmente  prever  todos  los  argumentos  que 
contra  su  rigor  podrían  sacarse  de  las  dife- 
rentes circunstancias,  y  quiso,  sin  cmlargo. 
que  se  ejecutase  en  'todos  los  casos,  nadie 
puede  sustraerse  bajo  p  re  testo  alguno  á  sus 
disposiciones,  ni  eludir  su  rigor  con  el  apara- 
to de  todos  los  motivos  de  equidad  que  baya 
podido  reunir.  Eos  puntos  que  se  han  fijado 
para  que  se  juzguen  de  un  modo  invariable, 
como  son,  por  ejemplo,  los  relativos  á  pres- 
cripciones, donaciones,  sucesiones  y  testamen- 
tos son  independientes  de  todas  las  circuns- 
tancias que  puedan  acompañarlos,  porque  si 
se  pudiese  hac4»r  que  la  ley  se  doblegase  á  las 
circunstancias,  no  habría  quien  no  tratase  de 
interpretarla  en  su  favor  con  el  auxilio  de 
ellas,  y  nadie  podria  ya  contar  con  lo  que  se 
halla  establecido  para  asegurar  los  derechos  y 
la  tranquilidad  de  los  ciudadanos. 

Por  lo  que  hace  á  las  convenciones  entre 
particulares,  es  un  principio  que  ellas  son  otras 
tantas  leyes  que  los  interesados  se  forman  en- 
tre sí  mismos,  y  que  los  jueces  deben  aplicar 
en  sus  decisioues:  mas  cuando  se.  trata  de  in- 
terpretarlas, queda  reservado  á  la  prudencia 
de  los  jueces  el  acomodarlas  y  reducirlas á  los 
usos  mas  ordinarios  y  á  los  principios  de  la 
equidad  sacados  de  las  circunstancias.  Es  con 
efecto  muy  natural,  que  lo  que  las  partes  no 
entienden  de  un  mismo  modo,  se  esplique  por 
las  circunstancias,  que  son  las  únicas  que  pue- 
den dar  luz  para  conocer  el  espíritu  y  Ih  in- 
tención con  que  los  interesados  han  celebrado 
su  contrato;  y  solo  en  este  caso  puede  decirse 
que  la  diversidad  del  derecho  nace  de  las  cir- 
cunstancias del  hecho.  Pero  es  necesario  tener 
presente,  que  las  circunstancias  solo  son  dig- 
nas de  consideración  en  los  casos  dudosos;  y 
que  cuando  inedia  un  escrito  que  se  espliea 
con  claridad,  no  podemos  prescindir  de  ate- 
nernos á  su  letra,  y  de  desechar  toda  interpre- 
tación que  no  se  avenga  con  su  sentido  natu- 
ral: Slandnm  est  cuarta*. 

En  materias  criminales,  hacen  las  circuns- 
tancias un  papel  muy  esencial.  I.a  calidad  del 
delito  pende  casi  siempre  de  las  circunstan- 
cias: las  circunstancias  son  las  que  hacen  de- 
cidir, si  la  muerte  de  una  persona  es  un  ase- 
sinato, ó  bien  un  simple  homicidio  ocasionado 
por  una  rifia  ó  por  la  necesidad  de  defeuder 
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su  vida  atacada  por  un  injusto  agresor.  Una 
vez  determinada  la  naturaleza  del  delito, 
cuandose  trata  de  convencer  al  acusado,  no  se 
debe  deducir  esta  convicción  únicamente  de 
las  circunstancias:  son  necesarias  pruehas,  |>ero 
estas  pruehas  pueden  á  veces  debilitarse  mu- 
cho por  las  circunstancias  «pie  resultan  ¡i  su 
favor. 

Kn  los  casos  en  que  las  nenas  se  dejan 
basta  cierto  punto  al  arbitrio  de  los  jueces,  y 
en  que  no  se  trata  sino  de  examinar  la  mayor 
o  menor  gravedad  del  delito  solamente  las 
circunstancias  pueden  determinar  la  estension 
«id  castigo.  Para  graduar  la  pena  es  necesario 
empezar  por  la  graduación  del  delito,  y  |>ara 
graduar  el  delito  se  hace  indispensable  pesar 
las  circunstancias  que  lo  agravan  6  disminuyen. 
Las  circunstancias  agravantes  pueden  referir- 
se á  los  efectos  del  delito,  al  modo,  medio  y 
lugar  de  su  perpetración;  á  la  calidad  de  la 
persona  ofendida,  y  á  la  persona  del  delin- 
cuente. Las  circunstancias  atenuantes  pueden 
referirse  á  las  causas  impulsivas  del  delito;  al 
estado  de  capacidad  física,  intelectual  ó  moral 
del  delincuente,  y  á  la  conducta  posterior  de 
este  con  respecto  al  delito  y  sus  consecuencias. 

El  Código  penal  de  9  de  julio  de  \  üit  lija 
las  unas  y  las  otras  bajo  estas  bases;  y  aunque 
carece  este  cuerpo  de  autoridad  legal  en  el  (lia, 
pueden,  sin  emlurgo,  tomarse  aquel  lasen  con- 
sideración según  están  redactados  por  ser  pre- 
cisamente las  mismas  que  por  lo  común  desig- 
nan los  autores. 

«En  todo  delito  ó  culpa,  dice  en  su  articu- 
lo t06.  se  tendrán  por  circunstancias  agravan- 
tes, además  de  las  (pie  oprese  la  ley  en  los 
casos  respectivos,  las  siguientes:  \»  el  mayor 
perjuicio,  susto,  riesgo,  desorden  ó  escárdalo 
que  canse  el  delito:  2.»  la  mayor  necesidad  que 
tenga  la  sociedad  de  escarmientos  por  la  ma- 
yor frecuencia  délos  delitos:  3."  la  mayor  ma- 
licia, premeditación  y  sangre  tria  con  que  se 
baya  cometido  la  acción:  la  mayor  osadía,  im- 
prudencia, crueldad,  violencia  y  artilicio  ó 
el  mejor  número  de  medios  empleados  para 
ejecutarla:  l.*  la  mayor  instrucción  ó  digni- 
dad del  delíncueute,  y  sus  mayores  obligacio- 
nes para  con  la  saciedad,  ó  con  las  personas 
contra  quienes  delinquiere:  ¿i."  el  mayor  nú- 
mero de  personas  «pie  concurran  al  delito:  6.a 
el  cometerle  con  armas  o  en  sedición,  tumulto 
ó  conmoción  popular,  ó  en  incendio,  naufra- 
gio ú  otra  calamidad  ó  conflicto:  *.*  la  mayor 
publicidad  ó  autoridad  del  sitio  del  delito,  ó  la 
mayor  solemnidad  del  acto  en  que  se  cometa: 

la  superioridad  del  reo  con  respecto  á  otro 
á  quien  de  órdenes,  consejos  é  instrucciones 
para  delinquir,  ó  le  seduzca,  instigue,  solicite 
o  provoque  para  ello:  9.»  en  todos  los  delitos 
contra  las  personas,  serán  circunstancias  agra- 
vantes contra  el  reo  la  tierna  edad,  el  sexo  fe- 
menil, la  dignidad,  la  debilidad,  indefensión, 
desamparo  ó  conflicto  de  la  persona  ofendida.  » 

«Del  mismo  modo  dice  en  su  articulo  107, 

SUPLEMENTO. 


se  tendrán  por  circunstancias  que  disminuyan 
el  grado  del  delito;  además  de  las  que  la  ley 
declare  en  los  casos  respectivos,  las  siguientes: 
I .«  la  corla  edad  del  delincuente  y  su  falta  de 
talento  ó  de  instrucción:  2.»  la  indigencia,  el 
amor,  la  amistad,  la  gratitud,  la  lijereza  ó  el 
arrebato  de  una  pasión  que  hayan  influido  en 
el  delito:  3.»  el  haberse  cometido  este  porame- 
uazas  ó  seducciones,  aunque  no  sean  de  aque- 
llas que  basten  para  discul|>arle:  4."  el  ser  el 

1>rimer  delito,  y  haber  sido  constantemente 
>ueua  la  conduela  anterior  del  delincuente,  ó 
haber  hecho  este  servicios  importantes  al  Es- 
tado: 5."  el  arrepentimiento  manifestado  con 
sinceridad  inmediatamente  después  de  cometi- 
do el  delito,  procurando  voluntariamente  su 
autor  impediré  remediar  el  daño  causado  por 
el,  ó  socorrer  ó  desagraviara!  ofendido:  6.»  el 
presentarse  voluntariamente  á  las  autoridades 
después  de  cometido  el  delito,  ó  confesarlo  con 
sinceridad  en  el  juicio,  no  estando  convencido 
el  reo  por  otras  pruebas.» 

No  son  estas  las  únicas  circunstancias  que 
deben  influir  en  la  suerte  de  un  acusado:  hay 
otras  varias  que  ¡-eria  largo  enumerar;  pero 
para  que  la  diversidad  de  circunstancias  pue- 
da ocasionar  fallos  diversos,  es  necesario  que  la 
diversidad  sea  de  cosas  realmente  esenciales; 

Inies  si  bajo  protesto  de  cualesquiera  partieu- 
aridades.  por  ligeras  que  sean,  habían  de  va- 
riar las  máximas  recibidas  en  jurisprudencia, 
no  habría  cosa  mas  arbitraria  que  las  decisio- 
nes de  los  jueces.  Además,  para  que  las  cir- 
cunstancias agravantes  ó  atenuantes  de  la  cul- 
pabilidad produzcan  electo  legal  en  la  gradua- 
ción de  la  pena,  han  de  probarse  plenamente 
como  los  hechos  principales  que  constituyen  el 
delito. 

Cuando  la  ley  impone  una  pena  lija  y  de- 
terminada, sin  dejar  nada  al  arbitrio  de  los 
jueces,  es  preciso  entonces  preferir  la  equidad 
cierta  de  la  ley  á  la  equidad  engañosa  de  las 
circunstancias.  Pero  esta  máxima  solo  es  se- 
gura en  los  pises  en  que  hay  un  código  pe- 
nal acomodado  á  los  tiempos,  y  no  en  aquellos 
donde  todas  ó  casi  todas  las  penas  impuestas 
por  las  leyes  antiguas  han  llegado  á  caducar 
por  la  mudanza  de  costumbres.  Es  claro  que 
en  estos  últimos  la  imposición  de  las  penas 
tiene  que  ser  arbitraria,  y  pender  siempre  de 
las  circunstancias. 

AGUAMADOS.  (Historia.)  Designábase 
en  otro  tiempo  en  Espafia  bajo  la  calificación 
de  agraviados  una  clase  de  señores  á  los  cua- 
les los  reyes  descendientes  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  no  habían  querido  reconocer  ó  conferir 
la  dignidad  de  Grande  de  España,  porque  se 
los  suponía  adheridos  á  los  intereses  austríacos 
y  partidarios  de  las  pretensiones  del  archidu- 
que, por  consiguiente,  opuestos  á  las  preten- 
siones del  principe  nieto  de  Luis  XIV,  llamado 
á  suceder  á  Carlos  II. 

AGTELEK.  ('caverna  de;  En  húngaro  Bar- 
radlo, lo  cual  significa  lugar  sofocante;  una 
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de  las  mas  vastas  y  de  las  roas  notables  caver- 
nas de  la  tierra,  cerca  de  la  aldea  de  Agtelck 
de  donde  turna  su  nombre,  en  la  estrcmidad 
del  condado  deGomor  en  Hungría,  no  lejos  del 
camino  que  conduce  á  Buda  en  Kaschan.  Esta 
caverna,  cuya  abertura  situada  al  pie  de  una 
montana,  no  tiene  mas  que  tres  pies  y  medio 
de  elevación  sobre  cinco  de  longitud,  se  com- 
pone de  una  serie  de  grutas  y  de  cavidades 

aue  se  comunican  las  unas  con  las  otras,  sien- 
o  fatigante  y  peligroso  visitarlas,  y  en  muchas 
de  las  cuales  no  se  puede  ni  aun  penetrar,  á  cau- 
sa de  la  elevación  del  rio  subterráneo  que  por 
allí  corre.  La  parte  superior  y  las  paredes  de 
cada  una  de  estas  grutas  y  cavidades  están  cu- 
biertas de  las  mas  magnificas  estalactitas  que 
se  pueden  ver.  afeclaudu  las  formas  mas  capri- 
chosas, de  donde  estas  grutas  han  recibido  las 
diferentes  denominaciones,  por  las  cuales  han 
adquirido  su  celebridad,  como  ii  grande  igle- 
sia, el  aliar  Mosaico,  la  Santa  Madre  de 
J)iok,  etc.  La  mas  grande,  la  de  un  efecto  mas 
imponente  y  la  mas  admirable,  situada  cerca 
de  duscieutos  pasos  de  la  abertura  de  la  caver- 
na, se  llama  Jardín  de  las  plantas,  porque  el 
suelo  está  enteramente  tapizado  por  una  serie 
deestalactitas  de  una  deliciosa  delicadeza,  afec- 
tando las  formas  mas  variadas. 

Tiene  cerca  de  treinta  metros  de  elevación, 
sobre  treinta  de  longitud  y  trescientos  de  pro- 
fundidad. La  bóveda  de  esta  inmensa  sala  es 
enteramente  de  estalactitas,  y  el  suelo  casi 
plano  en  toda  su  ostensión  y  atravesado  por  un 
pequeño  arroyo  que  le  dá  el  aspecto  mas  de- 
licioso. 

El  ano  de  1785,  la  caverna  de  Aglelek  fué 
por  la  primera  vez  científicamente  esplorada 
por  una  comisión  de  sabios  enviados  para  este 
efecto  por  la  Sociedad  Heal  de  Londres. 

AGUDAS,  (emfermkdades)  Se  entendía  en 
otro  tiempo  bajo  el  nombre  de  enfermedades 
crónicas  las  afecciones  c  uya  duración  pasaba  de 
mas  de  cuarenta  dias,  y  bajo  el  de  enfermeda- 
des agudas  aquellas  cuya  durac  ión  era  menor. 
Esta  división  es  enteramente  arbitraria. 

Kl  termino  de  agudeza  no  debe  entenderse 
por  la  duración  de  la  enfermedad  tomada  en 
su  conjunto,  sino  que  debe  proceder  de  los  ele- 
mentos que  la  constituyen  y  de  su  intensidad. 
Así,  una  liebre  intermitente  que  dura  mas  de 
cuarenta  dias,  es,  sin  embargo,  siempre  una 
enfermedad  aguda,  porque  los  accesos  que  la 
componen  son  accidentes  bruscos  y  de  una 
corta  duración:  también  sucede  lo  mismo  con 
una  fiebre  tifoidea  que  pasase  del  cuarto  dia,  v 
esto  á  causa  de  la  marcha  rápida  de  la  influen- 
cia y  de  la  ulceración  de  los  intestinos,  que  lle- 
gan á  su  máximum  hacia  el  sétimo  ó  noveno 
dia  de  la  enfermedad,  á  causa  de  la  prontitud 
con  que  los  fenómenos  pulmonares  se  mani- 
fiestan y  desaparecen,  á  causa,  en  fin,  de  la  in- 
tensidad ó  de  la  violeucia  de  todos  los  elemen- 
tos de  la  enfermedad.  V,  por  oposición,  una 

/lisia  pulmonar,  que  no  durara  mas  que  uu|gadosá  salvarse,  él  y  su  hermano  Aioub  cu- 


ines, no  es  menos  una  afección  crónica,  por- 
que la  producción  de  los  tubérculos  es  lenta, 
y  se  maniliesta  mucho  tiempo  antes  de  la  apa- 
rición de  los  .síntomas  mórbidos,  porque  su 
ablandamiento  no  se  opera  en  un  tiempo  tau 
corto,  y  porque  la  muerte,  cu  definitiva,  no  es 
debida  á  la  marcha  de  la  afección  tuberculosa, 
sino  á  una  causa  estrañ.i.  tal  como  una  afección 
inflamatoria  del  pulmón  ó  una  astisia  gradual. 

La  parle  que  la  economía  entera  loma  eu 
los  accidentes  de  la  enfermedad  de  un  órgano 
ó  de  una  parle  del  cuerpo,  debe  también  «Mi- 
trar eu  linea  de  cuenta  en  la  apreciación  de  la 
agudeza  ó  de  la  cronicidad  de  las  enfermeda- 
des. Una  pleuresía  es  aguda  cuando  se  acom- 
paña de  liebre,  cuando  abate  las  fuerzas  á  pun- 
to ib;  obligar  al  enfermo  -a  lomar  cama;  es 
crónica  cuando  se  desarrolla  sordamente  sin 
entrever  las  otras  funciones,  sin  traer  la  perdi- 
da de  las  fuerzas,  la  fiebre,  etc. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  se  conci- 
be que  la  agudeza  debe  entenderse,  no  á  la 
duración  total  de  una  enfermedad,  sino  á  la 
rapidez  de  producción  de  los  accidentes  que  la 
componen,  de  su  inlenndad  y  de  su  influencia 
sobre  la  economía;  y  se  comprenderá  en  con- 
secuencia, que  en  lugar  de  colocar  arbitraria- 
mente una  enfermedad  en  laclase  de  las  afec- 
ciones agudas  ó  en  la  de  las  afecciones  cróni- 
cas, los  médicos  prelieren  hoy  considerar,  en 
la  mayor  parle  de  las  afecciones  que  tienen 
que  tratar,  períodos  distintos,  los  unos  agudos 
y  los  otros  crónicos.  Asi  e»  como  se  reconoce 
en  la  pleuresía  un  período  de  agudeza  y  una 
cronicidad,  asi  es  como  se  ven  dolencias  agu- 
das que  terminan  por  un  estado  crónico. 

AKJl  BITAS.  (Ilishria  oriental.)  E>la  di- 
nastía ha  sacado  su  nombre  del  curdo  Job,  ó 
como  lo  escriben  los  árabes,  Atou¿>.  el  padre 
del  gríiii  Saladillo.  Aioub,  si  no  descendía  de 
los  califas  (.'miniadas  asi  celtio  lo  pretendieron 
aduladores  jusUuuente  desdeñados  por  Sabidi- 
llo, pertenecía  á  una  de  las  tribus  mas  nobles 
de  la  nación  curda,  que  desde  los  primeros 
tiempos  de  (a  historia  ha  conservado  mis  cos- 
tumbres nómadas,  su  carácter  salvaje,  una  re- 
putación merecida  de  valentía,  y  un  c^  pii  itu 
indomable  de  libertad.  Buscando  por  olí  a  |wr- 
le  una  follona  que  no  podía  operar  en  e!  (  ur- 
distau,  Aioub  pasó  á  Uagdad.  seguido  ue  su 
hermano  menor  Schircon;  se  puso  al  servicio 
de  los  calilas  Abasidas,  cuyo  imperio  estaba  ya 
reducido  á  los  muros  de  sú  capital  y  á  algunas 
ciudades  de  las  cercanías,  y  tuvo  la  deslíe/;!  de 
hacerse  nombrar  gobernador  de  Tekril.  Un 
esta  ciudad  nació  el  ano  de  1 13*5  su  hijo  Ye  u- 
suf,  llamado  después  Salah-ed-din  la  s  !va- 
cion  de  la  fe,,  el  Sakidiuo  de  nuestros  histo- 
riadores de  las  cruzadas.  Schircon,  que  per  su 
valor  y  su  resolución  debía  lundarel  peder  de 
su  familia,  empezó  por  al  raer  sobre  ella  la 
desgracia  y  el  destierro  asesinando  á  un  cris- 
tiano, secretario  del  gobierno  en  Tekrit.  <  bli- 
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centraron  un  asilo  al  lado  de  Zengui,  alabek 
de  Siria,  padre  del  (¡uñoso  Nour-ed-din. 

En  esta  época  el  espíritu  militar,  principio 
vital  del  islamismo,  hahia  abandonado  hacia 
m  icho  tiempo  la  raza  árabe  para  brillar  en  al- 
pinos pueblos  de  origen  extranjero  convertido? 
á  l.i  fe  de  Maboma.  I. os  pueblos  defendientes 
del  profeta,  verdaderos  ó  pretendidos,  los  ca- 
lifas Abasidas  y  Fatimitas.  jefes  de  l;is  dos  sec- 
til principales  de  los  mahometanos,  y  por  es- 
to mismo,  enemigos  mortales  entre  sí.  habían 
nido  en  un  prado  casi  igual  de  envilecimiento 
f  impotencia.  Mientras  que  la  parte  occiden- 
tal del  antiguo  imperio  estaba  dominada  por  la 
raza  de  Berbería  ó  invadida  por  los  cristianos, 
el  Oriente  sufría  el  yugo  de  muchos  jefes  tur- 
ros, cuyas  familias,  como  lo  observa  Gihhon. 
siguiendo  la  ley  común  de  las  dinastías  asiáti- 
cas, giraban  en  un  circulo  de  bravura,  de  gran- 
deza, de  discordia,  de  corrupción  y  de  deca- 
dencia. Esta  instabilidad  del  despotismo  no  hi- 
zo mas  que  aumentarse  en  tiempo  de  las 
cruzadas,  tiempo  al  cual  pertenece  nuestra  ¡ 
relación.  El  giro  del  circulo  se  efectuaba  hasta  I 
con  una  rapidez  espantosa,  que  no  se  escarba  • 
á  mi  analista  árabe  contemporáneo,  Ibn-el-  , 
Athir:  pues  seis  siglos  antes  de  (íibbon  escri-  ¡ 
bia  como  un  axioma:  «Eos  jefes  de  dinastía  ; 
trasmiten  raramente  el  poder  á  sus  hijos.  Vie- : 
ne  ordinariamente  un  hermano,  ú  otro  que  se 
apodera  de  todo,  y  asi  se  hace  justicia,  hasta 
en  esta  vida  de  los  crímenes  de  la  ambición.» 

Nour-ed-din  y  Saladillo,  losdos  héroes  mu- , 
sulmanes  de  las  cruzadas,  son  un  ejemplo  evi-  i 
tiente  de  esta  fatalidad.  El  primero,  habiendo 
sucedido  á  su  padre  Zengui,  y  habiendo  con- 
quistado una  gran  parte  de  la  Siria  y  de  la  Me- 
sopotamia.  después  en  último  lugar  el  Egipto, 
no  trabajó  en  provecho  de  sus  descendientes, 
sino  de  un  cstranjero.  del  hijo  curdo  de  Te- 
krit.  refugiado  en  Siria  por  causa  de  su  padre 
Aioub  y  de  su  tio-Schircon.  restos,  recomenda- 
dos por  su  mérito,  no  tardaron  en  elevarse  en 
la  monarquía  del  atabek,  el  primero  obtuvo 
de  Zengui  el  gobierno  de  Boalbek,  y  Schircon 
concluyo  por  ser  considerado  como  el  mejor 
délos  generales  de  Nour-ed-din.  Por  eso  fué 
encargado  del  mando  de  las  tres  espediciones 
de  Nour-ed-din  en  Egiptoen  1164, 1167  y  H6K, 
espediciones  en  las  cuales  justificó  su  título 
honorífico  de  Asad-ed-din  'el  león  de  la  fe.) 
Con  efecto.  Schircon  desplegó  en  la  guerra  de 
Egipto  un  talento  estratégico  poco  ordinario, 
iiíw  audacia  y  una  sangre  fría  á  toda  prueba, 
y  una  alta  capacidad  política.  Separado  de  los 
estados  de  Nour-ed-din  por  el  reino  cristiano 
de  Jemsalen  y  por  los  desiertos  de  la  Arabia 
Pétrea,  y  disponiendo  de  fuerzas  muy  inferio- 
res á  la  de  los  cristianos  y  de  Egipto,  que  se 
reunieron  contra  él,  Schircon  acabó  su  con- 
quista en  1169.  Habiéndose  apoderado  del 
Cairo,  capital  de  los  Fatimitas,  hizo  dar  muer- 
te al  eunuco  Schawer,  esclavo  ó  señor  del  úl- 
timo califa  Adhed,  y  tomó  las  riendas  del  go- 


bierno bajo  el  título  de  visir  de  este  califato. 
Tal  era  el  uso  de  Oriente.  La  fuerza  brutal 
respetando  las  formas  con  una  profunda  hipo- 
cresía, se  apoderaba  de  la  sustancia  del  poder, 
y  la  usurpación  venia  á  ser  mas  fácil.  Se  ni  reo  n 
como  de  costumbre,  repartió  entre  los  suyos 
!a  posesión.  Va  no  quedaba  mas  que  suprimir 
el  nombre  de  los  Fatimitas,  y  sustituirle  según 
'as  circunstancias,  con  el  de* Nour-ed-din  ó  de 
>\\  servidor  Schircon. 

En  medio  de  sus  hazañas,  el  león  de  la  fé 
murió  muy  vulgarmente  «le  una  indigestión,  y 
los  emires  turcos,  los  dueños  efectivos  del 
Egipto  permitieron  á  Adhed  nombrar  un  nue- 
vo visir:  tal  vez  no  podían  estar  de  acuerdo 
acerca  de  la  elección.  Entonces  el  pobre  califa 
creyó  dar  un  golpe  maestro  llamando  al  poder 
al  mas  joven,  al  mas  flexible,  y  como  parecía 
á  todo  el  mundo  el  menos  temible  de  entre 
los  jefes  del  ejército  conquistador,  de  cuyo 
círculo  no  podía  salir.  El  elegido  era  el  hijo 
Afoub.  Su  parentesco  con  Schircon,  su  capa- 
cidad militar,  establecida  poco  tiempo  antes, 
en  la  defensa  de  Alejandría  contra  los  cristia- 
nos, le  aseguraron  cierta  influencia  en  el  ejér- 
cito; el  asesinato  de  Schawer,  aconsejado  por 
él  en  Schircon.  y  del  que,  según  parece,  fue  él 
mismo  el  ejecutor,  no  era  otra  cosa  que  un  tí- 
tulo mas  al  reconocimiento  del  califa.  Saladi- 
llo había  sido  casi  obligado  por  Nour-ed-din  á 
hacer  la  campaña  de  Egipto;  declaraba  en  su 
consecuencia,  que  en  esta  época  no  pensaba 
de  ningún  mono  en  su  futura  grandeza.  Por 
una  vacilación  que  puede  creerse  menos  sin- 
cera, se  hizo  rogar  largo  tiempo,  antes  de  acep- 
tar el  cargo  de  visir;  «como  estos  seres,  ob- 
serva sobre  el  particular  un  autor  árabe,  á 
quienes  es  preciso  sacar  con  cadenas  para  ha- 
cerlos entrar  en  el  Paraíso.»  En  lin,  aceptó: 
recibió  con  su  nueva  dignidad  el  título  de  Ma- 
tek  nacxr  (rey  protector),  pues  los  califas,  ade- 
m  is  del  título  de  rey,  como  los  emperadores 
romanos  tienen  el  de  César,  y  Adhed  le  dió 
con  su  propia  mano  como  signo  de  investidura, 
el  turbante  blanco  y  oro.  las  túnicas  suntuo- 
sas, el  collar  de  perlas,  el  sable  de  honor  y  ca- 
ballo alazán  sacado  de  las  cuadras  del  palacio 
fatimila.  Nour-ed-din.  nueva  miraba  con  in- 
quietud la  elevación  de  Schircon,  en  una  pla- 
za donde  habia  llegado  á  ser  el  general  y  el 
lugarteniente  del  pontificado  soberano  y  cis- 
mático de  Egipto,  sufrió  mas  bien  que  aceptó 
la  elección  de  Saladillo.  Aunque  esto  no  evitó 
las  seguridades  de  la  mas  humilde  sumisión  al 
nombrarse  en  sus  despachos  el  mamloak  (es- 
clavo vendido)  del  atabek  de  Siria,  Nour-ed- 
din,  afectó  dirigirse  á  los  suyos  «al  emir  Sa- 
lah-ed-din  val  cuerpo  de  los  emires  de  los  ejér- 
citos de  Siria.»  Era  un  acto  de  desconfianza  y 
una  casi  medida,  (pie  no  le  concilialwui  cierta- 
mente el  respeto  del  futuro  conquistador. 

En  frente  de  los  obstáculos  que  se  oponían 
por  todos  lados  á  su  ambición,  Saladillo  adop- 
tó un  plan  de  conducta  tan  prudente  como  re- 
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suelto  para  hacerse  dueño  de  Egipto  á  despe- 
cho del  califa,  de  Nour-ed-din  y  de  los  jefes 
del  ejército.  Apenas  fué  proclamado  visir, 
éste  joven,  á  quien  no  desagradaban  el  vino  ni 
las  mujeres,  renuncia  a  sus  hábitos  y  se  impo- 
ne una  abstinencia  rigorosa  de  los  goces  de  es- 
te mundo,  una  estríela  observancia  de  las  prác- 
ticas esteriores  como  de  los  principios  morales 
del  islamismo,  en  una  palabra,  una  vida  de 
puritanismo  musulmán  que  le  hizo  pasar  por 
un  santo  entre  sus  correligionarios.  Por  algu- 
nas acciones  famosas  contra  los  enemigos  de 
la  fe,  escita  el  entusiasmo  de  las  masas  y  se  ro- 
dea de  una  aureola  «lo  gloria  militar.  Se  apro- 
vecha de  la  ocasión  de  una  conmoción  en  el 
Cairo,  para  limpiar  el  pais  de  los  partidarios 
mas  fogosos  del  antiguo  régimen,  mandando 
degollar  á  muchos  millares  de  negros  adheri- 
dos á  la  córte  ó  al  ejercito  del  califa:  ejemplo 
terrible  que  apacigua  singularmente  el  celo 
de  los  partidarios  de  la  dinastía  de  los  Fatimi- 
tas.  Por  otra  parte.  Saladino  prodigaba  á  sus 
soldados  en  donativos,  y  al  populacho  en  li- 
mosnas, los  tesoros  reunidos  por  su  lio  Schir- 
con.  Hizo  venir  de  Siria  á  su  padre  y  á  sus  de- 
más parientes  para  rodearse  de  adidos  y  sus- 
traer de  los  rehenes  á  Nonr-ed-din.  cuyas 
inclinaciones  religiosas  acariciaba,  escribiéndo- 
le que  quería  imitaren  lodo  á  su  homónimo 
Yousouf  el  José  del  Antiguo  Testamento;,  vi- 
sir como  él  de  los  monarcas  de  Egipto.  Des- 
pués de  haber  afirmado  de  este  modo  durante 
tres  años  las  bases  de  su  poder.  Salad  i  no  se 
decidió,  en  I  I7á  á  subir  el  primer  escalón  del 
trono,  haciéndose  ayudar  de  Nour-ed-din.  Ce- 
diendo á  las  solicitudes  de  este  principe  since- 
ramente piadoso.  Saladíno  arrancó  el  Egipto 
de  la  herejía  de  los  Katimitas.  Se  aprovechó, 
dicen,  de  la  enfermedad  mortal  de  su  bienhechor 
Adhed  para  hacer  suprimir  el  nombre  de  éste 
en  las  oraciones  públicas  y  sustituirle  la  in- 
vocación por  los  califas  Abasidas,  y  se  afiade 
que  Adhed  murió  algunos  días  después,  igno- 
rando este  cambio  de  fórmula  que  contenía  su 
deposición,  el  fin  de  su  dinastía  y  una  revolu- 
ción religiosa.  OI  ros  con  mis  verosimilitud  ase- 
guran, que  la  enfermedad  mortal  de  Adhed  no 
fué  masque  la  ambición  de  Saladillo  y  la  co- 
bardía ó  la  indiferencia,  con  la  cual  los  egip- 
cios aceptaron  el  cambio  de  la  oración.  Gui- 
llermo, arzobispo  de  Tiro,  escritor  muy  gra- 
ve, cerno  se  sabe,  acusa  á  Saladino  de  haber 
él  mismo  dado  muerte  al  infortunado  Adhed. 
En  cuanto  á  los  hijos  de  este  Saladino.  los  li- 
bró, pero  se  aseguró  de  sus  personas,  y  dicen 
ue  añadió  á  los  rigores  del  cautiverio  los  de 
un  ce  atoforzoso.  La  dinastía  Kaliinita  se  es- 
tínguió  con  ellos. 

El  atentado  contra  Adhed,  horrible  á  los 
ojos  de  los  unos,  y  meritorio  á  los  de  los  otros, 
fué  seguido  de  rudos  sacudimientos:  conspi- 
ración en  el  Cairo,  en  la  cual  temblaron  !<>v 
emires  de  Saladino;  sublevación  en  el  Alto 
Egipto;  ataque  de  Alejandría  por  Guillermo 


el  Bueno  de  Sicilia,  después  del  descubri- 
miento del  complot  y  el  suplicio  de  los  cons- 
piradores, con  los  cuales  se  habían  puesto  de 
acuerdo,  así  como  el  rey  de  Jerusalen.  Pero 
la  vigilancia  y  la  energía  del  hijo  de  Aioub, 
triunfaron  de  todos  sus  enemigos.  La  muerte 
le  libertó  casi  al  mismo  tiempo  del  mas  terri- 
ble de  todos,  de  Nour-ed-din,  que  después  de 
haber  sobrellevado  largo  tiempo  á  su  podero- 
so vasillo,  se  decidió  á  atacarle  en  Egipto. 
Saladino  que  debia  esperar  esta  lucha,  había 
llevado  sus  precauciones  hasta  asegurarse  una 
retirada  y  una  nueva  base  de  operaciones  en 
caso  de  «ierrota,  como  lo  dice  esplicitamente 
Aboulléila.  Según  este  escritor,  había  conce- 
bido primero  el  proyecto  de  una  invasión  en 
la  Nubia.  pero  después  prefirió  volverse  hácia 
el  lado  de  la  Arabia.  Desde  1173.  su  hermano 
Touransefiah.  seguido  de  un  ejército  egipcio, 
tomó  las  ciudades  de  Zoheid  y  de  Aden  con 
sus  dependencias,  que  formaron  en  seguida  el 
!  precio  de  Toghtekin.  otro  hijo  de  A'ionh  y  de 
j  sus  descendientes.  Al  mismo  tiempo  Saladino, 
!  conformándose  con  los  consejos  de  su  padre, 
i  empleaba  todo  el  ardid  de  su  entendimien- 
'  to  para  atraer  partidarios  antes  de  recurrir  á 
1  la  revolución  abierta.  El  viejo  político  curdo, 
se  vió  obligado,  sin  embargo,  á  restringir  el 
ardor  de  su  hijo.  Un  cierto  día  que  éste,  obli- 
gado cada  vez  mas  por  el  atahek  de  Siria, 
¡  reunió  á  los  emires  del  ejército  para  sondear 
'  sus  disposiciones;  la  discusión  fué  rota  brus- 
camente porAioub.  «Nour-ed-din  es  nuestro 
señor,  dijo  dirigiéndose  á  su  hijo:  si  él  nos  lo 
ordenas:»,  mañana  yo  y  tu  lioSehehal>-ed-cdin. 
seriamos  los  primeros  en  cortarte  la  cabeza 
para  enviársela.»  Saladino  comprendió  el  len- 
i  guaje  de  su  padre  y  renovó  sus  actos  de  sumi- 
|  siou  al  atahek,  en  ¡os  términos  mas  humildes: 
j  después  que  el  anciano  le  llamó  aparte  para 
i  esplic-irle  mejor  su  lección .  terminó  con  estas 
palabras:  «Por  Dios,  dijo,  si  Nour-ed-din  pre- 
I  tendiese  exigir  de  nosotros  solamente  una  ea- 
'  ña  de  azúcar,  yo  seria  el  primero  en  dispu- 
társela: yo  se  la  arrancaría  ó  yo  dejaría  mi 
vida.»  El  disimulo  triunfa  casi  siempre  cuan- 
do va  acompañado  del  poder.  El  atahek  de 
Siria,  sin  creer  en  la  sinceridad  de  Saladino. 
se  lisonjeó  de  estar  siempre  á  tiempo  para 
desposeerle  del  gobierno  de  Egipto;  y  perezo- 
so guardó  esta  medida  hasta  su  muerte  1 171  ' 
Entonces  Saladino  se  encontró  mas  poderoso, 
ó  mas  bien  el  único  poderoso  entre  los  jefes 
musulmanes  de  Egipto  y  de  Siria,  y  compren- 
dió á  los  sucesores  Me  Nour-ed-din.  Se  conoce 
que  la  nueva  dinastía  estaba  ya  fundada  en 
esta  época;  fundada  decimos,  por  la  espada  de 
"v'hircon.  el  talento  político  de  Aioun,  y  el 
genio  de  Saladillo,  que  reuniólas  cualidades 
del  uno  y  del  otro. 

Cu  prelesto  le  faltaba  todavía  para  decla- 
rarse independí  'ufe:  la  discordia  que  reinaba 
entre  los  principes  de  la  casa  de  Zengui,  el 
encarnizamiento  que  desplcgabau  para  despe- 
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dazarse  los  unos  contra  los  otros,  llamando  al- 
gunas veces  en  kii  socorro  á  los  cristianos,  se 
lo  suministró  muy  pronto.  Al  instante  comien- 
za «i  hablar  altamente  en  nombre  de  la  reli- 
gión; humilló  ¿i  todos  estos  pequeños  jefes  que 
lo  hadan  traición  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
intereses  privados:  marcha  contra  Malek-Sa- 
leh-Ismail.  hijo  único  de  Nour-ed  din:  se  apo- 
dera de  Damasco.  Emese.  llama,  y  después  de 
haber  batido  á  Seif-el-islam,  principe  de  Mos- 
soul,  que  acudía  para  disputarle  su  presa,  rei- 
na sobro  la  mas  grande  p  irte  de  la  Siria,  como 
sobre  el  Egipto.  Kl  impotente  califa  de  Bag- 
ilad  sanciona  su  usurpación  v  le  concede  el 
titulo  de  sallan.  Mas  tarde  1182  ,  Saladino 
ocupo  á  Alepo  y  una  parte  de  la  Mesopotamia, 
mientras  que  foghtekin.  su  hermano,  volvía 
á  emprender  las  conquistas  de  Touran-schah 
en  el  Yemen.  En  fin,  elevándose  del  prado  de 
usurpador  mas  ó  menos  hábil  al  de  héroe  de 
un  pueblo.  Saladillo  buscó  su  verdadera  gloría 
en  las  guerras  que  hizo  á  los  cristianos,  en  la 
conquista  del  reino  de  Jerusalen  (1187 — 4  4  88), 
en  la  valiente  defensa  contra  las  fuerzas  eu- 
ropeas católicas  mandadas  por  Conrado  de 
Montferrat,  Federico  Barba  roja,  Felipe  Au- 
gusto y  Ricardo  Corazón  de  León.  Poco  tiempo 
después  de  haber  firmado  con  arte  el  tratado 
que  abrió  Jerusalen  á  los  peregrinos  cristianos, 
y  aseguró  su  posesión  á  los  musulmanes.  Sa- 
ladillo murió  en  Damasco  en  1 193.  Sometió  á 
su  gobierno  directa  ó  indirectamente,  todos  los 
pises  musulmanes  desde  Trípoli  de  Africa 
hasta  las  márgenes  del  Tigris,  y  desde  la  cs- 
tremidad  meridional  de  la  Península  Arábiga, 
hasta  las  montañas  de  la  Armenia.  El  pequeño 
Estado  del  califa  de  Bagdad  se  encontraba 
enclavado  en  este  imperio  casi  cuino  el  del 
papa  en  las  monarquías  de  Carlos  V;  pero  los 
sucesores  degenerados  de  llaroun-el-Raschid 
no  podían  aspirar  al  poder  moral  que  ejerció 
la  córte  de  Roma  hasta  en  sus  peores  días.  Se 
podrían  hacer  otras  comparaciones  mas  posi- 
tivas entre  el  sistema  político  de  Saladillo  y  el 
de  los  emperadores  de  Alemania  y  reyes  de 
Italia.  I.o  mismo  que  muchos  de  estos  monar- 
cas, Saladino  se  sjrvió  de  la  autoridad  pontifi- 
cal, como  de  un  aliado  muy  útil,  y  estableció 
de  hecho  en  sus  Estados  el  principio  funda- 
mental de  los  Estados  cristianos,  la  división 
de  poderes  temporal  y  espiritual,  que  es  im- 
posible en  derecho  entre  los  musulmanes.  I.a 
organización  militar  del  reino  de  Saladino  tie- 
ne también  una  semejanza  muy  notable  con 
el  sistema  feudal  de  Europa.  Se  encuentra 
sobre  todo  en  los  Estados  ocupados  por  los 
turcos,  la  fórmula  general  del  leudalismo,  un 
ejército  de  ocupación  acuartelado  en  toda  la 
estension  del  país  que  esplota  por  medio  de 
los  indígenas;  pero  bajo  Saladino  es  cuando 
vemos  mas  pormenores  análogos  á  los  del  sis- 
tema europeo,  verdaderos  grandes  vasallos  de 
la  corona.  Parece  imposible  que  el  ejemplo 
del  reino  de  Jerusalen,  tipo  clásico  del  feuda- 


lismo europeo,  no  hubiese  llamado  la  atención 
de  Saladino;  y  tenemos  razones  para  creer, 
que  si  no  se  hizo  armar  caballero,  como  lo 
dice  un  autor  latino,  dió  lugar  á  esta  novedad 
por  sus  disposiciones  bieu  conocidas  á  imitar 
los  usos  de  los  cristianos.  Desde  los  tiempos 
del  imperio  romano,  el  Oriente  y  el  Occiden- 
te jamás  se  asimilaron  tanto  como  en  tiempo 
de  Saladino.  Permitiendo  acaso  la  disolución 
de  una  potencia  que  no  tenia  mas  que  su  per-, 
sona,  el  monarca  aíoubita  dividió  durante  su 
vida  sus  Estados  entre  sus  hijos.  Pero  Malek- 
Adel.  hermano  de  Saladino,  se  aprovechó  de 
la  iuca|iacidad  y  de  las  divisiones  de  sus  so- 
brinos para  despojarles  de  la  herencia  paterna. 
Asi  es  tpie  se  formaron  muchos  principados 
aioubitas,  ora  reunidos  por  un  vínculo  feudal, 
ora  independientes  y  siempre  celosos  los  unos 
de  los  otros,  de  los  cuales  el  mas  importante 
de  todos  fué  Egipto.  Sobre  el  trono  de  los  Fa- 
raones y  de  los  Tolomeos,  Malek-Adel ,  y 
después  de  él  su  hijo  Malek-Kamel,  sostuvie- 
ron la  gloria  militar  de  su  raza.  Pero  al  cabo 
de  medio  siglo,  los  aioubitas  de  Egipto  habían 
degenerado  completamente.  Los  soldados  es- 
clavos; los  mamelucos  enganchados  para  con- 
trabalancear las  milicias  feudales,  llegaron  á 
ser  á  su  vez  los  dueños  del  país.  En  fin,  ase- 
sinaron cobardemente  al  penúltimo  sultán  de 
la  raza  de  Saladino  (1450),  espulsaron  al  úl- 
timo y  pusieron  en  su  lugar  á  uno  de  sus  je- 
fes (1*5-4).  Al  cabo  de  algunos  años  '4258 — 
1460),  Holakou,  nieto  de  Gengis-Kan,  invadió 
la  Mesopotamia  y  la  Siria:  los  princi|>ados 
aioubitas  de  estas  regiones  perecieron  con  el 
calitato  de  Bagdad  en  la  inundación  de  los 
bárbaros  mongoles.  Después  de  la  victoria  ga- 
nada sobre  estos  últimos  por  los  mamelucos 
de  Egipto,  la  Siria,  libertada  de  los  mongo- 
les, obedeció  también  á  los  sultanes  mamelu- 
cos, quienes  por  un  respeto  tnrdio  hácia  la 
memoria  de  Saladino,  dejaron  el  feudo  de 
Hama  á  los  descendientes  de  uno  de  sus  her- 
manos. Nosotros  vemos  aparecer  en  esta  rama 
la  última  ilustración  de  la  familia  aloubita, 
al  famoso  Aboulfeda.  geógrafo  é  historiador. 
Otra  rama  descendiente  de.  Touran-schah,  sul- 
tán de  Egipto,  poseía  en  tiempo  de  Aboulfeda 
la  ciudad  de  Him-Kaifa  en  las  márgenes  del 
Tigris;  pero  esta  familia  no  es  conocida  mas 
«pie  por  un  viaje  al  Cairo  del  príncipe  Nodjin- 
ed-din,  en  1325,  y  por  el  crimen  de  un  her- 
mano de  Nodjin-ed-din.  que  le  mató  para 
usurparle  la  corona.  Tales  fueron  las  principa- 
les vicisitudes  de  la  dinastía  aíoubita. 

ALABAMA.  (Geografía.)  El  Estado  de 
Alabama  es  uno  de  los  Estados-Unidos  de  la 
América  del  Norte,  y  debe  su  nombre  á  uno 
de  los  rios  que  riegan  su  territorio.  Está  si- 
tuado en  la  parle  meridional  de  la  Union.  Li- 
mitado al  Sur  por  el  golfo  de  Méjico  y  la  Flo- 
rida, enclavado  entre  los  Estados  del  Tennes- 
see  al  Norte,  del  Misisipi  al  Oeste,  y  de  la 
Georgia  al  Este.  Se  estiende  entre  los 30»  10' 
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y  35°  de  latitud  septentrional,  entre  los  87° 
24'  y  90°  49' de  longitud  occidental.  Tiene 
una  superficie  de  cerca  de  106,000  kilómetros 
centígrados. 

La  parte  septentrional  de  este  Estado  es 
montuosa.  Una  cordillera  que  se  desprende 
de  los  montes  Alleghani  bajo  el  nombre  de 
Tuskegar,  la  atraviesa  describiendo  una  gran 
curva.  El  terreno  en  la  parte  Sur  es  bajo  y 
unido,  cenagoso  á  lo  largo  de  los  numerosos 
rios  que  lo  riegan.  Los  principales  son  el 
Mobsle,  que  toma  su  nacimiento  en  la  con- 
fluencia del  Tombeckbi  y  del  Alabama.  forma- 
do él  mismo  por  la  reunión  del  Corsa  y  del 
Talla-Porsa;  el  Tascolorsa  ó  Black  Warior,  el 
Cababa,  el  Cbataborcbi  ó  el  Alapaliehieola, 
que  separa  el  Estado  de  Alabama  del  de  la 
Georgia,  y  el  Perdido,  que  sirve  de  limite  en- 
tre la  Florida  y  el  Alabama.  Es  menester  aña- 
dir el  Tennessee.  que  atraviesa  la  parte  sep- 
tentrional, y  fertiliza  el  rico  valle  que  se  es- 
tiende mas  allá  de  las  montañas.  La  elevación 
del  terreno  atempera  allí  el  ardor  del  clima  en 
la  parte  septentrional;  pero  en  el  Mediodía  se 
dejan  sentir  grandes  calores  durante  muchos 
meses  del  año.  que  apenas  son  combatidos  por 
las  brisas  del  mar.  En  general  es  un  clima  in- 
salubre y  fatal  la  mayor  parte  del  tiempo  para 
los  emigrantes  europeos.  Las  montañas  están 
cubiertas  de  hermosos  bosques,  donde  se  en- 
cuentran diferentes  esencias  preciosas,  sobre 
todo  para  las  construcciones  marítimas.  Las 
landas,  que  ocupan  una  parte  de  las  llanuras 
meridionales,  están  cubiertas  de  pinos.  La 
cafia  de  azúcar,  el  algodón  y  el  maiz,  son  los 
principales  productos  suministrados  por  la 
agricultura.  Las  producciones  minerales  son: 
el  aceite,  el  hierro  y  hasta  el  oro.  que  algunas 
veces  se  encuentra. 

También  se  ven  por  Alabama  los  tristes 
restos  de  algunas  tribus  indígenas,  tales  como 
los  chactas,  los  cheroqueos,  los  creeos  y  los 
chicasas;  han  sido  destruidas  en  parte  ó  in- 
ternadas en  los  bosques  por  la  rápida  invasión 
de  la  civilización  y  el  increíble  acrecentamien- 
to de  la  población  colonial.  En  1802,  el  Estado 
contenia  2.000  habitantes:  en  1810  contaba 
10,000;  en  1817  cerca  de  67,000  y  tres  años 
después,  en  1820,  un  nuevo  censo  le  daba 
427,901.  En  1830,  la  cifra  de  su  población  as- 
cendía á  309,527,  v  en  18i0á  590,756  almas, 
entre  las  cuales  había  253,532  esclavos  y 
2,039  negros  libres. 

El  Estado  de  Alabama  fué  admitido  en  la 
confederación  en  1819.  Comprende  treinta  y 
seis  distritos.  Su  capital  es  Tuscalorsa.  ciu- 
dad de  2.000  almas,  sede  de  una  academia; 
pero  la  ciudad  mas  importante  bajo  el  punto  de 
vista  comercial,  es  el  puerto  de  Mobilc,  situa- 
do cerca  de  la  embocadura  del  rio  del  mismo 
nombre.  Se  cuentan  aquí  12.000  habitante*  y 
numerosas  manufacturas  de  algodón.  Esta  ma- 
teria primera  se  esperta  para  Europa  en  gran- 
des cantidades. 
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ALATRl.  (Geografía  antigua.)  En  el  va- 
lle del  Saceo,  sobre  el  gran  camino  de  Hnma 
á  Nápoles  por  Ceprano,  á  algunas  millas  de 
Ferentíno.  un  camino  transversal  se  dirige  al 
Norte  hácia  las  montañas  de  los  Heroicas,  y 
conduce  á  los  viajeros  á  la  antigua  ciudad  de 
Alatrium.  cuyos  muros  de  construcción  pelás- 
giea,  están  formados  de  estos  inmensos  polí- 
fonos irregulares,  que  desde  el  tiempo  de 
Pausamos  eran  considerados  como  obras  de  los 
cíclopes.  Muchas  ciudades  del  Lacio,  Palestrina, 
Cora,  Norba.  Segui,  Veruli.  Ferentino.  ofre- 
cen monumentos  de  aquella  arquitectura  pri- 
mitiva; pero  ninguno  acaso  los  posee  tan  im- 
ponentes como  Alatri.  En  esto  estriba,  por  lo 
demás,  su  único  titulo  de  celebridad:  pues  ra- 
ramente lia  sido  mencionada  por  los  antiguos, 
y  su  papel  en  h  historia  de  la  ludia  media,  se 
encuentra  enteramente  contenido  para  nos- 
otros en  algunas  frases  de  Tito  Livio.  Por  los 
años  de  Roma  447.  según  este  historiador,  to- 
dos los  pueblos  heroicos,  á  escepcion  de  Ala- 
tli, de  Ferentino  y  de  Veruli,  declararon  la 
guerra  al  pueblo  romano:  asi  después  de  la 
derrota  de  sus  compatriotas,  estos  tres  pue- 
blos obtuvieron  gobernarse  por  sus  propias  le- 
yes, habiendo  preferido  la  autonomía  al  dere- 
cho de  ciudad  que  Roma  le  ofrecía.  Tito  Livio 
no  nos  dice  nada  mas.  y  nos  deja  por  conse- 
cuencia ignorar  culeramente  el  origen  de  Ala- 
tri, que  Planto  trata  de  ciudad  bárbara  en  su 
comedia  de  los  Cautivos,  donde  Hegion  res- 
ponde á  Ergasilo  que  jura  por  Seguí  y  por 
Alatri  de  decir  la  verdad:  «¿Por  qué  jurar  por 
los  nombres  de  ciudades  bárbaras?»  Este  ori- 
gen, por  lo  demás,  está  inscrito  sobre  sus  mu- 
ros indestructibles,  semejantes  á  otras  tantas 
construcciones  de  Italia,  de  Grecia,  del  Asia 
Menor,  que  en  cada  seno  de  estos  paises  se- 
ñalan el  pasaje  de  la  raza  de  los  pela^gos,  raza 
infortunada,  destinada  á  desaparecer  pronta- 
mente de  la  superficie  de  la  tierra,  donde  ha 
dejado,  sin  embargo,  señales  que  no  se  borra- 
rán nunca.  Sabemos  por  Estrabon  que  en  su 
tiempo  los  habitantes  de  Alatri  pasaban  á  Fre- 
góla (hoy  Ceprano),  y  se  reunían  á  los  de  Ve- 
letri.  de  Cossa,  de  («ora,  y  otras  ciudades  de 
las  Heroicas  en  ocasión  de  algunas  solemnida- 
des religiosas.  Tres  ó  cuatro  inscripciones  ha- 
lladas entre  ruinas  romanas  sobrepuestas  á  las 
substracciones  pelásgicas  prueban  la  existen- 
cia de  Alatri  bajo  los  emperadores.  La  mas  re- 
ciente de  estas  inscripciones  se  remonta  á 
Antonino  el  Piadoso:  ntomo.  Pío  S.  P.  (,). 
Alatrixvs. 

Nada  mas  gracioso  y  pintoresco  que  el  pri- 
mer aspecto  de  Alatri.  cuya  antigua  acrópolis 
corona  una  elevada  colina  que  se  destaca  sobre 
un  cielo  azul  entre  la  montaña  de  Vico  y  la  de 
Collepardo.  Sobre  las  márgenes  del  Cora,  pe- 
-lueño  rio  que  corre  al  pié  de  la  colina,  ver- 
des praderas  sembradas  de  árboles  dispuestos 
i  manera  de  bosques,  ofrecen  el  aspecto  de. 
frescura  tan  agradable  en  los  paises  del  Me- 
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diodia;  pero  aproximándose,  ta  atención  so 
concentra  sobre  las  imponentes  ruinas  de  la 
anticua  ciudad.  Eu  la  mitad  de  la  altura  de  l;< 
colina,  se  encuentra  la  primera  muralla  que 
rodea  todavía  el  barrio  moderno.  Tiene  certa 
de  dos  millas  de  circunferencia,  y  está  cons- 
truida en  todas  las  partes  anticuas  con  el  auxi- 
lio de  polífonos  irregulares,  piedras  enormes 
cuyos  ángulos  eiitraules  y  salientes  se  uneo 
ton  tal  precisión,  (jue  sin  la  ayuda  de  ningún 
amiento  resisten  a  la  fuerza  del  tiempu  hace 
mas  de  treinta  siglos.  Se  entra  en  la  ciudad 
por  una  puerta,  llamada  la  puerta  de  San  Pe- 
dro .  mara\illus¿<uieule  conservada,  y  cuyo 
umbral  formado  por  una  sola  piedra,  es  tan 
monumental  como  los  de  las  puertas  de  Til  into 
ó  de  Jlieenas.  A  la  izquierda  de  esta  puerta  se 
eleva  una  torre  edificada  en  la  edad  media:  á 
la  derecha  existe  una  cara  en  relieve  entera- 
mente frusta,  que  lleva  sobre  la  cabeza  una 
especie  de  modium,  y  que  se  ha  supuesto  ser 
el  dios  Pan,  y  que  esculpid. i  en  esta  roca,  de 
I.»  que  está  formada  la  muralla,  es  sin  contra- 
dicción una  de  las  obras  plásticas  de  las  mas 
anticuas  que  existen  en  Italia.  Otra  cara  bajo 
la  bóveda  de  entrada,  cuyas  facciones  están 
completamente  borradas,  pero  cuya  barba  y 
piernas  velludas  pareceii  pertenecer  á  un  fau- 
no ó  al  dios  Pan,  divinidad  de  los  pelasgos  ar- 
cadios,  tiene  el  mismo  carácter  de  antigüedad. 
Ahora  bien,  no  es  un  carácter  indiferente  para 
determinar  el  origen  pelásgico  de  las  ciudades 
donde  se  vuelve  á  encontrarla  arquitectura  de 
grandes  polígonos  irregulares,  origen  probado 
por  algunos  sabios  de  la  escuela  alemana,  en- 
contrar así  i>or  la  puerta  de  Alatli,  la  imagen 
figurada  del  dios  tópico  de  lu  Arcadia.  Una 
vez  en  el  primer  recinto  se  hallan  en  medio 
construcciones  modernas,  elevadas  en  su  ma- 
yor parle  sobre  construcciones  ciclópeas,  y 
una  c;d le  monluosi  que  conduce  á  la  cindade- 
la, lista  acrópolis,  que  ocupa  la  cima  de  la  co- 
lina desde  donde  la  vista  se  esliendo  sobre  un 
inmenso  horizonte,  está  rodeada  de  enormes 
muros  del  mismo  estilo,  tino  coronamiento 
sirve  de  parapeto  á  la  plaza  moderna,  Piazza 
di  chite,  donde  se  levanta  boy  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  el  obispado.  Tal  es  el  imponente 
aparato  de  este  recinto  del  acrópolis  i, recinto 
que  era  triple,  pues  se  distinguen  huellas  de 
tres  circunvalaciones»,  como  la  parte  de  la 
muralla  que  sostiene  el  lugar  del  obispado  por 
la  parte  Sudeste,  y  que  tiene  diez  y  seis  me- 
tros de  elevación,  no  está  formada  en  mi  altu- 
ra, mas  que  de  quince  piedras  desde  la  1  ase 
hasta  la  cima,  l  a  puerta  que  se  abre  por  este 
lado  en  el  mino  de  la  cindadela  para  dar  cn- 
tn.da  al  acrópolis,  no  es  incoes  impeliente  per 
sus  dimensiones  que  la  puerta  de  la  cita!;  d. 
l  a  piedra,  ó  por  mejor  decir  la  ruca  qi  e  ie 
sirve  de  arquitrave,  tiene  5  metros  de  longi- 
tud sobre  una  altura  de  cena  de  i  metros. 
Otra  puerta  colocada  en  la  parle  opuesta,  se 
encuentra  su  mitad  sumergida  por  las  irregu- 


laridades del  suelo;  pero  el  todo  de  la  muralla 
por  donde  está  su  mayor  deterioro,  es  mas 
imponente  todavía  por  la  dimensión  de  los 
materiales  empleados  en  su  construcción.  Es- 
ta puerta  conduce  á  una  especie  de  gruta  ó 
cámara  subterránea,  que  se  cree  ser  un  lu- 
percal,  y  sobre  cuyo  dintel  se  vé  esculpido  un 
falo,  nueva  aproximación  entre  el  culto  de  los 
antiguos  habitantes  de  Alatri  y  el  de  los  pe- 
lasgos arcad  ¡os.  pues  que  Uerodoto  nos  ense- 
ña que  el  i  Ufalo  era  el  símbolo  primiüvo  de  la 
teogonia  pelásgica.  Todos  estos  curiosos  ves- 
tigios de  una  civilización  anterior  de  muchos 
siglos  á  la  fundación  de  Roma  son  hechos  pa- 
ra escitar  el  interés  del  viajero  ó  del  anticua- 
rio, y  podemos  admirarnos  con  justa  razón  de 
que  ¡a  pequeña  ciudad  de  Alatri  y  sus  gran- 
des muros  no  lleguen  á  ser  cada  vez  mas  el 
objeto  de  una  escursion  por  parte  de  los  nu- 
merosos turistas  que  visitan  á  Roma,  ó  la  cam- 
paña romana. 

ALBRET.  (Historia. )  Dinastía  que  ha  rei- 
nado en  Navarra.  Toma  su  nombre  del  castillo 
de  Albret,  situado  en  la  diócesis  de  Baza,  y 
remonta  hasta  el  año  4050,  época  en  que  vi- 
vía un  tal  Amanieu.  señor  de  este  feudo.  Juan 
de  Albret  11,  el  décimo  quinto  señor  de  esta 
casa,  se.  casó  con  Catalina,  nieta  de  Gastón  IV, 
conde  de  Foix  y  de  Bigorre,  y  rey  de  Navar- 
ra por  su  casamiento  con  la  reina  Eleonor. 
Catalina  llevó  este  reino  en  dote  el  año  de  1 484 
á  su  esposo  Juan  de  Albret,  que  fué  coronado 
en  Pamplona  el  40  de  enero  de  MSI.  Fer- 
nando V,  rey  de  Aragón  y  de  Castilla,  des- 
pués de  haberle  divertido  mucho  tiempo  con 
negociaciones  sin  resultado,  manifestó  de  pron- 
to su  designio  secreto  de  apoderarse  de  Na- 
varra. El  duque  de  Alba  echó  á  Juan  de  Al- 
bret de  su  capital  en  julio  de  1542.  El  rey  de 
Francia,  Luis  XII,  cuyo  desgraciado  principe 
pasó  á  París  á  implorar  socorros,  envió  al  du- 
que de  Valois,  que  fué  después  Francisco  I. 
Ambos  principes  aparecieron  un  momento  de- 
lante de  Pamplona;  pero  un  nuevo  ejército 
de  Fernando  el  Católico  los  obligó  á  levantar 
el  sitio,  y  Juan  de  Albret,  abandonado  por 
r  i¡  ncia.  se  vió  reducido  á  la  parle  de  sus  es- 
tados que  estaban  mas  acá  de  los  Pirineos.  El 
pesar  leuninó  su  vida;  murió  en  junio  de  1546 
v  Catalina  le  sobrevivió  ocho  meses  escasos. 
Pulique  II,  el  mayor  desús  catorce  hijos,  su- 
cedió al  titulo  de  rey  de  Navarra  bajo  la  pro- 
lee  ion  de  Francisco* I,  que  no  había  pedido 
sostener  á  mi  padre  como  duque  de  Valois. 
Procuró  volver  á  lomar  á  Pamplona;  pero  su 
general  Andrés  de  Foix.  señor  de  Esparre,  fué 
latido  por  el  duque  de  Nájera,  general  de 
(arlos  V.  y  la  Nava  ira  española  quedó  bajo  la 
deminuion  de  este  príncipe.  Enrique  II  lué  á 
l  avía  para  caer  allí  prisii  ñero,  pero  mas  di- 
choso que  Francisco  I,  se  salvó  de  su  prisión, 
y  se  casó  en  15íf>  con  Margarita  de  Valois  y 
murió  eu  Pau  en  Bearn  eu  4 '.55  á  la  edad  de 
cincuenta  y  tres  años.  Juana  de  Aibiel.  hija 
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única  de  Enrique  II.  se  había  ya  casado  en  1548 
con  Antonio  de  Borbon,  duque  de  Vandonia 
que  murió  en  el  sitio  de  Roñen  en  el  mes  de 
noviembre  de  4562,  bajo  el  reinado  de  (-ar- 
los IX  de  Francia.  Juana  le  sobrevivió  diez 
años,  y  después  de  ella  su  hijo  Enrique  III 
llevó  el  titulo  y  el  débil  resto  de  su  monarquía 
de  Navarra  á  la  Francia. 

ALBUMINURIA.  (Medicina.)  La  clase  de 
las  enfermedades  conocidas  bajo  la  vaga  deno- 
minación de  hidropesías,  comprende  un  gran 
número  de  especies  distintas,  que  era  impor- 
tante separar  las  unas  de  las  oirás,  y  colocar- 
las en  su  rango  respectivo  en  el  cuadro  de  la 
nosología.  El  estudio  de  la  anatomía  patológi- 
ca en  estos  últimos  tiempos  ha  permitido  re- 
conocer, que  un  cierto  número  de  ellas  pro- 
pende á  enfermedades  del  corazón  ó  del  hí- 
gado, que  otras  resultan  de  las  caquexias  can- 
cerosas, tuberculosas,  que  tienen,  en  lin,  que 
son  efecto  «le  obstáculos  mecánicos  en  la  cir- 
culación venosa.  Fstaba  reservado  al  análisis 
químico  llegar  á  completar  en  cierto  modo 
esta  clasificación.  |>or  el  descubrimiento  de 
una  nueva  especie  de  hidropesía,  distinta  de 
las  precedentes  por  sus  musas  y  su  marcha, 
por  las  lesiones  que  la  acompañan,  y  (pie  has- 
ta ahora  hahia  estado  confundida  con  las  en- 
fermedades mas  variadas:  queremos  hablar  de 
la  albuminuria  ó  enfermedad  de  Bright,  lla- 
mada así  del  nombre  del  medico  inglés  que 
ha  sido  el  primero  en  describirla. 

Esta  enfermedad  singular,  señalada  por  ve/, 
primera  en  1827  en  Inglaterra,  estudiada  des- 
pués en  Francia,  especialmente  por  .Mres.  Mar- 
tin-Solon  y  Rayer,  está  caracterizada  por  la 
producción*  de  hidropesías  variables,  por  la 
presencia  de  una  cantidad  mas  ó  menos  consi- 
derable de  albúmina  en  la  orina,  y  por  lesio- 
nes particulares  de  los  ríñones. 

Esta  afección  principia  algunas  veces  por 
accidentes  agudos,  con  frecuencia  de  una  ma- 
nera lenta  y  crónica.  Los  enfermos  sienten  do- 
lores lumbarios.  que  son.  por  lo  general,  sor- 
dos y  pasajeros:  después  se  manifiesta  el  edema 
en  diversas  partes  del  cuerpo.  Este  edema  co- 
mienza casi  siempre  por  la  cara,  que  toma 
una  tinta  pálida;  y  en  los  miembros  supe- 
riores é  interiores.  Estos  accidentes  se  disi- 
pan, por  lo  común,  al  principio  de  la  enfer- 
medad, para  reproducirse  y  desaparecer  tam- 
bién un  cierto  número  dé  veces,  hasta  que 
llega  una  época  en  que  se  lijan  y  quedan  per- 
manentes. Si  entonces  se  examina  la  orina  de 
los  enfermos,  se  la  encontrará  abundante  y  pá- 
lida; si  se  la  calienta  á  una  altura  superior 
á  80°  centígrados,  si  se  derrama  en  ella  ácido 
nítrico  ó  alcohol,  se  determina  un  precipitado 
blanco  masó  menos  abundante,  que  se  le  re- 
conoce por  vérsele  constituido  en  albúmina. 
Al  mismo  tiempo  se  ve  constar  que  la  propor- 
ción de  dureza  contenida  en  la  orina  se  dis- 
minuye considerablemente.  En  este  primer 
período  de  la  enfermedad,  los  ríñones  son  el 


•ALBUNBA  80 

sitio  de  una  estancación  sanguínea  considera- 
ble, que  aumenta  el  volúmen,  y  que  le  da  el 
tinte  de  un  rojo  violeta  muy  pronunciado. 
Mientras  la  afección  no  presente  sintonías  mas 
enérgicos,  y  la  lesión  de  los  ríñones  no  sea 
muy  profunda,  la  vuelta  al  estado  normal  es 
posible  y  hay  esperanzas  de  curación;  pero  no 
sucede  lo  mismo  cuando  la  enfermedad  ha  lle- 
gado al  segundo  ó  tercer  grado,  pues  eu  estos 
casos,  la  curación,  si  no  es  imposible,  es,  jwr 
lo  menos,  muy  rara.  Se  conoce  la  existencia 
de  estos  dos  últimos  periodos  de  afección  en 
la  persistencia  y  en  el  aumento  de  los  fenó- 
menos mas  arriba  indicados,  y,  sobre  todo,  eu 
el  ataque  general  á  todo  el  organismo  que 
cae  en  un  estado  general  de  postración.  En- 
tonces se  vé  manifestarse  hidropesías  en  las 
grandes  cavidades  serosas  de  la  economía,  ta- 
les como  la  pleura,  el  peritoneo,  el  pericardio; 
producirse  accidentes  hacia  el  lado  del  cora- 
zón y  del  pulmón;  declararse  vómitos  repeli- 
dos y  una  diarrea  colicuativa,  á  la  cual  es  ra- 
ro qiie  no  sucumban  los  enfermos.  En  estos 
casos  se  ven  los  ríñones  pasar  sucesivamente 
por  las  lesiones  siguientes:  \ .°  se  decoloran 
parcialmente,  y  después  en  toda  su  estension; 
se  cubren  de  granulaciones  blancas,  semejan- 
tes á  granos  de  semilla,  y,  concluyen  por  dis- 
minuir de  volúmen. 

Las  causas  de  esta  singular  enfermedad  son 
también  poco  conocidas.  Sin  embargo,  es  cier- 
to que  el  frió  húmedo,  el  abuso  de  las  bebidas 
alcohólicas,  y  en  las  mujeres  el  estado  de 
preñez,  son  las  circunstancias  que  presiden 
mas  ordinariamente  á  su  desarrollo.  La  albu- 
minuria provoca  muchas  veces  convulsiones 
muy  peligrosa  (eclampsia)  durante  el  parto. 

En  el  primer  periodo  de  esta  enfermedad 
se  puede  detener  la  marcha  de  los  accidentes 
con  el  empleo  de  medios  antiflogísticos,  tales 
como  la  sangría,  las  sanguijuelas,  los  vejigato- 
rios, etc.  En  los  períodos  siguientes,  es  difí- 
cil, aun  moderarlos,  y  se  ha  empleado  sin 
éxito  la  tintura  de  cantáridas,  el  nitro,  el  café 
y  el  ácido  nítrico.  Los  cauterios,  los  diuréti- 
cos, los  purgantes  drásticos  repetidos,  las 
aplicaciones  mas  ó  menos  inmediatas  á  las 
sancuijuelas.  á  los  vejigatorios,  son  también 
medios  menos  ineficaces  y  los  mas  racio- 
nales. 

ALRL'NEA.  (Mitología  y  geografía.)  Al- 
bum-a, Albuna  ó  Albulo.  Nombre  de  una  nin- 
fa que  hacia  oráculos,  l^ictancio  nns  dice  que 
la  décima  Sibila  llamada  Alluinca.  era  vene- 
rada en  Tibur,  y  (pie  se  hahia  encontrado  en 
el  lecho  del  Amo  su  iinágen,  teniendo  un  li- 
bro en  la  mano.  Hoy  se  ven  todavía  enTivoli, 
encima  del  abismo  donde  el  rio  se  precipita, 
las  ruinas  de  un  templo  que  se  ha  tomado  mu- 
cho tiempo  porel  templo  de  la  Sibila,  y  que  se 
ha  reconocido  después  por  un  templo  de  Hér- 
cules Sin  embargo,  sobre  el  camino  de  Roma 
á  Tívoli,  catorce  millas  mas  allá  de  la  puerta 
Esquilina  vy  uo  diez  y  seis,  como  lo  dice,  sin 
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duda,  por  un  error  de  copista,  la  carta  de  Pe  li- 
li o  per),  se  atraviesa  un  canal  artificial,  abier- 
to en  1549  por  el  cardenal  Hipólito  de  Est. 
con  el  objeto  de  suministrar  un  tránsito  á  las 
aguas  que  cubrían  las  llanuras  circunvecinas. 
Estas  aguas  provenían  de  tres  lagos  situados  á 
una  milla  mas  arriba,  y  que  (orinaban  en  la 
antigüedad  lo  que  se  llamaba  Agua  Albulo!. 
Vitruvio,  Estrabon,  Plínio,  Marcial,  Suetonio 
y  Pausan  ¡as,  ban  hablado  de  estas  aguas  ter- 
males, han  descrito  su  naturaleza,  y  elogiado 
ais  propiedades  medicinales.  El  agua  de  estos 
manantiales,  es  sulfurosa,  su  color  es  azulado 
brando  á  blanco;  su  temperatura  se  eleva  á 
80°  del  termómetro  de  rarenheit;  petrifican 
tos  objetos  sometidos  á  su  acción,  y  las  plan- 
tas acuáticas,  que  por  una  propiedad  particu- 
lar, hace  crecer  en  abundancia  en  los  lugares 
que  riega,  se  cubren  de  cristalizaciones  calcá- 
reas por  solo  el  efecto  de  su  evaporación.  El 
canal  restablecido,  nías  bien  que  abierto  por 
el  cardenal  Hipólito,  pues  que  los  autores  an- 
tiguos han  hablado  de  estas  aguas  como  de 
aguas  corrientes,  ofrece  una  longitud  de  cer- 
ca de  dos  millas,  desde  el  paraje  donde  na- 
ce, hasta  que  desemboca  en  el  Anio.  Kste  la- 
go lleva  el  nombre  de  Lago  de  las  Islas  flo- 
tantes, á  causa  de  la  reunión  de  yerbas  que 
se  forman  en  su  superficie,  que  toman  poco  á 

r:o  consistencia  hasta  «pie  toman  un  aspecto 
verdaderas  islas,  y  flotan  acá  y  allá  según 
los  caprichos  del  viento,  y,  en  fui,  tocan  con 
la  ribera  y  constituyen  terrazas  que  van  dis- 
minuyendo poco  á  poco  la  estension  del  lago. 
Los  otros  dos  se  llaman  Layo  delle  Lolonelle 
y  Ln'jodi  San  Oiovanni. 

Un  error  demasiado  acreditado  hace  del 
lugar  que  acabamos  de  describir  la  sede  del 
oráculo  de  Fano.  He  aquí  lo  que  dice  Virgilio: 
«Latino,  asustado,  va  á  consultar  al  oráculo  de 
Fano,  padre  de  su  raza,  órgano  del  destino. 
Penetra  en  el  bosque  profetíco  bajo  la  alta  Al- 
búnea,  «ue  hace  mugir  en  la  zozobra  la  pro- 
fundidad sagrada  de  sus  aguas  torrentosas,  y 
oscureced  aire  empastado  de  una  nube  mefí- 
tica.» Exceptuando  el  nombre  áeAlbúnea  y  la 
circunstancia  de  los  vapores  espesos  que  re- 
cuerdan las  emanaciones  sulfúreas  de  las  aguas 
Albulo?,  nada  en  los  versos  del  poeta  puede 
aplicarse  á  éste,  que  corre  silencioso  en  una 
llanura  desmida  y  sin  árboles.  Ahora  es  nece- 
sario buscar  la  Sol  lata  ra  umbría  y  sonora  des- 
crita por  Virgilio,  y  creemos  que  Nibby  ha  te- 
nido razón  cuando  ha  creído  reconocerla  en  la 
que  está  situada  á  quince  millas  de  Koma,  so- 
bre el  camino  que  conduce  á  Ardea.  Con  efec- 
to, aquí  era  donde  reinaba  Latino,  rey  del 
Lacio  marítimo.  Fano,  su  predecesor,  sin  du- 
da fue  sepultado  en  este  lugar,  que  el  humo 
de  un  cráter  mal  apagado,  los  vapores  de  un 
manantial  sulfúreo,  el  ruido  de  una  caída  de 
agua,  la  Mimbrado  un  bosque  espeso,  llenaban 
de  « u  religioso  terror.  Esta  similitud  entre  la 
antigua  Albúnea  y  el  lugar  qua  nosotros  seíla- 
soplimbkto. 


lamos,  es  tanto  mas  fácil  de  justificar,  cuanto 
que  el  litoral  del  Lacio  estaba  casi  por  todas 
partes  cubierto  de  espesos  bosques;  que  un 
pequeño  lago  existia  en  tiempos  de  Ameti, 
quien  le  ha  indicado  en  su  carta;  queen  nues- 
tros dias  so  ve  todavía  allí  una  gruta,  en  la 
que  tal  vez  se  encontraba  el  sepulcro  de  Fano, 
y  donde  se  entregaban  al  sueno  aquellos  que 
venían  á  consultar  el  oráculo  del  dios,  revelán- 
dose por  medio  de  sueños  cuando  se  quedaban 
dormidos  sobre  las  pieles  de  las  victimas  in- 
moladas en  su  honor.  No  obstante,  si  llega- 
mos al  lago  de  las  Islas  flotantes  el  honor  de 
ser  la  Atüúnea  de  Virgilio,  el  oráculo  del  dios 
Fano,  es  necesario  que  reconozcamos  que  so- 
bre sus  orillas  se  levantaban  soberbias  cons- 
trucciones, y  termas  que  parecían  pertenecer 
á  los  tiempos  de  Augusto,  y  cuyos  innumera- 
bles fragmentos  hallados  en  el  siglo  XVI  anun- 
cian su  importancia  y  su  riqueza.  Las  inscrip- 
ciones nos  han  demostrado,  que  no  lejos  de 
allí  se  encontraba  también  un  templo  de  Ci- 
beles, asi  cerno  otro  edificio  consagrado  á  las 
aguas  sagradas  de  la  Albula:  Aquí*  Atbulis 
Sanctiximis. 

ALCALOIDES.  (Quimica.)  La  propiedad 
que  ofrece  cierto  número  de  cuerpos  de  com- 
binarse con  los  ácidos  para  formar  sales,  no 
habia  sido  aun  reconocida  mas  que  en  el  rei- 
no mineral,  cuando  un  farmacéutico  alemán, 
Serluerner,  señaló  en  el  ópio  la  existencia  de 
una  base  salificante  orgánica;  pero  su  trabajo 
quedó  inapercibido  á  pesar  de  la  importancia 
de  este  descubrimiento.  Pero  algunos  años 
después,  volviendo  sobre  el  mismo  tema  el 
autor,  publicó  un  trabajo  nuevo  que  fijó  la  aten- 
ción de  los  químicos,  y  condujo  al  poco  tiem- 
po al  descubrimiento  de  un  gran  número  de 
productos  análogos,  que  recibieron  primero 
el  nombre  de  (W  ahn  venetales,  ó  mas  bien, 
de  alcalóides.  La  morlína,  encontrada  por 
Sertucrner.  permite  administrar  como  medi- 
camento, y  bajo  muy  poco  volúmen.  una  sus- 
tancia muy  enérgica  que  posee  algunas  de  las 
propiedades  del  ópio;  después  se  encontró  en 
el  mismo  cuerpo  otros  cuatro  alcalóides.  To- 
dos estos  cuerpos  gozan,  como  los  óxidos  me- 
tálicos, de  la  propiedad  de  neutralizar  los  áci- 
dos ó  de  hacerlos  perder  su  propiedad,  per- 
diéndolos para  formar  sales.  Los  químicos  que 
han  hecho  conocer  mayor  número  de  alcaloi- 
des son  Pellelier  y  Caventon.  á  quien  se  de- 
be, sobre  todo,  el  tan  importante  descubri- 
miento de  la  quinina,  y.  por  consecuencia,  de 
su  sulfato,  especUico  tan  admirable  para  las 
curas  de  las  liebres  intermitentes,  y  cuya  apli- 
cación ha  reportado  un  gran  beneficio  á  la  hu- 
manidad. 

ün  hecno  bien  importante  tenemos  que 
observar,  y  es,  que  casi  tedas  las  plantas  ve- 
nenosas ¿dulces  tienen  propiedades  muy  enér- 
gicas y  las  deben  á  los  alcaloides.  En  las  plan- 
tas del  mismo  género  se  encuentran  ordina- 
riamente los  mismos  álcalis,  que  ofrecen  entre 
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si  muchas  relaciones.  Asi  es,  que  el  jugo  de 
muchas  plantas,  empleado  por  algunos  natu- 
ralistas de  diversas  partes  de  la  América  del 
Sur  para  envenenar  sus  flechas,  contiene  al- 
caloides estimadamente  activos. 

El  curare,  el  upase  Tíñele  están  en  es- 
te caso. 

La  nuez  vómica,  debe  la  energía  de  su  ac- 
ción á  la  estrichuiua,  cuya  mas  pequeña  cua- 
lidad ocasiona  el  tétanos.  La  bruciua,  que  se 
encuentra  con  esta  misma  base  en  la  falsa  au- 
gustina,  es  también  uno  de  ios  venenos  mas 
violentos.  La  hoja  del  tabaco  suministra  por 
destilación  un  álcali  muy  volátil  y  escesiva- 
mente  venenoso. 

En  estos  últimos  tiempos,  la  química  ha 
llegado  á  formar  artificialmente  diversos  al- 
caloides. 

ALCESTE.  (M/o/ojtojHijadePelias,  rey- 
de  Voleos  y  de  Anaxibia,  Alceste  era  de  una 
no  común  belleza.  Por  eso  los  pretendientes  á 
su  mano  fueron  tan  numerosos,  que  su  padre 
en  la  vacilación  eu  que  se  encontraba  para  es- 
coger, declaró  que  Alceste  no  pertenecería  si- 
no á  aquel  que  se  atreviese  á  uncir  á  un  car- 
ro leones  ó  jabalíes.  A  pesar  de  esta  dificul- 
tad, la  coudicion  fué  cumplida  por  Admeto, 
rey  de  Feres,  gracias  á  Apolo,  que  desterrado 
del  cielo,  era  entonces  el  pastor  del  principe 
y  guardaba  sus  rebaños.  El  esposo  de  Alceste, 
colmado  del  beneficio  de  los  dioses,  obtuvo  de 
las  Parcas  hasta  la  promesa  de  que  el  dia  en 
que  la  trama  de  su  vida  fuese  cortada  por 
ellas,  podría  volver  al  uiuudo  por  la  muerte 
voluntaria  de  la  persona  que  consintiera  en 
descender  á  su  puesto  entre  las  sombras. 

Llegó  la  hora  fatal,  y  el  favor  concedido  á 
Admeto  iba  á  serle  inútil,  pues  ningún  ami- 
go, ningún  pariente  consentía  en  sacrificarse 
por  ¿J,  y  Alceste  entregó  su  vida  para  satisfa- 
cer su  deseo.  Tanto  amor  conmovió  á  los  in- 
mortales, y  Alceste,  sacada  del  fondo  de  los 
infiernos,  volvió  á  encontrar  el  esposo  por  el 
cual  había  demostrado  tanta  ternura.  Proser- 
pina,  según  algunos,  la  llevó  á  la  tierra;  según 
otras  tradiciones,  Hércules  la  arranco  á  viva 
fuerza  de  las  manos  del  dios  de  las  sombras 

Las  virtudes  de  Alceste,  que  habían  pro- 
bado su  piedad  filial,  resistiendo  sola  entre  to- 
das las  hijas  de  Pelias,  las  seducciones  de  Me- 
dea,  y  rehusando  tomar  parte  en  el  horrible 
asesinato  de  su  pudre,  han  inspirado  á  los  mas 
celebres  poetas.  Homero  la  llama  la  divina 
entre  las  mujeres,  y  la  mas  bella  de  las  hijas 
florecientes  de  Poii.ts.  Eurípides  ha  hecho  de 
su  adhesión  hacia  su  esposo,  el  asunto  de  um 
de  las  mejores  tragedias  que  nos  ha  dejado. 
Después  desu  muerte,  fue  asociada  en  los  in- 
fiernos á  las  mas  nobles  mujeres,  á  Evidne  y 
á  Laodamia.  Los  artbti>hau  rivalizado  con  los 
poetas  para  concurrir  á  su  ilustración.  No  so- 
lamente se  ve  en  la  galería  de  Florencia  un 
hermoso  bajo  relieve,  obra  de  Cleomeno,  que 
representa  á  Alceste  entregándose  á  la  muer- 


te, sino  que  este  asunto  es  uno  de  aquellos 
que  se  encuentran  frecuentemente  sobre  las 
urnas  halladas  en  las  hipogeas  de  Volterra  y 
de  algunas  otras  ciudades  ctruscas. 

ALEJANDRETA.  (Historia.)  El  conquis- 
tador del  imperio  de  Darío  no  se  limitó  á 
destruir;  también  fundó;  y  los  monumentos  de 
su  campafla  civilizadora  se  han  perpetuado 
hasta  nosotros,  Sobre  la  playa  arenosa  de  Egip- 
to, descubrió  un  puerto  y  echó  una  colonia, 
y  la  au ligua  tierra  de  los  Faraones,  que  no  se 
comunicaba  con  el  mar  mas  que  por  la  embo- 
cadura del  Nilo,  se  encontró  ligada  al  mundo 
griego,  gracias  á  una  nueva  capital,  asentada 
sobre  las  olas  del  Mediterráneo,  cuyo  destino 
iba  á  hacer  degenerar  el  de  Meníis.  Lo  que 
Alejandro  hizo  en  Egipto,  lo  hizo  al  mismo 
tiempo  en  Siria.  En  una  de  las  costas  del  golfo 
que  se  cruza  entre  esta  provincia  y  la  Ciiicia, 
que  dominan  por  todas  partes  las  alturas  del 
Tauro,  no  lejos  del  campo  de  batalla  de  Isus. 
observ  ó  en  el  fondo  de  una  rada  ancha  y  segu- 
ra el  sitio  de  una  ciudad.  Va  existían  otras 
con  el  nombre  de  Miriandro;  se  dice  que  á 
las  puertas  de  esta  inmensa  ciudad,  cu  el  ter- 
reno donde  había  acampado,  puso,  replegan- 
do sus  tiendas,  los  cimientos  de  otra  Ale- 
jandría. 

No  solamente  la  rada  de  Alejandría  ud 
hsum  es  la  mejor,  la  única  acaso  que  se  en- 
cuentra en  el  litoral  de  Siria,  sino  que  además 
está  situada  en  el  recodo  que  forma  el  Asia 
Menor  antes  de  esteuder  el  brazo  hacia  la 
Grecia,  cercana  mas  que  ningún  otro  punto  al 
curso  sinuoso  del  Eufrates,  prometiendo  lle- 
gar á  ser  y  quedar  siendo  para  siempre  el 
nudo  de  vastas  relaciones  comerciales.  Se  hu- 
biese dicho  que  Alejandría,  destruyendo  la 
prosperidad  de  Tiro,  quería  dividir  la  fortuna 
de  la  ciudad  vencida  entre  dos  hermanas  ge- 
melas, la  una  al  Sur  y  la  otra  al  Norte  de  la 
reina  humillada  de  Fenicia. 

Los  destinos  son  diversos.  La  Alejandría 
de  Egipto  ha  mantenido  su  nombre  y  su  gloria 
al  través  de  numerosas  vicisitudes;  la  Alejan- 
dría de  Siria  se  llama  Alejándrete,  y  si  algo 
quedado  ella,  es  un  resto  inferior  al"  diminu- 
tivo. ¿Por  qué  esta  difereute  condición?  Es 
que  Alejándrela  para  realizar  estos  presagios 
de  grandeza,  tenia  necesidad  de  la  duración 
del  imperio  que  Alejandro  habia  recogido  re- 
corriéndola, y  cuyo  desmembramiento  siguió 
á  su  muerte. *Üeide  que  la  Siria  formó  un  rei- 
no ap.trte,  los  Scleucidas  renunciaron  pruden- 
temente á  establecer  la  sede  de  su  poder  en 
una  t  iud  d  colocada  en  una  de  sus  fronteras, 
•islad  i  de  la  provincia  por  la  cordillera  del 
Animo,  y  necesaria  mente  espuesta  á  la  inva- 
sión eslranjera.  Eu  lotices  se  elevó  AutioquL». 
ligada  al  país  por  el  curso  del  Oronte,  y  al 
mar  por  el  puerto  de  Seleucia,  situado  eu  la 
embocadura  del  rio.  Antioquia,  metrópoli  de 
la  Siria,  guardó  este  privilegio  bajo  Ja  con- 
quista de  Roma  y  de  Constautinopla,  y  cuan- 
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do  el  islamismo  asignó  a*  Damasco  una  pree- 
minencia religiosa  y  política,  Antioquía  quedó 
siendo  la  segunda  ciudad  de  la  tierra  deLhan. 
Alejándrela  no  volvió  á  levantarse  desde  la 
caída  que  experimentó  en  los  primeros  ano* 
de  su  creación:  su  destino  se  doblegó  ante  el 
de  Antioquía. 

Oprimida  por  la  vecindad  de  la  capital  de 
los  Seleucidas  y  por  la  del  puerto  dé  Tarso  en 
las  costas  del  Asia  Menor,  Alejándrela  langui- 
deció Insta  su  completa  ruina.  Reedificad;» 
por  uno  de  los  califas  Ommiadas,  lleüó  á  ser 
una  plazn  fuerte  de  las  fronteras,  y  no  adqui- 
rió ninguna  otra  importancia.  Acaso  en  época 
de  la  dominación  de  los  armenios  en  las  mon- 
tañas del  Tauro  fué  algunas  veces  disputada 
por  los  musulmanes  de  Siria,  cuya  capital  es- 
taba en  Iconio.  Vinieron  las  cruzadas,  y  Ale- 
jándrela fué  la  última  de  las  plazas  de  la  Cili- 
cia,  donde  Tancredo,  al  frente  de  la  vanguar- 
dia cristiana,  se  hizo  dueño  de  ella.  La  tomó 
por  asalto  y  la  entregó  á  las  llamas.  Después 
de  haber  sido  el  humilde  satélite  del  radiante 
principado  de  Antioquía.  terminado  el  tiempo 
de  las  cruzadas,  el  mameluco  Bibars,  sultán 
de  Egipto,  arruinó  completamente  A  Antioquía 
para  purificarla  por  haber  sido  residencia  de 
los  cristianos,  y  muerta  Antioquía,  sobresalió 
Alejándrela. 

La  dominación  de  losOmanlisen  Siria  no 
la  saró  de  su  estado  de  ruina.  Por  espacio  de 
mucho  tiempo,  el  comercio  del  imperio  oto- 
mano fué  un  comercio  interior,  fatal  á  lasciu- 
dades  de  la  costa,  pero  á  favor  del  cual  pros- 
peraban las  grandes  ciudades  continentales, 
regularmente  atravesadas  por  las  caravanas 
que  ligan  entre  si  á  Constantinopla,  Bagdad,  la 
Meca,  Damasco  y  Alepo.  Sobre  este  último 
punto,  por  una  especie  de  metamórfosis,  tras- 
migró la  Natalidad  de  Antioquía,  condenada  á 
una  muerte  eterna  por  el  fanatismo  musulmán. 
Sin  embargo,  el  progreso  de  las  relaciones  del 
imperio  con  las  potencias  cristianas,  modificó 
poco  á  poco  esta  situación  escepcional.  El 
Oriente  que  parecía  haberse  relirado.  volvió 
la  cara  hacia  Europa.  l.as  colonias  mercantiles 
de  los  francos,  despertaron  el  movimiento  so- 
breesté litoral  reducido  á  la  soledad;  las  velas 
de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Italia,  volvieron 
á  tomar  el  camino  de  los  puertos  de  Anatolia 
y  de  Siria;  Alepo,  este  rico  depósito  comercial, 
se  entendió  con  Europa.  El  punto  por  donde 
se  verificaría  esta  comunicación,  hubiera  sido 
Antioquía,  si  los  celos  de  los  musulmanes  no 
hubiesen  prohibido  la  habitación  ¡i  los  cristia- 
nos. Fué.  núes,  en  Alejándrela  donde  se  esta- 
blecieron las  casas  mercantiles  de  los  trance 
ses;  por  otra  parte,  la  superioridad  de  una 
rada  siempre  según,  escepto  por  los  vientos 
del  (teste,  llevaba  allí  á  sus  buques. 

Desde  este  momento  la  existencia  de  Ale- 
jándrela, ligada  á  la  de  Alepo,  se  acrecentó  ó 
declinó,  según  las  fases  de  la  ciudad  de  que 
era  puerto.  Bsle  inconveniente  no  parecía  es- 


tar unido  á  la  posesión  misma.  Durante  la  pri- 
mera cruzada,  uno  de  los  guerreros  cristianos 
partió  para  Alejandreta,  según  nos  dice  la  his- 
toria, á  fin  de  restablecer  allí  su  salud.  En 
tiempos  mas  modernos,  establecerse  en  Ale- 
jándrela era  buscar  la  muerte,  ó  por  lo  menos 
una  fiebre  frecuentemente  notada  por  un  tér- 
mino funesto.  Así  los  agentes  del  comercio 
europeo  residían  hahilualmenteen  la  aldea  de 
Beylan,  sobre  la  montana,  y  no  descendían  á 
Alejandreta  mas  que  para  sus  negocios. 

Distante  de  Alepo  unas  veinle  y  cinco  le- 
guas próximamente  en  línea  recta,  esta  escala 
expendía  en  el  interior  ó  recibía  las  mercancías 
por  medio  de  pequeñascaravanasde camellos, 
cuyo  monopolio  ejercían  los  turcomanos  es- 
parcidos en  el  norte  de  la  Siria.  El  pasaje  mas 
difícil  del  camino  esta  á  las  puertas  de  Ale- 
jandreta misma,  que  domina  el  Amano,  ramal 
de  la  gran  cadena  táurica  que  va  desde  el  Nor- 
te al  Sur,  siguiendo  el  golfo  y  terminando  por 
el  cabo  Khamsir.  Lo  que  ha  añadido  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo  las  dificultades  á  las  co- 
municaciones, y  que  los  jefes  independientes, 
acampados  sobre  las  cimas  ó  en  los  desfilade- 
ros de  las  montañas,  detenían  á  las  caravanas 
para  exigir  un  peaje,  aun  cuando  no  descen- 
diesen hasta  la  ciudad.  La  aldea  de  Beylan, 
que  termina  en  el  camino  de  Alejandreta  á 
Alepo,  era  una  de  sus  posiciones.  A  pesar  de 
estas  vejaciones,  hace  sesenta  años  que  la  pla- 
za era  bastante  floreciente.  Entonces  se  em- 
pleaban allí  las  palomas  para  el  trasporte  á 
Alepo  de  las  nuevas  de  la  llegada  ó  de  la  sa- 
lida de  los  buques  mercantes;  pero  hace  ya 
cincuenta  años  que  ha  desaparecido  este  uso. 

Alejándrela,  en  el  año  que  precedió  á  la 
conquista  de  la  Siria  por  Mehemed-Ali,  no  era 
mas  que  una  reunión  miserable  de  algunos 
habitantes;  el  bazar  se  componía  de  una  doce- 
na de  tiendas,  la  ciudad  de  unas  treinta  casas 
y  de  algunos  almacenes;  la  factoría  inglesa, 
que  había  sido  un  edificiode alguna  importan- 
cia, servia  para  alojar  las  bestias  de  carga;  un 
solo  factor  europeo  era  el  representante  de 
todas  las  potencias  comerciantes,  y  una  docena 
de  familias  griegas,  viviendo  del  salario  del 
emba ripie  de  las  mercancías,  pasaban  allí  la 
vida  en  medio  de  las  exhalaciones  de  los  pan- 
tanos vecinos.  La  corriente  de  agua  de  las 
montañas,  no  encontrando  ya  pasaje  al  través 
de  los  canales,  hace  mucho  tiempo  que  se  han 
convertido  en  estanques.  Allí  vegeta  la  pobla- 
ción humana;  el  estranjero  se  ve  frecuente- 
mente atacado  de  fiebres  mortales  que  desar- 
rollan el  concurso  de  estas  aguas  cenagosas,  de 
un  calor  intenso  y  de  una  evaporación  compri- 
mida por  la  vecindad  de  las  altas  montañas; 
pero  los  búfalos  prosperan  allí  mucho.  Iléaqui 
el  espectáculo  que  ofrece  en  nuestra  época  la 
playa  donde  Alejandría  edificó  una  de  sus  ciu- 
dades. Hácia  el  Sur,  á  un  cuarlo  de  legua  del 
mar,  á  la  izquierda  del  camino  que  conduce  á 
Beylan,  se  ve  todavía  un  castillo  ruinoso,  11a- 
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mado  el  castillo  de  Alejandro.  Mas  allá  de  este 
castillo,  de  arquitectura  evidentemente  mo- 
derna, y  acaso  contemporánea  de  las  cruzadas, 
se  ven  otras  ruinas  y  vestigios  de  construccio- 
nes antiguas. 

Alejándrela,  llamada  por  los  árabes  Scan- 
deroun,  fué  llamada  por  los  cruzados  Alejan- 
dría Scabiosa.  Los  geógrafos  la  distinguen  de 
las  demás  ciudades  de  este  nombre  por  el  so- 
brenombre de  Alejandría  ad  Issum.  Su  si- 
tuación sobre  los  limites  de  la  Siria  vdeAna- 
tolia  ha  hecho  familiar  el  uso  de  la  lengua 
turca. 

Con  efecto,  si  el  Oriente  volviese  á  estar 
bajo  la  influencia  de  la  civilización  europea,  si 
pudiese  salir  de  sus  ruinas,  cicatrizar  sus  he- 
ridas, y  volver  á  una  nueva  vida,  Alejándrela 
vendría  á  ser  una  Alejandría.  Como  ya  lo  he- 
mos dicho,  solo  en  la  rada  de  Siria  es  donde 
únicamente  se  pueden  estacionar  con  seguri- 
dad los  buques  de  guerra  y  los  buques  mer- 
cantes de  mucho  tonelaje,  que  el  vapor  suba 
y  baje  el  Eufrates,  que  ayudado  de  este  poder 
motriz,  el  comercio  vuelva  á  tomar  sonre  el 
rio  que  conduce  al  Golfo  Pérsico,  una  de  sus 
antiguas  vias,  y  Alejándrela  será  uno  de  los 
magníficos  depósitos  de  Europa  y  de  Asia.  Los 

finíanos  se  secarán,  los  búfulos  irán  á  pastar 
otra  parte,  y  bajo  un  cielo  puro,  una  pobla- 
ción activa  aturdirá  con  su  movimiento  las  ca- 
lles de  una  vasta  ciudad,  cuyo  mas  bello  orna- 
mento será  una  flota  mercante  siempre  pre- 
sente en  su  puerto.  Tal  vez  después  ne  haber 
obtenido  en  Beylan  la  victoria  que  arrancaba 
á  las  armas  turcas  la  Siria,  el  hijo  de  Mehe- 
mñd-Ali  h*bia  tenido  este  sueño  al  descender 
á  Alejandreta.  que  los  turcos  se  apresuraban 
entonces  á  desocupar;  pero  hoy  los  turcos  han 
vuelto  á  entrar  en  posesión  de  ,1a  Siria,  1 
anarquía  domina  allí  en  todas  partes,  el  co 
mercio  sucumbe,  las  ciudades  que  parecían 
haber  renacido,  se  debilitan,  las  calles  que  pa 
recian  reanimarse,  no  tienen  vida,  y  Alejan- 
dreta es  la  sombra  de  su  esqueleto. 

ALENCON".  (condados  y  ducados  de)  La 
posición  dé  la  ciudid  de  Alencon  sobre  el  lí- 
mite de  la  Normandía  y  del  Maine,  á  corta 
distancia  del  Perche  y  aun  de  la  Bretaña,  obli- 
gaba á  fortificarla  en  la  edad  media.  Por  eso 
esta  ciudad,  y  la  linea  que  parte  de  ella  para 
dirigirse  á  las  fronteras  de  la  Bretaña  y  á  la 
costa  marítima,  fueron  desde  muy  temprano 

{trovistas  de  buenas  fortificaciones,  tales  como 
as  de  Alencon,  de  Sao  Cenen,  de  Domfront 
y  de  Mortrin. 

Los  primeros  señores  de  Alencon  fueron 
condes  de  Beleme,  después  Ivo  de  Greil.  el 
cual,  de  conde  de  Beleme,  vino  á  ser  por  los 
años  de  941,  conde  de  Alencon,  territorio  que 
hasta  entonces  habia  tenido  poca  importancia. 
Asi  es  que  el  Perche  y  el  Alencon.  que  com- 
prendían toda  la  diócesis  de  Seez,  fueron  reu- 
nidos bajo  la  misma  mano.  Cinco  condes  de 
Alencon  salieron  de  la  familia  de  los  Belemes. 


Ivo.  del  cual  acabamos  de  hablar,  Guiller- 
mo /,  Roberto  /,  Guillermo II  y  Arnolfo.  Por 
premio  de  sus  servicios,  el  primero  de  estos 
señores  recibió  del  duque  de  Normandía,  Ri- 
cardo I,  el  territorio  de  Alencon  y  el  de  Dom- 
front. 

Guillermo  L  sobrenombrado  Talvas,  se 
indispuso  con  el  bienhechor  de  su  padre:  fué 
vencido,  y  Alencon  lomado  el  año  de  4  028. 
Todavía  se  ven  en  Domfront  los  restos  del  se- 
pulcro de  este  señor. 

El  conde  Roberto  fué  asesinado  en  su  pri- 
sión por  los  años  de  4033. 

Bajo  Guillermo  III,  Alencon  y  Domfront 
cayeron  en  poder  de  Godofredo  Martel,  conde 
de  Anjou. 

Mabile,  hija  de  Guillermo,  habiéndose  ca- 
sado con  Rogerio  II  de  Mont-Gomeri ,  los  se- 
ñoríos de  Alencon  y  de  Domfront  pasaron  á 
esta  casa  muy  ilustré,  por  falla  de  herederos 
del  conde  Arnolfo.  Asi  es  que  la  casa  de  Mont- 
Gomeri  reemplazó  á  la  de  Beleme. 

Roijerio  se  distinguió  valerosamente  en  la 
batalla  de  Hastings  (1066)  que  puso  la  corona 
de  Inglaterra  sobre  la  frente  de  Guillermo  el 
Bastardo,  duque  de  Normandía. 

Roberto  II  sucedió  á  Rogerio  y  fué  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  Roberto  II  de  Beleme, 
porque  entonces  esta  ciudad  era  la  mas  im- 
portante del  condado.  Habiéndose  indispuesto 
con  Enrique  I,  duque  de  Normandía  y  rey  de 
nglaterra.  que  le  habia  robado  á  Domfront, 
fue  batido  y  arrojado  en  la  prisión  de  Verham 
en  Inglaterra,  donde  terminó  miserablemente 
sus  dias. 

Guillermo  III,  apellidado  Talvas  como  sus 
homónimos,  juntó  al  titulo  de  su  madre  el  de 
conde  de  Ponthieu.  á  los  que  ya  poseia.  A  su 
vuelta  de  la  cruzada  de  4147,  murió  en  Alen- 
con el  29  de  junio  de  1172. 

Juan  /,  á  quien  el  Arte  de  verificar  las 
fechas,  considera  erróneamente  como  el  pri- 
mer conde  de  Alencon,  murió  el  24  de  febre- 
ro de  1194. 

Roberto  III,  su  hermano,  siguió  á  Ricardo 
Corazón  de  León  en  Palestina;  luego,  después 
de  la  muerte  de  este  gran  monarca,  se  some- 
tió á  Felipe  Augusto.  Sus  sucesores  vivieron 
muy  poco  tiempo.  La  rama  de  los  Mont-Gome- 
ri terminó  bajo  Roberto  IV.  Entonces  Felipe 
Augusto  reunió  á  la  corona  el  condado  de 
Alencon  en  1219. 

Luis  IX  habiendo  d;»do  este  señorío  por 
premio  á su  quinto  hijo,  la  rama  de  los  condes 
de  Alencon-Valois  dió  principio  á  una  nueva 
dinastia.  Dió  en  primer  lugar  á  Pedro  I.  que 
hizo  con  su  padre  la  campaña  de  Túnez.  Como 
Pedro  inurío  sin  hijos,  Felipe  el  Atrevido,  su 
hermano,  dispuso  de  Alencon  en  favor  de  su 
tercer  hijo.  Oírlos  I.  en  marzo  de  4  284.  La 
muerte  de  Carlos  I  tuvo  lugar  el  16  de  di- 
ciembre de  4  325,  y  no  en  4  44  5  como  se  ha 
dicho  sin  fundamento. 

Dejó  por  sucesor  á  Gdrlot  //,  su  hijo,  que 
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foé  muerto  en  la  batalla  de  Crecí,  en  4346. 
El  condado  de  Alencon  fué  erigido  á  favor 
suyo  en  patria. 

Cárlos  III y  Pedro  III,  vienen  después; 
luego  Juan  III  que  tomó  el  titulo  de  duque 
cuando  A  lengón  fué  erigido  en  ducado-pairia, 
el  1  .9  de  enero  de  14!  i.  Este  príncipe,  y  no 
Carlos  I,  fué  el  que  pereció  en  la  haUlla  de 
Azincourt,  el  25  de  octubre  de  1 41  o. 

Juan  IV,  que  equivocadamente  se  le  ha 
llamado  Juan  II.  hijo  del  precedente,  se  dis- 
tinguió en  las  guerras  contra  los  ingleses,  y 
coocluyó  después  su  espulsion  para  volver  á 
entrar  en  sus  dominios.  Dos  veces  condenado 
i  muerte  por  conspiración  en  favor  de  la  In- 
glaterra, Juan  obtuvo  dos  veces  su  gracia  y  fue 
a  morir  prisionero  en  Loches,  en  1 476. 

Renato,  su  hijo,  no  fué  mas  dichoso  en  la 
guerra.  Cargado  también  de  hierros,  en  4  481, 
no  recobró  la  libertad  hasta  el  aiio  de  1485,  á 
ta  muerte  de  Luis  XI.  Muerto  en  Alencon 
en  1 492,  habia  tenido  por  mujer  á  Margarita 
de  Loreua,  que  le  sobrevivió  treinta  años. 

Su  hijo  Cárlos  IV  se  casó  con  la  ilustre 
Margarita  de  Valois,  que  le  perdió  en  1524  y 
conservó  el  ducado  de  Alencon  hasta  su  muer- 
te, por  un  favor  de  Fraucisco  I.  su  hermano. 
En  esta  época,  el  ducado  recayó  en  beneficio 
de  la  corona. 

La  famosa  Catalina  de  Mediéis  fué  algún 
tiempo  duquesa  de  Alencon,  titulo  de  que  dis- 
puso en  1566  Carlos  IX,  en  favor  de  su  joven 
hermano  Francisco,  que  fue  conocido  gene- 
ralmente con  el  titulo  de  duque  de  Anjou,  ya 
(a  muerte  del  cual,  Alencon  fué  otra  vezagre- 
gado  á  la  corona  en  1584. 

En  4606,  Enrique  IV  le  cedió  al  duque  de 
Wurtemberg,  el  cual  murió  en  1608,  y  le  tras- 
mitió á  su  hijo,  que  le  poseyó  hasta  octubre 
de  1612.  María  de  Mediéis,  habiendo  reem- 
bolsado lo  que  era  debido  al  duque  de  Wur- 
temberg. gozó  de  esta  posesión  desde  este 
mismo  año. 

A  la  muerte  de  esta  princesa,  Gastón, 
hermano  de  Luis  XIII.  tuvo  en  su  parte  el  du- 
cado de  Alencon. 

Isabel  de  Orleans,  segunda  mujer  de  Gas- 
tón, obtuvo  este  ducado,  que  le  hizo  dar  el 
nombre  de  Señorita  de  Alencon,  el  cual  llevó 
algún  tiempo:  v  iuda  de  José  de  Loreua,  duque 
de  Guisa,  llevó  este  último  nombre.  Su  hijo 
murió  á  la  edad  de  cinco  años,  en  1675,  y  el 
ducado  de  Alencon  volvió  otra  vez  «i  la  corona. 

El  mismo  regreso  tuvo  lugar  en  1713  á  la 
muerte  de  Cárlos  de  Derri, 

El  último  duque  que  tuvo  Alencon  fué 
Luis  Estanislao  Javier,  entonces  Señor,  her- 
mano del  rey,  que  nació  en  1755  y  murió 
sobre  el  trono  en  París  el  16  de  setiembre 
de  4824. 

ALERTA.  (Arte  militar.)  Movimiento  es- 
citado  en  la  tropa  por  algún  indicio  ó  por  al- 
guna órden  superior  para  tomar  las  armas  con 


preparados  y  dispuestos  á  obedecer  á  la  prime- 
ra órden  de"  mando.  En  los  campos,  en  las  pla- 
zas de  guerra  ven  los  puestos  militares  se  dan 
algunos  falso*  olerías  á  fin  de  acostumbrar  á 
los  cuerpos  á  disponerse  con  rapidez  y  en  si- 
lencio, en  los  lugares  que  se  les  han  asignado 
para  los  casos  de  ataque  ó  de  incendio.  Según 
los  términos  de  las  ordenanzas  militares  sobre 
el  servicio  de  las  plazas  y  de  las  tropas  en 
campaña,  un  general,  un  gobernador,  un  co- 
mandante de  ejercito,  un  comandante  de  un 
puesto  militar,  deben  en  épocas  indetermina- 
das ordenar  Falsos  alertas. 

ALESIA.  (Geografía.)  Hoy  Alisa  en  Au- 
xois,  esta  ciudad,  una  de  las  mas  antiguas  de 
la  Galia,  era  la  cabeza  de  distrito  del  país  de 
los  mandubianos  (Manduber,  Mandubié),  pue- 
blos que  formaban  parte  de  la  liga  de  los 
educóos.  Era  a  paren  temen  le  de  origen  fenicio, 
pues  las  tradiciones  griegas  y  galas  le  dan  por 
fundador  á  Hercules  tirio.  Cuando  los  edue- 
nos.  amigos  de  Roma,  fueron  conducidos  á  la 
voz  de  Vercingetorix.  á  la  sublevación  general 
de  las  Galias,  Cesir  emprendió  el  sitio  de  Ale- 
sia  (sesta  campaña  el  año  52  antes  de  .1.  C.) 
Vercingetorix  acudió  cou  10,000  caballos  y 
80,000  fantasinos.  Alesia  estaba  situada  sobre 
un  plantel  rodeado  de  colinas,  y  al  pié  del 
cual  corrían  los  pequeños  rios  de  Loza  y  Lo- 
zeron.  Queriendo  bloquear  al  mismo  tiempo 
la  ciudad  y  el  campo  galo  que  la  protegía,  Cé- 
sar emprendió  para  ello  los  trabajos  mas  pro- 
digiosos de  que  hace  mérito  la  historia  oe  la 
antigüedad.  Levantó  una  linea  doble  de  trin- 
cheras, empalizadas  y  paraj>etos,  en  una  cir- 
cunferencia de  11  millas  romanas,  con  tres 
órdenes  de  fosos  anchos  y  de  ¿0  pies  de  pro- 
fundidad. Levantó  igualmente  veinte  y  tres 
torres,  haciendo  trabajos  semejantes  hacia  el 
lado  de  la  campaña  para  poner  el  campo  roma- 
no al  abrigo  de  las  agresiones  del  esterior.  El 
circuito  total  era  de  14  millas.  Todos  los  tra- 
bajos fueron  terminados  en  menos  de  cinco 
semanas.  Vercingetorix,  cautivo  en  este  re- 
cinto, dió  alguuos  combates,  provocando  por 
sus  emisarios  una  leva  en  masa  desde  los  Al- 
pes hasta  el  Océano.  Doscientos  cincuenta  mil 
nombres  acudieron  al  socorro  de  Alesia.  César 
á  su  vez  sitiado,  sostuvo  un  ataque.  Empeñó- 
se una  grande  batalla  al  siguiente  dia;  largo 
tiempo  estuvo  indecisa:  la  doble  acción  de  los 
galosestuvo  mal  concertada;  el  conjunto  care- 
ció de  esfuerzos,  y  la  fortuna  de  Cesar,  que 
estuvo  á  punto  de  sucumbir,  se  declaró  al  fui 
de  su  parte.  Vercingetorix  vencido,  pasó  á  en- 
tregarse él  mismo  á  su  vencedor:  la  guarni- 
ción y  el  pueblo  de  Alesia  fueron  reducidos  á 
la  esclavitud,  y  Cesar  los  re|>artió  eutre  sus 
soldados. 

ALGALIA.  (Cirujla.)  Nombre  de  un  ins- 
trumento de  ci rujia,  que  sirve  para  dar  salida 
a  la  orina  cuando  está  detenida  y  acumulada 
en  la  vejiga  por  un  efecto  común  ;i  muchas 


prontitud.  Entonces  se  encuentran  los  soldados  l  enfermedades  diferentes.  No  hay  razón  para 


Digitized  by  Google 


91 


ALGALIA— ALDAMBRA 


92 


que  se  sustituya  este  nombre  ron  el  de  sowlit. 
La  acción  de  introducir  una  algalia  en  la  ve- 
jiga se  llama  cateterismo. 

No  es  cierto  que  los  griegos  conociesen  el 
empleo  de  la  algalia  en  las  enfermedades  de 
las  vias  urinarias;  pero  sabernos  positivamen- 
te, que  los  latinos  le  usaban.  Con  erecto,  Celso 
recomienda  servirse  de  este  instrunienlo  en 
la  retención  de  la  orina,  procedente,  ya  de 
debilidad  senil,  ya  de  un  cálculo  vexical.  ó 
también  de  un  estado  inflimatorio;  y  describe 
muy  bien  la  manera  como  debe  introducirse. 
La  forma  y  el  volumen  de  las  algalias  varia 
según  las  circunstancias,  lo  mismo  que  la  ma- 
teria de  «pie  se  fabrican,  según  que  se  las 
quiera  flexibles  o  sólidas.  Se  hacen  de  goma 
elástica,  «le  piala  y  de  platina;  pero  las  pri- 
meras, de  invención  mas  reciente,  son  prefe- 
ribles á  las  algalias  metálicas,  y  pueden  ser 
consideradas  como  una  de  las  mas  bellas  in- 
venciones de  la  cirujia  moderna. 

ALGECIRAS.  (C.eo.irafia.)  Ciudad  marí- 
tima de  España,  situada  en  la  baliia  de  este 
nombre  en  la  provincia  de  Sevilla  (Andalucía.) 
Según  Malte-Brnn,  su  población  era  en  1826 
de  13.000  habitantes,  peco  obras  mas  recien- 
tes le  dan  solamente  la  de  i, 800.  Algeciras 
fué  quitada  á  los  moros  en  13SL  por  Al- 
fonso IX,  rey  de  Castilla,  después  de  un  sitio 
de  años.  El  almirante  francés  I.iriois  sostuvo 
cerca  de  esta  ciudad,  en  1801,  un  combate 
glorioso  contra  una  división  inglesa,  doble- 
mente mas  fuerte  que  la  suya,  se  apoderó  de 
un  navio  de.  linea,  desmanteló  tres,  y  logró 
reunirse  á  la  flota  española  situada  en  el  puer- 
to de  Algeciras.  Esta  ciudad  está  situada  á 
8  kilómetros  O.  de  G ¡brollar.  Latitud  N.  36- 
8'  0"  Longitud  O.  7°  16  27".  Su  puerto  es 
bueno;  posee  una  cindadela  y  bello  acueducto. 
Se  encuentran  á  poca  distancia  minas  de  acei- 
te que  constituyen  su  ramo  principal  de  co- 
mercio. 

ALHAMBRA.  Edificio  árabe  que  se  en- 
cuentra en  la  ciudad  de  (¡ranada.  La  Alham- 
bra  era  un  palacio  de  recreo  de  los  árabes  y 
fortaleza  al  mismo  tiempo.  Se  eleva  en  una  de 
las  estremidades  de  aquella  ciudad,  sobre  una 
colina  bañada  por  los  rios  Genil  y  Darro.  En 
su  construcción  se  emplearon  cien  años,  des- 
de mediados  del  siíjlo  XIII  hasta  mediados 
del  XIV.  Comprendía  toda  la  cumbre  de  la 
colina  en  un  recinto  de  i. 700  pies  de  largo 
por  730  de  ancho,  y  cipaz  de  contener  dentro 
de  su  recinto  á  40,000  hombres.  Contiene 
cinco  patios  con  muchos  corredores,  salas,  al- 
cobas, y  misteriosos  retretes,  que  son  otras 
tantas  maravillas  del  arte.  El  mayor  de  e-lo-- 
patios,  que  está  en  el  centro,  es,  conocido  hov 
con  el  nombre  de  patio  de  los  Arrayanes  ó 
del  Estanque.  Tiene  1 50  pies  de  largo  y  Hi  de 
ancho  con  dos  elegantes  malcrías  en  los  costa- 
dos de  Sur  y  Norte.  La  d"l  Sur  está  sostenida 
por  ocho  columnas  de  mármol  blanco  de  M a- 
cael.  y  en  ella  aparece  una  puerta,  que  era 


principal  entrada  del  palacio,  inutilizada  hoy 

con  la  fábrica  del  de  Cárlos  V.  En  los  testeros 
hubo  dos  grandes  nichos  de  vara  y  media  de 
fondo;  pero  hoy  está  tapiado  uno  de  ellos;  el 
arco  une  forma  el  que  permanece  integro  es 
ovalado  y  sostenido  por  columnas  de  mármol 
blanco  con  un  recuadro  guarnecido  de  una  fa- 
|a  de  letras  y  flores  con  el  mote:  Solo  Dios  es 
vencedor.  Encima  hay  una  ventana  adornada 
con  flores,  hojas  y  cartelas  con  iguales  letre- 
ros, y  en  torno  de  los  mismos  corre  una  faja 
con  caracteres  africanos  en  que  se  leen  repe- 
tidas veces:  ha  Omnipotencia  Dios.  La  parte 
interior  de  este  nicho  tiene  una  cenefa  de  azu- 
lejos, una  repisa  compuesta  de  arcos  pendien- 
tes, boveditas  y  columnas  pequeñas.  La  pared 
de  esta  galería  estaba  toda  labrada  con  relie- 
ves; pero  han  desaparecido  y  quedan  muy  po- 
cos de  los  primeros.  El  techo  es  plano  embu- 
tido en  maderas  con  caprichos;»  forma  singu- 
lar, las  cuales  estuvieron  pintadas  de  vivos 
colores,  y  en  él  hay  unas  cúpulas  pequeñas  de 
variada  y  graciosa  escultura.  Llama  justamen- 
te la  atención  del  viajero  en  esta  galería,  su 
ornato  esterior,  pues  consiste  en  un  primoroso 
calado  de  estuco  ó  enrejado  de  hojas  y  flores, 
entre  las  cuales  están  embutidas  graciosas  tar- 
jetas con  el  lema:  Solo  Dioses  vencedor.  So- 
bre la  galería  hay  un  entresuelo  nuevamente 
reedificado,  (pie  tiene  8  pies  de  altura,  y  al 
cual  dan  luz  una  agimez  y  seis  ventanas  cerra- 
das con  una  celosía  enorme.  Cierran  el  patio 
de  los  Arrayanes  dos  paredes  de  54  pies  de  al- 
tura; en  cada  una  de  ellas  hay  seis  puertas 
circulares  de  4Va  pies  de  ancho  y  8  de  alto, 
con  ventanas  caladas  encima,  adornadas  de 
motes  y  caracteres  cólicos.  El  pavimento  de 
este  patio  es  de  mármol  de  Macael,  y  en  su 
centro  hay  un  estanque  de  124  pies  de  largo 
y  27  de  ancho;  sus  orillas  están  guarnecidas 
por  un  seto  de  arrayanes  y  rosales,  y  adornado 
de  flores  y  ci preses;  en  ambos  estremos  vier- 
ten agua  por  un  canal  de  tazas  de  mármol 
Mauro,  de  cuyo  centro  salen  vistosos  saltado- 
res. Frente  á  la  galería  que  ya  hemos  descri- 
to, hay  otra  casi  igual  por  donde  se  v.á  al  sa- 
lón de  Comarerh,  que  es  indudablemente  de 
lo  mejor  y  mas  conservado  del  palacio  árabe. 
El  nombre  de  Comarech  proviene  de  estar 
adornado  á  la  manera  pérsica  y  abundaren  él 
una  labor  llamada  comaragia.  La  puerta  de  la 
entrada  tiene  12  pies  de  longitud  por  16'/.,  de 
tltura.  y  la  sostienen  dos  arcos  que  encierra 
una  techumbre  adornada  ron  labores  de  aires 
vndientes.  bovedillas,  nichos,  y  cuadros  con 
etras  y  flores  pintadas  de  azul,  blanco  y  en- 
caruado;  los  do*  arcos  descansan  sobre  colum- 
nitas  de  estuco  de  media  vara  de  alto,  y  entre 
'•Has  v  la  imposta  hay  un  adorno  con  cararté- 
tvs  cólicos,  tarjetas  con  letras  africanas  y  me- 
d  illas.  El  pavimento  del  salones  un  cuadrado 
perfecto  de  160  pies  cúbicos,  v  las  paredes  de 
m  de  altura;  tiene  tres  ventanas  en  cada  uno 
de  sus  costados,  menos  en  el  de  la  puerta.  El 
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adorno  de  esta  sala  empieza  desde  el  suelo  con 
una  cenefa  de  azulejos  de  media  vara  de  alto, 
variando  en  sus  colores,  y  formando  el  mas  ex- 
quisito alicatado;  sobre  esta  continúa  otra  ce- 
nefa de  medallones  ovalados  con  letreros  cú- 
ficos entrelazados  de  hojas  y  florones,  y  mas 
arriba  se  ven  tableros  con  listones  hondeados 
y  letras  africanas,  ó  con  arcos  apuntados,  ho- 
jas y  flores.  Los  retablos  de  la  puerto,  arcos 
de  las  ventanas  y  alhacenas,  son  una  faja  por 
encima,  de  la  cual  corre  una  cenefa  de  arcos 
eotrelazados  con  nexos  cúficos  y  letras  africa- 
nas con  hojas  y  flores,  y  sobre  ella  hay  otra 
faja  con  medallones.  Después  franjas  con  figu- 
ras estrelladas  con  hojas  y  llores,  y  sobre  ella 
hay  otra  faja  con  medallones.  Después  franjas 
con  figuras  estrelladas  con  hojas  y  flores,  ca- 
racteres africanos  entre  nexos  elegantes,  ¡abo- 
res  pérsicas,  y,  sobre  todo,  cinco  ventanas  en 
cada  lado,  dos  figuradas  y  tres  con  luz.  Los 
arcos  de  estas  son  afestonados,  y  en  las  enju- 
tas se  ven  hojas  y  flores,  del  mismo  modo  que 
en  los  tableros  intermedios.  Ll  artesonado  es 
una  obra  maestra  del  arte;  de  cuatro  an  os  se 
forma  un  magnífico  cupulio  en  medio.  Su  ma- 
dera es  olorosa,  y  está  ensamblado  con  inteli- 
gencia. El  pavimento  de  este  salón  ora  de 
mármol  blanco  con  una  fuente  en  medio.  Hov 
la  galería  es  de  ladrillo  sin  agramilar,  alter- 
nando con  azulejos  groseros  y  colocados  como 
era  costumbre  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Ll 
fuudador  de  esta  sala,  así  como  del  patio  de  los 
Arrayanes,  fué  Albamar  el  de  Arjona,  llama- 
do en  las  crónicas  árabes,  Mahamud-Abii-Ab- 
dalla-Ben-Jusef-Ben-Nazar,  que  reiuó  desde 
el  afío  1232  hasta  1273  de  Jesucristo.  Adoptó 
por  blasón  un  estandarte  y  una  banda  de  oro 
en  campo  rojo,  con  dos  cabezas  de  sierpes,  y 
añadió eu  el  escudo  un  lema  que  decía:  So  hay 
vencedor  sino  Dios,  y  este  es  el  motivo  por 
qué  se  halla  este  mote  tan  repetido  en  las  pa- 
redes de  su  palacio. 

Ln  frente  de  la  puerta  que  dá  entrada  al 
palacio,  y  del  patio  que  comunica  con  los  Ar- 
rayanes, está  el  no  menos  famoso  de  los  Leo- 
nes, el  cual  tiene  126  pies  de  longitud  |ior  Ti 
de  latitud  y  22  de  altura.  Rodéalo  una  galena 
baja,  y  sostenida  por  124  columnas  de  már- 
mol; están  agrupadas  de  cuatro  en  cuatro  en 
los  ángulos  del  testero  de  la  entrada,  de  tres 
en  tres  en  los  de  enfrente,  y  alternando  pa- 
readas v  solas  en  lodo  lo  restante;  avanzan  á 
lo  interior  del  patio  dos  templetes  de  29  pies 
de  altura,  sostenidos  por  las  mismas  colum- 
nas, que  se  agrupan  en  sus  ángulos,  y  por 
otras  que  sostienen  labores,  inscripciones  y 
caiados  finísimos.  Ll  techo  es  muy  elegante, 
y  se  compone  de  uua  cornisa  de  lucos  pen- 
dientes, bóvedas,  nichos  y  columnilas  que  sos- 
tienen la  cúpula  de  madera  primorosimeutc 
embutida.  Ln  el  suelo  hay  una  taza  ó  saltador  de 
mármol  Manco  dennos  4  pies  de  alto.  Ln  medie 
del  patio  se  eleva  una  hermosa  fuente, 


uei  patio  se  eleva  una  nermosa  mente,  que  cor-  pared  del  .vieuiooia,  üe  los  cuales  no  quena 
responde  al  todo  de  este  deparlamento.  Del  ceu-  mas  adorno  que  mía  gran  cenefa  debajo  de  la 


tro  sale  una  base  donde  se  asienta  una  pequeña 
taza  de  4  pies  de  diámetro;  el  principal  saltador 
está  en  medio  y  tiene  hablante  elevación.  Ln 
cada  uno  de  los  lados  que  forman  los  ángulos 
de  la  gran  taza  hay  adornos  menudos  de  hojas 
y  flores,  entre  las  cuales  se  leen  varias  inscrip-* 
cioues  en  elogio  de  Mahamud  y  de  la  fuente. 
Fue  construido  esle  patio  en  el  alio  de  1377 
reinando  en  Granada  Aluhamad,  y  fue  el  ar- 
quitecto director  un  artífice  llamado  Aben-Ou- 
cid.  Lu  el  centro  del  corredor  de  la  derecha 
está  la  sala  de  los  Abeucerrajes,  cuyos  deta- 
lles son  fiel  copia  de  los  de  la  sala  de  las  Dos 
Hermanas,  de  que  después  hablaremos,  fc'e 
entra  á  ella  por  uu  arco  ovalado,  y  por  éste  á 
una  antesala  muy  angosta,  en  cuyos  testeros 
hay  puertas  muy  pequeñas  para  la  comunica- 
ción de  cuatro  interiores.  Ln  medio  del  pavi- 
mento hay  una  gran  taza  de  mármol  blanco 
con  sallador  en  que  se  cree  fueron  degollados 
los  Abeucerrajes  defensores  de  la  sultana,  por 
orden  del  celoso  y  cruel  rey  chico  BoabdiL 
La  tradición,  dice,  que  la  sangre  de  aquellos 
quedó  impregnada  en  la  piedra,  notándose  en 
ella  desde  entonces  la  mancha  que  oscurece  sU 
fondo.  La  sala  de  los  Abeucerrajes  tiene  los 
mismos  ornatos  de  arcos,  ventanas,  paredes  y 
techo,  que  la  de  las  Dos  Hermanas.  Ln  el  frente 
opuesto  del  patio  de  los  Leones,  está  el  depar- 
tamento llamado  sal;»  del  Tribunal;  porque, 
según  se  dice,  en  una  de  ellas  daba  audiencia 
el  rey  moro  para  oír  las  reclamaciones  de  sus 
vasallos  y  administrar  justicia.  Lu  los  costa- 
dos del  arco  principal  del  vestíbulo  que  dá  en- 
trada á  e.ste.  salón,  se  ve  entre  las  labores, 
arabescos  y  fajas  de  moles  con  caracteres  afri- 
canos, medallas  que  alternativamente  ostentan 
uu  manojo  de  flechas  y  un  yugo  con  coyun- 
da, sobre  el  cual  se  lee  con  caracteres  espa- 
ñoles: Tanto  monta,  geroglifico  adoptado  pol- 
la reina  Isabel  para  significar  la  fuerza  que 
había  adquirido  su  poder  con  el  enlace  de 
Aragón  y  (.astilla.  La  ostensión  del  salón  es  de 
95  pies  de  longitud  y  de  16  de  latitud,  varian- 
do su  altura  en  los  siete  departamentos  eu  que 
está  distribuido:  los  tres  que  hay  en  lí  enle  de 
las  puertas  ó  arcos,  son  cuadrados  con  38  pies 
de  altura,  y  los  cuatro  restantes  cuadrilongos 
con  16  pies  de  largo  y  8  de  ancho;  en  el  mu- 
ro del  salón,  en  frente  de  los  arcos  de  entra- 
da hay  otros  tres  que  se  comunican  con  otros 
tantos  aposentos  de  16  pies  de  largo,  7  de  an- 
cho y  24  1  ,  de  alto.  Ln  el  testero  del  salón,  á 
la  parte  del  Norte,  hay  una  cruz  piulada  que 
recuerda  haber  estado  cu  otro  tiempo  dedica- 
do al  culto  cristiano  esle  li:g;  r.  i.n  efecto, 
consta,  que  después- de  la  rei.oiciin  de  (j ra- 
nada, fue  purificada  la  mezquita  m;  yor  del 
palacio,  dándosele  el  destino  de  iglesia  cate- 
dral, hasta  que  esta  fue  trasladada  á  la  ciudad. 
Lo  mas  notable  que  hay  en  esta  estancia  son 
los  tres  pequeños  camarines  abiertos  en  la 
pared  del  Mediodía,  de  los  cuales  no  queda 
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cornisa,  con  rosetones,  estrellas  y  flores,  y 
dos  Tajas,  una  arriba  en  forma  de  greca  y  otra 
abajo  que  forma  galería. 

La  primorosa  estancia  llamada  de  las  Dos 
Herminias,  está  situada  en  el  eje  central  del 
palio  y  se  entra  en  ella  poruña  puerta  de  arco 
ovalado  con  ricos  adornos  y  tarjetas  en  sus  en- 
jutas, cuyos  machones  son  de  mármol  blanco 
hasta  la  mitad  de  su  altura,  y  la  otra  mitad 
ocupada  con  un  tablero  cubierto  de  cifras  y 
pequeños  arcos  que  contienen  la  inscrijHMon: 
Solo  Oíos  es  vencedor.  Un  angosto  pasadizo 
separa  á  esta  puerta  de  la  entrada  principal 
del  salón,  cuyo  arco  es  también  ovalado  y  un 
poco  apuntado  en  la  cúspide;  tiene  inscripcio- 
nes en  recuadro  y  son  casi  iguales  sus  ador- 
nos: los  machones  son  de  azulejo- \  y  en  los 
tableros  se  lee  en  los  caracteres  cúficos:  Feli- 
cidad. El  departamento  en  que  se  entra  es 
cuadrado,  su  pavimento  de  mármol,  y  dos 
magnificas  losas  perfectamente  conservadas  de 
\  3  pies  y  9  pulgadas  de  largo,  y  6  pies  y  i  pul- 
gadas de  ancho,  colocadas  á  los  lados  de  la 
fuente  llamada  las  Dos  Hermanas.  Una  serie 
de  escalones  de  diversa  elevación  contribuye 
á  aumentar  el  golpe  de  vista  de  la  nueva  de- 
coración. Kl  adorno  de  la  pared  empieza  por 
una  cenefa  de  azulejos  de  siete  cuartas  de  al- 
tura que  forman  un  precioso  alicatado  de  va- 
riedad de  colores  y  figuras;  corre  por  cima  una 
faja  que  rodea  toda  la  pieza  con  motes  y  le- 
yendas; en  las  cuatro  paredes  de  la  sala  hay 
arcos,  adornos  de  agallones,  hojas,  flores,  fes- 
tones, estrellas  y  moles  cúficos,  que  dan  paso 
á  las  habitaciones  interiores;  en  cada  uno  de 
los  ocho  lados  del  octógono  hay  un  agimez,  y 
enlre  estos,  veinte  y  cuatro  columnas  que  sos- 
tienen la  cúpula  de  figura  cónica;  inmediato  á 
este  sitio  está  el  mirador  de  Lindaraja;  el  arco 
es  doblemente  afestonado  y  una  especie  de 
pabellón  bordado  de  labor  persa,  formado  por 
arquitos  pendientes:  el  interior  tiene  bovedi- 
tas  con  nichos  y  lunetas  y  cuatro  cupulinos;  el 
de  en  medio  está  rodeado  de  agallones  y  cala- 
dos celulares;  el  mirador  es  cuadrado  y  loma 
las  luces  del  jardín  de  Lindaraja,  tiene  un 
agimez  al  frente  y  dos  menores  á  los  costados: 
el  adorno  superior  es  de  festones  circulares, 
enlazados  con  hojas  y  flores  y  terminado  con 
una  faja:  corre  encima  una  "cornisa,  y  sobre 
ella  descansa  el  techo,  que  es  calado  y  forma 
una  caprichosa  celosía  hábilmente  ensamblada. 
Es  notable  el  tocador  ó  mirador  de  la  Keina, 
llamado  asi  por  las  pintorescas  y  hermosas 
vistas  que  desde  allí  se  descubren;  á  la  entra- 
da hay  una  antesala,  en  cuyo  suelo  esta  colo- 
cada una  losa  perforada,  que  según  dicen, 
servia  para  perfumarse.  Las  paredes  están 
pintadas  al  temple ,  y  toda  esta  habitación  fué 
renovada  á  la  llegada  de  Felipe  V  á  esta  ciu- 
dad. El  p.itio  de  Lindaraja  está  adornado  con 
flores  y  arrayanes,  y  guarnecidas  sus  paredes 
de  naranjos,  cidrosY  limoneros,  de  jazmines 
y  de  acacias.  En  el  centro  hay  una  hermosa  ■ 


fuente,  cuyo  mar  es  estrellado  y  tiene  M  pies 

de  diámetro,  y  sobre  su  pedestal  hay  una  taza 
á  manera  de  concha:  el  jardín  está  circundado 
de  una  galería  sostenida  por  columnas  árabes. 
A  la  izquierda  de  la  sala  que  media  entre  el 
mirador  de  Lindaraja  y  la  de  las  Dos  Herma- 
nas, hay  una  puerta  que  conduce  á  un  corre- 
dor moderno,  de  donde  se  pasa  al  departa- 
mento de  los  baños,  que  consta  de  dos  piezas: 
la  primera  entrando  del  palio,  es  un  cuadrado 
sostenido  por  cuatro  columnas  de  mármol  que 
forman  una  galería  alrededor,  y  á  cuyos  lados 
hay  dos  alhamíes  ó  alcobas,  en  las  que  se  le- 
vanta 24  pulgadas  sobre  el  suelo,  un  poyo 
vestido  de  graciosas  azulejos,  que  servia  para 
colocar  una  cama.  En  medio  de  la  pieza  hay 
una  fuente,  y  en  los  cuatro  ángulos  otras  tan- 
tas puertas  pequeñas,  arqueadas,  que  comu- 
nican con  las  estancias  interiores  de  los  baños. 
El  lecho  de  la  galería  y  alcobas  es  de  madera 
embutida,  con  figuras"  de  estrellas  que  estu- 
vieron esmaltadas  de  piala.  Las  puertas  dan 
comunicación  á  unos  reducidos  apartamentos 
de  3  varas  de  largo  y  4  de  ancho,  en  cada  uno 
de  los  cuales  se  ve  una  pequeña  alcoba  forma- 
da por  un  arco  de  herradura.  Dentro  de  ellas 
hay  un  pilar  de  mármol  blanco;  sobre  este  un 
nicho  para  colocar  las  chinelas  y  alguna  ropa, 
y  debajo  un  conducto  para  el  agua.  1.a  redu- 
cida ostensión  de  estos  baños  indica  que  esta- 
ban destinados  para  los  niños  infantes.  De 
estas  piezas  se  pasa  á  otra  de  t>  varas  de  largo 
y  3  de  ancho,  une  sirve  de  antesala  á  una  de 
7  varas  en  cuadro;  á  los  lados  de  ella  hay  al- 
cobas, y  á  su  frente  una  puerta  que  dá  entra- 
da á  la  estancia  principal  de  5'/,  varas  de 
largo  y  4  de  ancho,  en  la  cual  hay  dos  hermo- 
sos baños  con  otros  tantos  conductos  para  tem- 
plar el  agua.  El  suelo  de  todo  el  departamento 
de  los  baños  es  de  losas  blancas  de  Macael.  y 
el  techo  una  bóveda  de  ladrillo  con  lumbreras 
estrelladas.  La  sida  de  los  baños  se  comunica 
con  la  de  los  Secretos,  así  llamada,  porque 
aplicando  una  persona  el  oido  á  una  de  las 
aberturas  de  los  rincones,  oye  con  claridad  las 

Í palabras  de  la  que  habla  en  el  ángulo  opuesto: 
iié  construida  en  tiempo  del  emperador.  De 
esta  sala  se  pasa  al  jardín  de  Lindaraja,  en  el 
cual  se  ven  cuadros  de  flores  y  árboles,  y  en 
medio  una  hermosa  fuente  con  pilon  de  figura 
estrellada  y  circular  de  4  varas  de  diámetro. 

Además  de  los  monumentos  que  llevamos 
descritos,  contiene  la  Alhambra  otros  varios 
que  cansan  agradable  impresión  al  viajero. 
Enlre  ellos  merece  particular  mención  la  tor- 
re de  la  Vela,  que  es  tan  célebre  como  la  de 
tomares,  porque  á  una  y  á  otra  acompañan 
recuerdos  históricos  interesantes,  y  la  cual  fué 
la  primera  obra  comenzada  y  concluida  en  la 
fortaleza  de  la  Alhambra.  Tiene  82  pies  de  al- 
tura y  su  planta  es  cuadrada;  cada  lado  tiene 
:>6  pies  de  ancho.  En  el  que  mira  á  Poniente 
hay  una  torrecilla  con  un  arco  coronado  deal- 
menas, con  una  campana  en  el  centro  llama- 
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da  de  la  Vela,  por  tocarse  de  noche,  nombre 
que  se  hn  d^do  á  toda  la  torre.  Fué  fundid 
en  el  año  de  1773,  por  don  José  Corona,  y 
antes  de  ella  hubo  otra  colocada  por  los  Reyc- 
Católicos  para  convocar  á  los  fieles  A  los  Divi- 
nos Oficios  que  se  celebraban  en  la  Alhauibra., 
En  el  dia  sirve  para  anunciar  las  horas  y  re- 
partir los  riegos  en  la  Vega.  También  se  Inca 
en  el  aniversario  de  la  rendición  de  Granada, 
en  alguna  grande  solemnidad,  y  en  los  mo- 
mentos de  alarma  y  peligro.  Desde  lo  alto  de 
la  torre  se  descubren  deliciosas  y  pintorescas 
vistas.  Próxima  á  ella  está  la  deí  Homenaje  y 
otras  menores  Por  la  parte  de  Oriente  están 
la  torre  de  los  Picos,  ae  los  Infantes  y  de  la 
Cautiva. 

ALIENACION  ó  ENAJENACION.  (Jurit- 
prudtncin.)  Es  el  acto  por  el  cual  «e  trasfie- 
re  á  otro  la  propiedad  de  alguna  cosa  á  titulo 
lucrativo,  como  la  donación;  ó  á  titulo  onero- 
so como  la  venta  ó  permuta. 

Esta  palabra,  toinrda  en  una  significación 
mas  estensa,  comprende  también  la  cufiteusis. 
la  prenda,  la  hipoteca  y  aun  la  constitución  de 
servidumbre  sobre  un  fundo.  Sigúese  deaqui, 
que  el  que  no  puede  enajenar  una  cosa,  no  la 
puede  tampoco  obligar,  ni  sujetar  con  hipote- 
ca, ni  imponerle  servidumbre.  «Aquel  á quien 
es  defendido  de  non  enajenar  la  cosa,  dice  la 
ley  10.  tit.  33,  Part.  7.a,  non  la  puede  ven- 
der, niii  canviar,  niu  empeñar,  uiu  puede  po- 
ner servidumbre  eu  ella,  niu  darla  ¡i  censo,  á 
ninguna  de  aquellas  personas  á  quien  es  de- 
fendido de  la  enajenar  » 

Solo  el  propietario  de  una  cosa  puede  ena- 
jenarla, con  tal  que  no  se  lo  impida  la  ley.  la 
convención  ó  la  voluntad  del  testador;  pero 
como  suele  hallarse  á  menudo  alguno  de  estos 
impedimentos,  y  hay  por  otra  parte  además 
del  dominio,  otras  especies  de  derecho  en  las 
cosas,  sucede  á  veces  que  eJ  dueño  no  puede 
enajenar  la  cosa  que  le  pertenece,  y  que  el 
que  no  es  dueño  tiene  facultad  para  enajenar 
la  cosa  de  otro. 

En  primer  lugar,  el  dueño  no  puede  á  ve- 
ces enajenar  sus  cosas.  El  marido,  por  ejem- 
plo, es  dueño  de  la  dote,  pues  esta  no  es  otra 
cosa  que  loque  se  da  al  marido  para  soportar  las 
cargas  del  matrimonio;  y  sin  embargo,  no  pue- 
de enajenarla  cuando  es  inalienada,  porque 
tiene  que  volverla  en  los  mismos  bienes  que 
recibió.  El  pupilo  es  dueño  de  sus  bienes,  y 
tampoco  puede  enajenarlos,  porque  no  tiene 
la  libre  administración  de  ellos. 

En  segundo  lugar,  el  que  no  es  dueño  de 
una  cosa  puede  á  veces  enajenarla.  Asi  es  que 
el  acreedor  enajena  validamente  la  prenda  en 
pública  subasta,  pasrdo  el  término  de  la  re- 
dención, a\ivando  al  deudor,  con  tal  que  se 
hubiese  pactado  dicha  facultad:  también  pue- 
de venderla,  aunque  ñadí  se  hubiese  pe  indi 
sobre  tiempo  de  redención,  ni  sobre  venta, 
con  tal  que  requiera  al  deudor  delante  de  hom- 
bres buenos  para  que  ka  redima»  y  éste  deje 


pasar  doce  días  si  la  cosa  es  mueble,  y  treinta 
m  fuese  raíz:  y  por  fin,  puede  venderla  igual- 
mente, aunen  el  caso  en  que  hubiese  pacudo 
que  no  la  pudiese  vender,  con  tal  une  reunie- 
ra tres  veces  al  deudor  delante  Je  hcn.Lres 
buenos  para  que  la  liberte,  y  este  de,,e  pasar 
dos  años  sin  hacerlo;  leyes  41  y  42.  til.  13, 
Part.  3.a  Del  mismo  modo,  el  tutor  no  es  dueño 
de  las  cosas  del  pupilo;  >  sin  embargo,  tiene 
facu lud  de  enajenar  los  muebles  libremente 
en  ntilid-td  del  huérfano  y  eu  pública  subasta, 
con  decreto  de  jueces,  los  bienes  raices  y  los 
muebles  muy  precio>os,  cuando  hubiere neee- 
sid  d,  como  pagar  deudas  ú  otra  razón  que  no 
admita  escusa. 

Auuque  la  libre  administración  de  los  bie- 
nes lleva  naturalmente  consigo  la  facultad  de 
enajenarlos,  hay  casos  eu  que  esta  faculLid  se 
halla  limitada,  como  hemos  dicho,  por  la  ley, 
por  la  convención  de  las  prtes,  ó  por  alguna 
cláusula  puesta  en  alguna  donación  ó  disposi- 
ción de  ultima  voluntad. 

La  ley  prohibe,  por  ejemplo,  la  enajena- 
ción de  los  bienes  litigiosos,  la  de  la  herencia 
que  se  espera  de  cierta  persona,  si  no  se  haqe 
con  beneplácito  de  la  muñía,  y  la  donación 
de  todos  los  bienes  presentes. 

De  la  convención  que  prohibe  la  enajena- 
ción de  una  cosa,  tenemos  un  ejemplo  en  la 
venta  hecha  á  curta  de  gracia  ó  con  el  pacto 
de  retrovendo;  y  otro  en  la  enfileusis,  pues 
el  enfila  no  puede  vender  la  cosa  eníiteutica, 
sin  noticia  del  dueño  directo. 

1.a  condición  de  no  enajenar  puesta  eu 
una  donación,  impide  que  el  donatario  enaje- 
ne la  cosa  donada,  qum  paitis  nUmduat  esl. 

La  prohibición  perpetua  de  enajenar  he- 
cha en  testamento,  ó  por  disposiciou  entre  vi- 
vos, solo  tenia  lugar  cuando  concurrían  las 
circurislaucias  requeridas  para  fundar  mayo- 
razgo. Mas  en  el  dia  no  se  puede  fundar  vin- 
culación alguna  sobre  ninguna  clase  de  bie- 
nes ó  derechos,  ni  prohibir  directa  ui  indirec- 
tamente su  enajenación. 

Nadie  puede  ser  obligado  á  enajenar  una 
cosa,  sino  cuando  asi  lo  exije  la  utilidad  pú- 
blica ó  la  equidad:  (¡uta  pubtua  utiiilaa  pri- 
vatorum  comodis  prceferenda  ai. 

La  alienación  ó  enajeuacion  forzosa,  es  la 
cesión  ó  venta  que  una  persona  ó  cuerpo  tiene 
que  hacer  de  una  cosa  de  su  propiedad  por 
motivos  de  utilidad  pública. 

Es  principio  general,  consagrado  por  nues- 
tras leyes  antiguas  y  modernas,  que  nadie  pue- 
de ser  privado  de  su  propiedad  sino  por  causa 
de  utilid,  d  común,  previa  la  correspondiente 
indemnización;  lev  í.a,  til.  1.",  Part.  2.a, 
ley  31.  til.  18,  Part.  3.»  yart.  10  de  la  Coost. 
dé  4fe37. 

El  Est  do,  en  efecto,  tiene  derecho  á  exi- 
ir  el  sacrificio  de  una  propied;  d  por  ctu6* 
le  interés  público;  pero  osla  causa  debe  jus- 
tificarse legalmeute,  y  el  propietario  ha  de 
quedar  satisfeciio,  no  solo  del  valor  de  la  cost 

T.     I.  7 
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de  que  se  le  priva,  sino  también  del  de  los 
dailos  y  perjuicios  que  puedi  causarle  la  es 
propiacioti.  £1  modo  de  proceder  en  esta  ma- 
teria, se  halla  determinado  en  la  ley  sanciona- 
da por  S.  M.  cou  Techa  de  4  4  de  julio  de  1 836, 
que  es  como  sigue: 

Art.  4 «Siendo  inviolable  el  derecho  de 
propiedad,  no  se  puede  obligar  á  ningún  par- 
ticular, corporación  ó  establecimiento  de cual  - 
quier  especie,  á  que  ceda  ó  enajene  lo  que 
sea  de  su  propiedad,  pira  obras  de  interés 
público,  sin  que  precedan  los  requisitos  si- 
guientes: 4 .°  declaración  solemne  de  que  la 
obra  proyectada  es  de  utilidad  pública,  y  per- 
miso competente  para  ejecutarla:  S.°  declara- 
ción de  que  es  indispensable  de  que  se  ceda  ó 
enajene  el  todo  ó  parte  de  una  propiedad  pa- 
ra ejecutar  la  obra  de  utilidad  pública:  3  °  jus- 
tiprecio de  lo  que  haya  de  cederse  ó  enaje- 
narse: 4.°  pago  del  precio  de  la  indemni- 
zación. 

Art.  i.°  »Se  entiende  por  obras  de  utilidad 
pública,  las  que  tienen  por  objeto  directo  pro- 
porcionar al  Estado  en  general,  á  una  ó  mas 
provincias  ó  á  uno  ó  mas  pueblos,  cualesquie- 
ra usos  ó  disfrute  de  beuefício  común,  bien 
sean  ejecutadas  por  cuenta  del  Estado,  de  las 
provincias  ó  pueblos,  bien  por  compañías  ó 
empresas  particulares  autorizadas  competen- 
temente. 

Art.  3.°  »La  declaración  de  que  una  obra 
es  de  utilidad  pública,  y  el  permiso  para  em- 
prenderla serán  objeto  de  una  ley,  siempre 
que  para  ejecutarla  haya  que  imponer  contri- 
bución que  grave  á  una  ó  mas  provincias.  En 
los  demás  casos  serán  objeto  de  una  real  or- 
den, debiendo  preceder  á  su  espedicion  los 
requisitos  siguientes:  4 .»  publicación  eu  el  Bo- 
letiu  oficial  respectivo,  dando  un  tiempo  pro- 

rircionado  para  que  los  habitantes  del  pueblo 
pueblos  que  se  supongan  interesados,  pue- 
dan hacer  presente  al  gobernador  civil  lo  que 
seles  ofrezca  y  parezca:  S.°  que  la  diputación 
provincial,  oyeudo  á  los  ayuntamientos  del 
pueblo  ó  pueblos  interesados,  esprese  su  dic- 
tamen y  lo  remita  á  la  superioridad  por  mano 
de  su  presidente. 

Art.  4.°  »E1  gobernador  civil,  en  unión  con 
la  diputación  provincial,  oirá  instructivamen- 
te á  los  interesados  dentro  del  término  dis- 
crecional que  se  considere  suficiente,  y  decidi- 
rá sobre  la  necesidad  de  qu¿  el  todo  ó  parte 
de  una  propiedad  deba  ser  cedida  para  la  eje- 
cución ue  una  obra  declarada  ya  de  utilidad 
pública,  y  habilitada  con  el  correspondiente 
permiso. 

Art.  5.°  »En  el  caso  de  no  conformarse  el 
dueño  de  una  propiedad  con  la  resolución  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  el  gobernador 
civil  remitirá  original  el  espediente  al  gobier 
no,  quien  lo  determinará  detini  ti  vaineute,  pre- 
vios los  i  ufonnes  que  juzgue  oportunos. 

Art.  6."   »Se  declara  que  los  tutores,  ma 
ridos,  poseedores  de  vínculos  y  demás  perso- 


nas que  tienen  impedimento  legal  para  vender 

los  bienes  que  administran,  quedan  autoriza- 
dos para  ejecutarlo  en  los  casos  que  indica  1» 
presente  ley,  sin  perjuicio  de  asegurar,  cou 
irreglo  á  las  leyes,  las  cantidades  que  reciban 
por  premio  de  indemnización  en  favor  de  sus 
menores  ó  representados. 

Art.  7.u  n Declarada  la  necesidad  de  ocupar 
el  todo  ó  parle  de  una  propiedad,  se  justipre- 
ciará el  valor  de  ella  y  el  de  los  daños  y  per- 
juicios que  pueda  causar  á  su  dueño  la  espro- 
piacion,  á  juicio  de  peritos  nombrados  uno  por 
cada  parte,  ó  tercero  en  discordia  por  en- 
trambas, y  no  conviniéndose  acerca  de  éste 
nombramiento,  le  hará  el  juez  del  partido, 
procediendo  de  oficio  sin  causar  costas,  en  cu- 
yo caso  queda  á  los  interesados  el  derecho  de 
recusar  hasta  por  dos  veces  el  nombrado. 

Art.  8.°  »EI  precio  integro  de  la  tasación 
se  satisfará  al  interesado  con  anticipación  á  su 
deshaucio,  ó  se  depositará  si  hubiese  reclama- 
ción de  tercero  por  razón  de  enfileusis,  servi- 
dumbre, hipoteca,  arriendo  ú  otro  cualquier 
gravámen  que  afecte  la  finca;  dejando  á  los 
tribunales  ordinarios  la  declaración  de  los  de- 
rechos respectivos.  Además  se  abonará  al  in- 
teresado el  3  pü/0  del  precio  integro  de  la  ta- 
sación. 

Art.  9.°  »En  el  caso  de  no  ejecutarse  la 
obra  que  dió  lugar  á  la  expropiación,  si  el  go- 
bierno ó  el  empresario  resolviesen  deshacerse 
del  todo  ó  parte  de  la  finca  que  se  hubiese  ce- 
dido, el  respectivo  dueño  será  preferido  eu 
igualdad  de  precio  á  otro  cualquier  com- 
prador. 

Art.  1 0.  «Las  rentas  y  contribuciones  cor- 
respondientes á  los  bienes  que  se  enajenaran 
forzosamente  para  obras  de  inlorés  público,  fe 
admitirán  durante  un  año  subsiguiente  á  la  fe- 
cha de  la  enajenación  en  prueba  de  la  actitud 
legal  del  expropwdo  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  que  puedan  corresponderle. 

Art.  4  4 .  »No  se  alteran  por  la  presente  ley 
las  disposiciones  vigentes  sobre  minas,  trán- 
sito y  aprovechamiento  de  aguas  ú  otras  ser- 
vidumbres rusticas  ó  urbanas.  Tampoco  se  ha- 
rá novedad  en  cuanto  á  los  arbitrios  aproba- 
dos y  contratos  celebrados  hasta  el  dia  para 
la  ejecución  de  obras  de  utilidad  pública. 

Art.  42.  »Un  real  decreto  determinará  los 
medios  mas  espeditos  do  aplicar  esta  ley  á  las 
obras  de  fortificación  de  plazas  de  guerra, 
puertos  y  costas  marítimas,  dejando  siempre 
para  los  casos  de  guerra  ú  otras  circunstan- 
cias urgentes,  la  latitud  conveniente  á  los  co- 
mandantes respectivos  para  atender  de  pronto 
á  lo  que  pidiese  la  necesidad,  salva  siempre 
la  subsiguiente  real  aprobación.» 

ALINEAMIENTO.  ( Ha I emitirás.)  Dispo- 
icion  de  muchos  objetos  sobre  una  misma  II- 
ica  recta.  Casi  por  todas  partes  las  vías  pú- 
blicas se  han  fornrdoá  la  casualidad;  después, 
'•on  el  acrecentamiento  de  la  población,  que 
ha  traído  un  aumento  eu  la  circulación,  han 
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sobrevenido  necesidades  nuevas  en  el  interés 
de  h  seguridad,  y  la  legislación  ha  debido  en- 
tonces prescribir  por  todas  partes  un  sistema 
de  extensión  y  alineamiento  en  la  vía  pú- 
blica. 

En  España,  todo  lo  que  tiene  relación  con 
el  alineamiento,  esta"  confiado  á  los  agentes  es- 
peciales que  tienen  las  municipalidades,  que 
son  los  únicos  que  pueden  autorizar  la  eleva- 
ción de  construcciones  nuevas,  y  que  tienen 
cuidado  de  hacer  que  los  empresarios  se  con- 
formen á  los  alineamientos  previamente  de- 
cretados por  órdenes  al  efecto. 

La  palabra  alineamiento  pertenece  también 
á  la  tecnología  de  la  (íctica  militar;  un  oficial 
alinea  tropas.  La  maniobra  por  la  cual  se  llega 
á  disponer  y  colocar  un  cierto  número  de  hom- 
bres sobre  una  misma  linei  recta,  pisaba  en 
otro  tiempo  por  una  de  las  mas  difíciles.  Hoy 
el  último  subteniente  la  dirige  tan  bien  como 
podría  haccerlo  el  oficial  mas  esperimentado. 

En  astronomía,  el  método  de  los  alinea- 
miento»  facilita  singularmente  el  uso  del  glo- 
bo celeste,  y  consiste  en  determinar  la  posi- 
ción de  las  estrellas,  por  medio  de  lineas  que 
se  imagina  pasar  por  otras  estrellas  conocidas. 
Asi.  por  ejemplo,  la  estrella  polar,  que  ocupa 
con  corta  diferencia  el  polo  norte  del  eje,  en 
derredor  del  cual  la  tierra  opera  su  movi- 
miento diurno,  esta"  sensiblemente  en  la  pro- 
longación de  nna  linea  recta,  que  se  imagina 
proyectada  sobre  la  bóveda  celeste,  pasando 
por  las  dos  guardia*  de  la  grande  Osa. 

ALIPTICA.  (Medicina.)  Los  antiguos  da- 
ban este  nombre  á  la  parte  de  la  medicina  hi- 
giénica que  ensenaba  el  arte  de  untar  el  cuer- 
po para  nacerle  mas  vigoroso  y  mas  flexible. 
Llamaban  atíptat  á  aquel  que  estaba  encarga- 
do de  frotar  de  aceite  á  los  atletas,  y  Aliste- 
ñon  la  sala  donde  se  hacia  esta  preparación 
Como  en  general  los  medios  curativos  eran 
muy  sencillos,  pensaban  que,  en  ciertos  casos, 
nociones  hechas  con  cuerpos  grasientos  ó  sus- 
tancias medicamentosas  prestaban  grande  uti- 
lidad; y  hoy  todavía  el  sistema  de  la  aliptica 
cuenta'algúnos  partidarios. 

ALMEAS.  (Historia.)  Se  llama  así  en 
Oriente  á  una  clase  de  mujeres  bastante  pare- 
cidas á  las  ba vaderas  de  la  India,  y  forman, 
como  estas,  una  especie  de  corporación  de  bai- 
larinas, de  cantatrices  y  de  músicas,  á  la  cual 
la  imaginación  de  los  poetas  puede  prestar 
atractivos  tan  enérgicos  como  poderosos,  pero 
que  vistas  de  cerca,  no  inspiran  mas  que  la 
compasión  y  la  repugnancia.  Llamadas  á  las 
casas  de  los'grandes,  hacen  las  delicias  de  su 
sociedad  intima  con  sus  bailes,  que  saben 
animar  con  el  cauto  y  el  ruido  de  los  instru- 
mentos; son  mas  voluptuosas  que  las  ba  vade- 
ras. Con  efecto,  antes  de  entregarse  á  este 
ejercicio,  que  concluye  por  ser  muy  violenl'i 
por  causa  de  su  duración  y  de  su  vivacidad,  se 
despojan  de  sus  velos;  níi  traje  ligero  oculto 
encantos;  á  medida  que  se  ponen 


en  movimiento,  las  formas  y  los  contornos  de 

u  cuerpo  se  dibujan  con  mas  verdad,  y  pron- 
to, olvidando  toda  retención  se  entregan  á  los 
lelirios  de  una  mímica  coreográfica,  cuyo  ci- 
tismo  está  de  acuerdo  con  sus  costumbres  di- 
solutas y  sus  hábitos  de  disipación.  Este  géne- 
ro de  ecpectáculo  ha  encantado  siempre  á  los 
orientales,  entre  los  cuales  una  antigua  cos- 
tumbre quiere  que  las  almeas  sean  el  alma  de 
todas  las  fiestas  y  los  regocijos  de  la  familia, 
tales  como  los  que  se  celebran  en  ocasión  de 
algún  natalicio  ó  de  un  casamiento.  Por  lo 
demás,  las  alineas  figuraron  igualmente  en  sus 
ceremonias  fúnebres,  donde  hacen  el  papel  de 
lloronas. 

ALMOXACID.  (batalla  de1»  (Historia.) 
Después  de  haber  procurado  vanamente  el  M 
de  julio  de  4309,  quitar  la  posición  de  Tala- 
vera  de  la  Reina  al  duque  de  Wellingtou  y  al 
general  español  Cuesta,  el  rey  José  se  reple- 
gó sobre  la  márgen  izquierda  del  Alberche, 
para  aproximarse  á  Madrid  y  á  Toledo,  ame- 
nazadas por  los  30,000  españoles  de  Vene- 
gas  y  la  división  inglesa  de  Wilson.  Welling- 
ton  no  habia  pretendido  turbar  este  movi- 
miento. La  prudencia  no  le  aconsejaba  entre- 
garse á  una  victoria  dudosa.  Observaba  el 
cuerpo  del  mariscal  Soult,  míe  llegaba  á  mar- 
chas forzadas  de  Zamora  y  de  Salamanca  para 
atacar  la  retaguardia  del  ejército  inglés  y  cer- 
rarle los  caminos  de  Portugal.  Cinco  dias  de 
marcha  llevaron  al  mariscal  á  las  orillas  del 
Tajo,  entre  los  puentes  de  Alroaráz  y  del  Ar- 
zobispo, á  seis  leguas  de  las  posiciones  ingle- 
sas; y  Wellington  que  habia  quedado  hasta 
entonces  sobre  las  alturas  de  Talavera,  se  habia 
apresurado  á  levantar  el  campo  el  dia  4  de 
agosto,  á  pasar  el  Tajo  por  el  puente  del  Ar- 
zobispo, recomendando  5,000  heridos  de  su 
ejército  á  la  generosidad  francesa,  precaución 
que  desmentía  un  poco  la  jactancia  de  sus  bo- 
letines. Los  españoles  mandados  por  Cuesta, 
que  quedaron  a  retaguardia  para  proteger  esta 
retirada,  adoptando  el  plan  de  sus  aliados,  se 
pusieron  en  marcha  para  seguirlos  sobre  la 
márgen  izquierda  del  rio,  y  es  ve  ros  i  rail  que 
el  mariscal  Soult  fué  informado  demasiado 
tarde  de  los  movimientos  de  un  enemigo  que 
no  se  creia  bastante  fuerte  para  arriesgar  una 
batalla  contra  este  nuevo  ejército.  La  retaguar- 
dia española  fué  el  único  cuerpo  que  Soult 
pudo  alcanzar.  Lanzó  sobre  ella  al  mariscal 
Mortier,  que  la  puso  en  completa  derrota.  Sie- 
te ú  ocho  mil  españoles  fueron  batidos  por  la 
caballería  francesa,  al  mismo  tiempo  que  la 
división  Girard  se  apoderaba  del  puente  y  de 
los  reductos,  y  4,000  hombres  de  caballería 
española,  mandados  por  el  duque  de  Albur- 
(uerque,  envolvieron  en  vano  á  los  dragones 
franceses  para  proteger  la  infantería.  Los  espa- 
lóles dejaron  en  poder  delosenemigos  treinta 
( '.anones  y  numerosos  bagajes,  sin  que  los  ingle- 

I'  ^es  hiciesen  el  menor  esfuerzo  para  salvarlos. 
Wilson  y  Venegas,  abandonados  de  este  modo 
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en  su  punto  sobre  Madrid,  quedaron  i  merced 
d?l  rev  los»,  q'ii^n  dejando  al  mari«eal  Víctor 
sobre  el  Alberche  pin  observar  al  duque  d » 
W;l!hgtoo  v  al  general  Cuesta,  cuyo  retiro 
ignoraba,  se  dirigió  con  presteza  sobre  Toledo 
con  el  cuerpo  d»  S^bastiani  y  h  reservo  d V 
gíoeral  Dessoles.  S»bastiao¡  d^emboeó  el  u 
di  agosto  por  el  puente  d*  Toledo  v  batió  a" 
7,000  españoles  que  defendían  esta  plaza.  1.a 
caballería  del  general  Merlin  derrotó  parte  de 
la  caballería  española  cerca  de  la  aldea  de 
Nambroca,  y  la  del  general  Milhaud.  forzando 
el  Tajo  entre  Aranjuez  v  Toledo,  batió  á  dos 
batallones  y  tres  escuadrones  españoles.  El 
resto  de  esta  división  se  repicó  sobre  Almo- 
nacid.  donde Venegns  habia  tomado  una  posi- 
ción formidahle.  La  izquierda,  apoyada  en  un 
malecón  de  las  montanas  que  separan  el  Tajo 
del  Guadiana,  cubría  el  camino  de  Mora.  Su 


bar  sus  síntomas  y  su  marcha:  la  tercera,  en 
'in,  consiste  en  el  empleo  de  medios  que  pro- 
lucen  en  el  hombre  sano  síntomas  semejantes 
\  los  de  la  enfermedad  que  se  procura  com- 
Vttir.  ó  ai  menos  inas  inmediatos  «i  los  de  esta 
afección. 

Este  ultimo  m  Modo  constituye  la  medicina 
homropdti  a,  la  única  y  la  verdadera  medici- 
na según  la  opinión  de  los  adeptos;  las  otras 
dos  ban  recibido  de  los  sectarios  de  esta  es- 
cuela los  nombres  de  enmtiopatia  ó  medici- 
na nV  Ion  contrario»,  y  de  alopatía  ó  medicina 
derivativa  ó  revulsiva. 

Como  se  ve,  la  alopatía  no  es  mas  que  una 
de  las  personas  de  h  trinidad  formada  por  las 
doctrinas  medicinales,  y  es  la  persona  menos 
opuesta  en  la  esencia  a)  dogma  homeopático. 
Nosotros  deberíamos  en  consecuencia,  para  res- 
tringir las  discusiones  á  los  límites  propuestos 


derecha  defendía  el  de  Tembleque,  y  sn  centro  por  los  homeópatas  mismos,  limitarnos  al  es- 
estaba  puesto  sobre  las  alturas  de  la  aldea  que  ¡  ludio  de  la  medicina  derivativa;  pero  el 
dfibia  dar  su  nombre  á  la  batalla.  Una  reserva 
rodeaba  el  castillo  d  >  Vlmonaeid.  situado  sobre 
una  montarla  mas  elevada  que  las  demás  y  de- 
fendida por  cuarenta  bocas  de  fuego.  El  H  de 
agosto  de  1800.  el  cuerpo  del  general  S  ehastia- 
m  llegó  dalante  de  esta  posición  formidable  con 
15.000  hombres,  y  no  esperó  la  reserva  que 

traia  de  Toledo  el  general  ÍVs«oles.  Observó  tiopatia)  y  la  medicina  perturbadora  (alopatía) 
cual  era  el  punto  importante  de  la  posición  es-  |  en  sn  antagonismo  con  la  homeopatía.  En  este 
pn fióla  y  dió  órden  de  quitar  el  malecón  don-  estudio  nosotros  no  podemos  justificar  todos 
de  se  apoyaba  la  izquierda  de  los  españoles.  I  los  principios  de  la  medicina  que  defendemos, 
La  división  de  Leval  fué  encargad  i  de  este  este  trabajo  nos  llevaría  muy  lejos;  nos  bas- 
ataque:  sn  brigada  polaca  marchó  de  frente  tirá  demostrar  toda  la  vanidad  y  la  impoten 
hácia  el  malecón,  bajo  las  órdenes  d  M  princi-  fia  de  la  homeopatía  bajo  el  punto  de  vista  de 


no  ha  consagrado  el  término  de  eunntiopatia, 
el  de  alopatía,  al  contrario  personifica  la  me- 
dicina tomada  en  su  conjunto,  y  contra  la  cual 
ha  levantado  Hahneinan  el  estandarte  de  la 
revolución;  en  su  consecuencia  debemos  ha- 
cer como  todo  el  mundo,  estudiando  simultá- 
neamente la  medicina  délos  contrarios  (enan- 


pe  Solkouiskv.  mientras  que  la  brigadi  ale 
mana  girana  por  su  derecha.  Los  10,000  es- 
pañoles que  le  defendían  fuer  m  desalojad  >s 
de  sus  p  i'»stos.  El  sétimo  regimiento  polaco, 
furioso  con  la  muerta  d>  sn  coronel  Sobolosky, 
le  vengó  coa  una  espantosa  carnicería,  que- 
dando en  poder  de  los  vencedores  las  siete 
piens  que  d»f»adiuo  este  punto.  La  caballería 
de  Ve  negas  d^troró  el  ala  izquierda  del  ejér- 
cito fmés;  p^ro  la  vanguardia  dM  general 
Descoles  quA  11  "jaba  en  este  momento,  re'iizo 
la  pVüda.  (Vdvió*n  un  ataque  general  en 
vista  de  los  d esperados  esfuerzos  que  hacian 
las  a-ia^s  e^nrn^is.  v  l»rwiuó  el  combata  de- 
jaoia  Veasgas  i.qii  m  uertos  «oV»  el  camoo 

Vitalia,  cagivrlo  eren  de  SOnu  prisioue- 
ros  v  treinta  v  ci  ici  ni  mis  d»  arti"ería.  Nues- 
tro  aliada  inglés  W-Mhgtoo.  orí  jen  deesh 
p*Hi  la  v  e^'a  darroti.  eitró  ei  Portugal  v 
obtiva  el  tn'o  d4  marjués  de  Talayera.  ¿Q-p 
hizo  parí  e-ía9  Nada. 

A'»T»\TÍV.  fV-lrim  )  Lo*  m  Micos  qu» 
signo  a  la  d  letrina  de  lluViemau  estableen 
qu1  hav  t**e>  mane-is  <1 »  n'»nr  en  e'  trita- 
mi^  it  a  de  hs  e  afee*  n  •  !  <d '  la  Trímera  con- 
siste » i  a*.aear  h  afelio  i  ni V>i  h  par  m'lio 
contrarios  i  su  naturaleza-  la  s'juidi  e" 
opaaHe  1g-»nt'ís.  que  sinse-le  absolutam  eut  • 
contrarios,  son  propios,  sin  embargo,  para  tur- 


1 

derecho,  y  bajo  el  punto  de  vista  del  hecho, 
en  la  teoría  ven  la  practica. 

Recordemos  en  primer  lugar  los  princi- 
pios de  la  doctrina  de  Hahneman.  presentán- 
dolos en  un  órden  lógico  y  fteil  de  compren- 
der. Los  médicos  homeópatas  pretenden: 
1.°  que  se  puele  producir  en  el  homhre  sano 
síntomas  semejantes  ú  los  de  las  enfermedades 
espontáneas:  i»  que  estos  efectos  se  obtienen 
con  el  auxilio  de  los  medicamentos  dinámicos: 
3."  y  último,  que  determinando  una  enferme- 
dad medicamentosa  se  puede  curar  una  enfer- 
medad ordinaria.  Hé  aquí  la  base  de  la  doc- 
trina desprendida  de  sus  fórmulas  y  de  su 
lenguaje  particular.  Estudiemos  cada  uno  de 
estos  tres  puntos  en  particular. 

Primeramente,  /.es  posible  producir  en- 
fermad ides  medicamentosas'?  Sin  duda  se  pue- 
den determinar  por  el  uso  de  los  medicamen- 
tos, fiebres,  envenenamientos,  vómitos,  au- 
mento de  un  gran  núm»»*o  de  secreciones,  fo- 
oón»ias  nerviosos,  palpitaciones,  etc.,  etc. 
Nosotros  no  nejamos  tampoco  que  Hahneman 
Viva  producid)  so^re  su  propia  persona  fenó- 
nnos  de  liebre  intermitente  por  el  uso  pe- 
úádico  de  h  quinina:  pero  que  se  pueda  de 
•>te  mada  hacer  pie  nazcan  á  medida  de  nues- 
ra  voluntad  to  lis  las  enfermedades,  ó  los  sín- 
tomas de  todas  las  enfermedades,  es  lo  qwo 
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nosotros  negamos  de  una  manera  formal.  No 
hay  un  solo  medicamento  que  sea  capaz  de 
producir  los  síntomas  de  la  pneumonía  ó  llu 
sion  de  pecho,  toles  como  el  dolor  de  eos- 
lado,  la  tos,  ele.  Se  puede  desaliar  al  homeó- 
pata mas  h.ibil  para  que  produzca  estos  sín- 
tomas en  un  hombre  en  plena  salud,  sea 
con  la  ayuda  de  un  solo  medicamento,  sea  con 
la  ayuda*  de  muchos:  la  briona,  el  acónito,  la 
pnlsatila,  el  carbón,  el  azufre,  jamás  han  traí- 
do felizmente  estos  efectos  desastrosos;  ábrase 
el  Organon  de  Hahneman,  y  nos  convencere- 
mos de  ello.  Jamás  se  han  determinado  tam- 
poco fiebres  tifoideas  medicamentosas,  liebres 
amarillas  medicamentosas,  y  á  mayor  abunda- 
miento enfermedades  que  reconocen  una  cau- 
sa única  ó  específica,  como  la  viruela,  la  es- 
carlatina; nosotros  no  conocemos  viruela  me- 
dicamentosa: respecto  á  enfermedad  semejante 
ó  análoga  en  la  viruela,  no  conocemos  mas 
que  la  viruela  misma,  que  resulta,  bien  de  una 
infección  espontánea,  bien  de  la  inoculación. 
¿Cómo  se  puede  tener  la  pretensión  de  tratar 
homeopáticamente,  que  nadie  es  capaz  de  pro- 
ducir á  su  antojo?  Aquí  se  nos  figura  que  hay 
una  falta  de  lógica. 

Esta  dificultad  no  ha  quedado  desapercibi- 
da para  el  aut^r  del  método,  y  sin  duda  por 
esta  razón  imaginó  un  procedimiento  propio 
para  dar  á  sus  medicamentos  el  poder  que  la 
naturaleza  les  había  negado.  Queremos  hablar 
de  la  dinnmicncioH.  Hahneman ,  creyendo 
obrar  en  el  sentido  de  la  escitacion  del  orga- 
nismo, debia  obrar  con  moderación;  no  dio  al 
principio  mas  que  débiles  dósis  de  medica- 
mentos, pero  el  poder  de  estos  agentes  dismi- 
nuyó en  razón  de  la  división  de  las  dósis. 
Hihneman  imaginó  entonces  sustituir  este  po- 
der por  dos  procedimientos  diferentes,  la  su- 
cusion  y  la  trituración;  por  medio  de  estas  dos 
operaciones,  lo^ró  desprender  la  acción  me- 
dicamentosa de  la  materia  inerte  que  la  cn- 
g'o'wba,  y  desde  este  momento  esta  acción 
llegó  á  ser  tan  poderosa,  que  fué  necesario 
fraccionar  las  dósis  cada  vez  mas;  todo  el  mun- 
do sabe  hoy,  que  una  gota  de  un  medicamen- 
to llevado  á  la  tricésima  disolución  está  dota- 
da de  una  energía  que  puede  tener  sus  peli- 
gros según  los  adeptos.  Con  el  auxilio  de  e*te 
nuevo  poder,  los  homeópatas  esperan  produ- 
cir los  efectos  cuyo  poder  creador  le  hemos 
negado.  En  estas  nuevas  condiciones ,  estos 
efectos,  ¿son  relímente  posibles?  No  y  mil 
veces  no;  pues  no  se  vé  en  ninguna  parle  de 
las  obras  de  la  doctrina  de  Hahnemann  que  se 
Inva  producido  por  su  uso  enfermedades  se- 
mejantes á  las  que  se  queria  tratar.  Por  otro 
l;ido.  no  podemos  ocultar  nuestra  admiración 
á  este  re-pecto:  loshomeópitas  mismos  no  de- 
muestran el  poder  de  sus  medicamentos  y  de 
la  dinamicacion,  mas  que  por  ejemplos  saca- 
dos de  sustancias  que  no  han  sidodinamicadas; 
dicen  que  la  viruela,  la  vaeuna,  la  rabia,  la 
pústula  maligna,  debeu  su  origen  á  cantidades 


imponderables  de  virus,  y  no  hacen  observar 
que  estos  virus  no  han  sido  triturados.  Ks  po- 
sible que  un  milésimo  de  {¿rano  de  ópio  pro- 
duzca sobre  el  organismo  un  efecto  aprecia- 
ble,  pero  nosotros  preguntamos  dónde  y  cuán- 
do se  ha  visto  que  este  efecto  sea  mas  enérgi- 
co (pie  cuando  la  dósis  es  mas  fuerte.  Nosotros 
vemos  todos  los  dias  los  accidentes  mas  gra- 
ves, el  envenenamiento,  la  muerte,  suceder  á 
la  administración  de  algunos  granos  de  láuda- 
no, de  estracto  de  belladona,  de  ácido  arséni- 
co, de  potasa,  mientras  que  la  administración 
de  estos  mismos  medicamentos  en  la  dósis  de 
alg  mos  miligramos  pasa  ordinariamente  des- 
apercibido. La  elevación  de  la  dósis  nos  pare- 
ce «jue  es  el  único  modo  posible  de  dinamica- 
cion  de  los  medicamentos. 

Nosotros  no  tenemos  ya  nada  que  decir 
ahora  sobre  el  tercer  principio  de  la  doctrina 
alemana,  que  establece  la  posibilidad  de  curar 
una  enfermedad  natural  por  una  enfermedad 
medicamentosa,  pues  que  hemos  demostrado 
la  imposibilidad  de  producir  esta  última  en  un 
gran  número  de  casos.  Sin  embargo,  admi- 
tiendo la  posibilidad  de  esta  creación  mórbida, 
veamos  cómo  la  doctrina  homeopática  justifica 
su  pretensión  de  destruir  una  enfermedad  por 
una  enfermedad  semejante,  cómo  esplica  la 
curación  de  la  fiebre  por  la  fiebre,  de  un  do- 
lor por  un  dolor,  de  una  convulsión  por  una 
convulsión.  Hahnemann  declara  que  se  limita 
á  probar  el  hecho,  pero  que  no  busca  su  es- 
plicacion;  se  apoya  en  el  axioma  duobu*  dolo- 
ribas  simal  nhoitis.  vehewcncior  obscvrat  ni- 
terum,  nosotros  no  tomamos  por  una  esplica- 
cion  esta  candida  aserción,  que  la  enfermedad 
medicamentosa,  un  poco  mas  fuerte  que  la 
enfermedad  real,  se  ponga  en  lugar  de  esta  y 
la  destruya. 

La  doctrina  triunfa  por  otra  parte  citando 
algunos  be<  hos  tomados  de  la  antigua  medici- 
na, y  no  deja,  por  ejemplo,  de  repetir  con 
Hipócrates,  que  el  vómito  se  cura  con  el  vó- 
mito, vomitus  vomita  rurnutur.  Pero  no  ob- 
servan que  este  axioma  no  es  verdadero  mas 
que  para  un  caso  particular,  para  el  caso  de 
embarazo  (¡dntri  o,  y  que  su  aplicación  seria 
funesta  en  cualquiera  otra  circunstancia;  des- 
graciadamente la  esperiencia  ha  demostrado, 
que  el  empleo  de  los  vómitos  puede  ocasionar 
la  muerte  de  enfermedades  en  los  casos  de  en- 
cefalita,  de  meningita.  aunque  el  vómito  sea 
un  sintonía  de  estas  afecciones.  Nunca  ponde- 
raremos lo  bastante  el  peligro  que  habría  si- 
guiendo al  pie  de  la  letra  semejante  método. 
¿Cuál  es  el  médico,  que  si  tuviese  poder  en  un 
«  aso  de  hemorragia,  se  atrevería  á  emplear 
medios  que  le  constase  que  eran  propios  para 
producir  un  accidente  semejante  en  un  hombre 
s  ino?  ¿Cuál  es  el  médico  que  «¡nen  ia  produ- 
cir los  fenómenos  y  los  accidentes  de  la  apo- 
plejía cerebral  pira  tratar  estas  mismas  afec- 
ciones? Verdaderamente  no  queremos  llevar 
mas  lejos  estas  preguulas.  Sacando  la  espina 
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del  seno  de  los  tejidos  se  cura  la  picadura,  y 
no  introduciendo  otra  espina. 

Pasamos  en  silencio  otros  dos  principio* 
fundamentales  déla  medicina  de  Hahnemann. 
la  especificidad  de  los  medicamentos  y  la  na- 
turaleza  miasmática  de  las  enfermedades  cró- 
nicas. Acerca  del  primer  punto  bástenos  de- 
cir, que  la  esperíencia  de  los  siglos  hi  redu- 
cido á  dos  ó  tres  el  número  de  los  medica- 
mentos específicos;  y  sobre  el  segundo  punto 
alindamos,  que  respecto  á  las  causas  intimas 
de  las  enfermedades,  todavía  no  se  han  encon- 
trado, y  que  por  consecuencia  los  homeópatas 
habrían  sido  demasiado  felices  en  haber  podi- 
do, en  menos  de  un  medio  siglo,  poner  precisa- 
monte  la  mino  sobre  tod  islas  causas  buscad  is 
hasta  hoy,  sin  éxito,  de  hs  afecciones  crónicas. 

Nosotros  volvemos  á  entrar  en  la  vía  de  la 
razón  y  del  sentido  común,  si  nos  dirigimos  á 
la  alopatía;  esta  no  qhoca  contra  el  primer  es- 
collo en  que  naufraga  la  homeopilia,  pues  ja- 
más ha  tenido  la  pretensión  de  creer  en  en- 
fermedades de  tona  especie,  y  sobre  todo  de 
hacerlas  á  la  imlfjen  de  las  enfermedades  na- 
turales. Se  quiere  tratar  una  fiebre,  una  in- 
flamación, y  aconseja  el  empleo  de  me  lios 
que  produzcan  los  efectos  contrarios  á  los  de 
estas  enfermedades,  medios  tales  como  los 
antiflojisticos,  la  sangría,  las  sanguijuelas,  la 
dieta,  etc.,  etc.,  y  demuestra  por  la  esperien- 
cia diaria,  que  el  empleo  de  estos  medios  es 
seguido  en  el  primar  caso  de  la  disminución 
de  frecuencia  del  pulso,  de  la  declinación  del 
calor,  de  la  cesación  de  la  agitación;  y  en  el 
segundo  caso,  de  la  desaparición  del  calor,  de 
la  tumefacción  y  de  los  dolores  inflamatorios. 
Diciéndonos  ademis  une  los  agentes  que  pro- 
ducen la  estrechez  de  las  pepieíías  vengas 
('astringentes)  detienen  las  hemorragias,  habla 
á  la  inteligencia  y  se  hace  comprender  mucho 
mejor  que  si  afirmase  lo  contrario,  y  la  prác- 
tica justifica  estas  aserciones. 

No  terminaremos  estas  consideraciones  sin 
hacer  observar  que  la  homeopatía,  declarán- 
dose una  doctrina  completa,  capaz  de  hacer 
frente  á  todas  las  eventualidades  mórbidas,  y 
en  posesión  de  curar  todas  las  enfermeda- 
des, sea  por  específicos  absolutos,  sea  por  es- 
pecíficos relativos,  que  la  homeopatía,  re- 
petimos, loma  el  peor  medio  pira  demos- 
trar su  superioridad  sobre  la  alopatía.  No  hay 
ciencia  que  sea  completa  en  su  nacimiento. 
Para  quien  conoce  la  marcha  del  espíritu  hu- 
mano en  h  investigación  del  descubrimien- 
to de  la  verdad  no  hay  ¡ncertidumbre  á  este 
respecto.  La  ciencia  no  se  revela  al  entendi- 
miento humano  sino  muy  lentamente  y  ;i  es- 
pensas  de  los  mas  panosos  esfuerzos,  y  no  se 
maestra  jamás  enteramente  armada.  Los  mas 
brillantes  descubrimientos  están  siempre  ro- 
deados de  las  tinieblas  de  lo  desconocido;  U< 
cienei  is mis  exaclis,  dvspnes  d*  siglos  d»  Ira 
bajos  tienen  ladivía  muchos  puntos  d liosos. 
¿Por  qué  admirable  casualidad,  una  doctrina 


que  cuenta  apenas  cuarenta  años  de  existen- 
cia ha  de  ser  mas  acabada  y  mas  completa  que 
sus  antecesoras?  Lo  mismo  podemos  decir  de 
los  sistemas  que  todo  lo  esplican,  que  no  re- 
troceden delante  de  ninguna  dificultad;  se  co- 
noce siempre  una  ciencia  verdadera,  en  la  bue- 
na fé  con  que  ella  reconoce  qne  sus  éxitos  no 
están  siempre  exentos  de  reveses.  Tememos, 
que  por  querer  probar  demasiado  la  homeo- 
patía, no  prueba  nada,  y  que  sus  exageradas 
pretensiones  no  la  hacen  descender  del  raogo 
á  que  aspira. 

Si  ahora  ponemos  la  nueva  doctrina  en  po- 
sesión de  los  hechos  veremos  que  hay  mucho 
que  rebatir  acerca  de  sus  pretensiones.  La 
homeopatía  ha  reclamado  dosesperiencias  pú- 
blicas qne  se  le  han  concedido,  pero  no  ha  po- 
dido lisonjearse  de  los  resultados  que  ha  obte- 
nido. Citamos  testualmente  las  palabras  de  un 
m  edico  que  ha  discutido  muy  severamente 
y  con  mucha  conveniencia  el  valor  de  la  ho- 
meopatía. «En  San  Petersburgo,  el  consejo 
medico,  después  de  haber  esperimentado  este 
tratamiento,  lo  ha  declarado  inútil  ó  peligroso 
en  los  casos  en  que  es  necesario  obrar;  en  su 
consecuencia,  ha  propuesto  prohibirle  en  todos 
1  los  establecimientos  sanitarios  dependientes 
:  del  gobierno.  En  Nápoles  la  autoridad  ha  de- 
I  bido  revocar,  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  dias 
de  ensayos,  el  permiso  que  se  habia  concedi- 
do para  el  establecimiento  de  una  clínica  ho- 
meopática. En  París,  además  de  las  investiga- 
ciones de  Mr.  Andral  en  la  Piedad,  se  han  he- 
cho esperiencias  del  mismo  género  en  el  Hotel 
de  Dios  en  el  servicio  de  Mr.  Baylly  en  1834, 
con  médicos  preparados  en  Alemania  en  la 
misma  oficina  de  donde  Hahnemann  sacó  los 
que  emplea;  no  tuvieron  resultado,  y  cesaron 
al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  meses  por  el  retiro 
del  homeópata  que  los  dirigía.  En  Lion,  en 
fin,  en  abril  de  4830,  el  doctor  Pouite,  pro- 
fesor de  clínica  en  el  Hotel  de  Dios,  puso  i 
disposición  del  doctor  Gueyrard  treinta  ca- 
mas de  su  servicio.  Este,  en  presencia  de  rau- 
c'ios  discípulos  y  de  muchos  médicos  de  la 
ciudad,  examinó  los  enfermos,  administró  las 
dósis  de  los  remedios  v  prescribió  el  régimen; 
después  de  diez  y  siete  dias,  no  reapareció 
más,  atribuyendo  su  ningún  éxito  i  los  mias- 
ma* del  estable  ¿w»iV«/o.» 

Nosotros  podemos  añadir  á  estos  hechos, 
que  en  la  última  epidemia  dil  cólera  que  ata- 
có á  Francia  y  á  París,  U  homeopatía,  invita- 
la  á  aplicar  sus  preceptos  y  fórmulas  al  trata- 
nieulo  de  esta  mortal  afección,  ha  visto  qne 
nn  fracasa  lo  sus  esfuerzos,  lo  mismo  que  los 
de  la  alopatía;  sobre  siete  enfermos  tratados 
'lonieopát'u  ainente  en  el  hospicio  de  Salpe- 
triere,  se  han  tenido  que  deplorar  siete  casos 
muerte;  las  tentativas  aisladas  hechas  en  el 
áospiial  de  San  Luis  han  tenido  el  mismo  re- 
ullado,  no  solamente  en  el  caso  de  cólera, 
i  no  también  en  las  enfermedades  mas  simples 
de  la  piel. 
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ALOPECIA.  Caída  de  los  cabellos  á  conse- 
cuencia de  uoa  enfermedad;  palabra  que  vie- 
ne del  griego  atXwirfa,  ¿orro,  porque  este  ani- 
mal pierde  frecuentemente  sus  pelos  en  la 
vejez.  No  debe  confundirse  la  alopecia  con  la 
calvicie,  que  no  es  otra  cosa  que  la  pérdida 
de  los  cabellos  por  efecto  de  la  edad,  y  no 
ofrece  ya  ningún  recurso.  Se  conocen  algunos 
ejemplos  de  individuos  afectados  de  una  alo- 
pecia congenial,  ó  por  mejor  decir,  nacidos 
completamente  desprovistos  de  pelos  y  de  ca- 
bellos. En  cuanto  á  la  alopecia  accidental,  no 
ataca  mas  que  al  cuero  capiloso;  sin  embar- 
go, se  observa  algunas  veces  la  completa  caida 
de  los  pelos  de  todas  las  partes  del  cuerpo. 
Un  médico  cita  el  ejemplo  curioso  de  un  indi- 
viduo que  se  encontró  completamente  desnu- 
do de  pelos  al  despertar  una  mañana.  Las 
causas  de  la  alopecia  son  directas  ó  indirec- 
tas. Las  primeras,  que  obran  inmediatamente 
sobre  el  cuero  capiloso,  son  las  afecciones  hcr- 
peticas,  la  poca  limpieza,  la  aplicación  de  sus- 
tancias irritantes  con  el  objeto  de  teñirse  los 
cabellos,  etc.  Entre  las  segundas,  se  cuenta 
>riucipalroente  la  infección  sifilítica,  el  escor- 
>uto,  la  fiebre  tifoidea,  los  partos  laboriosos, 
os  dolores  de  cabeza  habituales,  el  abuso  de 
os  placeres  del  amor  y  un  estado  de  ago- 
tamiento profundo.  La  alopecia  es  ordinaria- 
mente incurable  cuando  los  bulbos  se  lian  des- 
truido, como  á  consecuencia  de  ciertas  tifias; 
pero  si  no  están  mas  que  inflamadas,  los  ca- 
bellos retoñan  fácilmente  bajo  la  influencia  de 
un  tratamiento  apropiado.  Si  la  piel  está  se- 
ca, escamosa,  es  necesario  recurrir  á  cata- 
plasmas de  afrecho,  á  embrocaciones  con  acei 
te  de  almendras  dulces;  al  contrario,  si  está 
pastosa  se  emplearán  decociones  de  hojas  de 
nogal,  de  quinina,  de  vino,  etc.  En  los  casos 
de  enfermedad  general,  es  evidente  que  el 
tratamiento  local  no  tendria  efecto,  si  no  se 
combatiese  al  mismo  tiempo  la  primera  causa 
de  la  alopecia.  A  consecuencia  de  enfermeda- 
des graves,  es  preciso,  no  solo  restablecer  las 
fuerzas  por  medio  de  un  régimen  convenien- 
te, sino  también  favorecer  la  reproducción  de 
los  cabellos  haciendo  rapar  la  cabeza  una  ó 
muchas  veces,  á  medida  que  retoñan:  en  este 
caso  es  cuando  se  emplea  la  pomada  de  qui- 
nina, llamada  de  Dupuylrcu.  Añadamos  que 
no  debemos  tener  sino  muy  limitada  confian- 
za en  las  propiedades  maravillosas  deesa  mul- 
titud de  preparaciones  á  favor  de  las  cuales  el 
charlatanismo  esplota  la  credulidad  pública. 

ALSEN.  (Geografía.)  Una  de  las  mas  be- 
llas islas  del  Báltico,  residencia  de  un  obispo 
v  separada  de  la  costa  del  Schlcsvig  por  un 
Brazo  de  mar  de  una  anchura  tan  exigua,  que 
un  banco  establecido  en  Sonderbnrg,  entre 
los  dos  ríos,  permite  comunicar  fácilmente  en 
todo  tiempo  con  el  continente.  Tiene  cerca  de 
30  kilómetros  en  su  mayor  longitud,  sobre  10 
dehlitud,  y  es  célebre  por  su  fertilidad,  por 
el  alto  grado  de  perfección  de  su  cultura,  por 


sus  sitios  pintorescos,  asi  como  por  la  benevo- 
lencia general  que  reina  entre  sus  habitantes. 
Sonderburg,  pequeña  ciudad  de  cerca  de  2,500 
dinas,  provista  de  un  buen  puerto  y  haciendo 
un  comercio  de  cabotaje  bastante  activo,  essu 
cabeza  de  partido.  Se  vé  un  antiguo  castillo 
fuerte,  al  cual  se  unen  preciosos  recuerdos 
históricos.  Aquí  fué  donde  el  Nerón  del  Nor- 
te, Crisliau  11,  estuvo  preso  durante  mas  de 
veinte  años,  y  se  mostraba  todavía  en  el  cala- 
bozo que  le  sirvió  tanto  tiempo  de  residencia 
una  mesa  grosera  de  granito,  donde  este  mo- 
narca, durante  las  largas  horas  de  soledad, 
había  gastado  sensiblemente  la  superficie,  pa- 
seando por  allí  circutarmente  sus  dedos  á  ma- 
nera de  pasatiempo:  esta  mesa  se  encuentra 
hoy  cu  el  museo  de  Copenhague.  Las  cuevas  de 
esta  antigua  construcción  feudal  sirven  de  se- 
pulcro á  los  principes  de  la  casa  ducal  de 
Augustenburgo. 

florburgo,  gran  barrio  situado  al  Norte  de 
la  isla,  que  no  tiene  hoy  su  antigua  importan- 
cia, es  la  residencia  de  un  baitli. 

Augnstcitburgo,  otro  arrabal,  situado  en  el 
centro  de  la  isla,  en  una  situación  encantadora, 
es  notable  por  su  vasto  castillo,  por  los  esta- 
blecimientos agrícolas  y  el  magnifico  miras 
que  ha  fundado  allí  el  duque  actualmente  rei- 
nante, la  biblioteca  de  este  principe,  con  mas 
de  50,000  volúmenes,  es  publica;  y  los  habi- 
tantes, no  solamente  del  arrabal,  sino  también 
de  toda  la  isla,  obtienen  con  la  mas  grande  fa- 
cilidad, el  permiso  de  llevar  á  sus  casas  las 
obras  que  tienen  un  interés  en  consultar.  Te- 
nemos gusto  en  citar  este  hecho,  porque  halla- 
mos en  el  un  noble  y  útil  ejemplo  que  seguir. 
6Cuántos  depósitos  científicos  podríamos  nos- 
otros citar  que  sus  avaros  propietarios  consi- 
deran tan  sagrados,  que  no  permiten  su  acce- 
so al  público,  dejando  de  este  modo  inútiles 
riquezas,  que  puestas  en  circulación,  contri- 
buirían eficazmente á  la  mejora  de  las  costum- 
bres, y  al  perfeccionamiento  de  las  inteli- 
gencias? 

La  población  total  de  la  isla  de  Alsen,  pue- 
de evaluarse  on  25,000  almas. 

ALTERACION.  (Comercio.)  En  toda  so- 
ciedad, la  función  del  comercio  consiste  en 
servir  de  intermediario  entre  el  productor  y 
el  consumidor,  en  comprara!  primero  para  ven- 
der al  segundo.  Arreglar  el  uno  y  el  otro, 
comprando  barato  y  veudieudocaro,  tal  es,  se 
puede  decir,  el  arte,  ó  mas  bien  el  oficio  del 
comerciante;  dichoso  todavía  el  consumidor, 
si  el  comerciante  hubiese  aquí  limitado  su  ne- 
gocio. Pero  en  todo  tiempo,  y  bajo  lodos  los 
regímenes  sociales  en  vigor  hasta  el  dia,  se  ha 
visto  al  comercio  buscar  un  aumento  de  ga- 
nancia en  la  alteración  de  los  mercados  entre- 
gados al  consumo.  Asi,  Pl;  ton,  en  su  libro  de 
la  República,  se  queja  de  los  robos  de  los  mer- 
caderes, y  propone  el  establecimiento  de  re- 
glamentos severos  para  impedir  la  alteración 
de  los  pesos  y  de  los  géneros.  Así,  Pliuio,  nos 
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enseña,  que,  en  su  tiempo,  las  sustancias  mas 

preciosas  se  alteraban  cou  una  mala  fe  insig- 
ne y  un:i  grande  habili  ta  !.  La  alteración  en 
los  ¿¿ñeros  y  en  las  mercancías  no  es  cosa 
nueva;  pero  gracias  á  los  progresos  de  la  qui 
mica,  y  gracias  á  esta  libre  concurrencia  tan 
difundid  i  por  los  economistas  de  la  escuela  li- 
beral, os  menester  convenir  en  que  este  hecho 
no  ha  sido  jamás  tan  frecuente  como  en  nues- 
tros días;  además,  minease  ha  producido  con 
caracteres  tan  perniciosos.  Las  cosas  han  lle- 
gado al  estremo,  que  para  poner  al  público  en 
guardia  contra  las  diferentes  clases  de  altera- 
ción que  el  comerciante  hace  sufrir  á  las  sus- 
tancias alimenticias,  se  escriben  hoy  volúme- 
nes enteros. 

Los  géneros  de  alteración  mas  usuales  y 
los  mas  perjudiciales  á  la  masa  de  los  consu- 
midores, son  aquellos  que  afectan  á  las  hari- 
nas, al  pin,  al  vino,  «1  la  carne,  á  la  leche,  á 
la  sal,  á  los  aceites,  ote. 

Se  alteran  las  harinas  con  la  fécula  de  la 

frítala,  con  harina  de  avena.  Esta  especie  de 
raude,  en  otro  tiempo  desconocido,  lia  toma- 
do, según  aseguran,  til  eslensiou  en  estos  úl- 
timos tiempos,  que  en  épocas  de  carestía  por 
falta  de  cereales,  se  ha  vendido  la  harina  á 
muy  bajo  precio. 

Un  fraude  mucho  menos  inórente  es  el  que 
consiste  en  introducir  en  el  pan  diferentes  ma- 
terias deletéreas,  tales  como  el  sulfato  de  co- 
bre, el  sulfato  de  zinc  (carbonato  de  cal.  etc.N 
Estos  odiosos  fraudes  se  cometen  con  mucha 
frecuencia  en  varios  puntos  de  Europa. 

Antiguamente  no  se  conocia  otra  manera 
de  alterar  el  vino,  que  mezclándole  con  una 
cantidad  mayor  ó  menor  de  agua;  pero  de  trein- 
ta años  á  esta  parte  se  ha  progresado  mucho 
á  este  respecto.  Hoy  se  aromatizan  los  vinos 
comunes  de  manera,  que  se  convierten  en 
vinos  de  superior  calidad;  se  modifica  su  color 
con  el  auxilio  de  sustancias  tintóreas  ó  por 
medio  de  jugos  vegetales;  ha  llegado  el  caso 
de  fabricar  vinos  sin  uvas,  jior  medio  de  mez- 
clas convenientes  de  agua,  azúcar  y  alcool.  En 
suma,  no  hay  un  articulo  que'tanfo  altere  el  co- 
mercio como  el  vino,  y  esta  alteración  se  efec- 
túa casi  siempre  con  grande  detrimento  de  la 
salud  pública.  Uis  cosas  han  llegado  á  tal  es- 
trenio,  que  en  algunas  capitales  de  Europa,  la 
prensa  y  las  cámaras  han  empezado  á  recono- 
cer la  necesidad  de  modificar  sobre  este  punto 
la  legislación. 

lié  aquí  el  origen  nías  común  de  la  altera- 
ción de  la  carne:  como  el  buey,  el  carnero, 
el  cerdo,  vienen  de  puntos  lejanos,  los  ven- 
dedores pira  dar  mejor  precio  á  estos  anima- 
les, se  apresuran  á  hacerlos  llegar  con  pronti- 
tud; la  rapidez  de  la  marcha  inflama  su  sangre 
y  les  origina  la  fiebre,  que  hace  sn  carne  es- 
tremadamente  mal  sana.  La  segunda  causa  de 
la  alteración  de  la  carne  osla  vejez,  que  tras- 
forma  toda  carne  en  alimento  esencialmente 
venenoso.  Los  accidentes  que  son  la  conse- * 


cuencia  de  la  ingestión  de  una  carne  alterada, 

aunque  numerosos,  son  poco  notados,  en  ra- 
zón á  míe  atacan  á  la  masa  del  pueblo,  que 
no  puede  darse  cuenta  de  la  causa  de  las  en- 
fermedades que  experimenta. 

La  leche,  cuyo  consumo  es  tan  considera- 
ble en  las  grandes  ciudades,  se  altera  mas  co- 
munmente con  agua;  pero  muchas  veces  tam- 
bién, después  de  haberla  desembarazado  de 
su  crema,  se  introduce  copiosamente  con  el 
agua  una  emulsión  de  almendras,  que  cambia 
menos  el  color  de  la  leche  que  el  agua  pura; 
y  como  este  liquido  asi  debilitado,  tiene  menos 
consistencia,  los  lecheros  añaden  harina  cruda 
ó  cocida  ó  gelatina;  y  para  darle  la  apariencia 
de  leche  muy  cremosa,  la  coloran  cou  azafrán, 
cou  flor  de  saúco  ó  cou  otras  raices  análogas 
que  produzcan  el  efecto  que  desean. 

Las  principales  alteraciones  de  la  sal,  se 
efectúan:  t.°con  agua,  que  aumenta  su  peso: 
2.°  con  sal  marina,  que  se  vende  mas  barata 
que  la  sal  de  las  salinas:  3.»  con  el  sulfato  de 
sosa:  4  W  c  >u  el  sulfato  de  cal  reducido  á  polvo 
fino:  í>.°  con  tierra.  Estas  diferentes  alteracio- 
nes se  efectúan  hoy  frecuentemente,  y  todas 
son  mas  ó  menos  dañosas  para  el  consumidor. 

En  fin,  es  un  hecho  reconocido,  que  es 
muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  adqui- 
rir una  sola  ciase  de  aceite  que  no  esté  mas  ó 
menos  alterado.  Así  el  aceite  de  oliva  que  es 
mas  caro  que  los  demás,  se  encuentra  ordina- 
riamente mezclado  con  otros  aceites  que  cues- 
tan mucho  menos.  Frecuentemente  le  alteran 
con  miel  ó  con  otras  materias  grasientas. 

Tales  son  las  principales  alteraciones  que 
han  contribuido  á  desarrollar  en  proporciones 
espantosas  nuestro  falso  régimen  de  libertad 
comercial,  y  contra  las  cuales  es  casi  imposi- 
ble poner  remedio  á  la  masa  de  los  consumi- 
dores. Ni  el  hombre  rico  puede  ponerse  á  cu- 
bierto de  las  consecuencias  de  semejante  ré- 
gimen; pero  especialmente  el  pobre  suele  ser 
la  victima  de  estos  fraudes,  pues  los  articulo» 
alterados  son  los  mas  baratos,  y  á  estos  son  á 
los  que  recurren  los  que  carecen  de  medios 
para  comprarlos  á  mas  subido  precio. 

ALTO.  (MtUira.j  Llámase  asi  un  i nst ru- 
ínenlo de  música  que  tiene  la  forma  de  un 
violin,  pero  que  diliere  de  él  bajo  muchos 
puntos  de  vista.  En  primer  lugar,  el  patrón 
del  alto  es  mas  grande,  y  algunas  veces  doble; 
después  se  acorda  una  quinta  mas  bajo,  es  de- 
cir, que  el  mi  del  violin  es  el  la  del  alto,  el 
la  un  re.  el  re  un  xol,  el  «o/  un  mi.  En  fin,  la 
música  del  alto  se  escribe  bajo  la  clave  de  »f>/. 

l  a  viola,  tipo  primero  y  generador  de  to- 
dos los  instrumentos  de  cuerda,  ha  dado  na- 
cimiento al  alto,  como  al  violin  y  al  violonce- 
lo. Tenia  cinco  cuerdas  y  se  locaba  *ohre  las 
rodillas.  También  se  servian  de  él  á  íines  del 
último  siglo,  pero  desapareció  después  ente- 
ramente. Se  ha  conservado,  sin  eniltargo,  6 
mas  bien  se  ha  examinado  recientemente  una 
variedad  de  la  viola:  es  la  viola  de  amor,  y 
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Mr.  Mayerber  se  ha  servido  de  ella  con  buen 
¿lito  pan  el  acompañamiento  de  una  roman- 
ía dfl  primer  acto  de  los  Hat¡onoles  en  París. 

Kl  alto  se  distingue  por  mi  gran  carácter 
de  dulzura  y  de  melancolía;  conviene  á  la  es- 
presion  de  un  amor  me/chdo  de  tristeza  y  de 
Ligrimas,  de  un  amor  contenido,  lleno  de  ti- 
midez y  de  pudor.  El  compositor  .se  lia  servi- 
do de  (Me  instrumento  con  buen  éxito  para  la 
preparación  de  los  grandes  efectos;  su  timbre 
sordo  y  un  tanto  misterioso,  dispone  el  almaá 
«'mociones  profundas. 

Antes  de  Mebul.  el  alto  no  represcutalw 
sino  un  papel  muy  secundario  en  la  orquesta. 
Lemeur  sacó  hasta  cierto  punto  este  instru- 
mento de  la  oscuridad,  y  le  hizo  repentina- 
mente brillar,  confiándoíe  en  su  ópera  de  los 
llardos,  la  parte  de  los  primeros  violínes.  Esta 
sustitución  pareció  un  poco  atrevida,  y  hasta 
estraña.  Después  se  ha  sacado  un  gran  partido 
del  alto  en  la  orquesta.  Citaremos,  por  ejem- 
plo, el  célebre  concierto  de  \Veber  en  el  Eréis- 
chütz,  y  la  ri tórnela  de  la  romanza  de  Agata 
en  la  misma  ópera:  el  acompañamiento  de  la 
romanza  en  el  primer  acto,  v  el  gran  sejAuor 
del  duelo  en  el  tercer  acto  de  los  Uunonoten: 
f\  arrebatador  un  íanle  de  la  obertura  de  la 
Maleta  de  Cara  fía:  en  fui,  la  magnifica  mar- 
cha de  los  peregrinos,  de  Mr.  Bcrlioz.  Este 
último  compositor  es  el  «pie  en  nuestros  dias 
ha  hecho  mas  frecuentemente  el  mas  feÜ2  em- 
pleo del  alto. 

En  la  música  de  habitación,  el  alto  no  re- 
presentaba otras  veces  mas  que  un  papel  de 
acompañamiento  muy  secundario.  Mozart  ha 
sido  el  primero  que' ha  sacado  de  el  un  gran 
partido  Citaremos  con  especialidad  todo  el 
"juinteto  en  l/t,  el  andante  del  citártelo  en  si 
mayor,  y  el  miiiuel  del  trio  en  mi  i  bemol.  Rei- 
cha,  y  sobre  todo  Onstoir,  han  seguido  este 
ejemplo.  La  parte  de  alto  de  los  quintetos, 
cuartetos  y  trios  de  Beetboven,  tienen  igual- 
mente mucha  importancia.  Pocos  autores  han 
escrito,  especialmente  para  el  alto,  y  las  me- 
jores rniuposiciones  de  este  género  que  nos- 
otros conocemos,  son  los  concertó»  y  los  estu- 
dios de  un  artista  estimable,  Mr.  Mozas. 

Todos  los  fabricantes  de  laudes  del  riltimo 
siglo,  han  hecho  buenos  altos,  pero  los  artis- 
tas aprecian  sobre  todo  los  de  Magins  y  de 
Guadagnini. 

AMAl.FI.  f Geografía.)  l.a ciudad  de  Amalti, 
situada  cerca  del  reino  de  Ñapóles,  y  que  no 
cuenta  hoy  mas  que  3,000  habitantes,  ha  sido 
en  otro  tiempo  una  ciudad  muy  floreciente,  y 
ha  tomado  una  gran  parte  en  la  edad  media, 
en  los  acontecimientos  que  agitaron  las  repú- 
blicas italianas.  Como  muchas  ciudades  mari 
limas  de  Italia,  que  después  han  venido  á  ser 
celebres.  Amalfi  no  data  mas  que  del  tiempo 
en  que  comenzó  á  decaer  en  el  exarcado  de 
Ravena.  uSiu  embargo,  dice  Mr.  de  Sismondi. 
alsomalíi  taños  pretendían  ser  descendientes  df 
una  colonia  romana,  aseguraban  que  sus  ante- 
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pasados,  enviados'por  el  gran  Constantino  á  Bi- 

zancio,  habían  naufragado  en  Ragusa  y  residi- 
do mucho  tiempo  en  lliria;  que  después  habian 
atravesado  el  Adriático,  y  que  se  habían  esta- 
blecido en  Melfi,  en  la  Pulla,  donde  habían  re- 
sidido mucho  tiempo  también;  que  finalmente 
habian  dejado  esta  provincia  para  buscar  uu 
pais  donde  pudiesen  vivir  enteramente  libres, 
y  que  solo  entonces  habian  edificado  sobre  el 
golfo  de  Salerno  una  ciudad,  .1  la  cual  dieron 
el  nombre  de  su  última  habitación.  Su  pe- 
queño Estado  se  componía  de  quince  ó  diez 
y  seis  aldeas  y  castillos  situados  en  derredor 
de  la  capital,  sobre  la  peudiente  de  las  monta- 
ñas que  forman  en  el  Occidente  el  golfo  deSa- 
lerno.  Los  unos  se  encuentran  entre  el  mar  y 
las  rocas,  y  sus  habitantes  se  aprovechaban  de 
alguna  rada  ó  de  algún  puerto  para  entregarse 
á  la  pesca  y  al  comercio;  los  otros  permanecían 
suspendidos  como  el  aire  entre  los  montes, 
cuyos  pies  Fe  ven  bañados  por  el  mar.  Las  ra- 
mas doradas  de  los  naranjos  que  rodean  sus 
casas  blancas,  atraen,  sin  embargo,  desde  le- 
jos las  miradas,  é  indican  la  habitación  de  los 
propietarios  ricos  é  industriales;  mientras  que 
al  otro  lado  de  este  magnifico  golfo,  los  tem- 
plos magestuosos  de  Pestun  se  elevan  solos  en 
medio  de  una  llanura  desierta  y  desolada  que 
la  libertad  no  ha  visitado  hace  dos  mil  años.» 
Cualesquiera  que  sean  las  pretensiones  de  los 
amallítanos  respecto  á  su  origen,  ellos  asegu- 
ran haberse  hecho  célebres  desde  muy  tem- 
prano. En  839.  Sicardo,  príncipe  de  Benevcn- 
to,  atacó  á  Amalli.  saqueó  sus  iglesias,  y  llevó 
i  sus  habitantes  á  Salerno,  á  linde  quese  con- 
fundiesen con  su  pueblo.  Pero  Sicardo,  ha- 
biendo muerto  en  la  caza,  los  amalíitanos  cor- 
rieron hacia  los  buques  que  estaban  en  el 
puerto,  los  cargaron  con  los  despojos  de  las 
casas  y  de  los  templos  de  Salerno.  y  regresa- 
ron asi  cargados  con  el  bolín  de  su  antigua 
utria.  Desde  esta  época  recobraron  su  antigua 
¡cortad  y  comenzaron  «1  gobernarse  como  re- 
úMica,  pues  antes  recibían  su  gobierno  de 
;i  polos. 

Después  de  haberse  hecho  libres  de  esta 
manera,  los  amalfitanos  se  sometieron  á  un 
magistrado  anual,  elegido  por  los  sufragios 


del  pueblo,  que  llamaron,  ora  conde,  ora  se- 
ñor de  los  soldados  ó  duque.  Bajo  el  uobierno 
de  estos  jefes,  la  república  de  Amalti  cubrió 
el  mar  con  sus  embarcaciones;  propagó  en 
todo  el  Oriente  su  moneda,  conocida  bajo  el 
nombre  de  tari,  y  adquirió  una  reputación 
trillante  de  sabiduría,  de  valor  y  de  virtud. 
Sus  leves  sobre  el  tráfico  marítimo  han  servi- 
do de  hase  al  derecho  de  gentes  en  esta  mate- 
ria, de  fundamento  á  la  jurisprudencia  co- 
mercial y  de  los  mares,  adquirieron  en  el  Me- 
diterráneo un  crédito  que  se  concedió  mas 
tarde  al  Océano. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  la  prosperidad 
de  Amalli  fué  creciendo  hasta  H35.  En  esta 
í  época  Amalfi  se  vió  obligado  á  tomar  parte  en 
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la  contienda  de  Rogero  contra  los  napolitanos 
y  los  písanos;  suministró  á  Rogero  sus  galeras 
y  sus  mejores  soldados,  y  quedó  ella  misma  sin 
defensa.  Alzoprado  y  Cano,  cónsules  de  Pisa, 
habiendo  sido  informados,  dieron  un  golpe  de 
mano  y  la  saquearon.  Dos  afios  mas  tarde,  los 
písanos,  después  de  haber  libertado  a*  Ñapó- 
les sitiada  por  Rogero,  se  apoderaron  de  Amalfi. 

«La  ciudad,  dice  Mr.  de  Sismondi.  se  so- 
metió á  ellos  sin  vacilar;  pero  los  castillos  de 
Scala  y  de  Scalella,  que  dependían  de  ella, 
habiendo  hecho  resistencia,  fueron  tomado* 
á  viva  fuerza  y  saqueados.  Este  acontecimien- 
to completó  la'  ruina  de  la  república  de  Amalfi. 
Desde  entonces  esta  ciudad  y  su  ducado,  no 
han  cesado  de  decaer.  En  esta  época,  sola- 
mente la  ciudad  contaha  50,000  habitantes. 
Habia  tenido  casas  de  giro  en  todos  los  puer- 
tos de  Sicilia,  de  Egipto,  de  Siria  y  de  Grecia, 
fueron  todos  abandonados,  especialmente  des- 
de que  por  los  años  1 350,  los  reyes  de  Ñapó- 
les abolieron  las  formas  republicanas  de  su 
administración  interior.  Sin  embargo,  dos 
hombres  uacidos  en  Áinalfi,  contribuyeron 
también  á  ilustrar  esta  ciudad  después  que 
perdió  su  antiguo  poder;  fueron  Fia  vio  (iioia, 
que  en  1320  inventó  ó  perfeccionó  la  brújula, 
y  Mas  Agnello,  el  famoso  jefe  de  la  sedición 
de  Nápoles  en  1647.»  También  en  Amalli  los 
písanos  descubrieron,  en  1135,  las  Pandectas 
de  Justiniauo,  cuyo  conocimiento  se  propagó 
entonces  en  toda  la  Italia. 

AMAN,  AMEN.  (Lingüística  é  historia.) 
Estas  dos  palabras,  la  una  Arabe  y  la  otra  he- 
brea, vienen  igualmente  del  verbo  íimmw«,  que 
es  común  á  todas  las  lenguas  semiticas  y  sig- 
nifica «estar  seguro,  oslaren  seguridad,  poner 
su  confianza  en  otro,  ser  fiel,  creer,  tener  fe.» 
De  aquí  se  derivabau  muchos  verbos  sustan- 
tivos y  adjetivos,  que  modifican  ó  reflejan  el 
seutido  primitivo,  y  eutre  otras  la  espresion 
adverbial  amen,  que  los  hebreos  empleaban 
con  el  valor  de  «seguramente,  es  la  verdad, 
asi  sea,  hágase  la  voluntad  del  Señor.»  Esta 
palabra,  pasada  por  simple  transcripción  al 
Nuevo  Testamento  griego,  así  como  á  las  ver- 
siones latinas  ú  otras,  y  repetida  á  cida  ins- 
tante eu  los  rezos  cristianos,  ha  llegado  á  ser 
tan  familiar  á  nuestros  oídos,  que  no  tiene  ne- 
cesidad de  una  esplicaciou  mas  larga.  En  ara- 
he  toma  la  forma  de  ameu;  y  los  musulmanes 
tienen  la  costumbre  de  ponerla  al  final  de  al- 
gunas de  sus  tiradas  religiosas,  sobre  todo  de 
aquellas  que  emplean  como  prefacio  y  como 
conclusión  de  los  libros. 

Los  derivados  de  esta  misma  raíz  son  de 
un  uso  frecuente  en  el  lenguaje  religioso  y  le- 
gal de  los  musulmanes;  tales  son  el  sustantivo 
mmi.  la  fe;  el  adjetivo  ¡uoumin,  creyente, 
que  entra  en  la  composición  del  título  de 
einir-cl-nioumim».  principe  de  los  creyentes; 
el  verbo  emana,  dar  seguridad  ó  protección; 
en  Un,  onany  el  acto  mismo  de  la  seguridad. 
Como  esta  última  palabra  se  encuentra  muy  á 


menudo  en  la  historia  de  los  pueblos  musul- 
manes, y  sobre  todo  en  la  relación  de  las  guer- 
ras de  que  están  llenas  sus  páginas,  nos  pare- 
ce ¿propósito  dar  una  idea  precisa  del  valor  y 
de  las  consecuencias  legales  del  aman.  Nos- 
otros nos  ocuparemos  eselusivamente  de  aque- 
lla concedida  por  los  musulmanes  á  los  pue- 
blos que  no  practican  el  islamismo,  á  los  in- 
fieles, como  ellos  los  llaman;  pues  el  aman  en 
favor  de  los  enemigos  ó  revoltosos  musulma- 
nes, es  el  equivalente  exacto  de  capitulación, 
amnistía  ó  perdón;  sus  condiciones  varían, 
como  eu  todos  los  pueblos,  según  las  circuns- 
tancias del  momento,  la  política  y  el  carácter 
del  vencedor;  y  no  se  puede  considerar  bajo 
otro  punto  de  vista  general,  queel  empeiíodel 
mas  tuerte  en  respetar  la  vida,  la  familia  y  los 
bienes  del  mas  débil. 

El  aman  concedido  á  los  infieles,  encierra, 
como  el  otro,  esta  misma  promesa;  pero  las 
condiciones  bajólas  cuales  se  dá.  constituye  la 
suerte  de  una  parte  considerable  de  la  pobla- 
ción en  los  países  musulmanes;  son  la  conse- 
cuencia de  un  principio  fundamental  del  isla- 
mismo. 

Estos  terribles  conquistadores  no  venian, 
como  tantas  veces  se  ha  repetido,  con  el  Coran 
en  una  mano  y  la  cimitarra  en  la  otra,  diciendo: 
«Cree  en  Mahoinaóte  mato.»  Su  precepto,  me- 
nos absurdo,  era:  a  Escoge  eutre  hacerte  mu- 
sulmán, pagar  un  tributo  ó  combatir.»  Esta 
era  la  fórmula  de  la  conquista,  no  la  intole- 
rancia religiosa,  aunque  lo  digan  los  doctores 
musulmanes,  que  presentan  el  tributollamado 
por  ellos  djczialt,  ó  compensación,  como  el 
precio  de  la  sangre.  Según  los  preceptos  de 
Mahoma,  la  conversión  ó  la  muerte  no  se  exi- 
gía mas  que  á  los  idólatras  de  todos  los  países 
y  á  los  infieles  establecidos  en  el  territorio  de 
ía  Arabia.  Los  infieles  llamados  kitabis,  es  de- 
cir, pueblos  del  libro,  pueblos  creyendo  en 
una  revelación,  como  los  cristianos,  los  judíos, 
eran  admitidos  en  el  imán.  Los  magos  fueron 
también  considerados  como  idólatras,  y  tam- 
bién recibieron  el  imán.  Después  se  es'tendió 
la  tolerancia  hasta  los  indous;  bien  entendido, 
que  hasta  los  k'tabis  sufrieron  algunas  veces 
persecuciones.  Muchas  veces  un  tirano  furioso 
se  encarnizaba  centra  ellos  y  los  maltrataba 
de  mil  maneras;  con  frecuencia  el  vencedor, 
irritado  por  una  larga  resistencia,  no  dejaba 
otra  elección  que  la  apostasia  ó  la  muerte, 
bajo  pretesto  de  que  no  se  habia  pedido  el 
imán;  pero  estos  casos  forman  la  eseepeion  y 
no  la  regla.  La  regla  era  asegurar  á  los  venci- 
dos bajo  condiciones  que  nosotros  vamos  á 
desarrollar,  su  vida,  su  lil  ertid.  la  familia,  su 
propiedad  y  el  ejercicio  de  su  religión.  Este 
ícto  era  llamado  aman.  Todo  musulmán,  un 
imple  particular,  hasta  una  mujer,  podía  con- 
cederlo. Los  asegurados  tomaban  el  título  de 
iiliimmis.  es  decir,  sometidos  ó  humillados. 

En  cuanto  á  las  condiciones,  pueden  divi- 
dirse en  rescate  pecuniario  y  obediencia  á 
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ciertos  reglamentos  de  policía  eclesiástica  ó 
civil.  El  rescate  era  ordinariamente  pan  lo1 
ricos,  de  un  diñar  -3  duros)  ó  ü>  48  dirhcni 
(128  reales  próximamente)  por  año;  pira  lus 
homares  de  una  fortuna  mediana,  la  mitad  de 
esta  suma,  y  para  los  indigentes  que  vivían  de 
su  trabajo,  la  cuarta  parte,  es  decir,  12  dir- 
heras:  las  mujeres,  los  niños,  los  sacerdotes, 
no  pagaban  nada,  respetando  el  principio  de 
que  no  podían  combatir,  y  por  consiguiente 
no  se  tenia  el  derecho  de  matarlos.  Esta  capi- 
tación sufría  algunas  veces  liberas  modificacio- 
nes. En  fin,  los  empeños  políticos  y  los  otros 
pactos  contenidos  en  el  aman,  eran  constante- 
mente los  mismos  que  decretó  el  califa  Guiar 
en  637,  á  los  habitantes  de  Jcrusalen.  La  caria 
de  Ornar  sirvió  de  regla  general  en  las  con- 

auislas  de  Mesopotamia,  de  Siria,  de  Persia, 
e  Egipto,  de  Africa,  de  España,  de  Sicilia, 
del  Asia  Menor,  y  andando  el  tiempo  se  aplicó 
á  la  India  y  á  la  "Grecia,  lié  aquí  un  resumen 
del  acta  que  al  decir  de  Ibn-Khaldoun,  se  le- 
vantó en  esta  ocasión  á  nombre  de  los  cristia- 
nos, y  que  fué  firmada  porOmar. 

Los  cristianos  renuncian  á  edificar  nuevos 
templos,  monasterios,  etc.  No  se  hará  repara- 
ciones á  los  templos  subsistentes.  Prohibición 
de  tocar  las  campanas,  de  salir  en  procesión 
por  las  calles,  y  de  exponer  publicamente  cru- 
ces en  los  países  donde  se  encuentren  estable- 
cimientos musulmanes.  Prohibición  de  hacer 
prosélitos,  de  impedir  la  conversión  de  los 
propios  parientes  al  islamismo,  y  de  leer  el 
Coran  á  sus  hijos. 

Prohibición  de  dar  asilo,  sea  en  sus  Igle- 
sias, sea  en  sus  casas,  á  los  espías  enviados  por 
los  enemigos  de  los  musulmanes.  Prohibición 
de  llevar  armas  y  montar  á  caballo  con  sillas. 
Prohibición  de  comprar  esclavos  sobre  los 
cuales  tengan  derecho  los  musulmanes. 

A  la  entrada  de  un  musulmán  en  sus  luga- 
res de  reunión,  los  cristianos  se  levantarán; 
pero  los  musulmanes  en  casos  iguales  queda- 
rán sentados.  Los  cristianos  no  adoptarán  ja- 
más los  nombres  propios  ni  los  apellidos  de  los 
musulmanes:  no  se  servirán  de  sello  en  leyen- 
di  árabe;  no  procurarán  imitar  á  los  musul- 
manes en  sus  vestidos,  siuo  al  contrario,  se 
distinguirán  tanto  como  sea  posible  por  los 
accesorios  del  traje,  y  llevarán  ciuturones 
particulares. 

Prohibición  á  ios  cristianos  de  tener  casas 
mas  altas  que  las  de  los  musulmanes;  de  mi- 
rar en  las  habitaciones  de  estos;  de  encender 
fuegos  en  los  mercados  frecuentados  por  los 
musulmanes  ó  en  las  calles;  de  emplear  lloro- 
nas en  sus  funerales,  y  de  enterrar  sus  muer- 
tos cerca  de  las  tumbas  musulmanas. 

A  estas  precauciones  Ornar  añadió,  que  los 
cristianos  no  podrían  jamás  pegar  á  un  mu- 
sulmán; que  serian  obligados  de  estipular  so- 
lidariamente para  ellos  y  para  sus  correligio- 
narios, y  que  en  caso  de  violación  de  alguna  de 
estas  condiciones,  no  serian  ya  tratados  como 


dhimmis,  sino  como  enemigos.  Después  de 
esto,  escribió  sobre  la  carta:  «Ornar  concede 
lo  que  le  piden." 

Sin  embargo,  los  hombres,  las  cirennstan- 
í  ¡as,  trajeron  algunos  cambios.  Por  ejemplo, 
vemos  en  algunas  ocasiones  y  especialmen- 
'e  en  una  relación  de  Ibn-Khaldoun,  que  fué 
"ompletamente  prohibido  á  los  cristianos  y  á 
!os  judíos  montar  á  caballo;  levantar  la  vozen 
presencia  de  los  musulmanes,  marchar  por 
medio  de  la  calle,  comprar  esclavos  musulma- 
nes, vender  vino,  y  que  se  obligó  á  los  cristia- 
nos á  llevar  turbantes  azules,  y  á  los  judíos  á 
llevarlos  amarillos:  que  se  castigó  con  pena  de 
muerte  á  los  cristianos  convictos  de  comercio 
con  las  mujeres  musulmanas,  etc.  De  tiempo 
en  tiempo,  cuando  el  rigor  de  los  reglameutos 
se  relajaba  un  poco,  cuando  la  riqueza,  la 
destreza  ó  capacidad  de  los  infieles  les  daba 
demasiada  influencia;  cuando  otras  causas  es- 
citaban el  fanatismo  de  los  musulmanes,  los 
doctores  pedían,  ó  principes  demasiado  devo- 
tos ordenaban  la  observancia  de  la  carta  de 
Ornar  en  todo  su  rigor,  y  hasta  con  rigores  su- 
plementarios Pero  en  lo  general,  este  Ornar 
modelo,  podia  ser  considerado  como  la  salva- 
guardia de  los  pueblos,  que  han  tenido  duran- 
te doce  siglos  la  desgracia  de  quedar  bajo  la 
dominación  musulmana. 

Aboulfciia:  Annnlet  Uo*lrmici. 

1k  llriay  t  or  Sui  lc,  trañit  Ued,  by  Cb.  Damil- 
ton.  l.'>n1o,i.  1791. 

D'Oh<an:  7\ift/«j/iw  gtnér  >lt  d-  l'empire  O'tomnn 

lhn  Khaldnun:  Gruid  O  trag?  htiloriqw,  VI.* 
«fcnon,  m»  de  U  B  bl.  impértale,  Suppl ,  Arab  ,  748, 
5  *  tai,  181,  recio  *eqq. 

Coude:  llittoriattt  E*paña, 

AMARILIS.  (Botrtnica.)  Géncrode  plantas 
que  ha  servido  de  tipo  á  la  tribu  de  las  amarili- 
deas,  una  de  las  divisiones  de  la  familia  de  ama- 
rilidáceas. Los  botánicos  anteriores  á  Linneo, 
conocían  ya  muchas  especies  de  amarilis;  las 
han  referido  los  unos  a  los  narcisos,  los  otros 
á  los  colchicos.  Linneo,  reimiéndolas  en  un 
solo  genero,  la  ha  designado  con  el  gracioso 
nombre  de  amarilis,  bien  escogido  á  causa  de 
reminiscencias  poéticas  que  recuerda,  y  á  cau- 
sa también  de  su  etimología  griega  iuapúSSw, 
yo  brillo.  Con  efecto,  aunque  inferior  á  las 
brillantes  especies  exóticas,  nuestra  amarilis 
amarilla  (nmunjllh  latea,  LinnJ  ha  sido  aco- 
gida con  distinción  cu  nuestros  jardines  como 
apropiada  para  hacer  el  ornamento,  sobre  to-  * 
do,  en  una  estación  en  que  las  demás  flores 
son  muy  raras.  La  flor  de  la  amarilis  no  apa- 
rece más  que  en  el  mes  de  setiembre.  Tiene 
alguna  semejanza  con  la  de  la  colchica  ó  la  del 
azafrán.  Es  solitaria,  en  forma  de  campana,  y 
de  un  hermoso  amarillo.  Hojas  planas  y  entre- 
lazadas, obtusas,  dispuestas  sobre  dos  listeras, 
salen  de  una  bullía  cubierta  de  túnicas  oscu- 
ras. Esta  planta  crece  en  medio  de  los  prados 
en  los  países  meridionales,  en  España  y  en 
Italia.  Exije  muy  pocos  cuidados,  crece  enple- 
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na  tierra,  en  un  terreno  arenoso,  un  poco 
fresco,  á  la  esposicion  del  Mediodía.  Se  multi- 
plican fácilmente. 

AMBIDIESTRO.  Viene  de  una  palabra  la- 
tina que  Melifica  aquel  que  tiene  dos  manos 
derechas,  es  decir,  que  se  sirve  con  igual  fa- 
cilidad de  ambas  manos.  Se  oye  muchas  veres 
en  la  educación  de  familia,  recomendar  viva- 
mente á  todos  los  niños,  que  se  guarden  de 
servirse  indiferentemente  de  sus  dos  manos. 
Aqui  encontramos  un  uso  que  nos  cuesta  tra- 
bajo poder  justilicar.  Por  el  contrario,  seria 
de  desear,  que  la  cualidad  representada  por 
la  palabra  ambidiestro  fuese  m  is  común  que 
lo  que  lo  es,  pues  hay  una  multitud  de  profe- 
siones, en  el  ejercicio  de  las  cuales  se  pre- 
notan casos  que  exigen  que  ciertos  actos  sean 
igualmente  ejecutados  con  ambas  manos.  No 
citaremos,  por  ejemplo,  en  apoyo  de  esta  in- 
contestable proposición  mas  que  la  profesión 
del  cirujano.  Las  numerosas  ventajas  que  tie- 
ne el  cirujano  ambidiestro  sobre  el  que  no  lo 
es,  permitirian  recomendar  á  los  que  se  con- 
sagran al  arte  de  la  ci rujia,  que  se  acostum- 
brasen desde  muy  temprano  A  operar  indis- 
tintamente con  la  mano  derecha  ó  con  la  iz- 
quierda; tanto  mas,  cuanto  que  en  ciertas  ope- 
raciones, la  de  la  catarata,  por  ejemplo,  la 
ambidexia  del  operador  es  una  condición  ri- 
gurosamente necesaria.  La  preferencia  ma- 
quinal que  generalmente  concedemos  en  las 
funciones  del  tacto  á  la  mano  derecha,  no 
proviene  mas  que  do  la  costumbre.  Obsérvese 
en  el  nifio  que  acaba  de  nacer  una  propensión 
natural  á  servirse  indistintamente  de  las  dos 
manos  que  la  naturaleza  le  ha  dado,  y  cuya 
forma  indica  que  están  destinadas  á  un  mismo 
uso.  Mucho  convendría  escilar  á  las  personas 
que  se  ocupan  de  educación,  favorecer  en  este 
sentido  la  formación  de  hábitos,  que  pueden, 
andando  el  tiempo,  ser  muy  útiles  y  prove- 
chosos.     ,  , 

AMBIGU  COMICO.  (Historia  teatral.)  El 
teatro  del  A  mbujú  cómico  es  uno  de  los  tea- 
tros parisienses  levantado  á  lo  largo  de  los 
boulevares  desde  la  puerta  deSau  Martin  has- 
ta la  calle  de  Angulema.  Ks  una  historia  lis- 
tante curiosa  la  de  sus  vicisitudes,  una  histo- 
ria que  puede  servir  para  probar  una  vez  mas 
que  los  obstáculos  constituyen  frecuentemente 
los  triunfos  de  las  cosas,  y  que  las  grandes 
fortunas  nacen  en  su  mayor  parte  en  tiempo 
de  grandes  dificultades. 

En  4769,  Andinot.  actor  de  la  comedia 
italiana,  descontento  de  sus  compañero*,  des- 
contento de  una  administración  que  encon- 
traba sus  pretensiones  exajeradas,  hizo  fabri- 
car por  un  hábil  obrero  un  tealrillo  de  autó- 
matas, se  estableció  en  la  Foire  San  (¡crinan, 
é  hizo  representar  á  estos  actores  improvisa- 
dos una  pieza  titulada  Los  cómicos  de  tos  ¡las- 
ques. Todo  París  acudió  alli;  se  sabe  el  atrac- 
tivo que  siempre  han  tenido  para  el  público 
las  personalidades  satíricas,  y  gracias  al  artis- 


ta que  había  confeccionado  los  artistas  de  Au- 

dinot.  se  reconocía  en  cada  uno  de  ellos  la  ca- 
ricatura de  algún  actor  ó  de  alguna  actriz  de 
la  comedia  italiana.  Naturalmente  el  amor 
propio  di*  los  ordinales  así  representados, 
amor  propio  mas  desarrollado  que  todas  las 
vanidades  del  mundo,  pues  que  pertenecía  á 
cómicos,  respingó  bajo  el  l  itigo  que  los  azota- 
ba, y  fue  necesaria  la  protección  del  principe 
de  Con  ti  para  prohibir  la*  marionetas  de  Au- 
diuot contra  las  exigencias  de  tres  grandes 
teatros  de  París,  Gracíasá  esta  elevada  tutela, 
y  mas  tarde  á  la  buena  voluntad  del  teniente 
de  policía  Mr.  de  Sartiues,  Audiuot  pudo  es- 
tablecerse en  el  houtevard  del  Temple,  reem- 
plazar sus  marionetas  con  niños,  y  ver  una 
multitud  apresurada  esperar  todos  los  dias  con 
impaciencia  la  subida  de  aquel  telón  un  poco 
pedantesco,  sobre  el  cual  había  inscrito  este 
equivoco  latino:  sicut  infantes  audi  nos.  Tam- 
bieu  aquí  sufrió  persecuciones  encarnizadas. 
Para  apaciguar  á  los  unos,  Andinot  consentía 
en  no  representar  mas  que  piezas  retocadas, 
arreglada^,  ó  mas  bien,  desarregladas  por  los 
cómicos  franceses  ó  italianos.  Para  desarmar  á 
los  otros,  se  sometía  á  pagar  tríbulo.  En  1780, 
se  obligó  por  tratado  á  pagará  la  Opera  16  frs. 
por  representación  de  noche  dada  en  su  tea- 
tro, y  ti  frs.  por  cada  representación  de  dia. 
En  1781  un  tratado  mas  ventajoso  todavía  pa- 
ra los  perseguidores,  reemplazó  este  derecho 
lijo  por  un  derecho  proporcional,  y  obligó  á 
Audiuot  á  pagar  á  la  Academia  Real  la  decima 
parte  de  sus  productos.  Cuéntase  ai  mismo 
tiempo  que  el  derecho  de  los  pobres  no  que- 
daba anulado.  Se  pedia  la  cuarta  parte  de  las 
utilidades.  Sin  embargo,  el  favor  público  era 
lan  grande,  que  el  Ambigú  Cómico  resistía,  y 
encontraba  medio  de  realizar  además  esceleu- 
les  beneficios.  Sus  enemigos  resolvieron  en- 
tonces darle  un  tremendo  golpe  privándole  de 
sus  directores  (Audiuot  hacia  mucho  tiempo 
que  se  encontraba  unido  á  una  sociedad  lla- 
mada Arnould.)  En  su  consecuencia,  estos  se 
vieron  despojados  de  su  privilegio,  que  fué 
concedido  á  otros;  eran  los  señores  (J.ullard  y 
Dorfeuille,  los  cuales  habían  ya  dirigido  el 
teatro  de  Varietés  Amusantes  en  el  Palais  Ro- 
sal. Sin  embargo,  la  protección  de  Mr.  de 
Sartiues  era  todavía  liel  á  estas  victimas  de  la 
arbitrariedad,  y  Audiuot  y  Arnould  volvieron  á 
tomar  su  dirección  aquel  mismo  año.  Pronto 
sus  negocios  llegaron  á  tal  grado  de  prosperi- 
dad, que  pudieron  construir  una  nueva  sala, 
cuya  inauguración  se  verificó  el  30  de  .setiem- 
bre de  17«6.  Tres  años  después,  la  revolución 
frailees»  comenzaba,  y  merced  á  la  abolición 
de  lodo  lo  que  se  asemejaba  á  reglamentación 
misma  de  una  sabia  libertad,  las  direcciones 
teatrales  eran  completamente  libres,  los  tea- 
tros pululaban,  y  las  quiebras  directoriales  se 
repetían:  el  Ambigú  me  envuelto  en  la  ruiua 
geueral,  y  aquellos  que  habian  vivido  tan  lar- 
go tiempo  victimas  del  abuso  de  los  privile- 
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gios.  perecieron  muertos  por  la  supresión  de 
los  privilegios.  Después  de  haber  sido  espío- 
todo  por  espacio  de  cuatro  años  por  una  so- 
ciedad de  actores,  el  Ambigú  se  cerró  defini- 
tivamente en  4  799.  Se  abrió  al  año  siguiente, 
primero  bajo  una  administración,  cuyos  recur- 
sos insuficientes  no  la  sostuvieron  sino  por  es- 
purio de  algunos  meses;  después  bajo  la  direc- 
ción de  La  Beuette-Corsso,  anticuo  actor  de  la 
Caite.  Vinieron  épocas  mejores;  pero  Audi- 
not  no  habia  tenido  tiempo  sino  para  ver  el 
arco  iris;  murió  en  \ 801.  La  Benette  Corssc, 
se  supo  aprovechar,  con  una  rara  inteligencia, 
•le  las  felices  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba, y  cuando  murió,  en  \  SI  "i,  dejaba,  di- 
cen, una  fortuna  de  muchos  millones.  El  hijo 
de  Audinol,  que  era  propietario  del  teatro, 
vino  á  ser  director  de  el.  Asociado  con  mada- 
ma Puisaye,  después  con  un  tal  Fi  auconi,  lue- 
go con  Senepart.  no  obtuvo  mas  que  media- 
nos resultados.  En  <82G  murió,  y  eu  f*>¿7  ar- 
dió el  Ambigú.  Madama  Audinol  y  Senepart 
constituyeron  su  nuevo  teatro  en  el  mismo 
paraje  donde  hoy  existe.  La  apertura  se  efec- 
tuó el  7  de  junio  de  1828.  Esla  inauguración 
fue  brillante.  La  sala  construida  por  Mies,  llit- 
tof  y  I^acoinle,  decorada  de  hermosas  pintu- 
ras por  Mres.  Jonanis,  Desl'ontaiucs  y  Gorse, 
era  vasta,  elegante  y  cómoda.  La  duquesa  de 
Berri  asistía  á  la  representación,  y  se  habia 
observado  que  su  presencia  influía  eu  benefi- 
cio del  coliseo.  Sin  embargo,  el  público,  atraí- 
do por  otro  lado  por  las  importantes  tenta- 
tivas que  inauguraba  cu  la  puerta  de  San 
Martin  una  literatura  draiiNÜua  enteramente 
nueva,  se  mostró  sordo  á  las  seducciones  des 
plegadas  por  el  nuevo  teatro.  Después  de  va 
nos  esfuerzos,  viendo  que  sus  recursos  grave 
mente  perjudicados  por  los  gastos  que  habia 
necesitado  la  instalación  de  la  sala  iban  á  ago- 
tarse, los  directores  cedieron  el  lugar  á 
Mr.  Tournemine;  ésU^  tampoco  logró  nada,  y 
tuvo  por  sucesor  á  Mr.  de  Aubigni,  que  des- 
pués de  una  corta  administración  fue  reem 
plazado  por  Mr.  Lemcteyer,  al  cual  sucedió 
en  1832  el  barón  de  Ces-Caupene.  El  Ambi 
gó  se  levantó  entonces,  y  cuaudo  Mr.  de  Cos- 
Caupene,  después  de  haber  obtenido  el  privi 
legio  del  teatro  de  la  Gaite  eu  simultaneidad 
con  el  del  Ambigú,  fué  obligado  á  optar  entre 
las  dos  direcciones,  y  se  decidió  por  la  Gaite 
dejó  á  sus  sucesores  Mres.  Couruiol  y  Con 
moo  una  explotación  en  via  de  prosperidad. 
Después  de  varias  alternativas  de  bien  y  de 
mal,  Mr.  Anlony  Beraud,  que  vino  á  ser  di 
rec  tor  en  18H  ,  no  consiguió  otras  cosas  qut 
éxitos  aislados,  y  el  Ambigú  florecía  bajo  m; 
dirección,  cuando  la  revolución  de  1818  vim 
á  destruir  las  fortunas  mejor  establecidas, 
las  existencias  mejor  aseguradas.  Mr.  Bcrami 
resistió  valerosamente,  y  acaso  hubiera  si 
do  vencedor  en  la  lucha,  si  las  personas  que 
rodeaban  hubieran  querido  ayudarle;  pero  de 


sus  pensionarios,  l-os  actores  se  aprovecharon 
le  un  retrajo  en  el  pago  de  los  sueldos  vend- 
íes para  obligar  al  director  á  su  retiro.  Este 
ig uroso  ejercicio  de  sus  derechos  pudo  ser 
preciado  en  sus  causas,  etramio  se  vieron  los 
estillados.  Algunos  de  los  principales  cómicos 
leí  Ambigú  obtuvieron  del  gobierno  provisio- 
nal la  autorización  de  constituirse  en  sociedad 
de  esplotar  ellos  mismos  el  privilegio  vacan- 
Todo  fué  bien  al  principio,  y  el  dinero  aflu- 
yó en  las  cajas.  Pero  los  beneficios  parciales, 
muy  pronto  divididos,  dicen,  no  proporciona- 
ron* recursos  á  los  dias  difíciles;  las  socieda- 
des, escarmentadas  por  éxitos,  cuyos  gastos 
ellas  habían  hecho,  y  creyendo  siempre  poder 
lastarse  á  si  propias,  vieron  que  el  público  los 
tejaba,  y  previnieron  una  catástrofe  entregan- 
do el  privilegio  á  Mr.  Charles  Denoyers.  Des- 
pués de  una  clausura  de  dos  meses,  el  nuevo 
director  abrió  su  sala  en  el  mes  de  julio 
de  4832. 

El  teatro  del  Ambigú  Cómico  ha  represen- 
tado un  papel  importante  en  las  regiones  infe- 
riores del  arte.  Sea  que  haya  seguido  el  gusto 
del  público,  sen  que  le  haya  atraído,  lia  oble- 
nido  grandes  sucesos  con  el  auxilio  de  obras, 
que  al  menos  tenían  el  mérito  de  llenar  cum- 
plidamente el  objeto  que  se  habían  propues- 
to los  autores,  y  de  ser  representadas  además 
por  actores  de  un  verdadero  mérito.  Desde  el 
tiempo  en  que  Audinot  hacia  mover  sus  ma- 
rionetas. Los  cómicos  de  j/íj/o  eran  obra  maes- 
tra de  mecánica.  Mas  tarde,  mientras  que  Mo- 
lino, Planicbesne,  Galliot  de  Salins  y  otros 
autores  vencían  las  dificultades  impuestas  por 
los  grandes  teatros  á  sus  piezas  parlantes  y 
cantantes,  Audinot  adoptaba  un  género  que 
hizo  furor;  era  el  de  la  gran  pantomima  his- 
tórica y  novelesca.  La  máscara  de  hierro,  El 
capitán  Cuck,  La  Selva  üeyra,  Hercules  y 
OmfnUi,  Los  cuatro  hijos  Mmon,  etc..  intere- 
saban singularmente  á  los  espectadores.  Tam- 
bién es  verdad,  que  este  interés  era  poderosa- 
mente ayudado  por  la  riqueza  de  las  decora- 
ciones y* el  lujo  de  las  escenas.  Arnould,  aso- 
ciado á  Audinot.  era  casi  necesariamente  el 
autor  de  estas  pantomimas.  Entre  los  actores 
se  habia  ya  observado  á  Damas  y  Vareunes, 
que  desde  niños  habían  comenzado  en  el  Am- 
bigú su  carrera  dramática,  brillantemente  ter- 
minada en  el  Teatro  Francés;  Mayeur  deSaint- 
Paul,  autor  ingenioso  val  mismo  tiempo  có- 
mico distinguido.  Bordier,  llamado  el  Mole 
del  bonlevard,  y  que  murió  valerosa  y  alegre- 
mente eu  Bouen,  ahorcado  por  haber  tomado 
parle  en  1789  en  una  conmoción  de  granos; 
Mlle.  Luisa  Masson,  que  buscada  por  su  rara 
oeileza,  gisló  locamente  sum;<s  enormes,  y 
'•oticluyó  por  pedir  limosna  cantando  en  las 
'alies;  Mlle  Cheriqui,  que  llegó  á  ser  baila- 
•ina  en  la  Opera;  Mlle.  Miller,  que  me  luego 
dad.  Gu:?deL  Eutre  los  actores  de  pantomi- 
nas  es  uecesario  nombrar  á  Cuvelier:  sus 


bió  sucumbir  delante  de  la  mala  voluntad  de  1  obras.  Es  "l  diablo  ó  la  Bohemia;  El  hijo  de  ta 
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desgracia;  La  heroína  americana,  represen- 
talis  por  Vicher.it,  Bilhmer,  Flore  y  la  cele- 
bra Julia  Diancourt,  han  hecho  la  fortuna  del 
teatro. 

B  »¡o  la  dirección  de  Corsé  comenzó  una 
nueva  era.  Por  un  lado,  el  famoso  Ande,  el  pa- 
dre  de  los  Caiet-Uousscll,  daba  á  Malama 
A  'ifjnl  en  el  serrallo  de  Constnntinopla,  cuyas 
doscientas  representaciones  consecutivas  die- 
ron grandes  resultados:  por  el  otro,  Guilhert 
de  Pixerecourt  yCaigney,  el  Corneille  y  el  lla- 
einedel  melodrama,  pusieron  masde  I  .Ú00.000 
de  francos  en  quince  años  en  la  c  ija  del  direc- 
tor, representando  El  juicio  de  Salomón.  La 
selva  de  líermanstad,  Tekelitj.  La  muyer  de 
dos  maridos.  Esta  feliz  inauguración  del  me- 
lodrama fué  seguida  de  un  segundo  periodo 
menos  brillante  que  el  primero.  Nuevos  auto- 
res entre  los  cualesdebemos  citar  á  Víctor  Üu- 
cange,  Federico,  Mres.  Melesvillc,  Nezel, 
Overuay,  A.  Beraud,  etc.,  hicieron  su  trán- 
sito con  La  batalla  de  Pullawa.  Teresa,  Cla- 
ra, El  hijo  desterrado,  Calais,  Lisbcth,  Car- 
dillar, etc.  Entre  los  cómicos  que  hacían  es- 
tremecer, llorar  y  reir  á  los  espectadores  en 
estas  lamentables  producciones,  mencionare- 
mos á  Taotin,  Frenoy,  Roflite,  Dumout,  Sto- 
ckley  padre  é  hijo,  Christmann,  Joigni.  Reve- 
lard.  y  íinalmente,  Adela  Dupuis.  Esta  com- 
pañía que  cada  nombre  revela  todavía  un  re- 
cuerdo, envejecía  ya,  cuando  un  dia  un  actor, 
notable,  pero  poca  cosa  aun  al  todo  deeslasce- 
lebridades,  atrajo  la  indignación  de  Mres.  Ben- 
jamín, Antier,  Polyanlhe  y  Saint  Amaud,  es- 
cítando  visos  inestingiiibles  cu  el  terrible  pa- 
pel del  bandido  Roberto  Macaire:  era  el  trai- 
dor de  un  melodrama,  por  el  cual  estos  tres 
autores  habían  echado  sus  mas  sombríos  co- 
lores. La  pieza  se  ti  tula  lia  La  posada  de  los 
Adrests:  silbada  en  su  primera  representación 
fué  representada  después  corno  unas  cuatro- 
cientas veces.  El  actor,  al  cual  uno  de  los  au- 
tores no  ha  perdonado  jamás  la  irrcverenciosa 
audacia  con  que  trocó  en  risotadas  los  silbidos 
del  público,  se  llamaba  Frederick  Lomaitre. 
Este  no  es  el  único  nombre,  entre  los  ilustres 
de  hoy  que  el  Ambigú  Cómico  tiene  derecho 
á  citar;  Bocage  se  ha  hecho  aplaudir:  muchas 
Ligrimas  han  corrido  respecto  á  los  comunica- 
tivos dolores  de  Mad.  Dorval:  (iuyon  ha  comen- 
zado como  maestro  su  carrera,  (pie  debia  bien 
pronto  hundirse  en  los  abismosde  la  locura;  Al- 
iiert  ha  quedado  allí  jóven  durante  muchos 
aflos;  Montígni  y  Francisqué  han  estado  entre 
ellos;  Melingue,  Muntdidier.  Fechter,  también 
han  pasado  por  allí;  Mid.  Meüngue  nació  allí. 
Con  tales  intérpretes,  el  Ambigú  ha  podido  mar- 
char en  la  vía  abierta  por  el  teatro  de  la  puer- 
ta de  San  Martin,  su  vecino.  Abandonando  los 
dramas  de  espectáculo  como  el  Eestin  d?  Hnl 
tasar,  El  jnilo  errante,  Sabtir.»dono*or,  que 
no  le  habían  enriquecido,  ensayó  el  drama  y 
le  fué  bien:  Mr.  Maleíillo  hizo  representar 
CAcnarvon,  su  primera  obra;  Mr.  Bouchardy 


recogió  aquellos  enredados  calms  de  hilo  que 
lan  hábilmente  supo  atar  en  Gaspar.  Ld¿a- 
ro  el  pastor.  J-inn  el  cohero;  y  Mr.  Denery, 
autar  de  Los  fí.ihemios  de  Parí*,  hizo,  des- 
pués de  Mr.  Cormon,  autor  de  París  d  me<tia 
n  i  'he,  cuitar  y  reir  una  espacie  de  drama  de 
costumbres,  nuevo  entonces,  y  en  uso  hoy; 
Mr.  Alejandro  Oumas  desarrolló  allí,  con  su 
manera  ficil  y  entretenida,  los  numerosos  cua- 
dros de  los  Mosqueteros;  Mr.  Paul  de  Feval  y 
y  Saint-lves  pusieron  en  escena  El  Hijo  de'l 
Diablo;  Mres.  Anicet  Bourgeois  y  Michel  Mas- 
son,  á  Mariana,  y,  en  lio,  Federico  Soulie,  el 
verdadero  sosten  de  la  dirección  Beraud,  y 
cuya  muerte  contribuyó  en  gran  manera  .1  la 
ruina  de  esta  administración,  llenó  sus  cajas 
en  diferentes  ocasiones  con  las  obras  de  su 
poderosa  imaginación,  con  los  Amante*  de 
Murcia.  Gaelan  il  Mammone,  Los  estudian- 
tes, etc. 

El  director  actual  de  este  teatro  es  Mr.  Des- 
noyers,  y  camina  con  buenos  auspicios,  pues 
tiene  buenos  autores  que  le  escriban  y  bue- 
nos actores  que  interpreten  las  obras  de 
aquellos. 

AMBHOXES.  (Historia.)  El  año  de  Ro- 
ma 617  (ant.  de  J.  C.  405),  los  dos  generales 
romanos  Mario  y  Cepion,  sufrieron  en  la  Ga- 
lia,  no  lejos  de  Orange,  una  deaquellas  derro- 
tas completas  mas  raras  en  la  historia  de  Ro- 
ma. Ochenta  mil  soldados  fueron  muertos,  y 
un  numeroso  botín  cayó  en  manos  de  los  ven- 
cedores. Eutropio  y  Ürosio  nombran  á  cuatro 
pueblos  que  tuvieron  parte  en  esta  victoria; 
los  cimbros,  los  teutones,  los  turingios  y  los 
ambrones.  Plutarco  atribuye  su  principal  bo- 
nor  á  los  ambrones,  que  ellos  solos  formaban 
un  cuerpo  de  30.000  hombres,  cuerno  que  él 
llama  el  mas  peligroso  del  ejército  de  los  bár- 
baros. Tres  años  después,  Mario  tomó  á  los 
romanos  una  brillante  rebancha.  Encontró  á 
los  enemigos  cerca  de  Aix  (AqtueeSexticor),  y 
fueron  precisamente  los  ambrones  los  que  em- 
peñaron la  batalla.  Se  adelantaron  en  buen 
orden,  sonando  sus  armas  en  cadencia  y  repi- 
tiendo á  grandes  gritos  su  propio  nombre: 
¡ambrones!  ¡ambrones!  Sucedió  por  casuali- 
dad, que  los  ligónos  marchaban  á  la  cabeza 
del  ejercito  romano.  El  nombre  de  ambrones 
era  el  antiguo  nombre  de  su  nación;  se  pusie- 
ron á  repetirlo  por  sn  lado,  y  al  ruido  de  este 
irrito  de  guerra  que  resonaba  por  dos  parles, 
los  ambrones  fueron  derrotados  en  su  reta- 
guardia, rechazados  hasta  su  campo  y  allí  de- 
gollados á  pesar  del  obstinado  valor  de  sus 
mujeres  que  se  lanzaron  en  la  pelea  atacando 
al  enemigo,  á  fin  de  proteger  la  fuga,  y  á  los 
que  huían,  para  castigar  su  cobardía.  Se  pue- 
de inferir  de  esta  relación  tomada  de  Plutar- 
eo,  que  los  ambrones  habían  ya,  en  una  epo- 
i-\  remota,  emigrado  en  el  Norte  de  Italia,  y 
que  los  ligurios  descendían  de  este  pueblo.  En 
una  opinión  adoptada  por  los  sábios;  pero  ¿de 
dónde  procedía  esta  emigración?  Es  una  cues- 
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tioo  dudosa  y  oseara.  Cluvier  y  algunos  otros 
geógrafos  hacen  de  los  amhrones  una  de  las 
cuatro  pretendidas  poblaciones  helvéticas,  que 
dan  por  origen  de  su  nombre  el  del  río  Emitía, 
los  colocan  en  el  país  que  comprende  hoy 
os  cantones  de  Berna,  de  Zurich,  de  Lucer- 
na y  de  Friburgo.  Fertus  le  busca  en  las  cer- 
canías de  Embriin,  Oudhi,  Lindenhrog  sobre 
el  Bajo  Rin,  cerca  de  Ernmcrich,  etc.  Pero 
todas  estas  conjeturas,  basadas  solamente  so- 
bre las  semejanzas  de  los  nombres,  sobre  con- 
sonancias hipotéticas,  no  tienen  nada  de  cier- 
to, y  es  probable  que  el  verdadero  origen  de 
los  amhrones  quedará  siempre  como  un  pro- 
blema insoluole. 

AMENORREA.  (Medicina.)  Se  designa 
bajo  este  nombre  el  defecto  de  la  corriente  del 
flujo  menstrual. 

La  menstruación  es,  como  se  sabe,  un  fe- 
nómeno fisiológico  anormal  que  debe  estable- 
cerse en  la  época  de  la  pubertad,  continuar 
durante  el  período  de  fecundidad  de  la  mu- 
jer, y  no  suspenderse  sino  durante  la  preñez, 
la  lactancia  del  hijo  y  la  edad  llamada  critica. 
Se  comprende  por  consecuencia,  que  la  falta 
del  establecimiento  de  las  reglas  en  la  edndde 
la  pubertad,  ó  su  supresión  antes  de  la  edad 
critica,  y  sin  que  haya  embarazo,  constituye 
un  fenómeno  anormal,  mórbido,  que  no  puede 
resultar  sino  á  consecuencia  de  una  turbación 
mas  ó  menos  considerable  de  la  economía,  y 
el  cual  conviene  remediar. 

Se  distinguen  tres  especies  de  amenorreas: 
la  amenorrea  por  retención:  la  amenorrea  por 
preñez,  y  la  amenorrea  por  falla  de  excre- 
ción. Laprimera  especie  esla  constituida  por 
la  ausencia  del  establecimiento  de  las  reglas 
en  la  época  de  la  pubertad;  la  segunda  por  su 
supresión  cuando  ya  han  existido;  en  Un,  hay 
amenorrea  por  falta  de  excreción  cuando  el 
flujo  menstrual  se  detiene  por  un  obstáculo 
cualquiera  en  el  seno  de  los  órganos  genitales. 
Estas  tres  especies,  que  difieren  por  sus  cau- 
sas, sus  síntomas  y  los  medios  de  tratamiento 
que  reclaman,  las  estudiaremos  separada- 
mente. 

Amenorrea  por  falla  de  excreción.  Cuan- 
do existe  en  uua  joven  una  imperfección  de  la 
vulva,  ó  cuando  la  vagina  se  encuentra  cerra- 
da por  una  membrana  anormal,  por  una  cica- 
triz, resultado  de  alguna  úlcera,  de  quemadu- 
ra, etc.,  se  comprende  que  la  presencia  de 
este  obstáculo  no  presenta  inconvenientes 
mientras  que  las  reglas  no  se  han  establecido; 
pero  que  no  sucede  lo  mismo  cuando  la  mens- 
truación comienza  á  operar.  En  este  caso  la 
sangre  exhalada  eu  b  superficie  interna  del 
útero,  no  puede  ser  espelida  al  csterior  y  se 
acumula  detrás  del  obstáculo;  su  pre.-encia  no 
tiene  inconvenientes  en  los  primeros  tiempos, 
á  causa  de  su  débil  cantidad,  pero  esta  canti- 
dad se  aumenta  muy  pronto  por  la  vuelta  de 
las  épocas  menstruales,  y  la  acumulación  del 
líquido  00  tarda  eu  producir  fenómenos  mas 


ó  menos  graves.  La  vagina  se  llena  y  se  dila- 
ta, y  después  el  útero;  los  fenómenos  de  com- 
presión sobre  el  recto  y  la  vejiga  se  manifies- 
tan; las  enfermas  se  resienten  de  pesadez  y  de 
hormigueo  en  las  membranas  inferiores;  mas 
tarde  el  abdomen  loma  un  desarrollo  que 
puede  hacer  suponer  el  embarazo  que  en  la 
realidad  no  existe.  Algunas  veces  fiebre,  fe- 
nómenos de  putridez  debidas  ¡i  la  descompo-, 
siciou  de  la  sangre  retenida  en  los  órganos,  se 
manifiestan,  y  |a  muerte  puede  ser  la  conse- 
cuencia de  esta  especie  de  envenenamiento; 
otras  veces,  en  fin,  los  órganos  dilatados  se 
rompen  en  la  cavidad  del  abdómen,  de  lo  cual 
resulta  una  peritonea  mortal.  En  casos  mas  fe- 
lices, ta  sangre,  por  su  peso  y  por  la  presión 
que  ha  ejercido,  concluye  por  romper  el  obs- 
táculo y  por  salir  al  estenor.  Eutonces  se  vé 
salir  un  liquido  negruzco,  espeso,  gomeloso, 
mas  ó  menos  pútrido,  y  cuya  salida  alivia  con- 
siderablemente á  la  enferma;  su  cantidad  es 
variable,  y  se  cita  el  ejemplo  de  una  mujer 
que  evacuó  mas  de  treinta  y  dos  libras.  Esta 
manera  de  terminares  la  única  que  puede  cu- 
rar á  la  enferma,  pues  es  imposible  provocar 
la  resorción  del  líquido  exhalado;  asi  todos  los 
esfuerzos  de  los  médicos  deben  tender  á  esci- 
tar el  procedimiento  de  la  naturaleza.  Pero  an- 
tes es  absolutamente  necesario  reconocer  la 
causa  de  la  amenorrea,  haciendo  una  esplora- 
cion  atenta  que  permita  provocar  la  existencia 
de  una  membrana,  de  una  cicatriz,  etc.  El 
método  curativo  está  entonces  indicado:  basta 
destruir  el  obstáculo,  sea  con  ayuda  de  instru- 
mento cortante,  sea  por  cualquiera  otro  pro- 
cedimiento. 

Amenorrea  por  retención.  Esla  afección, 
que  110  reconoce  ya  por  causa  un  obstáculo  en 
la  salida  de  la  sanare,  sino  que  es  el  efecto  de 
una  falta  de  exhalación  de  este  líquido  eu  la 
superficie  interna  del  útero,  no  se  observa  mas 
que  en  las  jóvenes;  pero  no  constituye  nunca 
por  sí  misma  una  enfermedad;  no  es  mas  que 
un  efecto,  uu  síntoma  de  otra  afección  que  la 
ha  precedido. 

(.ieueralmen  le  reconoce  por  causa  la  cloro- 
sis ó  la  anemia,  enfermedades  caracteriza- 
das ambas  por  uua  disminución  de  la  propor- 
ción de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre.  Las 
afecciones  caquécticas,  las  esciófulas,  la  sífilis 
constitucional,  la  tuberculización  pulmonar, 
la  diátesis  cancerosa,  en  una  palabra,  todas  las 
afecciones  quedeterioran  la  constitución  y  dan 
nacimiento  á  ella;  el  temperamento  nervioso 
é  irritable,  la  histeria,  obran  lo  mismo.  En  fin, 
y  por  una  disposición  muy  singular,  la  pléto- 
ra, estado  opuesto  á  la  anemia,  coincide  algu- 
nas veces  con  la  amenorrea  y  parece  ser  su 
causa. 

Los  efectos  que  resultan  de  esta  retención 
son  muy  variables,  y  se  confunden  cou  los 
«¡ntoinas  de  la  enfermedad  primera.  General- 
mente, sin  embargo,  las  enfermas  esperimen- 
tan  dolores  lumlurios,  un  malestar  general, 
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opresión  y  palpitaciones;  algunas  veces  se  ma- 
nifiestan fenómenos  nerviosos;  el  carácter  se 
altera,  se  ágria  y  vienen  ataques  nerviosos:  en 
fin,  e  i  estos  casos  el  médico  se  convencí»  de 
haber  observado  lu'Morrugicsxupli' mentarías. 
es  decir,  que  parecían  tener  por  objeto  reem- 
plazar la  hemorragia  au-ento:  á  este  género 
pertenecen  algunas  variedadesdeepistasis,  de 
liomalosis,  de  emoplisis.  y  en  fin,  los  preten- 
didos sudores  snwjrienUts. 

La  retenciou  se  llama  incompleta  cuando 
se  manifiesta  todos  los  meses  tina  fluxión  ute- 
rina, que  aborta  ó  no  es  seguida  mas  que  de 
una  evacuación  de  algunas  gotas  de  sangre,  y 
que  deja  á  la  enferma  presa  de  accidentes  s* 
mojantes  á  los  de  la  retención  completa.  Fsta 
menstruación  dolorosa  e  imperfecta  se  llama 
dismenor  rea. 

La  amenorrea  por  reteucion,  completa  ó 
incompleta,  es  muy  fácil  de  reconocer,  pero 
menos  fácil  de  curar.  Kn  todos  los  casos  no 
debe  el  médico  ocuparse  mas  que  de  la  enfer- 
medad, cuya  cura,  si  es  posible,  será  infalible- 
mente seguida  de  la  erupción  de  las  reglas. 
Por  eso  si  se  lograse  curar  la  clorosis,  la  ane- 
mia, con  el  empleo  de  los  tónicos,  de  los  fer- 
ruginosos, por  el  ejercicio,  un  régimen  sus- 
tancial y  una  higiene  apropiada,  se  verá  junta- 
mente desaparecer  la  amenorrea:  será  lo  mis- 
mo si  se  llega  á  modificar  el  estado  escrofuloso 
y  escorbútico  de  los  enfermos.  Kn  todos  los 
casos  convendrá  añadir  al  tratamiento,  y  como 
medios  «pie  obran  mas  particularmente  sobre 
el  útero,  los  medicamentos  designados  bajo  el 
nombre  de  enamenagogos,  tales  como  el  aza- 
frán, el  aloes,  la  rúa.  la  sabina,  que  se  admi- 
nistrará en  tisanas,  en  pociones,  etc.  Se  podrá 
emplear  igualmente  fumigaciones  de  plantas 
aromáticas,  baños  calientes,  pediluvios  irri- 
tantes, sinapismos;  bien  entendido  que  medios 
antiflogísticos  (sangrías,  etc.)  ó  antiespasmó- 
dicos  ¡musgo  costoseunf.  serian  indicados  en 
los  casos  en  que  la  amenorrea  reconociese  por 
causa  la  plétora  ó  una  afección  nerviosa  como 
la  histeria. 

A  menorren  por  supresión .  Esta  especie  es 
la  mas  común  de  todas;  es  aquella  que  se  ma- 
nifiesta en  las  mujeres  que  ya  han  estarlo  ar- 
regladas. Todas  las  causas  que  hornos  enume- 
rado en  el  parágrafo  precedente,  pueden  dar- 
le nacimiento;  pero  además  reconoce  también 
la  multitud  tan  numerosa  délas  enfermedades 
orgánicas  del  útero,  tales  como  la  congestión, 
la  inflamación  de  este  órgano,  su  degeneración 
cancerosa,  etc.  :  algunas  veces  también  es  H 
resultado  de  una  enfermedad  de  los  ovarios  ó 
de  los  órganos  inmediatos  al  ulero.  Kn  lin,  no 
hav  una  sola  enfermedad  aguda  grave,  como 
la 'liebre  tifoidea,  las  fiebres  eruptivas,  la 
pneumonía,  etc.,  que  no  produzca  una  suspen- 
sión de  las  reglas  durante  uno  ó  muchos 
meses. 

Kn  estos  últimos  casos,  las  reglas  se  su- 
primen ordinariamente  de  una  manera  brusca 
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mipleta  para  reaparecer  mas  tarde.  En  las 
crónicas  del  útero,  al  contrario,  las 
ungestiones  mensuales  disminuyen  progresí- 
auienle  y  se  estingnen.  y  la  función  se  supri- 
me muchas  veces  sin  volver. 

Lo  importante  no  es  probar  la  ausencia  de 
las  reglas,  sino  determinar  su  causa.  E-le 
diagnóstico  no  piu'de  ser  establecido  como  se 
le  concibe,  masque  por  la  reunión  de  todos 
los  síntomas  observados  en  las  enfermas,  y  por 
la  apreciación  exacta  de  cada  uno  de  elhis, 
operación  difícil  que  pide  toda  la  habilidad  de 
un  médico,  y  que  nosotros  no  podemos  ni  aun 
indicar,  pues  nos  seria  preciso  pasar  revista  á 
casi  todo  el  cuadro  de  la  patología. 

De  cualquier  minera  quesea,  nosotros  de- 
bemos decir  que  la  amenorrea  que  tiende  á 
causas  generales  curables,  tales  como  la  clo- 
rosis, la  anemia,  es  susceptible  de  curación; 
pero  que  no  acontece  lo  mismo  con  la  que 
tiende  á  afecciones  orgánicas,  tales  como  el 
cáncer,  los  tubérculos;  pues  en  estas  circuns- 
tancias es  casi  imposible  obtener  la  vuelta  de 
las  reglas,  y  en  todos  los  casos,  si  esta  vuelta 
fuese  posible,  seria  sin  ninguna  influencia 
ventajosa  sobre  la  enfermedad  principal. 

Por  lo  que  hace  al  tratamiento,  no  pode- 
mos mas  que  repetir  lo  que  hemos  dicho  en 
el  parágrafo  precedente,  á  propósito  de  la 
amenorrea  por  retención.  , 

AMENTHIS  ó  AMKNT1.  (Mitología.)  Este 
era  el  nombre  del  infierno  entre  los  egipcios. 
Osirisera  su  señor.  Estaba  situado  en  la  mon- 
taña sagrada  del  Occidente.  Los  reyes  y  los 
ciudadanos  obtenían  allí  una  residencia  eter- 
na, pero  después  de  haber  sufrido  un  juicio 
sobre  las  buenas  y  malas  acciones  de  su  vida. 
A  esta  palabra  de  Amenthis  no  iba  aneja  la 
idea  de  lugar  de  prisión  y  de  suplicio:  era  la 
residencia  de  las  almas  que  habían  dejado  la 
vida  terrestre,  y  que  iban  á  habitar,  bien  los 
lugares  reservados  á  los  buenos,  bien  los  lu- 
gares donde  los  malos  eran  castigados.  Des- 
pués de  haber  dejado  su  habitación  terrestre, 
el  alma  iba  á  presentarse  sucesivamente  á  las 
divinidades  que  tenia  el  Amenthis:  después 
llegaban  delante  del  juez  supremo  Osiris, 
quien  sentado  sobre  su  trono,  hacia  pesar  en 
una  balanza  las  buenas  y  las  malas  acciones 
del  difunto,  y  pronunciaba  en  seguida  su  juicio 
asistido  de  veinlrt  y  dos  jurados,  de  la  diosa 
Justicia  y  Verdad,  y  del  dinsThólh.  su  escriba 
divino.  Si  el  difunto  obtenía  un  juicio  bené- 
volo, era  conducido  á  los  lugares  de  las  deli- 
cias de  una  eterna  luz,  donde  bajo  la  forma  de 
trabajos  agrícolas,  cultivaba  el  campo  de  la 
verdad  v  adoraba  á  Dios,  al  padre  de  todos  los 
hombres.  Allí  las  almas  se  bañaban  y  nadaban 
en  el  a^tia  celeste  y  primordial.  Si  al  contra- 
rio, el  alma  del  difunto  era  condenada,  se 
lanzaba  en  la  región  de  las  tinieblas  eternalcs. 
dividida  en  setenta  y  cinco  zonas,  donde  las 
dinas  culpab'es  sufrían  diferentes  suplicios: 
es  como  un  tipo  antiguo  del  inlierno  del  Dante. 
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Los  tormentos  eran  alli  muv  variados:  las 
almas  estaban  atadas  en  postes,  y  los  guardias 
blandían  perpetuamente  sus  látigos  sobre  sus 
cuerpos,  ó  bien  estaban  colgadas  rou  la  cala- 
za luiría  abajo,  y  marchaban  en  grandes  lilas 
después  que  b«  cortaban  la  cabeza:  con  la> 
manos  aladas  hacia  alr.is  arrastraban  por  la 
berra  su  corazón,  que  se  salia  del  pecho;  se 
veían  heñir  en  grandes  calderas  dos  almas 
bajo  forma  humana,  bajo  forma  de  pájaros,  ó 
bien  solamente  la  cabeza  y  sin  corazón.  La 
mas  grande  beatitud,  la  recompensa  de  los 
reyes  justos  y  buenos  para  sus  pueblos,  era  la 
de  verá  Dios;  las  almas  culpables  no  veían  su 
cara  ni  oían  su  palabra.  Por  lo  demás,  esta  di- 
versidad de  su  ni  icios  para  los  malvados,  ó  de 
beatitud  para  ios  buenos,  es  lo  que  importa 
menos  á  nuestro  asunto;  pero  es  una  prueba 
palpable  de  la  pureza  del  dogma  egipcio,  míe 
con  la  unidad  de  Dios,  admitía  la  inmortalidad 
del  alma,  las  penas  y  las  recompensas  en  la 
otra  vida.  La  buena  moral  de  todos  los  pueblos 
civilizados  no  ha  tenido  jamás  otro  funda- 
mento. 

AMMON  ó  AMOL'N.  (Mitología.)  Uno  de 
ios  dioses  principales  de  Egipto  que  los  anti- 
guos han  asimilado  á  Júpiter,  y  que  era  adora- 
do particu lamiente  en  lebas,  ciudad  llamada 
por  esta  razón  Diospolis.  |K»r  los  griegos,  y 
MoamoH  por  los  hebreos. 

Se  puede  estudiar  la  religión  de  Egipto  en 
la  Historia  de  llerodoto,  que  visitó  este  país 
en  una  époc;i  en  que,  aunque  sometido  A  la 
dominación  de  los  percas,  eonservalm  toda\ia 
la  mavor  parte  de  sus  instituciones  anticuas. 
Todo  lo  que  el  padre  de  la  historia  ha  visto 
con  sus  propios  ojos  ó  recogido  de  la  l  oca  de 
los  sacerdotes,  lo  refiere  con  una  candida  sin- 
ceridad, i  menosque  no  le  detenga  un  escrúpu- 
lo religioso,  V  no  le  obligue  á  guardar  silencio 
loque  considera  como  misterioso.  Los  escritos 
posteriores  á  la  fundación  de  Alejandría,  tales 
corno  los  de  Diodoro,  de  Plutarco,  de  Porliro 
y  de  Jámhlico,  nos  inician  en  mayor  número 
de  tradiciones  religiosas,  pero  que  no  están 
odas  exentas  de  una  mezcla  de  ideas  estriñas 
al  Egipto  antiguo.  En  fin,  los  monumentos 
originales,  cuyo  sentido  solamente  en  nuestros 
dias  se  ha  comenzado  á  penetrar  por  la  lectu- 
ra de  los  geroglificos,  ofrecen  los  documentos 
mas  auténticos,  aunque  todavía  incompletos. 
Es  difícil  sacar  de  estos  elementos  diversos, 
ejemplos  concordantes  sobre  cuestiones  tan 
abstractas  como  las  que  tienden  al  dogma  re- 
ligioso. Asi  procuraremos  hacer  conocer  el 
culto  esterior  de  las  divinidades,  de  las  que 
tendremos  que  hablar  antes  de  penetrar  su 
esencia  misteriosa.  Sin  embargo,  nos  parece 
necesario  dar  aquí  algunas  nociones  generales 
«lúe  permitan  apoderarnos  de  las  refacióme 
entre  los  numerosos  personajes  del  panteón 
egipcio. 

Nada  es  tan  material  y  tan  incoherente  al 
principio  como  el  politeísmo  egipcio  con  su 
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culto  fanático  de  animales,  las  mas  veces  te- 
mibles, culto  que  no  solamente  variaba  de  una 
provincia  á  otra,  sino  que  suscitaba  por  todas 
partes  luchas  entre  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades contiguas.  Los  apologistas  cristianos  han 
estigmatizado  con  tanta  fuerza  como  razón  es- 
tas supersticiones  brutales,  que  mas  de  un 
escritor  griego  ó  romano  las  ha  ridiculizado. 
Sin  embargo,  estas  reconvenciones  se  aplican 
sobre  todo  á  la  decadencia  de  la  civilización 
egipcia,  época  en  que  el  pueblo  parecía  unir- 
se con  tanto  mas  fanatismo  á  las  prácticas  cris- 
tianas, cuanto  que  comprendía  menos  el  sen- 
tido y  el  origen;  pero  se  debe  pensar  que  las 
concepciones  religiosas  de  uoa  unción,  cuya 
antigüedad  lisonjea  unánimemente  la  sabidu- 
ría, no  debían  carecer  enteramente  de  eleva- 
ción y  de  grandeza. 

Todos  aquellos  que  entre  los  antiguos  ó  los 
modernos  se  han  ocupado  seriamente  de  la 
religión  de  los  egipcios,  han  reconocido  que 
los  objetos  priucipales  de  su  culto  eran  los 
elementos  ó  los  cuerpos  celestes,  tales  como 
el  fuego,  el  agua,  el  aire,  la  tierra,  el  cíelo,  el 
sol,  la  luna,  etc.,  etc.,  y  que  los  animales  sa- 
grados no  eran  en  el  origen  mas  que  símbolos 
los  signos  sensibles  de  estas  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, ora  causa  de  una  cualidad  que  los 
distingue,  ora  por  una  simple  analogía,  y  como 
una  letra  viva  de  su  nombre. 

Pero  la  religión  de  los  egipcios  no  se  unía 
únicamente  á  estos  elementos  materiales.  Des- 
de muy  temprano  habían  reconocido  la  exis- 
tencia del  alma,  su  separación  de  los  cuerpos 
y  su  supervivencia.  No  la  admitían  solamente 
en  el  hombre;  la  concedían  á  todos  los  anima- 
les y  á  los  cuerpos  celestes,  que  creían  igual- 
mente dolados  de  vida;  de  manera  que  el 
alma,  en  sus  emigraciones,  podia  recorrer  to- 
dos los  grados  de  la  escala  de  los  seres,  y  subir 
desde  lo  mas  humilde  ¿i  lo  mas  sublime.  Las 
potencias  múltiples  de  la  gerarqiiia  divita  que 
.  doraban,  no  eran  para  ellos  mas  que  formas 
diversas  y  emanaciones  mas  ó  menos  directas 
de  una  causa  primera. 

Esta  causa  primera,  este  Dios  supremo  que 
fue,  á  decir  verdad,  algunas  veces  descuidado 
para  honrar  intermediarios  subalternos,  es 
aquel  que  los  egipcios  llamaban  Amoun,  yque 
los  griegos  y  los  romanos  bao  asimilado  á  Jú- 
piter, padre  de  los  dioses.  Es  la  misma  div  ini- 
dad, f  opio  ó  inteligencia  increada  é  inmortal, 
según  !a  espresion  de  Plutarco,  que  je  desig- 
na bajo  el  nombre  de  Kncf,  (JinoubisoClinou- 
wis.  También  esta  divinidad  era  adorada  bajo 
el  nombre  de  Amon-Hha  ó  Ammou-Soleil,  es 
decir,  bajo  la  mas  brillante  manifestación  de 
la  divinidad,  y  también  como  dios  generador 
bajo  el  sobrenombre  de  Ana ¡4. 

El  nombre  de  Ammon  se  escribió  en  ge- 
rogtíiicos  por  medio  de  tres  signos:  la  hoja  de 
rota,  el  tablero  de  ajedrez  y  la  linea  ondu- 
lada, que  valen  fonéticamente  AMN,  ó  sim- 
bólicamente por  la  figura  de  uu  obelisco  que 
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probablemente  tenia  la  misma  pronunciación 
Los  antiguos  han  buscado  la  significación  de 
nombre  de  Ammon.  Según  Manethon,  citad* 
por  Plutarco,  espresaba  una  cosa  oculta.  He 
cateo  de  Abdere  aseguraba,  que  los  egipcio 
se  servían  de  esta  palabra  para  llamar  a  algu 
no,  y  que  no  era  mas  que  una  simple  invoca 
cion  al  Dios  cuyo  nombre  ignoraban.  Esta  pn 
labra  se  encuentra  en  la  lengua  cofta  con  la 
ideas  de  qluria  y  de  exaltación.  Según  Pan 
sanias  y  Eustattio.  Ammon  era  el  nombre  d»- 
un  pastor  que  fundó  el  oráculo  en  el  oasisqm 
tomó  esta  denominación.  Servio.  Sobre  la 
Eneida,  pretende  explicar  con  la  ayuda  de  una 
relación  mitológica  el  nombre  de  Ammon  y  la 
cabeza  de  carnero  que  caracterizaba  su  ima- 
gen. Baco.  dice,  ó  Hercules,  puniéndose  á  la 
cabeza  de  un  ejército  en  la  India,  fue  ator- 
mentado por  la  sed  en  los  desiertos  de  Libia  e 
invocó  á  su  padre  Júpiter.  Este  le  envió  un 
carnero  que  encontró  en  una  fuente,  cerca  de 
la  cual  fue  levantado  el  templo  de  Júpiter  bajo 
la  forma  de  carnero,  y  apellidado  iiummon,  á 
causa  de  la  arena  ánorou  "A^ov,  ó  porque 
los  libios  llamaban  al  carnero  wtmmon.  Soria 
necesario  admitir  que  la  arena  tenia  en  la 
lengua  libia  el  mismo  nombre  que  en  griego, 
y  que  el  culto  de  Ammon  fue  importado  del 
oasis  de  Tebas.  lo  que  es  igualmente  inverosí- 
mil. Según  llerodoto.  al  contrario,  el  santua- 
rio celebre  del  oasis  libio,  situado  á  unas  diez 
jornadas  de  Tebas,  seria  una  colonia  de  los 
egipcios  y  de  los  etiopes,  como  lo  indicaba  el 
idioma  dé  los  ammonianos,  que  sacaban  su 
nombre  de  la  divinidad  cuyo  culto  ha  Liar»  lle- 
vado á  Tebas.  Herodoto  feliere  además  una 
tradición  de  los  sacerdotes  egipcios,  según  la 
cual  el  oráculo  de  Ammon  y  el  de  Júpiter  en 
Dódona,  habían  sido  fundados  por  dos  herma- 
nas, sacerdotisas  de  Ammon,  que  los  fenicios 
babian  sacado  de  Tebas,  habiendo  trasportado 
el  uno  á  Libia  y  el  otro  á  Grecia.  Herodoto 
emite  algunas  dudas  acerca  de  esta  relación, 
pero  reconoce  que  la  manera  con  que  se  ha- 
cían los  oráculos  de  Júpiter  en  Dódona  ofrecía 
mucha  analogia  con  lo  que  se  practicaba  en  los 
templos  egipcios. 

Él  culto  de  Ammon  era  común  en  la  Te 
baida  y  en  la  Etiopia,  sea  que  la  religión  y  la 
civilización  egipcia  fuesen  originarias  de  este 
último  pais,  sea  que  fuesen  llevadas  por  lo< 
conquistadores  egipcios  en  una  epeca  que  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Lia  ce  re 
monia  singular  que  se  predícala  en  Telas, 

Íarece  apoyar  la  primera  de  estas  epininres. 
odos  los  años,  durante  la  tiesta  del  dios,  ( 
sacaba  del  templo  su  imagen  en  una  ca.ja  ¿su 
cellum  se  la  llevaba  al  olio  bdo  del  Ni  lo,  so- 
bre la  ribera  líbica,  y  cuando  la  traían,  dicen, 
días  después,  se  consideraba  como  que  volví; 
de  Etiopia,  como  si  se  quisiera  de  este  modo 
traer  á  la  memoria  el  recuerdo  de  su  primer 
residencia. 

El  carnero  era  el  animal  sagrado  de  Am 
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mon.  Herodoto  nos  ha  trasmitido  la  causa  que 
os  sacerdotes  tebanos  le  habían  dado  para  esta 
•onsagneion.  Hércules,  decían,  había  deseado 
rdienlemenle  ver  á  Júpiter  que  se  negaba  á 
manifestarse.  Cediendo,  en  fin,  á  las  instan- 
cias de  Hércules,  imaginó  despojar  uu carnero 
y  envolverse  en  su  piel,  poniendo  delante  la 
cabeza  corlada  del  animal.  Por  eso  se  repre- 
senta á  Ammon  con  una  cabeza  de  carnero,  y 
los  habitantes  que  lo  honran  se  abstienen  de 
comer  su  carne.  Para  recordar  este  mito,  ledos 
los  afios  durante  la  fiesta  de  Ammon,  se  in- 
molaba un  carnero,  para  revestir  con  su  piel 
la  estatua  de  Ammon.  que  se  aproximaba  á  la 
de  Hércules,  y  se  sepultaba  después  el  cuerpo 
del  carnero  en  la  caja  sagrada.  Parece  ser.  sin 
embargo,  que  este  carnero  no  reciliia  honores 
fúuel  ros  comparables  á  los  de  Apis  en  Men- 
tís, y  á  los  de  otros  animales  sagr;  dos;  pues 
Plutarco  dice,  que  los  habitantes  de  la  Tebai- 
da son  los  únicos  en  todo  Egipto  que  no  pagan 
contribución  por  la  sepultura  de  los  animales, 
por  la  razón  do  que  ellos  no  adoran  á  un  dios 
mortal. 

La  relación  de  los  sacerdotes  tebanos  so- 
bre el  origen  de  la  identificación  del  carnero 
y  del  dios  Ammon  no  tiene  mucho  mas  valor 
que  las  tabulas  referidas  por  Servio,  bien  por- 
que la  ignorasen  ellos  mismos,  bien  porque 
hayan  querido  disfrazar  los  motivos  de  este 
cuíto.  Tal  vez  no  habia  tenido  en  el  origen 
otra  causa  que  la  asonancia  del  nombre  del 
carnero  con  el  del  alma  ha  i . ) 

Se  ha  buscado  en  la  astronomía  razones 
mucho  mas  sabias.  El  carnero,  se  dice,  ha  de- 
bido ser  encogido  como  divinidad  principal  de 
Tebas,  porque  era  el  signo  inicial  del  zodiaco, 
mientras  que  en  otra  parte  es  el  toro  quien 
representa  el  principal  papel.  Es  necesario, 
pues,  admitir,  que  se  habia  tenido  la  idea  de 
aplicar  figuras  de  animales  á  las  constelacio- 
nes en  una  época  anterior  á  los  mas  antiguos 
recuerdos  históricos,  donde  encontramos  ya 
el  culto  de  Ammon  y  el  del  carnero,  estable- 
cidos en  Tebas.  Es  mas  natural  pensar  que  las 
constelaciones  mas  notables  fueron  atribuidas 
á  las  principales  divinidades,  y  figuradas  bajo 
las  mismas  formas  que  eran  ya  sus  símbolos 
en  la  tierra. 

Ammon  es  habitualmente  representado  so- 
bre los  monumentos  egipcios  I  ajo  la  figura 
humana,  como  un  personaje  sentado  sol  re  un 
trono,  lomei  do  en  la  mano  izquierda  un  largo 
cetro,  en  cuya  empuñadura  se  encuentra  el 
moví  que  H<  r  polo  II;  nía  eouenila.  y  que  es 
un  atril  uto  de  los  dioses:  en  la  mano  derecha 
présenla  la  <tm:-  ansi'c.  símlolo  de  la  vida  en 
el  porvenir,  ti  fie  la  cal  eza  con  una  corona 
real  con  dos  grandes  plumas  que  le  cotí  eteri- 
zan invariablemente,  l-stá  vestido  con  una  es- 
pecie de  calzón  de  género  blanco  fino  y  plega- 
do, antiguo  traje  de  los  egipcios.  Decoran  su 
cuello  un  rico  collar  y  varios  anillos  adoruan 
sus  brazos,  sus  pufios  y  sus  piernas.  Las  carnes 
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están  generalmente  pintadas  de  color  verde  ó 
azul.  Sobre  otros  monumentos  y  especialmen- 
te on  Nubia  y  en  los  oasis,  la  cabeza  simbóli- 
ca del  carnero  reemplaza  la  caneza  humana. 

El  carnero  en  también  consagrado  á  Neith 
ó  á  Minerva,  adorada  en  Sais,  y  considerad:! 
por  los  egipcios  como  un  espíritu  increado,  y 
hasta  cierto  punto  un  Ammon  hembra. 

Ammon  generador  e«ti  representado  de 
pi^con  un  brazo  levantado  y  sosteniendo  el 
látigo  instigador,  y  reconocible  por  el  falo. 

Se  vé  sobre  muchos  monumentos  un  car- 
nero de  euatrocabezas  con  el  disco  de  Ammou- 
Rha.  que  parecen  designar  los  cuatro  elemen- 
tos ó  las  cuatro  fases  del  año. 

La  triada  tebana.  de  la  que  forma  Ammon 
el  primar  persortaje.  se  completa  con  la  dio- 
sa Mouth,  la  Juno  egípda,  reina  del  ciclo,  y 
con  Chous  ó  C/wmso».  de  cabeza  de  gavilán. 

Según  un  calendario  geroglifieo,  citado 
por  Champollion,  la  fiesta  de  Ammon  en  Te- 
bas se  verificaba  el  49  del  primer  mes  de  la 
tercera  estación,  la  de  la  inundación. 

La  época  en  que  el  culto  de  Ammon  pa- 
rece haber  estado  mas  en  boga  es  el  principio 
de  la  décima  dinastía,  hñeia  el  siglo  XVIII  an- 
tes de  nuestra  era,  cuando  los  royes  tena  nos. 
habiendo  acabado  de  espulsará  los  domina- 
dores estranjeros,  volvieron  á  levantar  con 
nuevo  esplendor  los  templos  de  Egipto,  y  par- 
ticularmente los  de  su  capital.  Una  inscripción 
(jeroglifica  atestigua  que  el  jefe  de  esta  dinas- 
tía. Amonis,  á  los  veinte  y  dos  años  de  &u 
reinado  dió  principio  «a  la  construcción  del  tem- 
plo de  Ammon  en  Tebas.  Sus  sucesores  inme- 
diatos, los  Araenofis  y  los  Thouthmosis,  que 
precedieron  á  los  Rh'unses,  juntaban  á  sus 
nombres  los  títulos  de  amado  ó  de  aprobado 
de  Ammon,  señ  tr  de  los  trouos  del  mando  ó 
soberano  de  los  dioses.  Las  princesas  de  su 
familia  no  mostraban  una  devoción  menos 
grande  á  esta  divinidad,  como  lo  atestiguan 
hasta  sus  nomhres  A  moummail  A  nv) n uuel,  et- 
cétera; la  amada  ó  la  hija  de  Ammon.  En  sus 
cartones  reales,  se  halla  el  disco  y  dos  plu- 
mas, símbolos  de  este  dios.  Entre  lás  sepultu- 
ras mas  espléndidas  encontradas  en  el  Valle  d  - 
J/r*  Reinas,  cerca  de  Tebas,  algunos  parecen 
haber  pertenecido  á  estas  Paladas  ó  sacerdo- 
tisas de  Ammon,  de  las  que  hablan  llerodoto 
y  Estrahon.  míe  se  escogían  entre  las  jóvenee 
inas  bellas  y  las  mas  ilustres  por  su  nacimien- 
to, y  que  consagraban  al  dios  su  virginidad, 
romo  sucedía  en  Babilonia  en  el  templo  de 
Belo. 

Parece  que  á  mediados  de  esta  décima  oc- 
iaba dinastía,  una  revolución  religiosa  inter- 
rumpió algún  tiempo  el  culto  de  Ammon;  pnc- 
soSre  muchos  monumentos  que  pertenecen  í 
esta  época,  la  imagen  del  dios  se  encucntiv 
mutilada  intencional  mente.  Tal  vez  aconteció 
esto  durante  una  vuelta  agresiva  de  los  pue 
blos  pastores,  que,  según  el  historiador  Ma- 
Mthoo,  sometieron  la  religión  egipcia  á  una 


•persecución  mas  violenta  que  durante  su  pri- 
mer residencia,  pero  de  corto  tiempo.  El  cul- 
to de  Ammon  fué  restablecido,  y  se  mantuvo 
•n  Tebas  por  espacio  de  una  larga  serie  de  si- 
glos. Se  sabe  por  el  viaje  de  llerodoto  y  por 
'os  documentos  griegos  contemporáneos  de  los 
.agidas,  (pie  bajo  la  dominación  de  los  reyes 
•-■riegos,  las  procesiones  anuales  de  Ammon  se 
ejecutaban  siempre  según  el  antiguo  uso. 

En  lo*  primeros  siglos  del  cristianismo,  se 
vé  figurar  sobre  los  monumentos  geognóslicos 
•1  nombre  de  Chnouphis,  que  es,  asi  como  ya 
¡o  hemos  dicho,  una  de  las  formas  de  Ammon, 
v  que  por  su  esencia,  mas  espiritualista  que  la 
de  las  otras  divinidades  egipcias,  podía  mejor 
asimilarse  á  los  dogmas  nuevos  y  servirles  de 
manto  en  los  momentos  de  persecución. 

El  oráculo  de  Ammon  en  Libia,  queSemi- 
ramis  habia.  se  dice,  visitado,  estaba  todavía 
en  toda  su  reputación  en  tiempo  de  Alejandro, 
cuando  el  conquistador  macedonio  arrostraba 
con  su  ejército  las  fatigas  y  los  peligros  de  la 
travesía  del  desierto  para  consultarle  en  per- 
sona, y  se  adornaba  con  el  título  de  hijo  de 
Júpiter,  con  el  cual  le  habia  saludado  el  pro- 
feta del  dios.  Los  cuernos  de  carnero  que  so- 
bre las  medallas  acompañan  á  menudo  la  ca- 
beza de  los  reyes  inacedonios  sucesores  de 
Alejandro  recuerdan  esta  circunstancia  y  el 
culto  de  Ammon.  Pero  aun  antes  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  el  oráculo  de  Ammon, 
asi  como  la  mayor  parte  de  los  antiguos  san- 
tuarios fatídicos,  estaba  ya  casi  estinguido;  lo 
que  Est rabón  atribuye  á  la  estension  de  la  do- 
minación de  los  romanos,  que  no  tenían  con- 
fianza mas  que  en  sus  augurios. 

AMONE  AS.  (Zoología  y  geología.)  El  pri- 
mero de  estos  nomhres  ha  sido  dado  por  La- 
marek  á  una  familia  de  moluscos,  de  la  cual 
no  se  conocen  mas  que  las  conchas,  que  no  se 
engnentra  ya  mas  que  en  estado  fósil,  y  que 
se  han  propagado  con  profusión  en  las  capas 
de  la  corteza  del  globo  terrestre,  desde  los 
terrenos  de  transición  hasta  los  últimos  ter- 
renos secundarios.  Se  los  encuentra  princi- 
palmente en  las  cipas  calcáreas  explotadas  co- 
mo piedras  para  edificar.  Mr.  Raug  coloca  la 
familia  de  las  amoneas  en  el  órden  de  las  sifo- 
neras,  clase  de  moluscos  cefalópodos,  entre 
los  nautiláceos  y  los  peristilos.  Esta  familia 
comprende  los  géneros amonito,  escalito,  creo- 
ceratito,  hamito  y  baculito.  El  género  amoni- 
to, es  llamado  generalmente  también  de  Am- 
mon, á  causa  de  su  semejanza  con  los  cuernos 
del  carnero,  atributo  de  Júpiter  Ammon.  Es- 
tas conchas,  cuyo  estudio  es  del  mas  grande 
interés  en  geología,  han  sido  el  objeto  de  nu- 
merosas investigaciones  que  se  debe,  en  estos 
iltimos  tiempos,  á  Mres.  Reiuecke,  de  Buch, 
le  Munster  y  de  Blanville. 

Los  caracteres  de  la  familia  de  las  amoneas 
>on:  concha  e«piral  ó  rocta  y  poli  tálamo. 

AMOHREOS.  (Historia  antigua.)  Este  pue- 
blo que  saca  su  nombre  de  Amor,  hijo  de  Ca- 
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naan,  habitaba  el  país  que  forma  una  penín- 
sula entre  el  Jabac,  el  Jordán  y  el  Amon.  Li- 
mitados primero  á  la  parte  occidental  del  mar 
Muerto,  los  amorreos  se  adelantaron  insensi- 
blemente hacia  el  Oriente,  y  se  establecieron 
después  de  haber  echado  á  los  moa  hitas  y  á 
los  amonitas.  Entonces  su  país  formó  dos  di- 
visiones, y  cada  una  tuvo  su  rey  particular. 
En  tiempos  de  Moisés,  Sihon  (Sebón)  reinaba 
en  la  .parte  occidental.  Este  rey  de  A  morrea 
quiso  oponerse  al  tránsito  de  los  hebreos 
cuando  salieron  de  Egipto.  Embriagado  por  el 
éxito  que  había  obtenido  sobre  los  moa  bitas. 
Sihon  creyó  noder  detener  al  pueblo  de  Is- 
rael. A  la  cabeza  de  un  ejercito  numeroso  sa- 
lió de  Ese  bu  n,  su  capital,  v  se  adelantó  hacia 
las  tropas  de  Moisés,  lisonjeándose  cou  la  idea 
de  poderlas  entregar  á  los  egipcios;  pero  su 
ejército  fué  completamente  derrotado,  y  él 
mismo  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla. 
Después  de  su  victoria,  Moisés  dividió  la  tier- 
ra de  los  amorreos  occidentales  entre  las  tri- 
bus de  Rubén,  de  (Jad  y  de  Manases.  Mas  po- 
derosos ó  mas  felices,  los  amorreos  de  Oriente 
resistieron  á  los  hebreos  hasta  el  tiempo  de 
Dividyde  Salomón.  En  esta  época  cayeron 
bijo  el  dominio  de  Israel  con  losjebuseos  y 
los  demás  pueblos  de  Canaan.  á  esccpcion  de 
bs  cima  neos  de  Fenicia.  El  profeta  Amos  pin- 
ta admirablemente  el  gran  poder  de  los  amor- 
raos, al  mismo  tiempo  que  su  destrucción  to- 
til  en  estas  palabras  que  recogió  de  la  boca  de 
Dios:  «Yo  soy  quieu  he  hecho  huir  delante  de 
vosotros,  los  hijos  de  el  amorreo,  cuya  altura 
igualaba  á  la  altura  de  los  cedros,  él,  fuerte 
como  la  encina;  yo  he  llevado  la  devastación 
desde  la  cima  de  sus  hojas  basta  la  profundi- 
dad de  sus  raices.» 

ANACRONISMO,  (¡listona  literaria. )  De 
«vi,  al  revés,  y  /povis^ó*,  lapso  de  tiempo. 
Un  anacronismo  es  un  error  en  la  computa- 
ción de  los  tiempos,  en  el  órden  sucesivo  de 
los  hechos,  una  taita  contra  la  cronología.  Se 
dice  también  de  un  error  míe  coloca  un  hecho, 
un  acontecimiento,  antes  de  su  fecha  que  des- 
pués de  ella;  y  sin  embargo,  se  ha  creado  un 
término  especial,  paracronismo,  para  designar 
esta  última  especie  de  anacronismo,  que  con- 
siste en  colocar  un  hecho  en  un  tiempo  pos- 
terior á  aquel  en  que  realmente  ha  sucedido. 
El  error  contrario  se  llama  procronismo.  Vir- 
gilio suponiendo  á  Eneas  contemporáneo  de 
Dido,  se  ha  permitido  un  procronismo  relati- 
vamente á  Eneas,  y  un  procronismo  por  lo 
que  respecta  á  Dido.  Estas  expresiones  técni- 
cas son,  por  lo  demás,  poco  usadas,  y  se  dá  á 
la  palabra  anacronismo  la  mas  grande  gene- 
ralidad. 

No  se  cometen  anacronismos  solamente  en 
historia:  se  cometen  en  las  artes,  en  las  letras, 
cuando  se  atribuyen  usos,  costumbres  ó  ideas, 
á  los  hombres  de  una  época,  eu  que  estas 
ideas  y  estos  usos  no  eran  conocidos.  Los  pin- 
tores i Ulianos  han  cometido  muchos  anacro- 


nismos de  este  género.  Para  no  citar  mas  que 
un  ejemplo,  Pablo  el  Veronés,  en  el  magnifi- 
co cuadro  de  las  fío  las  de  Ornan,  donde 
se  cuentan  ciento  treinta  figuras,  ha  introdu- 
cido los  retratos  de  un  gran  número  de  perso- 
najes contemporáneos  suyos:  don  Alfonso  de 
Avales,  marques  de  Guast;  Eleonor  de  Aus- 
tria, reina  de  Francia:  después  á  Francisco  I. 
»  su  lado  á  Alaria,  reina  de  Inglaterra;  á  So- 
liman  II,  emperador  de  los  turcos;  en  el  án- 
gulo de  la  mesa  á  Carlos  V.  visto  de  perfil,  lle- 
vando la  condecoración  del  Toisón  de  Oro;  en 
el  centro,  en  el  primer  término  del  cuadro,  eu 
soberbios  trajes  venecianos,  hay  un  grupo  de 
músicos  entre  los  cuales  se  distinguen  á  Pa- 
ulo el  Veronés  y  al  Tintoreto,  los  dos  tocando 
la  viola,  y  al  Ticiano  tocando  el  bajo.  Ut  pie- 
tura  juxhís-  la  pintura  se  acomoda  muy  bien, 
como  la  epopeya,  á  estos  juegos  de  imagina- 
ción; pero  la  humilde  prosa,  la  de  la  historia 
sobre  todo,  exige  mas  exactitud  y  franqueza. 
Esto  es,  disfrazar  la  verdad  mas  bien  «pie  ha- 
cerla aparecer,  como  se  vé  frecuentemente  en 
los  escritores  del  siglo  XVII,  bajo  designacio- 
nes modernas,  los  usos,  las  instituciones,  cada 
detalle  de  la  vida  de  los  antiguos,  y  mostrar- 
nos los  grandes  hombres  de  Aleñas  ó  de  Roma 
bajo  formas  contemporáneas.  «Amyot,  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  os  entretendrá  con  la 
mayor  seriedad  y  cou  la  mejor  buena  le  casi 
cómica,  con  el  parlamento  de  los  auticliones, 
y  con  Anaxágoras,  acusado  de  herejía.  En- 
contrareis eu  su  antigüedad,  sargentos,  pre- 
bostes, síndicos,  clérigos,  religiosas,  sacrista- 
nes. Obliga  á  Diodoro  á  hablar  de  torneos,  de 
gendarmes,  de  dagas,  de  morriones  y  bandi- 
dos. Dá  á  Leónidas,  en  el  paso  de  las  Termo- 
pilas, mariscales  de  campo.»  Las  palabras  no 
corresponden  á  las  cosas,  el  color  local  des- 
aparece, las  épocas  se  confunden;  esto  es  lo 
que  se  llama  un  anacronismo  literario.  Hay 
también  anacronismos  epigráficos;  asi  se  tra- 
duce por  fabricante  de  espejuelos  la  espresion 
latina  faber  ocAlorarim,  que  siguiüca  fabri- 
cante de  ojos  de  plata,  como  se  lijaban  en  las 
cabezas  de  las  estatuas.  Pero  ¿qué  son  estos 
anacronismos  en  bellas  artes,  en  geografía,  en 
literatura,  comparados  con  el  anacronismo  en 
moral  y  en  religión?  Esto  es  el  de  la  peor  es- 
pecie. ¿Qué  hay  de  mas  triste,  en  efecto,  que 
ver  una  joven  esposa  adornarse  como  una  Fri- 
ne.  un  publicista  apoyarse  eu  Bruto,  y  un  ma- 
gistrado darse  losairés  de  un  Alcibiades?  ¿Hay 
un  anacronismo  mas  inconveniente- y  mas  fu- 
nesto que  vivir  con  la  vida  pagana,  como  dis- 
cípulos de  Aristipo  y  de  Epicúreo,  en  una 
i'poca  en  «pie  la  filosofía  y  la  religión  se  unen 
para  elevar  las  almas  y  purificar  las  cos- 
tumbres? 

ANCIANOS,  (consejo  ub  i.os^  y  (consejo 
ok  los  yuiNiiiNiosi  (¡listona.)  Nombres 
dados  por  la  Constitución  del  ano  111  en  Fran- 
cia á  los  dos  cuerpos  de  que  estaba  compuesto 
el  poder  legislativo.  Al  cousejo  de  los  Ou* 
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/lientos  pertenecía  esc  Incivilmente  el  dereehr 
de  proponer  las.  levos.  Después  de  haberla 
discutido  las  dirijan  al  consejo  de  los  Ancin 
nos  !»ajn  el  titulo  de  resoluciones.  El  eonsej* 
délos  Ancianos  las  adoptaba  ó  las  deseehab; 
en  su  totalidad,  sin  pnqwmer  ninguna  modifi- 
cación. Irresoluciones  admitidas  no  tnmahai 
el  nombre  de  ley  sino  el  din  de  su  ad'>|teion 
E«-te  mismo  din  eran  enviadas  al  consejo  dolo- 
Quinientos  y  a!  Directorio  ejecutivo,  l  a  re 
pulso  tenia  lugar,  hien  por  violación  de  l;is 
formas  constitucionales,  en  observancia  de  las 
niales  el  consejo  de  los  Ancianos  estaba  en- 
cargado de  vigilar,  sea  porque  h  ley  no  le 
convenía. 

El  número  de  los  Quinientos,  para  el  con- 
sejo que  llevaba  este  nombre,  no  podía  au- 
mentar, cualquiera  que  fuese  el  aumento  de 
la  población  ó  del  territorio.  El  consejo  de  los 
Ancianos  no  se  componía  mas  que  de  doscien- 
tos cincuenta  miembros,  número  igualmente 
invariable.  Cada  departamento  concurría  a  la 
elección  de  los  miembros  de  los  dos  consejos: 
eran  convocados  en  las  mismas  épocas,  por  los 
mismos  electores.  No  se  pedia  entrar  en  el 
consejo  de  los  Ancianos  mas  que  á  la  edad  de 
cuarenta  años,  con  la  condición  de  ser  casado 
6  viudo.  Hasta  el  afío  VII  de  la  república,  no 
era  necesario  tener  mas  que  veinte  y  cinco 
años  p;ira  ser  admitido  en  el  consejo  de  los 
Quinientos.  Pasada  esta  época  era  preciso  te- 
ner treinta  años  cumplidos. 

Los  dos  consejos  residían  en  el  mismo  pa- 
raje; pero  el  lugar  de  su  residencia  podía 
cambiarse  ñor  la  decisión  del  consejo  de  los 
Ancianos  solamente.  Eran  permanentes  con  la 
facultad  de  reunirse  en  los  términos  que  de- 
signasen. Eran  renovados  cada  tres  años. 

Cada  consejo  estaba  encargado  de  su  poli- 
cía interior:  riomhraUi  su  presidente,  cuyas 
funciones  no  duraban  mas  que  un  mes.  No 
asistía  á  ninguna  ceremonia  pública,  ni  en 
cuerpos  ni  en  diputación. 

l.os  dos  consejos  llenaban  las  funciones  de 
asambleas  electorales  y  nombraban  los  miem- 
bros del  Directorio  ejecutivo.  El  consejo  de  los 
Quinientos  hacia  una  presentación  de  candi- 
datos, entre  los  cuales  escogía  el  consejo  de 
los  Ancianos. 

A  primera  vista  nada  parece  mas  racional 
que  esta  división  del  poder  legislativo  en  dos 
cámaras,  de  las  cuales  una  propone  la  ley, 
mientras  que  la  otr.i  la  desecha  ó  la  aprueba: 
nada  parece  mejor  entendido  que  pasar,  antes 
de  tomar  una  resolución,  de  la  sala  del  conse- 
jo de  los  mas  jóvenes  al  consejo  de  los  mas 
viejos.  Lo  que  los  hombres  en  la  fuerza  de  la 
edad  han  resuelto  hacer,  los  hombres  que 
tienen  mas  esperiencia  juzgan  en  mi  sabidu- 
ría que  esto  debe  ó  no  debe  hacerse.  Perore- 
ílexionftndolo  bien,  ¿se  puede  admitir  que  ui;;; 
nación  tenga  dos  edades  y  dos  voluntades?  Se 
concibe  hasta  cierto  punto,  cuando  dos  nacio- 
nes están  establecidas  sobre  el  mismo  territo- 


rio, que  cada  una  de  ellas  tenga  su  represen- 
ación  para  que  puedan  tratar  la  una  con  la 
)tra;  perneo  un  pais  donde  no  existe  ya  nin- 
;un:>  especie  de  distinción  de  raza,  de  naci- 
uie'ito  y  de  fortuna,  la  partición  del  poder 
cgíslatiVo  es  huí  imposible  como  la  partición 
de  una  verdadera  monarquía.  Separando  á 
los  hombres  de  edad  de  los  hombres  jóvenes, 
s¡  por  una  parte,  se  tiene  la  fuerza  y  la  im- 
prudencia, por  la  otra  se  tendrá  la  debilidad 
v  el  miedo.  ¿Cómo  concordar  los  que  corren 
ron  los  que  ya  no  andan?  Una  nación  está 
siempre  en  la  edad  viril.  Dos  voluntades  para 
un  mismo  objeto  no  pueden  crear  mas  que  la 
discordia.  La  historia  nos  lo  ha  ensenado.  Uajo 
la  Sustitución  del  año  III,  Constitución  que 
tiene  partes  perfectamente  concebidas,  la  cor- 
rupción fue  el  medio  de  dar  una  apariencia  de 
armonía  á  los  dos  consejos,  y  fue  lo  que  mas 
contribuyó  á  perder  la  república.  Cuando  el 
ueueral  ÍJonaparte  quiso  apoderarse  del  poder, 
no  encontró  resistencia  mas  que  en  el  consejo 
de  los  (Quinientos:  el  consejo  de  los  Ancianos 
que  habia  ordenado  la  traslación  del  cuerpo 
legislativo  á  Saint-Cloud,  fué  el  primero  en 
someterse  á  violarla  Constitución  une  teníala 
misión  de  defender.  Del  consejo  de  los  An- 
cianos el  nuevo  jefe  del  gobierno  tomó  la 
mayor  parte  de  los  miembros  del  Senado,  que 
en  181  i  fué  el  primero  en  doblar  la  rodilla 
delante  del  nuevo  rey  impuesto  á  la  Erancia 
por  las  bavonetasestranjeras. 

ANCIHA.  (monumento  df'So  designa  or- 
dinariamente bajo  este  nombre  la  mas  impor- 
tante de  las  inscripciones  encontradas  en  la 
ciudad  de  Ancira  (hoy  Angora),  en  Galana,  y 
una  de  las  mas  largas  de  todasaquellas  que  nos 
ha  trasmitido  la  antigüedad.  Olrece  un  doble 
testo,  latino  y  griego,  de  un  escrito  del  em- 
perador Augusto.  ««Después  de  la  muerte  de 
este  principe,  nos  dice  Suelonio,  se  llevó  al 
Senado  su  testamento....  con  otros  tres  rollos 
sellados  con  el  mismo  timbre*  Una  de  estas 
piezas  contenía  órdenes  para  sus  funerales; 
otra  el  estado  do  las  fuerzas  y  de  los  recursos 
del  imperio;  la  tercera,  en  lin,  un  sumario  de 
su  vida,  que  ordenaba  grabar  sobre  tablas  de 
marfil,  destinadas  á  ser  colocadas  delante  de 
su  mausoleo.»  Es  precisamente  una  copia  de 
esta  última  pieza  la  que  ha  llegado  á  nuestras 
manos,  y  que  se  ha  recopido  de  las  paredes 
del  templo,  en  otro  tiempo  elevado  en  la  ca- 
pital de  los  gálatas.  ;i  la  divinidad  de  Osar 
Augusto.  A  pesar  del  vivo  Ínteres  que  debia 
unirse  á  semejante  descubrimiento,  se  puede 
decir,  que  comenzado  por  los  años  de  154  i,  se 
acabó  solamente  en  nuestros  dias.  l  a  trans- 
cripción traída  de  Oriente  por  JJushecq.  em- 
Itajador  de  Fernando  cerca  de  la  Puerta  Oto- 
mana, estaba  incompleta,  tanto  ;i  causa  de! 
mal  estado  en  que  se  encontraba  ya  el  monu- 
mento, cuanto  por  la  negligencia  del  copista 
empleado  en  este  trabajo.  Las  que  siguieron 
hasta  fines  del  siglo  XVII,  traen  muy  pocos 
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socorros  á  la  crítica  para  mejorar  el  testo,  cu- 
ya importancia  había  comprendido.  Con  el 
auxilio  de  mejores  copias,  Fabricio  prime- 
ro (Solado  temporutn  A  un  as* i,  Hninhurgo, 
4727),  después,  y  sobre  todo  Cbishull  'Anti- 
auüates  Asiati-re,  Londres,  17iv,  pudieron 
dar  del  monumento  de  Aneira  un  í  reproduc- 
ción mis  completa  y  mas  exacta.  Poro  sola- 
mente en  estos  últimos  ofíos  una  copia  de  la 
traducción  griega,  apercibida  en  otro  tiempo 

tor  Poeocke,  en  gran  pirte  descubierta  v  pu- 
licada  por  Mr.  llamilton  (llesewhes  in  Asia 
Minor,  etc.,  Londres,  \  ñti).  ha  permitido  lle- 
nar casi  todas  las  la-unas  del  testo  latino,  y 
de  apreciar  exactamente  la  estension  y  su 
valor  histórico.  Restituido  así  por  los  esfuer- 
zos de  Mres.  Franz  y  Zumpt  C edición  especial 
del  monumento  publicado  en  Berlín  en  1845) 
y  por  Mr.  Phil.  Le  Bas  (Historia  Romana , 
París,  1846,  t.  II.  pág.  481  y  siguientes),  el 
Testamento  político  de  Augusto,  uo  presenta 
ya  hoy  mas  que  corto  número  de  lagunas  ó  de 
pasajes  dudosos,  y  no  se  debe  desesperar  de 
obtener  un  testamento  mas  perfecto  todavía, 
pues  por  una  parte  la  traducción  griega  di; 
Ancira  no  ha  podido  hasta  aquí  sacarse  entera 
de  las  construcciones  modernas  en  que  se  en- 
cuentra empeñada,  y  por  otra  parte,  algunas 
lineas  de  una  segunda  traducción  griega  des- 
cubierta en  Apolouía  de  Pisidia  (Cor¡»is  ins- 
criptionum  {/raz-arum.  núm.  3971),  permiten 
creer  que  las  copias  de  este  monumento  eran 
muy  numerosas  sobre  el  suelo  del  imperio 
romano,  y  que  podrán  encontrarse  además 
otros  testos  auténticos. 

De  cualquier  manera  que  sea,  el  Index  re- 
rum  gtslarum  divi  Augnti,  es  hoy  una  de  las 
actas  mas  interesantes  de  consulta  para  la  his- 
toria de  este  largo  y  memorable  reinado.  Kl 
autor  la  ha  escrito  á  los  sesenta  y  seis  años, 
algunos  meses  antes  de  su  muerte!  en  el  seno 
de  una  paz  profunda  y  gloriosa,  lejos  délas 
agitaciones  y  de  los  crímenes  que  habían  se- 
ñalada la  primera  mitad  de  su  vidi.  bajo  el 
golpe  reciente,  y  sin  embargo  débil,  de  gran- 
des miserias  nacionales  y  domesticas:  la  escri- 
bió can  una  mano  tranquila  y  confiada,  con 
una  sencillez  de  lenguaje  que  no  se  desmien- 
te casi  nunca,  y  que  algunas  veces  raya  en  lo 
sublime.  Esto  no  es  decir  que  tengamos  en 
tales  paginas  un  resúmen  fiel  en  todas  las  co- 
sas del  medio  siglo  que  comprende  desde  la 
muerte  de  César  á  la  de  Augusto.  Bajo  el  p'in- 
to  de  vista  en  que  se  coloca,  el  emperador 
septuagenario  vé  acontecimientos  y  actos  que 
la  historia  juzga  con  severidad.  Omite  absolu- 
ta mente  ó  atenúa  con  espresiones  de  eslrafia 
complacencia,  tan  pronto  ciertos  desastres  su- 
fridos por  hs  armas  romanas,  tan  pronto  los 
horrores  de  la  guerra  civil  y  de  las  proscrip- 
ciones; se  glorilica  con  las  generosidades  ha- 
cia el  pueblo  romano,  á  las  cuales  no  puede 
bastar  sin  duda  su  fortuna  privada,  y  que  fue- 
ron muchas  veces  pagadas  sobre  el  dinero  de 


las  provincias  y  sobre  el  producto  de  odiosas 

eonliscaciones. 

Aquí  encontramos  los  aspectos  engañado- 
res del  miedo.  Pero  nada  autoriza  á  dudar  de 
1 1  sinceridad  de  Augusto  cuando  enumera  sus 
\  ¡dorias,  las  de  sus  lugartenientes,  de  sus 
hijos  y  <le  sus  nietos;  los  juegos  públicos  cele- 
brados por  el  ó  por  algunos  de  los  suyos;  los 
templos  levantados  ó  construidos  de  nuevo,  y 
otros  muchos  trabajos  de  arte  ó  de  utilidad 
pirdica.  La  cifra  de  los  diversos  empadrona- 
mientos ejecutados  bajo  su  reinada,  cl  núme- 
ro de  gladiadores  ó  de  animales  muertos  en  el 
circo,  el  de  las  colonias  fundidas  por  él  en 
Italia  y  en  tas  provincias,  la  enumeración  de 
los  pueblos  unidos  por  la  guerra  ó  la  diploma- 
cia á  la  alianza  ó  á  la  autoridad  de  Rom  i,  todos 
estos  pormenores  deben  al  nombre  de  Augus- 
to un  carácter  inestimable  de  autenticidad.  La 
mayor  parle  no  se  encuentra  ya  en  ningún 
otro  historiador. 

Algunas  líneas  de  recapitulación,  trazadas 
por  un  secretario  después  de  la  muerte  del 
emperador,  terminan  el  doble  testo  de  Anci- 
ra. y  completan  en  ciertos  puntos  el  testimo- 
nio solemne  levantado  en  esta  acta  á  la  poste- 
ridad. Leyendo  hoy  cl  Testamento  político  de 
Augusto,  nos  acordamos  ante  todo,  que  era  el 
jefe  de  un  pueblo  de  soldados  y  de  legislado- 
res; no  hablaba  á  los  romanos  nías  que  de  sus 
viejas  costumbres  y  de  sus  antiguas  institucio- 
nes: Ta  regere  imperio  pópalos,  romane, 
memento:  Úa>ttbi  crunt  artes,  etc.  Esta  máxi- 
ma que  Virgilio  ha  puesto  en  bellos  versos,  el 
silencio  mismo  de  Augusto,  le  rinden  un  ho- 
menaje; y  en  esta  acta  que  nosotros  hemos 
llamado  su  testamento  político,  está  también 
una  de  las  mas  vivas  imágenes  del  genio  que 
ha  hecho  la  originalidad  de  Roma  y  la  grande- 
za de  sus  destinos. 

AND  AMAN,  (isla  de)  Archipiélago  de  seis 
islas,  de- las  cuales  la  mas  grande,  llamada  An- 
daman  ó  A  adamen,  dá  su  nombre  al  grupo 
entero,  y  situado  en  el  golfo  de  Bengala,  entre 
el  cabo  Ñegrais.  en  el  imperio  Birman  y  la 
estremidad  noroeste  de  la  isla  de  Sumatra, 
por  90  y  29  »  de  longitud  oriental  y  10  y  i3ude 
latitud  "meridional.  Los  establecimientos  que 
los  ingleses  habían  intentado  poner  en  1791, 
lian  sido  abandonados,  tanto  «i  cansa  de  la  in- 
salubridad del  suelo,  producido  por  ocho  me- 
-es  de  lluvias  casi  continuas,  como  por  las 
costumbres  insociables  de  los  naturales.  Estas 
islas,  que  los  árabes  han  conocido  desde  el  si- 
glo IX.  están  en  efecto,  habitadas  por  una 
riza  de  negros  antropófagos,  ó  por  lo  menos 
profesando  una  aversión  singular  hacia  los  es- 
¡raujeros,  y  separándose  de  ellos  bas  a  por  el 
Idioma,  que  no  tiene  ninguna  relación  con  los 
li alectos  indios  ó  indo-chinos.  Los  viajeros 
evalúan  el  número  de  sus  habitantes  a  unos 
l res  mil.  Astutos  y  vindicitivos,  estos  salvajes 
¡mo  apenas  están  vestidos,  se  alimentan  de  ma- 
riscos y  pescados,  sin  desdeñar  por  eso  las 
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serpientes  ni  las  ratas,  siendo  además  nota- 
bles por  su  fealdad  y  por  el  estado  do  emhru- 
tecimiento  completo  en  que  viven,  sin  que 
manifiesten  el  mas  leve  deseo  de  salir  de  el. 

ANDORRA,  (vallkdb)  (dogrufia  é  his- 
toria, j  Se  encuentra  e»  Cataluña  en  el  antiguo 
condado  de  Cerdafia.  Es  un  país  neutral  situa- 
do entre  l  rancia  y  España  al  Sur  del  departa- 
mento de  Ariege.  Tiene  cerca  de  3o  kilóme- 
tros (7  leguas)  en  su  mas  grande  longitud  de 
Norte  á  Sur.  y  casi  lo  mismo  en  su  mayor  la- 
titud de  Este  a  Oeste. 

«El  territorio  de  Andorra,  dicen  los  geó- 
grafos, forma  uua  especie  de  bajío;  sus  limites 
son  picos  elevados  ó  crestas  de  montañas,  cs- 
cepto  en  dos  parajes  considerables,  el  uno  al 
Mediodía  de  España,  hacia  el  paso  del  Lvúm- 
tine,  que  es,  por  decirlo  asi,  la  única  punta,  y 
el  otro  al  Levante,  al  lado  del  Hospital.» 

El  suelo  del  valle  de  Andorra  es  muy  ac- 
cidentado, enteramente  montañoso,  y  conte- 
niendo muy  poca  tierra  vegetal,  al  paso  que 
las  alturas  ólrecen  á  la  vista  bosques  inmensos 
de  pinos  que  dominan  un  terreno  estéril  y  ar- 
cilloso. Sin  embargo,  suministra  en  ciertos 
parajes  excelentes  pastos,  sol  re  tedo  h;  ( ia  la 
margen  izquierda  del  Ariegc,  llamado  Suluua, 
que  forma  una  punta  mirando  al  Mediodía. 

Entre  muchos  riachuelos  que  nacen  en  es- 
te \alle,  el  principales  el  Lmbaline  (Balita), 
que  fecunda  sus  nteras,  reciLe  los  demás,  y 
desagua  en  el  Segre. 

Pero  antes  de  entrar  en  los  pormenores 
históricos  y  geográficos  que  conciernen  al  va- 
lle de  Andorra,  busquemos  primero  la  etimo- 
logía de  su  nombre.  Es  evidente,  que  Inicien- 
do  derivar  esta  palabra  Andorra,  descompo- 
niéndola, de  an'  dor,  de  an}  thor,  ó  bien  de 
<i»T  dur,  radicales  que  puedenconvenirle  igual- 
mente, que  su  significación  es  siempre  la 
misma  e  indica  una  grande  antigüedad,  pues 
la  radical  and,  de  la  que  los  italianos  y  ios  es- 
pañoles han  formado  el  verbo  andar,  marchar, 
espresa  la  idea  del  movimiento;  mientras  que 
las  terminaciones  célticas  dor,  thor  y  dur,  se 
aplican  exactamente  á  la  acción  de  una  mar- 
cha, de  un  movimiento  ó  de  una  invasión  que 
determinan,  sea  por  la  idea  de  carrera,  de  es- 
tablecimiento (dor  puerta,  ejitn  da,  campo), 
sea  por  la  designación  de  lugar  (Utor.  monta- 
ña ;  sea,  en  fin,  por  la  idea  de  su  punto  de 
partida  (dur,  agua.)  Asi,  según  la  etimología 
de  su  nombre,  los  andvrri  ó  andoirtsw,  cuno 
los  ll?man  los  escritores  antiguos,  pertenecían 
á  pueblos  fugitivos,  que  desde  los  territorios 
ibéricos  vinieron  á  buscar  un  refugio  en  el 
seno  de  los  Pirineos.  ¿Cuál  es  su  origen?  Ls 
lo  que  vamos  á  buscar  invocando  la  historia. 

Según  Plinio,  los  andorina  eran  pueblo? 
que  bóbital  an  en  las  cercanías  de  Cádiz;  su? 
comentadores  añaden  que  son  hoy  desconoci- 
dos. Asi,  por  un  lado,  la  existencia  de  los 
andomsce  no  puede  ponerse  en  duda;  por 
otro  se  ignora  lo  que  han  llegado  á  ser  estos 


andorranos  de  que  habla  Plinio.  Luego  encon- 
tramos su  nombre  en  el  de  una  tribu  que  ha- 
bita el  interior  de  los  Pirineos.  ¿Que  debe- 
mos deducir  de  ésto?  Que  los  aw'orrisa',  es- 
pulsados de  los  países  ibéricos  en  una  época 
de  invasión  extranjera,  han  debido  venir  á  es- 
tablecerse en  parte  en  este  rincun  de  las  mon- 
tañas, donde  nosotros  vemos  todavía  hoy  á  sus 
descendientes  couservando  sus  antiguas  tra- 
diciones. Lo  que  nos  confirma  en  esta  opinión, 
es  el  número  considerable  de  tribus  ibéricas 
que  encontramos  en  esta  parte  de  los  Pi- 
rineos. 

Así  observamos  á  los  urgi,  los  de  Ürgel, 
vecinos  y  hermanos  hasta  cierto  punto  de  los 
andorranos.  «Desde  Urgí  hasta  la  cima  de  los 
Pirineos,  dice  Plinio,  la  España  es  llam;:da 
citerior,  ó  tarraconense;  está  como  suspendi- 
da por  los  Pirineos;  recorre  toda  una  parle  de 
su  cordillera;  además,  los  atraviesa  desde  el 
mar  Ibérico  hasta  el  Océano  Gálico.»  Loburgi 
de  que  habla  Plinio,  añrde  el  comentador, 
dieron  su  nombre  al  golfo  Urgitauo;  su  posi- 
ción está  indicada  en  la  Tarraconense,  entre 
Rerea  y  Mujacur.  En  fin,  el  juicioso  bianville 
le  traza  una  linea  geográfica  mas  marcada  to- 
davía, pues  que  dice:  '«que  estaban  sobre  los 
límites  de  la  Hética  y  de  la  Tarraconense,  pero 
distante  de  Vera,  cerca  del  mar.»  Los  mis- 
mos motivos  que  determina  ron  á  los  ««dorr/MC, 
tribu  marítima,  á  remontar  la  Península  para 
venir  á  fijarse  en  el  centro  de  los  Pirineos,  de- 
terminaron á  los  urgi  á  seguir  su  ejemplo. 
¿Cuál  era  la  causa  de  esta  emigración,  y  á  mié 
época  se  refiere?  Es  lo  que  nosotros  no  pode- 
mos decir.  Solo  un  hecho  nos  parece  incon- 
testable, y  es  que  los  andorranos  y  los  de  Vr- 
gcl  son  descendientes  de  los  pueblos  hispanos 
de  que  habla  Plinio.  y  con  el  muchos  geógra- 
fos modernos. 

Rajo  Carlo-Maguo  en  78o,  vemos  á  los  ha- 
bitantes del  valle  de  Andorra  poner  generosa- 
mente á  disposición  de  este  principe  sus  per- 
sonasy  sus  bienes,  en  el  momento  en  que  este 
último  iba  á  pasar  á  España  para  someter  á 
los  visigodos  establecidos  en  este  país.  El  rey 
de  Francia,  queriendo  recompensar  á  los  an- 
dorranos por  su  adhesión,  les  concedió  nume- 
rosas franquicias,  entre  otras  la  de  adminis- 
trarse por  si  misino.  Entonces  fué  cuando  se 
hizo  la  gran  carta,  cuyo  original  se  conserva 
todavía  religiosamente  en  la  Caja  de  hierro 
del  gran  Consejo  de  Andorra.  Sentimos,  por 
ti'lta  de  espacio,  no  poder  referir  aquí  muchas 
disposicioi.es  importantes  y  curiosas  de  este 
todito  político,  que  ha  servido  de  base  á  la 
constitución  de  esta  pequeña  república. 

Andorra,  se  encontró  coloci.ua  mas  tarde, 
bajo  la  dependencia  del  vizcondado  de  Cas- 
tellón ó  del  país  de  Urgelet;  el  obispo  de  Ur- 
gel  y  el  conde  de  Foix  le  poseían  por  indiviso, 
y  esto  en  virtud  de  una  decisión  arbitral  del  8 
de  setiembre  de  Í278,  hecha  en  presencia  de 
Pedro  de  Aragón,  que  garantía  su  ejecu- 
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non.  Según  los  términos  de  esta  decisión,  i  convocar  las  asambleas  y  en  regir  los  negocio- 


sancionada  en  presencia  de  un  gran  número 
de  sonoros  de  los  dospaises  limítrofes,  de  Es- 
pana  y  del  condado  do  Foix,  los  dos  soberanos 
tenían  derecho  de  percibir,  todos  los  años  al- 
ternativamente una  cantidad:  el  obispo  tenia 
la  cuarta  p;H  te.  de  ella,  y  el  conde  las  tres 
cuartas  partes  de  la  imposición.  La  justicia  so 
hacia  por  dos  vegueres,  el  uno  nombrado  por 
el  obispo  y  el  otro  por  el  conde.  Los  juicios  de 
estos  vegueres  se  llevaban  delante  de  un  juez 
de  apelación,  también  nombrado  por  los  dos 
señores,  y  que  pronunciaba  en  última  instan- 
cia. Esta  convención  fué  ejecutada  hasta  la 
reunión  del  condado  de  Foix  á  la  corona  de 
Francia  por  Enrique  IV.  Los  reyes  de  Fran- 
cia continuaron  conservando,  con  algunas  con- 
cesiones, su  autoridad  sobre  este  valle  has- 
ta 1700.  época  en  que  los  derechos  que  paga- 
ba, habiendo  sido  considerados  como  feudales, 
no  fueron  desquitados.  El  gobierno  francés 
mantuvo,  con  relación  á  el,  á  esta  república 
en  una  entera  dependencia;  por  otra  parle, 
este  estado  político  no  experimentó  ningún 
cambioal  establecimiento  de  las  diversas  cons- 
tituciones que  han  gobernado  á  España,  sal- 
vo algunas  modificaciones  que  vamos  á  in- 
dicar. 

Según  los  términos  de  la  convención  de 
1278.  Andorra  pagaba  iHO  frs.  por  año  ai 
obispo  de  Urgel.  y  el  doble  al  pais  do  Foíx. 
Medíanle  este  abono,  tenia  el  derecho  de  so- 
u.r,  todos  los  años,  de  este  úllimo  país,  mil 
ochocientas  cargas  de  avena  de  peso  de  21 ,600  ¡  < 
miriágramos,  y  una  cierta  cantidad  de  anima- 
les de  toda  especie,  como  también  de  impor- 
tar y  estraer,  sin  pagar  ningún  derecho  todas 
las  mercancías  no  prohibidas,  así  como  los 
productos  de  las  minas. 

Como  se  vé.  los  andorranos  no  (Migaban 
impuesto:  se  aprovéchatelo  de  sus  montanas 
para  que  pastasen  sus  animales,  y  el  producto 
de  sus  posesiones  les  bastaba  para  pagar  todas 
suscargas.  Su  justicia,  su  l  olicm  y  mi  hacien- 
da, eran  para  el  sostenimiento  del  buen  Ar- 
den, bajo  la  vigilancia  del  intendente  de  lYr- 
piñan.  Su  dialecto  es  muy  parecido  al  de  los 
catalanes.  Hoy.  bajo  el  imperio  de  la  antigua 
constitución,  'modificada  en  algunas  desús  dis- 
posiciones, el  («lis  de  la  república  andorrana 
se  compone,  como  en  otro  tiempo,  de  seis  co- 
munidades, que  son:  Canillo,  Encamp,  Ordi- 
no,  la  Massane.  Andorra  la  Vieja.  San  Ju- 
lián, y  treinta  ycuatro  aldeas,  que  forman  una 
especie  de  estado  polilico,  gobernado  por  sus 
propios  magistrados  bajo  la  dependencia  del 
obispo  de  Urgel  en  cuanto  á  lo  espiritual.  La 
administración  déla  república  está  bajo  la  di- 
rección de  un  consejo  general,  formado  de 
veinte  ycuatro  miembros  llamados  vitalicios, 
cuatro  de  cada  comunidad.  Este  Consejo  ó  Se- 
nado se  reúne  todos  los  años,  y  masa  menudo 
si  necesario  fuese;  hav  además  dos  síndicos 
que  escoge,  y  cuyas  funciones  consisten  en 


públicos.  Andorra  la  Vieja,  es  la  capital  de  ess 
te  pequeño  Estado. 

En  el  número  de  las  modificaciones  intro- 
ducidas en  la  constitución  de  la  república  an- 
dorrana, y  que  no  son  mas  que  reguladoras  de 
las  relaciones  establecidas  entre  esta  última  y 
los  plises  vecinos  Francia  y  España,  debemos 
mencionar  aquellas  que  se  refieren  á  la  elec- 
ción de  los  magistrados  y  á  la  cotización  anual 
pagada  á  estas  dos  naciones.  Así,  los  antiguos 
derechos  del  conde  de  Foix  y  del  obispo  de 
Urgel  están  representados  en  nuestros  dias 
por  la  Francia  y  \wr  la  España,  en  el  nombra- 
miento de  los  vegueres  ó  magistrados  encar- 
gados de  administrar  justica.  Cada  año,  altor- 
nativamente,  el  veguer  se  toma  de  una  de  las 
naciones;  el  de  Francia  se  somete  á  la  aproba- 
ción del  prefecto  del  Ariege.  lis  ordinariamen- 
te el  juez  de  paz  del  cantón  de  Ax  al  que 
nombran  veguer  de  Andorra.  En  cuanto  á  las 
rentas  que  el  valle  pagaba  al  conde  de  Foix,  y 
de  la  cual  hemos  hablado  mas  arriba,  han  si- 
do cambiadas  en  una  tasa  anual  que  pagan  á 
Francia  sus  habitantes.  Mediante  esto,  son  li- 
bres de  toda  clase  de  derechos  de  aduana,  sea 
para  la  entrada  ó  la  salida  de  los  granos  y  otros 
géneros,  sea  para  la  de  los  animales,  y  espe- 
cialmente para  las  muías,  de  que  hace  An- 
dorra un  comercio  muy  vasto  y  lucrativo. 

Pero  uno  de  los  caracteres  particulares  que 
distinguen,  sobre  todo,  al  gobierno  de  esta  re- 
pública, hace  cerca  de  diez  siglos,  es  la  scu- 
illez  de  su  administración  política,  civil  y  ju- 
diciaria;  nosotros  lo  haremos  conocer  eii  po- 
cas lineas. 

El  gran  Consejo  que  se  reúne  todos  los 
años,  tiene  por  misión  votar  el  presupuesto 
anual,  con  la  aprobación  de  uno  de  los  síndi- 
cos. Los  artículos  de  este  presupuesto  no  son 
muy  numerosos;  no  sobrepasan  de  la  cifra 
anual  de  las  cuotas  que  el  Estado  paga  á  Es- 
paña y  Francia,  y  algunos  otros  gastos  insig- 
nificantes, como  los  de  la  reparación  y  conser- 
vación de  los  muebles  ó  guarda- ropa  del  gran 
Concejo,  los  gastos  de  olicinas,  y  el  sosten  de 
dos  ó  tres  empleados.  Desde  que  se  ha  decre- 
tado el  presupuesto,  se  hace  el  reparto  inme- 
diatamente por  los  diputados,  (¡oe  determinan 
la  parle  con  la  cual  del  e  contribuir  cada  co- 
munidad; una  sc'íon  basta  generalmente  para 
esta  operación.  Sí  en  el  intervalo  de  la  sesión 
ó  de  las  sesiones  (pie  se  han  verificado  un  do- 
mingo ó  un  dia  feriado,  el  Consejo  pierde  uno 
de  estos  miembros,  los  síndicos  proceden  á  su 
reemplazo  per  medio  de  una  nueva  elección 
en  la  comunidad  que  ha  perdido  su  mandata- 
rio. Los  negocios  siguen  así  su  marcho  ordi- 
naria. Los  miembros  del  gran  Consejo,  son 
muy  exactos  para  concurrir  á  las  asambleas; 
discuten  poco  y  están  siempre  unánimes  en 
las  diferentes  decisiones  que  toman.  Es  inútil 
decir  que  sus  votos  no  son  por  esto  menos 
concienzudos. 
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En  cuanto  á  la  administración  civil  consis- 
te en  registrar  los  nacimientos,  en  hacer  que 
coopten  los  casamientos,  y  en  tomar  nota  de 
los  fallecimientos  sobre  registros  destinados 
ad  hor;  todo  el  código  civil  de  Andorra  se  li- 
mita á  estos  tres  grandes  actos  «le  la  sociedad. 
No  se  conocen  en  este  Estado,  ni  notarios,  ni 
abobados,  ni  procuradores,  y  las  cosas  no  van 
mal  por  esto,  pues  las  propiedades  están  res- 
petadas,, las  huenas  costumbres  cultivadas,  y 
las  virtudes  domésticas  honradas  por  todos  los 
habí  Untes.  Se  ofrecen  mny  pocos  casos  en  que 
la  represión  legal  llegue  á  ser  una  rigurosa  ne- 
cesidad; pero  si  alguna  vez  se  presentan  estos 
casos,  el  castigo  loma  entonces  la  íorma  de 
una  corrección  de  simple  policía. 

La  justicia  criminal,  que  consiste  en  re- 
primir los  dos  crímenes  mas  grandes  del  có- 
digo andorrano,  el  asesiuato  y  Ta  traición,  por 
el  látigo  y  el  destierro,  no  te  ha  ejercido  ja- 
más, porque  no  ha  habido  culpables  que  cas- 
tigar. La  tradición  no  ha  conservado  mas  que 
un  solo  ejemplo. 

En  este  dichoso  valle  no  se  hace  uso  del 
papel  sellado;  se  ignora  en  este  país  hasta  el 
nombre  de  proceso. 

Las  costumbres  de  los  andorranos  son  sen- 
cillas y  puras;  ellos  mismos  son  de  un  carác- 
ter dulce,  beuevolo,  laborioso  y  lleno  de  bue- 
na fe  en  sus  transacciones  comerciales  con  los 
pueblos  inmediatos.  Renuevan  todos  los  años 
con  los  habitantes  de  la  aldea  francesa  de  Se- 
ñor, los  testimonios  de  sus  buenas  relaciones, 
bajo  cierto  uso  que  ya  es  inmemorial.  Tres 
diputados  del  valle  se  van  un  día  fijo  á  esta  al- 
dea, donde  son  recibidos  por  los  miembros  de 
la  municipalidad,  que  les  hacen  prestar  jura- 
mento de  lidelidad  al  rey  de  Francia.  Prome- 
teo en  seguida  no  hacer  nada  contra  los  inte- 
rese^ de  la  comunidad,  etc. 

La  principal  riqueza  de  este  valle  consiste 
en  el  comercio  del  ganado;  siu  embargo,  la 
industria  contribuye  también  al  bienestar  de 
sus  habitantes,  pues  existe  una  mina  de  hier- 
ro en  Rausol  y  cuatro  fraguas  situadas  en  En- 
camp.  en  Caldos,  en  Ordino  y  en  Serra.  La 
aldea  de  Caldes  posee  aguas*  termales  muy 
abundantes.  En  Ün.  para  completar  esta  corta 
noticia  sobre  Andorra,  diremos  queCarlo-Mag- 
uo  ha  fundado,  en  cierta  manera,  esta  peque- 
ña república,  y  que  Napoleón  la  ha  reconoci- 
do, poniendo  su  firma  imperial  bajo  el  origi- 
nal de  la  gran  carta. 

ANDRISCO.  (Historia.)  Quince  ó  diez  y 
seis  años  después  de  la  derrota  y  toma  de  Per- 
seo,  último  rey  de  Macedonia,  un  individuo 
llamado  Andrisco,  natural  de  Andramicio. 
ciudad  del  Asia  Menor,  se  propuso  hacerse 
pasar  por  un  hijo  de  Per>eo.  nacido  de  una 
concubina  y  tomó  el  nombre  de  Filipo.  Con- 
tando con  la  semejanza  de  aquel  que  decía  ser 
su  padre,  entró  en  Macedonia,  á  la  sazón  tri- 
butaria de  Roma,  esperando  hacer  leva u ta r 
los  pueblos  en  [sn  favor.  Engañado  con  esta 
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esperanza,  se  refugió  cerca  de  Demetrio  So- 
tero,  rey  de  Siria,  que  se  habia  casado  con 
una  hermana  de  Perseo.  Pero  habiendo  6Ído 
reconocida  su  impostura,  fué  entregado  á  los 
romanos,  que  le  pusieron  en  una  prisión. 
Pronto  la  negligencia  de  sus  guardias,  habién- 
dole suministrado  la  ocasión  de  escaparse,  lo- 
gró refugiarse  en  Tracia,  donde  consiguió  ha- 
cerse partidarios  y  levantar  un  fuerte  ejercito. 
A  ta  cabeza  de  estos  auxiliares  atacó  a  Mace- 
donia, entonces  desguarnecida  de  tropas,  y  se 
hizo  dueño  de  ella  y  logró  que  le  reconocieran 
como  rey.  Pero  apenas  se  encontraba  en  pose- 
sión de  Macedonia,  Andrisco  pensó  engrande- 
cerse, y  aprovechándose  de  sus  primeros  triun- 
fos, atacó  á  la  Tesalia  que  conquistó  en  parte. 
Roma  habia  ya  despertado,  y  un  comisario  del 
Senado.  Escipiou  Nasica,  que  habia  llegado  a* 
estos  lugares,  reunió  prontamente  tropas  y 
espulsó  á  Andrisco  de  Macedonia.  El  mismo 
año  (de  Roma  598),  el  pretor  Juvencio  Thalna 
fué  enviado  de  Roma  para  someter  de  nuevo 
á  la  Macedonia.  Presuntuoso  c  ignorante  Ju- 
vencio se  dejó  batir  y  matar;  dispersóse  su 
ejército,  y  Andrisco  recobró  su  conquista.  El 
año  siguiente,  el  pretor  Mételo,  sucesor  de 
Juvencio.  habiendo  reorganizado  el  ejército, 
marchó  contra  Andrisco  que  se  vió  obligado  á 
evacuar  de  nuevo  la  Tesalia.  Concentró  su 
ejército  en  Pidna,  y  esperó  á  Mételo  que  no 
tardó  en  hallarse  en  su  presencia.  Una  venta- 
ja bastante  considerable,  ganada  por  una  esca- 
ramuza de  caballería,  hizo  volver  la  espalda  á 
Andrisco.  que  creyó  poder  hacer  un  fuerte  des- 
tacamento de  tropas  para  recuperar  á  Tesalia. 
Mételo  se  aprovechó  de  este  error  para  atacar 
á  Andrisco,  que  fue  batido  y  obligado  á  huir 
hasta  Tracia.  Habiendo  otra  vez  reunido  su 
ejercito,  Andrisco  fué  otra  vez  derrotado  mas 
completamente  que.  la  vez  anterior,  y  obligado 
á  buscar  uu  asilo  cerca  de  los  principes  de 
Tracia.  Pero  su  huésped  no  tardó  en  entregar- 
lo al  pretor  romano.  Andrisco,  conducido  á  Ro- 
ma fué  condenado  á  muerte. 

ANESTESIA.  (Medicina.)  Es  una  especie 
de  resolución  de  los  nervios,  acompañada  de 
la  privación  de  todos  los  sentimientos,  ó  im- 
potencia de  percibir  la  acción  de  los  objetos 
esteriores.  Este  estado  dura  ordinariamente 
muy  poco  tiempo,  y  cuando  se  prolonga,  ga- 
na mas  á  menudo  á  los  nervios  motores,  es 
decir,  que  la  eslension  de  la  sensibilidad  lleva 
la  cesación  del  movimiento  v  de  la  nutrición 
del  miembro  que  se  ha  estinguido.  Asi,  por 
ejemplo,  la  anestesia  del  nervio  óptico  (amo- 
rosa) hace  no  solamente  al  ojo  insensible  á  la 
luz.  sino  que  además  roe  la  pupila  y  contrac- 
ta la  niña. 

ANGKLICAS.  (Teología.)  Las  religiosas 
•|iie  llevan  este  nombre  fueron  fundadas  por 
la  piadosa  Luisa  deTorélli,  condesa  de  Guasta- 
lla,  cerca  de  Parma.  Habiendo  quedado  viuda 
por  la  segunda  vez  á  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años,  vió  en  esta  desgracia  un  aviso  del  cielo. 
t.   i.  <0 
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renunció  á  las  alegríasy  á  los  bienes  del  mun- 
do, y  consagró  su  grande  fortuna  á  la  funda- 
ción de  una  sociedad  piadosa,  y  del  magnifico 
convento  de  la  Conversión  de  San  Pablo  en 
Milán.  Pablo  III  autorizó  esta  fundación  en 
4  534,  y  el  fundador  de  los  bernabitas,  Zaca- 
rías, dirigió  la  obra  y  la  puso  en  relación  inti- 
ma con  su  órdeu.  Con  efecto,  mientras  que  la 
órden  de  los  bernabitas  tiene  por  objeto  la 
conversión  de  los  hombres,  las  Angélicas  tra- 
bajan, durante  su  misión,  en  la  conversión  de 
las  mujeres.  Mas  tarde,  sin  embargo,  se  in- 
trodujo en  ellas  la  clausura,  y  no  pudieron  ya 
tomar  parle  en  las  misiones.  Su  nombre  debe 
recordarles  que  están  obligadas  á  una  angéli- 
ca pureza,  y  que  son  los  ángeles  de  las  almas 
caídas.  La  piadosa  condesa  de  Guastalla  fun- 
dó, además,  otro  instituto  religioso  en  Milán, 
el  convento  de  las  Damas  de  (iuastalla,  en  el 
cual,  diez  y  ocho  jóvenes  huérfanas  nobles 
son  educadas.  Cuando  su  educación  ha  termi- 
nado, pueden  hacerse  religiosas  ó  casarse,  y 
en  este  último  caso,  el  monasterio  les  di» 
2,000  libras  de  dote. 

ANGELICOS.  (Historia  religiosa.)  Here- 
jes de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia,  de  los 
cuales  halda  San  Agustín  y  San  Epifanío;  pe- 
ro estos  dos  autores  no  están  de  acuerdo  acer- 
ca del  origen  de  este  nombre.  El  primero  los 
llama  así  porque  pretendían  llevar  una  vida 
angélica;  el  segundo  porque  atribuían  á  los 
ángeles  la  creación  del  mundo  á  quien  hadan 
un  culto  divino.  Esta  herejía  podria  remontar 
hasta  el  tiempo  de  los  apóstoles  bajo  el  nom- 
bre de  angclolatria.  pues  San  Pablo,  en  su 
epístola  á  los  colosianos,  hace  mención  del 
culto  supersticioso  de  los  ángeles.  Particular- 
mente en  el  siglo  III  fué  cuando  hizo  mayores 
progresos  esta  doctrina.  Se  esparcieron  por  la 
Pisidia  y  por  la  Frigia,  donde  fundaron  ora- 
torios, predicando  que  Dios  era  invisible  ó  in- 
comprensible, que  no  se  podia  llegar  hasta  él 
mas  que  por  la  intermediación  de  los  ándeles; 
parece  ser,  que  estas  valerosas  gentes  viaja- 
ban. El  concilio  de  Laodicea  celebrado  el 
afio  362,  no  fué  de  este  dictamen,  y  entre  los 
sesenta  cánones  que  distinguen  á  este  conci- 
lio, hay  uno  que  ataca  á  los  angélicos  con  el 
anatema,  y  que  les  prohibe  erigir  oratorio*, 
á  los  ángeles.  La  Iglesia  llegó  e  ser  á  este 
respecto  mas  tolerante. 

ANGELUS.  (Helnjion.J  Se  entiende  por 
esta  palabra  el  rezo  de  la  salutación  angélica 
que  se  dice  tres  veces  al  dia,  por  la  maña  na, 
al  medio  dia  y  porta  tarde,  en  el  momento  en 
que  la  campana,  llamada  de  la  oración,  se  es- 
cucha. Este  uso,  veuun  las  autoridades  m;i> 
seguras,  fue  introducirlo porel  papa  Juan  XXII 
(1316-— 1334.)  Por  espacio  de  cerca  de  cien 
años  se  tenia  ía  costumbre  de  anunciar  la  lio 
ra  de  la  queda  por  medio  de  algunas  campa- 
nadas (hora  hjHiteq'ú.)  Juan,  por  su  bula  de 
7  de  mayo  de  1327,  ordenó  que,  cuando  se 
oyera  la  campana  de  la  oración,  se  recitase  tres 
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veces  el  Ave  Marta.  Después,  el  concilio  de  Pa- 
rís, celebrado  en  1346,  bajo  la  presidencia  de 
Guillermo,  arzobispo  de  Scns,  decretó:  «Que 
la  ordenanza  del  papa  Juan,  de  santa  memo- 
ria, concerniente  al  rezo  del  Ave  María  al  os^ 
eureecr,  fuese  fielmente  observada.»)  I,a  bula 
del  papa  había  ya,  añade  el  concilio,  concedido 
una  indulgencia  á  aquellos  que  dijesen  la  ora- 
eion  prescrita,  y  en  virtud  de  los  plenos  po- 
deres que  se  le  habían  concedido,  el  concilio 
concedía  una  indulgencia  de  treinta  dias. 

Los  estatutos  de  Simón,  obispo  de  Nantes, 
ordenan  á  los  curas  que  hagan  tocar  en  sus 
iglesias  por  la  noche,  para  advertir  á  sus  feli- 
greses, une  deben,  al  sonido  de  esta  campa- 
na, arrodillarse  y  decir  el  Angelus,  lo  que  le 
hará  ganar  una  indulgencia  de  diez  dias. 

Hasta  este  momento  se  ve  que  las  ordenan- 
zas relativas  á  este  rezo  se  restringen  á  la  hora 
del  oscurecer. 

En  136vS,  el  concilio  de  Lavaur  ordena  á 
todos  los  rectores  y  curas,  bajo  pena  de  es- 
coinuuion,  que  hagan  locar  la  campana,  lo 
mismo  á  la  salida  del  sol  que  cuando  se  pone. 
El  rezo  que  se  recomienda  en  esta  ocasión 
consiste  en  cinco  Pater,  en  honor  de  las  cinco 
llagas  del  Salvador,  y  en  siete  Ave  Martas,  cu 
honor  á  los  siete  gozos  de  Mana.  El  año  si- 
guiente al  sínodo  de  Bezicres,  ordena  que  al 
rayar  el  dia  la  campana  mayor  toque  tres  ve- 
ces. «Y  cualquiera  que  oiga  esta  campana,  dice, 
rezará  tres  Pater  y  tres  Ave,  y  gauará  una  in- 
dulgencia de  veinte  dias.» 

Según  algunos  autores,  Calixto  III  en  1456, 
según  Fleury  y  l)u  Can  ge  fue  Luis  IX  en  1 472, 
quien  introdujo  las  campanadas  al  medio  dia. 
Mahillon  ha  probado  que  el  uso  litúrgico  de 
tocar  al  medio  dia  v  de  decir  tres  veces  el 
Ave-Marta,  ha  venido  de  Francia  y  ha  obte- 
nido la  sanción  apostólica  á  principio*  del 
siglo  XVI. 

Benito  XIII  para  alentar  la  recitación  exac- 
ta de  este  rezo,  concede  á  perpetuidad,  porsu 
breve  apostólica  de  14  de  setiembre  de  1724, 
una  indulgencia  plenaria  á  todosaquellos  que, 
una  vez  por  mes,  después  de  haber  recibido 
la  absolución  sacramental  >  haberse  aproxi- 
mado á  la  Santa  Mesa,  digan  tres  veces  de  ro- 
dillas la  salutación  apostólica,  al  sonido  de  la 
campana,  que  esto  sea  por  la  mañana,  al  me- 
dio dia  y  á  la  noche,  y  que  hayan  devotamen- 
te rezado,  por  la  unión  de  los  príncipes  cris- 
tianos, la  extirpación  de  las  herejías  y  la  exal- 
tación de  la  Santa  Iglesia.  Concede  también 
cien  dias  de  indulgencia  á  aquellos  que  un 
•lia  cualquiera  del  año  recitasen  con  corazón 
contrito  el  mismo  rezo. 

Se  añaden  habitualmcnte  algunos  toques 
i  los  últimos  del  Angelus,  para  empeñar  á  los 
ielesá  rezar  por  la  Iglesia  que  sufro.  La  cam- 
pana de  Angelus  dá,  sobre  todo  por  la  noche, 
un  ciráetcr  singularmente  poético  á  los  países 
calólicos. 

Así  es  como  debemos  á  las  solicitudes  de 
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los  papas  y  de  los  concilios  la  santa  costumbre 
que  reúne  tres  veces  por  dia  á  todos  los  fieles 
católicos  de  la  tierra,  en  una  misma  oración, 
que  santifica  la  mañana,  el  medio  dia  y  la  no- 
che de  cada  dia;  recuerda  á  los  cristianos  el 
mas  grande  de  todos  los  misterios,  la  Enear- 
nacion;  espresa  su  respeto  por  la  bienaventu- 
rada Virgen,  implora  su  asistencia  y  su  apoyo, 
y  glorifica  á  la  Santísima  Trinidad  en  su  infi- 
nita misericordia. 

ANtílOLEUCITIS.  (Medicina.)  Inflama- 
ción de  los  vasos  linfáticos,  afección  bastante 
común,  mucho  tiempo  confundida  con  la  eri- 
sipela, y  descrita  en  estos  últimos  tiempos  ro- 
mo una  enfermedad  aparte. 

La  angioleucitis  es  algunas  veces  esponta- 
nea, pero  mas  ordinariamente  reconoce  por 
causa  laspicadurasy  las  escoriaciones,  y  sobre 
todo  las  picaduras  hechas  con  instrumentos 
poco  limpios  ó  que  contienen  materias  sépti- 
cas; esta  afección  es  común  á  los  anatómicos, 
y  á  todas  las  personas  espuestas  á  manejar 
sustancias  animales  mas  ó  menos  alteradas. 
La  inflamación  se  anuncia  por  escalofrió  se- 
guido de  fiebre  y  otros  síntomas  generales  se- 
mejantes á  los  que  preceden  á  la  erisipela. 
Pronto  la  herida  llega  á  ser  dolorosa.  Si  ataca 
á  los  miembros,  el  dolor  sube  hacia  la  raiz  de 
este  miembro;  luego  se  vé  aparecer  sobre  la 
piel,  con  manchones  claros  mas  ó  menos  an- 
chos, irregulares  y  diseminados;  estas  placas 
no  tardan  en  reunirse  por  séries  de  la  misma 
coloración,  estrechas,  sinuosas,  que  algunas 
veces  se  juntan  ó  se  entrecruzan,  y  que  indi- 
ca el  trayecto  de  los  vasos  linfáticos  situados 
debajo  di*  la  piel.  Los  gangliones  con  quocoin- 
ciden  estos  vasos,  participan  siempre  de  la 
enfermedad,  y  sucede  á  menudo  que  se  forma 
pus  y  abscesos  en  el  tejido  celular  que  los 
rodea. 

Esta  afección  nunca  es  peligrosa  por  ella 
misma,  pero  puede  llegar  á  serlo  por  conse- 
cuencia de  la  formación  de  abscesos,  y  por  su- 
puraciones prolongadas.  La  posibilidad  del 
desarrollo  de  esta  inflamación  demuestra  la  ne- 
cesidad de  tomar  grandes  precauciones  con- 
tra las  picaduras  venenosas.  Convendrá,  pues, 
cuando  uno  sea  picado  ó  escoriado,  provocar 
la  salida  de  la  sangre,  y  si  es  necesario,  cau- 
terizar la  superficie  sanguinolenta  con  la  pie- 
dra infernal.  Si  la  inflamación  se  desarrolla  á 
pesar  de  las  precauciones  tomadas,  es  precivo 
aplicar  sanguijuelas,  no  sobre  el  sitio  de  la  con- 
cha, sino  al  nivel  del  punto  donde  se  encuen- 
tran los  gangliones  (pie  reciben  los  vasos  lin- 
fáticos del  miembro,  es  decir,  la  ingle,  si  la 
angioleueitis,  ocupa  la  pierna  ó  el  muslo;  en 
el  sobaco,  si  ocupa  el  brazo;  las  cataplasmas, 
los  bafíos  locales  emolientes,  los  grandes  ba- 
ños, las  bebidas  dilnentes,  y  algunas  veces  I; 
sangría,  deberán  ser  puestos  en  uso.  Se.  apre- 
surará la  resolución  do  los  gangliones  con  fric- 
ciones de  pomadas  mercuriales ,  yodura- 
das, etc. 
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ANGIOLOGIA.  (Medicina.)  Procede  de 
dos  palabras  griegas  que  significan  vaso  y  dis- 
urso,  parte  de  la  anatomía  que  trata  deí  uso 
de  los  vasos  que  componen  el  aparato  de  la 
circulación.  Se  distinguen  tres  especies  dife- 
rentes: las  arterias,  las  irnas  y  los  vasos  lin- 
f  itkos,  y  son  tan  numerosos  (fue  seria  impo- 
Mhle  hundir  una  aguja  en  una  parte  cualquie- 
ra del  cuerpo,  sin  interesar  alguno  de  ellos. 
Se  encuentro,  en  efecto,  en  todos  los  tejidos 
de  la  economía,  y  es  permitido  pensar  que  la 
imperfección  de  íos  medios  de  absorción  ha 
impedido  solamente  hasta  hoy  seguir  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  humano',  estos  cana  les  de 
la  nutrición. 

ANULESE V.  (Geografía.)  Esta  isla  per- 
tenece á  Inglaterra.  Está  tan  vecina  á  la  ma- 
dre patria,  que  parece  haber  sido  desprendi- 
da de  ella  por  una  violenta  convulsión  de  la 
naturaleza,  aunque,  según  toda  probabilidad, 
no  debe  su  formación  insular  mas  que  al  tro- 
bajo  del  mar  de  Irlanda,  de  que  se  encuentra 
rodeada.  Esta  pequeña  isla,  que  contiene  cer- 
ca de  4,800  habitantes ,  forma  la  estremidad 
septentrional  del  país  de  dales;  está  separada 
de  él  por  un  pequeño  estrecho  llamado  el  Me- 
nai.  Hace  algunos  años  que  el  arte  del  inge- 
niero ha  reuuido  lo  que  la  naturaleza  habia 
separado.  Un  puente  de  hierro  de  1,563  pies 
de  longitud,  une  la  isla  á  la  tierra  firme.  Este 
puente  está  formado  de  dos  tubos  ó  séries  de 
tubos  rectangulares  que  van  de  una  ribera  á 
la  otra,  el  uno  por  trenes  de  ida  y  e!  otro  por 
trenes  de  vuelta.  Esta  inmensa  linea  tiene 
cuatro  longitudes,  es  decir,  está  apoyada  sobre 
cuatro  pilas  naturales  ó  artificiales,  que  la  mas 
grande  tiene  Í73  pies.  Este  puente  estraordi- 
nario,  tiene  una  elevación  de  100  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  Mil  quinientos  obreros  se 
emplearon  para  la  construcción  de  los  tubos, 
los  que  han  sido  fabricados  de  tierra,  y  colo- 
cados de<pues  en  su  sitio  por  medio  de  má- 
quinas hidráulicas. 

Si  la  isla  de  Anglesey  posee  uno  de  los 
mas  bellos  monumentos  de  la  industria  mo- 
derna, si  es  importante  por  las  minas  de  cobre 
que  posee  con  abundancia,  si  dos  de  sus  ciu- 
dades, Beaumaris  y  Amlwich,  tienen  puertos 
Ldlados  en  las  rocas  de  donde  se  espiden  los 
productos  de  su  esplotacion,  todo  esto  no  es 
mas  que  un  d'mil  resto  de  su  esplendor  per- 
dido, de  su  antigua  celebridad,  cuando  najo 
el  nombre  de  Mona  era  cantada  por  los  bardos 
como  la  capital  del  druidismo,  la  residencia 
leí  gran  sacerdote,  el  último  asilo  de  las  san- 
grientas, pero  imponentes  ceremonias  de  este 
culto:  habiendo  sido  la  última  en  resistir  la 
introducción  del  cristianismo,  ocultaba  en  sus 
selvas  y  en  sus  cavernas  el  corto  número  de 
líeles  perseguidos,  que  puestos  en  derredor  de 
su  hiéndanle,  recibían  ue  su  boca  las  instruc- 
ciones de  sus  dioses,  y  practicaban  sus  ritos 
misteriosos  mucho  tiempo  después  que  la  luz 
cristiana  hubiese  alumbrado  á  la  madre  patria. 
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Mona  estaba  comprendida  en  la  parte  de 
la  antigua  Albion,  que  se  llamó  el  país  de  lo? 
ordorices,  Brihnia  Secunda  bajo  lo*?  roma 
nos,  hoy  piis  de  Gales.  La  población  era  do 
origen  céltico.  Los  ordorices,  y  en  particular 
los  habitantes  de  Mona,  defendieron  valero- 
samente su  independencia  contra  los  roma- 
nos. Tácito  nos  ha  dejado  una  bella  relación 
de  la  campafia  de  Suetonio  Paulino,  que  man- 
daba entonces  en  Bretaña.  «Kste  general,  dice, 
cuyos  talentos  militares  eran  reconocidos,  se 

R repara  á  atacará  la  isla  de  Mona,  poblada  de 
abitantes  valerosos,  y  el  receptáculo  de  todos 
los  tránsfugas.  Hace  construir  embarcaciones 
planas,  apropiadas  para  llegar  á  una  playa  baja 
sin  riberas  ciertas.  Pone  en  ellas  su  infantería; 
su  caballería  pasa  á  nado  por  los  parajes  mas 
profundos. 

»La  ribera  estaba  guarnecida  por  el  ejército 
enemigo,  que  presentaba  un  bosque  de  armas 
y  de  soldados,  por  en  medio  de  los  cuales  no 
cesaban  de  correr  las  mujeres,  tales  como  se 
pintan  las  furias,  bajo  un  aparato  fúnebre,  los 
cabellos  desordenados  y  con  las  antorchas  en 
sus  manos.  Por  otros  sitios,  los  druidas,  con 
las  manos  levantadas  al  cielo,  vociferaban  im- 
precaciones bárbaras.  La  novedad  del  espec- 
táculo sobrecogió  de  espanto  á  nuestros  sol- 
dados; se  hubiese  dicho  que  sus  cuerpos  esta- 
ban pegados  á  la  tierra,  al  verlos  inmóviles 
entregarse  á  los  golpes  sin  defenderse.  Pero 
reanimironse  á  la  voz  de  su  jefe,  y  avergon- 
zados de  temblar  delante  de  un  ejército  de 
mujeres  y  de  sacerdotes,  se  adelantan  hácia 
los  bárbaros  y  los  envuelven  entre  sus  propias 
armas.  Se  levantó  una  fortaleza  para  contener 
á  los  vencidos,  y  se  destruyeron  todos  los  bos- 
ques consagrados  á  sus  horribles  supersticio- 
nes, pues  cumplían  con  uno  de  sus  mas  gran- 
des deberes,  regando  los  altares  de  sus  divi- 
nidades con  sangre  de  los  cautivos.» 

Antes  de  haber  podido  afirmar  su  conquis- 
ta, Suetonio  fue  llamado  al  interior  de  la  Bre- 
taña, que  acababa  de  sublevarse.  Lo  que  este 
hábil  general  habia  comenzado,  Agripa,  sue- 
gro de  Tácito,  resolvió  acabarlo.  Después  de 
una  corta  y  brillante  campaña  contra  los  ordo- 
rices,  y  la  destrucción  de  su  ejército,  no  ig- 
norando, dice  Tácito,  la  influencia  de  un  pri- 
mer éxito  en  toda  la  guerra,  emprendió  la 
conquista  de  Mona.  «Pero  para  la  ejecución 
de  este  designio,  súbitamente  formado,  falta- 
ban las  embarcaciones.  El  genio  y  la  resolu- 
ción del  jefe  lo  suplieron  todo.  Por  su  órden, 
los  auxiliares  escogidos  que  conocían  los  pa- 
rajes, vque  estaban  acostumbrados  en  su  país 
á  dirigir  nadando  á  sus  ejércitos  yá  sus  caba- 
llos, dejando  allá  todo  bagaje,  pasan  tan  rápi- 
damente el  estrecho,  que  el  enemigo,  que  no 
temía  que  una  flota  de  naves  de  alta  mar,  filó- 
se sobrecogida  de  estupor,  juzgó  que  nada  po- 
día escapar  á  hombres  que  iban  asi  á  la  guer- 
ra.» La  paz  fué  implorada,  y  la  isla  se  rindió  á 
discreción.  Esta  doble  espedicion  destruyó  en 
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parte  el  prestigio  de  que  se  hallaban  los  drui- 
dis  rodeados.  Pero  una  religión  que  reunía  en 
I  is  mismas  manos  el  poder  temporal  y  el  po- 
ler  espiritual,  y  que  daba  á  los  jefes  él  poder 
de  vida  y  muerte  sobre  un  pueblo  grosero  y 
supersticioso,  no  podia  ser  esterminado  de 
repente,  y  esta  isla,  después  de  haber  sido 
gobernada  despóticamente  por  sus  sacerdotes 
en  tiempo  de  su  independencia,  le  sirvió,  des- 
pués de  la  conquista,  de  refugio  y  abrigo. 
Vestigios  de  toda  especie,  ruinas  de  templos, 
recintos  de  bosques  sagrados,  atestiguan  toda- 
vía su  poder  y  su  destrucción.  Se  han  descu- 
bierto las  ruinas  de  una  de  sus  córtesde  justi- 
cia, construid  a  probablemente  á  cielo  abierto 
como  sus  templos,  en  forma  de  herradura, 
abierto  al  Oeste  sobre  una  plaza  unida  y  ele- 
vada como  un  teatro,  en  una  altura  conside- 
rable. Los  romanos  encontraron  en  todo  el  país 
de  Gales  muchas  escuelas  fundadas  y  dirigi- 
das por  los  druidas,  donde  no  solamente  los 
jóvenes  bretones,  sino  los  galos,  venían  á  ter- 
minar sus  estudios.  Kl  mas  importantedeestos 
establecimientos,  se  encontraba  en  la  isla  de 
Mona,  bajo  la  custodia  y  vigilancia  del  gran  sa- 
cerdote. La  instrucción  que  alli  se  recibía  era 
principalmente  oral,  y  contenida  en  veinte 
mil  versos  que  los  discípulos  debían  aprender 
de  memoria. 

Bajo  el  reinado  de  Eduardo  1,  la  isla  de 
Mona  recibió  el  nombre  de  Anglesey.  Habia 
tomado  una  parte  importante  en  la  guerra  ci- 
vil que  ensangrentó  el  lin  del  reinado  de  En- 
rique III.  Leicester  concluyó  por  apoderarse 
de  la  persona  de  este  débil  principe,  y  ejerció 
bajo  su  nombre  una  tiranía  insoportable.  Des- 
pués de  haber  tenido  prisionero  al  heredero 
del  trono.  Eduardo  le  puso  en  libertad  para 
hacerse  agradable  á  la  nación,  que  amaba  mu- 
cho á  este  jóven  principe.  Pero  no  le  perdía 
de  vista.  Eduardocouclnyó  por  escaparse,  y  se 
puso  á  la  cabeza  de  un  ejercito;  atacó  á  Leices- 
ter y  le  derrotó  Los  palos  se  habían  juntado 
en  calidad  de  aliados  á  las  tropas  del  conde;  al 
fin  se  entregaron  y  huyeron.  Habiendo  Eduar- 
do subido  al  trono  se  acordó  del  apoyo  que 
habían  dado  á  Leicester.  Su  jefe  Lewellyn  ó 
Leolyn  se  negó  á  rendir  pleito  homenaje  á 
Eduardo  de  este  principado  que  Enrique  III 
habia  sometido á  la  corona.  En  vano  se  solicitó 
que  cumpliese  con  un  acto  tan  conforme  á  las 
leves  feudales.  Por  su  obstinada  negativa, 
Eduardo  le  declaró  la  guerra.  Atravesó  el  Dea 
en  medio  del  verano;  tomó  y  fortificó  muchos 
castillos  v  se  apoderó  de  la  isla.  Leolyn  vino  á 
ponerse  á  su  disposición.  Eduardo  le  impuso 
una  fuerte  multa,  y  le  obligó  á  tenerla  isla  co- 
mo dependiente  déla  corona  inglesa,  y  tenien- 
do que  satisfacer  una  renta  anual  de  1,000 
marcos.  Leolyn  aceptó  todas  las  condiciones, 
pero  poco  tiempo  después  una  nueva  insur- 
rección llevó  á  Eduardo  al  pais  de  Gales,  üna 
victoria  y  la  muerte  de  Leolyn,  quitaron  á  los 
galos  toda  esperanza  de  Tolver  á  conquistar  su 
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nacionalidad;  ven  IS34.  la  isla  de  Mona  rw¡- 
bia  definitivamente  el  nombro  de  A  rigiese  y,  y 
los  galos  solicitaban  el  f.ivor  de  dar  el  nombre 
ú*  su  país  al  hijo  que  Eleonora,  mujer  d. 
Eduardo,  dio  á  luz  un  afio  después  «mi  el  ca> 
tillo  de  Carnarvon.  A  tKirtir  de  esta  época,  lo- 
hijos  mayores  de  lo«  reyes  de  Inglaterra .  son 
llamados  príncipes  de  Gales. 

Además  de  sus  vestigios  de  antigüedad, 
sus  riquezas  metálicas  que  se  hallan  entre  la 
rocas  de  granito,  la  isla  de  Anglesey  ofrece 
ona  particularidad  geológica  digna  de  interés: 
es  que  á  diferencia  del  país  de  Gales,  donde 
las  investigaciones  mas  minuciosas  no  han  he- 
cho descubrir  ningún  vestigio  de  planta  ni  de 
anona!  fósil,  todo  el  suelo  de  Anglesey  es  muy 
rico  en  depósitos  de  este  género,  y  se  dcseu 
bren  frecuentemente,  ademas  de  las  conchas 
y  de  los  cristales,  algunos  esqueletos  de  un 
animal  muy  curioso,  que  no  es  conocido  mas 
que  de  los  geólogos. 

ANGLOMANiA.  La  anglomanía  es  la  imi- 
tación exagerada  de  las  ideas,  de  las  costum- 
bres y  de  las  numeras  inglesas.  Ha  tenido  en- 
tre los  franceses  y  los  españoles  sus  vicisitu- 
des, ligadas  á  los  acontecimientos  de  ;unb;is 
historias.  Esta  indicación  servirá  pan  demos- 
trar, que  la  moda  no  está  siempre  tan  despro- 
vista de  sentido  como  se  quiere  hacer  creer, 
v  sus  caprichos  mismos  tienen  hasta  cierto 
punto  su  razón.  La  primera  oposición  de  la  an- 
jdomanin  data  de  Francia  desdeel  siglo  XVIII; 
nació  l»ajo  ta  regencia  que  fué,  se  sabe,  una 
reacción  contra  el  reinado  de  Luis  XIV.  yque 
tomó  en  Indas  las  cosas  el  contrapeso  del  sis- 
tema seguido  por  el  gran  rey.  Nada  era  mas 
natura!.  Kn  tiempo  en  que  el  rev  de  Ingla- 
terra Carlos  II.  estaba  á  sueldo  de'í.uis  XIV, 
v  en  que  el  embajador  de  Francia  Barillon. 
peasionba  á  los  principales  iniemjnus  del  par- 
lamento, la  imitación  de  las  modas  y  de  la  li- 
teratura francesa,  prevalecía  en  Lóndres  y  se 
baldaba  francos  en  While-Hall.  Un  poco  mas 
tarde,  Luis  XIV  en  los  últimos  periodosde  su 
reinado,  había  encontrado  en  Guillermo  III  el 
roas  temible  y  el  mas  constante  de  sus  adver- 
sarios; las  ideas  y  las  costumbres  inglesas  te- 
man poco  favor  en  Versal  les,  mientras  que 
aun  después  de  la  revolución  de  1<>88,  aun  ba- 
joel  reinado  de  Ana,  durante  los  primeros 
afiosdel  siglo  XVIII,  la  literatura  de  Inglater- 
ra reflejaba  todavía  el  genio  francés.  Pero 
muerto  Luis  XIV,  de  repente  el  resorte  que 
comprimía  los  espíritus  se  dilata:  el  siglo, 
ávrdo  de  independencia  y  de  novedades,  in- 
terroga con  interés  curioso  ¡í  una  nación  que 
habrá  sobrepujado  á  Francia  cu  la  vida  politi- 
ra.  Fuerte  con  una  doble  revolución,  dueña 
de  pensarlo  todo  y  de  decirlo  todo  sobre  ma- 
terias políticas  y  religiosas,  h  Inglaternhabr 
wo'piisLido  en"  Í68S.  la  libertad  legal  de  I; 
prensa  y  el  derecho  ilimitado  de  la  discusión. 
Allí  se  habia  refugiado  el  pensamiento  libre, 
después  de  verse 

desterrado  de  los  demás  paí- 


ses. ¿Cómo  podremos  admirarnos  de  que  lo 
mismo  Francia  que  España,  no  se  pusieran  á 
reflexionar  sobre  el  genio  de  Ingía  térra?  El 
,'obierno  francas  dió  la  señal  de  esta  conver- 
són. La  alianza  ingle-a  llegó  á  ser  la  base  de 
1 1  política  esterior  del  regente.  Todos  sabemos 
nal  fue  entonces  el  ci  elito  de  Conesturd  em- 
bajador de  Jorge  l  cerca  del  nuevo  gobierno. 
Va  lord  Bolinghroke.  refugiado  en  Francia, 
habia,  por  su  espíritu  y  por  sus  triunfos  romo 
hombre  de  inundo,  tanto  como  por  su  reputa- 
ción de  hombre  de  Estado,  preparado  la  fusión 
de  las  ideas  cutre  los  dos  pai>es,  y  represen- 
tado en  Francia  el  papel  de  mediador.  Pronto 
la  literatura  secundó  el  movimiento  de  la  po- 
lítica. Los  dos  principales  genios  de  Francia 
en  el  siglo  XV til,  Voltaire  y  Montesquieu, 
fueron  los  primeros  patronos  de  las  ideas  in- 
glesas. Desde  17*7  á  1730,  Voltaire  residió  en 
Inglaterra;  el  viaje  que  al  mismo  país  hizo 
Montesquieu.  cae  en  la  misma  época.  Este 
país  fue  para  ellos  una  escuela,  donde  el  uno 
estudió  la  libertad  política,  y  el  otro  el  escep- 
ticismo. La  filosofía  y  la  libertad  inglesas  han 
dejado  su  sello  en  los  trabajos  de  estos  dos  es- 
critores. Las  primeras  importaciones  del  es- 
píritu británico  llegaron  á  Francia  por  las 
Cartas  filosóficas  de  Voltaire  sobre  los  ingle- 
ses; después  hizo  conocer  á  los  franceses  las 
obras  de  Loeke,  popularizó  el  sistema  de 
Newton;  en  fin,  en  sus  tragedias  de  ¿aira,  la 
Muerte  de  Ci'S'ir.  naturalizó  sobre  la  escena 
francesa  las  bellezas  dramáticas  de  Shakespea- 
re, cuyo  atrevimiento  mitigaba  para  adaptar- 
las al  genio  francés.  Mas  Larde  Voltaire  quiso 
resistirse  á  esta  invasión  de  la  literatura  in- 
glesa; ya  sabemos  con  que  despecho  y  conque 
furor  se  desencadenó  contra  Le  ton  rucar  y  su 
traducción  de  Shakspearo.  Pero  el  fue  quien 
en  su  juventud  dió  la  señal  de  admiración  por 
las  costumbres,  las  ideas  y  las  producciones 
de  la  (irán  Bretaña  El  fué  quien  á  su  vuelta 
de  Londres,  en  sus  versos  sobre  la  muerte  de 
Adriana  Lecourveur,  e>elamó: 

Quoi!  n'  «pt  ce  daño  qiT  en  Aoglalrrre 

8 un  le*  mortels  o** a  |>t'iitci? 
rivale  de  Albcne»,  o  Lon  re,  h<*rru«c  Ierre! 
Au>0  qiir  de  lyraiu,  »ou*        tu  rlwsj<r 
Le*  pieJtiRé*  honlf  uk  q.u  foui  lihr»irnt  la  ga»rre. 
C'esMaqu'oüsait  luutdire  el  loul  récontpeuter,  etc. 

Montesquieu.  á  su  turno,  glorificó  la  cons- 
titución inglesa  por  medio  de  la  bella  esposi- 
cion  que  hizo  de  ella  en  el  En  ¡tirita  de  las  le- 
í/es. Poco  tiempo  después,  la  gran  voga  de  las 
novelas  de  Hichardson,  propagada  por  el  en- 
tusiasmo contagioso  de  Diderol,  contribuyó  á 
iniciar  mas  al  público  francés  el  secreto  de  las 
costumbres  de  la  antigua  Inglaterra.  La  guer- 
ra de  siete  años,  tan  desastrosa  para  las  armas 
francesas,  reanimando  las  antiguas  animosida 
les  nacionales,  no  quebrantó  lys  vínculos  in- 
telectuales que  ya  se  habían  formado  entre  las 
clases  ilustradas  de  ambos  pueblos.  En  esta 
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época  filé  cuando  J.  J.  Rousseau  mismo  en  su 
^'ieva  Eloísa,  daba  el  bello  papel  á  milord 
Eduardo,  cuyo  carácter  generoso  y  libre  de 
preocupaciones  ofrecía  un  ideal  de  nobleza  y 
de  independencia. 

La  literatura  inglesa,  por  su  parte,  sufría 
también  la  reacción  de  las  ideas  francesas:  Ut- 
il »s  los  escritores  de  la  nueva  escuela  históri- 
ca. Hume,  Robertson,  (íibbon,  son  franca- 
mente discípulos  deVoltaire.  Este  crédito  que 
I<k  escritores  franceses  obtenían  al  otro  lado 
del  estrecho,  debía  favorecer  la  inclinación  que 
la  sociedad  francesa  demostraba  ya  por  la  imi- 
tación de  sus  vecinos;  el  teatro  de  la  época 
ofrece  algunos  ejemplos,  En  17G3,  después 
de!  restablecimiento  de  la  paz,  Favart  ha- 
bía hecho  representar  al  Ingles  en  Burdeos. 
Ka  477í,  se  dió  á  la  comedia  francesa  un  ün 
de  fiesta  de  Saurín  titulado  el  Anglomaru». 
Esta  especie  de  loco,  que  tiene  la  manía  de 
los  ingleses,  de  sus  costumbres,  de  sus  modas, 
de  sus  usos,  es  al  mismo  tiempo  un  hombre 
generoso,  á  quien  su  amigo  lega  al  morirá  su 
hija  para  dotarla  y  establecerla,  y  une  desqui- 
ta de  este  legado  con  una  generosidad  mas  co- 
mún en  las  novelas  que  en  las  sociedades.  La 
insurrección  de  las  colonias  americanas  contra 
su  metrópoli,  no  hizo  mas  que  precipitar  el 
progreso  de  la  anglomanía.  Con  efecto,  á  pe1- 
sar  de  la  guerra  que  no  tardó  en  estallar  entre 
los  dos  gobiernos,  á  pesar  de  la  revancha  que 
Francia  tenia  que  tomar  sobre  su  rival,  la  elo- 
cuencia de  los  grandes  oradores,  tales  como 
Chalan,  Fox,  Burke.  Shcridan,  Pitt,  y  la  im- 
portancia de  las  cuestiones  debatidas  por  ellos, 
fijaron  la  atención  del  mundo  entero  sobre  la 
tribuna  del  parlamento  británico.  Fs  fácil  de 
concebir  que  la  admiración  legitima  haya  po- 
dido llegar  á  ser  indiferente,  y  que  los  verda- 
deros entusiastas  hayan  traido  detrás  fanáti- 
cos ridículos.  El  sentimiento  de  esta  exajera- 
cion  maniática,  estaba,  sin  duda,  presente,  en 
el  espíritu  de  Luis  XVI,  cuando  preguntó  á 
Mr.  ue  Lauragnais  lo  que  había  ido  á  nacer  á 
Lóndres;  éste  respondió:  «Aprender  á  pen- 
sar — ¡Los  caballos!»  respondió  bruscamen- 
te el  rey,  que  gustaba  algunas  veces  de  estas 
changonetas.  Aun  cuando  la  anglomanía  ha 
dado  ocasión  para  reír,  como  los  escesos  en 
todos  los  géneros,  no  es  menos  cierto  que  los 
libres  pensadores  en  filosofía  y  en  religión,  de 
los  cuales  ha  dado  los  primeros  modelos  In- 
glaterra, han  traído  los  libres  pensadores  en 
política.  Defecto  por  defecto  es  preferible  la 
anglomanía  á  la  anglefobin.  Asi,  pues,  desde 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  el  movimien- 
to de  las  ideas  no  ha  cesado  entre  los  dos  paí- 
ses, en  lo  cual  España  ha-  tomado  una  gran 

fiarte.  Las  guerras  del  consulado  y  de!  imperio 
lan  provocado  una  recrudescencia  momentá- 
nea de  las  antiguas  antipatías  nacionales.  Pere 
largos  anos  de  paz  han  dulcificado  esta  ten- 
dencia. Los  usos  de  la  sociedad  inglesa  y  las 
palabras  de  su  lengua  han  invadido' muy. poco 


los  salones  de  la  sociedad  española.  Trabajar 

en  la  estincion  de  los  ódios  nacionales,  es  hoy 
un  deber  para  todos  los  hombres  sensatos. 

ANiiOÍ.A.  (C.eografia.)  Reino  de  Africa 
en  la  Nigricia  Meridional.  Se  estieude  desde 
el  cabo  López  (íonzalvo  hasta  San  Felipe  de 
Rengúela,  es  decir,  desde  0U  41'  hasta  12"  14' 
de  latitud  meridional.  Está  limitada  al  Norte 
por  el  rio  Danda,  y  al  E<te  por  el  reino  de 
Matamba,  al  Sur  por  el  de  Réngala  y  al  Oeste 
por  el  mar.  Está  dividido  en  ocho  provincias: 
Zoanda,  Finio,  llamba.  Ikolo,  Cusaka,  Massin- 
4a n,  Embac;i  y  Colomba.  Su  capital  es  San 
Martin  de  Loanda;  la  atraviesan  muchas  cor- 
rientes de  agua  considerable;  tales  son:  el 
Coanza,  rio  rápido  y  profundo,  que  pueden  re- 
montar los  buques  á  la  distancia  de  cerca  de 
40  leguas,  el  Rengo,  el  Danda,  el  Cal  ha,  el 
Nice  y  el  Catancobalo.  El  suelo  es  montañoso; 
el  clima  es  caliente,  y,  sin  embargo,  bastante 
salubre.  A  pesar  de  abundantes  rocíos,  la  ra- 
reza de  las  lluvias  en  este  país,  donde  no  cae 
una  gota  de  agua  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
octubre,  le  espone  á  sequías  que  la  inexpe- 
riencia de  los  habitantes  no  sabe  combatir. 
Ellos  podrían  aprovecharse  de  las  lluvias  tor- 
rentosas que  caen  durante  la  otra  parte  del 
año,  si  ellos  supiesen  conservar  el  agua  en 
cisternas.  Resulta  que  el  país,  á  pesar  de  la 
riqueza  de  su  vegetación  tropical  está  lejos  de 
producir  lo  que  podría  esperarse.  La  palmera, 
el  bananero,  el  cocotero,  el  ananas,  el  naran- 
jo, la  caña  de  azúcar,  el  arroz,  la  goma,  el 
maiz,  tales  son  sus  principales  producciones. 
En  cuanto  al  reino  animal,  cuenta  una  varie- 
I  dad  infinita  de  animales  salvajes,  entre  los 
cuales  es  preciso  citar  con  preferencia  el  ele- 
fante y  el  hipopótamo.  Fn  cuanto  á  los  anima- 
les domésticos,  una  parte  del  país  alimenta 
inmensos  rebaños  de  animales  de  estos.  Los 
indígenas  son  negros  entregados  á  las  prácti- 
cas del  faliquisiuo,  y  de  una  inteligencia  muy 
limitada.  Son  gobernados  por  un  rey,  que  re- 
side al  abrigo  de  toda  sorpresa,  sobre  una  ro- 
ca inaccesible,  y  nombra  jefes  ó  sova&es,  en- 
cargados de  gobernar  las  demás  provincias. 
Por  los  años  de  1 48o,  los  portugueses,  que 
eran  entonces  atrevidos  navegantes,  fundaron 
muchas  factorías  en  esta  parle  de  ¡a  Guinea 
Inferior.  Se  entregaban  á  la  pesca  de  las  per- 
las y  á  la  trata  de  esclavos.  Estos  estableci- 
mientos, con  Rengúela  y  algunos  fnelies  del 
Congo,  forman  hoy  lo  que  se  llama  el  gobierno, 
ó  mas  bien,  la  capitanía  general  de  Angola  y 
de  Congo.  La  colonia  portuguesa  está  dividida 
en  cuatro  distritos,  que  llevan  los  nombres  de 
l.uistama.  Sumhi,  Dembi  y  Ovando.  Su  capi- 
!al  es  Loanda  San-Paolo,  situada  sobre  una 
eminencia,  en  el  fondo  de  un  golfo  en  la  em- 
bocadura del  rio  Rengo.  Posee  un  buen  puer- 
to, un  tribunal  de  inquisición,  conventos, 
magníficas  iglesias,  y  Se  encuentra  rodeada  de 
magníficas  casas  de  campo.  Los  portugueses 
se  muestran  todavía  hoy  muy  celosos  de  esta 
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colooia  y  de  su  comercio,  que  cercaban  en 
otro  tiempo  de  misterio,  y  que  consiste  en  \.i 
esportarion  de  productos  nalur.iles,  tales  co- 
mo el  oro.  la  goma,  el  marfil,  las  drogas  me- 
dicinales,  el  hierro,  el  cobro,  la  cera,  la  miel, 
el  pimiento,  el  aceite  de  palmera,  etc.  l  a  po- 
blación entera  puede  evaluarse  aproximada- 
mente á  400,000  habitantes,  de  los  cuales  hay 
t2,000  blancos.  Los  portugueses,  cuya  autori- 
dad no  se  ejerce  mas  que  en  un  corto  radio 
en  derredor  de  sus  establecimientos,  han  pro- 
curado en  otro  tiempo  convertir  al  cristianis- 
mo á  los  naturales  de  Angola;  pero  han  delu- 
do renunciar  á  ello,  y  los  angolanos  han  vuel- 
to a  sus  antiguos  ritos.  Ahora  los  portugueses 
hacen  de  ellos  soldados  y  les  connan  la  guar- 
dia de  sus  fortalezas.  En  cambio  ellos  les  con- 
ceden ciertos  privilegios,  tales  como  el  de  pro- 
poner ellos  mismos  sus  gobiernos  ó  vi  re  yes. 

ANGUSTURA.  (Botánica  y  terapéutica.) 
Se  encuentran  en  el  comercio  y  se  emplean  en 
terapéutica  dos  cortezas  exóticas  que  se  con- 
funden bajo  el  nombre  de  angustura,  y.  que, 
sin  embargo,  provienen  de  vegetales  diferen- 
tes y  gozan  de  las  propiedades  mas  opuestas; 
la  una  es  la  augustura  verdadera  la  otra  la 
falsa  angustura. 

Anguslura  verdadera.  Esta  corteza  que 
ha  sido  importada  á  Inglaterra  por  los  afios 
de  t788,  proviene  de  un  vegetal  que  Mr.  de 
Humboldt  ha  descrito  bajo  el  nombre  cuspa- 
ría febrífuga,  Wildenoso  bajo  el  de  bonplan- 
dia  trifohfíta.  y  que  en  definitiva  parece  per- 
tenecer al  género  galipea  de  la  familia  de  los 
rotáceos  (pentandria  mcnogynia,  LJ  Se  pá- 
rete bastante  á  la  quinquina  amarilla,  y  se 
presenta  bajo  forma  de  fragmentos  ligeros  y 
delgados,  lisos  en  el  interior,  manchados  de 
puntos  blancos  en  la  parte  esterior.  ó  cubier- 
tos de  una  capa  blancuzca,  esponjosa  como  en 
la  falsa  angustura,  y  algunas  veces  de  diferen- 
tes especies.  Su  olor  es  débil,  un  poco  anima- 
lizado; su  sabor  muy  amargo,  y  su  semejanza 
á  la  de  la  quinquina. 

El  análisis  químico  ha  hecho  probar  la 
existencia  de  un  principio  amargo,  de  un  acei- 
te esencial  blanco,  de  carbonato  de*amoniaco 
y  de  una  materia  a/otea  análoga  á  la  quinen- 
nina:  no  contiene  ácido  gálico.  El  tornasol 
destruye  el  color  verde  de  su  infusión.  El 
sulfato  de  hierro  produce  un  precipitado  gris 
muy  abundante,  muy  diferente  de  aquel  que 
suministróla  falsa  angustura. 

Se  ha  pensado  dur.tiile  algún  tiempo  que 
esta  sustancia  podría  suplir  á  la  quinquina  y 
hasta  reemplazarla  ventajosamente  en  el  tra- 
tamiento de  la  liebre  intermitente,  pero  espe- 
rimentos  hechos  con  cuidado  han  demostrado 
que  era  frecuentemente  inelic.-z  y  debía  ser 

Í)roscríta  del  tratamiento  de  esta  afección.  Se 
a  ha  empleado  con  ventaja,  por  ejemplo,  en 
la  diarrea  y  en  la  disenteria  crónicas,  cuando 
oo  existen* ya  señales  de  inflamación  aguda 
del  intestino;  se  ha  probado  que  también  te 


nia  éxito  en  las  dispertas,  y,  en  una  palabra, 

en  todos  los  casos  en  que  los  amargos  y  los 
tónicos  propiamente  dichos  son  indicados. 

Se  dá  la  angustura  verdadera  en  polvo  en 
la  dosis  de  50  á  60  centigramos,  ó  en  tintura 
alcoólica  en  la  de  10  á  15  gramos.  En  el  es- 
terior obra  sobre  las  úlceras  y  las  llagas  a"  la 
manera  de  las  preparaciones  de  quinina  sobre 
las  cuales  no  tiene  ninguna  ventaja. 

I.a  angustura  falsa,  mucho  tiempo  atri- 
buida al  brucea  antidipenlesica,  y  mas  re- 
cientemente al  solonum  pseudoauiha  parece 
debe  ser  referida  al  strychno  columbrino,  I.  , 
de  la  familia  de  las  strvchneas;  y  esta  preven- 
ción esplicaria  las  relaciones  que  ella  presen- 
ta con  la  nuez  vómica  (strychnos  nux  vómica) 
y  la  liebre  de  San  Ignacio (strychnos  ¡ngnatii.) 
Se  la  encuentra  en  el  comercio  bajo  la  forma 
de  pedazos  mas  espesos,  mas  pesados,  mas 
duros  que  los  de  la  angustura  verdadera,  gris 
y  lisa  en  el  interior,  rojiza  en  el  esterior,  y  cu- 
bierta de  una  capa  de  polvo  color  de  oro.  Su 
olor  es  débil,  menos  desagradable  que  el  de 
la  precedente;  su  sabor  es  bastante  amargo. 
Se  encuentra  un  alcaloide  vegetal,  la  brucina, 
llamada  así  del  vegetal  brucen,  al  cual  sealri- 
buia  esta  corteza;  una  materia  amarilla,  solu- 
ble en  el  agua,  l  a  tintura  del  tornasol  enne- 
grece apenar  su  fusión;  el  ácido  hidroclórnoy 
el  sulfato  de  hierro,  determinan  un  precipita- 
do verde  muy  pronunciado. 

Ea  angustura  falsa  tiene  sobre  la  economía 
animal  una  acción  tóxica  muy  enérgica,  y  aná- 
loga á  la  de  la  nuez  vómica;  ésta  semejanza 
de  acción  es  debida  á  la  presencia  en  estos  tres 
vegetales  de  un  principio  idéntico  á  la  bruci- 
na; solamente  en  los  dos  últimos  esta  sustan- 
cia se  encuentra  asociada  con  otro  álcali  ve- 
getal, la  strigehoina,  que  goza  de  una  acción 
análoga  á  la  de  la  brucina,  pero  mas  enér- 
gica. 

La  falsa  angustura  ó  la  brucina  ingerida 
en  el  estómago  ó  absorbida  por  la  piel,  produ- 
ce muy  prontamente  convulsiones  tetánicas 
violentas,  semejantes  á  las  que  determina  la 
strigi  hnina,  e  igualmente  seguidas  de  muer- 
te, sin  dejar  ninguna  huella  inflamatoria  en  la 
economía.  La  brucina  parece  obrar  particu- 
larmente sobre  la  médula  espinal.  En  débiles 
dó>¡s  produce  solamente  srcudimientos  con- 
vulsivos instantáneos  en  los  músculos,  y  hasta 
en  aquellos  que  hace  mucho  tiempo  están  afec- 
tados de  parálisis.  Se  ha  sacado  pitido  de  esta 
propiedad,  y  se  emplea  la  brucina  como  la 
strigrhnina  en  las  paraplegias,  en  las  parali- 
sias  esenciales,  y  particularmente  en  aquellas 
que  son  producidas  ñor  la  acción  del  plomo, 
he  administra  la  brucina  en  dósis  det  á  5  cen- 
tigramos, pero  no  se  debe  pasar  de  estos  limi- 
tes. Para  administrarla,  se  preferirá  aquella 
que  está  preparada  con  la  falsa  anguslura,  y 
que  siempre  es  pura,  á  la  que  se  obtiene  por 
el  tratamiento  de  la  nuez  vómica;  pues  esta 
contiene  siempre  una  fuerte  preparación  de 
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slrigchnina,  cuya  acción  es  mas  enérgica  que 
la  de  la  brucina. 

ANHALT.  {'ca*k  y  país  de)  (Historia.) 
lista  casa,  una  de  las  mas  antiguas  familias  de 
Alemania,  se  compone  hoy  de  tres  ducados: 
de  Anhull-Dcssuu,  Anlmll  ¡iembounj  y  An- 
kítU-lúülht'u:  los  cuales  comprenden  juntos 
una  superficie  de  cerra  de  45  miriámetros 
cuadrados,  con  una  población  de  I  ¿8.000  al- 
mas repartidas  como  sigue:  Anhalt- Dessau 
4 1  iniriarnetros  cuadrados,  66,000  haliitantes; 
Anhalt-Bernhourg  45  miriánietros cuadrados  y 
44,000  habitantes;  Anhall-KaMen  4  3  miriá- 
nietros cuadrados  y  38,000  habitantes.  El  país 
de  Anhalt.  situado  al  norte  de  Alemania,  en 
el  valle  del  Elba,  está  casi  enteramente  ro- 
deado del  territorio  prusiano  de  las  provincias 
de  Brandeburgo  y  de  Sajonia.  á  escepcion  de 
una  estrecha  punta  en  que  confina  con  el  du- 
cado de  Brunswick,  El  Elba,  el  Muida,  el 
Saale.  que  reciben  al  Wipper,  al  Boda  y  al 
Salckeson  sus  princi|>ales  corrientes  de  agua. 
El  suelo  es  generalmente  llano,  salvo  una  pe- 
queña parte  occidental  del  ducado  de  Bern- 
bonrg,  en  la  cual  se  prolongan  las  ramificacio- 
nes del  Bas-llarz  Esceptn  en  la  parte  menos 
septentrional,  hay  por  todas  partes  una  gran 
fertilidad,  y  se  cultiva  con  buen  resultado  for- 
raje, patatas,  tabaco,  arl  óles  frutales  de  toda 
especie,  y  hasta  en  algunos  puntos  la  vi  fia.  la 
educación  del  ganado  de  asta  se  hace  en  muy 
grande  escala.  El  ducado  de  Bernbourg  solo  es 
rico  en  producciones  minerales;  eslrae  e;da 
año  de  sus  minas  4,550  morros  de  piala, 
60  quintales  de  cobre,  4,250  id.  de  plomo, 
4  0,000  id.  de  hierro,  ¿00  id.  de  antimonio. 
4,250  de  vitriolo,  y  hasta  un  poco  de  carbón 
de  piedra.  Salvo  la  esplotacion  de  las  minas 
del  pais  de  Bernbourg,  la  industria  manufac- 
turera está  mucho  menos  adelantada  que  la 
agricultura.  Sin  embargo,  ciertos  productos 
dan  lugar  á  un  gran  desarrollo  en  el  espíritu 
del  trabajo:  estos  son,  por  ejemplo,  los  obje- 
tos de  fundición,  fabricados  en  las  minas  de 
hierro;  las  telas  de  lana,  los  paños,  los  cueros, 
los  tabacos,  los  vinos  blancos,  los  sebos,  los 
jabones,  las  piedras  para  edificar,  los  artículos 
de  carruajes,  etc..  etc. 

El  comercio  en  materias  brutas  es  muy  ac- 
tivo, y  la  apertura  reciente  del  caminó  de 
hierro  "de  Magdeburgo  á  Leipsick,  quese  cruza 
en  Kelhen  con  el  c;;mii:o  de  hierro  de  Berlin 
a  Anhalt.  ha  impreso  á  este  <  »  mercio  un  vivo 
y  poderoso  impulso,  los  bal  itantes  del  pais 
de  Anhalt  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  la 
Iglesia  evangélica,  y  en  su  cultura  intelectual 
es  favorecida  de  la'manera  mas  dichosa  por 
escuelas  perfectamente  organizadas.  La  coi;s- 
litucion  que  los  rige  es  puramente  monárqui- 
ca. La  autoridad  del  principe  no  conoce  liiui 
les  mas  que  en  materia  de  impuestos,  los  cua- 
les deben  ser  previamente  votados  por  una  an- 
tigua asamblea  de  Estado,  cuyas  decisiones  son 
obligatorias  para  las  poblacióues,  y  que  siem- 


pre es  presidida  por  el  mas  anciano  de  los  du- 
|ues  reinantes.  Por  lo  que  respecta  á  la  ad- 
ministración civil  y  judkiaria,  no  hay  para  los 
tres  ducados  mas  que  un  solo  consejo,  un  solo 
depósito  de  archivos.  Las  relaciones  diplomá- 
ticas de  las  tres  casas  de  Anhalt  con  los  prin- 
cipes extranjeros,  se  verifican  igualmente  por 
intermedio  de  un  solo  represen  tan  le:  estas 
relaciones  son  permanentes  con  la  Prusia.con 
el  Austria  y  con  la  dieta  federal,  en  las  deli- 
beraciones de  que  tienen  un  voto  con  los  du- 
cados de  O'deu  hurgo  y  de  Schwartz.bourg. 
Pero  por  lo  que  respecta  á  lo  interior,  cada 
uno  de  los  tres  ducados  tiene  una  administra- 
ción separada  y  distinta. 

El  primer  dominio  de  la  casa  de  Anhalt, 
fué  Baliensledt.  con  el  territorio  que  depende 
de  el,  y  la  historia  cita  á  Erico  de  Ballenstedt 
que  vivia  por  los  años  de  940.  Este  conde  be- 
redó  el  año  1034.  de  su  iw  áre  Hilda,  descen- 
diente de  los  margraves  del  Oeste,  los  bienes 
inmensos  situados  entre  el  Elba  y  el  Saale.  y 
fué,  se  dice,  uno  de  los  príncipes  mas  ricos  de 
su  siglo.  Uno  de  sus  descendientes,  el  conde 
Othon,  padre  de  Alberto,  que  kijo  el  reinado 
del  emperador  Enrique  V,  había  durante  al- 
gún tiempo  sido  duque  de  Sajonia,  juntó  á 
sus  posesiones  hereditarias  de  Ascherleben  y 
de  Ballenstedt,  como  jefe  de  la  casa  de  Asca- 
nio,  una  parte  de  las  tierras  de  la  casa  de  Bi- 
llung.  que  heredó  su  mujer  Elika,  hija  mayor 
del  duque  Magno  de  Sajonia,  de  la  dinastía  de 
Bellung.  muerto  el  año  de  4 106,  sin  dejar  des- 
cendientes varones.  E^ta  hacienda  fue  origen 
de  luchas  y  de  guerras  tan  largas  como  obsti- 
nadas, entre  la  casa  de  Ascanio  y  la  casa  délos 
Oílelfos,  en  atención  á  une  Wuiüda.  hija  me- 
nor del  duque  Magno,  había  llevado  á  su  es- 
poso, el  duque  Enrique  el  Negro  de  Baviera, 
ta  otra  parte  de  las  tierras  colindantes  con  la 
de  Billung,  y  que  era  también  la  parte  mas 
considerable.  Este  Othon  fué  el  primero  que 
tomó  el  titulo  de  conde  de  Ascanio  y  de  As- 
cherleben. 

Su  hijo.  Alborto,  del  cual  ya  hemos  hecho 
mención  que  adquirió  en  4 134  la  Lausitz  y  la 
Marca  del  Centro  á  consecuencia  de  las  feli- 
ces guerras  contra  los  wendos,  llegó  á  ser  pri- 
mer margrave  de  Brandeburgo,  y  redondeó 
además  sus  posesiones  por  la  adquisición  de 
Orlamunda,  de  Plot/can.  y  de  propiedades 
considerables  en  Turingia. 

Alberto  el  Oso.  incontestablemente  una  de 
las  mas  grandes  figuras  históricas  de  toda  la 
edad  media,  murió  el  48de  noviemlrede  1 170. 
De  sus  siete  hijos,  tuvo  dos,  Siegfriedo  y  En- 
rique, que  abrazaron  el  estado  eclesiástico.  El 
mayor,  Othon,  sucedió  á  su  padre  en  la  Mar- 
ca de  Brande!. urgo  y  en  la  Marca  de  la  Sa- 
jonia Septentrional:  Hermano  heredó  el  conda- 
do de  Orlamunda.  feudo  de  su  abuela,  nacida 
condesa  de  Orlamunda.  Alberto  tuvo  parte  de 
los  dominios  de  Archesleben  y  de  Ballensted, 
pero  falleció  sin  dejar  posteridad;  üietrich 
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heredó  el  condado  de  Werben,  procedente  de 

los  bienes  colindantes  de  la  casa  de  Billung;  y 
en  fin,  Bernardo  tuvo  por  su  parte  á  Anhalt  y 
el  territorio  del  centro  del  Elba,  que  su  padré 
babia  conquistado  á  los  eslavos,  del  que  nabia 
hecho  una  provincia  alemana,  y  que  habí; 
reuuido  á  sus  demás  posesiones.  Othon  y  Her- 
mann,  habiendo  muerto  sin  posteridad,  Ber- 
nardo es  la  rama  de  la  casa  de  Anhalt  actual.  Fur 
eoemigo  declarado  de  Enrique  el  León:  tam- 
bién cuando  je  dividiéronlos  dominios  de  este 
rincipe,  recibió  en  1180  la  parte  que  le  ha- 
ia  sido  prometida,  de  donde  tomó  desde  en- 
tonces el  titulo  de  duque  de  Sajonia.  Murió 
en  1212.  Sus  tierras  fueron  divididas  entre 
sus  hijos,  de  los  cuales  el  mayor,  que  fue  el 
primero  que  tomó  el  titulo  de  principe,  tuvo 
r  su  parle  á  Ascherlehen  y  los  dominios  de 
casa  de  Anhalt.  Alberto  tuvo  por  la  suya  á 
Sajonia. 

Con  este  Enrique  comienza  la  historia  bien 
auténtica  del  pais  de  Anhalt,  que  por  la  pri- 
mera vez  aparecía  entonces  como  Estadoinde- 
pendieute.  A  su  muerte,  que  ocurrió  en  1251, 
Enrique  dejó  tres  hijos:  l.°  Enrique  II,  lla- 
mado el  Gvrdo,  que  tuvo  por  su  parte  en  Ir 
herencia  paterna  a  Ascherlehen,  el  Harlz  y  los 
dominios  de  Turingia:  fue  la  rama  de  la  linea 
de  Ascherleben,  que  floreció  hasta  1315: 
2.°  Bernardo,  que  heredó  á  Bernbourg  y  Ba- 
llenstedt,  y  vino  á  ser  la  rama  de  la  anticua 
linea  de  Berubourg,  que  susistió  hasta  chulo 
de  1468:  3.°  Siegfiiedo,  el  cual  tuvo  de  su 
parte  á  Dessan,  Kethen,  Koswig  y  Roslan,  y 
fué  la  rama  de  una  tercera  linea  que  en  1307 
aumentó  sus  posesiones  con  el  sef¿orio  de 
Zerbst,  en  1370  con  el  condado  de  Lii.dau,  y 
que  en  1396  se  sul  dividió  á  su  vez  en  dos 
remas,  la  de  Zerbst,  extinguida  en  1526,  y  la 
de  Dessan,  hoy  subsistente.  Los  principes  mas 
notables  de  estas  diferentes  lincas,  fueron: 
1.°  en  la  linea  de  ArchesleLen,  Enrique,  lla- 
mado el  tordo,  ya  mencionado,  celebre  por  la 
lucha  que  sostuvo  con  el  duque  de  Brunswick 
contra  la  Misnia,  y  sus  dos  hijos,  Enrique  111  y 
Othon  ],  este  último  ilustre  sobre  tedo  perlas 
.  guerras  que  sostuvo  contra  BranderLourg  y 
Brunswick:  2.°  en  la  anticua  linea  de  Bern- 
bourg,  Bernardo  VI,  el  mas  célebre  de  lodos, 
que  en  1 426  unió  sus  fuerzas  ú  las  de  la  ciu- 
dad de  MagdeLurgo  para  combatir  á  los  husi- 
tas,  pero  en  quien  se  extinguió  la  linea,  de  la 
cual  era  representante:  3.°  en  la  anticua  linea 
de  Zerbst,  su  fundador  Siegfiiedo  1,  conocido 
en  la  historia  por  su  gran  piedíd,  y  cuyo  hijo. 
Alberto  I,  muerto  en  1316,  proscribió"  el  uso 
de  la  lengua  eslava  delante  de  los  tribunales: 
después  los  hijos  de  éste,  Alia  lo  ¡I  y  \\al 
detnuro  i,  en  las  lineas  colaterales  Walfuainj 
y  Jorge,  que  urció  en  1tt7  y  murió  en  Mo'i. 
á  quien  Lulero  confió  las  funciones  de  coad- 
jutor evangélico  de  Meseburgo.  La  reunión  de 
las  diferentes  posesiones  de  la  casa  de  Anhalt 
sobre  una  misma  cabeza,  se  efectuó  en  4570 
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bajo  el  reinado  de  Joaquín  Ernesto,  que  mu- 
rió en  4586.  Este  principe  dió  al  pais  una 
nueva  organización  judicial  y  administrativa, 
y  fué  el  primero  que  introdujo  el  uso  de  con- 
vocar regularmente  la  asamblea  de  los  Estados 
del  pais.  Tuvo  siete  hijos,  délos  cuales  murie- 
ron dos  antes  que  él,  los  otros  cinco  se  repar- 
tieron en  1603  la  herencia  paterna.  El  mayor, 
Juan  Jorge,  tuvo  por  su  parte  á  Dessan;  el 
menor,  Cristian,  á  Bernbourg;  el  cuarto,  Át- 
dulfo,  á  Zerbst,  el  quinto,  Luis,  á  Kaethen.  El 
tercero,  Augusto,  reunió  á  su  parte,  median- 
te el  pago  de  300,000  thalers,  y  con  condición 
de  que  en  caso  de  estincion  de  la  descenden- 
cia directa  de  una  de  las  Ires  lineas,  él  ó  sus 
descendientes  le  sucederían.  El  caso  previsto 
se.  presentó  desde  el  afio  de  1665,  y  los  hijos 
de  Augusto  heredaron  en  este  memento  los 
dominios  y  soberanía  de  la  linea  de  Kaethen. 
Asi  fué  cerno  la  casa  de  Anhalt  se  encon ti  ó  di- 
vidida en  cuatro  nimas  colaterales:  1.°  la  casa 
de  Dessan:  2."  la  casa  de  Lernbturg:  3.u  la 
casa  de  Zerbst,  que  se  estinguió  en  la  persona 
del  principe  tedmio  Augi  sto  en  4793,  épo- 
ca en  que  sus  dominios  dieron  la  vuelta  á  las 
otras  tres  lineas,  mientras  que  el  seficrío  de 
Yever  pasaba  á  la  emperatriz  Catalina  11  de 
Rusia,  y  mas  tarde  &  la  casa  de  Holstein-Got- 
top,  roma  de  Oldenburgo:  4.°  en  fin,  la  casa 
de  Ka?ten. 

A  fines  del  siglo  XVI,  los  diferentes  prin- 
cipes de  la  casa  de  Anhalt  abrazaron  la  reli- 
gión reformada,  y  en  1600  se  hicieron  admitir 
en  la  Union.  Con  el  objeto  de  evitar  divisio- 
nes ulteriores  de  sus  estados  respectivos,  las 
diferentes  lineas  de  esta  casa  introdujeron  su- 
cesivamente, en  la  segunda  mitad  del  si- 
filo  XVII,  el  derecho  de  progenitura  para  la 
división  de  las  herencias. 
•  En  4806,  un  decreto  del  emperador  Fran- 
cisco, fechado  en  18  de  abril,  concedió  á  los 
principes  de  la  casa  de  Bernbourg  el  titulo  de 
duques.  En  4807.  las  tres  casas  entraron  en 
la  federación  del  Bhin,  á  títulos  de  principes 
sol.eranos  é  independientes;  la  deDessan, con- 
servando el  titulo  de  principe  y  la  de  Koethen 
temando  el  titulo  de  duque.  En  484  4,  acudie- 
ron á  la  confederación  germánica,  y  las  tres 
hacen  parte  desde  4828,  de  la  unión  délas 
aduanas  alemanas.  En  4836,  los  tres  duques 
reinantes  se  entendieron  para  formar  una  ór- 
den  de  caballería  cemun  á  sus  tres  casas,  bajo 
la  denominación  de  di  den  de  Alberto  el  Oso. 
Se  ha  dividido  en  tres  clases. 

Linea  de  Anhult-Dchsnn—Juan  Jorge  I, 
muirlo  en  1618,  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo 
mayor  ./non  Casimiro,  muerto  en  1660;  elrue- 
i.or,  Jorge  Alberto,  tuvo  en  parte  á  Warlitn, 
,L*cá  su  muerte,  ocurrida  en  4643  dió  la  vuel- 
ta á  la  casa  de  Dessan.  Bajo  el  reinado  de  Juan 
Casimiro,  el  pais  de  Anhalt  tuvo  horriblemen- 
te que  sufrir  devastaciones  que  fueron  la  con- 
secuencia de  la  guerra  de  los  treinta  afios.  Su 
hijo  y  sucesor,  Juan  Jorge  II,  buen  principe 
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y  general  de  talento,  muerto  en  4693  cons- 
truyó el  castillo  de  Niochwitz,  que  llamó  Ora- 
niembann,  asi  como  la  pequeña  ciudad  que 
se  levantó  poco  á  poco  bajo  los  muros,  en  ho- 
nor de  su  esposa,  nacida  princesa  de  Orange. 
Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Leopoldo,  tan  cé- 
lebre bajo  el  nombre  del  viejo  üessan  El  hi- 
jo mayor  de  Leopoldo,  Guillermo  Gustavo, 
jjue  por  su  casamiento  secreto  con  la  hija  de 
"un  cervecero,  llegó  á  ser  la  rama  de  los  con- 
des de  Anhalt,  murió  en  1717,  antes  que  su 

Íadre,  el  cual  tuvo  por  sucesor  su  hijo  mayor. 
copo  Ido  Maximiliano  ,cl  cual,  como  sus  her- 
manos, Dietrich  (muerto  en  1769),  Eugenio  y 
Mauricio,  se  distinguió  al  servicio  de  Prusia 
durante  la  guerra  de  siete  años,  y  murió  en 
4751 .  Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  menor, 
Leopoldo  Federico  Francisco,  ñ  quien  su  hijo 
mayor,  el  principe  Federico,  muerto  en  1  81 4, 
precedió  en  la  tumba.  Tuvo  por  sucesor  á  su 
nieto,  uacido  el  1.°  de  octubre  de  1794,  y  ca- 
sado después  en  4818  con  la  princesa  Federi- 
ca, hija  del  príncipe  Luis  de  Prusia.  El  hijo 
único  y  heredero  del  duque  Leopoldo  Francis- 
co, Nicolás  Federico,  nació  en  1831.  De  sus 
tres  hermauos,  Jorge  Bernardo,  nacido  en  1 796; 
Federico  Augusto,  nacido  en  1799,  y  Walde- 
maro-Wilhelm,  nacido  en  1807,  el  primero 
se  ha  casado  morganáticamente  con  la  conde- 
sa Reina,  natural  de  Ermannsdorf;  el  segundo 
se  casó  con  la  hija  del  landgravc  Guillermo 
de  Hesse  Cassel;  pero  ni  el  uno,  ni  el  otro  tu- 
vieron hijos. 

Linea  de  Anhalt  Bcrnbourg.— Cristian  I, 
muerto  en  4630,  pudo  tanto  menos  hacer 
bien  a  sus  estados,  cuanto  que  estuvo  cons- 
tantemente ausente.  Partidario  de  Federico 
Palatino,  bajo  el  cual  fué  gobernador  de  Pra- 
ga, debió  emprender  la  fuga  en  1 620  y  andar 
errante  por  los  diversos  países,  hasta  que  Sa- 
jorna y  Brandebiirgo lograran  reconciliarle  con 
el  emperador.  Tuvo  por  sucesor  a  sus  hijos 
Cristian  II,  que  murió  en  1 656  y  á  Federico, 
que  murió  en  1670,  los  cuales  dividieron  sus 
dominios  entre  las  lineas  de  Osernbourg  y  do 
Harzgeroda;  pero  habiéndose  estinguido  esta 
última  en  1709  en  la  persona  de  Guillermo, 
hijo  de  su  fundador,  muerto  sin  deiar  descen- 
dencia, sus  dominios  dieron  la  vuelta  á  la  ra- 
ma de  Bcrnbourg.  A  Cristian  II  de  Bernbourg 
sucedió  su  hijo  Víctor  Amadeo,  que  murió 
en  1718;  éste  fue  quien  en  1677  introdujo  el 
derecho  de  primogcnilura,  como  debiendo  ser 
en  lo  porvenir  el  fundamento  del  derecho  do 
sucesión  en  la  casa  de  Anhalt;  sin  embargo, 
a"  su  muerte  dejó  también  á  su  hijo  menor  el 
bailiaje  de  Iloym  y  otros  señoríos,  pero  bajo  la 
soberanía  de  Bernbourg.  Tuvo  por  sucesor  en 
Bcrnbourg  .1  su  hijo  mayor,  Oírlos  Federico, 
muerto  en  1721;  este  príncipe  se  habia  casa- 
do en  segundas  nupcias  con  la  hija  del  canci- 
ller de  Estado,  Nussler,  que  el  emperador 
elevó  á  la  dignidad  de  condesa  de  Ballens- 
tedt,  sin  que  los  hijos  nacidos  de  esta  unión 


pudiesen  llevar  derechos  de  sucesión  al  prin- 
cipado de  su  padre;  á  la  muerte  del  cual  to- 
maron el  titulo  de  condesde  Bcerenfeldt.  Tuvo 
por  sucesor  á  su  hijo  mayor,  descendiente  de 
su  primer  casamiento,  Víctor  Federico,  muer- 
to en  1765,  y  al  cual  sucedió  su  hijo,  Alejo 
Federico  Cristian.  Este  principe  se  divorció 
en  1817  con  la  princesa  María  Federica  de 
Hesse,  v  en  1818  se  casó  con  una  señorita  de 
Sonnenberg,  que  lomó  entonces  el  titulo  de 
Mad.  de  Hoym.  Esta  señora,  habiendo  llega- 
do á  morir  en  el  mismo  año,  se  casó  con  el 
vinculo  morganálico  con  la  hermana  de  ésta 
que  también  se  hizo  llamar  Mad.  de  Hoym. 
Murió  en  1834.  Su  hijo  único,  Alejandre  Car- 
los,  nacido  en  1 805,  le  sucedió;  se  casó  des- 
pees en  1 834  con  la  princesa  de  Holstein- 
Sonderbur-Gluskburg;  pero  esta  unión  ha 
quedado  hasta  ahora  estéril,  y  esta  linea  ame- 
naza estinguirse. 

Linea  de  Anhalt  Kotthen.— Luis,  su  funda- 
dor, tuvo  por  sucesor  en  1650,  á  su  hijo  toda- 
vía menor,  Guillermo  Luis,  el  cual  murió 
en  1665  sin  dejar  descendencia.  Koethen  pasó 
entonces,  según  los  términos  del  arreglo  con- 
cluido en  1603,  entre  los  cinco  hijos  de  Juan 
Ernesto,  á  los  descendientes  del  príncipe  Au- 
gusto, su  tercer  hijo,  los  principes  Seberecht 
V  Manuel  que  habían  heredado  de  su  padre  el 
bailiaje  de  Plotzkan,  cedido  á  su  hermano  por 
Cristian  de  Bernbourg,  y  que  desde  entonces 
dió  de  nuevo  la  vuelta  á  ía  casa  de  Bernbourg. 
Seherecht  murió  sin  hijos  en  1669  y  Manuel 
en  1670.  Tuvo  por  sucesor á  su  hijo  postumo, 
Manuel  Seberecht,  que  no  pudo  gobernar  mas 
que  á  partir  desde  1692.  Habiendo  concedido 
á  los  protestantes  el  libre  ejercicio  de  su  cul- 
to en  sus  estados,  se  atrajo  por  este  acto  de 
tolerancia  una  multitud  de  disgustos,  que  au- 
mentaron mas  todavía  su  casamiento  con  Gi- 
sela Inés  de  Rath.  Murió  en  1704,  y  tuvo  por 
sucesor  á  su  hijo  mayor  Leopoldo,  muerto 
en  1728,  y  su  otro  hijo"  Augusto  Luis,  muer- 
to en  1755.  El  hijo  y  sucesor  de  este  último, 
Carlos  Jorge  Seberecht.  mariscal  al  servicio 
del  imperio,  murió  en  Semhn  en  la  guerra 
contra  los  turcos.  Su  hijo  y  sucesor,  Augusto 
Cristian  Federico,  dejó  el  servicio  de  Austria 
en  1797  con  el  titulo  de  mariscal.  Grande  ad- 
mirador de  Napoleón,  quiso  organizado  todo 
en  1810,  en  su  pequeño  Estado,  sobre  el  mo- 
delo de  la  administración  interior  de  Francia. 
Comenzó,  pues,  por  dividirla  en  dos  departa- 
mentos, que  mas  tarde  le  Cué  menester  refun- 
dir en  uno  solo;  creó  un  consejo  de  Estado; 
introdujo  en  los  tribunales  el  código  Napo- 
león, é  instituyó  en  1811  una  órden  del  mé- 
rito militar.  Estas  inoportunas  imitaciones  no 
le  sobrevivieron  y  murió  en  181 2;  ¿mía,  murió 
en  181H,  y  ha  estinguido  esta  rama.  Los 
dominios  de  la  casa  de  A  nhall -Kcethen  pasaron 
entonces  á  una  rama  colateral,  la  de  Anhalt- 
Kos'hen-Plers,  representada  por  Fernando, 
general  al  servicio  de  Prusia.  Este  es  el  prin- 
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cipe  que  en  1 825  adoptó  con  estruendo  en  Pa 
ris  la  religión  católica  de  concierto  con  su  es- 
posa, conversión  que  hizo  mucho  mido  en  la 
época  en  que  se  verificó.  El  nuevo  duque  edi- 
ficó en  Kathen  una  iglesia  católica  y  fundó  en 
ella  un  convento  de  hermanos  de  la  miseri- 
cordia, asi  como  una  multitud  de  institucio- 
nes contrarias  al  espíritu  del  tiempo,  pero  que 
oo  han  tenido  ningún  resultado  político,  ha- 
biendo muerto  este  principe  sin  herederos 
directos  en  1830.  Su  nermano  Enrique,  que 
nació  el  30  do  julio  de  1778,  le  sucedió;  Luis, 
hermano  de  este  príncipe,  habiendo  muerto 
igualmente  sin  hijos  en  1842,  el  duque  Enri- 

ri.  se  encuentra  hoy  el  único  representante 
la  casa  de  Kcethen;  se  puede,  pues,  preveer 
el  instante  en  que  ha  de  eslinguirse,  asi  como 
la  casa  de  Bernbourg  está  igualmente  amena- 
zada de  estinguirse  por  las  mismas  causas. 

ANIMALCULOS.  (Zoología.)  Este  nom- 
bre, que  significa  animal  muy  pequeño,  sirve 
para  designar  todos  los  animales  que  se  esca- 
pan á  la  simple  vista,  ó  que  no  pueden  ser 
mirados  distintamente  sino  por  medio  del 
microscopio  simple  y  compuesto.  Aunque  las 
diferentes  clases  de  animales  vertebrados  (ma- 
míferos, aves,  reptiles,  anfibios  y  peces)  en- 
cierrau  un  cierto  número  de  especies  nota- 
bles por  su  tamaño  cscesivamente  pequeño,  y 
que  serian  relativamente  animálculos  con  re- 
lación á  las  especies  de  tamaño  gigantesco,  se 
los  designa,  sin  embargo,  siempre  bajo  este 
nombre,  en  razón  de  que  los  mas  pequeños 
animales  vertebrados  son  siempre  visibles  al 
ojo  desnudo. 

No  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  las  di- 
versas clases  de  animales  articulados  (insec- 
tos, crustáceos  y  gusanos),  entre  los  cuales  se 
encuentran  especies  normalmente  microscó- 
picas en  su  estado  perfecto,  y  cuando  los  in- 
dividuos han  llegado  al  máximum  de  su  ta- 
maño. Con  efecto,  en  estas  diversas  clases  de 
animales  articulados  se  han  repartido  los  ani- 
males microscópicos  ó  infusónos  por  los  zoo- 
logistas,  que  no  admiten  ya  este  grupo  de  ani- 
males como  una  clase  aparte. 

Se  encuentran  también  entre  los  moluscos 
y  los  zoófitos,  especies  apenas  visibles  al  ojo 
desnudo,  y  que  merecerían  también  el  nom- 
bre de  animálculos  ó  de  animales  microscó- 
picos. Esta  denominación  no  tiene,  pues,  un 
valor  científico  exacto,  y  es  probable  que  se 
abandonará  completamente  en  zoología.  De- 
berá, no  obstante,  conservar  su  lugar  en  el 
lenguaje  usual,  al  lado  de  los  nombres  que 
por  su  desinencia  derivada  del  latín,  son  con- 
siderados como  diminutivos. 

Como  diferentes  naturalistas  han  emplea- 
do el  término  animálculo  en  acepciones  di- 
versas, y  le  dan  por  sinónimos  los  nombres 
de  microscópicos,  microsarios  y  de  infuso- 
rios, es  útil  indicarlos  y  precisarlos  aquí.  Va 
sabemos  lo  que  siguifica  la  escesiva  exigüidad 


su  estado  perfecto.  Este  mismo  carácter,  ó  la 
fístremada  pequeñez,  existe  igualmente  para 
lodas  las  especies  de  animales  en  su  primer 
origen,  sea  en  el  huevo  corno  en  el  germen, 
sea  cuando  la  primera  aparición  de  su  em- 
brión, y  bajo  este  concepto,  los  gérmenes  de 
las  especies  del  tamaño  mas  grande  son  enton- 
ces animálculos,  no  solo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  bu  extremada  pequeñez,  sino  además  ba- 
jo el  de  la  sencillez  de  su  organización,  que 
debe  ulteriormente  acrecentarse  y  complicar- 
se durante  el  desarrollo  embrionario  y  des- 
pués del  nacimiento.  En  este  sentido  se  ha 
dado  el  nombre  homúnculo  al  germen  del  em- 
brión humano,  y  que  se  podrían  formar  nom- 
bres idénticos  para  significar  los  gérmenes 
embrionarios  invisibles  al  ojo  desnudo  de  to- 
das las  especies  de  animales,  lo  que  no  haría 
mas  que  sobrecargar  inútilmente  el  lenguaje 
usual  y  zoológico. 

En  fin,  siguiendo  una  tercera  acepción, 
pero  que  nos  parece  arbitraria,  la  palabra  ani- 
málculo significaría  mas  bien  la  inferioridad 
y  la  sencillez  de  los  organismos  animales  que 
la  pequeñez  de  su  tamaño.  Bajo  este  punto 
de  vista,  los  animálculos  no  serian  mas  que 
animales  propiamente  dichos,  y  según  unos 
formarían  también  parte  del  reino  animal,  ó 
según  otros  deberían  estar  reunidos  á  ciertos 
vegetales  microscópicos  dotados  de  movimien- 
to, para  constituir  un  reino  intermedio  entre 
los  verdaderos  animales  y  los  vegetales.  En 
esta  última  acepción,  seria  preciso  trazar  la 
linea  de  demarcación  entre  los  animales  y  los 
animálculos,  y  entre  estos  últimos  y  los  vege- 
tales microscópicos,  que  se  mueven  realmen- 
te en  ciertas  épocas  de  su  existencia,  lo  que 
presenta  grandes  dificultades. 

En  el  estado  actual  de  las  ciencias  zoológi- 
cas, la  palabra  animálculos  no  se  emplea  ya 
mas  que  como  sinónimo  de  animales  micros- 
cópicos, de  organización  muy  sencilla,  ó  de 
infusorios  homogéneos,  y  el  estudio  especial 
de  estos  últimos  animales,  se  hace  en  nuestros 
dias  con  todas  las  precauciones  convenientes, 
por  medio  de  las  cuales  se  puede  llegar  á  no 
confundirlos,  ni  con  los  animales  microscópi- 
cos de  las  clases  superiores,  ni  con  los  vege- 
tales igualmente  microscópicos  y  niotiles,  ni 
con  las  partículas  vivientes  y  en  movimiento 
del  cuerpo  de  los  animales  mas  elevados,  ni 
con  los  zoospermos  (pretendidos  animálculos 
espermáticos),  ni,  en  fin,  con  los  corpúsculos 
de  polvos  orgánicos,  que  suspensos  en  un  li- 
quido, tienen  un  movimiento  continuo  de  ti- 
tubación. 

ANIMAL1ZACION.  Es  el  tránsito  ó  la  tras- 
formacion  de  una  sustancia  simple,  de  un  ali- 
mento enteramente  vegetal  á  un  estado  mas 
compuesto  para  llegar  á  ser  carne,  tejido 
sensible  é  irritable  como  el  cuerpo  animal. 

Con  efecto,  la  naturaleza  en  sus  elementos 
mas  brutos,  ó  al  principio  inorgánicos, 


de  la  estatura  de  los  animales  que  llegan  ál  constituye  en  mineraje»,  piedras,  uorras,  me- 
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tales,  etc.,  no  goza»  de  centralización  ó  de 
vidi.  El  reino  vegetal,  apoderándose  de  mu- 
chos principios,  carbono,  hidrógeno,  agua, 
los  combina  por  esta  fuerza  organizadora  que 
constituye  las  plantas  con  diversos  grados  de 
elaboración  desde  la  mata  Insta  el  árbol.  En 
fin,  e>tos  compuestos  ya  menos  sencillos  son 
absorbidos  por  los  animiles  como  alimento,  y 

f tasando  por  hileras  todavía  mas  complicadas, 
legan  por  la  accesión  del  azotato,  al  estado 
de  combinación  que  goza  de  la  movilidad  con- 
tráctil como  el  músculo,  y  de  sensibilidad  co- 
mo el  nervio. 

Pero  ¿por  qué  serie  de  perfeccionamien- 
tos se  opera  esta  animalizacion?  Vamos  á  es- 

Eonerlo  aquí  dando  la  sustancia  de  un  trabajo 
siológico  que  nos  pertenece. 
Toda  planta  contiene  mayor  6  menor  can- 
tidad de  azotato.  Este  principio  en  los  cora- 
puestos  amoniacales,  concurre  á  desplegar 
enérgicamente  la  vegetación.  Muchas  plantas, 
las  yerbas  cruciferas  y  una  multitud  de  envol- 
turas de  frutos  ó  de  granos  (legumbres,  cerea- 
les, etc.),  son  ricos  en  elementos  azótalos, 
como  lo  espresan  los  químicos  Mres.  Liebig, 
Duraas  y  otros.  Pasan  como  alimentos  muy 
sustanciales  en  el  cuerpo  y  el  régimen  ani- 
mal. Herbívoros  y  frugívoros  (mamíferos, 
aves,  etc.),  no  desdeñan  los  alimentos  anima- 
lizados; sin  embargo,  se  trata  aquí  de  estable- 
cer la  etiología  de  la  animalizacion. 

Los  tejidos  de  los  animales  son  tanto  mas 
gelatinosos,  como  los  zoófitos,  cuanto  estos 
animales  plantas  respiran  débilmente,  no 
ofrecen  mas  que  un  pasto  ligeramente  nutri- 
tivo á  las  razas  superiores.  Asi,  nosotros  no 
obtenemos  mas  que  una  gelatina  poco  sustan- 
cial de  las  ostras  y  otros  mariscos  ó  crustá- 
ceos que  no  dan  una  robusta  alimentación. 
Los  invertebrados  son,  pues,  á  este  respecto, 
inferiores  á  los  animales  vertebrados,  pues 
que  las  carnes  de  los  primeros  siempre  son 
facas,  aun  cuando  haya  materias  grasas  en 
una  multitud  de  especies. 

¿De  dónde  depende,  pues,  esta  débil  ani- 
mahzacion?  Sin  duda  de  la  menor  proporción 
química  de  azotato  en  los  elementos  consti- 
tutivos de  su  carne;  pues  es  reconocido  por  el 
análisis,  que  la  cantidad  de  azotato  se  aumen- 
ta á  medida  que  el  animal  goza  de  una  respi- 
ración mas  libre  ó  de  una  hematosis  (sangui- 
fleacion)  perfeccionada  en  la  sangre  y  en  la  fi- 
bra muscular.  El  género  de  alimento  de  cada 
animal  consume  paralelamente  á  esta  anima- 
lizaron de  sus  carnes.  Así  es  evidente  que 
el  buey  herbívoro  tendrá  carnes  menos  azó- 
teas  que  el  carnívoro;  los  humores  (leche,  san- 
gre, grasa)  de  los  rumiantes  serán  mas  dul- 
ces, menos  putrescibles,  menos  amoniacales 
ó  mas  comibles  que  las  carnes  fétidas  de  las 
razas  carnívoras  cuyo  uso  rechazamos. 

Sin  embargo,  el  alimento  de  carne  no  has- 
ta para  dar  á  un  animal  este  esceso  de  azotato 
que  hace  sus  tejidos  muy  putrescibles,  si  no  se 


junta,  además,  una  alta  elaboración  orgánica. 

Ahora  bien,  los  animales  de  sangre  calien- 
te, de  respiración  pulmonar  completa  (que 
tienen  un  corazón  con  dos  ventrículos  y  dos 
ore  jeto*)  como  los  mamíferos  y  las  aves,  exha- 
lan nvicíio  ácido  carbónico  y  agua,  productos 
formados  á  espensas  del  carbono  y  ael  hidró- 
geno de  sus  alimentos.  De  aquí  se  sigue,  que 
el  azotato  llega  á  ser  predominante,  y  puede 
ser  también  absorbido  en  el  acto  respirato- 
rio. No  sucede  lo  mismo  entre  los  peces  que 
respiran  solamente  al  agua  arénea,  y  entre  1» 
mayor,  parte  de  los  insectos  que  respiran  por 
tráqueas.  En  todas  estas  razas  inferiores,  las 
humores  respiratorios  quedan  menos  despoja- 
dos de  una  superabundancia  de  carbono  y  de 
hidrógeno,  ó  menos  azóteos.  Estos  animales 
son  débilmente  animalizados;  sus  carnes  ali- 
mentan poco  bajo  un  mismo  volumen.  Los 
pescados,  aunque  se  sustentan  de  otros  pes- 
cados, no  ofrecen,  como  los  mamíferos  y  las 
aves  carnívoras,  carnes  fétidas  y  repugnantes, 
mientras  que  el  lobo  no  come  la  carne  del  lo- 
bo, ni  el  león  la  del  león,  etc.  Así,  el  esceso 
de  animalizacion,  por  un  régimen  demasiado 
exclusivamente  carnívoro,  causa  afecciones  ma- 
lignas ó  pútridas,  en  las  cuales  el  instinto  na- 
tural llama  á  los  alimentos  y  las  bebidas  ve- 
getales como  para  retrogradar. 

La  disposición  de  la  animalizacion  ó  del 
organismo  en  general,  depende,  pues,  de  dos 
causas:  1.«  alimentoanimal  sustancial:  2.a  ela- 
boración mas  perfeccionada  por  el  acto  de  la 
respiración.  Por  eso,  las  especies  de  sangre 
caliente  ó  los  vertebrados  ofrecen  la  animali- 
zacion mas  completa  y  mas  perfeccionada.  Es- 
to se  manifiesta,  sobre  todo  por  el  desarrollo 
de  su  aparato  nervioso  ó  de  la  sensibilidad  y 
de  las  facultades  intelectuales  ó  instintivas. 
Con  efecto,  se  observa  que  estas  cualidades 
son  incomparablemente  mas  perfeccionadas 
éntrelos  seres  de  respiración  perfecta,  y,  so- 
bre todo,  cu  las  razas  carnívoras  que  entre 
las  especies  estúpidas  de  peces  y  moluscos  de- 
bajo del  agua.  Las  condiciones  de  la  animali- 
dad y  de  la  sensibilidad  son  poderosamente 
avivadas  por  todo  lo  que  puede  acrecentar  la 
animalizacion. 

ANIM1STAS.  (Historia  y  filosofía. )  Filó- 
sofos y  médicos  que  esplican  por  la  interven- 
ción de  un  alma  los  actos  de  la  vida  en  ol 
hombre,  los  animales  y  hasta  las  funciones  mas 
maravillosas  de  la  vegetación.  Los  mas  anti- 
guos, tales  como  Pitágoras  y  los  platónicos 
(hasta  los  mas  recientes,  ó  los  neoplatónicos 
de  la  escuela  de  Alejandría),  se  han  elevado 
mas,  admitiendo  por  causa  primera  una  alma 
del  mando,  de  la  cual  la  nuestra  y  la  de  to- 
dos los  séres  animados  sacan  su  origen,  ó  no 
«on  mas  que  ramificaciones.  Esta  doctrina, 
(especie  de  panteísmo)  pertenece  con  especia- 
lidad á  la  teología  antigua  de  los  hindous,  se- 
gún la  cual  todas  las  criaturas  son  productos 
de  Brahma  que  los  ha  sacado  de  su  seno,  y  en 
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el  cnal  todos  deben  volver  á  entrar  el  dia  de 
la  muerte.  Traídas  de  la  India  y  del  Oriento 
por  las  comunicaciones  do  los  viajeros  do  la 
Europa  occidental  con  los  braohmanes,  desde 
la  mas  remota  antigüedad,  estis  opiniones  se 
hibian  infiltrado  también  hasta  en  la  religión 
druídiea  de  los  celtas  y  de  los  galos.  Nosotros 
leemos  en  Virgilio,  que  basta  las  abejas  saca- 
ban sus  instintos,  como  partículas  de  este 
grande  y  divino  manantial. 

Este  sentimiento  fué  de  tal  manera  impre- 
so en  las  creencias  filosóficas  que  los  sabios 
bailan  aquí  recursos  para  distinguirse  bajo 
distintas  denominaciones;  pues  ¿qué  es  la 
forma*)  la  enerafa  distinta,  según  Aristóteles, 
déla  materia  misma,  sino  un  espíritu  motor  y 
íormidor?  Paralelamente,  lo  que  Hipócrates 
celebra  bajo  el  nombre  de  naturaleza,  la  cual 
te  instruye  par  ni  misma,  y  dirige  la  vida 
animal,  no  puede  esplicarse  mas  que  por  una 
especie  de  alma.  Asi.  Galieno,  tratando  de  la 
formación  del  feto,  le  atribuye  su  vivificación 
y  su  organización  á  esta  alma  nutritiva  y  ve- 
getativa, especie  de  emanación  de  Ta  grande 
alma  del  mundo,  como  lo  pensaba  también 
Platón,  que  recibió  esta  teoría  pitagórica,  ago- 
tada en  los  orígenes  del  Ganges. 

De  aquí  las  ideas  tan  propagadas  entre  los 
neoplatónicos  y  las  sectas  gnóslícas  de  los  va- 
lentinianos  ú  otros  que  florecían  á  principios 
del  cristianismo,  entre  los  esenianos,  los  tera- 
péuticos con  Platón.  Porfiro,  Jámhlico.  etc., 
hasta  la  exaltación  religiosa.  Ellos  mezclaban 
la  medicina  m'gica  ó  de  encantamientos  á  la 
teosofía. 

Muchos  pensaban  elevarse  á  la  unión  hi- 
postática  con  Dios,  como  los  fakires  de  la  In- 
dia: pues  si  el  Demogorgon,  hijo  de  Acamolh 
(ó  del  alma  del  mundo),  según  ellos,  crea  los 
séres.  propende  á  llevarlos  á  su  origen  por  los 
eons  ó  zephisals  (emanaciones  divinas)  hacia 
esta  existencia  mejor  y  perfecta.  Reúne  en 
toncos  las  criaturas  á  su  Criador.  Según  los 
barilidianos,  los  gnósticos,  en  efecto,  el  hom- 
bre, participando  de  la  semilla  de  la  primera 
sabiduría,  contiene  un  gérmen  espiritual  que 
debe  desplegarse  y  florecer  un  dia.  Tal  es 
también  el  Verbo  enramado  y  eterno  en  nos- 
otros, de  que  habla  San  Juan;  sus  aspiracio- 
nes ó  inspiraciones  procuran  la  plenitud  de 
uua  satisfacción  pura,  un  goce  intimo  y  estí- 
tico á  los  espíritus  penetrados  de  esti  divina 
alianza,  como  por  una  generación  enteramen- 
te celeste. 

No  obstante,  separando  las  exaltaciones 
místicas  de  estas  imaginaciones  orientales  ó 
de  la  teosofía,  los  médicos  y  otros  sabios,  que- 
riendo remontar  á  su  origen  las  fuerzas  que 
constituyen  al  hombre  y  á  los  seros  animados, 
han  encontrado  aplicaciones  para  la  mecánica, 
ó  han  visto  un  fuego  inteligente  y  director  de 
la  organización.  Pero  la  evidencia  de  una  pre- 
disposición inteligente,  y  de  una  autocracia 
desde  los  primeros  movimientos  del  foto, 


como  el  instinto  innato  de  los  brutos,  ha  lleva- 
do á  estos  fisiologistas  hacia  la  idea  necesaria 
de  un  alma  primitiva,  llevando  con  ella  sus 
propensiones  naturales,  y  hasta  costumbres 
instintivas  de  sus  padres  por  una  filiación  ó 
trasmigración  de  los  espíritus  no  menos  quo 
del  cuerpo. 

Antes  que  G.  E.  Stahl,  sabio  médico  de 
Halle,  hubiese  en  el  siglo  XVIII  fundado  su 
brillante  teoría  del  animismo,  ya  Swammer- 
dam,  sábio  anatómico  holandés,  y  el  ingenio- 
so Francisco  Claudio  Perrault  (aunque  deni- 
grado por  Boileau),  fueron  los  doctos  prede- 
cesores de  esti  doctrina,  á  saber:  que  el  alma 
predispone  y  organiza  todas  las  partes  del  em- 
brión naciente  para  un  objeto  tónico  y  salu- 
dable, la  vida  del  individuo,  y  para  el  ejercicio 
de  sus  miembros  con  todas  sus  funciones,  se- 
gún la  es|>eeie,  el  género  do  existencia  al  cual 
se  ha  destinado,  en  fin,  para  resistir  bastí  cier- 
tos limites  á  las  enfermedades,  «i  los  acciden- 
tes á  los  cuales  puede  estar  sujeto  en  el  curso 
de  su  carrera. 

Pero  no  falta  quien  repruebe  este  sistema; 
el  alma  inteligente  en  nosotros  nocohocc  na- 
turalmente este  cuerpo  que  se  dice  que  ella 
ha  organizado.  Hay  mas  todavía:  ¡cuántas  ope- 
raciones sin  conciencia,  todas  espontáneas  en 
nosotros,  y  hasta  actos  opuestos  á  nuestra  vo- 
luntad! Es"  pues,  presumible  suponiendo  ya 
enteramente  sabía  esta  autocracia,  esta  alma 
instructora,  y  tan  hábil  arquitecta  de  su  pro- 
pia casa,  ejecutt,  sin  embargo,  acciones  invo- 
luntarias, hasta  contrarias  á  sus  voluntades,  á 
sus  deseos  y  á  su  libertad. 

Ahora  bien,  Stahl  y  sus  partidarios,  que  han 
desarrollado  profundamente  esa  tesis,  estable- 
cen distinciones  ya  presentidas  por  los  plató- 
nicos. Hay,  dicen,  diversas  funciones  en  el 
alma,  la  vegetativa,  la  apasionada,  que  no  in- 
teresando las  facultades  intelectuales,  se  acos- 
tumbran originariamente  á  operar  con  espon- 
taneidad la  digestión,  la  circulación  misma  de 
la  respiración;  así  como  por  la  costumbre  llega 
á  ser  naturaleza,  el  pianista  agita  sus  dedos 
sobre  su  piano  sin  poner  la  mas  leve  atención. 
Sin  embargo,  nosotros  podemos  tomar  hasta 
cierto  punto  esto  voluntad  primitiva  en  el  acto 
respiratorio  por  ejemplo.  Kn  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades,  según  los  animistasó  vita- 
listas  (pues  estos  asimilan  al  alma  la  fuerza 
vital,  como  lo  hacen  ciertas  escuelas  de  medi- 
cina), es  necesario  dejar  obrar  mucho  por  sí 
misma  á  esta  naturaleza,  ó  á  lo  mas,  ayu- 
darla en  sus  esfuerzos  casi  siempre  con  tenden- 
cias á  un  objeto  saludable.  El  cuerpo,  ó  los 
órganos,  según  estos  animistas,  no  es  la  prin- 
cipal cosa  que  hay  que  considerar,  sino  mas 
bien  las  facultades  de  esta  fuerza  vital  que  le 
mueve;  asi,  las  ciencias  físicas,  anatómicas, 
químicas  (aun  cuando  Stahl  fuese  un  profundo 
químico  para  su  siglo),  han  florecido  en  las 
escuelas  vitalistas. 

A  los  animistas  también  se  deben  las  no- 
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ciones  mns  perfectas  sobre  la  distinción  entre 
los  sérex  organizados,  (ó  cuyos  órganos  con- 
curren á  un  mismo  objeto)  ó  las  masas  brutas 
ó  minerales,  i nertes  por  sí  mismas.  Solo  los 
seres  organizados  poseen  este  principio  cen- 
tral de  movimiento  que  hace  alimentar,  cre- 
cer, engendrar,  pues  deja  perecer  el  agregado 
individual  después  de  un  circulo  dado  de 
existencia.  Solamente  ellos  pueden  poseer  la 
vida.  H  alma. 

Existe  también,  según  los  animistas,  una 
porción  del  alma  que  permanece  oculta  ó  se- 
creta en  nosotros,  que  constituye  la  dualidad 
de  las  facultades,  y  (pie  ella  sola  obra  en  nues- 
tras entrañas;  no  timemos  conocimiento  de  ella 
mas  que  por  sensaciones  oscuras;  pero  puede 
sumergir  en  las  pasiones,  encender  involun 
tariamente  el  amor,  la  colera,  etc.,  agitar  tal 
órgano,  el  bigado,  los  nervios,  las  fibras  por 
movimientos  tónicos,  ya  por  el  desarrollo  de 
las  edades,  ya  por  la  salud  del  ser  enfermo, 
hasta  en  los  arrebatos  del  delirio.  I-a  fiebre, 
las  hemorragias,  las  crisis,  son  útiles  tenden- 
cias de  esta  alma  hácia  la  salud,  etc.  Es  nece- 
sario muchas  veces  calmar  sus  furores. 

l.os  médicos  animistas  ó  vitalislas,  aunque 
en  diferentes  grados,  como  los  antiguos  hipo- 
era  listas,  los  pneumatistas  jamás  han  dejado 
de  existir.  Con  efecto,  es  imposible  desterrar 
la  intervención  de  la  naturaleza  en  la  fisiolo- 
gía, pues  en  ningún  tiempo  las  ciencias  físi- 
cas, mecánicas,  químicas,  bastan  para  esplicar 
la  vida.  Cuando  se  pregunta  la  causa  primor- 
dial de  la  organización,  es  menester  recurrirá 
esta  fuerza  "motora  ó  energía  anterior,  como 
para  la  causa  primera  del  mundo.  La  vitalidad 
general  ó  el  movimiento  espontáneo  de  la  ma- 
teria, no  dá  razón  de  las  apropiaciones  de  la 
forma  de  cada  especie  para  un  objeto:  lo  que 
engendra  la  desesperación  de  los  alomistas  y 
de  los  mecánicos.  Hay,  pues,  necesidad  de 
una  inteligencia  primordial  para  disponer  los 
órganos  y  las  generaciones  para  que  vengan  a 
arreglar*  las  metamórfosis,  etc. 

ANULACION.  (Jurisprudencia.)  I  .a  anu- 
lación es  la  invalidación,  abolición  ó  abroga- 
ción de  algún  tratado,  privilegio,  testamento  ó 
contrato,  declarando  que  queda  sin  ningún 
valor  ni  fuerza.  Hay  anulación  de  contratos 
tachados  de  dolo,  de  fraude  ó  de  violencia.  La 
anulación  de  ciertas  disposiciones  ñor  un  acto 
posterior  que  contiene  una  voluntad  contraria, 
se  llama  revocación.  En  fin,  la  abrogación  de 
una  ley  es  su  anulación  total,  mientras  que  la 
derogación  no  es  mas  que  la  anulación  parcial. 

ANUNCIO.  (Costumbres  industriales.)  El 
anuncio  es  un  medio  de  hacer  saber  al  públi- 
co por  medio  de  los  periódicos,  que  se  tiene 
tal  mercancía  que  vender,  tal  empresa  indus- 
trial que  ejecutar  que  pide  capitales,  tal  re- 
medio que  cura  enfermedades  reputadas  in- 
curables, todo  acompañado  de  elogios  hiper- 
bólicos acerca  de  la  calidad,  del  precio,  del  ob- 
jeto anunciado,  y  espresado  en  un  estilo  que 


tiene  mas  bien  la  pretensión  de  engañar  á  los 
Ionios  que  de  agradará  los  puristas.  El  anun- 
cio no  es,  según  toda  apariencia,  invención 
moderna;  pero  su  perfeccionamiento  es  la  obra 
esclusiva.  y  aun  se  podria  decir,  la  obra  maes- 
tra de  este  siglo. 

No  es  sino  mucho  tiempo  después  del  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  cuando  comenzó 
á  introducirse  el  anuncio.  Se  colocó  tímida- 
mente al  final  de  los  libros  bajo  forma  de  catá- 
logo, uso  adoptado  hoy  todavía,  y  á  mediados 
del  siglo  XVIII,  estos  anuncios  ó  catálogos  se 
redactaban  con  un  charlatanismo  til,  que  pue- 
den competir  con  los  que  se  redactan  en  el  dia. 
Sin  embargo,  el  anuncio  no  ha  teuido  una  vida 
propia,  no  ha  conquistado  una  verdadera  po- 
siciou  social  sino  después  de  haber  elegido  su 
domicilio  en  la  cuarta  plana  de  los  periódicos. 
Aquí  es  donde  tiende  sus  redes.  El  principal 
es  el  anuncio  de  los  libreros;  es  por  lo  común 
el  mas  largo,  el  mas  importante ;  ocupa  gene- 
ralmente el  sitio  mas  honorífico  del  periódi- 
co; es  á  la  vez  literario  y  mercantil,  dominan- 
do este  último. 

Después  de  este  anuncio  y  casi  sobre  la 
misma  linea,  vienen  los  anuncios  de  socieda- 
des en  comandita.  Hay  otra  clase  de  anuncio, 
por  lo  común  muy  corto,  que  también  se  des- 
liza eu  la  cuarta  plana  del  periódico,  donde  se 
halla  el  agua  de  Jouvence,  la  pomada  para 
emblanquecer  y  refrescar  la  epidermis,  el  un- 
güento para  resolver  los  tumores,  para  estin- 
guir  los  fuegos  de  la  piel,  la  cera  para  dilatar 
los  poros,  el  vinagre  para  refrescar  la  tez,  los 
cosméticos  para  disimular  los  colores  natura- 
les de  los  cabellos,  el  licor  para  perfumar  la 
boca,  para  calmar  los  dolores  de  muelas,  para 
combatir  la  caries.  ¿Hablaremos  de  otras  in- 
venciones para  aligerar  el  peso  de  la  obesidad, 
y  de  tantas  otras  cosas  que  tienden  á  favore- 
cer, principalmente  entre  las  mujeres,  ese 
gusto  inmoderado  que  se  tiene  de  agradar  por 
las  cualidades  csteriores,  aunque  esto  sea  con 
perjuicio  de  la  salud?  Y  esta  preocupación  es 
demasiado  efectiva. 

El  anuncio  tiene  una  variedad  de  precio 
igual  á  sus  variedades  de  forma,  pero  siempre 
el  diario  que  le  inserta  es  el  ganancioso.  Por 
lo  que  respecta  al  periodista,  le  creemos  de 
un  todo  inocente  acerca  de  lo  que  sucede  en 
la  cuarta  página  de  su  diario;  es  un  terreno 
neutral  donde  se  encuentran  todos  los  parti- 
dos, todos  los  sistemas,  todas  las  industrias, 
sin  (pie  él  mismo  penetre  en  él,  si  no  es  para 
aumentar  el  precio  de  la  hospitalidad. 

ANYTUS.  (Historia.)  Anytus  ha  tenido  el 
triste  honor  delegarnos  uno  de  esos  nombres 
que  ha  hecho  genéricos  la  infamia.  Ha  sido 
para  la  virtud  lo  que  Zoilo  es  para  el  genio 
|>oetico.  La  posteridad  ha  confundido  con  la 
misma  reprobación  al  perseguidor  de  Sócrates 
v  al  detractor  de  Homero  Y  en  esto  uo  ha 
habido  falta  de  razón,  pues  que  la  pureza  mo- 
ral y  la  belleza  literaria  son  igualmente  pre- 
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ciosasá  la  humanidad.  Deprimir  la  virtud,  de- 
primir el  genio,  es  atacar  en  el  hombre  sus 
mas  bellos  privilegios;  esto  os,  la  impiedad. 
Se  abusa  de  la  paradoja  diciendo  que  Anylus 
representa  el  espíritu  antiguo  de  Sócrates  y  el 
espíritu  nuevo;  que  Anytus  es  un  conserva- 
dor y  Sócrates  un  revolucionario,  y  que  la 
hostilidad  de  estos  dos  hombres  es  un  caso 
(particular  de  una  ley  general  prohada  por  la 
lilosofia  de  la  historia.  Esto  es  ver  las  cosas 
bajo  un  punto  de  vista  muy  elevado;  en  esta 
altura  desaparecen  el  bien  y  el  mal  para  dar 
lugar  á  la  fatalidad.  No  es  verdad  tampoco  míe 
Anylus  haya  sido  un  buen  ciudadano,  un  de- 
magogo leal,  y  lo  que  hay  de  cierto  es  que 
fué  un  mal  hombre.  Un  escritor  ha  dicho  con 
razón,  que  Sócrates  fué:  «Un  mártir  de  Dios 
en  la  profana  Grecia.»  Los  que  le  condenaron 
i  muerte  fueron  sus  verdugos. 

Anytus  era  hijo  de  Autemio:  no  se  sabe 
con  exactitud  ni  la  fecha  de  su  nacimiento  ni 
la  de  su  muerte.  Su  crédito  procedía  de  las  ri- 
quezas que  habia  recibido  de  su  padre,  y  que 
aumentó  con  la  fabricación  y  el  comercio  de 
cueros.  Se  mezcló  en  los  negocios  públicos,  y 
se  distinguió  por  la  exaltación  de  su  ardor  de- 
mocrático. Como  otros  tintos  demagogos,  tuvo 
parU*  en  los  empleos.  La  república  le  encargó 
el  mando  de  treinta  galeras  para  el  socorro  de 
Pylos,  sitiada  por  los  lacedeinonios  (409  años 
antes  de  J.  C.};  pero  regresó  sin  haber  podi- 
do cumplir  su  misión.  Puesto  en  juicio,  logró 
libertarse  de  la  justicia  popular  corrompiendo 
í  sus  jueces,  y  fué,  se  dice;  el  primer  ejem- 
plo de  este  escándalo.  Así,  el  mismo  hombre 
imprimió  eu  los  tribunales  de  su  país  su  pri- 
mer vergüenza,  y  provocó  la  mas  monstruosa 
iniquidad  de  la  justicia.  ¿Es  esta  la  obra  de 
un  buen  ciudadano?  Mr.  Clavicr  piensa  que 
Anytus  qué  figura  entre  los  proscritos  de  los 
treinta  tiranos,  y  que  tuvo  parte  en  la  empre- 
sa deTrasibulo,  no  es  otro  que  el  enemigo  de 
Sócrates.  Esta  conjetura  es  verosímil,  pues 
que  la  comunidad  de  intereses  confunde  en 
todas  partes  los  mismos  rangos  v  envuelve  en 
el  mismo  destino  á  los  buenos  ciudadanos  y  á 
los  ambiciosos.  La  caída  de  los  treinta  tiranos 
levantó  el  crédito  de  Anytus  y  lavó  la  ver- 
güenza de  la  espedicion  á  Pylos,  pues  en  los 
tiempos  de  facciones,  la  opinión  locubre  todo. 
Sócrates  que  habia  hecho  respetar  su  virtud 
bajo  la  tiranía,  que  en  cierta  manera  la  habia 
dulcificado,  fué  un  vencido  sospechoso  al  lado 
de  Anytus,  un  momento  honrado  por  la  victo- 
ria de  su  partido.  No  se  podia  negar  que  las 
doctrinas  ae  Sócrates  eran  contrarias  á  la  de- 
mocracia: Alcibiades,  Terameno  y  Cridas,  sus 
discípulos,  deponían  contra  él.  Los  demócra- 
tas se  unieron  á  los  sacerdotes  y  á  los  solistas 
contra  el  sabio  que  habia  macado  los  abusos 
del  gobierno  popular,  los  errores  del  politeís- 
mo y  las  sutilezas  inmorales  del  escepticismo 
de  los  retores.  Esta  liga  llevó  á  Sócrates  al 
tribunal.  El  Areópago  leerá  sospechoso,  y  este 


jurado  democrático,  formado  por  la  suerte,  y 
representante  necesario  de  las  pasiones  y  de 
las  preocupaciones  de  la  multitud,  sirvió  de 
instrumento  á  la  venganza  de  los  enemigos 
del  filósofo. 

«No  faltaba  nada,  dice  Mr.  Stopfer,  en  su 
escelente  noticia  sobre  Sócrates,  á  aquellos 
une  querían  perder  al  señor  de  Alcibiades  y 
de  Terameno.  mas  que  un  jefe  popular  y  pode- 
roso, enemigo  personal  de  Sócrates.  Le  encon- 
traron en  Anytus,  hombre  rico,  celoso  sosten 
de  la  democracia,  perseguido  por  los  Treinta 
tiranos,  uno  de  los  principales  restauradores 
de  la  libertad.  Mucho  tienijK)  fué  amigo  de 
Sócrates,  y  hasta  le  habia  rogado  que  educase 
á  su  hijo;  pero  en  dos  circunstancias  vió  pro- 
fundamento herido  su  amor  propio,  con  las 
criticas  que  el  sábio  hacia  acerca  de  la  mane- 
ra de  educar  á  este  joven;  de  suerte  que  Any- 
tus prestó  con  mucho  gusto  su  apoyo  a  losene- 
migos  de  Sócrates,  y  secundándolos  satisfacía 
á  un  mismo  tiempo  su  odio  personal  y  á  la 
venganza  del  partido  popular.»  Hé  aqui  la 
verdad  respecto  á  los  méritos  de  Anytus. 
Como  la  amnistía  no  permitía  investigar  los 
actos  y  las  opiniones  políticas,  este  contra  fue- 
ro fué  separado  del  acta  de  acusación.  Mélito, 
¡  poeta  sin  talento,  y  por  consiguiente  envidioso 
de  toda  superioridad,  denunció  á  Sócrates 
como  impío  y  como  corruptor  de  la  juventud 
La  impiedad  de  Sócrates  era  una  religión  mas 
ilustrada,  y  la  inmoralidad  de  sus  doctrinas, 
una  moral  mas  pura.  No  pensaba  como  la 
multitud  y  la  multitud  le  condenó.  Los  ver- 
daderos culpables  de  esta  sentencia  fueron  los 
instigadores  de  esta  persecución,  que  trans- 
formaron á  sabiendas  en  criminal  de  Estado  al 
mas  virtuoso  de  los  hombres.  Asi,  cuando  el 
pueblo  volvió  de  su  error,  y  le  abrió  los  ojos 
la  muerte  de  Sócrates,  castigó  con  su  despre- 
cio á  los  que  le  habían  llevado  al  crimen  ju- 
rídico. «Nadie  quiso  ya  comunicarse  con  ellos; 
se  cambiaba  el  agua  de  los  baños  donde  ellos 
se  habían  lavado,  y  se  les  negaba  el  fuego 
cuando  lo  pedían.»  Anytus  fué  desterrado  y  se 
presume  que  fué  apedreado  en  lleraclea,  cer- 
ca del  Ponto  Enxino,  donde  se  había  retira- 
do: le  hubiese  hecho  justicia.  Dejemos  en  la 
frente  de  Anytus  la  vergüenza  que  sus  con- 
temporáneos le  han  impreso:  no  engañemos  á 
la  posteridad,  que  ha  maldecido  al  acusador  de 
Sócrates,  y  guardémonos  cuidadosamente  de 
toda  rehabilitación  que  perjudique  á  la  mo- 
ral y  que  iuquiete  la  conciencia  del  genero 
humano. 

ANZIN.  (minas  db)  La  compañía  de  minas 
de  Anzin  forma  hoy  el  mas  vasto  estableci- 
miento industrial  cine  acaso  ha  tenido  la  Fran- 
cia; ñero  antes  de  llegar  á  este  estado  de  pros- 
peridad, esta  empresa  debía  sufrir,  como  la 
mayor  parle  de  las  obras  humanas,  una  série 
de  vicisitudes ,  cuya  historia,  trazada  por 
Mr.  Eduardo  Grar,  conviene  reconocer.  El 
espectáculo  de  las  luchas  del  genio  y  de  la  vo- 
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lunlad  del  hombre  coutra  las  rebeliones  de  la 
fortuna,  son  de  una  grande  enseñanza,  de  un 
dramático  interés,  sobre  todo  cuando  el  des- 
enlace se  convierte  en  provecho  de  la  civili- 
zación y  del  bienestar  general  del  pais. 

Santiago,  vizconde  de  Desaridrouin,  natu- 
ral de  Bélgica,  pero  avecindado  desde  muy 
joven  en  Francia,  donde  servia  en  calidad  de 
capitán  de  dragones,  gozaba  de  una  fortuna 
considerable  y  los  conocimientos  especiales 
necesarios  en  la  csplotacion  del  aceite.  Conci- 
bió el  proyecto  de  descubrir  este  combustible 
en  las  cercanías  de  Valenciennes,  y  organizó 
para  este  fin  una  sociedad  de  personas  que  él 
escogió,  y  fueron  su  hermano,  P.  Desandrouin- 
Desnoelfes,  interesado  nías  que  nadie  en  el 
éxito  de  la  empresa,  obligado  como  estaba  i 
sacar  de  Mons  el  carbón  necesario  á  la  fábrica 
de  cristales  que  poseía  en  Fresnes;  después 
P.  Taffin  de  Douai,  procurador  general  del 
consejo  provincial  de  Hainaut.  Entre  los  de- 
más asociados  que  tenia  no  se  conocía  mas 
que  los  nombres  de  Ricardo  y  de  Dessanbois. 

J.  Matbieu,  ingeniero  muy  ilustrado,  que 
dirigía  los  establecimientos  que  J.  Desan- 
drouin  poseia  en  las  inmediaciones  de  Char- 
leroy,  fué  encargado  de  la  dirección  de  los 
trabajos.  Partió  de  l.odelinsarl  el  18  de  julio 
de  1716,  llevando  con  el  su  familia  y  veinte 
jóvenes  que  había  escriturado  por  un  año. 

Sin  embargo,  las  investigaciones  fueron 
comenzadas  en  la  aldea  de  Fresnes  el  1 .°  de 
julio,  en  virtud  de  un  permiso  particular. 

Pero  la  compañía  comprendió  bien  pronto 
cuanto  en  necesario,  antes  de  entregarse  álos 
grandes  trabajos  que  iba  a"  necesitarla  em- 
presa para  transformar  en  concesión  una  auto- 
rización que  no  era  mas  que  provisional;  ella 
se  dirigió  al  consejo  de  Estado  del  rey.  que  le 
concedió  por  decreto  del  8  de  mayo  de  HIT, 
seguido  de  cartas  patentes  de  4  de  agosto,  el 
privilegio  esclusivo  durante  quince  años,  de 
investigar  y  de  sacar  el  carbón  en  todo  el  ter- 
ritorio comprendido  entre  el  Kscarpa  y  el  F!s- 
caut,  desde  Douai  á  Condé  en  Valenciennes  y 
en  Rom  bies. 

En  este  mismo  año  1717,  la  compañía, des- 
pués de  haber  gastado  47,000  florines  (58,750 
francos)  por  via  de  prueba,  la  compañía,  de- 
cimos, debió  disolverse.  Inmediatamente  re- 
constituida, conservó  todas  las  personas  cono- 
cidas que  formaban  parte  de  la  anterior. 

Alentada  ñor  el  decreto  do  concesión,  con- 
tinuó sus  trabajos.  ?e  comenzaron  dos  fosos  el 
1.°  de  julio  de  17Hi  en  Fresnes.  en  una  de 
las  márgenes  del  camino  que  conduce  de  Con- 
de á Valenciennes.  en  el  sitio  limado  le  l'vivl 
da  jour.  Fué  preciso  abandonarlos.  Otros  cua- 
tro tuvieron  sncesiv;  mente  la  misma  suerte. 

Pero  deq  ues  de  un  trabajo  que  duró  diez 
y  ocho  meses  dia  y  nerbe,  se  descubrió  al  fin 
él  aceite  en  un  foso  abierto;!  una  medía  legua 
de  los  primeros,  en  el  paraje  llamado  el  £n- 


1 820  á  un  filón  de  un  espesor  de  cerca  de 
4  pies,  de  donde  se  estrajeron  dos  carretas  de 
carbón. 

A  la  nueva  de  un  descubrimiento  tan  im- 
portante, Mr.  deArgenson,  intendente  de  Hai- 
naut, se  fué  al  sitio  con  el  ingeniero  en  jefe  de 
Valenciennes,  con  el  objeto  de  asegurarse  del 
estado  de  los  trabajos.  La  necesidad  de  acabar 
H  segundo  foso  fué  reconocida;  pero  ya  los 
gastos  habían  sido  tales,  que  los  socios  duda- 
ban de  continuar:  111,750  florines  (4  39,000 
francos  próximamente)  se  habían  gastado  en 
trabajos  inútiles.  El  gobierno  vino  al  socorro 
de  la  compañía:  una  orden  del  Consejo  le  con- 
cedió una  gratificación  de  35,000  libras  y  una 
próroga  de  prisilegio  durante  cinco  años. 

Esta  concesión  dió  á  los  empresarios  una 
nueva  energía.  Para  hacerse  dueños  de  las 
aguas,  se  inventó  la  enltiacton  cuadrada  con 
el  piccotage,  invención  sin  la  cual  el  descu- 
brimiento del  carbón  hubiera  quedado  estéril. 
En  fin,  los  fosos  habían  llegado  á  la  piedra;  se 
practicó  una  galería  en  la  cual  se  descubrió  un 
hermoso  filón  el  1  4  de  noviembre  de  1720.  Se 
sacaron  cerca  de  8,000  libras  de  carbono  unas 
trescientas  carretadas. 

Este  resultado,  que  dió  lugar  á  grandes 
regocijos,  hizo  concebir  las  mas  risueñas  espe- 
ranzas, cuando  la  vé  pera  de  Navidad  de  1720, 
un  manantial,  rompici  do  una  plancha  provocó 
una  irrupción  y  sumcigij  todos  los  trabajos. 

Este  accidente  hacia  perder  á  los  empre- 
sarios mas  de  20,000  libras 

Además  no  habían  pedido  la  gratificación 
de  35.000  libras  concedidas  precedentemente, 
porque  habían  sido  pagrdas  en  billetes  del 
Banco,  entonces  que  los  billetes  no  ten  ir.  n  nin- 
gún valor.  Se  dirigieron  de  nuevo  al  gobierno, 
quien  por  decreto  de  23  de  mayo  de  1721,  les 
dió  doscientas  encinas  del  bosque  de  M crina!. 

Procuróse  poner  remedio  al  mal,  pero  no 
se  pudo  conseguir.  El  apoyo  del  gobierno,  la 
perseverancia  de  los  principales  socios,  los 
nuevos  gastos  contralados  por  la  compañía, 
todo  fué  inútil:  el  15  de  julio  de  1721,  se  re- 
solvió el  abandono  de  la  empresa  y  se  cerra- 
ron los  fosos;  las  máquinas,  las  nombas,  los 
caballos,  todo  se  vendió. 

J.  Desandrouin,  sin  embargo,  estaba  dota- 
do de  un  valor  que  crecía  con  los  obstáculos, 
l  e  bastó  saber  que  el  terreno  encerraba  acei- 
te para  que  no  desesperase  de  llegar  ó  estraer- 
lo. P.  Tallin,  protegía  esta  couli;:nza,  que  tu- 
vieron la  dicha  de  cemunicar  á  varios  capita- 
listas. Formóse  una  tercera  stcieihd:  R  i  caí  tío 
v  Matbieu,  el  director  del  establecimiento, 
fueron  los  únicos  que  pern  ri:ec¡ci<  n  fieles 
á  Mies.  Pesacdrcuiu  y  Tallin.  Pesinibúis,  á 
noml  re  de  quien  fué  d;:da  la  concesión,  no  se 
pudo  lograr  que  persistiese.  P.  Desai  drouin, 
para  la  nueva  sociedad,  se  hizo  adjudicatario 
del  moviliario  en  la  venta  que  se  efectuó  por 
anuncios,  v  obtuvo  un  decreto  del  22  de  fe- 
clos  de  Colard.  Se  llegó  el  3  de  lebrero  del  brero  de  1722,  que  le  subrogó  á los  dei echos 
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de  tos  asociados  que  le  abandonaban,  y  prohi- 
bió á  Desauboix  y  otros  qoc  le  turbasen. 

Se  pusieron  nuevos  fondos,  y  se  procedió 
á  los  mas  vigorosos  preparativos;  comenzaron 
lo*  trabajos,  siempre  bajo  la  dirección  de 
J.  Mathieu.  Se  abrieron  dos  nuevos  fosos  en 
medio  de  los  dos  sumergidos,  y  los  trabajos 
faeron  tan  felizmente  conducidos,  que  en  agos- 
to de  1724  se  descubrió  uu  hermoso  lilon  de 
carbón  propio  para  la  cocción  de  ladrillo  y 
de  cal. 

A  partir  de  esta  época,  la  explotación  de 
Fresues  comenzó  realmente  para  no  inter- 
rumpirse. Era  un  feliz  resultado  sin  duda, 
pero  incompleto.  £1  carbón  descubierto  no 
servia  mas  que  para  la  cocción  de  ladrillos  v 
de  cales;  era  necesario  encontrarle  apropiado 
para  el  uso  domestico,  y  susceptible  de  em- 
plearse en  las  minas  y  en  los  talleres.  La 
compañía  sentía  esta  necesidad,  tanto  mas, 
cuanto  que  el  producto  de  las  minas  de  Fres- 
oes  no  compensaba  entonces  los  pastos  que 
estaba  obligada  á  hacer.  Se  pusieron  nuevos 
fondos,  se  construyeron  nuevas  máquinas  y  se 
comenzaron  de  nuevo  las  investigaciones. 

Desde  4725  á  1734  se  hicieron  sin  éxito 
ouevus  pozos  sobre  los  territorios  de  Aubry, 
de  Estreus,  de  Bruai,  de  Quarouble,  de  Cres- 
pin  y  de  Valencieunes.  Gastó  en  estas  inves- 
tigaciones y  en  otras  obras  204,000  francos. 
•Asi  es,  dice,  Desandrouin,  como  desde  4724 
hasta  1732,  los  empresarios  sacrificaron  su- 
cesivamente cada  año  cantidades  inmensas;  y 
como  si  esto  no  hubiera  sido  bastante  para  to- 
car el  último  periodo  de  ruina  mas  completa, 
teniau,  además,  la  amargura  de  ver  al  eslran- 
jero  regocijarse  por  su  desastre,  mientras  que 
los  habitantes  de  Hainaut,  aunque  interesa- 
dos en  el  descubrimiento,  vituperaban  abier- 
tamente los  gastos  hechos  hasta  aquí  para  el 
éxito  de  un  proyecto,  que,  según  ellos,  estaba 
considerado  de  quimérico  por  las  infructuosas 
tentativas  de  muchos  siglos. 

«La  inutilidad  de  estas  últimas  pruebas,  ^ 
la  medianía  de  los  productos  de  las  minas  de 
Fresnes,  no  servían  mas  que  para  desalentar 
noa  compañía  cuya  constancia  vacilaba  hacia 
ya  mucho  tiempo.  El  vizconde  Desandrouin 
obligó  á  i us  asociados  á  hacer  una  investiga- 
ción, que  les  permitió  feria  la  última,  si  tenia 
la  desgracia  de  fracasar.  La  confianza  que  se 
había  adquirido  reanimó  el  aliento  abatido,» 
y  los  trabajos  comenzaron  de  nuevo. 

Ya  decidido  el  trabajo  se  estableció  el  26 
de  agosto  de1733,  en  Anzin,  cerca  de  la  puerta 
de  Valencieunes,  al  lado  izquierdo  del  terreno 
de  Conde,  donde  scccmenzóuu  foto.  *>Se  ha- 
bía precedentemente,  dice  L.  Mathieu,  sacadt 
muchas  piedras  blancas  en  el  mismo  paraje, 
lo  que  contribuyó  á  la  charla  del  público  ig- 
norante, que  esclamaba  que  la  compañía  ib: 
á  buscar  el  negro  en  lo  blanco.»  Detpues 
diez  meses  de  trabajos  que  no  tuvieron  tre- 
guas ni  día  ni  noche,  se  descubrió,  el  24  de 


junio  de  4734  aceite,  que  por  los  ensayos  que 

se  hicieron  se  juzgó  que  convenia  á  todos  los 
usos  y  que  sobrepujaba  al  del  estranjero. 

En  esta  época  (4734)  se  pudo  fijar  el  prin- 
cipio útil  de  esta  explotación  que  fué  mas  tar- 
de tan  floreciente.  No  es,  por  consiguiente, 
sino  después  de  diez  y  ocho  años  de  investi- 
gaciones que  la  compañía  Desandrouin,  descu- 
brió, en  fin,  la  mina  que  le  daba  la  esperanza 
de  desquitarse  un  día  de  sus  penosos  trabajos. 
Este  primer  descubrimiento  de  carbón  gra- 
sicnto costó  4.000,000  de  francos,  nos  dice  la 
compañía  de  Anzin,  y  J.  Desandrouin  nos  ha- 
ce saber,  que  por  su  parte,  invirtió  300,000 
francos  antes  de  retirar  ningún  beneficio.  El 
foso,  origen  de  la  fortuna  de  la  compañía,  lla- 
mado Foue  du  paré  era  el  pozo  veinte  y  nue- 
ve que  se  abria  desde  474  6.  Trece  se  habían 
abierto  inútilmente;  siete  habian  sen  ido  antes 
para  la  estraccion  del  carbón  Fresnes,  y  cuatro 
para  sacar  aguas  y  buscar  aire. 

También  á  la  compañía  Desandrouin  se 
debe  la  introducción  en  Francia  de  la  máquina 
de  vapor.  El  descubrimiento  del  empleo  del 
vapor,  atribuido  por  los  ingleses  al  conde  de 
Worccster,  y  por  los  franceses  á  Salomón  de 
Oius,  pertenece  á  este  último  y  data  de  4645. 
Es  igualmente  un  francés,  Dionisio  Papin, 
quien  inventó  la  máquina  tal  como  nosotros 
la  concebimos  hoy.  Pero  no  habiéndose  hecho 
sus  experiencias  mas  que  sobre  simples  mode- 
los, Newccmen  y  Cawley,  artistas  ingleses, 
I  tuvieron  el  honor  de  realizar  la  idea  de  P?pin 
en  4705.  Sus  máquinas,  conecidas  bajo  el  neni- 
are de  máquinas  de  Newccmen,  y  entre  nos- 
otros bajo  el  nombre  de  máquinas  de  fuego, 
e  esparcieron  prontamente  en  Inglaterra.  Si 
liemos  de  dar  en  dito  á  lo  que  dicen  los  inge- 
nieros de  minas,  la  primera  máquina  de  va- 
)Or  introducida  en  1- rancia  fué  en  4749.  Pero 
ué  en  1732.  antes  del  descubrimiento  del  car- 
bón de  Anzin,  cuando  se  vió  por  primera  vez 
en  Francia  funcionar  una  máquina  de  vapor 
en  la  aldea  de  Fresnes,  donde  el  célebre  fce- 
llidor  vino  á  sacar  los  planos  que  publicó  en 
su  arquitectura  hidráulica.  La  fecha  de  4732 
está  auténticamente  probada  por  c)  preámbu- 
lo que  precede  al  decreto  del  consejo  de  Es- 
tado del  29  de  marzo  de  4735,  y  una  nota  de 
la  mano  de  J.  Mathieu  nos  dice,  que  fe  co- 
menzó á  poner  esta  máquina  en  4734;  cos- 


ió 


75.000  francos.  Para  sacar  el  agua  de  un 


solo  foso,  era  preciso  con  la  anliuua  máquina 
veinte  hombres  y  cincuenta  caballos  marchan- 
do dia  y  noche;  una  vez  montada  la  máquina 
de  fuego  bastaron  dos  hombres,  y  todas  las 
n^uas  de  una  semana  se  sacaron  en  cuareuta  y 
(cho  horas.  Así  fué,  cerno  en  menos  de  dos 
¡  Tos,  en  medio  de  obstáculos  que  se  creían  in- 
superables, y  á  riesgo  de  una  ruina  cm  nieta, 
algunos  hembres  valerosos  descrLriertu  el 
aceite  en  Fresnes  y  en  Anzin.  haciendo  posi- 
ble la  esplotacion  por  la  introducción  de  la 
máquina  de  vapor.  Y  estos  hombres,  apena» 

T.    I*  4í 
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son  conoeidos.  El  descubrimiento  del  aceite 
de  Anzin  tuvo  to«  resultados  que  era  fAcil  de 
preveer.  Suministraba  un  precioso  alimento  á 
la  actividad  industrial  y  comercial  de  Flandes 
y  de  Hainaut,  libres  desde  entonces  del  pesa- 
do tributo  pagado  hacia  tanto  tiempo  en  Bélgi- 
ca; enriqnecia  al  país  a  quien  la  guerra  hahia 
empobrecido,  y  desde  entonce»  se  aseguró  la 
existencia  á  algunos  millones  de  trabajadores. 
La  compañía  encontró  en  los  beneficios  que 
ella  espírela  la  fuente  de  una  fortuna  rápida: 
sus  trabajos  se  prosiguieron  con  perseverancia 
y  buen  éxito,  iin  4756,  poseia  tinto  en  Pres- 
nes  como  en  Conde,  catorce  pozos,  nueve  de 
estnociof)  y  cinco  para  desagüe.  Sucesiva- 
mente había  abierto  sesoala  y  cuatro  pozos, 
de  los  cuales  solo  servían  treinta  y  seis,  pero 
eran  los  bastantes  para  hacer  una  roucurren- 
cia  temible  á  las  minas  del  Hainaut  aiMriaco, 
y  realizar  beneficios  considerables,  habiéndo- 
se estendido  su  espío tncion,  pues  investigacio- 
nes practicadas  en  Vieux  Coudá  desde  4741, 
por  J.  Desandrouiu,  habían  sido  coronadas  con 
un  éxito  completo  sacando  de  alli  carbón.  Sin 
embargo,  la  compañía  de  Aozin  debía  encon- 
trar nuevos  obstáculos  en  su  desarrollo.  No 
eran  los  elementos  solos  los  que  era  necesario 
dominar:  tenia,  además,  que  luchar  con  los 
procesos,  que  no  tardaron  en  aparecer;  Mr.  de 
Cernay,  señor  de  Raismes,  vino  á  la  cabeza  de 
una  compañía  á  reclamar  los  derechos  de  los 
señores  en  Hainaut  en  la  propiedid  de  las  mi- 
nas. Procedimientos  largos  y  enojosos  debili- 
taron un  tanto  la  esplotacion,  pero  todo  ter- 
minó á  beneficio  de  algunas  transacciones. 

Cuando  estalló  la  revolución  de  4789  tenia 
treinta  y  siete  fosos,  tinto  para  la  eslraccion 
del  aceite  como  para  el  desagüe,  doce  maqui- 
nas de  vapor,  cuatro  mil  obreros,  seiscientos 
caballos,  y  producía  anualmente  7.000,000  de 
hectolitros  de  carbón,  y  ganaba  4 .000,000  de 
francos  por  raes.  La  invasión  de  los  ejércitos 
extranjeros  en  4792  trajo  una  grande  per  tu  ra- 
ción en  el  establecimiento  de  Anzin;  las  má- 
quinas fueron  hechas  pedazos  y  se  cegaron  los 
pozos.  Los  propietarios  de  la  mitad  de  las  ac- 
ciones emigraron.  Sus  partes  fueron  vendidas 
al  Estado  el  año  V  déla  república.  Se  evalua- 
ron los  bienes  de  la  compañía  en  5.000,000  de 
francos  próximamente,  pagaderos  en  asigna- 
dos. Se  verificó  la  adjudicación  cuando  los 
asignados  no  tenían  precio. 

A  Mr.  J.  M.  de  Desandrouin,  hijo  del  fun- 
dador, se  debe  la  reorganización  de  este  nego- 
cio. El  establecimiento  prosperó  bajo  el  impe- 
rio, y  cuando  vino  la  restauración  se  aumentó 
la  prosperidad  de  esta  industria. 

Hoy  la  compaili  t  saca  annalmente6.000,000 
de  hectolitros,  y  emplea  seis  mil  obreros,  sea 
en  las  minas,  sea  en  sus  canteras  y  talleres  de 
construcción;  posee  mas  de  cincuenta  máqui- 
nas de  vapor  y  gana  cerca  de  3.000,000  de 
francos  cada  año. 

AOSTE.  (Geografía.)  Provincia  del  reino 


I  de  Ordeña  que  tiene  el  titulo  de  ducado  y 
i  une  cuenta  nna  población  de  cerca  de  70,000 
almas  repartidas  en  6  miriámetros  cuadrados. 
Esta  atravesada  en  toda  su  longitud  por  el 
j  Dora  Bal  tea,  y  rodeada  por  todas  partes  de  los 
i  picos  mas  elevados  de  los  Apeninos.  Los  bos- 
I  ques  e«pesos  de  sus  montanas,  los  minerales 
de  cobre,  de  hierro  y  de  plata  que  estas  en- 
cierran en  sus  entrañas,  los  ricos  pastos  de  los 
valles,  las  plantaciones  de  viñas,  suministran 
un  vasto  campo  á  la  actividad  industrial  de  sus 
habitantes,  que  se  consagran  con  provecho  á 
la  explotación  de  sus  maderas,  de  las  minas,  á 
la  preparación  de  la  terebenlina  y  á  la  agri- 
cultura álpica;  pero  no  con  tanto  éxito  para 
que  toda  la  población  en  general  pueda  hallar 
en  esto  constantemente  medios  de  una  subsis- 
tencia asegurada,  en  atención  á  que  carece 
este  país  de  un  territorio  á  propósito  para  la 
cultura  del  trigo.  En  su  consecuencia,  la  par- 
te pobre  de  esta  población  emigra  en  masa  pa- 
ra ejercer  en  los  pueblos  vecinos  las  industrias 
de  limpiadores  de  chimeneas,  de  alhamíes  y 
de  herreros,  y  regresan  después,  á  consumir 
en  el  suelo  natal  el  fruto  de  sus  trabajos  y  de 
sus  economías. 

La  ciudad  de  Aoste,  capital  de  esta  pro- 
vincia, levantada  sobre  las  márgenes  del  Do- 
ra, en  un  valle  estrecho,  cuenta  cerca  de  7, 00* 
habitantes.  Era  en  otro  tiempo  la  capital  de 
Sotlassü,  tribu  de  montañeses  muy  celebres 
por  su  valor  en  la  Gaula  Transpadana.  Irrita- 
do Augusto  por  sus  continuas  rebeliones  man- 
dó destruir  su  ciudad  á  Terencio  Varo  Mure- 
na; los  habitantes  que  se  habían  refugiado  en 
sus  cuevas,  fueron,  según  se  cuenta,  ahogados 
por  las  aguas  del  rio:  después,  sobre  las  rui- 
I  ñas  de  la  antigua  Aoste,  3,000  soldados  pre- 
torianos  fundaron  uua  nueva  ciudad  que  reci- 
bió el  nombre  de  Aurfusla  Pretoria.  Entre 
las  ruinas  do  la  ¿poca  romana  todavía  existen- 
te, se  observa  con  especialidad  un  arco  triun- 
fal muy  bien  conservado  y  dos  puertas.  La 
¿i u dad  actual  hace  un  comercio  bastante  acti- 
vo en  cueros,  vinos  y  quesos;  en  sus  cercanías 
se  encuentran  las  celebres  minas  y  los  baños 
de  Saint  Didier. 

El  vnlle  y  h  ciiiad  de  Aoste  deben  en 
gran  parte  su  renombre  al  conde  Javier  de 
Maistre,  autor  de  la  picante  obra  titulada:  El 
le n roño  de  la  ciiidtiitte  Aoste.  «La  parte  me- 
ridional de  la  ciudad  de  Aoste,  dice  este  escri- 
tor, e^tá  casi  desierta,  y  parece  que  jamás  es- 
tuvo habitada.  Se  ven  campos  de  la  i  or  y  bue- 
nas praderas  terminadas  de  un  lado  por  ha- 
luirte*  antiguos  que  levantaron  los  romanos, 
y  d  •  otro  por  las  murallas  de  algunos  jardines. 
Esto  recinto  sol  i  la  rio  puede  interesar  á  los  via- 
jeras. Cerca  de  las  puertas  de  la  eiuuVd  se  ven 
lis  ruinas  de  un  antiguo  castillo,  en  el  cual,  si 
ha  de  darse  crédito  á  la  tradición  popular,  el 
conde  Renato  de  Chalons.  impulsado  por  los 
furores  de  la  envidia,  dejó  morir  de  hambre, 
en  el  siglo  XV,  á  la  princesa  María  de  Bragau 
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ta.  su  esposa;  de  aquí  procede  e)  nombre  de 
Hramnfnn  (que  significa  grito  del  hombre), 
dado  á  este  castillo  par  los  habitantes  de' 
país.....  Mas  lejos,  á algunos  centenares  de  pi- 
sos, hay  una  torre  cuadrada,  pecada  al  anti- 
guo muro,  y  construida  con  el  marmol  de  que 
se  hallaba  en  otro  tiempo  revostido.»  En  18  }7 
hacieado  eseavacionesen  una  casa  do  la  ciudad 
de  Aoste,  se  descubrió  un  vaso  de  marfil  que 
contenía  1 ,390  piezas  de  monedas  romanas  do 
bronce,  muy  bien  conservadas,  que  pertene- 
cían á  los  reinados  de  (¿alieno,  Claudio  11,  Au- 
reliauo,  y  algunas  llamadas  de  Saloniua  (pos- 
tumas). deQuintilio  y  Stlonin.  Estasmonedis 
han  sido  depositadas  en  elgabinetede  Mr.  Feo- 
rochio,  subeomisario  de  guerra  en  Turin.  El 
valle  de  Aoste  es  estrelladamente  fértil,  y  ali- 
menta un  gran  número  de  ganado. 

APARICION.  Llámase  así  la  manifesta- 
ción que  se  nos  hace,  sea  en  sueños,  sea  de 
otra  manera,  de  un  ser  singular,  sobreña  tu- 
ra!, que  pertenece  casi  siempre  á  la  natura- 
leía  risica,  ó  que  ha  sacado  por  lo  menos  sus 
formas.  Dios,  ios  ángeles,  el  demonio,  los  au- 
sentes, ó  algunos  animales  de  naturaleza  hí- 
brida y  fantástica,  son,  par  lo  común,  los  agen- 
tes de  estas  manifestaciones.  Decimos,  por  lo 
común,  por  pie  la  nparirion,  no  siendo  mas 
que  un  iuego  de  la  imaginación,  toma  igual- 
mente todas  las  formas  y  no  puede  someterse 
á  ninguna  regla;  lo  que  prueba  cuan  inheren- 
te es  esta  debilidad  á  la  naturaleza  humana, 
es  que  la  vemos  en  todos  los  pueblos  y  en  to- 
das las  épocas  de  la  historia,  y  que  no  hay  un 
solo  monumento  escrito,  entre  tos  mas  anti- 
guos, que  oo  contenga  la  relación  de  algún 
hecho  de  esta  especie. 

Elsáhio  Calmet,  que  nos  ha  dejado  sobre 
esta  materia  u o  trabajo  especial  y  curioso,  di- 
vide las  apariciones  en  cuatro  clases:  la  de 
los  buenos  y  la  de  los  milos  ángeles,  la  de  los 
muertos,  la  de  los  hombres  vivos,  la  de  los  au- 
sentes y  que  se  efectúan  sin  su  pirticipacion; 
pero  Calmet  no  ha  comprendido  en  esta  clasifi- 
cación masque  los  géneros  mejor  conocidos  de 
la  especie,  si  podemos  decirlo  asi,  sin  hacer 
entrar  en  ellos  todos  los  fenómenos  que  se 
producen  en  este  mundo  singular.  La  apari- 
ción de  la  Divinidad  y  la  de  los  buenos  ó  de 
los  malos  ángeles,  son  comunes  á  la  historia 
de  todas  las  religiones  practicadas  sobre  la 
tiftrra,  y  no  se  puede  dudar  que  este  medio 
ha  sido  uno  de  los  mas  poderosos  que  Dios  ha 
empleado  para  manifestar  á  los  hombres  su 
voluntad. 

Sin  investigar  con  Calmet  qué  grado  de 
realidad  pueden  tener  todas  estas  visiones 
consignadas  en  los  escritores  profanos  y  en  la* 
obras  de  los  doctores  y  de  loshagiógrafos,  no 
limit iremos  á  señalar  las  diferencias  v  las  re 
laciones  que  existen  entre  estas  variaciones  y 
las  que  nos  han  sido  co  iservadas  en  la  colec- 
ción de  las  Santas  Escrituras. 

U  aparición  de  loa  ángeles,  se  sabe  que 


es  frecuente  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo 
Testamento.  Se  reproducen  con  las  mismas 
ircunstancias:  un  ser  sobrenatural  que  toma 
•a  forma  humana,  pero  dotado  de  una  belleza 
superior,  viene  á  manifestar  á  los  elegidos 
leí  Señor  su  suprema  voluntad.  Un  rostro 
trillante  de  luz  con  vestidos  de  una  blancura 
deslumbradora  y  con  alas  son  los  signos  or- 
dinarios de  su  carácter,  que  pueden  á  su  vo- 
luntad ocultar  ó  dejar  ver.  En  cuanto  á  la  apa- 
rición de  Dios  mismo,  no  se  puede  citar  mas 
que  un  corto  número  de  ejemplos,  y  en  la  nue- 
va ley,  es  Jesucristo,  es  principalmente  su 
madre,  la  pura  y  casta  María,  los  que  consien- 
ten en  revelarse  á  los  hombres  para  darles  va- 
lor y  consuelo. 

Entre  los  pueblos  idólatras,  la  aparición  de 
los  infinitos  dioses  que  habian  creado  era  muy 
frecuente:  iba  acompañada  de  prodigios  natu- 
rales que  variaban  según  la  cualidad  del  per- 
sonaje cuya  presencia  anunciaban.  El  bueno  ó 
mal  genio  reemplazaba  entre  los  antiguos  el 
bueno  ó  el  mal  ángel,  y  en  todas  las  circuns- 
tancias notables  de  su  vida  estaban  convenci- 
dos de  ver  aparecer  el  genio  particular  que 
creían  tenia  la  comisión  <le  su  guarda. 

Acerca  de  las  apariciones,  los  griegos  y  los 
romanos  se  habian  formado  una  teoría  completa, 
cuyos  principios  se  lian  espucsto  como  sigue,  por 
Calmet:  «Las  apariciones  «le  los  dioses  son  muy 
luminosas;  la  de  los  ángeles  y  la  de  los  arcán- 
geles son  menos;  la  de  los  demonios  oscuras, 
pero  menos  que  la  de  los  héroes.  Los  arcontes 
que  presiden  lo  que  hay  en  el  mundo  de  mas 
brillante  son  luminosos,  pero  aquellos  que  no 
se  ocupan  mas  que  de  las  cosas  materiales  son 
oscuros.  Cuando  las  almas  aparecen  se  aseme- 
jan á  una  sombra.»  En  cuanto  al  genio  del 
mal,  oue  en  los  tiempos  modernos  han  llama- 
do vulgarmente  el  diablo,  en  todos  los  pue- 
blos, en  todas  épocas,  y  según  las  creencias 
de  todas  las  religiones,  se  lia  mostrado  muy 
á  menudo  á  los  que  ha  querido  seducir  ó  asus- 
tar. Para  este  último  fin  ha  conservado  su  for- 
ma natural,  que  essiempre  fea  y  repugnante, 
ó  también,  si  la  repugnancia  de  aquel  que 
procura  vencer  por  un  animal  ó  un  objeto 
cualquiera  le  es  conocida,  no  ha  dejado  de  to- 
mar su  figura.  Al  contrario,  ha  concebido  el 
proyecto  de  seducir  á  aquellos  á  quienes  se 
aparece,  el  diablo  se  guarda  bien  de  enseñar 
sus  cuernos,  como  se  dice  vulgarmente,  y  se 
reviste  en  estas  circunstancias  de  las  formas 
mas  seductoras.  No  toma  solamente  la  cara  de 
una  mujer  jóven  y  bella,  sino  la  de  un  jóven 
dulce,  humilde,  político,  que  hace  al  hombre 
bastante  desgraciado  para  invocarle  mil  y 
mil  promesas,  á  las  cuales  no  se  resiste  lo  su- 
ficiente. A  estos  talentos  superiores,  descon- 
tentos de  todas  las  incerlidnmbresque  la  cien- 
•ua  humana  no  permite  resolver,  y  que  sola- 
mente á  Dios  pertenece  conocer,  se  aparece 

Í"  muchas  veces  el  diablo  bajo  la  figura  de  un 
hombre  de  elevada  estatura,  vestido  todo  de 
: 
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negro,  con  la»  facciones  del  rostro  singular- 
mente pronunciadas  y  de  una  grande  feald  id 
muchas  veces  no  teme  exponer  toda  su  defor 
midad  y  de  poner  sus  uñas  largas,  negras  y 
puntiagndis  sobre  el  pecho  del  audaz  que  que 
ria  penetrar  los  misterios  de  la  naturaleza 
Nada  es  tan  curioso  como  estas  largas  histori;» 
que  los  escritores  taumaturgos  de  todas  las  na- 
ciones han  recogido  sobre  todas  las  aparicio 
nes  del  mal  genio.  La  nomenclatura  de  las 
obras  donde  se  encuentran  sería  por  si  misma 
bastante  larga. 

La  aparición  de  los  muertos  es  una  creen- 
cia que  ba  sido  conocida  en  todos  los  pueblos. 
Entre  los  h  íbreos  como  entre  las  naciones  pa- 
ganas ühs  célebres,  entre  los  griegos  y  los  ro- 
manos, no  se  dejaba  de  hacer  a  los  muertos  los 
honores  fúnebres  que  les  son  debidos,  pues  se 
temia  verlos  aparecer  con  alguna  queja.  Los 
antiguos  creían  también,  que  hombre  que 
se  había  manchado  con  algún  crimen,  y  que 
había  muerto  sin  ser  castigado,  debía,  para  es- 
piar, andar  errante  mucho  tiempo  fuera  de  su 
tumba.  Agatinas  refiere,  que,  muchos  filóso- 
fos griegos,  habiendo  encontrado  en  las  cer- 
canías de  Consta nlino pía  un  cadáver  sin  se- 

Sultura,  le  hicieron  enterrar  por  sus  esclavos, 
obrevino  la  noche,  y  el  cadáver  apareció  á 
uno  do  los  filósofos,  rogándole  que  no  diese 
sepultura  al  que  era  indigno  de  ella;  que  la 
tierra  miraba  con  horror  á  los  que  la  habían 
manchado.  Al  dia  siguiente  fué  hallado  el  ca- 
dáver en  el  mismo  sitio  que  antes,  y  los  via- 
jeros griegas  supieron  que  este  hombre  ha- 
bía cometido  en  otro  tiempo  un  incesto  es- 
pantoso. 

Se  encuentra  en  las  crónicas  de  la  edad 
media  a  proposito  de  los  muertos  católicos 
culpables  de  algunos  crímenes,  y,  sobre  todo, 
en  materia  de  religión,  numerosas  historias 
muy  repetidas  por  los  predicadores  y  los  es- 
critores ascéticos.  No  hablaremos  del  suplicio 

Sie  esperi mentaron  eu  los  infiernos  Lirios 
artel  y  Cirios  el  Calvo,  que  no  temieron  en- 
tregar á  las  manos  seculares  los  beneficios 
eclesiásticos.  Puede  leerse  en  las  crónicas  de 
San  Dionisio  la  relación  de  aquella  famosa 
aparición. 

Hé  aqui  un  hecho  análogo  narrado  por 
Alberto  el  Grande  v  por  el  autor  del  Racio- 
nal dt  los  divinos  ¿(idos  Guillermo  Durand. 

Guillermo,  canciller  de  la  iglesia  de  Pa- 
rís, sostenía  que  la  pluralidad  de  los  beneficio* 
era  permitida.  En  su  lecho  de  muerte  fué  vi- 
sitado por  el  obispo  de  París,  que  le  aconsejó 
que  renunciase  á  semejantes  doctrinas,  y  que 
resignase  todos  sus  beneficios.  Rehusó  decía 
ranío  que  quería  esperimentar  si  esto  era  un 
crimen  tan  grande  como  se  pretendía,  el  cas- 
tigo condigno;  murió  en  1237.  Pocos  dias  des 
pues  el  obispo  de  París,  que  se  llamaba  tina 
bien  Guillermo,  se  encontraba  rezando  en  sn 
catedral,  y  vió  levantarse  de  repente  delante  de 
él  «1  espectro  de  un  hombre  repugnante.  El 
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obispo  se  persignó  y  pidió  al  espectro  que  se 
lejase  conocer.  «Yo  soy,  dijo  el  espectro,  el 
niserable  canciller  de  tu  iglesia  condenado  al 
suplicio  eterno  por  no  haber  distribuido  á  los 
pobres  el  escalente  de  mis  beneficios,  por  ha- 
ber sostenido  que  era  permitido  poseer  mu- 
flios, y  por  haber  cometido  el  pecado  de  la  in- 
continencia.» 

Entre  las  innumerables  historias  de  apa- 
riciones de  diferente  naturaleza  que  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  se  puede  citar  algunas 
que  pertenecían  á  personajes  ilustres  ó  bien 
á  hechos  notables  de  la  historia  universa]  del 
mundo.  Entre  los  antiguos,  es  Sófocles  ad- 
vertido por  Hércules  del  robo  de  una  copa  de 
oro  cometido  en  perjuicio  suyo;  Símónidas, 
próximo  á  embarcarse,  dá  la  sepultura  á  un 
cadáver  que  encuentra  en  la  playa,  y  que  se  le 
aparece  pocas  horas  después  para  advertirle 
que  la  nave  A  bordo  de  la  cual  va  .1  partir  nau- 
fragará; Julio  César  después  de  pasar  el  Ru- 
bicon,  esdetenido  por  un  espectro  que  le  pre- 
dice su  suerte;  en  fin.  Bruto,  estando  «á  punto 
de.  pasará  Europa  y  de  emprender  la  guerra 
contra  César,  donde  debía  sucumbir,  es  visi- 
tado en  su  tienda  por  un  mal  genio  que  le 
anuncia  su  próximo  fin. 

'  Entre  los  modernos  es  necesario  anunciar 
la  aparición  del  diablo  á  Lotero,  que  preten- 
dió razonar  con  este  doctor  sobre  el  sacrificio 
de  la  Misa.  Pero  Lulero,  advertido  pronto  por 
los  razonamientos  capciosos  del  espíritu  ma- 
ligno, no  tardó  en  convencerle  y  en  echarle 
vergonzosamente. 

En  el  nómaro  de  las  apariciones  mas  sin- 
gulares relativas  á  lo  historia  moderna,  se  pu- 
dieran citar  muchas,  pero  alargaríamos  dema- 
siado los  límites  de  este  artículo. 

APATÍA.  Ausencia  de  sensibilidad  ó  de 
pasiones.  Este  acto  puede  pertenecer  natural- 
mente á  seros  animados,  pues  Lamarck  habia 
creado  para  designar  los  zoófitos,  su  clase  de 
animales  apáticos.  Sin  embargo,  la  débil  sen- 
sibilidad de  estas  especies,  debida  al  débil 
desarrollo  de  su  sistema  nervioso  y  á  la  au- 
sencia de  un  encéfalo  como  se  espane  en  la 
Filosofía  de  la  historia  natural,  no  es  de 
ningún  modo  la  privación  completa  de  la  fa- 
cultad de  sentir,  patrimonio  de  toda  animali- 
dad. Pero  á  medina  que  los  aparatos  nerviosos 
se  despliegan  entre  los  moluscos,  los  insectos, 
y  sobre  todo,  ascendiendo  á  las  razas  verte- 
bradas, los  animales  pierden  esta  apatía. 

Ahora  bien,  hay  otras  muchas  causas  de 
¡palia,  además  de  la  imperfección  de  los  ór- 
ganos sensitivos  (la  ausencia  de  cabeza  entre 
los  acéfalos,  las  ostras,  etc>  El  estado  soño- 
liento ó  amodorrado  por  el  frió  y  la  noche,  la 
lentitud  de  la  circulación,  la  asfixia  ó  falta  de 
respiración,  la  inanición,  la  inercia  de  los  te- 
jidos bajo  una  capa  c-pesa  de  grasa  (como  en- 
tre los  paquidermos),  bajo  duros  caparazones, 
¿n  las  tortugas,  etc.,  dan  razón  manifiesta,  lo 
mismo  que  el  suefto,  de  la  compresión  de  los 
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nervios  ó  la  interrupción  de  sn  acción  por  I? 
parilisía.  la  apoplejía,  ó  par  los  narcóticos, 
el  opio,  etc. 

Al  contrario,  el  calor,  el  alimento  y  Ins  be- 
bidas espirituosas,  escitautes,  el  sol  míe  reavi 
va  In  circulación  entre  las  especies  de  sangre 
fría  'reptiles,  insectos  y  otros  invertebrados;, 
la  gran  respiración  resucitada  entre  las  mar 
molas  en  la  primavera,  al  despertar  á  In  luz,  el 
ardor  del  clima  y  del  amor,  las  pasiones  esti- 
mulantes, las  solicitaciones  de  los  sexos,  los 
contactos  ó  impresiones  sobre  los  miembros,  y 
la  vibratibilidad  de  las  fibras,  son  otras  tantas 
causas  de  irritación  nerviosa  ó  de  exaltación 
de  la  sensibilidad;  por  ellas  se  combatirá  vic- 
toriosamente á  la  apatía. 

Pero  haciendo  vegetar  los  seres,  la  apatía 
usa  menos  su  vida  ó  la  prolonga  por  el  sueño, 
como  bajo  el  estado  de  crisálida  entre  los  in 
sectos,  6  de  amodorramiento  invernal  para 
conservar  los  reptiles  y  los  mamíferos  «pie  dor- 
mitan. Con  efecto,  entonces  la  respiración,  la 
circulación  se  detienen;  la  nutrición  se  parali- 
za, pues  hay  pocos  desperdicios  y  traspiración. 
Sucede  lo  mismo  en  la  suspensión  de  la  vege- 
tación durante  el  invierno.  Sin  embargo,  hay 
algún  movimiento  intestino  que  perfecciona  la 
savia ,  como  trasforma  insensiblemente  en 
esperma  la  grasa  de  otras  materias  nutritivas 
entonces  superabundantes  en  distintas  espe- 
cies. Por  eso  estos  animales  despertando  en  la  ¡ 
primavera,  son  ardientes  y  están  predispues- 
tos á  la  generación,  como  lasplantasá  florecer. 

La  apatía  de  este  modo  establecida,  es  tam- 
bién reparadora  después  de  las  pérdidas,  y  se 
observa  en  los  animales  poco  sensibles,  tales 
como  los  reptiles,  los  invertebrados,  una  larga 
persistencia  de  la  contractilidad  muscular  á 
medida  quo  la  sensibilidad  es  menos  activa. 
Asi,  una  nina  que  se  ha  matado  basta  después 
de  veinte  y  cuatro  horas,  mientras  que  un  ma- 
mífero ó  un  pijaro  pierden  pronto  su  vida.  Ks 
necesario  observar  además,  que  la  vida  acuá- 
tica y  la  respiración  bronquial  son  causas  de 
apatía  ó  de  languidez  vital.  La  respiración 
completa  entre  las  razas  de  sangre  caliente, 
estendiendo  sus  facultades  sensoriales  mas  ac- 
tivas, las  usa  rápidamente  por  las  pasiones,  e! 
amor  y  los  otros  desperdicios  del  aparato  ner- 
vioso cerebro-espinal.  Kste  está  mas  centrali- 
zado, sobre  todo  en  el  hombre,  ser  sensible 
por  excelencia  en  toda  la  creación. 

APELITAS  ó  APELIAKOS.  (Historia  re- 
ligiosa.) Apeles  era  el  discípulo  mas  famosci 
del  gnóstico  Marcion;  vivió  y  ensenó  mucho 
tiempo  en  Roma  á  mediados  del  siglo  II;  per- 
maneció después  algún  tiempo  en  Alejandría, 
y  aprendió  allí  á  conocer  la  gnonia  egipcia 
Resultó  de  esto  que  abandonó  !a  doctrina  di 
M.ircion,  y  sustituyó»  ella  un  sistema  parthn 
hr,  bastante  parecido  al  de  Valentiniano.  Bus 
cabi  especialmente,  como  Valentiniano.  de< 
tmirel  dualismo.  Es  verdad  que  el  fundado: 
i»l  mundo  ó  el  demiurgo  es  también  para  el 


su  ¿2on  inferior;  pero  este  Mon  supremo, 

Sotcró  Cristo,  cuvas  ideas  divinas  tomó,  de- 
)h  realizar  y  objetivar  la  creación.  Las  almas, 
egun  é!,  son  seres  de  un  origen  superior, 
nidos  y  aprisionados  en  cuerpos  materiales  a 
consecuencia  de  sus  deseos  sensuales.  Cuando 
el  Demiurgo  notó  que  el  mundo  que  habia 
creado  conforme  á  las  ideas  divinas  iba  ale- 
jándose cada  vez  mas  de  estos  tipos  celestes, 
rogó  al  Dios  supremo  que  le  enviase  al  Soler 
i»  Libertador,  y  éste,  es  decir.  Cristo,  descen- 
dió en  un  cuerpo  etéreo,  que  depositó  después 
de  su  ascensión.  Hay  en  la  Biblia,  deeia  Ape- 
les, cosas  que  son  de  pura  invención,  inenti- 
nis;  otras,  por  el  contnirio,  proceden  del  De- 
miurgo, dirigido  por  Soler.  Kn  Un,  Apeles  se 
hizo  célebre  por  esta  aserción,  que  puede  sal- 
varse en  tod  is  los  partidos  religiosos,  con  tal 
que  se  crea  en  Cristo  y  que  se  practiquen  bue- 
nas obras.  Tertuliano  reconviene  á  Apeles  de 
escesos  carnales;  pero  parece  (pie  se  equivoca, 
pties  Rhodon.  contemjMirineo  de  Apeles  y  su 
adversario  decidido,  rinde  un  homenaje  á  su 
moralidad.  Apeles,  según  todos  los  testimo- 
nios, vivía  en  un  comercio  puramente  espiri- 
tual con  la  virgen  Filomena,  y  la  tenia  por  di- 
vinamente inspirada.  Tertuliano  creyó  proba- 
blemente que  sucedía  aquí  lo  misino  que  con 
Simón  el  Mago  v  Heleno. 

APOCALIPTICO».  (Historia  religiosa.) 
Desde  la  publicación  de  las  obras  de  Bengel 
sobre  el  Apocalipsis,  se  llama  así  en  Alemania 
á  aquellos  teólogos  y  fieles  que  ven  en  este 
libro  de  San  Juan  la  verdad  profetica  del 
cumplimiento  futuro  del  reino  de  Dios. 

Se  dá  también  este  nombre  á  los  escritos 
de  todos  los  profetas  sin  misión,  y  á  todos 
aquellos  místicos  que  esplotahan  en  provecho 
de  sus  pretendidas  opiniones  religiosas,  la 
disposición  innata  en  el  hombre  que  le  con- 
duce á  ver  el  porvenir  con  una  vaga  inquie- 
tud y  hasta  interrogarle  con  supersticioso 
terror. 

Se  llama  número  apocalíptico  á  la  miste- 
riosa cifra  666.  de  la  cual  trata  el  capítulo XIII 
v.  18  del  Apocalipsis  de  San  Juan,  y  en  la 
cual  la  Iglesia,  desde  el  siglo  II,  veía  la  desig- 
nación del  Antecristo,  según  la  significación 
numérica  de  las  letras  griegas  ó  hebraicas, 
mientras  que  otros  no  encuentran  en  ella  mas 
que  la  espresion  de  una  época  designada. 

A  PODECTAS.  (A  nHqüedattes.)'  Anoysxxai, 
de  án'.osyo{iai,  recibir.  Las  rentas  de  la  re- 
pública de  Atenas  comprendían:  1.°  bajo  el 
nombre  de  tsXti.  el  producto  de  las  tierras,  de 
las  minas,  de  los  bosques,  pertenecientes  al 
listado,  el  impuesto  pagado  por  los  metecos  y 
los  esclavos  libertos,  los  derechos  asignados  á 
iertos  artículos  de  comercio,  sobre  la  impor- 
tación yesportacionde  las  mercancías:  2."bajo 
•i  nombre  de  'f^pot ,  las  cantidades  que  paga- 
>:m  anualmente  las  ciudades  tributarias  para 
os  gastos  de  guerra  en  caso  de  nuevas  inva- 
siones médicas,  ó  en  vista  de  represalias  na- 
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cionafes:  3.6najo  el  nombre  de  et^-.,  las  ta- 
sas comunes  a  los  ciud  ulanos,  A  los  metecnsy 
á  los  libarlos,  decretad)»  por  el  Srmado  y  e! 
pueblo:  i."  bajo  el  nombre  de  t«u1Ji*;í,  e! 
producto  d  •  las  multas.  El  total  d  »  estas  ren- 
tas se  elevaba  algunas  veces  .1  2,0.)  )  I  denlos, 
rere»  de  \ H. 000. 00)  de  railes.  Estas  rentas 
ue  pereibian  empleados  de  un  órden  inferior 
iban  á  pirará  las  minos  de  los  apodeet  »s  ó 
receptares  generales,  quienes  las  entregaban  á 
su  ttirno  al  tesorero  del  gobierno  ó  intendente 
de  rentas. 

Este  funcionario,  del  orden  mas  elevado 
en  el  sistema  administrativo  de  las  rentas  ate- 
nienses, no  en  designado  por  la  suerte,  sino 
por  elección,  mientras  que  los  a  poderlas  eran 
escocidos  por  la  suerte  en  cada  una  de  las  diez 
tribus.  Clisleno,  después  de  la  espulsion  de 
los  Pisistradilas,  fu™  el  que  instituyó  y  arregló 
susatrihuciones.  No  vigilaban  solamente  lacaja 
de  los  fondos  en  el  tesoro  público,  sino  que 
arreglaban  v  vigilaban  su  empleo,  de  acuerda 
con  el  S.viado  y  conformándose  á  los  decretos 
del  pueblo;  tenían  la  lista  del  contingente  de 
cadi  pueblo:  horraban  los  nombres  de  a  rpie- 
llos  que  Inbi m  pagada,  y  re  [iierian  en  los 
tribu  ai!  es  -í  los  rn  irosos  á  las  d  .vid  as  del  Es- 
tado.  En  ciertas  épocas  y  en  algunos  casos,  se- 
gún se  cree,  pronunciaban  ellos  misinos  jui- 
cios en  las  contestaciones  que  se  levantaban 
con  este  motivo. 

La  corponclon  6  sindicato  formaba,  pnes, 
una  especie  d*  juruia  di  hacienda,  con  atri- 
buciones que  pirticipiban  de  las  de  nuestros 
cobradores  de  contri  luiciones,  de  nuestros  al- 
caldes de  avnntamiento,  y  de  nuestros  inspec- 
tores de  hacienda. 

APO',0.  (Hfitoloiín.)  Dios  de  los  antiguos 
helenos,  que  llegó  ó  ser,  and  indo  el  tiempo, 
una  de  las  principales  divinidades  del  poli- 
teísmo greco-latino.  El  nacimiento  de  su  culto 
en  Grecia,  participiba  de  la  oscurid  id  que  en- 
vuelve á  los  orígenes  de  toda  la  religión  helé- 
nica. Asi,  los  sistemas  mas  contradictorios  se 
han  propuesto  acerca  de  la  patria  primitiva  de 
este  dios,  Los  unos,  tales  como  Creucer.  han 
creído  reconocer  á  Apolo  en  las  divinidides 
solares  d¿l  Asia  Occidental,  en  el  Haal  ó  Ado 
ais  sirio,  el  Mitn  de  Per.sia;  otros  le  han 
identificado  al  Odris  egipcio,  n  Horus  y  á  Ké, 
mientras  que  muchos,  a  la  cabeza  de  los  cua- 
les es  preciso  colocar  á  K.  OUfr.  Miiller,  han 
visto  en  él  un  dios  de  origen  esclusivamente 
helénico.  Desde  que  se  ha  adoptado  en  el  es- 
tudio de  la  mitología  un  nv;tndo  critico  funda- 
do sobre  la  discusión  y  la  cronología  de  lo* 
testimonios,  ha  sido  posible  disipar  algunas  de 
las  incerlídombres  que  se  nnian  á  este  proble- 
ma. Siguiendo  el  mismo  mdorto.  nosotros  r: 
sumimos  a  pii  lo  que  los  antiguos  nos  han  he- 
cho conocer  sobre  Apolo. 

El  culto  do  Apolo  no  parece  haber  existí 
do  entre  lí>5  pelasgos,  ó  a"  lo  menos,  si  exis 
ti*s  no  ocupafca  sino  un  lugar  muy 


cante.  Con  efecto,  no  se  encuentra  en  los  pai- 
mís  donde  este  pueblo  había  tenido  sus  princi- 
pales e>t  ihtcci  míenlos,  y  donde  se  conservaron 
largo  tiempo  una  parle  de  sus  creencias  y  de 
sus  costumbres.  En  Epiro  no  encontramos 
tunpoco  templos  ni  oráculos  antiguos  de  este 
dios.  Kn  Arcadia  el  culto  de  Apolo  nomios  6 
pistoral.  parece  que  no  dita  sino  de  una  épi- 
ca comparativamente  moderna  Con  electo,  no 
e<  Apolo,  sino  Pan  y  Hermes  los  que  se  ofre- 
cen como  divinidades  pastorales  primitivas  de 
la  Arcadia.  El  primero  residía  en  los  montes 
Noinienos.  resid  encia  que  no  se  hubiese  deja- 
do de  desuñar  a  Apolo,  si  este  dios  hubiese 
sido  invocado  en  su  origen  como  protector  de 
los  pastos.  La  lucha  que  los  himnos  homéricos 
y  otras  tradiciones  dicen  haber  ocurrido  entre 
Mermes  y  Ap  do.  denota  una  rivalidad  de  los 
dioses  cultos.  Es  verdad  que  Cicerón  habla  de 
un  Apolo  Nomios  como  legislad  >r  primitivo 
de  Arcadia,  según  la  leyendi  de  este  país. 
Pero  su  aserción  evidentemente  no  tiene  otro 
fundimeito  que  la  falsa  etimología  dada  por 
el  del  epíteto  nomioi.  Apolo  no  podía  tampoco 
ser  invocado  por  los  arcadios  primitivos  como 
dios  solar,  pues  que  vemos  el  sobrenombre  de 
Lyren  ó  luminoso,  el  cual  pertenece  á  este 
diosen  una  multitud  de paises helénicos,  d3do 
á  Zeus  ó  Júpiter.  El  Zeus  Lycecn.  que  valió 
su  nombre  a  Lyconiro,  y  que  era  adorado  so- 
bre el  monte  Liceo,  es  ciertamente  un  dios 
sol.  Apolo  no  era,  pues,  en  este  país,  la  per- 
soniíicacion  de  la  luz  solar.  La  dnica  de  las  po- 
blaciones primitivas  de  la  Grecia  la  cual  se 
podría  suponer  el  culto  de  Apolo,  es  entre 
los  driopes.  pues  Driopos,  su  antecesor,  ó  mas 
bien  su  tipo  personificado,  era.  según  la  tra- 
dición, hijo  de  Apolo.  Pero  no  debemos  olvi- 
dar que  esta  tradición  pertenecía  á  los  drio- 
pes asinenses.  Ahora  bien,  esta  poblaciou  ha- 
bía habitado  algún  tiempo  el  Parnaso,  donde 
se  había  refugiado.  Entonces  es  mas  verosímil 
admitir  que  los  driopes  habían  traído  de  este 
cantón  a  piella  tradición  sobre  su  origen. 

Si  el  culto  d¡*  Apalo  no  se  muestra  bastan- 
te entre  los  primeros  habitantes  de  Grecia,  se 
le  encuentra,  sin  embargo,  rodeado  de  un 
(jran  crédito  entre  las  tres  grandes  familiasde 
los  pueblos  que  sucedieron  á  las  razas  aborí- 
genas. Apolo  era  adorado  á  la  vez  por  los  do- 
rios, los  jonios  y  los  eolos;  pero  era  mas  espe- 
cialmente el  dios  de  los  primeros.  OUfnei 
Milller  en  su  sabia  obra  Sobre  fas  dorio»,  ha 
sostenido  que  Apolo  era  la  divinidad  nacional 
1>  esta  raza,  de  la  cual  habían  recibido  en  se- 
guid i  ios  eolos,  los  jonios  y  los  habitantes  de 
Mica.  Las  co  idusiones  de  este  celebre  erudi- 
to son  acaso  demasiado  esclnsivas;  no  se  pue- 
le  ne.:ar.  sin  embargo,  que  no  sea  a  la  ¡n- 
1  lencia  doria  á  la  que  Apolo  haya  debido  la 
xmde  estension  de  su  culto,  y  que  no  haya 
scuido  como  dios  en  su  origen  entre  los  pue- 
dos  de  esta  raza,  una  importancia  mayor  que 
entre  las  demás  naciones  helénicas. 
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Existen  de  U  patria  de  Apele  diversas  tra- 
diciones opuestas:  según  la  Diada,  vió  la  luz 
en  Licia,  según  un  himno  homérico,  en  Délos: 
tradiciones  referidas  por  autores  muy  poste- 
riores, le  hicen  nacer  a  su  turno  en  el  bosque 
sagrado  de  Ortigia,  cerca  de  Efeso,  en  Teñirá, 
co  Beoda,  en  Zoster  y  en  Atica.  Ninguna  de 
estas  tradiciones  puede  darnos  luz  acerca  del 
sitio  primitivo  del  culto  a poliu ico;  pues  resul- 
te de  todos  los  hechos  históricos  ligados  á  la 
existencia  de  este  culto,  que  el  centro  de  su 
difusión  no  ha  estado  en  estos  países.  La  Licia 
oo  tuvo  jamás  relaciones  bastaute  directas  y 
bastante  frecuentes  con  la  Grecia,  y  con  las 
provincias  del  oorocsto  del  Asia  Menor,  para 
que  una  de  sus  divinidades  concluyese  por  ser 
adoptada  por  todos  los  helónos  como  uno  de 
los  mas  grandes  dioses.  Delfos.  á  pesar  de  la 
importancia  que  tomó  su  santuario,  no  pudo 
haber  sido  poblada  mas  que  por  colonias  que 
llevaron  el  culto  del  dios  de  otra  parte.  Eu 
cuanto  á  las  otras  localidades,  la  influencia  de 
sus  instituciones  religiosas  en  Grecia  ha  sido 
oola.  No  se  pueden,  pues,  considerar  estas 
tradiciones,  masque  como  algunas  de  esas  dé- 
biles fábulas  que  se  forman  de  cada  uno  de 
aquellos  países  donde  se  erigió  un  templo  á 
Apolo.  Ninguna  ciudad  quería  ceder  á  la  otra 
el  honor  de  haber  visto  nacer  al  dios. 

Es  incontestable  que  Delfos  fué  la  ciudad 
donde  el  culto  a  polínico  alcanzó  mas  grande 
importancia  y  á  donde  llegó  á  su  mas  alto  gra- 
do de  esplendor.  Kl  santuario  del  dios  vino  á 
ser  como  la  capital  de  la  religión  helénica,  á 
lómenos  por  una  considerable  parte  de  Gre- 
cia. Natural  es  suponer  por  lo  tinto,  que  fué 
en  esta  ciudad  ó  en  un  país  inmediato  donde 
había  comenzado  la  adoración  del  dios.  Las 
tradiciones  nos  representan  el  culto  de  Apolo 
como  una  importación  estranjera,  como  de  orí- 
gen  tracio.  En  el  norte  de  la  Focidia,  en  la 
Tesalia  y  la  Macedouia,  la  Tracia  de  las  tra- 
diciones primitivas,  es  donde  debemos  buscar 
la  verdadera  patria  de  Apolo,  y  esto  es  precisa- 
mente lo  que  ha  hecho  Otlfried  Muller. 

Según  las  investigaciones  de  este  célebre 
erudito  en  su  obra  Sobre  los  dorios,  la  patria 
primitiva  del  culto  de  Apolo  fue  el  valle  de 
Tempe,  desde  donde  fué  llevado  ¡i  Delfos.  Las 
colonias  dorias  le  trasladaron  á  Creta  sobre  la 
costa  del  Norte,  desde  donde  fué  llevado  á 
Délos.  A  medida  que  los  dorios  es  tendían  sus 
establecimientos,  la  adoración  del  dios  protec- 
tor de  su  raza  se  propagaba  eu  mayor  núme- 
ro de  lugares,  por  toda  la  costa  del  Asia  Alo- 
nar. Los  navegautes  de  Creta  eran  los  grandes 
agentes  de  propagación  de  la  religión  apnliui- 
ca.  De  la  Creta  partían  adivinos  que  iban  á 
fundar  sobre  las  costas  oráculos  en  honor  del 
dios,  que  elevaban  santuarios  y  popularizaban 
b  devoción  al  dios  deifico.  Asi  es  como  este 
culto  se  introdujo  en  Licia  desde  una  época  tau 
remota.  La  antigüedad  de  su  institucitn  en 
eite  país,  y  la  fama  que  alcanzaron  sus  orúcu- 
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los  esplican  cóao  pe  pudo  creer  que  esta  tier- 
ra hubiese  sido  la  patria  de  Apolo.  Pero  la  po- 
rción de  los  templos  principales  de  este  dios 
en  Licia,  los  cuales  se  encuentran  en  Jauto  y 
en  Pata  ra,  demuestra  que  este  culto  había 
ido  llevado  por  mar.  De  aquí  se  propagó  por 
el  interior  en  Telmiso  y  basta  en  Cilicia. 

Este  mismo  dios  era  también  adorado  en 
Troada.  O.  Milllcr  pieusa  que  su  conocimiento 
se  debía  á  las  colonias  cretenses.  Lo  que  hay 
de  cierto  es  que  esta  divinidad  fué  también 
honrada  por  los  eolianos;  hecho  que  se  de- 
muestra por  la  existencia  del  templo  de  Apolo 
Cileeno  eu  Colonas. 

La  colonia  cretense  establecida  en  Milelo 
llevó  el  culto  del  mismo  dios  entre  los  junios. 
Estos  le  habían  encontrado  establecido  entre 
los  carios,  que  habían  precedido  á  este  pueblo. 

Los  jonios  de  Milelo  llevaron  el  culto  del 
dios  que  ellos  habían  adoptado,  á  todas  sus 
colonias,  desde  Naueratis  hasta  Cízica  y  á 
Tau r  i  da. 

Este  modo  de  propagación  del  culto  de 
Apolo,  espliea  por  qué  los  mas  antiguos  san- 
tuarios de  este  dios  se  encuentran  siempre 
sobre  las  costas,  los  promontorios  y  los  istmos. 

También  fueron  fas  colonias  jonias  las  que 
introdujeron  verosímilmente  en  Atica  el  culto 
de  Apolo.  A  menos  que  el  Apolo  ó  I'alrvüs, 
hyó  de  Efestos,  no  haya  sido  originariamente 
un  dios  distinto,  identificado  mas  tarde  con 
Apolo.  Una  vez  que  los  dorios  hubieron  pene- 
trado en  el  Peloponeso,  propagaron  por  allí 
la  adoración  de  su  diviuidiidnacíonal.  Era  este 
dios,  en  efecto,  el  que  según  sus  tradiciones, 
los  había  conducido  como  conquistadores  en 
esta  península.  Pero  en  la  Arcnaia  y  la  Acaia, 
donde  la  influencia  doria  se  hizo  sentir  muy 
poco,  Apolo  no  obtuvo  nunca  mas  que  un  lu- 
gar muy  secundario  en  el  culto  nacional. 

Cuando  los  dorios  se  unieron  definitiva- 
mente á  los  otros  pueblos  del  Peloponeso,  el 
culto  de  su  divinidad  nacional  fue  asociado  al 
de  la  divinidad  suprema  de  los  pclasgos,  Zeus 
ó  Júpiter.  Este  Apolo  asociado  á  Júpiter  y  ado- 
rado en  Olimpia,  recibió  mas  particularmente 
el  epíteto  de  Thcrmios,  y  tuvo  un  lugar  en  el 
Attis. 

El  recuerdo  de  la  patria  primitiva  del  dios 
no  se  perdió  enteramente  entre  los  griegos, 
aunque  las  fábulas  lo  hayan  después  alterado 
de  un  modo  singular.  En  Délos  los  sacerdotes 
hacían  remontar  a"  los  hiperbóreos  el  origen 
del  templo.  Ahora  bien,  estos  IríperLúreos  no 
eran  otros  en  el  principio  que  los  bal  i  tan  tes 
del  nortéele  la  Tesalia,  de  la  Tracia  primitiva, 
cuyas  bebdas  montaras  pasaban  p<  r  hallarse 
situadas  mas  allá  del  Bono.  La  fál.ula  después 
tras  formó  estos  hiperl  óreos  en  un  pueblo  de 
sabios  y  de  piadosos  ador;  dores  de  Apolo,  al 
mismo  tiempo  que  su  país  fué  retrocediendo 
cada  vez  mas  al  Septentrión,  el  Boreo,  que  se 
buscaba  cada  vez  uias  al  Norte  á  fin  de  escitar  la 
piedad  de  lo¿  peregrinos  que  pasaban  á  Délos, 
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los  sacerdotes  forjaron  sobre  los  hiperbóreos 
fábulas  que  han  tenido  cierto  crédito  h;ista en- 
tre los  eruditos.  Este  recuerdo  del  origen  tra- 
cio  del  dios,  fu»1  llevado  también  á  Licia  por 
las  colonias  cretenses,  pues  queOlen,  natural 
de  este  país,  al  cual  se  atribuyen  himnos  en 
honor  del  dios,  hacia  mención  de  él. 

Las  tradiciones  de  Délos  daban  por  madre 
de  Apolo  a  la  dios;»  Lelo  ó  Latona.  La  leyen- 
da decía  que  Latona  babia  dado  á  luz  á  este 
dios  y  á  su  hermana  sobre  el  monte  Cirilo,  al 
pié  de  una  palmera  ó  de  un  olivo.  Lo  que  los 
antiguos  refieren  de  esta  diosa  nos  hace  reco- 
nocer en  ella  una  personificación  de  las  tinie- 
blas y  de  la  noche.  Esta  filiación  viene  en  apo- 
yo del  carácter  originariamente  solar  de  Apo- 
lo; se  hacia  también  nacer  á  Latona  en  el  país 
de  los  hiperbóreos,  porque  estas  comarcas, 
frias  y  septentrionales,  erau  consideradas  co- 
mo la  cuna  de  las  tinieblas  y  de  la  noche,  y 
esta  circunstancia  acabó  de  ratificar  los  orígenes 
del  culto  de  Apolo  en  este  pueblo  fabuloso. 

La  analogía  de  los  nombres  Lycien,  Ly- 
ceen,  dados  al  dios  como  principio  de  la  luz, 
y  del  nombre  del  lobo,  fué  el  origen  de  los 
cuentos  relativos  á  metamorfosis  en  lobos  que 
se  unió  a"  la  historia  del  dios.  Estos  cuentos 
forman  el  paralelo  de  la  metamorfosis  de  Li- 
caon  en  lobo  fundada  en  semejante  juego  de 
palabras.  Latona,  según  estas  fábulas,  venia 
del  pais  de  los  hiperbóreos  en  Délos  bajo  ta 
forma  de  un  lobo,  y  babia  metamorfoscado  en 
lobos  á  los  habitantes  de  Licia. 

El  antiguo  nombre  de  luz,  Li/.r,  es  la  eti- 
mología del  nombre  de  Licia,  la  provincia  don- 
de el  culto  de  Apolo  había  adquirido  mayor 
importancia.  Esto  nos  esplica  por  qué  encon- 
tramos en  mas  de  una  ocasión  este  nombre, 
entrando  como  radical  en  el  de  las  localidades 
consagradas  á  Apolo. 

En  tiempo  del  apogeo  de  la  civilización 
helénica,  Apolo  era  adorado  é  invocado  como 
una  personificación  del  sol,  como  el  dios  de  la 
claridad  y  de  las  luce?»  físicas  y  morales.  Pero 
Ottfried  Miiller,  en  .mis  investigaciones  sobro 
los  dorios,  ha  creído  reconocer  «pie  este  ca- 
rácter no  había  sido  el  de  la  divinidad  doria 
en  su  origen.  Apolo,  no  era  en  el  principio, 
según  este  anticuario,  mas  que  el  dios  que 
presidia  la  paz  y  la  guerra,  el  dios  de  la  cura 
y  de  la  enfermedad,  que  protegía  á  mis  adora- 
dores y  castigaba  á  mis  enemigos,  un  dios  que 
hacia  oráculos  y  que  castigaba  culpas.  Es,  en 
eleclo.  incontestable,  que  estos  carecieres  no 
fueron  muy  antiguos  en  Apo'e;  pero  un  exa- 
men mas  atento  de  los  testimonios  antiguos 
ha  demostrado  que  Miiller  babia  sitio  muy  es- 
elusivo  en  sus  conclusiones"  á  este  re*  podo.  L;t 
opinión  que  dislii^  nía  primero»  Apolo  y  a  He- 
lios ó  al  Sol,  y  í  dmitia  su  ronlusb  n  c(  nio  un 
resnllrdo  del  siucretemo  de  los  tiempos  pos- 
teriores, de?  pues  de  bal  er  sido  aceptada  con 
un  garande  favor,  ha  caído  delante  de  las  nue- 
vas investigaciones. 


Es,  en  primer  lugar,  cierto,  que  los  epíte- 
tos de  salvador,  de  protector  de  los  males, 
dados  á  Apolo  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, convienen  perfectamente  á  una  divinidad 
solar.  Después,  como  lo  ha  observado  Mr.  Ed. 
(ierhanl,  en  su  disertación  sobre  las  divinida- 
des de  la  luz,  sobre  los  monumentos,  se  en- 
cuentra sin  cesar,  á  los  dioses,  Helios  y  Apolo, 
en  una  relación  estrecha  que  denota  clara- 
mente su  parentesco.  Otro  hecho  significativo 
es,  «pie  el  poeta  Calimaco,  celoso  por  la  orto- 
doxia antigua,  se  levanta  coulra  aquellos  que 
se  atreven  á separará  Apolo  del  Sol  que  alum- 
bra tod.  s  las  cosas.  El  Apolo  Agíeus,  repre- 
sentado, según  los  mas  antiguos  testimonios, 
con  el  falo,  muestra  en  este  dios  una  divini- 
dad generadora,  por  consiguiente,  otra  cosa 
que  el  A  polo  dorio  como  lo  comprende  Müller; 
y  este  carácter  de  dios  generador,  conviene 
enteramente  al  Sol.  Por  otra  parle,  la  tradi- 
ción ateniense  hacia  á  Apolo  hijo  de  Vulcano. 

El  conocimiento  que  hoy  posee  la  Europa 
de  la  mitología  vedica,  es  decir,  de  aquella  de 
un  pueblo  de  la  misma  raza,  del  mismo  genio, 
casi  de  la  misma  lengua  que  la  de  los  griegos, 
nos  permite  compreuder  la  existencia  de  dos 
divinidades  distintas.  Helios  y  Apolo,  personi- 
ficando, no  obstante,  la  una  y  la  otra  el  astro 
del  día.  Una  porción  de  divinidades  invoca- 
das en  el  Pig-Yeda,  no  son,  según  los  mismos 
testimonios  del  poeta  Arya,  masque  formas 
diversas  de  un  mismo  agente,  de  un  mismo 
fenómeno  de  la  naturaleza,  el  Sol,  por  ejem- 
plo, se  llama  á  su  rey  Soúrya,  Yaruuna, 
A  rija  man,  y  estos  nombres  vienen  á  ser  otras 
tantas  divinidades  distintas,  aunque  unidas 
por  el  parentesco  que  resulta  de  la  ideutidad 
de  la  idea  típica.  - 

A  partir  del  séptimo  ó  del  sesto  siglo, 
Apolo  se  nos  presenta  lujo  fases  muy  multi- 
plicadas, que  forman  el  punto  de  partida  de 
tantos  atributos. 

Primero  es  el  dios  vengador,  que  dá  á  lo 
lejos  la  muerte;  como  tal  está  armado  del  arco 
y  de  las  flechas;  estas  flechas  son  la  imágen 
alegórica  de  los  rayos  ardientes  del  astro  del 
dia,  que  como  nada  atempera  su  ardor,  hacen 
perecer  á  todo  el  que  se  espolie  á  ellos,  lié 
aquí  por  qué  las  pesies,  las  enfermedades  epi- 
démicas se  representan  como  los  efectos  de  la 
cólera  del  dios.  Homero  dá  ya  al  dios  eslas  ar- 
mas terribles.  A  esta  concepción  se  unen  mi- 
tos (pie  se  encuentran  sol  re  Apolo  entre  los 
poetas  y  los  mitólogos  posteriores,  Liles,  por 
ejemplo,  como  la  asistencia,  que  según  A  po- 
li doro,  prertó  á  Júpiter  para  combatir  á  los 
gigantes.  Al  memo  lien  po  que  Apolo  es  el 
dios  setífero,  es  ü-nil  ien  el  dios  salutífero; 
pues  sus  rayos  benéficos  devuelven  la  salud  y 
las  fuerzas  al  cuerpo  fatigrdo,  y  luego,  desde 
el  momento  que  se  concedía  á  esta  divinidad 
el  poder  de  destruir,  se  le  debía  conceden?  ra- 
bien el  peder  opuesto.  En  su  cualidad  de  dios 
salvador  recibía  los  epítetos  de  áxU«x,  de 
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htrxoúpt©*,  de  ¿Xf  ourxoc.  Apolo  era  el  dios 
profetico,  aquel  que  derramaba  en  el  alma  ese 
entusiasmo,  ese  delirio  que  los  griegos,  como 
casi  todos  los  pueblos  bárbaros,  tomaban  por  un 
signo  de  inspiración  divina.  En  una  ¿poca  en 
que  los  griegos  est iban  todavía  en  la  infancia 
de  la  civilización,  tenían  una  eslremada  con- 
fianza eo  los  hechiceros  y  en  los  adivinos,  y 
estos  explotaban  su  credulidad,  y  muchas  ve- 
oes,  victimas  de  su  propio  entusiasmo,  se  eri- 
gían en  ministros  de  revelaciones  celestes.  Los 
logares  donde  se  establecían  estos  adivinos, 
que  buscaban  en  las  circunstancias  lócale*  me- 
dios de  adivinación,  vinieron  á  ser  los  orácu- 
los. Apolo  tuvo  el  suyo  en  Delfos.  y  mas  tarde 
eo  Clavos,  en  Didima,  y  eu  otros  parajes.  En 
Delfos,  una  mujer  histérica  ó  epiléptica,  esci- 
nda por  bebidas  narcónitas,  predecía  por  el 
dios.  En  Didima,  sacerdotes  ventrilecos,  los 
branqmdas,  hablaban  en  nombre  del  dios, 
cuya  voz  disimulaban. 

El  oráculo  de  Delfos  había  sido  la  iglesia 


puesto  que  los  primeros  médicos  no  han  sid  : 
mas  que  hechiceros,  conjuros  de  los  malos  es- 
píritus, malos  espíritus  que  eran  considerados 
como  los  autores  de  las  enfermedades.  De 
aqui  el  nombre  de  latpopavTic  que  recibe 
Apolo  en  Esquilo.  Este  sobrenombre  constitu- 
ye, en  efecto,  esta  antigua  asociación  de  ideas. 
El  epíteto  de  Febo,  brillante  que  dá  Homero  á 
este  dios,  epíteto  donde  se  revela  su  origen 
solar,  implica,  sin  embargo,  por  la  manera  con 
que  está  empleado,  la  idea  de  una  luz  intelec- 
tual y  moral.  Apolo  es  el  dios  de  la  inspira- 
ción poética  como  el  de  la  adivinación;  es  el 
Valen  porescelencia,  que  reunió  esta  doble 
cualidad  confundiéndolas.  Por  eso  mismo  es 
el  dios  del  canto  y  de  la  música. 

Homero  nos  le  representa,  en  efecto,  en- 
cantando á  los  dioses  durante  sus  festines  con 
los  acordes  de  su  lira;  se  le  atribuyó  la  inven- 
cion  de  este  instrumento,  honor  que  le  dispu- 
taba Mercurio.  En  fin,  Apolo  es  un  dios  fun- 
dador de  ciudades,  protector  de  las  colonias  y 


madre  de  Apolo.  Los  mitógrafos  han  publica-  de  las  confederaciones;  mas  tarde  llegó  á  ser 
do  muchos  cuentos  acerca  de  su  fundación.  I  jefe  de  las  musas,  Musagctes:  este  es  el  carác- 
Segun  Apolodoro,  el  oráculo  había  sido  funda-  I  ter  que  tuvo  especialmente  entre  los  derios. 
do  por  Cernís,  que  había  puesto  para  guardar  j  Considerándolo  Laio  este  punto  de  vista,  se  le 
el  centro  donde  iba  una  serpiente,  Python,  miró  como  el  que  levantó  los  baluartes  de  Tro- 

ya,  como  el  que  prestó  á  A  lea  lo  su  socorro 
para  la  construcción  de  Negara;  también  es 
Apolo  el  que,  bajo  el  nombre  de  Af/netT^,  la 
leyenda  le  mira  como  el  guia  de  los'conquis- 
ta dores  en  el  Peloponest».  Era  el  patrón  oe  la 
confederación  doria  trópica  y  de  la  liga  eolia- 
na  de  Mirina.  El  miímo  dios  era  también  in- 
vocado como  divinidad  pastoral;  revistió,  como 
ya  lo  hemos  observado  mas  arriba,  este  carác- 
ter en  Arcrdia,  que  parece  haber  recibido 
mas  especialmente  entre  los  tróvanos.  Home- 
ro nos  (o  representa,  no  solamente  como  ali- 


qoe  mató  Apolo  cuando  se  apederó  del  orácu- 
lo. Esta  fábula  trae  su  origen  de  un  mito  na- 
turalista, muchas  veces  reproducido  en  la  len- 
gua poética  de  la  Grecia,  como  del  Oriente,  y 
coya  disposición  de  lugares  favorecía  además  su 
nacimiento.  Esta  serpiente  era  la  imágendela 
Tierra  y  de  la  fuente  Castalia,  del  manantial 
Casiotes.  Las  serpientes  son  representadas  á 
menudo  como  hijas  de  la  tierra  y  símbolo  de 
las  aguas  serpenteantes.  Pausanias  nos  dice, 
que  antes  de  haberse  consagrado  á  Apolo,  el 
oráculo  pertenecía  á  Poseidon,  el  dios  de  las 
aguas,  y  á  (¡aia,  la  Tierra,  llygin  hace  lo  mis- 
mo de  Python.  un  hijo  de  Uaia.  El  combate 
de  Apolo  contra  Python,  que  fué  después  tan 


mentando  soberbias  yeguas,  sino  además  como 
guardando  sobre  el  Ida  los  rebatios  de  Lao- 
medon.  Secun  otra  levenda,  sirvió  ocho  afios 


celebrado  en  la  historia  del  dios,  y  que  espo-  á  Admeto,  rev  de  Feres,  en  calidad  de  pastor. 


&e  largamente  un  himno  homérico,  nos  ofrece 
un  cuadro  alegórico  de  la  importación  del  cul- 
to apolinico  en  Delfos,  al  mismo  tiempo  que 
oos  presenta  simbólicamente  la  escena  natu- 
ral de  que  fué  testigo  en  el  centro  poético.  El 
dr?gon  guardián  de  la  fuente  lleco  á  ser  un 
monstruo  enemigo  del  dios,  al  cual  se  unieron 
aquellos  mitos  numerosos,  en  que  la  lucha  de 
las  fuerzas  físicas  se  personificaba  en  luchas 
de  gigantes,  de  animales  enormes,  nacidos  de 
la  Tierra  y  conjurados  contra  los  dioses  ce- 
lestes. 

El  himno  homérico  de  Apolo,  y  á  propósi- 
to de  la  fuente  Selfusa,  nos  demuestra,  que 
en  la  leyenda  popular  v  poética,  el  esü  bleci- 
mientode  los  oráculos  y  de  los  santuarios  del 
dios  cerca  de  los  manantiales,  se  eimprendir 
bajo  la  alegoría  de  una  lucha  entre  el  dios  y 
el  genio  ó  la  ninfa  que  personificaba  las  aguas. 

Las  dos  cualidades  de  adivino  y  de  médico 
te  confundían  en  el  origen  de  las  sociedades, 

SUPLEMENTO. 


El  culto  (íe  Apolo  ofrecía,  asi  cemo  el  de 
casi  tedas  las  divinidades  helénicas,  diferen- 
cias notables  según  los  lugares.  Estos  crmftios 
se  verificaban  también  según  los  diferentes 
caractéres  bajo  los  cuales  era  invcrcdo  este 
dios  en  estas  distintas  localidades.  Peco  á  poco 

10  que  hubiera  podido  llamarse  la  parte  natu- 
ralista de  Apolo,  desapareció;  las  artes  idea- 
lizaron su  cara  y  llcjó  á  ser  el  tipo  de  la  be- 
lleza y  de  la  inteligencia. 

Esta  nueva  forma  revestida  por  Apolo  se 
une  á  este  gran  movimiento  de  las  ideas  en 
Grecia,  á  e¿ta  e?pecie  de  revolución  de  cen- 
cepciones  helénicas,  cjue  tramft  rmó  á  las  di- 
vii.idEdes  en  persí  najes,  tipos  de  ciertas  vir- 

11  des  y  de  ciertas  cualidades.  Ef  ta  revolución 
imprimió  en  la  mitología  griega  un  sello  mas 
religioso,  en  la  acepción  moderna  de  la  pala- 
bra. Con  efecto,  ¿qué  es  el  sentimiento  reli- 
gioso sino  la  «ípirreion  del  entendimiento  y 
i  del  corazón  hácia  el  ideal  de  las  cualidades,  de 
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las  virtudes,  cuya  raiz  se  encuentra  en  el  es- 
píritu y  en  el  coraion  humano?  Este  ideal,  la 
imaginación  le  traslada  á  las  personas,  á  los 
seres  que  ha  creado,  ó  mas  bien  á  los  seres 
por  los  cuales  la  imaginación  de  las  leyes  de  la 
naturaleza  le  hace  esplicar  los  fenómenos  físi- 
cos. Asi,  ta  concepción  primitiva  de  la  divini- 
dad es  primero  hasta  cierto  punto  distinta  del 
sentimiento  religioso  entendido  en  el  sentido 
moderno.  La  noción  divina  no  es  mas  que  la 
de  la  causa.  El  hombre,  coomovido  por  la  ad- 
miración y  el  miedo  aplica  á  seres  sobrenatu- 
rales lo  que  ve,  lo  que  oye  y  lo  que  siente; 
pero  estos  seres,  donde  se  personificaban  las 
causas,  los  agentes  físicos,  no  traen  ninguna 
idea  de  moralidad.  Invoca  á  los  dioses  porque 
los  teme;  si  practica  ciertas  acciones  buenases 
porque  las  primeras,  aunque  oscuras  ense- 
ñanzas de  la  conciencia,  le  revelan  el  bien  y 
el  mal,  y  porque  cree  que  el  mal  ofende  á  es- 
tas divinicudes.  Pero  un  sentimiento  mas  pro- 
fundo del  bien,  una  idea  de  un  dios  bueno, 
perfecto,  realizando  en  su  personalidad  divina 
un  ideal  como  el,  hombre,  encuentra  en  el  fon- 
do de  su  ser  la  humanidad  en  su  origen.  Es 
supersticiosa  siu  ser  realmente  religiosa.  Esto 
es  lo  que  ha  sucedido  respecto  de  Apolo;  es  lo 
que  se  observa  respecto  a  Júpiter,  Minerva, 
venus  y  Hércules.  A  medida  que  el  mito  se 
desarrolló,  que  el  arte  progresó,  tendió  á 
reunir  en  estas  divinidades  el  tipo  completo 
de  una  virtud,  de  una  cualidad  humana:  el 
soberano  poder,  la  inteligencia  y  la  fuerza. 

El  culto  de  Apólo  presenta  ya  desde  muy 
temprano  en  Grecia  un  carácter  mucho  menos 
material  que  el  de  los  otros  dioses.  Ottfríed 
llüller  ha  hecho  observar  que  en  la  mayor 
parte  de  los  templos  principales  consagrados 
al  hijo  de  La  tona,  se  le  ofrecian  sacrificios  no 
sangrientos  En  Delfos  dulces  é  incienso  en 
ees  ti  tas  sagradas;  en  Palara  dulces  en  forma 
de  arco,  de  flecha  y  de  lira.  Una  parte  carac- 
terística también  del  culto  de  Apolo,  son  sus 
formas  expiatorias  en  diversos  lugares 

Este  carácter  se  encuentra  en  Atenas,  en 
Claros  y  en  Mileto.  En  esta  última  ciudad  se 
hacia  ascender  la  fundación  del  santuario  a  po- 
línico á  un  pastor  puríficador  llamado  Brao- 
cos  en  Delfos,  como  en  Didiona.  La  purifica- 
ción y  la  profecía  constituían  las  dos  ceremo- 
nias ó  actos  esenciales  del  culto  de  este  dios. 
En  las  Targelias,  fiestas  que  se  celebraban  en 
Atenas  en  nonor  de  Apolo  y  de  Diana  su  her- 
mana, se  presentaban  (Jetante  de  las  puertas  de 
la  ciudad  dos  hombres  coronados  de  flores,  los 
cuales  se  entregaban  como  víctimas espiatorias 
para  que  los  azotasen,  y  originariamente  hasta 
se  los  quemaba  en  una  hoguera.  Las  Targe- 
lias se  celebraban  en  el  mes  de  Targeliou,  y 
los  ritos  observados  indicaban  que  Apolo  era 
allí  considerado  como  personificación  del  Sol, 
que  trae  la  madurez  de  los  frutos  de  la  Tierra. 
Este  mismo  carácter  solar  se  encuentra  con 
¿videncia  en  las  fiestas  que  se  celebraban  en 
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honor  suyo  en  Delfos,  en  Creta  y  *n  Tebas, 
fiestas  que  se  arreglaban  todas  sobre  un  pe- 
riodo tmtiiric.fi,  porque  al  cabo  de  ochenta  y 
nueve  meses  lunares,  á  la  entrada  de  la  pri- 
mavera, que  determinaba  la  fijación  de  las 
fiestas  de  Apolo,  coincidía  con  la  misma  fase 
lunar. 

En  Tesalia  se  celebraba  la  fiesta  de  Apolo 
llevando  ramas  de  laurel,  arrancadas  sin  duda 
de  un  bosque  del  valle  de  Tempé.  Los  delfos 
verificaban  todos  los  años  en  este  mes  ana 
procesión  ó  teoría  solemne,  llamada  teoría 
jtitica  que  llevaba  también  el  ramo  pnrifi- 
cador. 

Los  atenienses  enviaban  una  teoría  á  Del- 
fos, y  el  momento  de  la  partida  era  determi- 
nado por  prodigios  y  signos  celestes. 

En  Délos,  cada  cinco  años  se  verificaba 
una  fiesta  religiosa  y  política  en  honor  de 
Apolo,  fiesta  en  la  cual  tomaban  parte  todos 
los  miembros  de  la  Anfictionía  jónica.  Se  cele- 
braban en  honor  del  dios,  luchas,  conciertos 
y  coros  de  baile.  Había  además  todos  los  años 
una  solemnidad  menos  importante,  que  se  lla- 
maba Las  pequeñas  delicias.  Los  ateuienses 
tomaban  parte  en  esta  fiesta,  y  enviaban  á  la 
isla  una  nave  sagrada,  que  el  sacerdote  de 
Apolo  de  la  isla,  adornaba  á  su  arribo  con  ra- 
mas de  laurel.  Los  que  subían  á  bordo  de  es- 
te buque  tomaban  el  nombre  de  decopo'.,  y  la 
embajada  se  llamaba,  Oetoptat.  Era  una  verda- 
dera peregrinación  míe  recuerda  las  que  se 
habían  verificado  en  Egipto  sobre  los  tari*  sa- 
grados. 

Cada  templo  de  Apolo  tenia  su  organiza- 
ción sacerdotal.  En  Delfos  el  gran  sacerdote, 
los  cinco  ¿ptot,  eran  sacados  á  la  suerte  en  un 
cierto  número  de  familias  que  pretendían  bajar 
de  Deucalion,  y  que  uo  eran  otras  que  fami- 
lias aristocráticas  dorias  establecidas  desde 
mucho  tiempo  en  el  país.  En  Didiona  los  sa- 
cerdotes llevaban  el  nombre  de  Branqaidos, 
de  Brancos,  su  fundador.  Había  también  allí 
una  clase  de  sacerdotes  inspirados  llamados 
cÚYYfAtOac. 

En  Esparta,  los  reyes  sacrificaban  en  per- 
sona á  Apolo  los  primeros  y  los  sietes  de  ca- 
da mes. 

Hemos  hablado  de  los  principales  santua- 
rios de  Apolo  en  Grecia;  es  necesario  también 
citar  los  templos  de  Patara,  bmenion  en  Te- 
has,  el  de  Abes  en  Focidia,  de  Yenes  en  Ma- 
cedónica, de  Selino  en  Cilicio,  de  Timbra  en 
Troade,  de  Larisa  en  Argolida,  de  Orope  en  la 
isla  de  Eubea,  de  Tegira  en  Beocia,  todas  lo- 
calidades de  donde  el  dios  sacaba  su  re- 
nombre. 

El  culto  de  Apolo  fué  introducidoen  Roma 
el  año  430  antes  de  J  C,  á  consecuencia  de 
una  peste  ó  contagio  que  había  desolado  á  esta 
ciudad.  Esta  circunstancia  prueba  que  enton- 
ces era  Apolo  invocado  como  el  dios  Alexila- 
cos.  Se  le  levantó  un  templo  y  se  instituyó 
mas  Urde  en  su  honor,  el  afloíl  2  antes  de  Je- 
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su  cristo,  durante  la  guerra  púnica,  los  juegos 
apolinarios. 

Estos  juegos  se  celebraban  todos  los  anos. 

En  la  época  imperial  el  culto  del  dios  tuvo 
un  desenvolvimiento  mas  grande.  Después  de 
la  victoria  de  Accio,  Augusto  le  adoptó  como 
una  de  las  divinidades  especiales  y  soberanas 
de  Roma;  no  solamente  le  consagró  una  parte 
del  botio  hecho  durante  esta  batalla,  sino  que 
le  edificó  un  templo  en  Accio  mismo  y  otro  en 
la  cima  del  monté  Palatino  en  Roma;  institu- 
yó en  su  honor  los  juegos  acciacos.  Desde  en- 
tonces Apolo  figura  constantemente  entre  los 
dioses  latinos  con  los  mismos  atributos  y  el 
mismo  carácter  que  tenia  en  Grecia. 

Asociado  poco  á  poco  á  Júpiter  Capitolino, 
la  divinidad  protectora  por  escelcncia  de  Roma, 
Apolo  fué  invocado  como  el  dios  que  presidia 
los  destinos  del  imperio.  Esto  es  lo  que  nos 
demuestran  las  inscripciones  latinas  de  los 
siglos  II  ylll.  Una  especie  de  jubileo,  \osludi 
seculares,  se  instituyeron  tanto  en  su  honor 
como  en  el  de  Diana,  su  hermana,  v  se  cele- 
braban todos  los  siglos.  El  tercer  dia  de  esta 
solemnidad  se  cantaba  el  carmen  secutare, 
pro  impertí  romani  incolumitatc. 

Desde  esta  época  Apolo  estaba  identificado 
al  Sol,  circunstancia  que  confirman  por  otra 
parte  las  monedas  imperiales  de  los  siglos  si- 
guientes. 

El  Apolo  de  los  griegos  llamado  origina- 
riamente Apelix  por  los  latinos,  fué  identifica- 
do, poco  tiempo  después  de  su  introducción  en 
Italia,  con  el  dios  sabino,  Soranus,  divinidad 
solar  adorada  sobre  el  monte  Sorasto. 

Se  encuentra  también  el  nombre  de  Apolo 
escrito  Aplum,  Epul,  sóbrelos  monumentos 
etruscos;  pero  estos  monumentos  no  suben 
ciertamente  á  una  época  muy  antigua,  yes  in- 
finitamente probable  que  la  Etruria  habia  re- 
cibido de  la  Grecia  el  conocimiento  de  esta  di- 
vinidad. Algunos  hechos,  sin  embargo,  han 
sido  invocados  para  hacer  llegar  el  culto  de 
Apolo  á  Campaoia  coa  colonias  eolianas  pro- 
cedentes de  Cymé. 

Cuando  los  romanos  llevaron  su  divinidad 
i  los  pueblos  que  habían  conquistado  en  la 
Galia,  en  España,  en  la  Gran  Bretaña,  en  No- 
rica,  eu  Panonia,  en  Asia,  en  Africa,  identi- 
ficaron á  Apolo  á  las  divinidades  solares  de  es- 
tos diferentes  paises;  asi  escomo  se  vió  apa- 
recer á  Apolo  Grano,  A  polo  Beleño,  A  polo 
lÁvlo,  etc.,  divinidades  bastardas,  cuyos  nom- 
bres se  encuentran  en  las  inscripciones  la- 
tinas. 

Los  griegos,  después  los  romanos,  impre- 
sionados con  la  analogía  de  los  dioses  egipcios 
Ra,  Ré  ó  Fré,  Arveris,  Horus,  cou  su  Apolo- 
Sol,  identifican  las  dos  divinidades  griega  y 
egipcia.  Dos  ciudades  egipcias,  Edfouy  Qous, 
recibieron  de  los  griegos,  por  esta  razón,  el 
nombre  de  Apilinó  polis  (magna  y  parva.) 
Esta  identificación,  esta  confusión  parece 
¿las  primeras  relaciones  que  los 


griegos  tuvieron  con  los  egipcios,  pues  que 
vemos  á  Aristóbano  en  su  comedia  de  los  Pá- 
jaros, dar  el  gavilán,  ave  simbólica  de  Ra, 
como  el  ave  de  Apolo. 

En  Asia,  las  divinidades  solares  de  He- 
liópolis,  de  Palmira  y  de  Persia,  fueron,  por 
un  sincretismo  análogo,  identificadas  a)  hijo 
de  La  tona. 

Apolo,  siendo  una  de  las  mas  importantes, 
de  las  mas  populares  divinidades  de  Grecia, 
se  comprende  qué  arte  haya  contribuido  á 
multiplicar  y  á  variar  sus  imágenes.  Las  mas 
antiguas  representaciones  del  dios  no  fueron 
mas  que  Ídolos  informes,  piezas  de  madera 
groseramente  trabajadas:  tales  eran  la  estátua 
de  madera,  que  según  la  tradición,  Ericriton 
habia  consagrado  en  Délos  para  las  teorías  ó 

Kercgrinaciones,  y  la  que  Pindaro  nos  dice  ha- 
er  sido  consagrada  por  tos  arqueros  creten- 
ses al  cerco  del  Parnaso,  y  que  fué  hecha  de 
un  solo  tronco.  Por  los  progresos  del  arte  y 
de  la  idealización  del  tipo  que  Apolo  represen- 
taba, sus  simulacros  se  ennoblecieron,  se  per- 
feccionaron, gracias  á  los  Escopas  y  á  los  Pra 
xiteles. 

Bajo  el  cincel  griego,  Apolo  llegó  á  ser  el 
tipo  déla  belleza  juvenil.  En  monumentos  que 
se  conservan,  todavía  aparece  la  cara  oval,  las 
mejillas  imberbes,  salvo  un  corto  número  de 
escepciones  que  nos  presentan  las  medallas  y 
las  pinturas  cerámicas;  la  frente  elevada,  la 
cabellera  larg¡a  y  espesa,  alada  por  detrás,  y 
levantada  hácia  arriba  por  medio  de  un  lazo, 
lo  que  los  antiguos  llamaban  dispuesta  en 
coryntba,  como  en  el  Apolo  Cita  redo  de  Mu- 
nich. Otras  veces  los  cabellos  del  dios  flotan 
libremente  sobre  los  hombros,  lo  que  se  vé  en 
el  Apolo  del  Vaticano,  llamado  del  Belvede- 
re. Las  caderas  son  estrechas  y  el  pecho  dila- 
tado. Muchas  veces  vemos  á  este  dios  comple- 
tamente desnudo.  Tan  pronto  le  vemos  repre- 
sentando el  momento  en  que  acaba  de  triun- 
far de  Python,  su  enemigo,  como  en  el  instante 
en  que  saca  una  flecha;  tal  es  el  Apolo  del 
Belvedere,  la  mas  bella  figura  que  poseemos 
del  dios;  otras  veces  le  vemos  en  actitud  de 
reposo,  con  el  brazo  apoyado  sobre  la  cabeza; 
tal  es  el  Apolo  Licio,  cuya  imágen  se  vé  en  el 
museo  del  Louvre. 

El  artista,  separándose  del  modelo  cuyo 
tipo  nos  ofrece  el  Apolo  del  Belvedere,  le  na 
dado  en  ciertos  casos  una  belleza  graciosa,  pe- 
ro afeminada  que  ha  valido  á  algunas  de  las 
estdtuas  del  dios  el  nombre  de  Apolinas.  La 
mas  célebre  de  estas  estátuas  se  vé  en  el  mu- 
seo de  Florencia. 

Algunas  veces  Apolo  está  en  el  acto  de  ma- 
tar un  lagarto;  este  es  el  Apolo  Saur octano  que 
habia  presentado  Praxiteles,  del  oual  hay  nu- 
merosas copias  en  todos  los  museos  de  Europa. 
Representaciones  menos  comunes  ofrecen  á 
A  polo  sentado  sobre  el  trípode;  este  es  el  Apo- 
lo Délfico.  Está  muchas  veces  acompañado  de 
símbolos  tales  como  el  ramo  de  laurel,  la 

l 


Digitized  by  Google 


199 


APOLO— APROBACION 


serpiente,  como  puede  verse  en  las  medallas 
de  Patera  y  Licia. 

Apolo  aparece  también  como  jefe  de  las 
musas  y  dios  de  la  armonía.  Este  es  el  Apolo 
Musagete.  Está  entonces,  ora  vestido,  or;i  des- 
mido, apoyado  sobre  su  lira  y  en  actitud  de 
can  ti  r  coronado  de  laurel. 

Vestido  con  una  ortosíadiax,  ó  larjja  túni- 
ca, conduce  el  coro  de  las  musas,  divinidades 
alegóricas  de  los  dones  de  la  inteligencia,  que 
el  dios  resume  en  él. 

Cuando  Apolo  esta\completamente  identi- 
ficado al  Sol,  su  frente  está  ceñida  de  una 
diadema  circular,  á  la  cual  se  une  una  corona 
de  rosas,  lo.  que  se  vé  en  el  Apolo-Sol  del  mu- 
seo Chiaramonti.  En  las  medallas  de  Tin  ti  ra, 
en  Lidia  se  vé  enteramente  el  Apolo  Helios. 

Las  fábulas  acerca  de  los  hiperbóreos  ha- 
bían hecho  consagrar  á  Apolo  el  grifo,  animal 
fabuloso,  que  los  cuentos  populares  colocaban 
en  las  regiones  hiperbóreas.  Por  eso  se  ve 
por  todas  partes  al  dios  acompañado  de  este 
animal,  y  llevado  en  un  carro  por  estos  ani- 
males, asunto  que  vemos  en  las  medallas  de 
Aureliópolis  de  Lidia,  ó  llevado  por  uno  de 
estos  seres  fabulosos,  asi  como  se  observa  en 
las  monedas  de  Alejandría  Troa.  En  ciertos 
casos,  el  grifo  le  vemos  reemplazado  por  el 
cisne,  ave  emblemática  déla  armonia,  circuns- 
tancia que  nos  suministran  las  monedas  de 
Caledonia,  de  Bitinia,  de  los  bajo-relieves  y 
de  las  estátuas. 

Sobre  los  bajo-relieves  y  los  vasos  pinta- 
dos se  ve  frecuentemente  figurar  la  victoria  do 
Apolo  sobre  Marsias,  este  sileno  frigio,  que 
según  la  fábula,  Apolo  desolló  después  de  ha- 
berle colgado  sobre  un  pino.  Se  vé  también  al 
dios  combatiendo  con  Hércules  y  disputándo- 
le el  trípode  de  Delfos  ó  hiriendo  á  Tito  con 
su  flecha,  asunto  representado  sobre  el  mag- 
nifico trono  consagrado  a)  dios  en  Amideas,  y 
debido  al  escultor  Bathicles.  Pero  el  asunto 
ftvorito  de  los  artistas,  el  qne  ocupaba  un  lu- 
gar preferente  en  la  historia  del  dios,  es  su 
combate  contra  la  serpiente  Python,  cuyas 
diversas  circunstancias  se  encuentran  repre- 
sentadas sobre  los  bajo-relieves  y  los  vasos 


E.  O.  MüHer:  ttnndhuth  A*r  ArehHologi*  drr 
Xurnt-Creus-r,  Retigio*s  de  l  Anhquite,  trad.  pal 
Mr.  Cuigoiaul. 

APÓLOGO.  (Literatura.)  Acaso  no  ha> 
gfaero  literario  cuya  definición  se»  mas  difí- 
cil, el  origen  mas  incierto,  las  reglas  mas  con 
tradictorias  y  los  modelos  mas  raros.  La  histo 
ría,  el  drama,  la  epopeya,  todas  estas  grande 
Tas  del  entendimiento  humano,  han  recibid* 
de  la  mano  de  los  maestros  definiciones  qui 
no  se  ha  procurado  rehacer;  el  humilde  apó 
I030  espera  también  la  suya.  Un  fabulista  fran 
eés  ha  declarado  sin  rebozo,  «que  estegónen 
00  es  susceptible  de  definición  ni  de  precep- 


tos.» La  autoridad  de  Aristóteles,  que  ha  si" 

do  tan  grande  en  todas  tos  cosas  ha  fracasado 
completamente  en  este  punto,  y  las  reglas  que 
trazó  no  han  sido  se.niidas  por  nadie.  En 
cinnto  á  Boileiu,  ha  omitido  simplemente  el 
tpólogo  en  este  código  poético,  donde  no  se 
ha  olvidado  el  madrigal  ni  el  soneto,  que  ape- 
nas debían  sobreviviría. 

Hé  aquí  á  lo  que  se  reduce  en  resúmen  la 
historia  del  apólogo:  impenetrables  arcanos 
hallamos  acerca  de  su  nacimiento;  una  pater- 
nidad dudosa  atribuida  á  muchos;  la  existen- 
cia del  viejo  Esopo  negada,  la  autenticidad  de 
los  versos  de  Fearo  puesta  en  duda,  inverosi- 
militudes acumuladas,  y  sistemas  destruyén- 
dose los  unos  á  los  otros.  En  medio  de  todas 
estas  incertídumbres  y  de  todas  estas  dispu- 
tas, no  hay  mas  que  una  cosa  indisputable,  la 
superioridad  de  ciertos  genios  que  han  trata- 
do este  género  literario. 

De  este  género,  tan  seguro  de  agradar,  de 
conmover,  de  convencer,  se  podrían  citar  mu* 
chas  aplicaciones  dichosas  y  verdaderos  triun- 
fos. Ayudado  de  un  apólogo,  Demóstenes  lla- 
mó la  atención  de  los  atenienses  insensibles  á 
su  elocuencia;  Menenio  apacigua  una  revolu- 
ción en  Roma:  Esopo  se  preserva  y  con  el  to- 
do el  pueblo  de  los  furores  de  un  tirano;  el 
profeta  Nathan,  si  nos  es  permitido  mezclar  lo 
sagrado  con  lo  profano,  reconviene  á  David 
poderoso  acerca  del  honor  de  un  doble  cri- 
men; Sócrates,  á  quien  se  le  atribuye  la  in- 
vención, enmo  al  mas  sábio  de  los  mortales, 
se  consuela  moribundo  con  las  necedades  de 
los  hombres,  y  Plutarco,  para  concluir,  impi- 
de un  dia  que  la  Academia  haga  una. 

APROBACION.  (Literatura.)  Abrase  cual- 
quier libro  impreso  del  siglo  pasado,  y  bien  al 
principio  ó  bien  al  final  de  la  obra  se  verá  la 
palabra  aprobación  ú  otra  fórmula  parecida  en 
earactéres  gruesos,  adoptada  por  la  censura 
de  entonces  para  autorizar  la  publicación  de 
una  obra  juzgada  útil,  ó  por  lo  menos  inocen- 
te. Antes  ninguno  tenia»  el  derecho  de  impri- 
mir su  pensamiento  sobre  ninguna  materia, 
sin  haber  obtenido  primero  el  permiso  de  la 
autoridad  civil,  que  delegaba  á  los  censores  el 
cuidado  de  examinar  los  manuscritos,  y  de  vi- 
gilar que  no  contuviesen  nada  que  pudiera 
importar  un  ataque  á  los  principios  religiosos 
ó  á  las  máximas  políticas  que  servían  de  base 
i  la  sociedad,  y  el  derecho  de  autorizar  la  pu- 
blicación. Obtenida  esta  aprobación,  el  autor 
no  podía  va  tocar  á  su  manuscrito,  y  si  tenia 
-me  hacer  alguna  modificación  por  mínima 
jue  fuese,  sí  quería  corregir  un  error  del  cual 
<a  apercibía  tarde,  necesitaba  obtener  una 
nieva  aprobación.  So  comprende  todo  lo  que 
tenían  de  molesto  estos  formalidades  para  la 
ibre  espresion  de  las  opiniones,  hasta  en  ma- 
terias puramente  científicas,  y  las  incesantes 
rabas  que  debían  resultar  para  el  comercio  de 
la  librería  y  de  la  imprente.  Por  eso,  siempre 
que  se  trate  de  una  obra  ea  que  la  censura 
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padiera  escandalizarse  por  algunas  proposi-t 
dones  atrevidas  y  mal  sonantes,  autores  y  li-  * 
breros  la  mandaban  imprimir  en  el  estránje- 
ro:  y  la  obra  mas  atrevida  circulaba  libremen- 
te en  el  reino. 

En  nuestros  días  también  tenemos  algunas 
restricciones  que  señala  nuestra  ley  (le  impren- 
ta. Lo  mismo  el  periodismo  (pie  las  obras  de 
cierto  género,  tienen  que  pasir  por  la  censu- 
ra antes  obtener  el  permiso  de  su  publicación. 

APROPIACION,  (clausula  de)  Pocas  cues- 
tiones políticas  se  han  agitado  con  tanto  calor 
entre  los  diferentes  partidos  de  la  Gran  Bre- 
taña, como  la  cláusula  que  vino  á  hacerse  tan 
celebre  bajo  es  la  denominación.  En  el  mes  de 
junio  de  \  833,  lord  Althnrp,  hoy  conde  de 
Speneer,  que  desempeñaba  las  Inficiones  de 
canciller  en  la  administración  presidida  por  el 
conde  Eprey.  presentó  a"  la  sanción  del  parla- 
mento un  proyecto  de  ley  en  virtud  del  cual 
el  diezmo,  tan  odioso  á  los  católicos  de  Ir- 
landa, porque  refluía  en  provecho  de  los  mi- 
nistros de  un  culto,  que  no  es  masque  el  de 
ana  incomparable  minoría ,  era  abolido.  El 
bíll  decidía  además  que  se  proveería  á  los  gas- 
tos de  conservación  de  los  edificios  consagra- 
dos al  cnlto,  y  á  los  otros  gastos  de  la  iglesia 
anglicana  de  Irlanda,  por  medio  de  reduccio- 
nes que  se  verificarían  sobre  el  nrimern  de  los 
obispados,  y  sobre  el  sosten  de  los  oh»  pos  á 
medida  que  las  sedes  fueran  vacando;  que  las 
tierras  episcopales  serian  arrendadas  y  que  las 
rentas  de  los  beneficios  concedidos  al  bajo  cle- 
ro, serían  afectadas  con  un  impuesto  de 
7  p*Vo.  El  ministro  no  habia  podido  prever 

Jne  con  el  tiempo,  de  estos  diferentes  pro- 
netos  debería  necesariamente  resultar  unes- 
cedente  de  rentas:  asi  habia  aíi.-dido  á  su  pro- 
yecto de  ley  una  cláusula  estipulando  que  este 
eseedente  recaería  en  provecho  del  Estado. 
Los  ministros  presentarían  esta  cláusula  co- 
mo si  no  tuviera  ninguna  importancia,  en 
atención  a  que  en  la  especie  no  se  tratan;' 
mas  que  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  el  Estad»' 
no  proponiendo  pretensiones  mas  que  sobre  lo 
ooe  la  Iglesia  no  poseía  aun.  y  que  no  se  po- 
día esperar  mas  que  una  organización  mejor, 
asi  como  una  explotación  mejor  entendida  de 
ras  tierras  episcopales.  Los  lorys.  al  contra- 
rio, pretendieron  que  por  esta  cláusula,  e' 
Estaño  quería  apropiarse  lo  que  tío  le  perte- 
necía: que  no  eran  solamente  los  bienes  «ríe 
siásticos,  sino  también  todo  lo  que  podía  pro 
venir,  que  se  debia  exclusivamente  empleai 
en  provecho  de  la  Iglesia  dominante,  sobn 
todo  en  Irlanda,  donde  existia  aun  tan  gnu 
número  de  curas  mal  retribuidos:  en  (¡ri.'q in- 
cite era  un  deplorable  ejemplo  que  daria  I; 
legislatura,  pues  esto  seria  simplemente  e 
principio  de  la  práctica  del  pillaje  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Bastaba  que  los  tnrys  pare 
ciesen  rechazarla,  para  que  los  católicos  y  e 
partido  radical  se  uniesen  á  esta  cláusula  cor 
tanto  mayor  ardor;  por  eso  lanzaron  violentos 


clamores  cuando  los  ministros,  á  fin  de  no 
comprometer  la  suerte  del  bilí  de  reforma 
de  la  Iglesia  de  Irlanda  en  la  Cámara  alta, 
renunciaron  á  el  espontáneamente;  determi- 
nación á  consecuencia  de  la  cual,  el  bilí  obtu- 
vo una  gran  mayoría  en  una  y  otra  cámara. 
Al  afio  siguiente,  Mr.  YVard,  miembro  unido 
á  la  opinión  radical,  hizo  en  la  Cámara  de  los 
comunes  una  moción  referente  á  disminuiren 
Irlanda  la  cifra  del  personal  del  clero  de  la 
Iglesia  episcopal,  y  ponerla  en  proporción  con 
la  de  sus  ovejas,  después  aplicar  á  la  educa* 
don  pública,  s^in  distinción  de  fé  religiosa,  el 
espedente  de  las  rentas  que  produjese  esta 
economía.  Los  ministros,  con  el  apoyo  de  los 
torys,  estaban  dispuestos  á  rechazar  esta  mo- 
ción; pero  la  mayoría  del  gabinete  no  consen- 
tía en  ello  sino  á  condición  de  que  fuese  nom- 
brada una  combion  especial  para  presentar 
una  información  sobre  el  estado  de  la  Iglesia, 
y  sobre  todo  lo  que  tenia  relación  con  la  edu- 
cación pública.  Esto  era  virtualmente  recono- 
cer la  autoridad  del  principio  sobre  el  cual 
Mr.  Ward  apoyaba  su  moción,  es  decir,  que 
la  Iglesia  es  una  institución  política  de  que  se 
puede,  según  las  necesidades  del  momento, 
aumentar  ó  disminuir  el  personal.  Lord  Stan- 
ley, sir  James  Graham.  el  duque  deRichniond 
y  el  conde  Ripon,  que  no  participaban  de  esta 
opinión,  resignaron  sus  carteras  y  sobrevino 
una  crisis  ministerial  de  las  mas  graves.  La 
comisión  no  dejó  por  esto  de  ser  nombrada,  y 
hasta  dió  principio  á  sus  trabajos;  sin  embar- 
go, todos  los  ministros  rechazaron  toda  pro- 
posición que  tuviese  por  objeto  hacer  una  apli- 
cación cualquiera  de  los  bienes  de  la  Iplesia, 
hasta  que  esta  comisión  no  hubiese  d;.do  su 
informe.  A  la  reapertura  del  Parlamento,  que 
se  efectuó  en  el  mes  de  febrero  de  1835,  los 
torys  habían  en  el  intervalo  de  ona  sesión  á 
la  otra,  vuelto  al  poder.  Entonces  lord  John 
Russell,  que  con  lord  Melbourne  y  los  otros 
miembros  del  gabinete,  había  debido  dejar  e! 
ministerio,  se  puso  ;i  la  cabeza  de  la  oposición; 
y  en  el  mes  de  abril.  Roberto  Peel,  habiendo 
presentado  un  bilí  de  los  derecbosde  Irlanda, 
'ord  John  Russell  hizo  adoptar  por  la  Cámara 
de  les  comunes  la  cláusula  en  virtud  de  la  cual 
el  escódente  de  las  rentas  de  la  Iglesia  episco- 
pal de  Irlanda  podiaaplicarse  á  las  mejorasde 
la  instrucción  pública  de  este  país,  sin  escep- 
cion  de  fé  religiosa..  Esta  votación  de  la  Cáma- 
ra baja,  habiéndose  efectuado  con  una  mayo- 
ría de  doscientos  ochenta  y  cinco  votos  contra 
doscientos  cincuenta  y  ocho,  el  ministerio  to- 
ry.  Roberto  Peel  y  Weliington.se  vieron  obli- 
gados á  re  inrne;  y  lord  Melbourne  fué  encor- 
dado de  formar  una  nueva  administración, 
l  ord  Morpeth,  que  en  este  nuevo  gabinete  He- 
laba las  funciones  de  secretario  de  Estado  por 
la  Irlanda,  presentó  á  la  Cámara  de  los  comu- 
les  otro  bilí  de  diezmos,  estipulando  que  el 
jscedente  de  las  rentas  del  alto  clero  de  Ir- 
landa, fuese  aplicado  á  las  necesidades  de  la 
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instrucción  pública.  La  Cámara  baja  votó  esta 
clausula,  pero  la  Cimbra  alta  la  rechizó,  ye! 
ministerio  renunció  á  sn  proyecto  d*  ley.  Tan 
pronto  orno  llegó  el  año  de  1836,  lord  Mor- 
puth  volvió  de  nuevo  á  la  carga  con  un  bilí. 
Por  la  tercera  vez  entonces,  en  mayo,  este 
bilí  de  los  diezmas  de  Irlanda  Fué  sometido  al 
Parlamento,  siempre  con  la  cláusula  de  apro- 
piación, modificada,  sin  embargo,  en  este 
sentida,  de  aue  el  10  p°/0  del  producto  de  los 
diezmos,  debería  aplicarse  á  la  mejora  de  la 
instrucción  pública  de  Irlanda.  El  20  de  junio 
siguiente  ocurrió  la  muerte  del  rey  Guiller- 
mo IV,  que  llevó  tras  si  la  disolución  del  Par- 
lamento, y  el  bilí  fué  por  consecuencia  enter- 
rado desde  su  nacimiento. 

Bajo  la  reina  Victoria  los  ministros  whigs 
renunciaron  completamente  á  presentarle  de 
nuevo,  convencíaos  sin  duda  de  que  no  había 
manen  de  hacerlo  adoptar  por  la  alta  Cámara; 
y  la  administración  tory  actual  no  pensará 
ciertamente  tampoco  en  mucho  tiempo  en 
volver  á  poner  sobre  la  mesa  esta  irritante 
cuestión. 

AQUELOO  (Mitoloqia.)  Toma  su  origen 
en  las  montañas  del  Pindó,  el  Aquelóo,  hoy 
el  Aspro- Potamos,  después  de  haber  separado 
la  Estrella  de  la  Arcanania,  viene  á  echarse 
en  el  mar  Jouio  en  frente  de  Cefalonia  al  (tes- 
te del  golfo  de  Patras.  La  Grecia,  divinizando 
sus  ríos,  dió  á  cada  uno  de  ellos  su  genealo- 
gía, sustituios  y  sus  atributos:  Aquelóo,  se- 
gún Hesiodo,  era  hijo  del  Océano  y  de  Tetis, 
ó  bien  del  Océano  y  de  Gea  (la  Tierra),  ó  bien 
también  de  Gea  y  de  Helios.  Habiendo  tenido 
muchas  hijas  de  Esteropc,  que  fueron  las  si- 
renas, esperimentó  tal  pesar  por  su  pérdida, 
cuando  vencidas  por  Orfeo,  fueron  converti- 
das en  rocas,  que  rogó  á  su  madre  que  le 
ocultase  en  su  seno;  se  abrió,  en  efecto,  para 
recibirle,  y  no  volvió  á  salir  mas  sino  bajo  la 
forma  de  fio.  El  hecho  mas  importante  que  se 
verificó  de  Aquelóo  en  la  mitología  griega,  es 
su  combate  con  Hércules,  cuya  causa  refiere 
Dejaniro,  asi  como  las  consecuencias,  en  las 
Iraquinianas  de  Sófocles:  «Para  pretendiente 

Íro  tenia  un  rio,  Aquelóo,  que  bajo  una  triple 
brma  me  pedia  á  mi  padre:  tan  pronto  bajo 
la  figura  de  toro,  como  de  dragón,  tan  pronto 
bajo  la  figura  de  hombre  con  la  frente  armada 
de  cuernos,  cuyas  ondas  de  su  barba  dejaba  de 
correr  á  grandes  chorros:  tal  fué  el  esposo  que 
me  estaba  reservado;  y  entonces  en  mi  deses- 
peración deseaba  morir  mas  bien  que  dividir 
con  él  mi  lecho.  En  fin,  escuchó  mis  votos  el 
glorioso  hijo  de  Júpiter  y  de  Alcmena,  que 
entró  en  lucha  con  él  y  me  libertó  de  su  ti- 
ranía. Ño  referiré  los  pormenores  de  este 
combate,  porque  me  son  desconocidos;  serv 
indiferente  para  el  espectador  empellarme  er¡ 
esta  relación.  En  cuanto  á  mí,  pueao  decir  que 
me  hallaba  sobrecogida  de  espanto,  temiende 
que  mi  belleza  me  fuese  fatal.  Júpiter,  árbitre 
del  combate,  le  dió  «na  dichosa  salida.»»  Ovi- 


dio ha  sido  mas  explícito:  las  fases  del  comba- 
te eshn  descritas  una  por  una.  Aquelóo  refie- 
re á  Teseo  cómo  fué  vencido,  primero  bajo  la 
farmi  humana,  después  bajo  la  de  dragón  im- 
petuoso, y  lmvo  de  la  de  toro  amenazante: 
mientras  esta  última  metainórfosis,  uno  desús 
cuernos  fué  roto  por  el  hijo  de  Alcmena  y  con- 
sagrado por  las  náyades,  lleno  por  ellas  de  flo- 
res y  de  frutos,  llegó  á  ser  el  símbolo  de  la 
abundancia.  Según  Apolodoro,  cambió  su  cuer- 
no rolo  contra  el  de  Amaltea,  del  cual  se  en- 
contraba poseedor.  Se  daba  á  este  rio,  la  mas 
importante  de  las  corrientes  de  agua  de  Gre- 
cia, un  culto  solemne.  En  las  Metamórfosis  de 
Ovidio,  se  refiere  además  en  Teseo  que  las 
náyades  habiéndose  olvidado  en  un  sacrificio 
hecho  á  las  divinidades  del  país,  hinchó  sus 
aguas,  las  llevó  al  lugar  de  los  sacrificios  y 
rodó  el  cuerpo  de  las  náyades  hasta  el  mar,  y 
vinieron  á  ser  las  islas  Equinadas.  Entre  los 
monumentos  de)  arte  antiguo  que  represen- 
tan á  Aquelóo,  los  dos  más  importantes  son 
aquellos  cuya  descripción  nos  ha  dejado  Pau- 
sanias.  El  uno,  que  se  encontraba  en  el  teso- 
ro de  Megara,  trazaba  el  combale  de  Hércu- 
les y  del  rio:  los  personajes  estaban  repre- 
sentados por  figuras  de  madera  de  cedro 
incrustadas  de  oro ,  obra  del  lacedemonio 
Don  tas,  discípulo  de  Dipeno  v  de  Scylis.  Jú- 

fnter  y  Dejaniro  asistían  á  la  lucha,  como  en 
a  relación  de  Sófocles:  se  veia  además  á  Mi- 
nerva, protectora  del  Hércules,  y  á  Marte, 
dispuesto  á  socorrer  á  Aquelóo.  El  otro,  que 
representaba  el  mismo  asunto,  estaba  escul- 
pido sobre  el  trono  de  Apolo  en  Amiclea.  Al- 

Í ;unos  monumentos  del  mismo  género  han 
legado  hasta  nosotros,  pero  no  son  ni  nume- 
rosos ni  todos  incontestables;  pues  algunas  ve- 
ces se  ha  confundido  la  lucha  de  Hércules  y 
de  Aquelóo  con  la  de  Teseo  contra  el  Mi  no- 
tan™. Mr.  Welcker  cree  reconocer  á  Aquelóo 
en  el  bello  fragmento  de  mármol  de  la  galería 
de  Florencia,  donde  se  ve  un  toro  con  rostro 
humano  caido  sobre  las  rodillas  bajo  la  mano 
poderosa  de  un  héroe,  que  no  tiene  ya  mas 
que  un  brazo  apoyado  sobre  el  cuello  del  ani- 
mal. Un  vaso  pintado  de  Girgenta,  publicado 
é  ilustrado  por  Mr.  Millingen,  una  piedra 
grabada  publicada  por  el  mismo,  otro  vaso  des- 
crito en  (os  Anales  del  Instituto  arqueológico, 
representan  igualmente  á  Aquelóo  bajo  la  for- 
ma de  un  toro  con  cabeza  de  hombre  barbu- 
do, existe  también  bajo  forma  de  mónstruo 
marino  sobre  un  vaso  de  Ñola,  perteneciente 
en  otro  tiempo  al  general  Galani  y  pasado  i 
Inglaterra.  Otro  monumento,  una  piedra  gra- 
bada, igualmente  publicada  por  Mr.  Millio- 
?en,  representa  á  Aquelóo  bajo  una  forma  com- 
pletamente humana  con  cuernos  en  la  frente. 
También  bajo  la  forma  de  un  anciano  de  larga 
Sarna  con  cuerpo  de  toro,  se  encuentra  á 
Vquelóo  representado  sobre  una  medalla  de 
Metaponte,  donde  están  grabadas  en  caracte- 
res griegos  las  palabras:  Prendo  de  Aquelóo, 
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y  que  se  refiere  sin  duda  á  juegos  celebrados 
eo  honor  de  este  río.  Algunas  medallas  de  los 
arcadios,  cuyo  territorio  estaba  regado  por  sus 
agrias,  tienen  también  este  emblema.  Eforo 
nos  ha  dejado  una  idea  de  la  importancia  que 
Aquelóo  tenia  entre  los  griegos  por  el  frag- 
mento siguiente  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros: «Los  otros  ríos  reciben  solamente  el 
homenaje  de  los  pueblos  que  viven  sobre  sus 
márgenes;  pero  Aquelóo  solo  es  honrado  por 
todos  los  nombres.  Asi,  en  lugar  de  llamar  al 
agua  por  su  nombre  especial,  nosotros  le  da- 
mos el  sobrenombre  de  Aquelóo,  tomado  de 
este  rio.  Yo  no  podré  asignar  otra  causa  á  esta 
escepcion,  que  las  palabras  del  oráculo  de  Do- 
dona,  repitiendo  á  todos  los  que  iban  á  consul- 
tarle: saertficadú  Aquelóo.  De  suerte  que  mu- 
chas personas,  pensando  que  el  oráculo  noque- 
ría  se  designase  asi  solamente  el  rio  que  cor- 
re entre  los  arcadios,  llamaron  con  este  nom- 
bre á  las  aguas  del  rio  de  este  pais,  apelativo 
que  ha  pasado  al  lenguaje  ordinario,  sobre 
todo  cuando  se  trata  del  agua  que  se  ofrece  en 
ocasión  de  los  sacrificios.»  Didimo,  comen- 
tando este  pasaje,  añade:  «Acaso  seria  mejor 
decir,  que.  los  nombres  habian  honrado  á 
Aquelóo  dándole  su  nombre  á  todas  las  agnas 
en  general,  porque  es  el  mas  antiguo  de  los 
ríos.  Con  efecto,  Agesilao  en  el  libro  I  de  su 
historia,  nos  instruye  del  derecho  de  progeni- 
tura del  río  Aquelóo.  £1  Océano,  dice,  ha- 
biéndose rasado  con  Tetis  su  hermana,  nacie- 
ron de  esta  unión  tres  mil  ríos,  y  Aquelóo  fué 
el  mayor  de  todos  ellos,  y  por  eso  también  es 
el  mas  reverenciado.»  El  Aspro  Potamos  es 
hoy,  como  lo  era  Aquelóo,  el  único  de  los  rios 
de  Grecia  que  merece  este  nombre.  Inundan- 
do durante  el  invierno  las  tierras  bajas  que 
atraviesa  en  las  inmediaciones  de  su  emboca- 
dura, tiene  todavía  durante  los  calores  del 
verano,  la  longitud  del  pequeño  brazo  del  Sena 
en  París,  con  una  profundidad  mas  grande. 
Sus  aguas  rodando  sobre  las  pendientes  del 
Pindó,  conservan  su  color  terroso  hasta  cierta 
distancia  del  mar. 

ARABESCO.  (Bella»  arles.)  Entre  los  di- 
versos géneros  de  pintura  y  de  escultura,  el 
arabesco  se  distingue  de  los  demás,  en  que  es 
mas  particularmente  una  dependencia  del  arte 
arquitectónico.  Un  arabesco  no  es  por  si  mis- 
mo una  verdadera  obra  de  arte,  y  no  fe  aco- 
mete seriamente  el  trabajo  de  pintarle,  de 
dibujarle  ó  de  esculpirle,  si  no  es  para  hacer 
el  ornamento  de  algún  edificio  ó  de  alpunos 
muebles  de  lujo.  El  arabesco  se  caracteriza 
también  por  su  modo  de  composición,  que  es 
un  extravagante  conjunto  de  flores,  de  arbus- 
tos, de  animales,  ya  reales,  ya  imaginarios, 
cuyos  detalles  se  mezclan  á  detalles  de  ar- 
quitectura. 

Vitruvio,  que  hace  mención  de  este  géne- 
ro de  ornamento,  cuya  moda  comenzaba  en  su 
época  entre  los  romanos,  no  habla  de  él  mas 
que  para  condenarle,  mirando  esta  novedad 


como  un  atentado  dirigido  contra  la  pureza  del 
arte  antiguo. 

«Los  antiguos,  dice,  colocaban  bajo  sus 
pórticos  paisajes  tomados  de  la  naturaleza,  que 
representaban  puertos,  promontorios,  rios, 
bosques,  rebaños  ó  asuntos  históricos,  tales 
como  la  guerra  de  Troya  y  los  viajes.de  Uli- 
ses.  Ahora,  malas  costumbres  se  proponen 
destruir  la  verdad  que  servia  de  guia  á  los  an- 
tiguos. Se  pintan  sobre  las  paredes  séres  di- 
formes, mas  bien  que  séres  que  existen  en  la 

realidad  Por  otra  parte,  de  estas  ramas 

brotan  flores,  de  las  cuales  se  hacen  salir  se- 
mi-Gguras,  las  unas  con  cabezas  de  hombres, 
las  otras  con  cabezas  de  animales.  Pero  estas 
cosas  no  existen,  y  por  lo  que  á  mi  toca,  no 
apruebo  mas  que  lo  que  está  conforme  con  la 
verdad.» 

Este  pasaje  nos  dá  la  fecha  exacta  en  que 
se  han  introducido  en  el  arte  clásico  los  orna- 
mentos en  forma  de  arabesco,  que  según  el 
mismo  autor,  no  serian  mas  que  una  enfado- 
sa imitación  del  estilo  egipcio. 

Antes  Aristóteles  había  hecho  mérito  de 
ciertas  tapicerías  persas  sobrecargadas  de  or- 
namentos, que  según  la  descripción  quedá  de 
ellas,  debemos  considerarlas  como  verdaderos 
arabescos.  «Estas  tapicerías,  dice,  eran  tan 
notables  por  el  brillo  de  sus  colores,  como  por 
la  riqueza  y  singularidad  de  sus  dibujos,  re- 
presentando un  estravagante  conjuuto  de  plan- 
tas y  animales  y  hasta  de  grifos  y  de  centáuros.» 

En  fin,  en  las  escavaciones  de  Pompeya 
se  han  encontrado  sobre  las  paredes  de  los 
edificios  romanos  colocados  al  descubierto  un 
gran  número  de  pinturas  en  forma  de  arabes- 
cos, y  representando  á  menudo  fábricas,  cu- 
yas formas  arquitectónicas  son  enteramente 
opuestas  á  la  sencillez  de  las  líneas  griegas  y 
latinas.  De  modo,  que  bien  se  refiera  á  la  opi- 
nión de  los  antiguos  autores  sobre  los  arates- 
eos,  bien  se  juzgue  por  el  sello  particular  de 
su  estilo,  es  difícil  no  suponerlos  con  una  des- 
cendencia oriental. 

V  buscando  su  primer  origen  en  todo  lo 
que  se  ha  escrito  sobre  arqueología  ¿no  se  le 
encontraría  en  este  doble  movimiento  de  la 
imaginación  humana,  que  tan  pronto  nos  lle- 
va á  representar  las  cosas  reales,  tales  como 
la  naturaleza  las  ofrece,  y  tan  pronto  á  crear- 
las maravillosas  y  sobrenaturales,  á  las  cuales 
dá  después  un  cuerpo  y  una  figura  por  medio 
de  procedimientos  en  uso  en  las  diferentes  ar- 
tes? Asi  es  cerno  tedos  los  pueblos  los  mas  re- 
finados, como  los  menos  adelantados  en  civi- 
lización, han  hecho  uso  de  los  arabescos.  Los 
indios,  los  chinos,  los  antiguos  mejicanos  los 
han  conocido:  se  encuentra  jor  Udas  partes 
sobre  sus  edificios,  sobre  los  mosáicos  y  hasta 
sobre  las  telas.  ¿No  será  necesario  II?  n  ar  con 
el  nombre  de  arabescos  las  pinturas  extrava- 
gantes de  los  pueblos  salvajes  y  las  groseras 
esculturas  con  que  adornau  sus  armas  y  sus 
piraguas? 
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Pero  limitemos  nuestro  asueto  á  la  histo- 
ria del  arte  europeo. 

En  tiempo  de  los  emperadores,  los  roma- 
nos pintaban  sobre  sus  ediüoios  públicos,  sus 
palacios  y  sus  sepulcros  arabescos  ó  asuntos 
simbólicos  que  indicaban  el  destino  de  los 
monumentos,  á  los  cuales  servían  de  decora- 
ción. Kl  asunto  de  los  dibujos,  el  tono  de  los 
colores  son  muy  variados;  se  distinguen,  sin 
embargo,  tres  disposiciones  constantes,  y  que 
son,  en  la  parte  inferior,  un  ancho  su lt- basa- 
mento de  un  rojo  oscuro  y  poco  adornado  de 
dibujos,  en  medio  de  un  encuadramicnto,  las 
mas  veces  de  color  amarillo,  cortado  por  íile- 
tes  y  columnetas,  y,  en  fiu,  un  Iriso  sobrecar- 
gado de  composiciones  mas  delicadas  que  se 
destacau  sobre  un  fondo  blanco. 

Durante  los  primeros  tiempos  que  se  siguie- 
ron á  la  caída  del  imperio  romano,  los  arabes- 
cos desaparecieron  de  casi  todos  los  edificios  que 
solevantaban  bajóla  influencia  del  arte  cristia- 
no. Se  diria  que  el  genio  severo  de  la  religión 
naciente  no  podía  prestarse  «-i  composiciones 
de  un  género  tan  caprichoso,  que,  en  electo, 
no  reaparecieron  entre  nosotros,  sino  en  el 
momento  en  que  las  artes  europeas  sufrieron 
la  influencia  de  los  árabes.  Se  sabe,  que  el 

f (roleta  Mahoma  habia  prohibido  á  sus  fieles 
a  pintura  de  seres  animados,  hombres  y  ani- 
males. Reducidos  asi  á  la  reproducción  de  las 
plantas  y  de  las  flores,  los  árabes  se  abstuvie- 
ron menos  de  copiar  estrictamente  las  formas 
verdaderas,  que  en  buscar  en  sus  contornos  y 
sus  inflexiones  asuntos  para  dibujos  de  pura 
fantasía,  con  los  cuales  adornaban  sus  mezqui- 
tas. Nosotros,  que  estábamos  en  contacto  inme- 
diato con  los  árabes,  imitamos  primero  este 
género  de  decoración;  y  las  cruzadas,  á  su 
regreso  de  los  diferentes  países  del  Asia,  pro- 
pagaron este  gusto  en  el  resto  de  Europa.  Se 
vuelven  á  encontrar  huellas  de  esta  imitación 
en  toda  la  arquitectura  j.  ótica,  que,  á  pesar  de 
su  sello  de  perfecta  originalidad  en  otras  par- 
tes, sufre  evidentemente  la  influencia  orien- 
tal en  todo  lo  que  toca  al  ornamento.  En  esta 
época  fué  cuando  se  creo  la  palabra  arabes- 
co; denominación  exacta  siempre  que  se  apli- 
que á  los  ornamentos  de  los  tiempos  góti- 
cos, pero  que  deja  de  serlo  en  la  época  del 
renacimiento.  Desde  entonces  nuestros  maes- 
tros en  materia  de  ornamentos,  no  fueron  ya 
los  árabes,  sino  los  romanos,  y  se  comenzó  á 
imitar  los  bellos  modelos  que  estos  últimos 
nos  habían  dejado  sobre  las  paredes  de  sus 
monumentos.  Los  maestros  mas  distinguidos  de 
un  tiempo  en  que  el  arle  de  la  pintura  ha  llegado 
á  su  mas  alto  grado,  no  desdeñaron  su  gei  ero, 
que  aun  cuando  inferior,  pide  mucha  imagi- 
nación, gusto  y  una  gran  delicadeza  de  ejecu- 
ción. Rafael  mismo  te  aplicó  á  el,  y  demostió 
su  genio.  El  primero  entre  los  mulcines,  in- 
trodujo figuras  alegóricas  en  los  arabescos.  Se 
duda  si  fue  en  esto  un  novador,  ó  solamente 
el  imitador  de  alguuas  antiguas  pinturas  muy 


poco  conocidas  en  su  tiempo.  De  cualquier 
manera  que  sea,  los  hermosos  arabescos  con 
que  ha  adornado  ciertos  parajes  del  Vaticano, 
seguirán  siendo  ios  modelos  mas  acabados  de 
este  género  de  pintura  para  todos  los  artistas 
presentes  y  venideros. 

ARAM,  A  RAMEEN,  ARAMAICO.  (Histo- 
ria, lintjúlslica  )  La  primera  de  estas  pala- 
bras es  un  nombre  semítico,  que  significa 
olio  país;  asi  es  como  ios  pueblos  de  la  Pa- 
lestina llamaban  vagamente  á  las  regiones  si- 
tuadas al  Norte  y  al  Este  del  Líbano.  Los  ju- 
díos dieron  á  este  nombre  geográfico  una  es- 
teusion  que  nos  parece  un  poco  ostrafia,  pues 
sirvió  para  designar  toda  la  parte  del  A6ia  com- 
prendida entre  la  Palestina,  la  Arabia,  el  Ti- 
gris, la  Armenia  y  la  Fenicia,  y  por  aquí  se 
vino  á  la  consecuencia  de  comprender  najo  el 
nombre  de  alto  paia  la  Mesopotamia  Inferior. 
Se  subdividia  esta  región  en  Aram  de  Damas- 
co, Aram  Zobah  y  Aram  Nahraín,  ó  Aram  de 
!  los  dos  ríos  que  indica  sin  duda  la  Mesopo- 
tamia.  El  Aram  de  Damasco  está  también  per- 
fectamente  determinado  por  el  nombre  de  es- 
,  ta  ciudad.  El  de  Zobah  indica  las  cercanías  de 
Nisiba  según  algunos,  y  según  otros,  un  pais 
cerca  de  A  lepo  ó  de  flama. 

Según  Moise  de  Corona,  Aram  fué  un  con- 
¡  quistador  que  ocupó  la  alta  Armenia.  Sustitu- 
i  vendo  el  nombre  de  una  raza  á  la  de  un  bom- 
í  bre,  no  habria  dilicultad  en  admitir  este  hecho 
;  y  esplicaria  la  analogía  de  las  palabras  Aram 
i  y  Armenia,  que  los  autores  griegos,  y  parti- 
|  cularmenie  Estrenen,  han  confundido  algu- 
j  ñas  veces. 

En  general,  el  nombre  de  árameos  indica 
á  los  sirios  mas  allá  del  Líbano.  La  parte  de 
\  estas  poblaciones  que  se  estableció  entre  el 
|  Tigris  y  el  Lúfrates,  está  designada  mas  par- 
ticularmente bajo  el  nombre  de  nabaleos,  los 
:  tmíxils  de  los  autores  áral  es.  El  nombre  y  la 
j  nacionalidad  de  los  árameos  sol  revivieron  á 
,  las  conquistas  de  los  Seleucidas,  de  los  partos 
!  y  de  los  romanos,  puesto  que  se  hace  men- 
ción de  un  rey  arameo  tributario  de  los  Arsa- 
cidas,  que  estaba  en  guerra  contra  un  rey  na- 
j  baleo,  tril  otario,  cerno  el,  en  la  primera  mitad 
I  del  siglo  111  de  la  era  vulgar.  Solamente,  en 
|  lugar  de  dominar  la  vasta  región  de  Aram, 
este  pueblo  estaba  reducido  á  un  pequeño 
cantón  de  Osrhoene. 

Derivada  del  nombre  geográfico  de  Aram, 
|  la  apelación  lingüística,  an  iueo  ó  aramaico, 
designa  un  dialecto  semítico  que  se  ha  sutdi- 
v  idido  en  1  al  ¡Iónico  ó  aramaico  oriental,  y  si- 
riaco ó  mt nía  ico  occidental.  Pero  ALou'l-Fa- 
n  dj  ó  Par  Del tícus,  escritor  bien  conocido 
del  sig'o  XII 1  y  bien  competente  por  su  no- 
l;düid¡d  y  su  erudición,  en  lugar  de  hacer 
del  siriaco  una  ramificación  del  aramaico,  da 
este  como  un  dialecto  de  la  lengua  de  los  si- 
rios ó  asirios.  Estableció  la  distinción  del  si- 
riaco en  tres  dialectos:  t."  el  aramaico,  el 
•mas  elegante  de  todos,  hablado  en  Edesa, 
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Harrao,  y  en  lo  que  él  llama  la  Siria  Esterior: 
1.°  el  palestino,  en  uso  en  Damasco,  en  los 
valles  del  Líbano  y  en  la  Siria  Interior:  3.°  el 


caldeo-naba teo,  que  califica  de  detestable  día 
lecto,  relegado  á  las  montanas  de  Asina  y  á 
las  llanuras  de  la  baja  Mesopotamia.  Sin  dis- 
putar sobre  el  gusto  «le  Abou'l-Faradj,  que 
prefería  naturalmente  su  propio  dialecto,  es 
cierto  que  la  denominación  adoptada  por  él 
corresponde  mejor  al  valor  etimológico  de  las 
palabras  Araiu  y  a  rama  ico,  y  que  se  asemeja 
perfectamente  *á  la  esprcsiou  high  dutch  (alto 
tudesco),  por  la  cual  los  ingleses  designan  el 
alemán,  al  paso  que  dan  el  nombre  de  tozo- 
iaich  (najo  tudesco)  ó  simplemente  de  dutch 
i  la  lengua  holandesa.  Después  de  todo,  las 
aplicaciones  impropias  de  Aram  á  la  Babilo- 
nia, y  de  a  rama  ico  oriental  al  caldeo,  se  es- 
plican  perfectamente  como  en  el  caso  de  la  Ar- 
meuia  por  los  efectos  de  la  conquista,  que  hi- 
zo comunes  á  los  paises  ocupados  los  nombres 
que  pertenecían  ó  la  raza  conquistadora.  Vie- 
ne a  suceder  lo  mismo  con  corta  diferencia 
coa  el  nombre  de  f raneáis  dado  ú  la  lengua 
oeo-latina  de  los  galos,  porque  una  tribu  fran- 
ca esteudió  su  dominación,  primero  hasta  el 
Loira  y  después  basta  el  Mediterráneo.  Nos- 
otros seguiremos  la  nomenclatura  adoptada 
mas  generalmente  en  lugar  de  la  de  Ahoull- 
Farsuj,  y  designaremos  por  la  palabra  aramal- 
co  los  dialeclos  siriacos,  oriental  y  occidental, 
estrenos  á  la  Palestina. 

El  ara  maleo  se  introdujo  en  Palestina  des- 
pués de  la  cautividad  de  los  judies;  quedó 
alli,  hasta  la  dispersión  de  este  pueblo,  y  es- 
taba muy  propagado  en  tiempo  de  Jesucristo 
como  se  demuestra  por  muchos  pasajes  del 
Nuevo  Testamento  y  de  Flaviano  Josefo.  Este 
dialecto  hacia  concurrencia  á  la  lengua  griega, 
llevada  al  país  por  otra  conquista;  pero  era 
mas  popular,  como  derivada  de  la  misma  ra- 
ma que  la  hebráica,  la  antigua  del  país  en  los 
tiempos  de  su  independencia.  Las  luchas  de 
los  romanos  contra  la  Persia  bajo  las  dos  di- 
uastias  Arsacida  y  Sasanida,  luchas  que  des- 
truían con  frecuencia  las  provincias  interme- 
diarias, pero  impedían  también  el  estableci- 
miento de  una  nueva  raza  estranjera,  no  hi- 
cieron mas  que  consolidar  en  el  antiguo  A  ra  ni 
los  diferentes  dialectos  siriacos  que  alli  se  ha- 
blaban. Pero  la  conquista  árabe,  completa, 
durable,  y  hecha  por  una  raza  pnálcga,  dió  un 
pipe  mortal  á  los  dialectos  indígenas.  Hasta 
los  hubiera  absorbido  entermienle  sin  el  an- 
tagonismo religioso  de  las  poblaciones  aríme- 
nas  que  en  fcran  parle  h;  n  ¿ido  beles  á  la  re- 
ligión del  Evangelio.  Asi  es  que  los  cristiane 
de  Babilonia  hablan  todavía  una  especie  d« 
caldeo  ó  aramaíco  oriental,  y  el  occidental  se 
lia  conservado  en  las  cercanías  de  Mardin  y  di 
Mosoul  al  decir  de  los  viajeros  modernos.' Se- 
gún los  orientales  que  han  estudiado  mas  es- 
pecialmente los  dialectos  aramalcos,  estos  se 
QttUQguen  en  dos  lenguas  principales,  semlti- 
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ca,  árabe,  hebreo,  por  la  frecuencia  de  los 
monosílabos,  la  pobrera  de  las  formas  grama- 
ticales y  un  material  de  palabras,  mas  escaso. 

AHfiOL  DEL  PAN.  Es  una  especie  deja- 
quinrro,  cuyos  frutos  son  para  los  habitantes 
de  la  Polinesia,  lo  que  son  en  nuestros  climas 
las  platas  y  las  diferentes  especies  de  granos, 
es  decir,  la  base  del  alimento  general  de  las 
poblaciones.  En  algunos  parajes  donde  se 
practica  una  incisión,  corre  un  licor  de  sus- 
tancia lechosa  y  glutinosa.  Las  ramas  de  este 
árbol,  que  llegan  generalmente  á  una  eleva- 
ción de  46  á  47  metros,  es  decir,  á  la  de  una 
encina  de  lama  fio  mediano,  forman  eu  la  es- 
tremidad  de  un  tronco  recto  y  elevado,  una 
cúpula  circular.  Las  primeras  se  destacan  de 
este  tronco  á  una  altura  de  3  i  i  metros;  se 
estienden  horizontalmente,  llevando  sus  tallos 
ascensionalmente  con  sus  flores  y  sus  frutos 
en  la  estremidad. 

El  capitán  Cook,  en  sus  viajes,  nos  descri- 
be las  hojas  del  árbol  del  pan  como  teniendo 
cerca  de  3  decímetros  de  longitud,  oblongas, 
profundamente  serpenteadas,  semejantes  á  las 
de  la  higuera,  de  las  que  tienen  el  espesor  y 
el  color;  cuando  se  las  somete  á  presión,  dan 
un  jugo  lechoso.  El  fruto  es  del  tamafio  y  la 
forma  de  una  cabeza  de  niño,  y  su  superficie 
es  rec  ti  forme,  bastante  parecida  al  de  la  trufa. 
Está  cubierto  de  una  piel  espesa,  y  tiene  un 
corazón  del  espesor  del  mango  de  un  pequeflo 
cuchillo.  La  parte  comible  está  situada  entre 
el  corazón  y  la  piel;  tiene  la  blancura  de  la 
nieve  y  la  consistencia  del  pan  fresco.  Sin 
embargo,  antes  de  comerlo  conviene  asarle, 
teniendo  cuidado,  para  el  efecto,  de  dividirle 
en  tres  ó  cuatro  partes.  El  gusto  es  insípido 
con  un  cierto  dulzor  parecido  al  de  la  miga 
de  pan.  Cerno  el  fruto  no  da  tedo  el  afio,  se  le 
ha  suplido  reduciéndole  por  un  procedimiento 
particular  al  estado  de  pasta.  El  árbol  del  pan, 
no  sirve  solamente  para  el  alimento  del  hom- 
bre, su  corteza  puede  también  ser  empleada 
en  otros  casos  diferentes.  El  capitán  Cookafia- 
dia,  que  en  los  felices  climas,  bajo  los  cuales 
crece,  un  hombre  que  planta  diez  de  estos  ár- 
boles en  su  vida,  llena  tan  cumplidamente  su 
deber  Inicia  sí  mismo  y  las  generaciones  futu- 
ras, cerno  puede  hacerlo  en  nuestros  climas 
menos  favorecidos,  el  trabajador  prudente  y 
laborioso  en  la  estación  del  invierno  y  reco- 
lectando bajo  los  ardores  del  estío  tantas  ve- 
ees  cerno  le  sea  dado  ver  renovarse  estas  esta- 
ciones, pues  cuando  ha  sido  baslr ule  feliz  pa- 
ra proveerá  las  necesidrdes  actuales  de  su 
limilia,  vendiendo  el  sóbrenle  de  ¡u  recolec- 
eion  y  colocando  su  producto  en  provecho  de 
sus*  hijos. 

Preciso  es  afiadir  de  paso,  que  los  viajerta 
modernos  no  han  participado  del  entusiasmo 
del  valeroso  Cook  bácia  el  árbol  del  pan,  cuyas 
numerosas  transplantaciones  se  han  hecho  con 
buenos  resultados  sobre  diferentes  puntos  da 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales. 
t.    i.  44 
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ARBOL  DE  LA  LIBERTAD.  En  la  época 
de  la  primara  revolución  francesa  en  4790,  y 
por  imitación  de  lo  que  algunos  a  tíos  antes  sé 
habia  hecho  en  America,  i  consecuencia  de 
la  guerra  de  la  independencia,  se  introdujo 
el  uso  de  plantar  en  ciertos  distritos  comuna- 
les, generalmente  en  los  parajes  mas  frecuen- 
tados, en  los  mas  aparentes  por  su  localidad, 
un  arbolito  que  denia  crecer  con  las  nuevas 
instituciones  á  que  estaba  destinado;  bajo  es- 
ta denominación  genérica  y  característica,  pa- 
ra recordar  su  establecimiento  á  las  generacio- 
nes futuras,  herederas  de  los  beneficios  de  to- 
da especie  de  que  el  movimiento  regenerador 
de  4789  debia  dotará  Francia.  En  las  grandes 
ciudades,  cada  plaza  pública  debia  necesaria- 
mente tener  su  árbol  de  la  libertad;  y  como 
por  una  especie  de  fatalidad,  todos  maduraron 
con  el  régimen  que  los  habia  visto  plantar. 
Bajo  el  consulado  y  el  imperio  ya  no  se  hacia 
mérito  de  esta  circunstancia.  En  4830  tuvie- 
ron los  franceses  el  buen  sentido  de  abstener- 
se de  hacer  plantaciones  de  ninguna  especie; 
reserva  prudente  que  ha  tenido  al  menos  por 
resultado  el  no  hacer  emblemáticas  demostra- 
ciones que  hubieran  caído  indudablemente  en 
el  ridiculo. 

Los  belgas  también  han  plantado  sus  ár- 
boles para  recordar  á  las  generaciones  mas 
remotas  sus  inmortales  jomadas;  hace  algu- 
nos anos  que  se  veían  todavía  en  varias  plazas 
de  Bruselas  estos  emblemas.  Pero  en  un  paseo 
reciente  que  hemos  hecho  á  Bélgica  hemos 
observado  la  completa  desaparición  de  estos 
ridiculos  símbolos. 

ARDEA.  (Geofirafia  é  historia  antigua.) 
Ardea,  hoy  reducida  aldea  de  4  60  habitantes, 
dependiente  del  distrito  de  Geusano,  en  la  co- 
marca de  Roma,  ha  sido  en  la  alta  antigüedad 
una  de  las  ciudades  mas  célebres  de  la  Italia 
Central.  Era  la  capital  de  los  rútilos,  nación  ó 
tribu  que  ocupaba  un  pequeño  territorio  fér- 
til colocado  soore  la  costa,  entre  el  I. a u rento 
y  Ancio.  Fué  fundada,  según  la  tradición,  por 
una  colonia  argiena  que  traia  su  origen  de 
Acrisioyde  Danae.  Antes  de  la  llegada  de  las 
colonias  griegas,  el  país  pertenecía  á  los  pe 
lasgos  y  á  los  aborigenses.  Todo  lo  que  se  s* 
be  de  la  historia  primitiva  de  Ardea,  es  quo 
fué  gobernada  por  reyes.  Uno  de  estos  reyes 
se  llamaba  Pilumno,  y  reinaba  sobre  ella  en- 
toncescomo  Picumno  reinaba  sobre  los  latinos. 
Por  una  singularidad  que  debe  tener  un  sen- 
tido mítico,  el  hijo  de  estos  dos  principes 
con  tem  pon  neos,  de  nombres  casi  idénticos, 
se  llamaban  Dauno  y  Fauno.  El  hi}ode  Dauno, 
rey  de  los  rútilos,  $e  llamó  Turno.  Hizo  la 
guerra  á  Eneas,  que  encontró  al  contrario  un 
aliado  en  Latino,  hijo  de  Fauno  y  rey  del 
Lacio.  Después  de  la  caida  de  Tumo,  muer- 
to por  Eneas,  parece  que  los  rútilos  ha- 
bían cambiado  la  forma  de  su  gobierno,  y  ya 
no  se  hace  mención  de  rey  entre  ellos.  Por  lo 
4emás,  la  historia  guarda  silencio  desde  en- 


tonces sobre  Ardea,  hasta  el  día  en  que  Tar- 

quino  el  Soberbio,  guiado  por  su  ambición,  de- 
claró la  guerra  á  los  rútilos,  y  vino  á  poner 
sitio  delante  de  su  ciodad  capital.  Dorante  es- 
te sitio,  Sexto,  hijo  de  Tarquino.  dejando  el 
campo  romano,  pasó  á  Roma  al  lado  de  Lu- 
crecia para  cometer  el  atentado  que  costó  el 
trono  á  su  padre,  é  hizo  de  Roma  una  repú- 
blica. Herminio  y  Horacio,  ya  jefes  del  ejérci- 
to romano,  concluyeron  entonces  una  tregua 
con  los  ardetas,  tregua  que  vino  á  ser  una 
alianza,  como  lo  pruoba  el  primer  tratado  con- 
cluido entre  Roma  y  Cartago,  el  año  de  Ro- 
ma 147,  tratado  en  el  cual,  Ardea  C6  men- 
cionada la  primera  entre  las  ciudades  aliadas 
de  la  república  romana.  Sin  embargo,  se  la  ve 
poco  tiempo  después  (igurar  en  la  liga  latina 
formada  para  volver,  á  poner  á  Tarquino  sobre 
el  trono.  Tratada  con  humanidad  por  los  ro- 
manos, después  de  la  victoria  del  lago  de  Re- 
gila,  no  procuró  combatir  mas  con  la  ciudad 
de  Rómulo,  aun  cuando  pudo  creerse  victima 
el  año  de  Roma  343,  cuando  los  romanos,  to- 
mados por  arbitros  entre  los  ardetas  y  los  ha- 
bitantes de  Aricia,  con  motivo  de  un  territorio 
disputado,  se  adjudicaron  ellos  mismos  la  pro- 
vincia en  litigio.  Es  verdad  que  repararon  es- 
ta iniquidad  socorriendo  el  año  siguiente  á 
Ardea  sitiada  por  los  volscos,  y  enviándole 
después  una  colonia,  á  la  cual  se  dió  el  terri- 
torio tan  injustamente  adquirido  y  devuelto  á 
la  ciudad  que  se  creía  ser  su  legitima  propie- 
taria. Cuando  Camilo  fué  desterrado  de  Roma 
el  año  365,  se  retiró  á  Ardea.  Esta  ciudad, 
habiendo  sido  amenazada  por  el  ejército  galo, 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  árdelas,  sorprendió 
á  los  galos  durante  la  noche  y  los  destrozó 
completamente.  En  Ardea  fue  donde  recibió 
la  nueva  del  senado-consulto,  que  le  nombra- 
ba dictador,  y  de  í.qui  fué  de  donde  partió 
para  reunir  en  Veyes  el  ejército,  á  la  cabeza 
del  cual  libertó  al  Capitolio  sitiado  por  los  ga- 
los. Los  ardetas,  tomaron,  sin  duda,  parte  en 
esta  célebre  victoria,  y  viendo  tantos  vínculos 
de  asistencia  m  ú  tu  a  establecidos  entre  ellos  y 
los  romanos,  no  es  sorprendente  verlos  rehusar 
tomar  parte  en  la  última  liga  de  los  pueblos 
latinos  ¿ublevados,  liga  que  concluyó  con  la 
sumisión  completa  del  Lacio.  Ardea  tuvo  mo- 
cho que  sufrir  durante  la  segunda  guerra  pú- 
nica, y  mas  tarde  durante  la  guerra  civil  en- 
tre Mario  y  Sila.  Los  estragos  hechos  sobre  su 
territorio  én  esta  época,  dieron  principio  á  su 
decadencia,  y  la  insalubridad  reconocida  de  su 
clima  la  acabó.  En  vano  el  emperador  Adria- 
no procuró  repoblar  esta  colonia.  Ardea  des- 
apareció de  la  historia.  En  el  siglo  XI  «o  ha- 
bía en  el  sitio  donde  habia  existido,  mas  qne 
un  castillo  construido  sobre  la  roca  que  servia 
de  Acrópolo;  el  castillo  se  ha  reemplazado 
hoy  por  un  palacio  baronial,  al  pié  del  cual  se 
elevan  algunas  humildes  casas  que  constitu- 
yen la  Ardea  moderna. 

La  cindadela  de  la  antiguo  Ardea,  de  1 
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míe  restan  algunos  vestigios  do  muralla  edi- 
ficada con  piedras  cuadradas,  se  elevaba  so 
breuo  plantel  escarpado,  situado  entre  dos 
valles  profundos,  habiendo  originariamente 
formado  parte  de  la  gran  llanura  que  se  es- 
tendía  desde  el  monte  Albano  al  mar,  pero 
aislado,  bien  por  alguna  convulsión  natural, 
bien  por  el  trabajo  de  los  hombres.  En  el  lado 
opuesto  al  mar,  la  comunicación  está  ocupada 
por  tres  anchas  y  profundas  zanjas  separadas 
ta  una  de  la  otra  por  dos  murallas  talladas  en 
roca.  Hacia  el  Oeste,  los  dos  valles  se  aproxi- 
man, dejando  un  estrecho  pasaje  fortificado 
por  una  especie  de  muelle,  al  cual  se  entra 
por  una  pnertaT  Mas  allá  se  eleva  otro  baluar- 
te que  debe  haber  sido,  bien  una  segunda  for- 
tificación necesitada  para  el  acrecentamiento 
de  la  ciudad,  bien  una  obra  establecida  por 
algún  ejército  sitiador.  Es  evidente  que  aun 
cuando  hubiera  debido  existir  en  otro  tiempo 
como  ahora  un  camino  que  conduce  de  la  ciu- 
dad á  la  mar,  sin  embargo,  la  gran  puerta  de 
la  ciudad  estaba  á  la  extremidad  oriental  de  la 
cindadela,  y  no  se  podría  llegar  áetla  masque 
por  un  profundo  valle,  que  tiene  la  fortaleza 
a  la  izquierda  y  los  muros  de  la  ciudad  á  la 
derecha.  Las  ruinas  de  construcción  romana, 
en  el  paraje  donde  se  encuentra  hoy  situada 
la  pequeña  capilla  de  Santa  Maríscela,  dejan 
reconocer  una  calle  que  iba  de  la  puerta  cerca 
de  la  ciudadela  á  la  puerta  delfgran'baluarte 
de  que  hemos  hablado  mas  arriba;  otra  calle 
conducía  desde  esta  puerta,  formando  un  án- 
gulo recto  con  la  primera,  y  otrajavenida  por 
el  lado  de  Ancio,  está  indicada  por  un  camino 
qne  desciende  en  el  valle.  El  emplazamiento 
que  ocupaba  necesariamente  la  ciudad,  tiene 
una  grande  ostensión,  y  prueba  bastante  la 
importancia  de  la  ciudad  y  su  inmensa  pobla- 
ción. A  una  inedia  milla  de  ¡la  ciudad,  a  la  iz- 
quierda del  camino  que  conduce  de  Ardea  á 
la  mar,  se  encuentran  vestigios  de  murallas  y 
ana  roca  llena  de  excavaciones,  que  ha  debido 
ser  la  necrópolis  de  la  ciudad.  A  pesar  de  las 
contradicciones  que  existen  entre  las  distan- 
cias dadas  por  Estrabon  y  por  Eulrope,  la  si- 
tuación de  la  ciudad  perfectamente  determi- 
nada, permite  afirmar  que  estaba  á  4  millas 
del  mar,  á  4 1  de  Laurento  y  á  ti  */B  de  Roma. 
La  antigua  via  Ardeatona,  que  conducía  allí, 
está  todavía  visible  en  muchos  parajes.  Ardea, 
con  su  palacio  baronial  y  sus  pocas  casas, 
construidas  con  las  piedras  viejas  de  la  anti- 
gua ciudadela,  merece  todavía  despertar  la  cu- 
riosidad del  viajero.  Los  valles  que  la  rodean 
con  sus  frescos  céspedes  son  pintorescos,  y 
desde  lo  alto  de  la  roca  donde  la  ciudad  se  en 
cuentra  colocada,  como  un  nido  de  águila,  s< 
tiene  una  de  las  mas  hermosas  vistas  que  ser 
posible  desear  sobre  este  Lacio  marítimo,  tai 
imponente  en  su  soledad  y  tan  interesante  poi 
los  recuerdos  que  despierta. 

AREMBERG.  (condado»,  pmncipp.s  t  du 
qcxs  de)  (Historia.)  El  antiguo  ducado  de 


Aremberg,  llamado  asi  en  el  Arte  dé  verificar 
las  fechas  estaba  situado  en  el  Egffel,  entre  el 
arzobispado  de  Colonia  y  el  ducado  de  Juliers. 
Poseyó  Un  castillo  fuerte,  y  fué  el  patrimonio 
de  una  familia  de  la  cual  salía  el  conde  Ge- 
rard  de  Aremberg,  burgrave  de  Colonia  en  el 
siglo  XII.  La  última  nieta  del  conde,  Matilde, 
única  heredera  de  la  soberanía  de  Aremberg,  se 
casó  en  IÍ98  con  Angelbus,  conde  de  La  Mark; 
el  mas  joven  de  sus  hijos,  Eberardo,  heredó 
el  condado  de  Aremberg;  murió  en  4387. 

Eberardo  II,  hijo,  conde  de  La  Mark  y  de 
Aremberg,  compró  en  4  424  el  señorío  de  Se- 
dan y  murió  por  los  a  Dos  4  454. 

Juan  1,  su  sucesor,  fué  chambelán  de  Cár- 
los  Vil,  fortificó  á  Sedan  y  murió  eu  4  480. 
Tuvo  tres  hijos,  el  mayor,  Fernando  111,  su- 
cedió en  el  condado  de  Aremberg,  y  murió 
en  4496;  el  segundo,  Roberto,  señor  deSedao, 
fundó  la  casa  ducal  de  Bomlton;  el  tercero, 
Guillermo  de  La  Mark,  apellidado  el  Jabalí  de 
los  A  r ¡lenes,  tan  célebre  por  su  severidad, 
hizo  revolucionar  á  los  hijos  contra  el  duque 
de  Borgofla,  Carlos  el  Temerario,  y  Juan  de 
Hornos,  obispo  de  Lieja  le  hizo  cortar  la  ca- 
beza en  4  485.  Fué  el  tronco  de  los  señores 
de  Lumain. 

El  condado  de  Aremberg  pasó  sucesiva- 
mente á  los  tres  hijos  de  Eberardo  III,  Juan 
de  La  Mark,  Eberardo  II  y  Hoberlo  /,  que  no 
dejaron  posteridad  varonil.  La  heredera  del 
último,  Margarita,  llevó  el  condado  de  Arem- 
berg á  Juan  de  Liña,  con  quien  se  casó  eu  4  547. 

Su  hijo  mayor,  Cdrlos  /,  conde  de  Arem- 
berg, duque  de  Arschot,  almirante  y  grande 
de  España,  acrecentó  por  su  casamiento  con 
Ana  de  Crol,  la  gloria  y  el  poder  de  su  casa. 
Maximiliano  II  erigió  el  condado  de  Arem- 
berg en  principado,  que  tomó  rango  entre  los 
Estados  germánicos.  (El  principe  asistió  á  la 
dieta  en  4582.  Carlos  había  sido  designado  pa- 
ra el  gobierno  de  los  Paises  Bajos;  murió 
en  4646.  Dejó  once  hijos. 

El  mayor,  Felipe  Carlos  1,  fué  gobernador 
y  capitán  general  del  principado  de  Namur; 
murió  en  Madrid  en  4640. 

Su  hijo  Felipe  Francisco  /,  fué  el  primer 
duque  dé'Aremnerg  en  virtud  de  la  bula  de 
Oro  del  9  do  junio  de  4644,  que  erigió  el  prin- 
cipado de  Aremberg  en  ducado.  Esta  bula  hace 
descender  la  casa  de  Aremberg  de  Carlo-Mac- 
no,  y  le  da  por  aliados  á  todos  los  reyes  de  la 
cristiandad.  Felipe  murió  en  4  647,  y  no  dejó 
hijos  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hermano. 

Cdrlos  Eugenio  /,  que  habia  sido  canónigo 
le  Colonia,  se  casó  y  murió  en  4684 . 

Su  hijo  mayor,  Felipe  Cdrlos  Francisco, 
legó  á  ser  duque*"  y  principe  de  Aremberg,  fue 
"apilan  general  de  los  guardias  del  emperador, 
uurió  en  4  694 ,  á  consecuencia  de  las  heridas 
|ue  recibió  en  la  batalla  de  Salenkemme  con- 
ra  los  turcos. 

Leopoldo  Feli pe,  su  , hijo  fué  gobernador 
de  Mons,  lugar-teniente  general  al  servicio  del 
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imperio,  y  recibió  muchas  heridas  en  la  bata- 
lla de  Malplaquet;  murió  en  4754. 

Su  hijo  mayor,  C'írlos  María  Raimundo, 
se  distinguió  particularmente  en  la  guerra  de 
los  Siete  años.  Obtuvo  el  collar  del  Toisón  de 
Oro  en  la  jornada  de  Linden;  en  la  batalla  de 
Torgau  recibió  un  balazo  en  el  pecho,  y  debió 
su  salvación  á  la  placa  de  esta  órden  que 
amortiguó  el  golpe.  Murió  siendo  feldmariscal 
en  4773. 

Su  hijo,  Luis  Anyilberto,  nació  en  4 75 i, 
fué  despojado  de  sus  ducados  y  principados 
por  la  revolución.  Habia  favorecido  primeroel 
movimiento  revolucionario  de  los  Países  Bijos, 
y  se  leyó  en  algunos  escritos  de  anuel  tiempo, 
que  habia  concebido  un  momento  la  esperanza 
quimérica  de  verse  nombrado  duque  de  Bra- 
vante.  Los  tratados  de  Campo-Formio  y  de 
Luneville,  le  devolvieron  sus  tierras  inmedia- 
tas á  los  Países  Bajos,  y  le  atribuyeron  indem- 
nizaciones sus  Estados  soberanos,  reunidos  en 
Francia.  Recibió  á  'este  título  los  países  de 
Mippen  y  de  Redíngausen,  sobre  la  margen 
derecha  del  Rhin.  En  4803  se  resignó  á  ceder 
á  su  hijo  mayor  su  ducado  de  Aremberg,  con- 
dición impuesta  por  el  gobierno  consular  á  la 
restitución  de  sus  propiedides  en  Francia. 
Napoleón  le  hizo  senador.  Este  principe  murió 
en  4  8iO.  Habia  perdido  la  vista  desde  su  ju- 
ventud en  una  partida  de  caza. 

Próspero  Luis,  hijo  del  precedente,  era 
también  menor  cuando  su  pidre  le  trasmitió 
el  ducado  de  Aremberg,  que  entró  en  4806  en 
la  Confederación  del  Rhin.  Perdió  su  sobera- 
nía en  4810,  y  su  ducado  pasó  al  reino  de 
Westfalia.  Se  hibia  casado  en  4808  con  una 
sobrina  de  la  emperatriz  Josefina,  Estefanía 
Tascher  de  la  Pageria.  Sirvió  en  Espida  al 
frente  da  un  regimiento  de  cazadores  que  ha- 
bia levantado  á  su  costa,  y  fue  en  481 1  hecho 
prisionero  por  los  ingleses.  Su  casamiento, 
que  no  habia  sido  feliz,  lué  declarado  nulo 
en  4846;  el  príncipe  se  casó  en  4848  con  una 
princesa  de  Lobdowits. 

Augusto  María  Aremberg,  tío  del  prece- 
dente, se  hizo  conocer  en  Francia  en  los  pri- 
meros afios  de  la  revolución,  bajo  el  nombre 
de  conde  de  La  Mark,  que  su  abuelo  materno 
le  trasmitió.  Nació  en  4753  y  pasó  á  las  Indias 
en  4780,  donde  sirvió  contra  los  ingleses  á  la 
cabeza  del  regimiento  de  su  nombre.  Repre- 
sentó á  su  vuelta  u.i  papel  importante  en  la 
revolución  de  los  Países  Bajos,  y  sirvió  allí 
como  general  en  el  ejército  de  lesEstados.  El 
conde  de  La  Mark,  poseedor  de  grandes  bie- 
nes en  Francia,  y  puesto  en  evidencia  por  los 
asuntos  de  los  Países  Bajos,  se  hizo  nombrar 
diputado  de  la  nobleza  en  los  Estados  genera- 
les. Se  sentó  á  la  izquierda  en  la  Constituyen- 
te. Ligado  conMírabeau  yTalleyrand,  habien- 
do llegado  á  ser  hostil  al  partido  de  la  córte. 
el  conde  de  La  Mark  apoyó  con  su  influencia 
y  sus  votos  todas  las  reformas  populares  de 
estos  primeros  días.  Fué  de  los  mas  prontos, 


sin  embargo,  en  detenerse  delante  del  movi- 
miento revolucionario  que  amenazaba  arras- 
trarlo todo.  Se  aproximó  á  la  córte  y  ayudó 
con  sus  consejos  y  sus  grandes  relaciones  á 
esta  monarquía  vacilante.  Dicen  que  él  fué 
quien  logró  modificar  á  Mi  rabean,  y  quien  le 
decidió  a  tratar,  aun  cuando  un  poco  tarde, 
con  el  poder  al  cual  habia  hecho  tanta  guerra. 
El  conde  de  La  Mark  fué  el  negociador  de  la 
alianza,  y  la  correspondencia  secreta  de  Mira- 
beau  con  h  córte  pisó  por  sus  manos.  Quedó 
siendo  depositario  ás  ella  hasta  su  muerte. 
Mirabeau  le  escogió  para  ejecutor  testamenta- 
rio y  murió  en  sus  brazos.  El  conde  de  La 
Mark  se  retiró  á  Austria,  tomó^lli  servicio,  y 
quedaron  para  él  cerradas  las  puertas  de  Fran- 
cia durante  el  imperio.  Después  de  su  caida 
se  fi¡ó  en  Bruselas,  y  tomó  el  título  de  princi- 
pe Augusto  de  Aremberg;  murió  en  484...  La 
correspondencia  de  Mirabeau,  mucho  tiempo 
en  depósito  en  las  manos  de  su  antiguo  ami- 
go, ha  sido  recientemente  publicada  por  el 
conde  de  Bicourt,  pues  el  principe  al  morir  le 
habia  encargado  que  cuidase  de  ella. 

ARGENTINA.   (republicO  V.  buenos 

AIRES. 

ARGONA.  (Historia.)  Es  el  nombre  de 
un  bosque  situado  al  norte  de  Francia,  entre 
Sedan  y  Pasavante.  Ha  llegado  á  ser  célebre 
por  la  derrota  del  ejército  prusiano  en  479t. 
Cuando  Dumouriez,  alumbrado  por  un  rasgo 
de  genio,  pasó  a  tomar  posesión  de  los  desfi- 
laderos de  este  bosque  para  cortar  la  marcha 
del  enemigo,  dijo  que  este  desfiladero  serian 
lasTermópilas  de  Francia.  Anadia  en  su  carta 
al  gobierno,  que  seria  mas  dichoso  que  Leóni- 
das. El  suceso  justificó  sus  previsiones,  y  su 
victoria,  rechazando  la  primera  coalición  co- 
menzó aquella  larga  séríe  de  triunfos,  que  no 
han  podido,  á  la  verdad,  preservará  Francia 
de  la  invasión,  sino  que  han  probado  al  menos 
durante  veinte  y  cinco  artos,  lo  que  podia  con- 
tra la  Europa  ligada  para  destruirla. 

Al  principio  de  la  guerra,  en  4792,1a  Fran 
cía  no  tenia  mas  que  440,000  hombres  sobre 
las  armas;  además  estaban  dispersos.  Se  habia 
apresurado  en  los  primeros  momentos  para 
organizarse;  se  los  habia  llevado  sobre  los 
puntos  amenazados,  dividiéndolos  en  tres  ejér- 
citos que  se  llamaban  el  ejército  del  Norte,  el 
ejército  del  Centro  y  el  ejército  do  la  Alsacia. 

El  ejercito  del  Norte,  mandado  por  Ro- 
chambeau  se  acampaba  á  lo  largo  de  la  fronte- 
ra de  Flandes;  el  del  Centro,  á  las  órdenes  de 
Lafayette,  tenia  su  cuartel  general  en  Metz  y 
en  Alsacia.  primero  distante  de  Metz,  se  ha- 
bia acercado  á*  él  hacia  ya  algún  tiempo,  para 
ejecutar  de  concierto  con  el  ejército  del  Cen- 
tro el  movimiento  imaginado  por  Dumouriez 
ruando  era  ministro  de  la  Guerra,  y  que  te- 
nia por  objeto  invadir  la  Bélgica.  Se  habia 
basta  atravesado  la  frontera.  Pero  al  primer 
avance,  las  tropas  francesas,  arrastradas  por 
aquel  sentimiento  de  miedo,  que  dicen  es  tan 
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general  A  los  ejércitos  de  primera  creación, 
emprendieron  la  fuga  en  desórden,  arrojando 
sus  armas  y  gritando  que  so  los  traicionaba. 
Hasta  un  general  fu »  asesinado  durante  esta 
confusión  por  uno  di?  estos  deplorables  estra- 
vios.  consecuencia  ordinaria  del  espanto  y  del 
desorden  (era  el  valiente  ydesgraciado  Di I Ion), 
cuando  se  procuraba  rehacer  á  los  fugitivos. 
Acaso,  ni  uno  de  estos  soldados  habia  todavia 
visto  el  fuego;  no  eran  mas  míe  reclutas  de  la 
víspera,  y  en  cierta  manera,  llegados  hacia  un 
mes  de  sus  pueblos,  ó  jóvenes  de  las  ciuda- 
des, donde  la  Marsellesa,  preciso  es  decirlo, 
habia  podido  exaltar  los  sentimientos,  pero 
donde  el  valor  no  hibia  aun  madurado. 

Lafayette.  con  su  ejercito,  so  habia  dete- 
nido en  Sedan.  Kl  tercero,  del  cual  acabamos 
de  hablar,  habia  marchado  para  ponerse  á  los 
tiros  de  los  callones  de  Metz,  á  hn  de  apoyar, 
en  caso  necesario,  el  cuerpo  de  Lafayette.  Lle- 
vaba á  su  cabeza  á  Luckner,  antiguo  general, 
valiente,  pero  débil  y  sin  talento,  demasiado 
inferior  á  las  circunstancias,  para  conservar  el 
mando  del  que  le  despojaron  muy  pronto. 

El  ejército  francés,  debilitado  y  desmora- 
lizado, parecía  tan  incapaz  para  defenderse, 
como  para  atacar,  y  estallaron  los  aconteci- 
mientos del  10  de  agoslo.  El  primer  cuidado 
de  la  Asamblea,  después  de  haber  decretado 
la  caída  del  rey,  fué  enviar  á  los  ejércitos,  co- 
misarios encargados  de  anunciar  la  revolución 
que  acababa  de  efectuarse,  y  de  hacer  conocer 
la  autoridad  del  nuevo  gobierno.  Mr.  de  Lar 
fayette  se  habia  siempre  manifestado  como 
defensor  de  la  Constitución,  y  desde  que  supo 
la  catástrofe  del  10  de  agoslo"  atestiguó  en  voz 
alta  su  indignación,  declarando,  que  no  reco- 
nocía en  la  Asamblea  el  derecho  de  destruir 
la  Constitución  y  de  suspender  al  rey.  Hasta 
mandó  detener  en  Sedan  a  los  comisarios  en- 
viados por  la  Asamblea:  pero  ésta,  habiéndo- 
le decretado  de  acusación,  no  creyó  deber  re- 
sistir: juzgó  que  lo  mejor  que  habia  que  hacer 
era  deponer  el  mando,  ó  mas  bien  abandonar- 
le desterrándose,  lo  cual  verifico. 

Esta  resolución  dió  lugar  á  diversas  inter- 
pretaciones; la  única  que  podia  serle  per- 
mitida «i  Lafayette  desde  que  no  marchaba 
sobre  Paris.  Pero,  este  partido,  por  nece- 
sario que  se  le  supusiera,  no  podia  ser  sino 
muy  peligroso  en  aquellas  circunstancias,  pues 
privaba  de  su  jefe  en  presencia  del  enemigo, 
á  un  ejército  ya  abatido,  y  que,  entregado  á  si 
propio,  sin  dirección,  podia.  pnr  un  golpe  de 
mano,  hábil  y  feliz,  ser  destruido  en  pocas  ho- 
ras, si  el  general  prusiano  hubiese  sido  mas 
pronto  y  tau  resuelto  como  se  mostró  tímido 
é  irresoluto. 

El  enemigo,  se  adelantaba,  sin  embarco. 
El  ejército  prusiano,  con  una  fuerza  de  60,000 
hombres,  bajo  las  órdenes  de  aquel  famoso 
daqoe  de  Brunswick,  reputado  como  el  pri- 
mer general  de  Europa,  habia  desembocado 
por  Lttxem  burgo.  Contaba,  además,  en  sus 
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(ilas,  un  cuerpo  austríaco  de  16,000  hombres, 
lo  cual  le  elevaba  á  mas  de  80,000  hombres. 
Otro  cuerpo  austríaco,  mandado  por  Clerfayt, 
habia  penetrado  en  Francia  por  el  lado  de 
Stenay. 

Kl  proyecto  de  los  coaligados  era,  entrar 
por  el  centro  hasta  llegar  á  Paris.  Fué  una 
dicha  para  la  Francia,  de  que  este  proyecto 
fuese  tan  mal  ejecutado  como  fué  bien  conce- 
bido. El  duque  de  Brunswick,  t.lctico  metódi- 
co, y  adherido  á  los  antiguos  principios,  no 
llegó  jarnos  ;í  darse  cuenta  del  sistema  que 
convenia  seguir  en  estas  circunstancias,  ente- 
ramente nuevas.  Era  viejo  y  díscolo,  añadien- 
do, además,  á  todas  las  incapacidades  de  la 
edad,  su  lentitud  natural.  Por  otra  parte,  te- 
mía comprometer  loque  él  llamaba  su  gloria. 
Caminaba  poco  á  poco  cerrando  los  ojos,  con 
la  obstinación  propia  de  los  viejos,  con  la  evi- 
dencia que  tocaban  todos  los  jefes  de  su  esta- 
do mayor,  que  le  decían  que  Francia,  abierta 
por  todaspartes.  sin  soldados  sobre  su  territo- 
rio, sin  guarnición  en  las  plazas  fuertes,  no 
estaba  en  estado  de  resistir  á  una  marcha  rá- 
pida, operada  con  persistencia  y  resolución; 
tal  vez  se  precisaba  génio  para  concebir  todo 
esto.  El  duque  de  Brunswick,  no  demostró 
aquí  ni  aun  los  talentos  de  un  general  de  se- 
guudo  ó  tercer  órden.  Su  plan  era  dirigirse 
sobre  París  por  la  vía  mas  directa,  pero  sin  ar- 
riesgar nada,  con  tanta  circunspección  y  pru- 
dencia, como  se  exigía  en  circunstancias  nor- 
males. 

Se  habia.  pues,  decretado  la  guerra  de  si- 
tio, según  costumbre.  Longwy  y  Verdun  ha- 
bían caido  en  poder  del  enemigo  en  los  prime- 
ros días  de  setiembre  del  92.  El  duque  de 
Brunswick,  (iel  á  sus  tradiciones,  juzgaba  que 
era  bastante  para  la  estación,  y  quería  hacer 
que  regresaran  sus  tropas.  Pero  apremiado  por 
el  rey  de  Prusia,  estaba  decidido  á  marchar 
adelante.  El  rey,  en  efecto,  soportaba  impa- 
cientemente las  lentitudes  de  su  general.  Re- 
sultado de  esto  fué  una  incertiduinbre  y  em- 
barazo, que  permitieron  á  la  Francia  recono- 
cerse, y  responder  con  la  victoria  á  lasamenazas 
de  sus  invasores. 

Sin  embargo,  no  habia  ya  tiempo  que  per- 
der. El  único  ejército,  colocado  en  frente  de 
los  prusianos,  sobre  el  camino  que  debían  re- 
correr, era  el  de  Lafayette;  no  contaba  mas 
que  unos  23,000  hombres.  liemos  dicho  mas 
arriba  cual  era  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba este  ejército,  incierto  también,  dividido,  la 
mayor  parte  de  los  soldados,  unida  á  la  Cons- 
titución del  91,  de  la  cual  se  les  habia  habla- 
do tanto  hacia  ya  un  año,  no  sabiendo  ya  lo 
(pie  debia  querer,  ni  lo  que  debia  odiar,  des- 
alentados por  la  destitución  de  su  genera],  y 
sobrecogidos  con  el  sentimiento  de  la  derrota 
ijtic  acababa  de  esperimentar.  Sin  embargo, 
con  estos  23,000  hombres,  y  con  las  disposi- 
ciones de  espíritu  y  desaliento  que  acabamos 
de  indicar,  era  necesario  resistir.  La  Asam- 
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bles  tomó  su  partido:  Dumouriez  fué  nombra- 
do jefe  del  ejército  del  Norte;  Luckner,  reem 
plazado  por  Kellerman,  resignó  el  mando  de 
los  20,000  hombres  acampados  en  los  alrede- 
dores de  Metz;  este  cuerno  formaba  la  se- 
gunda división  del  ejército  de  Dumouriez. 
Eran  43,000  hombres  que  debían  oponerse 
á  1 00,000,  orgullosos  de  sus  primeras  venta- 
as  y  de  sil  antiguo  renombre,  adquirido  bajo 
as  banderas  del  gran  Federico,  y  precedidos 
del  temor  que  habían  inspirado  sus  hazañas 
en  toda  la  Europa  por  espacio  de  veinte  y 
ciuco  años. 

Apenas  hubo  llegado  al  ejército,  el  gene- 
ral francés,  supo,  por  su  actividad,  su  ener- 
gía, su  aparente  confianza  en  el  éxito,  y  bas- 
ta su  facilidad  con  el  soldado,  reponer  la  mo- 
ral de  sus  tropas  y  dar  movimiento  á  este 
cuerpo  esünguido  que  parecía  deber  desvane- 
cerse al  primer  choque.  Pero  ¿cómo  resistir  á 
los  80,000  hombres  que  iban  á  caer  sobre  él? 
Presentar  la  batalla  era  imposible.  Admitien- 
do aue  pudiera  sostener  durante  veinte  y  cua- 
tro horas  el  esfuerzo  del  enemigo,  ¿no  era 
cierto  que  podría  ser  envuelto?  La  resistencia 
podría  ser  admirable,  heróiea;  podria  cubrir 
de  gloría  á  los  que  hubiesen  combatido,  pero 
no  detendría  la  invasión  y  era  preciso  de- 
tenerla. 

Los  generales  franceses,  reunidos  en  con- 
sejo de  guerra,  no  estimaban  que  se  pudiera 
tentar  nada.  Todos  fueron  de  parecer  de  re- 
tirarse detrás  del  Marne.  Se  dejaría  al  enemi- 
go que  so  apoderase  de  todo  el  país  situado 
mas  allá.  Durante  este  tiempo  se  podría  orga- 
nizar, ver  y  juzgar  el  partido  que  podría  to- 
marse. Dumouriez,  sin  embargo,  escuchaba, 
y  sin  decir  nada,  guardaba  silencio.  Este  si- 
lencio duró  muchos  días;  dió  lugar,  según  la 
costumbre,  á  malévolas  interpretaciones,  no 
hablándose  nada  menos  que  de  traición.  Se 
permitía  el  desahogo  de  todas  estas  acusacio- 
nes de  la  medianía,  no  comprendiendo  que  se 
pretendía  ir  mas  allá  de  lo  que  ella  había  vis- 
to, v  que  sus  consejos  no  serian  aceptados  co- 
mo los  últimos  recursos  de  la  sabiduría  y  de 
la  razón. 

Dumouriez  había  cesado  de  pedir  conse- 
jos, porque  entregado  á  si  mismo,  y  consa- 
grándose á  su  ponsamiento,  fué  iluminado  por 
aquella  inspiración  que  hizo  de  él  un  grande 
hombre  durante  veinte  días,  y  que  salvó  á  la 
Francia. 

Examinando  por  última  vez  la  carta  con  el 
general  Therenot,  su  jefe  dé  estado  mayor, 
designó  las  montañas  de  Argona.  y  dijo  que 
su  resolución  estalla  tomada;  y  que  allí  era  á 
donde  se  esperaba  á  los  prusianos,  y  uno  res- 
pondía de  todo  si  lograba  llegar  allí  antes 
que  ellos. 

Estas  montanas,  donde  ibaná  decidirse  los 
destinos  d¿  Francia,  forman  una  cordillera  de 
cerca  o>  15  leguas,  que,  partiendo  de  Sedan, 
tn  la  •streuaidad  mas  lejana  de  Fraucia  por  el 


lado  del  Norte,  se  estiende  al  interior  hasta 
coreado  Santa  Menheulda.  Es  una  serie  de  al  Lo- 
ras y  de  precipicios  apenas  practicables,  hasta 
para  un  cuerpo  aislado.  Representémonos  una 
barrera  de  25  leguas  de  ancho,  dirigiéndose 
delante  del  ejército  prusiano  puesto  en  frente 
y  en  el  medio.  No  había  otro  recurso  para 
marchar  directamente  sobre  París,  que  pene- 
trar esta  barrera,  á  menos  de  subir  hacia  Se- 
dan, ó  de  bajar  hasta  Santa  Menheulda,  para 
volver  á  sus  extremidades,  vuelta  en  la  cual, 
no  se  debía  pensar  Entre  el  ejército  prusiano 
y  la  cadena  do  montañas  corre  el  rio  Meusa. 
Los  prusianos  estaban  acampados  en  la  otra 
orilla,  preparándose  á  pasarle,  para  penetrar, 
si  era  posible,  en  las  gargantas  del  Argona. 
Esto  es,  lo  que  había  previsto  Dumouriez.  Era 
en  estas  gargantas,  y  en  medio  de  estos  bos- 

3uesyde  estos  precipicios,  donde  el  quería 
ispi liarles  el  paso.  El  enemigo  no  había  sos- 
pechado esta  resolución.  Por  mucho  trabajo 
que  costase  obviar  el  obstáculo  que  se  presen- 
taba á  sus  ojos,  no  se  esperaban  otras  dificul- 
tades que  lasque  presentaba  la  naturaleza.  No 
había  mas  que  cinco  desfiladeros,  por  los  cua- 
les se  podía  esperar  abrir  un  camino.  Estos 
desfiladeros  son  como  otras  tantas  aberturas 
quo  cortan  la  montaña  é  interrumpen  la  cade- 
na. Son  largos,  estrechos,  profundos,  y  de  un 
acceso  tan  difícil  como  el  de  los  bosques;  pero 
son  los  únicos  que  ofrecen  una  especie  de  ca- 
mino donde  se  puede  aventurar  alguna  cosa. 
Dumouriez  había  calculado,  que  si  él  encon- 
traba un  momento  en  que  los  prusianos  fuesen 
empeñados,  la  ventaja,  resultando  de  la  des- 
igualdad de  las  fuerzas,  desaparecía  en  estos 
lugares  escarpados,  en  presencia  de  un  ejér- 
cito ya  fatigado  por  la  marcha,  detenido  de 
repente  por  el  fuego  de  los  franceses,  no  pu- 
diendo,  ni  avanzar  ni  retroceder,  y  embara- 
zado por  su  propio  número.  Pero  era  necesa- 
rio apoderarse  de  estos  triunfos.  Esto  es  lo 
que  esplica  la  palabra  de  que  se  había  servido 
Dumouriez:  «Todo  se  ha  salvado  si  yo  puedo 
llegar  antes  que  los  prusianos.» 

Los  cinco  desfiladeros  de  que  acabamos 
de  hablar,  y  que  dividen  los  bosques  en  dis- 
tancias casi  ¡guales,  son:  Le  Chéne  poptUeux, 
La  Croix  aux  Bou,  Le  Grand-Pré,  La  Cha- 
Itide  y  Le»  hleítes. 

Los  dos  que  mas  importaba  ocupar  eran  el 
Grand-Pré  y  Les  Islettes.  Son  los  mas  distan- 
tes de  Sedan  donde  se  encontraba  Dumouriez. 
No  titubeó,  y  aun  cuando  era  menester  para 
llegar  mas  pronto  atravesare!  largo  del  Meu- 
sa. y  esperimentar  por  consiguiente  el  fuego 
del  enemigo  en  toda  la  linea,  se  puso  en  mar- 
cha con  su  ejército.  Por  una  de  esas  felicida- 
des que  no  se  esplican,  y  que  algunas  veces 
coronan  la  audacia,  con  desprecio  de  toda  pru- 
dencia, el  enemigo  á  quien  debía  revelar  esta 
marcha  tan  claramente  el  proyecto  de  Dumou- 
riez. no  se  apercibió  de  él  un  momento,  y 
apenas  procuró  detenerle  por  algún  débil  li- 
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roteo.  Clairfayt.  delante  del  cual  se  había  pa- 
rado, hiio  aira  especie  de  tentativa.  Destacó 
ud  cuerpo  al  otro  tado  del  Meusa  para  comba- 
tir á  los  franceses;  pero  al  cabo  de  una  hora, 
paralizado,  no  se  sabe  por  qué  poder,  mandó 
retirar  á  sus  soldados  para  que  volviesen  á  en- 
trar en  sus  cuarteles.  Asi  fue  como  el  enemi- 
go asistió  á  esta  marcha  terrible  con  el  arma 
al  brazo,  que  iba  á  ser  el  preludio  de  sus  der- 
rotas y  de  sus  humillaciones. 

Dutnouriez,  dueflo  del  bosque,  se  estable- 
ció inmediatamente  en  el  ürand-Pré.  Ks  un 

Saraje  formidable,  donde  las  alturas,  devan- 
óse en  forma  de  anfiteatro  por  ambos  lados, 
deja  á  sus  pies  un  espacio  cubierto  de  prade- 
ras y  cortado  por  un  rio  llamado  el  Aire.  Los 
franceses,  alineados  sobre  la  parte  del  anfi- 
teatro que  debia  dar  frente  á  los  prusianos, 
habian  guarnecido  las  alturas  con  ta  artillería. 
Dos  puentes  levantados  sobre  el  Aire,  debian 
ser  destruidos  en  el  caso  de  que  fuese  imposi- 
ble defenderlos.  Era  menester  entonces  que  el 
enemigo,  atravesando  el  rio  como  pudiera,  se 
apoderase  de  las  alturas  bajo  el  fuego  de  cin- 
cuenta piezas  de  artillería  y  de  todo  un  ejér- 
cito de  tiradores  escalonados  sobre  las  colinas 
ú  ocultos  detrás  de  los  árboles,  y  enviando  la 
muerte  por  todas  partes.  Esta  era  una  posición 
inespugnahle.  Dillon,  por  su  parte,  se  habia 
ido  a  Las  Islettes  y  al  Chalade,  donde  habia 
tomado  las  disposiciones  que  convenían  á  los 
lugares.  El  general  Dubouquetoon  6,000  hom- 
bres ocupaba  el  Chéne  populeus;  en  cuanto  á 
la  Crvix  anx  fíoit,  este  puesto,  jiabiendo  sido 
juzgado  el  menos  importante,  no  se  habia  en- 
viado mas  que  á  un  coronel  con  dos  batallo- 
nes. Las  avanzadas  protegían  los  caminos  de 
Santa  Menheulda  v  de  Chalons.  Dumouriez  or- 
denó á  Beurnonvitle,  entonces  sobre  la  fronte- 
ra de  Flandes,  que  avanzas-e  hasta  Retel  con 
10.000  hombres,  yá  Kellermann  que  partiese 
á  Meü  y  marchase  siempre  en  dirección  á 
Sania  Menheulda,  de  manera  que  si  el  enemi- 
so,  abandonando  el  proyecto  de  atravesar  los 
desfiladeros,  salía  por  la  parte  de  Bar-le-Duc, 
el  único  camino  en  este  caso,  se  pudiese  reu- 
nir en  un  instante,  y  formando  una  masa  de 
cerra  de  60,000  hombres,  presentar  atrevida- 
mente la  batalla. 

Estos  disposiciones  en  que  nadie  habia 
pensado  en  vista  del  abatimiento  en  que  se 
estaba,  tuvieron  buen  éxito.  Su  plan  estaba 
hecho.  O  el  enemigo  procuraba  forzar  la  mon- 
taña, y  entonces  era  destruido:  habia  para  ello, 
por  lu  menos,  mil  probabilidades  contra  una,  ó 
procuraba  volver,  y  corría  entonces  á  reunir- 
se á  los  cuerpos  de  Kellermann  y  de  Bcurnon- 
vilfe,  y  te  le  hacia  frente,  ó  permanecía  ensm 
poiicioi.es  sin  hacer  nada  importante:  en  esU- 
ca«o  la  erm paila  estaba  concluida.  No  podüi 
volver  á  comenzar  sino  a)  afio  siguiente,  y  I» 
Francia  tenia  tiempo  para  todo. 

Ta)  era  esta  admirable  combinación.  TI 
que  la  habia  concebido  la  miró  como  infalible. 


Dirigió  despachos  sobre  despachos  al  gobierno 
para  tranquilizar  ios  espíritus  y  garantir  el 
éxito.  Estaba  lejos  de  creer  en  el  momento 
que  lo  anunciaba,  y  gozaba  de  anteroano  con 
el  triunfo,  que  un  simple  olvido,  una  negli- 
gencia de  un  instante,  iba  á  ponerlo  todo  en 
peligro,  y  que  él  mismo  en  lugar  de  destruir 
al  enemigo  como  lo  esperaba,  se  encontrase 
en  vísperas  de  ser  envuelto  y  sepultado  en 
aquellas  gargantas  donde  habia*  ido  á  buscar  la 
salvación  de  su  país. 

Los  prusianos,  dicen,  no  habian  ni  com- 
prendido ni  impedido  el  movimiento  de  Du- 
mouriez. Después  de  algunos  dias  se  pregun- 
taba donde  estaba  el  ejército  francés,  bastante 
embarazado  á  pesar  de  su  número  y  no  sa- 
biendo qué  partido  tomar.  Supieron  al  fío  que 
los  franceses  habian  penetrado  eu  Argona, 

fme  el  bosque  estaba  ocupado  y  todos  los  des- 
iladeros  guardados.  El  error  que  habian  co- 
metido se  les  apareció  entonces  en  toda  su  es- 
tensión.  Se  aumentó  la  incertidumbre.  El  du- 
que de  Brunswick  quería  absolutamente  de- 
tenerse y  tomar  los  cuarteles  de  invierno.  El 
rey  le  reconvenía  por  su  lentitud,  causa  de  la 
ocasión  perdida.  El  estado  mayor  descontento 
y  humillado,  parecia  como  qué  cooperaba  con 
cierto  disgusto  á  los  planes  del  general.  No  se 
sabia  qué  hacer  y  existía  la  división.  Las  pre- 
visiones de  Dumouriez  se  realizaron.  Era  evi- 
dente que  el  enemigo  no  iría  mas  lejos,  y  que 
la  campana  estaba  terminada  por  esteaflo. 

De  repente  un  espía  pagado  por  los  prusia- 
nos, viene  a  anunciar  que  uno  de  los  pasajes 
que  se  creían  cerrados  está  apenas  ocupado, 
que  tenia  escasamente  de  300  á  400  hombres 
incapaces  de  resistir  un  ataque  grave  proyec- 
tado por  un  número  superior.  Era  el  deslila- 
dero  de  La  Croix  avjc  fíotx,  juzgado  de  tan 
poca  importancia.  Dumouriez  no  habia  podido 
reconocerlo  en  persona.  Sobrecargado  con  lo6 
cuidados,  fatigado,  se  había  confiado  en  las  re- 
laciones que  le  presentaban  de  este  lugar  co- 
mo inatacable  y  á  propósito  para  ser  defendi- 
do solamente  por  algunos  hombres.  El  mismo 
coronel  que  se  habia  enviado  para  este  reco- 
nocimiento confírmala  esta  revelación.  Du- 
mouriez descansaba  cuando  supo  que  los  aus- 
tríacos, sostenidos  por  un  cuerpo  de  emigra- 
dos, bajo  las  órdenes  del  príncipe  de  Ligne, 
habian  atacado  y  forzado  el  pasaje.  El  13  de 
setiembre  el  enemigo  desemboca!  a  en  el  mo- 
mento en  que  los  franceses,  en  tren  de  fortiíi- 
car.  trabajaban  en  interceptar  el  camino  por 
medio  de  piedras.  Habian  acabado  felizmente  y 
no  pudieron  resistir  á  las  fuerzas  lanzadas 
contra  ellos.  Los  austríacos  erau  dueíios  del 
desfiladero.  Dumouriez  info miado  de  este 
acontecimiento,  destaca  ¡i:ir.ediatrmeiileal  ge- 
neral Chazol  con  dos  brigadas,  seis  escuadro- 
nes y  cuatro  piezas  deá  ocho  para  volver  á  to- 
mar la  posición.  Necesitó  el  general  dos  dias 
para  llegar  al  sitio  por  medio  de  rocas  y  de 
l  bosques.  Llegó  el  h  5  por  la  mañana.  El  ene- 
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migo,  echado  de  todas  partes  después  de  es- 
fuerzos heróieos,  cedió  el  sitio;  pero  volvió 
añadiendo  siempre  batallones  á  los  batallones 
y  empeñando  sucesivamente  casi  la  mitad  de 
su  ejercito  en  este  combate,  donde  cada  uno 
de  los  soldados  franceses  tenia  que  responder 
al  fuego  de  veinte  austríacos,  que  renacían  á 
la  vez  que  se  extinguían.  No  habia  valentía 
posible  que  pudiera  resistir  semejante  choque. 
El  general  Cnazot,  fatigado,  habiendo  perdido 
parte  de  su  gente,  se  vio  obligado  á  retirarse 
por  la  noche.  Esta  vez  la  victoria  de  los  aus- 
tríacos era  completa. 

Así  Argona  estaba  libre;  el  fruto  de  tanta 
audacia,  de  combinaciones  y  de  genio,  estaba 
perdido.  Dumouriez,  habiendo  quedado  con 
45,000  hombres  en  el  Grand-Pre,  se  encon- 
traba cortado.  Se  hallaba  separado  de  todas 
las  comunicaciones.  La  V.roix  aux  Dais,  en 
efecto,  forma  el  pasaje  del  medio  entre  los 
cinco  desfiladeros  ocupados  \n)r  el  ejercito 
francés.  Los  prusianos,  gracias  á  su  éxito,  es- 
taban en  libertad  para  dirigirse  sobre  los  unos 
ó  sobre  los  otros  cuerpos,  sin  0,11c  estos  pudie- 
ran reunirse  contra  ellos.  Podían,  sino  atacar 
á  Dumouriez  en  su  puesto,  empresa  demasia- 
do atrevida  para  ellos,  pero  envolverle  al  me- 
nos, y  formar  en  su  derredor  una  especie  de 
bloqueo  que  le  obligase  tarde  ó  temprano  á 
entregar  las  armas. 

Dumouriez  no  lo  esperaba.  Ellos  mismos 
no  pensaban  por  otra  parte  eslender  sus  ven- 
tajas; tenían  miedo  de  su  victoria.  Comenza- 
ron los  murmullos  en  derredor  del  general 
francés,  los  pareceres  y  las  exhortaciones; 
todo  el  mundo  habia  previsto  esta  derrota. 
Debia  convencerse  ahora  de  que  el  único  par- 
tido que  se  debia  tomar  era  retirarse  á  espal- 
das del  Mame.  Persistió,  rehizo  por  un  golpe 
de  genio  lo  que  otro  golpe  de  genio  le  había 
hecho  concebir,  y  lo  que  cinco  minutos  de 
olvido  le  habia  hecho  perder.  A  las  doce  de  la 
noche  fue  dada  la  orden  de  plegar  tiendas  y 
de  ponerse  en  marcha.  La  noche  era  oscura  y 
borrascosa;  si  bien  ocultaba  el  movimiento  de 
los  franceses,  también  le  hacia  mas  difícil. 
Después  de  obstáculos  enojosos,  se  llegó  al 
despuntar  el  dia  á  un  terreno  unido  al  otro 
lado  del  bosque.  El  ejercito  se  habia  salvado; 
se  habia  libertado  de  las  horcas  caudinas  don- 
de el  dia  antes,  un  enemigo  menos  tímido, 
podia  haberlo  sorprendido  y  destrozado. 

Dumouriez  envió  sus  órdenes  al  instante; 
hizo  saber  á  los  diferentes  cuerpos  que  ha- 
bían quedado  en  los  desfiladeros  de  las  Is- 
leltes.de la  Chaladeydel  CbeiiopopnJenx.  que 
habia  emprendido  su  relinda,  que  procura- 
sen venir  hcia  Santa  Menheulda,  á  donde  el  se 
dirigía.  Aquí  también  bahía  tenido  que  luchar 
contra  el  temor  de  sus  soldados,  de  estos  re- 
clutas que  daban  principio  á  su  oficio  de  l.i 
guerra  por  una  campaña  semejante  Por  dos 
veces  se  habia  apoderado  el  pánico  del  ejérci- 
to. Todo  estaba  mezclado  y  confundido,  caba- 
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Hería,  infantería,  artillería,  y  por  todas  partes 
no  so  oía  otra  cosa  que  el  grito  de  traicioo  y 
precisamente  en  los  momentos  mas  críticos. 
Dumouriez  solo  inalterable  en  medio  de  esta 
confusión,  lo  habia  reparado  todo,  previsto 
todo  y  restablecido  todo.  Con  este  motivo  es- 
cribía á  la  Asamblea  la  siguiente  carta,  admi- 
rable si  se  piensa  en  las  circunstancias.  «'Me 
be  visto  obligado  á  dejar  el  campo  del  Grand- 
Pre.  1.a  retirada  estaba  hecha  cuando  un  ter- 
ror pánico  se  ha  apoderado  de  todo  el  ejérci- 
to; 1 0,000  hombres  han  huido  delante  de 
1,500  húsares  prusianos.  La  perdida  no  llega 
á  50  hombres  y  algunos  bagajes.  Torio  se  ha 
reparado,  yo  respondo  de  todo.» 

Las  órdenes  se  ejecutaban;  Dubouquet, 
Dillon,  Cbazot,  y  finalmente,  tíeuruonville, 
habían  llegado  y  verificado  su  unión  con  el. 
Tenia  35,000  hombres  bajo  sus  órdenes.  Que- 
daba Kellermann,  á  quien  habia  también,  co- 
mo se  ha  visto,  trazado.su  marcha,  pero  que 
la  verificaba  con  estremada  lentitud.  El  ejer- 
cito prusiano,  por  dicha,  todavía  mas  lento, 
parecía  une  no  quería  contrariar  los  movi- 
mientos del  ejército  francés. 

El  puuto  de  reunión  era,  como  ya  se  ha- 
bia dicho,  en  Santa  Meuehulda.  Suponía  con 
razón,  que  los  prusianos,  al  salir  de  Argona,  se 
dirigirían  por  este  camino  sobre  Chalóos.  Era 
la  vía  mas  directa,  y  allí  era  donde  venían  á 
esperarlos.  1.a  ciud.  d  está  situada  soLre  una 
altura  rodeada  de  montañas  menos  elevadas  y 
formando  un  vasto  semicírculo.  Al  pie  de  es- 
tas montañas  y  entre  ellas  y  la  ciudad,  coi  re 
un  rio  llamado  el  rio  del  Aura;  á  su  lado  se 
encuentra  el  camino;  es  el  único  que  conduce 
de  Santa  Meneulda  á  Chalóos.  Duixouriez  se 
situó  en  Santa  Menehulda  para  mandar  el  pa- 
saje y  para  juzgar  los  movimientos,  del  ene- 
migo soljrc  las  alturas  inmediatas.  Delante  de 
( I  es  Liba  11  los  que  se  llaman  los  costados  de  la 
l  una,  á  la  derecha  las  alturas  del  Hyroii.yála 
izquierda  las  de  Cíisancourt.  Estas  son  las  mas 
elevadas;  encima  de  ellas  sobre  un  plantel  infe- 
rior, se  encuentra  la  altura  de  Valmy.  Keller- 
mann,  habiendo  hecho  sal  er  el  19  de  setiem- 
bre que  habia  llegado  á  dos  leguas  de  Santa 
Menheulda,  des  pues  de  quince  días  de  marcha, 
Dumouriez  le  ordenó  que  tomase  posición  so- 
bre las  alturas  de  Gisancourt.  en  la  cima  de 
los  planteles.  I  11  el  caso  de  una  batalla  empe- 
ñada al  pié,  y  en  este  caso  sol;  mente  podría 
descender  basta  Valmy,  posición  menos  ele- 
vada, y  desde  donde  nidria  por  consiguiente 
hacer  mas  d¡  ño  al  ei » migo. 

kellerniann  se  equivocó.  En  Inpr  de  ocu- 
par el  junto  design;  do,  vii.o  á  establecerse  á 
Valmy.  1  or  Gisai.ct  nrt.  debía  di  minar  las  al- 
turas de  la  I  ui.a  y  aquellas  doi.de  el  se  dete- 
nta: él  estala,  al  contrario,  dominado  por  ellas. 
Necesitaba  de  todo  su  valor  y  de  toda  su  san- 
gre fría  en  la  acción  para  reparar  esto  fal- 
la que  iba  necesariamente  á  comprometerlo 
todo. 
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Los  prusianos,  en  efecto,  habían  al  fin 
Helado.  Se  apoderaron  sin  trabajo  de  las  al- 
turas de  la  Luna,  que  no  estaban  ocupadas,  y 
no  debían  serlo  según  el  plan  de  Dumouriez, 
»  Kellermann  hubiese  ocupado  el  punto  ma^ 
elevado  de  la  cordillera. 

Se  ven  las  consecuencias  de  esta  falsa  ma- 
niobra. Los  prusianos,  dueños  igualmente  de 
(¿isaucourt,  descuidado  por  Kellermann,  pe- 
netraban en  el  corazón  del  ejército  francés, 
al  que  llenaitan  de  espanto.  El  ataque  comen- 
tó el  20  de  setiembre  de  4792  á  las  doce  del 
tita  por  un  tiroteo  nutrido,  que  apenas  permi- 
tía que  los  dos  ejércitos  se  distinguiesen.  Knel 
ski  mentó  en  que  el  tiroteo  se  disipaba,  un  pro- 
yectil oue  había  caido  sobre  uno  de  los  cajones, 
cerca  de  un  molino  donde  estaba  Kellermann, 
k  hilo  sallar;  se  introdujo  el  desorden  en  el 
ejército;  gritaron  que  la  batalla  estafe»  perdi- 
da, y  lo  estaba,  en  efecto,  si  Kellermann,  po- 
niéndote: en  medio  de  las  filas,  no  hubiese  lo- 
grado contener  á  los  fugitivos  y  calmar  los  es- 
píritus. Pero  su  posición  era  mala.  Por  un 
movimiento  que  ordenó  el  rey  de  Prusia, 
creyendo  que  quería  descender  para  intercep- 
tar el  camino  de  Chalons,  mandó  á  sus  tropas 
escalar  la  altura  para  concluir.  Era  un  ataque 
general,  y  de  él  iba  á  depender  la  suerte  de 
Francia.  Kellermann  se  mostró  digno  en  este 
momento  supremo,  de  los  destinos  confiados  á 
su  valor.  Reuniendo  sus  batallones  en  cuadro, 
les  ordenó  que  esperaran  á  los  prusianos  has- 
ta que  llegasen  al  medio  de  la  colina,  y  una 
vei  allí  atacar  á  la  bayoneta  hasta  destrozar- 
los. Esto  fué  lo  que  sucedió.  La  energía  se 
había  trasmitido  á  los  corazones,  y  la  inquie- 
tud había  desaparecido.  Apenas  llegaron  al 
punto  designado,  los  prusianos  veían  vacilar 
las  columnas  francesas  hasta  entonces  tan  si- 
lenciosas. Kellermann.  poniendo  su  sombre- 
ro sobre  la  punta  de  su  espada,  y  recor- 
riendo la  linea  á  los  gritos  de  jviva  la  nación! 
acababa  de  dar  la  seflal  de  la  carga;  el  choque 
fue  irresistible.  Estos  soldados,  tan  lisonjea- 
dos por  el  gran  Federico,  retroceden  en  des- 
orden echados  por  los  reclutas,  todavía  ob- 
jeto de  sus  burlas  y  de  su  desprecio.  El  du- 
que de  Brunswick,  tan  sorprendido  como  casi 
ajustado,  manda  suspender  el  ataque.  La  ba- 
talla estaba  ganada;  la  acción  no  duró  mas  que 
algunos  minutes. 

Al  «abo  de  algunas  horas,  el  duque  de 
Brunswick  procuró  una  nueva  tentativa,  pero 
p  no  era  tiempo.  Los  soldados  franceses  sa- 
bían lo  que  podían,  y  los  austríacos  habiau 
aprendido  á  conocerlo.  Dumouriez,  informa- 
do, sin  embargo,  de  la  posición  enfadosa  en 
que  se  encontraba  Kellermann,  le  envió  re 
luenos.  A  la  mafiana  siguiente  se  bahía  lo 
grado  apoderarse  de  todas  las  posiciones  ocu- 
padas en  las  alturas  por  los  prusianos:  por  la 
tarde,  la  victoria  era  completa,  y  el  ejercito 
prusiano  no  tuvo  mas  arbitrio  que  retirarse: 
Tal  es  esta.> famosa  batalla  de  Valmy,  que 
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abrió  la  época  de  los  triunfos  franceses  á  fines 

del  siglo  XVIII  y  á  principios  del  XIX.  Fué 
ganada  por  Kellermann,  pero  el  plan  habia  si- 
do concebido  por  Dumouriez;  era  la  conse- 
cuencia de  las  operaciones  de  Argona,  y  todos 
saben  cuales  fueron  los  resultados.  El  ejercito 
prusiano,  desalentado  y  avergonzado  de  si  mis- 
mo en  cierta  manera,  no  pensaba  mas  que  en 
volver  á  entrar  en  sus  hogares.  Todos  los  pro- 
yectos de  invasión  habían  desaparecido,  y  se 
creía  feliz  si  podía  htur  sin  ser  molestado,  fita 
menos  de  quince  días,  las  deserciones  y  las 
enfermedades  le  habían  reducido  casi  á  la  mi- 
tad. Solo  en  4806,  la  Prusia  pensó  volver  á 
entrar  eu  lid  para  esperímentar  la  misma  suer- 
te. La  gloria  de  esta  campaña  pertenece  ente- 
ramente á  Dumouriez. 

ARGOS.  (Historia  natural. )  Esta  palabra 
procede  del  nombre  de  un  personaje  mitoló- 
gico que  fiie  convertido  en  pavo  real.  Se  ha 
dado  a  animales  de  naturaleza  muy  diferentes. 
En  ornitología  el  ar  ios,  es  una  especie  del  gé- 
nero faisán,  fauniano  argos;  es  un  magnifico 
pajaró  que  se  encuentra  en  Java  y  en  Suma- 
tra, y  cuya  carne  es  muy  delicada.  Su  nom- 
bre le  viene  del  gran  número  de  ojos  que  tie- 
ne esparcidos  sobre  su  plumaje.  Sin  embargo, 
difiere  del  pavo  real  en  muchas  cosas. 

En  ictiología,  dos  pescados  han  recibido  el 
nombre  de  argos;  el  uno  de  la  familia  de  los 
leptoromos,  es  notable  por  sus  vivos  colores; 
el  otro  es  un  pleuronecto  ó  pez  chato,  y  pre- 
senta dos  ojos  colocados  en  un  mismo  lado  de 
la  cabeza.  Eutre  los  reptiles,  uua  culebra  y 
una  especie  de  lagarto  llevan  el  nombre  de 
argos. 

En  entomología,  una  especie  de  mariposa 
diurna  del  género  poliomato,  lleva  también 
este  nombre;  sus  alas  son  de  un  hermoso  azul 
lleno  de  manchas;  revolotea  sobre  las  yerbas 
de  las  praderas;  es  muy  común  eq  Francia. 

En  malarología  se  llama  cergos  i  una  con- 
cha del  género  porcelana,  que  está  cubierta 
de  manchas  semejantes  á  ojos. 

ARIADNA.  (Mitología.)  Hija  de  Minos  y 
de  Pasifae,  Ariadna  es  en  la  mitología  griega 
el  asunto  de  muchas  tradiciones  enteramente 
distintas,  que  Plutarco,  que  ha  referido  un 
gran  número  de  ellas,  renunciaba  ó  conceder, 
á  meiios  de  suponer  que  hubiesen  tenido  don 
heroínas  este  nombre.  La  mas  antigua,  casa- 
da con  Baco,  y  participando  de  la  gloria  de  su 
esposo,  recibió  los  honores  divinos,  mientras 
que  la  otra  fué  la  mujer  de  leseo  á  quien  sal- 
vó de  los  peligros  del  laberinto,  donde  habia 
triunfado  del  Minotauro,  confiándole  el  ovillo 
de  hilo  que  ella  habia  recibido  de  Dédalo.  El 
amor  de  Ariadna  porTeseo,  la  ayuda  que  le 
prestó  para  triunfar  de  su  enemigo,  que  este 
enemigo  fué  el  monstruo  Minotauro,  como  lo 
uniere  la  fábula,  ó  bien  un  general  de  afinos 
llamado  Tauro,  parecen  ser  las  dos  circuns- 
tancias del  mito  de  Ariadna,  sobre  los  cuales, 
los  mitógrafos  están  de  acuerdo.  Pero,  ¿que 
t.   i.  45 
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llegó  a  ser  de  la  hija  de  Minos  después  de: 
aflEerseguido  á  su  vencedor?  Ya-'  aquí  dejani 
de  entenderse.  Los  unos  pretenden,  dice  Plu- 
tarco que  Aríadna,  abandonada  por  l  eseo,  se 
precipitó  en  las  ondas  ó  se  ahorco  de  desespe- 
ración; otros,  qne  conducida  por  marineros  á 
la  isla  de  Naxos,  llamada  también  Dia,  se  ca- 
só con  Onaso,  sacerdote  de  Baco,  después  que 
Teseo  le  hizo  traición  con  Eglea,  hija  de  Pa- 
flopca.  Peón  de  A  matón  te  referia  que  Teseo,, 
habiendo  sido  arrojado  por  la  tempestad  sobre 
las  costas  de  Chipre,  y  Ariadna,  que  estaba 
en  cinta,  no  podiendo  soportar  el  tormento,  la 
desembarcó  sola  sobre  la  ribera;  pero  habién- 
dose redoblado  lo  tempestad,  se  llevó  la  nave 
á  plena  mar.  Las  mujeres  del  pais  recogieron 
á  Ariadna,  y  queriendo  endulzar  el  pesar  que 
Je  causaba  su  aislamiento,  fingieron  haber  re- 
cibido de  Teseo  cartas,  que  ellas  le  remitieron. 
Sin  embargo,  sobrecogida  por  los  dolores  del 
parto,  murió  en  este  acto,  y  cuando  Teseo 
volvió,  no  pudo  mas  que  llorar  su  pérdida,  y 
fundar  un  sacrificio  anual  en  honor  de  la  hija 
de  Minos.  Todos  los  años  el  dia  42  del  mes 
Gorpieo  se  celebraba  cerca  de  Amatonte  la 
fiesta  de  Ariadna:  un  jóven,  acostado  sobre  un 
lecho,  imitaba  los  gritos  y  los  gestos  de  una 
mujer  en  el  acto  de  dar  á  luz  una  criatura. 
Según  otra  tradición  referida  por  Ferecides, 
Teseo  habia  desembarcado  en  Naxos  con  Ariad- 
na, y  mientras  que  los  dos  se  entregaban  al 
reposo,  Minerva  apareció  en  sueflos  al  jóven 
-héroe,  representándole  el  error  que  iba  á  co- 
meter al  lado  de  los  atenienses  si  se  desposa- 
ba con  una  estran jera.  Devorado  por  los  re- 
mordimientos, pero  obedeciendo  á  los  conse- 
jos de  la  diosa,  partió  Teseo  abandonando  en 
medio  de  la  noche  á  su  jóven  mujer,  que  se 
hallaba  profundamente  dormido.  Catulo  y  Ovi- 
dio nos  han  traducido  elocuentemente  las  que- 
jas de  la  esposa  menospreciada,  citándose  en- 
cuentra sota  en  el  momento  de  despertar,  y 
aqui  comienza  la  segunda  parte  der  mito.  Ve- 
nus se  aparece  á  la  belleza  desconsolada,  y  la 
obliga  á  que  calme  su  pesar.  Pronto  será  la 
esposa  de  un  dios  con  quien  compartirá  su 
gloria.  Con  efecto,  Baco  se  aproxima,  la  so-j 
mete  i  sus  votos,  y  la  hace  el  presente  de  una 
.corona  de  oro,  que  los  dioses  colocaron  mas 
4arde  entre  los  astros.  Todo  el  Olimpo  asisto 
fi  esta  unión,  en  favor  de  la  cual,  según  He- 
nodo,  Júpiter  concedió  á  la  nueva  esposa  una 
inmortal  juventud.  Sin  embargo,  la  hija  do 
Minos  no  estaba  destinada,  si  hemos  de  creer 
á  Ovidio,  á  gozar  de  una  felicidad  completa. 
Entre  las  cautivas  que  entonces  Baco  llevaba  .'» 
la  India,  ise  encontraba  una  jóven  que  le  pro- 
vocó á  la  infidelidad.  Ariadna  lloró  por  secun- 
da vez  la  inconstancia  de  su  esposo,  y  su 4 
quejas  fueron  tan  desgarradoras,  que  el  dios 
•no  pudo  resistir  á  eUas.  «Con  sus  labios,  dice 
el  poeta  de  Sulmona,  enjugó  las  lágrimas  do 
Ariadna  y  la  tomó  en  sus  brazos:  subamos 

los  cielos;  el 
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amor  nos  ha  unido,  que  un  mismo  nombre 

nos  una  también;  y  puesto  que  se  me  da  & 
nombre  de  Líber,  toma  el  nombre  de  Libera 
en  tu  nueva  residencia.»  Nosotros  vemos  por 
por  estas  palabras  de  Ovidio,  asi  como  lo  ve- 
mos por  algunos  vasos italo-grecos,  que  Ariad- 
na se  presenta  con  el  titulo  de  esposa  de  Baco, 
como  diosa  Libera;  pero  es  mas  bien  ú  Proser- 
pina  á  quien  se  debe  dar  mejor  este  nombre. 
Ariadna,  dice  Mr.  Crenzer,  aunque  su  afortu- 
nado despertar  en  Naxos  la  haya  hecho  em- 
plear como  un  símbolo  de  inmortalidad  sobre 
los  sarcófagos,  no  fué  jamás  considerada  como 
reina  de  los  muertos.  Según  el  Escoliaste  de 
Apolonio,  de  la  nnion  de  Ariadna  con  Baco, 
nacieron  seis  hijos:  Enopion,  Thoas,  Latra- 
mis,  Establo,  Enantes  y  Taurópolis.  Pocos 

Iicrsonajes  secundarios  en  la  mitología  griega 
tan  sido  mas  frecuentemente  reproducidos 
por  el  arte  antiguo  como  el  de  Ariadna.  Pau- 
sanias  nos  habla  de  las  pinturas  del  templo  de 
Baco  en  Atenas,  qne  representaban  a  Teseo 
alejándose  de  Ariadna  dormida,  que  Baco  vie- 
ne á  robar.        «  »'i 

En  un  cuadro  del  Lesché  de  Delfos  se  la 
veia  sentada  sobre  una  roca.  Estaba  también 
en  el  cofre  del  Cipselo  con  una  corona  al  lado 
de  Teseo,  que  tenia  una  lira  en  la  mano.  Una 
pintura  de  Herculano  representa  áBacoyá 
A riadna  elevándose  hácia  los  cielos.  Una  de 
las  casas  de  Pompeva  lleva  igualmente  el  nom- 
bre de  casa  de  Ariadna,  porque  este  mito  es 
el  asunto  de  los  frescos  que  adornan  sus  pare- 
des. Se  ve  también  representado  con  frecuen- 
cia en  los  sarcófagos,  donde  mas  á  menudo 
se  encuentra  á  Baco  y  su  comitiva  aproxi- 
marse á  Ariadna  dormida,  ó  se  ve  destilar  la 
pompa  nupcial  de  los  dos  esposos.  Vasos  pin- 
tados y  piedras  grabadas  reproducen  igual- 
mente' este  asunto,  que  agradaba  mucho  á 
los  artistas  de  la  antigüedad,  bien  por  las  gra- 
ciosas imágenes  que  ofrece  á  sus  pinceles  ó  á 
sus  cinceles,  bien  por  las  alusiones  á  que  se 
prestaba. 

ARION.  (Mitología.)  Poeta  y  músico  na- 
tural de  Meümna,  en  la  isla  de  Lesbos,  Arion 
fué,  dicen,  el  inventor  de  esta  especie  de  poe- 
ma lino  o.  al  cual  dió  el  nombre  de  ditirambo. 
Después  de  haber  mucho  tiempo' residido  al 
lado  do  Periondro,  rey  de  Corinto,  recorrió  la 
Italia  y  la  Sicilia,  donde  sus  talentos  le  valie- 
ron grandes  riquezas,  y  se  embarcó  después 
en  Tárente  para  volver  A  Corinto.  Los  tesoros 
qne  llevaba  consigo,  habiendo  provocado  la 
codicia  de  la  tripulación,  se  resolvió  arrojarle 
al  mar.  En  vano  Arion  procuró  aplacar  á  sus 
verdugos-,  todo  lo  que  pudo  obtener  fué  que 
le  permitieran  cantar  por  óltima  vez.  Se  vis- 
tió con  sus  mas  ricos  vestidos,  cifió  su  cabeza 
con  una  corona,  subió  sobre  «I  banco  de  los 
remeros,  cantó  acompasándose  con  su  lira,  y 
concluido  el  canto  se  precipitó  en  las  ondas. 
Kstos  acentos,  dice  la  fábula,  que  no  habían 
podido  conmoveré 
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habían  atraído  á  los  deanes,  que  rodearon  la 
nave  al  encanto  de  la  armonía;  uno  de  ellos 
tomó  al  cantor  sobre  su  lomo,  y  lo  llevó  bas- 
ta el  cabo  de  Tena  ra.  desde  donde  Arion  se 
fué  á  Corinto.  Periandro  se  mostraba  todavía 
incrédulo  á  la  relación  de  esta  increíble  aven- 
tura, cuando  la  nave  que  llevaba  á  los  culpa- 
bles abordó  al  puerto  de  la  ciudad.  El  rey 
dispuso  detener  á  la  tripulación  y  pedir  noti- 
cias acerca  de  Arion.  Los  marineros  le  res- 
pondieron que  le  habían  dejado  en  Tárenlo 
con  muy  buena  salud.  A  estas  palabras  se 
presentó  Arion,  y  loa  miserables  confundidos 
se  vieron  obligados  á  confesar  la  verdad,  y 
fueron  condenados  á  muerte  de  cruz.  Tal  es  la 
relación  de  Ilerodoto  y  de  Higinio.  Sin  em- 
bargo, este  último  después  de  haber  referido 
también  este  mito  en  sus  fábulas,  vuelve  al 
mismo  asunto  en  su  Pe.ticon  Atlronomicon,  é 
introduce  una  variante.  Los  culpables,,  según 
esta  segunda  relación,  eran  los  mismos  escla- 
vos de  Árion.  Arion,  ó  si  no  el  tocador  de  la 
citara,  al  menos  su  lira  y  el  delfin,  fueron 
colocados  por  Apolo  en  los  astros.  En  el  nú- 
mero de  las  ofrendas  votivas,  que  se  encuen- 
tran sobre  el  Tenaro,  se  veia  una  estatua  de 
bronce  representando  á  Arion  conducido  por 
el  delfin. 

Árion  ero  también  el  nombre  de  un  caba- 
llo nacido  de  Neptuno  y  de  Céfes:  esta  diosa, 
perseguida  por  el  dios  de  los  mares,  se  habia 
fugado  transformada  en  jumento;  pero  Neptu- 
no  habiendo  adivinado  su  ardid,  se  metamor- 
foseó  en  caballo  y  satisfizo  su  pasión.  De  esta 
anión  nacieron  una  niña,  cuyo  nombre  era  un 
secreto  para  aquellos  que  no  estaban  iniciados 
en  él,  y  al  caballo  Arion.  Según  otra  tradición 
era  Geá  (b  Tierra)  la  qne  habia  engendrado  á 
Arion  y  Coeno.  cerca  del  bosque  de  Apolo  Ou- 
ceano,'en  Arcadia. 

Otros  hacen  nacer  á  Arion  de  Neptuno  y 
de  una  Harpía,  ó  de  una  Harpía  y  de  Cé- 
firo. 

Otros,  en  fin,  pretenden  que  Arion  era  el 
nombre  del  caballo  que  Neptuno  hizo  brotar 
de  la  tierra  con  un  golpe  de  su  tridente  cuan- 
do Minerva  y  él  disputaron  quien  daría  á  los 
hombres  un  preséntenlas  útil.  Neptuno  lo  dió 
á  Coprea.  éste  á  Onco,  do  las  manos  del  cual 
pasó  á  Hércules,  para  pertenecer  después  á 
Adrasto.  Bajo  este  último  dueño.  Arion  se  dis- 
tinguió ganando  el  premio  en  los  juegos  ñe- 
meos y  salvando  la  vida  á  Adrasto,  el  único  d<> 
los  siete  jefes  que  no  pereció  bajo  los  moros 
de  Tebas.  La  última  tradición  nos  dice  que 
Neptuno  produjo  en  Tesalia  los  dos  caballo^ 
Anón  y  Escifon.  El  primero  de  estos  diferen- 
tes mitos  nos  esplica  por  qué  Céres  tenia  en 
Figalia  una  estatua  que  la  representaba  cotí 
ana  cabeza  de  caballo  y  la  crin  suelta. 

ARISTA.  (Del  latín  arinta,  barba  de  espi- 
ga.) Nombre  dado  vulgarmente  a*  diferente1 
iezas  osensas  de  los  peces:  su  columna  ver- 


es  la  gmtukariMaqw  forma  la  armadura  de|> 

cuerpo. 

En  botánica,  la  ñrvtta  6  barba  es  el  hilo 
largo,  coriáceo  y  algunas  veces  articulado,  que 
nace  bruscamente  de  la  cima  de  las  valvas  de 
:la  gluma  en  las  gramíneas.  No  debemos  con- 
fundirla con  la  neda.  que  no  es  mas  que  la 
prolongación  de  una  de  las  fibras  de  la  flor. 
El  trigo,  la  cebada,  la  avena,  el  arroz,  tienen 
una  arista. 

En  mineralogía  se  dice  arista  á  la  línea  de; 
iunioo  de  dos  superficies  ó  de  dos  planos  que 
están  inclinados  el  uno  sobre  el  otro  en  un, 
cristal.  La  igualdad  de  las  aristas  depende,  no, 
solamente  de  su  longitud,  sino  también  del 
ángulo  que  forman  entre  sí  los  planos  que 
constituyen  su  intersección.  .•„,.•.,(» 

En  arquitectura  !a  arista  es  el  ángulo  sa- 
liente que  forman  dos  faces  rectas  ó  curvas  do 
una  piedra,  de  una  pieza  de  madera, etc.. Una, 
pieza  de  madera  esta  tallada  á  modo  de  ansia 
viva  cuando  todos  sus  ángulos  están  perfecta- 
mente señalados. 

ARISTEO.  { Mitología.)  Hijo  de  Urano ,  y 
de  Gea  (la  Tierra),  ó  de  Apolo  y  de  Cirene,  # 
bien  del  centauro  Quiron  en  Grecia,  ó  de  Ca- 
risto  en  la  isla  de  Ceos.  Aristeoi  habia  sido 
educado  en  el  Pelion  por  Quiron  é  instruido 
por  las  musas,  que  le  ensenaron  la  medicina  y 
el  arte  de  la  adivinación.  Honrado  en  Grecia 
desde  los  tiempos  primitivos  como  una  divini- 
dad propicia,  presidia  los  trabajos  campestres* 
protegía  las  diversas  culturas,  particularaienn 
te  las  de  la  viña  y  del  olivo,  velaba  sobre  los 
pastos  y  espulsaba  de  las  mieses  los  calores 
secantes,  asi  como  los  demás  azotes  que  los 
amenazaban.  También  era  el  que  habia  ense- 
fiad*  á  los  hombres  á  educar  las  abejas  y  á 
recolectar  la  miel,  á  quien  la  antigüedad  atri- 
buía las  mas  benéficas  cualidades.  Por  eso  el 
culto  de  Aristeo  seeueuentra  en  un  gran  nú> 
mero  do  partes  Se  le  adoraba  en  Tesalia,  pa- 
tria de  su  madre  Cirene,  hija  de  Piano,  en  la 
isla  de  Ceos;  en  Beocia,  en  Arcadia,  de | donde 
viene  que  la  poesía  le  llame  Maqister  Arca- 
dius;  en  Cirene,  en  la  Libia,  donde  Apolo  ha- 
bia trasladado  á  su  madre  después  de  haberla 
sacado  de  Tesalia.  La  divinidad  de  este  pro- 
tector de  los  campos  se  confundió  mas  tarde 
con  la  de  Júpiter  Icmeo  y  de  Apolo  Agreoo 
de  Apolo  Nomios.  Esto  es  lo  que  nos  enseña 
un  testo  de  Posidoro:  u  Aristeo,  dice  el  gran 
lírico,  fué  llevado  por  Mercurio  en  el  momen- 
to que  vió  la  luz  del  día,  con  Gea  y  las  Horas. 
Estas  le  dieron  el  seno,  y  dando  calor  á  sus 
labios  el  néctar  y  la  ambrosia,  le  transforma- 
ron en  dios  eteroal,  Júpiter,  y  en  dios  puro, 
Apolo,  guarda  de  los  rebaíios,  cazador  y  pro- 
tector de  los  pastos,  llamado  también  Aris- 
tous.»  Según  Oiodoro de  Sicilia,  era  alas  ninfos 
á  quien  Apolo  habia  confiado  su  hijo,  al  cual 
impusieron  ellas  el  triple  nombre  de  Nomios, 
<le  Agreofc.y  de  Aristeo.  Ellas  le  enseñaron 
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ob  nombre,  predicando  la  reforma  del  clero. 
Bn  el  año  de  4439  fué  condenado  por  sus  opi- 
niones por  el  concilio  de  Letran.  Obligado  á 
dejar  la  Italia  se  refugió  en  el  obispado  de 
Constanza,  pero  la  activa  vigilancia  de  la  Igle- 
sia le  descubrió  allí  y  le  siguió:  San  Bernardo 
se  esforzó  en  escitar  con  sus  cartas  una  nueva 
persecución  contra  él.  Sin  embargo,  Arnaldo 
continuaba  predicando  su  doctrina  en  Suiza,  y 
cinco  ó  seis  años  después  se  le  vió  volver 
triunfante  á  Roma,  sublevada  contra  el  papa 
Inocencio  II.  Aquí  vivió  en  paz  durante  mu- 
chos anos,  protegido  por  el  Senado,  y  guarda- 
do por  los  numerosos  partidarios  que  tenia  en 
el  pueblo.  En  ti 55,  el  papa,  impulsado  al  fin 
por  la  violencia  de  sus  predicaciones  contra 
ei  clero,  puso  á  Roma  en  entredicho.  El  pue- 
blo, viéndose  privado  de  los  santos  oficios,  es- 
pió su  revolución  por  el  arrepentimiento,  y 
Arnaldo,  obligado  de  nuevo  á  dejar  4  Roma' 
se  retiró  a  Otricoli,  que  á  la  sazón  formaba 
parte  de  Toscana.  El  papa,  fuerte  con  la  pre- 
sencia en  Homa  del  emperador  Federico  Bar- 
baroja,  no  se  contentó  con  este  destierro  vo- 
luntario. Arnaldo  fué  preso,  encerrado  pri- 
mero en  el  castillo  de  San  Angelo,  después 
conducido  á  la  plaza  del  Pueblo,  y  quemado 
vivo  antes  que  sus  partidarios  tuviesen  tiempo 
de  tomar  su  defensa. 

Al  decir  de  los  escritores  protestantes,  ta- 
les como  Mosoeim  ySismomli,  Arnaldo  de 
Breseia  era  de  una  pureza  de  costumbres  ir- 
reprensible y  de  una  vastísima  erudición;  su 
herejía,  pocé  condenable,  consistía  en  algu- 
nos errores  oscuros  é  ininteligibles  sobre  el 
dogma  «le  la  Trinidad.  Si  se  atrajo  la  persecu- 
ción del  clero  fué  por  su  ódio  rigoroso  liácia 
los  abusos  que  existían  entonces,  por  sus  pre- 
dicaciones elocuentes  centra  ta  posesión  de. los 
bienes  eclesiásticos,  que  trataba  de  usurpa- 
ción, contra  los  vicios  de  los  dignatarios  de  la 
Iglesia,  contra  las  peligrosas  consecuencias 
del  poder  temporal  de  los  sacerdotes.  Pero 
los  historiadores  católicos  le  acusan  de  haber 
profesado  opiniones  estremadamente  nocivas 
y  en  oposición  directa  con  los  dogmas  funda- 
mentales del  cristianismo.  Según  ellos,  repu- 
diaba el  bautismo  de  los  nifios,  el  sacrificio 
de  la  Misa,  el  rezo  por  los  muertos,  el  culto  de 
la  cruz,  etc.  Ademas  era  de  un  carácter  tur- 
bulento, devorado  por  una  inquieta  ambición, 
y  demostró  en  toda  su  conducta  una  violencia 
tan  criminal  como  imprudente,  un  ardor  en 
escitar  sediciones  y  en  turbar  la  paz  públira 
enteramente  incompatibles  con  el  espíritu  de 
la  verdadera  religión.  En  su  consecuencia,  la 
persecución  que  se  encarnizó  contra  él,  y  el 
suplicio  que  puso  fin  á  sus  dias,  dieron  actos 
de  justicia  y  no  de  venganza,  y  sn  muerte, 
útil  á  la  religión,  lo  fué  también  para  el  repo- 
so y  para  la  seguridad  del  Estado.  De  cualquier 
manera  que  sea.  Arualdode  Breseia,  debo  sci 


retrato  que  de  él  hace  un  escritor:  «Arnaldo, 
pl  discípulo  qnerido  de  Abelardo,  el  escude- 
ro de  este  otro  Goliat,  como  decia  San  Ber- 
nardo, lanzal>a  á  la  religión,  con  su  audacia, 
jmicho  mas  lejos  que  su  maestro:  representa 
mucho  mejor que él  la  independencia  del  pen- 
samiento, la  insurrección  del  pensamiento  con- 
tra la  fé.  1.a  discusión  no  era  para  él  un  sim- 
ulo ejercicio  de  la  inteligencia,  sino  un  pre- 
ludio de  la  acción.  Sus  doctrinas  y  sus  actos 
son  reminiscencias  de  la  antigüedad  republi- 
cana y  de  los  presentimientos  de  la  filosofía 
moderna.  Hizo  en  Roma,  con  un  éxito  de  al- 
guna duración,  lo  que  tentó  dos  siglos  mas 
tarde  el  amigo  de  Petrarca,  Nicolás  de  Rien- 
zi;  este  fué  el  mas  temible  de  los  novadores, 
que  combatió  á  San  Bernardo,  y  el  temor  que 
le  inspiraba  fué  tal,  que  arrastró  al  abad  de 
Clairvaux  A  los  arranques  de  la  cólera.» 

I.a  muerte  de  Arnaldo  no  puso  fin  á  la  he- 
rejía, que  tenia  por  objeto  castigarla  y  cor- 
tarla en  su  raiz.  Algunos  de  sus  discípulos 
que  se  llamaban  también  publícanos  ó  popli- 
canos,  pasaron  de  Francia  á  Inglaterra  por  los 
anos  de  1466:  allí  fueron  presos  y  dispersos. 
Otros  (pie  habían  quedado  en  Francia  conti- 
nnaion  formando  una  secta,  que  se  confundió 
después  con  la  gran  herejía  de  los  albigenses. 
Tengamos  cuidado  en  no  confundir  á  Arnaldo 
de  Breseia  con  Arnaldo  de  Víllanueva,  quími- 
co y  médico  célebre,  que  practicaba  y  ense- 
ñaba brillantemente  su  arte  en  España  y  en 
Italia  á  principios  del  ?iglo  XTV.  Este*  fué 
también  un  hereje  y  tuvo  en  España  algunos 
sectarios.  Enseñaba  en  sus  libros,  que  en  Je- 
sucristo la  naturaleza  humana  es  igual  en  to- 
das las  cosas  á  la  Divinidad,  y  ha  sabido  todo 
lo  que  sabia  la  Divinidad;  que  el  demonio  ha 
hecho  perecer  Ja  fé.  que  Dios  no  ha  amenaza- 
do con  la  condenación  eterna  á  los  que  pecan, 
sino  solamente  á  los  que  dan  malos  ejem- 
plos: que  el  mundo  debía  concluir  el  año  de 
1335,  etc.  Quince  proposiciones  estraidas  de 
fcus  obras  fueron  condenadas  después  de  so 
muerte  por  la  inquisición  de  Tarragona. 

ARSACIDAS.  (Historia.)  La  dinastía  que 
ha  tomado  este  nombre  de  su  fundador  Ana- 
ces, reinó  en  Persia  poco  menos  de  cinco  si- 
glos, comprendidos  entre  el  tercero  antes  y  el 
tercero  después  de  Jesucristo.  Es  conocida 
también  bajo  la  denominación  étnica  de  par- 
tos. Sin  embargo,  los  autores  persas  y  árabes 
escriben  el  nombre  de  la  dinastía  Asrhkania* 
y  el  del  fundador  Aschek,  composición  ó  acaso 
pronunciación  mas  correcta  de  Arsarcs;  pero 
mas  ordinariamente  designan  á  los  Arsaeidas 
por  una  apelación  que  conviene  perfectamen- 
te á  su  sistema  de  gobierno.  Molouk-el-4eieaÍf, 
os  decir,  lus  reyes  de  los  cantones.  Es  de  sen- 
tir que  en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos históricos,  poseamos  tan  poco  acerca 
le  la  dominación  de  los  partos,  no  obstante 
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y  de  una  organización  social  y  política,  tan 
análoga  á  aquel  feudalismo  que  comenzó  á  es- 
tablecerse en  Europa  siete  siglos  después.  La 
pérdida  de  muchas  obras  griegas,  latinas  y 
orientales,  la  inexactitud  general  de  los  escri- 
tores de  Oriente  cuando  se  trata  de  la  anti- 
edad, el  silencio  malévolo  de  las  memorias 
la  época  Sasaaida  respecto  á  los  Arsacidas. 
dejan  en  la  historia  de  estos  últimos,  lagunas 
•onsiderables  que  nuestros  eruditos  tendrán 
todo  el  trabajo  del  mondo  para  llenarlas  con 
la  ayuda  de  los  fragmentos,  de  las  inscripcio- 
nes, de  las  medallas  y  de  las  suposiciones.  Asi 
(as  historias  generales  de  Persia  quo  nos  oCre- 
ce  la  literatura  moderna,  hablan  muy  sucinta- 
mente acerca  del  importante  periodo  de  los 
Arsacidas.  La  genealogía  de  estos  principes, 
presentada  por  los  autores  de  Oriente  y  de 
Occidente,  de  dos  maneras  imposibles  de  con- 
ciliar no  está  determinada,  y  la  cronología 
queda  muy  dudosa  sobre  muchos  aconteci- 
mientos. Falta,  en  fin,  un  trabajo  especial  y 
reciente  que  resuma  todos  los  documentos 
concernientes  á  los  Arsacidas,  comprendidos 
aquellos  que  se  puedan  sacar  de  las  inscrip- 
ciones y  de  las  medallas  descubiertas  en  estos 
últimos  tiempos;  pues  los  fragmentos  de  las 
disertaciones  históricas  del  difunto  AI.  J.Saint- 
Martiu  que  han  aparecido  en  1864,  datan  ya 
de  veinte  o  treinta  años,  y  el  autor,  cuya  vas- 
ta erudición  apreciamos,  no  los  había  dejado 
mas  que  en  estado  de  embrión;  dotal  manera 
que  no  se  podría  confiar  en  ellos  sin  ins  notas 
y  los  cuadros  con  que  lós  ha  acompañado  el 
sábio  Mr.  Legard,  miembro  del  Instituto.  Ro- 
gamos, pues,  á  nuestros  lectoresque  perdonen 
las  omisiones  en  el  compendio  de  la  historia 
de  los  Arsacidas  que  vamos  á  ofrecerles,  reu- 
niendo todo  lo  une  hay  de  mas  cierto  en  las 
investigaciones  de  otros.  Seguiremos  la  crono- 
logía adoptada  por  Mr.  Saint-Martin. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  111  antes  de 
la  era  vulgar,  el  imperio  de  los  Seleucidas, 
vasto  fragmento  del  de  Alejandría,  seestendia 
desde  el  Líbano  hasta  el  Indus.  Pero  la  do- 
minación griega  sobre  esta  parte  del  Asia,  no 
tenia  apoyo,  ni  en  las  condiciones  geográficas, 
ni  en  la  raza,  ni  en  una  poderosa  organización 
de  la  madre  patria;  descansaba  únicamente 
sobre  una  base  poco  duradera:  la  superioridad 
de  la  estrategia  y  de  la  disciplina  macedonhi 
sobre  nna  parte  de  los  pueblos  asiáticos,  sepa- 
rados los  unos  de  los  otros  por  su  origen,  por 
su  carácter  y  por  ol  grado  de  su  civilización; 
pueblos  en  parte  valientes  y  barbaros,  en  par- 
te afeminados  por  el  lujo,  habiendo  obedecido 
mas  ó  menos  á  un  cetro  de  los  reyes  Keinidas 
de  Persia,  sin  cuidarse  en  general  de  soste- 
nerle Los  mas  aguerridos  de  entre  estos  puc-> 
blos  quedaron  medio  independientes  mandó 
la  conquista  de  Alejandría.  Volviendo  de  sil 
sorpresa,  después  de  la  muerte  do  Selenco 
N water,  el  fundador  de  la  monarquía  Sedu- 
cida, contaron  el  numero  de  sus  vencedores) 


é  indignados  de  dejarse  humillar  por  un  pu- 
ñado de  estranjeros,  sorprendidos  de  sus  vi- 
cios como  de  6us  cualidades,  que  los  bárbaros 
no  podían  apreciar,  aspiraron  á  hacerse  de  un 
todo  independientes  de  los  sucesores  de  Se- 
leuoo.  Esta  dinastía,  trasladando  su  residencia 
de  las  márgenes  del  Tigris  á  las  del  Orente, 
de  Seloucia  á  Autioquia,  ofreció  una  ocasión 
favorable  á  las  provincias  orientales  del  impe- 
rio para  recobrar  su  libertad.  La  mas  lejana 
de  todas,  laBactriana  (parte  del  Kborasan.  del 
Gaboul  y  de  la  grande  Bukaria  de  hoy),  fué  la 
primera  en  desprenderse  por  la  revolución  de 
su  gobernador  Teodoto,  fundador  de  otra  di- 
nastía griega,  que  se  mantuvo  en  estas  regio- 
nes un  siglo  antes  de  ser  tragada  por  el  mar 
de  las  poblaciones  asiáticas. 

El  movimiento  de  la  Bactriana  dió  la  señal 
á  estas  poblaciones.  Si  hemos  de  creer  la  le- 
yenda que  nos  han  trasmitido  los  historiado- 
res antiguos,  Anaces  y  su  hermano  T  ir  ciato, 
de  origen  escita,  personajes  notables  por  su 
nobleza,*  su  valor  y  su  varonil  belleza,  como 
por  el  rango  elevado  que  ocupaban,  bajo  el  go- 
bierno griego  déla  Bactriana,  habiendo  rehu- 
sado seguir  la  rebelión  de  Teodoto,  se  vieron 
obligados  á  buscar  un  asilo  en  la  Paotiena,  pro- 
vincia poco  lejana.  El  gobernador  griego  de  la 
Paotiena,  Ferecles  ó  Agatocles,  no  les  conce- 
dió la  hospitalidad  masque  para  hacer  un  ul- 
traje al  jóven  Tirulato,  que  solo  la  sanare  po- 
día lavar.  Por  eso  ios  dos  hermanos  escitas  no 
difirieron  la  venganza:  ayudados  por  ciuco  de 
sus  parciales  mataron  á  Ferecles  y  sublevaron 
el  país,  contra  un  rey  que  se  hacia  represen- 
tar portan  indignos  lugartenientes.  Este  acon- 
tecimiento ocurrió  á  mediados  del  siglo  III 
antes  de  la  era  vulgar,  bajo  el  reinado  de  An- 
tioco  Theos,  el  año  de  250  ó  2ü6,  pues  los  eru- 
ditos no  andan  acordes  acerca  de  Jas  fechas. 

Herodoto,  que  vivió  antes  de  esta  época, 
hace  mención  de  la  Partiena  y  de  los  partos, 
y  al  decir  de  Diodoro  de  Sicilia,  estos  pueblos 
se  habían  señalado  mas  antiguamente  toda- 
vía por  esfuerzos  generosos,  aunque  no  coro- 
nados de  éxito,  para  sacudir  el  yugo  de  los 
medos.  En  esta  lucha  fueron  apoyados,  conti- 
nua Diodoro.  por  Iosíacís,  nombre  análogo  al 
de  saka.  que  se  encuentra  boy  en  los  libros 
sánscritos,  y  que  designa  una  rama,  acaso  la 
totalidad  de  la  nación  escita,  á  la  cual  perte- 
necían también  los  partos.  Escitas,  hunos,  ka- 
Zaros,  turcos,  son  apelativos  de  que  se  ha  ser- 
vido sucesivamente,  y  á  lo  que  parece,  según 
el  nombre  de  la  tribu  dominante,  para  desig- 
nar una  inmensa  nación  nómada  esparcida  en- 
tre el  Danubio  y  el  Oxo,  de  que  algunas  ra- 
mas, estendiéndose  hácia  el  Mediodía,  pene- 
traron en  el  Kornsan  y  otras  provincias  de  Per- 
sia. Las  tribus  escitas  de  Persia,  reconociendo 
la  soberanía  de  los  reyes  del  pais.  no  li.  iiian 
abdicado  enteramente  su  independencia,  me- 
nos todavía  sus  costumbres  nómadas,  su  espí- 
ritu guerrero  y  el  recuerdo  de  su  origen.  Pa- 
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rece  que  la  unas  considerable  de  estas  pobla- 
ciones era  la  nación  de  los  partos,  que  dió  su 
nombre  á  Partiena,  distrito  montañoso  al  su- 
deste del  mar  Caspio.  Sus  vecinos  los  dahi, 
tribu  muy  numerosa  é  inmensa,  habitaban 
«1  Norte  de  la  frontera  persa  y  al  Este  del 
mar  Caspio  en  la  región  que  conserva  el  nom- 
bre de  Dahistan:  ramificaciones  de  la  misma 
tribu,  se  estendian  regularmente  hasta  elOxo 
por  un  lado,  y  á  los  Palus-Meolides  por  el 
otro.  Asi,  en  la  época  de  que  hablamos,  las 
poblaciones  escitas  andaban  dispersas  sobre 
una  vasta  escala  superior  á  la  Persia,  casi  en  el 
órden  de  batalla  que  los  romanos  llamaban  cu- 
neus.  Aparte  de  los  cuerpos  destacados  del 
Korasan,  etc..  los  partos  que  habían  llegado 
ya  hasta  Persia,  representaban  la  punta  del 
rincón;  los  dahi  tos  seguían  de  cerca,  y  de- 
trás de  ellos  se  encontraban  también  hordas 
que  se  necesitaban  para  destruir  el  imperio 
mas  poderoso.  Esto  masa  enorme,  puesta  eu 
movimiento  poco  á  poco  por  la  revolución  de 
tos  Arsacidas,  se  encaminó  hacia  adelante.  Los 

Eueblosque  la  componían,  ligados,  como  ya  lo 
einos  dicho,  por  un  origen  común,  y  estable- 
cidos después  como  conquistadores  sobre  la 
mas  grande  j>arte  de  Persia,  fuerou  llamados 
indistintamente  los  partos,  según  el  nombre 
de  la  provincia  que  era  la  patria  de  los  unos, 
el  cuartel  general  de  los  otros,  y  la  cuua  de  la 
dinastía. 

Sin  embargo,  los  principios  de  la  empresa 
de  los  Arsacidas  no  fueron  dichosos,  pues  era 
necesario  tiempo  para  atraer  á  los  escitas  ha- 
cia la  lucha,  y  los  griegos  mientras  tanto,  te- 
nían de  su  parte  el  arte  de  la  guerra,  la  orga- 
nización militar,  y  los  recursos  de  un  gran 
imperio.  Desde  que  un  cuerpo  de  ejército 
macedonio  pudo  dirigirse  sobre  la  provincia 
rebelde,  la  ocupó,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
desesperados  de  Arsaces,  que  tué  muerto  en 
el  campo  de  batalla  (248).  dos  años  después 
de  su  primera  sublevación.  Tiridato  se  salvó 
entonces  entre  los  dahi;  procuró  conquistar 
partidarios  entre  estos  nómadas,  y  no  cesó  de 
infestar  con  ellos  la  frontera  persa,  acechando 
una  ocasión  mejor,  que  no  tardó  en  presen- 
tarse. Seleuco  Calinico,  elevado  al  trono  á  la 
muerte  de  Antioco  Teos  (247),  se  encontraba 
empeñado  seriamente  en  una  guerra  contra  su 
hermano  Antioco  Hierax,  y  acababa  de  ser 
batido  en  243  por  los  galos  establecidos  re- 
cientemente en  el  Asia  Menor.  Al  momento 
Tiridato  hizo  una  irrupción  en  la  Partiona,  se- 
guido por  una  cohorte  de  bandidos,  dicen  los 
autores  antiguos,  reproduciendo  fielmente  la 
primera  impresión  que  debían  hacer  hordas 
nómadas  pobres  e  indisciplinadas,  á  los  ojos 
de  los  oficiales  del  ejército  macedonio.  Pero 
los  bandidos  ganaron  la  victoria  sobre  el  cuer- 
po poco  considerable  de  tropas  que  podia 
encontrarse  en  estos  lugares;  el  gobernador 
griego  Andrógoras  fué  muerto,  y  Tiridato  sé 
apoderó  de  Partiena,  y  poce  después  de  üir¡ 


cama,  provincia 
por  Calinico,  que  babia  establecido  sus  nego- 
cios en  el  Asia  Occidental,  Tiridato  le  rechazó 
la  primera  vez  (238),  y  parece  que  dos  años 
después,  en  una  nueva  campaña  le  batió  com- 
pletamente y  le  hizo  prisionero.  En  la  misma 
época  Tiridato  fortifico  el  país,  fundó  la  ciudad 
de  Dará,  levantó  un  ejercito  regular,  y  orga- 
nizó lo  que  se  podia  llamar  desde  entonces 
una  monarquía.  Los  Seleucidas  por  espacio  de 
veinte  años  no  estuvieron  en  disposición  de 
renovar  la  guerra  contra  Tiridato  ni  contra  su 
sucesor  A  r I  aban  /,  que  tomó,  asi  como  Tiri- 
dato y  todos  sus  sucesores,  hasta  el  fin  de  la 
dinastía,  el  nombre  de  Arsaces,  que  vino  á  ser 
también  un  verdadero  nombre  de  familia:  asi 
los  reyes  de  esta  dinastía  fueron  llamados  in- 
distintamente por  su  nombre  propio  ó  por  el 
de  A  naces. 

Ahora  era  el  proyecto  de  los  Arsacidas  lle- 
var la  guerra  al  corazón  de  la  Persia.  Obedien- 
te á  la  fuerza  de  espansiou  de  las  tribus  guer- 
reras, sobre  las  cuales  se  apoyaba  su  domina- 
ción, Arlaban  invadió  la  Media  en  216,  en  el 
momento  en  que  la  pérdida  de  Antioco  el 
Grande  parecía  inminente  bajo  el  golpe  de 
una  revolución  en  el  Asia  Menor,  y  de  una 
guerra  nueva  contra  Egipto.  Esta  espedicion 
debía  costar  la  corona  a  Arlaban;  pues  Antio- 
co, habiendo  triunfado  de  sus  enemigos  en  el 
Oeste,  marchó  contra  la  Media  con  tropas  muy 
superiores  por  la  disciplina,  a  los  4  20,000  es- 
citas que  seguían  á  Artaban.  Con  efecto,  los 
obligó  á  evacuar  la  Media,  los  persiguió  en  la 
Partiena  y  en  la  Hircania,  y  ocupó  las  princi- 
pales ciudades  de  estos  países.  Sin  embargo, 
la  resistencia  obstinada  que  encontró  en  las 
montanas,  los  socorros  que  sus  enemigos  sa- 
caban de  la  Escitia  independiente,  sobre  todo, 
el  afán  que  había  de  someter  á  los  griegos  re- 
beldes de  la  Bactriana,  le  determinaron  á  con- 
ceder la  paz  i  Artaban  (210.)  Parece  que  los 
partos  suministraron  un  contingente  de  tro- 
pas para  esta  nueva  espedicion  de  Antioco, 
que  después  de  algunos  triunfos,  la  terminó 
también  por  un  tratado,  pasó  al  Indus,  y  re- 
novó la  gloria  militar  de  sus  antepasados.  En 
esto,  el  reino  délos  Arsacidas,  reconocido  por 
Antioco,  se  consolidaba  en  la  paz.  Mas  tarde, 
por  los  años  de  178,  Fraate  /,  rey  de  Partía, 
como  se  llaman  los  Estados  de  los  Arsacidas 
aumentados  con  algunos  territorios  vecinos, 
sometió  á  los  mardos,  pueblo  escítico  estable- 
cido al  Mediodía  del  mar  Caspio,  y  dejó  el 
reino  á  su  hermano  Mitridntcs  /,  que  debía 
retroceder  los  limites  hasta  el  Eufrates,  el  In- 
dus. el  golfo  Pérsico,  el  Caucas»  y  el  Oxo. 

Va  las  guerras  de  sucesión  fomentadas  por 
los  romanos,  la  revolución  de  los  gobernado- 
res de  las  provincias  y  los  desórdenes  de  la 
córte  precipitaban  la  decadencia  del  imperio 
Seleucida.  Mitridates,  homhrc  de  un  genio 
político  y  militar  superior  al  de  su  homóni- 
mo el  rey  del  Ponto,  á  quien  bao  ilustrado 
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las  grandes  guerras  contra  la  república  roma* 
oa,  Mitridates,  rey  de  los  partos,  decimos,  se 
•percibió  fácilmente  de  la  condición  de  los  Se- 
leucidas  y  se  aprestó  a  aprovecharse  de  ella. 
No  es  dudoso  que  este  príncipe  no  hubiese 
empeñado  en  su  servicio  numerosas  tribus  de 
escitas  independientes;  pues  la  importancia  y 
la  rapidez  de  sus  conquistas  nos  revelan  fuer- 
zas mas  superiores  á  las  que  podía  suminis- 
trar la  Partia  en  esta  época.  Después  de  ha- 
berse apoderado  hácia  el  año  462,  de  la  Me- 
dia, provincia  administrada  por  los  griegos,  y 
probablemente  muy  dispuesta  á  cambiar  dé 
señores,  Mitridates  tuvo  que  cumplir  una  obra 
muy  difícil:  vencer  la  resistencia  obstinada  de 
todos  estos  pequeños  Estados  de  los  cuales  he- 
mos hecho  mención  en  el  principio  de.  nues- 
tro articulo,  Estados  dependientes  de  los  Se- 
leucidas,  pero  no  incorporados  en  su  reino. 
Tal  era  la  A  tropa  te  na  (Aderhaljan  moderno), 
entre  la  Media  y  la  Armenia;  tal  es  también  la 
Elitnaida,  situada  hácia  las  embocaduras  del 
Tigris,  la  Susiana,  la  Persia  propiamente  di- 
cha, la  Caramania  y  otros  países  que  el  con- 
auistador  parto  subyugó  en  el  espacio  de  diez 
6  doce  años.  En  una  de  sus  espediciones  llegó 
hasta  Babilonia;  se  apoderó  de  la  Mesopota- 
mia,  é  hizo  la  conquista  de  la  Armenia,  que 
dió  á  su  hermano  Sainnncez,  estableciendo 
eo  él  así  otra  rama  de  la  dinastía  Arsacida  (4  50.) 
Volviendo  en  seguida  sus  armas  de  Occidente 
al  Oriente,  arrancó  muchas  provincias  al  rei- 
no griego  de  la  Bactriana,  atravesó  el  lndus  y 
sometió  á  las  regiones  situadas  entre  este  rio 
y  el  Hidaspo. 

Durante  estas  espediciones  lejanas  de  Mi- 
tridates. la  raza  griega  hizo  un  esfuerzo  su- 
uremo  para  volver  á  tomar  la  Mesopotamia  y 
a  Persia.  Demetrio  Nicator,  rey  Seleucida, 
evantaba  fuerzas  considerables;  las  poblacio- 
nes griegas,  esparcidas  en  la  parte  oriental 
del  Eúfrates,  se  rehacían  contra  la  dominación 
de  los  bárbaros,  y  los  indígenas,  fatigados  de 
un  gobierno  opresivo,  les  prestaban  apoyo. 
Favorecido  por  estas  disposiciones  de  los  pue 
blos,  Demetrio  logró  algunas  ventajas,  atrave- 
só el  Tigris  y  se  adelantaba  hácia  el  corazón 
de  la  Persia,  cuando  cayó  en  poder  délos  par- 
tos á  consecuencia  de  una  batalla,  ó  como  es 
mas  probable  de  una  traición  (4  41).  Mitrida- 
tes, que  no  se  había  movido  de  las  fronteras 
de  la  Bactriana,  notando  que  los  griegos  de 
este  reino  estaban  dispuestos  á  tomar  partido 
por  sus  compatriotas  de  Siria,  tomó  ftci'men- 
te  su  revancha  sobre  la  Bactriana.  val  mismo 
tiempo  envió  á  Antioco  prisionero  á  la  Hircn 
nia,  íe  trató  con  grandes  consideraciones,  y  lo 
dió  en  casamiento  á  su  propia  hiia  Bodnínina 
Conquistador  como  era.  la  anticua  gloria  de 
Macedonia  le  deslumhraba  todavía.  Baio  e1 
reinado  de  su  hijo  Fraale  11.  Antioco  Sidetec 
renovó  la  lucha  en  434  á  la  cabeza  de  400,000 
hombres,  y  con  valor  y  talentos  militares  que 
hubieran  podido  ¿hacer  presagiar  una  suerte 
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mejor.  Después  de  haber  vuelto  á  tomar  á 

Babilonia  y  á  la  Media,  después  de  haber  vis- 
to sublevarse  en  su  favor  á  las  diferentes  po- 
blaciones de  Persia,  se  disponía  á  atacar  á  los 
Arsacidas  hasta  en  sus  antiguos  hogares  de  la 
Partia.  La  estación  le  obligó  á  detenerse.  To- 
mando sus  cuarteles  de  invierno  en  la  Media, 
licenció,  según  parece,  una  parte  de  sus  tro- 
pas hasta  la  próxima  campaña;  acantonó  el 
resto  sobre  una  dilatada  estension,  y  no  se 
apercibió  de  que  los  pueblos  de  la  Media,  exas- 
perados por  la  insolencia  de  los  soldados  de 
Siria,  que  ciertamente  no  cedía  á  la  de  los 
partos,  se  persuadían  ya  que  valia  mas  volver 
najo  el  yugo  de  los  bárbaros,  y  conspiraban 
con  ellos  para  el  esterminio  del  ejército  grie- 
go. De  repente,  en  el  invierno  de  430  á  429 
antes  de  J.  C,  una  sublevación  general  com- 
binada con  los  partos,  advirtió  á  Antioco  del 
peligro,  cuando  ya  no  habia  tiempo  de  poner 
remedio  Marchando  atrevidamente  al  socor- 
ro de  sus  destacamentos  con  las  tropas  que 
tenia  á  su  lado,  Antioco  se  encontró  cercado 
por  todas  partes  por  los  partos;  su  ejército  fué 
eu  su  mayor  número  pasado  á  cuchillo,  y  el 
resto  se  vió  obligado  a  entregar  las  armas,  y 
para  evitar  la  vergüenza  del  cautiverio,  no  tu- 
vo otro  partido  que  tomar,  que  el  de  darse  la 
muerte.  Este  desastre  puso  un  término  á  las 
tentativas  de  los  reyes  de  Siria  contra  los  Ar- 
sacidas.  La  dominación  de  estos  últimos  sobre 
toda  la  ostensión  de  la  Persia,  asegurada  des- 
de entonces  por  la  fuerza  de  las  armas,  se 
consolidó  á  partir  de  esta  época,  por  la  fuerza 
de  las  instituciones.  Los  monarcas  Arsacidas, 
como  los  Keianidas,  tomaron  el  título  pre- 
suntuoso de  grandes  reyes,  ó  reyes  de  los  re- 
yes que  se  ve  sobre  las"  medallas. 

Mitridates  I,  el  verdadero  conquistador  de 
la  Persia,  fué  también  su  legislador.  Nosotros 
no  diremos,  á  la  verdad,  con  Diodoro  de  Si- 
cilia, que  eseogióeste  gran  fey  las  mejores  de 
entre  las  leves  de  los  pueblos  venados  Fra 
darlas  á  los  partos,  f  os  partos  no  podían  amp- 
iar las  leves  de  los  pueblos  vencidos,  y  M¡lrí" 
dates  no  "podía  sino  dividir  la  Persia  entre  los 
diferentes  pueblos  que  le  habían  seguido  en 
la  guerra.  Sufrió,  pues,  el  sistema  feudal,  con- 
secuencia necesaria  de  la  conquista  de  un  país 
civilizado  por  pueblos  oue  carecían  de  unidad 
política:  conservó  también  necesariamente  las 
instituciones  religiosas  y  administrativas  délos 
vencidos,  v  una  parlo Uimhienrie.cns institucio- 
nes políticas;  en  una  palabra,  regularizó  tanto 
como  le  fin»  posible  la  niperposicion  de  dos  so- 
ciedades de  tal  manera  diferentes  la  una  de  la 
otra,  oue  no  pudieron  jamás  fundirse  en  una. 
Esto  debe  entenderse  en  un  sentido  muy  ge- 
neral; pues  existían  en  la  antigua  Persia,  co- 
mo ya  lo  hemos  dicho,  poblaciones  análogas  á 
los  escitas,  ú  otras,  que.  habiendo  tomado 
parte  en  la  guerra,  no  podían  sufrir  las  leyes 
de  la  conquista.  Otros  grupos  de  población, 
como  por  ejemplo,  las  ciudades  griegas,  con* 
t.    i.  46 
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sagradas  al  comercio  y  á  h  industria,  podían 

ser  sujetas  á  impuestos  al  antojo  de  tos  ven- 
cedores, pero  se  evadían  del  sistema  feudal 
propiamente  dicho.  Con  efecto,  nn  señor  par- 
to se  habría  encontrado  muy  embarazado  de 
poseer  nna  de  estas  ciudades,  y  se  hubiera 
encontrado  muy  á  disgusto.  En  cuanto  á  los 
reyes  Arsacidas,  un  tanto  menos  agrestes  que 
sus  vasallos,  habían  permanecido  mucho  tiem- 
po en  Persia  para  conocer  la  importancia  do 
estos  lugares  de  civilización;  pero  no  estaban 
todavía  bastante  refinados  para  esperimentar 
las  ganas  de  mezclarse  en  el  gobierno  de  estos 
sutiles  griegos.  Por  eso  los  dejaron  bastante  li- 
bres. El  grado  de  aproximación  de  la  corte  Ar- 
sacida  hácia  la  sociedad  griega  que  estaha  bajo 
su  dominación,  puede  medirse  por  este  hecho: 
esta  corte,  que  venia  ordinariamente  á  pasarel 
invierno  cerca  de  Seleucia  para  gozar  de  las 
ventajas  del  clima  y  de  las  comodidades  ó  de  los 
placeres  que  ofrece  una  gran  capital,  tenia  re 
pugnancia  en  habitar  la  ciudad;  quería  mejor 
acampar  en  las  cercanías,  donde  sus  tiendas 
llegaron  á  ser  casas  y  palacios,  y  formaron  la 
ciudad  de  Ctesifon.  Seleucia,  pues,  y  otras 
colonias  griegas,  tuvieron  franquicias  munici- 
pales, casi  una  forma  republicana,  como  la  de 
las  ciudades  italianas  en  el  siglo  XII,  mas  bien 
por  la  fuerza  de  las  cosas  que  por  la  clemencia 
de  los  vencedores.  Por  otra  parte,  la  Persia 
propiamente  dicha,  el  Fars  de  los  escritores 
árabes,  conservó,  á  lo  que  parece,  institucio- 
nes especiales,  acaso  jefes  indígenas,  y  sin  du- 
da el  espíritu  de  la  antigua  nacionalidad  per- 
sa, que  la  religión  de  Zoroastro  hizo  todavía 
mas  tenaz.  Esta  religión  muy  diferente  de  la 
de  los  escitas  y  de  los  griegos  con  toda  la  dis- 
tancia que  existo  entre  el  pensamiento  y  las 
sensaciones,  entre  el  celo  intolerante  del  mo- 
noteísmo, y  la  facilidad  del  politeísmo,  cons- 
tituyó una  de  las  divisiones  masprofundas  en- 
tre fas  poblaciones  indígenas  de  la  Persia  y  sus 
conquistadores,  que  á  su  turno,  meaos  felices 
que  los  invasores  del  imperio  romano,  no 
adoptaron  jamás  el  culto  de  los  magos,  ni  do- 
minaron esta  poderosa  gerarquia.  Hé  aquí 
con  corta  diferencia  las  relaciones  entre  los 
vencidos  y  los  vencedores.  En  cuanto  á  la  or- 
ganización, de  estos  últimos  en  la  constitución 
política  del  imperio  parto,  no  se  puede  desco- 
nocer una  monarquía  aristocrática,  con  poca 
diferencia  semejante  á  la  de  los  estados  ger- 
mánicos de  Europa,  con  la  diferencia  de  que 
la  constitución  arsacida  se  inclinaba  mas  al 
principio  aristocrático.  Se  observa,  en  efecto, 
un  monarca  que  los  nobles  escogían  en  la  fa- 
milia real,  y  podían  deponer  de  derecho  ó  de 
hecho;  una  familia  real  muy  numerosa,  cuyes 
miembros  :c  mezclaban  naturalmente  entre 
las  facciones  de  la  aristocracia,  de  las  asam- 
bleas tumultuosas  de  nobles  ignorantes,  inac- 
cesibles á  la  civilización,  y  jefes  precedente.» 
de  las  milicias,  asi  como  de  las  provincia* 
donde  estas  milicias  estaban  acantonadas.  Es- 


tos provincias  constituían  realmente  pequeñas 

monarquías  ó  grandes  feudos,  los  trozos  de  un 
estado  cortado  á  la  casualidad,  y  no  las  partes 
de  una  organización  administrativa.  Eran  en 
número  de  diez  y  ocho,  de  las  cuales  once,  al 
decir  de  Plinio,  llevaban  el  nombre  de  supe- 
riores, y  siete  el  de  inferiores,  sin  contar  las 
pequeñas  monarquías  tributarías,  como  la  Car- 
manía,  la  Susiana,  la  Climaida,  la  Qsroena,  la 
A  ntem  lisiada,  la  Adiabena,  la  Caracena,  la 
Atropatena,  después  Seleucia  y  Babilonia,  que 
gozaban  también  de  una  cierta  independencia, 
y  luego,  en  fin.  algunos  establecimientos  ju- 
díos. Asi,  pues,  el  imperio  Arsacida  se  compo- 
nía de  las  razas,  de  las  religiones  y  de  las  so- 
ciedades mas  distintas;  no  filé  mas  que  un 
vasto  conjunto  de  individualidades  políticas 
heterogéneas,  que  el  sistema  feudal  se  pres- 
taba á  reunir  tan  bien  como  mal.  Fuera  parte 
de  este  sistema,  hubo  igualmente  tres  grandes 
estados  que  se  podían  considerar  como  confe- 
derados que  obedecían  á  ramas  de  la  dinastía 
Arsacida.  Al  Noroeste  la  Armenia,  al  Este 
la  Bactriana,  y  al  Norte  la  monarquía  de 
los  masagetes  ó  alanos,  que  se  estendian  en 
las  llanuras  de  que  se  compone  hoy  el  territo- 
rio de  la  Rusia  Meridional.  Estos  estados,  fun- 
dados por  la  política  de  los  reyes  partos  de 
Persia,  que  comprendían  la  imposibilidad  de 
gobernarlos  directamente,  lo  que  era  necesa- 
rio también  por  la  diversidad  de  las  razas  es- 
cíticas que  habían  hecho  la  conquista,  sobre- 
vivieron todos  al  imperio  donde  estaba  esta- 
blecido el  trono  de  la  dinastía.  Después  de  la 
destrucción  de  ésta,  los  Arsacidas  de  la  Bac- 
triana, reducidos  al  último  estremo  por  los 
mismos  señores  de  Persia,  se  sometieron  á  los 
hunos  eftalitas  á  principios  del  siglo  Y  des- 
pués de  J.  C;  los  Arsacidas  de  la  Escttía  in- 
dependiente fueron  atacados  por  Atila,  y  los 
de  la  Armenia  cedieron  su  lugar  á  una  rama 
de  los  Sasanidas.  En  fin,  si  podemos  liarnos  en 
los  escriloresque  quieren  uniruna  familia  real 
á  otra  después  de  un  largo  periodo  de  oscuri- 
dad, parece  que  el  aventurero  Basilio  el  Ma- 
cedonio,  emperador  de  Constanünopla  en  el 
I  siglo  IX,  era  descendiente  de  la  sangre  de  los 
¡Arsacidas,  y  que  la  dinastía  musulmana  de  los 
Sasanidas,  establecido  en  Persia  en  el  siglo  X, 
traia  su  origen  de  otra  rama  de  la  misma  fa- 
milia, escapada  de  las  persecuciones  de  los 
Sasanidas. 

Volviendo  á  tomar  la  historia  de  lospartos 
después  de  la  conquista  definitiva  de  Persia, 
observamos  en  primer  lugar  que  debieron  de- 
tener este  movimiento  de  las  poblaciones  del 
Asia  Central,  atraídas  por  ellos  del  Norte  al 
Mediodía.  Esta  reacción  comienza  por  el- su- 
cesor  de  Mi  trida  tes  I,  ¡-mates*  que  habiendo 
binado  ¡'Oblaciones  escíticas  cuando  la  in va- 
ion  de  AntiocoSideles  en  430,  y  no  teniendo 
>a  necesidad  de  sus  socorros  después  de  la 
derrota  de  su  eoemigo,  quiso  frustrar  las  re- 
compensa* que  les  había  prometido.  Estos  fe- 
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roces  auxiliares  atacaron  también  las  fronte- 
ras de  Persia,  y  Fraates  habiendo  tenido  la 
imprudencia  de  conducir  contra  ellos  un  cuer- 
po considerable  de  soldados  griegos  que  habi3 
hecho  prisioneros,  los  vió  pasar  sobre  el  cam- 
po de  batalla  al  lado  de  los  escitas,  de  suerte 
(jiie  su  ejército  fué  completamente  batido  y 
el  mismo  perdió  allí  la  vida.  Durante  algunos 
años  continuó  la  lucha  coo  ventaja  de  los  es- 
citas, hasta  el  reinado  de  Mitrídates  i7,  que 
triunfó  de  estos  bárbaros.  Se  podía  suponer 
que  la  victoria  fué  precedida  ó  seguida  por  el 
establecimiento  de  las  dos  ramas  Arsacidas, 
ya  mencionadas,  la  una  en  la  Bactriana  y  la 
otra  entre  los  masagetes;  medida  política  de 
la  mas  alta  importancia,  pues  bizo  á  la  Persia 
inatacable  sobre  las  dos  frouleras,  donde  te- 
nia justamente  que  temer  la  invasión  de  nue- 
vos torrentes  de  bárbaros.  Nosotros  no  pode- 
mos estendernos  mas,  ni  menos  todavía  en  fi- 
jar fechas  para  estos  acontecimientos  apenas 
conocidos  por  la  mención  que  hace  de  ellos 
un  compendiador  latino.  Entre  las  dos  luchas 
que  tuvieron  que  sostener  los  partos,  la  una 
contra  los  griegos  y  la  otra  contra  los  romanos, 
lochas  referidas  por  los  historiadores  de  estas 
dos  naciones,  no  se  puede  esperar  una  narra- 
ción seguida  de  las  vicisitudes  de  un  pueblo 
que  no  tiene  literatura  y  que  ha  quedado  siem- 

Sre  estrafío  al  suelo  que  ocupaba.  Todo  lo  que 
¡ce  Justino,  el  compendiador  al  cual  nos  he- 
mos referido,  es  que  Mi  trida  tes  II  sostuvo 

Suerras  felices  contra  sus  vecinos,  sin  duda  los 
el  Norte  de  la  Armenia,  donde  la  dinastía 
Arsacida  en  ciertos  casos  servia  de  baluarte  á 
la  de  Persia,  v  otras  veces  le  ocasionaba  gra- 
ves dificultades.  Con  efecto,  después  de  la 
muerte  de  Mitrídates  II,  época  en  que  la  Per- 
sia fué  presa  de  sangrientas  guerras  civiles, 
Tigrano,  rey  de  Armenia,  usurpó  algunas  pro- 
vincias, y  pretendiendo  la  supremacía  sobre 
los  Arsacidas  de  Persia,  se  arrogó  el  titulo  de 
Rey  de  los  reyes.  Las  peleas  con  la  Armenia 
duraron  hasta  la  mitad  del  siglo  I  antes 
de  J.  C.,  cuando  el  poder  de  los  partos,  res- 
taurado por  la  paz  interior  durante  este  inter- 
valo, se  encontró  en  presencia  de  los  ro- 
manos. 

Hasta  esta  época,  las  relaciones  del  mo 
narca  de  Persia  con  Roma  no  fueron  ni  im- 
portantes ni  consecutivas.  La  primera  negó 
ciacion  se  entabló  el  afio  8i  ú  81  entre  Mitrí- 
dates II  y  Sila,  pretor  en  Asia,  encargado  por 
el  Senado  de  volver  á  poner  en  el  trono  á 
Ariobarzano,  rey  de  Armenia,  echado  por  el 
rey  del  Ponto;  pero  la  alianza  propuesta  enton- 
ces por  Mitrídates  no  fué  concluida.  Elaüo63, 
un  embajador  de  Lúcido  en  Persia,  no  supo 
tampoco  triunfar  para  llevar  al  monarca  Arsa- 
cida á  la  guerra  contra  Mitrídates.  Sin  embar- 
go, tres  años  después,  Pompeyo,  habiendo  to- 
mado el  mando,  consiguió  hacer  atacar  á  la 
Armenia  por  el  nuevo  rey  de  los  partos  Fraa- 
Ut  ll¡.  Ésta  buena  inteligencia  no  duró  mu- 


cho tiempo,  y  se  volvieron  á  romper  las  hos- 
tilidades á  consecuencia  de  la  paz  concedida 
porel  general  romano  al  viejo  rey  Tigrano,  y 
por  los  socorros  que  Fraates  continuó  dando 
al  hijo  de  éste,  á  Tigrano  el  Jóven,  rebelado 
contra  su  padre.  Afranio,  teniente  der Pompe- 
yo, echó  á  Fraates  de  la  Armenia,  y  Pompeyo 
no  dió  mas  que  una  respuesta  evasiva  á  los 
embajadores  del  rey  parto,  que  viéndose  ame- 
nazado, buscó  renovar  la  alianza  con  Roma. 
Sin  embargo,  la  diferencia  no  tuvo  consecuen- 
cias mas  graves  por  el  momento,  y  sucedió  lo 
mismo  con  las  rivalidades  de  algunos  genera- 
les secundarios  del  ejército  romano,  que  que- 
rían mezclarse  en  las  guerras  civiles  suscita- 
das en  Persia  por  los  príncipes  pretendientes 
á  la  corona,  y  precedidas  o  seguidas  porel 
asesinato  de  sus  mas  próximos  parientes. 

Crímenes  de  otro  órden,  sugeridos  tam- 
bién por  el  demonio  de  la  ambición, destruían 
al  mismo  tiempo  la  república  romana;  los 
hombres  llegaban  á  ser  ma6  poderosos  que  las 
leyes,  y  un  anciano  de  capacidad  bastante  me- 
diocre, quehabia  osado  seutarse  entre  César  y 
Pompeyo,  porque  era  el  mas  rico  usurero  de 
Roma,  Craso,  se  prendó  de  la  idea  de  adquirir 
la  gloria  militar,  y  se  imaginó  que  trabajaría 
con  provecho  en  Asia.  Sin  cuidarse  de  los  de- 
cretos del  Senado,  que  no  estaban  ya  de  mo- 
da, atacó  al  rey  de  Persia  Qrodes,  bajo  el  pre- 
testo  de  querer  poner  otra  vez  sobre  el  trono 
á  su  hermano  Mitrídates.  La  Mesopotamia  fué 
ocupada  casi  sinjresistencia,  el  año  54  antes 
de  la  era  vulgar;  pero  en  lugar  de  aprove- 
charse de  la  revolución  de  las  ciudades  grie- 
gas eo  su  favor,  y  de  proseguir  adelante  con- 
tra Orodes,  volvió  á  Siria  después  de  su  pri- 
mer paseo  militar,  se  hizo  dar  por  los  solda- 
dos el  titulo  de  impera  tor,  y  dejo  matar  en 
Babilonia  á  su  protegido  Mitrídates.  A  la  pri- 
mavera siguiente,  desdeñando  los  consejos  y 
los  socorros  del  rey  de  Armenia,  que  le  em- 
peñaba en  atacar  á  la  Media,  pais  montañoso 
y  por  lo  mismo  favorable  á  la  infantería  ro- 
mana, escuchó  al  traidor  Angaro,  principe  de 
Kdesa;  penetró  con  50,000  hombres  en  los 
áridos  campos  de  la  Mesopotamia,  y  fué  alli 
envuelto  por  la  valiente  caballería  de  los  par- 
tos. Un  destacamento  mandado  por  el  hijo  de 
Craso  sucumbió  antes  que  nadie  cerca  del  rio 
Ualizen,  tributario  del  Eufrates;  el  resto  del 
ejercito  vaciló;  batido  en  retirada  fué  cortado 
[K)r  los  escuadrones  enemigos,  y  degollado  en 
su  mayor  parte  con  el  mismo  Craso  en  las  cer- 
canías de  Carras  (el  Marran  de  los  modernos.) 
Los  prisioneros  romanos  fueron  trasladados  á 
las  fronteras  orientales  del  imperio  parto,  y  no 
se  salvó  de  todo  el  ejército  masque  un  peque- 
no  cuerpo  que  logró  llegar  á  Siria  bajo  las  ór- 
denes de  Casio.  Bien  pronto  este  general  se  vió 
obligado  á  defender  esta  provincia,  atacada 
por  los  vencedores;  la  guerra  duró  por  espacto 
de  tres  anos,  y  terminó  por  la  retirada  de  los 
«partos,  que  los  historiadores  atribuían  á  tas 
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intripps  mas  bien  que  á  las  armas  de  los  ro- 
manos. 

A  su  turno  hs  Arsacidas  emprendieron  in- 
tervenir ei  las  guerras  civiles  que  ensangren 
taron  la  república  romana,  con  el  objeto  de 
obtener  la  pasesion  de  la  Siria,  de  la  que  ha- 
bían aprendido  el  camino  d-iranje  las  ultima 
hastiliiules,  y  sobre  tod)  dj  Incerse  dueños 
de  la  Armenia,  que  no  cesaba  de  amenazarlos. 
Así  tomaron  el  partido  de  Pompeyo  contra 
Cesar;  y  este  último  después  de  la  victoria  que 
ganó  sobre  su  competidor  y  sobre  hs  antiguas 
instituciones  de  su  patria,  se  disponía  á  la 
guerra  de  los  partos  cuando  cayó  bajo  el  pu- 
fial  de  los  conjurados.  Durante  la  guerra  de 
Bruto  y  Chío  cantra  los  vengadoresde  frisar, 
los  partos  vinieron  al  socorro  del  partido  re- 
publicano, y  después  de  su  derrota,  un  ejér- 
cito del  Rey  de  los  reyes,  mandado  por  su  pro- 
pio hijo  Pacoro,  y  par  el  general  romano  l.a- 
bieno  (ÍO  años  ante*  d  ?  la  era  vulgir).  tomó  á 
Jerusalen  y  se  apoderó  da  toda  la  Siria  y  del 
Asia  Menor.  Pero  e>tas  conquistas  le  fueron 
muy  proato  arrebata  las  por  Veatidio,  lugar- 
teniente de  Antonio.  Pacoro,  procurando  re- 
pasar el  EiifrUes  al  año  siguiente,  sucumbió 
bajo  el  paJer  de  la  estrategia  y  de  la  discipli- 
na romina:  perdió  la  vida  con  23,000  de  los 
suyos.  Los  honores  del  triunfo  concedidos  á 
Ventidio  y  una  med  illa  acuñada  en  esta  oca- 
sión, prueban  la  importancia  de  la  victoria. 
Antonio,  en  vez  de  borrar  su  brillo  con  una 
nueva  espedicion  que  hizo  el  año  36  con  fuer- 
zas inmensas,  se  empeño  en  la  Atropatena,  se 
detuvo  en  el  sitio  de  una  ciudad  que  no  pudo 
tomar,  y  amenazado  seriamente  por  Fraates, 
rey  da  los  partos,  se  vio  obligido  á  pedir  la 
paz,  á  abandonar  su  material  de  asedio,  yá 
hacer  una  retirada  desastrosa  con  pérdida  de 
li, 003  hombres  y  escapindo  con  trabajo  de  la 
suerte  de  Craso.  Las  nuevas  turbulencias  que 
agitaron  después  á  los  dos  imperios,  pusieron 
un  término  á  las  hostilidades  por  espacio  de 
algún  tiempo,  hasta  que  la  fortuna  de  Augus- 
to obligó  al  rey  de  los  partos  á  concluir  una 
paz  definitiva  y  á  devolver  las  águilas  tomada> 
de  las  legiones  de  Craso  (año  JO  antes  de  la 
era  vulgar.) 

No  entraremos  en  los  pormenores  de  las 
guerras  que  surgieron  durante  el  siglo  1  de  la 
era  cristiana,  entre  el  poder  romano  concen- 
trado en  las  manos  de  los  emperadores,  y  el 
de  los  Arsacidis,  cada  vez  mas  vacilante  por 
los  crímenes  atroces  de  los  dependientes  de  la 
corona,  por  la  crueldad  de  los  reyes,  por  la 
turbulencia  do  los  grandes  vasallos,  y  por  la 
política  de  Roma,  que  daba  un  asilo  á  lospriu 
cipes  fugitivas  ó  destorrados  por  el  monarc 
reinante,  con  el  objeto  de  asegurar  la  sucesión 
á  los  hijos  que  prefería.  En  general,  las  dife 
rencias  entre  los  dos  imperios  tuvieron  siem 
pre  por  objeto  la  supremacía  sobre  la  Arme 
nía;  generalmente  los  reyes  partos,  al  enviai 
a  Roma  en  honroso  cautiverio  á  los  principes 


y\ñ  querían  separar  del  trono,  no  alcanzaban 
iamis  este  objeto;  p  iro  en  cambio,  los  preten- 
dientes llevados  á  la  ciudad  eterna  desagrada- 
ban á  la  nobleza  parta  par  sus  costumbresmas 
lefinadis,  acaso  también  por  las  ideas  de  ór- 
deri  y  de  gobierno  que  debían  á  la  educación 
romana.  Tales  fueron  durante  mucho  tiempo 
las  relaciones  equivocas  de  los  dos  imperios, 
limitados  al  Sur  por  el  Eúfrates,  y  al  Norte 
par  la  Armenia,  que  vino  á  ser  tributaria  de 
liorna.  Una  tentativa  de  los  Arsacidas  para 
volver  á  ejercer  su  influencia  en  la  Armenia, 
trajo  el  año  114  después  de  J.  C,  la  brillan- 
te espedicion  deTrajano  á  Oriente.  Este  prin- 
cipa, después  de  haber  destruido  á  los  peque- 
ños soberanos  tributarios  ó  aliados  de  los  par- 
tos, y  de  haber  ocupado  toda  la  Mesopotamia, 
pasó  el  Tigris  en  H5,  se  apoderó  de  ótesifon, 
la  capital,  ó  una  de  las  capitales  de  los  Arsa- 
cid  is;  alli  hizo  coronar  á  un  rey  de  su  elec- 
ción, con  el  nombre  de  Partamispates;  des- 
cendió hasta  las  provincias  bañadas  por  el  mar 
Pérsico;  se  embarcó  p\ra  hacer  un  viaje,  de- 
plorando que  su  vejez  no  le  permitiese  con- 
quistar la  india  siguiendo  las  trazas  de  Ale- 
jandro, y  en  ib,  en  medio  de  sus  sueños  se 
vió  obligado  á"  regresar  á  toda  prisa  sobre  la 
corriente  del  Tigris,  donde  los  pueblos  se  ha- 
bían sublevado  contra  él.  El  ejército  romano 
tuvo  también  la  ventaja  esta  vez;  pero  debió 
detenerse  bajo  Atra  ^Hadhr),  ciudad  muy 
fuerte  por  sus  baluartes,  que  subsisten  toda- 
vía, y  sobre  todo  por  su  posición  en  medio 
del  desierto  de  Sindjar  en  Mesopotamia.  Tra- 
jano,  que  mandaba  en  persona,  se  espuso  á 
los  peligros  como  un  simple  soldado,  em- 
prendió después  de  muchos  di  as  de  sitio,  la 
retirada;  luego  cayó  enfermo  y  murió  el 
año  1 17.  La  Mesopotamia  se  libertó  de  la  do- 
minación romana.  Chosroes,  el  monarca  Ar- 
sacida  que  se  había  salvado  en  las  provincias 
superiores  de  su  monarquía,  tomó  el  resto  sin 
mayores  esfuerzos.  Después  de  la  muerte  de 
Trajano,  Adriano  cedió  la  Mesopatamia  los 
partos.  En  la  última  mitad  del  siglo  II,  habien- 
do vuelto  á  comenzar  la  guerra  entre  los  ro- 
manos y  los  partos,  siempre  á  causa  de  la  Ar- 
menia, Marco  Aurelio  confió  el  mando  á  su 
hermano  L.  Vero,  y  los  lugartenientes  de  este 
principe  sumergido  en  la  disipación,  obligaron 
al  enemigo  á  la  paz  después  de  haber  penetra- 
do en  sus  Estados  y  devastado  á  Seleucia  y 
t'tesifon  (165).  La  última  de  estas  ciudades, 
lefendida  por  el  rey  en  persona,  fué  tomada 
por  asalto  por  el  emperador  Séptimo  Severo 
en  138.  Algunos  años  mas  tarde,  el  pérfido 
Jaracalla  ocupó  la  O^roena,  reino  tributario  de 
i*ersia,  y  humilló  á  la  dinastía  Arsacida  por 
nedio  de  un  sangriento  encuentro  que  Arta- 
Kia  debió  devoraren  silencio.  En  fin,  en  217, 
>ajo  Macrino,  se  firmó  una  paz  comprada,  se 
lice,  por  los  romanos,  pero  ciertamente  ven- 
tajosa para  su  dominación  y  necesaria  para  los 
Arsaciaas,  vacilantes,  come  ya  lo  estaban,  per 
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b  revolución  que  puso  termino  A  su  dinastía. 

Esta  revolución  que  dió  el  trono  á  los  Sa- 
sanidas,  no  entra  en  el  cuadro  de  nuestro  ar- 
ticulo. Comenzada  entre  las  poblaciones  de 
Persia  propiamente  dicha,  favorecida  podero- 
samente por  el  espíritu  religioso  y  por  la  ge 
rarpúa  de  los  magos,  liberto  completamente 
i  la  Persia  del  yugo  de  los  pastores  de  Escitia. 
por  los  cuales  'había  sido  oprimida  durante 
cuatro  siglos,  A  partir  desde  la  ocupación  de 
Mitridates  I.  Ardesquiro,  hijo  de  Babek,  que 
babia  aprendido  el  arte  de  la  guerra  comba- 
tiendo najo  los  partos,  se  sirvió  de  los  talentos 
qne  debía  á  estos  estranjeros  para  echarlos 
del  suelo  de  su  patria.  El  sentimiento  nacio- 
nal que  animaba  .1  este  valiente  jefe  y  á  sus 
wmpafleros,  está  perfectamente  resumido  en 
on  discurso  que  atribuye  á  Ardesquiro  el  es- 
critor griego  Agatangelo,  establecido  en  Ar- 
menia A  principios  del  siglo  IV,  y  por  lo  muy 
poco  distante  de  la  época  y  de  los  lugares  en 
que  pasó  este  acontecimiento.  «Nobles"  persas 

¡asirios.  hace  decir  á  Arde:»quiro,  conocemos 
ace  mucho  tiempo  el  fausto  de  los  partos; 
estos  estranjeros  nos  arrebatan  el  fruto  de 
nuestros  trabajos.  Ellos  están  eu  el  colmo  de 
so  alegría  cuando  nos  llenan  de  injurias;  no 
cesan  de  dar  la  muerte  sin  motivos;  aborrecen 
i  los  persas  y  á  los  asirios,  estos  partos,  que 
son  procedentes  de  la  tierra  de  los  bárbaros  y 
han  venido  á  establecerse  sobre  nuestro  sue- 
lo. ¿Qué  diréis  vosotros?  Si  mis  palabras  son 
falsas,  que  el  tirano  continúe  reinando  y  que 
nos  trate  á  merced  de  sus  caprichos.  Pero  si 
he  dicho  la  verdad,  ¡corramos  á  las  armas! 
Vale  mas  morir  que  servir  á  un  déspota  que 
nos  ultraja.»  Con  efecto,  después  de  treinta 
aflosde  guerra,  en  216,  el  último  de  estos 
déspotas,  Artaban  IV  b  l'era  vencido  otra  vez 
por  los  insurgentes;  Ardesquiro,  llamado  el 
autor  persa  del  Modjmel-el-Tevarik,  le  ma- 
taba con  su  propia  mano,  bebía  su  sangre  y 
hollaba  con  los  pies  el  cadáver.  El  ejercito  pro- 
clamaba á  Ardesquiro  Schahin-schah  ó  rey  de 
los  reyes,  y  entonces  se  abria  para  la  Persia 
ana  nueva  era  de  gloria  nacional,  de  libertad 
moderada  y  de  civilización. 

Hé  aquí  ahora  la  lista  de  los  reyes  Arsaci- 
das  de  Persia  sugun  M.  J.  Saint-Martín,  que 
se  aparta  un  poco  de  las  fechas  y  de  algu- 
nos nombres  adoptados  mas  recientemente 
por  M  M.  Ch.  Lenormant,  A.  de  Longperier 
y  H.  P.  Princeps,  los  cuales  noeslánde  acuer 
de  entre  si  sobre  esta  cronología  tan  difícil  de 
determinar.  Omitimos  como  inútil  el  título 
de  Arsaces  II,  III,  etc.,  que  se  añade  ordina- 
riamente á  los  nombres  de  estos  principes. 

Antes  dé  /.  C.  i 

Arsaces   «50— 2  i? 

Tiridatol   241 

Artaban  I   219 

topacio   193 
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Fraates  1   178 

Mitridates  1   173 

Fraates  II   137 

Artaban  II   126 

Mitridates  II   123 

interregno  ó  un  rey  desconoci- 
do de   90  á  87 

Mnascires   87 

Interregno  ó  un  rey  desconoci- 
do de   77  á  74 

Sana  traces   74 

Fraates  III   67 

Mitridates  III   57 

Orodes  1   53 

Fraates  IV   37 

Despuet  de  J.  C. 

Km  a  taces   3 

Orodes  II   10 

Vonoues  1   11 

Arlaban  III   15 

hraates  V.  .•••*■**••••  35 

Tiridato  II   35 

Cinamo   41 

Barda  no   43 

Gotarces   43 

Meherdates  1   49 

Vonoues  II   50 

Vologesis  1   51 

Artaban  IV   62 

Pacoro   77 

Chosroes   1 08 

Meherdates  II   » 

Sanatrices   115 

Pnr  ta  mas  pales   115 

Vologesis  II   121 

Vologesis  III   149 

Vologesis  IV   *  19t 

Vologesis  V   209 

Arlaban  V   126 


Yaillani:  Imperium  A rt*-iJnrum  rl  Aehmmtni- 
ivt  um%  Parla.  1755.  S  vol   lo  4." 

R<ehler:  En  «i k'Unriq ue,  He.,  $ur  let  dynattiei 
d  $  A't-tri  ht  rl  dn  Smnnid'  $,  IftUft. 

J.  Sa  ot-llarlin:  P<<iqmtnt$  é'>.n»  hi$tofr$  de$ 
Ar$a  tdt,,  obra  póiluina;  Parla,  IS50,  *  vol.  ea  •.* 

ARTEM1SIÜM.  (Historia.)  El  cabo  de  Ar- 
temisa (Artcmisium)  estaba  situado  hacia  el 
Norte  de  la  isla  de  Eubea.  Aquí  fué  donde 
ocurrió  el  aíío  480  antes  de  J.  C,  y  el  mismo 
dia  en  que  Leónidas  sucumbía  en  ías  Termó- 
pilas,  el  primer  combate  naval  que  puso  se- 
riamente en  presencia  del  ejército  de  invasión 
de  Jerges  á  los  defensores  de  Grecia,  enton- 
ces tan  peligrosamente  amenazada.  La  flota 
de  los  griegos,  sin  contar  las  pequeñas  gale- 
ras, se  componía  de  doscientas  setenta  naves; 
la  de  los  persas,  á  pesar  de  una  violenta  tem- 
pestad recientemente  experimentada,  y  duran- 
te la  cual  habían  perdiao  mas  de  cuatrocien- 
tas naves,  era  todavía  infinitamente  superior 
•n  número.  Asi,  estos  últimos,  pudieron,  iin 
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temor  de  debilitarse,  destacar  doscientos  to- 
letes destinados  á  cortar  la  retirada  á  los  prie- 
gos, después  de  su  derrota,  que  creían  cierta. 
Los  griegos  habiendo  tenido  aviso,  se  pusie- 
ron á  la  vela  durante  la  noche  pira  ir  á  atacar 
este  destacamento.  No  habiéndole  encontra- 
do, no  temieron  abordar  la  división  principal 
que  fué  muy  maltratada.  Una  noche  borrasco- 
sa continuó  la  obra  de  destrucción,  y  los  per- 
sas tenian  grandes  pérdidas  que  reparar, 
cuando  á  la  mañana  siguiente  la  flota  griega, 
reforzada  con  cincuenta  y  tres  galeras  venidas 
de  Atenas,  las  atacó  de  nuevo,  cayó  sobre  las 
caves  de  los  cilicianos,  y  echó  á  pique  un 
gran  numero  de  ellas.  El  tercer  día  vino  otra 
vez  á  comenzar  el  combate.  Esta  vez,  los  per- 
sas, avergonzados  de  sus  derrotas,  atacaron 
los  primeros,  y  sostuvieron  la  lucha  con  una 
obstinación  tal,  que  puso  en  duda  la  victoria. 
Se  retiraron  en  buen  órden  uno  y  otro  ban- 
do. Sin  embargo,  la  mayor  perdida  había  es- 
tado también  esta  vez  por  parte  de  los  bárba- 
ros, embarazados  por  el  numero  y  el  gran  ta- 
maño de  sus  embarcaciones.  Estas  ventajas 
ganadas  por  los  griegos,  no  tenian  nada  de 
decisivo;  pero  llegaron  á  ser  de  una  gran  im- 
portancia á  causa  del  efecto  moral  que  produ- 
jeron, sabiendo  que  el  número  de  los  comba- 
tientes, el  lujo  del  armamento,  los  gritos  ame- 
nazantes y  los  cantos  de  la  victoria,  no  podían 
nada  contra  el  firme  valor  y  contra  la  resolu 
cion  de  vencer  ó  de  morir. 

I>lodoro.lib.IX. 

H.-roJoto,l¡b.  VIII.  — 

Rol  lío:  Uittoirt  Ancienne,  lib.  VI,  ch.  II,  pr. «. 

- 

ARVERNES.  (Historia.)  Uno  de  los  nom- 
bres de  la  antigua  Galia,  el  cual  se  encuen- 
tra alterado  ligeramente  en  la  palabra  Auver- 
nia;  habitaban  este  país  montañoso.  Según 
la  filología,  Arvernes  significaba  en  la  len- 
gua gilica,  habitantes  del  alto  país;  formado 
deaw,  «//.alto,  y  fearaanvera>in,  tierra.  Las 
tribus  de  la  Alvernia  ó  Arvernia  pertenecía 
á  la  raza  de  los  galos,  generalmente  designados 
bajo  el  nombre  de  celtas  por  los  historiadores 
antiguos  y  que  cubrían  el  Centro  y  el  Este  de 
la  Galia.  Los  arvernes.  pueblo  rico  y  pode- 
roso, estaban  á  la  cabeza  ae  una  confederación 
de  tribus  clientes  sometidos  por  las  armas,  ó 
que  se  habian  refugiado  bajo  su  patrocinio; 
eran  los  helvos  (helvii),  los  vasanes,  los  gaba- 
les,  los  rutenos,  habitantes  del  Vivarais,  del 
Velay  y  del  Gevaudan.  A  los  arvernes  se 
unían  también  mas  con  el  título  de  aliados 
que  con  el  de  subditos,  los  cadurkos  y  los  ni- 
tiobrigos;  estos  últimos  habitaban  las  orillas 
del  Lot.  La  Galia  ofrecía  una  gran  diversidad 
de  gobiernos;  el  de  la  Arvernia  era  monarquía. 
Posidonio  hace  mención  de  un  rey  de  los  ar- 
vernes con  el  nombre  de  Guern  ó  Guer,  que 
arrojaba  desde  lo  alto  de  su  carro  cuando  atra- 
vesaba la  multitud,  una  lluvia  de  oro  y  de 
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pista.  Estas  montañas  eran  entonces  famosas 
por  las  riquezas  de  sus  minas.  Cuando  los  ro- 
manos penetraron  en  las  Galias,  gracias  á  la 
alianza  de  los  masilianos  y  de  los  eduos,  en- 
contraron por  adversarios,  primero  á  los  pue- 
blos de  las  montañas,  los  iiguros,  á  los  alo- 
brogos  y  á  los  arvernes.  Estos  eran  entonces 
gobernados  por  el  rey  Bítuit;  convocaron  á 
sus  clieutes  y  á  sus  aliados,  y  la  confederación 
de  los  arvernes  puso  en  pie  de  guerra  sobre 
200,000  hombres  (el  año  421  antes  de  J.  C.) 
Fueron  vencidos  en  las  mírgenes  del  Ródano 
por  el  cónsul  Fabio  M  íximo.  Bituit,  subido 
bre  el  carro  de  plata,  rodeado  de  su  comi- 
da real,  dijo  viendo  las  legiones  romanas: 
«Apenas  hay  para  una  comida  para  mis  caba- 
llos.» Fabio  debió  su  victoria  á  sus  elefantes, 
cuyo  aspecto  asustó  á  los  galos.  Ciento  ve  i  u  te 
mil  hombres  fueron  degollados  ó  ahogados  en 
e)  Ródano.  Roma  creyó  dominar  otra  vez, 
después  de  su  victoria,  á  este  pueblo  de  sol- 
dados, y  no  le  impuso  tributo. 

Parece  que  por  este  tiempo  hubo  una  re- 
volución en  el  gobierno  de  Arvernia,  y  que  el 
estado  republicano  sucedió  allí  á  la  monar- 
quía. Uno  de  sus  jefes,  Cellib,  tentó  restable- 
cerla; fracasó  su  proyecto  y  fué  condenado  á 
muerte  (63  años  antes  de  J.  C.)  Humillados, 
debilitados  por  la  anarquía,  los  arvernes,  uni- 
dos á  los  secuanos,  llamaron  á  los  germanos 
contra  los  eduos,  sus  vecinos,  que  habian  he- 
cho alianza  con  Roma.  Cuando  César  apare- 
ció en  las  Galias,  do  tuvo  que  hacer  nada  con 
los  arvernes  en  la  primera  campaña.  La  ma- 
yor parte  de  las  tribus  del  Norte,  la  Armóri- 
ca,  la  Bélgica,  la  Gran  Bretaña  y  los  germa- 
nos, habían  sido  atacados,  cuando  los  arver- 
nes, despertados  á  la  voz  de  Vercingetorix,  el 
héroe  de  su  nación,  formaron  una  vasta  liga 
(52  años  antes  de  J.  C.)  César  acudió  desde 
la  Italia  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  y  pa- 
ra atacar  al  enemigo  en  el  corazón,  penetró 
en  medio  de  las  montañas  y  de  las  nieves  de 
la  Arvernia.  Se  apoderó  primero  de  las  plazas 
importantes  de  las  cercanías  (Avaricum,  Bour- 
ges,  etc.),  y  después  se  puso  delante  de  Ger- 
govia,  la  capital  de  los  arvernes,  y  fué  allí 
vencido.  Pero  César  no  se  encontraba  entón- 
eos en  disposición  de  ser  muy  constante;  lla- 
mó nuevas  legiones  y  puso  sitio  á  Alesia,  don- 
de Vercingetorix  llevo  todas  sus  fuerzas,  y 
donde  sucumbió  la  liga  de  los  arvernes  y  su 
¡efe.  César,  habiendo  reducido  á  los  galos, 
levantó  de  la  Arvernia  y  de  las  comarcas  mas 
guerreras  del  país,  cuerpos  de  calalleria  y  de 
infantería  que  juntó  á  sus  legiones.  Augusto, 
después  de  él,  en  la  clasificación  que  hizo  de 
los  pueblos  galos,  declaró  á  los  arvernes  libres 
y  autónomos.  Todas  las  artes  de  Grecia  y  Ro- 
ma penetraron  pronto  en  sus  valles  y  sus  an- 
tiguos bosques.  Edificaron  un  templo  de  már- 
mol y  de  porfiro  á  su  diosa  nacional  Voa*o, 
divinidad  de  la  muerte  y  de  la  destrucción.  El 
griego  Zenodoro  elevó  eatre  los  arverac*  una 
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estatua  colosal  de  Mereu rio  quecostó  4.000,000 
de  sestefcios.  La  Arvernia  sufrió  el  destino 
de  toda  la  Galia  bajo  el  yugo  romano;  perdió 
su  carácter  distintivo  y  toda  nacionalidad. 

ARZEW.  (Geografía.)  Puerto  situado  á 
40  kilómetros  al  Este  de  Oran  (35u  51'  latitud 
Norte,  t°  35'  longitud  Oeste),  está  formado, 
como  casi  todos  los  puertos  de  la  regencia,  de 
una  lengua  de  tierra  que  se  dirige  al  Este  y 
se  prolonga  sobre  pequeñas  rocas  que  la  po- 
nen tan  bien  al  abrigo  de  los  vientos,  que  en 
ana  estension  de  500  metros  sobre  4 .000  de 
desarrollo,  las  embarcaciones  están  allí  per- 
fectamente aseguradas.  Este  paraje,  escelente 
pan  todas  las  estaciones,  está  situado  en  la 
parte  occidental  del  golfo  del  mismo  nombre, 
comprendido  entre  el  cabo  Jari  y  el  cabo  Car- 
bón. Hay  5i  kilómetros  de  apertura  y  2J  ki- 
lómetros de  flecha. 

El  puerto  «de  Arzew  es  un  punto  muy  im- 
portante y  puede  ser  guardado  con  pocos  gas- 
tos. Se  han  hecho  y  se  harán  siempre  consi- 
derables exportaciones  de  granos,  pues  los 
habitantes  de  esta  parte  de  la  provincia  están 
acostumbrados  desde  tiempo  inmemorial,  al 
comercio  con  los  europeos,  y  á  pesar  de  la  in- 
certidumbre  que  existió  mucho  tiempo  sobre 
su  conservación,  se  formaron  establecimientos 
desde  poco  tiempo  después  de  la  octi  pación 
por  los  franceses.  Un  gran  número  de  silos 
diseminados  en  derredor  de  la  bahia,  servían 
de  depósito,  y  mas  de  doscientas  embarcacio- 
nes, procedentes  por  lo  genen.1  de  las  Balea- 
res, se  abastecían  allí  todos  los  años  de  trigo 
y  de  cebada.  Las  naves  están  aquí  al  abrigo 
del  mar.  que  se  encresra  con  los  vientos  del 
Norte  y  del  Nordeste.  Hay  ciertos  puntos  en 
la  extensión  de  la  rada,  donde  la  vista,  no  dis- 
tinguiendo la  alta  mar,  se  puede  creer  que 
aquello  es  un  lago,  por  lo  bien  rodeado  que 
está.  Por  lo  regular  es  buena,  pero  no  hay  su- 
ficiente agua  para  que  las  embarcaciones  pue- 
dan venir  á  fondear  cerca  de  tierra.  La  punta 
que  la  forma  en  el  pequeño  puerto  de  Arzew, 
presenta  una  prolongación  de  rocas  separadas 
por  intervalos  casi  iguales  á  estas  mismas  ro- 
cas. Llenando  estos  intervalos,  lo  cunl  sería 
muy  fácil,  se  baria  de  Arzew  uno  de  los  mas 
belfos  puertos  del  Mediterráneo. 

El  camino  que  conduce  de  Oran  al  puerto 
de  Arzew  se  dirige  hácia  el  N.  E.  y  atraviesa 
una  llanura  enteramente  despojada  de  árboles, 
pero  cubierta  casi  por  todas  partes  de  palme- 
ras y  otros  arbustos  indígenas.  En  distintos 
sitios  fe  encuentra  agua. 

El  único  pasaje  para  los  carruajes  es  el 
de  A  in-Souer?,  que  la  picota  de  los  solda- 
dos franceses  allanó  en  los  primeros  meses 
de  4844.  El  gobernador  general,  constante- 
mente ocupadode  los  intereses  de  Trama,  h; 
comprendido  que  un  buen  camino  estratégica 
de  Oran  á  Mostaganen,  haria  inmensos  servi- 
cios á  la  colonia;  y  el  ejército  francés  que  se 
siempre  tan  resignado  en  el  traba- 


jo, como  intrépido  en  la  guerra,  trabaja  can- 
tando en  este  nuevo  monumento  de  la  con- 
quista francesa. 

La  aldea  de  Arzew,  situada  al  Sur  sobre  la 
cresta  de  su  plantel  á  6,000  metros  del  puer- 
to, entre  Oran  y  Mostaganen,  encierra  una 
población  de  500  almas.  Era  una  ciudad  com- 
pletamente arruinada,  un  conjunto  de  restos 
informes,  últimos  vestigios  de  construcciones 
romanas.  Se  ven  todavía  acá  y  allá  los  despo- 
jos de  piedra  tallada  de  una  larga  muralla  mi- 
randoal  mar,  fragmentos  deestátuasy  de  cha- 
piteles, trozos  de  columnas,  cisternas  y  már- 
moles cargados  de  inscripciones  latinas,  lié 
aquí  lo  que  queda  de  la  antigua  Artanaria  de 
los  romanos.  Colocada  entre  el  puerto  de  Ar- 
zew y  la  embocadura  del  Habrán,  ocupa  una 
posición  de  las  mas  favorables  á  su  comercio, 
y  gozaba  también  de  una  grande  prosperidad. 
Su  único  inconveniente  consiste  en  no  tener 
mas  que  agua  de  pozos.  Sin  embargo,  en  las 
escavaciones  recientemente  hechas,  que  han 
traído  el  encuentro  de  muchas  medallas  de 
plata  con  cifras  romanas,  se  han  descubierto 
canales  que  conducían  á  Arzew  las  aguas  de 
la  llanura,  y  ruinas  de  acueductos  que  pare- 
cían atestiguar  que  el  agua  era  llevada  hasta 
la  playa.  El  genio  militar  francés  se  ha  apode- 
rado de  esta  circunstancia,  que  le  pondrá  sin 
duda  en  via  de  mayores  trabajos  ejecutados 
por  los  romanos  en  estos  contornos,  y  le  dará 
también  la  idea  de  restablecerlos  en  su  prove- 
cho y  su  gloria. 

Él  suelo  de  la  provincia  de  Oran  está  ge- 
neralmente muy  impregnado  de  sal,  pero  en 
ninguna  parte  es  mas  notable  esta  propiedad 
del  terreno  que  en  Arzew.  Las  lagunas  están 
de  tal  modo  saturadas,  que  cuando  las  aguas 
se  evaporan  se  estrae  esta  sustancia  con  palas 
y  en  un  estado  bastante  puro.  La  esportilla  y 
el  quermes,  que  se  encuentran  con  tanta 
abundancia  en  las  montañas  circunvecinas, 
han  sido  en  todo  tiempo  materias  esportadas 
por  el  puerto  de  Arzew;  adonde  llegan  sobre 
asnos,  muías  y  camellos. 

Una  tribu  de  kabilas,  procedente  de  la 
parte  de  Marruecos,  para  huir  de  las  incesan- 
tes vejaciones  que  ju frían  por  parte  de  las  au- 
toridades inferiores  del  imperio,  construyó  en 
el  nuevo  Arzew  pequeñas  cabanas  rodeadas  de 
nopales:  esta  fue  la  aldea  que  quedó  entera- 
mente desierta  poco  tiempo  después  del  esta- 
blecimiento de  los  franceses  eu  este  puerto, 
l  os  garabas,  menos  inquietos  y  ^enos  salva- 
jes, vinieron  en  seguida  á  establecerse  allí  por 
grupos,  y  á  entregarse  á  la  cultura  de  las  tier- 
ras. Se  veía  también  hace  algunos  {¡ños,  al 
Oeste  del  muelle,  sobre  una  vertiente  déla  co- 
lina, una  reunión  de  pequeñas  casas  que  ser- 
vían de  alojamiento  al  ktdja  y  á  muchas  fa- 
milias que  también  han  desaparecido. 

Desde  fines  de  4831,  durante  el  mondo 
independiente  del  general  Boyer  en  la  pro- 
vincia, datan  las  primeras  relaciones  de  los 


Digitized  by  Google 


ARZEW 


f£6 


franceses  con  Arzew:  gracias  al  concurso  del 
cadi  Betbouoa,  y  á  la  protección  de  un  buque 
del  gobierno  francés  estacionado  en  el  puerto, 
las  guarniciones  francesas  de  Oran  y  de  Mers- 
el-Kehir,  pudieron  adquirir  trigos,  forrajes  y 
animales,  recursos  tanto  mas  preciosos,  cuan 
to  que  la  presencia  de  las  tribus  hostiles  á  las 
puertas  de  Oran,  interceptaban  las  comunica- 
ciones con  el  interior.  Esta  benevolencia  del 
cadi  hácía  los  franceses,  llegó  á  ser  fatal  para 
él.  Abd-el-Kader,  aprovechándose  del  aleja- 
miento momentáneo  del  buque  francés  que 
se  estacionaba  delante  de  la  ciudad,  se  arrojó 
audazmente  con  sus  partidarios  y  se  apoderó 
de  él.  Su  primer  cuidado  fué  apoderarse  de  la 
persoua  del  cadi,  que  no  habia  temido  decla- 
rarse amigo  de  los  franceses,  haciendo  abierta- 
mente el  comercio  y  suministrado  á  los  france- 
ses todos  los  caballos  necesarios  á  la  remonta 
de  su  caballería.  Como  se  suponía  que  habría 
ganado  mucho  dinero  en  su  comercio,  no  hu- 
bo género  de  tortura  que  no  le  hiciesen  espe- 
rimentar,  á  fin  de  obligarle  á  declarar  donde 
tenia  ocultos  sus  tesoros.  El  quiaous-ould-beu- 
kallel,  especialmente,  le  sacó  los  ojos  con  sus 
espuelas  en  la  plaza  pública  de  Mascara;  pero 
no  se  pudo  obtener  uada  de  esta  noble  vícti- 
ma; Bethouna  conocía  á  los  árabes;  sabia  que 
sus  confesiones  regocijaban  ásus  enemigos  sin 
hallar  por  eso  gracia  ante  ellos.  Murió,  pues 
llevando  al  sepulcro  su  secreto.  Su  suplicio  es 
una  mancha  á  la  gloria  de  Abd-el-Kader.  Hu- 
biera debido  recordar  su  infancia  y  los  cuida- 
dos que  Bethouna  habia  dadoá  su  instrucción. 
Los  árabes  dicen  bien,  que  el  emir  no  quería 
su  muerte,  y  que  hasta  habia  tratado  su  res- 
cate con  las  gentes  de  Arzew,  por  medio  de 
cien  fusiles  y  tres  mil  joyas;  pero,  añaden, 
Mahy-ed-Dinn  no  dejó  á  los  diputados  de  su 
tribu  el  tiempo  de  llegar,  y  se  aprovechó  de 
uu  viaje  del  emir  entre  los  beni-hameurs  pa- 
ra mandarle  estrangular. 

El  general  Dcsmichell,  sucesor  del  gene- 
ral Boyer,  se  conmovió  de  estos  acontecimien- 
tos. Temiendo  que  Mostaganen  no  pudiese  re- 
sistir mas,  y  que  los  progresos  del  enemigo 
no  balancease!)  fuertemente  el  establecimien- 
to francés  en  Africa,  impulsado  por  otra  parte 
á  la  estension  de  la  ocupación  por  las  necesi- 
dades mismas  de  la  defensa,  mandó  partir  en 
la  noche  del  3  de  julio  de  1833  las  tropas  de 
Oran  bajo  el  mando  del  general  Sauset.  Lle- 
garon á  Arzew  por  la  mañana,  y  tomaron  po 
sesión  de  ue  pequeño  fuerte  que  defiende  el 
ancladero,  y  que  estaba  abandonado  hacia  ya 
mucho  tiempo.  Este  fuerte  y  antiguos  alma- 
cenes, que  se  convirtieron  en  cuarteles,  eran, 
por  decirlo  asi,  los  únicos  edificios  que  exis- 
tían en  este  punto,  llamado  Mena  por  los  ára- 
bes, y  que  los  franceses  han  continuado  lla- 
mando Arzew,  como  la  ciudad  de  que  de- 
pende. 

Durante  este  tiempo,  los  habitantes  de  Ar- 
zew se  vieron  obligados  á  evacuar  sus  casas  y  I 


á  huir  delante  de  los  soldado*  del  emir.  Un 
corto  número  de  entre  ellos  vino  á  buscar 
asilo  cerca  de  los  franceses,  ya  en  Oran,  ya  eo 
Mostaganen,  pero  la  gran  mayoría  se  coofun- 
dió  entre  las  tribus  árabes  de  la  llanura  de 
Ce'irat.  Su  desgraciada  ciudad  quedó  desierta 
y  silenciosa,  y  se  estinguió  bajo  sus  ruinas. 
Hoy  ya  no  se  cuenta  en  el  rango  de  las  ciuda- 
des de  la  provincia. 

Desde  entonces,  la  "muralla  con  que  Be- 
thouna habia  hecho  rodear  á  Arzew,  fué  tan 
bien  como  mal  levantada.  Se  practicaron  al- 
gunas obras  para  proteger  á  los  soldados  que 
iban  á  traer  agua  del  río,  y  se  emprendió  in- 
mediatamente la  construcción  de  un  barrio 
para  «00  hombres,  asi  como  el  establecimien- 
to de  una  manutención. 

En  \  834,  poco  tiempo  después  de  la  con- 
clusión del  tratado  conocido  bajo  el  nombre  de 
Tratado  Desmichels,  el  comandante  A  Mal  la 
d'Asbonne,  acompañado  de  dos  oficiales  de 
estado  mayor,  pasó  á  Mascara,  para  represen- 
taralli  los  intereses  de  Francia.  Ben-Mahmoud, 
anciano  influyente  de  la  tribu  de  los  ga rabas, 
vino  á  residir  á  Arzew  para  representar  al 
emir,  que  enviaba  al  mismo  tiempo  otros  dos 
onkiis  (cónsules)  á  Oran  y  á  Mostaganen.  Las 
negociaciones  de  Argel  aseguradas  por  los 
términos  del  tratado  sobre  la  libertad  de  co- 
mercio, vinieron  con  toda  confianza  á  estable- 
cer sus  casas  mercantiles  en  Arzew;  pero  no 
tardaron  en  arrepentirse,  apercibiéndose  que 
Abd-el-Kader  ejercía  allí,  por  el  contrario,  un 
monopolio  exclusivo,  y  que  después  de  ha- 
berse constituido  como  el  primer  negociante 
de  sus  Estados,  á  ejemplo  del  bajá  de  Egipto, 
cuya  política  habia  estudiado  en  su  peregrina- 
ción á  la  Meca,  habia  prohibido  á  los  árabes 
toda  transacción  directa  con  los  europeos,  ha- 
ciendo así  perder  á  estos  últimos  el  provecho 
de  los  mercados  de  primera  mano,  y  poniendo 
trabas  á  la  marcha  del  comercio  por  esta  su- 
presión abusiva  de  libre  concurrencia.  Loa 
negociantes,  revolucionados,  se  quejaron  at 
general  Desmichels,  quien  respondió  solamen- 
te, une  la  reclamación  que  se  le  dirigía,  no 
resultaba,  sin  duda,  mas  que  de  una  mala  in- 
teligencia, y  que  el  comercio  estaba  entera- 
mente en  pleno  derecho.  Pero  la  interven- 
ción brutal  de  Ben-Mahmoud  en  muchas  veo- 
tas  de  cebada  y  de  trigo  efectuadas  por  árabes 
á  europeos,  habiendo  muy  pronto  desmentido 
las  palabras  tranquilizadoras  del  general,  se 
sublevó  la  masa  de  los  negociantes,  y  dirigién- 
dose al  gobernador  para  obtener  justicia,  se 
|ucjó  altamente  de  lo  que  con  menoscabo  de 
la  legislación  existente  en  la  regencia  sobre 
los  cereales,  y  de  la  ley  que  prohibía  la  expor- 
tación, Abd-el-Kader  habia  sido  autorizado  á 
cargar  para  España  dos  buques  de  granos  en 
la  bahía  de  Arzew.  Las  representaciones  del 
general  Voirol,  probaron  un  poco  tarde  al  ge- 
neral Desmichels,  la  poca  reflexión  que  habia 
empleado  en  la  redacción  de  su  tratado  con 
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el  emir,  y  con  cuantas  ventajas  reales  habia 
favorecido  a)  enemigo  con  detrimento  de  Fran- 
cia. Felizmente,  el  rompimiento  de  las  hosti- 
lidades no  tardó  en  volver  á  poner  ia  cuestión 
bajo  su  verdadera  luz,  y  á  restablecer  la  igual- 
dad en  la  balanza,  destruyendo  los  deplora- 
Mes  resultados  de  esta  convención. 

En  el  mes  de  junio  de  4  835,  Arzaw  se  en- 
contró á  punto  de  ser  perdido.  La  posesión  de 
Arzew,  que  es  un  anejo  obligado  de  Mostaga- 
nen,  es  el  punto  por  donde  deben  correr 
roñosamente  los  productos  de  las  vastas  lla- 
nuras de  Sig.  del  Habrah  y  del  Egiirir,  con- 
firiendo á  Francia  el  ^oce  de  esta  parte  del 
litoral,  que  le  proporciona  la  facultad  detener 
alia  una  plaza  de  deposito,  á  propósito  para 
abastecer  á  las  tropas  que  tengan  que  operar 
por  aquellos  contornos.  La  posición  es  muy 
sana,  aun  cuando  las  aguas  no  son  muy  bue- 
nas. El  cólera  que  en  4834  ejerció  sus  estra- 
gos en  Oran,  no  ha  operado  su  influencia, 
sino  muy  débilmente  en  Mostaganen  y  en 
Arzew. 

Un  clima  seco,  un  cielo  puro,  un  vasto 
territorio,  fértiles  llanuras,  ricas  en  cereales, 
que  sustentan  un  número  incalculable  de  ca- 
ballos muy  estimados,  de  mulos,  de  bueyes  y 
tle  carneros,  la  esteosion  de  su  rada  v  la  segu- 
ridad que  ofrece  á  la  navegación,  harán  de 
Arzew  algún  dia,  sobre  todo,  si  se  ocupan  de 
volver  á  poblar  sus  playas  y  de  descubrir  sus 
minas,  uno  de  los  mas  bellos  teatros  de  la 
fortuna  y  del  poder  francés. 

ASAN  IDAS.  (Historia.)  Nombre  de  una 
dinastía  de  reyes  de  Bulgaria.  Oson  /,  su  fun- 
dador, y  su  hermano  Pedro  //,  descendientes 
de  los  antiguos  soberanos  de  este  país,  se  re- 
belaron el  año  4  4  86  contra  los  emperadores  de 
Constantinopla,  que  eran  dueños  de  ella  hacia 
ya  ciento  sesenta  y  ocho  años,  y  se  hicieron 
proclamar  reyes.  Asan  fuéasesiuado  en  4495, 
por  su  tio  Juan  /,  que  fué  vencido  y  echado 
por  Pedro,  muerto  él  también  el  año  siguien- 
te. Joanice  ó  Juan  //,  su  hermano,  usurpó  el 
trono  á  sus  abrióos,  Juan  y  Alejandro,  nijos 
de  Asan,  quienes  se  retiraron  á  Rusia.  La  co- 
ronación de  Juan  por  un  legado  del  papa,  sus 
victorias  sobre  los  emperadores  Balduino  y 
Enrique,  la  muerte  cruel  del  primero,  las 
barbaries  ejercidas  después  de  la  toma  de 
Varna,  no  pudieron  afirmar  la  dominación  de 
Juan  II,  que  pereció  en  4207,  en  una  expedi- 
ción contra  la  Tesalia.  Su  sobrino  Vorilao, 
vencido  por  las  tropas  de  Enrique,  en  4208, 
no  pudo  resistir  A  su  primo  Juan,  que  le  tomó 
en  innova,  en  4245  o  4246,  después  de  siete 
años  de  sitio.  Juan  Atan  III,  hijo  de  Asan  !, 
venció  en  4  229  ó  30  al  emperador  de  Tesaló- 
nica,  Teodoro  el  Angel,  a  quien  hizo  sacar 
los  ojos  por  haber  violado  su  tratado  de  alian- 
za. Le  dio  después  su  pequeño  imperio,  que 
quitó  á  su  yerno  Manuel,  lujo  de  este  prínci- 
pe, y  muerta  María,  hija  de  Andrés  11,  rey  de 
Hungría,  se  casó  cou  Elena,  hija  de  Teodoro. 
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Puso  sitio  á  Constantinopla  reo  Juan  Vetan- 
ees  en  4235;  pero  el  emperador  Juan  deBrie- 
ne  los  venció  y  los  obligó  á  retirarse.  Princi- 
pe inconstante,  Juan  Asan  se  puso  de  parte 
de  los  francos,  y  se  ligó  pronto  con  ellos, 
lo  cual  le  atrajo  las  armas  del  rey  de  Hungría, 
su  suegro.  Estableció  en  Bulgaria  el  cisma 
griego,  y  murió  en  4244.  Caloman  I,  su  hijo 
del  primer  matrimonio,  le  sucedió,  y  fué 
reemplazado  en  4245  por  Miguel,  hijo  del  se- 
gundo matrimonio.  El  emperador  Juan  Ve- 
tances,  aprovechándose  de  su  estremada  ju- 
ventud, volvió  á  tomar  las  plazas  conquista- 
das por  los  búlgaros  en  Tracia  y  en  Tesalia: 
pero  Miguel  atacó  en  seguida  á  los  griegos  e 
hizo  la  paz  con  Teodoro  La>caris;  fué  muerto 
en  4258,  cerca  de  Trinova,  por  su  tio  Calo- 
man II  hijo  de  Alejandro.  El  usurpador  se 
casó  con  la  viuda  de  su  sobrino,  pero  vencido 
por  el  duque  de  Rusia,  suegro  de  Miguel,  pe- 
reció en  su  fuga  en  4259.  Su.  cuñado  Mides, 
proclamado  rey  de  Bulgaria,  fué  muy  pronto 
depuesto  á  causa  de  su  indolencia.  Después  de 
otros  dos  usurpadores,  Juan  Asan  IV,  tribu- 
tario de  la  Hungría,  fué  destronado  por  los 
años  de  4290.  Muchos  principes,  estraños  á 
la  dinastía  de  los  Asanidas,  ocuparon  el  trono 
antes  de  Alejandro,  sobrino  de  Miguel.  Tomó 
partido  por  Juan  Paleólogo,  que  disputaba  el 
imperio  de  Constantinopla  á  Juan  Cantacuze- 
no,  sostuvo  una  guerra  desgraciada  contra 
Hungría,  de  la  cual  vino  á  ser  tributario,  y 
murió  en  4350.  Sus  dos  hijos  Estracimiro  II 
y  Sisman  se  disputaron  el  trono  hasta  que  el 
sultán  otomano  Amurat  cutró  en  Bulgaria  el 
afio  4374,  y  subyugó  la  mejor  parte  de  ella. 

ASEKI.  (Historia.)  Los  turcos  dan  este  ti- 
tulo, que  equivale  al  de  sultana  reina,  á 
aquella  de  las  mujeres  consagradas  en  el  ha- 
rem á  los  placeres  del  gran  señor,  que  es  bas- 
tante dichosa  para  llegar  á  ser  madre.  Si  ella 
da  á  luz  un  príncipe,  esta  dignidad  se  le  con- 
firma con  solemnidad  en  medio  de  fiestas  y 
de  regocijos  de  toda  e?pecie.  Si  da  á  luz  una 
niña,  no  puede  pretender  tan  grande  eleva- 
ción, y  solo  tiene  el  titulo  de  sultana.  La  ate- 
to sultana  pierde  su  titulo  para  no  conservar 
masque  las  prerogativas  de  simple  sultaua,  si 
el  principe  que  ha  echado  a)  mundo  llega  á 
morir.  En  otro  tiempo,  el  gran  señor  daña  á 
la  aseki  sultana  el  titulo  de  esposa,  y  le  asig- 
naba una  renta  de  500,000  cequies  (24.000,000 
de  reales.)  Imperiosos  motivos  de  economía 
han  contribuido  hace  mucho  tiempo  á  que 
desaparezca  esta  costumbre. 

ASES.  (Milchaia.)  Esta  denominación 
designaba  a*  los  dioses  y  á  las  diosas  eu  los 
poemas  del  Edda,  y  en  los  cautos  de  los  es- 
caldas del  Norte. 

La  mas  antigua  huella  que  tenemos  del 
nombre  de  As  y  Aesir,  dada  á  la  divinidad  se 
encuentra  en  Suelonio  (vida  de  Augusto,  c.  97.) 
«Entre  los  presagios  de  la  muerte  de  Augusto 
>  de  su  apoteosis,  es  necesario  colocar  esta 
t.   i.  47 
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circunstancia  que.  sobre  ana  columna  levan- 
tada en  su  honor,  un  rayo  borró  la  letra  C, 

Sor  lo  cual  comienza  su  nombre  (César  J  y  no 
ejó  subsistir  mas  que  las  letras  mr,  palabra 

3ne,  en  la  lengua  etrusca,  significa  dios  (los 
ioses),  y  por  aqui  se  veía  claramente  anun- 
ciado, qiie  en  los  cien  días  Augusto  hubo  de 
ser  transferido  al  número  de  los  dioses.»  In- 
contestablemente debe  notarse,  no  solo  esta 
analogía  si  no  (a  semejanza  completa  del  nom- 
bre etruseo  de  los  dioses,  en  el  primer  siglo 
de  la  era  cristiana,  con  el  nombre  de  los  dio- 
ses dados  por  el  Edda;  pero  la  falta  completa 
de  testimonios  precisos  de  los  antiguos,  y  lo 
poco  que  nos  queda  de  la  lengua  etnisca,  im- 
posibilitan establecer  históricamente  la  comu- 
nidad de  origen  de  los  etruvios  y  de  su  lengua 
con  los  tentones  (antiguos  germanos.) 

Lucano  hace  de  este  As  ó  Áesar  un  dios 
particular,  que  nombra  Hesus,  y  dice  que  los 
galos  aplacaban  por  medio  de  sacriücios  huma- 
nos, no  solamente  á  Teutates,  sino  también  á 
Hesus: 

Et  quihus  immiter  placatur,  sanguine  ccbso 
Teutates  horreusque  feris  altabibus  Hesus. 

Cerca  de  dos  siglos  mas  tarde,  300  años 
después  de  J.  C,  vivía  el  gramático  griego 
Hesiquio.  Cita  también  el  nombre  de  Ases, 
dado  á  los  dioses  como  particular  á  los  tir- 
renos. 

Doscientos  cincuenta  años  mas  tarde  (556), 
Jornandes.  hablando  de  los  godos,  dice,  que 
después  de  una  gran  victoria  ganada  contra  el 
ejército  del  emperador  Domiciano,  comenza- 
ron á  mirar  á  sus  generales  como  á  dioses,  y 
los  llamaron  Aeses. 

Es  notable  que  el  nombre  del  dios  supre- 
mo de  los  persas,  escrito  Meitras  ó  también 
Milhras  que  se  adoraba  bajo  la  imágen  del 
sol  y  del  fuego  (culto  introducido  también  en 
Roma,  bajo  el  emperador  Trajano,  por  los 
años  401  después  ae  J.  C),  designa  igual- 
mente en  la  lengua  islandesa,  según  lo  obser- 
va el  sabio  islandés  Finnur,  Magunson,  el  dios 
por  escelencia  ó  magnifico.  Maestras  (que  se 
pronuncian  maiíraus.)  Significa  Ase  mag- 
nífica, de  mactr,  cscclente.  magnifico. 

También  se  podría  establecer  por  citas  sa- 
cadas de  muchas  lenguas,  que  desde  los  siglos 
mas  remotos  la  palabra  As  era  el  nombre  de 
la  divinidad. 

(I no  de  los"  primeros  y  de  los  mas  antiguos 
escritores  del  norte  escandinavo,  Suorri-Stur- 
leson,  nos  enseña  que  este  nombre  de  divini- 
dad, fué  también  el  de  un  pueblo  que  vino  en 
una  época  remota  al  Norte,  y  que  además  de- 
termina también  de  una  manera  bástanle  pre 
cisa  la  residencia  primitiva  de  este  pueblo. 

El  rioTauaquisl,  dice  (el  Tañáis  ó  el  Don. 
realmente  uno  de  sus  brazos,  pues  quisl  sig 
nifica  también  el  brazo  de  un  rio  como  la  ram? 
de  una  raza),  que  desemboca  en  el  mar  Ne- 


gro, divide  el  mundo  en  tres  partes:  al  Este 
de  este  rio  está  el  Asia;  al  Oeste  está  la  Eu- 
ropa; sobre  la  márgen  oriental  del  Tanaquisl, 
en  Asia,  el  países  llamado  Asalaud  ó  Asa- 
heim,  y  la  fortaleza  principal  (la  capital)  que 
se  encontraba  allí,  se  llamaba  Asgard  «En 
esta  fortaleza,  continúa  Suorri-Sturleson,  esta- 
ba el  famoso  jefe  Odin,  habia  allí  un  gran  lu- 
gar para  los  sacrificios,  y  la  costumbre  exigía 
que  doce  presidentes  del  templo  fueran  les 
grandes  sacerdotes,  y  tuvieran  en  el  país,  no 
solo  la  superintendencia  de  las  cosas  santas, 
sino  también  la  administración  de  la  justicia. 
Se  les  daba  el  titulo  de  diar  (dioses),  drotthar 
(señores),  y  todo  el  pueblo  debía  servirlos  y 
rendirles  un  culto  divino.»  Después  de  un  cua- 
dro detallado  de  los  talentos  de  este  jefe  Odin, 
como  guerrero,  como  orador  y  como  mágico, 
Suorri  continúa  en  estos  términos  en  el  capi- 
tulo V  del  ¡nqlinqa  Saga:  «Una  larga  cadena 
de  montañas  del  Nordeste  al  Sudoeste,  separa 
la  grande  Suecia  (Sttecia  Magna,  Sinpiordina 
Miklu)  de  otros  reiuos.  Al  Sur  de  esta  cadena 
de  montañas  nos  encontramos  cerca  de  la  Tur- 
quía, donde  Odin  tenia  grandes  posesiones. 
Ahora  bien,  en  este  tiempo  los  jefes  (los  em- 
peradores) de  los  romanos  estendieron  sus  ar- 
mas sobre  el  mundo  entero  y  pusieron  á  todos 
los  pueblos  bajo  su  dominio.  En  su  conse- 
cuencia, muchos  jefes  (principes),  huyeron  de 
su  pais.  Como  Odin  era  un  profeta  y  un  maes- 
tro de  los  hechiceros,  supo  que  estaba  reser- 
vado por  los  destinos  á  sus  descendientes  per- 
manecer en  la  mitad  de  la  parte  septentrional 
del  mundo.  Estableció,  pues,  á  sus  hermanos 
sobre  Asgard,  y  partió  de  su  país  con  todos 
los  diar  (mencionados  mas  arriba)  y  con  una 
gran  multitud  de  otras  gentes.  Dirigió  su 
marcha  hácia  el  Oeste,  llego  primero  á  Garda- 
reichi.  Gardariki  (la  Rusia),  y  de  aquí  hácia 
el  Sur  á  Sajonia.  Como  tenia  un  gran  número 
de  hijos  los  dejó  de  gobernadores  en  las  par- 
tes de  Sajonia  que  conquistó.  En  cuanto  á  él 
se  dirigió  por  mar  hácia  el  Norte,  y  estableció 
su  residencia  en  una  isla  que  es  hoy  Odins  Ey 
(en  la  actualidad  OdenseaJ,  en  Jionia  (Jyen.) 
Envió  á  Gefion  al  Norte,  al  otro  lado  del  Sund, 
para  buscar  nuevas  tierras.  Llegó  á  donde  es- 
taba Gilfa,  que  le  dió  tanto  terreno  como  po- 
día labrar  con  un  arado.  Después  viajó  hacia 
Jotunheim,  donde  tuvo  cuatro  hijos  de  un 
hombre  del  país.  Los  transformó  en  bueyes, 
los  unció  al  arado  y  eslendió  el  territorio  en 
el  mar  al  Oeste,  en  frente  de  Odinsey.  Se  lla- 
mó por  consiguiente,  á  partir  de  este  momen- 
to, el  pais  de  Seluud  (SceUtnd,  país  maríti- 
mo); permaneció  allí  desde  entonces  y  se  casó 
con  Skiolld,  hijo  de  Odin.  Se  estableció  con 
el  en  Lethra.  En  el  lugar  donde  estaba  en 
otro  tiempo  el  pais  del  arado  se  encuentra  hoy 
el  mar.  Existen  en  el  Maler-See  tantas  bahías 
en  Suecia  como  cabos  en  Su  laúd.  Odin,  ha- 
biendo oído  hablar  de  las  ventajas  del  país  so- 
bre el  cual  reinaba  Gilfa,  pasó  allí,  y  Gilfa 
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contrató  con  el  obligaciones,  porque  veia  que 
no  era  bastante  fuerte  para  resistir  á  los  Ases. 
Odin  escogió  su  residencia  cerca  de Maler-See, 
sobre  el  brazo  que  se  llama  la  antigua  Sigtu- 
na,  estableció  aUi  un  gran  templo  y  lugares 
paro  los  sacrificios,  según  tit  costumbre  de  los 
Ases,  y  cada  uno  de  los  doce  presidentes  del 
templo,  tuvo  también  allí  una  residencia: 
Nodtun  en  Niord,  Upsal  en  Jrey,  Himinbiorj 
en  Heimd/ill,  Thrudunanj  en  Thor,  Breida- 
bliken  Ballder,  etc.,  y  asi  desde  entonces,  en 
el  Norte  como  en  Asia,  se  hicieron  sacrificios 
en  honor  de  este  Odin  y  de  estos  doce  jefes; 
se  los  llamó  dioses,  y  se  los  invocó  mucho 
tiempo  como  á  tales.»  , 

Como  por  una  parte  es  históricamente 
cierto,  como  lo  hemos  visto  mas  arriba,  que  ya 
los  etruscos,  tirrenos  ó  etruscos,  y  los  abue- 
los de  los  germanos,  en  los  siglos  mas  anti- 
guos llamaban  á  sus  dioses  Ases;  como  tam- 
bién los  Odinianos,  principes  venidos  de  Asia 
y  reconocidos  y  honrados  como  dioses  en  el 
Norte,  habian  sido  ya,  se  dice,  designados  en 
Asia  como  jueces  é  intendentes  de  los  sacrifi- 
cios bajo  el  nombre  de  Ases,  se  encuentra 
reducido  á  esta  alternativa:  ó  bien  el  nombre 
de  divinidad,  alesir,  es  de  origen  asiático,  asi 
como  de  origen  septentrional  o  escandinavo, 
y  el  pueblo  de  la  margen  orieutal  del  Don, 
pertenecía  con  los  escandinavos  primitivos  á 
una  sola  raza,  ó  la  aserción  que  los  Odinianos 
del  Don,  desde  antes  de  su  emigración  hacia 
el  Norte,  se  llamaban  Ases,  y  no  simplemen- 
te Asiates,  no  es  mas  que  una  invención  de 
tiempos  mas  recientes,  que  Suorri-Sturleson 
encontró  ya  existente.  Por  lo  demás,  pudo  re- 
sultar muy  naturalmente  que  los  Asíales  emi- 
grados fueron  reconocidos  en  el  Norte  por  po- 
blaciones crédulas,  v  gracias  á  su  ciencia,  a  su 
vigor  y  á  su  habilidad,  como  seres  sobrehu- 
manos, es  decir,  como  dioses,  por  consi- 
guiente como  Ases\  acaso  también  estos  Odi- 
nianos sostuvieron  entonces  que  eran  los  ver- 
daderos y  antiguos  Asea,  es  decir,  dioses,  y 
de  ninguna  manera  Asiates,  esto  es,  hombres 
de  Asia;  v  que  descendían  del  celeste  Asgard 
castillo  de  los  dioses)  sobre  la  tierra  para  ha- 
cer la  felicidad  de  los  hombres. 

Acaso  también  después  de  un  estudio  pro- 
fundo sobre  la  materia  de  los  documentos  que 
la  conciernen,  se  llegaría  á  considerar  esta  úl- 
tima opinión  como  la  mas  verosímil.  El  sabio 
alemán  Graeter  ha  procurado  establecer  de 
una  manera  positiva,  sin  otro  resultado,  sin 
embargo,  que  dar  una  apariencia  mas  proba- 
ble á  una  hipótesis  ya  conocida.  Hé  aquí  al- 
gunas observaciones  contrarias  á  su  sistema. 
Estrabon  habla  de  un  pueblo  de  asburgianos, 
y  dice  en  otra  parte  que  los  países  de  Asia  y 
iie  Sindicia  están  situados  sobre  el  mar  dei 
Bosforo.  De  este  pasaje,  y  de  otros  también. 
Ritter  deduce:  que  por  los  tiempos  mas  anti- 
guos, el  nombre  de  Asia  se  aplica  mas  parti- 
cularmente en  uu  sentido  esclusivo  v  Dronio  á 


la  parte  oriental  del  Palus-Meotides,  y  á  la 
significación  de  Tierra  santa  ó  tierra  de  Asa 
de  los  companeros  de  Odin.  Además  de  las 
opinionesque  preceden  debemos  dar  ácouocer 
otras  dos  laminen  que  merecen  examinarse. 

Los  emigrantes  que  vinieron  á  Escaudi- 
navia  bajo  el  mando  de  Odin,  nombre  que  era 
probablemente  una  calificación  general  de  los 
jefes,  puesto  que  en  la  lengua  eslava,  Odin 
significa  también  el  único,  es  decir,  el  mas 
elevado.  Organizaron  un  estado  y  formaron, 
en  oposición  con  los  groseros  habitantes  délas 
cercanías,  un  pueblo  ya  civilizado,  regulariza- 
do por  las  costumbres  y  por  las  leyes.  Muchos 
indígenas  y  poblaciones  se  ligaron  con  ellos, 
y  de  benéficos  del  pais  y  de  héroes,  se  hicie- 
ron dioses.  Se  vió  en  su  estado  terrestre  la 
imágen  simbólica  de  una  monarquía  divina. 
El  Ásembourg  ó  Aosgard  fué  colocado  en  el 
centro  del  mundo,  y  los  mitos  que  estos  Ases 
habian  traído  consigo  les  fueron  aplicados  á 
ellos  mismos  para  honrarlos.  La  creación  del 
cielo  y  de  la  tierra,  la  fijación  del  curso  del 
sol  y  de  la  luna,  la  creación  de  los  dos  prime- 
ros seres  humanos,  Ask  y  Emblas,  sacados  de 
un  trozo  de  madera,  se  dan  en  el  Edda  como 
obra  suya.  ¿Pero  cómo  concuerda  esto  con  la 

Krimera  relación,  según  la  cual  Alfader  lo  ha- 
ia  creado  todo  en  el  cielo  y  en  la  tierra?  Esta 
última  relación  uo  es  mas  que  la  antigua  tra- 
dición venida  de  Asia,  completada  y  resucita- 
da por  el  cristianismo:  la  primera  no  es  mas 
que  una  aplicación  de  atribuios  divinos,  hecha 
por  los  habitantes  del  pais  á  c6tos  héroes  para 
honrarlos.  Los  Ases  mas  eminentes  son  doce. 
Se  llamaron  Thor,  Balder,  Sjord,  Frcsir, 
Braga,  Uesindal ,  líoder,  Vidar,  Aliovali, 
Uller,  Forsate  y  Loke.  Algunas  mujeres  fue- 
ron divinizadas  casi  lo  mismo  que  estos  hom- 
bres. Las.  mas  eminentes  llamadas  Asirías, 
fueron  Frxgge,  Freya,  Ge  (ion,  ¡duna.  Gerdur, 
Gigyn,  JúUa,  Skade  y  Sií.  Tal  es  el  sistema 
de  Mr.  Braun   Veamos  ahora  el  de  Mr.  C.  H. 
Niemeyer:  los  Ases  (según  la  esposiciou  his- 
tórica del  dams  Saxo  el  Gramático,  hay  en 
Bizancio  un  consejo  de  dioses  que  reinaba 
bajo  el  sistema  teocrático  de  Odin  y  de  los 
Ases  sus  compañeros.  Se  puede  cousiderar 
este  colegio  de  dioses  (asi  los  llama  Saxo  en  el 
libro  III  de  su  Historia  de  los  daneses)  como 
un  olimpo  germánico.  El  de  estos  Ases  que 
representaban  al  dios  honrado  por  toda  la  an- 
tigüedad, al  dios  supremo  Teut  ú  Olhin,  es 
decir,  el  dios  por  esceleucia,  y  al  cual  (según 
la  espresion  de  Saxo)  estaba  conferida  la  pri- 
macía, llevaba  esta  ilustre  calificación  de  ho- 
nor Othin,  Odin,  Oden,  Wodan.  Este  prima- 
do de  los  nuevos  dioses  so  reprodujo  también 
como  en  el  Dalay-Lama,  uu  vecino  de  los  ado- 
radores de  Odin  y  de  Buda;  asi  es  que  muchos 
presumen  que  á  Odin  sucedieron  otros.  La 
primacía  de  Odin  era,  en  el  tiempo  y  en  el 
pais  de  que  habla  Saxo,  dada  por  los  sufragios 
del  colegio  de  los  Ases  á  nao  de  ellos,  y  po- 
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dián  también  deponerlo.  Una  vez  el  OÜn  en 
sus  funciones,  á  ejemplo  de  Júpiter,  recurrió 
á  p^rKJas  metamorfosis  pira  delatar  el  cinU- 
ron  de  la  hija  de  un  rey;  como  por  este  acaso 
indigno,  manchaba  y  comprometía  la  reputa- 
ción da  los  Ases  divinos,  el  colegio  de  los  dio- 
ses ó  de  los  Ases  le  despojó,  no  solamente  de 
la  primacía,  sino  también  de  todo  honor  y  de 
toda  majestad  divina.  «Quisieron  mejor,  dice 
Saxo,  destruir  el  poder  de  un  jefe  culpable, 
que  dejar  profanar  la  religión  pública,  y  ha- 
cer que  cayera  en  el  desprecio  todo  el  cuerpo 
divino.»  Reformando  asi  la  cabeza,  salvaron 
los  miembros  v  el  cuerpo.  El  representante 
culpable  de  Orlin  (que  según  la  antigua  y  pura 
religión,  era  invisible)  fué  depuesto  y  dado  su 
lugar  á  un  tal  Oller.  Este  no  rué  nombrado  al 
principio  mas  que  como  dios  de  las  islas  (es- 
candinavas) y  administrador  del  sacerdocio 
supremo;  pero  andmdo  el  tiempo  se  le  decla- 
ró sucesor  legítimo  del  OJin  depuesto,  y  se  le 
confirió  el  titulo  de  sublime. 

Este  nuevo  Odin,  hahiendo  ejercido  diez 
años  susTunciones,  el  colegio  de  los  Ases  juz- 
gó conveniente  retirarle  sus  derechos  y  devol- 
verle la  primacía  al  precedente  OJin.  Oller 
no  quiso  someterse  á  esta  decisión:  se  retiró á 
Suecia  y  procuró  representar  allí  el  papel  de 
un  Anteodin,  pero  fué  muerto. 

No  puede  dudarse  que  la  relación  de  Saxo 
no  se  refiere  á  un  tiempo  en  que  el  culto  pri- 
mitivo y  sencillo  de  nn  ser  supremo  invisible 
estaba  va  corrompido. 

ASFODELO.  (Rntdnica.)  Asphodelus,  Liti- 
neo.  Género  de  planta  que  ha  servido  de  tipo 
á  la  de  las  asfodeleas,  la  cual  pertenece  tam- 
bién a*  la  familia  de  las  liliáceas.  Presenta  un 
cáliz  con  seis  divisiones  profundas,  y  seis  ho- 
jas alternan  con  ellas,  internadas  en  su  base 
por  un  hilo  inferiormente  elástico;  un  ovario 
libre  con  un  solo  estilo  y  una  sola  estigmata, 
con  tres  localidades  que  contienen  un  corto 
número  de  granos.  Estos  son  angulosos,  y 
durante  la  germinación,  su  cotiledón  desarro- 
llado se  prolonga  en  un  hilo  encorvado,  car- 
noso en  su  estremidad;  la  raíz  es  fibrosa  ( 
fasciculada;  las  flores  están  dispuestas  á  ma 
ñera  de  espiga.  Los  asfódelos  pertenecen  á  la 
flora  del  antiguo  continente;  ninguna  especie 
de  esta  flor  se  ha  descubierto  en  America. 
Aunque  soportan  bastante  bien  el  frío,  adquie- 
ren mas  vigor  en  los  climas  calientes,  como 
en  Grecia,  en  Asia  y  en  Africa.  Una  gran  par- 
te de  las  especies  conocidas  se  encuentran  en 
Europa.  El  asfódelo  crece  tamhien  en  toda 
clase  de  terreno  y  en  toda  esposicion;  pero 
prefiere  una  tierra  movible,  un  poco  profun- 
da y  una  esposicion  cálida. 

El  nombre  de  asfódelo  le  hemos  visto  em 
pleado  por  Plínio  y  por  Díodoro.  Parece  que 
esta  palabra  tenia  primitivamente  la  significa 
cion  de  cetro,  que  se  esplica  por  el  aspecto  de 
la  planta,  por  su  tallo  delgado  y  recto,  y  por 
la  disposición  terminal  de  sus  flores  á 


de  espiga.  Los  terrenos  montuosos  de  Sicilia, 
le  Italia,  y  hasta  de  ciertos  cantones  de  Suiza, 
nan  enriquecido  nuestros  jardines  de  España 
con  el  bello  asfódelo  amarillo,  vulgarmente 
llamado  vara  de  Jacob.  Forma  anchas  hojas 
espesas  del  tamaño  de  un  metro,  de  donde 
nacen  florecillas  de  un  hermoso  amarillo  de 
oro,  que  durau  seis  semanas  contando  desde 
el  mes  de  mayo.  Estas  hojas  son  también  casi 
filiformes,  esparcidas,  angulosas,  aplicadas  á 
lo  largo  del  tallo  por  una  ancha  base  mem- 
branosa, muy  delgada  y  blanquizca;  cada  flor 
va  acompañada  de  una  grande  bactea  blanca 
y  diáfana.  Esta  planta  agrupada  sobre  los  cés- 
pedes de  las  praderas,  es  de  un  bonito  efecto. 
Su  multiplicación  se  efectúa  fácil  y  rápida- 
mente por  medio  de  las  fibras  tuberosas  y  fas- 
ciculadas  que  componen  sus  raices. 

El  asfódelo  ramoso  tiene  un  bonito  aspec- 
to. Desde  el  centro  de  un  tallo  de  largas  ho- 
jas y  de  un  precioso  verde,  se  eleva  á  Ta  altu- 
ra de  cerca  ae  un  metro,  un  tronco  duro  y  es- 
peso, ramificado  en  su  cima,  terminado  por 
una  larga  espiga  de  olorosas  flores  blancas, 
rayadas  de  púrpura,  abiertas  en  forma  de  es- 
trella; esta  planta  crece  en  los  lugares  mon- 
tuosos y  descubiertos,  en  las  grandes  llanuras 
meridionales  de  Europa,  en  España,  Fran- 
cia, etc.  Aunque  unida  á  los  países  cálidos,  se 
la  encuentra,  sin  embargo,  en  parajes  cubier- 
tos de  nieve  durante  seis  meses  del  año.  Vi- 
llars,  dice,  en  efecto,  haberla  observado  en 
las  frías  montañas  del  Noyer  en  Chanpsaur, 
donde  la  nieve  persiste  mucho  tiempo. 

Algunos  han  descrito  como  una  especie, 
bajo  el  nombre  de  nsphodrU»  altus,  la  varie- 
dad en  tallo  simple  y  no  ramificado,  cuyas 
flores  son  un  poco  mas  pequeñas  y  mas  uni- 
das entre  si. 

El  asfódelo  vulvoso  está  menos  cultivado 
que  el  precedente.  Tiene,  sin  embargo,  la 
ventaja  de  multiplicarse  por  si  mismo,  y  con 
facilidad,  en  toda  clase  ae  tierras,  hasta  en 
las  mas  estériles  y  pedregosas;  pero  brota  con 
mucho  menos  vigor  en  las  tierras  sustanciales 
y  de  una  esposicion  cálida.  Crece  naturalmen- 
te en  los  páises  meridionales  de  Europa,  en 
medio  de  las  praderas;  sus  hojas  son  largas, 
estrechas,  fistulosas  y  enteramente  radicales; 
sus  tallos,  ramosos,  terminados  por  largos  ra- 
cimos de  flores  blancas,  rayadas  de  verde;  co- 
mienzan á  aparecer  en  julio,  y  se  suceden 
hasta  la  mitad  del  otoño.  Este  asfódelo  es 
anual,  mientras  que  las  especies  precedentes 
son  viváceas. 

A  estas  diferentes  especies  es  necesario 
añadir  el  asvhodelus  acaulis,  ó  asfódelo  sin 
tallo,  figurado  en  la  Flora  Atlántica  de  Des- 
fonlaines;  el  asphodeius  eréticas;  el  asphode- 
ius liburineus,  indígena  en  los  paises  meri- 
dionales de  Europa;  el  asphodeius  attaicus, 
'|ue  crece  al  pié  de  los  montes  Altai;  el  aspho- 
ielas  taurinns  de  Pallas,  que  se  distingue  por 
'  largas  brácteas  blancas,  escariosas,  y  de 
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hojas  lineales.  Los  antiguos  plantaban  el  asfó- 
delo en  derredor  de  los  sepulcros,  creyendo 
que  sus  raices  tuberosas  suministraban  á  los 
manes  de  los  muertos  un  alimento  estimado. 
En  los  tiempos  de  hambre,  estos  tubérculos, 
puestos  en  el  agua,  pueden  reemplazar  me- 
dianamente á  los  mejores  alimentos,  sacando 
de  él  una  fécula  amilácea,  que  contiene  una 
cierta  cantidad  de  partes  nutritivas.  Las  pro- 
piedades medicinales  del  asfódelo,  han  sido, 
en  otro  tiempo,  muy  elogiadas;  se  atribuían  . á 
sus  raices  la  virtud  de  neutralizar  el  efecto  de 
los  venenos,  de  cicatrizarlas  antiguas  úlceras, 
y  de  resolver  los  tumores. 

Se  los  consideraba  como  aperitivos,  inci- 
sivos, y  emenagogos,  etc.  La  medicina  mo- 
derna no  hace  va  ningún  uso  de  esta  planta. 

ASPERSION.  (Liturgia.)  Este  rito  se  prac- 
ticaba entre  los  judíos,  y  su  origen  se  remon- 
ta hasta  Moisés.  Ha  pasado  del  judaismo  á  la 
religión  cristiana,  desde  los  tiempos  de  la 
Iglesia  primitiva.  San  Clemente,  papa  del  si- 
glo i,  ordena  que  se  hagan  aspersiones  con  el 
agua  mezclada  de  aceite.  El  papa  Alejandro  I 


enteramente  privados,  son  idénticos  á  la  cos- 
tumbre do  que  nos  habla  Tertuliano,  y  que 
teuian  los  antiguos  cristianos  de  lavarse  las 
manos  al  entrar  en  sus  casas  y  al  salir  de 
.illas. 

ASIENTO.  (Historia.)  Es  una  palabra  es- 
padóla que  significa  tratado,  y  mas  particular- 
mente el  tratado  que  nuestro  gobierno  tenia 
por  costumbre  celebrar  con  una  nación  estran- 
jera,  para  concederle,  mediante  una  retribu- 
ción fija,  el  monopolio  de  la  introducción  de 
los  negros  esclavos  en  nuestras  colonias  de 
América.  Va  Cárlos  I  había  celebrado  un 
asiento  con  Fia ndes;  después,  en  4580,  fueron 
los  genoveses  los  que  lo  obtuvieron;  luego  en 
1696  los  portugueses,  y  cuando  Felipe  V  as- 
cendió al  trono  de  España  en  4  702,  este  privi- 
legio pasó  á  la  compartía  francesa  de  Guinea, 
que  tomó  también  desde  entonces  el  nombre 
de  Compañía  del  asiento,  y  con  la  cual  se  con- 
vino que  tendría  sola,  durante  diez  anos,  el 
derecho  de  introducir  anualmente  48,000  ne- 
gros de  ambos  sexos,  tanto  en  las  posesiones 
de  Tierra  Firme  como  en  las  islas  españolas 


sustituyó  la  sal  al  aceite.  Esta  mezcla  de  agua  de  América,  con  coudicion  de  pagar  al  tesoro 

español  33  ps.  fs.  por  cada  caneza  de  negro 


y  de  sal  se  bendice  por  medio  de  oraciones 
Ninguna  bendición  se  ha  verificado  sin  asper- 
sión cuando  se  trata  de  una  cosa ,  porque 
las  personas  pueden  ser  bendecidas  sin  el  agua 
y  sin  la  sal  santificadas.  Es  necesario  escep- 
tuar  el  pan,  el  vino  y  el  agua  del  sacrificio, 
asi  como  el  incienso,  él  cirio  pascual  y  el  agua, 
como  también  la  sal  que  sirve  para  formar  el 
agua  ella  misma.  La  aspersión  mas  solem- 
ne es  aquella  que  se  efectúa  el  domingo  antes 
de  la  misa  parroquial. 

La  aspersión  del  agua  bendita  se  hace  so- 
bre los  cuerpos  de  los  difuntos.  Este  uso  pro- 
viene de  la  mas  remota  antigüedad,  y  se  prac- 
tica en  todas  partes.  Hay  parajes  en  España 
doode  se  hace  una  aspersión  en  todo  el  ce- 
menterio el  dia  de  difuntos.  Esta  imponente 
costumbre  no  ha  degenerado  todavía. 

Se  hacen  también  aspersiones  en  los  cam- 
pos, sohre  los  muros  de  una  nueva  construc- 
ción, sobre  una  nave  que  aun  no  se  ha  lanza- 
do al  mar,  sobre  los  campanarios  de  igle- 
sia, etc. 

La  aspersión  se  practicaba  también  en  el 
paganismo,  que  se  hacia  con  el  agualnstral. 

Es  un  acto  litúrgico  que  puede  realizarse 
independientemente  de  cualquiera  otra  cere- 
monia, ó  que  puede  acompañar  otros  actos  li- 
túrgicos, precediéndolos  ó  siguiéndolos. 

Como  ceremonia  accesoria  vemos  que  la 
aspersión  del  agua  bendita  va  mezclada  al  ri- 
to del  Bautismo  y  de  la  Estrema-uncion,  ter- 
mina la  bendición  nupcial  y  las  últimas  cere- 
monias de  la  sepultura.  Fuera  parte  de  las  ce- 
remonias y  de  las  funciones  litúrgicas,  los  fie- 
les se  sirven  también  del  agua  bendita  para 
entrar  en  las  iglesias  y  para  salir  de  ellas,  al 
entrar  en  un  nuevo  aposento  ó  al  salir  de  él. 


para  bendecirá  sus  hijos.  Estos 


importada.  Francia,  habiendo  entregado  des- 
de 1714  e\  asiento  á  la  Inglaterra,  España,  por 
el  tratado  de  paz  de  Utrecht,  aseguro  bajo  las 
mismas  condiciones  el  privilegio  a  esta  poten- 
cia, que  le  trasmitió  á  una  de  sus  numerosas 
asociaciones  comerciales,  la  compañía  del  mar 
del  Sur,  pero  que  obtuvo,  además,  la  facul- 
tad de  espedir  cada  año  á  las  colonias  españo- 
las, y  durante  todo  el  tiempo  del  privilegio, 
un  buque  del  porte  de  500  ó  600  toneladas, 
llamado  buque  del  asiento  ó  de  permisión,  y 
cargado  de  mercancías  inglesas.  Los  fraudes 
cometidos  en  ocasión  del  ejercicio  de  este  úl- 
timo privilegio,  no  contribuyeron  poco  á  la 
guerra  que  estalló  entre  los  dos  países  el 
año  4739;  pero  en  4748,  por  la  paz  de  Aquis- 
gram,  España  consintió  que  la  Inglaterra  go- 
zase todavía  del  privilegio  del  asiento  por  es- 
pacio de  cuatro  años  que  restaban  todavía  por 
recorrer  sobre  la  duración  del  precedente  tra- 
tado, cuando  sobrevinieron  las  hostilidades 
de  4739.  Dos  años  después,  una  convención 
firmada  en  Madrid,  consagro  la  realización  de 
la  cláusula  del  tratado  de  1748,  mediante  una 
indemnización  de  400,000  libras  esterlinas, 
pagada  por  el  gobierno  de  España  á  la  com- 
pañía del  mar  del  Sur,  fuera  parte  de  otras 
ventajas  comerciales. 

ASISES.  (corte  de)  Existe  en  cada  uno 
de  los  departamentos  de  Francia,  y  salvo  ra- 
ras escepeiones,  en  cada  cabeza  de  partido, 
una  córte  ante  la  cual  se  llevan  todos  los  asun- 
tos criminales,  es  decir,  aquellos  que  son 
de  tal  naturaleza,  que  piden  contra  el  acusado 
pruebas  aflictivas  ó  infamantes.  Estas  córtcs 
conocen  también  en  los  delitos  políticos.  Es- 
taban en  otro  tiempo  compuestas  de  un  con- 


usos,  sejero  de  la  corte  real,  presidente,  y  de  cua- 
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tro  asesores,  también  consejeros,  y  en  los  de- 
partamentos donde  no  residíala  corte  real,  de 
un  consejero  y  de  cuatro  jueces;  pero  desde 
la  ley  de  4  de  marzo  de  1831,  el  número  de 
los  magistrados  no  asciende  á  mas  de  tres.  El 
jurado  (jury),  que  conoce  del  hecho  material 
y  de  la  culpabilidad  del  acusado,  ha  sido  ob- 
jeto de  un  artículo  especial  en  el  cuerpo  de 
esta  obra. 

El  ministerio  público  está  representado  por 
el  procurador  general  ó  por  uno  de  sus  susti- 
tutos; el  procurador  general  puede  ejercer  sus 
funciones  personalmente,  hasta  en  los  depar- 
tamentos donde  no  reside;  puede  también  en- 
viar allí  uno  de  los  miembros  de  la  corte.  Des- 
de que  la  cámara  ha  pronunciado  el  envío  de 
un  delincuente  ante  la  córte  de  los  Asises  re- 
dacta ó  manda  redactar  el  acta  de  acusación, 
que  está  anunciada  con  la  sentencia  del  acu- 
sado: este  pasa  inmediatamente  de  la  casa  de 
sentencia  del  departamento  donde  se  ha  le- 
vantado la  instrucción  á  la  casa  de  justicia. 
Veinte  y  cuatro  horas  después  de  su  llegada 
es  interrogado  por  el  presidente,  que  no  le  di- 
rige mas  que  preguntas  de  fórmula,  á  menos 
que  no  haya  sufridootro  interrogatorio.  El  pre- 
sidente debe  asegurarse  de  que  el  acusado  ha 
elegido  un  defensor,,  y  si  no  él  le  nombra  uno 
de  oficio;  le  advierte  también  de  la  facultad 
que  tiene  de  recurrir  en  casación,  y  le  indica 
los  casos  en  que  este  recurso  puede  ejercerse 
M>r  él.  Todo  acusado  que  llega  á  la  casa  de 
,  usticia  antes  de  la  apertura  de  la  sesión,  de- 
)C  ser  juzgado  allí,  á  menos  que  por  razones 
espuestas  en  un  pedimento,  bien  por  él  mis- 
mo, bien  por  el  procurador  general,  la  córte 
no  ordena  el  traslado  del  negocio  á  otra  se- 
sión, ó  que  un  recurso  en  casación  no  deten- 
ga la  marcha  del  proceso.  El  acusado,  si  llega 
mas  tarde,  puede  ser  juzgado,  si  él  consiente 
en  ello,  asi  como  el  presidente  ó  el  procura- 
dor general.  La  antevíspera  del  dia  fijado  para 
los  debates,  se  muestra  á  los  acusados  la  lista 
del  jurado,  sopeña  de  nulidad,  si  el  procedi- 
miento no  ha  sido  observado;  se  le  muestra 
también  la  lista  de  los  testigos.  Cuando  llega 
el  dia  de  los  debates  se  procede  á  elegir  el 
jurado  por  el  presidente,  que  debe  do  adver- 
tir á  el  acusado  el  número  de  recusaciones  que 
puede  ejercer,  y  este  número  depende  del  de 
los  jurados  presentes.  Cuando  el  jurado  está 
constituido  toma  asiento;  el  público  es  admi- 
tido á  la  audiencia,  los  jurados  prestan  jura- 
mento, el  acusado  dice  su  nombre  y  sus  cua- 
lidades, el  presidente  advierte  al  defensor,  de 
no  decir  nada  contra  las  leyes,  y  el  escribano 
da  lectura  de  la  sentencia  de  la  cámara  de  acu- 
sación y  del  acta  de  acusación.  El  procurador 
general  espone  el  motivo  de  la  acusación,  y 
mas  frecuentemente  se  le  invita  á  requerir  la 
audición  de  los  testigos.  Algunas  veces,  y,  so- 
bre todo,  en  las  causas  complicadas,  el  presi- 
dente ra  inda  que  preceda  esta  audición  de  in- 
terrogatorios, que  bien  dirigidos  arrojan  mu- 


cha luz  sobre  el  asunto.  Se  oye  á  los  testigos, 
se  interpela  al  acusado  sobre  cada  declaración, 
y  muchas  veces,  las  observaciones  mútuas  del 
ministerio  público  y  del  defensor  vienen á  ser 
muy  animadas. 

No  hablaremos  aquí  de  la  cualidad  de  los 
testigos,  délas  medidas  que  hay  que  tomar  con- 
tra aquellos  cuyas  deposiciones  tienen  una  apa- 
riencia de  falsedad,  ni  del  traslado  á  otra  se- 
sión, por  falta  de  comparición  de  los  testigos 
mas  esenciales. 

Cuando  han  sido  escuchados,  el  ministerio 
público  toma  la  palabra  para  espresar  su  opi- 
nión y  hacer  valer,  si  hay  lugar,  los  medios 
de  la  acusación,  el  defensor  y  el  acusado  ha- 
blan después,  y  ellos  son  siempre  los  últimos 
que  tienen  la  palabra.  Antes  de  cerrar  los  de- 
bates el  presidente  interpela  al  acusado  á  que 
diga  si  no  tiene  nada  que  añadir  para  su  ae- 
fensa.  Si  en  razón  del  peligro  de  la  publicidad 
de  los  debates,  la  moral  pública  puede  verse 
comprometida,  la  córte  por  un  decreto  tiene 
el  derecho  de  ordenar  que  se  verifiquen  á 
puerta  cerrada;  pero  desde  el  momento  en  que 
el  presidente  declara  que  los  debates  han  ter- 
minado se  vuelven  á  abrir  las  puertas  al  pú- 
blico, como  deben  estarlo  para  toda  sentencia 
sobre  el  incidente. 

El  presidente  resume  los  debates  y  hace 
valer  las  principales  pruebas  en  pró  ó  en  con- 
tra, y  su  primer  deber  es  la  imparcialidad. 
Cuando  ha  concluido  su  resúmen,  el  jefe  del 
jurado  se  aproxima  y  recibe  de  él  las  pregun- 
tas que  tienen  respuesta.  La  posición  de  estas 
preguntas,  las  respuestas  del  jurado,  las  de- 
claraciones de  circunstancias  atenuantes,  no 
pueden  ser  objeto  de  este  articulo.  Cuando  el 
jurado  ha  terminado  su  deliberación,  vuelve  á 
entrar  el  auditorio,  y  aquí,  sin  la  presencia 
del  acusado,  el  jefe  da  lectura  de  la  respuesta. 
La  córte,  sea  de  oficio,  sea  por  petición  del 
ministerio  público  ó  del  defensor,  puede  or- 
denar que  el  jurado  volverá  á  entrar  en  la  cá- 
mara del  consejo  para  completar  su  respuesta 
ó  para  hacer  que  desaparezca  lo  que  ella  ofrez- 
ca de  contradictorio.  Si  esta  respuesta  es  ne- 
gativa en  todas  las  preguntas,  por  lo  que  toca 
al  acusado,  el  presidente  comienza  por  orde- 
nar que  se  le  ponga  en  libertad :  da  en  segui- 
da la  palabra  al  ministerio  público,  para  re- 
querir la  aplicación  de  la  pena,  y  al  defensor 
ó  al  acusado  mismo  para  presentar  observacio- 
nes, después  de  lo  cual  la  córte  delibera  y  pro- 
nuncia ta  sentencia.  En  caso  de  condena  el 
presidente  advierte  al  acusado  que  tiene  tres 
dias  para  recurrir  en  casación.  El  proceso 
verbal  de  toda  la  sesión  se  redacta,  y  debe,  so- 
pena  de  nulidad,  atestiguar  la  observación  de 
todas  las  formas  y  el  cumplimiento  de  todas  las 
advertencias  que  hay  que  dar  por  el  presiden- 
te, bien  sea  al  jurado,  bien  sea  al  acusado. 
Las  formalidades  respocto  á  los  actos  prepara- 
torios, no  son  los  mismos  en  materia  de  deli- 
tos sobre  imprenta,  que  pueden,  seguu  la  ley 
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de  9  de  setiembre  de  4835,  proseguirse  con 

citación  directa;  pero  las  formalidades  preli- 
minares están  también  prescritas  sopeña  de 
nulidad. 

ASISES  DE JERUSALEN.  ( Historia. )Go- 
dofredo  de  Bouillon  y  sus  compañeros  de  ar- 
mas, después  de  haber  conquistado  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  XI,  el  sepulcro  de  Jesu- 
cristo, se  ocuparon  en  dar  un  código  de  leyes 
á  su  nuevo  reino.  Los  principales  jefes  dé  la 
primera  cruzada  eran,  cou  Godofredo  y  sus 
hermanos,  Balduino  y  Eustaquio,  Hugo  el 
Graude,  conde  de  Vermandois;  Roberto,  du- 
aue  de  Norma ndia;  Roberto,  conde  de  Flan- 
Jes;  Raimuudo,  conde  de  Tolosa,  grandes  va- 
sallos del  rey  de  Francia.  Esta  circunstancia 
debía  por  sí  sola  obligarlos  ¡i  tomar  por  mo- 
delo las  leyes  francesas.  Ya  Guillermo,  con- 
quistador de  Inglaterra,  habia  mandado  que 
las  cartas  y  las  leyes  de  Inglaterra  se  escribie- 
sen en  lengua  francesa  de  la  época,  y  habia 
tomado  por  base  de  la  nueva  legislación  las 
costumbres  de  Normandia,  que  aun  boy  están 
eo  el  lleno  de  su  vigor  en  la  Gran  BretaQa  é 
Irlanda,  por  lo  que  respecta  á  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  las  mujeres  casadas.  El 
legislador  de  la  Palestina,  en  su  colección  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  Asises  y  buenos  usos 
de  Jerusalen,  ha  empleado  las  antiguas  cos- 
tumbres de  Europa.  Esta  voluminosa  colec- 
ción en  lengua  romana,  conviene  algunas  ve- 
ces que  sea  consultada.  Una  de  estas  antiguas 
leyes  se  ha  citado  con  ventaja  en  Francia 
en  1839  en  la  cámara  criminal  de  la  corte  de 
Casación.  Se  trataba  de  saber  si  la  corte  de 
los  Asises  de  París  habia  podido  legalmente 
condenar  á  un  marido  por  atentado  al  pudor 
de  su  propia  esposa.  El  condenado  invocaba 
eo  su  favor  casuistas,  tales  como  el  famoso  pa- 
dre Sánchez,  Ovando,  Navarro  y  los  escrito- 
res de  Port-Roval;  pero  el  procurador  geueral 
Mr.  Dupin  produjo  en  apoyo  del  espíritu,  sino 
de  la  letra  del  código  peual  francés,  un  pasaje 
muy  notable  de  los  Asises  de  Jerusalen.  El 
pasaje  se  leyó  en  la  audiencia  en  su  testo 
primitivo,  sin  alarmarla  susceptibilidad  délas 
señoras  que  no  habían  queríuo  escuchar  los 
detalles  de  la  audiencia.  Los  Asises  de  Jeru- 
salen son,  en  efecto,  un  conjunto  bastante  in- 
digesto de  disposiciones  tomadas  acá  y  allá  de 
las  leyes  antiguas  de  Francia  y  algunas  veces 
poco  inteligibles.  Mr.  Víctor  Foucher,  aboga- 
do general  de  Rennes,  se  ha  adherido  hace 
pocos  años  á  desembrollar  este  caos,  y  ha  pu- 
blicado muchas  entregas  del  testo  acompaña- 
das de  un  comentario  indispensable. 

Añadiremos  una  palabra  acerca  del  servi- 
cio que  los  primeros  cruzados  hicieron  á  la 
legislación  en  general.  Son  aquellos  que  du- 
rante el  saqueo  de  Amalfl,  d&cubrieron  y  su- 
pieron conservar  un  ejemplar  único  de  las 
Pandectas  de  Justiniano.  Sin  este  aconteci- 
miento, que  honró  el  derecho  romano  en  to- 
da* ita  naciones  de  Europa,  este  precioso  mo- 


numento, que  ha  formado  el  primer  elemento 

de  todos  nuestros  códigos  modernos,  hubiera 
quedado  perdido  para  siempre.  Los  paladines 
ae  Jerusalen  han  conservado  también  las  hue- 
llas de  muchas  disposiciones  de  nuestras  cos- 
tumbres antiguas,  que  han  sido  descuidadas 
por  nuestros  compiladores.  Algunos  docu- 
mentos esparcidos  de  la  legislación  de  un 
pueblo  ó  ae  un  siglo,  dan  muchas  veces  una 
idea  mas  exacta  que  todos  los  escritos  de  los 
publicistas  y  de  los  historiadores. 

ASISTENTES.  (Liturgia.)  Sacerdotes  que 
en  las  misas  solemnes  se  ponen  siempre  al 
lado  del  oficiante  para  ayudarle  y  asistirle  en 
las  ceremonias.  El  número  de  los  asistentes 
varia  según  las  diócesis.  En  Madrid  hay  uno, 
y  dos  en  Toledo  cuando  es  el  arzobispo  el  que 
oficia,  y  uno  solamente  cuando  es  un  simple 
sacerdote.  Se  llama  también  asistentes  á  los 
dos  prelados  que  durante  la  consagración  de 
un  obispo  están  á  su  lado  y  no  se  apartan  de 
él  mientras  dura  la  ceremonia.  El  papa  tiene 
asistentes  en  el  trono  pontifical  los  días  de 
gran  solemnidad.  Son  los  dos  primeroscarde- 
nales  diáconos  los  que  llenan  estas  funciones. 
En  su  coronación  le  ayudan  á  subir  al  trono. 
El  uno  le  quita  la  mitra  y  el  otro  le  pone  la 
tiara  sobre  la  cabeza,  diciéndole:  «Recibid  es- 
ta tiara,  que  está  adornada  de  tres  coronas,  y 
al  llevarla  no  olvidéis  jamás  que  sois  el  padre 
de  los  principes  y  de  los  reyes,  el  árbitro  del 
universo,  y  sobre  todo  el  Vicario  de  Jesucris- 
to Nuestro  Salvador.» 

Asistente  se  llama  también  aquel  á  quien 
la  mayor  parte  de  las  reglas  monásticas  le 
agregan  al  superior,  al  general,  para  vigilar 
los  intereses  de  la  comunidad,  y  para  aliviar- 
le en  sus  funciones.  El  general  de  los  jesuítas 
tiene  cinco  asistentes  en  Italia,  en  Alemania  y 
en  otras  partes;  el  del  Oratorio  tenia  tres. 

ASOCIACION  CATOLICA.  (Historia  reli- 
giosa.) Uno  de  los  fenómenos  mas  notables 
que  caracterizan  nuestra  época,  es  la  teuden- 
cia  casi  general  en  formar  asociaciones.  Nos- 
otros la  encontramos  en  el  dominio  de  las  co- 
sas religiosas  como  en  otras  partes.  Un  gran 
número  de  estas  asociaciones  religiosas  han 
sido  provocadas  por  las  misiones,  que  handes- 

Eertado  en  muchos  países  la  fé  y  la  vida  ca- 
ílicas.  Si  no  nos  equivocamos,  los  misioneros 
sea  cualquiera  la  órden  á  que  hayan  pertene- 
cido, han  seguido  por  todas  partes  la  misma 
costumbre,  demostrando  su  santa  obra  por 
medio  de  una  grande  convocación  para  formar 
estas  asociaciones  religiosas;  pero  indudable- 
mente siempre  han  sido  los  jesuítas  los  que 
han  obtenido  mejores  resultados  á  este  res- 
pecto. 

Desde  1830  vemos  á  la  Suiza  cubierta  de 
este  genero  de  asociaciones  y  cuando  eiH848, 
otros  paires,  sobre  todo  la  Alemania,  se  abrie- 
ron á  sus  misioneros,  siempre  tuvieron  cuida- 
do de  practicar  sus  ejercicios  creando  estas 
preciosas  reuniones. 
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Aunque  las  asociaciones  en  general  ten- 
gan su  raíz  en  las  misiones  y  estén  en  intimas 
relaciones  con  ellas,  conocemos  que  en  su 
esencia  tienen  una  mira  mas  vasta  y  mas  ge- 
neral. Una  rama  natural  de  las  asociaciones 
son  las  reuniones  de  los  obreros. 

Organizados  en  un  principio  en  Colonia  por 
el  vicario  &e  la  catedral,  Kolhing.  se  esteri- 
dieron  por  todas  las  grandes  ciudades  de  Ale- 
mania, Viena,  Praga,  Inspruck,  Berlín,  Mu- 
nich, Friburgo;  en  Bélgica,  en  Lieia,  etc 

Ahora  bien  ¿cuál  es  el  objeto  de  todas  es- 
tas asociaciones?  Rs  evidente  que  la  vida  cris- 
tiana no  seria  posible  si  los  cristianos  no  estu- 
viesen agregados  entre  sí  mas  que  accidental- 
mente, y  por  el  esterior,  sin  regla  decretada  y 
sin  lazo  común:  que  es  necesaria  la  unión  y  las 
reuniones  para  que  la  vida  religiosa  pueda  desen- 
volverse, ejercer  su  influencia,  y  dar  sus  frutos. 

El  hombre  no  vive  mas  que  asociando  sns 
fuerzas  á  las  de  su  semejante.  Asi  se  forman 

{«rimero  los  grupos  naturales  de  la  familia  y  de 
as  comunidades.  La  Iglesia  desde  su  origen 
ha  señalado  con  su  timbre  divino  estas  dos 
formas  constitutivas  y  primordiales  de  toda 
asociación,  consagrando  la  una  por  un  sacra- 
mento, y  la  otra  por  un  vinculo  místico  que  el 
convierte  en  un  órgano  esencial  de  la  Iglesia. 
Por  la  familia  cristiana  y  por  la  parroquia  cris- 
tiana, por  la  forma  esencialmente  protectora 
de  la  una  y  de  la  otra,  y  sobre  todo  por  el  es- 
píritu de  vida  que  anima  las  costumbres  y  los 
usos  que  se  perpetúan  en  ambas  partes  la 
Iglesia  ha  procurado  siempre  formar,  dirigir  y 
educar  al  individuo. 

Pero  la  vida  natural  abraza  también  otros 
grupos  subordinados,  v  son  los  diferentes  es- 
tados que  resultan  de  ía  comunidad  de  edades 
6  de  sexo  ó  de  vocación.  Supongamos  que  la 
Iglesia  encuentra  útil  dar  á  estos  estados,  que 
tienen  su  raiz  en  situaciones  naturales,  una 
forma  santa  y  una  organización  religiosa;  no 
podrá  negarse  que  no  adquiere  por  ello  tantos 
medios  nuevos  de  hacer  valer  su  benéfica  in- 
fluencia sobre  los  miembros  de  la  comunidad, 

Íme  no  obtiene  asi  la  posibilidad  de  protejer  y 
ortificar  á  sus  hijos,  no  solamente  en  su  vida 
cristiana  en  general,  sino  también  en  los  de- 
beres especiales  y  contra  los  peligros  particu 
lares  que  nacen  en  cada  uno  de  sus  estados. 
Lo  mismo  que  el  cristiano  encuentra  eu  la 
familia  y  en  la  parroquia  los  medios  de  con- 
servar sus  tendencias  religiosas,  las  jóvenes 
encuentran  en  sus  asociaciones,  los  obreros  en 
sns  reuniones,  un  hogar  en  el  cual  se  infla- 
man mas  fácilmente,  las  unas  para  abrazar  la 
virginidad  y  conservar  la  castidad,  los  otrov 
para  llenar  con  varonil  devoción  sus  debe- 
res de  todos  los  días.  Las  asociaciones,  for 
madas  sobre  el  modelo  de  la  familia  y  de  1; 
comunidad,  no  son  mas  que  una  estensíon  de 
la  comunidad,  que  facilita  á  los  pastores  la  vi 
gilancia  desús  rebaños;  este  es  su  objeto  esen- 
cial. Prosigamos  adelante. 


Es  posible  qne  al  principio  baste  á  la  Igle- 
sia tener  las  dos  grandes  formas  de  asociación 
que  presentan  la  familia  y  la  comunidad,  para 
que  pueda  eficazmente  ejercer  su  ministerio 
entre  los  fieles,  y  ha  sido  en  mucho  tiempo 
así  en  electo;  pero  se  sabe  que  á  este  respecto 
se  han  verificado  grandes  cambios  en  los  tiem- 
pos modernos.  Las  relaciones  se  han  estendi- 
do y  multiplicado.  La  familia  no  ha  sido  ya 
bastante  para  ejercer  una  influencia  perma- 
nente sobre  sus  miembros.  La  parroquia,  con 
su  forma  eclesiástica,  rigurosa  ó  invariable, 
no  ha  podido  tampoco  entrar  en  todos  los  por- 
menores, y  modelarse  según  las  necesidades 
particulares  de  cada  edad,  de  cada  condición, 
de  cada  estado.  El  vicio,  ganando  c^da  vez 
mas  terreno,  ha  concluido  por  minar  y  por  ar- 
ruinar los  fundamentos  de  la  vida  cristiana. 
Sucede  qne  en  las  grandes  ciudades,  una  par- 
te de  la  juventud,  difícil  de  vigilar,  con  fre- 
cuencia demasiado  libre  y  entregada  á  si  mis- 
ma, se  precipita  ciegamente  en  los  placeres 
que  la  enervan;  que  los  sirvientes,  los  apren- 
dices, los  obreros,  los  dependientes,  los  ióve- 
nes  empleados  en  el  comercio,  casi  abandona- 
dos por  sus  familias,  emancipados  de  hecho, 
no  teniendo  ya  ni  ley  ni  freno,  sustentan  una 
vida  que  lo  sabe  todo,  menos  el  cristianismo. 
Lo  que  completa  el  desorden  es  la  increduli- 
dad y  la  herejía,  que  se  deslizan  de  mil  mane- 
ras éntre  la  juventud,  destruyendo  todos  los 
vínculos  de  la  vida  cristiana,  y  no  dejando  al 
cura  mas  que  un  grupo  de  individuos  aislados, 
dislocados,  que  apenas  se  conocen  los  unos  i 
los  otros,  sobre  los  cuales  no  tiene  acción,  ni 
medios  para  estinguir  el  mal. 

Si  al  lado  de  las  familias  cristianas,  en  las 
parroquias  donde  todavía  florecen  la  discipli- 
na y  la  piedad,  son  útiles  las  asociaciones,  se 
puede  decir  que  son  indispensables  en  las 
grandes  cuídanos  donde  la  vida  religiosa  es- 
tá como  inapercibida,  y  el  culto  público  sin 
influencia.  Son  indispensables,  porque  es  me- 
nester que  suplan  á  la  familia,  alejada,  debili- 
tada é  impotente;  porque  son  para  la  Iglesia 
el  único  medio  de  alcanzar  á  los  niños  que  se 
escapan  de  ella,  á  los  adultos  que  la  olvidan, 
á  los  hombres  de  todas  condiciones  y  de  todas 
profesiones,  á  quienes  el  placer  ó  el  trabajo, 
el  interés  ó  la  ambición  ,  les  llevan  lejos 
de  ella. 

¿Pero  cuál  es  la  ventaja,  si  se  obtiene,  de 
llevar  á  los  cristianos  á  frecuentar  con  regula- 
ridad los  Sacramentos? 

Es  evidente  qne  es  necesario,  para  mora- 
lizar las  poblaciones  nómadas  de  nuestras  so- 
ciedades modernas,  que  ante  todas  cosas  ven- 
dan á  ser  sedentarias;  es  menester  que  se  les 
lé  una  patria,  un  hogar  doméstico,  si  quere- 
rnos ganar  sus  almas  y  salvarlas.  Ahora  bien, 
esta  patria,  este  hogar,  esta  familia,  las  en- 
cuentran en  el  seno  de  las  asociaciones,  donde 
reinan  la  union?  la  caridad,  el  oro  en  el  ¡ 
ro  mútuo,  la  asistencia  en  todas  las 
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des.  el  espíritu  cristiano,  el  Espíritu  Santo  en 
su  efusión  universal,  acomodándose  á  las  exi- 
gencias de  los  tiempos,  á  las  miserias  propias 
de  cada  siglo,  donde  encuentran  al  fin  al  pas- 
tor y  su  palabra,  ála  Iglesia  y  su  maternal  so- 
Las  asociaciones  ¿no  son  necesarias  mas 
que  en  las  grandes  ciudades?  Aqui,  en  efecto, 
son  indispensables.  Pero  las  familias  ¿son  lo 

3ue  eran  en  otro  tiempo?  ¿Las  parroquias  pue- 
eo  lo  que  antes  podian  hasta  en  los  pueolos 
de  corto  vecindario?  La  afirmativa  es  muy 
difícil. 

La  influencia  de  las  grandes  ciudades  ha 
penetrado  hasta  en  las  aldeas;  la  corrupción 
moral,  la  incredulidad  religiosa,  se  han  propa- 
gado hasta  en  las  mas  bajas  regiones  de  la  so- 
ciedad. La  autoridad  se  eucuentra  debilitada 
en  todas  partes;  sus  órganos  son  poco  escucha- 
dos, aun  cuando  hablen  desde  lo  alto  del  púl- 

Eito  en  nombre  de  la  ley  civil.  En  el  campo, 
>  mismo  que  en  otras  partes,  las  asociaciones 
son  hoy  una  necesidad  social  y  religiosa,  por- 
que conservan  entre  aquellos  que  se  agrupan 
bajo  su  benéfica  esfera,  el  espíritu  de  familia, 
las  tradiciones  de  la  fé,  y  la  vida  cristiana 
en  fin. 

Las  asociaciones  tienen,  como  todo  en  este 
mundo,  sus  aversiones.  Nosotros  no  reprocha- 
mos mas  que  aquello  que  pertenece  a  su  di- 
rección, porque  puede  haber  en  ellas  tal  ó  cual 
defecto,  tal  ó  cual  inconveniente;  pero  esto 
nada  importa  en  el  fondo. 

En  cuanto  á  la  introducción  de  una  aso- 
ciación en  una  parroquia,  es  bien  entendido 
que  debe  ser  entregada  á  la  sabiduría  val  celo 
del  cura:  que  nadie  puede  ser  obligado  bajo 
este  respecto  á  mas  obligaciones  que  á  las  que 
le  permitan  sus  fuerzas,  y  que  es  necesario 
consultar  las  conveniencias,  las  circunstan- 
cias, para  fundar  en  tiempo  oportuno  obras 
tan  graves  y  delicadas.  La  oposición  sistemá- 
tica contra  las  asociaciones,  ó  hasta  la  simple 
indiferencia  en  este  sentido,  es  muy  difícil  de 
comprender  á  todos,  escepto  al  pastor.  Una 
voi  augusta  ha  hablado  á  este  respecto,  y  sa- 
cerdotes y  seglares  la  han  escuchado  y  se*  han 
inclinado  delante  de  ella. 

El  papa  Gregorio  XVI  en  un  breve  de  30 
de  mayo  de  4843,  ha  reconocido  solemnemen- 
te las  asociaciones  que  los  jesuítas  fundaron 
en  Suiza,  y  ha  concedido  las  mas  abundantes 
indulgencias  á  todos  sus  miembros,  asi  como 
á  los  curas,  á  los  sacerdotes,  á  los  confesores 
yá  los  predicadores  que  las  introdujesen,  las 
favoreciesen  ó  las  sostuviesen.  Pió  IX  ha  es- 
tendido estas  indulgencias  por  un  breve  de 
4  •de  mayo  de  4850,  á  todas  las  asociaciones 
provocadas  por  las  misiones  de  jesuítas  en 
Francia,  en  Alemania  y  en  Italia. 

Digamos  antes  de  terminar  una  palabra 
acerca  de  la  diferencia  que  existe  entre  una 
asociación  y  una  cofradía. 

Las  asociaciones  tienen  por  objeto  dirigir  al 

SUPLEMENTO. 


cristiano  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
en  general  y  de  las  obligaciones  particulares 
de  su  estado;  en  las  cofradías  se  trata  de  cosas 
que  no  están  ordenadas,  pero  que  pueden 
conducir  al  hombre  á  la  perfección.  Las  aso- 
ciaciones se  forman  según  los  grupos  natura- 
les de  la  sociedad,  ó  mas  bien  según  los  inte- 
reses religiosos  que  nacen  en  cada  uno  de  sus 
estados;  las  cofradías,  en  su  variedad,  respon- 
den á  los  diferentes  grados  de  la  caridad  sobre- 
natural. Las  asociaciones  contienen  personas 
de  una  misma  condiciou,  de  una  misma  pro- 
fesión y  de  un  mismo  sexo;  las  cofradías  con- 
tienen cristianos  de  todo  rango,  de  todo  sexo, 
de  todas  edades;  reunidas  para  un  objeto  ca- 
ritativo ó  de  perfección  cristiana  determinada. 
Las  cofradías  pertenecen  á  la  vida  sebrenatu- 
ral  de  la  gracia,  descansan  esencialmente  en 
la  virtud;  parten  comunmente-  de  una  fuente 
oscura,  se  engrandecen  y  no  tienen  limites 
mas  que  la  misma  perfección.  Las  asociacio- 
nes, cuyo  movimiento  parte  del  cura  de  la 
parroquia,  dirigiéndose  mas  á  la  masa,  por  lo 
mismo  que  tienen  por  objeto  los  deberes  or- 
dinarios del  cristiano,  le  ayudan  á  llenarlos 
fácilmente.  Cualesquiera  que  sean  las  diferen- 
cias que  existen  entre  si,  no  es  menos  cierto, 
que  las  asociaciones  se  aprovechan  singular- 
mente siempre  que  admitan  la  práctica  de  al- 
guna obra  de  perfección  cristiana,  de  la  cari- 
dad ó  de  la  devoción  que  existe  en  su  seno; 
asociación  y  cofradía  se  confunden  finalmente 
en  un  mismo  objeto  y  se  sirven  las  mas  veces 
de  los  mismos  medios,  lo  que  prueban  los  bre- 
ves citados,  que  no  conceden  las  indulgencias 
mas  que  bajo  condiciones  cuyo  cumplimiento 
entra,  no  ya  en  los  preceptos,  sino  en  los  con- 
sejos del  Evangelio  y  de  la  Iglesia. 

ASTRO.  Termino  genérico  que  se  aplica 
indistintamente  á  las  estrellas,  tanto  fijas 
como  errantes,  es  decir,  á  las  estrellas  pro- 
piamente dichas,  á  los  planetas  y  á  los  come- 
tas. La  definición  siguiente  dada  á  la  palabra 
antro:  cuerpo  luminoso  por  si  mismo  ó  sola- 
mente por  la  refracción  de  la  luz  que  le  tras- 
mite otro  astro,  indica  que  hay  dos  especies 
de  astros.  Los  unos,  en  efecto,  luminosos  por 
ellos  mismos,  brillan  en  todas  partes  y  alum-  • 
bran  todo  lo  que  los  rodea  hasta  cierta  distan- 
cia. Tales  son  el  sol  y  las  estrellas  que  se  lla- 
man fijas.  Los  astros,  al  contrario,  cuerpos 
opacos,  como  la  tierra  que  nosotros  habitamos, 
no  son  luminosos  mas  que  por  una  luz  presta- 
da, es  decir,  reflejando  aquella  que  le  viene 
de  un  astro  luminoso  por  si  mismo.  Tales  son 
los  planetas  de  primero  y  segundo  orden. 

ASTROGNOS1A.  Este  nombre  procede  de 
dos  palabras  griegas  que  significan  estrella  y 
onocimiento.  Se  designa  por  esta  palabra  el 
conocimiento  de  las  constelaciones  y  de  las 
estrellas  aisladas  que  forman  parte  de  ellas. 
El  empleo  del  globo  celeste  es  el  mejor  medio 
de  adquirir  el  conocimiento  de  las  estrellas 
del  cielo;  pero  es  menester  para  esto  que  el 
T.   i.  49 
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globo  esté  bien  orientado,  es  decir,  conve- 
nientemente colocado.  Para  este  efecto  e*  ne- 
cesario: 4  .w  girar  el  globo  y  su  pedestal  de- 
manera  q«e  el  meridiano  (circulo  ae  cobre  que 
va  de  un  polo  al  otro)  fea  colocado  en  la  d. 
reecioñ  del  Sur  al  Norte  para  esto  nos  serví 
mos  de  una  aguja  imantada,  ó  como  no  se  tic 
ne  necesidad  en  esta  operación  de  una  rigu 
rosa  exactitud,  se  le  dirige  según  la  situacioi 
casi  conocida  de  los  polos  Sur  v  Norte.  x.°  Se 
colocafel  globo  k  la  altura  deí  polo  del  lugar 
en  que  se  encuentra,  esto  es,  gira  la  esfera  en 
su  pedestal  con  el  polo  de  arriba  abajo,  hasta 
que  el  polo  visible,  por  consiguiente  en  Eu- 
ropa el  polo  del  Norte,  se  encuentre  encima 
del  horizonte  del  circulo  horizontal  del  pedes- 
tal, en  una  altura  convenieute  á  la  latitud  del 
lugar  en  que  se  est*:  por  ejemplo,  en  París, 
que  está  á  los  49°  de  latitud  septentrional ,  es 
necesario  que  el  polo  Norte  se  eleve  á  49° en- 
cima del  horizonte.  Es  preciso,  pues,  que  el 
arco  del  meridiano  esté  á  los  49°,  lo  que  es 
fácil  de  encontrar  por  las  divisiones  del  me- 
ridiano sobre  las  cuales  se  cuentan  siempre 
los  grados  de  la  altura  del  polo.  3.°  Se  coloca 
en  tugar  del  sol  donde  se  halla  precisamente 
el  dia,  por  el  cual  se  orienta  el  globo' bajo  el 
meridiano,  y  se  pone  sobre  las  doce  la  aguja 
del  circulo  horario.  Se  busca,  por  consiguien- 
te sobre  el  globo  en  la  linea  de  la  eclíptica,  el 
signo  del  Sagitario,  y  en  este  signo  el 
después  se  coloca  este  punto  de  la  eclíptica 
bajo  el  meridiano  de  cobre,  mientras  que  se 
tiene  cuidado  de  poner  sobre  las  doce  la  aguja 
del  circulo  horario.  La  razón  de  esta  opera- 
ción es  que  se  debe  siempre  contar  las  doce 
en  un  lugar,  cuando  el  grado  de  la  eclíptica  en 
que  se  encuentra  el  sol.  es  decir,  cuando  el  sol 
mismo  esta  en  el  meridiano  de  este  lugar.  El 
globo,  de  esta  manera  dispuesto,  presentará 
el  estado  del  cielo  á  las  doce  de  este  dia;  pero 
si  está,  por  ejemplo,  á  las  diez  de  la  noche,  se 
hará  girar  el  globo  hasta  que  la  aguja  se  en- 
cuentre á  las  diez  de  la  noche,  esto  es,  sobre 
las  diez  de  la  parte  occidental.  Entonces,  la 
posición  del  globo  será  conforme  á  la  del  cielo 
y  lo  será  lo  mismo  para  las  demás  horas  del 
dia.  A  la  verdad,  cuando  nos  servimos  de  un 
globo  celeste  artificial,  es  necesario  siempre 
comenzar  por  habituarse  á  suponerse  colocado 
en  el  centro  de  este  $lobo,  de  manera  que  se 
pueda  buscar  en  el  cielo  lo  que  está  indicado 
en  la  superficie  del  globo  celeste.  Sin  esto  no* 
veríamos  espuestos  a  cometer  graves  errores, 
porque  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
fo  que  visto  en  la  superficie  del  globo  parece 
estar  á  la  derecha,  está  realmente  colocado  á 
la  izquierda.  Esto  es  lo  que  conduce  á  muchas 
personas  á  preferir,  al  empleo  del  globo  ce- 
leste, el  de  las  cartas  siderales,  por  medio  de 
las  cuales,  si  no  se  aprende  al  principio  á  co- 
nocer mas  que  un  corto  número  de  estrella» 
fijas,  siempre  es  fácil  orientarse  acerca  áe> 
cielo,  y  adquirir  el  conocimiento  de  todas  las 


constelaciones  y  de  1«  estrellas  mas  imp&r- 

«ntes. 

ATALANTE.  fWtobyftt.)  Dos  heroína?  de 
•ste  nombre,  de  las  cuales  no  han  hablado, 
>or  otra  pirte,  ni  Homero  ni  Hesiodo ,  repre- 
sentan un  p  tpel  aue  no  deja  de  tener  impor- 
tancia en  la  mitología  de  los  griegos:  la  una 
había  nacido  en  Arcadia,  la  otra  en  Beocia.  Siu 
embargo,  á  pesar  de  la  diversidad  de  patria  y 
de  genealogía,  se  ha  buscado  vanamente  esta- 
blecer entre  ellas  una  distinción  clara  y  pre- 
cisa. Las  dos  tradiciones  son  de  tal  modo  idén- 
ticas en  su  fondo  y  en  la  mayor  parte  de  sus 
pormenores,  que  nos  vemos  obligados  á  admi- 
tir la  identidad  de  ambos  personajes.  Nos  es 
preciso,  pues,  deducir  que  esta  fábula,  nacida 
primero  en  Arcadia,  donde  se  encuentra  liga- 
da por  una  estrecha  conexión  al  mito  de  la 
Artemisa  arcadiana,  ha  sido  sacado  después 
por  la  tradición  beocia,  qne  apoderándose  ea 
otro  tiempo  de  ella,  la  ha  juntado  á  otra  genea- 
logía heroica.  Atalante  la  arcadiana,  natural 
de  Schaenee  ó  Scyros,  era  hija  de  Jaso  ó  deMe- 
nalo,  y  deClimena,  hija  de  Minias.  Su  podre, 
que  algunos  mitógrafos  llaman  Jasion  ó  Jasio, 
habiendo  deseado  un  hijo,  vió  nacer  á  su  hija 
con  sentimiento,  y  la  mandó  esponer  sobre  la 
montaña  Parteniana,  cerca  de  una  fuente  á  la 
entrada  de  una  gruta  sombreada  por  grandes 
árboles.  Todas  estas  circunstancias  recuerdan 
el  mito  de  la  Artemisa  de  Arcadia,  donde  el 
sistema  de  aguas  comentes  que  regaba  este 
pafs,  representaba  un  papel  tan  importante, 
próximo  al  cual  se  puede  juntar  el  que  re- 
¡  sulta  de  estas  palabras  de  Pausanias:  «En  me- 
i  dio  de  las  ruinas  de  Cito  ntes  se  ve  una  fuente 
[  de  agua  muy  fria  que  sale  de  las  rocas.  Los 
habitantes  del  pais  dicen  que  Atalante,  cazan- 
do en  este  cantón  y  esperimentando  sed,  la 
hizo  brotar  tocando  á  la  roca  con  su  dardo.» 
Do  cualquier  manera  quesea,  la  jóven alimen- 
tada por  una  osa  (también  un  símbolo  de.  la 
Artemisa  arcadiana),  recogida  y  educada  por 
cazadores,  habia  llegado  á  ser  muy  intrépida 
en  la  persecución  de  las  fieras.  Vivia  en  los 
bosques,  siempre  armada  y  entregada  por  su 
propia  voluntad  á  una  virginidad  eterna.  Los 
centauros  Jólo  é  Hileo,  habiendo  querido  vio- 
lentarla, los  hirió  con  sus  flechas.  Mas  tarde 
tomó  parte  en  la  caza  de  Calidon,  hirió  la  pri- 
mera al  temible  jabalí,  y  en  recompensa  reci- 
bió de  Meleagro  la  cabeza  ¿el  monstruo.  En 
los  juegos  que  se  celebraron  para  los  funera- 
les de  Pclias,  ella  venció  á  Peleo  en  la  lucha. 
En  fin,  formó  parte  de  la  espedicion  de  los  ar- 
gonautas. Poco  tiempo  después  de  su  regreso 
volvió  á  encontrar  á  sus  parientes,  y  como  su 
oadre  quería  que  escogiese  un  esposo  á  pesar 
<le  la  prohibición  del  oráculo  de  Delfos,  pro- 
netió  dar  su  mano  á  aquel  que  la  adelantase 
•n  la  carrero;  ella  parece  que  concedía  gran- 
les  ventajas  á  los  que  entraban  en  lucha  les 
dejaba  una  larga  delantera  y  corría  completa- 
mente armada;  pero  también  aquellos  que  se 
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dejaban  alcanzar  debían  pagar  con  su  vida  s» 
loca  temeridad.  Muchos  pretendientes  habían 
ya  perecido,  cuando  Milanion  se  preseutú  á  su 
"tumo  v  salió  vencedor  en  la  prueba,  gracias 
ai  donativo  que  le  habia  hecho  Venus  de  tres 
manzanas  de  oro,  que  arrojaba  delante  de  la 
joven  cuando  se  veía  próximo  á  ser  alcanzado: 
tres  veces  Atalante  se  detuvo  y  se  volvió  para 
recoger  los  preciosos  frutos,  y  vencida  se  casó 
con  el  dichoso  Milanion.  Los  dos  esposos  es- 
taban un  día  cazando  y  profanaron  el  recinto 
consagrado  á  Júpiter,  entregándose  a  los  pla- 
ceres del  amor,  y  el  dios,  irritado,  los  meta 
mor  o-eó  enleooes.  Atalante  era  entonces  ma- 
dre de  Partenopea,  que  se  encontró  en  la 
guerra  de  Tebas,  y  que  era  hijo  de  Milanion  ó 
de  Meleagro,  ó  según  otros  del  dios  Marte. 

La  tradición  que  se  refiere  á  la  Atalante 
beociana,  no  varía  absolutamente  mas  que  en 
los  nombres  de  los  lugares  y  de  las  personas. 
Ella  es  hija  de  Eschenea,  hija  de  Atamas,  y  su 
vencedor,  habiendo  llegado  a  ser  su  esposo,  se 
llamó  Hipomeno.  Efta  carrera  se  verificó  en 
Ooqueste.  £1  santuario  violado  es  esta  vez  uu 
templo  de  Cibeles.  Esta  es  la  diosa  que  con- 
vierte en  leones  á  los  violadores  y  los  ata  á  su 
carro. 

Ovidio  é  Higinio,  dan  los  dos  otro  motivo 
á  esta  metamorfosis:  la  atribuyen  á  Venus,  ir- 
ritada por  la  ingratitud  de  Hipomeno  que  ha- 
bía olvidado  dar  gracias  á  la  diosa  por  el  do- 
nativo de  las  manzanas  de  oro,  á  las  cuales 
babia  debido  su  victoria. 

Existia  cerca  de  Esapellesumta,  en  Beo- 
da, un  sitio  que  se  llamaba  la  Carrera  de  Ala 
hule,  y  que  la  tradición  designaba  también 
como  el  paraje  de  la  lucha,  en  la  cual  la  jó- 
veo  bat  ía  sido  vencida. 

Atalante  estaba  representada  sobre  el  co- 
fre de  Cip^uo,  teniendo  un  pavo  real  en  sus 
brazos;  Milanion  estaba  á  su  lado.  Se  le  veía 
también  robre  el  tímpano  anterior  del  tem- 
plo de  Minerva  Aloa,  en  Tejea,  donde  se  veía 
representada  la  caza  de  Cahdon.  En  general, 
se  puede  decir,  que  la  cazadora  Atalante  ha 
sidouua  de  las  figuras  tratadas  con  predilec- 
ción por  la  antigüedad.  No  es  raro  encontrar- 
la luchando  contra  Peleo  en  los  juegos  fúne- 
bres de  los  Argonautas;  pero  con  mas  frecuen- 
cia la  vemos  también  asociada  á  Meleagro, 
bien  sobre  vasos  ítalo  grecos,  bien  sobre  espe- 
jos elniscos.  En  un  mosaico  encontrado  en 
Lioo,  se  ve  á  Atalante  llevando,  como  Diana, 
una  túnica  corta  sostenida  por  un  cinturon,  y 
calzada  con  el  coturno,  que  recibe  de  Melea- 
gro los  despojos  del  jabalí.  Un  cuadro  encon- 
tmdo  en  Roma  no  lejos  del  Coliseo,  la  repre- 
senta en  la  actitud  de  la  Diana  deGabies,  sa- 
cando una  flecha  de  su  carcax.  Pinturas  de 
Pompe  ya  ofrecen  el  mismo  asunto;  pero  espe- 
cialmeñte  sobre  los  sarcófagos,  se  encuentra 
á  menudo  á  la  jóven  cazadora,  teniendo  casi 
siempre  el  arco  en  la  mano,  aunque  alguna* 
veces  la  veamos  armada  del  hacha  de  amazo- 


na. Citaremos  entre  otros,  el  bajo  relieve  de 

la  ciudad  de  Albini,  otro  del  museo  Capitoli- 
no,  y  dos  sarcófagos  del  museo  de  Louvre.  Se 
puede  consultar  con  fruto,  acerca  de  Atalan- 
te, a  Eliano  y  á  su  comentador  Perizoniot 
Ovidio,  Espanein  en  sus  notas  sobre  el  hime- 
neo de  Diana  de  Calimaco,  y  los  comentarios 
de  Heyne  sobre  Apolodoro. 

ATARAXIA,  (t'ilowfia.)  Término  com- 
puesto de  dos  palabras  griegas  (privativo  y  yo 
bu^co.)  Es  aquella  calma,  aquella  perfecta  quie- 
tud del  alma  que  el  sabio  recomienda,  que  el 
estóico  exige  en  todos  los  acontecimientos  de 
la  vida,  preparándose  á  recibirlos  sin  emo- 
ción ninguna,  según  aquella  máxima  de  Sé- 
neca; subtine,  aústine;  era  la  flema  inaltera- 
ble aue  pertenecería  mas  á  un  dios  que  á  un 
hombre.  Asi,  Mr.  Jourdain,  dice  á  su  maestro 
de  filosofía  que  estaba  bilioso  como  un  diablo 
y  que  quiere  enfadarse:  Tenemos  demasiadas 
ocasiones  de  poner  en  contradicción  á  los 
preceptores  de  la  sabiduría  tan  prontos  á  des- 
mentir sus  iecciouescon  sus  ejemplos.  ¿A  dón- 
de está  el  mortal  sin  pasiones  que  pinta  el  an- 
tiguo Balzac?  Sin  hacer  la  apología  de  las  afec- 
ciones del  alma,  y  aspirando  á  refrenar  suses- 
cesos  peligrosos  ¿no  se  puede  conocer  la  uti- 
lidad de  los  sentimientos  generosos,  nobles 
resortes  de  las  grandes  alma6,  tales  como  la 
emulación  de  la  virtud,  el  amor  ardiente  ha- 
cia la  humanidad,  hacia  la  verdadera  gloria, 
que  se  lanza  hasta  el  sacrificio  de  la  vida,  por 
su  país,  por  el  adelanto  de  las  cieucias  etc.? 

Se  citan  brillantes  modelos  d¿  estas  ab- 
negaciones, basta  en  nuestros  siglos  modernos 
tan  descreídos.  ¡Desgraciados  aquellos  espíri- 
tus fríos  que  no  saben  admirar  nada,  y  cuya 
ataraxia  no  es  otra  cosa  que  el  hielo  para  to- 
do lo  que  debe  entusiasmar  el  coraion  hu- 
mano! 

ATERGATIS  ó  ATTERGATIS.  (malo- 
glti.)  Corrupción  bastante  vhíble  de  Addir- 
dags  v  Addirdaga,  del  hebreo-fenicio  nddir, 
grande  y  dag,  pescado,  era  una  célebre  divi- 
nidad siria,  mujer  hasta  la  cintura,  y  lo  de- 
más del  cuerpo  pescado.  I  .os  griegos,  amigos 
de  las  alianzas  híbridas  de  las  palabras,  han 
hecho  á  Derceto,  del  hebreo  ad  Itr  grande,  se- 
parando la  vocal  n  y  loa,  roónstruo  mariuo,  ba- 
llena, en  su  idioma.  Atergatis  y  Derceto  no 
era  mas  que  una  sola  divinidad,  y  con  ella  Da- 
gon,  dios  varón,  lo  que  va  á  explicarse  segui- 
damente. Atergatis  Derceto  fu<\  según  una  de 
las  leyendas  de  este  mito,  la  esposa  humana  del 
primer  rey  de  Siria;  reinó  en  Asentan,  en  las 
cercanías  del  cual,  avergonzada  de  un  amor 
con  un  jóven  y  bello  sacerdote  de  Dagon,  le 
habían  arrojado  á  un  lago  ella  y  su  hijo.  Anuí, 
convertida  en  pescado,  fué  después  diviniza- 
da. Hé  aquí  á  Ino  y  Melicerte  entre  tas  hele- 
nos. Después  los  sirios  se  abstuvieron  de  la 
rime  de  todo  animal  vivo  que  estuviese  de- 
bajo de  las  ondas. 

Otra  leyenda:  Diodoro  de  Sicilia  refiere 
: 
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que  Caistro,  hijo  de  la  amazona  Pentesilea, 
amó  á  Derceto,  y  que  el  fruto  de  su  ternura 
fué  la  famosa  reina  de  Babilonia,  Semíramis. 
Según  O/idio,  Derceto  fu**  hija  de  Niso,  rey 
de  Magara,  del  cual  otra  hija,  Eseiia,  fué  con- 
vertida en  calandria.  ¿Estas  dos  hermanas  no 
fueron  mas  que  una  y  sola  mujer? 

Atergatis  ó  Derceto  pisa  todavía  por  la 
misma  que  la  amante  de  Adonis,  Venus  Astar- 
té,  y  también  la  Luna,  la  Bnntnh-Schnmuim, 
la  reina  de  los  cielos.  Esta  mujer-pescado  que 
se  desprende  lentamente  de  las  olas,  este  be- 
llo cuerpo  que  se  eleva  muellemente  y  por 
erados,  Insta  la  cintura,  es,  pues,  un  geroglí- 
fico,  un  misterioso  capítulo  de  la  historia  de 
la  creación.  Cuvier  mismo,  cita,  en  cierto  mo- 
do, esta  opinión  de  Desmaillet:  «la  mar  había 
cubierto  durante  muchos  siglos  el  globo  ente- 
ro; todos  los  animales  terrestes  habían  sido 
primero  marinos;  el  hombre  mismo  había  co- 
menzado por  ser  pescado,  y  no  es  raro  encon- 
trar en  el  (fcéano  pescados  que  no  han  llega- 
do todavía  á  ser  hombres  mas  que  hasta  la 
mitad.» 

Atergatis  ó  Derceto  en  también  Heré,  Ju- 
no («1  Aire),  Cibeles  (la  Tierra),  y  también  Ar- 
temisa, Diana  (la  Luna.) 

Tierra,  Luna  al  mismo  tiempo,  esta  divini. 
dad  estaba  representada  con  atributos  conve- 
nientes á  estos  dos  planetas,  con  rayos  sobre 
la  cabeza  y  leones  á  los  pies.  Divinidad  doble, 
su  cabeza  es  este  planeta,  la  gracia  de  los  cie- 
los, nuestra  blanca  vecina,  necesaria  domina- 
dora de  nuestro  globo,  potencia  atractiva  que 
manda  al  Octano  que  ha  encontrado  Newton; 
y  el  resto  de  su  cuerpo  es  Cibeles,  aquella 
tierra,  cuyas  tres  cuartas  partes,  mares  pro- 
fundos, la  obedecen  dia  y  noche.  En  estos  si- 
glos remotos  so  encuentra  ya  escrita  la  ciencia 
en  las  imágenes  de  dioses. 

Atergatis  tenia  templos  en  Hierápolis,  en 
Ascalon,  en  Azotchy  en  Jope  (hoy  Jara),  en  la 
vecindad  de  la  cual,  Perseo  petrificó  una  es- 
pecie de  gran  pescado,  un  derceto,  como  este 
menstruo  que  se  lanzaba  sobre  Andrómeda, 
encadenada  en  la  orilla  del  mar  para  devorar- 
la. El  santuario  del  templo  de  Atergatis  ó 
Derceto  en  Hierópolis  era  tan  rico,  que  Craso, 
que  lo  saqueó  distribuyó  muchos  dias  en  pe- 
sar los  tesoros. 

Adargatis,  Argatis,  Arathis,  Arsaga,  son 
los  nombres  de  la  misma  diosa  mas  ó  menos 
desnaturalizados,  pasando  por  la  boca  de  las 
naciones  estranjeras. 

ATICA.  (Gcoirafla.)  La  Atica  toma  su 
nombro,  según  Kstrabon.  de  la  palabra  acle, 
que  significa  ribera,  y  forma,  en  efecto,  una 
península  triangular,  cuya  base  se  apoya  en  la 
cordillera  del  Parnés,  que  separa  esta  provin- 
cia de  la  Beocia,  mientras  que  sus  dos  costas, 
bailadas  la  una  por  las  aguas  del  golfo  Saroni- 
co,  la  otra  por  el  canal  que  la  divide  de  la  Eu- 
bea,  se  reuneu  en  el  cabo  Sunio.  cima  del 
triángulo.  Entrecortada  por  montañas  de  pie- 


dras, que  las  mas  célebres  son  el  Pentelico  y 

el  Himeto,  apenas  regadas  por  dos  débiles 
corrientes  de  agua,  el  Ilíso  y  el  Cefiso,  la  Ati- 
ca es  estéril  en  la  mas  grande  parle  de  su  ter- 
ritorio; de  manera,  que  no  se  puede  esplicar 
mas  que  por  la  industria  del  comercio  los  nu- 
merosos centros  de  población  que  contenia  en 
la  antigüedad,  y  de  los  cuales  no  quedan  mas 
que  los  nombres.  Estos  nombres  recuerdan 
todos  algunas  memorias,  y  debemos  aplaudir 
la  decisión,  que  fijando  últimamente  el  nú- 
mero de  los  «temes  de  la  Atica  moderna  á  diez, 
cuya  reunión  forma  el  deme  ático,  se  han  he- 
cho algunas  de  las  apelaciones  mas  conocidas 
de  la  geografía  antigua,  estos  demes  son  los 
de  Acarne,  Kastía,  Amarusia,  Maratón,  Pírea, 
Mirino,  A  ra  fino,  Laurio,  Atenas  y  Píreo. 

Al  Norte  de  Atenas,  el  deme  de  Acarne 
ocupa  el  territorio  en  que  se  levantaba  aquel 
antiguo  arrabal,  que  según  Tucídides  era  el 
mas  considerable  de  todos  los  de  la  Atica. 
Sesenta  estadios  le  separaban  de  la  ciudad,  y 
no  lejos  de  algunas  ruinas  que  marcan  toda- 
vía el  recinto,  se  ve  la  aloca  moderna  de 
Meiudi,  capital  del  deme  y  residencia  del  de- 
marca. Las  dependencias  son  Varinapapi, 
Liopesi,  cerca  de  la  cual  se  cree  haber  encon- 
trado en  la  fuente  de  Tatoi.  las  ruinas  de  De- 
celia. Maunia,  Teatze,  Monopati  y  C  icobanas. 
A  algunos  minutos  de  esta  til  lima  aldea,  cor- 
re un  torrente  profundo,  que  lleva  el  nombre 
de  Mega  lo  potamos.  Los  arroyos  que  desembo- 
can en  él  descienden  del  Parnés.  Al  N.  E.  del 
deme  Acarne  se  estiende  el  deme  de  Kastía, 
que  tiene  por  capital  el  antiguo  pueblo  de  es- 
te nombre.  Las  dependencias  son:  Kalibia-Kas- 
tias,  Kamateron  y  Liosi.  En  la  llanura  que  se- 
para á  Atenas  del  Pentélico,  está  colocado  el 
denu  Amarusia.  Marnsi,  que  es  la  cabeza  de 
distrito,  y  una  de  las  mas  bonitas  aldeas  del 
Atica;  su  fórtil  territorio  está  regado  por  nu- 
merosos arroyos  que  descienden  de  la  monta- 
da. Entre  las  demás  aldeas  de  este  deme,  se 
encueutra  á  Heracha,  que  Stuart  ha  identifi- 
cado con  la  antigua  Arquilaia,  mientras  que 
Wordsworth  cree  reconocer  allí  el  recinto  de 
u ñ  templo  de  Hércules  que  pertenecía  al  ar- 
rabal de  Hefestia;  Pentali,  en  otro  tiempo  mo- 
nasterio importante,  cuya  iglesia,  de  arquitec- 
tura bizantina,  está  todavía  bien  conservada; 
Keíisia,  que  divide  con  Marusiel  privilegio  de 
ser  durante  los  calores  del  estío,  la  residencia 
preferida  de  la  alta  sociedad  de  Atenas.  Cuan- 
do se  sale  de  esta  aldea  y  se  baja  la  pendiente 
occidental  del  Pentélico,  se  llega  primero  i 
los  escalones  de  mármol  blanco  que  forman  un 
lilou  tan  poderoso  en  medio  de  la  mesetas  de 
que  se  compone  la  montarla:  después,  cuando 
se  llega  á  la  colina,  elevada  á  3,650  pies  sobre 
el  nivel  del  mar,  se  ve  estenderse  al  N.  E. 
la  llanura  de  Maratón,  donde  la  Grecia  entera 
hubiera  podido  perecer,  llevando  á  su  tumba 
el  secreto  de  aquella  civilización,  que  reveló 
mas  tarde  al  mundo  entero.  De  una  longitud 
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de  cerca  de  3  leguas,  y  terminada  en  sus  do« 

eslremidades  por  pantanos,  no  ofrece  á  la  vis- 
ta mas  que  un  suelo  unido,  donde  surgen  al- 
gunos pinos,  algunos  perales  silvestres  y  del 
gados  olivos.  Hácia  el  centro  se  levanta  un  tú- 
mulo, donde  fueron  encerrados  después  del 
combato  los  cuerpos  de  los  guerreros,  cuya 
muerto  acababa  de  asegurar  la  independencia 
de  su  patria. 

Hasta  en  las  fronteras  septentrionales  del 
Atica,  dos  demes  ocupan  el  territorio  de  la 
antigua  Di  arria,  y  van  á  reunirse  á  la  Osopia, 
ano  habiendo  formado  una  gran  parte  de  las 
dependencias  políticas  de  Atenas,  pertenecía 
geográficamente  á  la  Beocia,  como  pertenece 
ahora  á  la  diócesis  de  Tebas.  Maratón  y  Pí- 
rea; hé  aquí  el  nombre  de  los  dos  déme*  mo- 
dernos. De  los  cuatro  arrabales  que  formaban 
ta  Tetra  polis  del  Atica,  uno  solo  ha  conserva- 
do su  antigua  denominación;  esta  es  Maratón, 
y  esta  coincidencia  de  nombre  es  una  fuerte  i 

S resunción  para  reconocer  en  ella  el  arrabal  i 
e  Maratón,  aunque  algunos  viajeros  hayan  j 
creído  encontrar  esta  cabeza  de  distrito  en  la  i 
aldea  Urana.  Al  Este  de  Mará  tona,  cerca  de  la 
aldea  de  Suli,  se  encontraba  á  Trícorifos;  su  ¡ 
posición  indicada  cerca  de  la  fuente  Macaría,  ¡ 
que  forma  al  Norte  de  la  llanura  el  pantano 
Draconera,  hace  su  situación  fácil  de  recono- 
cer, y  las  colinas,  cuya  puntas  caen  sobre  Su- 
li, abrigaban  probablemente  el  Acrópolis  de 
Tricoritos,  que  tomaba  su  nombre  de  su  triple 
cresta.  Mas  cerca  de  Maratón,  pero  al  O.  E., 
algunas  ruinas  señalan  todavía  el  recinto  de 
Eudes.  Probalnitos,  el  cuarto  arrabal  de  la  Te- 
trápolis,  debe  ser  buscada  mas  al  Sur;  es  el 

{►rimero  de  los  cuatro  demes  que  cita  Estra- 
gón coando  los  nombra,  partiendo  de  Sunío 
para  subir  hácia  el  Norte;  no  pertenecía,  co- 
mo los  otros  tres,  á  la  tribu  Eantida,  sino  á  la 
tribu  Pandionida,  que  contenia  también  á 
Mirrinonte,  Prasies  y  Esteria.  Buscando  su 
oposición  según  estos  cálculos,  se  podría  de- 
ducir en  algunas  ruinas  situadas  cerca  del 
pantano  meridional,  hov  llamado  Valtos.  En 
esta  misma  parte  del  Atica  se  encontraba  tam- 
bién á  Afidme,  uno  de  los  doce  demes  primi- 
tivos que  formaban  el  imperio  de  los  Cecrops. 
Aqui  fué  donde  Teseo  ocultó  á  Elena  cuando 
la  sacó  de  Esparta  y  la  confió  á  los  cuidados 
de  AGdno,  y  mas  tarde,  este  lugar  fué  la  pa- 
tria de  Tirteo,  de  Harmodio  y  de  Aristogiton. 
Mr.  Jorge  Finiay  cree  haber  encontrado  este 
lntrar  sobre  una  altura  aislada  entre  el  Parnés 
y  Rhamno,  cerca  de  la  aldea  moderna  de  Ka- 
pandrité.  Esta  colina  que  lleva  el  nombre  de 
Kotroni,  conserva  todavía  sobre  el  plantel  que 
forma  su  cima  algunas  huellas  de  antiguas 
construcciones  que  parecen  haber  servido  de 
bases  á  construcciones  mas  modernas  é  igual- 
mente destruidas. 

Entre  el  Pentélico  y  el  Himeto,  desde  el 
10  puerto  de  Prasla  hasta  las  pendientes 
L¿An»i*«  de  esta  ultima  montana,  que  su  1 


nombre,  corrompido  por  los  "venecianos  que 
la  llamaron  Monte  Halto,  ha  hecho  llamar  en 
griego  moderno  Trelo-Vuni  (la  montaña  del 
¡joco),  dos  dente»  ocupan  la  antigua  Mesojoa  del 
Mica.  El  suelo  mas  Fértil,  las  huellas  de  an- 
tiguas construcciones  mas  frecuentes,  traen  á 
la  memoria,  á  pesar  de  la  despoblación  actual, 
loque  dice  Estrabon:  «los  demes  situados  en 
la  Mesojea,  son  de  tal  modo  numerosos,  que 
seria  muy  prolijo  enumerarlos  todos.»  El  pri- 
mero de  estos  demes  modernos  ha  vuelto  á 
tomar  el  antiguo  nombre  de  Mirricios,  célebre 
por  sus  mirtos;  el  demarca  reside  en  la  aldea 
de  Liopes.  Viene  en  seguida  el  déme  de  Ara- 
Gn,  que  tiene  por  cabeza  de  distrito  á  Kn rea- 
la; las  principales  aldeas  son  Vruna,  Ratina, 
Espala  y  Bala.  Vruna  es  considerada  por  Gell 
y  wordsworth  como  el  antiguo  Braurou,  cé- 
lebre por  la  está  lúa  de  Diana  que  Ifigenia  ha- 
bía llevado  allí  de  la  Tan r ida.  Su  vecindad  al 
puerto  Raf,  la  antigua  Prasia,  que  boy  todavía 
ofrece  uu  buen  anclaje  á  los  buques  cuando 
vienen  á  fondear  en  este  lugar,  contribuye  á 
que  la  semejanza  de  nombre,  dé  lugar  á  que 
esta  conjetura  sea  mirada  muy  probable.  Sin 
embargo,  Stuart  yDodwell  colocan  á  Brauron 
en  el  arrabal  de  Brouna,  á  3  millas  Geográfi- 
cas al  Sur  de  Maratou.  El  recinto  del  arrabal 
de  Arafin  está  señalado  por  Ra  fina.  Mr.  Words- 
worth  ha  creido  ver  en  Esparta  y  Bala  á  Pros- 
palta  y  á  Refala. 

El  último  déme  que  tenemos  que  exami- 
nar, es  el  que  ocupa  toda  la  parte  meridional 
de  la  península,  y  al  cual  se  ha  dado  el  nombre 
de  Laurio.  Célebre  en  otro  tiempo  por  sus 
minas  de  plata,  puede  llegarlo  á  ser  bien  pron- 
to por  minas  de  hierro  de  una  escelente  cali- 
dad que  se  han  descubierto  aquí  hace  algunos 
años.  El  demarca  habita  en  la  aldea  de  Kera- 
cia,  que  se  ha  querido  identificar  con  el  déme 
Keiriaday,  citado  por  Meursio  como  pertene- 
ciente á  la  tribu  Hipoleonlida,  ó  con  el  de 
Kurtiaday,  perteneciente,  según  Hesiepeni,  á 
la  tribu  Ácamantida.  A  hora  y  media  de  este 
arrabal,  en  una  llanura  ondulada  terminada 
por  una  bahía  que  defiende  contra  la  alta  mar 
ía  isla  Macronisi,  se  encuentra  á  Toricos,  pa- 
tria de  Cefalo.  Allí  se  ve  también  las  ruinas 
de  un  teatro  cuya  ostensión  anuncia  la  impor- 
tancia que  tuvo  en  la  antigüedad  uno  de  los 
doce  demes  de  Cecrops,  importancia  decaída 
hace  mucho  tiempo,  puesto  que  ya  Pom ponió 
Mela  decía:  «Toncos  y  Bauron,  ciudades  céle- 
bres en  otro  tiempo,  de  las  que  hoy  no  queda 
masque  el  nombre.»  Sin  embargo,  la  vista  pue- 
de seguir  todavía  los  vestigios  de  un  recinto 
fortificado,  que  tenia  cerca  de  3  millas  de  cir- 
cunferencia. Algunas  chozas  rompen  hoy  las 
soledades  del  Laurio;  pero  en  lo  alto  del  Cabo 
Sunio,  las  blancas  columnas  del  templo  de 
Minerva  anuncian  siempre  al  navegante  estas 
dichosas  riberas  consagradas  por  las  artes  y  la 
poesía,  á  donde  no  se  llega  sin  emoción  y  las 
que  no  se  dejan  sin  pesar. 
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ATLANTICO.  (fleoiTñfla.)  El  Octano  At- 
lántico está  dividido  en  Septentrional.  Bqni- 
nocciil  }  Meridional;  ocnpi  el  espacio  com- 
prendí lo  entreoí  antiguo  continente  y  el  nue- 
vo, bañmda  la  mirlen  occidental  del  prime 
ro  y  la  mírgen  oriental  del  segundo.  Según 
algunos  ge  gr  ifos,  se  detiene  á  los  60l>  lati- 
tnd;  otros  le  estienden  un  poco  mas  allá  del 
lado  del  polo  Norte,  desbordándose  sobre  las 
regiones  del  Océano  Glacial. 

La  denominación  de  Atlántico  viene  de 
AtlánlUfi,  nombre  de  una  isla  que  los  anti- 
guos creían  haber  existido  al  O.  de  las  costas 
de  Enropi,  y  que,  según  ellos,  había  sido  su- 
mergida por  lis  aguas,  en  razón  de  una  grao 
catástrofe  cósmica.  Es  una  opinión  común  en- 
tre los  egipcios  y  entre  los  griegos,  que  esta 
isla  ha  existido,  y  Platón,  en  dos  de  sus  diá- 
logos, nos  ha  conservado  todo  lo  que  referían 
las  tradiciones  populares  de  su  tiempo.  La 
isla  Atlántida,  dice,  situada  frente  al  estrecho 
de  Guies  ó  Gibralt  ir,  ha  debido  su  nombre  á 
Atbir,  hijo  de  Neptuno;  formaba  parte  de  una 
especie  de  archipiélago  que  conducía  á  un 
continente  mas  graode  que  la  Europa  y  el 
Asia  ¡untas.  Neptuno  reinó  primero  en  la  At- 
lá  n  ti  da,  que  distribuyó  después  á  sus  diez  hi- 
jos, de  los  cuales,  el  mas  jóven,  tuvo  en  parte 
la  isla  situada  cerca  de  las  costas  europeas,  que 
llevaba  el  nombre  de  Gnie*,  lo  que  en  el  an- 
tiguo lenguaje  significaba  abundante  en  reba- 
ños. El  reino  de  los  hijos  de  Neptuno  duró 
nueve  mil  anos,  durante  los  cuales,  estos  semí- 
dioses  levantaron  sus  poblaciones  al  mas  alto 
grado  de  prosperidad;  también,  según  la  anti- 
gua tradición,  conquistó  la  Libia,  el  Asia  y  la 
Europa,  hasta  el  Asia  Menor.  Pero,  en  medio 
de  su  gloria  y  de  su  poder,  la  Atlintidi  des- 
apareció un  día  hundiéndose  bajo  las  aguas. 

¿La  creencia  de  los  antiguos  en  la  Atlánti- 
da  es  una  prueba  suficiente  de  que  esta  isla 
haya  existido  en  la  realidad?  ¿No  es  natural  á 
la  imaginación  humana,  buscar  por  todas  las 
tierras  visibles  una  tierra  desconocida,  para 
hacer  de  ella  la  patria  de  aquella  felicidad  que 
solíamos  sin  encontrarla  jamás?  Hasta  en  la 
suposición  de  que  antiguos  navegantes  habían 
realmente  llegado  á  una  tierra  considerable 
al  O.  de  Europa,  ¿qué  conjetura  podemos  for- 
mar de  su  descubrimiento?  ¿Era  una  isla  que 
ha  desaparecido,  ó  uua  de  las  tierras  todavía 
existentes,  á  la  cual  la  antigua  tradición  ha 
atribuido  una  falsa  situación  geográüca  y  una 
fertilidad  imaginaria?  Estas  diferentes  cuestio 
nes  han  sido  largo  tiempo  debatidas  por  lo« 
sábios  modernos;  nosotros  citaremos  aquí  sin 
discutirlas,  las  principales  opiniones  que  se 
han  emitido  sobreesté  asunto.  Kn  el  siglo  XIX 
Budbek,  profesor  en  la  nniversidid  de  Upsal. 
sostuvo  que  la  antigua  Atlántida  no  era  otr> 
cosa  que  la  Suecia  y  la  Noruega  actúale*, 
y  procuró  probar  con  numerosas  citas,  que 
todo  lo  que  Platón  y  los  autores  antiguos  han 
escrito  sobre  una  isla  perdida,  se  aplica  á  es- 
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tos  dos  últimos  paises.  Ciertos  geógrafos  han 

licha  qne  la  AmVici,  descubierta  a  o  tes  de  lo 
ne  se  cree,  era  el  piís  designado  en  otro 
tiempo  bajo  el  nombre  de  Atlántida.  Otros 
prete  iden  que  la  Atlántida  ha  desaparecido 
realmente,  y  que  estaba  situada  bajo  las  mis- 
mas h  tí  ludes  que  las  islas  Azores,  que  no  se- 
rian mas  que  las  cimas  todavía  apareutes  de 
esta  antigua  tierra  medio  sumerjan.  E«ta  úl- 
tima opinión  está  bastante  acreditada.  Un  cé- 
lebre viajero,  Mr.  BorydLíSaiut-Viocont.  ha  he- 
cho en  este  seulido  una  carta  ideal  de  la  anti- 
gua Atlántida.  Comprendía,  según  el,  todo  el 
grupo  de  las  islas  Azores,  Canarias  y  del  Ca- 
bo Verde;  y  el  pico  de  Tenerife  era  la  cima  de 
otro  Atlas,  que  ha  dado  su  nombre  á  esta  isla 
sumergida,  cuya  ostensión  en  esta  suposición 
no  era  menos  de  740  leguas  de  longitud  de 
Norte  á  Sur,  y  500  de  latitud  de  Esteá  Oeste. 
En  cuanto  á  la  causa  de  su  hundimiento,  fué 
debido  á  la  acción  de  fuegos  subterráneos, 
cuyas  huellas  están  todavía  visibles  boy;  tuvo 
en  tiempos  remotos  un  rompimiento  en  ta  cor- 
dillera de  montañas  que  unía  el  Africa  á  Espa- 
rta, y  el  violento  chojue  de  las  aguas  del  Me- 
diterráneo y  las  del  Océano,  hicieron  desapa- 
recer los  últimos  vestigios  de  la  unión  de  las 
tierras  actuales  con  el  antiguo  continente  At- 
lántico. 

De  cualquier  manera  que  sea,  el  Océano 
Atlántico  es  hoy,  de  todos  los  mares,  el  mas 
esplorado  y  el  mejor  conocido.  Es  el  vinculo 
necesario  entre  la  Europa  y  la  América,  y  co- 
mo en  tiempos  de  Vasco  de  Gama,  queda  el 
el  gran  camino  de  las  Indias,  mientras  que  el 
canal  del  istmo  de  Suez  no  haya  dado  á  las 
naves  europeas  una  apertura  con  dirección  ha- 
cia el  mar  Rojo.  Al  Oriente,  el  Atlántico,  ven- 
do de  Norte  á  Mediodía,  baña  primero  todo  lo 
largo  de  las  costas  europeas,  la  Noruega,  la 
Suecia,  la  Dinamarca,  el  norte  de  Alemania,  la 
Holanda,  las  islas  Británicas,  la  Francia,  la 
España  y  el  Portugal;  después,  en  Africa,  to- 
dos los  reinos,  colonias  y  tribus  que  están  cer- 
ca de  este  continente,  desde  Fez  hasta  el  cabo 
de  Buena  Esperanza.  En  el  Nuevo  Mundo,  to- 
ca la  América  al  Norte,  Méjico  en  la  parte 
oriental  del  istmo  de  Panamá,  la  Colombia,  la 
Guyana,  el  Brasil,  las  provincias  dej  Rio  de  la 
Plata  y  la  Patagonia. 

En  Europa,  sus  principales  islas  son  la  Is- 
lamita, el  grupo  británico,  Madera,  las  Azo- 
res, las  Canarias,  el  grupo  de  Cabo  Verde;  en 
frente  del  Africa,  la  Ascensión  y  Santa  Ele- 
na; en  alta  mar,  bajo  los  trópicos,  las  grandes 
y  pequeñas  Antillas  de  Cuba,  Santo  Domingo, 
la  Jamáica.  etc.;  la  Tríuidad  freute  al  Brasil, 
tas  islas  Malvinas  enfrente  de  la  Patagonia. 
Kn  los  artículos  especiales  sobre  océano  y  mar, 
hemos  escrito  todo  cuando  se  reQere  á  estas 
grandes  masas  de  agua,  por  lo  cual  no  habla- 
"íímos  aquí  mas  que  de  algunos  fenómenos 
particulares  que  se  refieren  al  Atlántico. 

Un  hecho  singular  observado  hace  mucho* 
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siglos,  y  del  «nal  se  han  ocupado  mucho  los 
geógrafos  y  los  geólogos,  es  ta  retirada  de  las 
a^uas  de  ciertos  puntos  de  las  márgenes  at- 
lánticas, y  la  elevación  de  las  costas  corres- 
pondientes. Las  observaciones  hechas  en  el 
Perú  por  los  ingleses,  prueban  que  el  conti- 
nente americano  tiene  también  un  movimien- 
to ascensión» l  sobre  el  nivel  del  Océano  Paci- 
fico. Es  de  desear  que  las  observaciones  de 
este  género  se  multipliquen  en  todas  las  ribe- 
ras, y  arrojen,  en  fin,  alguna  luz  sobre  este 
fenómeno,  hasta  el  dia  inesplicable. 

Halemos  ahora  de  las  grandes  corrientes 
que  se  observan  en  el  Atlántico  á  la  altura  de 
ios  trópicos  y  tnsta  los  32°  de  latitud  Norte  y 
Sur.  La  dirección  media  de  este  curso  de  las 
aguas  es  de  Oriente  á  Occidente,  en  el  mismo 
seutido  que  los  vientos  alisios,  y  en  sentido 
cootrario  á  la  rotación  terrestre.  Este  hecho 
es  conocido  hace  mucho  tiempo,  y  los  nave- 
gantes que  van  de  Europa  á  América,  saben 
wcar  provecho  de  él,  dirigiendo  al  sesgo  sus 
buques  hácia  la  latitud  de  las  islas  Canarias,  a 
fio  de  recoger  aquí  una  corriente  de  agua  que 
los  lleve  rápidamente  hácia  el  Oeste.  Se  ha 
preguntado  cuál  era  la  fuerza  de  impulsión 
que  llevaba  á  los  buques  del  Este  al  Oeste,  y  se 
ha  distinguido  una  parte  que  pertenece  á  los 
vientos  alisios,  y  otra  que  pertenece  á  la  mar 
misma,  como  lo  prueban  los  cuerpos  flotantes 
a  flor  de  agua,  que  sustraídos  á  la  acción  de 
los  vientos,  no  corren  menos  hácia  el  Oeste. 
Según  la  esplicacion  que  han  dado  los  físicos, 
las  corrientes  ecuatoriales,  especie  de  intu- 
mescencia producida  sobre  la  superficie  del 
mar,  son  debidas  á  la  atracción  combinada  del 
sol  y  de  la  luna,  de  donde  resulta  un  inmenso 
flojo  y  reflujo  que  se  efectúa  en  veinte  y  cua- 
tro horas  cuarenta  y  nueve  minutos,  ó  sea 
cuarenta  y  nueve  minutos  mas  que  una  com- 
pleta rotación  terrestre.  Y  este  retraso  de  cua- 
renta y  nueve  minutos,  de  Occidente  á  Orien- 
te, mide  precisamente  la  fuerza  de  impulsión 
que  lleva  á  los  mares  ecuatoriales  de  Oriente  á 
Occidente,  y  produce  el  curso  correspondien- 
te a  los  vientos  alisios. 

Hay  otra  corriente  constante  de  tas  aguas 
del  polo  hácia  el  ecuador,  que  rompe  con  fre- 
cuencia la  regularidad  de  la  corriente  tropi- 
cal, y  retrasa  su  rapidez.  Esto  se  esplica  por 
dos  causas:  por  una  parte  la  pesantez,  relativa- 
mente mas  grande,  une  los  ¿mudes  fríos  pola- 
res dan  á  las  aguas  de  esta  latitud,  y  por  otra 
porte  la  ligereza  que  toman  los  mares  ecua- 
toriales bajo  la  influencia  del  calor  del  trópi- 
co. Se  concibe  <jue  según  las  reglas  de  equili- 
brio de  los  líquidos,  todas  las  aguas  de  los  po- 
los deben  tender  á  correr  bajo  el  ecuador, 
donde  por  otra  parte  una  rápida  é  inmensa 
evaporación  produce  un  vacío  constante;  aña- 
diremos que  el  balanceo  de  la  tierra  sobre  su 
eje,  aproximando  alternativamente  los  polos 
a  los  rayos  del  sol,  ocasiona  cada  seis  meses 
una  rouuiou  considerable  de  hielo,  cuya  li- 


quefacción refluye  forzosamente  hácia  el 

ecuador. 

Esta  combinación  de  dos  grandes  corrien- 
tes, una  del  Este  al  Oesle  y  otra  doble,  cmiií- 
nnndo  de  coda  polo  Ircía  el  ecuador  del  e  pro- 
ducir, se  concibe,  una  multitud  de  corriente* 
en  dirección  media,  que  es  mas  fácil  recono- 
cer por  la  observación  que  calcularla  por  las 
leyes  de  la  estadística.  Entre  las  corrientes 
constantes  del  Atlántico,  la  mas  considerable 
es  aquella  que  se  dirige  violentamente  hácia  el 
golfo  de  Méjico,  v  míe  desde  aquí  sube  rápi- 
damente hácia  ef  Norte  y  Nordeste  siguiendo 
las  costas  de  los  Estados  Unidos,  donde  se  en- 
sancha v  se  detiene  para  ir  á  espirar  sobre  las 
costas  de  Noruega  y  de  Escocia.  Es  muy  co- 
nocido por  el  color  azul  tan  pronunciado  de  ,  . 
sus  aguas. 

l  a  corriente  ecuatorial,  que  podría  lla- 
marse corriente  alisia,  y  que  los  marinos  del 
Norte  llaman  gulf*treamt  sigue  en  los  dos 
hemisferios  una  misma  dirección  central. 
•Mr.  de  Humboldt  la  compara  á  un  hermoso 
rio  atlántico,  que  va  desde  las  costas  de  Espa- 
ña á  las  Canarias,  y  desde  las  Canarias  á  las 
costas  de  la  America  Meridional;  hace  obser- 
var que  la  navegación  en  toda  la  eslension  de 
este  rio  marítimo,  es  menos  peligrosa  que  lo 
seria  una  navegación  interior  de  treinta  le- 
guas de  la  embocadura  de  cualquier  rio  de 
Francia  ó  de  Europa. 

La  corriente  alisia  se  estiende  de  46  á  70° 
de  latitud  de  cada  lado  de  la  linea,  siguieudo 
eu  este  espacio  la  posición  aparente  del  sol, 
que  parece  mandarla.  Se  deja  sentir,  pero  dé- 
bilmente todavía,  al  Suroeste  de  las  Azores; 
se  dirige  después  desde  los  25  á  los  15°.  Cer- 
ca de  la  línea,  su  dirección  es  menos  constan- 
te que  su  altura  de  los  5  al  10°.  Después  de 
haberse  dirigido  hácia  la  bahía  de  Honduras, 
atraviesa  el  golfo  de  Méjico  y  desemboca  con 
impetuosidad  en  el  canal  de  Bahama,  donde 
adquiere  una  ligereza  de  dos  metros  por  se- 
gundo. Al  salir  de  este  canal  el  gulfslream, 
toma  el  nombre  de  corriente  de  la  Florida. 
Se  dirige  entonces  hácia  el  N.  E.  con  una 
presteza  de  5  millas  por  hora. 

Entre  Lago-Bisurnio  y  el  banco  de  Baha- 
ma, su  longitud  es  de  45  leguas  solamente; 
está  bajo  los  47  á  28°  de  latitud  y  de  los  40  á 
50°  bajo  la  paralela  de  Charleston;  mas  allá  de 
este  punto,  su  rapidez  no  es  mas  que  de  una 
milla  por  hora. 

Desde  los  44°  cambia  de  dirección  y  se  di- 
rige hácia  el  E.  y  el  S.  E.  hasta  cerca  de  las 
Azores,  desde  donde  sigue  su  camino  sobre 
las  Canarias  y  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  for- 
ma en  este  paraje  lo  que  se  llama  la  corriente 
oriental.  Bajo  los  33"  paralelo,  un  navio,  dice 
Mr.  de  Humboldt,  puede  sin  trabajo  pasar  en 
el  mismo  dia  de  la  corriente  equinoccial  á  la 
corriente  oriental.  Bajo  la  latitud  del  Cabo 
Blanco,  la  corriente  forma  mía  curva  y  se  di- 
rige de  suevo  hácia  el  S.  O.  para  reunir  al  fía 
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sus  aguas  á  las  del  gulfstraem.  Su  grande 
longitud  de  separación  entre  el  curso  que  va 
al  Occidente,  y  su  inflexión  de  retorno  que 
le  lleva  hácia  él  Oriente,  no  tiene  menos  de 
440  leguas.  Asi,  la  figura  del  movimiento  to- 
tal es  la  de  un  circulo  irregular  de  3,800  le- 
guas de  circunferencia;  la  corriente  emplea 
cerca  de  tres  años  en  recorrer  este  inmenso 
circuito. 

Eutre  los  40  ó  42°,  la  temperatura  dé  la 
corriente  es  de  18°  sobre  cero,  mientras  que 
las  demás  aguas  del  mar  en  la  misma  latitud, 
no  tienen  mas  que  1 4°.  Bajo  la  paralela  de 
Charleston  la  corriente  llega  á  los  20°  de  ca- 
lor, y  la  mar  circundante  á  6°  solamente.  Cer- 
ca de  los  bancos  de  Terra-Nova  la  temperatu- 
ra de  la  corriente  es  de  7  á  8o. 

Entre  las  corrientes  secundarias  que  im- 
porta seililar  á  los  navegantes,  está  la  de  Gui- 
nea; se  dirige  hácia  el  golfo  del  mismo  nom- 
bre, donde  lleva  con  fuerza  á  todos  los  bu- 
ques que  se  aproximan  demasiado  á  sus  cos- 
tas vecinas. 

Se  ha  reconocido  también  en  el  golfo  de 
Gascuña  una  corriente  bastante  rápida  que  se 
dirige  hácia  el  N.  E. 

Las  corrientes  de  las  regiones  polares  son 
el  teatro  de  las  escenas  mas  estrañas  y  mas 
terribles.  Asi,  en  su  curso  incesante  hácia  el 
ecuador,'  vemos  que  en  ciertas  épocas  del  a  fio 
llenan  los  golfos  de  Islanda  deenonnes  trozos 
de  hielo,  hasta  la  profundidad  de  400  ó  500 
pies;  en  otras  épocas  cubren  las  costas  de  in- 
numerables árboles  que  provienen  de  la  S¡- 
beria  ó  de  la  América  del  Norte;  se  cree  tam- 
bién que  vienen  de  Méjico  por  el  estrecho  de 
Bahama. 

Ciertas  corrientes  de  la  superficie  de  las 
aguas,  corresponden  á  otras  corrientes  que  se 
forman  en  un  sentido  contrario  en  la  profun- 
didad de  los  mares;  esta  observación  se  ha 
practicado  muchas  veces  en  las  aguas  de  las 
Antillas.  En  otras  regiones  del  Atlántico  se 
encuentran  corrientes  opuestas  de  costa  á  cos- 
ta, y  marchando  en  sentido  contrario  con  di- 
ferentes velocidades.  En  fin,  en  el  choque  de 
dos  corrientes  opuestas,  se  produce  un  fenó- 
meno semejante  al  que  se  nota  en  la  con- 
fluencia de  dos  rios  rápidos:  es  una  especie  de 
torbellino  en  forma  de  espiral,  en  que  muchas 
veces  los  mares  ó  los  vientos  vienen  también 
para  aumentar  la  violencia.  Desgraciados  los 
buques  que  caen  en  este  torbellino;  el  centro 
de  la  espiral  los  atrae  y  los  estrella  contra  las 
rocas  ó  los  hace  vacilar  mucho  tiempo  sobre 
las  aguas.  Los  naufragios  en  corrientes  voltean- 
tes  han  sido  el  objeto  de  lamentables  leyendas 
que  refieren  los  viejos  marinos. 

Se  ha  buscado  desde  hace  mucho  tiempo 
un  pasaje  desde  el  Océano  Atlántico  al  Océa- 
no Pacifico  por  el  polo  Boreal;  cada  afio  par- 
ten cspediciones  científicas  hácia  estas  regio- 
nes heladas;  sin  embargo,  la  cuestión  de  la 
comunicación  de  los  dos  mares  no  está  resuel- 


ta todavía  y  se  duda  si  la  unión  de  la  América 

y  del  Asia,  se  efectúa  por  una  série  de  tier- 
ras y  de  rocas,  ó  por  una  misma  aglomeración 
de  aj?uas  heladas,  á  las  que  los  rayos  del  sol 
podrían,  sin  embargo,  durante  algunos  meses 
del  afio,  operar  la  liquefacción.  La  Inglaterra 
hoy  todavía  prosigue  la  investigación  por  me- 
dio de  uno  de  sus  marinos,  el  capitán  Fran- 
klin,  que  ha  desaparecido  hace  siete  afios 
buscando  la  solución  de  este  problema  geo- 
gráfico. Por  lo  demás,  los  geólogos  están  de 
acuerdo  en  decir  que  si  la  Europa  y  el  Asia  no 
están  ya  contiguas  por  su  estremidad  septen- 
trional, como  parece  evidente  que  lo  estuvie- 
ron en  otro  tiempo,  su  separación  debería 
atribuírsele  á  un  gran  cataclismo  que  ha  de 
haber  causado  los  fuegos  volcánicos,  de  los 
que  la  Islanda  presenta  todavía  sefiales  vi- 
sibles. 

El  Atlántico,  si  se  esceptuan  las  regiones 
polares,  es  hoy  conocido  en  todas  sus  partes, 
y  se  puede  juzgar  de  los  progresos  que  hemos 
hecho  desde  la  antigüedad  en  la  ciencia  cos- 
mogónica, comparando  nuestros  mapa-mundis 
actuales  con  la  de>cripcion  de  uno  de  los  ta- 
bleros del  escudo  de  Aquiles,  eu  el  cual  Ho- 
mero levanta  en  cierto  modo  la  carta  geográ- 
fica del  mundo  de  los  antiguos.  La  tierra  en 
este  relieve  imaginado  por  el  poeta,  se  ve  re- 

S resentada  como  un  disco  que  rodea  por  to- 
as partes  el  rio  Atlántico.  Ilesiodo  no  ha- 
bla ae  él  de  otra  manera,  y  hasta  el  tiempo  de 
'  Ilerodoto  se  ha  continuado  dibujando  los  mapa- 
mundis según  los  libros  de  estos  dos  poetas. 

Los  cartagineses  en  sus  viajes  por  el  At- 
lántico, y  especialmente  por  las  costas  de 
Africa,  fueron  los  primeros  que  alteraron  la 
puerilidad  de  estas  nociones  geográficas,  y  sin 
llegar  al  conocimiento  exacto  del  globo  ter- 
restre, tuvieron  una  idea  mas  cabal  de  nues- 
tro planeta.  El  primer  viaje  de  Hanon  el  car- 
taginés mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules 
en  el  Atlántico  se  remonta  al  tiempo  de  Ile- 
rodoto. Según  Bougainville ,  este  antiguo  na- 
vegante pasó  á  las  costas  de  Senegambia  y 
hasta  las  de  Guinea.  Antes  ya  los  fenicios  se 
habian  adelantado  sobre  el  Atlántico  hasta  el 
grupo  de  las  islas  que  llamaban  Hespériics  ó 
tierras  del  Occidente,  y  se  presume  con  razón 
que  este  debia  ser  el  grupo  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  Irlanda,  las  dos  islas  mas  occiden- 
tales de  Europa.  En  tiempo  de  los  romanos, 
Estrabon  consideraba  también  la  Irlanda  como 
la  tierra  mas  septentrional  de  su  mapa-mundi; 
la  colocaba  mas  al  Norte  que  la  embocadura 
del  Elba,  que  era  el  limite  geográfico  de  la 
tierra  continental  de  esta  parte  del  globo.  En 
la  misma  época  no  se  sabia  nada  del  Atlántico 
pasada  la  latitud  del  Niger,  y  se  creia  que  el 
Africa  terminaba  un  poco  mas  allá  por  un  cabo 
ñafiado  por  mares  desconocidos.  Sin  embargo, 
los  romanos  habian  apercibido  al  O.  algunas 
islas,  á  las  que  dieron  el  nombre  de  islas 
Afortunadas,  y  que  reemplazaban  en  la  ima- 
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gioacion  del  pueblo  y  de  los  poetas,  ta  Atlán- 
uda  de  Platón.  Horacio  las  canta  asi :  «El 
Océano  que  ciñe  el  mundo,  dice,  está  para  nos- 
otros abierto;  busquemos  esos  ricos  campos, 
busquemos  esas  islas  dichosas  donde  la  tierra 
sio  cultura  da  todos  los  años  abundante  mies, 
donde  la  vina  siu  ser  podada  florece  siempre, 
donde  el  olivo  jamás  ofrece  vanas  esperanzas.» 
Plimo,  que  vivió  después,  no  sabia  mas  que 
Estrabon  sobre  la  geografía  del  Atlántico;  mi- 
raba, lo  mismo  que  Tácito,  la  Suecia  y  la  No- 
ruega, como  las  islas  de  un  archipiélago  for 
mando  un  apéndice  á  la  Gerinania  Orien- 
tal. Tolomeo,  que  escribía  470  afios  después 
de  J.  C,  no  anadia  nada  á  los  pormenores 
dados  por  los  dos  escritores  precedentes;  el 
conocimiento  del  Norte  de  la  Europa  se  dete- 
nía en  los  grandes  lagos  de  la  Suecia  Meri- 
dional. 

En  la  edad  media  los  pueblos  europeos, 
ocupados  en  defenderse  contra  la  invasión  de 
los  pueblos  asiáticos,  dejaron  de  volver  los 
ojos  hácia  el  Atlántico.  Sin  embargo,  los  nor- 
mandos, grandes  navegantes,  hicieron  algu- 
nas correrías  ñor  la  prte  septentrional  de 
este  Océano;  aescubnerou  la  Islaudia  y  la 
Groenlandia;  hasta  se  dice  que  los  vientos  Un- 
taron mas  de  una  vez  sus  naves  hasta  las  cos- 
tas de  America. 

A  partir  desde  el  siglo  XV,  todas  las  ima- 
ginaciones se  dirigieron  hácia  el  Atlántico 
buscando  el  camino  de  las  Indias.  Las  Azores 
fueron  descubiertas  primero.  En  4  432  Gon- 
ialo  Cabral  llegó  á  Santa  María.  En  4  456  los 
portugueses  llegaron  hasta  el  Senegal;  en  4  463 
el  veneciano  Aloino  de  Cado  Mosto,  en  com- 
pañía de  algunos  genoveses  llegó  hasta  la  em- 
bocadura ae  Gambin.  y  reconoció  las  islas  de 
Cabo  Verde,  ya  descubiertas  por  Autonio  Holi. 
Sin  embargo,  los  portugueses  se  adelantaban 
todos  los  afios  á  lo  largo  de  las  costas  occi- 
dentales del  Africa,  tanto  que  á  fines  de  4  486 
Bartolomeo  Díaz  tocaba  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  que  Vasco  de  Gama,  habiéndole  do- 
blado en  1497,  se  adelantaba  por  el  Océano 
Oriental  hasta  las  grandes  Indias;  un  afio  des- 
pués Cristóbal  Colon,  atravesando  el  Atlánti- 
co, verificaba  el  descubrimiento  de  la  Améri- 
ca; en  4509  Magallanes  penetraba  en  el  Océa- 
no Pacifico,  y  desde  entonces  el  Atlántico  es 
conocido  en  todas  sus  partes,  conociéndose 
igualmente  sus  comunicaciones  con  los  otros 
mares. 

ATOR.  (Mitología.)  Ator,  ó  según  la  or- 
tografía alejandrina,  A  thyr,  era  una  diosa  egip- 
cia, cuvo  nombre  han  traducido  los  griegos 
por  el  d>  Afrodita,  es  decir,  Venus;  pero  e> 
necesario  recordar  que  en  estas  clases  de  asi- 
milaciones siempre  se  han  contentado  con  al- 
gunas vagas  relaciones  entre  divinidades  que 
teoian  eu  la  realidad  caracteres  muy  diferen 
tes.  La  Venus  egipcia,  según  las  tradiciones 
«teráticas,  está  lejos  de  parecerse  al  gracioso 
cuadro  que  traza  Homero  de  la  diosa  de  la 
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belleza,  amante  de  Marte  y  madre  del  Amor: 
tiene  mas  bien  relaciones  con  la  Venus  orien- 
tal, la  Atergatis  ó  la  Astaroth  que  los  griegos 
llaman  Astarté,  y  quedistingueu  con  el  sobre- 
nombre de  Venus  Celeste,  (Afrodita  Urania.) 
Como  esta  ultima,  Ator,  parece  haber  desig- 
nado primitivamente  un  cuerpo  celeste,  bien 
un  planeta,  bien  la  luna.  Sus  atributos  y  su 
culto  tienen  grandes  relaciones  con  los  de 
Isis,  de  la  cual  no  es  mas  que  una  forma  se- 
cundaria, ó  como  dice  Plutarco,  un  sobre- 
nombre. 

Vablouski  en  su  Panteón  egipcio,  aunque 
únicamente  guiado  por  los  escritores  griegos 
y  por  el  estudio  de  su  lengua  copla,  en  mas 
de  una  ocasión  ha  penetrado  el  verdadero  sen- 
tido de  los  nombres  divinos.  Pero  no  ha  sido 
tan  dichoso  en  la  etimología  de  Ator,  que  él 
refiere  á  una  palabra  copta  edejorh,  la  noche, 
loque  le  ha  inducido  á  ver  en  Ator  una  espe- 
cie de  caos  primordial  ó  la  Venus  tenebrosa 
(Afrodita  Escotia),  que  según  lliginio  tenia  un 
templo  en  Egipto. 

Plutarco  en  su  tratado  de  Isis  y  de  Osim, 
que  en  otras  partes  hemos  tenido  ocasión  de 
citar,  dice  que  Ator  es,  asi  como  Termutis, 
uno  de  los  sobrenombres  de  Isis,  y  que  signi- 
fica residencia  mundana  de  Horo.  Con  efec- 
to, se  ha  reconocido  que  en  los  geroglílicos 
este  nombre  está  espresado  por  un  gavilán, 
símbolo  bien  conocido  de  Horo  ó  de  Hor,  en- 
cerrado en  el  plan  de  una  residencia  que  de- 
be pronunciarse  at  ó  hut.  Se  tiene,  pues, 
At-nor,  residencia  de  Horo.  Es  así  como  este 
nombre  se  ve  trazado  al  lado  de  las  diferen- 
tes imágenes  de  esta  diosa,  especialmente  en 
elgran  templo  de  Denderah  (Tentira),  el  cual, 
según  el  testimonio  de  Estrabon,  estaba  con- 
sagrado á  Afrodita. 

Ator  está  comunmente  representado  bajo 
la  forma  de  una  mujer  que  tiene  una  cabeza 
de  vaca,  y  entre  los  cuernos  se  halla  un  dis- 
co con  dos  plumas.  Algunas  veces,  sobre  todo 
en  la  época  griega,  tiene  una  cabeza  de  mu- 
jer adornada  á  lo  buitre,  símbolo  de  las  dio- 
sas madres,  con  una  especie  de  capitel  que  se 
ha  tomado  por  lo  regular  por  uu  modiv,  con 
los  cuernos,  el  diíco  y  las  dos  plumas,  atri- 
butos que  también  pertenecen  á  Isis;  otras 
veces  está  representada  bajo  la  forma  entera 
de  una  vaca,  animal  consagrado  á  Isis,  como 
el  toro  á  Osiris.  El  respeto  hácia  las  vacas  era 
universal  en  Egipto.  No  se  inmolaba  ningu- 
na, y  las  que  morían  las  arrojaban  al  Nilo. 
Pero  además  se  les  tributaban  honores  divinos 
en  ciertas  ciudades.  Estrabon  dice  que  ios  ha- 
bitantes de  Momenfis  adoran  á  Afrodita  y  que 
>c  murió  en  esta  ciudad  una  vaca  sagrada 
como  Apis  en  Memlis  y  Minerva  en  Heliópo- 
is.  Refiere  también  que  en  la  ciudad  deAfro- 
iilópolis,  cabeza  de  partido  de  uu  noniio  del 
nisino  nombre,  se  adora  á  una  vaca  blanca, 
tlerodoto  habla  de  un  templo  de  Afrodita  en 
una  ciudad  del  bajo  Egipto  que  se  llama 
T.   i.  49 
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Atarbechi»,  y  que  Estrabon  designa  bajo  r I 
nombre  de  Afroditópolis,  que  no  es  mas  que 
la  traducción  de  la  palabra.  Atar  no  es  mat 
que  una  varante  de  Ator,  y  bechis  ó  baki* 
significa  ciudad.  Los'  griegos  han  dado  este 
nombre  de  Afroditópolis  á  muchas  ciudades 
del  Alto  y  del  Bajo  Egipto,  lo  cual  demuestra 
lo  esparcido  que  estaba] su  culto.  Formaba 
parte  de  muchas  triadas  divinas,  en  las  cuales 
representa  el  principio  divino.  Champollion 
en  su  viaje  á  Egipto  na  reconocido  templos  de 
esta  diosa  en  diferentes  lugares:  en  Files,  en 
Denderah,  en  Edfon,"  la  anlignalApolonópolís 
Magna.  La  triada  de  esta  ciudad  estaba  com- 
puesta según  este  sábio:  de  Har-hat,  la 
ciencia  y  la  luz  celeste  personificadas,  y  cuya 
imágen  es  el  sol  en  el  mundo  material:  i.»  de 
la  diosa  Ator,  la  Venus  egipcia:  3.°  de  su  hijo 
Alarsonto  (el  Horo 'sosten  del  mundo),  que 
corresponde  al  Amor  de  las  mitologías  griega 
y  romana.»  Kn  Ocubos,  Ator  era  el  padre 
de  Sebek-Rha  (el  Tiempo,  Sol),  y  su  hijo  es 
llamado  Khous-Hor.  F.n  Menfis ,  asi  como 
Champollion  lo  ha  hecho  constar  por  una  es- 
cavacion'  sobre  el  ¿recinto  Idelj  gran  templo, 
Ator  estaba  asociado  á  Phtha,  dios  principal 
de  esta  metrópoli, ry  es  probablemente  el  ori- 
gen de  la  tradición  adoptada  por  los  griegos, 
qne  hacendé  Venus  la  esposa 'de  Vulcano. 

Herodoto  no  menciona  en  Menfis  mas  que 
un  templo  de  una  Venus  que  llama  nlrmijrra, 

Une  suponía  eriuido  en  honor  de  Elena, 
i  misma  sin  duda  que  Estrabon  llama  Ve- 
nus griega. 

En  la  época  de  los  Lagidas,  Ator  esta  fre- 
cuentemente representada  como  diosa  madre 
ó  nodriza,  llevando]  en  sus 'brazos  al  joven 
Horo,  á  quien  ella  amamanta!  y  al  cual,  por 
una  lisonja  sacerdotal,  el  príncipe  reinante  es 
con  frecuencia  semejante  á  él. 

En  los  manuscritos  funerarios,  lo  mismo 
que  el  difunto,  cuando  es  un  hombre,  está 
identificado  con  Osiris,  si  es  una  mujer  recibe 
el  titulo  de  Ator.  Esta  atribución  fúnebre  jus- 
tifica en  parte  la  idea  de  Yablonski,  el  cual 
consideraba  á  Ator  como  una  especie  de  He- 
cate.  Esta  forma  de  apoteosis  de  las  mujeres 
en  Ator,  recuerda  que  el  Faraón  Moferino  hi- 
zo sepultar  á  su  hija  dentro  de  una  vaca  de 
palo  dorado,  que  Herodoto  vió  también  en 
Sais.  Entre  sus  cuernos  estaba  el  disco  del  sol. 
Estaba  representada  {acostada,  con  el  cuerpo 
cubierto  con  una  gualdrapa  de  púrpura.  To- 
dos los  afíos  la  sacaban  de  su  palacio  sepulcral 
para  pasearla  por  la  ciudad  el  dia  en  une  se  ce 
lebrana  el  duelo  del  dios,  que  el  piadoso  his- 
toriador no  quiere  nombrar,  esto  es,  de  Osiris. 

El  tercer  mes  del  ano  egipcio  habia  toma- 
do el  nombre  de  Atoró  Athyr.  Era,  asi  como 
lo  dice  Plutarco,  el  17  de  esterines  (dia  que 
según  el  calendario  alejandrino,  corresponde 
al  13  de  noviembre  Juliano)  cuando  se  cele- 
braba la  muerte  de  Osiris,  duranlecuatrodias, 
en  los  cuales  se  deploraba,  dice,  la  desapari- 


ción de  Osiris,  esto  es,  la  menguante  del  rio, 
el  cambio  de  los  vientos,  la  disminución  de 
!os  dias  y  la  caida  de  las  hojas,  imágen  del 
duelo  de  la  naturaleza. 

ATYS  (Mitoloijia.)  Atys,  Attes  ó  A  t ti s  ha 
sido  una  de  aquellas  encarnaciones  del  sol, 
como  se  encuentra  en  las  religiones  del  Asia 
Occidental,  donde  su  culto  se  identificaba  en 
Frigia,  con  el  de  la  gran  Cibeles.  Su  nombre 
figuraba  en  las  dinastías  reales  lidias  y  frigias, 
y  es  posible  que  Diodoro  y  Pausanias,  en 
las  indicaciones  que  nos  han*  dado  acerca  de 
Atys  y  los  mitos  rrigios  hayan  seguido  las  re- 
laciones de  un  historiador  de  estos  paises  que 
no  ha  llegado  hasta  nosotros,  Xanto  de  Lidia. 
Con  efecto,  Diodoro  de  Sicilia,  que  da  á  este 
mito,  como  á  otros  muchos  un  color  entera- 
mente histórico,  refiere  que  el  rey  frigio  Meon 
hizo  espener  sobre  el  monte  Cibelo  una  hija 
que  había  tenido  de  su  esposa  Diudima.  Pero 
protegida  por  los  dioses,  fue  alimentada  con  la 
leche  de  las  panteras,  y  algunas  mujeres  que 
traían  pasto  para  los  rebatios  de  estas  alturas, 
habiéndola  encontrado  allí  se  la  llevaron  y  la 
llamaron  Cibeles,  del  nombre  de  la  montana 
donde  habia  sido  milagrosamente  salvada. 
Habiendo  llegado  á  ser  una  jóven  de  una 
resplandeciente  belleza ,  fe  enamoró  de  un 
jóven  que  tuvo  primeramente  el  nombre  de 
Atys,  y  después  el  de  Papas,  quedando  en 
cinta  á  consecuencia  de  las  relaciones  que 
con  él  habia  tenido.  En  esta  época  fué  cuaudo 
sus  padres  la  reconocieron,  y  la  recibieron  al 
principio  con  alegría  en  su  palacio;  pero  pron- 
to, descubierta  su  falta,  el  rey  encolerizado 
mandó  matar  á  Atys  disponiendo  que  su  cuer- 
po fuese  privado  de  sepultura.  Cibeles,  llena 
de  dolor,  huyó  de  Frigia,  que  vino  á  ser,  des- 
pués de  la  partida  de  la  diosa,  presa  de  en- 
fermedades contagiosas  y  de  la  mas  completa 
esterilidad.  Los  frigios,  consternados  por  este 
suceso,  consultaron  al  oráculo  acerca  de  los 
medios  de  apaciguar  la  cólera  de  los  dioses: 
el  oráculo  respondió  que  era  menester  dar  se- 
pultura á  Atys  y  devolver  á  Cibeles  los  hono- 
res divinos.  Era  muy  difícil  cumplir  esta  ór- 
den:  el  tiempo  había  hecho  desaparecer  los 
últimos  restos  de  Atys;  los  frigios  tomaron, 
pues,  el  partido  de  fabricar  una  imágen  de 
este  jóven,  le  hicieron  los  honores  fúnebres 
con  gemidos  v  lamentaciones,  cuya  ceremonia 
renoval>an  todos  los  aflos.  Tal  es  la  relación  de 
Diodoro.  En  Ovidio,  Cibeles  se  enamora  del 
bello  sacerdote  de  Frigia,  y  le  confia  la  custo- 
dia de  sus  templos,  bajo  la  condición  de  que 
liará  voto  de  una  perpetua  virginidad.  Atys 
promete  obedecer:  «Si  fallo  á  mi  promesa, 
dijo,  que  mi  primera  debilidad  sea  mi  último 
placer.»  Sucumbe,  sin  embargo,  en  los  brazos 
de  la  ninfa  Sangaris.  Cibeles  se  venga  cruel- 
mente; la  razón  del  jóven  frigio  se  estravia. 
y  sube  á  las  alturas  del  Diudimo,  é  hiriéndo- 
le con  un  agudo  guijarro,  se  castigó  mutilán- 
dose á  si  propio.  La  diosa  le  metamorfoseo  en 
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pino,  árbol  que  le  es  consagrado.  Servio,  en 
so  comentario  sobre  Virgilio,  dos  ha  trasmi- 
tido otra  tradición;  según  él,  Atys,  sacerdote 
de  Cibeles,  se  ve  obligado  á  defenderse  con- 
tra las  violencias  de  un  rey  frigio  enamorado 
de  su  belleza.  En  la  lucha,  los  dos  combatien- 
tes se  encontraron  mutilados  de  la  manera 
mas  espantosa,  y  los  dos  murieron  á  conse- 
cuencia de  sus  heridas.  Cibeles,  desconsolada 
por  la  pérdida  del  ministro  de  su  culto,  orde- 
nó que  se  celebrase  su  memoria  por  medio  de 
himnos  funerarios,  y  no  quiso  mas  ser  servi- 
da en  memoria  de  esta  catástrofe,  mas  que 
por  sacerdotes  privados  de  su  virilidad.  En 
cuanto  á  Aroobo,  que  hace  á  Atys  hijo  de  la 
ninfa  Nana,  y  coloca  el  lugar  de  su  nacimien- 
to en  Felenes,  en  las  montanas  de  la  Frigia, 
refiere  que  e«te  jóven  fué  amado  á  un  mismo 
tiempo  por  Cibeles  y  por  Agdeistis,  mónstruo 
hermafrodita,  hijo  de  Júpiter  y  de  la  roca  Ag- 
dos.  Esta  rivalidad,  habiendo  degenerado  en 
una  violenta  querella,  los  dioses,  para  poner 
ñu  á  ella,  decidieron  que  Atys  fuese  privado 
de  los  órganos  de  su  sexo.  El  mismo  autor 
refiere  también  que  fué  Baco  el  que  mutiló  á 
Atys,  cuyo  órgano  viril  fué  convertido  en  gra- 
nado. Todas  estas  tradiciones  no  nos  enseñan 
nada  acerca  del  nacimiento  y  el  origen  de 
Atys.  Hé  aquí  una  pregunta  que  se  dirigia  á 
Pausanias  bablaudo  del  templo  que  le  estaba 
eonsagrndoentrelosdimeuos.  «¿Quién  era  es- 
te Atys?  dice;  es  un  misterio  y  no  he  podido 
lograr  saberlo.  Hermesiana,  poeta  elegiaco, 
dice  en  sus  versos,  que  era  hijo  de  Cálao,  fri- 
gio, y  que  su  madre  ya  le  hahia  echado  al 
mundo  incapacitado  para  reproducirse.  Cuan- 
do creció  pjsó  á  establecerse  en  Lidia,  dió  á 
conocer  á  los  lidios  los  misterios  de  la  madre 
de  los  dioses,  y  llegó  á  ser  tau  querido,  que 
Júpiter,  irritado  por  esta  afección,  envió  á  los 
campos  de  la  Libia  un  jabalí  que  hirió  á  Atys 
con  sus  colmillos  y  lo  mató.  Probablemente, 
sobre  esta  tradición  se  apoyan  los  gálatas  de 
Pesinunta  para  justificar  su  aversión  á  la  car- 
ne de  cerdo.  Sin  embargo,  tienen  otra  mane- 
ra de  referir  el  origen  de  Atys.  Según  ellos, 
Júpiter,  durmiendo  dejó  caer  su  semilla  so- 
bre la  tierra,  que  produjo  un  geuio,  que  reu- 
nía los  dos  sexos,  y  se  le  llamo  Agdeistis.  L<  s 
dio?es  asustados  con  el  nacimiento  de  seme- 
jante mónstruo,  le  privaron  del  órgano  viril, 
del  cual  nació  un  almendro.  Cuando  sus  fru 
tos  fueron  maduros,  la  hija  del  rio  Sangarií 
cogió  uno,  y  le  colocó  en  su  seno,  pero  des- 
apareció al  iostante  encontrándose  embaraza 
da.  Poco  después  parió  un  niño  v  le  espuso. 
Una  cabra  se  encargó  de  su  cuidado,  y  esta 
criatura  llegó  á  tener  una  belleza  tan  brillan- 
te, que  encendió  en  el  seno  de  Agdeistis,  un 
violenta  pasión.  Cuando  fué  nubil,  Atys  pas< 
á'Pesinunta  para  casarse  con  la  hija  del  rey. 
Cantábase  el  himeneo  cuando  Agdeistis  se 
presenta,  y  Atys  se  pone  furioso.  El  y  el  re\ 
e  mutilan  con  sus  propias  manos;  pero  á  los 
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megos  de  Agdeistis  arrepentida,  Júpiter  con- 
cede, que  todas  las  partes  del  cuerpo  de  Atys 
queden  para  siempre  incorruptibles.»  Para 
llegar  á  penetrar  la  idea  fundamental  de  es- 
te mito,  es  menester  estudiar  los  ritos  esen- 
ciales y  los  principales  símbolos  de  que  se 
componía  el  culto  de  Cibeles,  tan  estrecha- 
mente unido  al  de  Atys.  Leyendas  y  monu- 
mentos nos  dan  como  caracteres  preponderan* 
tes  de  este  culto,  los  dos  sexos,  la  privación 
del  órgano  viril,  la  infidelidad  del  amante  ó 
del  principio  masculino,  su  muerte,  la  incor- 
ruptibilidad  de  todas  las  partes  de  su  cuerpo, 
el  pino,  el  almendro,  el  jabalí  y  la  granada; 
ahora  bien,  la  castración,  según  Mr.  Creuzer, 
se  refiere  á  la  vejetacion  detenida  por  el  in- 
vierno. El  sol,  en  esta  estación,  bajando  al 
hemisferio  inferior,  está  privado  de  su  fuerza 
generadora,  y  no  la  encuentra  mas  que  en  el 
equinoccio  del  tiempo.  Atys,  encarnación  del 
Sol,  es  el  primer  sacerdote  de  Cibeles,  ó  la 
Tierra,  cuyo  nombre  lleva. ,  Los  sacerdotes  á 
su  turno  celebran  por  una  mutilación  volunta- 
ria la  época  de  su  descanso  y  su  estado  de  im- 
potencia, consecuencia  y  castigo  de  su  infide- 
lidad hácia  su  amante.  Pero  según  la  órden 
de  los  dioses,  ningún  miembro  de  Atys  puede 
perecer,  y  cada  año,  á  su  vuelta  al  mundo  su- 
perior, celebra  de  nuevo  su  unión  con  Cibe- 
es.  La  inetamórfosis  del  almendro  y  la  man- 
zana de  pino,  nos  llevan  á¿  las  Cándidas  imá- 
genes, por  las  cuales,  un  mundo  todavía  ni- 
Oo,  figuraba,  con  la  sencillez  de  la  naturaleza, 
los  ageules  de  la  grande  obra  de  la  genera- 
ción. El  jabalí  une  inmediatamente  Atys  á 
Adonis,  considerado  como¿  símbolo  de  los  fru- 
tos y  de  las  plantas  que  hau  llegado  á  su  ma- 
durez. El  culto  de  Atys,  que  invadió  poco  á 
poco  todo  el  mundo  antiguo,  tuvo  por  cuna  á 
Pesinunta.  Aqui  es  donde  la  fiesta  de  Atys, 
perdido  y  vuelto  á  encontrar,  se  celebraba  to- 
dos los  afios  en  el  equinoccio  de  la  primave- 
ra, es  decir,  el  21  de  marzo  se  sacaba  este 
dia  el  pino,  en  el  cual  se  encontraba  suspen- 
dida la  imágen  de  Atys,  y  se  le  trasplantaba 
en  el  templo  de  la  diosa.  Al  siguiente  dia,  una 
salvaje  armonía,  producida  por  cuernos  en 
forma  de  trompas  revelaba  por  sus  sonidos 
graves  y  sordos,  la  tristeza.  Pero  el  dia  3, 
Atvs  era  encontrado  y  renacía  la  alegrfa'por 
medio  de  salvajes  demostraciones,  y  hasta  por 
sangrientas  orgias.  El  culto  de  Atys  pasó  des- 
de Asia  á  Grecia  con  el  de  Cibeles.  Tenian 
templos  en  Dima  y  en  Patras,  donde  Betiger 
ha  supuesto  que  se  adoraba  en  su  doble  natu- 
raleza el  dualismo  de  los  sexos  llevado  á  la 
unidad  primordial.  En  fin,  de  Grecia,  este 
culto  penetró  en  Roma.  La  estátua  de  la 
^rau  diosa,  Idaa  maler,  fué  trasladada  de  Pe- 
sinunta á  Roma,  bajo  el  reinado  de  Atales, 
ey  de  Pérgamo,  200  afios  próximamente  an- 
es  de  la  era  cristiana.  Con  ella  penetran  en 
ta  lia  todas  las  prácticas  extravagantes  de  los 
sacerdotes  orientales  mutilados.  Macrobio  asi- 


ATTS 


I 


Digitized  by  Google 


t95 


ATTS— AUGÜSTALES 


W6 


mila  á  este  propósito,  la  mater  Uva,  6  Cibe- 
les, á  la  Tierra  y  Atys  a)  Sol,  del  que  se  cele- 
braba la  vuelta  por  "medio  de  fiestas  llamada^- 
Hilarias,  que  se  ejecutaban  el  S  de  las  calen- 
das de  abril.  También  es  Macrohio  quien  nos 
dice  que  se  daba  á  Atys  por  símbolos,  en  las 
representaciones  que  se  hacían,  el  báculo  y  la 
(huta  de  siete  agujeros.  Con  efecto,  una  es- 
tatua de  Atys  publicadi  por  Guittain  en  sus 
Monumentos  inéditos  (1785)  le  representa  lle- 
vando en  una  mano  su  largo  báculo  pisloral, 
en  la  otra,  no  la  flauta,  sino  el  tímpano  que 
acian  resonar  los  sacerdotes  de  Cibeles.  El 
jóven  dios  lleva  en  la  cabeza  un  gorro  frigio; 
lleva  también  los  nnntii'Hes  ó  grandes  panta- 
lones, carícter  distintivo  de  los  bárbaros,  y 
muchas  veces  de  las  amazonas.  Otra  estatua 
de  bronce  del  museo  del  Louvre,  nos  presen- 
ta á  Atys  con  este  mismo  ropije.  Dos  estatuas 
de  mármol  de  la  colección  de  lord  Lausdom- 
me,  representan,  al  contrario,  la  una  á  Atys 
desnudo,  y  la  cabeza  cubierta  con  un  gorro 
frigio,  apoyando  su  mano  derecha  sobre  el 
tronco  de  un  árbol,  y  la  izquierda  sobre  su 
cadera;  la  otra,  también  Atys,  no  lleva  por 
vestido  mas  que  una  clámide  que  cubre  la  par- 
te superior  de  sus  hombros,  y  cae  hácia  atrás 
60bre  un  tronco  de  árbol,  en  el  cual  se  apoya 
llevando  su  báculo;  pero  también  tiene  pues- 
to su  gorro  frigio.  En  el  frente  de  un  altar  de 
la  colección  Albani,  consagrado  por  una  ins- 
cripción á  Cibeles  y  á  Atys,  se  ve  al  dios  pas- 
tor apoyado  contra  un  pino,  árfiol  que  le  es- 
taba consagrado:  tiene  el  pantalón  dividido 
por  delante  de  la  pierna,  y  lleva  igualmente 
el  gorro  frigio,  teuiendo  á  su  lado  el  báculo. 
Sobre  un  medallón  de  Fanstina  la  Antigua,  del 
gabinete  de  medallas  de  la  Biblioteca  Impe- 
rial, Atys  aparece  al  lado  de  Cibeles,  sentado, 
con  un  gorro  frigio,  vestido  con  la  clámide, 
llevando  en  una  mano  el  báculo  pastoral,  ven 
la  otra  la  flauta  de  siete  agujeros,  según  la  in- 
dicación de  Macrobio.  Muchas  medallas  de  Pe- 
sinunta,  que  Mr.  Lenormant  considera  como 
los  monumentos  mas  antiguos  que  poseemos 
sobre  el  culto  de  la  madre  de  los  dioses,  re- 
presentan á  Atys  con  la  cabeza  adornada  de 
una  corona,  encima  de  la  cual  lleva  el  gorro 
frigio,  carácter  distintivo  de  casi  todas  las 
efigies  que  nos  ha  legado  la  antigüedad  de 
este  dios  solar. 

AÜDEOS.  (Historia  religiosa.)  Los  au- 
dens,  ándenos  ó  vaiieno*,  así  coma  los  llama 
San  Agustin,  eran  los  sectarios  de  una  berejia 

firedicada  y  propagada  en  el  siglo  IV  porun  sirio 
limado  Audio,  que  vivía  en  Mesopotamia  óen 
Siria  por  los  años  342  bajo  el  reí  nado  de  Cons- 
tancio. En  el  número  de  los  errores  que  los  au  • 
déos  sacaban  de  su  doctrina  es  necesario  contar 
la  época  de  la  celebración  de  la  pascua,  que  fi- 
jaban, como  los  judíos,  en  e)  dia  1 4  de  la  luna. 
Pasan  también  por  haber  ensenado  que  Dios  te 
nía  una  fignra  humana  v  que  físicamente  era  ne 
cesario  entender  la  semejanza  establecida  por 


esta  frase:  «que  Dios  ha  hecho  al  hombre  á 

imágen  suya;»  finalmente,  querían  que  las  ti- 
nieblas, el  agua  y  el  fuego  fuesen  eternos  y 
no  tuvieran  principio.  Daban  la  absolución  á 
sus  penitentes  sin  exigir  de  ellos  ninguna  sa- 
tisfacción canónica,  contentándose  con  hacer- 
los pasar,  como  espiacion.  entre  los  libros  sa- 
grados y  los  libros  apócrifos.  Por  lo  demá?, 
las  opiniones  varían  en  cuanto  á  la  moralidad 
de  su  doctrina;  algunos  historiadores  eclesiás- 
ticos pretenden  que  los  audeos  se  entregaban 
á  prácticas  criminales;  otros,  porel  coutrario, 
sostienen  que  su  conducta  fué  dirigida  por  los 
mas  severos  principios,  y  que  la  vida  retirada 
en  que  vivían  no  ocultaba  ninguna  acción  re- 
prensible; si  ellos  evitaban  encontrarse  en  las 
asambleas  eclesiásticas,  era,  decían,  porque 
los  impúdicos  y  los  adúlteros  eran  admitidos 
en  ellas.  Aunque  tuvieron  obispos,  el  número 
de  sus  sectarios  jamás  fué  considerable.  Desde 
mediados  del  siglo  V  desapareció  todo  vestigio 
referente  á  esta  herejía,  y  el  nombre  de  au- 
deos desde  entonces  no  volvió  á  reaparecer  en 
la  historia  de  la  Iglesia. 

AUGÜSTALES.  (corporaciones)  (Anti- 
güedades romanas. )Se  ven  designados  bajo  el 
título  de  augustales  en  las  inscripciones  y  en- 
tre los  escritores  latinos  del  tiempo  del  impe- 
rio: í .°  codales,  sacerdotes  de  la  divinidad  de 
Augusto,  creados  en  Roma,  después  de  la 
muerte  de  este  príncipe,  y  que  se  escogían  de 
entre  los  mas  grandes  personajes  del  Estado. 
A  imitación  de  este  sacerdocio,  se  estable- 
cieron mas  tarde  los  sodales  adrianales,  mar- 
ciani,  etc.,  en  honor  á  los  príncipes  cuyo 
nombre  se  recuerda  por  estos  distintos  títulos: 
i.u  sacerdotes  de  Augusto  que  servían  los 
templos  especialmente  consagrados  á  la  me- 
moria del  emperador,  sobre  todo  en  las  ciu- 
dades de  provincia,  en  las  cuales  no  diferían 
en  nada  en  cuanto  á  las  atribuciones  de  los 
sacerdotes  A ugusti  ó  Romseet  A uqusli:  3.° sol- 
dados por  los  emperadores  al  número  que  fi- 
jaban á  cada  cuerpo  los  reglamentos  milita- 
res: 4.°  los  prefectos  de  Egipto  que  debían 
sin  duda  esta  distinción  á  la  importancia  par- 
ticular de  su  empleo:  5.°  ciertos  prteferti  de 
municipios,  como  los  praefecti  augustales  de  las 
Galias,  cuyas  atribuciones  no  eran  conocidas: 
6.°  en  fin,  sacerdotes  ó  magistrados  que  tan 
pronto  bajo  el  título  de  severe  augustales, 
tan  pronto  bajo  el  de  augustales,  han  repre- 
sentado pór  espacio  de  cerca  de  tres  siglos  un 
importante  papel  en  las  colonias  y  los  muni- 
cipios del  Occidente  sometidos  á  las  armas  y 
á  las  instituciones  romanas.  Estos  son  los  úl- 
timos augustales  cuyo  carácter  y  origen  pro- 
curaremos determinar  en  pocas  palabras.  La 
principal  dificultad  de  las  investigaciones  so- 
bre este  asunto  hace  mucho  tiempo  contro- 
vertido entre  los  eruditos,  procede  de  que  los 
augustales  se  ven  apenas  mencionados  do*  ó 
tres  veces  entre  los  escritores  latinos,  v  en 
que  su  nombre  no  aparece  una  sola  vez  en  las 
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colecciones  de  los  romanos;  no  tenemos,  pues, 
para  conocerlos  mas  que  millares  de  inscrip- 
ciones, algunas  bastante  larcas,  pertenecien- 
tes á  las  mas  distintas  ^localidades,  llenas  de 
curiosas  indicaciones  sin  duda,  pero  insufi- 
cientes todavía  para  rerpoiider  a  todas  las 
cuestiones  que  origina  un  problema  histórico 
tan  complejo  como  interesante. 

Desde  los  últimos  años  del  reinado  de  Au- 
gusto vemos  aparecer  los  augustales  como  sa- 
cerdotes y  magistrados  en  las  colonias  y  en  los 
municipios  romanos.  Desde  esta  época  hasta 
fines  del  siglo  III  de  la  era  cristiana,  mas  de 
treinta  inscripciones  con  fechas,  atestiguan  la 
existencia  de  esta  institución.  Desde  su  ori- 
gen el  titulo  de  augustal  era  un  honor  y  un 
empleo;  impone  ciertos  dispendios,  ta  les  como 
construcción  de  edificios,  reparación  de  ca 
minos,  juegos  públicos,  etc.  Desde  muy  tem- 
prano los  augustales  se  encuentran  constitui- 
dos en  corporación  {corpus  ú  ordo.)  Inferio- 
res á  los  decuriones  (ordo  amplissmus) ,  que 
los  llaman  comunmente,  y  algunas  veces  se 
recluían  de  entre  ellos;  superiores  al  pueblo, 
y  por  consiguiente  en  un  rango  muy  seme- 
jante al  de  los  caballeros,  se  presentaban  en 
Roma  entre  el  pueblo  y  el  Senado.  El  cuerpo 
de  los  angustales  tiene  su  gerarqula  inferior, 
que  varia  según  las  localidades:  se  encuentra 
ten  pronto  un  quinquenal!»,  designado  tam- 
bién sin  duda  á  causa  de  la  duración  de  sus 
funciones,  análogas  á  las  del  censor  en  la  me- 
trópoli; tan  pronto  un  questor,  un  curator  ó 
nn  curator  arete,  pues  la  corporación  tiene  su 
tesoro  particular  que  administra  y  que  sostie- 
ne, bien  con  donaciones  generosas,  bien  con 
contribuciones  regulares  (le  sus  miembros.  En 
fin,  los  seviri  mnqhtri  parece,  en  algunos 
casos,  que  se  distinguen  de  los  simples  au- 
gustales,  y  que  forman  en  la  corporación  co- 
mo una  clase  escogida  de  funcionarios  acti- 
vos; sus  colegas  entonces  no  son  mas  que 
miembros  honorarios.  Lo  que  hay  de  cierto  es 
que  la  a  uy  natalidad  no  obliga  á  la  permanen- 
cia al  que  la  obtiene;  se  encuentran  persona- 
ges  angustales  en  dos  ciudades  á  un  tiempo  y 
en  ciudades  muy  distantes  las  unas  de  las 
otras.  Este  título  puede  darse  también  á  los 
nifios  como  el  de  decurión.  Concediéndole  asi 


á  personas  que  no  debian  ejercer  el  cargo,  se 
quiere  indudablemente  asegurar  al  cuerpo  al- 
guna protección  generosa  y  útil.  Pero  en  ge- 
neral los  augustales  se  recluían  en  la  clase 
media  de  las  ciudades  de  provincia;  por  la  au- 
CTstalidad  esta  clase  se  eleva  á  los  supremos 
honores  del  decurianato,  como  en  la  metrópo- 
li el  órden  ecuestre  servia  con  frecuencia  de 
grado  para  elevarse  desde  las  mas  humildes 
condiciones  á  los  cargos  mas  elevados  de  la 
república.  Por  lo  demás,  si  la  vanidad  de  hi 
clase  media  busca  mucho  estas  distinciones, 
el  fisco  municipal  sabe  hacerlas  pagar.  En  el 
agio  III,  los  cargos  que  imponía  la  auguslali- 
kd,  venían  a  ser,  por  lo  que  parece,  cada 


vez  mas  pesados.  Aquí  vemos  comenzar  el 
sistema  de  opresión  rentístico,  que  se  esten- 
dió muy  pronto  sobre  todos  los  funcionarios 
del  municipio,  y  que  contribuyó  tanto  á  debi- 
litar la  antigua  sociedad  romana  en  presencia 
de  la  invasión  bárbara. 

Ahora  ¿á  qué  origen  debemos  referir  la 
institución  cuyos  principales  caractéres  acaba- 
mos de  bosquejar?  Sobre  este  punto  se  han 
emitido  opiniones  muy  diversas.  Podemos  re- 
ferirlas á  tres  principales.  Según  la  primera, 
la  augustalídad  era  como  una  especie  de  fal- 
sificación provincial  del  órden  ecuestre  roma- 
no, esta  es  la  esplicacion  mas  desnuda  de 
pruebas  y  de  verosimilitud;  á  lo  mas  servida 
para  dar  cuenta  de  ciertas  inscripciones  per- 
tenecientes, con  especialidad  al  Norte  de  la 
Italia,  y  donde  los  seviris  no  llevan  el  Ululo 
de  Gug'isltilcx.  La  segunda  opinión  supone, 
que  los  augustales  de  las  provincias  fueron 
instituidos  á  imitación  de  los  sodales  a  ayústa- 
le* de  Roma;  pero  se  puede  objetar:  í.°  que 
los  sodales  de  Roma  eran  escogidos  de  entre 
los  mas  grandes  personajes,  mientras  que 
nuestros  augustales  provinciales  son,  ó  modes- 
tos ciudadanos,  ó  hasta  libertos:  2.°  que  las 
provincias  tenían  ya,  bajo  el  nombre  de  sa- 
cerdotes ó  ¡lamines,  sacerdotes  entregados  al 
culto  del  emperador:  3.°  que  los  augustales 
aparecen  ya  en  algunos  monumentos  anterio- 
res á  la  muerte  de  Augusto:  4.°  que  el  carác- 
ter común  de  los  sodales,  de  los  sacerdotes, 
de  los  (lamines  es  puramente  religioso,  mien- 
tras que  nuestros  augustales  ejercían  también 
verdaderas  funciones  municipales.  Resta  una 
tercera  hipótesis,  que  nos  parece,  si  no  demos- 
trada, por  lo  menos  apovada  en  muchos  argu- 
mentos muy  probables;*  la  agregación  de  la 
organización  de  los  augustales,  á  la  organiza- 
ción municipal  y  religiosa,  creada  ó  mas  bien 
renovada  en  Roma  por  Augusto  en  747.  El 
culto  de  los  dioses  lares  había  sido  en  todo 
tiempo  popularen  la  capital  del  mundo  roma- 
no; en  717,  Augusto  creyó  de  su  deber  con- 
sagrarle de  nuevo  y  afirmarle,  estableciendo 
en  cada  barrio  una  capilla  de  los  dioses  la- 
res, servida  por  cuatro  magistri  vki  ó  cuater-  > 
nos  y  por  cuatro  esclavos,  minbtri,  cuyas 
funciones  eran  anuales,  bajo  la  vigilancia  de 
los  magistrados  superiores  que  presidian  en 
cada  una  de  las  catorce  regiones  de  la  ciudad. 
Esta  fundación  tuvo  bastante  importancia,  pa- 
ra que  el  afio  747  constituyera  el  principio  de 
una  era,  según  la  cual,  los  cuaternos  á  la  vez 
sacerdotes  y  magistrados  municipales,  dataran 
desde  entonces  su  entrada  en  las  funciones. 
Al  mismo  tiempo,  la  lisonja  v  el  reconoci- 
miento, asociando  el  nombre  (le  César  á  las 
intiguas  divinidades,  cuyo  culto  acababa  de 
restaurar,  designaban  sus  estátuas  bajo  el  tí- 
ulo  de  lares  uugusti,  y  hasta  juntaban  á 
;llas  la  estatua  del  genio  de  Augusto.  De  aquí 
procedió  bien  pronto  por  una  fácil  transición, 
leí  titulo  de  sacerdotes  augustales,  que  los  ao- 
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tiguos  comentadores  de  Horacio  dan  á  los 
libertos  encargados  de  este  nuevo  culto.  T)e 
aqui  también  procede  que  las  provincias  imi- 
tasen á  Roma  en  la  renovación  del  culto  de 
los  tares,  los  augustales,  los  magistri  a urj lís- 
tales ó  magistri  larum  augnstorum.  De  aqui 
proceden,  en  fin,  si  las  analogías  no  nos  en- 
gallan, los  seviri  augustales.  Bajo  nombres 
diversos,  y  con  una  organización  que  ha  podi- 
do variar,  en  cierta  manera,  según  los  fuga- 
res en  que  se  establecían,  la  augustalidad,  á 
un  mismo  tiempo  sacerdocio  y  magistratura, 
mezclando  á  la  religión  de  los  lares,  que  era 
la  del  hogar  doméstico,  el  cuidado  de  ios  in- 
tereses municipales,  representa  bastante  bien 
por  su  doble  carácter  el  papel  sacerdotal  y  ci- 
vil de  los  humildes  funcionarios  que  adminis- 
traban los  barrios  de  Roma.  Admitiendo  esta 
hipótesis,  se  comprende  muy  bien  su  subor- 
dinación á  la  curia,  los  privilegios,  como  los 
cargos  de  sus  funciones,  la  intima  relación  de 
sus  fiestas  religiosas  con  las  supersticiones  de 
una  época,  en  que  el  emperador  era  siempre 
divinizado  después  de  su  muerte  cuando  era 
conducido  á  las  gemonias.  En  fin,  se  compren- 
de, sobre  todo,  cómo  los  augustales  desapa- 
recen de  la  historia  desde  el  siglo  IV  después 
de  J.  C,  es  decir,  precisamente  cuando  triun- 
fa el  cristianismo  y  comienza  á  proscribir  las 
ceremonias  del  culto  pagano. 

En  el  cuadro  general  que  hemos  trazado, 
se  adhieren  naturalmente  muchas  cuestiones 
particulares,  pero  cuyo  examen  no  puede  ocu- 
par un  lugar  en  este  artículo;  nosotros  llama- 
remos la  atención,  por  lo  menos,  de  las  prin- 
cipales obras  donde  se  encuentran  ámplios 
pormenores  acerca  de  esta  parte  de  la  histo- 
ria romana: 

Morcflll:  Dé  S'Ho  Intcriptinnum  latinar um, 
X.  1,  p«.  IT,  53;  Ore III,  In$rription»t  latina,  t.  II, 
p.  «97;  Ejjer:  Ex  imen  critico  d»  fot  h<Hor¡ad»re* 
untiqntt  de  la  vida  y  del  reinado  dt  Auguito,  (Pa- 
rtí, Í844J.  eto. 

Seria  de  desear  que  un  epigrafista  hábil 
reuniese  en  una  sola  obra  todas  las  inscrip- 
ciones relativas  á  los  augustales;  este  seria  el 
único  medio  para  que  la  crítica  pudiese  for- 
mar un  juicio  decisivo  si  fuese  posible,  acer- 
ca de  las  diversas  opiniones  de  que  ha  sido 
objeto  esta  celebre  corporación. 

AUJIAS.  (Mitología.)  Un  cierto  número 
de  mitos  relativos  á  Hércules  encuentran  en 
los  fenómenos  siderales  una  esplicacion  natu 
ral  y  fácil;  otros  parecen  mas  bien  físicos  que 
astronómicos,  tales  como  su  victoria  sobre  I; 
hidra  de  Lerna,  que  personificaba  los  vapo 
res  acuosos  y  malsanos  que  se  renuevan  in 
cesantemente  en  los  lugares  húmedos,  y  espe 
cialmente  dií  los  establos  de  Aujias,  alusión  ü 
desecamiento  de  los  pantanos  de  Elida. 

Aujias,  rey  de  los  epenos,  había  tenid< 
por  padre  á  Forbas,  ó  según  otrosmitógrafos 
g  ¿leio,  ó  con  un  ligero  cambio  por  aquellos 


que  querían  darle  un  nacimiento  mas  ilustre, 

a  Helio  (el  Sol.)  Según  otros,  también  era  hijo 
de  Neptuno.  El  nombre  de  su  madre  no  era 
menos  incierto:  fué  Hirmina  ó  Ifiboe  ÓNaupí- 
dame.  Tuvo  tres  hijos,  Agasteno,  Fileo,  Euri- 
to,  y  una  hija.  Agameda,  llamada  también 
Perimeda.  Aujias,  que  había  formado  parte 
de  la  espedicion  de  los  Argonautas,  era  qpco 
en  rebaños,  tan  rico,  que  el  estiércol  acumu- 
lado en  sus  vastos  establos,  no  podía  sacarse 
sino  á  fuerza  de  inmensos  trabajos.  Algunos 
mitógrafos  pretenden  que  el  país  entero  se 
encontraba  cubierto  de  estas  pajazas  en  fer- 
mentación, cuyas  nocivas  emanaciones  com- 
prometían la  salud  pública.  Hércules,  habien- 
do pasado  en  busca  de  Aujias,  se  empeñó  en 
hacer  que  desapareciese  en  un  solo  dia  este 
conjunto  de  materias  insalubres,  bajo  la  con- 
dición de  que  el  rey  le  diese,  bien  la  décima 
parte  de  su  rebaño,  bien  una  parte  de  su 
reino.  Persuadido  de  la  imposibilidad  en  que 
se  encontraba  este  héroe  de  cumplir  en  tan 
poco  tiempo  una  tarea  tan  gigantesca,  Aujias 
consintió  en  todo,  y  Hércules,  habiendo  to- 
mado á  Fileo,  uno  de  los  hijos  de  Aujias  por 
testigo  de  la  convención,  recurrió  á  un  espe- 
diente que  le  sugirió  Menedemo.  hijo  de  Bu- 
neas.  Trastornó  el  Alfeo  y  el  Peneo  por  me- 
dio de  un  canal,  y  los  hizo  pasar  al  través  de 
los  lugares  que  se  proponía  limpiar  Una  vei 
cumplida  la  empresa,  Aujias  protestando,  ora 
que  este  trabajo  habia  ¿ido  impuesto  á  Hercu- 
les por  Euristeo,  ora  que  Hércules  eludiendo 
la  dificultad,  había  conseguido  su  objeto,  no 
por  el  trabajo  sino  por  la  industria,  se  negó  á 
cumplir  las  convenciones  estipuladas.  El  asun- 
to se  llevó  delante  de  los  jueces.  Fileo  decidió 
en  favor  de  Hércules.  Aujias,  condenado  por 
la  confesión  de  su  hijo,  desterró  del  país  á  su 
adversario  y  al  testigo  demasiado  verídico. 
Hércules,  sin  embargo,  al  cual  Euristeo  no 
habia  querido  contar  eu  el  número  de  los  tra- 
bajos que  le  habia  encargado  la  limpieza  de 
los  establos  de  Aujias,  bajo  el  prelesto  de  que 
le  habia  emprendido  con  la  esperanza  de  una 
recompensa,  resolvió  vengarse  del  pérfido  rey 
de  los  epenos.  Reunió  guerreros  de  Argos  y 
de  Tirinto,  á  la  cabeza  de  los  cuales  se  ade- 
lantó hacia  la  Elida.  Sorprendido  en  el  paso 
de  un  desfiladero  por  el  ejército  de  Aujias, 
compuesto  de  epenos,  de  pisianos,  de  epilie- 
nos,  mandados  por  el  héroe  Amarsinceo  y  los 
Molionidas  Creato  y  Euriso,  á  los  cuales  Au- 
jias, á  la  sazón  enfermo,  habia  cedido  el  man- 
do desús  tropas,  Hércules  sufrió  grandes  pér- 
didas, pero  poco  después  sorprendió  «1  su  tur- 
no á  los  Molionidas  en  una  emboscada  que  les 
preparó  cerca  de  Cleona,  y  los  mató.  Adelan- 
tóse entonces  hacia  el  seno  de)  país,  que  ya  no 
tenía  defensores,  introdujo  por  todas  partes  la 
ruina,  tomó  á  Aujias  en  su  ciudad  capital,  y  le 
mató  con  todos  sus  hijos.  Según  otra  tradi- 
¡on  referida  por  Pausanias,  el  héroe  fué  me- 
nos cruel;  entregó  á  Fileo  todos  los  bienes  de 
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ta  padre,  dió  libertad  a"  sus  prisioneros,  y  re- 
nunció á  vengarse  de  Aujias,  que  murió  car- 
ado de  Aujias  no  mandaba  mas  que 
casi  una  cuarta  parte  de  la  nación  de  los  epe 
nos.  La  tradición  coloca  su  residencia,  tan 
pronto  en  Eiis  como  en  Pisa.  Se  le  ofrecían 
en  Elida  sacrificios  fúnebres,  cuyo  uso  perma- 
neció hasta  el  tiempo  de  los  Antoninos,  pues 
que  se  celebraban  también  cuando  Pausaiiías 
visitó  la  Grecia.  El  personaje  de  Aujias  ha  fi- 
gurado raramente  en  los  monumentos  de  la 
antigüedad,  pero  cuando  se  representa  en  los 
bajos  relieves  los  doce  trabajos  de  Hércules, 
la  tarea  que  cumplió  limpiando  los  establos  de 
Aujias  se  encueutra  alii  indicada  por  la  acción 
del  héroe  que  desaguó  un  rio,  alusión  al  pro- 
cedimiento que  empicó  para  salir  triunfante 
en  esta  grande  empresa. 

AUtilCALCO.  (Mineralogía.)  Este  metal, 
oro-cobre,  como  lo  indica  su  nombre,  es  muy 
diferente  del  orivalco,  cuya  apelación  entera- 
mente griega  oroi-rhalkus  significa  cobre  de 
montaña,  y  que  la  industria  na  imitado  des- 
pués. Metal  misto,  aunque  natural,  el  orical- 
co,  mas  precioso  que  el  oro,  formaba  parte  in- 
tegrante del  reluciente  escudo  de  Hércules  en 
Hesiodo,  y  de  la  brillante  coraza  de  Turno  en 
Virgilio.  En  tiempos  de  Plinio,  los  filones  de 
este  metal  se  habían  perdido,  y  solo  su  nom- 
bre se  conocía.  Esto  aebia  ser,  dice  Lucrecio, 
en  su  poema  de  Natura  rerum,  una  mezcla 
de  oro,  de  plata,  de  cobre,  de  estaño,  de  hier 
ro  y  de  plomo,  fundidos  juntos  en  las  entra- 
ñas del  globo,  fusión,  á  la  cual,  tal  vez  no  se- 
rian estrafios  los  antiguos  cataclismos  de  fue- 
gos parciales,  á  los  cuales  debemos  nuestras 
vastas  minas  de  carbón  de  piedra.  Este  metal 
tiene  analogía  con  el  bronce  de  Corinto,  rica 
liga  encontrada  en  las  cenizas  frias  de  esta 
opulenta  ciudad.  Homero  y  Plauto  elogian  el 
esplendor  de  este  metal,  que  los  griegos  lla- 
maban también  electrón  (ámbar),  á  causa  de 
u  bello  color  amarillo.  Los  hebreos  le  cono- 
cían; Ezequiel  le  llama  hachattmul.  En  cuanto 
al  auricako  se  obtiene  por  medio  de  una  liga 
de  oro,  de  cobre  y  de  calamina,  esto  es,  lo 
que  los  metalúrgicos  llaman  latón.  Existe  en 
el  seno  de  la  tierra,  en  las  Indias  Orientales, 
un  cierto  metal  que  arroja  una  dulce  luz  do- 
rada, y  que  el  arte  ha  imitado  mediante  una 
liga  de  seis  parles  de  plata,  tres  partes  de  co- 
bre rojo,  y  una  de  oro  solamente.  Este  metal, 
cuando  es  natural,  seria  casi  el  o ri calco  de  los 
antiguos. 

AÜRONCES.  (Hiñtoria  antigua.)  Los  au- 
ronces  que  ocupaban  entre  el  pais  de  los  vols- 
cos  y  la  Campania,  el  distrito  montuoso  que 
riega  el  Liris,  tuvieron  el  privilegio  de  con- 
servar el  nombre  primitivo  de  la  antigua  po- 
blación de  Italia.  So  unían  por  su  origen,  :i' 
grau  tronco  de  los  óseos,  y  nombrar  á  los  au 
nnci  equivale  á  decir  los  opici  y  los  osci  ( 
los  au&ones,  como  decían  los  griegos.  La  his- 
toria enmudece  completamente  sobre  los  su- 


cesos que  decidieran  á  una  de  las  tribus  sal- 
vajes del  país  de  los  óseos,  á  venir  á  colocarse 
en  un  estrecho  espacio  entre  las  montañas  y 
el  mar,  para  sustentar  alli  una  vida  apacible 
en  oposición  á  sus  costumbres.  Si  es  verdad 
|ue  Homero,  como  *e  pretende,  ha  colocado 
en  este  punto  á  los  feroces  lestrigones,  esta 
tradición  ha  debido  tener  su  origen  entre  los 
griegos  por  la  relación  de  los  navegantes, 
asustados  de  la  barbarie  de  los  pueblos  que 
habitaban  estas  riberas.  Esta  reputación  de 
brutalidad  indomable  permaneció  siempre  uni- 
da al  nombre  de  los  auronces:  Tito  Livio  y 
Dionisio,  los  representan  como  hombres  de 
elevada  estatura,  de  un  aspecto  terrible  y 
amenazador,  dotados  de  un  valor  impetuoso  y 
de  una  firmeza  de  alma  no  común.  Aurunca, 
llamada  también  Seua,  era  su  ciudad  princi- 
pal, que  estaba  situada  en  el  interior  de  las 
tierras,  sobre  una  altura,  que  lleva  todavía  el 
nombre  de  Monte  Auronco.  Una  denomina- 
ción muy  parecida,  aplicada  á  tres  ciudades 
diferentes,  Suessa-Pumétia,  Sucusa-Aurunca 
y  Suessula,  las  cuales  pertenecian  á  tres  pue- 
blos limítrofes,  los  volseos,  los  auronces  y  los 
campanianos,  parecen  probar  una  identidad 
de  origen  y  de  leguaje.  Efectivamente,  Sessa, 
lo  mismo  que  Vescia  y  Minturna,  conservó, 
durante  el  periodo  romano,  la  sangre  pura  de 
los  óseos,  de  la  que  se  encontraba  otra  rama 
en  Caleño.  Fondi,  cuyo  territorio  cenagoso 
producía  el  famoso  vino  de  Cecuba,  se  encon- 
traba á  orillas  de  un  lago  donde  sobrenadaban 
islas  flotantes.  Pero  las  mas  celebres  ciudades 
de  los  auronces  eran  las  que  se  elevaban  en 
las  orillas  del  mar,  tales  como  Amiccla,  Cáela 
y  Formia.  La  tradición  que  atribuía  á  los  lace- 
demonios  la  fundación  de  estas  tres  ciudades, 
no  es,  verdaderamente,  masque  una  novela 
inventada  por  los  griegos,  creída  por  sus  co- 
mentadores latinos,  y  repelida  erróneamente 
por  Estrabon. 

Los  auronces  no  se  sometieron  á  los  ro- 
manos sino  los  últimos  de  todos  los  pueblos 
comprendidos  en  la  organización  política  del 
Lacio,  pero  en  fin,  fué  necesario  reconocer  el 
poder  romano,  que  se  esteudió  también  basta 
el  Liris.  Este  rio,  descendiente  del  Apenino, 
regaba  el  pais  de  los  volseos,  atravesaba  á 
Minturna,  pasaba  por  el  bosque  sagrado  de  la 
diosa  Marica  y  por  los  pantanos  vecinos,  para 
desembocar  en  el  mar  por  una  ancha  emboca- 
dura. Esta  diosa  Marica  era  una  divinidad  in- 
dígena y  local,  particular  á  Minturna.  El  culto 
de  Júpiter  niño,  llamado  Ausuro  es  el  lugar 
colocado  bajo  su  protección;  el  de  Feronia, 
diosa  indígena  también,  igualmente  venerada 
-Mitre  los  etruscos,  los  latinos,  los  sabinos  y  los 
volseos,  probaban  por  sus  relaciones  con  el 
culto  de  Marica  y  por  la  conformidad  de  los 
hitos  nacionales,  el  origen  común  de  todos 
estos  pueblos. 

AUTÉNTICO.  Procede  este  nombre  de 
una  palabra  griega  que  significa  señor  de  ti 
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mismo,  que  obra  por  tu  propia  autoridad. 
Este  adjetivo  quiere  decir  que  está  revestido 
de  una  autoridad  suficiente,  que  mereqe  que 
se  le  dé  crédito  solemne,  certificado  con  auto- 
ridad pública  y  revestido  con  todas  las  formas. 
Seguramente  no  hiy  palabra  mas  enfática  que 
esta,  y  nosotros  hemos  entrado  en  estas  lar- 
gas espl  ¡endones,  porque  en  la  mayor  purte 
de  las  lenguas,  ciertas  palabras  llegan  con  el 
tiempo  á  lomar  una  significación  que  no  per- 
mite unirlas  á  su  raíz  sino  según  la  série  de 
modificaciones  y  de  cambios  de  sentido  que 
sucesivamente  le  ha  dado  el  uso.  Se  llamará 
auténtico  un  objeto  cuyo  autor  es  positiva- 
mente reconocido,  un  hecho  garantido  por  tes- 
timonios verídicos,  un  acto  original  cou  prue- 
bas irrecusables  de  su  origen,  una  obra  que 
pertenece  realmente  al  autor  y  á  la  época  á 
que  se  atribuye.  Lo  mismo  sucede  con  la  crí- 
tica hábil,  que  necesita  saber  reconocer  la  au- 
tenticidad (la  verdad)  de  una  obra  por  ciertos 
signos  interiores  y  esteriores. 

En  el  Derecho  romano  se  llaman  auténti- 
cos los  estrados  de  las  constituciones,  por  las 
cuales  las  leyes  del  Código  se  modifican  ó 
abrevian.  Fueron  sacadas  de  un  manuscrito 
de  las  constituciones,  por  los  primeros  com- 
piladores del  Código  de  Justiniano,  que  las 
agregaron  á  los  pasajes  modificados  de  este 
Código,  y  han  quedado  en  las  ediciones  poste- 
riores del  Corpus  juris.  Tres  ordenanzas  da- 
das por  los  emperadores  Federico  I  y  II  en 
Italia,  y  que  estos  principes  enviaron  á  los 
jurisconsultos  de  Bolonia,  con  órdou  de  inter- 
calarlas en  el  Código  de  Justiniano  en  los  pa- 
rajes convenientes,  han  permanecido  allí  de 
esta  manera  y  han  adquirido  fuerza  de  ley. 

En  música  se  llaman  auténticos  cuatro 
modos  6  tonos  del  canto,  que  elevándose  de 
una  cuarta  á  sus  dominantes,  quedan  en  una 
quinta  superior  á  sus  finales.  Asi,  cuando  una 
octava  se  divide  aritméticamente  según  los 
números  i,  3,  4,  es  decir,  cuando  la  quinta 
está  en  grave  y  la  cuarta  en  agudo,  el  tono  en- 
tonces se  llama  auténtico,  para  diferenciarlo 
de  otro  tono  en  el  cual  la  octava  está  armóni- 
camente dividida  por  los  números  3,  4,  6,  lo 
que  hace  pasar  de  la  cuarta  al  grave,  y  de  la 
quinta  al  agudo.  Los  antiguos  autores  ae  mú- 
sica llamad  impares  á  los  tonos  auténticos.  -í 

La  Iglesia  también  tiene  cuatro  tonos  au- 
ténticos, el  primero,  el  tercero,  el  quinto  y  el 
sétimo.  Auténtico  tiene  aqui  el  sentido  de 
aprobado  y  escogido  porSan  Ambrosio,  el  pri- 
mer autor  del  canto  llano. 

AUTONOMIA.  (Historia  antigua.)  Palabra 
griega  que  significa  gobierno  por  si  mismo, 
por  sus  propias  leyes.  La  autonomía  espresa- 
ba  el  estado  de  un  pueblo,  de  una  ciud  id,  go- 
bernándose por  sus  propias  leyes,  y  además 
el  derecho  que  tenian  este  pueblo,  esta  ciu- 
dad, á  ser  gobernada  de  está  manera.  Roma 
no  se  aprovechó  primero  del  éxito  de  sus  ar- 
mas en  el  Lacio  y  en  la  Italia,  mas  que  para 


obligar  á  los  vencidos  á  ser  ciudadanos  roma- 
nos, á  vivir  bajo  las  mismas  leyes  que  los  ro- 
manos, y  á  gozar  de  los  mismos  privilegios. 
En  su  consecuencia,  y  á  medida  que  Roma  es- 
tendió sus  conquistas,  llegó  á  ser  mas  econó- 
mica de  ese  derecho  de  ciudadanía,  y  uo  le 
concedió  sino  con  ciertas  restricciones,  como 
por  ejemplo,  la  que  se  referia  al  derecho  de 
sufragio.  En  fin,  sin  concederles  el  derecho 
de  ciudadanía,  les  permitió  continuar  gober- 
nándose por  sus  leyes,  y  las  dejó  disfrutar  de 
distintas  inmunidades.  Esta  tolerancia  duró 
tanto  cuanto  las  conquistas  de  los  romanos 
fueron  limitadas  en  el  interior  de  Italia.  En 
cambio  los  pueblos  subyugados  suministraban 
al  vencedor  un  contingente  de  tropas,  y  acaso 
anadian  el  otro  de  dinero.  No  eran  llamados 
súbditos,  porque  estos  términos  parecían  de- 
masiado duros  á  los  romanos;  eran  tratados 
como  amigos  y  como  aliados.  Tampoco  era  á 
título  de  súbditos  como  se  les  exigía  que  su- 
ministrasen su  contingente.  Era,  según  una 
de  las  condiciones  de  la  alianza,  ex  formula 
faleris.  Pero  cuando  las  conquistas  de  los  ro- 
manos traspasaron  los  limites  de  Italia,  imoe- 
ró  la  condición  de  los  vencidos.  Ya  no  se  les 
permitió  gobernarse  por  si  mismos,  sino  que 
se  enviaban  magistrados  de  Roma,  que  eran  á 
la  vez  sus  legisladores,  sus  administradores  y 
sus  jueces.  Las  ciudades  y  los  pueblos  que  se 
habían  seüalado  por  su  adhesión  á  los  roma- 
nos, por  sus  servicios  brillantes  ó  por  su  ne- 
gativa en  tomar  parte  en  las  contiendas  que  el 
resto  de  la  provincia  ó  del  reino  habían  tenido 
con  los  vencedores,  recibían  diferentes  privi- 
legios. Quedaban  en  posesión  de  sus  leyes,  y 
bajo  el  nombre  de  aliados  estahau  indepen- 
dientes de  la  jurisdicción  de  los  pretores  y  de 
los  procónsules.  Estos  pueblos  y  estas  ciuda- 
des se  llamaban  autónomas.  Hasta  los  reinos, 
en  esta  condición,  eran  llamados  de  igual 
manera. 

Si  sucedía  que  una  ciudad  autónoma  adop- 
taba, por  su  elección  ó  por  su  voluntad,  parte 
de  las  leyes  romanas,  estaba  en  libertad  de  se- 
pirarse  de  ella  cuando  lo  tuviera  por  conve- 
niente. Entonces  la  ciudad,  cuyo  pueblo  se  ha* 
bia  apropiado  de  esta  manera  una  ley  romana, 
era  calificada  de  populas  fundus,  siu  dejar  por 
esto  de  ser  autónoma.  Llegaba  á  ser  fundas 
por  esta  ley,  conservando  por  otra  parte  su 
entera  independencia,  y  no  sometiéndose  á 
esta  ley  mas  que  cuando  lo  juzgase  á  pro- 
pósito. 

La  condición  de  estos  nuevos  aliados  ó  au- 
tónomos formados  á  consecuencia  de  las  con- 
quistas de  los  romanos  fuera  de  Italia,  es  muy 
diferente  á  la  de  los  aliados  ó  autónomos  alia- 
dos. Estos  habían  casi  todos  sido  subyugados 
por  las  armas,  y  habían  obtenido. condiciones 
mas  ó  menos  favorables,  y  conservando  sus 
leyes  y  su  gobierno  no  estaban  obligados  mas 
que  á  suministrar  cierto  contingente  de  tro- 
pas, según  arreglo  de  tratados  precedentes. 
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Los  pueblos  de  Grecia  y  de  Asia  á  quienes  en- 
contraron libres  los  romanos,  6  á  quienes  die- 
ron libertad,  los  dejaron  en  una  completa  in- 
dependencia, y  en  sus  tratados  no  se  contraté 
nada  por  lo  cual  experimentasen  sujeción  al- 
guna. Los  embajadores  eran  recibidos  y  trata- 
dos como  los  embajadores  de  los  soberanos. 
No  podian  quejarse  de  su  moderación  v  de  la 
generosidad  de  los  romanos,  que  no  habían 
llevado  sus  armas  mas  allá  de  los  mares  de 
Grecia  y  de  Asia  sino  para  asegurar  la  liber- 
tad de  sus  aliados,  sin  tener  en  esto  ningún 
interés  particular.  Su  entusiasmo  á  este  res- 
pecto tenia  por  causa  la  manera  liberal  con  que 
los  romanos  habían  recompensado  á  sus  alia- 
dos, á  consecuencia  de  la  doble  derrota  de  Fi- 
lipo, rey  de  Macedonia,  y  de  Antioco,  rey  de 
Siria.  El  Senado  habia  concedido  la  libertad  á 
la  Orestida,  provincia  de  la  Macedonia  que  se 
habia  rebelado  contra  Filipo.  Pleurales,  rey 
de  un  cantón  de  la  Iliría.  tuvo  otras  dos  que 
hahian  pertenecido  á  Filipo,  y  Aminandro, 
rey  de  los  alamanos,  tuvo  todo  lo  que  habia 
conquistado  contra  este  mismo  Filipo  durante 
la  guerra.  Atales,  rey  de  Pérgamo  y  los  rodia- 
nos  tuvieron  todas  las  plazas  que  poseía  Filipo 
sobre  las  costas  del  Asia  Menor;  la  Tesalia  y 
todas  las  ciudades  de  Grecia  donde  los  maee- 
donios  tenían  guarniciones,  fueron  puestas  en 
libertad,  concedieron  distintas  plazas  á  los 
aquenos;  en  fin,  los  romanos  declararon  libres 
é  independientes  á  todos  los  pueblos  de  Gre- 
da. Los  servicios  hechos  á  los  romanos  en  la 
perra  contra  Antioco,  no  fueron  menos  re- 
compensados. Eumenes,  sucesor  de  Atales, 
fué  puesto  en  posesión  de  casi  todas  las  pro- 
vincias de  que  los  romanos  habían  despojado 
á  Antioco,  á  escepcion  de  la  Licia  y  de  la  Ca- 
ria, con  las  cuales  hicieron  un  presente  á  los 
rodianos.  Todas  las  ciudades  griegas  de  Jonia 
y  de  Eolia  que  habían  estado  sujetas  á  Antio- 
co. fueron  declaradas  libres  é  independientes, 
y  las  ciudades  libres  que  habían  tomado  parte 
contra  este  rey,  fueron  mantenidas  en  su  auto- 
nomía y  tratadas  con  tanta  libertad  como  los 
eumenos  y  los  rodianos.  No  contentos  con  ha- 
ber reconocido  de  este  modo  los  servicios  de 
sus  aliados,  los  romanos  emplearon  también 
sos  armas  para  domar  á  los  gálatas  ó  galos  es- 
tablecidos en  el  Asia  Menor,  que  tenían  en 
continua  alarma  al  reino  de  bumenes.  Des- 
pués de  haber  terminado  estas  dos  guerras, 
volvieron  á  penetrar  en  Italia,  sin  reservarse 
otra  cosa  de  sus  conquistas  que  la  gloria  de 
Haber  enriquecido  y  protegidoá  sus  aliados,  y 
de  haber  libertado  á  diversos  pueblos  de  la 
dominación  de  los  reyes  de  Macedonia  y  de 


Sin  embargo,  los  mas  previsores  se  aper- 
cibieron muy  pronto  de  que  por  estos  arre- 
Ríos,  los  romanos  quedaban  esclusivos  dueños 
w  la  Grecia  y  del  Asia;  que  después  de  ha- 
ber humillado  á  los  dos  únicos  reyes  que  po- 
dian hacerles  sombra,  dejaban  todas  las  de- 


más partes  de  Grecia  y  de  Asia  debilitadas  y 
desunidas,  y  que  por  este  medio  estaban  todos 
bajo  su  dependencia.  Nada  era  tan  cierto;  pe- 
ro también  era  verdad  que  todos  estos  Esta- 
dos, todas  estas  pequeñas  repúblicas,  sintien- 
do su  debilidad,  se  creían  todavía  felices  de 
que  los  romanos  los  honrasen  con  el  titulo  de 
aliados  y  de  autónomos.  Conservaban,  en  efec- 
to, todas  las  esteríoridades  de  la  soberanía;  se 
los  acostumbraba  á  obedecer  libremente.  An- 
tes de  someterse,  el  Senado  los  gobernaba  por 
medio  de  sus  embajadores,  que  estaban  easi 
siempre  en  el  campó;  recorrían  los  pueblos  y 
las  repúblicas,  se  informaban  de  la  disposición 
de  los  pueblos,  de  todo  lo  cual  daban  cuenta 
al  Senado.  Este,  para  dar  mas  rélieve  á  sus 
embajadores,  que  eran  siempre  sacados  de  su 
cuerpo,  revestía  de  este  carácter  á  los  perso- 
nales mas  ilustres  de  Roma,  aquellos  que  se 
habían  visto  honrados  con  el  consulado  ó  con 
el  mando  de  los  ejércitos.  A  cualquiera  parte 
donde  llegaban,  tomaban  conocimiento  de  los 
negocios  interiores  del  Estado,  se  ingerían  en 
los  domésticos,  y  se  formaban  una  especie  de 
facción  que  no  dejaban  de  protejer  y  de  hacer 

3ue  adelantase  en  toda  ocasión.  A  la  menor 
iferencia  que  sobrevenía  entre  algunos  reyes 
ó  pueblos  aliados,  estos  embajadores  acudían 
inmediatamente  y  procuraban  informarse  del 
asunto,  y  se  erigían  en  arbitros  sin  haber  si- 
do requeridos  para  ello.  El  temor  de  verlos 
unirse  al  partidocontrario,  originaba  una  pron- 
ta sumisión  á  los  decretos  que  habían  pronun- 
ciado. Asi  es  como,  de  aliados,  los  pueblos 
llegaron  á  ser  súbditos  de  los  romanos.  Los 
etolios  fueron  los  primeros,  vinieron  en  se- 
guida los  aquenos,  después  la  Macedonia,  y 
hasta  la  Grecia  se  vio  pronto  reducida  á  ser 
una  provincia  romana.  Al  mismo  tiempo,  Es- 
eipion  Emiliano,  con  la  destrucción  de  Carta- 
go,  daba  al  imperio  otra  provincia  que  tuvo  el 
nombre  de  provincia  de  Africa;  el  mismo  ti- 
tulo y  la  misma  condición  esperimentaron  el 
Asia  y  la  Bitinia,  legadas  al  pueblo  romano 
por  los  testamentos  de  sus  últimos  reyes.  Ya 
no  quedó  mas  que  un  gran  número  de  ciuda- 
des y  de  poblaciones  en  diferentes  países,  que 
se  llamaban  libres,  independientes  y  autóno- 
mas, y  que  se  glorificaban  con  estos  títulos 
bajo  el  dominio  de  los  emperadores,  á  pesar 
de  la  sumisión  que  esperimentaban.  Se  trató 
de  examinar  en  lo  que  consistían  realmente 
los  privilegios  que  resultaban  de  estos  títulos 
en  este  tiempo;  pues  es  seguro,  que  desde 
mucho  antes,  los  romanos  daban,  despojaban 
ó  disminuían  estos  privilegios  con  bastante  ar- 
bitrariedad. 

Los  aliados  ó  autónomos  estaban  obliga- 
dos á  formar  parte  del  imperio  romano.  Dion 
Casio,  después  de  haber  hecho  la  enumera- 
ción de  las  provincias  que  Augusto  dividió 
con  el  Senado,  añade  que  no  hace  ninguna 
mención  de  los  pueblos  libres  y  de  los  reyes 
que  tenían  el  titulo  de  aliados.  Tácito,  hablan- 
T.    I.  SO 
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do  del  estado  del  imperio  que  Augusto  había 
levantado,  dice,  que  contenía  el  número  de 
las  tropas  romanas  y  aliadas,  los  reinos,  las 
provincias,  etc.  Se  ve  que  el  imperio  se  divi- 
día en  ciudadanos  romanos,  eu  aliados,  que 
eran  reyes,  ciudades  ó  pueblos  libres,  y  en 
provincias  y  súbditos,  cuya  división  era  mas 
antigua  qué  Augusto,  pues  se  ve  que  Cicerón 
divide  casi  lo  mismo  el  imperio  romano,  com- 
prendiendo en  él  á  los  reyes  y  á  los  pueblos 
aliados.  Estos  aliados,  sea  que  fuesen  en  la 
realidad  independientes,  ó  aliados  bajo  un  pié 
de  igualdad,  sea  que  debiesen  este  titulo  á  sus 
servicios  ó  á  la  lioeralidad  de  los  romanos, 
eran  todos  considerados  como  súbditos  en  dis- 
tintas ocasiones.  La  grande  superioridad  de 
los  romanos,  el  peligro  de  desagradarlos,  ha- 
cían doblar  la  cabeza  al  menor  signo  de  su  vo- 
luntad, y  no  permitían  alegar  tratados  que  po- 
dían romper  impunemente  cuando  se  les  an- 
tojaba. 

Los  derechos  de  las  soberanías,  la  autonomía 
de  las  ciudades  ó  naciones  aliadas  libres  con- 
sistían: \ en  que  se  gobernaban  por  sus  anti- 
guas leyes,  y  en  que  podían  hasta  innovarlas: 
t.°  en  que  tenían  su  propio  gobierno,  y  cu- 
yos magistrados  nombraban:  3.°  y  en  que  te- 
nían su  territorio.  Pero  estas  tres  cosas  eran 
comunes  á  muchas  ciudades  y  pueblos  que 
eran  efectivamente  subditos,  que  pagaban  tri- 
buto y  estaban  sometidos  al  procónsul.  Los 
romanos  no  se  cuidaban  jamás  de  dar  sus  le- 
yes á  los  pueblos  vencidos  y  desarmados.  Por 
eso  muchas  ciudades  que  no  tomaban  los  títu- 
los de  libres  ni  de  aliadas,  gozaban  de  estos 
mismos  privilegios.  Lo  que  distinguía  á  éstas 
de  las  que  estaban  realmente  sometidas  era: 
4.°  que  estaban  exentas  de  la  jurisdicción  del 
pretor  ó  del  procónsul;  y  5.°  que  no  pagaban 
tributo. 

No  gozaban,  sin  embargo,  de  estos  privi- 
legios en  toda  su  estension.  En  primer  lugar, 
no  podían  hacer  ni  la  paz,  ui  la  guerra,  ni 
contratar  alianza  sin  la  aprobación  de  los  ro- 
manos: 2."  estaban  obligadas  á  alojar  y  ali- 
mentar las  tropas  y  á  los  generalas  romanos 
que  pasaban  por  su  territorio:  3.°  algunas  ve- 
ces estaban  obligadas  también  á  recibir  un 
prefecto  de  Roma,  que  venia  á  arreglar  los 
asuntos  á  su  antojo:  4.°  estaban  sujetas,  si  no 
á  un  tributo,  por  lo  menos  á  contribuciones 
extraordinarias,  y  hasta  pagaban  diferentes 
clases  de  derechos:  5.°  finalmente,  la  asigna- 
ción de  la  jurisdicción  de  los  pretores  ó  del 
procónsul  estaba  sujeta  á  muchas  escep- 
ciones. 

En  definitiva,  la  autonomía,  la  libertad 
de  las  ciudades  aliadas  estaban  á  merced  de 
los  romanos.  Asi  fué  como  Síla  despojó  á  los 
atenienses  de  su  libertad  y  de  sus  privilegios, 
por  haber  tomado  partido  contra  los  romanos 
en  la  guerra  de  Mitrídates.  Castigó  de  igual 
manera  á  un  gran  número  de  ciudades  asiáti- 
cas por  la  animosidad  que  habían  manifesta- 


do contra  los  romanos  en  esta  guerra,  y  en 
cambio  recompensó  á  otras  por  su  fidelidad, 
concediéndoles  con  la  libertad  el  titulo  de 
aliadas.  Se  ha  conservado  el  acta  original  en 
la  que  el  pueblo  romano  concede  estos  mis- 
mos privilegios  á  Telmesa,  ciudad  de  Pisidia, 
el  año  de  Roma  581 .  Pompeyo,  después  de 
haber  vencido  á  Mi  trida  tes,  y  sometido  é  una 
gran  parte  del  Asia,  hizo  donativo  de  dife- 
rentes privilegios  á  distintas  ciudades  que  de- 
jó, por  otra  parte,  en  posesión  de  la  autono- 
mía, confirmó  en  el  goce  de  sus  dominios  a* 
muchos  príncipes  y  tetrarcas,  y  redujo  lo  res- 
tante .1  provincia  romana.  Restableció  eo  fa- 
vor de  Teofanes  de  Mitileno,  su  amigo,  á  los 
mililenios  en  su  libertad,  de  la  que  habían  si- 
do despojados  por  Síla.  Julio  César  restable- 
ció también  á  los  tesalónicos  en  sus  antiguos 
privilegios  que  habían  recibido  de  los  roma- 
nos después  de  la  derrota  de  Filipo  de  Mace- 
donia,  y  que  les  arrancaron  después.  Los  em- 
peradores usaron  de  este  privilegio  con  mas 
arbitrariedad.  Suelonio,  dice,  que  Augusto 
despojó  de  sus  pierogativas  á  muchas  ciuda- 
des aliadas,  donde  la  libertad  había  degene- 
rado en  licencia.  Dion  Casio  nos  enseña,  que 
este  mismo  emperador,  quitando  la  autono- 
mía á  otras  muchas  ciudades,  la  dió,  añadién- 
dole el  derecho  de  ciudadanía  romana  en  di- 
versas ciudades  de  las  Galias;  se  mostró  muy 
severo  hacia  la  ciudad  de  Cívica;  pero  le  dió 
algún  tiempo  después  la  libertad,  de  la  cual 
la  despojó  Tiberio  por  segunda  vez.  Por  lo 
que  llevamos  dicho,  se  concibe  fácilmente, 
que  el  título  de  aliado,  de  pueblo  libre,  de  au- 
tónomo, en  fin,  no  era  eu  el  fondo  mas  que 
una  sumisión  disimulada. 

Existe  un  gran  número  de  medallas  acu- 
nadas en  las  ciudades  autónomas.  Esta  era 
también  una  de  sus  prerogativas.  «Se  distin- 

§ue,  dice  Mr.  Champóllion  Kigeac,en  las  me- 
allas  del  mismo  pueblo  ó  de  la  misma  ciu- 
dad, la  diferencia  de  su  estado  político.  Si 
eran  libres  ó  se  gobernaban  por  sus  propias 
leyes,  la  medalla  es  autónoma;  no  encontrán- 
dose en  ella  la  indicación  de  un  poder  supe 
rior,  esta  autonomía  fué  algunas  veces  con- 
servada á  los  pueblos  y  á  las  ciudades,  hasta 
después  de  la  sumisión  á  un  poder  estranje- 
ro;  en  este  caso,  el  nombre  del  pueblo  ó  de  la 
ciudad,  aparece  siempre  sobre  la  medalla,  pe- 
ro también  se  encuentra  en  ella  el  nombre 
del  rey  ó  pueblo  conquistador,  y  esto  es  lo 
que  Eckel  ha  nombrado  autonomía  oficiosa. 
Este  derecho  ha  sido  muy  variable  con  res- 
pecto á  las  ciudades  griegas,  sometidas,  al-s 
gimas  veces  en  poco  tiempo,  á  influencia 
mas  ó  menos  favorables  para  su  indepen- 
dencia. Todas  estas  circunstancias  son  otros 
tantos  hechos  espresados  por  leyendas  bien 
interpretadas;  se  halla  igualmente  la  indica- 
ción de  ciertos  títulos  que  se  daban  las  ciuda- 
des ó  los  pueblos,  como  signo  de  ciertos  de- 
rechos ó  de  ciertas  supremacías,  la  califica- 
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aon  de  los  magistrados  6  de  ciertas  autorida- 
des legalmente  reconocidas,  y  una  multitud  de 
alusiones  á  los  ritos,  á  los  usos  y  á  los  oríge- 
nes de  la  ciudad  ó  del  pueblo. 

AVA.  (Geografía  é  historia  )  Era  en  otro 
tiempo  un  poderoso  reino  situadoá  lo  largo  del 
valle  del  Irawadde,  en  el  fondo  de  la  penínsu- 
la de  la  India,  y  que  después  de  haber  some- 
tido primero  al  Ptgu,  concluyó  después  de  di- 
ferentes invasiones  por  llegar  á  ser  tributario 
de  este  Estado.  La  opresión  bajo  la  cual  gimió 
entonce  el  reino  de  A  va,  provocó  una  in- 
surrección cuyo  jefe,  después  de  haberla  li 
bertado  del  jugo  del  estro njero,  tomó  el  so 
brenombre  de  Alompra,  y  fundó  la  dinastía 
actualmente  reinante.  Los  habitantes  de  Ava 
se  llamaron  en  otro  tiempo  mar  amas,  palabra 
que  á  fines  del  siglo  XVIII  fué  trasformada 
por  los  ingleses  en  la  lengua  persa,  que  es  de  la 
que  se  sirven  para  sus  relaciones  diplomáticas, 
en  la  de  fíirma  ó  fíirmun,  de  donde  Ara  des 
de  entonces  ha  sido  generalmente  llamado  el 
imperio  Birman. 

Ava,  ciudad  capital  del  imperio  Birman 
desde  4  824,  como  lo  babia  sido  ya  en  dosoca- 
?iones  diferentes,  en  4364  y  en  í 761 ,  está  si- 
tuada en  una  rica  llanura  sobre  la  ribera  S.  O 
del  Irawadde  que  tiene  4, 300  metros  de  longi- 
tud, y  auc  recibe  las  aguas  de  dosrios,  de  los 
males  el  uno  llamado  Milaje,  atraviesa  una 
parte  de  la  ciudad  y  puede  soportar  buques 
de  50  á  60  toneladas.  Este  nombre  de  Ava  es 
una  corrupción  indua,  malaya  y  europea  de 
Acnguna  6  Aeu  Va,  lo  que  "quiere  decir  es- 
tanque  de  pescado  á  causa  de  cinco  grandes 
lagos  llenos  de  peces  que  se  encuentran  en  las 
cercanías.  Este  es  conocido  sobre  los  lugares 
donde  el  nombre  oficial  de  la  capital  es  Ras- 
napoura,  lo  qúe  quiere  decir  ciudad  de  la* 
joyas.  La  ciudad  de  Ava  tiene  un  recinto  de 
9  i  10  kilómetros,  y  está  protegida  por  una 
muralla  de  5  metros  de  altura  sobre  3  de  an- 
cho, formando  en  el  interior  una  especie  de 
terraza  y  rodeada  en  su  parte  esterior  por  fo- 
sos muy  profundos.  Tiene  veinte  y  una  puer- 
tas. La'parte  N.  O.  de  la  ciudad,  llamada  ciu- 
dad real,  está  limitada  por  una  muralla  par- 
ticular de  7  metros  de  elevación,  que  contie- 
ne el  palacio  del  rey,  asi  como  un  gran  núme- 
ro de  edificios  públicos.  El  aspecto  imponente 
que  ofrecen  desde  lejos  sus  numerosos  tem- 
plos blancos,  con  sus  torres  doradas,  desapa- 
rece completamente  cuando  se  penetra  en  la 
ciudad,  porque  la  mayor  parte  ae  las  habita- 
ciones no  son  mas  que  cnozas  cubiertas  de 
paja,  y  porque  las  casas  de  los  jefes  son  las 
úuicas  que  están  cubiertas  de  pizarras.  En  un 
gran  templo  llamado  Logatha-bou ,  se  en- 
cuentra una  estatua  colosal  de  granito  del  dios 
Ganlama. 

Ava  no  contiene  mas,  á  pesar  de  su  vasta 
superficie,  que  30,000  habitantes. 

En  frente  de  Ava  y  al  otro  lado  del  rio  en- 
tre bosques  de  árboles  frutóles  y  de  colinas 


cubiertas  de  templos  y  de  conventos,  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  Saiganga,  escogida  dos 
veces  en  el  siglo  XIV  por  capital  del  reino. 
No  lejos  de  alli  está  situado  el  arrabal  de 
Kyanksit,  célebre  por  sus  canteras  de  már- 
mol blanco,  las  cuales  están  en  posesión  de  su- 
ministrar á  toda  la  India  estátuas  de  Gaota- 
mas,  esculpidas  groseramente  y  sin  gusto. 

AVALÓRIO.  (Tecnología.)  Pieza  del  ar- 
nés de  un  caballo  de  tiro.  Sirve  para  detener 
el  carruaje  en  un  descenso  rápido.  Está  colo- 
cada sobre  las  ancas  del  caballo.  Apoyándose 
sobre  el  avalorio  pesa  sobre  las  cadenetas  y 
hace  resistencia  sobre  el  timón.  Por  este  me- 
dio sujeta  involuntariamente  el  movimiento  del 
carro  qne  arrastra.  Donde  se  hace  uso  del  ava- 
lorio con  mas  frecuencia  es  en  los  trenes  de  ar- 
tillería. 

AVE  HARIA.  (Religión.)  Traducidas  lite- 
ralmente estas  dos  palabras  latinas,  significan 
yo  te  saludo,  María,  y  fueron  las  primeras  de 
la  salutación  conocida  con  el  nombre  de  Angé- 
lica, que  Gabriel  enviado  por  Dios  dirigió  á 
la  Virgen  María,  esposa  de  José,  carpintero, 
aunque  de  raza  real  también  como  ella,  y  que 
habitaba  en  la  ciudad  de  Nazaret  el  dia  de  la 
Encarnación  de  Jesucristo.  Cuando  se  dice  un 
Ave  María,  se  sobrentiende  primero  aquel 
discurso  entero  del  Angel:  yo  te  saluda,  Ma- 
rín, llena  de  gracia,  el  Sehor  es  contigo,  pa- 
labras á  las  cuales  se  agregan  las  que  Isabel 
dijo  á  María  su  prima,  cuando  ésta  vino  á  vi- 
sitarla en  las  montadas  de  Judea:  bendita  eres 
entre  todas  las  mujeres.  La  Iglesia,  recono- 
ciendo la  influencia  que  ejerce  sobre  el  Re- 
dentor de  los  hombres  la  Virgen  Inmaculada, 
que  le  sirvió  de  madre,  ha  aHadido  una  ora- 
ción á  las  palabras  de  Isabel  y  de  Gabriel,  que 
ya  no  se  dic¿  sin  añadir:  Santa  Marta,  madre 
de  Dios,  ruega  por  nosotros,  los  pecadores, 
ahora  y  en  la  hura  de  nuestra  muerte»  Asi 
sea.  Se  dicen  tres  Ave  Marías,  cuando  las 
campanas  de  nuestras  iglesias  anuncian  el 
principio,  el  medio  y  el  fin  del  dia,  campana- 
das que  toman  el  nombre  de  Angelus.  Los  ro- 
sarios recitados  en  honor  á  la  Virgen,  están 
compuestos  de  muchas  decenas  de  granos,  so- 
bre los  cuales  se  dice  Ave  Marín,  y  que  están 
separados  por  granos  mas  gruesos,  sobre  los 
cuales  se  dice  Pater.  Algunos  de  los  oficios 
de  la  Iglesia  terminan  por  la  Oración  domini- 
cal, la  salutación  Angélica  y  el  Símbolo  de  tos 
apóstoles,  recitados  en  voz  baja.  Se  dice  mas 
comunmente  un  Ave  María  que  la  salutación 
Angélica;  y  los  monasterios  de  las  religiosas 
de  la  órden  mas  rigurosa,  se  conocían  bajo  el 
nombre  de  Ave  María,  sinónimo  de  Anuncia- 
ción, fiesta  celebrada  por  la  Iglesia  con  gran 
pompad  25 de  marzo  en  honor  á  María. 

Muchos  teólogos  creen  que  las  palabras 
Santa  María,  madre  de  Dios  fueron  añadidas 
por  los  padres  del  concilio  de  Efeso;  pero  es 
mas  verosímil  que  las  palabras  hasta  ahora  y 
en  ta  hora  fueron  añadidas  á  partir  desde  el 
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afto  4508,  yqu*  las  palabras  qae  terminan 
ahora  y  en  la  ñora,  etc.,  datan  de  mas  tarde, 
y  deben  su  origen  á  los  franciscanos. 

La  Liturgia  de  San  Jacobo,  en  lugar  de 
nuestra  fórmula  dice:  Ave  María  gracia  plena, 
Domina*  tecum;  benedicta  tu  in  mulieribus, 
et  benedictas  frwttu  ventris  tui$  quia  Salva- 
torum  peperi*ti  animarum  nostrarum.  Tene- 
mos un  gran  número  de  testimonios  de  la  fre- 
cuencia con  que  se  repetía  esta  fórmula  eu  la 
edad  media.  Hoy  se  dice  apenas  un  Pater  sin 
añadir  á  él  un  Ave.  Esta  fórmula  de  oración 
directamente  inspirada  en  su  mayor  parte,  no- 
table por  su  sencillez  y  su  gracia,  ha  sido  es- 
plicada  con  tanta  profundidad  como  piedad 
por  los  padres  de  la  Iglesia  y  por  los  santos 
modernos  mas  grandes,  como  San  Bernardo, 
San  Francisco  de  Sales,  etc.  La  esplicacion 
homilítica  del  Ave  María  del  padre  Veith  es 
también  muy  notable. 

AXUM.  (Geografía.)  Antigua  capital  di 
reino  del  Tigris,  que  forma  la  parte  N.  E.  de 
la  Abisinia.  Esta  ciudad  está  situada  en  una 
llanura  fértil  á  4  80  kilómetros  del  mar  Rojo  y 
á  600  próximamente  al  Este  del  Senaar.  Era  eu 
otro  tiempo  residencia  de  los  reyes*  abisinios, 
que  todavía  van  á  este  lugar  para  celebrar  su 
coronación.  Si  nos  referimos  ¡i  las  crónicas  de 
la  Aoisinia,  fué  en  tiempos  de  Abraham  cuan- 
do tuvo  origen  la  capital  de  Axum;  pero  lo  que 
bay  de  cierto  es  que  esta  ciudad  fue  descono- 
cida por  Homero,  por  Herodoto,  y  que»  no  se 
ve  citada  por  ningún  autor  griego  antes  de 
Estrabon.  De  cualquier  manera  que  sea,  por 
lo  que  respecta  á  la  época  de  su  fundación,  fué 
embellecida  por  los  sucesores  de  Alejandro, 
que  llevaron  sus  armas  al  mar  Rojo  y  que  pa- 
rece que  ocuparon  temporalmente  el  trono  de 
Axum.  Arriano  la  representa  como  siendo  en 
su  tiempo,  es  decir,  en  el  siglo  II  después  de 
Jesucristo,  la  sede  principal  del  comercio  de 
marfil,  y  ru  estado  floreciente  durante  los  si- 
glos IV,  V  y  VI  de  nuestra  era.  está  atesti- 
guado por  las  descripciones  que  hacen  de  esta 
ciudad  Procopio,  Esteban  de  Bizancio,  Cosme 
y  Nouosis.  Cuando  el  viaje  á  Abisinia  de  Pon- 
cet,  médico  francés  (1 698),  esta  ciudad  era 
conocida  bajo  el  nombre  de  Elena.  «Yo  he 
visto,  dice  este  viajero,  la  mas  bella  iglesia  de 
Etiopia.  Está  dedicada  á  Santa  Elena,  y  la  ciu- 
dad entera  ha  debido  su  nombre  á  esta  iglesia. 


En  la  vasta  plaza  que  la  precede,  hay  tres 
agujas  piramidales  y  triangulares,  cubiertas  de 
geroglíucos,  entre  los  cuales  observé  sobre 
cada  uno  de  los  frentes  la  representación  de 
una  cerradura,  cosa  que  me  pareció  tanto  mas 
sorprendente,  cuanto  que  los  etiopes  no  usan 
esta  manera  de  cerrar  que  tampoco  conocen. 
Estos  obeliscos  sin  pedestales  son  tan  grandes 
como  los  obeliscos  de  la  plaza  de  San  Pedro 
en  Roma  sobre  su  pedestal.»  Cuando  el  viaje- 
ro Bruce  visitó  á  Axum  á  su  vuelta,  solo  un 
obelisco  había  quedado  de  pié,  las  otras  dos 
grandes  agujas  estaban  derribadas;  y  en  esta 
misma  plaza  que  supone  haber  sido  el  punto 
central  de  la  ciudad  antigua,  no  habia  menos 
de  cuarenta  trozos  de  piedra  tendidos  y  rotos, 
de  los  cuales  ninguno  tenia  jeroglíficos.  Todos 
estos  obeliscos  son  de  granito,  v  el  que  está 
de  pié  termina  por  una  especie  ae  copa  de  es- 
tilo griego  perfectamente  cincelada.  Bruce 
atribuye  su  erección  á  Tolomeo  Evergetes,  el 
segundo  soberano  de  la  dinastía  macedón ia na. 
Dentro  de  la  puerta  interior  de  una  capilla  que 
ha  reemplazado  á  la  antigua  iglesia  vista  por 
Poncet  y  destruida  después  por  Mohamed, 
general  del  rey  de  Adel,  bajo  el  reiuado  de 
David  III,  al  pié  de  los  escalones  que  condu- 
cen al  santuario,  se  ven  tres  pequeños  claus- 
tros cuadrados  de  granito  con  pilares  octógo- 
nos que  se  elevan  en  los  ángulos.  Sobre  una 
piedra  colocada  en  medio  de  uno  de  estos 
recintos  vienen  á  sentarse  los  reyes  de  Abisi- 
nia para  ser  coronados.  Otro  monumento  cu- 
rioso de  la  antigua  prosperidad  de  Axum,  es 
la  inscripción  griega  encontrada  por  Saltáuna 
media  milla  de  la  iglesia.  Esta  inscripción  re- 
lata la  espedicion  de  Acizanas,  rey  de  los  axu- 
mitas  y  de  los  homeritas  contra  la  tribu  de  los 
bodjas,  espedicion  en  la  cual  los  axu mitas  hi- 
cieron un  gran  número  de  prisioneros.  Hl  mo- 
numento parece  haber  sido  levantado  por  los 
años  330  de  la  era  cristiana.  La  ciudad  de 
Axum,  muy  decadente  hoy  de  su  antiguo  es- 
plendor, cuenta  cerca  de  seiscientas  habitacio- 
nes bastante  modestas.  ta  iglesia  es  el  edifi- 
cio mas  notable;  en  él  se  conserva  la  historia 
de  Abisinia  conocida  bajo  el  nombre  de  Cró- 
nica de  Axum,  y  de  la  cual  Bruce  ha  traído  un 
ejemplar  á  Europa.  La  industria  de  los  habi- 
tantes consiste  en  la  fabricación  de  la  porcela- 
na y  de  telas  groseras  de  algodón. 
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BABINA.  (república  de)  Sociedad  satiri 
ca  y  literaria,  fundada  en  Polonia  á  mediados 
del  siglo  XVI  por  Estanislao  Pzonka,  señor  de 
Babina,  uno  de  los  mejores  talentos  que  bri- 
llaban en  la  corte  del  rey  Segismundo  Augus- 
to, y  cuyo  objeto  principal  era  la  crítica  de  los 
vicios,  de  las  ridiculeces  y  la  censura  de  las 
acciones  vituperables  de  los  personajes  de  mas 
oota.  Se  concedian  títulos  y  empleos  imagina- 
rios, cuya  colección  era  siempre  la  sátira  san- 
grienta de  un  ridículo  ó  de  una  pretensión; 
Je  modo,  que  en  una  época  en  que  no  exis- 
tia la  libertad  de  imprenta,  esta  sociedad,  es- 
pecie de  poder  oculto,  que  uo  tenia  para  com- 
batir los  vicios  y  los  errores  contemporáneos 
mas  que  el  arma  del  ridiculo,  no  dejó  de 
ejercer  duraute  mucho  tiempo,  una  influencia 
saludable  y  decisiva  sobre  las  costumbres. 
Niogun  personaje  de  un  rango  elevado  se  li- 
bertaba de  su  censura,  que  recibía  al  momen- 
to una  inmensa  publicidad,  gracias  á  la  ma- 
lignidad natural  ae  una  sociedad,  cuya  justicia 
soberana,  pero  imparcial,  satisfacía  lo  mismo 
sus  rencores,  que  sus  instintos  generosos. 

A  imitación  de  lo  que  se  practicaba  enton- 
ces en  Polonia,  otras  muchas  repúblicas  del 
mismo  género,  se  formaron  en  diferentes  cor- 
tes de  Europa.  La  que  se  estableció  en  la  cór- 
del  elector  de  eleves,  fué  célebre  mucho 
tiempo  en  Alemania. 

BABINGTON.  (conjuración  de)  (Histo- 
ria.) Esta  conjuración,  que  hizo  caer  el  hacha 
Unto  tiempo  suspendida  sobre  la  cabeza  de 
María  Estuardo,  es  uno  de  los  acontecimien- 
tos peor  conocidos,  y  el  mas  diversamente  juz- 
gado de  la  historia  de  Inglaterra.  No  sola- 
mente las  teorías  varían  á  este  respecto,  sino 
que  también  se  refieren  los  hechos  de  una 
manera  diferente,  según  que  pertenecen  al 
partido  católico  ó  al  partido  protestante;  pues 
esta  lucha  de  María  Estuardo  y  de  Isabel,  no 
fué  solameute  la  lucha  de  Escocia  y  de  Ingla- 


terra y  la  de  dos  mujeres  rivales,  sino  tam- 
bién la  lucha  de  dos  principios  religiosos,  el 
catolicismo  y  el  protestantismo,  que  ya  hacia 
un  año  que  estaban  en  guerra  abierta  en  la 
Gran  Bretaña. 

De  las  numerosas  conspiraciones  que  du- 
rante el  largo  cautiverio  de  la  reina  de  Esco- 
cia, se  tramaron  contra  Isabel,  la  de  Babington 
fué  la  mas  completa,  la  mas  puramente  cató- 
lica, y  la  que  trajo  inmediatamente  la  muerte 
de  María  Estuardo.  Babington  era  un  ióven 
inglés  de  noble  familia,  rico,  hermoso,  de  ta- 
lento, de  espíritu  novelesco,  y  celoso  católico, 
basta  el  fanatismo.  Antes  de  mezclarse  en  na- 
da en  la  política,  profesaba  un  entusiasmo  ca- 
balleresco hácia  la  ilustre  prisionera,  al  mismo 
tiempo  que  un  profundo  respeto  hácia  la  reli- 
gión oprimida  por  Isabel.  Sus  sentimientos 
harto  conocidos,  le  hicieron  buscar  por  los 
agentes  de  un  inglés  llamado  Morgan,  cons- 
pirador determinado,  que  prisionero  en  Fran- 
cia, por  instigaciones  de  la  reina  de  Inglater- 
ra, no  perdía  las  esperanzas  de  darla  libertad 
á  María  Estuardo.  En  uu  plan  de  conspiración 
enviado  por  Morgan  á  Inglaterra,  entraba  en 
este  proyecto  asesinar  á  la  reina  Isabel;  un  fa- 
nático, llamado  Savage,  era  el  encargado  de 
dar  el  tremendo  golpe.  Pero  se  juzgó  que  un 
hombre  solo  no  era  suficiente  para  una  empre- 
sa tan  temeraria,  y  se  decidió,  que  un  grupo 
de  diez  caballeros  tomarían  parte  en  esta  em- 
presa desesperada,  á  cuya  cabeza  se  encon- 
traba el  católico  Babington. 

El  entusiasta  y  orgulloso  jóven  cometió 
mil  imprudencias,  y  el  ministro  Walsingham, 
enemigo  encarnizado  de  la  reina  de  Escocia, 
hubiera  descubierto  el  complot,  del  cual,  se- 
gún los  escritores  católicos,  él  hubiese  sido 
hasta  el  agente  provocador.  Seguro  de  dete- 
ner á  tiempo  una  conspiración,  de  la  cual  te- 
nia todos  los  hilos,  de^ó  obrar  á  los  coujurados, 
porque  su  acciou  debía  perder  á  la  real  cauti- 
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va.  Se  enviaron  cartas  á  María  Estuardo,  es- 
critas por  el  imprudente  Babington,  que  reci- 
bieron respuestas  mas  imprudentes  todavía 
por  la  incauta  reina  de  Escocia,  y  el  día  del 
juicio,  estas  respuestas  fueron  las  mas  terri- 
bles acusaciones  que  se  dirigieron  contra  la 
infortunada;  probaban,  en  efecto,  que  ella  ha- 
bía consentido  en  el  asesinato  de  Isabel. 

Examinando  á  sangre  fría  cuanto  importa- 
ba al  ministro,  que  quería  perder  á  la  reina  de 
Escocia,  poseer  estas  cartas,  ha  llegado  el  caso 
hasta  que  dudemos  de  su  autenticidad,  tanto 
mas,  cuanto  que  en  presencia  del  patíbulo, 
María,  débil,  enferma,  con  una  vejez  anticipa- 
da y  creyente  hasta  la  superstición,  negó  ods- 
tinadameote  que  ella  fuese  la  autora  de  seme- 
jantes respuestas.  En  cuanto  á  Babington,  se 
demostró  hasta  la  evidencia,  que  habia  escrito 
las  cartas,  y  aunque  se  probó  también,  que 
negándose  á  tomar  parte  en  el  asesinato  de 
Isabel,  se  habia  reservado  la  parte  novelesca 
>  caballeresca  de  esta  empresa,  esto  es,  salvar 
á  la  reina  de  Escocia,  fué  condenado  á  ser  de- 
capitado en  un  patíbulo,  con  aquellos  conspi- 
radores de  que  habían  podido  apoderarse.  Le- 
jos de  protestar  centra  esta  sentencia,  Babing- 
ton, reconociéndose  jefe  de  la  conspiración, 
subió  resuelto  al  suplicio,  y  antes  que  llegase 
la  hora  consignada,  puso  valerosamente  su  ca- 
beza sobre  el  tajo,  atestiguando  con  palabras 
animosas,  su  adhesión  á  la  reina  de  Escocia  y 
á  la  religión  católica. 

Las  consecuencias  de  esta  conspiración  fue- 
ron, como  lo  hemos  dicho,  la  muerte  de  aque- 
lla á  quien  se  quería  salvar.  Añadiremos  que 
la  causa  católica,  que  dehia  también  sublevar 
mas  de  un  complot  en  el  seno  de  la  protestante 
Inglaterra,  pereció  en  1586  en  la  persona  de 
Babington. 

BAHIA.  (Geografía.)  Bahía  ó  San  Salva- 
dor de  Bahía  es  una  ciudad  marítima  dei  Bra- 
sil, y  la  capital  de  la  provincia  que  lleva  el 
mismo  nombre.  Saca  este  nombre  de  la  bahía 
sobre  la  cual  está  situada,  Bahía  ie  todos  Os 
Santos.  Esta  situación  la  convierte  en  uno  de 
los  mas  hermosos  puertos  de  América.  Fué 
fundada  en  1  549  por  Tomás  de  Souza,  bajo  el 
reinado  de  Juan  III,  y  fue.  la  capital  del  Bra- 
sil hasta  4773,  época  en  que  este  títuto  pasó  á 
Rio  Janeiro.  Bahía  fué  capturada  á  principios 
del  siglo  XVII  por  los  holandeses,  época  de 
sus  conquistas  en  estaparte  del  Norte  del  Bra- 
sil; esplotaron  con  éxito  los  ricos  productos 
de  este  país.  Sus  esportaciones  se  elevaron  en 
un  solo  año  á  218,000  cajas  de  azúcar,  yá 
2.593,630  libras  de  maderas  del  Brasil;  pero 
estas  mercancías,  sirvieron  mas  para  traficar 
que  para  conservar  y  protejer  su  conquista. 
Bahía  fué  tomada  por  los  portugueses  en  una 
especie  de  cruzada  caballeresca. 

Su  población  se  evalúa  hoy  á  100,000  ha- 
bitantes; algunos  viajeros  la  hacen  ascender 
á  120,000,  de  los  cuales  son  40,000  blancos, 
30,000  mestizos,  y  los  restantes  negros;  se  di- 


vide en  ciudad  alta  y  baja.  Está  situada  á  le 
largo  de  su  ribera,  se  compone  de  calles  su- 
cias y  tortuosas,  poblada  de  marineros  y  tra- 
ficantes. La  otra,  situada  sobre  una  colina, 
á  600  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es  el  barrio 
de  la  opulencia;  su  sociedad  sobrepuja,  dicen, 
á  la  de  Rio  Janeiro,  per  la  elegancia  y  el  lujo. 
Bahía  es  la  residencia  de)  gonernador  de  la 

Erovincia  y  la  sede  de  todos  los  tribunales, 
ace  un  comercio  considerable.  Entran  anual- 
mente en  su  puerto  sobre  24.000,000  de  mer- 
cancías importadas  de  todos  los  países;  sus  es- 
portaciones  se  elevan  á  120.000,000  de  reales. 
¿>u  puerto  recibe  todos  los  años  sobre  dos  mil 
embarcaciones.  El  azúcar,  los  tabacos,  las 
maderas  del  Brasil,  los  cueros  y  otras  diferen- 
tes drogas  constituyen  sus  principales  artícu- 
los de  esportacion.  Su  posición  está  protejida 
por  muchas  fortalezas,  las  de  San  Pedro,  do 
Alar,  San  Antonio,  Santa  María  y  San  Diego, 
pero  estas  defensas  son  poco  temibles  por  fal- 
ta de  artillería  y  por  lo  débil  de  las  guarni- 
ciones. 

Bahía  posee  numerosos  edificios,  entre  los 
cuales  se  cuentan  cincuenta  y  dos  iglesias  ó 
conventos.  Está  situada  á  280  leguas  N.  N.  E. 
de  Rio  Janeiro;  la  latitud  Sur,  42°  59'  25"; 
longitud  Oeste,  4o  52  54". 

BAHREIN.  (Geografía.)  País  de  la  Ara- 
bia, llamado  también  El- Haga  ó  el  Ed-Hedjr. 
Se  estiende  á  lo  largo  del  Golfo  Pérsico,  des- 
de el  campo  Musendon  ó  mejor  dicho,  desde 
el  país  de  Djolfar,  al  Norte  de  este  último  has- 
ta la  embocadura  del  Eúfrates.  El  nombre  de 
Bahrein  que  es  el  nombre  dual  de  la  palabra 
Bahr  (la  mar),  viene  según  Aboulfeda,  de  que 
este  país  está  situado  entre  un  lago  llamado 
el  lago  de  El-Ahsa  y  el  mar  salado  (Bahr-el- 
Melih.)  «Bahrein,  dice,  el  autor  del  Meracid- 
el  Ihla,  de  acuerdo  en  esto  con  Bakoni,  es  la 
apelación  general  de  todo  el  país  entre  Basra 
y  Ornan.  La  capital  de  esta  provincia  es  la 
ciudad  de  Hedjr,  que  está  á  distancia  de 
quince  jomadas  de  Basra,  mientras  que  está 
separada  del  Ornan  por  un  mes  de  camino. 

«Formado  de  una  banda  de  terreno,  cuya 
longitud  apenas  tiene  unas  cincuenta  ó  sesen- 
ta millas,  este  país  es  uno  de  los  menos  cono- 
cidos de  nuestro  g^obo.  Cubierto  siempre  por 
las  arenas  movedizas  que  traen  los  vientos  del 
desierto,  presenta  un  aspecto  desolador,  in- 
terrumpido acá  y  allá  por  algunos  bosques  de 
palmeras,  á  la  sombra  de  los  cuales  se  ocul- 
tan algunos  arrabales  ó  aldeas,  cuyo  número 
no  asciende  á  mas  de  veinte.  La  ciudad  boy 
mas  importante  de  la  provincia  de  Bahrein, 
lleva  el  nombre  de  El-Haca  y  está  situada  ba- 
jo los  25°  de  latitud  septentrional;  es  una 
plaza  bastante  fuerte,  rica  en  palmeras,  en 
atinas  corrientes  y  en  fuentes  estreñidamen- 
te calientes.  El-Kalif,  que  se  cree  ser  el  an- 
tiguo Gherra,  ha  sido,  gracias  á  la  vecindad 
de  las  islas  Bahrein,  de  las  que  vamos  á  hablar 
muy  pronto,  uno  de  los  mas  ricos  depósitos  de 
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la  Arabia;  pero  hoy,  la  ciudad  no  tiene  mas 
queooa  mezquina  apariencia,  aun  cuando  esté 
provista  de  todo  lo  que  es  necesario  á  la  vida, 
y  se  encuentre  rodeada  de  numerosos  bosques 
üe  datileros.  Tiene  una  población  de  6,000 
almas.  El  distrito  que  lleva  su  nombre  contie- 
ne nueve  arrabales  ó  grandes  aldeas  cercadas 
de  murallas,  y  siete  que  no  las  tienen,  con- 
tando en  su  totalidad  40,000  habitantes.  Des- 
de El-Katif  basta  Bassora,  el  país  no  es  mas 
que  un  desierto.  Las  demás  ciudades  de  Bah- 
rein son  llems.  Bicha,  El-Ilasa,  £1  Khatha, 
donde  se  fabrican  las  lanzas  conocidas  bajo  el 
nombre  de  Khathie 

»EI  grupo  de  las  islas  Bahrein  está  situado 
á  los  48°  20'  de  longitud  Este,  y  26°  40'  de 
latitud  Norte.  Secompooede  la  isla  de  Bahrein 
ó  de  Awal,  bien  regada,  fértil  en  dátiles  y  en 
pnadas,  noblada  de  10,000  habitantes,  y  de 
las  islas  Maharag,  Aray  y  Tamahoy.  En  todo 
su  derredor  se  estienden  los  arrecifes  donde 
se  encuentran  los  famosos  bancos  de  ostras 
que  producen  las  perlas  mas  eslimadas  de 
Oriente. 

»Edrisi  hadado,  sobre  la  pesca  de  las  per- 
las, detalles  que  nosotros  vamos  á  estractar; 
la  inmovilidad  de  los  usos  de  Oriente  debe 
hacernos  suponer,  que  el  estado  de  las  cosas 
ha  cambiado  poco  desde  la  época  en  que  él 
escribía. 

»En  la  isla  de  Awal  residen  los  navegan- 
tes que  se  entregan  á  la  pesca  de  las  perlas. 
Habitan  la  ciudad,  y  mercaderes  conductores 
de  cantidades  inmensas,  acuden  allí  de  las 
diferentes  partes  del  mundo  para  residir  du- 
rante meses  enteros  esperando  la  estación  de 
la  pesca.  Los  mercaderes  alquilan  buzos,  me- 
diante un  salario,  cuya  tasa  está  fijada  de  an- 
temano. La  pesca  se  verifica  por  el  mes  de 
agosto  y  por  el  mes  de  setiembre,  ó  hasta  an- 
tes de  esta  época,  si  las  aguas  están  bastante 
limpias.  Cada  mercader  va  acompañado  de  su 
buzo,  y  toda  la  flotilla  sale  de  la  ciudad  en 
iiúmero  de  doscientos  doundj,  grandes  bar- 
cas construidas  con  un  entrepuente  que  divi- 
deo los  mercaderes  en  cinco  ó  seis  gabinetes... 
Cada  buzo  tiene  un  compañero  que  debe  ayu- 
darle en  su  trabajo,  cuyo  ayudante  se  llama 
jnoussü.  Los  pescadores  salen,  pues,  todos 
jautos  de  la  ciudad,  precedidos  de  un  guia  que 
debe  ser  muy  hábil...  Cuando  se  llega  al  pa- 
raje que  se  supone  que  se  halla  un  banco  de 
perlas,  el  guia  se  sumerje  en  el  mar  y  exami- 
na. Si  encuentra  el  sitio  favorable  á  la  pesca, 
manda  fajar  la  vela  de  su  doundj  y  echa  el  an- 
cla. Las  otras  barcas  se  detienen  igualmente, 
jf  todos  los  buzos  se  ponen  á  la  obra.  La  pro- 
fundidad de  los  bancos  varia  en  dos  ó  tres 
brazas  Cuando  el  buzo  se  ha  despojado  de 
sus  ropas,  se  unta  las  narices  con  una  especie 
de  ungüento  compuesto  de  cera  derretida  con 
aceite  de  sésamo,  loma  su  cuchillo  y  un  pe- 
queño saco  destinado  á  contener  las  ostras 
que  pueda  encontrar.  Cada  pescador  lleva 
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una  piedra  del  peso  de  cuatro  quintales  poco 
mas  ó  menos,  la  que  va  atada  á  una  cuerda 
delgada,  pero  sólida.  El  moussfi  tiene  esta 
cuerda  mientras  que  el  buzo  pone  sus  pies 
sobre  la  piedra  y  se  deja  caer  en  el  fondo  del 
agua  con  ella.  Cuando  ha  llegado  al  fondo, 
se  sienta  y  recoge  con  prontitud  todas  las  os- 
tras que  puede  alcanzar.  Cuando  se  ha  fatiga- 
do, sube  á  la  superficie  y  loma  aliento;  luego 
se  zambulle  de  nuevo.  Cada  vez  que  el  saco 
se  ha  llenado,  el  moussfi  lo  saca  desde  lo  alto 
de  la  barca,  lo  vacia,  y  le  devuelve  al  buzo... 
Cuando  se  han  entregado  al  trabajo  durante 
dos  horas,  los  buzos  suben  y  descansan.  El 
moussü  se  pone  entonces  á  abrir  las  ostras,  á 
cuya  operación  asiste  el  mercader  desde  el 
principio  hasta  el  tin,  recoge  el  producto  y  to- 
ma nota  de  todo  por  escrito.  Cuando  ha  que- 
dado agolado  un  banco,  se  encaminan  á  otro, 
pues  la  pesca  dura  hasta  el  fin  del  mes  de 
agosto,  época  en  que  los  pescadores  vuelven 
juntos  á  la  isla  de  Awal  y  llevan  todas  sus  per- 
las encerradas  en  bolsas.  Cada  una  de  estas 
bolsas  lleva  uu  letrero  que  indica  el  nombre 
del  propietario,  y  un  sello.  En  el  momento 
del  desembarque  se  sacan  de  las  manos  de  los 
mercaderes  y  se  depositan  bajo  la  responsabi- 
lidad del  gobernador;  cuando  llega  el  día  de 
la  venta,  se  llama  por  su  nombre  á  cada  uno 
de  los  propietarios,  se  rompen  los  sellos  los 
unos  después  de  los  otros,  y  se  derrama  cada 
lote  de  perlas  sobre  una  criba,  debajo  de  la 
cual  se  colocan  otras  dos  cribas,  todas  llenas 
de  agujeros  de  una  dimensión  tal,  que  el  pri- 
mero no  retiene  mas  que  las  perlas  gruesas, 
el  segundo  las  medianas,  y  el  tercero  las  mas 
pequenas.  Se  separan  asi  las  especies,  se  las 
avalora  y  se  anuucia  el  precio  en  alta  voz.  Si 
el  mercader  desea  su  mercancía,  se  inscribe  su 
nombre;  si  prefiere  venderla,  el  que  la  com- 
pra está  obligado  á  pagar  al  contado,  de  tal 
manera,  que  el  mercader  adquiere  su  deuda 
hacia  el  buzo,  y  todo  el  mundo  se  va  contento. 
Cuando  se  encuentra  en  la  recolección  una 
perla  de  una  rara  belleza,  el  gobernador  de  la 
isla  de  Awal  la  reserva,  y  la  inscribe  él  mis- 
mo bajo  el  nombre  del  príncipe  de  los  creyen- 
tes; pero  la  equidad  preside  siempre  en  esta 
especie  de  mercados,  y  no  hay  nunca  motivo 
de  queja. n 

El  producto  de  las  pesquerías  del  Gol 
fo  Pérsico  en  el  siglo  XVI  se  estimaba  en 
500,000  ducados;  hoy  asciende  á  veinte  sacos 
de  rupias,  es  decir,  con  corta  diferencia  á 
20.000,000  de  reales.  La  mayor  parte  de  las 
perlas  recogidas  de  esta  manera  se  llevan  á  la 
ludia,  y  el  resto  se  venden  en  Buschin,  Baso- 
ra  ó  Bagdad,  para  la  Turquía  y  la  Persia.  El 
niercadu  principal  de  donde  parten  para  estos 
diferentes  lugares  de  esportaciou,  es  hoy 
Máscate. 

Seguu  todas  las  probabilidades,  las  islas 
llamadas  en  la  antigüedad  Tylos  y  Aradus,  no 
eran  otras  que  las  islas  Bahrein,  cuyo  comer- 
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ció  se  remonta  hasta  el  tiempo  de  los/enicios. 
Nearco  hace  mención  de  este  comercio  en  su 
diario.  Verdaderamente  no  habla  mas  que  de 
la  pequeña  isla  de  Cata?a,  sobre  la  ribera  orien- 
tal, porque  no  vio  la  costa  de  Arabia,  ni  las 
islas  adyacentes;  pero  es  fácil  de  concebir, 
que  si  islas  de  una  mediana  ostensión  y  ape- 
nas habitadas,  eran  frecuentadas  por  los  pes- 
cadores de  perlas,  con  mayor  fundamento  el 
espíritu  activo  y  comercial  de  los  fenicios  no 
podía  dejar  escapar  los  tesoros  que  las  islas 
mas  grandes  contenían.  Las  islas  Bahrein  han 
sido  consideradas  en  general  por  los  geógra- 
fos, como  pertenecientes  á  la  provincia  de  este 
nombre. 

BAJANISMO.  (Historia  religiosa.)  Miguel 
Baius,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Bay, 
era  un  doctor  de  la  universidad  de  Louvain, 
natural  del  Hainaut,  á  principios  del  siglo  XVI. 
Habiendo  adquirido  por  sólidos  estudios  una 
profunda  erudición,  abusó  d¿  ella  para  com- 
batir la  naturaleza  de  la  enseñanza  adoptada 
en  la  universidad,  de  la  cual  era  profesor,  y 
anunció  un  cierto  número  de  proposiciones 
sostenidas  por  principios  erróneos,  tales  eran 
aquellas  que  se  referían  á  la  gracia,  al  libreal- 
bedrlo,  la  muerte  de  Jesucristo,  el  pecado  ori- 
inal,  etc.,  proposiciones  que  fueron  condena- 
as  por  Pió  V  el  l.°  de  octubre  de  4 567,  en 
número  de  sesenta  y  seis,  y  que  se  pueden 
referir  á  tres  clases  principales.  Las  unas  con- 
sideran el  estado  de  la  inocencia  del  hombre, 
y  consisten  en  sostener,  que  el  destino  huma- 
no, siendo  la  libertad  celeste,  Dios  debia  á  la 
criatura,  como  una  consecuencia  natural  de 
su  creación,  todas  las  gracias  que  pueden  darle 
los  medios  de  llegar  a  sus  fines;  que  la  felici- 
dad eterna  es  mas  bien  una  recompensa  debi- 
da por  el  Criador,  que  una  gracia  concedida 
por  él;  que  la  vida  debia  estar  exenta  de  ma- 
les, y  que  la  muerte  no  podía  existir  mientras 

3ue  el  nombre  hubiera  quedado  en  el  estado 
e  la  inocencia,  y  esta  felicidad  durable  exigi- 
da por  la  ley  natural,  siempre  invariable, 
porque  tiene  por  objeto  lo  que  es  esencial- 
mente bueno  y  justo.  El  segundo  grupo  de 
proposiciones  condenadas  por  la  Santa  Sede 
pertenece  al  estado  de  la  naturaleza  corrompi- 
da por  el  pecado.  En  el  sistema  de  Bay,  la 
transfusión  del  pecado  de  Adán,  que  no  era 
otra  cosa  que  la  concupiscencia,  venia  á  ser 
enteramente  el  resultado  físico  de  una  disposi- 
ción hereditaria,  semejante  á  la  que  trasmiten 
ciertas  enfermedades  de  una  generación  á  otra; 
la  naturaleza  degradada  y  destituida  de  la  gra- 
cia, siendo  impotente  para  el  bien  por  conse- 
cuencia de  esta  predispocion  preconcebida,  se 
dirige  al  mal,  á  merced  de  la  inclinación  que 
le  domina,  sin  poder  ni  aun  recurrir  al  libre 
albedrio  para  resistir,  no  siendo  por  lo  tanto, 
ni  menos  criminal  ni  menos  punible  en  la  pre- 
sencia de  Dios.  En  fin,  la  tercera  serie  de  er- 
rores enseñados  por  Bay,  pertenece  al  estado 
de  la  naturaleza  relevada  del  pecado  por  el 
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Hijo  de  Dios  hecho  hombre  y  muerto  en  la 
cruz.  Según  él,  la  retribución  de  la  vida  eter- 
na se  concede  a"  las  buenas  acciones  sin  consi- 
deración á  los  méritos  de  Jesucristo;  es  la  re- 
compensa necesaria  de  la  obediencia  á  la  ley  y 
la  consecuencia  de  las  obras  cuyo  mérito  no 
debe  atribuirse  á  la  gracia  santificada. 

Esta  doctrina,  composición  estravagante 
según  los  teólogos  ortodoxos,  de  pelagianis- 
mo,  luteranismo  y  calvinismo,  se  encontraba 
directamente  opuesta  á  las  doctrinas  del  Con- 
cilio de  Trento,  y  fué  porconsiguiente  vigoro- 
samente combatida  desde  su  nacimiento  por 
los  censores  eclesiásticos.  Ya  en  455*.  muchos 
doctores  de  la  ciudad  de  Louvain  habian  seña- 
lado y  condenado  con  su  desaprobación  enér- 
gica las  primeras  luces  de  esta  falsa  luz.  En 
1560  la  facultad  de  teología  de  París,  encarga- 
da del  juicio  de  diez  y  ocho  proposiciones  de 
esta  doctrina,  declaró  tres  de  ellas  falsas,  y  he- 
réticas las  restantes.  En  fin,  la  bula  de  Pío  V, 
fechada  en  4  de  octubre  de  4  567,  condena  las 
sesenta  y  seis  proposiciones  de  Bay,  sin  siquiera 
nombrar  al  autor.  Este  procuró  en  vano  justi- 
ficarse por  medio  de  una  epístola  apologética 
que  dirigió  á  Roma  en  4569;  tuvo  precisión  de 
someterse  y  de  depositaren  manos  del  vicario 
general  Morillon  una  retractación  en  buena 
forma.  Diez  años  después  los  errores  de  Bay 
pasaban  de  nuevo  á  Gregorio  XIII,  quien  en- 
vió á  la  universidad  de  Louvain  al  jesuíta  To- 
let,  portador  de  una  bula  que  confirmaba  la 
de  Pío  V,  y  Bay  tuvo  que  retractar  otra  vez 
sus  proposiciones  de  viva  voz  y  por  escrito. 
Murió  en  4589,  siendo  canciller  de  la  univer- 
sidad. Sus  discípulos,  menos  dóciles  que  él,  se 
agitaron  en  mas  de  una  ocasión  para  desper- 
tar sus  ideas,  y  volver  á  emprender  su  ense- 
ñanza. La  paz  apareció  en  fin,  restablecida, 
cuando  los  teólogos  de  Louvain  redactaron  un 
cuerpo  de  doctrina,  con  la  cual  hicieron  des- 
aparecer el  baianismo.  Sin  embargo,  algu- 
nos aHos  después,  Jacobo  Janson,  profesor  de 
teología  en  Louvain,  despertó  las  opiniones  de 
Bay,  y  tuvo  por  discípulo  á  Jansenío,  obispo 
de  Ipres,  que  en  su  libro  titulado  Augv*ti*o$, 
procuró  resucitar  una  doctrina  formalmente 
condenada,  doctrina  que  debe  ser  asi  conside- 
rada como  la  fuente  primera  del  jansenismo, 
cuyas  proposiciones,  muy  célebres,  han  sido 
atacadas  y  defendidas  con  un  encarnizamien- 
to de  enfadosos  efectos,  y  prueba  el  cuidado 
con  que  los  teólogos  deben,  en  interés  de  la 
religión,  abstenerse  de  todo  sistema  particu- 
lar para  no  separarse  de  los  dogmas  de  la  fé. 

BAILES.  (HUtoria.)  Titulo  de  un  oficio 
que  tenia  en  el  Mediodía  de  Francia,  algunas 
relaciones  con  el  de  los  bailes  en  las  provin- 
cias del  Norte  y  del  Centro  de  la  monarquía. 
El  conde  de  Provenza  tenia  un  baüe,  el  cunde 
de  Tolosa  tenia  otro,  y  los  había  también  en 
los  condados  de  Astorac,  de  Armagnac,  de 
Rourergue,  etc.  Cada  señor  particular  tenia  no 
baile,  y  las  cartas  de  las  comunidades  hacen 
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siempre  mención  del  baile,  especie  de  oficial 
de  policía  y  hasta  juez.  Estaban  colocados  lia- 
jo  la  autoridad  de  los  cónsules  ó  jurados.  Ello* 
eran  los  que  hacian  las  proclamaciones  y  los 
mandamientos,  tanto  en  nombre  de  los  seño- 
res como  en  nombre  de  las  comunidades.  De- 
bían proceder  en  todas  las  ejecuciones  orde- 
nadas por  la  autoridad  pública,  y  en  todos  los 
embargos  de  cuerpo  y  de  bienes.  Las  leyes  y 
costumbres  de  Bearn  dicen  que  ninguno  pue- 
de ser  baile,  veguer  ó  teniente,  si  no  sabe  leer 
y  escribir:  Degun  no  den  está  recébalo  en  bai- 
le, teguer  ó  loctenent,  que  nosapia  legir  el 
escribe.  En  todas  las  ventas  de  bienes  mue- 
bles 6  inmuebles,  el  baile  recibía  un  derecho 
igual  al  del  notario  que  procedía  á  la  venta: 
Us  leyes  de  Moríaos  conceden  para  este  efec- 
to 44  dineros  al  baile.  Este  recibia  también 
porcada  ejecución,  porcada  acta  de  juicio, 
una  cantidad  determinada  por  las  costumbres 
locales.  Ningún  oficial  se  ocupaba  ya  de  este 
ejercicio,  ya  fuese  baile  del  señor  ó  del  lu^ar 
míe  habitaba.  Se  llamaba  bailia  la  estension 
del  territorio  donde  ejercia  su  jurisdicción,  y 
do  podía,  sin  quebrantar  los  preceptos,  ejer 
cerlo  fuera  del  territorio  que  le  estaba  seña 
lado.  Su  empleo  tenia  muchos  puntos  de  con 
tacto  con  el  que  ejercían  en  otra  parte  los 
bailes.  Sus  funciones  como  jueces,  se  estiu 
guieron  en  el  Mediodía  de  Francia  con  el  sis- 
tema feudal;  pero  su  titulo  se  ha  conservado 
en  una  multitud  de  aldeas.  El  baile  ha  sido 
una  especie  de  ugier,  de  pregonero  ó  de  he 
raido  publico;  hasta  ha  sido  encargado  de  ejer- 
cer una  especie  de  vigilancia  sobre  los  mer- 
cados, sobre  los  estraujeros,  y  sobre  lodo  lo 
que  podia  interesar  la  seguridad  pública.  Las 
cofradías  piadosas  tuvieron  todas  un  baile  ó 
vende  encargado  de  convocarlas,  y  en  muchas 
pequeñas  comunidades  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, el  b'  He  es  una  especie  de  sargento  de 
villa  encargado  de  prestar  mano  fuerte  á  los 
magistrados  y  de  instruir  al  público  de  todo 
loque  es  relativo  á  la  inspección  de  caminos, 
á  la  convocación  délos  consejos  municipales,  á 
las  fiestas  nacionales  y  á  las  determinaciones 
de  las  autoridades  superiores. 

En  otro  tiempo  los  embajadores  de  la  re- 
pública de  Veuecia  residentes  en  Constantino- 
ola,  llevaban  el  titulo  de  bailes,  como  hoy 
todavía  los  de  Austria  en  la  misma  capital  to- 
man el  titulo  de  internuncios. 

BAJO  IMPERIO.  (Historia.)  Bajoel  nom 
bre  de  Bajo  Imperio,  Imperio  de  Oriente  í 
Imperio  de  Constan! inopia,  so  entiende  toda 
la  parte  oriental  del  imperio  romano,  es  de- 
cir, las  prefecturas  de  Oriente  y  de  lliria,  ma> 
Urde  el  Africa,  la  Numidin,  las  tres  Maurita 
niag.  á  contar  desde  la  división  completa  y 
definitiva  que  siguió  á  la  muerte  de  Teodosu 
basta  la  conquista  de  Constantiuopla  por  lo.1 
turcos.  La  historia  del  Bajo  Imperio  com- 
prende, pues,  desde  4395  hasta  4  453,  un  es- 
pac»  de  mil  cincuenta  y  ocho  años,  durante 
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los  cuales  mas  de  cien  emperadores  se  suce- 
dieron sobre  el  trono  y  formaron  nueve  di- 
nastías diferentes:  la  dinastía  Teodvsiana,  de 
395  á  457;  la  dinastía  de  Tracia,  de  457  á 
518;  la  dinastía  de  Justino  y  Justinitmo,  de 
54  8  á  640;  la  dinastía  de  licraclio,  de  640  á 
747;  la  dinastía  ha  uriana,  de  74  7  á  867;  la  di- 
nastía Hacedoniana,  de  867  á  4057;  la  dinas- 
tía de  los  Comneno8  y  de  los  Angeles,  de  4  057 
á  4204;  la  dinastía  de  \a$  emperadores  latinos, 
de  4204 á  4264 ;  la  dinastía  de  los  Paleólogos, 
de  4264  á  4453. 

Pocas  historias  son  mas  fértiles  en  peripe- 
cias, en  revoluciones  palaciegas,  en  traicio- 
nes, en  abusos  de  despotismo,  en  crímenes  ó 
en  asesinatos,  que  esta  historia  de  la  deca- 
dencia del  imperio  romano,  donde  vemos  la- 
char durante  diez  siglos,  contra  la  disolución 
en  el  interior  y  la  invasión  en  el  esterior,  i 
esta  poderosa  monarquía,  que  bajo  un  Au- 
gusto y  un  Trajano,  habia  en  otro  tiempo  reu- 
nido en  una  sola  mano  el  imperio  del  mundo. 
Estos  son  todavía  los  Cesares  que  están  sen- 
tados sobre  el  trono  de  Constantiuopla,  pero 
Césares  degenerados,  mas  bien  por  el  prestigio 
que  se  une  al  nombre  romano,  que  por  su 
alor  personal,  la  valentía  de  sus  soldados  ó  la 
afección  de  sus  subditos,  iustiniano,  es  ver- 
dad, por  sus  leyes  y  por  sus  victorias,  dió  al 
imperio  de  Oriente  un  hrülo  momentáneo, 
pero  pronto  sus  débiles  sucesores  vieron  des- 
truirse por  todas  partes  el  edificio  de  su  po- 
der. La  invasión  de  los  lombardos  en  Italia,  la 
conquista  de  Asia  y  de  Africa  por  los  árabes 
que  Mahoma  llamó  al  islamismo,  la  fundación 
del  imperio  Germánico,  Genova  y  Veuecia, 
las  cruzadas,  encerraron  cada  vez  mas  en  es- 
trechos limites  á  los  monarcas  de  Constanti* 
nopla.  Mucho  tiempo  antes  de  sucumbir,  se 
vieron  encerrados  en  los  muros  de  una  sola 
ciudad,  y  desde  lo  alto  de  los  baluartes,  que 
aun  loe  protegían,  vieran  flotar  en  el  campo 
el  estandarte  del  Islam. 

1.a  historia  del  Bajo  Imperio  tomó  parte 
en  todas  las  historias  durante  esta  curiosa 
época  de  la  edad  media,  que  fué  el  lazo  entre 
la  antigüedad  y  la  civilización  moderna;  loma 
parte  en  Orieute  por  las  luchas  continuas  de 
los  emperadores  griegos  con  los  musulmanes; 
en  Occidente  por  las  cruzadas  y  las  guerras 
continuas  contra  las  repúblicas  marítimas  de 
Italia.  Desgraciadamente  los  descendientes  de- 
generados de  los  romanos,  no  tenían  mas  de 
Tito  Livio  ó  de  Tácito,  de  los  cuales  no  habla- 
ban ni  aun  la  lengua.  Numerosas  crónicas  sin 
embargo,  pero  escritas  sin  calor,  sin  convic- 
ción y  sin  sistema,  patentizan,  por  lo  menos, 
los  hechos  de  cada  dia.  Se  ha  formado  una 
colección,  que  bajo  el  nombre  de  Bizantina  ó 
UyuaUim  historial  scriptores,  contiene  todos 
los  documentos  originales  de  esta  época.  Con 
el  auxilio  de  estas  crónicas  ó  de  estos  docu- 
mentos, Gibboo  ha  compuesto  su  Historia  de 
la  decadencia  del  imperto  romano,  y  " 

T.     I.  %\4 


Digitized  by  Google 


323 


BAJO  IMPERIO— BALLENA 


su  Historia  del  Bajo  Imperio.  Saint-Martin,' 
añadiendo  á  esta  última  obra  todos  los  nuevos 
sucesos  que  pudo  sacar  de  los  manuscritos 
orientales,  ha  hecho  á  las  ciencias  históricas 
un  verdadero  servicio. 

BALBÜZARDO.  (Zoología.)  Llamado  tam- 
bién águila  pescadora,  en  latín  vaudion,  ave 
de  rapiña  de  la  familia  de  las  faíconideas,  de 
una  longitud  de  cerca  de  70  centímetros,  con 
una  capa  oscura,  tiene  la  cabeza  mas  ó  menos 
variada  de  blanco.  Su  alimento  consiste  en 
peces  aue  va  á  buscar  hasta  en  el  fondo  del 
agua,  después  de  haber  volado  por  encima  de 
ella,  y  de  haberse  precipitado  desde  lo  alto  de 
los  aires,  como  lo  verifica  el  halcón.  Se  le  en- 
cuentra en  la  orilla  de  los  estanques,  de  los  la- 
gos y  de  los  rios  de  casi  todos  los  continentes. 

BALLENA,  (pesca  db  la)  Muchos  pasajes 
de  los  autores  antiguos  prueban  que  la  pesca 
de  la  ballena  no  ha  sido  conocida  en  la  anti- 
güedad. Veamos  primero  en  el  libro  de  Job, 
lo  que  se  pensaba  de  ella  entre  los  hebreos. 
Este  elocuente  intérprete  de  las  tristezas  y  de 
las  miserias  de  la  vida,  atestigua  la  imposibi- 
lidad de  pescar  la  ballena,  y  prueba  lo  limita-  I 
do  de  las  fuerzas  humanas.  «¡Oh  tú,  hombre! 
dice,  ¿arrastrarás  la  ballena  con  tus  redes?  ¿le  ¡ 
atarás  la  lengua  con  una  cuerda?  ¿le  pasarás 
un  anillo  en  la  nariz  y  le  abrirás  la  laringe  con 
un  hierro  aguzado?  ¿la  reducirás  á  pedirte 
gracia?  ¿tus  companeros  la  destrozarán,  y  los 
negociantes  traficarán  con  su  carne?  ¿con  su 
piel  llenarás  tus  redes,  y  con  su  cabeza  tus 
viveros?  Pon  tu  mano  sobre  ella,  acuérdate  de 
la  guerra  y  no  hables  mas.»  Se  ha  dicho,  sin 
embargo,  que  se  habían  pescado  ballenas  por 
los  antiguos  árabes 6  etiopes;  pero  en  ninguna 
parte  vemos  que  hayan  necho  de  ella  un  co- 
mercio regular,  y  es  mas  que  probable  que  se 
contentaban  con  despojar  y  despedazar  á  las 
que  venían  á  sus  riberas. 

En  Roma,  en  tiempos  de  Claudio,  habien- 
do llegado  una  ballena  al  puerto  de  Ostia,  el 
emperador  quiso  darse  el  placer  de  esta  pes- 
ca. Según  los  historiadores  contemporáneos, 
he  aqui  de  qué  manera  la  tomaron.  La  estre- 
cha entrada  por  donde  la  ballena  había  pene- 
trado en  el  puerto,  fué  cerrada  por  medio  de 
cuerdas  y  redes.  El  emperador  en  persona 
acompañado  de  los  araueros  de  la  guardia 
pretoriana,  subió  á  una  barca.  Otros  arqueros 
se  repartieron  en  diferentes  esquifes,  y  todos 
juntos  lanzaron  sus  dardos  sobre  este  monstruo 
marino.  Hubo,  dice  el  narrador,  muchas  bar- 
cas sumergidas  por  la  enorme  cantidad  de 
agua  que  lanzaba  la  ballena  por  todos  sus  res- 
piraderos. Por  esta  relación  se  ve  claramente 
que  se  ignoraba  también  en  esta  época  las 
costumbres  de  la  ballena  y  el  partido  que  pue- 
de sacar  el  comercio  de  sus  despojos.  Entre 
las  cuarenta  y  dos  especies  de  aceite  que  cita 
Plinio  en  sus  obras,  no  hace  mención  del  acei- 
te de  la  ballena;  todo  lo  que  dice  á  este  res- 
>  el  naturalista  latino,  es  que  los  asiáticos 


se  servían  de  la  grasa  de  este  animal,  como 
de  la  de  los  otros  peces  de  mar,  y  que  entre 
otros  usos  se  frotaban  sus  cabellos  con  esta 
grasa,  á  fin  de  preservarlos  de  la  picadura  del 
tábano.  Plutarco  cita  como  un  acontecimiento 
estraordinario  el  encallamienlo  de  algunas  ba- 
llenas sobre  las  costas  del  Mediterráneo. 

Los  vizcaínos  del  Cabo  Bretón,  cerca  de 
Bayona,  fueron,  según  los  geógrafos,  la  pri- 
mera población  marítima  que  emprendió  una 
pesca  regular  de  la  ballena.  Observaron  que 
frecuentaban  sus  costas  en  ciertas  estaciones 
y  desaparecían  después  por  mucho  tiempo. 
Algunos  pescadores  de  este  país,  que  habi- 
tualmente  se  daban  á  la  vela  nácia  el  Norte, 
llegaron,  dicen,  hasta  el  banco  de  Tem-Nova; 
hasta  le  han  atribuido  el  descubrimiento  de  la 
América  Septentrional  anteriormente  al  viaje 
de  Cristóbal  Colon.  Lo  que  no  tiene  duda,  es 
que  ellos  frecuentaban  los  mares  donde  abun- 
dan las  ballenas,  y  que  hacian  su  pesca  al 
mismo  tiempo  que  la  del  bacalao.  Estas  espe- 
diciones  fueron  para  ellos  muy  lucrativas, 
porque  fueron  por  espacio  de  mucho  tiempo 
los  únicos  abastecedores  del  aceite  de  la  ba- 
llena para  la  Europa  entera.  Pero  desde  que 
fué  conocido  su  descubrimiento,  encontraron 
rivales  en  los  mares  de  la  Guyana,  de  Nor- 
mandia  y  de  Bretaña;  y  en  el  siglo  XVI  los 
holandeses  y  los  ingleses  les  hicieron  una 
concurrencia  mas  temible,  que  llegó  á  ser  muy 
pronto,  sobre  todo  por  parte  de  los  ingleses, 
una  supremacía  celosa  y  esclusiva.  Muchas 
veces  estos  últimos  intentaron  quedar  únicas 
dueños  de  una  pesca  que  había  llegado  á  ser 
de  tal  manera  fructuosa,  que  se  vieron  mari- 
nos de  Holanda,  en  el  espacio  de  cincuenta 
años,  coger  hasta  treinta  y  tres  mil  balle- 
nas ,  de  las  cuales  sacaron  un  beneficio  de 
380.000,000.  Por  otra  parte,  todos  los  mari- 
nos del  Norte,  los  de  Alemania,  Hamburgo, 
Brema  y  Dinamarca,  aumentaron  el  número 
de  los  pescadores  de  ballenas.  Tan  grande 
concurso  fué  origen  de  interminables  contro- 
versias, y  muchas  veces  de  luchas  sangrien- 
tas, hasta  que  las  costas  se  dividieron  entre 
los  diferentes  pueblos,  y  se  formó  un  código 
internacional,  que  arregló  estas  diferencias. 

En  nuestro  siglo,  los  armadores  ingleses 
han  llegado  á  espedir  de  treinta  á  cuarenta 
embarcaciones  balleneras  por  año,  y  se  ha  es- 
tablecido que  en  un  periodo  de  quince  afins 
han  reportado  un  beneficio  de  850.000,000. 

En  Francia  la  pesca  de  la  ballena  ha  se- 
guido la  suerte  de  sus  fuerzas  marítimas.  Bajo 
el  imperio  cayó  en  completa  decadencia;  pero 
desde  4816  el  gobierno  francés  la  ha  alentado 
por  medio  de  fuertes  primas  que  han  propor- 
cionado importancia  en  el  tamaño  de  los  bu- 
ques y  en  la  estension  de  sus  escursiones;  ar- 
regló también  el  número  de  marineros  estran- 
jeros  que  podian  admitirse  á  bordo  de  los  bu- 
ques nacionales.  La  cifra  de  los  armamentos 
para  Terra-Nova  se  ha  aumentado  gradual- 
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meóte  de  esta  manera,  pues  de  cuatro  buques 
solamente,  saleo  ya  de  ocho  á  doce;  en  fin,  los 
franceses  hoy  cuentan  veinte  y  cinco  buques 
especialmente  consagrados  á  la  pesca  de  la 
ballena,  y  sin  embargo,  permanecen  todavía  en 
un  estado  de  inferioridad  á  este  respecto, 
comparativamente  á  los  iugleses  y  americanos. 
También  se  hace  un  gran  numero  de  arma- 
mentos para  este  destino  en  el  Holstein. 

Las  ballenas  mas  grandes  son  las  de  los 
mares  del  Japón,  y  las  mas  pequeñas  las  de 
los  trópicos;  pero  las  que  particularmente  tie- 
nen mas  estimación,  son  las  de  Groenlandia  y 
de  Spitzberg  por  la  calidad  de  su  aceite.  £1 
cachalote  suministra  solo  el  blanco  de  ballena, 
con  el  cual  se  fabricau  las  bujías  de  superior 
calidad.  No  hay  ninguna  parte  del  cuerpo  eo 
la  ballena  de  los  groenlandeses,  de  la  cual  no 
se  saque  algún  partido;  ellos  comen  su  carne, 
y  de  la  piel  y  de  sus  huesos,  se  hacen  ropas, 
calzados,  mangos  de  cuchillos  y  otros  efectos. 
Por  eso  toda  la  población  del  país,  hombres, 
mujeres  y  niflos.  se  ocupan  de  esta  pesca  que 
se  hace  por  medio  de  redes  ó  bien  con  el  bar- 
pon  ordinario. 

Nos  queda  acerca  de  la  historia  y  la  le- 
gislación de  la  pesca  de  la  ballena  en  la  edad 
media,  indicaciones  curiosass  de  las  cuales 
vamos  á  esponer  una  breve  reseña.  Un  escri- 
tor coetáneo,  Vicente  de  Beauvais ,  en  su 
SpectUum  universaie,  refiere  cómo  se  hacia 
esta  pesca  en  el  siglo  XIII.  «Las  barcas,  estan- 
do reunidas,  dice,  resonaban  en  los  aires  el 
sonido  de  los  timbales  y  otros  instrumentos, 
pues  la  ballena  tiene  el  oído  sensible  á  los 
acentos  de  la  música,  y  en  el  momeutoenque 
presta  á  este  sonido  toda  su  atención,  se  la 
dispara  un  harpon,  el  cual  va  sujeto  á  una 
larga  cuerda,  y  se  tira  al  instante.  El  animal 
herido  se  entrega  á  movimientos  terribles, 
pero  previstos;  se  dirige  á  la  profundidad  del 
agua;  su  herida  se  alarga  por  los  esfuerzos  que 
hace  para  desprenderse  del  hierro;  vuelve  á 
la  superficie  y  dá  muy  pronto  ios  signos  de 
una  muerte  próxima:  entonces  se  acercan  á 
ella,  pues  la  esperanza  del  triunfo  da  valor  á 
los  menos  atrevidos;  la  rodean  por  todas  par- 
tes y  la  rematan  á  pinchazos;  la  atan  con  cuer- 
das y  la  conducen  á  tierra  en  medio  de  estre- 
pitosas aclamaciones.» 

En  estos  tiempos  remotos  se  procuró  lan- 
zar el  harpon  con  una  ballesta,  asi  como  mas 
larde  los  ingleses  se  sirvieron  de  la  pólvora 
con  el  mismo  objeto;  pero  después  de  todas 
estas  tentativas  se  ha  vuelto  al  harpon  lanzado 
con  la  mano,  que  sigue  siendo  todavía  el  mé- 
todo mas  seguro. 

Una  costumbre  de  esta  época  que  tenia 
fuerza  de  ley  en  todos  los  mares  del  Norte, 
cedia  á  los  pescadores  las  ballenas  cogidas  en 
alta  mar;  las  que  se  encontraban  sobre  la  ri- 
bera, pertenecían  al  rey,  á  menos,  sin  em- 
bargo, que  los  pescadores  que  las  habian  per- 
seguido no  las  reclamasen  en  un  breve  plazo. 


La  ley  aseguraba  una  prima  considerable 

ai  hombre  que,  habiendo  distinguido  una  ba- 
llena encallada,  daba  aviso  de  ella  al  oficial 
del  rey;  y  según  una  costumbre  singular  del 
código  de  Jutland,  si  era  un  caminante  el  que 
había  hecho  este  descubrimiento,  tomaba  de 
la  grasa  del  animal  tanta  como  pudiese  llevar; 
si  era  un  caballero,  tomaba  la  carga  de  su  ca- 
ballo, y,  finalmente,  si  era  un  carretero,  tenia 
el  derecho  de  llenar  de  grasa  su  carruaje.  Hay 
un  pasaje  en  una  Vida  de  San  Amoldo,  obis- 
po ole  Soissons,  en  el  siglo  XI,  que  nos  ense- 
na, que  en  esta  época  se  encontraban  todavía 
ballenas  en,  las  costas  de  Normandia.  «Algu- 
nos marineros  flamencos,  dice,  hirieron  con 
dardos  y  lanzas,  una  grande  ballena;  creían 
cierta  la  captura,  cuando  de  repente  el  ani- 
mal, reanimando  sus  fuerzas,  hizo  para  esca- 
parse un  esfuerzo  supremo  que  parecía  lo- 
grar su  objeto.  En  su  inquietud  los  piadosos 
pescadores  invocaron  al  santo  obispo,  prome- 
tiéndole una  parte  de  la  ballena  si  ellos  lo- 
graban apoderarse  de  ella;  lo  que  dice  el  au- 
tor de  la  leyenda,  no  dejó  de  suceder;  al  mo- 
mento se  vió  a  la  ballena  encallarse  por  si 
misma,  con  gran  contento  de  los  pescadores.* 
Desde  el  siglo  XII,  los  reyes  de  Inglater- 
ra impusieron  un  derecho  regular  sobre  la 
pesca  de  la  ballena,  como  se  ve  por  las  cartas 
del  rey  Juan  en  4199,  y  de  Eduardo  en  1315. 
Este,  en  4338,  queriendo  revalidar  á  uno  de 
sus  almirantes  de  las  dispensas  personales  que 
había  hecho  para  equipar  en  Bayona  una  flota 
con  provecho  del  Estaño,  le  delegó  sus  dere- 
chos sobre  la  pesca  de  la  ballena,  derechos 
que  se  elevaban  á  seis  libras  esterlinas  por 
cada  una  de  aquellas  que  se  cogiesen.  En  4  44  5, 
Enrique  V  concedió  al  obispo  de  Rochester  la 
decima  parte  de  las  ballenas  pescadas  sobre 
las  riberas  de  su  obispado.  Eduardo  II,  por 
una  carta  de  4324,  se  atribuyó  una  singular 
p rerogativa;  estaba  ordenado  reservar  para 
el  rey  la  cabeza  y  la  cola  déla  ballena.  Blacks- 
tone,  y  otro  comentador,  dan  por  motivo  de 
esta  atribución,  que  el  rey  debía  tener  la  «ola 
para  hacer  de  ella  aceite,  y  la  reina  debia  te- 
ner la  cabeza  para  emplearla  en  mangotes  de 
sus  vestidos  reales.  En  Francia,  en  la  misma 
época,  los  guerreros  llevaban,  en  lugar  de 
plumas,  en  sus  cascos,  una  especie  de  orna- 
mento en  forma  de  penacho,  hecho  con  balle- 
nas deshilacliadas.  No  se  ven  mas  que  los  anti- 
guos reyes  de  Francia  que  hayan  sometido  la 
pesca  de  la  ballena  á  derechos  onerosos.  Exis- 
te una  ordenanza  de  Luis  el  Temerario,  que 
estableció  una  tarifa  de  siete  sueldos  sobre 
cada  ballena  llevada  á  París  por  el  Sena;  pero 
esta  ley  es  una  medida  escepciooal  en  la  le- 
gislación francesa,  que,  por  el  contrario,  ha 
protegido  siempre  la  pesca  de  la  ballena,  co- 
mo una  cscelente  escuela  para  formar  hábiles 
marinos  y  buenos  buques  veleros;  la  ballena, 
muy  común  en  otro  tiempo  en  las  aguas  de  la 
Europa  Central,  parece  que  se  ha  retirado  de- 
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finitivamcnte  al  Octano  Glacial:  aquí  es  don- 
de se  hace  la  pesca  roas  segura  y  mas  abun- 
dante. Las  embarcaciones  que  sé  emplean  en 
este  ejercicio  tienen  cerca  de  120  pies  de  lon- 
gitud, 30  de  ancho  y  12  de  profundidad;  la 
tripulación  se  compone,  porlogeneral,  de  cua- 
renta á  cincuenta  nombres.  A  este  buque  van 
unidas  siete  chalupas  armadas  de  siete  maro- 
mas de  500 á  600  pies,  de  treinta  harponesyde 
seis  lanzas.  Los  capitanes  Skoresky  y  Kay  han 
procurado  sustituir  á  los  harpones  cohetes  á 
la  congreve,  especie  de  ingenio  hecho  de  una 
punta  de  acero  con  una  hola  agujereada  y  lle- 
na de  pólvora,  que  revienta  al  entrar  en  el 
cuerpo  de  la  ballena.  Aunque  se  hayan  visto 
ballenas  atacadas  por  estos  proyectiles,  que 
han  espirado  casi  instantáneamente,  se  ha  re- 
nunciado á  este  método  para  volverá!  harpon, 
cuyo  manejo  es  mas  fácil  y  de  un  efecto  mas 
seguro.  La  chalupa  armada  como  ya  lo  hemos 
dicho,  está  montada  de  cuatro  remeros,  un 
harponero  y  un  patrón,  que  en  caso  necesario 
sirve  también  de  harponero. 

Desde  el  momento  en  que  una  tripulación 
distingue  á  la  ballena,  se  ponen  á  flote  mu- 
chas canoas. 

Una  de  ellas  se  aproxima,  y  un  harponero 
dispara  su  arma  con  toda  su  fuerza.  Si  el  ani- 
mal ha  sido  atacado  en  alguna  parte  vital,  se 
agita  con  movimientos  frené  ticos  y  azota  el 
mar  con  su  cola;  después  se  sumerje  en  et 
agua  y  huye  con  espantosa  ligereza.  Sin  em- 
bargo, se  deja  el  rollo  de  la  cuerda  en  el  cual 
está  atado  el  harpon,  devanarse,  siguiendo  to- 
dos los  movimientos  de  esta  zambullida,  que 
no  dura  menos  de  media  hora,  después  de  la 
cual,  la  ballena  vuelve  á  subir  forzosamente 
para  respirar  el  aire  libre.  Los  pescadores  se 
aprovecha  de  su  aparición  en  la  superficie 
del  agua  para  dispararle  nuevos  harpones, 
hasta  que  viéndola  inmóvil  sobre  las  olas  se 
juzga  que  está  herida  de  muerte.  Entonces  la 
rodean  todas  las  canoas  y  la  rematan  á  lanza- 
zos. Esmny  peligroso  aproximarse  durante  su 
agonía,  qué  se  declara  por  medio  de  movi- 
mientos convulsivos,  de  tal  fuerza,  que  pue- 
den sumergir  las  canoas  ó  hacerlas  pedazos. 
En  el  último  momento,  la  ballena  queda  ten- 
dida sobre  su  lomo  ó  de  costado,  y  espira  agi- 
tando débilmente  sus  nadaderas;  los  pesca- 
dores entonces  la  remolcan  y  la  atan  en  los 
flancos  de  sus  buques. 

El  destrozo  ó  descuartizamiento  se  hace 
por  marineros  que  calzan  fuertes  botas  guar- 
necidas de  garfios  de  hierro,  y  tienen  en  la 
mano  largas  lanzas  de  seis  pies,  y  cuchillos 
cuya  hoja  no  tienen  menos  de  dos  pies  de  lar- 
go. Primeramente  cortan  trozos  delgados  lla- 
mados de  revirada,  que  van  de  un  estremo 
del  animal  al  otro;  después  trozos  trasversales 
que  tienen  de  uno  á  dos  pies  de  longitud.  De 
este  primer  corte,  se  saca  la  grasa  de  la  ba- 
llena que  se  coloca  en  la  cueva  ó  on  la  bodega 
y  en  eí  puente. 


Se  despoja  después  la  eobeza,  y  particu- 
larmente la  lengua;  este  órgano  suministra 
algunas  veces  el  solo  muchas  toneladas  de 
iceite;  el  labio  inferior  también  puede  dar 
hasta  2,000  kilógramos  de  este  liquido.  No 
resta  ya  después,  mas  que  despojos  inútiles  y 
el  esqueleto,  que  se  entrega  para  pastos  á  las 
aves  marinas  y  á  los  tiburones.  1.a  grasa,  que 
se  ha  sacado  primero,  se  separa  de  la  corteza 
que  ta  cubre,  y  cortada  por  tasajos  de  4  O  á  42 
pulgadas  cuadradas,  se  apilan  en  toneles;  en 
este  estado  se  llevan  á  tus  puertos  donde  se 
efectúa  la  fundición,  á  fin  de  estraer  todo  el 
aceite  que  contiene.  Los  buques  balleneros 
de  400  toneladas,  cargan  240,000  kilógramos 
de  crasa,  que  se  reducen  á  una  tercera  parte 
por  la  fundición  y  la  depuración;  quedan,  pues, 
480,000  kilógramos  de  aceite,  producto  que 
da  á  los  armadores  dedicados  á  la  pesca  un  es- 
célente  beneficio. 

En  los  mares  del  Sur,  la  pesca  es,  con  cor- 
ta diferencia,  lo  mismo  que  en  los  mares  del 
Norte,  menos  peligrosa,  sin  embargo,  y  sin 
exigir  un  material  tan  considerable.  Aflámase 
que  la  calma  y  la  dulzura  de  los  mares  en  esta 
latitud,  permiten  una  larga  .residencia,  y  por 
lo  tanto,  dan  la  facilidad  de  ejecutar  la  fundi- 
ción á  bordo  mismo  de  los  buques.  Hay  tri- 
pulaciones que  permanecen  hasta  dos  y  tres 
aOos  en  estos  parajes. 

Se  hace  uso  del  aceite  de  ballena  para  el 
alumbrado,  para  la  preparación  de  los  cueros, 
para  la  fabricación  del  jabón  y  para  los  prime- 
ros aprestos  de  las  telas.  Seria  demasiado  lar- 
go enumerar  los  objetos  que  se  necesitan  para 
la  confección  de  este  aceite.  Digamos  para  ter- 
minar, que  es  una  materia  considerada  ya  de 
primera  necesidad,  enteramente  esencial  para 
la  fabricación  de  los  paraguas,  de  los  corsés 
de  las  señoras,  de  las  llores  artificiales  y  de 
otros  muchos  objetos. 

BANQUETE.  (Vitos  y  costumbres.)  Comi- 
da ofrecida  á  numerosos  amigos  por  una  ge- 
nerosa hospitalidad.  Comida  de  grande  reu- 
nión para  celebrar  dichosos  acontecimientos 
públicos,  ó  solemnizar  sus  aniversarios.  Recep- 
ción anual  impuesta  al  vasallo  hácia  su  señor, 
y  que  constituía  un  derecho  feudal.  Comida 
de  corporaciones  y  de  fraternidad.  Comida  de 
iniciación  y  de  afiliación  en  las  sociedades  se- 
cretas. Comida  de  manifestación  política  da- 
da en  los  gobiernos  libres  con  el  auxilio  de 
cotizaciones  individuales. 

Seria  una  curiosa  y  filosófica  historia  la  de 
los  banquetes,  desde  ti  origen  del  mundo  has- 
ta nuestros  días.  En  las  edades  primitivas,  tu- 
vieron sobre  la  marcha  de  la  civilización  una 
influencia  tan  poco  sospechosa  como  real,  y 
que  contribuyo  poderosamente  á  las  prime- 
ras transformaciones  del  estado  social.  Estre- 
chando los  vínculos  de  parentesco,  y  multipli- 
cando las  relaciones  de  amistad  y  de  buena 
vecindad,  llegaron  á  ser.  en  armonía  con  las 
asambleas  religiosas,  centros  donde  los  pue- 
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btos  se  formaron,  asociaciones  de  las  familias 
reunidas  por  la  comunidad  de  intereses.  Los 
bus  antiguos  poetas,  como  los  mas  antiguos 
legisladores,  han  reconocido  esta  benéfica  in- 
fluencia de  los  banquetes.  Asi  las  teogonias, 
haciendo  de  ellos  la  imagen  de  la  mesa  de  los 
dioses,  les  dan  uu  origeu  celeste,  y  las  cons- 
tituciones políticas  y  religiosas  de  la  antigüe- 
dad, están  de  acuerdo  para  prescribir  su  uso, 
tan  necesario  al  sostenimiento  de  la  paz  entre 
los  pueblos  confederados,  y  tan  propios  para 
dar  encantos  al  ejercicio  de  la  hospitalidad, 
este  primer  germen  del  derecho  de  gentes, 
esta  primera  garantía  del  comercio  interna- 
cional. Desde  entonces,  los  banquetes  no  sir- 


.... Meus(c  crtdere  adesse  déos. 


para  festejar  los  dichosos  acon- 
tecimientos de  la  vida  de  familia;  entran  tam- 
bién en  la  celebración  del  culto,  de  las  ale- 
grías y  de  las  glorias  de  cada  pueblo,  y  sirven 
pan  perpetuar  el  recuerdo  ae  las  santas  y 
grandes  jornadas  por  anuales  conmemora- 


Los  banquetes  públicos  en  los  cuales  to- 
maban parte,  bien  una  ciudad  entera,  bien 
ona  tribu  ó  una  corporación  6  cofradía  de  in- 
dividuos, eran  ofrecidos  en  todas  partes  por 
los  roas  ricos  ciudadanos.  Tan  pronto  el  abas- 
tecimiento se  suminístrala  con  el  auxilio  de 
cotizaciones  individuales,  tan  pronto  el  Estado 
se  encargaba  de  losdispendios  que  exigía.  Es- 
tas comidas,  dadas  a*  expensas  del  tesoro  na- 
cional, y  en  las  cuales  por  esto  mismo  todos 
tenían  el  derecho  do  sentarse,  repugnaba 
probablemente  á  las  clases  superiores  de  la 
sociedad,  y  sin  duda  á  estos  desdeñosos,  en 
el  segundo  canto  de  las  Obra»  y  de  lo»  Üias, 
Hesiodo  dirige  las  palabras  siguientes:  «No 
hadáis  esfuerzos  para  dejar  de  concurrir  á  los 
festines  públicos  cuando  es  en  efecto  el  públi- 
co quien  los  dá;  este  es  un  honor  sin  ser  un 
dispendio.»  En  el  pensamiento  del  legislador, 
estas  comidas  en  comunidad  tenian  el  doble 
objeto  de  acostumbrar  á  los  hombres  á  la  fru- 
galidad y  á  la  economía,  y  de  acercarlos  al 
sentimiento  de  la  igualdad.  Aristóteles  nos 
dice  que  la  Italia  no  recibió  solamente  su 
nombre  del  rey  Italus,  sino  míe  este  llevó  á 
ley  el  uso  de  las  comidas  públicas,  uso  que 
fué  sucesivamente  introducido  entre  los  cre- 
tenses, por  Minos  y  por  Licurgo,  su  ilustre 
plagiario,  entre  los  lacedemonios.  Los  ban- 
quetes de  las  sociedades  nacientes  (no  ha- 
blamos aquí  de  las  comidas  privadas  ofrecidas 
por  la  riqueza,  sino  de  los  festines  públicos  de 
solemnidades  y  aniversarios)  conservaban,  co- 
mo todas  las  reuniones  de  estos  tiempos  pri- 
mitivos, una  especie  de  carácter  rclÍKioso,  que 
refrenaba  los  arranques  de  la  alegría  en  los  lí- 
mites de  la  mas  perfecta  decencia.  Todos  lo;^ 
escasos  estaban  desterrados  de  estos  festejos, 
y  la  ceremonia  terminaba  con  libaciones  á  lo- 
dioses,  qoe  los  con  vidadosen  su  candida  creen- 
cia, suponían  invisiblemente  sentados  en  me- 


Ovid.,  Fast 


VI,  306. 


La  mesa  tenia  entonces  una  heróica  sen- 
cillez. La  edad  de  oro  había  desaparecido,  lle- 
vándose los  secretos  de  la  cocina  mágica,  y 
creemos  que  estos  dos  versos  de  Lucrecio  con- 
tienen el  triste  pormenor  de  los  primeros 
banquetes: 

Quw  tal  afgue  imbrtt  dtdrrant,  quwi  Irrtñ  ertaral 
Suoníe  tua.  talü  el  placabaí  pr clora  donunt. 

lié.  V. 

Es  verdad  que  los  estómagos  se  cansaron 
bastante  pronto  del  agua  de  lluvia,  del  agua 
de  las  fuentes  y  de  las  producciones  espontá- 
neas de  la  tierra,  y  que  se  aprovecharon  tan 
pronto  como  fué  posible  de  la  invención  del 
vino  y  de  la  mejora  de  los  frutos  por  la  cul- 
tura; pero  el  arte  culinario  hizo  pocos  progre- 
sos, y  quedó  muy  atrasado  respecto  á  la  ele- 
gancia del  servicio  de  mesa.  Los  héroes  de 
Homero  no  parecen  conocer  mas  que  las  car- 
nes asadas  que  ellos  ponían  al  fuego  y  adere- 
zaban, por  héroes  que  fuesen,  y  los  amantes 
de  Penélope  estos  intrépidos  vividores  de 
Itálica,  de  Duliqnio,  de  Samé  y  deZacinta  de- 
voran la  herencia  del  pobre  Ulisesen  un  ban- 
quete de  veinte  años,  donde  se  bebió  el  vino 
de  B ib  los  en  cráteras  de  oro,  pero  donde  no 
figuran  ni  pescados,  ni  aves,  ni  reposterías,  y 
donde  no  aparecen  sino  bajo  la  forma  de  asa- 
dos los  rebaños  sacrificados  del  marido  viaje- 
ro. Tanto  como  las  leyes  de  Licurgo  estuvie- 
ron en  vigor,  la  cocina  fué  detestable  en  Es- 

Karta.  Un  cocinero  de  Sicilia,  un  hombre  há- 
il  llamado  Mi  meco,  vino  allí  para  ejercer  su 
profesión;  era  de  un  país  que  tenia  un  gran 
renombre  respecto  á  las  delicadezas  de  la 
mesa:  asi  es  que  creyó  con  justo  motivo  hacer 
mucho  dinero  en  esta  malhadada  ciudad  del 
Peloponeso,  cuando  ve  con  terror  que  le 
echan  de  esta  población  con  gran  escándalo, 
como  envenenadorde  las  costumbres  públicas, 
y  por  tentativa  de  conspiración  contra  el  fa- 
moso pisto  de  leche,  del  cual  Mad.  Dacier 
creyó  un  dia  haber  encontrado  la  receta,  y 
que  le  dió  el  mas  hermoso  cólico  que  el  fana- 
tismo del  griego  hubo  jamás  procurado  para 
las  entrañas  humanas.  Pero  el  pisto  de  leche 
negra,  que  llenaba  de  espanto  á  todo  el  que 
no  era  espartano  de  nacimiento,  era  particu- 
lar en  Lacedcmonia,  y  los  asados  de  tos  ban- 
quetes de  la  antigüedad  debían  ser  de  un  es- 
celente  gusto,  si  se  considera  la  manera  con 
que  eran  devorados.  No  nos  es,  pues,  permi- 
tido juzgar  con  nuestros  ojos  la  mesa  de  estas 
primeras  comidas  que  embellecían  y  corona- 
ban los  conciertos  y  el  baile,  donde  poetas  y 
músicos  eran  siempre  admitidos  sin  retribu- 
ción. Estaban  en  relación  con  el  lujo  y  las 
costumbres  de  la  época.  Lo  que  ha  debido 
preocuparnos  es  la  idea  que  tenemos  de  que 
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resultaba  su  acción  civilizadora,  obligándonos 
á  dar  cierto  interés  á  nuestro  estudio. 

Acabamos  de  presentar  los  banquetes  bajo 
su  mejor  punto  de  vista,  y  de  demostrar  Ir 
dichosa  influencia  que  en  las  primeras  edades 
del  mundo  han  ejercido  sobre  las  sociedades. 
En  adelante  no  se  ofrecerán  á  nuestros  ojos, 
con  raras  escepciones,  sino  bajo  un  aspecto 
mucho  menos  favorable.  La  civilización  cuyos 
progresos  han  servido,  va,  bajo  el  punto  de 
vista  de  un  lujo  desenfrenado,  á  pervertir  su 
naturaleza,  y  poniéndolos  al  servicio  de  todas 
las  malas  inclinaciones,  á  convertirlos  en  ins- 
trumentos de  disipación  y  de  enganche,  de 
desorganización  social  y  de  corrupción  políti- 
ca: desde  ahora  su  acción  será  nula  sobre  la 
marcha  general  de  la  humanidad,  perú  ven- 
drá á  ser  muy  activa  sobre  el  curso  particular 
de  los  acontecimientos.  El  banquete  de  Sar- 
danápalo  puede  servir  de  símbolo  á  la  caída 
de  los  imperios  de  Asia,  tan  florecientes  bajo 
el  reinado  de  las  costumbres  puras  y  senci- 
llas, agrícolas  y  militares.  El  lujo  y  la  lujuria 
debian  fatalmente  destruir  á  su  tiempo  estos 
grandes  cuerpos  siu  alma,  donde  el  absolutis- 
mo embrutecido  de  los  sátrapas,  su  codicia  in- 
saciable y  sus  fastuosas  prodigalidades,  no  de- 
jaban á  sus  rebaños  de  hombres,  para  los  cua- 
les había  desaparecido  todo  ínteres  patriótico, 
mas  que  los  goces  del  sensualismo  mas  bru- 
tal. Reflexionando  acerca  del  estado  social 
del  antiguo  Oriente,  se  concibe  que  el  triunfo 
sobre  los  persas  ha  sido  tau  desastroso  para 
la  Grecia,  como  lo  fué  mas  tarde  para  Roma 
la  espedicion  contra  Mitridates.  Sus  austeras 
constituciones  no  pudieron  resistir  á  la  inva- 
sión de  las  riquezas  y  de  las  costumbres  asiá- 
ticas. Esparta  misma  abandonó  de  muy  buena 
gana  el  pisto  de  leche  negro,  y  acogió  en  esta 
ocasión  con  las  mayores  consideraciones  á  los 
cocineros  sicilianos. 

El  lujo,  míe  como  hoy,  no  vivificaba  todas 
las  partes  del  cuerpo  social,  no  tardó  en  cor- 
romper las  eos  tu  mures  públicas.  Se  dieron  le- 
yes suntuarias  para  restringir  su  desarrollo; 
pero  estos  reglamentos,  fácilmente  eludidos, 
permitieron  á  los  griegos  esperar  gozosamen- 
te en  medio  de  los  festines  la  hora  de  la  rui- 
na de  su  patria. 

Sin  embargo,  debemos  afladir  que  al  lado 
de  estas  comidas  sensuales,  la  Grecia  tenia 
ciertos  escotes  intelectuales,  donde  cada  uno 
llevaba  su  parte  de  talento  y  de  saber,  sobre 
un  asunto  de  conversación  fijado  de  antemano. 
Estos  comidas,  donde  la  mesa  no  era  mas  que 
un  pretesto,  esplican  el  titulo  de  banquete, 
dado  por  algunos  autores  griegos  á  tratados 
de  literatura  y  de  filosofía. 

Pasemos  á  Roma.  Nosotros  encontramos 
aquí  los  banquetes  al  servicio  de  las  ambicio- 
nes impacientes  y  de  los  poderes  usurpados, 
destruyendo  la  república  y  preparando  el  es- 
tablecimiento del  imperio.  Las  legiones  de 
Pompeyo  no  han  atravesado 


el  Ponto,  la  Armenia,  la  Capadocia,  la  Pafla- 

¿onía,  laCilicia,  la  Escitia  y  la  Judea,  sin  to- 
mar el  gusto  á  las  delicias  del  Oriente.  Los 
tesoros  de  Tigrano  y  de  Mitridates  lian  llega- 
do á  ser  el  premio  de  su  valor.  A  su  regreso  á 
Roma,  no  han  renunciado  á  los  placeres,  y 
necesitan  espectáculos  y  festines.  Los  banque- 
tes no  lian  de  faltar.  Durante  veinte  años  de 
guerra  civil,  todos  los  competidores  del  poder 
acuden  con  apresuramiento  á  buscar  el  favor 
del  ejército  y  del  pueblo  por  las  mas  increí- 
bles larguezas.  Cuando  Julio  César  volvió  á 
Roma  vencedor  de  todos  sus  enemigos,  invitó 
á  las  legiones á  numerosos  festines,  que  se  pro- 
longaron muchos  días  consecutivos.  Veinte  y 
dos  mil  mesas  eran  servillas  por  veinte  y  dos 
mil  directores  de  cocina.  Augusto  se  acordaba 
bastante  de  Octavio  para  no  haber  olvidado  la 
manera  de  ganar  el  espíritu  del  soldado.  Sa- 
bia que  por  la  misma  razón  que  los  banquetes 
sehabian  convertido  en  un  principio  de  muer- 
te para  las  libertades  públicas  habían  llegado 
á  ser  un  elemento  permanente  para  el  absolu- 
tismo. Por  eso  trató  á  los  preteríanos  como 
los  preteríanos  querían  ser  tratados.  Sus  su- 
cesores le  imitaron  en  esto,  y  el  grito  de  la 
multitud,  panem  et  circenses,  fué  la  verdade- 
ra divisa  de  la  política  del  imperio  romano. 

Esta  necesidad  general  de  goces  creó  para 
la  riqueza  privada  como  para  el  tesoro  publi- 
co, ruinosas  obligaciones.  Lúcelo,  que  tam- 
bién había  mandado  un  ejército  en  Asia,  fué 
el  primero  que  llevó  el  lujo  de  la  mesa  y  de 
las  recepciones  á  un  grado  de  esplendor  que 
dió  á  los  romanos  una  idea  de  las  delicias 
orientales.  La  tradición  de  las  suntuosidades 
no  se  perdió.  Bajo  el  despotismo  imperial,  las 
familias  patricias,  pródigas  de  sus  grandes, 
pero  inciertas  riquezas,  rivalizaban  entre  si 
por  el  fausto  y  el  aparato.  Privadas  como  es- 
taban, de  toda  participación  grave  en  los  ne- 
gocios del  Estado,  sin  fé  en  el  porvenir  de  la 
patria,  sin  fé  en  una  religión,  instrumento  dó- 
cil de  un  poder  desvergonzado,  llenaron  de 
fiestas  incesantes  el  vacio  de  su  existencia,  y  la 
orgia  romana  se  prolongó,  pendiente  de  una 
voluptuosidad  tan  vergonzosa  como  repug- 
nante. 

A  este  gran  desorden  moral  era  necesaria 
un  remedio,  y  el  cielo  lo  envió.  El  cristianis- 
mo, colocando  mas  allá  de  la  tumba  una  eter- 
na recompensa  por  el  sacrificio  pasajero  de 
nuestras  pasiones  terrestres,  vino  á  oponer  su 
espíritu  divino  al  culto  de  los  sentidos.  Los 
banquetes  del  alma  tuvieron,  en  fin,  su  dia,  y 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  fueron  convida- 
dos á  la  Mesa  Sagrada,  al  epolum  sacrum  de 
la  Comunión  evangélica.  Pero  el  cristianismo, 
cuyos  principios  atacaban  toda  la  organización 
del  Antiguo  Mundo,  en  lucha  por  esto  mismo 
con  las  enemistades  innumerables  de  aquella 
sociedad,  se  hizo  objeto  de  terribles  persecu- 
ciones por  la  propagación  de  sus  dogmas  v  el 
éxito  de  su  establecimiento.  Los  banquetes 
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fraternales  fueron  impotentes  como  focos  de 
propaganda.  En  estas  comidas,  cuyo  abasteci- 
miento era  suministrado  por  cada  uno  de  los 
convidados,  se  discutían  todos  los  intereses  de 
la  sociedad  naciente.  Se  ocupaban  de  encon- 
trar nuevos  modos  de  proseiitismo,  de  crear 
nuevas  vias  á  la  predicación  de  la  Buena  nue- 
ra, ¡tara  estender,  en  fin,  cada  vez  mas,  las 
ramificaciones  de  la  asociación.  Discursos  que 
probablemente  contenían  palabras  de  orden  y 
reglas  de  conducta,  se  pronunciaban  en  estas 
asambleas,  palabras  que  eran  recogidas  por 
taquígrafos,  notarii  tachigrafia ,  de  los  coales 
fe  sacaban  numerosas  copias  y  se  distribuían 
Ed  fin,  estas  comidas,  cuyo  uso  no  cesó  sino 
después  del  concilio  de  Cartago,  que  las  de- 
fendió, terminaban  por  una  colecta  en  benefi- 
cio de  los  hermanos  desgraciados  ó  persegui- 
dos y  por  el  beso  de  paz  y  de  amor.  Nosotros 
no  haremos  á  las  ágapes  cristianas  la  injuria 
de  asimilarlas  á  los  banquetes  de  nuestras  so- 
ciedades secretas:  difieren  esencialmente  en 
el  fondo,  pero  en  cnanto  á  la  forma,  en  cuan- 
to á  la  estrategia,  tieuen  entre  si  relaciones 
que  es  imposible  desconocer. 

Como  no  tenemos  la  intención  ni  la  pre- 
tensión de  recorrer  el  mundo  de  mesa  en  me- 
sa al  través  de  los  siglos,  no  diremos  nada  de 
las  comidas  de  los  germanos,  nada  de  la  de 
los  escandinavos  en  honor  de  su  Venus  y  de 
su  Baco,  Friga  y  Frig-god,  de  donde  nos  han 
venido  por  los  normandos  la  espantosa  pala- 
bra de  Fricó.  No  hablaremos  tampoco  de  las 
grandes  recepciones  de  la  edad  media.  De- 
seamos llegar  á  los  banquetes  políticos,  que 
hace  sesenta  años  han  representado  en  Fran- 
cia sobre  la  escena  de  los  acontecimientos,  un 
papel  tan  importante  y  desastioso,  y  vamos  a* 
presentar  este  interesante  asunto  después  de 
haber  mencionado,  como  el  último  y  el  mas 
ilustre  ejemplo  de  hospitalidad  feudal,  al  con- 
de de  Warunick,  el  hacedor  de  reyes,  como 
le  llamaban  durante  la  guerra  de  las  ¡iotas, 
y  que  alimentaba  diariamente  en  sus  domi- 
nios á  mas  de  treinta  mil  personas  y  consu- 
mía seis  bueyes  por  comida  cuando  tenia  casa 
en  Lóndres. 

I.os  banquetes  políticos  de  nuestras  socie- 
dades secretas  se  han  modelado  sóbrelas  ága- 
pes ó  sobre  las  comidas  de  iniciación  y  de  afi- 
liación de  las  lógias  masónicas.  En  cuanto  á 
los  banquetes  políticos,  donde  por  vía  de  sus- 
cricion,  todos  pueden  ser  admitidos,  hemos 
tomado  su  uso  de  Inglaterra  y  Francia,  al 
mismo  tiempo  que  lo  hicimos  distintivo  del 
gobierno  constitucional  y  del  régimen  parla- 
mentario. La  federación  abrió  en  Francia  la 
era  á  estas  grandes  manifestaciones;  pero  an- 
tes de  llegar  aH  4  de  julio  de  4  790,  encontra- 
mos sobre  ese  camino  un  banquete  que  tuvo 
consecuencias  demasiado  terribles  para  la  au- 
gusta é  infortunada  casa  de  Borbon,  para  que 
podamos  dejarlo  pasar  en  silencio. 

El  t.°de  octubre  do  1789  se  dió  una 


mida  por  los  guardias  del  rey;  los  oficiales  de 
dragones  y  de  cazadores  que  se  encontraban 
en  Versalles,  los  de  las  guardias  suizas,  de  los 
cien  suizos  del  prebostazgo,  y  el  estado  mayor 
de  la  guardia  nacional  fueron  invitados;  se  es- . 
cogió  para  el  lugar  del  festin  el  gran  salón  de 
los  espectáculos,  esclusivamente  destinado  á 
las  fiestas  mas  solemnes  de  la  córte,  y  que 
desde  el  casamiento  del  segundo  hermano 
del  rey,  no  se  habia  abierto  mas  que  para  el 
emperador  José  II.  Los  músicos  del  rey  tuvie- 
ron orden  de  asistir  á  esta  fiesta,  la  primera 
que  dieron  los  guardias.  Durante  la  comida  se 
brindó  con  entusiasmo  por  la  salud  de  la  fa- 
milia real,  pero  se  omitió  la  de  la  nación.  Al 
segundo  servicio,  los  granaderos  de  Flandes, 
los  suizos  y  los  dragones  fueron  introducidos 
para  ser  testigos  de  este  espectáculo,  y  para 
tomar  parte  en  los  sentimientos  que  animaban 
á  los  convidados.  Las  manifestaciones  de  júbi- 
lo se  aumentaban  de  un  momento  á  otro.  De 
repente  se  anuncia  la  llegada  del  rey,  que 
entró  en  el  salón  del  banquete  vestido 'de  ca- 
za, seguido  de  la  reina  y  llevando  al  delfín  en 
sus  brazos.  Las  aclamaciones  de  adhesión  y 
de  entusiasmo  se  acrecientan:  con  la  espada 
desnuda  en  la  mano  se  bebe  á  la  salud  de  la 
familia  real,  ven  el  momento  en  que  LuisXVI 
se  retira,  la  música  entona  el  aire:  ¡Oh  Mear- 
do,  oh  mi  rey,  el  universo  te  abandona]  La  es- 
cena toma  entonces  un  carácter  muy  significa- 
tivo. La  marcha  de  los  huíanos  y  los  vinos 
derramados  con  profusión,  contribuyen  á  que 
los  convidados  pierdan  toda  reserva.  Se  toca 
á  la  carga,  los  convidados,  tambaleándose,  su- 
ben á  los  palcos  como  si  marchasen  al  asalto; 
se  distribuyen  cucardas  blancas  al  mismo 
tiempo  que  pisoteaban  la  tricolor,  y  esta  tro- 
pa se  reparte  después  por  la  galería  del  pala- 
cio, donde  las  damas  de  la  corte  le  prodigan 
las  felicitaciones,  y  la  decoran  con  cintas  y 
cucardas. 

Tal  filé,  dice  Mr.  Miguet  en  su  Historia 
de  la  fíevolw.  ion,  el  famoso  hauquete  del  4 .° 
de  octubre,  que  la  córte  tuvo  la  imprudencia 
de  renovar  el  3.  El  banquete  de  Versalles  au- 
mentó la  indisposición  del  pueblo  y  confirmó 
las  sospechas  del  golpe  de  Estado.  La  nueva 
de  la  comida  produjo  en  París  la  mas  grande 
fermentación,  y  trajo  en  pos  las  odiosas  jor- 
nadas del  5  y  6  de  octubre,  que  tuvieron  por 
resultado  destruir  el  antiguo  régimen  de  la 
córte,  de  quitarle  su  guardia  y  de  trasladar 
la  residencia  real  á  la  capital  de  la  revo- 
lución. 

Hemos  dicho  que  la  federación  habia  sido 
la  sefial  de  los  grandes  banquetes  políticos.  El 
primero  y  el  mas  numeroso  se  efectuó  en  el 
parque  dél  palacio  de  Lo  Muette,  en  el  bosque 
de  Bolonia,  el  4  4  de  julio  de  4790.  Las  mesas 
ocupaban  toda  la  estension  del  bosque,  y  lodos 
los  federados  se  sentaron.  La  Francia  entera  se 
encontraba  allí  representada  por  las  dipúta- 
los guardias  nacionales  de  todos  los 
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depitftameotos  y  de  todos  los  cuerpos  del  ejér- 
cito. Esta  grande  fiesta  nacional  rué  la  mani- 
festación mas  imponente  del  mas  verdadero 
patriotismo,  de  los  sentimientos  mas  genero- 
sos, de  las  mas  puras  ilusiones,  y  del  mas  sin- 
cero respeto  á  los  derechos  de  todos. 

Hoy  se  ha  hecbo  una  moda  insultar  á  la 
revolución;  la  aristocracia  de  antes  de  ayer  y 
los  demagogos  convertidos  por  la  elocuencia 
de  la  burocracia,  encuentran  esto  del  mejor 
gusto.  En  cuauto  á  nosotros,  que  tenemos  to- 
davía ilusiones  por  una  monarquía  constitu- 
cional bien  entendida,  no  formaremos  parte 
del  coro  de  estos  señores  contra  los  princi- 
pios del  89.  < 

A  partir  de  la  federación,  el  uso  de  los 
banquetes  se  estendió  por  toda  la  Francia,  y 
vinieron  á  ser  el  acompañamiento  obligado  de 
todas  las  Gestas  y  de  todas  las  solemnidades. 
•No  es  por  la  felicidad  de  Persépolis  por  la 
que  nosotros  hemos  brindado  por  la  Francia, 
decía  Saint-Just,  sino  por  la  de  Esparla. » 
Mr.  el  Caballero  hubiera  debido  añadir,  para 
ser  mas  verídico,  que  no  era  por  la  felicidad 
de  todos  los  lacedemonios,  sino  por  la  de  los 
ilotas,  por  la  que  los  demagogos  de  su  tiempo 
preparaban  á  su  pais.  En  esta  investigación  se 
descubrió  á  los  ávopeTa  de  Licurgo,  lo  que 
valió  á  los  franceses  las  comidas  cívicas  y  fra- 
ternales que  en  cada  fiesta  uacional  rcunian 
en  las  mesas  puestas  delante  de  sus  casas  á 
todas  las  familias  parisienses.  Con  motivo  de 
estos  banquetes  renovados  de  los  griegos, 
existe  uu  pasaje  bastante  curioso  escrito  des- 
de Amsterdam  á  Robespíerre  por  un  bribón, 
que  habiendo  tomado  un  nombre  mas  confor- 
me que  el  suyo  á  la  igualdad  y  á  la  libertad, 
tuvo  la  buena  fortuna  de  ser  conocido  bajo  el 
seudónimo  de  Niveau.  Este  honrado  Nivea» 
dirige  á  Robespíerre,  dándole  el  mérito  de  la 
invención,  la  siguiente  recela  para  sujetar  á 
la  Francia  á  un  régimen  de  banquetes  v  sa- 
car un  provecho  anual  de  608.309,000  libras. 

«No  es  posible,  dice  Niveau,  sin  correr 
grandes  riesgos,  pensar  en  el  presente  mes 
en  nivelar  las  fortunas,  sobre  todo,  entre  los 
buenos  sans-culvttes  ó  aquellos  que  parecen 
tales,  pues  entre  nosotros  no  existen  verda- 
deramente mas  que  los  ciudadanos  ricos  que 
sean  patriotas  de  corazón  y  de  buena  fe.  Las 
comidas  públicas  y  comunes  pueden  suplir 
este  defecto.  Para  esto  será  suficiente  obligar 
á  todos  los  ciudadanos  de  ambos  sexos,  de  to- 
da edad,  y  de  todo  rango,  á  que  se  junten  á 
una  hora  fija  en  el  lugar  de  su  sección  para 
comer  reuuidos.  Vos  les  pondréis  una  tarifa 
proporcional  mente  á  la  diferencia  de  edad  y 
de  sexo  para  su  manutención. 

nVos  sabéis,  que  en  una  pensión,  lo  que 
constituye  el  provecho  del  amo,  es  el  número 
de  los  pensionistas;  vosotros  seréis  los  amos 
de  pensión,  y  todos  los  franceses  serán  los 
pensionistas;  oo  tendréis  jamás  que  temer 
que  vuestra  mesa  este  ó  no  muy  concurrida, 


puesto  que  haréis  una  ley  que  obligue  á  que 
todos  se  encuentren  allí.  Supongamos  ahora, 
para  juzgar  un  poco  sobre  este  proyecto,  una 
sección  compuesta  de  tres  mil  personas;  todas, 
en  vista  de  su  edad  y  su  sexo,  no  pagarán  el 
mismo  precio;  tomemos  un  término  medio, 
que  sea  por  cabeza  250  francos  por  año,  para 
una  comida  diaria,  lo  que  no  es  demasiado  se- 
guramente; esta  suma  pagada  por  tres  mil  per- 
sonas dará  una  de  750,000  francos  por  año,  y 
de  9,000  francos,  y  aun  mas  por  día;  ahora 
bien,  yo  pretendo  que  con  \  800  francos  tam- 
bién por  dia,  se  puede  alimentar  á  tres  mil 
personas,  dándoles  una  libra  de  pan  de  á  3 
sueldos,  una  libra  de  carne  de  á  6  sueldos,  y 
una  copa  de  viuo  de  á  3  sueldos,  lo  que  cons- 
tituye H  sueldos  por  cabeza,  para  una  comida 
como  la  que  describo.  Permite  también  á  los 
ciudadanos  que  hagan  una  comida  entre  ellos 
por  la  noche.  Hé  aqui,  pues,  mas  de  200  francos 
de  beneficio  sobre  tres  mil  personas  nada  mas 
que  en  un  solo  dia,  y  por  todo  un  año  73,000 
francos,  lo  que  da  para  veiute  y  cinco  millo- 
nes de  individuos  una  suma  fija  anual  de 
608.309,000  francos,  lo  que  vale  la  pena  consi- 
derar como  lo  veis.  Hay  gastos,  me  diréis.  Si, 
pero  los  bosques  y  las  casas  nacionales,  siendo 
de  vuestra  propiedad,  tenéis  ahorrados  los  mas 
grandes  gastos.  Las  gentes  empleadas  serian 
alimentadas  por  suscrícion  y  sobre  el  total:  sus 
gajes  serian  de  poca  importancia,  y  podrían 
ser  pagados  por  los  ciudadanos,  dando  una 
vez  al  año  un  escudo.  Me  diréis  también  que 
hay  mas  de  la  mitad  de  los  ciudadauos  que  no 
están  en  estado  de  pagar  los  150  francos  por 
año;  concedido;  pero  hay  también  muchos  que 
están  en  el  caso  de  pagar  diez  y  veinte  veces 
mas.  Ahora  bien,  seria  necesario  establecer 
para  ello  una  tarifa  eu  relación  con  su  fortu- 
na, que  podríais  llamar,  por  ejemplo,  la  tari' 
fn  de  la  igualdad,  pues  que  serviría  para  res- 
tablecer entre  todos  los  ciudadanos  la  igualdad 
de  las  fortunas.  Además,  vos  tenéis  en  las  ma- 
nos un  recurso  continuo,  el  que  os  da  el  de- 
recho que  tenéis  de  hacer  las  leyes;  tan  pron- 
to le  tendréis  para  disminuir  el  precio  de  las 
carnes,  del  pan,  del  vino,  etc.,  tan  pronto  pa- 
ra condenar  á  grandes  multas  á  los  que  no  se 
hallen  en  las  comidas.  En  las  tiestas  cívicas 
estableceréis  el  uso  de  dar  á  los  ciudadanos, 
un  escudo,  seis  francos  mas  ó  menos,  según 
sus  medios,  para  dar  la  fiesta  con  mas  solem- 
nidad; en  fin,  cuando  uno  es  dueño  se  tienen 
mil  arbitrios  para  sacar  dinero  de  todo  y  de 
sacar  oro  de  todas  partes.» 

El  9  termidor  probablemente  impidió  el 
ensayo  del  espediente  rentislico  del  ciudadano 
Niñean;  la  Francia,  entonces  diezmada  y  ar- 
ruinada, cansada,  en  fin,  y  disgustada  para 
siempre  de  las  delicias  de  Esparta,  fatigada 
de  las  alegrías  de  la  guillotina,  buscó  el  cami- 
no de  Persépolis.  A  los  banquetes  terroristas 
sucedieron  los  banquetes  de  las  víctimas  y  los 
de  la  juventud  dorada  de  Freron.  Ecos  de  la 
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voz  dominante,  reflejos  del  volcan  de  las  pa- 
siones en  ebullición,  los  banquetes  en  todas 
las  épocas  aparecen  como  la  expresión  de  las 
opiniones  militantes.  Cuando  Napoleón  impu- 
so la  ley  del  silencio  á  la  gozosa  confusión  in- 
telectual del  Directorio,  los  banquetes  perdie- 
ron poco  á  poco  su  carácter  de  manifestación, 
y  bajo  el  imperio,  la  política  se  reveló  por  el 
entusiasmo  de  los  funcionarios  públicos  pora 
brindar  á  porfía  por  la  salud  del  jefe  del  Ksta- 
do;  pero  entonces  también  reaparecieron  con 
todo  su  esplendor,  los  honrados,  los  inocentes 
banquetes  de  todos  los  gobiernos  regulares, 
banquetes  de  sociedades  sabias,  y  banquetes 
de  corporaciones  ilustradas.  Los  antiguos  dis- 
cípulos de  Juilly  y  los  de  Saint-Barbe,  á  quie 
oes  la  revolución  había  separado,  comenzaron 
de  nuevo  á  estrechar  en  el  banquete  anual 
acostumbrado,  los  vínculos  de  una  fraternal 
amistad  que  los  malos  dias  no  habian  podido 
romper,  y  el  restablecimiento  del  banquete 
de  la  Saint-Charlemagne,  dio  á  la  juventud 
estudiosa  de  los  liceos  un  poderoso  incentivo 
de  apetitos  intelectuales. 

En  4  84  4  y  en  4  81 5,  la  política  se  puso  nue- 
vamente á  la  mesa  con  los  ultras,  con  la  guar- 
dia nacional  que  tuvo  banquetes,  donde  su 
veleidoso  entusiasmo  brindó  sucesivamente 
por  el  rey,  por  el  emperador,  y  últimamente 
por  el  rey.  La  duración  de  estas  ridiculas  ma- 
nifestaciones no  fué  larga;  pero  en  4899,  los 
banquetes  políticos  que  parecian  estar  ador- 
mecidos, se  despertaron  inopinadamente  y 
aparecieron  como  nubes  precursoras  de  tem- 
pestades. La  oposición  liberal  para  contraba- 
lancear el  efecto  del  viaje  de  Carlos  X  en  Al- 
sacia,  preparó  con  increible  prontitud  al  ge- 
neral Lafayette,  un  viaje  de  ovaciones  á  través 
de  todos  los  departamentos,  donde  los  ban- 
quetes necesariamente  hicieron  el  principal 
papel,  y  que  contribuyó  poderosamente  á  dis- 
poner él  espíritu  público  á  la  eventualidad  de 
un  golpe  de  Estado. 

La  revolución  de  julio,  á  la  que  el  rey  Luis 
Felipe  supo,  á  fuerza  de  energía  y  de  talento 
dominar,  había,  despertado  el  espíritu  de- 
magógico, resucitado  los  banquetes  de  la  peor 
especie.  Estas  asambleas,  centros  de  propa- 
gandas, hogares  de  insurrección,  donde  los 
refugiados  políticos  olvidaron  los  deberes  de 
la  hospitalidad,  y  donde  los  generales  del  mo- 
vimiento recluta'ban  sus  soldados,  v  pasaban 
misteriosas  revistas,  se  reunieron  frecuente- 
mente durante  el  periodo  de  las  turbulencias 
de  las  calles  de  París,  y  no  desaparecieron  sino 
cuando  ei  partido,  vencido  poi  las  armas,  con- 
tenido por  las  leyes,  dejó  la  arena  de  la  lucha 
convencido  de  su  impotencia. 

Kl  porvenir  se  manifestaba  sombrío;  el 
país  gozaba  hacia  muchos  años  de  un  gobierno 
de  órden  y  de  libertad.  Su  prosperidad  iba 
creciendo  de  dia  en  dia,  cuando  se  abrió  aque- 
lla famosa  campana  de  banquetes,  cuyo  resul- 
tado fué  la  revolución. 

SUPLEMENTO. 


Al  fin  de  la  sesión  de  4  817,  la  colicion 
parlamentaria  concentró  un  plan  de  agitación 
general  en  París  y  en  los  departamentos,  bajo 
la  forma  de  banquetes  políticos.  La  oposición 
dinástica  tomó  la  iniciativa,  «como  si,  dice 
Mr.  de  Lamartine  en  su  Hixtorta  de  la  r*vo- 
t ación  de  4  848,  la  impaciencia  hubiera  sido 
para  los  hombres  y  para  las  ambiciones  del 
poder,  una  pasión  mas  ciega  que  la  lógica 
misma  de  los  republicanos.»  Estos  apercibie- 
ron con  la  luz  de  la  pasión  la  estension  de 
esta  medida  revolucionaria  de  los  banquetes. 
Demasiado  débiles  en  número,  y  demasiado 
sospechosos  á  la  opinión  para  atreverte á  obrar 
solos,  sintieron  que  iban  a  tener  por  auxiliares 
á  los  mismos  amigos  de  la  monarquía,  y  se 
pusieron  á  la  obra,  seguros  de  que  el  botín  de 
la  victoria  quedaría  entre  sus  manos. 

El  banquete  del  Chnteau-Houge,  en  París, 
fué  la  serial  de  una  sene  de  banquetes  de  opo- 
sición en  las  principales  ciudades  de  la  mo- 
narquía. Aquí  los  republicanos  reunidos  á 
los  agitadores  asiáticos,  cubrieron  de  palabras 
elásticas  y  vagas  las  incompatibilidades  de  su 
programa.  Mr  OI  i  Ion  Barrot  fué  vivamente 
aplaudido,  y  cuando,  al  final  de  la  comida  se 
precipitó  en  los  brazos  de  Mr.  de  Lastegrie, 
este  cuadro  escitó  un  entusiasmo  general.  El 
ilustre  jefe  déla  izquierda  coustiluctonal,  co- 
mo se  decía  entonces,  no  «lueria,  asi  como  sus 
amigos,  mas  que  un  cambio  de  ministerio; 
pero  sucedió  que  sus  vanos  clamores,  es 
Mr.  Luis  Blanc  quien  habla,  fueron  repetidos 
por  muchos  ecos  que  les  dieron  un  acento  for- 
midable. Así,  enel  banquete  de  Lille,  Mr.  Bar- 
rot se  negó  á  sentarse  si  no  se  le  da  un  signo 
de  adhesión  á  la  monarquía  constitucional.  Los 
republicanos  que  sienten  su  fuerza,  rehusan 
abiertamente,  y  cada  partido  marcha  entonces 
bajo  su  propia  bandera.  linDijou,  Mres.  Flo- 
con  y  Ledru-Rollin  delante  de  trescientas 
personas,  obreros,  sacerdotes,  industriales, 
comerciantes  y  magistrados,  en  un  gran  salón 
que  tenía  por  ornamento  las  banderas  y  las  di- 
visas de  la  libertad,  resonaron  palabras  que 
Mr.  de  Lamartine,  sobrecogido  de  espanto, 
llamó  el  rebato  de  la  opinión.  El  banquete  de 
Chalons,  el  de  Aulun,  vinieron  después.  El 
desenlace  se  aproxima.  El  espanto  se  apodera 
cada  vez  mas  de  los  dinásticos  que  reconocen 
su  imprudencia  y  la  verdad  de  esta  palabra  de 
la  antigüedad,  que.  reunido  el  pueblo,  la  con- 
moción por  si  sola  los  une;  pero  ellos  están 
ligados  y  no  se  atreven  á  retroceder.  Llega- 
mos al  mes  de  febrero  de  48Í8.  El  décimo  se- 
gundo distrito  de  París  organiza  un  banquete; 
la  oposición  ha  prometido  probar  su  derecho 
asistiendo  á  el;  el  banquete  dehe  celebrarse 
el  20  de  febrero;  el  ministerio  no  se  opone  á 
ello;  se  propone  solamente  probar  el  delito 
por  un  comisario  de  policía,  y  mandar  que  e! 
hecho  se  juzgue  por  los  tribunales.  Todo  se 
prepara  para  esta  demostración  pacífica.  La 
víspera,  el  ministerio,  inquieto  por  una  con- 
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vocación  dirigida  á  los  guardias  nacionales  *h 
arman  por  los  republicanos  impacientes,  de 
clara  en  la  tribuna  que  recuerda  sus  conse 
cnencias,  y  que  disipará  la  manifestación  poi 
medio  de  la  fuerza.  Mr.  Barrot  convoca  á  I: 
oposición  constitucional  para  deliberar.  Se 
propone  abstenerse  delante  de  la  resolución 
estrema  del  gobierno.  Mr.  Barrot  y  sus  amigos 
ceden  á  este  consejo.  Al  dia  siguiente  por  la 
mañana  se  delibera  otra  cosa  en  casa  de  un 
restaurador  de  la  plaza  de  la  Magdalena.  Allí 
aparece  el  elemento  legitimista;  Mres.  de  La- 
rochejaqueleiu,  Berryer  y  Lamartine  se  en- 
contraban allí  reunidos.  Después  de  un  largo 
discurso  de  este  último,  se  decide  la  resisten- 
cia, y  lo  demás  ya  lo  sabemos. 
Este 


E 


trabajo  sobre  los  banquetes,  de 
iro  es  muy  incompleto;  pero  habrá  probado 
o  que  queríamos  demostrar,  que  una  historia 
filosófica  de  los  banquetes  desde  la  antigüedad 
hasta  nuestros  dias,  seria  tan  curiosa  como  in- 
teresante. 

Los  banquetes  de  Espafía,  en  situaciones 
solemnes,  no  son  mas  que  un  reflejo  de  los 
que  se  han  celebrado,  lo  misino  en  Francia 
que  en  Inglaterra,  pero  fuerza  es  confesar, 
que  no  hemos  sido  tan  pródigos  en  esta  clase 
de  demostraciones  como  los  paises  arriba  indi- 
cados. Los  hemos  tenido  especialmente  desde 
la  aparición  del  sistema  constitucional  para 
la  celebración  de  ciertos  aniversarios,  y  para 
brindar  por  el  buen  éxito  de  una  causa  poli- 
tica  ó  nacional.  El  que  se  celebró  en  Madrid 
en  julio  de  1853  en  los  salones  del  que  es  hoy 
teatro  de  Oriente,  es  el  mas  celebrado  en 
nuestros  dias  por  el  número  de  concurrentes 
que  tuvo,  y  por  la  condición  de  los  comen- 
sales. 

El  término  felizde  nuestra  guerra  de  Afri- 
ca, dió  lugar  á  otro  banquete  compuesto  de 
militares  de  superior  graduación. 

Un  escritor  francés  en  el  articulo  banquete 
que  pone  en  el  Diccionario  de  Trevoux,  ha 

Suerido  enseñarnos  que  esta  palabra  procede 
el  alemán  punckell,  de  la  cual  los  italianos 
han  formado  la  de  banchetlo.  Los  alemanes, 
comilones  intrépidos,  bebedores,  al  estre- 
mo de  ponerse  la  cabeza  como  los  tractos  y 
los  escitas  de  la  antigüedad,  han  sido  gentes 
capaces  de  inventar  la  palabra  y  el  objeto  que 
la  origina.  Pero  por  desgracia  del  etimologis- 
ta,  pnnvkett  r»o  es  alemán;  nosotros  no  saca- 
mos banquete  sino  de  banchetlo,  que  recuer- 
da la  banqueta  donde  están  sentados  los  con- 
vidados. Pero  ¿qué  importa  el  origen  de  la 
palabra?  Bástanos  probar,  que  banquetes*  en- 
cuentra sin  interrupción,  en  la  antigua  lengua 
española  para  espresar  toda  comida  referente 
á  festejos. 

BARATRO.  (Geografía  poética.)  Abismo 
de  una  gran  profundidad  en  Atica,  tribu  hi- 
potiutida;  se  precipitaban  á  el  los  condenados 
a  muerte,  los  bandidos,  y  particularmente  lo: 
malvados.  Este  abismo  no  tenia  la  forma  de  un 


•mbudo,  como  cierta  gehena  ó  prisión  de  esta 
epública,  verdadero  tipo  de  tortura  escogido 
■ior  Alighieri  en  su  Infierno.  El  báratro  se 
•semejaba  á  un  pozo  por  su  revestimiento 
nterior  de  piedras,  entre  las  junturas  de  (as 
uales  se  habian  quedado  clavadas  hojas  y 
puntas  de  hierro  perpendiculares  y  horizonta- 
les, que  cruzándose  convertían  en  pedazos  en 
su  caída  á  los  pacientes,  suplicio  que  la  edad 
inedia  y  el  feudalismo  han  reproducido.  El 
nombre  de  baratrou  se  daba  también  por  es- 
tension  á  las  cavidades  subterráneas  y  á  los 
abismos,  y  figuradamente  se  aplicó  á  los  glo- 
tones, á  los  disipados,  á  los  pródigos,  á  los  cor- 
tesanos y  hasta  á  los  avaros,  abismos,  que  mas 
avisados  que  Caribdis,  no  sueltan  jamás  su 
presa.  La  palabra  baratron  pasó  por  consi- 
guiente á  la  lengua  del  Lacio.  Horacio  la  em- 
plea para  designar  un  vafer,  en  nuestro  idio- 
ma uu  tragón.  Marcial,  mas  atrevido,  la  apli- 
ca al  estómago,  el  cual  considera  como  un 
golfo  devorador  para  todo  lo  que  tiene  vida; 
es  de  todos  los  abismos  el  mas  cruel,  como  el 
mas  ávido  y  el  mas  caprichoso  entre  los  ricos. 

La  palabra  baralhram  se  estendió  entre 
los  latinos  hasta  Tulianum,  famosa  prisión  de 
Roma,  desde  lo  alto  de  ln  cual  se  precipitaba 
á  los  criminales.  Se  hubiera  debido  escribir 
sobre  la  puerta  de  esta  terrible  cárcel  la  des- 
piadada voz  rirtis  de  los  señores  ó  el  mundo. 
El  valiente  e  infortunado  Jugitrtba  justiGcó 
esta  pnlahra  horrorosa:  después  del  triuulo 
de  Mario  fué  arrojado  en  el  barathrum,  á  don- 
de le  dejaron  morir  de  hambre. 

BARBERO.  (Costumbres  é  historia.)  La 
moda  de  afeitarse  ha  venido  de  Oriente  y  de 
Egipto.  Se  introdujo  entre  los  griegos  en  la 
época  de  las  conquistas  de  Alejandro,  y  pasó 
de  aquí  á  los  romanos.  La  denominación  de 
tensor,  asi  como  todas  las  palabras  que  se  de- 
rivan de  ella,  prueban  suficientemente  que  la 
profesión  designada  hoy  bajo  el  nombre  de 
barbero,  consistía  principalmente  en  cortar 
los  cabellos.  El  cuidado  de  la  cabellera,  cuida- 
do que  precedió  en  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, la  moda  de  afeitarse  la  cara,  cuya  ne- 
cesidad dió  origen  á  las  oficinas  de  los  lomo- 
res,  que  llegaron  á  ser  rápidamente  lugares 
de  citas  donde  los  ociosos  y  los  parlanchines 
iban  á  buscar  ó  llevar  noticias. 

En  efecto,  en  Grecia  como  en  Roma,  los 
hombres  satisfacían  allí  los  minuciosos  por- 
menores del  tocador,  bácia  los  cuales  no  po- 
seían todo  lo  necesario.  Era  menester  ser  rico 
para  tener  á  su  servicio  algún  hábil  esclavo 
con  navajas,  peines  y  espejos,  y  con  los  de- 
más atributos  de  un  barbero.  De  esta  penuria 
resultaba  la  obligación  de  una  visita  matinal  á 
"sta  oficina  llena  de  una  multitud,  á  cada  ins- 
tante renovada. 

Los  barberos  tenían  tres  ocupaciones  prin- 
cipales, ("orlaban  los  cabellos,  demostrando 
su  habilidad  en  dejarlos  iguales  primero,  y 
después  en  seguir  la  moda  establecida  ó  in- 
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ventar  otras  nuevas;  para  esta  operación  se 
servían,  no  de  tijeras,  sino  de  navajas  de  di 
ferenles  tamaños  y  mas  ó  menos  cortantes. 
Accesoriamente  arrancaban  los  cabellos  gri 
ses  que  aparecían  sembrados  sobre  las  cabezas 
de  los  jóvenes.  6  tenían,  por  medio  de  rece 
tas  tan  vanadas  como  sábias,  las  cabelleras 
que  en  la  precedente  operación  no  habían  sa- 
tisfecho. La  segunda  ocupación  de  los  barbe 
ros  consistía  en  afeitar  la  cara,  y  enjugaban  la 
barba  con  una  especie  de  servilleta  de  una  tela 
felpuda,  que  ponían  sobre  los  hombros  de  los 
pacientes,  y  que  tenia  un  tejido  desconocido 
en  nuestros  dias.  En  fin,  el  tercer  empleo  de 
los  barberos  consistía  en  cortar  las  uñas  de 
las  manos,  lo  que  se  verificaba  con  una  espe- 
cie de  cuchillitos  de  una  forma  particular.  La 
antigüedad  nos  ha  dejado  un  poemita  de  Pa- 
mas sobre  el  barbero  Eugates,  que  contiene 
una  enumeración  cómica  de  todos  los  útiles 
necesarios  á  las  funciones  del  barbero  y  á  los 
cuidados  deUtocador. 

Los  barberos,  llamados  entonces  esquilado- 
res, fueron  llevados  de  Sicilia  á  Roma  por  un 
tal  P.  Tícinio  Menas,  el  alio  454  de  la  funda- 
ción de  la  ciudad.  La  moda,  desde  mucho 
tiempo  generalizada  en  Grecia  de  llevar  los 
cabellos  cortos  y  la  barba  rasa,  se  propagó  rá- 
pidamente, gracias  con  especialidad  á  Esci- 
pioo,  el  segundo  Africano,  que  se  afeitaba  to- 
dos los  dias.  Los  esquiladores  comenzaron  por 
ejercer  su  industria  al  aire  libre,  pero  mas 
tarde  este  uso  subsistió  solamente  para  la 
plebe  y  los  esclavos,  y  las  tiendas  de  los  bar- 
beros anunciadas  por  una  presentación  de  na- 
vajas, de  cuchillitos  y  de  espejos,  llegaron  á 
ser  puntos  de  reuniones  para  los  ociosos  v 
para  los  noticieros.  Uno  de  los  principales  mé- 
ritos del  dueflo  del  establecimiento  era  saber 
responder  á  todas  las  preguntas  que  se  le  di- 
rijan, y  los  barberos  suministraban  imitando 
á  los  autores  y  actores  cómicos  ó  satíricos,  el 
tipo  de  la  curiosidad  y  de  la  murmuración. 
Doo  de  estos  artistas  lé  preguntaba  cómo  que- 
ría que  so  le  afeitase  á  un  filósofo  do  carácter 
áspero,  respomlió estas  breves  palabras:  «quie- 
ro que  se  me  afeite  sin  hablar.»  La  historia  de 
esta  anécdota  no  dice  si  los  grecostaríos  ó  ca- 
reaos, desde  los  tronstianos  mas  elegantes 
basta  la  vía  Su  baratía,  donde  los  barberos  de 
baja  especie  afeitaban  las  barbas  de  los  plebe 
yos,  el  filósofo  pudo  encontrar  un  esquilador 
según  le  convenía.- 

En  la  edad  media,  la  profesión  de  los  bar- 
beros tomó  una  estension  mas  grande  todavía, 
pero  saliendo  do  su  especialidad.  Los  barbe- 
ros autorizados  rJor  el  menosprecio  de  los  mi- 
mó médicos,  para  las  bajas  operaciones  qui 
rúrgicas,  invadieron  cada  vez  mas  el  domuw 
de  la  ci rujia.  Por  eso  los  barberos  de  aque 
líos  tiempos  fueron  desde  muy  temprano  un: 
importante  corporación.  Por  esta  época  csu> 
cofradía,  viendo  que  sus  antiguos  estatuto? 
babian  caido  en  desuso,  y  que  habían  perdi- 


do los  títulos  que  los  autorizaban,  redactaron 

otros  nuevos. 

A  pesar  de  las  diferencias  que  existían 
entre  los  barberos  y  los  cirujanos,  éstos  no 
ponían  obstáculos  cuándo  un  barbero  se  habia 
distinguido  por  sus  conocimientos  en  ci  rujia, 
en  recibirlos  en  su  colegio,  y  en  dispensarles 
de  la  lengua  latina  en  sus  exámenes.  Exigían 
solamente  que  dejase  las  vacias  y  renunciase 
al  oficio  de  barbero.  Algunos  autores  citan 
los  nombres  de  muchos  harneros  que  entra- 
ron en  los  colegios  de  cirujia  y  se  distinguie- 
ron por  sus  talentos  y  sus  conocimientos 
prácticos. 

Sin  embargo,  la  ambición  de  los  barberos 
se  aumentaba  con  sus  privilegios,  y  no  pudie- 
ron estar  mucho  tiempo  satisfechos  de  lo  que 
habían  obtenido. 

Andando  el  tiempo  los  barberos  fueron 
perdiendo  en  consideración,  pues  á  medida 
que  los  cirujanos  la  adquirían,  iban  justifican- 
do su  superioridad  por  su  saber  y  su  talento, 
y  sus  antiguos  rivales  descendieron  al  rango 
que  convenia  en  una  práctica  ignorante  y  ru- 
tinaria. 

Sus  tiendas,  frecuentadas  por  la  clase  me- 
dia, á  quien  el  uso  de  tener  las  mejillas  y  la 
barba  rasa,  atraía  allí  continuamente,  debie- 
ron bastar  á  su  ambición,  y  se  contentaron 
con  la  influencia  que  le  valia  las  murmuracio- 
nes y  la  curiosidad.  Si  las  grandes  casas  estu- 
vieron algunas  veces  abiertas,  si  algunas  lle- 
garon i  un  cierto  grado  de  celebridad  y  ad- 
quirieron una  considerable  fortuna,  no  fué 
ciertamente  en  calidad  de  barberos,  sino  en 
la  de  peluqueros.  Las  estravagancias  de  la 
moda,  y  sobre  todo  del  peinado  adoptado  por 
las  mujeres,  desde  la  invención  de  los  polvos, 
abrieron  á  la  imaginación  de  los  artistas  en- 
cargados de  levantar  estos  edificios  una  in- 
mensa carrera. 

Esta  decadencia  no  ha  marchado  con  paso 
igual  en  todos  los  países.  En  la  vida  de  los 
orientales,  por  ejemplo,  los  barberos  propia- 
mente dichos,  continúan  representando  un 
gran  papel,  aunque  los  musulmanes  couservan 
generalmente  su  barba;  pero  se  afeitan  la  ca- 
beza, y  esta  operación  pide  una  mano  muy 
ejercitada.  Asi  se  encuentra  todavía  en  Orien- 
te el  barbero  parlanchín  y  gracioso,  con  la 
lanceta  en  una  mano  y  la  navaja  en  la  otra; 
tal,  en  fin,  como  nos  le  representan  los  cuen- 
tos de  las  Mil  y  ana  noches.  La  profesión 
tampoco  ha  degenerado  entre  nosotros ,  y 
aparte  del  talento  de  Beaumarchais,  Fígaro  es 
todavía  en  España  una  realidad. 

El  barbero  se  encuentra  también  entre 
nosotros  en  los  pueblos  de  provincia,  donde 
*ns  relaciones  diarias  con  los  habitantes  ledau 
•íerta  influencia  sobre  las  personas  graves, 
niotidianamente  sometidas  á  su  acción  elo- 
cuente, y  por  esto  también  representa  un  pa- 
pel importante  en  las  elecciones  de  ayunta- 
miento. No  sucede  lo  mismo  en  Madrid.  La 
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tienda  del  barbero  ha  sido  reemplazada  por  el 

salón  de  peluquero,  cuyo  dueño,  gracias  á  la? 
exigencias  de  la  moda,  dispuesta  a  aceptirlo 
todo  hoy  en  materia  de  cabellos  y  de  barba, 
debe  ser  un  artista  muy  hábil.  Balzac  ha  pin- 
tado, en  una  de  sus  escenas,  titulada  tan  pron- 
to Lo*  cómico»  sin  saberlo ,  tan  pronto  Ei 
provinciano  en  Par/»,  á  uno  de  estos  preten- 
ciosos profesores,  sus  salones,  sus  geutes,  sus 
discípulos  v  sus  clientelas. 

BARI.  (Geografía  é  historia.)  La  Tierra 
de  Barí,  que  toma  su  nombre  de  su  capital,  es 
una  de  las  quince  provincias  continentalesdd 
reino  de  Ñipóles.  Kstá  situada  entre  el  Adriá- 
tico al  N.  E.,  las  provincias  de  la  Capítanata 
al  N.  O.,  de  la  Basílica  ta  al  O.  y  déla  Tierra  de 
Olranto  al  S.  Su  longitud  es  de  68  millas  de 
Italia,  y  su  latitud  de  30  próximamente.  For- 
maba en  otro  tiempo  una  parle  de  la  Apulia, 
y  es  hoy  una  de  las  provincias  mas  pobladas 
del  reino.  Se  le  da  cerca  de  500,000  habi- 
tantes. Su  parle  meridional  está  atravesada 
del  O.  al  E.  por  la  rama  oriental  del  Apenino 
Meridional,  donde  se  encuentran,  al  S.  O.  los 
montes  Feuncia,  Lapnlo,  Franco  y  San  Agos- 
tino.  El  suelo  es  generalmente  calcáreo,  sobre 
todo  en  el  interior  del  país.  La  Tierra  de  Barí 
y  la  Tierra  de  Otranto  forman  juntas  lo  que  se 
llama  la  Pulla  Pvdrtgo&a,  por  oposición  á  la 
Pulla  Llana,  que  comprende  la  Capitanala. 
Los  valles  de  este  suelo  montañoso  son  sus- 
ceptibles de  cultura,  y  la  banda  de  terreno 
que  se  estiende  á  lo  largo  del  mar  sobre  una 
longitud  de  8  millas,  es  uno  de  los  países  mas 
fértiles  y  mejor  cultivados  de  Italia.  Es  ver- 
dad que  esta  parte  está  mejor  regada  que  el 
resto  de  la  provincia:  aquí  es  donde  corre  el 
Ofanto,  el  antiguo  Audifus,  que  es  el  único 
rio  de  la  tierra  de  fiari.  En  las  demás  partes 
que  carecen  casi  completamente  de  aguas  cor- 
rientes, no  hay  mas  que  fuentes  que  se  secan 
en  verano.  Tiene  tres  lagos  pequeños:  el  Bat- 
taglio,  el  Jacomi  y  el  Susano,  que  no  reciben 
las  aguas  de  ningún  manantial  ni  tienen  salida 
conocida.  El  clima,  aunque  caliente,  es  gene- 
ralmente salubre,  escepto  en  algunos  lugares 
bajos,  donde  se  reúnen  las  aguas  pluviales,  y 
donde  se  forman  pantanos  ae  los  cuales  se 
desprenden  miasmas  peligrosas.  Los  principa- 
les productos  del  país  son  el  aceite,  los  cerea- 
les, el  vino,  la  seaa  y  las  fratás.  No  hay  bos- 
ques. Se  anacen  tan  bueyes,  caballos,  asnos,  ca- 
bras, cerdos  y  carneros,  cuya  lana  lina  era  ya 
muy  buscada  en  tiempo  de  los  romanos.  Las 
costas  contienen  mucha  sal. 

La  provincia  de  Barí  está  dividida  en  tres 
distritos:  Bari,  Barlotta  y  Allamara,  y  se  di- 
vide en  treinta  y  siete  jurisdicciones  inferió* 
res.  Está  administrada  por  un  intendente  que 
reside  en  Bari:  pero  la  sede  de  las  jurisdiccio- 
nes civil  y  criminal  se  ha  establecido  en  Tra 
ni.  Entre  las  ciudades  mas  importantes  des- 
pués de  la  capital,  se  cuenta  á  Barletta,  Trani. 
Bisceglia,  Molfetta.  Jiovenazzo.  Mola,  Polig- 


nano,  Monopoli,  Kasaoo,  todas  á  orillas  del 
mar,  y  un  poco  mas  al  interior,  pero  siempre 
i  uua  corta  distancia  de  la  ribera,  Auarí, 
Ruvo ,  Noia  ,  Bitonto ,  Bitetto,  Comversa- 
no,  etc.  Las  mas  considerables  de  estas  ciu- 
dades cuentan  de42á  18.000  habitantes,  y 
las  demás  de  i  á  8,000.  El  comercio  es  ente- 
ramente marítimo.  Consiste  principalmente 
en  aceite  y  en  granos,  y  pertenecen  exclusi- 
vamente á  las  ciudades  de  la  costa,  sobretodo 
á  Barí  y  Barletta,  que  hacen  el  cabotaje  con 
Trieste,  Venecia,  la  costa  de  Dalmacia,  las  is- 
las Jónicas,  etc. 

Bari  es  la  capital  de  la  provincia  á  la  cual 
ha  dado  su  nombre.  Es  una  ciudad  fuerte,  si- 
tuada al  N.  E.  de  Ñápeles,  sobre  el  Adriático. 
Es  la  sede  de  un  arzobispado.  Su  población 
asciende  á  20,000  habitantes.  Bnrium  era  el 
nombre  que  tenia  en  tiempo  de  los  romanos, 
era  una  de  las  ciudades  de  la  Apulia.  Se  pue- 
de conjeturar  que  fué  poblada  poruña  colonia 
griega,  aunque  nada  se  sabe  con  certeza  á 
este  respecto.  Horacio  hace  mención  de  ella 
en  su  viaje  á  Brindis  como  de  un  lugar  donde 
abundaba  mucho  el  pescado.  Después  de  la 
caída  dol  imperio  de  Occidente,  Bari  pertene- 
ció algún  tiempo  á  los  emperadores  griegos  y 
después  á  los  duques  lombardos  de  Beneveo- 
to.  En  el  siglo  IX,  la  ciudad  fué  tomada  y  sa- 
queada por  los  sarracenos,  que  habian  sido 
llamados  á  Apulia  por  Bachis,  duque  de  Bene- 
vento,  que  á  la  sazón  se  encontraría  en  guerra 
con  el  conde  de  Salcrno.  El  emperador  Luis 
la  volvióá  tomar  á  los  sarracenos  en  870;  pro 
algunos  años  después  los  griegos  se  apodera- 
ron de  ella,  y  Bari  vino  á  ser  la  residencia  del 
enlapan  ó  gobernador  griego  de  la  Apulia. 
Esta  ciudad  fué  lomada  por  los  normandos 
después  de  uo  largo  sitio  en  4  437,  y  conquis- 
tada de  nuevo  algunos  años  después,  por  Ro- 
gero,  rey  de  Sicilia.  A  partir  de  este  momeó- 
te, los  normandos  la  conservaron  durante  to- 
do el  tiempo  de  su  poder.  Su  dominación  des- 
truida, esperimeutó  las  diferentes  vicisitudes 
que  tuvo  que  sufrir  el  reino  de  Nápoles.  Tres 
v.'Ces  casi  completamente  destruida,  fué  otras 
tres  veces  reedificada  en  el  mismo  lugar.  Bari 
es  la  patria  de  muchos  personajes  célebres, 
entre  otros  de  Andrea  de  Bari  y  de  Piocini. 
Es  una  plaza  de  guerra  de  cuarta  clase,  bas- 
tante bien  fortificada  y  defendida  por  una  cin- 
dadela. Está  situada  sobre  una  lengua  de  tier- 
ra que  avanza  hacia  el  Adriático.  Los  muros 
[iie  la  rodean  tienen  un  aspecto  antiguo  y  está 
llena  de  calles  estrechas  y  tortuosas.  Su  cas- 
tillo es  un  grande  edificio,  cuya  construcción 
es  del  tiempo  de  la  edad  media,  como  todas 
las  demás  ciudades  de  la  Pulla.  Carece  de 
agua,  pues  no  tiene  ni  fuentes  ni  acueductos. 
Kntre  los  monumentos  notables  se  distingue 
en  primera  linea  la  iglesia  y  el  priorato  de 
San  Nicolás,  construidos  en  4  098,  y  enrique- 
cidos con  las  dádivas  del  duque  Rogero.  La 
iglesia  es  un  edificio  gótico  de  hermosa  y  ele- 
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gante  arquitectura  y  de  colosales  dimensio- 
nes. Las  arcadas  que  separan  las  naves  están 
sostenidas  por  dobles  columnas  de  granito. 
Además  de  las  muchas  iglesias  parroquiales. 
Barí  posee  también  un  liceo  real,  un  semina 
río  y  un  colegio  para  los  nobles,  que  son  á  la 
vez  establecimientos  de  utilidad  pública  y 
edificios  de  magnifica  apariencia.  Esta  ciudad 
es  comerciante  é  industriosa.  En  ella  se  fabri- 
ca una  especie  de  cordial  llamado  acqua  stona- 
chira  de  ¡tari,  que  es  el  objeto  de  una  consi- 
derable esportacion.  Hay  también  fábricas  de 
tejidos  de  algodón,  fábricas  de  sombreros,  de 
jabón,  de  cristales,  etc.  El  puerto  defendido 
por  dos  muelles,  es  muy  pequeño  y  con  fre- 
cuencia se  llena  de  arena  por  las  avenidas  y 
crecientes  de  las  aguas;  pero  es  muy  seguro  y 
muy  frecueotado  por  los  barcos  de  alto  porte 
procedentes  del  Adriático.  Es  uno  de  los  de- 
pósitos de  los  conocidos  aceites  de  la  Pulla. 

■••tillo;  Wttnria  di  Btri,  NapoM,  1657.  4  "  L»m- 
bardi.  Comp*ñ4i->  *r»n«/rf«'«<>  Hrll*  dtgii  urti 
ttuobi  Bareti,  N«poli,  1897,  4." 

BARONES,  (conjuración  de  los)  (Hüio- 
rin .)  Asi  se  llama  un  episodio  de  la  historia 
de  Nápoles.  que  diezmó^  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV,  á  la  nobleza  del  pais.  Después 
de  la  muerte  de  Alfonso  el  Magnifico,  rey  de 
Ñápeles  y  de  Aragón,  su  hijo  Fernando  habia 
subido  al  trono;  pero  su  crueldad,  su  avaricia 
y  el  inflexible  rigor  con  que  ejercia  los  mas 
odiosos  monopolios,  la  insolencia  de  su  hijo 
Alfonso,  cscitnron  muy  pronto  contra  estos  dos 
príncipes  un  descontento  general,  que  secom- 

{rendió  por  la  entrega  que  hicieron  al  papa 
nocencio  VIII  los  barones  napolitanos  de  sus 
rsonas  y  de  sus  bienes.  Ya  la  bandera  papal 
bia  sido  tremolada,  cuando  Fernando,  por 
sus  promesas,  por  el  empeño  que  habia  con* 
traído  de  no  buscar  á  ninguno  de  aquellos  que 
habían  figurado  mas  en  la  revolución,  y  porel 
abandono  de  Aquila  al  Estado  romano,  obtuvo 
la  paz  y  la  sumisión  de  los  rebeldes.  Pero  este 
juramento  no  era  mas  que  un  lazo.  Una  vez 
desarmados,  los  barones  fueron  presos  y  con- 
denados á  muerte,  y  Aquila  fue  tomada  por 
las  tropas  napolitanas.  Inocencio  indignado 
por  está  falta  de  fé,  declaró  á  Fernando  pri- 
vado de  sus  derechos  á  la  corona,  llamó  á 
Italia  al  rey  de  Francia  Cárlos  VIII,  y  la  con- 
juración de  los  barones  llegó  á  ser  también  la 
causa  de  aquella  invasión  que  fué  para  losdos 
países  el  origen  de  nuevos  desastres. 

BASORA.  (Geografía.)  Ciudad  de  la  Tur- 
quía Asiática  en  el  bajalato  de  Bagdad;  está 
situada  en  la  márgen  derecha  del  Chat-el-Arab, 
á  los  30°  31'  de  latitud  N.,  y  á  los  45"  48'  de 
longitud  E.  Esta  ciudad  fué  fundada  el  año  4  4 
de  la  licgira  (656  de  J.  C),  bajo  el  califato  de 
Ornar,  por  Atabey,  hijo  de  Cervan.  Fué  pri 
mero  la  capital  de  un  bajalato  particular  que 
llevaba  el  mismo  nombre  que  ella,  y  vino  á 
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ser  muy  pronto  una  de  las  ciudades  mas  flo- 
recientes de  Oriente.  Tomada  por  los  persas, 
arrebatada  á  estos  por  los  turcos,  vuelta  á 
caer  otra  vez  en  poder  de  los  persas  (4  773 — 
1779),  conquistada  un  instante  por  los  árabes 
(4787),  vino  á  ser,  en  fin,  presa  de  la  Tur- 
quía, que  la  colocó  bajo  la  dependencia  del 
bajá  de  Bagdad.  Aunque  no  tenga  ya  su  anti- 
guo esplendor,  es  todavía  una  ciudad  impor- 
tante, la  mas  comerciante  de  Asia.  Contiene 
una  población  de  60,000  almas,  compuesta  de 
numerosos  elementos.  Los  árabes  forman  la 
masa  de  la  población;  los  turcos  ocupan  to- 
dos los  empleos  del  gobierno;  los  armenios 
están  á  la  cabeza  del  comercio;  en  fin,  todas 
las  naciones  de  Europa  tienen  allí  cajas  y  es- 
tablecimientos. La  ciudad  mal  edificada,  mal 
configurada,  espuesta  á  las  frecuentes  inun- 
daciones del  Chat-el-Arab,  es  mal  sana  y  ata- 
cada frecuentemente  por  enfermedades,  á  tas 
(|ue  están  mas  que  nadie,  sujetos  los  estran- 
jeros.  En  cambio,  sus  ceremías  son  agrada- 
bles, fértiles  y  bien  cultivadas.  Se  recolecta 
una  cantidad  considerable  de  rosas  que  se  des- 
tilan para  obtener  la  esencia.  Este  perfume 
constituye  un  ramo  importante  de  exporta- 
ción; lo  mismo  sucede  con  los  dátiles,  muy 
superiores  á  los  de  Egipto,  y  caballos  árabes, 
cuya  pureza  de  raza  les  dá  un  precio  inesti- 
mable. Hay,  además,  lazares,  inmensos  alma- 
cenes, que  son  los  únicos  edificios  notables  de 
la  ciudad,  siempre  llenos  de  mercancías  que 
llegan  del  Indos  tan,  de  Persia,  del  golfo  Pér- 
sico, de  las  islas  Molucas,  de  la  Arabia  y  de 
Europa.  De  estas  mercancías,  unas  son  lleva- 
das por  buques  árabes,  á  los  cuales  pertene- 
ce principalmente  el  transporte  por  mar;  otras 
vienen  de  la  India  en  buques  ingleses,  ó  de 
Europa  en  emtarcaciones  de  diferentes  nacio- 
nes; otras,  en  fin,  vienen  conducidas  por  ri- 
cas caravanas  que  parten  incesantemente  de 
Basora,  ó  vuelven  á  entrar  en  esta  ciudad  lle- 
na de  movimiento  y  de  actividad,  que  efectúa 
un  cambio  continuo  con  las  principales  ciuda- 
des de  la  Turquía  Asiática,  tales  como  Bagdad 
y  Damasco. 

BATAVIA.  (Geografía.)  Capital  de  la  isla 
de  Java  y  de  todos  los  establecimientos  ho- 
landeses de  la  India;  está  situada  sobre  la  cos- 
ta septentrional  de  la  isla,  á  los  6°  12'  de  la- 
titud Sur,  y  á  los  404°  33'  46"  de  longitud 
Este.  Forma  parte  de  una  provincia  que  lleva 
su  nombre,  y  que  ha  sido  comprendida  en  un 
fragmento  de  la  monarquía  de  Jacatra,  una  de 
las  cuatro  antiguas  divisiones  de  la  isla. 

En  1649,  los  holandeses,  después  de  ha- 
ber echado  á  los  ingleses  de  Java,  y  vencido 
al  rey  de  Jacatra,  fundaron  la  ciudad  de  Ba- 
tavia,  en  el  recinto  de  la  antigua  ciudad  java- 
nesa de  Sunda-Calappa.  Los  ingleses  se  apo- 
deraron de  ella  el  mes  de  agosto  de  4  84  4  ,  y 
la  entregaron  al  rey  de  los  Países  Bajos  en 
1 846.  Esta  era  una  posesión  muv  importante. 
Batavia  se  hania  elevado  ea  muy  poco  tiempo 
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á  un  alto  prado  de  prosperidad,  y  hubiera 
sido  mas  floreciente  todavía  sin  la  estremada 
insalubridad  de  su  clima,  que  la  convierte  en 
la  residencia  mas  peligrosa  del  mundo.  A  prin- 
cipios de  este  siglo,  la  mortalidad  que  diez- 
maba allí  á  los  europeos  era  tan  grande,  que 
el  general  Daud¿ls,  entonces  gobernador  de 
la  isla,  juzgando  la  residencia  inhabitable, 
quiso  abandonarla  por  Su  raba  va.  La  ciudad 
estaba  ya  casi  desierta,  cuando  Van-der-Cape 
lien,  que  sucedió  al  anterior  gobernador  de 
Java,  apreciando  mejor  las  inmensas  ventajas 
de  la  admirable  posición  de  Batavia,  llevó  á 
ella  la  sede  del  gobierno,  y  levantó  á  la  ciu- 
dad casi  muerta,  combatiendo  la  insalubridad 
del  clima  con  medidas  eficaces  y  con  impor- 
tantes trabajas. 

Los  holandeses  han  escogido  la  posición 
de  su  ciudad  en  memoria  de  su  país,  y  han 
querido  hacer  de  ella  una  Neerlanda  equi- 
noccial. La  parte  que  toma  el  nombre  de  anti- 
gua ciudad,  edificada  sobre  un  terreno  cena- 
goso, está  cortada  por  numerosos  canales,  y 
estos  son  los  canales  llenos  de  aguas  deteni- 
das, nue  infestan  el  aire  con  miasmas  pesti- 
lenciales, m  is  peligrosos  todavía  por  el  hacina- 
miento de  las  casas,  que  apenas  se  separan  de 
las  calles  estrechas  y  mal  ventiladas.  La  nue- 
va ciudad  está  mejor  edificada.  Los  europeos, 
que  buscan  todos  alli  una  residencia  mas  sa- 
lubre, habitan  casas  espaciosas,  bien  distri- 
buidas, y  separadas  las  unas  de  las  otras  por 
grandes  patios  y  hermosos  jardines.  Algunos, 
encontrándose  todavía  asi  demasiado  cerca  del 
peligro,  habitan  preciosas  casas  de  campo  que 
rodean  á  la  ciudad  de  magníficos  jardines  y 
de  bonitos  paseos.  En  cuanto  á  los  edificios 
públicos  no  son  numerosos,  pues  no  podemos 
citar  mas  que  el  hotel  det  gobernador  geno- 
ral,  la  municipalidad,  los  cuarteles,  el  hospi- 
tal militar  y  tos  almacenes  de  la  marina,  líay 
un  teatro,  en  que  algunas  veces  funciona  una 
compañía  francesa.  Las  diversas  religiones  de 
una  población  compuesta  de  europeos  y  asiá- 
ticos, ejercen  su  culto  en  tres  iglesias,  mu- 
chas mezquitas,  y  no  pocos  templos  chinos. 
Los  establecimientos  públicos  son:  un  colé 
gio  de  justicia,  una  cámara  para  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  los  huérfanos,  uun 
sociedad  literaria,  un  jardin  botánico,  y  dife- 
rentes escuelas. 

Batavia  ha  debido  especialmente  su  pros- 
peridad á  la  estension  y  á  la  seguridad  ue  si 
puerto,  considerado  como  el  mas  hermoso  > 
el  mas  cómodo  de  las  Indias  Orientales.  Siem 
pre  está  lleno  de  buques  de  todas  las  na 
ciones,  y  sirve  de  depósito  al  comercio  ma 
activo. 

La  población,  aunque  formada  de  elcmen 
tos  heterogéneos,  se  ocupa  esclusivament 
de  negocios.  Aseen  tiendo  á  cerca  de  70,00 
almas,  se  compone  de  europeos,  todos  rico» 
que  viven  en  la  opulencia  mas  lujosa:  de  chi 
nos,  mas  numerosos,  que  ejercen  toda  clase 


de  industrias  y  de  profesiones  mecánicas,  y  de 
malayos,  de  javaneses,  de  indous,  mas  nume- 
rosos todavía,  que  son  generalmente  criados. 
'i\  comercio  consiste  principalmente  en  café, 
ízúcar,  azafrán,  Indigo,  v  otras  producciones 
de  Java,  debiendo  añadir  las  sederas,  los 
tées,  las  porcelanas,  los  mármoles  de  China, 
los  chales  de  Persia  y  de  la  india,  las  mercan* 
cías  inglesas  manufacturadas;  los  productos 
industriales,  los  vinos,  los  aguardientes  de 
Francia  v  los  caballos  de  Byma. 

BAXT ERIANOS.  (Historia  religiosa.)  Sec- 
tarios que  toman  su  nombre  de  Ricardo  Bax- 
ter, célebre  teólogo  no  conformista,  que  nació 
en  4615  y  murió  en  1691.  Su  padre  era  un 
rico  propietario  arruinado  por  la  pasión  del 
juego;  esta  catástrofe,  el  estado  enfermizo  del 
niño,  y  la  triste  situación  en  que  se  encontra- 
ban entonces  los  establecimientos  de  instruc- 
ción en  Inglaterra,  no  favorecieron  el  des- 
envolvimiento intelectual  del  jóven  Baxter.  La 
lectura  de  un  libro  de  Bunny.  le  hizo  tomar 
la  resolución  de  estudiar  la  teología.  La  muer- 
te de  su  madre,  la  felicidad  que  tuvo  de  esca- 
par de  una  grave  enfermedad,  le  confirmaron 
su  designio.  Desde  1638  tué  ordenado  por  el 
obispo  de  Worcester. 

La  conducta  de  los  eclesiásticos  de  la  igle- 
sia establecida,  sumergidos  en  la  ignorancia  y 
la  inmoralidad,  le  escandalizó,  sobre  todo, 
cuando  la  comparaba  con  la  piedad  y  la  seve- 
ridad de  los  eclesiásticos  no  conformistas,  si 
bien  se  sintió  atraído  por  la  iglesia  presbite- 
riana. El  pastor  de  esta  parroquia,  que  no  su- 
bía al  pulpito  sino  cada  trimestre,  pero  que 
frecuentaba  asiduamente  la  taberna,  tenia 
grandes  diferencias  con  una  grao  parte  de  sus 
ovejas. 

Para  poder  mantenerse  y  contentar  á  sus 
feligreses,  les  habia  dejado  la  elección  de  un 
nuevo  vicario;  esta  elección  recayó  sobre  Bax- 
ter, pero  la  parroquia  se  encontraba  en  un  es- 
tado poco  lisonjero;  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes habian  seguido  ibs  funestos  ejemplos 
dril  pastor;  aquellos  que  estaban  mejor  dis- 
puestos eran  el  objeto  del  odio  de  los  demás, 
jue  los  calificaban  de  puritanos.  Resultó  que 
estos  se  unieron  á  los  conformistas.  Baxter 
dejó  pronto  esta  posición,  y  arrastrado  por  las 
agitaciones  políticas  desempeñó  durante  dos 
años,  en  el  ejército  de  Cromwell,  las  funcio- 
nes de  un  predicador  de  ejército,  sin  recor- 
tar, acaso,  que  se  trataba  destruir  la  auton- 
lad  real.  Una  enfermedad  le  obligó  á  retirar- 
le, y. en  su  retiro  escribió  su  libro  del  Eter- 
10  reposo  de  los  sanios. 

Cuando  mas  tarde  se  debió  reemplazar  al 
lastor  de  Kidderminster,  que  habia  muerto, 
lamaron  á  Baxter,  que  desempeñó  con  celo  y 
•uen  éxito  estas  nuevas  funciones.  Predicaba 
'odos  los  domingos  y  todos  los  jueves;  distri- 
>uia  una  cantidad  de  ejemplares  de  sus  nu- 
merosos escritos  á  sus  feligreses;  ensenaba  el 
Catecismo  en  las  casas  a  las  cuales  visitaba 
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con  regularidad.  Su  iglesia  estaba  siempre 
llena  de  gente;  la  devoción  renacía  en  las  fa- 
milias, y  las  buenas  costumbres  reinaban  en 
el  espíritu  de  todos.  Baxter  estendia  su  mi 
nisterio  fuera  de  su  parroquia,  sobre  sus  co- 
frades; procuraba  en  lasfrecuentes  visitas  que 
les  hacia,  alentarlos  con  sus  ejemplos  lo  mis- 
mo que  con  sus  palabras.  Su  vida  era  sencilla 
y  frugal;  sostenía  con  sus  ahorros  á  los  pobres 
yá  los  enfermos,  y  especialmente  á  los  estu- 
diantes necesitados;  en  medio  de  las  turbulen- 
cias políticas  de  aquella  época,  pudo  reservar 
dd  fondo  anual  de  cerca  de  9,000  florines  pa- 
ra los  indios  del  norte  de  América.  Baxter 
terminó  su  ministerio  pastoral  en  Kiddermins- 
ter  con  el  fin  de  los  dos  protectores  y  de  la  re- 
pública bajo  Monk. 

Carlos  II,  proclamado  rey  el  8  de  mayo 
de  4660,  y  apenas  afirmado  sobre  su  trono, 
pensó  en  hacerque  refloreciese  la  iglesia  epis- 
copal, pero  encontró  en  los  presbiterianos  vi- 
gorosos y  obstinados  enemigos  del  episcopado 
inglés.  Sin  embargo,  como  los  realistas  tenían 
la  superioridad  en  el  parlamento,  promulga- 
ron el  acta  de  corporación,  según  la  cual  solo 
podían  desempeñar  funciones  públicas  aque- 
llos que  se  declarasen  por  la  alta  iglesia.  El 
libro  de  oraciones,  ya  muchas  veces  variado, 
fué  sometido  á  nuevas  modificaciones  yá  nue- 
vas adiciones,  y  se  promulgó  una  ley  que  pri- 
vaba de  su  empleo  a  los  que  se  negasen  á  ser- 
virse de  este  libro.  Baxter  fué  uno  de  los  que 
lo  rechazaron. 

Poco  después  de  su  destitución,  el  ecle- 
siásiico  Baxter  se  casó  á  la  edad  de  cuarenta  y 
siete  aBos  con  miss  Charleston,  que  le  llevó  un 
dote  de  2 i, 000  florines.  Vivió  diez  y  nueve 
años  con  ella  en  una  perfecta  unión,  pero  no 
tuvo  hijos.  Las  perturbaciones  eclesiásticas  y 
políticas  que  agitaban  á  Inglaterra  le  afligían 
profundamente;  procuraba  por  todos  los  me* 
dios  calmar  los  espíritus,  y  pacificar  los  cora- 
iones,  con  frecuencia  de  una  manera  singu- 
lar, y  que  en  muchas  ocasiones  comprometie- 
ron su  libertad.  En  1684,  uno  de  sus  escritos 
fué  causa  de  que  le  condenasen  ««i  dos  anos  de 
prisión.  Los  asuntos  de  los  presbiterianos  fue- 
ron con  corta  diferencia  los  mismos  bajo  el 
reinado  de  Jacobo  II;  pero  Guillermo  III  se 
apoderó  del  trono  en  1689:  queriendo  conci- 
llarse la  mayoría  de  los  ingleses  y  de  los  es- 
coceses, pubíicó  un  acta  de  tolerancia  para  to- 
dos los  disidentes,  esceptuando  á  los  socinia- 
nos.  que  eran  en  muy  corto  número,  y  á  los 
católicos.  Desde  entonces  Baxter  pudo  des* 
empellar  apaciblemente  su  ministerio  de  cada 
dia,  predicando  y  escribiendo  sin  interrupción 
hasta  el  momento  en  que  la  muerte  lo  libertó 
de  grandes  sufrimientos  el  8  de  diciembre 
de  1691. 

Entre  sus  numerosos  escritos,  que  son 
basta  nuestros  días  muy  leídos  en  Inglaterra 
y  en  América,  el  mas  notable  es  el  que  se  ti- 
tula El  eterno  repoto  de  los  sanios.  Este  es- 


crito apareció  primero  en  1 650,  pero  como 
contenía  muchas  cosas  que  se  relacionaban 
con  hs  circunstancias  del  tiempo  y  de  las  con- 
troversias religiosas,  Benjamín  Fawcet  hizo 
un  compendio  de  esta  obra  en  4758,  y  este 
compendio  casi  ha  reemplazado  al  original. 

Ricardo  Baxter  había  procurado  conciliar 
las  opiniones  de  Calvino  con  las  de  Arminio; 
por  eso  su  sistema  fué  llamado  sistema  del 
junto  medio.  Aunque  el  antiguo  proverbio  dice: 
en  un  buen  medio  está  la  virtud,  puede  ser 
verdadero  en  muchas  circunstancias  relativas 
á  la  dirección  de  la  vida,  pero  evidentemente 
no  puede  haber  término  medio  desde  el  mo- 
mento en  que  se  trata  de  la  verdad  de  la  re- 
ligión. Baxter  ensenaba  que  Dios  escogió  á 
ciertos  individuos  á  quienes  se  decide  á  salvar 
sin  ninguna  presciencia  de  sus  buenas  obras,  y 
que  los  otros  á  quienes  se  predica  el  Evan- 
gelio, tienen  entre  sus  manos  los  mediosdesu 
salvación.  Negaba  que  los  méritos  de  la  muer- 
te de  Jesucristo,  de  la  cual  no  se  había  forma- 
do una  idea  exacta,  debiesen  aplicarse  solo 
á  los  creventes,  y  pretendía  que  debían  apro- 
vechar a  todos  los  hombres  para  su  estado  de 
salvación.  Sostenía  además  que  es  menester 
para  esto  una  certidumbre  de  perseverancia; 
y  sin  embargo,  no  se  atrevió  á  decidir  que  la 
gracia  no  existe  en  tan  débil  grado  entre  cier- 
tos individuos  que  puedan  perderla  de  nuevo. 

BECASINA.  (Historia  natural.)  Ave  de 
tránsito;  es  una  especie  del  género  betada,  y 
se  distingue  de  la  becada  propiamente  dicha, 
por  la  parte  inferior  del  tarso  desnudo  de  plu- 
mas. La  becada  tiene  una  longitud  de  ?7  cen- 
tímetros, comprendiendo  el  pico  que  tiene  9; 
su  cabeza  está  dividida  por  aos  rayas  longitu- 
dinales negras  y  tres  rojizas,  el  manto  es  blan- 
co, cuello  variado  de  pardo  y  rojo;  el  pecho  y 
el  vientre  son  blancos;  la  parte  superior  del 
cuerpo  tiene  un  color  variado  de  pardo,  de 
rojo  pálido  v  de  negro.  La  becasina  llega  á 
Francia  por  la  primavera  y  hace  sus  nidos  en- 
tre los  juncos  y  los  matorrales  de  los  pantanos; 
en  verano  deja  este  país  para  volver  en  otoño 
y  desaparecer  en  invierno.  Su  vuelo  es  rápido 
é  irregular,  por  lo  cual  su  caza  exige  mucha 
destreza.  La  pequeña  becasina  ó  la  íorrf/i, 
también  llamada  becasin  ó  becason,  tiene 
20  centímetros  de  longitud.  No  tiene  mas  que 
una  banda  negra  sobre  la  cabeza;  el  fondo  del 
cuerpo  en  la  parte  superior  tiene  reflejos  ver- 
de bronce;  un  semicollar  gris  ocupa  la  nuca; 
sus  flancos  están  mosqueteados  de  pardo  como 
el  pecho;  habita  las  praderas  cenagosas. 

La  becasina  caballeros,  otra  especie  del 
género  becjula,  tiene  el  dedo  esteri»  r  \  el  de 
centro  reunidos  por  una  pequefia  membrana; 
estos  son  verdaderos  caballeros  con  el  pico 
de  becasina.  A  esta  especie  pertenecen  la  be- 
atina  puntuada  de  la  América  del  Norte, 
que  se  alimenta  con  las  conchas  que  encuen- 
tra en  los  salinares. 

BE1RA.  (Geografía.)  Provincia  de  Porta- 
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gal,  dividida  en  Alta  Beira  6  del  Norte,  y  Ba- 
ja Beira  al  Mediodía.  Se  estieode  desde  la  már- 
gen  izquierda  del  Duero  hasta  el  Tajo  y  la 

Srovincia  de  Est remadura,  y  cuenta  una  po- 
tación de  924,000  almas,  repartidas  sobre 
una  superficie  de  cerca  de  400  miriámetros 
cuadrados.  El  Norte  y  el  Este  del  país  están 
erizados  de  montañas,  ramifícaciones  de  la 
cadena  principal  llamada  Sierra-Estrecha,  cu- 
yo pico  superior  situado  en  Malhao-Leira,  se 
eleva  á  cerca  de  2,700  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  prolonga  hasta  las  estremidades 
septententrional  y  meridional  de  la  provincia 
sus  campos,  donde  por  todas  partes  se  mani- 
flesta  la  naturaleza  áspera  y  salvaje.  Por  la 
parte  del  Oeste,  al  contrario,  el  suelo  va  siem- 

{>re  bajando  cada  vez  mas,  y  concluye  por  no 
brmar  mas  que  una  vasta  llanura ,  tan  pronto 
arenosa  como  cenagosa,  y  que  atraviesan  e 
Vuga  y  el  Mondego,  rios  eme  van  á  desaguar 
en  el  Océano.  La  diversidad  de  «limas  que 
reinan  en  las  diferentes  partes  de  esta  pro- 
vincia corresponden  con  la  diversidad  de  su 
suelo  y  con  la  naturaleza  de  sus  productos 
En  tanto  que  las  monta  Has  permanecen  una 
gran  parle  del  año  cubiertas  de  nieve,  los  va- 
lles ofrecen  la  mas  lujosa  vegetación  y  favore- 
cen el  apacentamiento  de  los  ganados,  parti- 
cularmente el  de  los  carneros,  cuva  raza  es 


espino  con  cima  redondeada;  su  tallo  es  verde 

y  cilindrico;  las  hojas  son  al  ternas  6  genéricas, 
agudas,  enteras,  suaves  al  tacto,  de  un  verde 
intenso  y  puvescentes.  Las  flores  son  soli- 
tarias; cáliz  de  cinco  divisiones;  corola  campa- 
niforme, de.  un  púrpura  oscuro;  cinco  eta mi- 
nas en  la  corola;  hilos  encorvados  hácia  aden- 
tro; anteras  biloculares,  abriéndose  por  hen- 
diduras longitudinales;  pistilo  sobre  un  disco 
amarillo,  compuesto  de  un  ovario  que  lleva 
encima  un  estilo  filiforme.  El  fruto  es  una 
baya  débilmente  deprimida,  del  grosor  de  una 
cereza,  verde  al  principio,  de  un  negro  viole- 
ta mas  tarde,  coronado  sobre  el  cáliz  y  encer- 
rando granos  reniformes. 

Insistimos  sobre  esta  descripción,  porque 
la  belladona  es  muv  común,  y  porque  la  apa- 
riencia agradable  de  su  fruto  conduce  muchas 
veces  á  los  niños  y  hasta  las  personas  mavores, 
á  comerlas.  Sin  embargo,  es  muy  fácil  distin- 
guirla de  otro  fruto. 

La  belladona  debe  sus  propiedades  veneno- 
sas á  un  principio  inmediato,  descubierto  por 
Brandes,  la  atropina,  que  se  cria  como  un  al- 
caloide. Esta  sustancia  abunda  en  la  raiz;  su 
proporción  es  menor  en  las  hojas  y  los  frutos. 
Algunos  animales,  como  los  conejos,  pueden 
alimentarse  impunemente  de  la  belladona, 
pero  es  un  veneno  muy  activo  para  el  perro, 


notable  por  su  belleza;  y  los  espesos  bosques  i  para  las  aves,  y  para  el  hombre.  Es  cierto  que 


de  encinas  y  de  castaños,  que  se  encuentran 
en  estos  lugares  no  son  menos  favorables  para 
el  sustento  de  los  cerdos.  Los  jamones  de  Lis- 
boa, que  han  adquirido  en  todas  partes  una 
justa  celebridad,  provienen  todos  de  la  pro- 
vincia de  Beira.  Los  ribazos  se  utilizan  para 
la  cultura  de  las  viñas,  de  los  olivos,  de  los 
naranjos  y  de  los  árboles  frutales  de  toda  es- 
pecie. El  maiz  crece  admirablemente  en  los 
terrenos  cálidos  y  húmedos,  mientras  que  los 
ricos  campos  de  trigo  de  las  llanuras,  denun- 
cian una  agricultura  muy  adelantada.  La  in- 
dustria minera  no  tiene  importancia,  y  el  la- 
vaje del  oro  da  productos  insignificantes.  Las 
aguas  minerales  o,ue  se  descubren  todos  los 
días  en  estos  parajes  procuran  con  su  explota- 
ción, beneficios  mas  seguros.  La  población  es 
pobre,  pero  de  costumbres  dulces  y  honradas, 
y  notable  por  su  actividad  y  su  alegría.  La 
pesca,  la  agricultura,  el  pastoreo,  un  poco  de 
industria  manufacturera,  el  comercio  del  acei- 
te, del  maiz,  de  las  naranjas,  de  los  jamones, 
de  las  frutas,  de  los  quesos  de  leche  de  cabra, 
de  miel,  de  cera,  de  lana,  de  sal,  de  las  pie- 
dras de  molino  y  de  alguna  alfarería,  constitu- 
yen sus  medios  de  existencia. 

BELLADONA.  (Botánica  y  terapéutica.) 
Atropa  belladona.  Planta  de  la  familia  de  las 
60láneas,  pentandria  monoginia  de  Lineo;  una 
de  las  mas  venenosas  de  nuestros  climas.  La 
belladona  crece  con  preferencia  en  la  márgen 
de  los  caminos  en  las  parles  desmontadas  de 
bosques;  se  eleva  á  la  altura  de  tres  á  seis 


pies,  y  forma  algunas  veces  una  especie  de  vocar  por  vomitivos  y  purgantes  la 


una  persona  adulta  y  en  buen  estado  de  salud, 
puede  sin  inconveniente  comer  algunas  bayas 
de  belladona,  pero  no  seria  muy  sensato  fun- 
darse en  estos  hechos  escepcionales  creyendo 
que  se  han  exajerado  las  propiedades  veneno- 
sas de  esta  planta.  Mr.  Gaultier  de  Claubry 
ha  tenido  ocasión  de  observarlas  en  una  gran- 
de escala;  ciento  cincuenta  soldados  acampa- 
dos en  los  bosques  de  Pirna,  cerca  de  Dresde, 
se  arrojaron  para  apagar  su  sed,  sobre  hayas 
de  belladona,  y  cada  ano  de  ellos  comió  di- 
versa cantidad  de  este  fruto;  experimentaron 
los  síntomas  del  envenenamiento;  alguuos  se 
encontraron  muertos  al  pié  de  las  matas  de 
donde  habían  eslraido  el  froto.  Los  síntomas 
del  envenenamiento  varían  según  la  cantidad 
del  fruto  que  se  come.  Por  lo  general  hay 
náuseas  y  vómitos;  los  ojos  se  ponen  encarna- 
dos y  extraviados;  la  pupila  se  dilata  extraor- 
dinariamente y  se  pone  inmóvil,  conturbación 
y  hasta  abolición  de  la  vista.  Viene  un  delirio 
alegre,  muy  raramente  confundido;  el  enfer- 
mo pasa  incesantemente  de  la  calma  á  la  agi- 
tación, de  la  taciturnidad  á  la  locuacidad  mas 
desarreglada;  se  observa  también  sequedad  en 
la  garganta,  imposibilidad  de  tragar  y  algunas 
veces  de  hablar;  la  circulación  y  la  respiración 
presentan  fenómenos  variables.  La  dilatación 
de  la  pupila  y  el  delirio  son  los  síntomas  mas 
constantes  y  mas  característicos  de  la  acción 
de  la  belladona.  No  se  conoce  contrapeso  para 
esta  planta;  en  su  consecuencia  el  tratamiento 
del  envenenamiento  consistirá  primero  en  pro- 
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del  fruto  ingerido,  y  después  combatir  uno  á 
ano  los  sintonías  que  se  manifiesten;  será  bue- 
no administrar  cafe  si  hay  torpeza  6  soño- 
lencia. 

La  belladona  absorbe  fácilmente  la  piel 
cubierta  de  su  epidermis,  la  mucosa  del  ojo, 
el  estómago  y  el  intestino;  el  efecto  principal 
que  resulta  de  esta  absorción  consiste  en  la  di- 
latación y  la  inmovilidad  de  la  pupila  de  los 
ojos  con  turbación  mas  ó  menos  pronunciada 
de  la  visión.  Se  obtiene  este  efecto  sobre  los 
dos  ojos  aplicando  la  belladona  sobre  uno  de 
ellos  solamente.  La  jusquiana  divide  esta  pro- 
piedad con  la  belladona,  pero  en  grado  menor. 
Se  hace  uso  de  ella  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  de  los  ojos,  cuando  se  trata  de 
combatir  un  ataque  espasmódico  de  la  pupila, 
de  impedir  adherencias,  establecer  relación 
entre  el  iris  y  las  demás  partes  interiores  del 
ojo,  ó  cuando  se  quiere  evitar  la  picadura  del 
iris  en  la  operación  de  la  catarata.  El  estrado 
de  la  belladona  unido  al  cerato  mercurial  se 
emplea  con  buen  éxito  en  los  casos  de  iritis. 

La  belladona  ha  sido  propuesta  como  suce- 
dánea del  ópio  para  producir  el  sueño;  pero 
obtieoe  muy  mal  este  resultado,  y  en  dosis  un 
tanto  elevadas  produce  agitación  mas  bien  que 
colma.  Pero  tiene  una  acción  estupefaciente 
cada  vez  mas  marcada  sobre  la  contractilidad 
de  los  músculos  y  sobre  la  sensibilidad;  por 
eso  se  ha  empleado  con  buen  éxito  en  las 
afecciones  dolorosas  y  espasmódicas.  Hace 
buen  efecto  en  las  neuralgias  que  no  tienen  un 
carácter  intermitente;  calma  los  dolores  de  la 
gota  aguda,  del  reumatismo  y  del  tenesmo 
uterino  y  vesical.  Se  emplea  con  ventaja  para 
hacer  cesar  la  contracción  espasmódica  de  di- 
ferentes músculos,  para  disminuir  la  rigidez 
del  cuello  del  útero,  que  entre  algunos  princi- 
paros es  bastante  enérgico  para  oponerse  al 
parto;  calma  el  espasmo  de  la  uretra,  que 
acompaña  algunas  veces  la  blenorragia  aguda; 
en  fin,  hace  grandes  servicios  en  el  estrecha- 
miento espasmódico  que  acompaña  la  fístula 
en  el  ano,  en  la  coqueluche,  etc.  Se  hace  uso 
de  ella,  pero  sin  éxito,  en  la  hidrofobia,  en 
la  epilepsia,  el  teños  traumático  y  la  locura. 
£1  medico  Hanhemann  es  uno  de  aquellos  que 
mas  han  insistido  sobre  la  propiedad  que  po- 
see la  belladona  de  preservar  de  la  escarlati- 
na; si  desde  el  principio  de  una  epidemia  de 
esta  afección  se  administra  la  belladona  á  los 
niños  y  á  los  jóvenes  de  la  localidad  donde  la 
enfermedad  se  desarrolla,  estas  personas  se 
encuentran  sustraídas  á  la  influencia  del  con- 
tagio escarlatino.  El  doctor  Velsen  ha  dado 
este  agente  á  doscientas  cuarenta  y  siete  per- 
sonas, de  las  cuales  solamente  trece  contraje 
ron  la  enfermedad.  Las  investigaciones  del 
doctor  Vagiipr,  probaron  que  se  pierde  ¿li- 
mas un  rifio  sobre  diez  y  seis,  cuando  se  h 
empleado  la  belladona,  mientras  que  mnciv 
uno  sobre  tres,  cuandd  no  se  hace  uso  de  ella 
Una  revelación  mas  reciente  añauida  al  con- 


junto  de  las  observaciones  publicadas  en  Fran- 
cia, en  Alemania,  en  Suiza  y  en  el  Tirol, 
muestra  que  sobre  dos  mil  veinte  y  siete  in- 
dividuos á  los  cuales  se  administró  la  bellado- 
na, mil  novecieotos  cuarenta  y  ochóse  preser- 
varon de  la  escarlatina,  y  seteuta  y  nueve  la 
contrajeron  (Bayle.)  En  fin,  las  investigacio- 
nes recientes  (1840—1844)  del  doctor  Stie- 
venard,  de  Valenciennes,  confirman  las  pro- 
piedades profilácticas  de  esta  planta.  Sus  en- 
sayos fueron  emprendidos  en  una  época  en  que 
treinta  enfermos  sobre  noventa  y  seis  habían 
ya  sucumbido  en  una  aldea:  sobre  las  doscien- 
tas cincuenta  personas  restantes,  doscientas 
tomaron  la  belladona  y  se  preservaron;  sobre 
las  otras  cincuenta  catorce  fueron  atacadas  de 
la  escarlatina  y  perecieron  cuatro.  En  otra  al- 
dea, entre  los  niños  que  frecuentaban  la  escue- 
la, los  que  tomaron  la  belladona  lUeron  los 
Unicos  que  se  preservaron.  En  este  caso,  la 
belladona  se  limita  á  prevenir  las  fiebres 
eruptivas,  y  no  causa  por  si  misma  ningún  ac- 
cidente. 

La  belladona  se  administra  en  polvo  en 
dósis  de  5  á  10  centigramos  por  dia.  La  dese- 
i  cacion  no  hace  perder  á  la  raiz  de  esta  planta 
'  todas  sus  propiedades,  como  sucede  en  la  ma- 
yor parte  de  las  plantas  medicinales;  pero  dis- 
minuye su  actividad.  Los  estrados  preparados 
!  por  espresion,  por  el  alcool,  sou  muy  activos, 
:  pero  se  alteran  fácilmente.  La  tintura  alcoóli- 
|  ca  es  mas  segura  en  sus  efectos.  En  fin,  se 
Í  emplea  algunas  veces  el  estrado  de  belladona 
'  incorporado  en  un  cuerpo  grasicnto,  es  decir, 
bajo  forma  de  pomada.  Cuando  se  emplea  la 
•  belladona  como  preservativo  de  la  escarlatina, 
|  conviene  continuar  su  uso  durante  nueve  ó 
;  diez  dias. 

BELEROFONTE.  (Mitología.)  Belerofon- 
te  no  es  el  nombre  sino  el  sobrenombre  de  un 
héroe  corintio,  que  se  llamaba  Hiponon,  ó  se- 
gún otros,  Leofontes  Era  hijo  de  Glauco  y  de 
i  Éurimeda,  ó  según  otra  versión  de  Neptuno 
¡  y  de  Eurinomo,  y  nielo  de  Sisifo.  Habiendo 
¡  dado  muerte  á  un  ¡lustre  corintio  llamado  He- 
leros, fué  apellidado  el  axesiiio  de  Iteleroi 
(Belcrofonte)  y  esta  apelación  con  que  fue  de- 
signado en  lo  sucesivo,  originó  la  incerlídum- 
bre  acerca  de  su  nombre  verdadero.  Según 
otras  tradiciones,  habia  dado  muerte,  no  á  He- 
leros, sino  á  Deliades  su  propio  hermano,  ó  Pi- 
reno  ó  Alcimeno.  Cualquiera  que  fuese  la  víc- 
tima, el  asesinato  debía  espiarse  por  el  des- 
tierro, y  Belerofonte  se  reiró  á  Tilinto,  ó  tal 
vez  á  Argos,  cerca  de  Preto.  Aquí  rechazó  el 
amor  de  Antea  ó  Estencbea,  mujer  de  Preto, 
v  esta  se  vengó  de  él  acusándole  falsamente 
de  haber  querido  seducirla  y  pidiendo  su 
muerte.  Preto  no  quiso  empapar  sus  manos  en 
la  sangre  de  su  huésped;  pero  le  envió  á  su 
-negro  Jobates,  rey  de  Licia,  encargándole 
le  que  llevase  á  osle  tibíelas  «  erradas:  estas 
•  "bielas  contenían  la  súplica  dirigida  ajoba- 
res de  que  diese  muerte  al  portador.  Jobates 
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dió  primero  al  extranjero  la  acogida  mas  hos- 
pitalaria; no  abrió  las  tabletas  sino  diez  dias  des- 
pués de  su  llegada.  Entonces,  para  conformar- 
se con  las  intenciones  de  su  yerno  envió  á  Be- 
lerofbnte  á  combatir  centra  la  Quimera,  móns- 
truo  horroroso  que  difundía  por  todas  partes 
la  muerte  y  la  desolación.  La  Quimera  que  Ho- 
mero nos  representa  coii  la  cabeza  de  un  leou, 
la  cola  de  un  dragón  y  el  cuerpo  de  una  cabra, 
era,  según  Hesiodo,  hija  de  Tifón  y  de  Equiz- 
na.  Jobates  esperaba  que  Belerofonte  encontra- 
ría la  muerte  en  este  combate;  pero  quedaron 
burladas  sus  esperanzas,  porque  el  héroe  dió 
muerte  á  la  Quimera.  Salió  no  menos  dichoso 
de  otras  dos  pruebas  que  le  impuso  Jobates, 
eoviándole  a  combatir  contra  los  solimses  y 
después  contraías  amazonas.  En  üu,  desespe- 
rando de  su  causa,  el  suegro  de  Preto  preparó 
á  su  huésped  una  terrilue  emboscada,  y  le 
acometió  por  medio  de  una  numerosa  tropa  de 
licios,  pero  Belerofonte  los  mató  á  todos.  En- 
tonces Jobates  comprendió  que  el  invencible 
héroe  pertenecía  á  la  raza  de  los  dioses,  y  di- 
vidió con  él  su  monarquía,  dándole  en  casa- 
miento á  su  hija,  llamada  Filonoe  ó  Anticlea 
ó  Casandra.  De  esta  unión  nacieron  Isandro, 
Hipoteco  y  Laodimia.  Tal  es  la  relación  de  Ho- 
mero, que  concluyó  bruscamente  esta  historia 
en  estos  términos.  uPero  comohabia  llegado  á 
ser  para  los  dioses  un  objeto  de  ódio,  andaba 
errante  á  través  de  los  campos  Alenos,  devo- 
rando su  propio  corazón  y  huyendo  el  trato 
de  los  humanos.»  Mas  tarde  otras  tradiciones 
vinieron  á  completar  la  fábula  homérica,  De 
modo  que  Belerofonte  montó  sobre  el  Pegaso 
y  combatió  á  la  Quimera:  los  dioses  que  ha- 
ínan  vcuido  en  su  socorro  le  enviaron  el  ca- 
ballo alado.  El  héroe  ató  una  masa  de  plomo  á 
la  punta  de  su  lanza,  voló  hácia  la  Quimera,  y 
arrojó  su  arma  á  la  garganta  del  mónstruoqué 
vomitaba  llamas;  este  fuego  derritió  el  plomo, 
que  penetró  en  las  eutranas  de  la  Quimera,  y 
la  mató.  Según  Pausanias  fué  Minerva  la  que 
domó  al  Pegaso,  la  que  le  puso  un  freno  y  le 
dió  á  Belerofonte;  según  otra  relación,  Bele- 
rofoute,  habiendo  querido  vanamente  apode- 
rarse de  Pegaso,  pidió  consejo  al  adivino  Poli- 
doro  de  Corinto.  Este  le  ordenó  que  durmiese 
en  el  templo  de  Minerva.  El  héroe  obedeció, 
y  vió  en  sueños  á  Minerva  que  le  dijo.  «Tú 
duermes,  ¡oh  rey  descendiente  de  Eolo!  Va- 
mos, toma  el  freno  que  doma  los  corceles,  y 
sacrifica  un  toro  al  pelo  brillante  de  su  nadre 
Neptuno,  el  domador  de  los  caballos.»  Cuan- 
do despertó  el  héroe  encontró  efectivamente 
el  freno  á  su  lado,  y  se  fué  á  toda  prisa  hácia 
el  adivino,  quien  le  ordenó  que  sacrificase  á 
Neptuno  y  elevase  un  altar  á  Minerva  Hipia. 
Hecho  esto,  volvió  á  encontrar  á  Pegaso  be- 
biendo en  la  fuente  de  Pireno  sobre  el  Acro- 
Corinto;  le  puso  el  freno,  y  elevándose  cu  los 
aires,  cumplió  la  órden  de  Jobates.  Después 
de  sus  victorias,  Belerofonte  llegó  á  ser  dema- 
siado presuntuoso  para  esperar  que  llegaría, 


con  el  auxilio  de  Pegaso,  hasta  la  residencia 
de  los  dioses.  Júpiter  irritado,  envió  uo  tába- 
no, cuyas  picaduras  enfurecieron  á  Pegaso,  y 
en  su  furor,  el  caballo  alado  precipitó  á  su  ca- 
ballero Este  fué  hecho  pedazos  en  su  caída, 
ó  según  otros,  quedó  ciego.  Plutarco  reGere 
una  tradición  enteramente  distinta  ála  prece- 
dente. Belerofonte,  viendo  que  los  trabajos 
que  habia  cumplido  porórdeo  de  Jobates  eran 
pagados  con  la  ingratitud,  se  adelantó  hácia 
el  mar  y  suplicó  a  Neptuno  que  castigase  á 
este  paiscon  la  esterilidad.  Neptuno  se  uegó 
á  ello,  y  cuando  el  héroe  volvió  á  tierra,  una 
enorme  ola  que  se  levantó  á  su  espalda,  le  si- 
guió, sumergiendo  al  pais.  Los  hombres  pro- 
curaron en  vano  detener  á  Belerofonte,  que 
eusordeció  á  sus  clamores;  pero  las  mujeres 
vinieron  hácia  él,  delante  de  las  cuales  retro- 
cedió, y  la  ola  devastadora  retrocedió  con  el. 

Delante  de  la  ciudad  de  Corinto,  en  un 
bosque  de  cipreses  llamado  el  Cranio,  se  veía 
un  recinto  consagrado  á  Belerofonte.  Eutre 
las  fuentes  de  Corinto  habia  una  que  repre- 
sentaba á  Belerofonte  montado  sobre  Pegaso, 
y  el  agua  saliendo  del  casco  del  caballo.  El 
comba  te  de  Belerofonte  con  la  Quimera  estaba 
representado  sobre  el  trono  de  Esculapio  en 
Enidauro,  sobre  el  trono  de  Apolo  Amicleno, 
á  la  entrada  del  templo  de  Delfos.  Medallas, 
piedras  grabadas,  y  vasos,  represeului  igual- 
mente á  Belerofonte  combatiendo  contra  la 
Quimera,  recibiendo  la  comisión  de  Preto, 
poniendo  un  freno  á  Pegaso,  atravesando  los 
aires  sobre  el  caballo  alado,  ó  finalmente  ca- 
yendo de  su  peligrosa  montura.  El  mito  de 
Belerofonte  comprende  dos  partes  distintas. 
La  segunda,  que  tiene  la  Licia  por  teatro, 
pertenece  á  las  religiones  do  Asia,  y  se  retie- 
re  al  Crisar  ó  Crisaor  fenicio.  Por  la  primera, 
cuya  escena  está  eu  Corinto,  forma  la  cuarta 
parte  del  mito  argínio  de  Perseo,  con  el  cual 
tiene  numerosos  puntos  de  contacto;  el  asesi- 
nato, la  espiacion,  Pegaso  y  los  combates  con- 
tra los  raónstruos.  Se  pueden  buscar  para  los 
dos  mitos  esplicaciones  análogas,  y  reconocer 
en  Belerofonte,  lo  mismo  que  en  Perseo,  la 
personificación  de  la  humedad  fecundada  por 
ia  acción  benéfica  del  sol.  Todo  está  de  acuer- 
do para  agregarlo  á  las  divinidades  acuáticas, 
su  nacimiento  era  hijo  de  Neptuno  ó  de  Glau- 
co, dos  dioses  marinos;  sus  viajes  sobre  Pega- 
so, que  hace  brotar  las  fuentes  al  tocar  la 
tierra  con  el  pié;  Pegaso,  cuyo  nombre  se  co- 
loca entre  los  símbolos  de  las  aguas;  su  caída, 
que  podría  ser  muy  bien  una  alegoría  recor- 
dando los  vapores*  que  suben  de  la  tierra  ha- 
da el  cielo  y  vuelven  á  caer  condensados;  eu 
fin,  la  tradición  referida  por  Plutarco  que  nos 
muestra  al  vencedor  de  la  Quimera  como  el 
autor  de  las  exhalaciones  húmedas,  mal  sanas 
y  corruptoras,  que  se  levantan  de  la  tierra. 
En  cuanto  al  combate  contra  la  Quimera,  lo 
han  esplicado  diciendo,  que  debe  entenderse 
por  este  mónstruo  una  montaña  de  donde  sa- 
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lian  vapores  volcánicos  qoe  alejabao  á  los 
hombres  y  la  dejaban  entregada  á  las  fieras, 
montaña  que  hizo  habitable  Belerofonte.  En 
fio,  la  soledad  en  que,  según  Homero,  Bele- 
rofonte terminó>su  triste  vida,  espresa  la  deca- 
dencia en  que  había  caido  este  culto,  abando- 
nado por  el  mito  arginio  de  Perseo,  sello  de 
un  carácter  meaos  local  y  mas  ámpliamente 
nacional. 

BELLNZONA.  (Geografiaé  kutoria.)  Bal- 
liona,  en  alemán  Btlleuz.  Ciudad  de  la  con- 
federación suiza,  en  el  cantón  del  Tesino.  Es 
una  cabeza  de  distrito,  y  una  de  las  tres  capi- 
tales alternativas  del  cantón  deque  íorma  par- 
te. Tiene  una  población  de  4 ,450  habitantes. 
Esta  ciudad,  eaificada  sobre  el  paraje  que  los 
romanos  llamaban  Campi  Causis  i,  y  donde  se 
encontraba  en  580  el  castillo  de  Bisilio,  exis- 
tia en  tiempo  de  las  repúblicas  italianas,  pues 
que  desde  4  241  fué  conquistada  por  Otto  Vis- 
cooti.  principe  milanés.  En  4  335  fué  entrega- 
da á  la  familia  Rusca  de  Como,  que  pretendía 
tener  derechos  á  ella.  En  el  siglo  X\  la  cedie- 
ron al  duque  Felipe  María  Visconti.  después 
de  la  famosa  batalla  de  Belinzona,  fatal  para 
los  confederados  suizos.  En  4  459,  los  habitan- 
tes de  Uri  se  apoderaron  de  Belinzona  y  la 
conservaron  durante  quince  aftos.  En  4  499  se 
cometió  libremente  á  los  cantones  de  Uri,  de 
Schwitz  y  de  Unterwald.  Pasó  después  á  ma- 
nos de  los  suizos  y  de  los  franceses,  y  quedó 
definitivamente  en  poder  de  los  tres  can- 
tones, después  de  la  batalla  de  Marignan. 
Hasta  4798  fué  la  residencia  de  un  baile  que 
los  cantones  enviaban  á  su  tiempo.  Beliu- 
Mna,  apoyada  sobre  dos  colinas  que  cierran 
el  valle  del  Tesino,  es  la  puerta  que  de  la  Sui- 
za da  entrada  á  la  Italia.  Aquí  se  habla  italia- 
no. El  distrito  de  que  es  cabeza,  se  parece  al 
de  la  península  por  su  clima  y  su  cultura: 
aqui  se  recolectan  limones  en  algunos  parajes 
abrigados,  y  esta  recolección  se  hace  hasta  dos 
vecen  por  alio.  I¿  ciudad  está  edificada  sobre 
dos  rocas  separadas  por  el  Tesino  y  por  el  ca- 
mino de  San  Gotardo,  en  Milán;  se  ven  mu- 
rallas  que  descienden  desde  los  tres  castillos 
que  la  dominan  hasta  las  márgenes  del  rio,  y 
sos  tres  puertas  abren  ó  cierran  la  comunica- 
ción entre  los  dos  paises.  Esta  situación  ledá, 
hasta  en  tiempo  de  paz,  una  cierta  importan- 
cia, gracias  al  comercio  de  tráusito  que  pasa 
por  San  Gotardo,  Luckmanier  y  Berna  rd  i  no, 
comercio  del  cual  es  necesariamente  el  depó- 
sito. Celebra  una  féría  de  animales  en  otoflo. 
También  se  hace  aqui  un  comercio  bastante 
considerable  úe  acqua  cedra,  especie  de  be- 
bida refrigerante  hecha  de  zumo  de  azahar  y 
de  corteza  de  naranja.  Belinzona,  con  su  po- 
sición pintoresca,  su  abundante  vegetación, 
su* calles  en  forma  de  arcadas,  sus  tres  casti- 
llos del  siglo  XV,  su  bella  iglesia  colegiata, 
donde  se  ven  algunos  cuadros  de  cierto  valor 
artístico,  ofrece  ya  al  viajero  que  deja  la  Sui- 
ta  para  pasar  á  Italia,  una  especie  de  prólogo 


á  la  patria  de  las  artes,  cuya  lengua  melodiosa 
oye  hablar  ya.  Se  ve  después  hácia  la  parte  de 
Molignasco,  un  dique  construido  por  los  fran- 
ceses bajo  el  reinado  de  Fraucisco  I,  dique 
que  sirve  para  prevenir  las  inundaciones  del 
resino,  del  Moesa  y  del  Calanchetto. 

BELONA.  (Mitología.)  En  latin  Be  liona, 
en  griego  Euyo.  Diosa  de  la  guerra,  que  Ho- 
mero llama  la  destructora  de  las  ciudades,  y 
que  representa  como  acompañando  á  Marte 
en  los  combates.  En  Tcbas  y  en  Orcomena,  su 
culto  estaba  ligado  á  los  de  Júpiter,  Demetrio 
y  Ateneo,  en  fiestas  comunes  llamadas  Ho- 
moloia:  este  nombre  procedía  del  de  Homo- 
lois,  sacerdotisa  de  Belona,  dotada  de  la  cien- 
cia profetica,  y  á  la  cual  el  señor  de  los  dioses 
debía  su  sobrenombre  ¿e  Júpiter  Homoloios. 
Habia  en  el  templo  de  Marte  eo  Atenas,  una 
estátua  de  Euyo,  que  era  obra  de  los  hijos  de 
Praxiteles.  En  Hesiodo,  Euyo  se  conoce  entre 
los  griegos  como  hija  de  Forco  y  de  Ceto. 
Entre  los  romanos,  Belona  era  considerada  co- 
mo la  hermana,  la  esposa  ó  la  hija  de  Marte. 
Ella  conduela  su  carro,  acompañada  de  la  Dis- 
cordia, del  Terror  y  de  la  Fuga;  ejercitaba  á 
sus  dos  corceles,  Pavor  y  Formido  (Susto  y  Es- 

{>anto),  ora  con  un  látigo  sangriento,  ora  con- 
a  punta  de  su  lanza.  También  era  representa- 
da llevando  un  rayo,  una  vara,  una  antorcha 
ó  tocando  la  trompa.  Tenia  en  Roma  un  tem- 
plo edilicado  por  Apio  Claudio  Coco,  y  situa- 
do cerca  de  la  puerta  Carmen  ta  la  AHI  sus  sa- 
cerdotes, bellonarúy  celebraban  su  culto  por 
medio  de  ritos  sangrientos,  en  los  que  toma- 
ban parte  las  sacerdotisas;  estas  fiestas  se  ce- 
lebraban en  cierto  dia,  que  se  llamaba  dia  de 
la  sangre,  dies  amguines.  Los  sacerdotes  de 
Belona,  escogidos  entre  los  gladiadores,  eran 
poco  considerados  en  Roma,  pero  no  asi  en 
ciertas  provincias,  y  especialmente  en  Capa- 
docia,  donde  ejercían  una  autoridad  casi  so- 
berana. 

El  templo  de  Belona  en  Roma  servia  para 
ciertos  usos  especiales.  Aqui  era  donde  se 
reunia  el  Senado  en  algunas  ocasiones,  cuan- 
do no  se  quería  que  se  celebraran  sus  sesiones 
en  el  interior  oe  la  ciudad;  por  ejemplo, 
cuando  se  trataba  de  dar  audiencia  á  un  em- 
bajador, ó  conceder  á  un  general  vencedor  los 
honores  del  triunfo.  Enfrente  de  este  tem- 
plo se  levantaba  una  columna  llamada  colum- 
na de  la  guerra,  columna  bellica,  contra  la 
cual  el  fecial  locaba  con  su  lanza  en  ocasión  de 
una  declaración  de  guerra. 

BELOPTERO.  {Zoología.)  Genero  de  mo- 
luscos colocado  por  Mr.  de  Blainville  al  final 
de  la  familia  de  los  sepiaces,  y  asi  caracteriza- 
do por  este  sabio  zoologista.  Animal  entera- 
mente desconocido,  que  contiene  en  la  parte 
esterior  de  su  envoltura  muscular,  una  pie- 
za calcárea  simétrica  formada  de  dos  partes; 
una  antera  espesa,  sólida,  muy  echada  hácia 
atrás  y  hácia  adelante;  un  tubo  cónico  mas  ó 
menos  completo,  de  cavidad  igualmente  cóni- 
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ea,  elástica  en  el  punto  de  su  juntura  por 

apéndices  aliformes.  Las  especies  son  sepiob- 
des  ó  belemnoides,  según  que  la  concha  se 
parece  á  la  de  los  belcmnitas. 

BENGALA,  (kukgos  de)  (Tecnología.) 
Esta  composición  pirotécnica,  que  por  la  viva- 
cidad y  la  blancura  de  la  luz  que  proyecta,  ha 
merecido  por  mucho  tiempo  la  admiración  de 
los  aficionados  á  fuegos  artificiales,  y  cuyo  ar- 
te, saca  un  excelente  partido  en  los  espectácu- 
los, siempre  que  se  procura  dar  al  espectador 
una  idea  del  brillo  radiante  de  la  residencia 
de  los  bienaventurados,  ó  bien  impresionar- 
los con  la  representación  de  algún  incendio  ó 
aparición  sobrenatural,  es  el  producto  de  una 
mezcla  de  ii  partes  de  salpietro,  de  7  partes 
de  flor  de  azufre  y  de  2  partes  de  antimonio. 
Después  de  haberla  pasado  por  el  gran  tamiz  de 
cerda,  se  le  ha  hecho  entrar  en  el  vaso  de  bar- 
ro, cuya  superficie  consta  de  polvo  seco;  des- 
pués se  le  cubre  con  una  hoja  de  papel  agu- 
jereado en  algunos  parajes,  y  en  el  último 
momento  se  la  ceba  con  una  mecha  de  esto- 
pilla. £1  conocimiento  exacto  de  las  propor- 
ciones de  esta  mezcla  fué  mucho  tiempo  un 
secreto;  en  cuanto  á  la  denominación  de  fue- 
go, flama  ó  luz  de  Bengala,  que  se  le  dió  en 
su  origen,  proviene  de  que  nos  ha  venido  de 
Bengala,  desde  donde  los  ingleses  la  trajeron 
á  Europa. 

BERIBERI.  (Medicina.)  Enfermedad  de 
los  paises  cálidos,  que  ha  sido  particularmen- 
te observada  en  las  Indias  Orientales;  debe  su 
nombre  á  la  semejanza  que  tiene  con  los  mo- 
vimientos de  aquellos  que  se  sienten  afecta- 
dos de  ella  y  los  de  las  ovejas.  Esta  afección 
principia  y  marcha  lentamente  en  el  mayor 
número  de  casos,  algunas  veces,  sin  embargo, 
su  invasión  es  súbita  y  su  marcha  rápida:  estos 
casos  escepcionales  se  observan  particular- 
mente en  las  personas  míe  pasan  la  noche  al 
aire  libre  y  se  someten  a  un  frío  vivo  después 
del  calor  del  dia.  Después  de  los  pródromos 
variados,  los  enfermos  esperimentan  riji- 
dez  en  los  miembros  y  dificultad  en  los  mo- 
vimientos; la  sensibilidad  se  altera  y  se  con- 
mueve, manifestándose  algunos  movimientos 
involuntarios.  Si  la  enfermedad  queda  limita- 
da á  los  miembros,  presenta  poca  gravedad; 
pero  puede  afectar  el  tronco  y  diferentes  ór- 
ganos musculares,  y  entonces  es  mas  grave. 
La  hemos  visto  invadir  la  laringe  y  producir 
una  afonía  mas  ó  menos  marcada;  afectar  los 
músculos  del  pecho,  y  ocasionar  una  opresión 
mas  ó  menos  fuerte:  en  este  último  caso  he- 
mos \isto  algunos  enfermos  de  asfixia.  Los 
caracteres  principales  de  esta  enfermedad  son, 
como  se  ve,  la  abolición  de  la  sensibilidad  y 
del  movimiento.  Este  último  carácter  ha  con 
ducido  á  algunos  módicos  á  considerarla  como 
de  naturaleza  reumítica,  y  á  compararla  con 
el  lumbago  de  nuestros  climas;  esta  semejan- 
za nos  parece  poco  exacta,  pues  es  muy  raro 
que  el  reumatismo  tenga  la  menor  acción  so- 


bre la  sensibilidad  cutánea.  Mr.  Bielt  ha  creí- 
do poder,  con  mas  fundamento,  compararla  á 
la  acrodinia.  enfermedad  que  ha  invadido  re- 
cientemente nuestros  climas,  y  que  entre  sus 
caracteres  presenta  efectivamente  turbaciones 
notables  de  la  sensibilidad  y  del  movimiento 
de  las  estremidadcs;  pero  esta  afección  com- 
prende un  elemento  mas,  que  no  se  encuen- 
tra en  el  beriberi.  es  decir,  una  erupción  de 
placas  rojas  ó  erilemateusas  en  los  pies  v  en 
las  manos,  acompañadas  de  descamación  cié  la 
epidermis,  de  manera  que  esta  nueva  compa- 
ración no  nos  parece  mas  dichosa  ni  mas 
exacta  que  la  anterior.  Pensamos  que  hasta 
que  tengamos  informaciones  mas  áraplias,  hay 
lugar  para  considerar  al  beriberi  como  una 
afección  aparte. 

Se  opone  en  las  Indias  un  tratamiento  bas- 
tante activo  á  esta  afección.  Se  prescribe  un 
ejercicio  activo  y  basta  violento;  se  practican 
fricciones  estimulantes,  aromáticas  y  unciones 
con  aceites  irritantes.  Se  emplean  los  sudorí- 
ficos y  los  purgantes  drásticos. 

Hay  razones  para  creer  que  se  procura 
alejar  las  causas  que  producen  el  mal.  Se  cita 
como  tales  las  alternativas  del  frío  y  del  calor, 
la  humedad,  el  abuso  de  las  bebidas  acuosas, 
principalmente  del  jugo  de  la  palmera,  del  que 
nacen  los  indios  un  uso  inmoderado  durante 
los  grandes  calores.  La  enfermedad  es  fre- 
cuente en  la  estación  de  las  lluvias,  es  decir, 
desde  el  mes  de  noviembre  hasta  el  mes 
de  mayo. 

BERNARDO.  (Geografía  ¿historia.) 
El  gran  San  Bernardo  es  una  montaña  de  la 
confederación  suiza,  cantón  del  Valais  eu  los 
Alpes,  entre  Martigni  y  Aoste.  Su  punto  cul- 
minante llega  á  los  1,494  metros  de  altura. 
Su  cima  se  divide  eu  muchos  picos,  entre  los 
cuales  se  distiugue  el  Velan,  el  Pan  de  Azú- 
car, la  cima  déla  Quenaleta,  y  la  punta  de 
Dronaz.  Entre  estos  picos  se  encuentran  hie- 
los considerables,  de  donde  sale  el  Drance, 
uno  de  los  afluentes  del  Ródano,  y  por  otra 
parte  algunos  afluentes  del  Buttier,  que  des- 
agua en  el  Doia  cerca  de  Aoste.  La  montana 
se  compone  de  capas  alternas  de  piedras  are- 
niscas, de  escitas  micáceas,  de  piedras  calcá- 
reas primitivas  y  de  cuarzos.  La  flora  de  esta 
montaña  es  muy  curiosa;  es  fértil  en  plantas 
muy  raras. 

El  gran  San  Bernardo  está  atravesado  por 
un  pasaje  que  es  uno  de  los  mas  frecuentados 
por  aquellos  que  quieren  ponerse  en  comuni- 
cación con  la  Italia  desde  la  Suiza.  Este  ca- 
mino es  escarpado  y  sumamente  peligroso  en 
ciertas  épocas  del  año,  especialmente  en  la 
primavera  á  causa  de  las  avalanchas,  ó  des- 
prendimiento de  las  nieves  que  caen  desde  los 
picos  en  grandes  masas.  Este  camino  seria  toda- 
vía mas  impracticable,  y  los  accidentes  funes- 
tos serian  mis  frecuentes,  si  la  piedad  no  hu- 
biese colocado  en  este  pasaje  un  asilo  de  socor- 
ro para  los  viajeros.  A  corta  distancia  del  pico 
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mas  elevado  á  1,146  toesas  sobre  el  nivel  del 
mar,  se  levanta  el  famoso  hospicio  de  San  Ber- 
nardo: incontestablemente  es  la  habitación 
ñas  elevada  del  Antiguo  Mundo.  El  hospicio, 
fnodado  en  el  año  962  por  Bernardo  de  Men- 
thou,  está  servido  por  religiosos  de  la  orden 
de  San  Agustín,  obligados  á  dar  asilo  y  á  ali- 
mentar gratuitamente  á  los  viajeros  que  tran- 
sitan por  esta  montaña.  Además,  están  obli- 
gados á  recorrer  frecuentemente  los  parajes 
mas  peligrosos  inmediatos  al  camino,  para  re- 
coger á  los  viajoros  estraviados  y  dar  socorros 
á  losque  están  en  peligro  de  sucumbir.  Sabe- 
mos que  están  auxiliados  en  esta  piadosa  em- 
presa por  una  admirable  raía  de  perros,  cuyo 
instinto  particular  desarrollado  por  una  edu- 
cación especial,  verificando  con  frecuencia  lo 
que  la  caridad  humana  hubiera  procurado  va- 
namente sin  el  auxilio  de  estos  simpáticos  ani- 
males. Nunca  admiraremos  debidamente  á  los 
hombres  que  se  consagraron  á  esta  vida  de 
entera  abnegación  v  que  se  condenan  por  ca- 
ridad cristiana  á sufrir  los  rigores  de  este  hor- 
roroso clima.  Durante  los  meses  mas  frios,  el 
termómetro  se  mantiene  en  las  cercanías  del 
convento  á  SO  y  11°  bajo  cero.  En  el  verano 
hiela  casi  todas  las  mañanas,  y  no  se  goza  do 
nn  cielo  sereno  mas  que  dos  veces  al  año  El 
pequeño  lago  que  está  inmediato  al  hospicio 
permanece  helado  durante  nueve  meses  del 
ano,  y  no  alimenta  ningún  género  de  pescado. 
No  se  puede  recolectar  en  el  jardín  que  cul- 
tivan los  padres  mas  que  coles,  ensaladas  y 
raices.  Estas  legumbres  constituyen  el  alimen- 
to de  los  religiosos,  alimento  que  contrasta 
con  la  confortable  hospitalidad  que  ofrecen  á 
sus  huéspedes  pasajeros.  Al  E.  y  á  poca  dis- 
tancia del  monasterio,  se  eleva  una  capilla 
donde  se  depositan  los  cadáveres  de  los  viaje- 
ros que  han  perecido  en  la  montaña:  la  inten- 
sidad del  frió  impide  que  loscadávHres  se  cor- 
rompan, pues  se  disecan,  convirtiéndose  en 
una  especie  de  momias,  y  pueblan  horrorosas 
reliquias  estos  curiosos  osarios.  En  la  iglesia 
del  monasterio  se  ve  un  monumento  levanta- 
do eo  honor  del  general  Desaix. 

Una  opinión  victoriosamente  combatida, 
coloca  al  gran  San  Bernardo  en  el  camino  que 
siguió  Aníbal  para  atravesar  los  Alpes.  Parece 
que  en  tiempo  de  César  fué  cuando  se  hizo  en 
este  monte  un  camino  practicable.  Sobre  la 


cima,  á  corta 


del  sitio  donde  hoy  se 


encuentra  el  convento,  hubo  un  templo  consa- 
grado á  un  dios  que  los  habitantes  de  los  va- 
lles vecinos  llamaban  Pennio»,  nombre  deri- 
vado del  céltico  penn  (altura),  que  ha  hecho 
dar  el  nombre  de  Peninos  á  esta  parte  de  la 
cordillera  de  los  Alpes.  Los  romanos  llamaron 
el  dios  Júpiter  Pennints,  y  de  aquí  viene  e' 
uotnbre  de  Mon»  Jovis,  que  la  montaña  llevó 
Hasta  el  siglo  X:  di  esta  época  tomó  el  nom 
bre  del  fundador  del  convento.  Todavía  se 
ven  los  restos  del  templo  al  O.  del  hospicio,  y 
»  ha  encontrado  sobre  la  montaña  un  gran 


número  de  medallas  de  toáoslos  emperadores 

romanos.  Desde  Augusto,  en  efecto,  las  legio- 
nes romanas  atravesaron  muchas  veces  los  Al- 
pes por  este  paraje.  Un  ejército  de  lombardos 
pasó  el  San  Bernardo  en  547,  y  otros  ejércitos 
le  imitaron  bajo  el  imperio  de  Carlo-Magno. 
En  099,  los  franceses  y  los  austríacos  se  ba- 
tieron durante  todo  un  día  sobro  el  plantel 
donde  se  eleva  el  convento,  y  los  últimos  que- 
daron dueños  del  campo  de  batalla.  En  fin, 
en  1S0Ó,  Bonaparte,  queriendo  tomar  la  Ita- 
lia, atravesó  el  San  Bernardo  sin  conocimien- 
to de  sus  enemigos,  y  cayó  en  el  Piamonte 
sobre  un  punto  donde  el  general  austríaco  no 
podia  esperarlo. 

EM5  de  mayo  el  ejército  francés  compues- 
to de  30,000  hombres  de  tropas  de  reserva, 
que  vino  á  marchas  forzadas  y  cou  el  mayor 
secreto,  estacionaba  en  Martinach,  á  algunas 
leguas  del  pié  de  la  montaña,  y  descanso  en 
este  paraje  por  espacio  de  tres  di  as.  Los  sol- 
dados-se  hallaban  animados  del  mejor  espíri- 
tu. La  vista  de  estas  inmensas  montañas  que 
van  á  subir  por  un  camino  de  18  pulgadas  de 
ancho  sobre  muchas  leguas  de  largo,  practica- 
do sobre  rocas  escarpadas  de  precipicios,  donde 
el  menor  paso  falso  podia  arrojarlos  á  un  abis- 
mo, no  les  impone.  Se  preparan  coa  alegría 
como  si  se  tratase  de  un  festejo,  y  qu  Cien 
ellos  mismos  trasportar  la  artillería  y  las  muí. i  • 
ciones  sobre  pendientes  donde  los  caballos  y 
las  muías  no  podían  conducirlas.  Los  cañones 
y  las  cajas  se  colocan  en  troncos  de  árboles 
abiertos  en  forma  de  gamellas.  Cien  hombres 
atados  á  un  cable  tiran  de  ellas.  Las  cajas  va- 
cias y  los  ejes,  son  conducidos  sobre  trineos 
fabricados  en  Auxona.  Las  muías  son  carga- 
das de  municiones  encerradas  en  cajas  de  pino. 
Para  alentar  á  los  soldados,  Bonaparte  les  pro- 
mete una  recompensa  de  1 ,000  francos  porcada 
cañón  conducido  con  su  caja  correspondiente 
al  otro  lado  de  la  moutaña.  Pero  esta  promesa 
era  inútil;  su  celo  no  tenia  necesidad  de  osci- 
taciones. Cuando  después  de  dos  días  de  fati- 
gas enojosas  y  de  trabajos  penosos  se  les  en- 
tregó la  suma  prometida,  la  rehusaron.  El  res- 
to de  los  soldados  se  encarama  en  seguida  uno 
por  uno,  cada  cual  cargado  con  sus  armas,  sus 
municiones  y  víveres  para  cinco  días;  el  peso 
de  estos  se  dobla  con  las  armas,  el  alimento  y 
las  municiones  de  sus  compañeros  empleados 
en  el  trasporte  de  los  bagajes.  El  peso  que 
cada  uno  llevaba  era  por  lo  menos  de  setenta 
libras. 

El  47  de  mayo  la  vanguardia  francesa  deja 
i  San  Pedro;  la  montaña  comienza  á  ser  bas- 
tante rápida  para  que  pueda  hacerse  uso  de 
carruaje;  ya  no  presenta  mas  que  caminos  de 
distinta  conformidad.  El  geueral  Watrin,  co- 
mandante de  la  primera  división,  había  sido 
seguido  por  el  ejército  que  se  encontraba  reu- 
nido en  San  Pedro.  Desde  este  lugar  á  la  cima 
de  San  Bernardo,  la  única  vía  de  comunica- 
ción es  un  sendero  donde  apenas  puede  mar- 
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char  un  solo  hombre;  los  trasportes  se  hacen 
sobre  el  lomo  de  las  millas.  Rocas  apiñadas 
entre  las  cuales  se  pasa  á  través  de  mil  re- 
vueltas, son  los  o  ¡.icos  objetos  que  se  presen- 
tan á  la  vista.  La  gamuza  y  la  calandria  son 
los  únicos  habitantes  de  estos  parajes  desier- 
tos. La  vegetación  allí  es  casi  nula:  los  últimos 
pinos  est.1n  á  una  legua  de  San  Pedro:  mas  le- 
jos se  encuentran  solamente  algunos  zarzales 
esparcidos  y  árboles  abortados.  La  nieve  está 
constantemente  hacinada  sobre  este  terreno 
helado;  los  pasos  de  los  viajeros  no  imprimen 
ninguna  huella  sobre  esta  superficie  endure- 
cida. Por  este  camino  difícil  se  adelanta  el 
ejército  francés,  llevando  su  artillería,  sus  mu- 
niciones y  sus  víveres.  En  los  lugares  mas  di- 
fíciles, los  tambores  tocan  paso  (le  ataque;  se 
entonan  canciones  guerreras  y  se  vencen  to- 
dos los  obstáculos  al  grito  de  ¡viva  Napoleón! 
Si  algún  soldado  se  separa  una  pulgada  del 
angosto  sendero,  cae  en  el  precipicio  hecho 

Sedazos.  Sobre  la  nieve  donde  marcha  el  sol- 
ido, humedece  su  galleta  para  apagar  la  sed; 
pero  cantando  la  Marsellesa,  se  olvida  de  sus 
fatigas.  Se  emplearon  cinco  horas  el  18  de 
mayo  para  llegar  á  la  cima  de  San  Bernardo 
cerca  de  la  casa  de  los  ermitaños.  AHI,  según 
las  órdenes  del  primer  cónsul,  el  ejercito  en- 
contró la  mesa  puesta  sobre  la  nieve;  los  sol- 
dados hallaron  una  comida  inesperada,  que 
presidieron  con  paciencia  y  alegría  los  vene- 
rables cenobitas  del  hospicio. 

Una  vez  sobre  la  cima,  el  ejército  no  había 
vencido  todavía  los  mas  grandes  obstáculos. 
El  descenso  desde  el  monte  de  San  Bernardo 
á  Vercey,  primera  aldea  del  Piamonte,  prome- 
tía menos  fatigas,  pero  ofrecía  mayores  peli- 
gros. Se  tenia  que  andar  seis  leguas  de  cami- 
no, cuya  rápida  pendiente  y  lo  resbaladizo  de 
la  nieve  formaban  un  aspecto  terrible.  El  sol- 
dado de  caballería  se  veia  obligado  á  marchar 
delante  ó  detrás  de  su  caballo,  pues  no  podía 
ponerse  á  un  lado  ni  á  otro  sin  caer  en  los 
abismos.  No  se  podía  dar  un  paso  sin  encon- 
trar grietas  formadas  por  las  hendiduras  de  la 
nieve;  los  caballos  se  resbalaban  con  frecuen- 
cia, y  los  soldados  caian  al  abismo;  los  que 
podián  agarrarse  á  alguna  rama,  sino  se  le- 
vantaban pronto  corrían  el  riesgo  de  llevar  á 
sus  caballos  fuera  del  sendero,  y  perecer  ca- 
ballo y  caballero.  A  pesar  de  las  mas  grandes 
precauciones,  se  vieron  muchos  hombres  es- 
currirse y  desaparecer  instantáneamente,  se- 

Rultados  en  precipicios  de  una  horrorosa  pro- 
indidad  Bonaparte.  después  de  haber  des- 
cansado una  hora  en  el  monasterio,  queriendo 
reunirse  á  su  ejército,  siguió  un  sendero  abier- 
to por  algunos  soldados  de  infantería.  En  h 
mitad  del  camino,  la  pendiente  era  tan  rípida. 
que  se  vió  obligado  á  sentarse  y  dejarse  es- 
currir un  espacio  de  cerca  de  doscientos  pies. 
Sus  ayudantes  de  campo  precedían  á  las  co- 
lumnas en  esta  marcha  penosa.  Esta  march:> 
duró  desde  la  una  del  dia  hasta  las  nueve  de 


la  noche.  El  ejército  empleó  tres  dias  en  des- 
filar y  en  llegar  á  Etroubles,  cerca  de  Aoste, 
y  á  las  vanguardias  austríacas,  donde  encon- 
tró por  fin  le  vegetación  y  una  temperatura 
mas  dulce.  Lo  que  no  hizo  Julio  César  lo  ve- 
rificó un  oficial  de  artillería  de  oscuro  linaje 
llamado  Bonaparte. 

El  Pequeño  San  Bernardo,  llamado  en 
otro  tiempo  Gro.Ua  Mons,  es  una  monta  fia  de 
los  Alpes  griegos,  situada  al  S.  O.  del  Gran 
San  Bernardo,  entre  el  valle  de  Aoste  y  la  Sa- 
boya,  sobre  el  camino  que  conduce  desde  el 
valle  de  Isera  al  del  Doira.  Este  es  el  pasaje 
mas  cómodo  de  toda  la  cordillera  de  los  Alpes; 
pero  el  camino  está  muy  descuidado.  A  S.ioO 
metros  de  altura  hay  un  pequeño  hospicio  á 
imitación  del  Gran  San  Bernardo. 

Los  piamonteses  levantaron  en  4794  for- 
tificaciones para  defender  el  paso  del  Peque- 
ño San  Bornardo;  estas  fortificaciones  fueron 
destruidas  á  la  bayoneta  el  28  de  abril  del 
mismo  afio,  por  los  franceses  mandados  por  el 
general  Bagdelone. 

BÉTICA.  (Geografía  antigua.)  La  Bética 
era  una  de  las  tres  grandes  divisiones  de  la 
llixpania.  Estaba  limitada  por  la  Lusitania 
al  N.,  la  Lusitania  y  elOcéano  Atlántico  al  O., 
el  Estrecho  de  Gades  y  el  Mediterráneo  al  S  , 
y  la  Tarraconesa  al  E.  Comprendía  casi  todo 
el  territorio  actualmente  ocupado  por  las.  ca- 
pitanías generales  del  reino  de  Granada  y  de 
Andalucía.  Cercada  por  la  cadena  de  monta- 
ñas que  hoy  lleva  el  nombre  de  Sierra  Neva- 
da, estaba  regada  por  el  Anas  (hoy  el  Gua- 
diana) que  formaba  su  limite  al  O.,  y  al  N.  el 
Betis  (hoy  el  Guadalquivir),  que  la  atravesa- 
ba del  E.  al  O.,  y  de)  nombre  del  cual  sacaba 
el  suyo.  La  Betica  estaba  habitada  al  N.  por 
los  turduttis;  al  N.  O.  por  los  beienianos,  que 
ocupaban  un  recinto  montuoso,  pedregoso  y 
cubierto  de  fuertes  castillos;  al  O.  y  al  S.  por 
los  tnrietanos,  que  corrían  las  dos  riberas  del 
Betis,  pueblo  que  poseía  antiguos  monumen- 
tos de  poesía  y  de  historia;  al  S.  por  los  bás- 
talos cartagineses;  al  E.  por  los  bastitanios. 
Este  hermoso  pais,  de  una  maravillosa  fertili- 
dad, donde  crecían  olivos,  que  daban  un  acei- 
te escelen  te.  rico  en  minas  de  oro,  que  ali- 
mentaba rebaños  cubiertos  de  lana  dulce  y 
brillante,  atrajo  desde  muy  temprano  á  los 
navegantes  estranjeros.  Muchas  ciudades,  que 
se  elevaban  sobre  su  territorio,  teman  colo- 
nias fenicias  ó  cartaginesas.  Las  principales  de 
sus  ciudadeseran:  Itálica  (Sevilla antigua),  si- 
tuada sobre  la  márgen  derecha  del  Betis;  vió 
nacer  en  sus  muros  á  los  emperadores  Traja  no 
y  Adriano.  HispaUs  (Sevilla),  colocada  sobre 
la  márgen  izquierda,  hacia  un  gran  comercio 
v  veia  subir  por  su  rio  las  naves  basta  sus 
muros.  TartesM,  uno  de  los  principales  esta- 
blecimientos do  los  fenicios,  estaba  en  el  del- 
ta de  la  embocadura  del  Betis;  la  imaginación 
de  los  griegos,  exaltada  por  las  relaciones  de 
los  viajeros  sobre  este  delicioso  pais,  colocó 
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allí  una  fabulosa  residencia  de  la  felicidad. 
Gaieir  ó  Gadea  (Cádiz),  sobre  una  isla  iume- 
diata,  vino  á  ser,  andando  el  tiempo,  grande- 
pósito  de  comercio,  pues  desde  este  punto 
iban  á  traficar  los  navegantes  fenicios  al  N.  y 
al  S.  del  mar  Atlántico;  se  pondera  mucho  la 
riqueza  de  su  templo  de  Hércules  y  la  gracia 
lasciva  de  Lis  bailarinas  que  proporcionaba  á 
Roma.  iartcia,  alN.  de  la  bahía  de  Gibral- 
tar.  era  también  una  importante  ciudad  co- 
mercial. Tingetera,  en  las  cercanías  de  Me- 
Uuria  (Tarifa),  fué  la  patria  del  geógrafo  Pom- 
punio  Mela.  Cardaba  (Córdoba),  ciudad  con- 
siderable, quefué,  bajo  los  romanos,  la  capital 
de  la  Bélica,  dió  á  luz  á  los  dos  Sénecas  y  á 
Lucano.  Hunda,  ciudad  fuerte  entre  los  bás- 
talos cartagineses,  representó  un  papel  im- 
portante eo  las  guerras  que  desolaron  el  país. 
En  fln.  Malaca  fué  también  uoo  de  los  prin- 
cipales depósitos  del  comercio  que  hacia  la 
Bélica  principalmente  con  el  Africa  Septen- 
trional y  con  Cartago,  poblada  como  ella  por 
colonias  fenicias 

BIBANS.  (Geografía.)  Al  Sur  de  las  mon- 
tañas de  Bujía,  en  la  provincia  de  Constan  ti- 
na, existe  una  esplanada  bastante  estensa  que 
separa  del  Sahara  una  série  no  interrumpida 
de  mamelones,  ligados  á  las  mootaüas  de  Bu- 
jía y  de  Flissa  por  una  cordillera  trasversal  de 
la  cual  es  el  lazo  de  uuion  el  monte  Jurjura. 
Aquí  es  donde  se  encuentra  el  famoso  desfi- 
ladero de  los  Bibanes,  llamado  por  muchos 
viajeros  las  Puerta*  de  Hierro.  Es  una  gar- 
ganta estrecha,  formidable  y  sombría,  de  un 
acceso  sumamente  difícil  y  rodeada  de  rocas 
muy  elevadas.  £1  eslabón  del  Atlas  que  atra- 
viesa está  formado  por  una  grande  eminencia 
que  ha  levantado  verticalmente  de  las  capas 
de  rocas,  horizontales  eti  el  origen.  La  acción 
de  los  siglos  ha  quitado  sucesivamente  las  por- 
ciones de  terreno  que  reuuian  en  otro  tiem- 
po los  bancos  de  roca,  de  tal  manera,  que 
ofrecen  hoy  el  aspecto  de  un  muro  casi  recto, 
sio  asperezas,  imposible  de  atravesar,  y  que 
se  prolonga  á  lo  lejos,  adhiriéndose  acá  y  allá 
á  cimas  enteramente  impracticables.  Un  arro- 
yo salado,  el  Oued-Biban,  que  se  ha  abierto 
un  camino  á  través  de  un  lecho  de  calcárea, 
cuyas  fases  verticales  se  elevan  á  mas  de 
33  metros  de  altura,  y  llegan  por  escarpadas 
sucesivas  á  las  crestas  angulosas  y  caprichosa- 
mente cortadas  que  coronan  las  montañas, 
corre  con  ruidoso  estrépito  eu  medio  de  esta 
cadena,  y  hace  tantos  circuitos,  que  es  me- 
nester atravesarle  lo  menos  cuarenta  veces 
durante  las  siete  horas  que  se  emplean  en  pa- 
sar el  desfiladero.  El  sendero,  rudo  y  esca- 
broso aqui,  arenoso  mas  lejos,  se  levanta  tan 
pronto  en  forma  de  montaña  de  pico,  como 
desciende  y  parece  que  huye  de  nuestros  pies 
por  pendientes  de  una  escabrosidad  estrema 
que  hacen  la  marcha  de  los  hombres  y  la  di- 
tos caballos  escesivamente  penosa.  Pronto  se 
hacia  el  fondo  rodeado  de  una  pin- 


toresca corona  de  rocas  enormes,  que  parece 
que  quisiera  desplomarse  y  que  están  pen- 
dientes de  un  vacio:  este  sitio  es  el  mas  sal- 
vaje que  acaso  puede  conocerse  en  el  mundo. 
Aqui  se  encuentra  la  primera  abertura  prac- 
ticada perpeudicu lamiente  en  estas  masas  de 
granito,  sobre  una  anchura  de  cerca  de  tres 
metros.  A  partir  de  esta  primera  puerta,  el 
sendero  se  estrecha  insensiblemente  durante 
un  centenar  de  pasos,  hasta  llegar  á  una  se- 
gunda abertura,  pero  tan  estrecha  que  una 
muía  cargada  no  puede  pasar  por  este  paraje 
sino  cou  grandes  dificultades.  Éste  camino  ca- 
vernoso gira  entonces  un  poco  hácia  la  dere- 
cha, y  por  innumerables  sinuosidades,  bajo 
dos  nuevas  bóvedas  de  rocas,  grises  eo  su  base 
y  rosadas  en  la  cima,  permite  al  viajero  couti- 
uuar  sin  interrupción,  sin  grandes  obstáculos, 
la  parle  de  la  garganta,  que  se  dilata  poco  á 
poco  á  una  esteusion  de  quinientos  pasos 
próximamente.  Un  pequeño  valle,  cerrado  por 
altas  montañas,  sirve  de  corriente  á  las  aguas 
del  Oued-Biban,  en  la  estación  de  las  lluvias, 
donde  convertido  eu  torrente,  este  arroyo,  de- 
tenido en  su  curso  por  la  angostura  de  este 
pasaje,  eleva  algunas  veces  el  nivel  de  sus 
aguas  hasta  \  0  metros  sobre  el  suelo,  esca- 
pándose al  íin  con  violencia  por  la  única  salida 
que  la  ha  dejado  la  naturaleza,  abriendo  este 
valle  en  la  misma  estreinidad  de  la  pendiente 
de  los  Bibans.  Una  vez  fuera  de  este  pasaje, 
donde  el  sol  penetra  raramente,  donde  el 
viento  suena  con  su  voz  gimieute  y  sus  gritos 
lamentables,  donde  algunas  palmeras  enanas 
tienden  sus  delgadas  ramas,  frecuentemente 
rotas  por  el  ala  poderosa  de  un  buitre,  se  en- 
cuentra como  por  encanto  el  cielo  caliente  y 
límpido  del  Africa,  la  vigorosa  verdura  de  los 
valles,  y  aquellos  admirables  puntos  de  vista 

Í[ue  deleitan  tan  dichosamente  la  mirada  aun 
aligada  de  la  desolación  de  los  Bibans.  Dema- 
siado felices  serán  los  viajeros  si  los  merodea- 
dores emboscados  en  estas  posiciones  formi- 
dables, no  vieneuá  atacarlos,  pues  seria  impo- 
sible oponer  la  menor  resistencia  en  estos  lu- 
gares. Antes  de  la  conquista  de  los  franceses, 
las  caravanas,  algo  numerosas  y  bien  armadas, 
no  dejaban  por  eso  de  experimentar  sorpre- 
sas en  su  tránsito  por  los  Bibans,  por  los  ber- 
beriscos (bruber,  bárbaros.)  Era  necesario  en- 
trar en  arreglos  con  ellos  bajo  pena  de  muer- 
te. El  bey  de  Constautina  mismo,  que  no 
iba  á  Argel  sino  cou  uu  ejército,  se  ve\a  obli- 
gado á  pagar  una  suma  para  pasar  el  desfila- 
dero; sin  esto  le  hubieran  atacado  y  robado 
como  después  de  la  toma  de  Argel,  cuando  se 
retiró  con  un  tesoro  considerable  tomado  de 
la  casa  del  Agá. 

Tal  era,  pues,  el  camino  de  Argel  á  Cons- 
tautina eu  tiempo  de  los  turcos.  La  mina  y  el 
azadón  dejaron  allí  sus  señales;  indicaban  que 
inmensos  trabajos  debieron  ejecutarse  antes 
de  obtener  solamente  el  resultado  de  un  sen- 
dero apenas  practicable  á  las  bestias  de  car- 
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ga  en  ciertos  parajes.  Evidentemente  no  exis- 
tía antes  del  establecimiento  del  poder  argeli- 
no, pues  ninguna  huella  de  los  soldados  ro- 
manos pudo  notarse  en  las  cercanías,  y  el  es- 
tudio del  sistema  de  caminos  que  ligaban  los 
diferentes  puntos  de  la  Mauritania,  probaban 
que  la  comunicación  entre  Sclifis  Colonia  (Se- 
tif)  y  Anzia,  se  hacia,  bien  por  Salda  (Bujía) 
y  la  estación  de  Tubumptus  (Bordj-el-Boube- 
rak),  bien  por  el  camino  mas  largo  todavía, 
aue  vuelve  por  el  desierto  á  las  montadas  de 
óuennonagn. 

Después  de  algún  tiempo  se  comprendió 
la  necesidad  de  reconocer  esta  parte  de  la  pro- 
vincia de  Constantina,  que  se  estiende  desde 
la  ciudad  hasta  las  Puertas  de  Hierro,  y  desde 
aquí  hasta  el  Oued-Kaddara,  pasando  por  el 
fuerte  de  Hamza,  donde  el  dey  Ornar  abrió 
un  camino  real  (Sultanía),  que  conduce  á  los 
Bibans,  pasando  por  el  Sur  y  bastante  cerca 
del  fuerte.  La  presencia  del  principe  real 
desembarcado  por  la  segunda  vez  en  Africa, 
apresuró  el  momento  de  esta  importante  ope- 
ración. El  29  de  octubre  de.  4  839,  una  colum- 
na espedicionaria  compuesta  de  dos  divisio- 
nes, bajo  las  órdenes  del  duque  de  Orleans  y 
del  general  Galbois,  después  de  haber  atrave- 
sado el  territorio  de  los  Bou-Kelhon  y  de  los 
Beni-Abbas,  viniendo  de  recorrer  la  provincia 
de  Constantina,  entró  en  el  terrible  desfila- 
dero de  los  Bibans,  guardados  solamente  por 
algunas  compañías  escogidas  de  sus  dos  estre- 
midades.  Los  sheikes  árabes,  guardias  de  las 
Puertas  de  Hierro,  que  debían  guiar  á  los 
franceses  en  esta  marcha,  habiendo  reconoci- 
do la  autoridad  de  Mor-Kani,  califa  de  Fran- 
cia, recibieron  del  príncipe  susbornus  de  in- 
vestidura, después  se  colocaron  á  la  cabeza  de 
los  franceses,  y  la  columna  vaciló  á  los  varo- 
niles acentos  del  clarin.  Se  trataba  de  marchar 
sobre  Argel  por  los  valles  del  Oued  Beni-Man- 
sour  y  de  su  afluente  el  Oued-Hamza.  El  pa- 
saje, comenzado  á  las  diez  de  la  mafia  na  ter- 
minó á  las  cuatro  de  la  tarde.  Seguramente 
esto  no  fué  mas  que  un  largo  paseo  sin  peli- 
gros graves,  y  que  no  hubiera  sido  tan  lison- 
jero si  no  lo  hubiese  dirigido  en  persona  el 
principe  real;  pero  habia  algo  de  grande  y  glo- 
rioso en  esta  marcha  triunfal  de  Tas  banderas 
francesas  por  en  medio  de  aquellas  terribles 
gargantas  que  los  mismos  turcos  no  habían 

dido  atravesar  sin  pagar  tributo,  y  donde  no 
ian  llegado  las  invencibles  legiones  roma- 
nas. Los  soldados  franceses,  marineando  sobre 
los  flancos  de  esta  inmensa  muralla,  trazaron 
con  las  puntas  de  sus  bayonetas  aquella  senci 
Ha  inscripción,  que  se  leyó  también  sobre  las 
mas  altas  pirámides  de  Egipto:  Ejército  fran- 
cés. Algunos  tiros  de  merodeadores  los  ínter 
rompieron  apenas  en  su  orgnllosa  operación. 
Se  dejó  el  desfiladero  cantando  la  Marsellesa. 
y  la  columna  se  dirigió  hacia  el  territorio  de 
los  Beni-Mansour.  Allí  se  mostraron,  de  dis- 
tancia en  distancia,  los  caballeros  de  fieu-Sa- 


lem,  con  los  cuales  se  estuvieron  tiroteando 
hasta  el  Oued-Hamza,  y  el  4 .°  de  noviembre 
al  ponerse  el  sol,  la  división  espedicionaria  se 
establecía  bajo  la  protección  del  campo  del 
r'oudouch,  reunido  á  la  división  del  general 
Dampierre,  que  la  habia  encontrado  enOued- 
Kadara. 

BIGOTISMO.  (Santurronería  6  mogigate- 
ría.)  No  existe  ninguna  prueba  de  que  antes 
del  siglo  XVI  las  palabras  francesas  btgotimo. 
bigot  bigoterla,  hayan  servido  para  designaren 
Francia  un  hipócrita  eu  religión,  ó  un  devoto 
supersticioso.  No  comenzaron  á  ser  empleadas 
en  este  sentido  sino  con  la  reforma.  El  epíteto 
de  bigot  fué  muy  verosímilmente  introducido 
en  la  lengua  francesa  como  un  insulto  contra  los 
católicos  por  la  nobleza  protestante  del  Bearn. 
A  los  ojos  de  los  caballeros  de  la  Navarra  no 
podía  ofrecerse,  en  efecto,  una  espresion  de 
desprecio  mas  sangrienta  aue  este  nombre, 
que  en  ciertas  localidades  de  su  país  se  apli- 
caba conjuntamente  á  la  de  cagot  (santurrón), 
dirigida  á  los  parias  de  los  Pirineos,  á  esta 
raza  maldita,  de  la  cual  el  sábio  Francisco Mi- 
chel  ha  ilustrado  la  interesante  historia,  y  á 
quien  la  preocupación  popular  tenia  por  here- 
je eu  despecho  de  la  sumisión  mas  completa 
en  todas  las  prácticas  del  catolicismo  mas  or- 
todoxo. La  introducción  y  la  adopción  simul- 
táneas y  contemporáneas  de  la  palabra  engot, 
como  sinónima  de  bigot,  no  dejan  ninguna 
duda  sobre  su  importación  bearnesa. 

Si  la  palabra  bigot  fué  esplotada  como 
injuria  por  los  odios  de  partido,  no  se  debía  á 
su  origen,  y  no  era  de  aquellas  apelaciones 
puestas  al  servicio  de  las  pasiones  sublevadas 

?|iie  nacen  y  se  estinguen  con  ella.  Los  oídos 
ranceses,  como  los  de  los  rditres,  los  auxi- 
liares alemanes  de  la  reforma,  estaban  fami- 
liarizados desde  mucho  tiempo  con  esta  pala- 
bra. Desde  el  siglo  X  se  habían  establecido 
mas  allá  del  Rhin  comunidades  religiosas  bajo 


el  nombre  de  tiiuotos  (bi 


Ha)  v 


;tos  piadosas 


asociaciones,  que  muy  probablemente  lemán 
en  Francia  casas  pertenecientes  á  su  órden,  se 
sostuvieron  hasta  fines  del  siglo  XV,  pues 
hasta  4  482,  al  decir  de  la  Crónica  escandalo- 
sa: «El  rey,  estando  en  San  Cosme  cerca  de 
Tours,  hizo  venir  allí  gran  número  de  bigotos, 
bigots  y  gentes  de  devoción,  para  incesante- 
mente rogar  á  Dios  que  permitiese  que  no 
muriese  ninguno.»  Pero  hay  mas  todavía.  Los 
normandos  tenían  todos  el  apodo  de  btgetos; 
y  este  apodo,  cualquiera  que  fuese  su  origen, 
reaparece  dos  veces  en  un  sentido  desprecia- 
tivo en  Roberto  Wace.  En  fin,  el  antiguo  ro- 
mance de  Girard  de  Rousillon  dá  el  nombra 
de  bigotos  á  un  pueblo  del  Bajo  Languedoc. 
Kn  su  consecuencia,  desde  los  Pirineos  á  la 
Mancha,  desde  el  Océano  al  Rhin,  la  palabra 
bigot  era  conocida  como  un  signo  burlesco  en 
ciertas  poblaciones  y  como  el  nombre  de  una 
órden  religiosa,  tal  vez  menospreciada  cuando 
ios  reformados  bearueses  las  convirtieron  en 
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un  anca  de  guerra,  en  un  epíteto  injurioso 
contra  los  adversarios  de  su  nueva  creencia. 
Se  concibe  que  la  palabra  debió  propagarse; 
la  leogua  estaba  preparada  para  recibirla,  y 
por  eso  se  naturalizó  de  tal  manera  que  sobre- 
vivió á  las  turbaciones  religiosas,  y  que  des- 
pués de  la  derrota  del  protestantismo,  bajo  la 
inevitable  influencia  de  las  reacciones  de  la 
opinión,  el  catolicismo  moderado  la  adoptó 
contra  sus  exagerados  y  sus  hipócritas. 
De  bigolo  se  formó  también  la  palabra  bi- 

S olería  y  bigoiismo.  En  los  siglos  XVII  y 
LVI1I  la  palabra  bigoteria  se  aplicaba  indis- 
tintamente á  una  falsa  devoción  ó  supersti- 
ción; pero  ha  dejado  de  emplearse  en  el  sen- 
tido de  devoción  simulada,  pues  si  Orgon  per- 
manece para  los  franceses  como  un  bigoto, 
madame  Peruelle  una  biyotñ,  Tarluffe&s  peor 
todavía  que  esto;  es  una  espresion  tan  perfec- 
ta de  la  hipocresía  en  religión,  que  mientras 
Francia  bable  la  lengua  de  Moliere,  el  nombre 
de  tartuf'fc  será  el  sinónimo  de  falso  devoto, 
y  la  palabra  tartufferie  significaré  las  esterio- 
rulades  enmascaradas  de  todos  estos  charla- 


«  Qu'on  voit  <Tun  ardeur  non  commune 

Par  le  chemín  ducielcourir  ü  tear  fortune.» 

Que  los  impios  den  el  nombre  de  bigotos 
i  los  fíeles  que  cumplen  exactamente  con  sus 
deberes  religiosos,  por  esto  no  debemos  de- 
ducir que  la  palabra  bigoteria  sea  una  inun- 
ción filosófica,  imaginada  para  ridiculizar  la 
verdadera  y  ferviente  piedad.  £1  bigoto  no  es 
un  ser  quimérico:  el  bigoto  es  aquel  que  se 
oreeria  condenado  sino  lo  sometiese  todo  á  la 
regla  y  al  compás,  que  por  el  abuso  de  la 
oración  llega  al  misticismo,  ó  se  embrutece 
por  un  completo  aniquilamiento  de  su  volun- 
tad; que  acepta  sin  vacilar  todas  las  devocio- 
nes nuevas,  que  se  convierte  en  el  agente  de 
las  profecías  de  circunstancia,  en  el  campeón 
de  los  milagros  de  contrabando,  que  pertenece 
á  todas  las  cofradías,  creyendo  que  el  Paraíso 
está  reservado  á  las  oraciones  mas  bien  que  á 
obras  de  fé  y  de  caridad;  en  fío,  aquel  á  quien 
el  amor  de  Dios  sirve  de  escusa  para  no  amar 
á  nadie,  de  pretesto  para  responder  á  todo  el 
mundo,  que  presenta  la  devoción  por  un  este- 
terior  afectado  y  como  uu  empleo  que  dispen- 
sa otro  cualquiera. 

Montesquieu  ha  observado  «que  una  reli- 
gión sobrecargada  de  muchas  prácticas  ata 
mas  que  otra  que  tiene  menos,  porque  se 
detiene  mucho  en  las  cosas  de  las  que  debe- 
mos estar  continuamente  ocupados.»  La  bigo- 
teria puede  prevalecer  sin  la  observación  del 
ilustre  escritor. 

Las  clases  inferiores  de  la  sociedad,  sobre 
todo  en  los  pueblos  de  raza  latina,  tienen  un? 
inclinación  natural  á  la  bigoteria  lo  mismo  ei 
política  que  en  religión;  pues  existe 

SVPLEUEKTO. 


un  bigoiismo  politice,  que  es  el  fetiquismo 

de  los  nombres  propios. 

La  bigoteria  rebaja  tanto  el  espíritu,  como 
lo  eleva  la  devoción  bien  entendida.  ¡Cuántos 
bigotos,  buscando  la  gracia  han  renunciado  á 
la  razón,  se  han  embrutecido  en  el  camino  de 
la  perfección! 

Como  devoción  exagerada  é  intolerante, 
la  bigoteria  tiene  la  suerte  de  todas  las  exage- 
raciones: daña  á  la  causa  que  quiere  servir. 
Cuando  á  Mad.  de  Maintenon  se  le  puso  en 
la  cabeza  convertir  á  la  córte  de  Francia,  se 
arrodillaron  por  temor  delante  del  piadoso  an- 
tojo de  la  favorita,  quien  creyó  con  la  mejor 
buena  fé  del  mundo  en  el  éxito  de  su  empre- 
sa; ella  no  había  hecho  otra  cosa  que  lo  que 
puede  hacer  en  religión  el  despotismo:  bigo- 
tos é  incrédulos.  Del  proselitismo  intolerante 
de  los  últimos  años  de  Luis  XIV,  gran  reina- 
do, salió  el  escepticismo  del  siglo  XVIII.  con 
grande  sorpresa  de  los  viejos  pecadores  y  de  las 
viejas  pecadoras  de  Versalles,  cuyos  arrebatos 
de  una  devoción  exagerada  databan  desde  el 
dia  en  que  las  pasiones  habían  dejado  de  ejer- 
citarse en  su  uso  acostumbrado.  Las  madres 
bigotas  no  son  generalmente  mas  felices  en  la 
educación  de  sus  hijas  que  lo  fué  Mad.  de 
Maintenon  en  su  tentativa  de  conversión.  La 
multiplicidad  de  los  ejercicios  religiosos  no 
inspiraban  ni  la  piedad  ni  el  amor  al  retiro. 
«>La  devoción,  ha  dicho  Rousseau,  es  un  ópio 
para  el  alma:  anima,  sostiene  cuando  se  toma 
poco;  pero  una  dósis  fuerte  adormece,  trae  la 
furia  ó  mata.»  San  Ebremondo  se  ha  servido 
de  la  palabra  bigoteria  en  la  frase  siguiente: 
uHay  sábios  que  van  hasta  la  idolatría,  hasta 
la  bigoteria  por  la  antigüedad.»  Los  bigotos 
de  hoy  no  tienen  el  fanatismo  de  los  sábios  de 
San  Ebremondo.  Su  bigoteria  por  el  pasado 
es  muy  efectiva,  pero  no  llegó  mas  alia  de  la 
edad  media,  y  es  en  el  paso  medio  de  esta 
tierra  de  sus  pesares  y  de  sus  esperanzas  don- 
de proscriben  la  deslumbrante  literatura  de  la 
antigüedad,  de  la  cual  no  pueden  soportar  el 
brillo  de  sus  instintos  de  aves  nocturnas. 

BIONOMIA.  (Ciencias  naturales.)  Esta 
palabra,  compuesta  de  dos  nombres  griegos, 
vida  y  ley,  se  emplea  en  el  lenguaje  de  las 
ciencias  naturales  cuando  se  quiere  espresar 
brevemente  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  el 
conjunto  de  las  leyes  que  rigen  á  los  seres 
dotados  de  la  vida.  La  biología  espone  los  fe- 
nómenos ó  las  manifestaciones  mas  ó  menos 
apreciables  de  los  cuerpos  vivos,  investiga  sus 
tuerzas  y  suministra  los  elementos  propios 
para  descubrirlos  y  formular  sus  leves.  La 
bionomia  se  propone  demostrar  por  ía  expe- 
riencia que  todos  los  fenómenos  de  la  anima- 
lidad y  de  la  vegetabilidad  tienen  un  princi- 
pio común,  que  es  el  motor  de  la  vida  corpo- 
ral ,  y  están  realmente  sometidos  á  leyes 
constantes,  á  pesar  de  la  instabilidad  y  la 
variabilidad  escesivas  de  las  manifestaciones. 

Si  es  fácil  proponer  la  institución  de  esta 
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ciencia,  será  probablemente  siempre  muy  di- 
fícil, para  no  decir  imposible,  descubrir  la 
esencia  y  las  leyes  de  la  vida  corporal  y  el  lazr 
misterioso  que  la  une  por  una  parte  á  las  leye? 

Jue  rigen  á  los  seres  no  vivos,  y  por  otra  á  la 
e  la  vida  espiritual. 
BIOTÚMIA.  (Medicina.)  Esta  palabra  sig- 
nifica anatomía  de  los  cuerpos  dotados  de  la 
vida.  Comprende,  pues,  la  anatomía  compa- 
rada de  los  animales,  la  de  los  vegetales,  es 
decir,  la  ¡ootomía  v  la  fitotomía.  En  biotomia 
nos  proponemos  solamente  demostrar  por  la 
disección  de  los  animales  y  de  los  vegetales 
muertos,  los  caracteres  comunes  y  diferen- 
ciales de  todas  las  partes  que  desempeñan 
funciones  idénticas  ó  análogas,  pero  también 
se  ha  visto,  disecando  durante  la  vida  los 
cuerpos  organizados  de  los  dos  grandes  reinos 
de  la  naturaleza,  determinar  todas  sus  propie- 
dades orgánicas.  La  vivisección  de  los  anima- 
les y  la  de  los  vegetales  no  son  el  único  pro- 
cedimiento que  se  emplea  para  descubrir  la 
estructura  de  los  cuerpos  vivos,  lo  cual  es  el 
objeto  principal  de  la  biotomia. 

BiSKARA.  (Historia.)  Esta  peqnefia  ciu- 
dad donde  los  turcos,  tenian  guarnición,  es  la 
capital  del  Zibau,  desierto  que  limita  al  S.  O. 
la  provincia  de  Constantina.  Está  situada 
cerca  del  monte  Aures  y  del  gran  lago  lla- 
mado Schott,  á  una  jornada  y  media  de  mar- 
cha, al  E.  de  la  ciudad  de  los  Oulad- Ojelal, 
sobre  el  Oued-Diidi  (rio  del  Camello.)  La 
horrible  catástrofe  del  4 3  de  mayo  de  4  844 
no  es  felizmente  la  única  causa  del  interés  que 
dos  inspira.  Francia  había  ya  comprendido  la 
importancia  que  podía  tener  para  su  comer- 
cio esta  llave  de  una  parte  del  pequeño  de- 
sierto que  incesantemente  se  disputaban  Haj- 
Ahmed-Bey  y  los  califas  del  emir.  Este  país 
ofrecía  á  Francia  una  multitud  de  recursos 
que  debía  considerablemente  agregarse  á  la 
cifra  de  sus  impuestos.  Era  enfadoso  sin  duda, 
que  Abd-el-Kader  tuviese  allí  durante  tanto 
tiempo  abrigada  su  bandera,  porque  esto  daba 
á  los  pueblos  una  débil  idea  del  poder  francés, 
y  porque  esto  era  también  un  peligro  constan- 
te para  su  dominación.  Pero  el  momento  en 
que  debia  desaparecer  el  último  vestigio  de 
su  autoridad  de  la  antigua  regencia  no  estaba 
tan  lejano  y  la  inminencia  de  su  próxima 
ruina  permitia  evitar  á  las  tropas  franceses  un 
aumento  de  peligro  y  de  fatigas  casi  inútiles. 
Con  efecto,  la  provincia  del  Zibau,  ya  mucho 
tiempo  presa  de  todos  los  desórdenes  de  la 
anarquía,  no  gozó  de  algún  reposo  basta  4839. 
es  decir,  desde  que  Francia  la  puso  najo  su 
autoridad.  Erigida  en  califato  por  Abd-el-Ka 
der  en  4838,  los  franceses  la  confiaron  á  la  di- 
reccion  de  Ben-Ghannah,  Scheik-el-Arab,  que 
louró  adquirir  una  parte  de  la  influencia  que 
allí  había  ejercido  su  familia  de>de  mucho? 
siglos  antes,  pero  no  podia  siempre  conseguir 
espulsar  á  su  competidor  el  marabú  de  Sidi- 
el-Ukba,  Sid-Mohamed-Seghir,  que  estaba  to- 


davfa  en  el  mismo  Biskara  por  el  emir,  y  se 
lanzaba  desde  este  punto  sobre  las  poblaciones 
circunvecinas,  ejerciendo  sobre  ellas  terribles 
represalias,  implacables  venganzas,  incendian- 
do los  aduares,  robando  los  rebaños  y  sacando 
contribuciones  que  acababan  por  arruinar  el 
país.  Importaba,  pues,  al  honor  francés  y  á 
mis  propios  intereses  poner  un  término  á  estas 
luchas  deplorables.  Ocultando  humillar  al 
emir,  los  franceses  podían  abrirá  su  comercio 
y  á  su  manufactura  las  puertas  del  desierto,  y 
aumentarla  suma  de  sus  riquezas  y  de  su  pros* 
peridad.  Resolvióse  la  expedición,  y  en  Mare- 
ro de  4844,  2,400  hombres  y  600  caballos,  4 
piezas  de  montana  y  i  de  campaña,  se  reunie- 
ron en  Bethna,  bajo  el  mando  del  duque  de 
Aumale,  y  partieron  para  Biskara  con  un  mes 
de  víveres.  Las  aha:in%  vigorosas,  llevadas  á 
derecha  y  á  izquierda  del  camino,  prepararon 
poco  á  poco  la  sumisión  de  las  tribus  rebeldes. 
El  Kautara  acogió  á  los  franceses  con  solicitud 
y  pagó  sin  murmurar  la  contribución  de  guer- 
ra que  le  impusieron.  Biskara  hizo  lo  mismo: 
desembarazada  desde  cinco  días  antes  de)  yu- 
go tiránico  deMohamed-Seghir.  en  lo  interior 
del  monte  Aures  con  sus  tropas  regulares, 
esta  ciudad  abrió  sus  puertas  á  los  franceses  é 
imploró  su  protección.  Diez  días  se  consagró 
para  la  organización  del  país,  constituyéndose 
la  autoridad  sobre  bases  sólidas:  Ben-Ghannah 
permaneció  investido  del  poder,  los  ciudada- 
nos y  los  nómadas  fueron  colocados  bajo  su 
mando;  se  instituyó  una  compañía  de  tirado- 
res indígenas  para  sostenerla,  y  los  güín  os  es- 
cogidos entre  las  tribus  verinas  completaron 
esta  organización  militar  defensiva.  Una  can- 
tidad considerable  de  provisiones  y  de  mu  Hi- 
riónos quedó  en  la  Ctsbd,  y  seguidamente 
corrieron  al  ataque  de  Mehoumoch  donde  se 
pretendía  que  Mohamed  había  ocultado  sus 
riquezas.  Al  cal  o  de  cuatro  horas  de  combate 
los  tres  pequeños  fortines  que  dominaban 
este  oasis,  defendido  por  3,000  hombres  exas- 
perados, fueron  escalados  á  viva  fuerza  y  la 
aldea  entregada  á  las  llamas  con  sus  almace- 
nes; los  Ouled-Zian  y  los  Beni-Hamed  vinie- 
ron á  pedir  el  anutn  (perdón)  y  los  franceses 
supieron  que  el  califa  Mohamed-Seghir,  se 
había  refugiado  wi  Belid-el-Djerid,  en  el  ter- 
ritorio de  Túnez.  Tranquilo  desde  entonces 
acerca  de  la  quietud  de  Zibau.  y  descansando 
sobre  los  franceses  Scheik-el-Arab.  Ben-Ghan- 
nah, del  cuidado  de  su  defensa,  el  duque  de 
Aumale  vuelve  á  Bethna ,  repentinamente 
atacada  por  Hadj-Ahmed-Beig  Había  dejado 
en  Biskara  una  pequeña  guarnición  compues- 
ta del  teniente  Petitgaud,  comandante  supe- 
rior, del  subteniente  Crochard,  del  brigada 
Arcelin,  del  sargento  mavor  Pelisse,  del  fur- 
rier Fischer,  de  un  brigadier  y  de  dos  solda- 
dos de  artillería,  de  dos  soldados  de  adminis- 
tración, y  finalmente  de  50  homl  res  del  ba- 
tallón de  tiradores  indígenas  de  Constantina, 
destinados  á  servir  de  núcleo  para  la  forma- 
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cioo  de  nn  hatillon  qne  se  quería  reclutar  en 
las  tribus  de  las  cercanías  de  Biskara.  Coi 
estos  diez  franceses  había  quedado  una  jóvei 
de  diez  y  nueve  años,  Mariana  Mora  ti,  cuyo 
padre  era  sargento  segundo  de  linea.  La  fuer 
za  del  batallón  de  los  tiradores  se  aumentó  rá- 
pidamente con  los  desertores  de  Moharaed,  coi 
alamos  regulares  de  Abd-el-Kader  y  con  cier- 
to número  de  árabes  del  pais,  batidos  en  Me 
honmech.  El  marabú  de  Sidi  Okha,  en  la  U 
milia  del  cual  el  cargo  de  scheik  era  heredi- 
tario, no  tuvo  gran  trabajo,  según  se  presu- 
me, en  tramar  iutrigas  con  hombres  que  le 
habian  obedecido  mucho  tiempo,  y  que  por  lo 
tanto  le  consideraban.  En  la  noche  del  M  al  1 3 
de  mayo,  hacia  las  dos  de  la  mañana,  el  ciru 
jano  Arcelin  se  despierta  sobresaltado,  cre- 
yendo oir  tiros  en  la  esplanada...  y  bien  pron- 
to algunos  disparos  mas  resuenan  en  la  misma 
Cashá,  á  lo  cual  se  siguió  un  grande  tumulto 
en  la  ciudad.  Se  viste  á  toda  prisa,  echa  mano 
á  la  espada  y  se  prepara  á  bajar  á  casa  del  te- 
niente Petitgand  para  prevenirlo;  pero  apenas 
ha  puesto  el  pió.  sobre  el  umbral  de  su  puerta 
cuando  le  atraviesan  el  corazón  con  el  yagatan. 
Los  conjurados  habian  abierto  las  puertas  al 
califa,  cuyo  primer  movimiento  fue  encami- 
narse hácia  la  Cashá  para  degollar  á  los  oficia- 
les. El  teniente  Petiígaud  fué  herido  con  la 
punta  de  las  bayonetas  en  su  cama  por  un  an- 
ticuo zuavo  propuesto  para  su  custodia  perso- 
nal, en  calidad  de  cabo  de  guardia.  El  subte- 
niente Crohar,  hombre  de  un  mérito  y  de  un 
valor  i  toda  prueba,  fué  sorprendido  igual- 
mente en  su  sueño  y  despedazado  á  puñaladas 
por  el  centinela  del  almacén  de  vestuarios, 
cerca  del  cual  vivía.  El  resto  de  los  tiradores 
de  Constantina,  fiel  á  la  causa  francesa,  fué 
inhumanamente  degollado.  El  furrier  Fischer 
recibió  un  bayonetazo  en  el  ano;  no  pudo  mo- 
rir sino  después  de  tres  dias  de  sufrimientos 
y  de  torturas  inauditas,  espuesto  á  tos  insultos 
v  á  la  rabia  de  los  enemigos,  que  venían  á 
beber  y  á  cantar  al  lado  de  este  agonizante 
devorado  por  una  sed  horrible,  y  que  suplica- 
ba vanamente  á  sus  verdugos  que  le  dejaran 
siquiera  humedecer  sus  labios  en  una  gota  de 
agua  caida  de  sus  manos.  El  sargento  Pelisse, 
qne  fué  el  único  que  pudo  escaparse  de  la  car- 
nicería, merced  á  un  bornus  blanco  de  que 
se  había  cubierto  y  A  la  facilidad  con  que  ha- 
blaba el  árabe,  saltó  por  encima  de  las  mura- 
llas de  la  Casbá  y  se  tugó  hácia  Toualgha,  po- 
blación devota  á  Ben-Ghannah,  desde  donde 
trasmitió  la  horrorosa  nueva  del  desastre  á 
Bethna.  Mientras  que  el  duque  de  Aumale 
reunía  su  gente  y  preparaba  terribles  represa- 
Has  á  los  traidores  de  Biskara,  una  escena 
horrible  acontecía  en  la  mezquita  de  esta 
ciudad,  donde  Mariana  Morati  había  sido  lie 
vada  con  los  tres  cadáveres  de  los  oficiales 
asesinados.  Condenada  durante  una  hora,  casi 
sobre  sos  cuerpos  á  sufrir  la  innoble  brutali- 
dad de  los  vencedores,  concluyó  por  obtener 


de  estos  mónstruo*,  á  fuerza  de  megos  y  de 
(grimas,  que  enterrasen  á  Petitgand.  Cro- 
hard  y  Arcelin;  fueron,  pues,  inhumados  en 
¿I  sepulcro  que  encerraba  al  capitau  fiarot, 
nuerto  en  el  monte  Aures,  dos  meses  antes. 
v*ta  tumba  fué  la  única  cosa  que  el  enemigo 
•espetó. 

El  46  de  mTyo  el  drama  cambió  de  acto- 
res; los  cazadores  franceses  cargaron  desde 
por  la  mañana  sobre  la  ciudad,  que  con  el  sar- 
gento Pelisse  á  la  cabeza,  con  una  vanguardia 
de  voluntarios,  volvió  á  tomar  la  ciudadela  y 
se  vengó  cruelmente  sobre  todos  los  árabes 
que  encontró.  Fué  permitido  el  saqueo  duran- 
te dos  días;  fueron  fusilados  veinte  prisione- 
ros; encarcelaron  á  un  gran  número  de  habi- 
tantes. Sidí-Okba,  donde  el  marabú  Mohamed 
se  habia  ocultado,  fué  saqueada,  incendiada  y 
arrasada.  La  Casbá  restaurada  y  fortificada, 
recibió  una  guarnición  de  400  zéfiros  del  ter- 
cer batallón  de  Africa,  bajo  el  mando  del  jefe 
del  batallón  Tomás;  y  desde  este  castigo  ejem- 
plar, pueden  decir  los  franceses,  parodiando 
una  frase  tristemente  célebre:  Vorire  rógne 
danx  Bixknra. 

BISTORTA.  (Botánica.)  Del  latin  ¿>w,  dos 
veces,  y  tortas,  torcido,  pelygonum  bistorla, 
nombre  vulgar  de  una  especie  del  género  cor- 
regüela, planta  de  la  familia  de  lospoligóneos, 
cuyas  raices  están  contorneadas  en  forma 
de  S.  En  Suiza  y  en  Francia,  donde  se  encuen- 
tra en  los  parajes  cenagosos,  esta  planta  sirve 
de  alimento  á  los  animales.  Sus  raices  son 
astringentes  y  tónicas. 

BLANCO,  (tomos)  (Medicina.)  Enferme- 
dad de  las  articulaciones  caracterizada  por 
una  inflamación  de  las  coyunturas  mas  ó  me- 
nos considerable,  muchas  veces  bastante  indo- 
lente y  sin  cambio  de  color  en  la  piel:  este  úl- 
timo carácter  que  ha  valido  á  la  enfermedad 
el  nombre  bajo  el  cual  es  conocida,  con  res- 
pecto á  su  naturaleza,  es  esencialmente  cró- 
nica. El  punto  de  partida  del  mal  puede  estar 
en  los  huesos  ó  en  las  partes  blandas  que  los  ro- 
dean, de  aquí  las  distinciones  cousagradas  por 
el  uso,  de  los  tatuare*  blanco*  de  lo*  hue- 
sos y  de  los  tamore*  blanco*  de  la*  parte* 
blanda*. 

Esta  denominación  propende  de  día  en  dia 
á  desaparecer  de  la  ciencia  y  de  la  práctica, 
y  no  sin  fundamento;  con  efecto,  la  enferme- 
dad que  representa  no  es  una  afección  única; 
que  es  por  el  contrario  un  producto  de  causas 
mórbidas,  esencialmente  diferentes,  que  im- 
porta separar  las  unas  de  las  otra  para  vento- 
la de  la  terapéutica.  El  estudio  de  las  causas 
demuestra  la  exactitud  de  esta  aserción. 

Los  tumores  blancos  son  algunas  veces 
primitivamente  crónicos,  y  entonces  se  desar- 
rollan casi  siempre  en  los  niños  ó  en  los  jó- 
venes del  uno  ó  del  otro  sexo,  y  particular- 
mente en  aquellos  que  tienen  la  tez  pálida  ó 
rosada,  la  piel  blanca,  las  carnes  blandas,  en 
una  palabra,  en  los  individuos  linfáticos;  son 


Digitized  by  Google 


375 

raros  en  las  personas  delgadas,  de  piel  more- 
na y  constitución  seca.  Esta  primera  observa- 
ción debe  hacernos  comprender  que  estas  in- 
flamaciones crónicas  de  las  articulaciones  no 
son  entonces  mas  que  una  espresjoo,  que  una 
manifestación  de  la  disposición  escrofulosa  ó 
de  la  escrófula  misma,  y  entonces  se  ve  el  tu- 
mor blanco  que  es,  tan  pronto  el  primero,  tan 
pronto  el  último  sintoma  de  esta  deplorable 
afección.  ¿En  este  caso  la  ciencia  y  la  práctica 
no  ganarían,  si  se  la  reemplazase  el  titulo  de 
tumor  blanco  con  el  de  tumor  escrofuloso  de 
las  articularioni's? 

En  otras  circunstancias,  esta  misma  afec- 
ción resulta  de  una  inflamación,  que  primiti- 
vamente aguda,  ha  pasado  al  estado  crónico, 
lo  que  se  verifica  con  frecuencia  en  el  reuma- 
tismo designado  bajo  el  nombre  de  mono-ar- 
Uc  til  ario.  Esta  forma  del  reumatismo,  una  de 
las  mas  graves,  á  causa  de  sus  consecuencias, 
termina  casi  inevitablemente  por  un  tumor 
blanco,  cuando  no  se  emplea  para  combatirla 
un  tratamiento  suficientemente  enérgico.  Es- 
te tumor,  casi  semejante  al  que  produce  la 
escrófula,  se  diferencia,  sin  embargo,  del  otro 
por  su  naturaleza  y  por  su  marcha,  y  merece- 
ría, bajo  todos  puntos  de  vista,  que  no  fuese 
confundido. 

Los  tumores  blancos,  resultado  de  par- 
tos ,  de  blenorragias ,  las  que  suceden  por 
golpes,  por  contusiones,  etc.,  son  también  de 
la  misma  naturaleza  que  la  precedente,  es  de- 
cir, que  reconocen  por  causa  una  inflamación 
primitivamente  aguda  de  la  articulación.  No 
es  una  disposición  escrofulosa  amen  los  en- 
gendra, es  el  tratamiento  incompleto  ó  mal  di- 
rigido, ó  la  ausencia  misma  del  tratamiento; 
no  se  debe  para  esplicarlos  recurrir  á  una 
causa  que  las  mas  de  las  veces  no  existe,  se 
debe  solamente  buscarlas  en  los  defectos  de 
una  terapéutica  ignorante  ó  timida. 

En  fin,  se  confunde  también  con  los  tumo- 
res blancos  una  afección  ya  entrevista  por  un 
médico  inglés,  Brodie,  y  llamada  por  él  ulce- 
ración de  los  cartilaqosde  las  articulaciones, 
descrita  por  Mr.  Cruveilhier  bajo  el  nombre 
de  úlcera  de  los  cartílagos,  y  mas  reciente- 
mente por  Mr  Devillc  bajo  ef  de  artrica  cró- 
nica seca.  Esta  afección,  á  la  cual  conserva- 
mos esta  última  denominación,  no  tiene  de 
común  con  los  tumores  blancos  roas  que  su 
residencia,  porque  difiere  de  la  otra  en  todos 
los  puntos. 

Era  importante  hacer  las  observaciones 
precedentes  para  demostrar  que  un  gran  nú- 
mero de  afecciones,  diferentes  por  su  origen, 
sus  causas,  su  marcha  y  su  naturaleza,  han  si- 
do confundidas  juntas  con  detrimento  de  los 
enfermos;  que  es  necesario  hoy  separar  las 
unas  de  las  otras  y  aplicarles  denominaciones 
distintas,  y  que  una  sola  especie,  en  fin,  en 
razón  de  su  marcha  constantemente  crónica, 
de  su  indolencia  habitual,  merece  el  nombre 
de  tumor  blanco;  nosotros  queremos  hablar 
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del  tumor  escrofuloso  de  las  articulaciones. 

Esto  es  lo  que  va  únicamente  á  fijar  nuestra 
atención. 

El  tumor  blanco  escrofuloso  tiene  un  prin- 
cipio insidioso  y  muy  lento.  Tiene  su  residen- 
cia de  predilección  en  las  grandes  articulacio- 
nes, y  sobre  todo  en  las  de  la  rodilla;  afecta, 
pero  raramente,  las  articulaciones  de  tas  vér- 
tebras del  cuello  (tumor  blanco  del  cuello.) 
No  invade  ordinariamente  mas  que  una  sola 
articulación;  algunas  veces,  sin  embargo,  se 
ven  dos  y  tres  articulaciones  invadidas,  y  has- 
ta mayor  número  todavía;  pero  esto  se  efec- 
túa principalmente  en  los  niños.  Algunos  do- 
lores sóidos,  la  debilidad  pasajera  de  las  arti- 
culaciones, son  sus  primeros  sin  tomas;  pronto 
aparece  una  hinchazón  indolente,  sin  calor  ni 
color;  estos  primeros  fenómenos  se  disipan  y 
vuelven  muchas  veces,  y  luego  se  establece  la 
hinchazón  definitivamente;  adquiere  eu  poco 
tiempo  grandes  dimensiones,  la  coyuntura  to- 
ma una  forma  globulosa  ú  ovalar.  Sus  movi- 
mientos se  conservan  durante  cierto  tiempo, 
pero  después  se  entorpecen  y  llegan  á  ser  un 
tanto  dolorosos;  la  estension  es  incompleta, 
asi  como  los  movimientos  de  rotación.  El 
miembro  pierde  su  fuerza,  adelgaza  ó  se  apla- 
na en  un  sentido  ó  en  otro,  y  el  enflaqueci- 
miento hace  que  aparezca  la  hinchazón  de  una 
manera  mas  pronunciada.  Estos  fenómenos 
duran  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  y  la  par- 
te general  sufre  poco  si  los  desórdenes  locales 
no  se  pronuncian  demasiado;  pero  concluye 
siempre  por  producirse  la  supuración,  bien 
en  la  articulación,  bien  en  el  esterior,  y  toda 
la  economía  experimenta  funestos  efectos.  La 
supuración  se  anuncia  frecuentemente  por  el 
acrecentamiento  de  los  bubones,  la  fiebre  y 
escalofríos;  se  forman  abscesos  en  derredor 
de  la  articulación  y  se  abren  espontáneamente 
al  cabo  de  un  tiempo  siempre  muy  largo;  la 
abertura  no  se  cicatriza  y  queda  fistulosa;  y 
si  se  introduce  en  ella  un  verduguillo,  pene- 
tra hasta  la  sinovial  encontrando  con  frecuen- 
cia huesos  desnudos  y  necrosificados  en  parte. 
Cuando  la  supuración  es  intra -articular;  se 
manifiestan  indicios  mas  graves  y  el  término 
es  prontamente  funesto.  En  todos  los  casos, 
estas  suparaciones  determinan  una  fiebre  con- 
tinua, que  se  repite  por  la  noche,  en  una  pa- 
labra, la  fiebre  etica;  se  pierde  el  apetito;  el 
enfermo  enflaquece,  seestablecen  sudores  pro- 
fusos, se  manifiesta  una  diarrea  colicuativa  y 
el  enfermo  no  tarda  en  sucumbir,  si  no  se 
quiere,  por  el  sacrificio  del  miembro,  quitar 
la  causa  de  los  accidentes. 

Este  término  funesto  no  es  constante;  en 
algunos  casos  los  enfermos  son  bastante  feli- 
ces para  ver  sobrevenir  una  auquilosis  de  las 
superficies  articulares  que  forman  la  coyuntu- 
ra, pero  estos  casos  sou  raros:  es,  por  otra 
parte,  con  raras  escepciones,  el  único  medio 
de  terminación  feliz  de  los  tumores  blancos. 
121  médico  es  algunas  veces  demasiado  di- 
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ehoso  en  poder  obtenerlo  para  su  enfermo. 

El  exámen  anatómico  «le  ios  tumores  blan- 
cos después  de  la  amputación  del  miembro  6 
después  de  la  muerte,  revela  las  lesiones  si- 
guientes: trayectos  fístulosossubcutáneos,  abs- 
cesos peri-articulares  mas  6  menos  numero- 
sos, condensación  blanquizca  muy  considera- 
ble del  tejido  celular,  tumefacción,  elastici- 
dad de  los  ligamentos,  en  el  caso  de  tumor 
blanco  en  las  partes  blandas,  y  en  la  de  los 
huesos  tumefacción  de  las  estremidades  arti- 
culares, friabilidad  de  los  huesos,  color  vio- 
láceo del  tejido  medular,  dilatación  de  la  su- 
perficie, elasticidad  del  canal  medular,  reblan 
decimiento  de  los  cartílagos,  sinovia  puru- 
lenta, pus  verdadero  en  la  sinovial,  etc. 

Los  desordenes  se  verifican  siempre  en  los 
tejidos  de  vitalidad  oscura,  como  los  huesos 
y  los  ligamentos.  Se  comprende  que  la  enfer- 
medad na  de  ser  siempre  muy  lenta  en  sus 
desarrollos  y  en  su  marcha.  Los  tumores  blan- 
cos tardan  muchos  anos  en  recorrer  los  perio- 
dos indicados;  pero  por  esto  mismo  sus  pro- 
gresos son  mas  ciertos  y  menos  fáciles  de  evi- 
tar, pues  no  hay  nada  mas  difícil  que  modifi- 
car el  trabajo  lento  é  invariable  que  se  efec- 
túa en  el  seno  de  los  tejidos  fibrosos  y  de  los 
huesos. 

Esta  afección  es  siempre  estreñidamente 
grave;  con  efecto,  primero  compromete  ne- 
cesariamente la  articulación  afectada;  el  an- 
quilosis,  hemos  dicho,  es  la  terminación  mas 
dichosa  que  podemos  esperar.  Pero  por  otro 
lado,  la  salua  general  sufre  mucho  también, 
ora  por  el  dolor,  ora  por  el  agotamiento  de- 
bido á  una  supuración  mas  ó  menos  prolonga- 
da; y  como  los  enfermos  sucumben  mas  por  el 
agotamiento  general  que  por  los  progresos  del 
mal  local,  es  necesario  consagrar  la  atención 
i  esta  influencia  del  citado  local  sobre  el  esta- 
do general,  y  no  olvidar  que  el  debilitamien- 
to, una  vez  producido,  puede  continuar  por 
si  solo  haciendo  progresos  hasta  después  de 
la  destrucción  de  la  causa  que  le  ha  originado: 
de  aquí  el  precepto,  cuando  se  quiere  practi- 
car la  amputación  de  un  miembro,  de  no  dife- 
rirlo mucho  tiempo,  y  de  no  hacer  de  este 
medio  enérgico  un  recurso  estremo.  En  fin, 
los  tumores  blancos  de  los  huesos  son  mas 
troves  que  los  de  las  partes  blandas. 

Al  principio  se  atacarán  los  tumores  blan- 
cos por  medios  siempre  enérgicos,  por  emi- 
siones sanguíneas  locales  abundantes  y  repe- 
tidas con  vejigatorios  ó  sedales  permanentes 
dorante  semanas  6  meses;  se  practicarán  con 
ventaja  rayas  de  fuego  con  el  cauterio  incan- 
descente, se  prescribirá  el  reposo  absoluto  de 
b  articulación,  y  se  sostendrá  la  constitución 
por  medio  de  tónicos  poderosos.  En  fin,  se 
recurrirá  á  los  resolutivos,  tales  como  los  yo- 
duros, el  aceite  de  hígado  de  abadejo,  etc.  Si 
el  tumor  blanco  ocupa  los  huesos,  si  la  cons- 
titución comienza  á  alterarse,  no  hay  que  va 
cuar  eu  sacrificar  el  miembro;  la  pérdida  de 


una  parte  importante  tiene  la  doble  ventaja 
de  libertar  al  enfermo  de  una  causa  próxima 
de  muerte,  y  de  producir  una  modificación 
dichosa  en  la  salud;  es  admirable  observar,  en 
efecto,  hasta  qué  punto  se  fortifica  y  se  mejo- 
ra el  temperamento  en  los  individuos  que  han 
sufrido  una  amputación  de  las  dos  piernas  por 
un  doble  tumor  blanco  de  las  rodillas. 

BOLSENA.  (la  Volsiniax  de  la  geografía 
antigua.)  El  viajero  que  se  dirige  de  Floren- 
cia á  Roma  por  el  camino  de  Siena,  atraviesa, 
después  de  haber  pasado  la  frontera  de  los 
dos  Estados,  la  pequeña  ciudad  pintoresca  de 
Acana  penda  nte,  y  llega  al  momento  á  las 
orillas  de  un  lago  mas  pintoresco  todavía.  Es- 
te es  el  lago  de  Bolsena,  en  las  márgenes  del 
cual  se  elevaba  eu  tiempos  antiguos  la  ciudad 
de  Volsinias,  una  de  las  mas  ricas  lucumonias 
de  la  Etruria,  cuya  conquista  hicieron  los  ro- 
manos, si  debemos  creer  á  Plinio  el  Anti- 
guo (H.  N.,  XXXIV,  46),  para  apoderarse  de 
las  dos  mil  estatuas  que  adornaban  sus  tem- 
plos y  sus  plazas  públicas:  esta  ciudad  no  tie- 
ne hoy  mas  que  2,000  habitantes.  El  papel 
que  ha  representado  en  la  historia  de  Roma 
no  está  en  relación  con  aquella  magnificencia 
de  ornamentación  que  supone  la  relación  de 
Plinio.  Hace  mención  de  ella  por  la  primera 
vez  Tito  Livio  el  año  36*  de  la  fundación  de 
Roma.  Los  volsinianos  hicieron  una  escursion 
sobre  el  territorio  romano,  pero  fueron  recha- 
zados y  obligados  á  pedir  una  tregua  de  veinte 
años,  concedida  bajo  condiciones  humillantes. 
Medio  siglo  mas  tarde  tomaron  una  parte  muy 
activa  en  la  liga  formada  contra  Roma  por  la 
confederación  etrusca.  La  batalla  de  Vadino- 
na,  que  sometió  la  Etruria  á  los  romanos,  fué 
fatal  para  los  volsinianos.  El  cónsul  Decio  Mus 
les  quitó  muchas  plazas  fuertes  que  arrasó,  y 
les  hiio  soportar  los  gastos  de  la  guerra.  Ob- 
tuvieron con  gran  trabajo  conservar  sus  le- 
yes y  su  gobierno  bajóla  protección  de  Roma. 
Pero  desde  esta  época  data  su  decadencia,  y 
poco  cuidadosos  de  un  poder  que  no  existia 
mas  que  en  el  nombre,  dejaron  usurpar  las 
magistraturas  por  libertos  que  abusaron  muy 
pronto  de  ella,  aprovechando  todas  las  ocasio- 
nes para  humillar  á  las  antiguas  familias;  ro- 
baron las  mujeres  de  sus  patrones  ó  sus  hijas, 
mostrándose  impuuemcnte  déspotas,  opreso- 
res y  disipados.  Valerio  Máximo  hasta  preten- 
de que  habian  hecho  una  ley  infame,  por  la 
cual  estaba  prohibido  á  toda  hija  de  condición 
libre  tomar  un  esposo  de  la  casta  donde  ella 
habia  nacido,  sin  someterse  primero  á  las  pa- 
siones desenfrenadas  de  un  liberto:  lege  sanxe- 
run  ne  qm  virgo  ingenuo  nuberet,  cujus  cas- 
titatem  non  ante  ex  numero  iprorum  aliquis 
de  libaste  t.  Trabajo  cuesta  creer  que  haya 
existido  una  tiranía  tan  desvergonzada  por 
una  parte,  y  una  sumisión  tan  vergonzosa  por 
otra.  De  cualquier  manera  que  sea,  los  opri- 
midos, reducidos  á  la  desesperación,  llamaron 
por  fin  á  Roma  su  soberana.  Es  verdad  que  su 
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conducta  habia  sido  espiada,  y  que  los  dipu- 
tados, de  regreso  á  la  cuidad,  fueron  conde- 
nados á  muerte.  Pero  el  cónsul  Fnbio  Gurge 
marchaba  sobre  Volsinias.  Los  lil>ertos  em 
pren  dieron  la  resistencia  en  campo  raso;  per 
derrotados,  se  retiraron  al  abrigo  de  sus  mu 
rallas,  donde  los  romanos  quisieron  seguirlo* 
con  tal  precipitación,  que  el  cónsul  perdió  l> 
vida.  El  afio  siguiente        antes  de  J.  C. 
Fulvio  Flaco,  encargado  de  te-minar  la  espe 
dicion  de  Volsinias  obligó  á  los  habitantes  á 
rendirse  á  discreción;  hizo  perecerá  todos  los 
libertos  usurpadores  del  poder,  v  transfirió  ;í 
los  volsinianos  á  otra  de  las  colonias  roma- 
nas. Desde  entonces  la  ciudad  etrusea  desapa- 
reció casi  completamente  de  la  historia:  si 
Plinio  no  refiriese  algunos  prodigios  que  mas 
tarde  asustaron  á  los  habitantes  y  sino  supiése- 
mos que  esta  ciudad  habia  dado  nacimiento  á 
Sejan  el  Cruel,  favorito  de  Tiberio,  apenas  sa- 
bríamos que  habia  existido  en  tiempo  de  los 
emperadores. 

llov  Bolsena  no  es  ya  mas  que  una  peque- 
ña ciudad  de  los  Estados  romanos.  No  tiene 
ni  aun  el  mérito  de  indicar  de  una  manera 
exacta  el  sitio  de  la  antigua  ciudad  etrusea.  La 
roca  baja  y  estrecha  sobre  la  cual  está  edifica- 
da la  fortaleza  de  la  edad  media,  jamás  pudo 
servir  de  base  al  acrópolis  de  los  volsinianos, 
famosa  por  su  posición  inexpugnable.  Es  pro- 
bable que  después  de  la  conquista  de  los  ro- 
manos arrasaron  esta  cindadela,  y  obligaron  .i 
los  habitantes  á  establecerse  sobre  un  punto 
menos  fácil  para  la  defensa;  á  la  ciudad  roma- 
na ha  sucedido  Bolsena.  En  cuanto  á  la  ciudad 
etrusea,  que  se  ha  querido  colocar  en  Orvieto 
ó  en  Monte  Fiascone,  es  de  creer  que  estaba 
situada  á  orillas  del  lago  en  la  cima  de  una 
roca  escarpada  en  el  lugar  llamado  //  Piazza- 
no.  Allí  se  encuentra  una  gran  cantidad  de 
vasijas  rotas  de  barro,  sin  ninguna  mezcla  de 
mármol  ó  de  materiales  mas  preciosos,  cuya 

Íresencia  denuncie  la   habitación  romana, 
ampoco  se  ven,  preciso  es  confesarlo,  otros 
vestigios  de  la  grandeza  etrusea,  que  estos  va- 
sos despedazados:  las  poderosas  murallas  están 
redurinas  á  polvo;  la  población  de  las  estatuas 
no  ha  dejado  ni  aun  sus  despojos,  y  los  tem- 
plos, asi  como  los  palacios,  han  desaparecido. 
No  sucede  lo  mismo  en  Bolsena,  donde  las 
ruinas  romanas  aparecen  á  cada  paso.  Un  tem- 
plo que  se  llama  Tempio  di  Norüa,  sin  fun- 
dar esta  apelación  en  otra  cosa  que  sobre  este 
hecho,  fue  fundado  por  Norzia;  la  Fortuna  d 
la  mitología  etrusea,  tenia  un  templo  en  Vol 
sinias.  Pero  este  templo  era  etruseo,  y  se  ha 
liaba  probablemente  en  la  antigua  ciudad;  e 
que  así  se  calificó  es  evidentemente  de  cons- 
trucción romana,  como  lo  prueba  el  opus  in 
certam  alternando  con  las  hileras  de  ladrillo 
Cipas,  inscripciones  sepulcrales  embutidas  en 
cima  de  la  puerta  de  Florencia,  son  igual men 
te  romanas,  aun  cuando  los  nomVes  etrusco 
de  Ocina  y  de  Vivenna  hayan  sido  reconoci- 


dos. Un  anfiteatro,  que  es  evidentemente  un 
templo  de  construcción  romana,  está  situado 
•I  lado  de  un  camino.  Otra  vía  romana  que  se 
I  i  rige  bácia  el  E.  ha  señalado  su  traza  sobre 
hs  alturas,  cerca  del  nuevo  camino  de  Orvie- 
.0.  Altares,  cipos,  tabletas  votivas  ó  sepulcra- 
'es,  se  hallan  esparcidas  acá  y  allá  en  las  ca- 
les. En  fin,  otras  antigüedades  romanas  apa- 
recen incrustadas  en  la  fachada  de  la  iglesia 
Je  Bolsena,  tales  como  fragmeotos  de  colum- 
nas de  granito  azul  ó  roto  y  un  sarcófago  oval 
de  mármol,  decorado  de  bajos  relieves  que 
representan  el  triunfo  de  Baco.  Esta  iglesia, 
dedicada  á  Santa  Cristina,  se  ha  hecho  cele- 
bre por  el  famoso  milagro  que  ha  ilustrado  el 
genio  de  Rafael.  Un  sacerdote  que  celebraba 
la  misa,  habiendo  osado  dudar  de  la  presen- 
cia real  vió  correr  la  sangre  de  la  hostia  y 
caer  en  gruesas  gotas  sobre  el  altar  y  el  pavi- 
mento de  mármol.  Todavía  se  muestra  hoyeo 
una  capilla  húmeda  y  baja  el  paraje  donde  ca- 
yó la  sangre.  El  rilrazo  de  Bolsena  es  curioso 
á  la  mirada  del  geólogo  por  columnas  basálti- 
cas cuyos  prismas  negros  se  elevan  en  medio 
de  los  algarrobos,  de  los  lentiscos,  de  las  en- 
cinas verdes,  que  tapizan  las  sinuosidades  de 
la  colina.  El  lago  de  Bolsena,  cuyo  pie  bafla, 
tiene  un  aspecto  seductor,  y  cerca  de  tres  le- 
guas de  diámetro.  A II i  se  pescan  anguilas,  que 
desde  la  edad  media  servían  para  preparar  tan 
escelen  les  mate  tole*  con  vino  blanco,  aue  el 
papa  Martin  IV  espiaba  por  el  ayuno  en  el  pur- 
gatorio, donde  el  Dante  le  ha  colocado,  el  de- 
masiado grande  placer  que  habla  experimen- 
tado comiéndolos: 

 é  purga  per  digitmo 

L'anguille  di  Bohena  in  In  vernaccin. 

(Purgad  XXIV,  M.) 

Dos  islas  casi  desiertas  contribuyen  á  em- 
bellecer el  paisaje.  La  una  se  llama  <'#«/• 
Iftzenlina,  y  la  otra  l'hola  Mariana.  En  esta 
isla  de  Marta  na,  la  mas  pequeña  y  la  menos 
adornada  de  vegetación,  fué  donde  Teodato, 
rey  de  los  godos,  hizo  conducir,  para  que  pe- 
reciese por  sus  órdenes,  a  su  mujer  Amala- 
sonta,  hija  del  gran  Teodorico. 

BONWEIIHDAS.  (Historia.)  Este  nom- 
bre, que  se  ha  escrito  inexactamente  Bouides, 
M  el  de  una  dinastía  musulmana,  originaria 
leí  Dielem.  cantón  montafloso  del  Ghilan.  al 
S.  O.  del  mar  Caspio.  Los  principes  de  esta 
dinastía,  conocidos  también  bajo  su  nombre 
•tnico  de  Deileinitas,  reinaron  durante  una 
entena  de  años  sobre  la  mitad  occidental  de 
Persia,  y  fueron  e^asi  los  duefíos  en  Bagdad 
/  en  las  otras  ciudades  del  Irak-Arabi.  que  re- 
conocían también  la  autoridad  temporal  de  los 
alifas  de  los  siglos  X  y  X!.  He  aquí  en  qué 
•ircunstancias  se  elevó  esta  dinastía. 

Al  desmembramiento  del  imperio  mnsul- 
nan,  la  Persia  ó  Irán,  no  tardó  en  libertarse 
de  los  sucesores  de  Mahoma,  conquistadores 
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i  los  cuales  ya  no  Ies  quedaba  ejército.  Este 
antiguo  reino,  compuesto  de  elementos  esce- 
sivamente  heterogéneos  bajo  las  relaciones  de  la 
geografía  y  de  las  ra  as,  en  lugar  de  levantarse 
por  la  debilidad  de  los  árabes,  se  dividió,  y  sus 
fragmentos  fueron  presa  de  los  primeros  con- 
quistadores. Tan  pronto  era  un  gobernador  de 
provincia  quien  se  revolucionaba  mas  ó  menos 
abiertamente,  tan  pronto  un  jefe  bárbaro  que 
venia  de  mas  allá  ael  Oxus  con  sus  bordas  de 
caballería,  tan  pronto  un  soldado  de  fortuna, 
q  e  después  de  haber  arrendado  su  espada  á 
otros  le  parecía  mas  útil  esplotar  á  los  pueblos 
por  su  propia  cuenta.  I.os  Booweihidas  perte- 
oecian  á  esta  última  categoría.  Sus  compatrio- 
las  del  Deilem,  y  probablemente  también  los 
habitantes  de  las  regiones  vecinas,  á  jas  cuales 
se  estendió  el  nombre  tristemente  célebre  de 
deilemitas,  eran  los  suizos  de  Persia.  En  con- 
currencia con  los  turcos  y  los  berneriscos  > 
magrebines,  componían  aquellos  cuerpos  roer- 
ceoarios  sobre  los  cuales  se  apoyó  el  califa  du- 
rante su  decadencia,  y  que  naturalmente  no 
hicieron  mas  que  apresurarla.  Preciso  es  de- 
cir también  que  los  deilemitas  pasaban  eo 
Bagdad  por  los  mas  rapaces,  los  mas  insolen- 
tes y  los  mas  sanguinarios  de  eutre  estos  pre- 
torianos. Fácilmente  se  concibe  que  tales hom 
bres  no  eran  á  propósito  para  dejarse  robar  y 
hollar  por  estranjeros;  de  suerte  que,  á  prin- 
cipios del  siglo  X,  mientras  oue  las  provincias 
occidentales  de  Persia  obeuecian  aun  á  los 
gobernadores  enviados  de  Bagdad,  y  que  la 
parte  oriental  estaba  ocupada  por  los  Santani- 
cas, principes  de  la  Transogiana,  estos  no  lo- 
graron domar  las  regiones  del  N.  O.  El  Ma- 
zenderan,  el  Ghilan,  el  Taba hs tan,  el  Djebel, 
cayeron  en  poder  de  jefes,  ó  para  hallar  con 
mas  exactitud,  de  rondottieri  indígenas. 

Entre  los  soldados  de  Mekan-lbu-Kali,  el 
Deilemita,  usurpador  del  Taba  ris  tan,  se  hicie- 
ron notar  desde  muy  temprano  tres  hijos  de 
Booweih,  pobre  habitante  del  Deilem.  Sus 
nombres  eran  All,  Hacan  y  Ahmed;  pero  son 
mas  conocidos  por  los  títulos  honoríficos  que 
les  dieron  después,  á  saber:  lmad-ed-Daula, 
Roku-ed-Daula,  y  Mo'izz-ed.-Dnula,  que  signi- 
fican columna,  apoyo  y  fortaleza  del  Estado. 
En  sn  consecuencia,  nosotros  los  llamaremos 
desde  ahora  por  estos  títulos.  No  atendere- 
mos tampoco  al  tiempo  de  su  elevación  para 
referir  las  fábulas  que  inventaron  entonces  al- 
gunos aduladores.  Segnn  unos,  Bouweih  des- 
cendiente en  linea  recta  de  Bahram  tiour, 
uno  de  los  mas  grandes  reyes  Sasauidas  Otros 
<e  pusieron  á  redactar  prodigios  que  no  tenían 
Dí  aun  el  mérito  de  la  novedad,  don  una  can- 
didez oriental  cjue  no  podemos  imitar,  couta- 
tan  qne  Bouweih  había  visto  en  sueños  brotar 
de  su  propio  cuerpo  un  fuego  que  dividiendo 
fe  en  tres  ramas,  llenó  á  la  Persia  de  una  lu; 
brillante,  delante  de  la  cual  se  postraban  los 
pocilios  en  signo  de  adoración.  Inútil  es  decir 
qoe  se  encontraba  á  su  lado  un  astrólogo,  que 


esplicó  perfectamente  toda  la  visión.  Pero  la 
miseria  de  Bouweih  era  tan  notoria,  que  los 
autores  de  este  cuento  no  dejaron  de  añadir 
uue  el  astrólogo  pidió  en  vano  sus  honorarios 
a  este  jefe  de  hnage  de  revés,  y  oue  este 
creyó  que  se  burlaban  de  él  al  predecirle  la 
grandeza  de  su  fami'ia. 

Los  tres  jóvenes  habían  llegado  por  su 
valor  á  los  primeros  grados  que  ofrecía  el  pe- 
queño ejércitode  Metan,  cuando  éste,  corrien- 
do las  eventualidades  de  su  oficio,  fué  batido 
y  espulsado  por  usurpadores  mas  dichosos  míe 
el,  viéndose  obligado  á  buscar  un  asilo  en  Ni- 
cahour,  cenias  gentes  que  le  habían  permane- 
cido fieles;  de  este  número  eran  los  hijos  de 
Bouweih.  Pero  cuando  las  esperanzas  de  Me- 
,kan  comenzaban  á  disiparse  y  cuando  se  deja- 
ba sentir  la  miseria  de  sú  reducida  tropa,  los 
tres  hermanos  tomaron  muy  pronto  su  parti- 
do. Presentándose  á  Mekí.n,  le  dijeron  fran- 
camente que  no  querían  estar  á  su  cargo  en 
semejantes  circunstancias,  y  le  pidieron  per- 
miso para  retirarse  prometiendo  ponerse  bajo 
sus  banderas  el  dia  en  que  hubiese  posibilidad 
de  reorganizarse.  Mekan  no  les  negó  la  des- 
pedida. Seguidos  por  otros  oficiales,  los  hijos 
de  Bouweih  fueron  á  ofrecer  sus  servicios  á 
Mardaweidj,  quien  por  el  momento  era  due- 
ño del  Djebel  y  del  Deilem,  y  quien  aceptó  con 
mucho  gusto  á  tan  valerosos  auxiliares. 

Entonces  lmad-ed-Daula  se  lanzó  en  una 
nueva  carrera,  figurando,  por  lo  que  se  presu- 
me, como  jefe  de  una  nueva  banda  agrupada 
bajo  las  banderas  de  Mardaweidj,  este  le  asig- 
nó la  ciudad  de  kerdj,  probablemente  bajo 
aquella  especie  feudal  particular  á  las  milicias 
musulmanas,  y  que  saho  algunas  circunstan- 
cias, que  han  variado  con  los  tiempos  y  los 
lugares,  consiste  en  una  cesión  temporal  de 
las  rentas  públicas  del  país,  lmad  sacó  tal  par- 
tido del  territorio  del  Kerdj,  que  su  señor, 
sintiendo  en  cierto  modo  su  prosperidad,  pen- 
só en  enviarle  otras  bandas  para  compartir 
sus  beneficios.  Pero  el  esperto  aventurero 
supo  convertir  esta  medida  eu  su  propia  ven- 
taja. Ganando  á  los  jefes  de  la  bandas  por  sus 
liberalidades  como  por  su  reputación  militar, 
se  puso  en  estado  de  desobedecer  impune- 
mente á  Mardaweidj  y  hacer  la  guerra  por  su 
propia  cuenta.  Leios  de  ir  á  pelear  contra  los 
otros  rondottieri  do  su  raza,  como  e?tos  lo  ha- 
bían hecho  entre  sí,  lmad  se  dirigió  sobre  las 
ricas  provincias  de  Persia,  que  aun  obedecían 
nominalmente  al  califa.  A  la  cabeza  de  300 
soldados  aguerridos,  marchó  sobre  Ispahan; 
derrotó  fácilmente  á  1 0,000  hombres  que  le 
oponía  Ibn-Jakout,  el  gobernador;  hízose  due- 
ño Je  esta  ciudad  y  de>pues  de  haberla  resca- 
tado durante  dos  meses,  aumentando  con  esto 
el  celo  y  el  número  de  sus  soldados,  empren- 
dió la  persecución  de  Jakout,  á  quien  batió 
otra  vez.  Estos  acontecimientos  se  efectuaban 
el  año  320  de  laegira(932  de  J  .  C.)  Marchan- 
do siempre  hácia  el  S.  el  capitán  deilemita 
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ocupó  en  314  la  provincia  de  Fars,  ó  Persia 
propiamente  dicha.  En  3tt  estableció  su  cuar- 
tel general  en  Schiraz,  y  por  un  tratado  esti- 

Eulado  con  el  califa  recibió  la  investidura  de 
i  provincia  de  Fars,  investidura  que  no  le 
costaba  nada  aceptar,  como  tampoco  dar  al 
califa;  pues  las  rentas  del  pais  eran  perdidas 
hacia  ya  mucho  tiempo  para  el  soberano  de 
Bagdad.  Schiraz,  ciudad  rica  y  floreciente  en 
todo  tiempo,  llegó  á  ser  también  la  capital  de 
un  nuevo  reino,  que  no  tardó  en  engrande- 
cerse, pues  el  año  313  (934—935),  Marda- 
weídj  habiendo  sido  asesinado  por  los  turcos 
que  tenia  á  su  sueldo,  Imad-ed-Daula,  puso 
al  punto  la  mano  sobre  sus  Estados,  y  consi- 
guió apoderarse  de  ellos  después  de  una  guer- 
ra de  muchos  años  que  hizo  á  YVaschmeguir, 
hermano  de  su  antiguo  señor.  Es  muy  proba- 
ble que  una  gran  parte  de  los  mercenarios  de 
Mardaweirij  iuese  atraída  por  la  fortuna  del 
valiente  Bouweihida,  ó  por  los  tesoros  que, 
dicen  habia  encontrado,  por  casualidad  en  una 
pared  del  palacio  de  Schiraz.  Puede  ser  que 
su  verdadero  tesoro  no  fuese  otra  cosa  que  el 
arte  do  tomar  el  oro  por  el  hierro  y  después 
el  hierro  por  el  oro,  como  dice  Maquiavelo. 
Gracias  á  este  arte,  Imad-ed-Daula  en  pocos 
años  habia  logrado  ser  el  jefe  mas  temible  de 
Oriente.  Volviendo  á  entrar  en  su  palacio  de 
Schiraz,  dirigió  con  una  mirada  las  operacio- 
nes de  su  cuerpo  de  ejército,  que  obraba  se- 
paradamente bajo  las  órdenes  de  sus  dos  her- 
manos Roku  ed-Daula  y  Mo'izz  ed-Daula,  el 
uno  al  Norte  y  el  otro  al  Sur.  Seguidos  con 
frecuencia  de  la  victoria  estos  dos  generales, 

{msicron  bajo  el  dominio  de  Imad  á  casi  toda 
a  Persia  Occidental.  Ahwaz,  una  de  las  pro- 
vincias que  quedaban  todavía  al  califa,  cayó 
en  poder  de  Mo'izz  entre  446  (937— 938.)  ' 

En  esto,  la  posición  de  los  califas  iba  sien- 
do cada  vez  mas  precaria.  La  revolución  de 
las  provincias  habia  arruinado  su  hacienda, 
mientras  que  la  exigencia  de  los  mercenarios 
se  aumentaba  mas  cada  dia.  Sin  embargo,  era 
necesario  safrirla.  El  principe  de  los  creyen- 
tes no  podía  sostenerse  sin  estos  bárbaros  ar- 
mados, pues  tan  grande  era  el  número  de 
enemigos  que  cercaba  su  territorio;  tantos  ele- 
mentos de  disolución  corroían  el  interior,  sin 
contar  los  de  Bagdad,  capital  turbulenta,  des- 
pedazada por  dos  diferentes  sectas  de  fanáti- 
cos y  amenazada  por  una  tropa  de  bandidos 
indígenas  siempre  dispuestos  al  pillaje.  En 
tales  condiciones,  el  único  recurso  que  podía 
presentarse  á  principes  débiles  é  incapaces  co- 
mo los  Abasidas  de  esta  época,  era  concentrar 
todos  los  poderes  civiles  y  militares  en  manos 
de  algún  jefe  que  tuviera  á  su  disposición  un 
núcleo  de  fuerza  material  bastante  considera- 
ble para  apoyar  sus  órdenes.  El  primer  califa 

3ue  tomó  este  partido  fue  Radhi-Billah,  eleva- 
oal  tronoen 934,  después deCahir-Billah, que 
acababa  de  ser  apresado,  que  le  habían  saca- 
do los  ojos  y  habia  sido  depuesto  por  uu  jefe 


de  mercenarios  tarcos.  Radhi  esperó  proba- 
blemente ponerse  al  abrigo  de  una  suerte 
igual  desterrándose;  ó  tal  vez  no  tuvo  en  vis- 
ta mas  que  asegurarse  una  lista  civil,  sintien- 
do su  impotencia  para  trabajar  en  la  conquis- 
ta de  las  rentas  de  la  corona  y  lisonjeándose 
de  que  su  delegado  lograría  mejores  resulta- 
dos. De  todas  maneras,  delegó  su  autoridad 
temporal  al  Emir-el-Omera,  ó  emir  de  los 
emires,  dignidad  que  justamente  se  ha  com- 
parado á  la  de  los  maires  del  palacio  bajo  el 
mando  de  los  Merovingios,  y  que  en  Bagdad 
no  habia  consistido  mas,  primeramente,  qae 
en  el  mando  en  jefe  de  los  pretoriaoos.  óo- 
mo  todos  los  espedientes  que  aconseja  el  mie- 
do ó  la  cobardía  de  los  intereses  materiales, 
este  remedio  fué  peor  que  el  mal.  Los  calilas 
no  ganaron  ni  la  seguridad  personal,  ui  la 
tranquilidad,  ni  mucho  menos  la  estabilidad 
en  su  humilde  posición.  Por  esto,  después  de 
esta  medida,  cambiaron  de  dueños  tan  á  me- 
nudo como  antes,  pues  no  se  puede  ediGcar 
nada  sobre  arena.  Otros  jefes,  encontrándose 
temporalmente  mas  fuertes  que  el  Emir-el- 
Omera,  le  disputaban  su  lugar  con  las  armas 
en  la  mano,  y  el  emir  no  tenia  otra  elección 
que  hacer  que  entregarse  al  vencedor. 

Estas  luchas  de  ambiciones  subalternas  lle- 
varon muy  pronto  los  Boweihidas  á  Bagdad. 
Ya  su  conquista  de  Schiraz  habia  sido  favore- 
cida por  lbn-Bevid,  gobernador  del  Khourís- 
tan  y  rival  del  Emir-el-Omera  Ibn-Raik.  Otra 
faz  de  las  intrigas  de  Ibn-Ravid,  los  llamó  so- 
bre la  márgen  derecha  del  Tigris.  Mo'izz-ed- 
Daula,  acelerando  su  marcha,  después  de  nue- 
vas turbulencias  que  habían  estallado  en  Bag- 
dad, ocupó  esta  capital  casi  sin  resistencia  en 
334  (946.)  El  calila  MostakG,  que  se  habia 
ocultado  á  la  llegada  de  las  tropas  boweihi- 
tas,  salió  de  su  retiro  al  cabo  de  algunos  días 
para  dar  gracias  á  Mo'izz^  que  le  habia  liber- 
tado, como  él  decia,  de  sus  tiranos  criados. 
Le  nombró  en  lugar  de  Emir-el-Omera,  como 
lugarteniente  de  su  hermano  Imad;  concedió 
á  estos  dos  hermanos  los  títulos  honoríficos 
que  acabamos  de  mencionar,  asi  como  al  ter- 
cero el  de  Roku-ed-Daula;  hizo  insertaren  la 
Khotha,  ó  rezo  solemne,  y  grabar  sobre  las 
monedas  el  nombre  de  Mo'izz;  aceptó  de  las 
manos  de  éste  una  lista  civil,  de  la  cual  espe- 
raba gozar  pacificamente.  Pero  el  poder  de  los 
nuevos  Emires-el-Omera  no  tuvo  otro  resul- 
tado que  hacer  hereditario  este  cargo  durante 
un  siglo.  Los  califas,  en  este  nuevo  periodo, 
fueron  hollados  mas  cruelmente  que  nunca. 
Hubo  califa  á  quien  le  sacaron  los  ojos,  otros 
fueron  depuestos,  otros  saqueados  y  reducidos 
á  vivir  en  la  mas  completa  desnudez.  Boha-ed- 
Daula,  uno  de  los  Eraíres-el-Omera  Bowei- 
hidas, se  le  antojó  por  una  estraña  manera  de- 
poner al  califa  Tai-Lillah.  Bajo  el  pretexto  de 
que  quería  obligarle  á  prestar  juramento  por 
los  generales  Deilemitas  le  pidió  una  audien- 
cia solemne;  el  califa  recibió  á  estos  terribles 
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súbditos  sentado  sobre  su  trono.  Cuando  les 
tendía  su  mano  para  darla  á  besar,  según  cos- 
tumbre, un  general  se  apoderó  de  él  y  le  der- 
ritió al  suelo;  llevan  violentamente  al  califa  al 
palacio  de  Boba  ed-Daula;  se  afirma  por  testi- 
gos que  ha  abdicado  y  ponen  en  su  lugar  á 
otro  manequí  (931 .)  Sin  embargo,  en  esta 
época  los  Bouweihitas  no  eran  ya  jefes  aven- 
tureros. 

Para  volver  al  engrandecimiento  de  esta 
dinastía,  vamos  a*  echar  una  mirada  rápida  so- 
bre los  acontecimientos  que  siguieron  á  la  to- 
ma de  Bagdad  por  Alo'  izz  ed-Daula.  Los  tres 
hijos  de  Bouweih  vivieron  en  una  buena  inte- 
ligencia, lo  cual  no  es  muy  común  entre  los 
poderosos.  Imad,  siempre  reconocido  como  el 
jefe  de  la  familia,  no  teniendo  hijos,  dejó  to- 
dos sus  estados  á  Adltad  ed-Daula,  hijo  de 
Roku;  pero  después  de  su  muerte  (950),  el 
ejército  no  habiéndole  agradado  esta  elección, 
Roku  mismo  fué  considerado  como  jefe  de  los 
Bouweihidas,  y  Mo'  izz  consintió  en  ejercer  el 
cargo  de  Emir-el-Omera  como  su  lugartenien- 
te. Así,  pues,  la  dinastía,  perfectamente  uni- 
da, continuó  prosperando:  se  estendió  al  Nor- 
te en  el  Tabaristan  y  en  el  Djordjan  (962).  al 
Sur  en  el  Kerman,  dividiendo  desde  entonces 
la  Persia  con  los  Satnanidas.  con  los  cuales  los 
Bouweihidas  se  ligaron  por  casamientos  y  por 
tratados  de  paz,  estipulándose  pagar  un  tribu- 
to anual  á  los  Samamdas.  No  es  sorprendente 
que  el  sistema  de  los  Bouweihidas,  esta  espe- 
cie de  pacto  de  familia  entre  jefes  de  merce- 
narios, se  haya  encontrado  destruido  en  la  se- 
gunda generación.  Los  primeros  síntomas  de 
deí inteligencia  estallaron  después  de  la  muer- 
te de  Alo'  izz  (967.)  Su  hijo  Izz  ed-Daula,  que 
le  sucedió  en  la  dignidad  de  Emir-el-Omera, 
encontrándose  en  la  necesidad  de  pedir  socor- 
ros á  la  rama  primogénita,  concluyó  por  ser 
aprisionado  por  Adhad,  heredero  presuntivo 
de  Roku,  que  éste  habia  enviado  á  Bagdad  con 
un  ejéreito.  A  la  verdad,  la  sabiduría  de  Roku 
reparó  inmediatamente  un  error  tan  flagran- 
te. Pero  a  la  muerte  de  este  monarca  (976), 
Adhad  uo  pudo  contener  su  ambición.  Las 
disposiciones  testamentarias  de  su  padre  le 
habían  atribuido  la  soberanía  sobre  todos  sus 
Estados,  pero  no  le  habían  dado  en  dominio 
propio  mas  que  el  Fars,  dejando  el  Norte, 
(Hamdani-Djebl;  y  el  centro  (Ispahan)  como 
pertenencias  de  sus  otros  hijos,  Fakhr  ed- 
Daula  y  Mowia  ed-Daula.  Poco  contento  de  se- 
mejante división,  Adhad  aspiró  á  reinar  como 
dueño  absoluto  sobre  todos  los  Estados  perte- 
necientes á  la  dinastía.  Por  una  parte  volvió  á 
comenzar  sus  ataques  contra  Izz  ed-Daula,  le 
echó  del  Fark,  se  instaló  él  mismo  como  Emir- 
el-Omera  en  Bagdad.se  ligó  en  parentesco  con 
el  califa  é  hizo  reconocer  su  propia  autoridad 
en  toda  la  Mesopotamia  (977—979.)  Por  otro 
lado  tomó  la  parte  de  su  hermano  Fakhr  ed- 
Daula,  y  atacó  al  príncipe  del  Tabaristan,  que 
le  bahía  dado  asilo.  Así  cumplió  su  proyecto 
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de  centralización,  secundado,  según  parece, 
por  los  jefes  Deilemitas,  pues  estos  á  su  muer- 
te (982),  procuraron  concentrar  el  poder  en 
las  manos  de  un  solo  principe,  el  mismo 
Fakhr  echado  de  sus  Estados.  Éo  efecto, 
Fakhr  reinó  algunos  años  como  jefe  de  la  fa- 
milia; pero  su  carácter  ó  los  elementos  políti- 
cos del  país  no  permitieron  la  continuación  de 
semejante  sistema.  Viviendo  Fakhr,  las  ramas 
de  la  familia  establecidas  al  Mediodía,  llega- 
ron á  ser  enteramente  independientes.  Sin 
asignar  una  época  mas  precisa  á  este  aconte- 
cimiento, lo  que  seria  imposible,  vamos  á  tra- 
tar separadamente  de  la  dinastía  de  las  tres 
ramas,  en  las  cuales  se  dividieron  los  Bou- 
weihitas. 

Al  Norte,  y  en  el  centro  de  la  Persia,  su- 
cedió á  Fakhr*(997)  su  hijo  Madejd  ed-Daula. 
Durante  su  larga  minoría,  el  Estado  fué  go- 
bernado con  sabiduría  y  firmeza  por  su  ma- 
dre, ó  quien  los  cronistas  no  designan  de  otra 
manera  sino  bajo  el  nombre  de  Seuda,  la  Se* 
flora.  Se  atribuye  á  esta  regente  una  embaja- 
da caballeresca  que  sujetó  las  armas  del  céle- 
bre Mahmoud  el  Ghaznewide,  en  el  momento 
que  marchaba  contra  Rey;  pero  la  anécdota 
parece  sospechosa.  Por  otra  parte  Mahmoud 
concluyó  por  ocupar  el  reino  de  Madjd,  y  por 
apoderarse  de  su  persona  de  una  manera  muy 
desleal  (1029.)  Los  Estados  septentrionales  de 
los  Bouweihidas  fueron  absorbidos  de  este 
modo  en  el  imperio  de  losGhaznewidas. 

Los  descendientes  de  Adhad,  á  pesar  de 
sus  discordias,  se  sostuvieron  mas  larto  tiem- 
po en  el  Sur,  donde  no  tenían  que  luchar  mas 
ípie  contra  jefes  mas  débiles  que  ellos  misinos. 
Se  los  puede  dividir  en  dos  ramas:  la  de  los 
Emires-el-Omera  y  la  de  los  reyes  de  Fakhr. 
La  primera  dominó  en  Bagdad  y  mas  ó  me- 
nos sobre  el  Irak-Arabi.  En  la  capital  se  en- 
contró en  presencia  de  los  mercenarios  turcos, 
formidables  á  causa  de  su  número  y  que  to- 
maron la  superioridad  sobre  los  mercenarios 
deilemitas.  Por  lo  tanto  los  compatriotas  de 
estos  últimos,  los  Emires-el-Omera  Bonwei- 
hitas  cayeron  al  cabo  de  algunas  operaciones 
en  igual  desprecio  que  los  mismos  califas.  En 
fin,  Togroul-Beg,  de  la  dinastía  Seldjoukida, 
que  había  ocupado  el  Irak  persa,  marchó  so- 
bre Bagdad;  aprisionó  al  último  Emrr-el-Ome- 
ra  Bonweihita  Malek-Rahim,  y  se  puso  en  su 
lugar  (1055.)  La  rama  que  reinaba  en  el  Fars 
y  en  el  Kerman  se  debilitó  poco  á  poco  en  la 
misma  época,  y  fué  despojada  también  por  los 
Seldjoukidas  de  Persia.  Su  último  retoño  se 
refugió  en  la  córte  de  Alparslan,  sucesor  de 
Togroul-Beg.  y  solicitó  allí  una  pequeña  parte 
de  los  Estados  de  sus  progenitores:  murió  en 
esta  humilde  situación  á  fines  del  siglo  XI. 

Asi  seestinguió  la  dinastía  de  los  Bonwei- 
hidas.  En  la  época  de  su  grandeza,  no  brilló 
solamente  por  los  talentos  políticos  y  milita- 
res; Roku-ed-Daula,  que  los  poseia  al  ma- 
alto  grado,  se  distinguió  también  por  su  pie- 
T.   i.  Í5 
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dad  y  su  justicia.  Mo'izz  ed-Daula,  durante  su 
gobierno  en  Bagdad,  se  señaló  por  su  benefi- 
cencia y  por  el  esmero  que  puso  en  la  adminis- 
tración! Adbad  reunió  á  la  habilidad  política 
de  un  gran  monarca  el  amor  á  las  ciencias  y 
las  artes:  protegió  á  los  que  las  cultivaron; 
restauró  muchos  establecimientos  públicos  en 
Bagdad;  dejó  á  la  Persia  trabajos  públicos  de 
grande  utilidad,  entre  otros  un  dique  sobre  el 
Kour.  cerca  de  Persépolis,  que  en  tiempos  de 
Malcolm  servia  todavía  para  la  irrigación  del 
país,  donde  se  le  daba  el  nombre  de  Bunde- 
mir,  el  dique  del  Emir.  Uo  mismo  aconteció 
con  Madjd  ed-Daula,  que  dejó  escapar  de  sus 
manos  el  cetro  de  la  Persia  Septentrional; 
corrigió  un  poco  la  ligereza  de  su  carácter  con 
la  cultura  de  su  entendimiento  y  ron  la  pro- 
tección que  concedió  al  famoso  medico  y  filó- 
sofo Ibn-Sina.  Asi  fué  como  la  civilización, 
sobreviviendo  entre  los  árabes  al  poder  mate- 
rial, logró  dulcificar  un  poco  á  sus  rudos  ven- 
redores,  hasta  que  sucumbió  casi  enteramen- 
te en  la  recrudescencia  del  fanatismo  religio- 
so. Los  Bonweihitas.  en  materia  de  religión, 
mostraron,  como  todos  los  persas,  un  gran 
celo  por  la  secta  délos  eschitas  ó  partidarios  de 
los  imanes  de  la  raza  de  Ali.  En  testimonio  de 
su  adhesión  á  la  memoria  de  estos  héroes  del 
islamismo,  los  principes  Bonweihitas  le  hicie- 
ron levantaron  espléndido  mausoleo  en  Noudj, 
y  como  todos  los  buenos  esritas,  establecieron 
cerco  de  este  santuario  su  sepulcro  de  familia. 

lié  aquí  una  lista  de  los  príncipes  Bonwei- 
bidas. 

Soberanos  de  toda  la  Persia  Occidental. 

Ali,  linad -ed-Daula,  desde.  .  .  933 

Hassan,  Hoku-ed-Daula   950 

Abou-Schodja,  Adhad-ed-Daula.  976 

Alí,  Fakhr-ed-Daula   983 

Soberanos  del  S.  O.  de  la  Persia. 

Rosten,-Madjd  ed-Daula.  .  .  .  997—1029 

Soberanos  del  S.  O.  de  la  Persia. 

Arbous   Farvares  Schcrf-ed- 

Daula   983 

Marceban,  Simsm-ed-Daula  .  .  989 

Kosrou.  Boha-ed-Daula   998 

Abou  Schodja,  soltan-ed-Daula.  i  01 2 

A  bou  Kalidjar,  Izz-el-Molk.  .  .  102  i 

Kosrou,  Malck  Rahim   1048—1056 

Emires  cl-Omera  de  la  raza  de  los  lionwei- 
hidas. 

Ahma,  Mo'  izz-cd-Daula.  .  .  .  946 

Bokbtiar,  Izz-ed-Daula   967 

Adhad-ed-Daula  ( voyezcí-des- 

sus)   977 

Simsam-ed-Daula  (id)   983- 


Scherf-ed-Daula  (id)  

Boha-ed-Daula  (id)  

Soltan-ed-Daula  (id)  

Massan  Moseheril-cd-Daula.  .  . 
Vbou  Talier,  Djelaf-ed-DauIa. 


98<> 
989 
1011 
1020 
4025 


Izz  el-Molk  (vovczci  dessus).  .  1043 
Malek  Rahim  (id)   4048-1055 

Ahoulfeda;  Annnlrt  Molí.  Malcolm;  lli «i.  nfPtr- 
ti*.  Prire:  M»hamm  ilittnry.  Véase  también  á  M¡r- 
cond,  lint,  dft  B mveihidet,  testo  persa  con  uní 
versión  alemana. 

BOTHWELL.  batalla  del  puente  de 
(Historia.)  A  unos  40  kilómetros  próxima- 
mente de  Glascowy  en  el  condado  del  mismo 
nombre  al  S.  O.  de  Escocia,  se  atraviesa  el 
Cleyde  sobre  un  puente  que  da  acceso  al  ar- 
rabal  de  Bothwell ,  poblado  de  cerca  de 
4,000  habitantes.  Aquí  fué.  bajo  el  reinado 
de  Cárlos  II,  donde  quedaron  derrotados  por 
el  duque  de  Monmouth  los  puritanos  ó  pres- 
biterianos de  Escocia,  (jue  habían  tomado  las 
armas  para  oponerse  a  las  persecuciones  de 
que  se  encontraba  amenazada  su  fe.  Al  subir 
sobre  el  trono  de  sus  antepasados,  Carlos  II 
se  había  encontrado  en  presencia  de  esteobs- 
táculo,  siempre  permanente  delante  de  los 
reyes  de  Inglaterra,  la  cuestión  religiosa:  ne- 
cesitaba ser  injusto  hacia  una  parte  desús 
subditos  para  poder  gobernar  la  otra;  perocon 
sus  incertidumbres  descontentó  á  lodo  el 
mundo.  Después  de  haber  prometido  la  liber- 
tad de  conciencia,  exigió  el  juramento  á  la 
Iglesia  constituida,  es  decir,  á  la  Iglesia  epis- 
copal, y  los  ministros  presbiterianos  le  rehusa- 
ron. De  aquí  surgieron  las  persecuciones,  los 
ódios  y  las  venganzas.  Humillado  por  las  mul- 
tas, encerrado  en  prisiones,  escondido  en  los 
bosques,  el  partido  del  convenant,  se  organi- 
za y  levantan  el  estandarte  de  Israel,  como 
ellos  le  llamaban,  y  se  propusieron  defender 
sus  principios  por  la  fuerza  de  las  armas.  £1 
asesinato  del  primado  de  San  Andrés  por  al- 
gunos fanáticos,  escitó  las  pasiones  al  mas  alto 
grado,  y  pareció  justificar  las  medidas  de  ri- 
gor que  se  tomaron  contra  el  puritanismo  por 
el  descendiente  de  los  Estilarnos.  El  ejército 
presbiteriano,  si  la  aglomeración  desordena- 
da de  estos  hombres  apasionados  merece  tal 
nombre,  había  conseguido  algunos  triunfos, 
cuando  el  duque  de  Monmouth  le  encontró 
en  1676  en  el  puente  de  Bothwell,  donde  el 
valor  de  los  insurgentes  no  pudo  prevalecer 
contra  la  disciplina  de  las  tropas  reales.  La 
derrota  de  los  presbiterianos  fué  la  señal  de 
nuevas  persecuciones,  que  debían  traer  mas 
tarde  un  cambio  de  dinastía. 

BROWNISTAS.  (Historia  religiosa.)  Se 
da  este  nombre  á  los  miembros  de  una  secta 
religiosa  que  se  formó  en  Inglaterra  á  fines 
del  siglo  XVI,  y  que  fué  también  conocida  con 
el  nombre  de  Roberto  Brown,  su  jefe.  Here- 
siarca  comenzó  ¡i  predicar  en  4  580  en  Norwich. 
Consideraba  á  la  iglesia  anglicana  y  á  las  de- 
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más  iglesias  reformadas,  como  corrompidas  y 
exigiendo  una  completa  regeneración.  Des- 
cendiente de  una  buena  familia,  y  habiéndo- 
se desarrollado  su  talento  por  medio  de  una 
«sedente  educación,  recibida  en  la  universi- 
dad de  Cambridge,  dotado  además  de  una  elo- 
cuencia natural,  tenia  el  don  de  la  persuasiva, 
y  tuvo  muy  pronto  numerosos  discípulos.  Sus 
predicaciones  ni»  tardaron,  sin  embargo,  en 
granjearle  severas  persecuciones:  se  glorifica- 
ba de  haber  sufrido  los  rigores  de  treinta  y 
dos  calabozos  diferentes,  de  los  cuales  el  mas 
claro  era  tan  oscuro  (pie  no  «odia  distinguir 
>u  mano  cuando  la  llevaba  á  la  altura  de  sus 
ojos.  Cuando  obtuvo  su  libertad  se  vio  obliga- 
do á  partir  para  un  destierro.  Salió  del  reino 
con  sus  sectarios,  y  se  retiró  á  Zelanda,  en 
Middelbourg,  donde  obtuvo  de  los  Estados  de 
Holanda  el  permiso  de  edificar  una  iglesia  y 
de  profesar  su  doctrina,  por  la  cual  desechaba 
toda  especie  de  autoridad  dinástica,  la  de  los 
obispos  como  la  de  los  consistorios,  de  las  cla- 
ses v  de  los  sínodos.  El  gobierno  de  la  Iglesia 
debia  ser,  según  los  brownistas,  enteramente 
democrático;  el  ministerio  evangélico  no  era 
mas  que  una  delegación  esencialmente  revo- 
cable, y  todos  tenían  derecho  de  hablar  sobre 
la  predicación  del  ministro.  La  comunión  con 
los  hombres  que  no  participaban  de  sus  ideas 
era  considerada  como  dañosa  á  los  fieles,  y  era 
oecesario  en  su  consecuencia  guardarse  de  las 
otras  iglesias,  donde  la  elección  de  aquellos 
que  participaban  de  los  sacramentos  no  estaba 
bastante  depurada. 

La  confirmación  de  los  casamientos  solo 
pertenecía  al  magistrado  civil.  Los  formula- 
rios de  las  oraciones  eran  también  inútiles,  y 
la  oración  Dominical  se  había  dado  á  los  hom- 
bres, no  como  un  rezo  hecho,  sino  como  el 
modelo  de  los  rezos  que  se  del  ñau  hacer. 
Brown.  sobre  la  tierra  hospitalaria  adonde 
haltia  llevado  so  iglesia,  no  fué  mas  dichoso 
que  en  su  patria,  que  le  había  despedido  de 
su  seno.  La  libertad  que  daba  á  sus  sectarios, 
engendró  divisiones,  y  hubo  defecciones  á 
pesar  de  sus  esfuerzos,  y  fueron  tantas  las  con- 
trariedades que  esperimentó.y  tanto  los  pesa- 
res y  tantas  las  amarguras,  que  renunció  á  sti 
oficio,  volvió  á  Inglaterra,  abjuró  su  doctrina, 
para  morir,  en  fin,  rector  en  una  iglesia  del 
condado  de  Northampton.  Su  partida  fué  muy 
pronto  seguida  de  la  dispersión  de  sus  secta- 
rios y  de  la  ruina  de  la  iglesia  de  Middelbourg. 
Pero  no  sucedió  lo  mismo  en  Inglaterra,  don- 
de su  sistema  había  echado  raíces  mas  pro- 
fundas. Kn  1692  se  contaban  veinte  mil  per- 
donas imbuidas  en  sus  opiniones,  y  la  Iglesia 
de  los  brownistas  no  pereció,  á  pesar  de  la 
persecución  une  dirigió  contra  ella  la  reina 
Isabel.  Sin  emoargo,  muchas  familias  se  vie- 
ron otra  vez  obligadas  á  desterrarse,  y  á  pasar 
•i  establecerse  en  Amstcrdam,  donde  perpe- 
traron largo  tiempo  sus  opiniones  religiosas. 
l>os  sectarios  en  corto  número  que  habían 


quedado  en  Inglaterra,  arrojaron  mas  tordo 
las  semillas  de  la  secta  de  los  independientes, 
rama  de  los  brownistas. 

BRUCTEROS.  (Historia.)  Bructeri.  Pue- 
blo de  la  Germania,  colocado  entre  los  friso- 
nes  al  Norte,  los  bata  vos  al  Oeste  y  los  unpia- 
nosal  Sur.  El  terreno  ocupado  en  otro  tiem- 
po por  ellos  se  estiende,  según  la  geografía 
actual,  á  lo  largo  del  Ems,  entre  el  Lippey  el 
Weser,  en  la  provincia  prusiana  de  Westfaüa. 
Los  brúcteros  tcnian  un  rango  importante 
entre  estas  poblaciones  que  hicieron  á  Roma 
tina  guerra  tan  encarnizada.  Por  eso,  su  nom- 
bre nos  recuerda  muchas  veces  en  Tácito,  la 
historia  de  los  primeros  tiempos  del  imperio. 
Nos  manifiesta  que  Veleda,  una  de  las  mas 
célebres  entre  aquellas  mujeres  á  auien  la 
superstición  de  los  bárbaros  concedió  el  don 
de  la  profecía,  habia  nacido  entre  los  brúcte- 
ros. En  otra  parte  nos  demuestra  el  papel  que 
representó  esta  nación  en  tas  guerras  que  va- 
lieron á  Germánico  su  glorioso  sobrenombre. 
Nos  la  hace  ver  arrasanao  su  propio  territorio, 
hasta  que  es  derrotada  y  echada  por  Esterti- 
nío,  uno  de  los  lugartenientes  del  general  ro- 
mano. Mas  tarde,  en  tiempos  de  Nerón,  alia- 
dos de  los  ausibarianos,  los  brúcteros  ceden  á 
las  amenazas  de  Avilo,  que  habia  penetrado 
en  el  territorio  con  sus  legiones,  y  aoandonan 
la  causa  que  habían  abrazado.  Después  tam- 
bién toman  parte  en  la  gran  revolución  esci- 
tada por  Civilis,  y  en  los  combates  se  los  ve 
colocados  en  los  puestos  mas  peligrosos,  des- 
empeñando las  maniobras  mas  decisivas,  aun 
cuando  para  ello  sea  necesario  atravesar  el 
Rhin  á  uado  para  atacar  el  flanco  de  las  legio- 
nes romanáis.  Finalmente,  se  formó  una  liga 
terrible  contra  los  brúcteros  por  las  naciones 
vecinas,  bien  por  odio  á  su  orgullo,  bien  por 
el  atractivo  del  botin,  «bien,  añade  Tácito, 
á  consecuencia  del  favor  de  los  dioses  por 
la  causa  de  Roma,»  y  después  de  un  combate 
en  el  que  perecieron  mas  de  70.000  bárbaros, 
la  nación  de  los  brúcteros  fue  destruida.  Los 
emigrados  ehamavus  y  angrivarianos  ocuparon 
el  territorio  de  los  vencidos. 

BRUTIUM  (Geografía  é  historia  anti- 
gua.) El  Brutium,  una  de  las  divisiones  de  la 
antigua  Italia,  situado  en  la  parte  meridional 
de  la  (íran  Grecia,  ocupaba  un  territorio  com- 
prendido hoy  en  las  Calabrias.  Se  estendia 
entre  la  Lucarna  al  Norte,  el  mar  Tirreno  y  el 
estrecho  de  Mesina  al  Oeste,  y  el  mar  Jónico 
al  Este.  Los  brucianos  descendían  por  linea 
recta  de  los  lucanios,  según  dice  Estrabon; 
era  una  tribu  de  pastores  que,  revolucionada 
contra  sus  señores,  se  habia  retirado  á  la  par- 
te mas  agreste  de  esta  comarca  montañosa,  y 
llegó  á  ser  en  poco  tiempo  temible  por  el  nú- 
mero de  los  que  la  componían  y  por  la  feroci- 
dad de  sus  costumbres.  Los  lucanios  mismos 
dieron  á  este  nuevo  pueblo  el  nombre  de 
firutu,  que  significaba  en  su  lenguaje  rebel- 
des y  desertores,  pero  de  ninguna  manera  es- 
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clavos,  como  algunos  han  pretendido.  Después 
de  haber  obligado  á  sus  antiguos  señores  «1  re 
conocer  su  independencia,  acontecimiento  que, 
según  Diodoro,  sucedió  por  los  años  de  397 
de  la  fundación  de  Roma,  los  brucianos,  beli- 
cosos, aguerridos,  habituados  a"  una  vida  ruda 
y  á  los  rigores  de  un  clima  áspero,  no  tarda- 
ron en  hacerse  temibles  ante  sus  vecinos.  Ca- 
yeron primero  sobre  las  colonias  griegas,  cu- 
yas costumbres  muelles  eran  una  condición 
para  que  estos  salvajes  montañeses  considera- 
sen la  conquista  de  estos  pueblos  como  cosa 
fácil.  Las  primeras  ciudades  amenazadas  Ma- 
in i  ron  en  su  socorro  á  Alejandro  el  .Meloso, 
que  sujetó  un  instante  el  torrente,  invadió 
hasta  el  territorio  de  los  bruci anos,  pero  mu- 
rió delante  de  Pandosia,  de  manera  que  los 
brucianos,  auxiliados  por  los  lucariios,  que  ha- 
bían aprendido  á  hacer  causa  común  con  ellos, 
volvieron  á  la  carga:  pronto  fueron  dueños  de 
toda  la  península  entre  el  rio  Laus  y  Cratis,  á 
eseepcion  de  Crotona,  de  Locres  y  de  Regio. 
Pero  entonces  se  encontraron  en  frente  de  un 
enemigo  mas  temible  todavía:  Roma  detuvo 
sus  conquistas  y  puso  fin  á  su  independencia. 
Vencidos  en  muchas  batallas  los  lucanios  y 
los  brucianos,  se  vieron  obligados  á  someterse* 
á  L.  Pajurio  Cursor,  el  año  de  Roma  480,  es 
decir,  dos  años  después  que  Pirro  habia  eva- 
cuado el  territorio  de  Italia.  Los  brucianos  se 
aprovecharon  también  de  la  presencia  de  Aní- 
bal para  procurar  sacudir  el  yugo  romano;  se 
unieron  presurosos  á  él,  y  le  ayudaron  A  man- 
tenerse en  este  rincón  de  Italia  después  de  la 
caida  de  sus  bellas  esperanzas.  Esta  guerra, 
sin  embargo,  les  costó  cara.  Libres  de  su  te- 
mible enemigo,  los  romanos  hicieron  pesar 
sobre  los  brucianos  los  rigores  de  un  vergon- 
zoso yugo:  no  les  concedían  ni  aun  el  derecho 
de  combatir  para  ellos  en  los  ejércitos,  y  los 
empleaban  solamente  como  correos. 

El  Brucio  era,  según  ya  lo  hemos  dicho, 
un  país  de  montañas  de  ásperas  cimas,  sepa- 
radas por  valles  profundos,  cuyos  buenos  pas- 
tos alimentaban  una  hermosa  raza  de  ganados. 
Se  penetraba  en  el  por  el  lado  de  Roscianum 
(hoy  Resano),  fortaleza  edificada  por  los  ro- 
manos, por  dos  pasos  llamados  Petra  sangui- 
nh  y  Sambuta,  que  son  hoy  los  desfiladeros 
de  Morano  y  de  Róselo.  Se  pueden  nombrar 
entre  las  alturas  de  esta  rama  del  Apeuino,  ei 
monte  EWmnu»  (monte  Visardo)  y  el  monte 
Phtpcus,  dos  divisiones  de  la  cordillera  prin- 
cipal; el  monte  Latymnius,  celebrado  porTeó- 
crito;  el  Moas  JZsopis,  donde  se  levantaba 
probablemente  la  cindadela  de  Locres.  Termi- 
naba al  Sur  por  el  célebre  promontorio  de 
Lewopetra,  que  los  geógrafos  modernos  en- 
cuentran, los  unos  en  el  Capo  Phitaro,  los 
otros  en  la  Punta  della  Saetía,  la  mayor  parle, 
y  probablemente  los  mas  avisados,  en  el  Capo 
dell'  Arni.  Kl  promontorio  de  Hércules  (Capo 
Spartivento)  formaba  el  ángulo  mas  meridio- 
nal de  la  Ilalia  hácia  el  Este,  y  el  Promonto- 


rium  Cocinthum  (Capo  di  Stilo),  señalaba,  se- 
gún Polibio,  la  separación  entre  el  mar  Jónico 
y  el  mar  de  Sicilia. 

Numerosos  cursos  de  agua  descendían  de 
estas  montañas  para  arrojarse  en  el  uno  ó  en 
el  otro  mar.  Eran  estos:  el  Lucias  (boy  Luci- 
do), cuyas  aguas  límpidas  alimentaban,  por 
una  preferencia  csclu^iva,  los  baños  de  los  si- 
baritas; el  It yutas  (Colonato),  que  separaba  el 
territorio  do  Turio  y  el  de  Crotona;  el  Tracus 
(Tríonto),  ilustrado  por  la  sangrienta  derrota 
vine  los  sibaritas  experimentaron  en  sus  ori- 
llas; el  Crinisa  (Kiurisenica);  el  Alsaras  (Esa- 
ro),  cuya  embocadura  formaba  un  puerto  se- 
guro y  muy  frecuentado:  los  rios  Tnrgints 
(Tacina),  Amelia  Alacio  Crocchio),  Semirus 
(Sunímarí),  Crotarus  (Corace);  el  Elobus  ó 
EUepnrus  (Callipari),  sobre  las  márgenes  del 
cual,  Dionisio  el  Antiguo  derrotó  á  los  grie- 
gos, el  año  307  antes  de  J.  C.  el  mismo  año 
que  Roma  fué  tomada  por  los  galos;  el  Sagras, 
cerca  del  cual  se  dió  la  memorable  batalla  eo 
la  cual  10.000  locrinios  derrotaron  á  430,000 
crotoniatos,  batalla  cuyo  increíble  resultado, 
por  otro  prodigio,  fué  conocido  en  Olimpia  ei 
dia  mismo  del  acontecimiento;  el  Locanus, 
llamado  también  hoy  Locano;  el  fíuthrulw 
(Novilo);  el  Caicinus  Amcndolea),  que  sepa- 
raba el  territorio  de  Locres  del  de  Regio,  y 
que  era  célebre  por  un  fenómeno  observado 
en  sus  orillas,  las  cigarras  de  la  orilla  que 
pertenecía  á  los  locrianos,  cantaban  á  mas 
no  poder,  mientras  que  las  de  la  olra  ri- 
bera estaban  mudas;  el  iíatex  (.Mece),  al  cual 
Estrabon  y  otros  escritores  aplican  todo  cuan- 
to nosotros  acabamos  de  decir  del  precedente; 
el  Ratas,  que  ha  guardado  su  nombre  (Bato> 
el  Sabbatus  de  los  itinerarios  (Sábulo),  rio 
bastante  considerable,  al  cual  se  supone  que 
Licofron  alude  bajo  el  nombre  de  Ocinarus; 
el  Lámeles  (Lámalo);  el  Metauro  (Marro  y  al- 
gunas veces  Petreza),  conocido  por  la  escelen- 
te  calidad  del  atún  que  se  pescaba  en  su  em- 
bocadura. Los  siete  rios,  en  los  cuales  se  pu- 
rificó Orestes,  asesino  de  su  madre,  eran  pro- 
bablemente las  siete  ramas  del  Metauro.  que 
se  reunían  á  unas  ocho  millas  mas  allá  del 
paraje  del  mar  donde  desagua;  en  fin,  el  Cru- 
¡ais  (Solano  ó  Fiumo  di  Pesci.) 

Una  parle  del  país  estaba  cubierta  por  un 
dilatado  bosque  de  pinos,  que  se  llamaba  Süa 
Silva,  muy  elogiado  por  la  pez  que  de  él  se 
sacaba,  y  que  se  conoce  hoy  todavía  por  el 
nombre  de  Silva  di  Pesce. 

Las  cuatro  principales  ciudades  del  fíru- 
Üum  eran  Crotona,  Regio,  Locres  y  Pando- 
sia. Crotona,  en  su  origen  Croto,  hoy  Creto- 
na, fué  una  de  las  mas  célebres  y  de  las  mas 
poderosas  ciudades  de  la  Gran'  Grecia.  Se 
atribuye  su  fundación  á  una  colonia  aqnenea, 
conducida  á  ludia  por  Miscelo.  bacía  el  afio7t3 
intesde  J.  C.  Pero  algunas  tradiciones  le  dan 
un  origen  mas  antiguo,  y  quieren  que  derive 
su  nombre  del  héroe  Crotón.  La  residencia  de 
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Pitigoras  y  de  sus  discípulos  mas  distinguidos 
en  e*ta  ciudad;  la  ruina  de  Sibaris,  efectuada 
por  ella,  las  hazañas  de  Milon  y  otros  atletas 
vencedores  en  los  grandes  juegos  de  Grecia, 
han  contribuido  para  que  este  paraje  haya  ad 
quirido  un  titulo  de  brillante  gloria.  La  bon- 
dad de  su  clima  y  del  aire  que  se  respira,  ha- 
bían llegado  á  ser  proverbiales:  gracias  á  esto, 
se  asegura,  gozaban  sus  habitantes  de  aquel 
vigor  y  de  aquella  flexibilidad  que  obligaban  á 
decir  que  el  último  de  los  atletas  crotones,  era 
el  primero  entre  los  de  Grecia.  Crotona  era 
cp febre  también  por  su  escuela  de  medicina, 
fué  además  la  patria  de  Democedes,  conside- 
rado durante  mucho  tiempo  como  el  primer 
medico  de  Grecia.  Por  brillante  que  sea  en  la 
historia  de  Crotona  la  época  de  su  triunfo  so- 
bre Sibaris.  es  necesario  considerarla  también 
como  el  termino  de  su  grandeza  y  de  su  pros- 
peridad: desde  aquí  data  aquella  afición  al 
lujo  y  aquella  molicie  que  fueron  causas  de 
ue  se  olvidasen  las  lecciones  de  Pitágoras,  y 
e  que  desapareciese  aquel  vigor  tan  célebre. 
La  decadencia  fué  tal,  que  habiéndose  decla- 
rado la  guerra  entre  Locres  y  Crotona.  130,000 
crotonos  fueron  derrotados  por  10.000  locri- 
nios.  El  número  de%los  muertos  fué  inmenso, 
y  la  ciudad,  declinando  desde  entonces  rápi- 
damente, se  encontró  pronto  muy  inferior  al 
rango  que  ocupaba  entre  las  ciudades  italia- 
nas: sin  embargo,  pudo  todavía  sacudir  el  yugo 
de  Dionisio  el  Antiguo,  el  cual  había  sabido 
hacerse  dueño  de  ella  un  momento,  y  cuando 
Pirro  invadió  la  Italia,  Crotona  era  todavía  una 
ciudad  considerable,  que  se  estendia  sóbrelas 
dos  márgenes  del  Esaro,  y  encerraba  en  sus 
murallas  una  circunferencia  de  doce  millas. 
Pero  esta  última  lucha  dió  un  golpe  tan  tre 
mendo  á  su  prosperidad,  que  en  tiempos  de  la 
batalla  de  Caimas,  Tito  Livio  nos  la  pinta  como 
desierta  en  mas  de  su  mitad.  En  esta  época 
casi  todas  las  colonias  griegas  abandonaron  la 
cansa  de  Roma.  Crotona  estaba  entonces  ocu- 
pada por  los  brucios  á  escepcíon  de  su  ciuda- 
dela,  donde  se  habían  refugiado:  estos,  nopu- 
diendo  defenderse  contra  el  ejército  cartagi- 
nés, se  rindieron  pronto,  y  se  les  permitió 
que  se  retiraran  á  Locres.  A  seis  millas  poco 
mas  ó  menos  de  Crotona,  sobre  el  promonto- 
rio de  Acinio,  se  encontraba  el  célebre  tem- 
plo de  Juno  Licinio,  edificado  por  Hércules, 
decía  la  tradición,  sostenido  por  una  columna 
de  oro  macizo,  y  adornado  de  ofrendas  de  una 
incomparable  riqueza.  Tal  era  la  reputación 
de  este  santuario,  que  Pirro  y  Aníbal  respe- 
taron. Todavía  se  ven  las  miñas  de  este  tem- 
plo sobre  el  promontorio  llamado  hoy,  gracias 
á  ellas,  Capo  delle  Colonne  y  Capo  Nao. 

Regio  tuvo  también  un  fango  distinguido 
entre  las  ciudades  del  Brucio.  Fundada  por 
los  años  de  700  antes  de  .1.  C.  por  diversas 
colonias  procedentes  de  Zancle  en  Sicilia,  de 
Clialcis  en  Eubea,  y  de  Mesena  en  Pelopone- 
so,  esta  ciudad,  dice  Estrabon,  sacó  6U  uombre 


de  una  palabra  griega  que  significa  despeda- 
zar, en  memoria  de  la  gran  catástrofe  que  se- 
paró la  Italia  de  la  gran  Sicilia,  y  creó  el  es- 
trecho de  Mesina,  á  orillas  del  cual  se  eleva- 
ba, pero  también  puede  sacar  su  nombre  de 
la  palabra  latina  reginm,  para  espresar  la  im- 
portancia soberana  de  la  ciudad  así  llamada. 
El  gobierno  de  Regio  fué  en  su  origen  una 
oligarquía,  á  la  cabeza  de  la  cual  se  ponia  un 
jefe,  siempre  escogido  de  una  familia  mesenia- 
na.  Cha  rondas,  el  célebre  legislador  de  Cata- 
na en  Sicilia,  se  dice  que  dió  también  leyes  á 
Regio.  Esta  forma  de  gobierno  duró  cerca  de 
'doscientos  aflos,  basta  que  Anaxidas,  el  se- 
gundo de  este  nombre,  se  apoderó  de  ta  tira- 
nía el  año  Í96  antes  de  J.  C.  El  usurpador, 
gracias  á  sus  grandes  talentos,  levantó  su  pa- 
tria al  mas  alto  grado  de  prosperidad;  con- 
quistó á  Mesina  y  confió  su  gobierno  á  su  hijo 
Cleofron;  hizo  la  guerra  á  los  lómanos,  que  no 
debieron  la  salvación  de  su  ciudad  sitiada 
mas  que  á  la  intervención  de  Hieron,  rey  de 
Siracusa.  El  fué  quien  llamó  á  los  cartagine* 
ses  á  Sicilia,  con  el  objeto  de  restablecer  sobre 
el  trono  de  su  suegro  á  Terilo,  tirano  de  Hi- 
mera,  desposeído  por  Gelon.  Reinó  diez  y 
ocho  años,  yá  su  muerte  confió  á  Micito  la 
regencia  y  la  tutela  de  sus  hijos  menores.  Seis 
años  después,  Regio  sacudió  el  yugo  monár- 
quico, y  después  de  largas  disensiones  intes- 
tinas, estableció,  en  fin,  un  gobierno  demo- 
crático sabiamente  arreglado.  A  causa  de  su 
mancomunidad  de  origen  con  las  colonias  cal- 
cidianas  de  Sicilia,  y  también  por  odio  á  los 
locrinios,  sus  enemigos  constantes  los  régle- 
nos ayudaron  á  los  atenienses  en  sus  prime- 
ras empresas  contra  Locres  y  Siracusa;  pero 
en  la  grande  espedicion  de  Sicilia,  observaron 
una  estricta  neutralidad.  Se  opusieron  firme- 
mente á  los  proyectos  de  conquista  formados 
por  Dionisio  el  Anciano  sobre  la  Gran  Grecia, 
y  rehusaron  toda  alianza  con  el  astuto  tirano, 
quien  fingiendo  querer  tomar  una  esposa  en 
Regio,  recibió  por  respuesta  que  estaba  á  su 
disposición  la  hija  del  verdugo.  Pero  solo  á 
consecuencia  de  la  derrota  esperimentada  en 
las  márgenes  del  Eleporo  por  las  tropas  de  las 
ciudades  italianas,  los  revenos  no  pudieron 
resistir  á  las  fuerzas  superiores  de  Dionisio,  y 
se  entregaron  después  de  una  enérgica  resis- 
tencia. La  ciudad  fué  arrasada,  y  Pitón,  su 
jefe,  fué  condenado  á  muerte  con  una  gran 
parte  de  los  habitantes;  los  que  sobrevivieron 
fueron  trasladados  á  Sicilia.  Algunos  años 
después,  la  ciudad  destruida  fué  en  parte 
reedificada  por  Dionisio  el  Jóven,  quien  Tedió 
el  nombre  de  Febia.  Durante  la  guerra  con 
Pirro,  esta  ciudad  fué  tomada  por  un  cuerpo 
de  campanianos.  que  cometió  todo  género  de 
escesos,  y  de  los  cuales  los  romanos  la  liber- 
taron en  seguida.  Regio  sufrió  muchos  tem- 
blores de  tierra,  que  acontecieron  algún  tiem- 
po antes  de  la  guerra  social,  hacia  el  año  90 
■antes  de  J.  C,  á  punto  en  que  se  encontraba 
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casi  desierta  cuando  Augusto  estableció  en 
ella  una  colonia  de  veteranos.  En  tiempos  do 
Estrabon,  esta  colonia  estaba  floreciente.  De 
aquí  la  denominación  de  Reji'tm  Julii  ó  Ja- 
tium,  que  algunos  escritores  le  han  dado.  Po- 
cas ciudades  en  la  (irán  Grecia  podían  lison- 
jearse de  haber  producido  tan  gran  cantidad 
de  personajes  notables:  tales  como  muchos 
discípulos  de  Pitágoras,  los  historiadores  Tco- 
genes,  Hipio,  Licus,  apellidado  Butera,  y 
Glaco;  los  poetas  lbicus,  Cleomenes,  v  Licus; 
los  estatuarios  Clearco  y  Pitágoras,  este  últi- 
mo, al  decir  de  Plinio,  sobrepujaba  al  famoso 
Mirón.  Nuevos  temblores  de  tierra  en  los 
tiempos  modernos,  especialmente  en  4783 
y  4840,  han  devastado  también  á  Regio  (este 
es  el  nombre  actual  de  Regium),  ya  saqueada 
por  los  turcos,  bajo  Bar  ha  roja  en  4544,  y  ba- 
jo Mustafá-Bajá  en  4558,  se  apoderaron  de 
ella  y  la  quemaron  ó  la  saquearon.  Hoy  Regio 
es  la  capital  de  la  provincia  de  la  Calabria  Ul- 
terior primera;  es  una  ciudad  que  tiene  47,000 
almas,  es  sede  de  un  arzobispado;  tiene  un  co- 
legio real,  una  biblioteca,  fabricas  de  sede- 
rías, damasco,  perfumerías,  esencias,  etc.. 

Lorres  (Locri  Epizephyvii)  pasaba  por 
una  ciudad  muy  antigua,  aun  cuando  no  se 
conocía  la  época  exacta  de  su  fundación.  Se- 
gún Estrabon,  fué  edificada  poco  tiempo  des- 
pués de  la  fundación  deCrotona  y  de  Siracusa 

f>or  Evantes,  «i  la  cabeza  de  una  partida  de 
ocrianosde  las  orillas  del  golfo  de  Crisa,  es 
decir,  de  aquellos  que  se  llamaban  locri  Ozo- 
Ue,  se  establecieron  primeramente  cerca  del 
Cabo  Zephivicum,  y  recibieron  de  allí  el  nom- 
bre de  epizcphyoii,  que  sirvió  para  distin- 
guirlos de  los  locrianos  .de  Grecia;  tres  ó  cua- 
tro años  mas  tarde,  edificaron  la  ciudad  de 
Locres,  sobre  una  altura  llamada  el  monte 
Cropío.  Estrabon  observa,  que  Eforo  se  ha 
equivocado  atribuyendo  el  hecho  á  los  locria- 
nos  opuncienos;  pero  la  opinión  de  Eforo, 
corroborada  por  el  testimonio  de  otros  mu- 
chos escritores,  ha  sido  preferida  por  la  cri- 
tica moderna. Según  Polinio,  el  hecho  referi- 
do por  Aristóteles  y  negado  por  Tímeo,  his- 
toriador siciliano,  á  saber,  que  la  colonia 
locriana  se  componía  eselusivamente  de  es- 
clavos fugitivos,  que  huyeron  llevándose  á 
las  mujeres  de  sus  amos,  no  era  una  fábula 
sino  una  verdad.  Especialmente  á  las  sábias 
instituciones  de  su  legislador  Zelenco  debió 
Locres  su  fama  y  su  prosperidad.  El  código, 
muy  sencillo,  y  que  los  habitantes  de  Turio 
imperfeccionaron,  adoptándole  por  adiciones 
que  detallaban  demasiado,  quedó  en  pleno 
vigor  por  espacio  de  mas  de  doscientos  afíos. 
Hemos  dicho  mas  arriba,  que  Locres  fué  la 
enemiga  encarnizada  de  Regio,  yque  Anaxilas 
la  puso  en  grande  peligro.  Tomó  parte  en  la 
guerra  del  Peloponeso,  como  aliada  de  los 
siracusanos.  Menos  orgullosos  que  los  regie- 
nes.  los  locrianos  dieron  una  de  sus  hijas  en 
casamiento  á  Diouisio  el  Antiguo,  quien  los 


recompensó  aumentando  su  territorio  á  es- 
pensas  de  sus  vecinos.  Pasado  algún  tiempo, 
Dionisio  el  Jóven,  descendiente  de  este  ma- 
trimonio, se  refugió  en  Locres  después  de  su 
espulsion  de  Siracusa,  y  fué  bien  recibido,  y 
usurpó  el  soberano  poder.  Una  vez  duefio  de 
él,  ejerció  las  másemeles  tiranías,  hasta  que 
una  nueva  revolución  le  llamó  á  Siracusa. 
Aunque  ya  decaída  de  su  antigua  prosperi- 
dad, Locres  gozaba  todavía  de  su  independen- 
cia cuando  Pirro  invadió  la  Italia.  Caída  de 
su  poder,  se  aprovechó  de  su  ausencia  para 
pasar  á  cuchillo  á  la  guarnición  que  había  de- 
jado en  ella;  pero  Pirro  se  vengó  saqueán- 
dola, no  respetó  ni  aun  el  templo  de  Proscr- 
pina,  uno  de  los  santuarios  mas  reverenciados 
de  Italia,  y  esta  impiedad  fué  considerada 
como  la  causa  de  toaos  los  desastres  que  es- 
perimentó  á  partir  de  este  momento.  Durante 
ta  segunda  guerra  pánica,  Locres  siguió  el 
ejemplo  de  las  demás  colonias  griegas,  y  abra- 
zó el  partido  de  los  cartagineses;  caída  hacia  el 
fln  de  la  guerra  en  poder  de  los  romanos,  fué 
tan  indignamente  tratada  por  Q.  Pleminio, 
que  el  senado  acogió  sus  quejas,  juzgó  y  con- 
denó á  Pleminio.  La  posición  que  ocupaba  la 
antigua  Locres  no  se  na  determinado  todavía 
con  exactitud;  la  mayor  parte  cree  hallarla  en 
Ecraces;  d'Anville  se  inclina  por  el  lugar  lla- 
mado la  Motta  de  Bruzzauo. 

Pandosia,  que  antiguamente,  como  nos 
lo  dice  Estrabon,  hahia  sido  poseída  por  los 
enotrienos ,  es  especialmente  conocida  como 
el  lugar  donde  fué  derrotado  y  muerto  Ale- 
jandro, rey  de  Epiro.  Diferente  de  otra  Pan- 
dosia que  estaba  en  Lucania,se  hallaba  situada 
cerca  ae  Gonsencia.  No  están  de  acuerdo  hoy 
los  escritores  acerca  del  lugar  exacto  que 
ocupaba:  la  opinión  mas  probable  fija  este 
lugar  cerca  de  la  aldea  de  Mendorino,  entre 
Cosenza  y  el  mar.  Allí  en  efecto  existe  una 
colina  de  tres  cimas,  que  justificaría  el  epíte- 
to de  Tpr^óXwvoi;,  dado  por  el  oráculo  á  la 
antigua  Pandosia. 

Entre  las  otras  ciudades  de  Brutiura,  de- 
bemos citar  Calasarna  (Campana),  Chone. 
colonia  de  Filoctetes,  que  pertenecía  origi- 
nariamente á  los  chones,  antigua  tribu  de 
enotrienos,  mas  civilizados  que  todos  los  de- 
mas  pueblos  de  Italia,  Teinsa  Montana,  á 
quien  el  epíteto  añadido  á  su  nombre  la  dis- 
tinguía de  otra  ciudad  mas  célebre,  situada 
sobre  el  otro  mar;  Pctilia,  fundada  también 
por  Filoctetes,  célebre  por  la  fidelidad  que 
guardó  á  los  romanos  durante  la  guerra  púni- 
ca y  el  sitio  que  sostuvo  contra  Annibal:  Am- 
phissium  y  liomechium,  citadas  por  Ovidio; 
Scyllclium  ó  Sr.yllacium  (Esqnílaee\  funda- 
da por  el  ateniense  Menesteo,  después  colonia 
romana,  patria  de  Casiodoro;  Cwximim  (Sa- 
triano);  Cantón  ó  Caulónia,  fundada  antigua- 
mente por  losaqueos,  aliada  de  Cretona  y  de 
Sibaris.  destruida  por  Dionisio  de  Sicilia,  le- 
vantada en  seguida  y  ocupada  por  los  brucios: 
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Castrum  Minerva  y  Uria  ú  Oria  Lucrorura, 
las  dos  foudadas  por  Idomeneo;  Peripolium; 
Terina,  antigua  ciudad  griega,  colonizada 
por  los  crotomatos;  Temesa  ó  Tempsa,  ciudad 
de  una  alta  antigüedad,  célebre  por  sus  mi- 
nas de  cobre;  llijppanium,  fundada  por  los 
locrianos;  Fjucefinos,  que  vino  á  ser  colonia 
romana  bajo  el  nombre  de  Vibo  Valentía, 
mencionada  por  Apiano  como  una  de  las  mas 
florecientes  ae  Italia;  Medusa  d  Mesma,  colo- 
nizada también  por  los  locrianos;  Metaurum, 

Iue  disputaba  á  ilimera  el  honor  de  haber 
ado  á  luz  al  poeta  Estesicoris;  Consentía 
(Cosenza),  designada  por  Estrabon  como  la 
capital  de  los  brucios;  Cleta,  fundada  por  una 
amazona  que  le  dio  su  nombre;  Balbia,  hoy 
Alio  Monte,  citada  por  el  vino  que  produce. 

BULBO  (Botánica).  Del  griego  bolbos, 
bulbo,  botón  particular  en  ciertas  plantas 
monocotiledóneas ,  y  que  se  llama  también 
Oiñon.  El  bulbo  se  compone  ordinariamente 
de  escamas  mas  ó  menos  numerosas,  unas 
veces  estrechas  y  apiñadas  las  unas  sobre  las 
otras  como  las  tejas  de  un  techo  (lis),  otras 
veces  embutidas  las  unas  en  las  otras,  y  abra- 
zando toda  la  circunferencia  del  bulbo*  (jacin- 
to, tulipán,  etc.);  algunas  veces  es  uu  grueso 
tubérculo  carnudo,  de  forma  variada,  rodea- 
do de  membranas  delgadas  y  cscariosas.  Los 
bulbos  se  multiplican  por  medio  de  botones 
organizados  como  ellos.  Estos  se  forman  tan 
pronto  en  el  sobaco  de  una  de  las  escamas 
esteriores  del  bulbo,  y  entonces  se  desarro- 
llan a  su  lado,  tan  pronto  en  el  centro  mismo 
del  bulbo  que  reemplazan. 

Se  llaman  bulbillos  á  los  botones  de  una 
naturaleza  particular,  enteramente  análogos 
á  los  bulbos,  y  que  se  desarrollan  sobre  cier- 
tas partes  de  las  plantas  bulbosas,  especial- 
mente en  el  lis  bulbifero,  y  muchas  especies 
de  ajos,  estos  bulbillos  concluyen  por  separar- 


se de  la  planta  madre  y  toman  raíz  como  ver- 
daderos bulbos. 

Se  da  también,  pero  impropiamente,  el 
nombre  de  bulbo  á  una  forma  particular  del 
pedículo  de  los  hongos,  cuando  encerrados 
en  su  base,  parece  que  representan  un  bul- 
bo: los  amauitas  ofrecen  este  carácter. 

En  anatomía,  se  ha  dado  el  nombre  de 
bulbo  á  diferentes  cuerpos  que  tienen  mas  ó 
>nenos  analogía  con  el  bulbo  de  los  vegetales: 
i  ulbo  de  un  diente,  la  papila  vascular  y  ner- 
viosa contenida  en  su  cavidad ;  bulbo  de  uu 
]  pelo,  el  folículo  en  el  cual  su  raiz  está  ¡m- 
1  plantada;  bulbo  del  ojo,  el  globo  del  ojo  mis- 
j  mo.  Se  dice  también  bulbo  del  nervio  olfati- 
vo, bulbo  de  la  vena  cerebral,  etc.,  para  de- 
signar la  especie  de  crecimiento  que  es  el 
origen  de  estas  venas  ó  de  estos  nervios. 

BÜRSERACEAS  (Botánica.)  Del  género 
tipo  bursera,  familia  de  plantas  dicotiledonas 
polipétalas  periginas,  desprendidas  de  las  te- 
rebintáceas, se  compoue  de  árboles  ó  arbus- 
tos de  los  trópicos,  de  cáliz  persistente,  con 
tres  ó  cuatro  divisiones,  de  pétalos  y  en  nú- 
mero igual,  de  etaminos  en  número  doble, 
mas  cortas  que  los  pétalos.  Todos  están  llenos 
de  jugos  resinosos  y  esparcidos  en  el  comer- 
cio bajo  el  nombre  de  bálsamos  ó  de  incien- 
sos. Se  distinguen  los  géneros  bursera  (gé- 
nero tipo),  balsamodendron, 

BIJTOMAS  (Botánica.)  Del  griego  buto- 
mos,  familia  de  plantas  acuáticas,  establecida 
por  Mr.  Richard  y  muy  vecina  de  las  jonceas 
y  de  las  alismaceas,  tiene  por  tipo  el  junco 
florido,  bonfta  planta  de  flores  rosadas,  dis- 
puestas en  ocubelas,  suspendida  en  un  tallo 
de  mas  de  un  metro  de  altura,  que  sale  de 
un  conjunto  de  hojas  largas.  Esta  planta  hace 
muy  buen  efecto  en  el  borde  de  las  aguas  y 
es  muy  común  en  las  cercanías  de  París. 
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CABIROS  (Mitología).  Los  griegos  han 
designado  por  este  nombre  personajes  mitoló- 
gicos que  representaban  un  papel  importante 
en  el  culto  y  las  tradiciones  de  Samotracia  y 
de  algunas  islas  vecinas.  El  origen  de  estos 
Cabiros  es  un  punto  muy  oscuro,  que  lia  ejer- 
citado mucho  la  sagacidad  de  los  eruditos.  Lo 
que  ha  contribuido  á  embrollar  esta  cuestión, 
ya  muy  delicada  por  sí  misma,  es  la  confusión 
que  se  ha  verificado  desde  un  principio  entre 
los  Cabiros  de  la  Samotracia  y  otras  divinida- 
des de  un  carácter  análogo.  Como  la  celebri- 
dad de  los  Cabiros  procedía  de  una  remota 
antigüedad,  puesto  que  se  hacían  datar  los 
misterios  de  Samotracia  desde  la  époi^a  pe- 
lágica, el  nombre  de  estos  personajes  mito- 
lógicos debia  ser  muy  popular  entre  los  hele- 
nos, y  no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que 
sirviesen  de  una  especie  de  apelación  gene- 
rica  á  las  divinidades  que  oírecian  una  con- 
formidad mas  ó  menos  real  con  las  que  se 
reverenciaban  en  Samotracia. 

Cuando  la  introducción  de  la  lengua  v  de 
las  ideas  griegas  en  la  Fenicia  aplicó  nombres 
sacados  de  esta  lengua  á  los  dioses  del  país, 
se  designó  bajo  el  nombre  de  Cabiros,  divini- 
dades adoradas  especialmente  en  Be  rita,  y 
Filón  de  Biblos,  en  la  versión  griega  que  nos 
ha  dado  de  la  cosmología  fenicia  de  San- 
coniaton,  hizo  uso  de  este  mismo  término  de 
Cabiros  para  designar  divinidades  fenicias. 
No  es  imposible  que  lo  que  ha  determinado 
la  elección  de  este  nombre  griego  romo  cor- 
respondiente á  un  nombre  oriental  á  la  forma 
análoga  de  los  dos  nombres.  Con  electo  sabe- 
mos que  los  pueblos  de  Siria  y  de  la  Fenicia 
dieron  á  ciertos  dioses  el  epíteto  de  fuertes, 
de  poderosos,  y  los  designaban  colectivamen- 
te por  este  adjetivo ,  Gabirhn  ó  Cabirim. 
Ciertas  tribus  árabes  dieron  en  efecto  á  sus 
divinidades  supremas  este  mismo  nombre  de 
Kabar  ó  Kabir,  es  decir,  de  fuerte,  de  gran- 


de; y  en  ciertas  inscripciones  griegas  encou- 
tradas  en  Asia  las  divinidades  supremas  soo 
calificadas  de  9ed;  to^upóc,  como  en  el  mo- 
numento de  la  reina  Comisaria. 

Muchos  eruditos,  y  especialmente  Mr.  Mo- 
vers,  (üie  Pheni'Aer,  t.  I,  p.  65¿;,  lian  de- 
ducido su  origen  fenicio  de  los  Cabiros  grie- 
gos; pero  nada  confirma  esta  hipótesis.  Todos 
los  testimonios  de  la  antigüedad  están  de 
acuerdo  para  hacer  de  los  misterios  de  Samo- 
tracia una  institución  pelásgica  ó  por  lo  menos 
helénica  primitiva.  Solamente  convieue  obser- 
var que  los  Cabiros  de  Sanconiaton  tenían  con 
los  de  Grecia  una  cierta  semejanza,  que  se 
refería  sin  duda  á  que  las  unas  y  las  otras 
eran  divinidades  demiúrgieas,  trabajadores  de 
la  grande  obra  de  la  naturaleza  cnyns  fuerzas 
y  cuyos  agentes  personificaron.  Y  esta  simili- 
tud del  carácter  debió  unirse  á  la  semejanza 
de  los  nombres,  para  hacer  identificar  á  los 
dioses  de  Samotracia  con  los  de  Berita.  En  la 
cosmogonía  que  nos  ha  conservado  Filón  de 
Biblos.  los  Cabiros  son  ocho  hermanos,  hijos 
de  Sydyk;  el  octavo  de  entre  ellos  es  Esmoun 
ó  Aschmoun.  identificado  por  los  griegos  á  su 
Esculapio,  del  cual  hasta  podría  haber  sumi- 
nistrado mas  de  uno  de  los  rasgos  primitivos. 
Los  otros  siete  Cabiros  representaban  á  los 
planetas,  ó  espíritus  planetarios,  que  por  so 
obra  común ,  liabian  dado  conocimiento  al 
mundo,  representado  él  mismo  por  su  herma- 
no Aschmoun.  Es  lo  quenosdice  Clemente  de 
Alejandría,  y  lo  que  confirma  Cicerón,  el  cual 
ailade  un  pormenor  que  los  miembros  disper- 
sos de  Aschmoun  eran  el  símbolo  de  las  dis- 
tintas parles  del  universo,  cuya  reunión  for- 
maba sin  embargo  una  completa  unidad.  Este 
era  un  mito  de  origen  oriental,  que  fué  des- 
pués trasladado  á  la  leyenda  de  Zagreo  y  de 
los  Titanes;  pero  no  habia  nada  de  esto  en  la 
tradición  griega  primitiva.  Los  hijos  de  Sy- 
dyk son  verdaderos  accesores  del  dios  supremo 
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en  la  obra  de  la  creación,  dios  supremo  que 
parece  ser  el  mismo  Sydyk,  cuyo  nombre  sig- 
nifica verdadera  semejanza,  verdaderamente 
justo  ó  santo.  Lo  mismo  los  Cabiros  de  la  Sa- 
uiotracia  eran  en  un  principio  accesorcs  ó  mi 
nistrusde  los  grandes  dioses  del  país,  ion  los 
cuales  fueron  después  identificados.  El  nom- 
bre de  estos  grandes  dioses  quedó  mucho 
tiempo  desconocido,  pues  no  era  revelado  en 
los  misterios  de  Samotracia  mas  que  á  los 
iniciados,  lo  que  se  verificaba  entre  casi  to- 
llas las  divinidades  honradas  en  los  misterios. 
El  escoliasta  de  Apolonio  nos  ha  conservado 
un  pasaje  curioso  de  Muassas,  donde  se  dan 
los  nombres  de  tres  divinidades  cabi ricas  de 
esta  isla;  estos  nombres  son  A  jieros,  Axio- 
kenos,  Axiokersa.  en  los  cuales  han  encon- 
trado los  nombres  de  Eros.  Kersos,  ó  Kerros, 
Kersa.  ó  Kerra.  acompañados  del  epíteto  ho- 
norífico de  digno,  Estos  nombres  son  todos 
griegos  en  la  forma,  lo  que  viene  también  al 
encuentro  de  la  hipótesis  de  un  origen  estra- 
8o  de  estos  dioses,  y  lo  que  da  mucha  verosi- 
militud á  la  etimología  que  M.  Welcker  ha 
encoütrado  en  el  verbo  griego  que  significa 

3nemar.  Los  Cabiros,  serian  entonces  dioses 
el  fuego,  considerados  como  presidiendo  la 
formación  de  los  seres.  Con  efecto,  vemos  en 
Lemoos  y  en  Imbros  dioses  Cabiros  invocados 
como  los'au  lores  de  los  fenómenos  volcánicos 
de  que  eran  teatro  estas  islas.  Esta  idea  era 
necesariamente  la  de  Herodoto,  pues  que  ha 
creído  reconocer  en  Eppto  Cabiros  en  divini- 
dades que  tenian  á  Phtha  ñor  padre,  dios  de- 
miurgo, personificación  del  ruego  interior, 
identificado  por  este  motivo  por  los  griegos 
con  sus  Ephaestos  ó  Vulcano.  Es  indudable 
une  las  divinidades  adoradas  en  los  misterios 
(le  Samotracia,  y  cuyos  nombres  nos  ha  reve- 
lado Muassas,  no  tuvieron  relaciones  de  atri- 
butos con  Ephaestos;  efectivamente,  Acusilao 
contaba  que  Camillas  ó  Casmillas,  asociado 
generalmente  á  los  tres  Cabiros,  había  tenido 
por  padres  á  Ephaestos  y  Cabiro.  En  los  es- 
fuerzos que  hicieron  los  ¿litógrafos  para  des- 
cubrir quiénes  eran  los  dioses  misteriosos  de 
Samotracia,  se  ve  aparecer  los  nombres  de 
Hernies  ó  Mercurio,  de  Demeter  ó  Ceres,  de 
Proserpina  y  de  Hades  ó  Pluton,  todas  divini- 
dades que  presidian  la  producción  de  los  se- 
res v  de  las  semillas. 

Sabemos  ñor  otra  parte,  que  la  imágen  de 
una  de  estas  divinidades  samolracianasera  Iti- 
fálico.  y  esta  circunstancia  no  habia  contribuido 
poco  á  identificar  esta  imágen  con  la  de  Iler- 
mes (Orig..  Philosophvmata,  ed.  Miller,  p..j 
Los  nombres  de  Eros.  Kersos  y  Kersa  vienen 
en  apoyo  de  esta  suposición;  pues  el  primero 
designa' al  amor,  el  principio  que  atrae  á  los 
sexos  para  la  reproducción;  el  segundo  y  el 
tercero  no  son  mas  que  formas  arcaicas  de  los 
nombres  griegos  que  significan  el  muchacho 
y  la  muchacha,  el  principio  macho  y  el  prin- 
cipio hembra.  Eros  era  una  divinidad  anti- 
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guarnen  te  muy  adorada  en  Tespias,  en  Beo- 
da, país  donde  encontramos  igualmente  el  ' 
culto  de  los  dioses  Cabiros,  y  este  mismo  Eros 
es  del  que  Hesiodo  hace  el  punto  de  partida 
de  su  Teogonia.  En  Lemnus  los  Cabiros  pres- 
sidian  también  la  producción,  sin  duda  porque 
el  calor  que  desarrollan  los  fenómenos  volcá- 
nicos activa  la  vegetación.  lié  aquí  por  qué 
estos  dioses  se  ven  muchas  veces  asociados  á 
Baco.  Un  pasaje  de  Dionisio  de  Halicarnaso 
nos  hace  comprender  que  los  Cabiros  presi- 
dian también  á  las  mieses  y  estaban  por  este 
motivo  asociados  á  Apolo.  Este  papel  délos 
dioses  brugíferos  hace  comprender  mejor  la 
identificación  de  Demeter  y  de  Proserpina 
con  los  Cabiros,  pues  que  estas  divinidades 
traían  á  los  hombres  los  mismos  presentes, 
como  dice  el  poema  órfico  de  los  Argonáu- 
Ücos. 

Las  fiestas  celebradas  en  honor  de  los 
dioses  de  Samotracia  debian,  pues,  ofrecer  el 
carácter  de  aquellos  que  se  verificaban,  en  el 
culto  de  lasdivinidades  generadoras  producto- 
ras de  Baco,  de.  Demeter  y  de  Proserpina.  Estos 
géneros  de  fiestas  se  llamaban  oryias,  y  los 
testimonios  de  la  antigüedad  eslán  de  acuer- 
do para  designar  también  á  la  vez  las  cere- 
monias en  honor  de  Baco  y  las  de  Samotracia. 
Tenian  aquel  carácter  desordenado,  ardiente 
y  hasta  lascivo  que  el  pensamiento  y  el  uso  de 
los  sexos  originaban  necesariamente.  Pero  la 
naturaleza  enteramente  popular  de  las  orgias 
de  Baco  da  un  curso  mas  libre  á  las  tenden- 
cias obscenas,  mientras  que  las  formas  y  los 
ritos  solemnes  de  que  estaban  rodeadas  las 
fiestas  de  las  divinidades  de  Samotracia  y- de 
Eleusís  hacían  observar  mas  la  decencia  y  el 
comedimiento.  Esloes  lo  que  confirma  Estra- 
bon.  al  cual  debemos  tan  preciosos  pormeno- 
res acerca  de  los  Cabiros,  cuando  compara 
las  ceremonias  que  ejecutaban  los  druidas  en 
una  isla  inmediata  á  la  Gran  Bretaña  con  los 
ritos  observados  en  Samotracia.  Añadamos  de 
paso  que  el  geógrafo  griego  identifica  las  di- 
vinidades de  esta  última  isla  á  Demeter  y  á 
Cora.  Este  segundo  nombre  sobre  todo  debia 
presentarse  naturalmente  á  su  imaginación, 
pues  que  es  casi  el  de  uno  de  los  Cabiros  que 
Muassas  nos  ha  nombrado. 

Los  dioses  de  Samotracia  recibían  también 
la  calificación  de  principes,  lo  cual  pertenecía 
en  su  origen  á  todos  los  dioses,  pereque  con- 
cluyó por  no  aplicarse  mas  queálos  hombres, 
Homero  y  Simóuidas  dan  también  este  epíte- 
to á  los  dioses.  El  sobrenombre  de  príncipe 
nos  confirma  la  antigüedad  del  culto  de  los 
Cabiros.  Pero  posteriormente,  cuando  este  ti- 
tulo dejó  de  ser  genérico  para  los  dioses,  se 
crevó  ver  una  calificación  especial,  y  fc  le 
agregó  á  las  divinidades  á  que  habia  sido  con- 
servado. Los  Dioscuros,  antiguos  dioses  de  los 
dorios  del  Peloponeso,  debieron  también  á 
su  titulo  el  que  se  los  identificase  á  los  Cabi- 
ros. El  sobrenombre  de  grandes  dioses  dado 
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á  Castor  y  Polux,  como  á  tos  dioses  Cabiros, 
•  justifica  esta  identificación,  así  como  el  de 
salvadores,  dado  á  los  Tindaridos,  y  que  po- 
día convenir  también  á  los  Cabiros,  los  cuales 
tenían  un  cierto  carácter  de  divinidades  de  la 
salvación  y  de  la  salud.  Sin  embargo,  lo  que 
sabemos  de  los  Dioscuros  nos  demuestra  que 
esta  identidad  era  debida  á  una  analogía  mas 
superficial  que  electiva.  Pero  el  sincretismo 
alejandrino  no  consagró  menos  esta  identifica- 
ción, así  como^ran  número  de  otras  que  es- 
taban todavía  menos  justificadas.  Filón  de  Bi- 
blos  aproxima  los  Dioscuros  á  los  Cabiros,  á 
los  cuales  asocia  igualmente  los  Coribantes,  y 
esta  confusión  no  es  solamente  su  obra:  Cabi- 
ros, Coribantes,  Dáctilos,  diretes,  y  mas  tar- 
de hasta  Lares  y  Penates,  concluyeron  por  ser 
sinónimos  en  el  espíritu  del  vulgo.  Todos  es- 
tos personajes  mitológicos, caídos  déla  condi- 
ción de  grandes  dioses  a  la  de  genios  inferio- 
res, espíritus  familiares  que  todavía  represen- 
taban un  papel  en  los  cuentos  populares,  pero 
que  no  tenían,  por  decirlo  asi,  otro  lugar  en 
el  culto,  vieron  en  la  época  imperial  que  sus 
atributos  se  cambiaron  o  se  confundieron.  Co- 
mo ya  no  se  sabia  de  estas  divinidades  mas 
que  lo  que  decían  los  sobrenombres  que  les 
habían  dado,  bastaba  un  sobrenombre  común 
ó  análogo  para  que  de  él  se  infiriese  la  iden- 
tidad de  aquellos  que  los  llevaban.  Sobre  todo 
entre  los  gramáticos,  los  comentadores  erudi- 
tos, los  escoliastas,  se  encuentran  pruebas  de 
esta  deplorable  confusiou,  como  podemos  ase- 
gurarlo echando  una  mirada  sobre  los  nume- 
rosos pasajes  recogidos  por  Mr.  Lobeck  en  su 
Aglaophamus. 

El  culto  de  Samotracia.  en  razón  de  su 
brillo  y  de  su  popularidad,  había  reinado  na- 
turalmente en  los  países  vecinos;  se  habían  es- 
tablecido en  Macedonia,  en  Frigia,  institucio- 
nes análogas  á  las  de  esta  isla.  Muchos  auto- 
res antiguos  nos  hablan,  en  efecto,  de  un  dios 
Cabiro,  adorado  en  Macedonia;  y  si  se  agrega 
á  este  hecho  la  circunstancia  referida  por  Plu- 
tarco que  Filipo  y  Olimpia  se  habían  iniciado 
en  los  misterios  de  Samotracia,  admitiremos 
sin  esfuerzos,  que  el  Cabiro  de  que  hablan  Fi- 
lostrato,  Laclando  y  Firmíco,  era  una  de  las 
divinidades  cabíricas  cuyos  nombres  nos  ha 
dado  Muassas.  Pausanías  nos  habla  de  Cabi- 
ros, á  los  cuales  estaba  consagrado  el  suelo 
que  cultivaban  los  habitantes  de  Pérgamo. 
Esta  circunstancia  nos  revela  también  divini- 
dades igualmente  cetonianas,  y  la  proximidad 
de  Samotracia  hace  legítimamente  suponer 
que  este  culto  no  era  importación  de  la  isla. 
Es  de  creer  que  fue  en  Pergamo,  ó  por  lóme- 
nos en  Frigia,  donde  se  efectuó  la  alianza  de 
las  doctrinas  primitivas  de  la  Samotracia  y  de 
los  mitos  frigios;  lo  que  ha  dado  mas  larde  el 
cambio  sobre  el  origen  asiático  de  los  Cabiros. 
Un  curioso  pasaje  de  Clemente  de  Alejandría, 
nos  prueba  que  la  leyenda  oriental  del  asesi- 
nato de  Zagreo  ó  de  Átis,  identificado  con  el 


Dionisio  griego,  habia  penetrado  en  los  mis- 
terios cabiricos:  y  verosímilmente  también  en 
la  misma  época  los  Corilantes  fueron  asimi- 
lados á  los  Cabiros.  Clemente  de  Alejandría 
los  identifica,  en  efecto,  de  una  manera  for- 
mal, y  este  asesinato  de  Zagreo,  despedazado 
por  sus  hermanos  llamados  á  su  tiempo  los 
Titanes,  los  diretes  y  los  Coribantes,  se  vuel- 
ve á  encontrar  en  toda  el  Asia  desde  la  Feni- 
cia hasta  la  Frigia.  Los  órlicos,  que  han  aso- 
ciado á  las  tradiciones  griegas  tantos  mitos 
orientales,  se  han  apoderado  deellos,  y  por  su 
obra  de  sincretismo,  han  prestado  argumentos 
especiales  á  los  que  han  querido  encontrar  eu 
Asia  la  patria  primitiva  de  los  Cabiros.  Esta 
doctrina  se  apoya  además  en  la  semejanza  del 
nombre  del  cuarto  dios  Cabiro  Cadmelos  ó 
Cadmilos,  en  el  cual  se  ha  creído  reconocer  á 
Cadmo;  otros,  fundándose  en  la  tradición  que 
hacia  llevar  entre  los  tirrenos  los  misterios  ca- 
biricos, han  identificado  á  Cadmilos  los  auto- 
res latinos.  Sin  embargo,  la  semejanza  de  los 
nombres  de  Cadmilos  y  de  Cadmo  podría  de- 
jar de  ser  fortuita:  la  lieocia,  de  donde  era 
originario  el  mito  de  Cadmo,  reverenciaba 
también  á  dioses  Cabiros,  que  tenían,  según 
toda  apariencia,  una  grande  afinidad  con  los 
de  Samotracia.  Por  ejemplo,  cerca  de  Tebas, 
Pausanías  nos  dice  que  existia  un  soto  consa- 
grado á  Demeter-Cabiro  y  á  Proserpina,  y  á 
siete  estadios  de  este  bosque  se  levantaba  un 
templo  dedicado  á  los  siete  Cabiros.  ¿Cuál  era 
el  origen  de  estos  dioses?  Pausauias,  retenido 
por  un  respeto  religioso,  tiene  cuidado  de  ad- 
vertirnos que  no  puede  revelarlo.  Guarda  so- 
bre los  misterios  de  estas  grandes  divinidades 
un  silencio  respetuoso.  El  número  siete  nota- 
do por  el  viajero  griego,  será  ciertamente  uu 
indicio  de  una  estrecha  relación  entre  los  Ca- 
biros fenicios  y  los  de  Grecia,  si  en  la  época 
en  ijue  escribía  Pausanías  el  sincretismo  no 
había  ya  desnaturalizado  las  divinidades  grie- 
gas. Una  tradición  hacia  remontar  los  miste- 
rios cabiricos  á  muchos  años  antes  de  la  guer- 
ra de  los  Epígonos,  á  consecuencia  de  la  cual, 
se  dice,  habían  sido  abandonados.  Pero  la 
mención  que  se  hace  en  esta  tradición  de  una 
ciudad  de  Cabiro,  que  los  adoradores  de  los 
Cabiros  se  habían  visto  obligados  á  dejar,  es- 
tablece la  duda  acerca  de  su  autenticidad,  y 
hay  motivos  para  creer  une  era  una  invención 
moderna,  con  el  objeto  ce  dar  á  los  misterios 
cabiricos  el  prestigio  de  una  remota  antigüe- 
dad. Sin  embargo,  no  podría  afirmarse  que 
no  existiese  entre  el  Cadmilo  de  Samotrncia  y 
el  Cadmo  de  Tebas.  una  relación  deprentes- 
co.  ligada  precisamente  á  la  de  los  dos  cultos 
cabiricos.  Hasta  se  puede  añadir,  en  apoyo  de 
este  hecho,  (pie  la  ¿teoría  permaneció  mucho 
tiempo  eu  relación  con  las  islas  de  Leninosy 
de  Imbros.  á  las  cuales  habían  emigrado  de 
esta  provincia,  los  últimos  restos  de  la  naciou 
pelásgica.  Estos  pclasgos  de  las  islas  pasaron 
a  establecerse  hasta  sobre  el  Helesponlo,  doa- 
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de  Herodoto  losencnentra  igualmente.  No  os. 
pues,  de  ningún  modo  imposihlcque  sean  es- 
tos mismos  pelasgos  los  que  hayan  ido  á  fun- 
dar en  Samolracia  los  celebres  misterios  de 
<]ue  ha  hablado. 

Los  atenienses  tenían  también  dioses  Ca- 
luros que  eran  hijos  de  Júpiter  y  de  Electra. 
El  escoliasta  que  nos  refiere  este  hecho,  añade 

Íiie  estas  divinidades  habían  sido  llevadas  de 
ri^ia  á  Atica,  lo  que  obliga  naturalmente  á 
remontar  su  introducción  en  este  país  al  tiem- 
po de  la  importación  de  las  divinidades  frigias 
en  Grecia,  es  decir,  al  siglo  XVI  ó  XVII  antes 
de  nuestra  era.  I.os  nombres  de  Dardano  yde 
Jasion,  atribuidos  á  estos  Caluros  atenienses 
nos  llevan,  en  efecto,  muy  lejos  de  los  nom- 
bres de  tos  Caluros  de  Samotracia  y  de  Beo- 
cia  Son  un  indicio  de  un  origen  mas  recien- 
te; pues  el  personaje  de  Jasion,  que  .1  fu  rece 
en  cierta  relación  con  el  Jasonde  los  Argonau- 
tas, del  cual  no  es  imposible  que  saque  su  ori- 
gen, se  presenta  en  una  época  bastante  mo- 
derna. Era  una  divinidad  de  la  salud,  un  dios 
Soler;  lo  que  esplifti  muy  bien  su  identifica- 
ción con  los  Cabíros  de  la  Samolracia,  que  re- 
cibían también,  como  se  ha  dicho,  el  epíteto 
de  digno.  Jasion,  que  se  ha  confundido  des- 
pués con  el  Jasios  de  la  teogonia  de  llesíodo, 
del  cual  no  se  sabe  mas  que  el  nombre,  había 
recibido  la  muerte  de  su  hermano  Dardano,  y 
esta  leyenda,  narrada  por  Servio  y  por  algu- 
nos otros,  pertenecía  a  este  conjunto  de  tra- 
diciones apócrifas,  por  las  cuales  Roma  procu- 
ró unir  sus  orígenes  á  Troya.  Se  hacia  viajar 
á  Dardano  y  á  Jasion  por  diferentes  partes  de 
la  tierra  donde  ellos  habían  instituido  los 
misterios  de  Demeter. 

Estas  fábulas  nada  nos  enseñan  sobre  el  ca- 
rácter realmente  primitivo  de  los  Cabíros 
atenienses;  no  hacen  mas  que  añadir  la  seme- 
janza del  establecimiento,  comparativamente 
moderno,  de  su  culto. 

Los  Cabíros  figuraron  muchas  veces  en  los 
mouumentos  del  arte  antiguo.  Sin  embargo, 
su  asimilación  á  los  Dioscuros  permite  difícil- 
mente distinguir  las  imágenes  de  los  unos  y 
de  los  otros.  Dioscuros  y  Cabiros  llevan  en 
«•fecto  el  gorro  puntiagudo  ó  pileus;  pero  el 
martillo  y  las  tenazas  caracterizan  mas  á  los 
segundos:  este  es  el  atributo  que  vemos  en 
ellos  sobre  las  medallas  griegas  ó  fenicias, 
donde  no  es  posible  desconocer  su  imágeu. 
Por  ejemplo,  en  el  reverso  de  las  medallas  de 
Tesalónica,  se  ve  al  Caluro  de  pié  vestido  de 
un  simple  palio,  llevando  en  una  mano  el  mar- 
tillo y-en  la  otra  la  bigornia. 

En  otras  medallas  de  la  misma  ciudad,  el 
dios,  vestido  de  una  manera  mas  completa, 
lleva  un  riion  á  guisa  de  bigornia.  Sobre  mo- 
nedas fenicias  atribuidas  á  Cosura,  el  Cabiro 
tiene  en  la  cabeza,  tan  pronto  el  pe  laso  ó  el 
pileus,  tan  pronto  tres  plumas  colocadas  ver- 
ticalraentc  a  la  manera  de  los  dioses  egipcios; 
es  barbudo;  lleva  una  especie  de  tablero,  y 


tiene  en  una  mano  el  martillo  característico  y 
en  la  otra  la  serpiente  6  maza.  Mr.  Gerhard 
ha  creído  reconocer  la  imágeu  de  la  triada  ca- 
bírica  sobre  espejos  etruscos.  Pero  estos  mo- 
numentos, asi  como  un  espejo  hallado  en  un 
sepulcro  en  Chiusi.  donde  Alr.  Gerhard  ha  re- 
conocido el  asesinato  de  uno  de  los  Cabiros  por 
sus  hermanos,  pertenecen  ya  á  esta  época  de 
sincretismo,  donde  los  Dioscuros  eran  confun- 
didos con  eltos,  puesto  que  sobre  el  monu- 
mento de  Chiusi  los  dos  Cabiros  fratricidas 
son  llamados  Kasuton  (Castor)  y  Palluce  (Po- 
lux.)  Las  mismas  medallas  que  hemos  citado 
datan  también  de  esta  época.  Los  Dioscuros 
habían  trasladado  á  sus  nuevos  hermanos  los 
Cabiros  su  propio  carácter  de  dioses  marinos; 
lo  cual  esplica  por  qué  la  representación  de  4 
estos  ültimos,  se  ve  sobre  las  monedas  de  mu- 
chas ciudades  marítimas.  Una  medalla  de  Im- 
bros  nos  da  la  figura  itifálica  del  dios  Cabiro 
de  esta  isla,  que  se  asemejaba  á  Hermes,  y 
que  llevaba  el  nombre  de  Imbramos,  forma 
análoga  al  nombre  de  la  misma  isla,  en  la  cual 
Mr.  Weleker  ha  sospechado  con  razón  que  era 
necesario  ver  una  forma  del  nombre  cíe  Hi- 
meros,  el  dios  hermano  de  Eros;  pues  Eros 
era  el  gran  Cabiro  de  la  Samotracia. 

En  fin,  es  necesario  agregar  á  las  imáge- 
nes de  los  Gibiros  estas  figuras  de  enanos  de 
cuerpo  redondo,  de  vientre  prominente,  que 
los  antiguos  designaban  bajo  el  nombre  de 
Pat(V<¡ues,  y  que  se  parecen  tanto  á  los  Ca- 
biros de  las  monedas  fenicias.  Acaso  los  fe- 
nicios representaban  de  esta  suerte  á  los  hijos 
de  Sydyk.  Se  ha  encontrado  sobre  los  .mouu- 
mentos egipcios  figuras  de  esta  especie  que 
se  han  bautizado  con  el  nombre  de  Hércules 
egipcios.  Este  dios,  que  se  tomó  primero  por 
Tifón,  tiene  la  máscara  gorgoncion  y  cinco 
plumas  sobre  la  cabeza.  Lleva  una  espada,  y 
muchas  veces  está  vestido  con  una  piel  de 
león.  El  estilo  de  estas  representaciones  con- 
trasta de  una  manera  enérgica  cou  el  de  los 
otros  simulacros  egipcios,  y  todo  conduce  á 
pensar  que  su  tipo  vino  desde  la  Fenicia  á  las 
orillas  del  Nilo.  Este  Hércules  egipcio  es  el 
dios  generador  Khons.  Es  probablemente  la 
vista  de  una  de  estas  imágenes  la  que  había 
hecho  creerá  Herodoto  que  se  adoraban  los 
Cabíros  en  Egíplo.  Este  nombre  era  allí  cier- 
tamente desconocido;  pero  no  se  puede  negar 
que  los  habitantes  de  este  país  hayan  podido 
recibir  los  ídolos  bufones  de  estos  dioses  ena- 
nos identificados  por  los  griegos  con  las  divi- 
nidades de  Samotracia.  En  cuanto  al  nombre 
de  Patceques  que  le  habían  dado,  y  que  He- 
rodoto nosha  conservado,  es  probable  aue  sea 
menester  buscar  su  etimología  en  la  lengua 
de  estos  fenicios  que  decoraban  con  sus  imá- 
genes la  proa  de  sus  naves. 

Lobeck,  Agla»vhanut,  t.  H,  (Kaenigsberg,  1829), 
Guigniaal,  R'ltgwn'  de  l'  Antiquilé,  nota*  del  li- 
bro V,  «ce.  I,  y  las  obras  eludas  eo  el  corso  de  ©*te 
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CABOCON.  (Historia  natural.)  Del  ita- 
liano capocchia,  'perjuefía  cabezi),  nombre 
dado  por  los  joyeros  á  toda  piedra  íioa,  sim- 
plemente pulimentada  por  la  superficie,  sin 
que  haya  recibido  ninguna  figura  parti- 
cular. 

Género  de  moluscos  del  orden  de  los 
gasterópodos  pectinibranchos ,  cuya  especie 
mas  notable  es  el  ca bocón  de  gorro  húngaro, 
que  abunda  en  el  Mediterráneo.» 

CACTO.  (Botánica.)  Teofrasto  lia  descri- 
to bajo  el  nombre  de  cactus  una  planta  espi- 
nosa y  alimenticia  que  producía  la  Sicilia.  Ks 
el  nombre  de  esta  planta  hoy  desconocido, 
que  los  autores  antiguos,  en  razón  de  algunos 
puntos  de  similitud,  dieron  á  los  cardones  de 
'  cochinilla  de  la  América  del  Sur,  cuyas  nu- 
merosas especies  han  sido  introducidas  suce- 
sivamente entre  nosotros  desde  los  últimos 
aflos  del  siglo  XVII. 

Formaron  un  género;  pero  este  género 
no  existe  ya  en  la  ciencia,  y  la  palabra  cacto 
ha  sido  elevada  al  honor  de  representar  desde 
ahora  una  familia  que  ha  sido  instituida  bajo 
los  nombres  patronímicos  y  sinónimos  de  ci- 
rios, cactoócactoides.  Esta  familia  clasificada 
en  la  icosandria  monoginia.  y  cuyos  caracte- 
res generales  son  según  Liueo,  cáliz  simbrica- 
do;  corola  numerosa;  baya  regular,  polísper- 
ma,  es  tan  numerosa  como  interesante.  Se 
compone  en  este  momento  de  cerca  de  seis- 
cientas especies,  todas  notables  por  la  rareza 
de  sus  formas  y  sus  desemejanzas  muy  pro- 
nunciadas. Por  eso  es  muy  buscada  por  todos 
los  aficionados  á  bellas  plantas  y  á  flores  dis- 
tinguidas. El  número  considerable  «le  los  ci- 
rios ha  hecho  sentir  á  los  botánicos  la  necesi- 
dad de  dividirlos  en  ocho  géneros  ayudándose 
de  las  diferiencias  que  existen  en  los  órganos 
de  la  fructificación.  Otros  ocho  géneros  son: 
meAocaclos,  masó  menos  redondos;  los  equi- 
nocactos,  mas  ó  menos  ovalados:  los  mnmila- 
rios,  con  mamelones  barbudos;  los  cirios,  de 
tallos  rectos;  los  epífitos,  cuyos  tallos  fuerte- 
mente comprimidos,  se  unen  bastante  á  las 
hijas;  los  raquetos  ü  opuntins  de  articulacio- 
nes prolíferas;  los  peresquios,  llamados  asi 
por  Plumier  en  memoria  de  N.  F.  Pereisk, 
de  Aqnisgran,  y  que  los  distinguen  de  los 
demás  cactos  en  lo  variable  de  sus  hojas,  en 
fin  los  ripsalis.  Algunos  cactos,  entre  otros 
los  cactos  triangulares,  y  los  cactos  opuntia, 
ficus,  indica  y  cocheniltijer  entre  los  raque- 
tos,  dan  buenos  frutos,  muy  estimados  de  los 
americanos.  La  cochinilla  se  alimenta  del 
cacto  cochenillifer.  Todos  los  cactos,  siendo 
originarios  de  la  América  del  Sur  tienen  ne- 
cesidad de  invernadero  caliente  ó  templado. 
Naturalizada  no  es  la  palabra  propia:  pues 
aunque  indígena  de  la  América  como  todos 
los  otros  cactos,  se  la  ha  llamado  también 
originaria  de  Grecia,  de  las  cercanías  de  la 
ciudad  de  Opus,  capital  de  los  onunciani,  ve- 
cinos de  la  Fócida,  de  la  cual  lia  venido  el 
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nombre  de  opuncia.  Todos  los  caracteres  se 
multiplican. 

CAINITAS.  (Historia  religiosa.)  Las  nu- 
merosas herejías  que  aparecieron  durante  los 
primeros  siglos  del  cristianismo  pueden  en- 
contrar su  razón  de  ser,  ya  en  la  ambición 
de  sus  fundadores,  ya  en  un  error  de  buena 
fé,  ya  en  las  aberraciones,  en  el  deseo  de  es- 
plicarlo  todo  por  la  razón  humana,  en  el  or- 
gullo de  haber  impuesto  ó  hecho  adoptar  sus 
ideas  á  discípulos  convencidos,  ó  en  haberse 
hecho  profetas  ó  creadores  de  una  interpreta- 
ción nueva  de  la  ley  religiosa  grabada  en  el 
corazón  del  hombre.  Pero  lo  (pie  es  imposible 
de  esplicar,  es  un  apartamiento  de  la  razón 
bastante  completo  para  llegar  á  doctrinas  se- 
mejantes á  lasque  recuerda  el  nombre  de  una 
secta  que  apareció  en  el  siglo  II  de  la  era 
cristiana,  y  que  se  llamaba  los  cainitas  ó 
canisitas,  del  nombre  de  Caín,  el  homicida 
de  su  hermano.  Esta  rama  del  gnosticismo 
había  tomado  por  punto  de  partida  la  repulsión 
y  el  horror  instintivos  inspirados  á  las  almas 
débiles  por  los  sufrimientos  del  martirio.  Pro- 
fesaban, en  efecto,  que  es  una  locura  imagi- 
narse que  Dios  quiere  que.  se  sufra  por  él  el 
dolor  y  el  martirio.  Este  error  hubiera  sido 
eseusahle  acaso  si  hubiese  estado  apoyado  so- 
bre una  creencia  entera  de  la  bondad  divina. 
Pero  lejos  de  esto,  los  cainitas  admitían  un 
principio  superior  al  Criador,  y  consideraban 
esto  principio  como  la  fuente  del  mal,  que 
por  ellos  le  llevan  del  mismo  modo  hacia  el 
Lien.  Decian  que  Cain  era  hijo  de  este  princi- 
pio, mientras  que  Abel  era  hijo  del  Criador, 
y  en  su  consecuencia  adoraban  á  Cain.  Una 
vez  que  habian  penetrado  en  esta  via,  com- 
pletaron su  sistema  teniendo  porsantos  y  dig- 
nos de  los  honores  divinos  a  todos  los  hom- 
bres que  la  Escritura  nos  ha  pintado  como 
malos  y  ha  condenado  á  la  execración;  de 
suerte  que  los  habitantes  de  Sodoma,  Judas 
sobretodo,  eran  para  ellos  el  objeto  de  una 
veneración  razonada.  Sostenían  que  el  traidor 
que  habia  vendido  á  su  Dios  estaba  dotado  de 
sabiduría  superior,  y  que  habia  ejecutado  su 
traición  porque  preveía  el  bien  que  debia  re- 
sultar para  los  hombres.  De  modo  que  tenían 
un  evangelio  bajo  su  nombre,  lo  que  les  hizo 
dar  también  el  de  judaitai.  Se  comprende  qu»1 
tristes  doctrinas  debian  desprenderse  del  cul- 
to de  semejantes  dioses,  y  en  efecto,  los  cai- 
nitas sostenían  que  el  vicio  era  el  camino  de 
la  salvación  y  que  la  perfección  consistía  en 
cometer  malas  acciones  sin  remordimientos  y 
sin  vergüenza  y  ofrecerlos  al  cielo  como  obras 
meritorias.  Invocaban  ángeles  que  debían 
presidir  al  pecado  y  ayudar  á  cometerlo  Al 
lado  de  semejantes  monstruosidades,  es  inútil 
insistir  sobre  los  emires  del  dogma  que  ad- 
mitían, y  que  se  referían  principalmente  al 
bautismo  y  á  la  resurrección  futura.  El  libro 
donde  están  consignadas  sus  opiniones  era 
llamado  por  ellos  la  Ascensión  de  San  Pablo. 
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Este  titulo  procedía  de  que  atribuían  á  él  el 
orifien  de  su  doctrina  en  pretendidas  rcvela- 
cioues  hechas  á  este  apóstol  cuando  subió  al 
cielo.  Una  rama  de  esta  secta,  notable  por 
una  perversidad  todavía  mas  completa,  lleva- 
ba el  nombre  de  quisiíilianitos.  También  fué 
apellidada  con  el  nombre  de  una  mujer  llamada 
Quisítilia,  que  en  tiempo  de  Tertuliano  pasó 
ai  Africa,  donde  hizo  algunos  partidarios  de 
las  infames  doctrinas  que  predicaba  en  el 
país. 

CALAMANDRA.  (maderas  de)  Esta  es- 
pecie de  madera,  que  no  se  importa  mas  que 
desde  algunos  afios  á  esta  parte  en  Inglaterra, 
proviene  únicamente  de  la  isla  de  Ceilan, 
donde  también  es  muy  rara.  La  madera  de 
calamandra  sobrepuja  en  belleza  ven  varie- 
dades multiplicadas  á  todas  las  maderas  co- 
nocidas; es  ae  una  dureza  tal  que  no  se  puede 
trabajar  en  ella  mas  que  con  el  auxilio  de 
limas  v  otras  herramientas  análogas. 

CALCEOLO.  (Historia  natural.)  Del  la- 
tín cálcenlas,  zapa  tito,  género  de  conchas 
fósiles,  de  la  familia  de  los  terebrátulos,  del 
orden  de  los  braquiópodos:  son  conchas  es- 
pesas, equilaterales,  muy  desiguales,  triangu- 
lares. Se  distinguen  tres  especies.  El  calcéolo 
ktkróclito.  el  calcéolo  sandalino  y  el  cal- 
céolo largo:  los  tres  se  encuentran  en  Ale- 
mania. 

CALEDOXIA.  (canal  de)  (Geografía.) 
Estecanal  se  estiende  desde  el  mar  Atlántico 
á  partir  desde  el  íuerte  William,  en  el  con- 
dado escocés  de  Inverness,  pasando  por  los 
tres  lagos  (Coch)  de  Lochy.  de  Oich  y  de 
Ness,  hasta  Musny-Firh,  golfo  del  mar"  del 
Norte,  en  el  cual  se  encuentra  la  ciudad  de 
Inverness.  Está  ocupado  por  ocho  esclusas,  y 
sus  dos  embocaduras  están  protegidas  por 
fuertes.  Este  canal  es  notable  por  sus  gigan- 
tescas proporciones;  tiene  6  metros  66  centí- 
metros de  profundidad;  en  su  fondo  tiene  de 
largo  17  metros  66  centímetros,  y  40  metros 
66  centímetros  de  latitud  de  una  orilla  á  otra. 
Las  esclusas  tienen  57  metros  33  centímetros 
de  longitud  y  13  metros  33  centímetros  de  la- 
titud. Pueden  navegar  allí  sin  peligro  fraga- 
tas de  32  cañones  completamente  armadas. 
Los  dos  puertos  situados  en  las  embocaduras, 
son  tan  espaciosos  y  tan  profundos  que  pue- 
den recibir  flotas  considerables.  La  longitud 
del  canal  es  de  58  kilómetros,  pero  como  no 
han  sabido  sacar  partido  de  los  tres  lagos,  han 
tenido  necesidad  de  abrir  un  espacio  de  21 
kilómetros.  Los  gastos  ascendieron  á  un  mi- 
llón de  libras  esterlinas. 

El  gobierno,  emprendiendo  bajo  el  reina- 
do de  Jorge  III  esta  colosal  construcción,  qui- 
so primero  dar  ocupación  á  muchos  obreros  de 
las  islas  y  de  las  montanas  vecinas,  que  co- 
menzaban á  emigrar  por  falla  de  medios  de 
existencia,  \  abrir  después  un  nuevo  camino 
favorable  afeomercio,  pues  á  pesar  de  toda  la 
exactitud  con  que  las  cartas  indicaban  los  es- 


collos ocultos  en  la  Alta  Escocia,  á  pesar  de 
las  bahías  que  advertían  á  los  navegantes,  ca- 
da temporal  causaba  frecuentes  naufragios, 
tanto  sobre  esta  costa  como  sobre  la  de  Jut- 
land.  Desde  la  apertura  del  canal,  los  buques 
pueden  evitar  este  largo  y  peligroso  rodeo,  y 
cuando  el  viento  es  contrario,  le  atraviesan 
haciéndose  remolcar  por  barcos  de  vapor.  La 
utilidad  de  esta  vasta  empresa  se  conoció  muy 
pronto  respecto  á  ha  economía  rural,  pues  mu- 
chos obreros,  y  hasta  ricos  agricultores,  han 
encontrado  ventajoso  establecerse  en  las  in- 
mediaciones del  canal.  Vastas  tierras,  entera- 
mente incultas  y  cubiertas  de  rocas,  de  pan- 
tanos y  de  malezas,  hoy  se  ven  esplotadas  ven- 
tajosamente á  causa  de  la  salida  fácil  que  en- 
cuentran sus  producciones.  Ha  venido  á  ser 
igualmente  de  una  grande  utilidad  para  la 
pesca  escocesa.  Sin  embargo,  el  nuevo  canal 
no  ha  sido  una  empresa  productiva  para  el 
gobierno,  al  cual  indemniza  con  trabajo  la  mi- 
tad de  los  gastos  que  emplea  para  su  conser- 
vación. 

CALIPp  Y  PERIODO  CALÍPICO.  (Histo- 
ria astronómica.)  Los  antiguos  procuraron 
naturalmente  establecer  entre  las  revolucio- 
nes de  la  luna  y  del  sol,  un  concierto  fundado 
sobre  periodos  que  encerrasen  números  ente- 
ros de  estas  revoluciones:  la  mas  sencilla  es  la 
de  los  diez  y  nueve  años.  El  descubrimiento 
se  atribuye  por  Diodoro  y  Censorino  á  Melón, 
que  florecía  por  los  años  430  antes  de  .1.  C. 
Melón  suponía  que  sobre  los  doscientos  vein- 
te y  cinco  meses  de  este  ciclo,  ciento  diez  cra*n 
de  veinte  y  nueve  dias,  y  ciento  veinte  y  cin- 
co de  treinta  dias;  doce  anos  eran  comunes  ó 
de  doce  meses;  los  otros  siete  tenían  trece. 
Este  arreglo,  propuesto  en  Grecia  durante  los 
juegos  olímpicos,  fué  acogido  con  aplauso  uni- 
versal: se  espuso  el  cálculo  en  letras  de  oro  en 
los  parajes  públicos,  y  se  llamó  número  ácoro 
al  afio  corriente  de  este  intervalo  de  diez  y 
nueve  años,  que  llevaba  la  luna  juntamente 
con  el  sol  al  mismo  punto  del  cielo.  Cien  años 
después  (331  antes  de  J.  C),  Calipo,  astróno- 
mo griego,  natural  de  Cicico,  reconoció  el 
primero  la  inexactitud  delciclo  de  Melón, que 
tenia  un  cuarto  de  dia  de  mas,  y  propuso  cua- 
druplicar el  periodo,  y  formar  un  ciclo  de  se- 
tenta y  seis  años,  en  el  cual  no  ponia  masque 
veinte  y  siete  mil  setecientoscincuentay  nueve 
dias,  en  lugar  de  los  veinte  y  siete  mil  sete- 
cientos sesenta  dias  de  Meton..Esta  dichosa 
corrección  fué  al  momento  adoptada;  los  as- 
trónomos la  emplearon  para  fijar  la  fecha  de 
sus  observaciones,  y  Tolomeo  la  cita  frecuen- 
temente. 

Laplaee  hace  observar  que  el  periodo  ca- 
lifico, aunque  menos  antiguo  que  el  saros 
de  los  caldeos,  es  inferior  por  la  exactitud, 
pero  es  mas  apropiado  para  la  cronología,  des- 
de que  comprende  años  completos,  mientras 
que  el  saros  es  puramente  astronómico  á  cau- 
sa do  los  diez  dias  y  ocho  horas  mas  de  los 
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diez  y  ocho  años  solares  correspondientes  á  los 
,  veinte  y  tres  meses  lunarios;  no  se  deben  po- 
ner estos  dos  periodos  en  una  misma  linea  Je 
comparación. 

liiparco  afíadió  un  nuevo  perfeccionamien- 
to al  ciclo  de  Galipo,  y  le  cuadruplicó  para  ar- 
monizar el  año  civil  con  los  movimientos  ce- 
lestes; después  imaginó  otro  periodo  mas 
exacto  de  trescientos  cuarenta  y  cinco  anos  ó 
de  ciento  veinte  y  seis  mil  siete  dias,  del  cual 
habla  un  libro  francés  titulado  Memoria  sobre 
los  instrumentos  astronómicos  de  los  árabes, 
página  20  (este  libro  está  escrito  por  Mr.  Seu- 
díllot);  pero  Grecia  continuó  siguiendo  los 
preceptos  de  sus  antepasados. 

Se  ha  buscado  el  origen  del  ciclo  de  los 
diez  y  nueve  años  entre  los  chinos,  que  pare- 
ce han  hecho  uso  de  él  en  una  época  muy  an- 
tigua; sin  embargo,  los  grandes  trabajos  de 
nuestros  misioneros,  que  lian  agotado  todos 
los  documentos  relativos  á  la  astronomía  de) 
imperio,  no  están  todavía  en  disposición  de 
justificar  sobre  este  punto  las  suposiciones 
gratuitos  de  algunos  espíritus  sistemáticos  pa- 
ra los  cuales  los  habitantes  del  país  de  Sin  se- 
rían el  pueblo  primitivo  soñado  por  Bailly. 

Gaubil  encuentra  un  periodo  semejante  al 
eneadecaeterido  de  Meton,  empleado  en  la 
China,  pero  hácia  el  año  66  antes  de  J.  C,  y 
nos  demuestra  que  la  corrección  introducida 
por  Calipo,  hácia  el  año  330  antes  de  J.  C, 
no  fué  inventada  por  el  astrónomo  Li-Fung, 
sino  hacia  el  siglo  I  de  nuestra  era:  asi,  los 
hechos  no  permiten  creer  en  la  antigua  cien- 
cia de  los  cuinos. 

CALIPSO.  (Mitoloaia.)  Ninfa  hija  de  At- 
las ó  del  Océano  y  de  tetis.  Reinaba  en  la  isla 
de  Ogigia,  que  se  ha  identificado  con  la  pe- 
queña isla  de  Gozo  cerca  de  Malta.  Ulises, 
errante  sobre  los  mares,  fué  arrojado  por  los 
vientos  sobre  las  riberas  de  esta  isla.  La  ninfa 
acogió  favorablemente  al  héroe,  le  amó,  y  le 
ofreció  la  inmortalidad  y  una  juventud  eterna 
si  quería  olvidar  á  Itaca  y  consentir  en  per- 
manecer siempre  con  ella.  Pero  Minerva,  la 
constante  protectora  de  Ulises,  le  apartó  de 
esta  tentación,  y  encendió  en  su  corazón  el 
deseo  de  la  patria  ausente  y  el  amor  de  Pené- 
lope,  su  fiel  esposa.  Sin  embargo,  Calipso  no 
quería  dejar  partir  á  su  huésped,  y  fué  nece- 
sario que  Mercurio  le  trajese  una  órden  for 
mal  de  Júpiter,  que  habia  cedido  á  las  solici 
ludes  de  Minerva.  Calipso  cedió  por  su  parte 
V  permitió  á  Ulises  construir  una  nave,  sobre 
ía  cual  se  embarcó  pura  continuar  su  viaje. 
Habia  permanecido  siete  años  en  la  isla  de 
Ogigia,  y  Calipso  durante  este  tiempo  habia 
llegado  á  ser  madre  de  dos  hijos,  Nausitous  y 
Nausinous,  ó  de  uno  solo,  Auson,  ó  de  tres,  si 
nos  guiamos  por  lo  que  refieren  otros  mitó- 
grafos. 

CALVINISTAS.  (Historia.)  Este  nombro 
parece  haberse  dado  primero,  á  los  que  abra- 


la  disciplina  y  la  herejía  establecida  en  Gi- 
nebra, para  distinguirlos  de  los  luteranot.Ve- 
ro  desde  la  celebración  del  sínodo  de  Dort, 
>sta  calificación  la  aplicaron  especialmente  á 
los  que  adoptaron  las  doctrinas  de  esta  asam- 
blea, relativamente  al  Evangelio,  á  fin  dedis- 
tinguirlos  de  los  arminianos.  Los  principales 
puntos  de  doctrina  que  distinguían  á  los  calvi- 
nistas de  los  arminianos  se  reducen  á  cinco  ar- 
tículos que  fueron  discutidos  en  el  referido  sí- 
nodo de  Dort.  Estos  son:  la  predestinación, 
la  redención  particular,  la  depravación  total, 
la  vocación  eficaz  y  la  perseverancia  cierta  de 
los  santos. 

Juan  Calvino,  el  autor  principal  de  la  con- 
fesión reformada  en  Suiza,  y  el  mas  grande 
propagador  de  esta  doctrina  en  Francia ,  nació 
I  10  de  julio  de  1059,  en  Noyon  de  Picardía. 
Su  padre,  Gerardo  Calvino,  era,  según  unos, 
tonelero,  según  otros,  procurador  fiscal.  La 
primera  versión  es  la  mas  probable,  pues  Cal- 
vino  hablando  de  sí  mismo  dijo:  unas  de  ple- 
be homuncio;  puede  ser  que  Gerardo  fuese 
una  y  otra  cosa  sucesivamente.  De  todos  mo- 
dos, Gerardo  vivía  en  una  situación  precaria, 
viéndose  obligado,  para  alimentar  á  sus  hijos, 
á  recomendarse  á  la  benevolencia  de  las  per- 
sonas caritativas,  entre  otras  á  las  de  la  noble 
familia  de  Motnmon. 

En  esta  casa  fué  donde  Juan  recibió,  al 
mismo  tiempo  que  los  bijos  de  la  familia,  una 
educación  esmerada  y  los  primeros  elementos 
de  la  instrucción,  basta  la  edad  de  doce  años. 
primun  vita  et  litterarum  disciplinam,  áke 
él  mismo.  Calvino  se  hizo  notar  desde  enton- 
ces por  su  talento  vivo  y  atrevido,  por  su  ca- 
rácter grave,  por  su  amor  al  estudio  y  por  su 
vida  silenciosa  y  recogida.  La  protección  de 
bienhechores  le  valió,  el  45  de  mayo  de  4  521 , 
la  prebenda  curial  de  Nuestra  Señora  de  la 
Gesinc,  y  al  cabo  de  seis  años,  el  curato  de 
Monteville,  que  cambió  pronto  por  el  curato 
mas  lucrativo  de  Pont-Leveque,  á  fin  de  po- 
der mas  apaciblemente  continuar  sus  estudios 
de  teología,  siguiendo  las  intenciones  de  su 
padre.  A  consecuencia  del  goce  ilegal  de  es- 
tos beneficios,  cuyas  funciones  no  desempe- 
ñaba Calvino,  pudo  dirigirse  á  París,  donde  el 
gusto  literario  y  científico  de  Francisco  I  ha- 
bia reunido  á  ios  hombres  mas  célebres  en 
bellas  letras  y  en  teología,  pero  donde  al  lado 
de  una  inclinación  profunda  y  de  una  adhe- 
sión tradicional  hácia  la  Iglesia  católica  se  es- 
taban propagando,  sin  duda  la  incredulidad, 
el  deseo  de  las  novedades,  el  amorá  la  dispu- 
ta, despertados  por  las  innovaciones  religio- 
sas de  Sajonia  y  de  Suiza,  y  favorecidos  en  la 
corte  de  Francia  por  la  frivola  Margarita, 
hermana  de  Francisco  I,  y  por  la  duquesa  de 
Etampes.  favorita  del  rey.  Calvino  encontró 
en  el  colegio  de  la  Margue  y  en  el  de  Montai- 
gu  dos  maestros  que  le  guiaron  por  un  sende- 
ro diferente.  El  de  la  Marche  era  Maturino 


zaron,  no  solamente  ía  doctrina,  sino  también  Cordier,  literato  entusiasta  muy  versado  en 
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ios  clásicos  antiguos  y  celoso  ardiente  de  las 
novedades  de  Alemania,  que  concluyó  por 
abrazar  abiertamente  en  Ginebra  el  año 
de  1564.  El  de  Montaigu  era  un  español,  fer- 
viente católico,  que  dio  al  jóven  Calvino  una 
predilección  señalada  por  Aristóteles  y  la  filo- 
sofía escolástica  dialéctica. 

Cuando  Calvino  volvió  á  emprender  sus  es- 
tudios de  teología,  su  pariente  Pedro  Roberto 
Olivetan,  traductor  de  la  Biblia,  le  inició  en 
las  nuevas  doctrinas  alemanas,  y  el  conoci- 
miento de  Farol,  echado  de  Basilea,  acabó 
probablemente  de  arrebatarle  su  vocación  sa- 
cerdotal. Renunció  tanto  mas  fácilmente, 
cuanto  que  todavía  no  habia  recibido  mas  que 
la  tonsura,  y  porque  su  padre,  impulsado  por 
consideraciones  humanas,  esperando  ver  á  su 
hijo  avanzar  rápidamente  en  la  senda  de  los 
honores  y  de  las  riquezas,  quiso  que  se  entre- 
gase al  estudio  del  derecho.  Calvino  obedeció 
á  su  padre,  pasó  á  ürleans,  donde  profesaba 
el  mas  sutil  jurisconsulto  francés  de  la  época 
Pedro  de  l'Etoile,  y  terminó  su  derecho  en 
Bourges,  bajo  Andrés  Alciati,  que  le  habían 
llamado  de  Milán.  Alciati,  historiador,  poeta 
y  teólogo,  gustó  singularmente  de  Calvino  y 
reanimó  su  amor  por  la  antigüedad  clásica. 
Melchor  Volmar,  luterano  decidido  de  Rotweil, 
profesor  úa  lengua  hebrea,  exageró  esta  dis- 
posición y  confirmó  á  Calvino  en  las  impresio- 
nes y  los  pensamientos  que  habia  recibido  de 
Olivetan.  Calvino,  cuyo  talento  activo  perse- 
guía con  ardor  las  cuestiones  religiosas  del 
tiempo,  fué  arrastrado  definitivamente  en  la 
carrera  qne  quería  abrazar,  recordando  siem- 
pre las  enseñanzas  de  Volmar.  «¿Sabes  tú,  le 
dijo  este  último,  que  tu  padre  se  ha  equivo- 
cado respecto  á  tu  vocación?  Tú  no  eres  lla- 
mado ni  al  estudio  del  derecho,  como  Alciati, 
ui  al  del  griego,  como  yo;  tú  has  nacido  para 
estudiar  la  teología,  la  reina  de  las  ciencias.» 
Calvino  se  aplicó  desde  entonces  especialmen- 
te á  las  lenguas  orientales  y  al  estudio  de  la 
Biblia,  bajo  la  dirección  de  Lefevred'Etaples. 
A  pesar  del  carácter  obstinado,  que  ya  mani- 
festaba Calvino,  Volmar  fundaba  grandes  es- 
peranzas sobre  su  discípulo  predilecto.  «Yo 
no  temo,  escribía  el  espíritu  rebelde  de  Cal- 
vino;  espero  mucho  de  él  por  el  contrario; 
pues  este  defecto  es  perfectamente  á  propó- 
sito para  que  adelanten  nuestros  negocios; 
será  uno  de  los  grandes  defensores  de  nues- 
tras opiniones,  y  no  será  fácil  que  retro- 
ceda.» 

En  esta  disposición  de  espíritu  Calvino 
,  dejó  á  Bourges  en  1532  y  vino  á  Taris  para 
conquistar  partidarios  bácia  la  pretendida  re- 
forma religiosa.  Comenzó  á  declamar  contrfl 
las  pompas  del  papa,  el  lujo  de  los  obispos,  el 
abuso  de  las  indulgencias,  la  ignorancia  y  la 
corrupción  de  los  monjes  y  de  los  sacerdo- 
tes, etc.,  etc.  «Sin  embargo,  concluía  con  la 
seguridad  de  un  profeta,  la  estrella  que  se  ha 
levantado  en  Wittenberg,  brillará  pronto  sobre 
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el  horizonte  de  Francia  y  disipará  todas  las 

supersticiones.» 

La  casa  de  un  negociante  llamado  Esteban 
de  la  Forge,  servia  entonces  en  París  para  las 
reuniones  nocturnas  de  los  partidarios  y  de 
los  promotores  de  novedades  religiosas.  Cal- 
vino  les  predecía  un  porvenir  inesperado. 
«Yo  quedé  admirado,  elijo  mas  tarde,  de  ver 
después  de  un  año,  á  todos  aquellos  que  te- 
nían algún  deseo  de  nuevas  doctrinas  que  se 
agrupaban  en  mi  derredor,  y  recibían  mis 
enseñanzas,  mientras  que  yo  apenas  comen- 
zaba á  aprenderlas.  )o  quería  separarme  de 
la  multitud;  pero  todo  conjuraba  de  tal  ma- 
nera contra  mis  intenciones,  que  los  lugares 
donde  yo  me  retiraba  pronto  se  convertían  en 
escuelas  públicas.  Entonces  que  yo  deseaba  vi- 
vir en  la  soledad  y  en  el  olvido,  Dios  no  me 
dejaba  reposar  en  ninguna  parte,  y  contra  mi 
inclinación  me  encontraba  en  evidencia.» 

Sin  embargo,  amenazas,  persecuciones, 
aprisionamientos,  la  espada  y  la  hoguera  se 
opusieron  á  las  tentativas  de  los  novadores, 
ya  en  París,  ya  en  otras  ciudades,  por  el  go- 
bierno do  Francisco  I,  que  quiso  cortar  las 
perturbaciones  que  las  novedades  religiosas 
habían  producido  en  Alemania.  Calvino,  sin 
tener,  como  Lutcro,  el  valor  de  levantar  la 
voz  contra  los  reyes  y  los  emperadores,  pro- 
curó sin  embargo",  en  su  primera  obra  cientí- 
fica, que  era  un  comentario  sobre  el  tratado 
de  Séneca  de  Clemcntia,  (París,  1532,  in  4.°) 
reclamar  indirectamente  la  dulzura  y  la  tole- 
rancia en  favor  de  los  perseguidos.  En  esta 
obra  fué  donde  cambió  su  nombre  de  Cauvin, 
Caulvin  ó  mas  bien  Chauvin,  por  el  de  Calvi- 
no, que  fué  el  que  subsistió. 

El  comentario  de  Calvino  no  logró  entera- 
mente su  objeto:  en  tiempos  de  pasiones  vio- 
lentas no  se  escucha  la  voz  tranquila  y  mode- 
rada. Calvino  habiendo  suministrado  al  rector 
de  la  Sorbona  Miguel  Cop  una  arenga  que  este 
pronunció  públicamente,  en  la  cual  esponia 
no  solamente  los  principios  de  la  reforma  en 
general,  sino  también  especialmente  el  siste- 
ma de  la  justificación  por  la  fé,  Calvino  y  Cop 
se  vieron  obligados  á  dejar  á  París.  Cop  huyó 
á  Basilea,  su  ciudad  natal;  Calvino  pasóá 
Saintonge,  donde  protegido  por  Margarita, 
permaneció  allí  oculto  en  la  casa  del  canónigo 
Luís  de  Tillet,  de  Angulema,  y  se  aprovechó 
de  esta  residencia  para  propagar  en  su  derre- 
dor las  nuevas  opiniones.  Sus  conferencias  con 
Margarita  y  con  el  intérprete  Lelevre  d'  Eta- 
ples,  censurado  por  la  Sorbona,  le  confirma- 
ron en  sus  provectos  de  reforma.  "Regresó  á 
París;  pero  habiendo  encontrado  al  rey  extre- 
madamente irritado  contra  los  novadores,  tu- 
vo que  ausentarse  prontamente,  y  entonces 
fué  cuando  tomó  la  resolución  de  espatriarse. 

Sin  embargo,  antes  de  dejar  para  siempre 
á  Francia,  imprimió  en  francés,  en  ürleans 
(1534),  su  primera  obra  de  controversia  Sobre 
el  sueño  de  las  almas. 
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Se  dirigió  contra  los  anabaptistas,  que 
sostenían  que  las  almas  separadas  del  cuerpo 
dormían  hasta  el  juicio  final.  Calvino  se  diri- 
gió á  su  paso  por  Estrasburgo  á  Basilea  (1535). 
donde  en  sociedad  con  Capito  y  Cirineo,  con- 
tinuó el  estudio  de  las  lenguas  orientales  y  de 
la  Biblia.  Allí  terminó  la  obra  que  había  pre- 
parado, v  que  publicó  en  Francia  en  fragmen- 
tos aislados  y  que  vino  á  ser  su  famosa  insti- 
tución cristiana,  Inslitutio  religione  chrtstia- 
n<e.  Esta  obra  mas  considerable  de  divino, 
ocupa  en  la  historia  de  la  reforma  helvética 
un  fugar  mas  importante  uue  los  Loci  Iheolo- 
gici  de  Melanchtnon  en  la  historia  de  la  re- 
forma sajona;  ambos  libros  hanesperimentado 
por  otra  parte,  casi  la  misma  suerte.  El  de 
Melanchtnon  se  estimaba  entre  los  luteranos 
como  el  libro  mas  precioso  que  se  ha  escrito 
desde  los  tiempos  apostólicos.  Los  reformados 
consideraban  el  trabajo  de  divino  superior  á 
todo  cuanto  había  aparecido  desde  los  apósto- 
les, lo  que  espresaba  el  famoso  dístico  com- 
puesto por  Pablo  Turio  sobre  divino. 

Prat*r  apostólica  $  potí  Chritti  trmpora  eharlat, 
Buic  jkrtre  Ubre  sécula  nuda  parem. 

Melanchtnon  había  concluido  por  modificar 
tan  profundamente  sus  Locitheologici,  decía 
rados  absolutamente  perfectos  á  su  aparición, 
que  Strobel  pudo  escribir  una  historia  litera- 
ria de  este  libro  y  de  sus  variaciones.  Las 
ediciones  sucesivas  de  la  obra  de  divino  die- 
ron lugar  á  un  trabajo  del  mismo  género, 
üardes,  de  ioann.  Calv.  Inslit.  relia,  christ; 
historia  literaria  in  scrintum  antiquarium, 
cine  Miscellanea  Groeninga.  La  primera  edi- 
ción de  la  Institución  cristiana  de  divino 
apareció;  se  dice,  sin  nombre  del  autor  en 
Basilea  cu  1535;  sin  embargo,  no  ha  podido 
descubrirse  ningún  ejemplar;  pero  se  encuen- 
tra fácilmente  la  edición  de  Basilea,  ¡Idilio 
Basilea,  ver  Thomam  Platerum  et  Balthasa- 
rum  Loscium,  árense  Martio,  a.  1536,  con  la 
tabla  de  las  materias  que  siguen:  1 .°  de  Legc 
Decalogi  explicado;  2.°  de  Fidc,  ubiel  Sym- 
bolum  expltcatur ;  3.°  de  Oralione,  ubi  et 
Oratio  Dominica  cnarratur;  A.°  de  Sacra- 
mentis,  ubi  de  fíaptismoet  Cama  Domini;  5.° 
Sacramenta  non  esse  quinqué  reliqua,  quos 
pro  Sacramentis  vulgo  habita  sumt  declara- 
tur;  6.°  de  Libértate  christiana.  polestate 
ecclesiastica  et  política  administra! ione.  Las 
adiciones  posteriores  aparecieron  en  Estras- 
burgo, 1539,  1543;  Ginebra,  1550,  y  la  últi- 
ma, postrema.  1558,  el  Thaluck,  Berol,  1831. 

En  estas  últimas  ediciones  la  obra  está 
dividida  en  cuatro  libros:  1 .°  de  Cognitione 
De  i  creatoris;  2.°  de  Cognitione  Deí  redtm- 
ptoris;  3.°  de  Modo  percipienda  gratio*:  4.* 
de  Externis  mcdtis  ad  calatem.  La  edición 
latina  de  1536  estaba  precedida  de  una  dedi- 
catoria al  rey  de  Francia  Francisco  I.  dedica- 
toria que  Calvino  reprodujo  en  francés  un 


poco  después.  Audín,  en  su  biografía  de  Cal- 
vino,  considera  esta  dedicatoria  á  causa  de  su 
atrevimiento  de  estilo,  y  de  su  escelente  gi- 
ro, como  uno  de  los  monumentos  mas  consi- 
derables de  la  lengua  francesa  3c  aquella 
¡•poca,  y  los  panegiristas  reformados  de  divi- 
no, llegaron  hasta  decir,  que  no  existen  mas  que 
tres  ó  cuatro  prefacios  notables:  el  de  la  histo- 
ria de  Jacq.  de  Jhon;  el  de  Polibio  por  dsau- 
bon,  y  el  de  Calvino,  á  los  cuales  se  puede 
añadir  el  de  Pelisson  sobre  las  obras  de  los 
sarracenos.  Calvino  había  emprendido  la  tarea 
en  este  prefacio,  como  en  toda  la  obra,  de  dul- 
cificar á  Francisco  I,  que  decretaba  severas  me- 
didas contra  los  novadores  religiosos,  y  que 
había  declarado  á  los  Estados  protestantes  del 
imperio  de  Alemania,  que  estos  novadores  no 
eran  mas  que  anabaptistas  fanáticos  y  enemi- 
gos de  la  autoridad  y  que  habían  merecido  las 
penas  que  habían  sufrido.  Pero  los  ataques 
sin  medida  que  contiene  el  libro  de  Calvino 
contra  la  Iglesia  romana,  el  papado,  la  trau- 
sustanciacíon,  el  culto  de  las  imágenes,  no 
eran  cosas  muy  á  propósito  para  captarse  la 
benevolencia  de  Francisco  1.  Haciendo  abs- 
tracción de  que  la  doctrina  que  espouia  Calvi- 
no no  admitía  mas  que  la  Sagrada  Escritura 
como  origen  de  fe,  profesaba  la  justifica- 
ción solo  por  la  fé,  no  conservaba  mas  que 
dos  sacramentos,  poseía  además  el  dogma  «te 
la  predestinación  absoluta  como  la  base  de 
toda  la  doctrina  religiosa,  y  sacaba  segura- 
mente tal  sistema  de  terror  moral,  aue  no  se 
le  puede  comparar  mas  que  con  el  sistema 
político  del  terror  bajo  la  república  francesa. 

Por  lo  demás  divino  sostenía  con  increí- 
ble seguridad  que  esta  terrible  doctrina  era. 
no  el  fatalismo  musulmán,  sino  la  doctrina  de 
San  Pablo  y  de  San  Agustín,  únicas  doctrinas 
que  esceptuaba  del  anatema  pronunciado 
contra  los  padres  de  la  Iglesia:  «Buenas  gen-  . 
tes,  decia,  que  sin  pensar  en  ello,  habían 
adoptado  las  opiniones  erróneas  que  eran 
rápidamente  propagadas  entre  los  creyentes.»' 
Pero  mientras  mas  se  confundía  y  divagaba  el . 
teólogo  en  las  oscuridadesde  su  demostración, 
mas  se  revelaba  el  escritor  brillante. 

Profundamente  versado  en  la  Escritura, 
cuyo  sentido  misterioso  comprendía  al  instan- 
te su  viva  inteligencia,  perfectamente  entera- 
do de  las  especulaciones  de  los  padres  de  la 
Iglesia  y  de  los  escolásticos,  él  mismo  escolás- 
tico religioso  apasionado,  sabia  esponer  sus 
pensamientos  con  vigor  y  mérito,  adornarlos 
con  las  gracias  de  las  literaturas  griegas) 
latinas  y  animarlos  con  el  fuego  de  su  elocuen- 
cia. De  este  arte  magistral  del  lógico  y  del 
escritor,  se  lisonjeaba  divino  mismo  cuando 
decia  en  una  carta:  «que  Wesiphal  charle 
cnanto  quiera,  nadie  le  seguirá.  El  mundo  en- 
tero sabe  con  cuanto  arte  espongo  mis  argu- 
mentos, con  qué  estilo  firme  y  preciso  me 
esplico  acerca  de  todas  las  cosas.» 

Calvino  había  puesto  sus  miras  sobre  la 
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Italia.  Sus  relaciones  con  Margarita  de  Navar- 
ra le  llevaron  ú  la  corte  de  Ferrara.  Renal;» 
duquesa  de  Ferrara,  hija  de  Luis  XII,  quiei 
desde  mucho  tiempo  odiaba  el  ñapado,  s» 
manifestaba  en  su  aversión  muy  favorable  : 
las  nuevas  doctrinas.  Su  secretario,  Clement» 
Marot.  que  representaba  el  papel  de  teólog< 
de  la  corte,  la  fortificaba  en  estas  tendencias 
Calvino,  primeramente  acogido  con  favor,  se 
vió,  sin  embargo,  obligado  á  retirarse  cuandc 
la  princesa  se  reconcilió  con  el  pana  y  el  em 
perador  y  consintió  en  espulsar  de  sus  Esta- 
dos á  los  franceses  inquietos  y  subversivo* 
contra  la  religión  católica.  Calvino  atravesé 
Aoste  y  se  refugió  en  Ginebra,  alimentando 
una  correspondencia  con  la  duquesa,  que  se 
había  retirado  «i  Francia  y  residía  en  el  palacio 
de  Montargis.  Aunque  Calvino  solo  quiso  pa- 
sar por  Ginebra,  le  detuvieron  los  dos  predi- 
adores.  Pedro  Viret  y  Guillermo  Farel,  que 
habían  propagado  en  Ginebra  los  nuevosprin- 
cipios  y  esciüido  el  fanatismo  de-Ios  habitantes 
al  estremo  de  destruir,  á  ejemplo  de  Carlos- 
tadt.  todas  las  imágenes  y  las  estatuas  de  las 
iglesias,  y  de  dividirlos  en  partidos  extrema- 
damente hostiles  los  unos  á  los  otros.  Inquie- 
tos con  la  agitación  que  habían  levantado  sin 
poder  dirigirla ,  pensaron  que  Calvino  seria 
nombre  capa?,  de  domar  los  espíritus,  y  Fa- 
rel amenazó  á  Calvino  con  los  anatemas  del 
cielo  si  perseveraba  en  su  partido  (1536). 
Nombrado  á  la  voz  profesor  de  teología  y 
predicador.  Calvino  justificó  muy  pronto  las 
esperanzas  que  habían  fundado  sobre  su  ta- 
lento. Primeramente  para  establecer  cierta 
unidad  en  las  ideas,  redactó  con  Farel  el 
Símbolo  de  la  fé,  ««que  debían  jurar  sostener 
y  mantener  todos  los  habitantes  de  Ginebra  y 
aquellos  que  estalan  sometidos  á  mis  doctri- 
nas.» Calvino  esperó  llegar  á  la  unuhid  reli- 
giosa, al  mismo  tiempo  que  á  la  estirpaoion 
del  desarreglo  de  las  costumbres  y  del  espiri- 
ta de  partido  por  medio  de  la  institución  de 
un  consistorio  espiritual  que  debía  velar  so- 
bre la  conservación  de  una  estrecha  disciplina 
«sien  las  relaciones  mundanas.  Obtúvola 
Címfii moción  de  estas  n-.edidrs  en  una  asam- 
blea «.eneial  del  pueblo  celel  rrda  el  mes  de 
julio  de  1537,  y  en  viril  d  de  esta  ratificación 
'ledos  los  ciudrdanos  de  Ginel  ra  debían  ab- 
jurar la  idolatría  del  p.  pido.»  Sin  eml  argo. 
esta  intolerante  teocracia  muy  pronto  escitó 
murmuraciones  y  descontentos,  y  se  formó 
rápidamente  el  partido  de  los  libertinos}-  ¡a- 
tnoUis.  protestando  enérgicamente  contra  es- 
ta* medidas  de  policía  iuqnisistorial.  y  con  Ir; 
la  fe  de  el  li{.ar.  qre  no  sol;  monte  so  rehiisrl  : 
la  Cena  sii;o  que  dict;  I  a  severas  ]  «  i  ;s  civüc 
>  pieria  al;<ar  á  la  ciudad  con  el  entredicl.» 
>'  la  exr<  munion. 

Farel.  Calvino  y  Coraid,  bal  ierdo  llevad* 
sus  reformas  mas  lejos  todavía,  abolieron  to- 
das las  fiestas,  escoplo  el  domingo:  introduje 
fon  el  pan  sin  levadura  en  la  Cena;  hicieron 

SUPLEMENTO. 


que  desapareciesen  las  fuentes  bautismales,  y 
se  negaron  á  someterse  á  las  decisiones  que 
«parecieron  bajo  un  espíritu  diferente  al  sino- 
do  de  Lausana.  Entonces  fueron  invitados  por 
.'I  consejo  de  Ginebra  (23  de  abril  de  1538) 
para  dejar  la  ciudad  en  el  espacio  de  tres  dias. 
Calvino  se  dirigió  a"  Basilea,  y  desde  allí  á  Es- 
trasburgo, donde  Bucer,  Capito  y  Hedió  le 
acogieron  amistosamente,  y  acto  continuo  le 
nombraron  profesor  de  teología  y  predicador 
de  los  franceses  desterrados.  En  Estrasburgo 
fue  donde  Calvino  anudó  con  los  reformadores 
alemanes  relaciones  que.  andando  el  tiempo, 
tuvieron  grandes  consecuencias.  Empezó  á  co- 
nocer personalmente  en  Francfort  á  Aclan- 
chttan  1539).  que  ganó  probablemente  desde 
entonces  su  opinión  acerca  de  la  Cena,  pues 
la  edición  de  la  Confesión  de  Augsburgo  de 
1 540  lleva  ya  las  huellas  de  las  influencias  calvi- 
nistas. Cafvino  asistió  también  á  las  asambleas 
religiosas  que  durante  los  años  siguientes  se 
celebraron  en  Haguenau,  Worms  y  Hatisbo- 
na.  lüsta  actividad  y  esta  participación  en  los 
negocios  generales  de  las  iglesias  separadas, 
le  determinaron  á  completar  su  sistema  reli- 
gioso, y  de  una  nueva  elaboración  de  sus  ins- 
tituciones resultaron  su  Catecismo  de  Gine- 
bra, publicado  en  1536  (i.«ed.,  1541),  la 
conclusión  de  su  Comentario  sobre  la  Epísto- 
la á  los  Romanos  (1539  ,  el  tratado  De  Coena 
Dornini,  publicado  primeramente  en  francés 
por  los  aííos  de  1540,  en  latín  cu  1545,  y  la 
traducción  francesa  de  la  Biblia  (Ginebra, 
1540.)  No  olvidó  á  los  ginebrinosen  medio  de 
sus  trabajos.  El  espiritual  humanista  Salodet, 
obispo  de  Carpentras,  habiendo  dirigido  en 
1539  una  carta  apremiante  á  los  ginebrinos, 
cada  vez  mas  divididos,  para  empeñarlos  á  re- 
gresar á  la  iglesia  católica,  Calvino  por  su  la- 
do les  envió  dos  cartas  en  las  cuales  les  indu- 
cía á  que  se  rpai lasen  de  este  pens:  miento, 
empleando  para  ello  las  mas  triviales  y  bis  mas 
indignas  calumnias  contra  la  doctrina  y  con- 
tra la  iglesia  católica.  Sus  amigos  de  Ginebra 
se  aprovecharon  de  esta  ocasión  para  desper- 
tar la  simpatía  en  su  favor,  y  los  principies 
enemigos  <  e  Calvino  habiendo  «ido  castigólos 
cerno  traidores  á  la  patria,  un  nuevo  decreto 
de  20  de  octubre  de  1540  llamó  á  Calvino  á 
Ginebra.  Calvino  regresó  á  esla  ciudad  des- 
pués de  una  prolongada  resistencia  el  1  .*»  de 
setiembre  de  1541.  y  volvió  á  emprender  con 
enérgica  recrudescencia  su  obra  interrumpi- 
da. Restableció  el  consistorio  espiritual,  que 
obligaba  á  los  predicadores  á  dar  instruccio- 
nes religiosas  á  las  familias  v  á  reclamar  de 
cj>da  micmlro  de  la  comunidad  fu  profesión 
Hele.  I  es  espectáculos,  los  bailes,  los  reco- 
« iios  públicos  fueron  inexorablemente  prchi- 
vidos.  Calvino.  en  el  ejercicio  de  una  autori- 
dad absoluta,  reprimiendo  duramente  teda 
contradicción,  proró  al  mundo  cuan  mentirosa 
era  la  libertad  de  conciencia  y  de  creencia  que 
habia  anunciado  con  la  emhriague2  del  entu- 
T.    i.  *7 
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siasmo  la  reforma  del  siglo  XVI.  1.a  república 
de  Ginebra  gimió  bajo  el  peso  de  una  tirani. 
inusihda.  cuyo  ejemplo  jamás  dió  el  prpado. 
tan  desacreditado,  á  la  sazón,  en  Alemania. 
El  celebre  reformador  liabia  organizado  ui¡ 
tribunal,  verdadera  inquisición,  encar  dado  de 
vigilar  en  sus  menores  detalles  la  conducta  de 
las  gentes  sospechosas,  obligándolas  á  rendir 
cuentas  de  las  acciones  mas  sencillas,  ó  de  las 
palabras  mas  inocentes.  A  consecuencia  de 
estas  medidas  inquisitoriales  fué  desterrada 
una  masa  de  ginehrinos,  otros  condenados  á 
muerte,  y  sin  embargo,  estos  numerosos  alen- 
tados no  escitaron  tanto  la  atención  del  mun- 
do como  algunos  casos  particulares  que  va- 
mos a"  citar. 

Calvino,  durante  su  residencia  en  Estras- 
burgo,  babia  trabado  amistad  con  el  filólogo 
Sebastiano  Castalio,  traductor  de  la  Biblia.  A 
su  regreso  á  Ginebra,  babia  solicitado  para 
Castalio  el  empleo  de  rector  del  Gimnasio. 
Castalio,  continuando  sus  investigaciones  so- 
bre la  Biblia,  y  especialmente  sobre  el  Cánti- 
co de  los  Cánticos,  espuso  sus  observaciones 
personales  sobre  la  libertad  humana,  el  des- 
cendimiento de  Cristo  á  los  infiernos,  y  vitu- 
peró el  orgullo  y  las  pretensiones  del  clero  de 
Ginebra.  Calvino  irritado,  le  atacó  con  rabia 
tan  desesperada,  que  el  redor  creyó  pruden- 
te retirarse  á'Basilea  (45ii.)  lista  retirada  no 
evitó  la  controversia,  sobre  la  predestinación, 
que  continuó  con  mas  ardor  todavía.  «'Calvi- 
no, escribía  Castalio  en  su  defensa;  tú  me  hu- 
millas en  tu  libelo  con  todos  los  ultrajes  que 
puede  inspirar  el  odio.  Yo  soy,  dices  tú,  un 
blasfemo,  un  perro  que  ladra,  un  ignorante 
sin  pudor,  un  seductor,  un  escritor  obsceno. 
Tú  ruegas  al  Señor  para  que  cierre  la  boca  á 
este  diablo.  Tú  olvidas,  oh  Calvino,  que  tú 
eres  el  autor  de  la  Vida  de  un  cristiano  (Vita 
homini  chrhlinni)  que  contiene  ton  sábios 
avisos,  que  se  me  ha  aconsejado  preguntarte 
si  las  Calumnias  de  un  villo  y  la  Vida  de  un 
cristiano,  son  debidas  á  la  misma  pluma.» 

Calvino  entabló  una  polémica  del  mismo 
género  contra  Caroli,  Tussaint,  Osiander  y 
Vrestepbal  á  propósito  de  la  Cena,  y  contra 
Alberto  Pighns  sobre  el  libre  albedrio.  Geró- 
nimo Bolsee,  hábil  médico  de  Ginebra,  ha- 
biendo escuchado  un  sermón  sobre  la  predes- 
tinación, y  habiendo  hablado  francamente  con- 
tra esta  doctrina,  fué  aprisionado  y  judicial- 
mente desterrado  de  la  ciudad,  como  mas  lar- 
de de  Berna.  El  consejero  Pedro  Ameaux,  ha- 
biéndose burlado  de  Calvino  en  una  comida, 
le  arrojó  á  un  oscuro  calabozo,  y  se  le  olreció 
la  alternativa  de  abandonar  á  Ginebra  ó  de  so- 
meterse á  la  penitencia  pública.  Aceptó  esíe 
último  partido.  JacoboGruet,  á  quien  Calvin» 
había  injuriado  muchas  veces  desde  lo  alto  del 
púlpito,  fué  designado  como  el  autor  de  una 
baladronada  amenazante  contra  Calvino.  V\U\ 
puesto  en  varias  ocasiones  en  el  tormento,  y 
últimamente  fué  decapitado  por  mano  del  ver- 


dugo 26  de  julio  de  4547.)  Sin  embargo,  el 
consejo  de  Ginebra  obligó  seriamente  á  los 
predicadores  «á  no  gritar  tan  fuerte  en  el  púl- 
pito.n  Kn  fin.  Miguel  Serveb  ó  Servet,  medi- 
co español,  era  el  autor  de  dos  disertaciones, 
publicadas  en  1 531  y  1532  (De  Tnmtatts  er- 
roribas,  lib.  VII;  Dialoaoriim  de  Trmilate, 
lib.  II).  en  los  cuales  había  tratado  el  dogma 
de  la  Trinidad,  con  estremada  audacia,  de 
¡dea  mística  y  de  imaginación  papista,  liabia 
conocido  á  Calvino  en  París,  y  al  leer  su  7iu- 
alucian  cristiana,  declaró  que  era  un  libro 
mal  compuesto,  sin  originalidad,  indigno  de 
la  reputación  aue  gozaba.  Este  juicio  inspiró á 
Calvino  un  oaio  profundo,  y  se  entablo  una 
correspondencia  apasionada  entre  el  y  Servet. 
Este  en  su  libro  Lliiislianismi  restttulto,  lo- 
üus  hcclesim  Apóstol,  ad  sua  limina  voca- 
lio,  etc.,  lanzó  la  ironía  y  el  des  precio  en  gra- 
do sumo;  terminaba  su  obra  con  este  apostro- 
fe dirigido  á  Calvino:  «todavía  quedaba  en 
Cam  un  soplo  de  Dios,  la  libertad  y  el  peder 
de  espiar  su  pecado;  algo  debe  quedar  en  ti  de 
esto  también,  si  yo  no  hablo  á  una  piedra  ó  á 
un  bruto.»  Cuando  Calvino  lomó  en  sus  ma- 
nos este  panfleto  vigoroso,  pensó  inmediata- 
mente en  la  venganza.  Tendió  astutamente  un 
lazo  á  Servet,  y  el  español,  franco  y  sin  mali- 
cia, cayó  en  él,  pues  le  mandó  llamar  á  Viena 
haciendo  el  elogio  de  su  obra  y  ofrecieudole 
volver  al  seno  del  catolicismo,  pues  tanto  le 
babia  convencido  su  libro.  Envanecido  el  es- 
pañol en  la  suposición  de  hai  er  hecho  una 
gran  conquista,  acudió  al  llamamiento  y  fué 
arrojado  á  una  lóbrega  prisión.  Sin  embargo, 
Servet  logró  escaparse  merced  á  su  arrojo  y 
valentía  y  esponiendo  su  vida,  y  ya  se  diricia 
bácia  Nápoles,  cuando  pasando  por  Ginel  ra 
fué  conocido  y  denunciado  al  magistrado  co- 
mo hereje  por  el  mismo  Calvino.  Servet  re- 
clamó en  vano  un  defensor;  en  vano  espuso 
ante  el  tribunal  que  no  liabia  cometido  nin- 
gún delito  en  Ginebra,  ni  que  babia  turbado 
el  reposo  público  en  ninguna  parle.  Se  le  so- 
metió primero  al  régimen  mas  duro,  y  últi- 
mamente fue  quemado  vivo  en  una  hogupra 
con  su  libro  en  la  mano  (27  de  octubre  de 
4  553),  y  tanto  el  consejo  como  Calvino  le  ne- 
garon recibir  los  auxilios  espirituales  católi- 
cos y  la  gracia  de  que  le  cortasen  la  cabeza  en 
vez  de  ser  quemado.  Calvino  justificó  su  con- 
duela por  medio  de  una  memoria  titulada: 
l'idelh  expositio  errorum  Michaelis  Serreli, 
el  brevis  eorum  rrfutatio,  ubi  docelur  jure 
(lladii  cccrcctidos  esse  haveticos  4554;.  Me- 
laiichtbon  y  Bucer  le  felicitaron  por  esía  jus- 
ticia draconiana.  Beze  completó  la  justifica- 
ción de  Calvino  tomando  la  itluma  conln.  Ca>- 
lalio  que  babia  anatematizado  esla  intoleran- 
cia anli-prolestante.  Gibbon  mismo,  de  acuer- 
do con  Castalio,  se  espresa  mas  tarde  en  estos 
términos  con  referencia  al  mismo  asunto:  «Es- 
ta ejecución  de  Servet  me  ha  escandalizado  mas 
que  todas  las  hecatombesde  España  y  Portugal .  - 
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Fácilmente  se  puede  deducir  de  los  he- 
chos que  preceden,  y  de  los  procedimientos 
de  Calvino  contra  los  heréticos,  la  parte  que 
tomó  en  las  persecuciones  y  en  la  ejecución  de 
Valentín  Gentiüs,  que  á  su  petición  filé  preso 
en  Ginebra  y  desterrado  de  la  ciudad  después 
de  una  multa  honorable.  Esta  conducta  p-i re- 
cia tanto  mas  odiosa,  cuanto  que  no  era  el  fru- 
to de  una  cólera  brusca  y  repentina  como  la 
dt?  Lulero,  disidente,  pero  de  mejores  sen- 
timientos, sino  el  resultado  de  un  odio  frió  y 
de  un  furor  taciturno.  Se  ven  las  huellas  de 
esta  crueldad  fríamente  calculad  i  en  su  libro: 
I**trw¿ion  contra  la  se 'ta  fantástica  de  los 
libertinos  que  se  llani'tn  espiritualistas,  Gi- 
nebra, 15  ti,  que  había  herido  profundamen- 
te á  su  misma  protectora  Margarita  de  Navar- 
ra, frente  á  frente  de  la  cual  se  vio  obligado  á 
justificarse. 

Dichosamente  para  él,  empleó  mas  pruden- 
cia en  los  esfuerzos  que  desconcierto  con  su 
ami^o  Beze  desplegó  para  hacer  que  floreciese 
lacieneia  teológica.  La  reputación  queadquirió 
por  su  enseñanza, atrajo  un  gran  número  de 
estudiantesá  Ginebra,  donde  concluyó  por  es- 
tablecer una  academia  completa  (1558.)  Beze 
fué  nombrado  rector  de  ella  á  petición  de  Cal- 
vino,  quien  conservó  el  simple  titulo  de  pro- 
fesor. Además  de  sus  trabajos  dogmáticos  y 
polémicas,  tuvo  mucho  éxito  por  sus  obras  y 
sus  lecciones  de  exegesis  (que  Tholuck  irá 
traducido  en  tiempos  modernos  y  publicado.) 


combates,  establecer  su  sistema  religioso  y 
jerárquico.  E\  calvinismo  es  la  espresion  com- 
pleta de  su  imaginación  lúcida,  severa  y  po- 
lerosa;  el  entusiasmo  de  la  libertad  republi- 
cana se  asocia  al  ejercicio  de  la  mas  ignomi- 
aiosa  tiranía,  y  esta  alianza  constituye  un 
enigma  psicológico  que  se  renueva  de  siglo 
en  siglo. 

Kl  calvinismo  es  diferente  del  protestan- 
tismo como  del  catolicismo;  su  organización 
eclesiástica  descansa  enteramente  sobre  los 
principios  del  presbiteríanismo.  La  autoridad 
reside  en  un  consistorio  independiente  del  po- 
der del  Kstado,  compuesto  de  seis  eclesiásti- 
cos y  de  doce  seglares  (ancianos  y  diáconos); 
á  este  consistorio  se  agregan  sínodos  periódi- 
cos; después  de  la  muerte  de  Calvino,  en  lu- 
gar de  este  consistorio  se  puso  un  colegio  pu- 
ramente eclesiástico,  subordinado  al  magis- 
trado . 

Bajo  el  punto  de  vista  dogmático,  el  sis- 
tema de  Calvino  se  distingue  con  especialidad 
de  las  otras  sectas  protestantes,  por  la  doctri- 
na de  la  predestinación  absoluta.  Según  este 
sistema,  Dios,  autor  del  bien  y  del  mal  ha 
desechado  de  toda  eternidad,  reprobado  una 
parte  de  las  criaturas  racionales,  y  las  ha  des- 
tinado á  penas  eternas,  para  manifestar  en  ellas 
su  justicia,  mientras  que  ha  predestinado  á 
la  salvacionotra  parte  de  sus  criaturas,  de  una 
manera  igualmente  absoluta,  sin  ninguna  pre- 
visión de  su  mérito  y  simplemente  para  reve- 


Calvino  quedó  casi  siempre  fiel  á  la  regla  '  lar  en  ellas  su  misericordia.  Esta  es  la  razón 
que  había  puesto  como  la  norma  de  toda  dis-  i  por  la  cual  Calvino  llama  predestinación  «á  los 
cusion.  la  claridad  y  la  precisión:  praj  ipuam  \  decretos  eternos  de  Dios,  por  los  cuales  ha 
interpretis  virtnlem  in  perspicua  brevitate  !  resuelto  en  él  mismo  lo  que  llegará  á  ser  cada 


me  imita m.  Fué  mucho  massóbrio  en  sus 
ataques  contra  el  papa,  las  supersticiones  pa- 
pales y  los  frailes,  que  Luteroy  Melanchthon; 
dio  pruebas  de  un  verdadero  talento  de  exege- 


hombre.»  Pues  todos  no  son  creados  para  los 
mismos  destinos,  á  los  unos  les  está  reservada 
la  vida  eterna,  y  á  los  otros  la  eterna  condena- 
ción; los  predestinados  están  absolutamente 


sis.  de  una  erudición  variada,  y  de  un  sentido  seguros  de  su  salvación,  mientras  que  los  ré- 
profundo  y  grave.  Su  estilo  es  siempre  puro  j  probos,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos,  no  po- 
y  elegante,  pero  al  lado  de  estas  cualidades !  (Irán  llegar  á  salvarse  y  ni  recibirán  en  los 


literarias  y  eminentes,  carece  totalmente  de 
imparcialidad  dogmática.  No  hay  teólogo  que 


Sacramentos  ni  la  fé  ni  la  gracia.  Se  compren- 
de que  con  semejante  sistema,  que  escluye 


haya  violentado  tanto  la  Escritura,  para  sacar  toda  la  cooperación  libre  del  hombre  en  laac- 
ileella  la  justificación  de  sus  principios.  Todo  cion  divina,  que  declara  hasta  dañosa  esta  coo- 


lo  emplea  para  asegurar  sus  opiniones  y  para 
defender  con  audacia  sus  preocupaciones  dog- 
máticas. Ninguno  es  mas  sutil,  mas  sagaz  que 
él,  y  ninguno  está  mas  distante  que  él  de  la 
verdad.  Sus  interpretaciones  carecen  de  calor 
y  de  emoción,  cualidades  que  tanto  resaltan 
pn  Lotero;  de  manera  que  jamás  tuvo  una  ver- 
dadera elocuencia  popular,  y  bajo  este  punto 
de  vista.  Calvino  quedó  siempre  muy  inferior 
al  reformador  de  VVitlenberg.  Era  en  el  pul- 
pito, lo  mismo  que  con  la  pluma  en  la  mano, 
lógico  rígido  y  severo.  Su  palabra,  mas  asus- 
taba que  conmovía  y  su  facilidad,  lánguida  por 
una  voz  lenta,  no  se  levantaba  por  la  nobleza 
del  pesto. 

Calvino  consiguió,  por  una  voluntad  de 
flierro,  una  perseverancia  inlatigable  y  rudos 


peracion,  Calvino  desprecia  todo  culto  este- 
rior,  y  que  toda  ceremonia,  toda  forma  que 
embellece  y  eleva  el  sentimiento  le  es  odiosa. 

Después  de  su  dogma  de  la  predestinación 
absoluta,  por  su  doctrina  de  la  Cena,  se  aleja 
mas  todavía  de  Zwingle  y  de  Lutero,  aslcomo 
de  la  fé  católica.  Enseña  une  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo se  halla  en  la  realidad  presente  en  la 
Eucaristía,  y  que  el  fiel  (predestinado)  le  re- 
cibe, en  este  sentido  que,  al  mismo  tiempo 
(pie  su  boca  gusta  los  elementos  sensibles  que 
no  cambian,  su  espíritu  se;  llena  de  una  virtud 
divina  que  emana  del  cuerpo  de  Jesucristo,  el 
cual  no  se  encuentra  mas  que  en  el  cielo. 

Sin  emliargo,  el  hombre  que  se  había  ma- 
nifestado tan  obstfnado  v  tan  tenaz  en  sus  opi- 
niones, se  sometió  á  la  fuerza  de  las  circuns- 
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lancias  en  Suiza,  y  concluyó  por  admitir,  con 
Bullinger,  el  Contengas  ítg urinas  (1549),  que 
ratificaba  la  doctrina  iiicomparablcinmite  mas 
vacia  y  mis  seca  de  Zwiugle  sobre  la  Cena. 

El  sistema  de  Cal  vi  no,  cuya  organización 
presbiteriana,  predestinación  y  Cena  son  sus 
puntos  cipi tales,  fué  propagadi  por  los  teólo- 
gos formados  en  Ginebra  y  en  Francia,  en  los 
Países  Bajos,  en  Inglaterra  y  en  Escocia.  Cal- 
vino,  aunque  de  salud  muy  alterada,  le  defen- 
dió hasta  el  último  instante  de  su  vida,  que 
ocurrió  el  27  de  mayo  de  1561;  no  tenia  mis 
que  cincuenta  y  cu  Uro  años.  Su  amigo  Th.  de 
Beze,  carácter  grave  y  mis  dulce,  moderó  en 
la  pr  íctica  su  régimen  eclesiástico,  pero  exa- 
geró hasta  la  blasfemia  su  teoría  de  la  predes- 
tinación. Esta  exageración  vino  á  ser  el  mo- 
tivo del  cismi  de  los  arminhnos.  que  suscitó 
largas  y  violentas  controversias,  y  alteró  sin- 
gularmente la  fé  en  las  comunidades  refor- 
madas. 

Beze,  primer  biógrafo  de  Cilvino.  nos  le 
representa  de  una  mediana  estatura,  de  una 
constitución  delicada  y  de  semblante  pálido. 
A  la  edad  de  cuarenta  aílos  su  delgadez  habia 
degenerado  en  héctica;  pero  conservó  hasta 
la  muerte  el  fuego  de  su  mirada.  Siempre  fué 
sóbrio  y  sencillo  eu  sus  costumbres. 

Su*  ohna  han  aparecido  en  Amslerdatn  eo  1667  — 
71.  9  i.  i(i  f'il.,  bao  sido  completadas  en  la  biografía 
de  Hínry:  Calvim,  ifesa?  miorumque  Hilera  quet- 
éam  rx  aninqr,  \n  bthl.  Golh.  el.,  Brelschnitder, 
Leips..  1*35.  Cf  Sererbier;  lint,  titttr.  de  G  «'  te, 
Gen.,  17*6;  L<"  com  nl-trv.t  tnbre  rl  jV.  7*.,  edil.  Tho- 
Inck.  II  ilu.  7  tomos.  D  oir.raf.as  d-  C«lv>no-  Theod. 
Bvza:  Fila  J.  L'itviní,  Genova,  1575.  Boli«r;  H>%iu- 
ría  dr  la  til*  de  J.  LiIviho,  París.  1577.  Cbar- 
Drelincourl:  La  di  fruta  de  Ctlvino,  Ginebra,  !6o7, 
contra  el  Tratado  que  contiene  rl  métoilo  pira  ron- 
vtrlir  á  aqurlloi  que  se  htn  sep>tr'il"  dría  laji-nia 

Íue  ae  atribuye  al  cardenal  de  Richelieu.)  Pablo 
•nry:  Vid*  d-"  J.  Ctlvino  ti  gran  r>  fornt'tdof, 
Ehmbourn.  1835,  4  rol  ;  y  Audn:  Untoria  de  la 
vita,  de  ta$  ubra$  ydvtrinoi  de  Calvitui,  París, 
1841,  *  tol. 


CAMPANIA.  (Geografía  é  historia.)  La 
Campania,  una  de  las  mas  bellas  provincias 
de  la  Italia  Meridional,  ha  gozado  de  tal  re- 
putación de  fertilidad,  y  su  clima  siempre 
igual,  se  manifestaba  tan  favorable  á  todo  ge- 
nero de  cultura,  que  los  antiguos  la  habían 
apellidado  el  jardín  de  la  península.  Lstra- 
bon,  hasta  quiere  hacer  de  la  Campania  el  tea- 
tro del  combate  de  los  gigantes  contra  los 
dioses,  pues  que  la  posesión  de  tan  hermoso 
país,  dice,  merecia  que  los  inmortales  dispu- 
tasen su  conquista.  Muy  pronto  los  hombres 
siguieron  el  ejemplo  de  los  habitantes  de 
Olimpia,  y  pocos  paises  han  sido  tan  frecuen- 
temente invadidos  por  poblaciones  diferentes 
hasta  el  dia  en  que  Moma  estableció  allí  su  im- 
perio, cubriéndole  de  tan  gran  número  de  co- 
lonias ó  de  municipios,  que  en  la  Colectan 
de  las  inscripciones  latinas  del  reino  de  .V  ,- 
yoles,  publicada  en  1852  por  Mr.  Mommseu. 


tos  epigráficos  pertenecían  á  la  Campania.  El 
historiador  Antioco,  citado  por  el  geógrafo  de 
\ m  iseá,  aseguraba  que  esta  provincia  habia 
sido  primero  habitada  por  los  opicos,  que  se- 
gún eldebian  identificarse  con  losausonianos, 
echados  después  p;>r  los  primeros  señores  del 
país,  de!  que  los  tirrenos  se  apoderaron  en  se- 
guida para  fundar  en  el  doce  ciudades  confe- 
deradas á  ejemplo  de  lo  que  habiau  hecho  en 
Elruria.  La  riqueza  del  territorio  y  el  lujo  que 
esta  riqueza  arrastró  en  su  consecuencia,  pro- 
dujeron en  breve  sobre  los  conquistadores  aquel 
efecto  enervante  que  siempre  se  ha  aproxi- 
mado á  los  climas  dulces  y  á  la  vida  fácil.  In- 
capaces de  resistirá  los  saín  ni  tas  bajados  de 
sus  montailas,  los  tirrenos  se  vieron  obligados 
a  admitirles  en  el  reparto  de  su  conquista. 

Desde  entonces  la  población  de  la  Campa- 
nia se  componía  de  cuatro  elementos:  de  ós- 
eos, tirrenos  ó  toscanos,  samnitas.  y  última- 
mente griegos,  que  vinieron  á  fund  ir  nume- 
rosas colonias  en  las  orillas  del  mar.  A  prin- 
cipios del  siglo  V  de  la  fundación  de  Boma, 
los  romanos,  bajo  pretesto  de  defender  á  los 
campanianos  contra  una  nueva  invasión  de 
samnitas,  pasaron  el  Liris  (hoy  el  Gariglia- 
no),  que  formaba  al  Norte  el  limite  de  la  pro- 
vincia, y  se  apoderaron  de  las  fértiles  llanu- 
ras que  íio  debían  ya  abandonar.  Desde  en- 
tonces la  Campania  se  encontraba  aneja  al 
vasto  imperio  que  debia  estenderse  sucesiva- 
mente sobre  los  mas  bellos  países  del  Mundo 
Antiguo.  Durante  la  segunda  guerra  púnica, 
es  verdad,  los  campanianos  se  emanciparon 
del  yugo,  y  abrieron  á  Aníbal  las  puertas  de 
sus  ciudades.  Pero  esta  tentativa  de  indepen- 
dencia les  costó  caro:  la  espiaron  con  uno 
de  aquellos  castigos  terribles  que  la  historia 
conserva  para  avergonzar  á  los  pueblos  que 
de  este  modo  abusan  de  la  fuerza:  los  magis- 
trados de  las  ciudades  fueron  apaleados  y  con- 
denados á  muerte,  los  patricios  arrojados  al 
fondo  de  los  calabozos,  y  el  pueblo  vendido  á 
pública  subasta. 

El  Liris  la  separaba  del  Lacio  al  Norte;  el 
Volturno,  que  le  servia  de  frontera  al  Oeste  por 
la  parte  del  Samuio;  el  Silaro,  que  formaba 
su  límite  al  Sur,  y  el  mar  tirreno  que  bañaba 
sus  riberas  por  la  parte  oriental,  que  se  es- 
tendia  este  hermoso  país,  del  cual  ha  dicho 
Floro:  «De  lodos  los  paises  del  universo, 
ninguno  es  mas  bello  que  la  Campania.  nada 
es  mas  dulce  que  su  china,  allí  se  esperi men- 
ta cada  año  una  doble  primavera.  Nada  es 
mas  fértil  que  su  territorio:  por  eso  se  dice 
que  Baco  y  ü'res  se  disputan  á  porfía  para 
cubrirlo  con  sus  mas  preciosos  dones.  No 
existe  un  mar  tan  hospitalario.  Allí  están  los 
lamosos  puertos  de  Caieto,  de  Misena,  de  Ba- 
vas,  con  sus  fuentes  siempre  tibias;  el  Lucri- 
io  y  el  Averno,  donde  parece  que  viene  i 
lescaiisar  el  mar.  Allí  están  aquellos  mor.tes 
coronados  de  viñedos,  el  Gauro,  el  Falerno, 


tres  mil  doscientos  cuarenta  ysielemonumen-lel  Masico,  y  el  mas  bello  de  todos,  el  Vesubio, 
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rival  de  los  fuegos  del  Etna.  Cerca  del  mar 
están  las  ciudades  de  Formia,  dimes,  Pozó- 
las. Nápoles,  Herculano,  Pompeya,  y  la  pri- 
mera de  todas,  Cápua,  contada  en  otro  tiempo 
ea  el  rango  de  las  tres  mas  grande.;  ciudades 
del  mundo,  con  Roma  y  Cartago;  Cápua  fu" 
siempre,  en  efecto,  la  capital  de  la  Campania.» 
El  origen  de  esta  antigua  ciudad  está  envuelto 
entre  tantas  fábulas,  perdido  en  medio  de  tra- 
diciones tan  numerosas  y  tan  diversas,  que 
no  se  puede  asignar  ni  una  fecha  cierta  de  su 
fundación  ni  á  su  nombre  una  etimología  se- 
gara. Virgilio  quiere  que  ella  le  deba  al  tro- 
vano  Capis,  uno  de  los  compañeros  de  Eneas: 

£7  Capys:  hinenomem  Campana  ducitur  urbi. 


Nosotros  hemos  dicho  mas  arriba,  que  los 
óseos  siempre  han  sido  considerados  como  los 
primeros  habitantes  de  la  Campania;  pero  sa- 
bemos también  que  habitaban  solamente  al- 
deas, y  que  no  tenian  ciudades  rodeadas  de 
murallas.  Hemos  dicho  igualmente  que  los 
toscanos,  nación  mas  poderosa  y  mas  civiliza- 
da, fundaron  un  estado  en  la  llanuras  de  la 
Campinia,  y  que  edificaron  en  ellas  muchas 
ciudades,-  hay  motivos,  pues,  para  conside- 
rados como  los  fundadores  de  Lápua,  aunque 
probablemente  no  haya  recibido  este  nombre 
primitivamente,  como  lo  afirma  Tito  Livio, 
mesto  que  fué  antes  llamada  Vullurnum.  La 
undacion  de  Cápua,  fijada  por  Catón,  por  lo 
que  dice  VeleyoPatérculo,  en  el  año  152  des- 
pués de  la  fundación  de  Roma,  precedió  á  ésta, 
según  una  opinión  mas  común,  unos  cincuen- 
ta aflos.  Después,  los  samnitas  se  apoderaron 
de  esta  ciudad  y  de  su  territorio,  del  cual 
quedaron  dueños.  Probablemente  á  conse- 
cuencia de  esta  nueva  ocupación,  t>l  nombre 
etrusco  de  Vullurnum  se  cambió  en  el  de  Cá- 
pua,  bien  que  se  derive  este  de  la  palabra 
campus  con  Tito  Livio,  ó  de  la  palabra  capul 
con  Estrabon.  Desde  entonces  se  confunden 
bajo  la  denominación  de  Campania  los  anti- 
guos elementos  óseos  y  ctruscos  que  compo- 
nían la  población.  Ochenta  años  después,  los 
campanianos,  atacados  de  nuevo  por  los  sam- 
nitas. pidieron  socorro  á  Roma.  Vinieron,  en 
efecto,  las  tropas  romanas,  pero  todo  se  limi- 
tó respecto  á  los  campanianos,  á  prepararse 
para  un  nuevo  yugo.  Su  residencia  en  una 
ciudad  de  lujo  tuvo  tal  influencia  hacia  los 
soldados  romanos  que  ocupaban  á  Cápua,  que 
resolvieron  apoderarse  de  ella  por  sorpresa,  y 
hubieran  verificado  esta  empresa  atrevida  si 
la  vigilancia  y  la  prudencia  del  cónsul  romano 
no  lo  hubiese  impedido.  No  sabemos  qué  mo- 
tivos empeñó  poco  tiempo  después  á  una  grai: 
parte  de  los  campanianos  á  ligarse  con  los  la 
tinos,  en  guerra  con  Roma  Los  latinos  fueron 
vencidos,  y  los  campanianos,  después  de  ha- 
ber visto  arrasar  á  su  país,  teatro  de  la  guer- 
ra, fueron  dichosos  en  obtener  la  paz,  cedien- 
do á  Roma  el  territorio  de  Faleruo,  y  pagando 


un  tributo  anual  á  aquellos  de  sus  compatrio- 
tas que  no  habían  tomado  parte  en  la  revo- 
lución. 

Cerca  de  diez  y  seis  años  después  de  estos 
sucesos,  los  habitantes  de  Cipua  creyeron  re- 
parar su  conducta  imprudente  tomando  una 
ayuda  oportuna  en  el  ejército  romano  inme- 
diatamente después  de  la  vergonzosa  capitula- 
ción de  las  Horcas  Caudinas.  Hubiese  sido 
feliz,  en  efecto,  para  los  campanianos  que  hu- 
biesen perseverado  en  esta  política,  y  cultiva- 
do la  amistad  de  Roma,  tan  necesaria  á  su  pa- 
cifica indolencia.  Bajo  la  protección  romana, 
Cápua  llegó  al  mas  alto  grado  de  prosperidad 
y  su  fama  se  estendió  muy  lejos.  Pero  el  or- 
gullo de  sus  habitantes  no  pudo  resistir  á  la 
idea  de  ver  llegar  á  su  patria,  gracias  á  los 
triunfos  de  Aníbal,  á  ser  la  capital  de  Italia. 
Hicieron,  pues,  alianza  después  de  larcas  ne- 
gociaciones, con  el  gran  capitán  cartaginés,  y 
esta  alianza  fué  fatal  para  los  dos  partidos:  las 
tropas  cartaginesas,  enervadas  por  la  residen- 
cia de  Cápua,  se  pusieron  incapaces  para  so- 
portar otra  vez  los  trabajos  que  les  hania  cos- 
tado la  victoria,  y  Cápua  se  vió  mas  tarde  si- 
tiada por  un  ejército  romano.  Aníbal,  sin 
recursos  para  hacer  algo  en  favor  de  sus  des- 
graciados aliados,  se  vió  obligado  á  entregarlos 
á  su  propio  destino,  y  fué  preciso  abrir  las 
puertas  á  un  enemigo  irritado  ,  y  como  el  su- 
ceso lo  probó  después,  sin  piedad  ni  gracia. 
Aquellos  senadores  que  no  habían,  por  una 
muerte  voluntaria,  prevenido  la  sentencia  del 
general  romano,  pTerecieron  bajo  el  hacha  del 
lictor;  los  ciudadanos,  como  lo  hemos  dicho 
mas  arriba,  fueron  reducidos  á  la  esclavitud; 
las  tierras  y  los  edificios  públicos  se  declara- 
ron propiedad  del  Estado;  todos  los  privile- 
gios, todos  los  derechos  de  que  gozaba  Cápua 
Fueron  abolidos;  sin  senado  y  sin  magistrados, 
se  vió  relegada  entre  los  municipios  del  últi- 
mo órden;  hasta  las  murallas  y  las  casas  de 
habitación  no  se  esceptuaron ,  según  rela- 
ción de  Tito  Livio,  mas  que  para  no  dejar 
sin  brazos  la  cultura  de  las  mejores  tierras  de 
Italia. 

Tal  fué  el  estado  en  el  cual  la  ciudad,  an- 
tes tan  rica  y  floreciente,  quedó  durante  siglo 
y  medio.  Al  cabo  de  este  tiempo,  el  Senado 
romano,  ó  mas  bien  Julio  César,  para  recom- 
pensarla por  la  fidelidad  que  habían  demos- 
trado durante  la  guerra  social,  la  dió  alguna 
importancia  elevándola  al  rango  de  colonia 
romana.  Vemos  que  Cápua  recibió  también  de 
Augusto  nuevas  demostraciones  de  favor,  y 
en  tiempos  de  Estrabon  parece  que  había  re- 
conquistado una  grandeza  y  una  magnificen- 
cia igual  á  laque  habia  tenido  en  otro  tiempo. 
Bajo  Nerón  llegó  á  aquel  renacimiento  que 
ilebia  al  imperio;  pero  las  inscripciones  nos 
revelan  que  continuó  floreciendo  hasta  una 
•poca  avanzada  del  imperio  romano.  Conclu- 
yó por  caer,  como  la  misma  Roma,  bajo  los 
ataques  repetidos  de  los  barbaros  dovastado- 


Digitized  by  Google 


¿27 


CAMPANIA 


res,  de  los  godos,  de  los  vándalos  y  de  los 
lombardos. 

Se^on  las  ruinas  todavía  aparentes  de  es- 
ta célebre  ciudad,  los  anticuarios  se  han  ade- 
lantado á  estimar  su  circunferencia  á  cerca  de 
cinco*  seis  millas,  y  su  población  á  300,003  ha- 
bitantes; si  se  considera  que  el  anfiteatro  po- 
día contener  400,000  espectadores,  y  que  el 
número  de  los  gladiadares  que  en  él  se  soste- 
nían se  elevaba  á  40,000,  esta  estimación  no 
parece  de  ningún  modo  exagerada.  La  ciudad 
antigua  tenia  siete  puertas,  por  las  cuales  otras 
tantas  vias  se  dirigían  hacia  las  diferentes  par- 
tes de  la  Campania  ó  de  Italia.  Sus  dos  bar- 
rios principales  se  llamaban  Seplasia  y  A Iba- 
nn;  el  primero  parece  haber  sido  especial- 
mente dfedicado  en  esta  lujosa  ciudad  á  los 
perfumistas  y  á  los  vendedores  de  cosmHicos. 
C'tpua  es  hoy  una  ciudad  fuerte,  pero  mal  edi- 
ficada, sede  de  un  arzobispado  y  pablada  de 
9,000  habitantes.  Ha  sido  tomada  por  los 
franceses  en  dos  ocasiones,  en  1799  y  en  1806. 

Las  otras  ciudades  de  la  Campania  esta- 
ban, siguiendo  primeramente  las  costas  y  pe- 
netrando después  en  el  interior  de  las  tierras: 
VuUarnum  (hoy  Cartelo  di  Volturno);  Liler- 
num,  donde  Escipion  estableció  su  destierro 
voluntario  y  donde  quiso  dar  á  la  tierra  sus 
huesos,  que  rehusaba  su  ingrata  patria;  Cu- 
mes,  célebre  por  Virgilio;  Muena,  edificada 
sobre  el  promontorio  donde  Eneas  había  en- 
terrado su  piloto,  y  que  llegó  á  ser  después 
una  de  las  primeras  estaciones  marítimas  del 
imperio  romano;  Banli,  doifde  el  orador  Hor- 
tensio  tenia  una  célebre  villa;  Bayas,  don- 
de los  ricos  romanos  iban  á  entregarse  á  los 
placeres,  y  cuyo  aire  no  podía  respirar  ningu- 
na mujer  honrada,  decían  los  ancianos,  sin 
lastimar  su  reputación;  Paleoli  (Pozzuoli, 
Pouzzoles),  colonia  griega  que  en  su  origen 
se  llamaba  DicaearcMa,  cerca  de  la  cual  esta- 
ba situada  una  de  las  villas  de  Cicerón,  ydon- 
de  se  ven  todavía  los  vestigios  del  puente  gi- 
gantesco que  Caliguta  mandó  construir  para 
atravesar  la  bahía;  Neapolis  (Napoli,  Ñapó- 
les), fundada  por  Hércules,  y  que  hoy  es  la 
capital  del  reino  de  las  Dos  Sicilías;  Hercula- 
num  y  Pompen,  que  ambas  sucumbieron  bajo 
la  lava  ó  las  cenizas  del  Vesubio;  Relian,  ten- 
dida al  pié  del  volcan,  que  laamenazaba  siem- 
pre con  una  destrucción  semejante*;  Slabies 
(Castellamare  di  Stabia),  arruinada  por  Sila 
durante  las  guerras  civiles,  tragada  por  la 
erupción  del  79;  Tanranin/áe  la  cual  no  que- 
daba uada  ya  en  tiempo  de  Plinio;  Surrectum, 
que  los  poetas  modernos  han  cantado  bajo  el 
nombre  de  Sorrento,  como  la  cuna  del  Tasso; 
Suessa  Auruncorum  (Sessa),  la  capital  de  los 
auroncos  después  de  la  destrucción  de  la  an- 
tigua Aurunca;  Teanum,  inferior,  según  Es- 
trabon,  á  Cápua  ,  sola  entre  las  ciudades 
campanianas;  Venafram  (Venafri),  sobre  la 
orilla  del  Volturno;  Cales,  cuyo  territorio  es- 
taba separado  del  Teanum  por  dos  célebres 


templos  dedicados  á  la  Fortuna  Urbana;  Fo- 
rum  Pnpiiii,  en  las  inmediaciones  de  la  cual  se 
veían  los  restos  de  una  ciudad  muy  antigua 
le  origen  pelásgico,  llamada  Larissa;  Canli- 
num,  célebre  en  la  historia  por  la  resistencia 
desesperada  que  opuso  á  Aníbal  después  de  la 
batalla  de  Canoas;  Caulum  (Caulo)  donde  se 
recolectaba  un  vino  famoso,  y  del  cual  hace 
Plinio  mención;  Cainita  ó  Calalia,  ciudad  au- 
tigua  que  no  debemos  confundir  con  otra  ciu- 
did  del  misma  nombre  situada  en  el  Lacio,  y 
que  ha  representado  muchas  veces  un  papel 
importante  en  la  historia  romana;  Suessak 
■  Sessola),  cuyo  nombre  se  encuentra  también 
frecuentemente  en  los  historiadores  de  ta 
época  de  la  guerra  de  Rama,  con  los  sainni- 
tas,  y  durante  la  segunda  guerra  púnica;  Ale- 
lia,  ciudad  fundada  por  los  óseos,  á  la  cual  es 
necesario  referir  el  origen  y  el  nombre  de 
aquellas  farsas  llamadas  fábulas  atelanas,  y 
tan  queridas  de  los  romanos;  Acerra,  que 
gozana  de  los  derechos  de  ciudad  romana; 
Ñola,  una  de  las  mas  antiguas  y  de  las  mas 
importantes  ciudades  de  la  Campania,  Augus- 
to murió  en  ella,  en  el  mismo  aposento  donde 
su  padre  Octavio  exhaló  el  último  suspiro; 
Abella;  Nacerla  (Noceta  dei  Pagani),  al  nom- 
bre de  la  cual  se  agregaba  comunmente  la  de- 
nominación de  Alfatema,  para  distinguirla  de 
otras  muchas  ciudades  conocidas  con  el  mis- 
mo nombre;  Marina,  fundada  por  los  tosca- 
nos  y  ocupada  después  por  los  samnitas;  Fa- 
lerno,  que  se  dice  haber  sido  edificada  por 
los  romanos  para  servir  de  baluarte  contra  los 
picentinos;  Picenlia,  en  otro  tiempo  la  capi- 
tal del  Piceno;  Eburi,  cuyo  nombre  moderno 
es  Eboli,  y  en  fin,  Cosa,  que  según  un  pasaje 
de  Velcyo  Patérculo  de  donde  resulla  que  fue 
tomada  por  los  romanos  durante  la  guerra  so- 
cial, al  mismo  tiempo  que  Herculano  y  Pom- 
peya.  debe  haber  estado  situada  en  las  cerca- 
nías de  estas  dos  ciudades. 

La  Campania  estaba  regada  por  algunos 
rios  de  poca  importancia,  tales  como  el  San 
(hoy  Savona):  Vulturna  (Vulturno)  con  fre- 
cuencia mencionado  por  los  poetas;  el  Cla- 
nia*  ó  Lilcrne  que  formaba  cerca  de  su  em- 
bocadura el  pantano  llamado  Palas  ÍJterna, 
hoy  Lago  di  Patria;  el  Sebelkus,  hoy  el  Fiu- 
me  Maddalena;  el  Zusaris,  en  las  márgenes 
del  cual  se  dió  la  batalla  donde  se  sacrifico 
Decio,  y  que  no  existe  hoy.  tal  vez  por  la  ir- 
rupción del  Vesubio  que  destruyó  á  Hercula- 
no; el  Sarnas  (Samo),  que  desagua  en  el 
mar  á  una  milla  de  Pompeya,  y  cuya  corrien- 
te ha  debido  cambiarse  'también  por  esta 
misma  erupción. 

Los  lagos  de  la  Campania  eran:  el  lago 
Lutria,  situado  cerca  de  Bayas  y  famoso  por 
sus  ostras;  el  lago  Avcrne  (lago  de  Averno), 
unido  al  primero  por  un  canal;  el  Achert- 
m'o  Palas  (lago  di  Fusaro),  entre  Miseno  y 
Cumes. 

Sus  montaflas  eran,  además  del  Mansión 
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Movs,  que  suministraba  un  vino  muy  reputa- 
do, el  (¡nurno  (Monte  Bárbaro),  qué  gozaba 
en  otro  tiempo  de  una1  celebridad  parecida, 
aunque  hoy  este  completamente  árido  y  des- 
nudo; el  l'ausilype.  cadena  de  colinas  que 
separa  la  bahía  de  Nápoles  y  la  de  Puzzoles 
y  donde  se  encuentra  la  gruta  que  con- 
tiene la  tumba  de  Virgilio;  el  Vesubio,  el 
Mons  Lacíurius,  llamado  asi  á  causa  de  la 
abundancia  y  de  la  escelcnte  cualidad  de  la 
leche  suministrada  por  las  vacas  que  se  ali- 
mentaban con  el  pasto  nutritivo  de  que  es- 
taba cubierto;  el  monte  Callicula,  cordillera 
que  separaba  la  Campania  del  Samnio;  el 
monte  Tifala,  rama  de  los  Apennios,  que  da 
su  nombre  actual  á  la  aldea  de  Maddalomi. 

Nombremos  también,  como  lugares  nota- 
bles y  dignos  de  ser  citados,  el  Calenns  Ager 
ó  Campo  de  Cales,  célebre  por  sus  vifiedos: 
estaba  contiguo  al  falermus  Ager,  que  sn- 
ministrba  el  mejor  vino  de  Italia  y  según  los 
romanos,  del  mundo  entero,  y  el  Forum  Vul- 
ratii,  llanura  también  famosa";!  causa  del  gran 
oúinero  de  agujeros  abiertos  que  tiene  en  su 
superficie,  y  por  donde  se  escapaban  incesan- 
temente el  humo  y  los  vapores  sulfurosos; 
esto  es  hoy  la  Soifatara.  En  íin,  los  costados 
de  esta  beíla  parte  del  territorio  italiano  con- 
taban en  sus  inmediaciones  un  cierto  numero 
de  islas:  Inurima  ó  1'ithtn'usa,  dos  nombres 
diversos  empleados  para  designar  la  isla  que 
lleva  hoy  el  nombre  de  Ischia;  el  último  pues- 
to en  plural,  Ptlhecusa,  servia  para  nombrar 
al  mismo  tiempo  esta  isla  y  la  isla  vecina  de 
Prochyla  (Prócida) ;  Sests  (Nisida),  entre 
Nápoles  y  Puzzoles;  Lunon,  Euphcca,  Me- 
goris  ó  Megalia,  tres  islotes,  tres  peñascos, 
Mbre  el  último  de  los  cuales  se  levanta  hoy 
el  castillo  del  Huevo,  que  manda  la  entrada 
del  puerto  de  Nápoles;  Caprees  (Capri), 
donde  se  ven  tedavia  las  ruinas  de  alguna  de 
las  doce  villas  que  Tiberio  habia  edificado  en 
este  retiro,  donde  ocultaba  sus  desconfianzas 
y  sus  disipaciones;  en  fin,  la  ínsula  Sirenu- 
*«  6  Islas  de  las  Sirenas,  eran  tres  pefiascos 
situados  ai  Sur  del  promontorio  de  Sorrento; 
hoy  se  llama  Galli. 

La  Campania  forma  en  el  dia  una  de  las 
provincias  del  reino  de  Nápoles  También  se 
llama  Tierras  de  Labor.  7Vrro  di  Laroro; 
esta  denominación  se  deriva  sin  duda  del 
"umbre  antiguo  Levorini  Campi  (en  el  dis- 
trito situado  entre  Cornos  y  Puzzoles),  y  del 
cual  no  es  fácil  determinar  su  origen  y  eti- 
mología . 

CANAL  IMPERIAL  (Geogutfia).  El  canal 
Imperial,  en  chino  Cheo-ho  (rio  de  las  Es- 
clusas), es  la  obra  mas  gigantesca  y  la  mas 
útil  que  ha  ejecutado  ningún  pueblo  del 
mundo. 

Comenzado  en  el  siglo  VII,  este  inmenso 
trabajo  no  fué  terminado  sino  á  fines  del  si- 
glo XV,  y  las  relaciones  de  los  viajeros  árabes 
que  le  vieron  en  aquella  época  nos  le  descri- 


ben tal  y  como  se  encuentra  hoy  siendo  su 
navegación  peligrosa  y  espuesta  en  estos  ma- 
res, y  muchas  veces  materialmente  imposible 
;i  causa  de  los  monzones. 

De  Pekin  á  Cantón,  en  un  trayecto  de  mas 
de  300  miriámetros  surca  las  provincias  de 
este  vasto  imperio  y  trasporta  del  uno  a)  otro 
las  producciones  variadas  de  su  territorio  y 
de  su  industria.  Además  de  satisfacer  de  esta 
manera  la  necesidad  de  comunicación  entre 
las  diferentes  regiones  de  un  pais  que  siem- 
pre se  ha  reducido  á  sus  propios  recursos,  au- 
xilia la  fertilidad  de  ciertas  partes,  derraman- 
do en  ellas  sus  fecundantes  aguas;  otras  veces 
sirve  de  albaiial  á  las  partículas  insalubres  ó 
recoge  la  plenitud  de  las  inundaciones;  en 
fin,  arregla  los  desencadenamientos  del  rio 
Amarillo,  este  torrente  impetuoso,  al  lado  del 
cual  nuestros  rios  de  Europa  no  serian  mas 
que  arroyuelos. 

Tales  resultados  indican  una  civilización 
avanzada,  un  gran  poder  gubernativo  y  una 
industria  poco  común.  Sin  embargo,  bajo  este 
último  punto  de  vista,  los  chinos  lian  vencido 
muchas  veces  las  dificultades,  poniendo  en 
primera  línea  como  principal  ventaja  la  senci- 
llez de  ejecución.  La  mas  grande  parte  del 
canal  atraviesa  paises  llanos  y  de  naturaleza 
fácil;  sin  embargo,  sobre  una  estension  tan 
larga  ha  sido  imposible  evitar  los  obstáculos 
tan  difíciles  procedentes  de  grandes  diferen- 
cias de  nivel  ó  de  terrenos  desfavorables;  los 
chinos  los  han  vencido  con  atrevimiento  y 
perseverancia,  pero  no  se  han  decidido  á 
estos  trabajos  mas  que  en  caso  de  absoluta 
necesidad.  Asi,  la  latitud,  la  profundidad  y  la 
dirección,  varia  según  las  circunstancias  na- 
turales; innumerables  esclusas,  separan  las 
secciones  de  diferentes  niveles;  cuando  llegan 
los  buques,  se  los  remolca  por  medio  de  fuer- 
tes máquinas  y  se  depositan  en  la  otra  orilla. 
Muel  as  veces  tamhien  la  superficie  de  las 
aguas  se  encuentran  encima  de  los  terrenos 
circunvecinos,  y  corren  encajonadas  entre  dos 
solidas  compuertas,  descendiendo  á  terrenos 
mas  bajos.  Esto  es  por  lo  menos  lo  que  se  ha 
visto  en  la  isla  de  Pro.  Esta  isla  se  encuen- 
tra sobre  el  Trang-Tre-Kiong,  á  unas  30  le- 
guas mas  allá  de  Nankin.  El  canal  llega  allí 
por  tres  de  sus  ramas,  lo  u,uc  conviene  á  este 
paraje  en  punto  de  reunión  ó  de  arranque  á 
los  grandes  cominos  que  ligan  al  Norte  con 
el  Mediodía.  Asi,  la  espedicion  inglesa  es- 
tableció en  este  sitio  el  centro  del  bloqueo,  y 
por  la  ocupación  de  este  solo  punto  causaba 
un  dafio  inesplicable  al  comercio  de  la  China, 
comercio  necesario,  no  solamente  á  su  bien- 
estar, sino  también  á  su  existencia.  Cuando 
se  sube  á  una  de  estas  ramas  de  4  á  5  kiló- 
metros, se  ve  su  latitud  de  60  á  80  metros  y 
de  5  su  profundidad.  Sobre  cada  orilla,  an- 
chas y  sólidas  calzadas  adornadas  de  árboles 
magníficos  y  especialmente  de  sauces  permi- 
ten la  sirga  cómoda  y  fácil.  El  paseo  es  muy 
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pintoresco,  pero  carece  de  movimientos  de 
Duques  de  todos  tamaños  que  en  tiempos  ordi 
nanos  animarían  el  paisaje 

En  tiempo  del  Moqueo,  en  el  camino  m 
se  encontraba  mas  que  un  grande  junco  en 
callado  entre  piedras.  Por  lo  demás,  la  solé 
dad  y  el  silencio  hacían  resallar  la  grandezr 
de  la  obra.  Añadamos,  que  es  una  grande  es- 
cepcion  entre  los  monumentos  de  la  China, 
de  cualquier  género  que  sean,  lia  sido  me- 
nester una  necesidad  bien  grande  para  hacer- 
los salir  de  su  sistema,  por  decirlo  así.  super- 
ficial. Por  todas  partes  no  se  encuentran  mas 
que  bellezas  de  detalles  en  las  cuales  todo 
está  sacrificado  al  efecto  del  momento,  y  que 
es  menester  que  no  examinemos  muy  de 
cerca 

CANALÍFEROS  (Zoología)  Primera  fa- 
milia de  moluscos,  traquelipodos,  zoófagos, 
instituidos  ñor  Lamarck.  que  la  caracteriza 
así:  concha  espiral  con  abertura  por  lo  ge- 
neral oblonga,  llevando  en  su  base  un  canal 
mas  ó  menos  largo,  tan  pronto  recto  tan  pron- 
to encornado  hacia  el  lomo  de  la  concha,  cuyo 
borde  recto  no  cambia  de  forma  con  la  edad. 
Lamarck  divide  esta  familia  en  dos  secciones, 
según  que  la  concha  lleva  un  rodete  constante 
sobre  el  borde  derecho  ó  está  desprovisto  de 
este  rodete.  M.  Deshaies  hace  observar  que 
los  géneros  ceñios,  cancelario  y  estrulinlario 
que  Lamarck  habia  comprendido  en  su  fa- 
milia de  los  canalíferos  deben  segregarse, 
-1.°  porque  losceritos  y  los  cancelarios  no  son 
zoótagos;  2.°  porque  los  estrutiolarios,  según 
las  determinaciones  anatómicas  deMres.  Quoy 
y  Gaimard,  pertenecen  á  la  familia  de  los  pli- 
roccroH. 

CANTABRICOS.  (Montes.)  (Geografía.) 
Nombre  general  que  sirve  pan»  designar  la 
cadena  de  montañas  arenosas  que  rodean  to- 
da la  costa  septentrional  de  España  y  que  se 
prolongan  en  una  eslension  de  cen  a  de  fcO 
miriámetros,  es  decir,  desde  el  cabo  Finisler- 
re  hasta  los  orígenes  del  Bidasoa.  situados  so- 
bre la  vertiente  meridional  ¿e  los  Pirineos 
occidentales.  Estas  montañas,  cuyas  crestas  se 
elevan  á  1,200  y  hasta  2,000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  y  de  las  cuales  algunos  pieos 
tocan  la  eslremidad  inferior  de  la  región  de 
las  nieves  eternas,  olrecen  solre  su  \erliente 
meridional  pendientes  dulces  y  casi  insensi- 
bles; al  paso  que  su  vertiente  septentrional 
presenta  una  serie  de  vastos  planteles  de  Suü 
a  600  metros  superior  al  Océano,  formando 
declives  muy  escarpelos,  que  vienen  á  reu- 
nirse á  una  "costa  tallada  (le  picos,  corlada 
muchas  veces  de  la  manera  la  mas  quebrada 
por  fragosidades  y  senderos  que  han  pirética- 
do  algunos  pequeños  ríos  torrenlales,  ó  qcc 
se  adelanta  c;  pru  ho>;  mente  lo  lai{.o  de: 
mar,  y  describe  bahías  (rica)  profundas  en 
los  repliegues  caprichosos  de  sus  promonto- 
rios (cabos). 

Examinando  mas  atentamente  esta  cadena 


de  montañas,  no  debemos  omitir  sus  numeró- 
os ramificaciones.  Con  efecto,  el  pueblo  les 
a  dado  á  todas  nombres  particulares  en  me- 
lio  de  los  cuales  se  pierde  y  desaparece  esta 
lenominacion  científica  de  montes  cantabri- 
os, que  concluyó  por  no  aplicarse  ya  espe- 
ialmente  mas  que  á  la  parte  situada*  al  Este 
le  los  nacimientos  del  Nalou  y  del  Esle.  Com- 
prende al  Este  los  planteles  de  Alava,  al  Oes- 
te el  de  Reinosa,  elevado  á  I..J00  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  y  allí,  cerca  del  naci- 
miento del  Ebro,  se  une  por  el  Lívana,  el  pi- 
co mas  elevado  de  todo  el  sistema  cantábrico 
pues  no  tiene  menos  de  2.000  metros  de  ele- 
vación), á  las  montañas  de  Asturias  y  de  Ga- 
licia. Los  pasos  mas  frecuentados  de  esta  ca- 
dena, reducida  de  este  modo  á  su  mas  simple 
espresion,  son:  del  Oeste  al  Este,  sierra  de 
Aratar.  Aranzazu,  Altuna  y  Altuba:  se  ob- 
serva por  todas  partes  una  naturaleza  salvaje, 
pero  eminentemente  novelesca,  y  las  difeien- 
tes  crestas  están  entrecortadas  por  ricos  y  piu- 
torescos  valles,  (pie  contrastan  no  menos  ven- 
tajosamente que  las  montañas  de  Vizcaya  y 
las  de  Asturias  con  los  planteles  desnudos  y 
estériles  de  la  España  Central. 

CÁNTICO  DE  LOS  TRES  ADOLESCEN- 
TES en  el  horno.  (Historia  sagrada.)  El  ca- 
pítulo III  del  Libro  de  Daniel  contiene,  en  la 
versión  alejandrina  y  en  la  Vulgata.  después 
del  versículo  23,  un  pasaje  bastante  grande 
que  falla  en  el  testo  caldeo  primitivo.  Según 
su  contenido,  se  liga  perfectamente  á  lo  que 
¡  precede.  Después  que  ha  referido  que  Nabu- 
codonnsor  mandó  arrojar  en  un  horno  ardien- 
do á  los  tres  adolescentes  judíos  que  hato 
sido  educados  en  su  corle  con  Daniel,  se  dice 
que  un  ángel  del  Señor  vino  á  reunirse  á  ellos 
v  los  conservó  sanos  v  salvos  en  medio  del 
fuego,  y  al  mismo  tiempo  el  autor  del  lil  rvda 
cuenta  de  un  rezo  en  el  cual  Asario  rec<mo- 
ciíMido,  es  verdad,  la  pena,  con  un  caslito me- 
recido, pide  gracia  y  misericordia  para  los 
israelitas  dispersos  y  perseguidos;  después  de 
un  cántico  que  los  tres  adolescentes  entona- 
ron en  la  alegría  de  su  conservación  milagro- 
sa, en  el  cual  exhortaron  á  toda  la  creación  pa- 
ra unirse  ;í  su  acción  de  gracias  y  á  las  ala- 
banzas del  Señor. 

El  lenguaje  original  de  este  pasaje  es.  se- 
gún todos  les  ¡edictos,  el  hebreo  ó  mas  Lien 
el  caldco,  que  ha  debido  ser  el  lenguaje  de  es- 
tos jóvenes  después  de  una  larga  residencia 
en  Babilonia,  ledo  esle  pasaje  ce  ntiece espre- 
siones talmente  bel  ráicas  ó  caldeas,  que  re- 
cuerdan 1;  mi  ¡en  en  si.ma,  que  es  preciso  re- 
montarse á  este  engeu  para  ce n  |  n  ider  yes- 
I  licar  las  espreskmes  grie^'s  del  tes tt»  que 
-ulsiste.  Luego  layen  esle  pasaje  testo*  den- 
de  se  rece  ucee  una  trrduceiui  inexacta  ó  falsa 
de  un  original  bel :r;;iro- caldco;  por  ejcrrple. 
os  babilonios  son  llrmados  ¿xoj-.ecrai  (versí- 
culo 32},  lo  que  parece  impropio,  puesto  que 
no  habían  adorado  nunca  al  verdadero  Dios. 
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Que  si  se  lee  en  esta  palabra  una  traducción  de 
■]VTC3>  ,a  versión  es  exanta  en  sí,  y  sin  em- 
bargo inexacta  en  vista  de  la  semejanza,  por- 
que esta  palabra  quiere  decir  apóstutt.s,  pero 
también  duros,  crueles,  y  hubiera  deludo  to- 
marse en  este  último  sentido  porel  traductor. 

Si  pensamos  en  un  original  hebreo  ó  cal- 
deo que  nombra  dos  objetos  con  una  misma 
palabra  que  el  traductor  ha  comprendido  mal, 
inexactamente,  ó  falsamente  daña  por  el  mis- 
mo termino,  entonces  todo  se  esplica  y  vuel- 
ve á  entrar  en  el  órden.  Finalmente,  debemos 
aiiadir  que  en  el  Lodex  chisianus  los  signo 
«Tilicos  de  Orígenes  se  encuentran  agregados 
eo  esta  parte,  y  estos  signos  no  pueden  refe- 
rirse mas  que  á  un  testo  original  hebraico  ó 
caldeo.  C.  códice  dimano  et  secundum  ver- 
sionem  syriaco-heraplerem  recognovit,  etc. 

Si  este  capitulo  ha  sido  escrito  originaria- 
mente en  hebreo  ó  en  caldeo,  la  cuestión  de 
su  autor  no  puede  originar  grandes  dificulta- 
des. El  capitulo  se  presenta  como  la  obra  del 
mismo  autor  que  le  queda  del  libro,  por  con- 
siguiente del  profeta  Daniel,  y  los  motivos  oue 
se  alegan  contra  él  no  tienen  fuerza  de  prueba. 

Se  ha  dicho  que  la  relación  supone  la  exis- 
tencia del  templo  y  del  culto  divino  en  el  tem- 
plo; que  supone  que  las  profecías  han  cesado; 
<me  estas  dos  circunstancias  demuestran  ya 
un  tiempo  posterior  al  destierro;  que  los  ver- 
sículos 33  y  38,  de  acuerdo  con  estas  circuns- 
tancias, aluden  á  las  persecuciones  religiosas 
de  Autioeo  Epifanio.  y  que  en  todo  caso,  el 
capítulo  no  puede  ser  del  redactor  del  libro 
de  Daniel,  porque  da  á  los  tres  adolescentes 
sn  nombre  hebraico,  mientras  (pie  en  el  testo 
caldeo  tienen  nombres  caldeos. 

Pero:  t.°,  que  los  versículos  53  y  55  ben- 
digan a  Dios  en  el  templo  de  su  gloria,  senta- 
do sobre  sus  querubines,  y  que  en  e!  versícu- 
lo 8  i  los  sacerdotes  sean  Mamados  á  bendecir 
y  a  alabar  al  Señor,  no  se  puede  deducir  por 
esto  la  existencia  real  del  templo  y  de  su  cul 
lo  repular,  cerno  de  los  versículos  de  Jere- 
mías hablando,  después  de  ta  ruina  del  tem- 
plo, áe  las  gentes  de  Sicliem,  de  Silo  y  de  Sa- 
maría, que  \ienen  á  Jerusalen  á  ofrecer  sacri- 
ficios ó  ta  casa  de  Jehovd.  Por  otra  parte,  el 
verriculo  38  prueba  claramente  «pie  el  culto 
regular  de  los  sacrificios  no  existe  ya.  y  lo  que 
se  dice  en  este  pasaje,  conviene  perfectamen- 
te al  destierro  y  no  á  un  tiempo  posterior. 

i.°  Ka  observación  de  que  no  hay  ya  pro- 
fetas puede  significar  que  los  profetas  no  reci- 
ben ya  revelación  divina,  pues  cuando  este  ca- 
so se  presentaba,  los  profetas  eran  ó  no  eran, 
ó  bien  también  este  pasaje  quiere  simplemen- 
te decir  «pie  su  acción  ordinaria  y  regular  ha 
cesado.  Ahora  bien,  los  companeros  de  Daniel 
en  Babilonia  podían  decir  lo  uno  y  lo  otro, 
tanto  mas  cuanto  que  Daniel  no  pasaba  á  sus 
ojos  por  un  profeta,  y  que  no  conocian  á 
Ecequiel. 

SVfLEMEMO. 


3.  °  Desde  entonces  y  por  esto  mismo  vie- 
ne naturalmente  la  objeción  que  refieren  los 
versículos  33  y  38,  en  la  situación  de  los  jü- 
díos  bajo  Antioco  Epifanio. 

4.  °  En  fin,  los  nombres  hebreos  de  los 
tres  adolescentes  no  prueban  que  este  capitu- 
lo tenga  un  autor  diferente  que  el  resto  del 
libro  de  Daniel:  pues  es  precisamente  de  Da- 
niel de  quien  debe  esperarse  mas  que  de  otro 
que  baga  hablar  á  los  tres  adolescentes  bajo 
mis  propios  nombres  hebraicos,  y  no  bajo  los 
nombres  caldeos  que  les  han  impuesto  sus 
perseguidores. 

Pero  una  razón  positiva  en  favor  del  orí- 
gen  de  este  capitulo  "y  por  esto  mismo  de  su 
redacción  por  el  profeta  Daniel  es,  que  no  so- 
lamente este  capítulo  se  liga  naturalmente  á 
los  que  preceden,  sino  también  que  el  pasa- 
je 3.°,  24  del  testo  caldeo,  que  en  su  contes- 
to actual  tiene  una  laguna  bástanle  notable, 
se  refiere  al  pasaje  cuestionado,  en  que  estos 
versículos  3  y  24  suponen  que  ya  se  ha  habla- 
do preceden  temen  te  de  todo  lo  oue  concierne 
«i  estos  tres  adolescentes  y  de  la  llegada  de  un 
cuarto  personaje. 

Si  nosotros  no  estamos  autorizados  á  refu- 
tar la  redacción  de  este  pasaje  en  Daniel,  la 
solución  Ilegal  á  ser  fácil  también  en  cuanto  al 
contenido  histórico  de  este  pasaje.  Los  princi- 
pales motivos  que  han  contribuido  á  rechazar 
su  carácter  histórico  descansan,  bien  sobre  lo 
maravilloso  de  la  relación,  bien  sobre  la  pre- 
tendida desemejanza  respecto  á  la  situación 
de  los  tres  adolescentes.  Ahora  bien,  el  mila- 
gro principal,  es  decir,  la  conservación  de  los 
adolescentes  en  el  horno,  se  refiere,  haciendo 
abstracción  del  pasaje  cuestionado,  en  el  testo 
caldeo  del  libro,  y  desde  entonces  la  observa- 
ción que  hacemos  de  Daniel  se  aplica  aqui. 

El  milagro  no  es  ya  grande,  porque  los 
tres  adolescentes  son  representados  marchan- 
do, rogando  y  alabando  al  Señor  en  medio  del 
horno;  seria  mas  bien  asombroso,  que  conser- 
vados milagrosamente,  no  se  hubiesen  sentido 
impulsados  á  dar  gracias  y  ;í  alabar  al  Señor, 
y  en  cuanto  al  contenido  de  esta  súplica  y  de 
este  lenguaje,  está  perfectamente  adaptado  á 
la  situación.  Pretender  que  no  se  debia  escu- 
charlos mas  que  gemir,  quejarse  y  espresarsus 
angustias,  estoes  hablar  al  revés  del  ouen  sen- 
tido. Son  quejas,  son  gemidos  que  no  se  com- 
prenderían en  la  boca  de  estos  jóvenes  libres 
de  los  temores  de  la  muerte.  A  la  vista  del 
ángel  que  los  proteje  contra  el  poder  del  fue- 
jio,  ya  no  tienen  motivos  para  quejarse,  y  si 
los  tienen  para  dar  gracias,  para  alabar  y  para 
exaltar  al  Señor,  y  pedir  que  la  misericordia 
divina,  de  que  son  objeto,  se  eslienda  sobre 
el  pueblo  oprimido.  No  bay,  pues,  motivo  pa- 
ra arrancar  á  este  pasaje  su  carácter  histórico. 
El  testo  latino  de  la  Vulgata  es,  como  el  testo 
entero  de  Daniel,  debido  á  San  Gerónimo,  y 
<u  versión  se  ha  hecho,  no  sobre  el  testo  ale- 
jandrino, sino  sobre  la  versión  de  Teodociano, 
T.    i.  28 
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de  donde  se  derivan  laminen  las  versiones  ar- 
menia, siriaca  y  árabe,  impresas  en  los  polí- 
glotos. La  versión  alejandrina  se  ha  hecho  so- 
nre  la  traducción  siriaca  de  los  hexaplos. 

CANTON  dksdk  1830.  Cantón,  cuya  des- 
cripción se  encuentra  en  el  tomo  VI  dél  cuer- 
po principal  de  esta  Enciclopedia,  era  hasta 
estos  últimosjiempos  la  única  ciudad  del  Ce- 
leste Imperio  que  se  hubiese  ahierto  al  comer- 
cio europeo.  Desde  la  época  en  que  escribi- 
mos el  primer  articulo  referente  a  esta  ciu- 
dad, se  han  efectuado  muchos  cambios  que  no 
podemos  dejar  pasar  en  silencio ,  como  la 
cuestión  anglo-cnina,  que  tanto  ha  abitado  ¡i 
los  espíritus  desde  su  nacimiento,  y  que  está 
lejos  de  haber  tenido  una  solución  definitiva 
Se  sabe  á  precio  de  cuántas  humillaciones, 
y  hasta  de  cuantos  malos  tratamientos,  se  po- 
dia laboriosamente  hacer  fortuna  en  esta  es- 
tremidad  del  mundo.  Los  hendidos  inmensos 
que  recogía  la  Inglaterra  de  sus  cambios  con 
la  China,  la  necesidad  para  ella  de  un  enorme 
consumo  de  té,  y  la  facilidad  de  importar  el 
opio  de  la  Compañía  de  las  Indias,  eran  razo- 
nes mas  que  suficientes  para  que  pasase  por 
todas  las  exigencias  de  un  comercio  escénlri- 
co;  hubo  motivos  para  admirarnos  de  la  lon- 
ganimidad de  una  potencia,  algunas  veces  de- 
masiado susceptible,  y  muchas  gentes  han 
aplaudido  la  declaración  de  guerra  hecha  por 
la  reina  Victoria,  que  no  vieron  en  esta  gran- 
de decisión  mas  que  una  resolución  tardía, 
es  verdad,  contra  un  estado  de  cosas  incom- 
patible con  todo  sentimiento  de  dignidad  na- 
cional. Otros,  mas  ingleses  todavía,  encontra- 
ron muy  natural  que  este  pueblo,  que  ellos 
consideran  como  el  primero  del  universo, 
emprendiese  solo,  en  el  interés  de  todos,  la 
lucha  con  este  viejo  mundo  obstinado  hace  ya 
.  tantos  siglos  contra  toda  idea  de  civilización 
común,  y  que  continuase  así  el  papel  genero- 
so que  representa  de  treinta  años  a  esta  parte 
en  otra  cuestión  igualmente  humanitaria,  la 
de  la  abolición  de  la  esclavitud.  Desgraciada- 
mente, no  es  al  otro  lado  de  la  Mancha  donde 
reinan  los  sentimientos  caltallcrescos;  v  en  los 
dos  casos  de  que  acabamos  de  hablar,  ¿  consi- 
deraciones puramente  personales  es  necesa- 
rio atribuir  una  conducta  en  la  apariencia  en- 
teramente desinteresada.  Así.  el  único  moti- 
vo de  la  guerra  de  China,  ha  sido  la  necesidad 
en  que  se  encuentra  la  industria  inglesa  de 
crear  nuevas  salidas  a*  sus  productos.  Después 
de  haberse  aprovechado  del  largo  período  de 
nuestras  guerras  continentales  pan  asegurar 
se  una  supremacía  comercial,  y  dar  á  su  in- 
dustria el  enorme  desarrollo  que  justifica!. a  la 
falta  de  concurrencias  eslranjeras,  la  Ingla- 
terra, cuando  se  restableció  la  calma,  las  otras 
naciones  pudieron  buscar  la  manera  de  riva- 
lizar con  ella,  dejó  desde  entonces  de  ser  la 
única  sefiora  de  todos  los  mercados  del  mun- 
do. Detenerse  era  imposible;  después  de  ha- 
ber adelantado  tantos  capitales,  era  menester, 


si  no  pagar  I»  deuda,  por  lo  menos  sostener 
el  crédito.  Hay  mas  todavía;  el  arranque  del 
primer  impulso  degeneró  en  una  especie  de 
vértigo,  y  ya  no  huno  limites  á  la  esteusion 
que  tomaron  las  manufacturas  de  Inglaterra. 
Le  quedaba  una  mina  preciosa,  la  India,  pero 
boy  casi  la  ha  agotado;  ahora  su  esceso  de  pro- 
ducción la  sofoca  y  necesita  buscar  nuevos  con- 
sumidores. Ahora  bien,  ¿que  objeto  mas  vas- 
to de  explotación  podía  ofrecerse  á  sus  ojos 
que  esta  población  de  300.000,000  de  habi- 
tantes, entre  los  cuales  todo  se  hace  por  la 
mano  del  hombre,  y  donde,  por  decirlo  asi, 
cada  uno  fabrica  los  objetos  que  necesita? 

Esto  es  por  lo  menos  lo  que  nosotros  lie- 
mos observado  sobre  el  litoral  que  los  viaje- 
ros de  las  diferentes  naciones  han  podido  vi- 
sitar. De  manera,  que  en  las  aldeas  que  cir- 
cuyen el  Yiang-lze-kiang,  mas  allá  de  Nan- 
Ki'ng,  el  depósito  mas  considerable  de  la  Chi- 
na, casi  todas  las  casas  de  los  campesinos  con- 
tienen un  oficio  de  tejedor. 

El  comercio  ingles  habia  ya  logrado  en  es- 
tos últimos  tiempos  introducir  en  China  uua 
enorme  cantidad  de  telas  de  algodón.  Pero  la 
venta  no  podia  efectuarse  mas  que  en  el  mis- 
mo Cantón,  y  su  desarrollo  dependiente  del 
I  capricho  de  fas  autoridades  chinas:  era  nece- 
1  sario  á  todo  precio  poner  un  ténniuo  á  estas 
'  trabas;  únicamente  la  fuerza  podia  delermi- 
1  nar  .1  los  chinos  á  salir  de  su  inercia,  y  la  guer- 
,  ra  fué  declarada. 

A  pesar  de  todo  lo  que  precede,  es  justo 
reconocer  que  la  grande  cuestión  levantada 
por  los  ingleses  interesa  al  mundo  entero,  y 
que  merece,  si  no  nuestro  reconocimiento, 
por  lo  menos  nuestra  aprobación:  se  dijo  que 
era  inicuo  forzar  á  un  gobierno  á  admitir  una 
droga  peligrosa,  y  dejar  libremente  envene- 
nar á  un  pueblo;  ciertamente  no  se  puede  ne- 
gar que  el  opio  no  sea  un  veneno,  pero  se 
exageran  sus  estragos;  si  fuese  necesario  pros- 
cribir las  sustancias  cuyo  abuso  conduce  á  cm- ' 
briagueces  funestas,  nosotros  arriesgaríamos 
mucho  en  guardar  nuestras  bebidas  espirituo- 
sas; y  por  otra  parle,  la  pasión  de  los  chinos 
por  el  opio  está  de  tal  manera  arraigada,  es  de 
tal  manera  universal,  que  es  absolutamente 
imposible  hacerla  desaparecer  del  Celeste  Im- 
perio. Mucho  se  ha  declamado  contra  estos  in- 
vasores, que  no  conociendo  otras  leyes  que  su 
interés  personal,  vengan  á  turbar  a  un  pueblo 
apacible  pidiendo  solamente  que  no  se  pensa- 
se en  el;  se  ha  gritado  contra  el  abuso  de  la 
fuerza,  y  por  decirlo  asi.  contra  la  violación 
de  la  libertad  individual  de  la  China:  pem de- 
jando á  n ii  bulo  estas  grandes  palabras  que 
tienen  tanto  valoren  nuestro  país.  ¿i:ose  jme- 
<le  preguntar  si  es  permitido  á  un  pueblo  ais- 
larse de  los  otros,  saca  mío  de  la  circulación 
común  sus  numerosas  riquezas,  y  retardando 
por  su  inercia  el  momento  en  que,  por  conse- 
cuencia de  los  esfuerzos  de  la  civilización  oc- 
cidental, no  tenga  mas  que  una  sola  familia  en 
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la  que  cada  miembro  concurra  al  bienestar  de 

lodos? 

De  todas  maneras,  el  juicio  que  se  entable 
<ohre  l<i  legalidad  política  de  esta  guerra,  no 
podrá  evitamos  un  movimiento deadmiracion 
pensando  en  la  grandeza  de  los  recursos  que 
na  sido  necesario  emplear  para  <alir  con  honor. 

Las  principales  dilieultades  residían  en  la 
f¡ran  distancia  que  existe  para  llegar  á  ese 
piis.  donde  era  necesario  trasportar  los  me- 
dios de  ataque,  y  en  los  peligros  de  los  mares 
dé  la  ('luna,  mares  borrascosos,  sembrados 
de.  escollos  y  poco  conocidos.  Los  vientos  son 
ílli  constantemente  del  Mediodía  durante  la 
mitad  del  año,  y  del  Norte  durante  la  otra: 
soplando  casi  siempre  con  tal  violencia,  que 
apenas  se  puede  avanzar  contra  ellos.  Así  es, 
que  cuando  á  pesar  de  todos  los  obstáculos 
vimos  bajo  los  muros  de  Nan-Kim?,  á  3,000 
miriimetros  de  Inglaterra,  en  un  punto  que 
no  ofrecía  ninguna  especie  de  recurso,  ni  en 
víveres  ni  en  otras  cosas,  fondeados  cerca  de 
cien  hoques  de  todos  tamaños,  navios,  corbe- 
tas, barcos  de  vapor,  trasportes  del  comer- 
cio, etc.,  nos  hemos  visto  obligados  á  recono- 
cer que  pocas  potencias  hubieran  podido  lle- 
gar ai  mismo  resultado,  dejando  aparte  la 
vanidad;  solo  la  Inglaterra  podia  lograrlo.  En 
rigor,  nosotros  hubiéramos  tenido  la  previ- 
sión, y  aun  la  audacia  y  los  recursos  maríti- 
mos necesarios  para  esta  empresa,  pero  nos 
hubiera  faltado  la  ludia,  esta  segunda  Ingla- 
terra, que  se  encuentra  en  la  mitad  del  ca- 
mino para  llegar  á  la  China,  y  podia  suminis- 
trar tan  bien  como  la  metrópoli,  hombres, 
n.ives  y  recursos  de  toda  especie;  nos  hubiera 
fallido  el  establecimiento  de  Siogaponr  en  la 
mitad  del  cimino  entre  Inglaterra  y  la  China, 
que  podia  ser  un  refugio  y  un  arsenal;  en  lin, 
nos  hubiera  faltado  tener  hace  mucho  tiem- 
po, el  pié  sobre  el  territorio  chino,  pues  si  el 
pibellon  portugués  ha  flotado  siempre  sobre 
los  fuertes  de  Macio.  se  sabe,  sin  embargo, 
que  los  verdaderos  dueños  son  los  ingleses. 

Una  sola  casa  inglesa  de  esta  plaza,  la  de 
Mr.  Matheson,  posee  mas  de  cuarenta  buques 
de  alto  porte,  mas  bellos  como  construcción, 
que  los  briques  de  guerra  mas  andadores  y 
bien  armados. 

Nosotros  nos  cstasia riamos  mucho  menos 
respecto  á  la  audacia  que  supone  el  envió  de 
una  decena  de  miles  de  hombres  contra  un 
gobierno  de  trescientos  millones  de  subditos. 
B «jo  el  punto  de  vista  de  la  resistencia  que 
huí  podido  oponer  los  chinos,  los  ingleses  no 
tienen  porqti"  lisonjearse,  y  es  realmente  de 
plorable  que  luyan  hecho  titulo  ruido  á  pro- 
pósito de  su  victoria,  especialmente  en  la  to- 
ma de  los  fuertes  que  defendían  el  rio  de 
Cantón. 

La  China  presenta  el  estr  iño  esperi  ieulo 
de  un  i  inmensa  asociación  de  hombres  denu- 
dado numerosos  para  el  país  que  ocupan,  y 
sin  embargo,  no  se  matan  mutuamente  para 


aclarar  sus  llanuras.  Todas  sus  ideas  se  enca- 
minan hacia  los  mejores  medios  de  esplotar 
el  suelo,  y  tienen  tanto  que  hacer  para  lograr 
solamente  vivir,  que  no  tienen  tiempo  de 
pensar  en  la  guerra:  por  eso  desdeñan  tanto 
l  i  profesión  militar.  Los  ejércitos  les  eran  inú- 
tiles hasta  entonces,  pues  la  naturaleza  los 
habia  defendido  suficientemente  de  los  ata- 
ques eslranjeros,  y  sus  vecinos  eran  por  lo 
menqs  tan  débiles  como  ellos,  si  se  esceptúa, 
sin  embargo,  á  los  tártaros,  por  los  cuales  se 
han  dejado  conquistar  dos  veces.  Estos  últi- 
mos re  han  reservado  casi  todos  los  empleos 
militares,  y  componen  casi  todo  el  ejercito 

unos  í>0,000  hombres  aproximadamente);  pe- 
ro no  tienen  las  cualidades  guerreras  de  sus 
antepasados.  Hace  unos  doscientos  años  que 
han  impuesto  soberanos  á  la  China;  la  política 
los  ha  obligado  á  fundirse  en  la  nación  china, 
y  á  adoptar  completamente  sus  costumbres. 
Este  continuo  contacto  durante  una  larga  paz, 
no  ha  establecido  una  grande  diferencia  en- 
tre los  conquistadores  y  los  vencidos:  sin  em- 
bargo, estas  costumbres  y  estos  sentimientos 
pacíficos  no  deben  confundirse  con  un  carác- 
ter cobarde.  Los  chinos  son  robustos,  activos, 
duros  en  la  fatiga,  poseen  todas  las  cualidades 
físicas  necesarias  al  valor,  y  hasta  han  dado 
muchos  ejemplos  de  heroísmo  en  esta  desgra- 
ciada guerra.  Han  ridiculizado  á  los  soldados 
del  Celeste  Imperio  viéndolos  huir  á  millares 
delante  de  una  centena  de  europeos,  ¿pero 
qué  pueden  hacer  hombres  por  decirlo  así, 
desnudos,  desarmados  é  ignorantes  en  el  ar- 
te de  la  guerra,  contra  enemigos  bien  arma- 
dos y  sábios  en  el  arte  militar?  Algunos  via- 
jeros que  han  estado  en  el  teatro  de  la  guer- 
ra, y  especialmente  en  Cantón,  han  podido 
recoger  dalos  exactos.  Los  chinos  tieneu  to- 
davía sables  informes  y  mal  templados,  arcos, 
flechas  y  rodelas  de  los  tiempos  primitivos. 
Tienen  también  fusiles,  pero  fusiles  de  me- 
cha, tan  groseros,  que  apenas  pueden  hacer 
fuego.  Los  ingleses  no  han  dejado  de  hablar 
en  muchas  ocasiones  de  sus  fortificaciones 
considerables  y  del  número  de  sus  cañones, 
entre  otras  en  ocasión  del  ataque  de  las  bocas 
del  Tigris.  Nosotros  vamos  á  entrar  en  algu- 
nos pormenores  respecto  á  este  asunto,  y  to- 
dos podrán  conocer,  si  debemos  hacer  justi- 
cia á  la  grandeza  de  la  espedicion  de  los  in- 
gleses bajo  el  punto  de  vista  político  y  marí- 
timo, pues  hay  mucho  que  renatir  respecto  «á 
nuestra  admiración  en  cuanto  á  las  virtudes 
guerreras  que  han  tenido  que  desplegar  des- 
de que  se  han  encontrado  sobre  el  terreno. 
Las  bocas  del  Tigris,  situadas  á  30  kilómetros 
de  Cantón,  pueden  ser  consideradas  como  el 
puesto  avanzado  de  esta  ciudad:  es  el  primer 
punto  donde  el  rio  se  estrecha,  y  por  consi- 
guiente el  primero  que  los  chinos  han  debido 

i  '.u^ar  en  fortificar.  Han  tenido  esta  buena 
idea,  pero  la  ejecución  no  ha  sido  dichosa;  sin 
embargo,  la  naturaleza  lo  habia  preparado  to- 
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do  paro  su  defensa.  Sin  hnblardola  condición 
montañosa  y  difícil  del  terreno,  los  vajíos  que 
bordan  la  ribera  en  una  Inr^n  estensíon,  hacen 
imposible  el  desembarque.  Dos  islas  situadas 
en  medio  del  rio  antes  del  punto  donde  llega 
«i  ser  enteramente  estrecho,  le  dividen  en  dos 
ramas  dominadas  por  dos  lados;  y  de  los  tres 
fuertes,  cuyos  fuegos  cruzados  hubieran  des- 
truido los  pasos  y  podrían  detener  á  toda  una 
escuadra,  uno  solo,  colocado  sobre  la  isla  del 
centro,  hubiera  bastado,  con  tal  que  las  direc- 
ciones de  los  fuegos  convenientemente  deter- 
minadas, hubieran,  por  decirlo  asi,  tomado  el 
rio  en  toda  su  longitud.  Los  chinos  obraron 
de  otra  macera:  escogieron  ios  parajes  donde 
las  aguas  estaban  mas  comprimidas  entre  dos 
tierras;  pusieron  un  fuerte  en  cada  lado  para 
batir  únicamente  de  costado,  como  si  hubie- 
sen querido  dejar  llegar  los  navios  bajo  sus 
cationes,  seguros  de  que  iban  á  destruirlos  en 
un  instante.  Admitido  este  sistema,  no  econo- 
mizaron trabajos,  y  sin  contar  con  las  obras 
accesorias,  levantaron  once  fuertes  guarneci- 
dos cada  tino  de  9  á  54  cánones,  que  compo- 
nían un  total  de  302. 

Como  aspecto,  estos  fuertes  no  podían  ser 
comparados  mejor  que  con  una  decoración  de 
teatro;  el  fondo  de  la  construcción,  propia- 
mente de  albailílería,  así  podemos  esplicar- 
nos,  es  un  cimento  pulverizado  de  arena  y  de 
cales,  cubierto  con  grandes  y  hermosas  pie- 
dras de  granito  de  4  á  6  pies  de  longitud, 
tendidas  las  unas  después  de  las  otras,  y  en- 
cima de  esta  plataforma  los  mariones  de  los 
callones  hechos  por  el  mismo  estilo,  y  encima 
de  los  mariones  enormes  piedras  colocadas  de 
un  modo  estrafio  y  con  esquisito  cuidado. 
Cuando  les  faltaron  las  piedras,  y  que  vieron 
desnudo  el  cimeento  tuvieron  el  cuidado  de 
pintarlas  para  salvar  al  menos  las  apariencias. 
Cuando  los  viajeros  visitaban  estos  fuertes,  los 
ingleses  acababan  de  demolerlos,  y  no  eran 
mas  que  miserables  ruinas;  un  poco  de  lluvia 
los  hubiera  convertido  en  un  montón  de  bar- 
ro Ridiculos  como  lo  eran  estos  ensayos  de 
defensa,  los  chinos  hubieran  hecho  todavía  al- 
gún mal  á  sus  enemigos,  si  al  menos  su  arti- 
llería hubiera  podido  enviar  algunas  balas; 
pero  esto  fué  lo  peor  de  su  negocio.  Además 
de  la  falta  de  soldados  ejercí  Unios  en  la  ma- 
niobra de  los  cañones,  los  míe  la  entendían 
estaban  fuera  de  uso;  la  fundición  era  mala  y 
poco  homogénea;  creyeron  prevenirlas  esplo- 
siones  dando  á  los  cañones  un  espesor  mucho 
mas  exagerado  respecto  á  la  pequenez  de  los 
provectiles.  Por  otra  parte,  admitiendo  que 
pudiesen  hacer  fuego,  no  por  eso  eran  mas 
temibles;  estos  pobres  cañones  estaban  sim- 
plemente tendidos  en  el  suelo,  y  algunas  ve- 
ces imaginaron  apovar  la  culata  sobre  dos  pie- 
dras para  evitar  el  hundimiento  del  terreno; 
otras  veces  levantaban  una  especie  de  obra  de 
labauilería  destinada  á  sujetar  á  la  pieza  para 
que  no  retrocediera;  en  fin,  en  toda  esta  masa 


de  material  abandonado,  no  se  ha  visto  mas 
pie  un  conjunto  de  obrasinformes  y  candida- 
mente concebidas. 

Ciertamente  no  es  glorioso  vencer  seme- 
jantes obstáculos,  y  lo  que  hay  de  mas  deplo- 
rable, es  que  esta  guerra  tan  desigual,  ha  si- 
do, paro  una  población  sin  defensa,  el  origen 
de  muchos  niales;  es  necesario  haber  seguido 
ni  ejército  inglés  paro  juzgar  de  los  escesos  á 
que  conduce  la  victoria  por  fácil  que  sea.  Es 
verdad  que  es  preciso  atribuir  una  gran  parte 
de  estos  escesos  vergonzosos  á  las  tropas  de  la 
India,  «1  esos  cipa  vos  tan  cobardes  general- 
mente, pero  que  cuando  ven  la  sangre  derra- 
mada >e  convierten  en  verdaderos  lleras.  El 
terror  era  tan  grande  entre  las  mujeres,  que 
a  la  aproximación  de  un  soldado  ingles,  se  es- 
trangulaban ó  se  degollaban;  y  debe  decirse, 
sin  entrar  en  detalles  hacia  los  cuales  nuestra 
lengua  no  encontraría  palabras,  que  este  era 
también  para  ellas  el  partido  mas  dulce.  Nos- 
otros hemos  tenido  que  hacer  observaciones 
J  severas  en  el  norte  de  la  China,  pues  en  Can- 
tón mismo  no  ha  habido  mas  que  cañonazos. 
La  ciudad  se  ha  libertado  mediante  una  cou- 
|  tribuciou  de  6.000.000  de  duros,  y  además  el 
porvenir  comercial  se  presentó  mas  lison- 
jero. 

Tendremos  ocasión  de  hablar  sobre  esto 
•  asunto  en  otra  parte:  será  necesario  examinar 
'  el  papel  que  ha  representado  la  Francia  y  el 
que  está  llamada  á  representaren  lo  porvenir. 
Se  sabe  que  los  franceses  tienen  hoy  una  es- 
cuadro en  China  y  una  embajada  numerosa: 
juzgaremos  el  alcance  de  estas  demostracio- 
nes marítimas  y  diplomáticas  Por  el  momen- 
to nos  contentaremos  ron  indicar  el  origen  y 
el  carácter  de  esta  lucha.  En  Cantón  ocurrie- 
ron aquellas  vejaciones,  de  las  cuales  se  han 
quejado  los  ingleses  muy  tarde,  y  sobre  este 
punto,  el  único  conocido,  debían  apoyarse  sus 
primeros  ataques.  lia  sido  la  primera'  vez  que 
los  chinos  se  han  apercibido  de  que  esta  Eu- 
ropa tan  despreciada  por  ellos,  hubiese  podi- 
do serles  funesta.  La  lección  ha  sido  tanto  mas 
dura,  cuanto  que  su  orgullo  estaba  muy  ar- 
raigado. Por  eso  desde  el  principio  de  la  guer- 
ra, sus  proclamas,  llenas  de  fanfarronadas, 
anunciaban  la  dispersión  instantánea  de  los 
bdrburos  de  los  pelos  rubios;  y  sus  derrotas 
sucesivas  no  han  arroncado  de  este  puehln 
su  espíritu  de  jactancia.  En  sus  relaciones 
al  emperador ,  fueron  representadas  como 
otras  tantas  victorias;  los  mandarines  batidos 
fueron  recompensados,  y  cuando  en  agosto 
de  1842,  los  ingleses  fondeados  delante  de 
Nan-King  impusieron  sus  condiciones,  el  em- 
perador anunció  á  su  pueblo  que  en  su  alto 
clemencia,  v  para  ahorrar  la  sangre  de  algu- 
nos de  sus  hijos  permitía  á  los  bárbaros  que 
se  retirasen.  Nadie  duda  que  estas  impuden- 
tes mentiras,  que  nosotros  encontramos  tan 
ridiculas,  no  tengan  una  grande  importancia 
política  en  un  pueblo  cuya  única  fuerza  es  ci 
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ódio  al  estranjero.  Además  debemos  reflexio- 
nar que  estas  primeras  victorias  obtenidas 
sobre  algunos  puntos  aislados  han  de  ha- 
ber producido  poco  estruendo  en  el  resto  del 
imperio,  (¡entes  que  han  habitado  este  país 
piensan  que  el  mismo  emperador  no  ha  teni- 
do noticias  de  lo  une  pasaba  sino  en  el  ultimo 
momento,  y  so  adoptaba  este  principio:  que 
ruando  se  sabia  el  peligro  que  corría  algún 
mandarín,  se  atrevían  solamente  á  dejar  en- 
trever ante  los  europeos  cierto  sentimiento  de 
temor  ó  de  amistad.  Esta  necesidad  de  satis- 
facer el  fanatismo  nacional  y  el  orgullo  ilimi- 
tado de  un  jefe  casi  divino,  es  una  grande  di- 
ficultad para  los  diplomáticos  chinos.  ¿Podrán 
reparar  por  sus  negociaciones  las  fallas  de  los 
jefes  militares?  ¿Podrían  rechazar  la  invasión? 
¿La  China  quedará  sola  inmóvil  en  medio  de 
este  rápido  movimiento  que  arrastra  á  todos 
los  pueblos  hacia  un  porvenir  común?  En  una 
palabra  ¿cuál  es  el  desenlace  probable  de  esta 
lucha? 

CAPUCHA.  (Costumbres.)  Es  una  especie 
de  sobrepuesto  de  una  prenda  para  cubrirse 
la  cabeza,  como  lo  indura  la  palabra  misma 
(capullo  d  ja  ¡Ale).  Todo  el  mundo  se  servia 
de  la  capucha  antes  que  se  adoptase  el  som- 
brero, que  no  es  mas  que  una  especie  de  ca- 
pucha. Los  religiosos,  mas  fieles  en  conservar 
sus  costumbres,  la  usaban,  y  especialmente 
los  frailes  de  San  Francisco,  los  cuales  por 
esto  mismo  fueron  llamados  capuchinos.  En 
los  países  donde  no  se  ha  suprimido  esta  or- 
den la  capucha  continúa  formando  parte  del 
hábito  religioso. 

Una  discusión  muy  grave  se  entabló  en 
otro  tiempo  entre  los  religiosos  que  en  virtud 
de  su  regla  formaban  el  capuchón.  Los  papas 
Nicolás  IV,  Clemente  V  y  Juan  XXII,  se  vie- 
ron obligados  á  intervenir  para  arreglar  la 
forma  de  esta  prenda  y  poner  fin  á  las  dispu- 
tas que  dividían  sobre  este  punto  á  los  fran- 
ciscanos. Hubo  en  el  6Íglo  Xll  una  secta  de 
fanáticos  que  se  llamaron  los  capados,  por- 
que usaban  una  capucha  blanca.  Fué  necesario 
emplear  contra  ellos  la  energía,  especialmen- 
te en  Borgofia  ven  Berri,  donde  habían  hecho 
graudes  progresos  y  donde  consiguieron  in- 
quietará los  habitantes. 

CAPUCHINA.  (Botánica).  La  capuchina. 
tropceolum,  es  originaria  del  Perú.  Esta  plan 
ta  trepadora  ó  tendida  cuando  no  tiene  punto 
de  apoyo,  fué  introducida  en  Europa  á  fines 
del  siglo  XVII.  La  pequeña  especie  vino  en 
1680,  la  grande  en  4684.  La  capuchina  saca 
su  nombre  científico  de  tropawm.  trofeo.  Su 
hoja  en  efecto,  se  parece  bastante  á  un  escudo 
y  su  flor  á  un  casco  vacio;  y  cascos  y  escudos 
son.  como  se  sabe  las  principales  piezas  de  un 
trofeo.  Pero  como  por  la  forma  del  espolón  de 
su  cáliz  esta  ílor  tiene  también  una  grande 
analogía  con  la  capucha  de  los  frailes,  por  es- 
ta circunstancia  la  llamaron  capuchina  los 
franceses,  flor  caypucino  los  italianos,  capu- 


china los  españoles  y  kapucinerbhnm  los  ale- 
manes. 

Entre  los  ingleses  como  entre  los  daneses 
el  Iropaolam,  se  llama  berro  de  las  Indias, 
Indinns  cressx  Indiansk  karst.  Es  también  un 
berro  para  los  holandeses,  que  ellos  le  llaman 
berro  de  España,  spaans  che  kers.  Estas  tres 
últimas  designaciones,  espresan  á  la  vez  un 
carácter  y  un  origen;  son  notables;  atestiguan 
la  inteligencia  filológica  de  los  pueblos  del 
Norte.  El  troptrolum,  es  en  efecto  de  un  sa- 
bor acre  y  picante,  que  se  aproxima  al  del 
berro  de  las  fuentes. 

La  capuchina,  cuya  elegancia  es  tal  que 
los  pintores  de  flores  la  emplean  frecuente- 
mente para  sus  composiciones,  ha  servido 
mucho  para  el  ornamento  de  nuestros  jardi- 
nes; ha  guarnecido  encañados  y  emparrados. 
En  los  mercados  de  flores  de  París  se  venden 
todos  los  anos  una  prodigiosa  cantidad.  La  cla- 
se laboriosa  de  los  pisos  altos  de  la  gran  ciudad, 
estima  mucho  á  esta  capuchina;  es  una  corti- 
na de  verano  para  los  aposentos  muy  elevados, 
cortina  alegre,  cortina  fresca  poblada  de  hojas 
y  de  flores. 

Las  capuchinas  pertenecen  á  la  clase  oc- 
íandria  mvnoíjinia,  y  á  la  familia  de  las  pora- 
nias; se  parecen  á  las  violetas.  Sus  hojas  son 
lisas,  redondas  y  unidas  por  el  centro  á  un 
largo  pedículo;  el  agua  no  consigue  humede- 
cerlas; sus  tallos  son  flexibles  y  trasparentes; 
sus  flores  grandes,  de  un  amarillo  anaranjado, 
estriadas  de  púrpura  oscurecida  en  la  parle 
inferior  de  los  dos  pétalos  esteriores;  su  cáliz 
está  colorado  con  cinco  divisiones  profundas,  y 
se  prolonga  á  manen»  de  espuela.  En  fin,  sus 
frutos  se  forman  de  tres  cápsulas  carnudas, 
reunidas,  encerrando  cada  una  de  ella  una 
simiente.  La  capuchina  produce  un  fenómeno 
muy  curioso,  y  que  la  hija  del  célebre  natu- 
ralista Lineo  ha  sido  la  primera  en  observar: 
en  los  hermosos  dias  del  verano  brota  de  sus 
flores  una  luz  muy  viva  semejante  á  una  chis- 
pa eléctrica. 

Se  distinguen  muchas  especies  de  capu- 
chinas, de  las  cuales  algunas  presentan  varie- 
dades de  flores  dobles.  En  la  parte  estertor  de 
la  grande  especie,  de  anchas  flores,  y  de  la 
especie  enana,  y  de  flores  de  limón,  hay  mu- 
chas que  es  preciso  señalar;  la  capuchina  de 
Constantínopla,  que  tiene  la  brillantez  del 
cobre  amarillo;  la  capuchina  purpúrea;  la  ca- 
puchina de  cinco  hojas  de  Montevideo  estriada 
de  violeta  sobre  nn  fondo  carmín,  y  la  capu- 
china tricolor  de  cielo,  de  cáliz  rojo  de  fuego, 
circuido  de  negro,  notable  por  sus  pétalos 
amarillos.  Estas  dos  últimas  especies  recla- 
man un  aposento  templado.  Debemos  también 
mencionar  el  trovievlum  luberosuir,,  cuyas 
bonitas  raices  tuberosas  prometen  para  la 
mesa  un  nuevo  alimento,  que  desgraciada- 
mente no  se  ha  encontrado  del  gusto  de 
nadie. 

Estas  diferentes  especies  víváceas  en  su 
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pifs  natal,  son  anuales  en  Europa.  Se  sicn- 
bra  la  capuchina  sobre  capas  (le  tierra  ó  ;il 
pié  de  una  p  a  red ,  de  un  árbol,  ó  de  un  empar- 
rado. Kn  la  primavera,  ruando  no  se  temen 
heladas,  conviene  levantar  los  primeros  bro- 
tes sobre  los  enc  anados,  y  luego  se  dejan  que 
ellas  se  estiendan  libremente  Los  botones  de 
las  llores  recién  formados  y  los  granos  cogidos 
verdes  se  echan  en  vinagre  y  reemplazan  á 
las  alcaparras.  Se  pretiere  para  este  uso  la 
pequeña  especie,  que  puede  vivir  sin  apoyo  y 
florecer  con  mas  abundancia.  Las  flores  abier- 
tas de  las  capuchinas  sirven  también  para 
adornar  las  ensaladas  y  comunicarles  un  olor 
agradable. 

La  medicina  no  hace  ningún  empleo  de 
esta  planta. 

CARABELA.  (Marina.)  Según  l)u  Cange, 
esta  palabra  procede  del  griego.  Sirve  para 
designar  ciertas  naves  que  gozaron  de  una 
grande  celebridad  en  el  siglo  XV  y  XVI.  Con 
ías  carabelas  los  portugueses  practicaron  sus 
grandes  viajes  de  descubrimiento,  y  llegaron 
•Á  las  Indias  doblando  el  continente  africano; 
á  bordo  de  una  carabela,  Colon  atravesó  el 
Atlántico  y  descubrió  el  Nuevo  Mundo. 

La  carabela  era  un  pequeño  barco  de  la 
clase  de  los  buques  redondos,  pero  mas  linos 
de  forma  que  las  naves  de  la  misma  época. 
Por  eso  era  mas  rápido,  mejor  para  la  manio- 
bra, y  mas  á  propósito  p'ara  todas  las  espedi- 
ciones  que  pechan  rapidez  en  la  marcha  y  ce- 
leridad en  las  evoluciones.  La  carabela,  cuya 
figura  se  ve  representada  en  muchos  monu- 
mentos, tenia  una  popa  cuadrada;  su  armadu- 
ra se  componía  de  cuatro  mástiles  verticales  y 
de  un  mástil  de  bauprés.  Muchos  autores  se 
han  equivocado  describiendo  su  velamen  y 
atribuyéndole  cuatro  velas  latinas,  no  tiene 
mas  qiie  tres,  la  del  gran  mástil,  la  del  más- 
til de  artimon  y  la  del  mástil  de  contra-arti- 
mon.  Algunas  veces  se  cambiaba  el  velámen 
de  las  carabelas,  y  de  latinas  que  eran,  ó  mas 
bien  semilatiuas*  las  convertían  en  buques 
redondos,  con  el  gran  mástil  de  las  naves.  Se 
dejaba  siempre  el  artimon  y  el  contra-ariimon 
latino.  Esta  es  la  trasformacíon  une  hizo  Colon 
á  La  Pinta,  una  de  sus  tres  carabelas,  cuando 
llegó  á  la  Gomera. 

Las  carabelas  eran  comunmente  naves  de 
trasporte  y  de  comercio.  Sin  embargo,  se  em- 
plearon también  como  buques  de  guerra. 
Juan  II,  rey  de  Portugal,  colocó  sobre  peque- 
ñas carabelas  gruesas  bombardas,  cuyo  tiro  ;i 
flor  de  agua  era  muy  temible  para  los  navios 
enemigos.  Las  carabelas  entre  los  turcos  eran 
buques  de  guerra  muy  importantes. 

En  Picardía  y  en  Normandía  han  llamado 
abusivamente  cárabe! tasa  los  buques  armado- 
para  la  pesca  y  el  cabotaje;  debe  decirse  ca- 
rabelas, que  es  su  verdadero  nombre.  Esto- 
son  barcos  de  mediano  tamaño,  de  porte  de 
25  á  30  toneladas,  con  un  puente  muy  bajo  y 
que  resisten  muy  bien  los  temporales. 
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CARAITAS  (Historia  religiosa.)  Asi  se 
¡lama  una  secta  de  judíos  que  en  oposición 
•ou  los  rabinos,  partidarios  de  la  Mischna  y 
le  Talmud,  se  unieron  sobre  todo  á  la  Escri- 
tura ;k"  ra  ó  Mik.r  i ;.  Con  electo,  los  caraitas 
toman  par  regla  de  su  creencia  solo  el  te^to 
•le  la  Escritura,  y  hacen  poco  ei>o  de  las  tra- 
diciones y  de  la  ley  oral  contenida  en  el  Tal- 
mud. Ln>  hebra  iza  ntes,  judíos  ó  no  judíos,  no 
están  de  acuerdo  respecto  al  origen  y  la  doc- 
trina de  los  caraitas,  y  seria  todavía  mas  di- 
fícil obtener  de  ellos  mismos  investigaciones 
satisfactorias,  porque  sus  libros  apenas  son 
conocidos  en  Europa.  VulGo  pretende  que  la 
sectas  de  los  carailas  comenzó  bajo  el  reinado 
de  Alejandro  Janeo,  cerca  de  cien  años  antes 
de.l.  ti,  y  que  tuvo  por  objeto  mantener  la 
pureza  de  la  doctrina,  oponiéndose  al  sistema 
de  las  pretendidas  tradiciones,  inventado  en 
esta  época  por  Simeón,  hijo  de  Sehetah.  Pe- 
ro este  falso  sistema  prevaleció:  el  número 
de  los  carlitas  disminuyó  de  dia  en  dia,  é 
iban  á  desaparecer  completamente,  cuando 
en  el  siglo  VIH,  Airan  levantó  su  partido,  dió 
á  su  doctrina  un  lustre  completamente  nuevo 
y  una  autoridad  que  no  había  tenido  todavía. 
Su  ejemplo  contribuyó  á  (pie  surgiesen  doc- 
trinas que  sostuvieron  y  continuaron  su  obra, 
tales  como  Ebn  Alforay,  que  vivió  en  el  si- 
glo XII.  Pero  en  el  siglo  XIV  comenzó  la  de- 
cadencia, que  ya  no  se  detuvo.  Trigland  hace 
remontar  el  origen  del  cisma  á  la  vuelta  del 
cautiverio  de  Babilonia:  la  ley,  en  su  resta- 
blecimiento se  complicó  con  nuevas  prescrip- 
ciones, que  se  atribuyó  á  la  voluntad  divina 
revelada  verbalinenle  á  Moisés  y  trasmitida 
después  por  tradición  oral,  pero  su  partido 
continuó  sujetándose  á  la  letra  de  la  ley.  Esta 
división  de  opinionesdegeneró  en  discusiones 
que  estallaron  bajo  el  reinado  de  Juan  Hiñan 
en  la  ocasión  que  menciona  Josefo.  Los  unos 
los  consideran  como  una  rama  de  los  sadu- 
ceos;  otros  los  consideran  como  mucho  mas 
antiguos  que  esta  herejía  judía;  otros,  en  lio, 
y  es  la  opinión  mas  probable,  afirman  que  la 
secta  de  los  caraitas,  nacida  al  mismo  tiempo 
(pie  la  veneración  por  las  tradiciones  rabiui- 
cas,  se  acrecentó  al  mismo  tiempo  que  ella, 
y  estalló  en  lin  cuando  apareció  la  colección 
del  Talmud,  es  decir,  en  el  siglo  VI  de  nues- 
tra era:  el  cismase  consumó  por  los  años 7"i0, 
gracias  al  judio  babilonio  Anan. 

Los  partidarios  de  la  tradición,  colocados 
así  en  frente  de  esta  viva  resistencia,  la  com- 
batieron por  lodos  los  medios  imaginables, 
atribuyéndole  gratuitamente  una  infinidad  de 
errores  y  manifestaron  hácia  ellos  un  odio 
motivado  por  las  pretendidas  impiedades  de 
su  doctrina  Los  supusieron  descendientes  en 
•inea  recta  de  los  saduceos,  y  los  humillaron 
•on  este  nombre,  bien  que  en  realidad  los 
logmas  de  los  caraitas  no  tenían  ninguna  re- 
lación con  los  de  los  cismáticos:  admiten  la 
existencia  de  los  espíritus,  la  inmortalidad 
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del  ;ilma,  las  penas  y  las  recompensas  de  la 
vida  futura,  todo  lo  que  prueban  por  el  lesl 
de  los  libros  sanios.  Se  ha  reducido  á  tro 
puntos  sobre  los  cuales  los  caraitas  diííereit 
de  ios  rabinos  ó  rabanitas;  1.°  niegan  que  l  i 
ley  oral  venga  de  Moisés,  y  rechazan  la  caba- 
la; í.°  aborrecen  el  Talmud;  3.w  observan  las 
fiestas  como  el  sábado,  y  el  sábado  mucho 
mas  rigurosamente  en  bastantes  cosas  que  sus 
adversarios.  Además,  estienden  casi  al  infini- 
to lustrados  prohibidos  por  los  matrimonios. 
No  se  escluyen  completamente  por  lo  que 
respeta  á  la  tradición,  y  admiten  ciertas  inter- 
pretaciones aii<*.  llaman  hereditarias;  solamen- 
te no  las  reciben  sino  después  de  un  examen 
atento  y  con  una  elección  escrupuloso.  Aña- 
damos, en  fin,  que  si  hemos  de  creer  á  los 
escritores,  protestantes  en  su  mayor  número, 
que  han  dado  indicaciones  sobre  los  caraitas. 
estos,  en  la  esplicacion  de  una  infinidad  de 
pasajes  déla  ley  y  de  los  profetas,  se  aproxi- 
man mucho  al  sentido  adoptado  por  los  cris- 
tianos. 

Hay  judíos  caraitas,  según  se  pretende,  en 
Polonia,  en  Rusia,  en  la  Crimea,  en  el  Cairo, 
en  Damasco,  en  Persia  y  cu  Constantinopla. 
Pero  generalmente  no  son  muy  numerosos. 
Se  distinguen  por  el  celo  minucioso  con  que 
cumplen  sus  prácticas  religiosas,  por  su  cos- 
tumbre en  leer  la  Escritura  y  su  liturgia  en  la 
lengua  del  país  que  habitan*  y  también  por  la 
fuerza  de  sus  costumbres. 

Sfldeu:  Dr  uxore  h  bráica. 
Bi*na(te:  Hiiloire  dft  Juift. 
Jorel:  Hmoire  dn  reOjioti». 

CARAMELO.  (Saccharutn  percoctum.)  Se 
da  este  nombre  á  un  azúcar  que  se  pone  á  co- 
cer basta  que  ha  adquirido  una  cierta  consis- 
tencia y  temido  un  color  amarillo.  Para  hacer 
caramelos  se  pone  azúcar  Manca  en  polvo  y 
también  azúcar  terciada  blanca,  en  una  vasija 
d<>  barro  ó  de  cobre;  después  se  hace  calen- 
tar en  un  luego  vivo,  removiendo  la  azúcar 
para  que  todas  sus  parles  participen  del  calor. 
Cuando  ha  tomado  un  hermoso  color  oscuro, 
sin  tirar  al  negro,  se  aparta  la  vasija  del  lue- 
go y  se  derrama  sobre  el  azúcar  una  cantidad 
de  agua  suficiente  para  desleír  el  caramelo, 
«pie  se  puede  en  seguida  conservar  en  un 
utensilio  de  cristal  bien  cerrado.  Kl  caramelo 
lien  hecho  tiene  un  sabor  azucarado  muy 
iironunciado,  pero  no  es  el  mi«mo  que  el  de 
a  azúcar  pura.  El  caramelo  armoniza  muy 
bien  con  todas  las  salsas  oscuras  y  tedas  las 
rojas.  Caramelizando  el  caldo  se  le  da  ifn  gus 
to  muy  agradable  y  una  propiedad  Iónica. 

CARIA.  (Geografía  é  historia.)  La  Caria, 
una  de  las  provincias  mas  meridionales  del 
Asia  Menor,  está  limitada  al  Ueste  y  al  Sur 
por  el  mar  Mediterráneo,  al  Norte  por  la  Li- 
dia y  al  Este  por  la  Licia.  Tenia  por  ciudades 
principales:  ttileto,  esta  reina  de  todas  las 
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ciudades  griegas  de  Asia,  metrópoli  de  mas 
de  cien  colonias,  célebre  ya  por  su  comercio 
antes  que  los  atenienses  tuviesen  una  marina; 
llalkarnasn,  patria  de  Herodoto  y  de  Dioni- 
sio, también  magníficamente  edificada,  y  de- 
fendida por  altos  baluartes;  Gntdo,  donde  se 
adoraba  á  Venus  bajo  las  formas  admirables 
que  le  habia  dado  Praxiteíes,  y  donde  los 
Eudosíos,  los  (Jtesios,  ios  Agatarcidas  habían 
nacido. 

1  os  fenicios  fundaron  en  ella  muy  á  los 
principios  varias  colonias  que  se  convirtieron 
poco  después  en  potencias  marítimas.*  En  se- 
guida se  establecieron  algunas  colonias  grie- 
gas, no  se  sabe  si  jónicas  ó  dóricas.  Ciro  con- 
quistó toda  la  Caria  á  cscepoion  de  algunas 
ciudades  marítimas,  que  después  estuvieron 
sometidas  ó  protegidas  por  los  persas.  Ale- 
jandro subyugó  la  Caria,  pero  solo  en  el  nom- 
bre; después  de  su  muerte  perteneció  sucesi- 
vamente á  Casandro,  al  reino  de  Asia  y  Siria, 
de  Antígono;  al  reino  de  Tracia  y  Asia  Menor, 
de  Lisimaco;  á  la  república  de  Rodas,  y  por 
último  á  los  romanos.  En  tiempo  de  Constan- 
tino formó  parle  de  la  diócesis  de  Asia.  Los 
cari  os  no  tenían  ninguna  semejanza  con  los 
griegos:  éstos  los  trataban  de  bárbaros  desde 
los  tiempos  de  Homero,  y  empleaban  como 
sinónimas  las  palabras  de  cario  y  de  esclavo, 
«cariátides»  de  la  palabra  cario. 

CARINAMOS.  (Historia  natural.)  Géne- 
ro de  moluscos  del  orden  de  los  nucleobrau- 
cos  y  de  la  familia  de  losfirólidos,  á  los  cuales 
Rang  asigna  los  caracteres  siguientes:  animal 
gelatinoso,  trasparente,  de  capa  espesa  y 
siempre  cubierto  de  asperezas,  terminado  en 
punta  hacía  atrás  y  redondeado  hacia  adelante 
en  la  base  de  la  trompa,  esta  vertical  termi- 
nada por  la  boca,  que  es  triangular,  y  contie- 
ne un  aparato  propio  para  la  masticación, 
compuesto  de  tres  hojas  guarnecidas  de  cor- 
cheles  alineados;  dos  tentáculos  cónicos,  lar- 
gos y  encorvados  hacia  adelante  llevan  los 
ojos  en  su  base  esterior  y  sobre  pequeños  tu- 
bérculos redondos;  una  o  muchas  urdi  deras; 
el  núcleo  situado  en  una  cavidad  en  el  lado 
dorsal,  bajo  el  borde  anterior  de  la  nadadera 
central  y  protegido  por  una  concha  extraordi- 
nariamente delgada,  frágil  y  trasparente,  en- 
rollada oblicuamente  sobre  la  derecha;  orifi- 
cios anal  y  genital  sobre  un  tubérculo  del  lado 
derecho. 

Estos  moluscos  son  Lonitos  anímales  ador- 
nados de  los  mas  vivos  colores,  trasparentes 
como  el  cristal,  que  se  encuentran  en  la  su- 
perfirie  del  mar  en  tiempos  de  calma. 

CARISTO.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad 
de  O  recia  situada  en  la  punía  moridioi.nl  de  la 
isla  de  Eubea.  cuyo  noml  re  ha  sido  trasfoima- 
do  en  el  de  Neg  ropón  to  por  los  francos,  del 
nombre  de  Euripo,  estrecho  que  la  separa  del 
continente  de  la  Rcocia  y  del  Atica.  En  el  pri- 
mer aiio  de  la  conquista  de  Constantinopla 
por  los  francos  y  antes  «pie  fuese  todavía  fun- 
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dado  el  importante  principado  de  Mor*»,  por 
Guillermo  de  Champ-Litte  y  lieofl'roy  de  Vi- 
I le  Hardoin,  la  isla  de  Eubea  habia  ya  sido 
conquistada  por  algunos  señores  francos  que 
habían  seguido  á  Bonifacio  de  Alón  tierral  á 
su  reino  de  Tesalóníca.  Jacobo  de  Avesues  y 
un  tal  Uoberlo.  los  primeros  conquistadores 
de  la  Kubea,  introdujeron  alli  las  costumbres 
feudales  y  crearon  los  feudos. 

Se  encuentra  en  la  colección  de  las  cartas 
de  Inocencio  111,  una  carta  fechada  en  el  año 
décimo  tercio  de  su  pontificado,  que  mencio- 
na concesiones  feudales  hechas  por  Jacobo  de 
Avesnes  y  Goberlo,  al  señor  y  á  los  hermanos 
de  la  milicia  del  Temple  en  la  isla  de  Eubea. 
listos  dos  jefes  superiores  no  quedaron  alli 
mucho  tiempo ,  pues  desde  fines  del  año 
de  120o,  Kabain  dalle  Carcere,  de  Verona  en 
Lombardía,  recibió  de  Bonifacio  de  Monferrat 
el  alto  señorío  de  esta  isla,  que  fué  dividida 
por  él  y  sus  dos  sobrinos  en  tres  baronías  ter- 
ciarias, la  de  Oreos,  la  de  Chaléis  y  la  de  Cai- 
tos, las  tres  relevando  el  dominio  superior  de 
los  principes  de  Achaye.  Los  descendientes 
de  esta  familia  delle  Carcere,  continuaron  po- 
seyendo la  baronía  de  Caristo  durante  todo  el 
siglo  XIII  y  XIV,  y  edificaron  una  fortaleza 
imponente  encima  de  la  montaña  «pie  domina 
á  Caristo,  y  boy  todavía  se  ven  muchas  ruinas 
pertenecientes  á  sus  murallas  y  á  sus  torres, 
cuyo  aspecto  produce  un  efectodc  los  mas  im- 
ponentes. 

CARLISLE.  (Geografía  é  historia  )  Ciu- 
dad de  Inglaterra,  capital  del  condado  de  Cum- 
beriaud.  Es  una  ciudad  fortificada  y  la  sede  de 
un  obispado.  Está  situada  cerca  de  las  fronte- 
ras de  Escocia  al  Noroeste  de  Londres,  sobre 
el  Edén;  su  población  es  de  20,000  habitan- 
tes. El  cantillo  que  la  domina,  se  dice  que  ha 
sido  fundado  en  el  siglo  VII  por  Egfrid,  rey 
de  Northumberland,  y  acaso  ¡-obre  las  ruinas 
de  una  construcción  romana,  de  la  cual  se 
cree  distinguir  todavía  algunos  restos,  enlre 


lidia.  Habían  hecho  de  ella  una  estación  mili- 
tar que  era  muy  importante  por  la  proximi- 
dad de  la  muralla  levantada  por  Adriano  pnra 
garantir  á  los  bretones  de  las  incursiones  de 
los  calcdonianos.  De  esta  situación  ha  prove- 
nido el  nombre  que  le  daban  los  brelojies 
(Cticr-iuil,  la  ciudad  cerca  del  muro),  eti- 
mología probable  de  su  nombre  actual.  Colo- 
cada, como  lo  está,  sobre  los  limites  de  dos 
países,  la  ciudad  de  Carlisle  ha  tenido  mucho 
que  sufrir  de  las  guerras  que  estallaban  tan 
frecuentemente  entre  la  Inglaterra  y  la  Es- 
cocia. Fui*  incendiada  muchas  veces,  y  sitiada 
bajo  el  reinado  de  Enrique  VIH.  En  1568  fue 
escogida  para  que  sirviese  de  prisión  á  María 
Estuardo:  todavía  se  muestra  en  el  castillo  el 
aposento  que  ocupaba  la  infortunada  reina  de 
Escocia.  En  1644,  Carlisle  se  rindió  al  gene- 
ral Lesly,  que  mandaba  las  tropas  del  Parla- 
mento, buraute  la  insurrección  de  1745.  los 
Montañeses  se  apoderaron  de  ella,  pero  fue- 
ron bien  pronto  espulsados,  y  los  partidarios 
de  los  Estuardos  experimentaron  sangrientas 
represalias. 

CARLISMO  (Historia.)  Por  espacio  de  al- 
gunos años  se  ha  designado  en  Francia  bajo  el 
nombre  de  carlismo  el  partido  legítimista. 
Esta  denominación  habia  cesado  de  estar  en 
uso  aun  antes  de  la  muerte  de  Carlos  X. 

No  se  aplica  hoy  mas  que  á  los  absolutis- 
tas españoles,  es  decir,  á  los  partidarios  de 
don  Carlos. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  carlismo 
era  poderoso  en  España;  representaba  intere- 
ses que  parecían  estar  llenos  de  vigor  y  de 
consistencia;  se  adhería  enérgicamente  al  sue- 
lo, á  las  antiguas  tradiciones  nacionales,  é 
imprimía  en  el  sentimiento  religioso  délas 
masas  una  grande  fuerza  de  agresión.  Su  jefe 
estaba  en  Bourges  y  sus  mas  firmes  defenso- 
res le  rindieron  pleito  homenaje. 

Hay  ciertamente  en  la  última  intentona  de 
la  Rápita  una  insurrección  tan  brusca  y  ton 


otros  el  pozo  (pie  suministra  el  agua  á  la  completa,  que  no  ha  podido  menos  de  sor- 
prender á  los  espíritus  desocupados,  que  no 
saben  que  las  antiguas  ideas,  nhmidas  por  el 
largo  trabajo  del  tiempo  se  destruyen  repen- 
tinamente. La  antigua  monarquía  de  los  Bor- 
bolles de  Francia  parecía  jóven  todavía  á  prin- 
cipios del  89;  cuatro  años  mas  larde,  era  el  21 
de  enero  de  1703. 

Cou  las  diferencias  que  nosotros  entrega- 
mos á  la  sagacidad  del  lector,  sucede  hoy  lo 
mismo  en  España.  Por  espacio  de  mas  de  un 
siglo  ha  verificado  sin  estrépito  su  trabajo 
interior  y  transformado  su  carácter,  pero  des- 
graciadamente busca  en  el  estertor  su  nueva 
forma. 

España,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  un 
país  profundamente  dado  al  espíritu  de  igual- 
dad: es  una  especie  de  Turquía  católica,  es- 
cepluando  el  respeto  al  principe,  que  se  ha 
evaporado  hace  mucho  tiempo.  Mantener  en 
medio  de  este  pueblo  regenerado,  las  tradi- 


guarnicion,  y  que  tiene  una  inmensa  profun- 
didad. La  ciudad  está  bastante  bien.edilicada; 
su  principal  edificio  es  su  catedral,  de  cons- 
trucción mitad  gótica,  mitad  sajona.  Tiene 
además  otras  iglesias,  entre  las  cuales  se  ob- 
serva la  de  San  Gilberto.  El  Edén  está  atra- 
vesado por  un  hermoso  puente,  acabado 
en  1817,  que  facilita  la  comunicación  entre 
Inglaterra  y  Escocia.  Carlisle  posee  muchos 
establecimientos  literarios,  un  colegio,  una 
biblioteca,  una  academia  de  bellas  arles.  Es 
también  una  ciudad  bastante  industriosa  y 
mercantil.  En  ella  se  fabrican  tejidos  de  lino 
y  de  seda,  teLs  de  lana,  medias,  sombreros, 
cordeles,  cueros,  objetos  de  quincalla,  ele. 
Las  ferias  de  animales  son  muy  considerables; 
su  puerto  hace  un  comercio  de  cabotaje  muy 
activo,  favorecido  por  un  canal  que  va  á  des- 
embocar en  el  golfo  de  Solway. 

Los  romanos  llamaban  á  Carlisle  Luquva- 
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ciones  góticas  de  la  monarquía  austríaca  y  los 
can  t¿rcs  despóticos  de  la  dinastía  de*  los 
B.>rl>oncs.  era  una  obra  imposible. 

Todos  los  elementos  de  esta  restauración 
faltaban  á  la  vez.  Desde  mucho  tiempo,  el  tie- 
rno simpático  y  cosmopolita  de  Francia  pene- 
tró en  los  pueblos  de  la  Península,  é  invadió 
prontamente  las  tendencias  morales  y  la  ad-, 
oiiiiist ración  del  pais.  Mientras  que  las  pro- 
vincias se  apagaban  con  energía  á  sn  antigua 
individualidad,  ya  se  pueden  distinguir  las 
primeras  luces  de  una  necesidad  vaga,  pero 
real  de  unidad.  Detenida  un  momento  por  la 
¡íuerra  dinástica  declarada  en  la  revolución 
francesa,  y  por  la  invasión  para  siempre  de 
plorahle  (íe  Í808,  la  civilización  volvió  á  to- 
mar muy  pronto  su  marcha  y  triunfó  en  la 
Constitución  de  \  81 2,  pacto  fecundo  que  reu- 
nió por  la  vez  primera,  bajo  un  símbolo  co 
mun,  los  fragmentos  espercidos  de  esta  nacio- 
nalidad rebelde. 

Desde  entonces,  las  ideas  y  los  intereses 
que  representa  hoy  el  carlismo  recibieron  una 
herida  mortal.  En'vanouu  rey  pérfido  procu- 
ró resucitarlos  en  momentos  en  que  una  vio- 
lenta reacción  monárquica  facilitaba  todo  géne- 
ro de  atentados:  cinco  años  después  se  plegaba 
de  nuevo  á  los  principios  que  habia  pisoteado 
y  se  necesitaron  bayonetas  estraujeras  para 
sacarle  de  la  prisión.  Con  el  auxilio  de  estos 
poderosos  socorros  restablecía  otra  vez  el  des- 
potismo, y  ocho  anos  después  abría  él  mismo 
con  mano  moribunda  las  puertas  á  las  ideas 
que  tan  violentamente  habia  perseguido. 

Muere.  Todos  los  antiguos  intereses  se 
agrupan  incontinenti  en  derredor  de  su  her- 
mano. Los  mendigos,  los  vagabundos,  los 
ociosos,  que  alimentaba  la  funesta  caridad  de 
los  conventos,  los  ladrones  que  traficaban  con 
la  fortuna  y  la  conciencia  pública,  los  conser- 
vadores enemigos  de  toda  innovación,  las  pro- 
vincias mas  interesadas  en  el  sosten  de  los 
antiguos  privilegios,  toda  esta  aglomeración 
diversa  y  miserable  demasiado  numerosa  en 
España, 'tomó  al  instante  las  armas,  y  trabajó 
vigorosamente  contra  el  nuevo  órden  que  se 
iba  á  establecer. 

La  tarea  era  difícil  y  peligrosa.  Para  obte 
ner  un  éxito  semejante  era  necesario  comen- 
zar primero  por  borrar  no  solamente  los  actos 
sino  el  recuerdo  de  los  treinta  Ultimos  años; 
proseguir  y  desarraigar  de  los  cimientos  del 
cuerpo  social,  lai  ideas,  las  tendencias  y  las 
necesidades  nuevas;  buscar  nuevos  tesoros 
pnra  reemplazar  los  tesoros  de  la  América 
emancipada,  y  alimentar  la  pereza  vanidosa 
de  los  grandes,  las  prodigalidades  de  la  corte, 
las  dilapidaciones  de  los  favoritos  y  de  los 
cortesanos;  resucitar  los  conventos  para  dar 
á  los  mendigos  y  á  los  vagabundos  su  pasto 
é  impedirlos  asi  de  que  fuesen  demasiado  pe 
ligrosos  para  la  seguridad  pública;  encendei 
las  hogueras  de  la  Inquisición  para  inspirar 
un  terror  favorable  á  los  filósofos  y  á  los  he- 
se PLEMENT0. 


réticos,  destruir  todos  los  gérmenes  de  mejo- 
ra sucesivamente  introducidos  en  la  adminis- 
tración y  en  las  rentas;  suprimir  el  comercio 
y  la  industria  que  están  entre  las  manos  de 
¡os  revolucionarios;  aislar  política,  intelectual 
y  comercialmeute  ;i  la  España  del  resto  del 
inundo;  rechazar  todos  los  procedimientos  re- 
comendados por  los  sáhios  y  los  políticos  libe- 
rales para  la  restauración  de  la  agricultura; 
relevar,  en  fin,  el  pasado,  para  anular  el  pre- 
sente y  detener  el  porvenir.  El  jefe  del  car- 
lismo no  retrocedía  delante  de  las  estremida- 
des  fatales  de  su  situación.  «Para  gobernar 
bien  á  España,  decía  publicamente,  es  menes- 
ter suprimir  el  comercio  y  diezmar  á  todos 
los  negociantes.»  La  guerra  civil  era  necesa- 
ria: él  la  hizo  atroz;  confiscó  todas  las  propie- 
dades de  los  habitantes  de  las  provincias  ocu- 
padas por  sus  tropas  y  que  no  habían  querido 
seguir  su  fortuna.  Estas  propiedades  las  dividió 
entre  los  suyos  haciendo  asi  del  robo  una  prima 
á  la  fidelidad;  abrió  el  camino  del  trono  con 
arroyos  de  sangre  de  sus  conciudadanos  y  con 
los  restos  de  sus  fortunas.  Y  sin  embargo,  al 
cabo  de  algún  tiempo,  volvió  á  pasar  la  fron- 
tera de  Francia,  vencido,  fugitivo,  abandona- 
do de  todos,  llevando  consigo  las  maldiciones 
del  pueblo  v  el  porvenir  de  la  monarquía. 

¿ARLOVINGIOS  (llihtoria.)  Jefes  de  la 
segunda  raza  germánica  que  se  estableció  en 
la  Gal  ¡a. 

Las  primeras  tribus  francas  que  se  asociaron 
á  las  conquistas  de  Clovís  formaron  sus  estable- 
cimientos en  el  Centro,  el  Oeste  y  el  Mediodía 
de  la  Galía.  Después  en  lo  sucesivo,  vinieron 
otras  tribus  que  se  apoderaron  de  las  regio- 
nes del  Este  y  del  Norte.  Clovis  no  víó  sin 
desconfianza  á  sus  antiguos  hermanos  estable- 
cerse en  los  países  que  él  habia  dejado  á  su 
espalda.  Se  volvió,  pues,  contra  los  jefes  de 
las  tribus  austrasianas,  y  habiéndose  deshecho 
de  todos  sus  rivales  los  unos  después  de  los 
otros,  ya  por  el  ardid,  ya  por  la  violencia,  lo- 
gró establecer  una  especie  de  unidad  momen- 
tánea en  todos  los  países  que  habia  recorrido 
desde  el  Rhin  hasta  los  Pirineos.  Pero  inme- 
diatamente después  de  su  muerte,  losaustra- 
sianos  se  sublevaron  contra  el  yugo  que  se 
les  habia  puesto,  y  para  dar  á  su  revolución 
un  carácter  de  legalidad,  aceptaron  para  jefes 
de  sus  guerras  al  hijo  de  Clovis,  que  le  habia 
sido  dado  por  rey,  y  le  ayudaron  á  cemha- 
tir  á  sus  hermanos,  que  reinaban  en  Borgoña 
y  en  Neustria.  Esto  era  entre  los  reyes  una 
guerra  doméstica  y  entre  los  pueblos  una 
guerra  nacional.  De  manera  que  los  combates 
<e  siguieron  sin  interrupción,  á  pesar  de  los 
cambios  de  reyes,  y  de  la  espreion  mas  ter- 
rible de  los  odios  nacionales  fué  la  lucha  san- 
grienta de  Fredegunda  y  de  Brunehaut.  Bajo 
os  reyes  perezosos,  los  poderosos  vasallos, 
|iie  se  habían  apoderado  de  la  autoridad  bajo 
el  nombre  de  maires  del  palacio,  continuaron 
la  contienda,  y  los  maíres  de  Neustria  estaban 
t.   i.  19 
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incesantemente  ocupados  en  rechazar  las  in- 
vasiones de  los  maires  de  Austrasia.  Eu  (ir), 
estos  la  conquistaron. 

Cárlos  Marlel  fué  quien  cumplió  esta  re- 
volución. A  la  cabeza  de  sus  leudos  invadió  to- 
do el  país,  desde  el  Meusa  hasta  los  Pirineos 
repartió  todas  las  tierras  entre  sus  guerreros, 
y  puso  lin  á  la  dominación  de  los  primeros  in- 
vasores. Solamente  dejó  al  rey  Merovingn 
que  tenia  bajo  su  tutela,  un  vano  titulo  qw 
solo  parecía  una  triste  burla.  Su  hijo  Pepino 
el  Breve  concluyó  muy  pronto  con  sus  anti- 
guos restos;  reinaba  por  la  fuerza  y  quiso  rei- 
nar por  el  derecho,  y  este  derecho  lo  pidió  al 
asentimiento  de  los  vasallos  y  á  la  consagra- 
ción religiosa:  obtuvo  lo  uno  y  lo  otro.  Pasca- 
do sobre  el  pavés  por  sus  leudos,  consagrado 
después  por  el  papa  (752),  fué  el  primer  jefe 
justificado  de  la  dinastia  Carlovingia.  Pero,  asi 
como  lo  hemos  visto,  la  revolución  carlovingia 
no  fué  solamente  un  cambio  de  dinastía,  fue 
en  la  Galia  una  nueva  invasión  de  estranjeros. 
Esta  invasión  trajo  otra  vez  la  unidad  al  reino. 

Esta  unidad,  fundada  en  la  violencia,  no 
debia  durar;  sin  embargo,  perdió  una  gran 
parte  de  su  fuerza  bajo  el  reinado  del  hijo  de 
Pepino,  Carlo-Magno,  que  se  puede  conside 
rar  como  el  verdadero  jefe  de  la  raza  Carlo- 
vingia.  Este  infatigable  guerrero  pretendió 
también  el  papel  de  organizador.  Dueño  de 
casi  toda  la  Europa,  intentó  levantar  el  impe 
rio  de  Occidente,  y  Roma  vió  coronar  César  á 
este  jefe  de  hordas  que  habitaban  en  los  bos- 
ques de  la  Germania.  Pero  en  todos  sus  pía 
nes  de  reorganización,  se  ocupó  muy  poco  de 
los  galos  y  de  la  Galia.  La  miraba  como  un 
país  estranjero  donde  no  tomaba  ni  genera- 
les, ni  guerreros,  de  los  cuales  solo  estimaba 
los  bosques  para  sus  cazas  de  otoño,  y  los  do- 
minios para  sus  rentas  que  se  le  entregaban 
cada  año  en  sus  residencias  mas  allá  del  íthin, 
en  Munster  ó  en  Paderborn. 

Tanto  como  vivió  este  primer  cesar  ger- 
mano, las  naciones  quedaron  unidas  á  pesar 
suyo  bajo  su  dominación,  eslranjera  para  to- 
dos desde  entonces  la  Germania.  Pero  á  su 
muerte  sucedió  lo  que  había  sucedido  después 
de  Clovis;  y  como  sus  conquistas  habían  sido 
mas  estensas,  la  dislocación  fué  mas  violenta. 
Luis  el  Benigno,  primeramente  único  dueño 
del  imperio,  tuvo  muy  pronto  que  luchar  con- 
tra sus  hijos,  cuya  ambición  personal  estaba 
muy  apoyada  por  el  ódio  de  los  pueblos  con- 
tra el  estranjero.  La  Galia  tendió  á  separarse 
de  la  Germania,  y  la  Italia  de  las  dos  Guer- 
reros encarnizados  y  asesinados  atestiguaroi. 
la  voluntad  inalterable  de  los  pueblos,  y  be 
francos  de  las  márgenes  del  Rhin  vieron  Mo- 
los dias  decrecer  su  poder  en  las  provincias 
meridionales.  Estas  luchas  continuaron  sin  in- 
terrupción desde  el  año  814  hasta  el  de  8bJ>. 
Entonces  el  imperio  de  Carlo-Magno  se  encon- 
tró dividido  en  nueve  monarquías,  compren- 
didas en  ellas  las  de  Bretaña  y  de  Aquitania, 


que  debían  servir  de  base  á  las  divisiones  po' 
liticas  modernas. 

Sin  embargo,  la  Galia  quedaba  todavía  ba- 
jo el  imperio  de  los  soberanos  estranjeros-;  se 
había  formado  en  medio  de  todos  estos  acon- 
tecimientos una  población  mista,  compuesta 
de  antiguos  galo-romanos  y  de  los  franco-neus- 
trasianos;  esta  población  habitaba  princi|wl- 
mente  los  países  comprendidos  entre  el  heua 
y  el  Loira.  De  esta  mezcla  de  razas  bahía  sali- 
do una  nueva  lengua,  !a  lengua  romana,  ori- 
gen de  la  lengua  francesa.  Ahora  bien,  esta 
población  sufría  impacientemente  verse  gober- 
nada por  reyes  germauos,  que  no  tenían  na- 
da de  común  con  ella,  ni  las  costumbres,  ni  el 
lenguaje.  Así,  á  partir  del  año  888,  es  decir, 
inmediatamente  después  de  la  fundación  de 
las  nuevas  monarquías  de  que  hemos  hablado, 
todos  los  esfuerzos  de  la  población  galo- franca 
tienden  á  completar  su  emancipación  con  la  es- 
pulsion  de  los  reyes  estranjeros.  Guiados  por 
jefes  de  su  raza,  los  nacionales  hacen  una 
guerra  desesperada  á  los  germanos,  y  pronto 
se  ve  reinar  simultáneamente  dos  reyes  de 
Francia,  Ludes,  rey  elegido  y  nacional,  y  Cir- 
ios el  Simple,  rey  estranjero,  descendiente  de 
los  conquistadores.  El  jefe  nacional  que  reem- 
plazó á  Ludes,  Hugo  el  Grande,  duque  de 
Francia,  se  atrevió  á  tomar  el  titulo  de  rev; 
ñero  sus  guerras  contra  el  germano  Luis  de 
Ultramar,  no  fueron  ni  menos  vivas,  ni  me- 
nos dichosas. 

En  lin,  el  último  jefe  nacional  que  presi- 
dió en  esta  lucha,  fue  Hugo  Capoto,  que  la 
terminó  definitivamente  en  987,  por  la  espul- 
síon  de  Luis  V,  el  último  de  los  Carlnvingios. 
Desde  esta  época  comienza  la  historia  de  Frau- 
da propiamente  dicha,  pues  la  verdadera  cu- 
na de  h  rancia  son  las  aguas  del  Sena,  y  su  pri- 
mer rey  es  Hugo  Capelo. 

CARNAC.  (Arqueología.)  Carnac  es  un 
arrabal  situado  en  el  departamento  del  Mor- 
vihan,  á  12  kilómelios  próximamente  de  la 
ciudad  de  Auray.  Su  nombre  se  deriva.  sei.iin 
toda  apariencia,  de  la  palabra  céltica  carn 
(piedra),  y  parece  suficientemente  juslili  ado 
por  el  singular  monumento  que  hace  de  Car- 
nac uno  de  los  puntos  mas  i  rite  resultes  de 
Francia  bajo  el  punto  de  vista  histórico.  Cer- 
ca del  arrabal,  no  lejos  del  mar,  se  ven  dis- 
puestas inmensas  av  enidas  de  grandes  piedras, 
cuyos  cálculos  mas  moderados  elevan  todavía 
j  número  á  doce  mil,  aunque  una  gran  canti- 
dad de  estas  piedras  se  hayan  destruido.  Us 
tres  cuartas  partes  de  las  piedras  de  Carnac 
on  verdaderos  nicultirs  ó  piedras  plantadas 
vertícalmente  sobre  la  tierra:  su  altura  varía 
de  1  ó  2  metros  á  G  ó  7.  Las  otras  son  enor- 
mes trozos  simplemente  puestos  sobre  el  s»e- 
o-  el  peso  de  algunas  ha  sido  evaluado  en 
40,000  kilogramos. 

Estas  piedras  están  dispuestas  en  un  ór- 
den  cuya  regularidad  puede  reconocerse  toda- 
vía. Forman  diversos  recintos  separados  por 


Digitized  by  Google 


> 


153 


CARNAC— CARNICERIA 


151 


espacios  muy  considerables.  Uno  de  estos  re-|zada  de  piedras,  formaba  parle  de  un  santua- 
cintns,  el  primero  que  se  encuentra  saliendo 
do!  arrabal  de  Carnac,  está  designado  bajo  el 
nombre  de  tanie  da  menee.  Se  pueden  con- 
tar alli  muy  distintamente  once  hileras  de  pie- 
dras en  la  dirección  del  Oeste  al  Este.  En  la 
parte  occidental  se  observa  una  porción  de  un 
semicírculo  que  dominaba  el  recinto;  lo  que 
resta  ofrece  todavía  un  segmento,  cuya  cuer- 
da tendrá  5i  metros  de  longitud.  La  curva  se 
describe  por  cincuenta  y  cuatro  piedras  de  una 
altura  de  cerca  de  I  metro  y  50  centímetros. 
El  rampo  de  la  fuente  Verguselle  ofrece  á  la 
vista  una  serie  de  piedras  perfectamente  ali- 
neadas, pero  en  lo  general  menos  elevadas 
que  en  los  otros  recintos.  El  tercer  sitio  es  el 
de  Kcrvarieau;  termina  hacia  el  Oriente  por 
nn  dolman  en  mal  estado  llamado  la  Roca.  En 
lin.  siguiendo  la  dirección  del  Este  al  Oeste, 
se  encuentra,  cerca  de  un  molino,  otra  mura- 
lla cuya  entrada  parece  haberse  formado  por 
nria  serie  de  piedras  muy  apiñadas.  También 
se  ven  alli  trece  hileras  de  piedras  rectas  en 


rio  druidico.  Cada  muralla  podia  servir  para 
un  destino  diferente.  Todo  lo  que  constituía  la 
nacionalidad  céltica,  el  comercio,  la  legisla- 
ción, la  justicia,  la  religión,  podia  encontrar 
allí  su  lugar  conveniente.  Puede  ser  que  Car- 
nac fuese  un  campo  de  Mayo,  una  especie  de 
forum  nacional. 

»Las  cercanías  de  Carnac,  dice  Mr.  Wor- 
saae,  inspector  de  los  monumentos  históricos 
de  Dinamarca  (en  un  informe  sobre  los  monu- 
mentos célticos  de  Francia  dirigido  á  Mr.  Me- 
rimee),  son  célebres  por  el  número  y  la  gran- 
deza de  los  dolmanes  que  allí  se  encuentran. 
En  cuanto  a  las  calles  formadas  por  los  árbo- 
les no  es  fácil  decidir  si  debemos  atribuir  su 
erección  á  los  celtas  ó  á  los  druidas,  ni  si  po- 
demos referirlas  al  monumento  de  Stone-Hen- 
ge  en  la  llanura  de  Salisbury,  en  Inglaterra. 
Stone  Henge  consiste  en  muchos  círculos  de 
piedras  regulares,  concéntricos,  rodeados  de 
un  foso  y  de  un  parapeto  de  tierra.  Las  pie- 
dras de  los  círculos  están  evidentemente  ta- 


direccion  del  Este  Nordeste  y  del  Oeste  Sur-  liadas.  En  su  estremidad  las  piedras  vertica- 
oeste.  les  llevan  una  espiga  que  encaja  en  una  mor- 

Esta  reunión  de  monolitos  informes,  este  i  taja  abierta  en  las  piedras  horizontales  que  cu- 
monumento  tan  grosero  en  su  ejecución,  pero  j  bren  las  primeras.  Hé  aquí  indicios  de  una  ci- 
tan original  y  tan  imponente  en  su  masa,  ha  vilizacion  adelantada,  tal  como  se  suponía  á 
suministrado  á  los  anticuarios  un  enigma  di-  los  celtas  británicos.  Nada  hay  semejante  á 
ficil  de  resolver.  Se  han  formulado  las  opinio-  Girnac.  Las  piedras  no  son  trabajadas,  y  las 
oes  mas  estravagantes  y  las  mas  contradicto  !  mas  grandes  no  alcanzan  mas  que  á  la  altura 
rias.  desde  que  se  ha  tratado  de  esplicar  su  de  los  principales  trozos  de  Stone-ffeiige.  Aña- 
origen  y  su  uso  Caito  ve  aqui  la  obra  de  un  diremos  que  las  calles  de  árboles  de  Carnac 
pueblo  estranjero  que  ha  llegado  por  mar  á  la  no  tienen  la  estension  que  generalmente  se 
costa  de  Bretaña.  La  Sanvagere  cree  encon-  atribuye.  De  todas  maneras,  el  monumento 
trar  el  espacio  de  un  campo  elevado  por  Cé-  de  Carnac  es  de  tal  manera  rudo,  de  tal  ma- 
sar, opinión  que  no  ha  tenido  necesidad  de  I  ñera  primitivo,  que  es  imposible  no  creerlo 
ser  refutada.  Otros  imaginan  que  cada  una  de  i  mas  antiguo  que  el  de  Stone- Henge.  En  cuan- 
estas  piedras  es  un  sepulcro,  y  que  el  campo  to  á  nosotros,  no  podemos  creer  que  los  cel- 
de  Carnac  es  un  cementerio,  gloriosa  sepultu-  tas  franceses  en  tiempo  de  su  poder  hayan  le- 
ra de  un  ejército  de*  valientes  (pie  ha  sucurn-  vantado  un  monumento,  probablemente  reli- 


bido en  el  campo  de.  batalla.  Un  viajero,  morí 
sieur  Oauttry,  después  de  haber  dicho  que  es- 
tas conjeturas  y  estas  tradiciones  no  ofrecen  á 
la  mente  ninguna  esplicacion  satisfactoria, 
añade:  «sin  embargo,  un  viejo  marinero  me 
respondió  dos  cosas  bastante  notables:  < .»  que 
una  de  estas  piedras  cubre  un  inmenso  teso- 
ro; que  para  ocultarle  mejor  se  han  erigido 
millares  de  piedras,  y  que  un  cálculo,  cuya 
clave  solo  se  encontraría  en  la  torre  de  Lon- 
dres, podria  indicar  el  lugar  de  este  tesoro: 
i  *  que  en  el  mes  de  junio^  cada  ailo,  los  an- 
tiguos agregaban  una  piedra  á  las  ya  levanta- 
das, y  que  se  hacían  iluminaciones  la  noche, 
que  precedía  á  esta  ceremonia.»  Lo  pintores- 
co de  esta  leyenda  podria  esensar  la  escentri- 
fidad.  si  está  creencia  de  un  tesoro  oculto  no 
hubiese  causado  y  no  «-alisase  cada  dia  la  des- 
trucción de  estos  curiosos  restos,  derribado:- 
por  aquellos  que  buscan  el  oro,  y  si  ademá' 
no  hubiera  sido  preciso  venirá  la  solución  imu 
razonable  propuesta  por  Mr.  E.  Bretón,  que 
supone  que  toda  la  parte  de  la  costa  tan  heri- 


gioso,  en  un  lugar  tan  remoto,  ni  míe  en  lo 
sucesivo,  cuando  fueron  espulsados  <Je  Breta- 
ña por  nuevos  conquistadores,  hayan  dejado 
un  recuerdo  tan  grosero  de  su  civilización  ya 
perfeccionada.  Sin  poder  afirmarlo  con  certir 
dumbre,  diremos  mas  bien  que  las  calles  de 
árboles  de  Carnac,  rodeadas  de  tantos  dolma- 
nes, son  la  obra  del  pueblo  primitivo  que  an- 
tes de  la  invasión  de  los  celtas  ocupaba  el  lito- 
ral de  Francia.» 

Véase  Mrmoire*  de  VA  eadrmie  Ctlliqw,  5  rola- 
ra ene»  en  8.*  R?cherrhrt>*ur  (r$  pirrre*  de  Carnac, 
in  4.°  Nolice  de  M.  K.  Brrttm,  tur  Irt  eromlecht 
tlan*  irt  monumrntt  ancien*  rt  modtrnei,  por  J  Gsil- 
betund,  un  lomo,  articulo  de  Mr.  Merimee  en  el 
Uhenaum  del  '22  de  abril  de  1853. 


CARNICERIA.  (Historia  y  economía  po~ 
'ilica  )  El  comercio  de  la  carne  tenia,  desde 
!os  tiempos  mas  remotos,  una  importancia 
•onsiderable.  En  Roma  había  dos  corporacio- 
nes de  carniceros;  una  de  ellas  se  ocupaba  de 
la  venta  de  los  cerdos,  la  otra  de  la  de  las  va- 
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chs.  Mas  taníe  las  dos  corporaciones  se  re- 
unieron, y  los  directores  (le  carniceros  tu- 
vieron bajo  sus  órdenes  gentes  que  mala  km 
el  ganado,  le  preparaban  y  corta  han  su  carne, 
según  ciertas  reglas.  Un  sitio  particular  se 
destinaba  á  la  matanza  y  á  la  preparación  de 
los  animales,  y  otro  á  la  venta  de  las  carnes. 
Primeramente  diseminadas  en  los  diferentes 
barrios  de  la  ciudad,  las  tiendas  de  los  carni- 
ceros se  reunieron  en  un  mismo  local,  llama- 
do <  (p!¡nwntanum;  después  el  mercado  de  los 
géneros  alimenticios  se  reunió  al  rtrUmonta- 
num.  Ka  gran  carnicería  construida  bajo  el 
reinado  de  Nerón,  se  hizo  notar  por  el  carácter 
monumental  y  la  belleza  de  su  arquitectura; 
arlicipó  de  la'  magnificencia  de  los  baños,  de 
os  circos,  de  los  anfiteatros  y  demás  cons- 
trucciones publicas.  Nos  queda  una  medalla 
antigua,  que  fué  acuñada  con  motivo  de  esta 
construcción;  el  campo  representa  In  facbada 
principal  del  monumento,  con  este  exergo: 

CLADDI.  AUG.  GER.   P.    M.  T.  n.  P.  1MP.  P.  P. 

En  el  reverso  se  ve  figurada  la  fachada  poste- 
rior del  momimcnto.  La  entrada  estaba  pre- 
cedida de  un  peñón  con  cuatro  gradas,  enci- 
ma de  las  cuales  se  leia:  macellum  magnum. 
El  aumento  de  la  población  de  liorna  necesitó  j 
después  la  construcción  de  otras  dos  carnice- ' 
rías.  Las  costumbres  de  la  carnicería  romana  ' 
se  introdujeron  entre  los  galos  y  los  iberos  i 
cuando  Julio  César  hizo  la  conquista  de  estos 
paises,  y  se  sabe  que  desde  esta  época, .que  se 
remonta  muy  alta  en  la  historia,  existió  en 
París  una  corporación  compuesta  de  un  cier- 
to número  de  familias  encargadas  de  hacer 
las  compras  de  los  animales  necesarios  para 
la  provisión  de  la  ciudad. 

En  esta  corporación,  donde  no  eran  admi- 
tidos los  estranjeros,  los  hijos  sucedían  á  sus 
padres,  los  colaterales  sus  parientes,  y  los  he- 
rederos varones  eran  los  únicos  que  tenían 
derecho  á  los  bienes  que  la  corporación  po- 
seía en  común.  Se  nombraba  por  elección  un 
jefe  vitalicio,  bajo  el  titulo  de  director  de  las 
carnes,  un  alguacil  y  un  procurador  de  ofi- 
cio, los  cuales  decidían  en  primera  instancia 
de  las  contcslacionos  particulares  y  arregla- 
ban todos  los  negocios  de  la  comunidad.  Esta 
institución  que  tomó  mas  tarde  el  nombre  de 
gran  carnicería*  quedó  durante  mucho  tiem- 

{>o  únicamente  encargada  de  la  provisión  de 
a  ciudad.  El  anmeuto  de  París  necesitó  de  la 
formación  de  otras  muchas  carnice.  ias  que 
se  establecieron  en  diferentes  barrios.  Sin 
embargo,  la  gran  carnicería  conservó  sus  pri- 
vilegios. 

Un  manuscrito  anónimo,  compuesto  por 
los  años  de  1393,  por  un  español,  da  una  es- 
tadística bastante  curiosa  sobre  las  diversas 
carnicerías  de  ciertos  pueblos  de  España,  y 
sobre  la  venta  de  cada  una  de  ellas  á  Unes  del 
siglo  XIV.  Allí  se  ve  citado  el  consumo  de  las 
casas  reales,  y  se  designan  las  carnicerías 
existentes  en  la  corte,  donde  diez  y  nueve  car- 


niceros vendían  cada  semana  4,900  cameros, 
100  vacas.  400  cerdos,  etc. 

Los  privílcg  os  de  que  gozaban  los  carni- 
ceros en  todo  tiempo  los  enriquecían.  Han 
representado  un  panel  muy  importante  en  la 
historia  municipal  de  España,  de  Francia,  de 
Bélgica  y  de  Inglaterra,  y  su  influencia  poli 
tica  fue  muy  poderosa  en  el  siglo  XV,  espe- 
cialmente en  Y  rancia. 

Cuando  llegaron  á  ser  ricos,  los  carnice- 
ros no  se  ocuparon  de  las  menudencias  de  su 
profesión;  tenían  para  cortar  y  vender  su  car- 
ne criados  que  respondían  de  los  productos 
de  la  venta.  Limitándose  á  la  vigilancia  de 
estos. agentes  subalternos,  hacían  en  grande, 
por  medio  de  factores,  el  comercio  de  los  ani- 
males destinados  á  la  provisión. 

Puede  verse  en  el  Tratado  de  la  policía 
de  Lamarc.  como  en  el  momento  de  la  revo- 
lución de  Francia  había  en  París  cerca  de 
trescientas  siete  tablas.  Nadie  olvida  que  el 
lugar  de  las  matanzas  se  hallaba  situado  al 
lado  de  las  tablas.  La  sangre  corría  por  las 
calles,  el  olor  infecto  que  esparcía  en  verano, 
los  gritos  de  los  animales,  sus  mugidos,  el  es- 
pectáculo repugnante  de  su  muerte,  y  otros 
muchos  inconvenientes,  preocuparon  desde 
mucho  tiempo  la  administración  municipal. 
Bajo  el  reinado  de  Luis  XV,  ya  el  preboste  de 
los  mercados  quiso  hacer  trasladar  fuera  déla 
ciudad  las  carnicerías,  que  comprometían  en 
el  interior  la  salud  pública;  pero  numerosas 
reclamaciones  relativas  á  obstáculos  difíciles 
para  el  tiempo,  y  sobre  todo  la  falta  de  diñe 
ru,  aplazaron  este  proyecto.  Cuando  la  revo- 
lucíou  proclamó  la  libertad  de  todas  las  indus- 
trias, las  leyes,  los  reglamentos  de  la  autori- 
dad administrativa  sobre  la  venta  de  las  car- 
nes, fueron  difícilmente  ejecutadas,  ó  mas 
bien  no  lo  fueron,  y  resultó  de  ello  los  des- 
órdenes mas  graves  y  los  efectos  mas  perni- 
ciosos para  la  salud  pública.  Entonces  se  es- 
ponían  en  habitaciones  especiales,  en  calles,  en 
plazas  y  hasta  en  cuevas,  las  carnes  cuya  pro- 
cedencia era  mas  ó  menos  sospechosa.  La  con- 
servación de  las  carnes  era  tanto  mas  difícil 
cuanto  que  muy  á  menudo  los  animales,  su- 
poniéndolos sanos,  eran  mal  matados  ,  nial 
dispuestos  y  mal  presentados.  Se  vió  cadadia 
aparecer  carbunclos,  fiebres  graves  y  oíros 
accidentes  perniciosos.  Además,  á  pesar  de  la 
libertad  del  comercio,  los  mercados  quedaron 
tan  desiertos,  la  calidad  de  las  carnes  llegó  á 
ser  tan  mala,  que  el  gobierno  y  la  Convención 
nacional  mandaron  comprar  vacas  en  Suiza  y 
en  Francia  para  abastecer  los  mercados  de  la 
ciudad.  Sin  embargo,  para  remediar  estos  in- 
convenientes, una  órden  del  prefecto  de  poli- 
cía de  9  germinal,  año  VIH,  obligó  á  los  indi- 
viduos que  querían  ejercer  la  profesión  de 
carnicero,  á  proveerse  de  una  comisión. 

En  vendimiarlo,  año  IX,  un  decreto  re- 
constituyó la  carnicería  parisiense  en  corpo- 
ración; se  nombró  un  sindicato;  lodo  carnice- 
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ro  debia  tener  la  autorización  del  prefecto  de 
policía  y  dar  una  contribución  desde  1,000  ; 
3,000  francos,  según  la  importancia  de  su  co 
mercio. 

En  1 81 0,  el  9  de  febrero,  apareció  el  si 
guieute  decreto: 

Napoleón,  etc. 

Art.  1 .°  Se  fundarán  en  París  cinco  ma- 
taderos, tres  en  la  ribera  derecha  del  Sena  y 
dos  sobre  la  ribera  izquierda. 

Art.  1 .°  Los  tres  mataderos  de  la  ribera 
derecha  «eran,  dos  de  veinte  y  cuatro  palade- 
ros  y  uno  de  doce. 

Art.  3.°  La  primera  piedra  de  los  cuatro 
mataderos  que  van  á  construirse  será  puesta 
el  15  de  marzo,  por  nuestro  ministro  del  In- 
terior, que  ordenará  las  disposiciones  nece- 
sarias. 

Art.  4.°  La  corporación  de  los  carnice- 
ros de  Paris  será  dueña  de  mandar  construir 
los  cinco  mataderos  á  sus  espensas,  y  tendrá 
el  privilegio  esclusivo;  de  lo  contrario,  los 
trabajos  se  efectuarán  sobre  los  fondos  de 
nnestro  dominio  estraordinario  y  en  prove- 
cho suyo. 

En  1 81 1  otro  decreto  reducía  á  trescien- 
tos el  número  de  los  carniceros  de  la  capital. 

Hoy,  lo  mismo  en  Francia  que  en  España,  el 
suministro  de  las  carnes  ha  mejorado  en  todas 
coud  ciones.  Hay  vigilancia  prolija  para  aue 
Lis  reses  sean  sanas,  cualidad  indispensable 
para  la  salud  pública. 

CARPENTARJA.  (Geografía.)  Nombre  de 
la  parte  oriental  de  la  costa  septentrional  de 
la  Nueva  Holanda,  así  como  del  golfo  que  alli 
se  forma.  Este  nombre  le  fué  impuesto  en  t|o- 
nor  del  navegante  holandés  Corpenter,  que 
fué  uno  de  los  primeros  que  visitaron  estos 
parajes.  Hácia  la  parle  del  Este  del  golfo,  las 
tierras  son  llanas  y  arenosas,  y  hácia  el  Oeste 
elevadas  y  escarpadas.  El  interior  es  poco  co- 
nocido. Los  raros  habitantes  que  allí  se  en- 
cuentran pertenecen  á  la  raza  de  los  papous, 
colocados  en  un  grado  de  la  escala  de  la  civili- 
zación todavía  mas  bajo  que  el  que  ocupan  es- 
tos pueblos,  y  se  distinguen  del  resto  de  las 
poblaciones  australianas  por  su  lenguaje. 

El  golfo  de  Carpentana  es,  de  todo  el  con- 
tinente austral,  el  que  tiene  mas  vasta  estén 
siou.  Tienede  longitndde  Norte  á Sur  105m¡- 
ri.imctros  y  75  en  su  embocadura.  Las  isla? 
mas  importantes  que  alli  se  encuentran  sor 
el  grupo  formado  por  las  islas  Wcllesley,  mi 
Ediinrdo  Pellew.  Croóte  ó  isla  ¡hischiiuj,  ye' 
fcrupo  de  las  islas  Melville,  donde  los  inglese: 
fundaron  una  colonia  en  1825.  Desde  el  primei 
cuarto  del  siglo XVII,  los  holandeses  visitaroi 
e,slas  eoslas  en  diferentes  ocasiones .  pon 
siempre  tuvieron  en  secreto  sus  descubrí 
iniunlos.  Cook,  en  1770,  fué  el  primer  nave 
gante  que  entregándose  á  investigaciones  su 
csivas,  examinó  el  estrecho  de  Torres,  ei 
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golfo  de  Carpentaria  y  el  país  que  le  rodea. 
Después  de  el,  en  18Ó2,  Fhnders  dió  la  vuel- 
ta al  golfo  entero  v  recorrió  las  costas. 

CARRERAS  DE  CABALLOS.  (Usos  y  cos- 
inmbres  )  El  origen  de  estas  carreras  ascien- 
de á  la  mas  remota  antigüedad.  Fueron  el  ob- 
jeto principal  de  las  fiestas  de  (i recia  y  can- 
tadas por  sus  poetas.  La  fábuto'de  los  centau- 
ros parece  probar  que  ciertos  pueblos  de  este 
pnís,  particularmente  los  tesalianos,  habían 
adquirido  desde  muy  temprano  una  grande 
habilidad  en  el  arte  de  la  equitación.  Varios 
pasajes  de  Homero,  de  Pindaro  y  de  Sófocles, 
atestiguan  aue  las  carreras  de  caballoseslaban 
ya  muy  en  boga  cuando  fueron  introducidas 
en  los  juegos  olímpicos,  hácia  la  olimpiada  85. 
De  la  Grecia  pasó  el  gusto  de  estos  ejercicios 
á  los  romanos,  auienes  los  hicieron  entrar  en 
sus  festejos  públicos.  La  carrera  consistía  en 
dar  siete  veces  la  vuelta  al  circo;  los  caballos 
iban  atados  á  carros  ligeros,  y  encontraban  en 
•ierto  paraje  del  tránsito  límites  colocados  de 
tal  manera,  que  sin  una  destreza  infinita  de 
parle  del  conductor,  el  carro  podia  hacerse 
pedazos.  Muchas  veces  se  inmolaba  al  dios 
Marte  el  caballo  vencedor,  y  su  propietario 
recibia  en  cambio  otros  caballos,  coronas  de 
oro,  de  piala,  vestidos,  etc. 

Las  brillantes  luchas  del  hipódromo  en 
Roma,  fueron  trasladadas  á  lasorillasdel  Bós- 
foro,  pero  la  importancia  que  algunos  empe- 
radores dieron  con  frecuencia  á  esta  restitu- 
ción, fué  tal  vez  una  de  las  causas  que  con- 
tribuyeron á  la  caída  del  imperio  griego. 

Durante  la  edad  media,  las  carreras  de  ca- 
ballos cayeron  en  un  profundo  olvido;  no  rea- 
parecieron en  parte,  sino  en  la  época  de  los 
torneos  y  de  las  fiestas  caballerescas,  de  las 
que  tanto  tiempo  se  mostró  tan  pródiga  la 
Europa. 

En  nuestros  días  á  los  ingleses  se  les  debe 
la  resurrección  de  las  carreras,  pero  bajo  un 
punió  de  vista  diferente  al  de  los  antiguos. 
Para  éstos  dichos  juegos  no  eran  mas  aue  un 
medio  de  desarrollar  el  valor,  la  fuerza,  la  des- 
treza, y  la  agilidad  de  los  luchadores  y  de  los 
guerreros;  para  los  modernos  se  considera 
como  un  medio  de  mejorar  la  especie  caba- 
llar. Hablaremos  ahora  de  las  carreras  de  ca- 
ballos de  los  ¡rigieses. 

Enlre  nosotros,  como  en  Inglaterra,  los 
particulares  son  admitidos  en  esta  especie  de 
luchas,  y  aun  se  puede  decir  que  la  manera 
de  educar  á  los  caballos  ofrece  muchos  pun- 
ios de  contacto  con  el  sistema  inglés;  la  edu- 
cación de  los  jocke'm  es  punto  sobre  el  cual  no 
hacemos  masque  copiar  á  los  ingleses:  sin  em- 
bargo, el  gobierno  lija  los  gastos  de  cada  car- 
rera y  da  los  premios  que  deben  distribuirse 
i  los  vencedores. 

Pero  encontramos  una  cosa  en  nuestro  país 
jue  hace  que  nuestras  carreras  difieran  e*en- 
ialmente  de  las  de  Inglaterra:  aqui  una  carre- 
ra conmueve  á  todo  un  condado:  pero  en  Es- 
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ÍiaRa  solo  conmueve  ó  reúne  á  una  parle  de 
os  habitantes  de  la  ciudad  donde  se  verifica 
En  Inglaterra  las  carreras  constituyen  una  ins- 
titución nacional  que  sostiene  el  público:  en 
tre  nosotros  las  carreras  se  efectúan  por  or- 
den, v  el  costo  se  saca  de  los  fondos  del  Esla- 
do.  Una  sola  carrera  basta  en  Inglaterra  para 
levantar  ó  destruir  fortunas;  en  España  es  ra- 
ro que  algunos  particulares  pierdan  ciertos 
miles  de  duros  en  sus  apuestas,  En  Inglaterra 
atraen  de  todas  parles  del  reino  una  afluencia 
tal,  que  el  aficionado  distante  que  quiere  ase- 
gurarse una  habitación  se  ve  obligado  á  pa- 
garla á  precios  increíbles  y  á  retenerla  con 
mucho  tiempo  de  anticipación. 

En  España,  si  la  carrera  se  hace  en  Ma- 
drid, la  multitud  se  dirige  al  paraje  designa- 
do para  esta  fiesta,  mas  bien  para  pasearse 
que  por  curiosidad;  si  es  en  las  provincias,  los 
delegados  del  gobierno  se  ven  obligados  á  li 
jar  las  luchas  en  domingo. 

Las  principales  carreras  en  Inglaterra  se 
han  verificado  en  New-Market,  Epsom,  Ascot, 
Puncaster,  Saint-Alban,  Loefls,  Chester,  Ilani- 
bleton.  etc.,  y  se  hacen  ordinariamente  en 
otoño.  Pero  estas  carreras  han  degenerado  en 
nuestros dias  en  juegos  eslravaganles.  La  mul- 
titud que  llena  el  lugar  designado,  se  compo- 
ne en  su  mayor  parle  de  apostadores.  y  así  co- 
mo los  premios,  las  apuestas  son  enormes. 
Cantidades  que  pasan  de  1,000  duros  forman 
con  frecuencia  el  montante  de  las  suscricio- 
nes  abiertas  entre  los  jugadores.  Los  periódi- 
cos están  llenos  de  pormenores  acerca  de  los 
preparativos  de  la  carrera:  las  apuestas  se  im- 
primen en  sus  columnas;  hay  un  caballo  que 
salió  vicloi  ioso  de  la  lucha,  cuyo  premio  ha 
subido  hasta  300,000  reales.  Es  verdad  que 
los  dueños  de  los  caballos  empeñados  para  una 
carrera  gastan  ordinariamente  bastante  dine- 
ro para  prepararlos.  Los  entregan  muchas  se- 
manas antes  á  hombres,  cuyo  oficio  conmisto 
en  hacerlos  sufrir  esta  preparación;  un  prepa- 
rador hábil,  haciendo  entrar  en  la  balanza  la 
fuer/a,  la  edad  y  el  temperamento  del  animal 
que  se  le  ha  confiado,  se  aplica  á  despojarle 


de  toda  gordura  inútil  y  á  exaltar  al  mismo  romo  sin  propiedad,  es  el  no  aceptar  su  suer- 


tiempo  su  vigor  y  sus  fuerzas.  Se  conoce  que 
este  oficio  reclama  algún  talento;  se  conocen 
algunos  preparadores  que  han  hecho  su  for- 
tuna Pero  la  dirección  actual  de  las  carreras 
inglesas  es  funesta  para  los  caballos  de  poca 
edad  y  causa  de  su  degeneración:  los  obligan 
á  correr  ;i  la  edad  de  "  dos  y  tres  años,  y  mu- 
chas veces  se  encuentran  comprometidos  an- 
tes de  nacer;  sin  consideración  á  su  edad  po- 
nen en  práctica  toda  clase  de  medios  facticio- 
para  ejercitarlos;  porconsecuencia,  muy  poco- 
ib'gan  á  su  entero  desarrollo,  y  la  mayor  parí' 
se  desfiguran  pronto  y  sucumben.  Las  pose 
siones  de  los  ingleses  en  la  India  tienen  t  un 
bien  sus  carreras  de  caballos,  l  as  principale 
se  hacen  en  Madrás,  en  Calcuta  ven  Bomhay. 
allí  se  ven  aparecer  caballos  importados  de  la 


metrópoli,  y  caballos  de  raza  árabe  nacidos  6 
educados  en  el  ¡jais. 

Por  lo  demás,  desde  1 81  i  el  gusto  de  es- 
tas luchas  se  ha  propagado  por  toda  Europa. 
Después  de  haber  atravesado  la  Alemania,  ha 
penetrado  basta  en  el  imperio  ruso.  El  Austria, 
la  Prusia.  el  M<«klemburgo,  cuentan  hoy  nu- 
merosos hipódromos.  Lo  mismo  acontece  en 
América.  En  todos  estos  paises  las  carreras  do 
caballos  son  con  corta  diferencia  lo  mismo 
que  las  de  España  y  E rancia;  no  tienen  igual- 
mente mas  que  un  objeto,  la  mejora  de  la  ra- 
za caballar. 

CARTISMO.  (Historia.)  Las  causas  del 
amenazante  fenómeno  que,  bajo  este  nombre, 
se  ha  producido  recientemente  en  Inglaterra, 
obran  en  el  estado  general  de  antagonismo  y 
de  desorganización  en  que  se  encuentra  hoy 
la  sociedad.  Con  efecto,  allí  como  en  todos  los 
pueblos  de  origen  germánico,  los  elementos 
sociales  han  sufrido  á  la  larga  una  completa 
trasformacion.  Al  lado  de  la  aristocracia  de 
nacimiento  y  de  la  gran  propiedad,  se  han  for- 
mado compactas  agregaciones  de  hombres 
que,  legalmente  hablando,  son  independien- 
tes; quienes,  á  este  titulo,  soportan  una  gran 

fiarte  de  las  cargas  públicas,  pero  á  quienes 
alta  la  primera  condición  necesaria  para  par- 
ticipar activamente  de  la  vida  política  y  délas 
ventajas  sociales,  es  decir,  la  propiedad:  quie- 
nes jamás  podrían  esperar  llegar  á  ella  por  el 
solo  empleo  de  su  actividad  física,  y  quienes 
desde  entonces  deben  necesariamente  caer  ca- 
da día  mas  profundamente  en  la  indigencia  y 
la  necesidad,  (pie  por  consecuencia  del  vuelo 
industrial  de  las  naciones,  las  masas  entran  fa- 
hlmente  en  las  vias  de  la  concurrencia.  Kstos 
seres  que.  no  poseen  nada,  ni  aun  la  esperan- 
za, y  cuya  agregación  forma  la  población  in- 
dustrial, constituyen  lo  (pie  puede  llamarse  el 
proletariado  v  odernn.  Se  distingue  del  délos 
antiguos  pueblos  en  que  seria  capaz  de  subve- 
nir á  sus  necesidades  por  los  recursos  de  sus 
trabajos  si  se  le  diesen  los  medios;  y  lo  que  la 
diferencia  de  las  multitudes  que  vegetan  en 
los  paises  meridionales,  sin  derechos  sociales 


le  como  un  destino  fatal  ó  inevitable:  «pie  por 
el  contrario  tiene  el  sentimiento  de  su  mise- 
ria, y  que  espera  de  los  trastornos  políticos  y 
sociales  una  modificación  en  una  situación  que 
no  ha  merecido.  En  E rancia,  dos  revoluciones 
lian  enseñado  al  proletariado  que  en  la  igual- 
dad de  los  derechos  políticos  no  podría  ella 
"•ola  cambiar  su  posición  frente  á  frente  de  la 
'  lase  cpie  posee;  en  su  consecuencia,  esrilado 
por  la  doctrina  del  socialismo,  está  eselusiva- 
nente  unido  al  comunismo,  llevando  de  este 
nodo  la  cuestión  á  su  verdadero  punto  de  vis- 
■  i.  En  Inglaterra,  por  el  contri  rio.  la  L'ual- 
¡  id  política,  base  de  la  igualdad  social,  Inda- 
ia  no  está  fundada:  por  eso  el  movimiento  de 
as  inteligencias  ha  seguido  otra  dirección. 
Aquí,  el  clero,  la  aristocracia  de  nacimiento. 
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propietaria  del  suelo,  y  los  {grandes  capitalb  - 
las,  constituyen  contra  el  proletariado  y  ia  cl.i- 
se  media  una  triple  aristocracia,  que  no  sola- 
mente tiene  entre  sus  manos  casi  toda  la  ri- 
•jueza  nacional,  sino  (pie  además,  en  virtud 
de  sus  privilegios  ó  por  el  mecanismo  de  la 
ley  electoral,  lince  las  leyes  á  las  cuales  dele 
obedecer  la  nación,  establece  impuestos  one 
ro-ms,  y  en  general  decide  según  su  antojo  de 
lodo  lo  que  tiene  relación  con  el  bienestar 
material  ó  intelectual  del  pueblo.  F.ste  estado 
de  cosas,  y  sobre  todo  el  torysnio.  partido  obs- 
tinado que  se  ba  entrañado  en  la  aristocracia 
y  que  hace  profesión  de  un  soberano  despre- 
cio por  el  pueblo,  habían,  poco  tiempo  des- 
pués ile  la  guerra  de  America,  operado  en  la 
parle  instruida  e  ilustrada  de  la  clase  inedia 
inglesa  una  reacción  democrática  de  una  na- 
turaleza enteramente  política,  y  «pie  provocó 
una  multitud  de  asociaciones  políticas.  I.a  re- 
volución francesa  trajo,  es  verdad,  un  tiempo 
de  paralización  en  el  desarrollo  del  liberalis- 
mo democrático;  pero  durante  las  guerras 
contra  Francia,  se  despertó  con  mayor  fuerza, 
y  de  la  clase  media  se  comunicó  al  proletaria- 
do propiamente  dicho,  donde  revistió  muy 
pronlo  una  forma  particular.  La  numerosa  po- 
iihicitu)  manufacturera,  abatida  por  impuestos 
escesivos  á  causa  del  estado  de  bis  relaciones 
e>leriores  del  país,  y  siempre  cada  vez  mas, 
presa  de  la  miseria,  á  consecuencia  de  las  cri- 
sis comerciales,  de  la  dislocación  de  los  mor- 
ados y  la  concurrencia,  no  tardó  en  ver  en  la 
destrucción  de  la  constitución  aristocrática  y 
el  establecimiento  de  la  soberanía  del  pueblo, 
el  único  medio  de  escapar  de  la  miseria  social, 
('inventó,  para  la  realización  de  sus  deseos  y 
para  alcanzar  su  objeto,  una  palabra  mágba  y 
poderosa,  la  caria  del  ¡lueblo.  Una  vasta  car- 
rera se  abrió  entonces  á  la  pasión  y  al  radica- 
lismo mas  exagerado.  Inmediatamente  des- 
pués de  las  guerras  contra  Francia,  vemos  á 
e^tas  masas  oprimidas  y  desheredadas  tomar 
en  la  vida  política  de  Inglaterra  una  actitud 
amenazante,  y  continuar  en  una  serie  de  aso- 
ciaciones un  objeto  tan  pronto  puramente  eco- 
nómico, tan  pronto  socialista,  tan  pronto  de- 
mocrático y  político,  hasta  el  instante  en  que 
esta  agitación  dió  nacimiento,  en  1838,  á  aso- 
ciaciones políticas,  que  en  razón  misma  del 
resallado  enteramente  especial  que  ellas  te- 
nían por  objeto  «le  alcanzar,  estoes,  el  estable- 
cimiento de  la  carta  del  pueblo,  se  llamaron 
asociaciones  carlistas.  La  historia  de  este  mo- 
vimiento interior  del  proletariado  es  también 
la  del  carlismo. 

Desde  el  año  de  1817.  una  petición  na- 
cional, que  reclamba  el  sufragio  universal, 
fue  pro\ecada  por  los  esfuerzos  del  mayor 
l.nriurujhl,  y  presentada  á  la  (.amara  de  lo* 
Comunes,  revestida  de  mas  de  un  millón  se- 
tecientas mil  fumas,  recogidas  en  su  mayor 
parte  de  las  clases  laboriosas.  Dos  años  m;s 
tarde  tuvo  lugar,  bajo  la  presidencia  de  Huiit 
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en  la  llanura  de  Peterloo,  cerca  de  Manches- 
ter.  una  grande  asamblea  de  la  población  in- 
dustrial de  esta  gran  ciudad,  con  el  objeto  de 
deliberar  sobre  la  abolición  de  las  leyes  rela- 
tivas á  los  cereales,  asi  como  sobre  la  situa- 
ción general  de!  pais.  Pero  antes  que  se  hu- 
biese podido  abrir  la  deliberación,  la  fuerza 
armada  se  precipitó  sobre  la  asamblea  y  la 
dispersó,  y  después,  actos  legislativos,  hechos 
sobre  la  proposición  de  lord  Lastlercagh,  aho- 
garon por  un  momento  todas  las  demostracio- 
nes políticas  de  este  genero.  En  esta  circuns- 
tancia el  proletariado  tuvo  sus  mártires, 
cuya  muerte  violenta  es  todavía  cada  afio  el 
objeto  de  una  solemne  manifestación  de  pe- 
sares. Kntonces  el  movimiento  se  trasformó 
y  vino  á  ser  socialista.  Ouen  se  puso  á  la  ca- 
beza de  las  masas,  y  sus  ideas  fueron  propa- 
gadas y  aplicadas  con  ardor.  Según  el  princi- 
pio dé  las  eventualidades  del  trabajo,  se  es- 
tableció un  gran  bazar  en  el  cual  los  trabaja- 
dores depositaban  sus  obras  y  tomaban  en 
cambio  los  objetos  necesarios  á  su  subsisten- 
cia. Sin  embargo,  este  establecimiento  se  cer- 
ró en  1832  ,  porque  se  apercibió  que  la  ges- 
tión no  se  babia  ejercitado  siempre  con  pro- 
bidad. Sin  embargo,  una  asociación  de  las 
clases  laboriosas  se  formó  en  i  827,  á  instiga- 
ciones de  los  partidarios  de  Owen,  bajo  la  de- 
nominación *\e  nalíonal  unión  of  lite  working 
elasses.  La  reforma  de  las  leyes  electorales  y 
de  la  Cámara  de  los  comunes,  era  el  objeto 
que  se  proponía.  Tenia  su  gran  centro  de  ac- 
ción en  Hirmingham,  desde  donde  estendió 
muy  pronto  sus  numerosas  ramificaciones  á 
las  diversas  partes  del  país.  Dembow,  hombre 
de  cabeza,  primeramente  zapatero,  y  después 
cafetero,  fue  el  fundador  de  la  unión,  escue- 
la en  la  cual  se  formaron  los  OConnor,  los 
Lovell,  los  Cica  ve,  los  llelherington  ,  los 
O  Hrien,  etc.,  hoy  los  menos  señalados  del 
partido  carlista.  Pero  el  mas  importante  de 
todos,  á  no  dudarlo,  fué  un  hombre  raro, 
muerto  hace  poco  tiempo  y  llamado  Hibbet. 
Dotado  de  vastos  conocimientos  y  poseedorde 
una  fortuna  considerable,  fue  quien  suminis- 
tró á  Hetlnrington  el  l'oor  mcris  guardián, 
diario  (pie  costaba  el  valor  de  un  cuarto,  que 
aparecía  sin  timbre,  asi  como  otros  escritos 
republicanos,  también  muy  bandos.  De  este 
modo  nació  en  Inglaterra  la  prensa  popular 
barata,  «pie  después  trajo  la  disminución  del 
derecho  de  timbre  de  los  periódicos. 

Los  radicales  de  la  clase  media  leudan  que 
el  proletariado  se  organizase  de  una  manera 
independiente,  y  que  concluyese  por  afectar 
una  revolución,  legrando  apoderarse  de  la  di- 
rección de  la  ascención.  Desde  1831,  la  in- 
terven» ion  desir  Francisco  Burdelt.  de  Dnn- 
comfe  y  otros,  originaron  por  la  reunión  de 
ios  trabajadores  con  la  clase  media,  la  forma- 
ción de  una  nueva  unión,  de  la  cual  la  adop- 
ción del  bilí  de  reforma,  objeto  principal  de 
sus  esfuerzos,  trajo  la  disolución.  Pero  fué 
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necesario  mucho  para  qne  el  proletariado,  á 
ejemplo  de  sir  Francisco,  viese  en  esta  medi 
da  la  satisfacción  de  todos  sus  deseos  y  el  ter- 
mino de  sus  miserias;  y  entonces,  obedecien- 
do al  impulso  de  Oweu,  á  la  precedente  agi- 
lacion  política  sucedieron  sus  numerosos  mee- 
tinga  de  trabajadores,  que  se  reunían  pro 
proponer  los  medios  de  combatir  la  arbitra- 
riedad de  los  fabricantes  y  la  disminución  de. 
los  salarios,  que  se  pudo  considerar  como  una 
de  las  mas  graves  manifestaciones  de  la  situa- 
ción moral  de  las  masas.  En  1831  se  lomó  en 
los  mcetings  la  resolución  de  interrumpir 
completamente  todos  los  trabajos.  Los  sastres 
dieron  el  ejemplo,  pero  los  maestros,  habien- 
do hecho  venir  obreros  estranjeros,  no  resul- 
tó para  los  trabajadores  indígenas  mas  que 
pérdidas  y  un  aumento  de  miseria  y  de  de- 
pendencia. En  1335,  en  fin,  se  organizó  en 
Londres,  á  consecuencia  del  descontento  pro- 
ducido por  la  nueva  ley  de  los  pobres,  una 
asociación  política  bajo  él  nombre  de  Radical 
associalion,  pero  como  en  esta  cuestión  era 
la  clase  media,  sobre  todo  la  que  se  conside- 
raba como  apartada,  las  clases  laboriosas  for- 
maron el  ano  siguiente,  bajo  la  denominación 
de  Workinn  men's  associalion,  una  asociación 
política  de  la  que  fuéescluida  la  clase  media,  y 
que  hasta  1 838  no  contó  con  bastantes  miem- 
bros, pero  que  en  esta  época  llegó  á  serla  verda- 
dera cuna  del  carlismo.  Lovett,  primero  eba- 
nista, luego  cafetero,  y  hoy  librero,  formuló 
en  seis  artículos  la  futura"  carta  del  pueblo, 
que  fué  en  seguida  presentada  en  uno  de  los 
cafés  de  Lóndres,  á  O'Connell,  á  Hume,  á 
Warbulon  y  otros  radicales  de  la  Cámara  de 
los  Comunes.  Se  resolvió  en  esta  reunión  que 
se  celebraría  en  fiirmingham  un  grande  mee- 
tina  de  las  clases  laboriosas,  y  esta  asam- 
blea luvo  efectivamente  lugar  el  6  de  agosto 
de  1838.  AHI  se  decidió  que  se  dirigiría  á  la 
Cámara  de  los  Comunes  una  petición,  que 
contuviese  la  esposicion  de  los  seis  artículos 
de  la  carta  del  pueblo  (the  people's  charler.) 
Estos  seis  artículos  son  la  introducción  del 
ballottat/e  cu  las  elecciones,  el  establecimien- 
to de  parlamentos  anuales  que  resultasen  del 
voto  universal,  la  aboliciot.  del  censo  electo- 
ral, la  división  del  territorio  en  circuios  de 
elección,  repartidos  según  la  población  v  el 
sueldo  de  los  diputados.  Poco  tiempo  des- 
pués, para  llegar  a  la  realización  de  los  votos 
contenidos  en  la  petición  nacional,  la  Workmy 
mens  associalion  resolvió  convocar  en  Lon- 
dres, bájela  denominación  de  Convención  na- 
cional, el  comité  de  carlistas  que  permaneció 
reunido  durante  seis  meses.  Esta  convención 
estuvo  tan  pronto  bajo  la  influencia  de  hom- 
bres que  no  veian  remedio  á  los  sufrimientos 
del  pueblo  mas  que  con  el  empleo  de  la  fuer- 
za física,  tan  pronto  bajo  la  de  hombres  que 
no  desesperaban  de  llegar  al  mismo  fin  con  el 
solo  empleo  de  la  fuerza  moral.  Estuvieron, 
sin  embargo,  de  acuerdo  acerca  de  seis  cues- 


tiones que  debian  tratarse  y  desarrollarse  en 
la  petición,  asi  como  sobre  el  envió  á  las  pro- 
vincias de  agitadores,  especialmente  encar- 
gados de  propagar  sus  principios.  Esta  carta 
del  pueblo  se  componía  de  treinta  y  nueve 
artículos  que  contenían  además  del  desarrollo 
de  los  seis  artículos,  la  redacción  de  algunos 
otros  asuntos  populares.  Ules  como  el  esta- 
blecimiento de  una  contribución  sobreáren- 
la, la  abolición  de  la  nueva  ley  de  los  pobres, 
la  disminución  de  las  cargas  públicas,  etc.,  etc. 
Al  mismo  tiempo,  los  hombres  que  en  la  con- 
vención preconizaban  el  empleo  de  la  fuerza 
física,  se  reunían  en  comité  secreto,  llamado 
conmitce  of  safety  (comité  de  salvación), 
y  tema  por  objeto  organizar  la  insurrección. 
Forsl  fue  encargado  de  insurreccionar  el  país 
de  Gales,  Bussevel  condado  de  Yorkv  elcon- 
dado  de  Lancaster,  Cardo  la  capital,  Taylor  el 
Northumberland  vía  Escocia.  Después  de  ha- 
ber remitido  al  Parlamento  su  petición  el  mes 
de  julio  de  1839,  los  miembros  de  la  conven- 
ción, partidarios  del  empleo  de  la  fuerza  mo- 
ral, comenzaron  en  las  provincias  su  agiheion 
pública.  El  rechazo  de  la  petición  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  por  235  votos  contra  66.  el 
arresto  de  algunos  carlistas  de  nota,  de  Lovett 
y  de  Collius,  entre  otros,  finalmente,  la  dis- 
>ers¡on  de  los  meetings  por  la  policía,  produ- 
eron  muy  pronto  una  inmensa  irritación  en 
oda  la  población  laboriosa  del  país,  Hnlw 
meetings  nocturnos,  en  los  cuales  se  cometie- 
ron escesos  y  hasta  crímenes,  y  el  ti  de  agos- 
to de  1839,  el  conmitce  of  sa  fety  decidió  en 
Birmingham,  donde  residía,  que  toda  la  po- 
blación laboriosa  suspendiese  sus  trabajos  pa- 
ra celebrar  una  Semana  Santa,  provocación  á 
la  cual,  sin  embargo,  no  respondieron  las  ma- 
sas. En  fin,  el  4  de  noviembre  siguiente,  la 
insurrección  estalló  abiertamente  en  el  país  de 
Gales.  Orho  mil  cartistas  reunidos  l»ajo  las  ór- 
denes de  Forst.  de  VVilliam  y  de  Jones,  ata- 
caron la  ciudad  de  Newport,  pero  fueron  der- 
rotados por  algunas  descargas  de  metralla  que 
les  envió  la  fuerza  armada.  Los  jefes  del  mo- 
vimiento fueron  hechos  prisioneros,  entrega- 
dos á  la  justicia  y  condenados  á  muerte,  pena 
que  la  reina  conmutó  con  la  de  deportación. 

Todo  este  gran  movimiento  trajo  por  con- 
siguiente la  prisión  de  los  hombres  mas  influ- 
yentes del  partido  carlista.  Bussey  solo,  logró 
escaparse  y  refugiarse  en  América;  y  las  cla- 
ses lahoriosas  limitaron  su  acción  en  organi- 
zar colectas  en  favor  de  las  víctimas  de  la  cau- 
sa popular,  de  sus  viudas  y  de  sus  huérfanos. 

Solo  en  18Í0  los  diputados  enviados  por 
las  diferentes  provincias  de  Inglaterra,  se  reu- 
nieron de  nuevo  en  Manchester  y  tomaron  la 
determinación  de  fundar  una  nueva  asociación 
para  la  «irla  nacional;  y  el  afio  siguiente  se 
lundó  con  efecto  una  asociación  real  que  exis- 
te hoy  todavía.  Es  miembro  de  ella  lodo  indi- 
viduo que  se  suscribe  por  un  penique,  y  se 
obliga  a  dar  todas  las  semanas  la  misma  con- 
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tribucion  en  la  caja  de  la  asociación.  Los 
miembros  de  la  asociación  eligen  un  comité 
llamado  general  cunncil,  el  cual,  á  su  turno 
elige  un  comité  ejecutivo,  compuesto  de  cinco 
individuos.  El  secretario  del  comité  ejecutivo 
es  el  jefe  y  el  encargado  de  los  poderes  de  la 
asociación,  y  es  por  lo  demás  muy  probable 
míe  toda  la  Inglaterra  haya  sido  dividida  en 
distritos,  y  que  cada  uno  tenga  una  organiza- 
ción idéntica,  pero  á  este  respecto  las  carlis- 
tas guardan  silencio,  puesto  que  la  ley  prohi- 
be las  aliliaciones  de  sociedades.  La  asocia- 
ción cuenta  en  su  seno  á  los  hombres  partida- 
rios del  empleo  de  la  fuerza  física,  y  cuyo  jefe 
es  OXoiinor. 

Lovett  y  Collius,  al  momento  que  salieron 
de  la  prisión,  fundaron  á  pesar  de  la  oposición 
de  O'Connor,  pero  ayudados  por  las  contribu- 
ciones voluntarias  y  la  protección  de  los  radi- 
cales de  la  clase  media,  otra  asociación  demo- 
crática que  hasta  el  dia  no  ha  podido  tener 
mas  que  un  escaso  número  de  miembros. 

Mas  Urde  un  tal  Sturge  tuudó  eu  Birmin- 
gham,  bajo  la  denominación  de  completo  su- 
fragio, una  asociación  política  en  la  cual  se 
agrupó  especialmente  laclase  media.  Los  car- 
listas no  dieron  de  nuevo  signo  de  vida  hasta 
que  presentaron  el  2  de  junio  al  parla- 
mento una  petición  con  mas  de  un  millón 
trescieutas  mil  firmas  de  individuos  pertene- 
cientes á  las  clases  laboriosas,  y  en  la  cual  los 
signatarios  independientemente  de  la  libertad 
de  Porst,  renovaban  todas  sus  antiguas  de- 
mandas. Las  discusiones  á  que  dió  lugar  esta 
petición  en  el  seno  del  parlamento,  prueban 
cilanto  ha  ganado  la  causa  del  carlismo  y  del 
proletariado  en  Inglaterra;  pues  la  mayoría 
que  rechazó  que  se  tomase  en  consideración 
no  se  compuso  mas  que  del  voto  del  orador 
(presidente),  y  la  Cámara  votó  además  un  in- 
forme á  la  reina  para  suplicarla  que  ordenase 
se  pusiera  en  libertad  al  detenido  carlista. 

La  caida  del  ministerio  whig  fué  una  nue- 
va prueba  de  la  creciente  influencia  del  car- 
lismo, pues  los  carlistas  vinieron  entonces  en 
socorro  de  los  torys,  haciendo  la  agitación 
electoral,  como  habían  hecho  los  torys  á  pro- 
pósito de  la  ley  de  los  pobres.  Cuando  en  el 
mes  de  agosto  de  1812  estalló  la  gran  conmo- 
ción de  los  obreros  menores  contra  la  reduc- 
ción de  los  salarios,  fueron  los  carlistas  quie- 
nes, de  acuerdo  con  los  obreros  de  tejidos  de 
algodón  de  Manchestcr,  pusieron  un  termino. 
El  país  entero  se  encontró  entonces  á  discre- 
ciou  del  partido  carlista,  á  quien  no  faltó  mas 
que  jefes  para  dirigir  convenientemente  las 
masas  de  los  proletarios  descontentos.  Jorge 
0  Connor  fué  preso  el  mes  de  setiembre,  bajo 
protesto  de  haber  propagado  el  espíritu  de  re- 
volución en  Londres. 

Podemos  juzgar  ,de  la  impresión  viva  y 
profunda  uue  baria  en  las  masas  la  circulación 
de  estas  iueas  políticas  enteramente  nuevas, 
viendo  el  gran  número  de  meelings  de  inuje- 

SUPLE  VENTO. 


res  cartistas  que  se  han  efectuado  en  estos  úl- 
timos tiempos,  reuniones  en  las  cuales  se  tra- 
taba reclamar  para  las  mujeres  el  uso  de  los . 
derechos  políticos. 

Consecuente  consigo  mismo,  el  cartümo 
se  ha  separado  completamente  en  Inglaterra  y 
en  Escocia  de  las  iglesias  oficiales,  y  tan  pron- 
to se  esfuerza  en  satisfacer  sus  instintos  reli- 
giosos por  un  servicio  divino  organizado  se- 
gún las  ideas  de  Owcn,  que  ha  compuesto  un 
libro  de  cánticos  particulares;  tan  pronto  lle- 
na sus  deberes  religiosos  en  lo  que  se  llama 
preachingskops  (tiendas  de  predicación),  don- 
de predicadores  ambulantes  reparten  sus  ideas 
políticas  y  celebran  el  oficio  divino.  Añádase 
á  esto  la  situación  amenazante  de  la  Irlanda, 
donde  se  produce,  aunque  bajo  otras  formas, 
un  movimiento  análogo  en  la  clase  infortuna- 
da de  los  proletarios,  y  sacaremos  la  irrecusa- 
ble consecuencia  de  que  el  antiguo  edificio  so- 
cial y  político  de  la  Inglaterra  está  carcomido. 

Se  ha  confundido  con  frecuencia  este  mo- 
vimiento democrático  con  el  republicanismo, 
y  esta  semejanza  es  mas  ó  menos  verdadera, 
según  el  punto  de  visla  bajo  el  cual  se  colo-v 
ue.  El  cartismo  no  se  propone  la  destrucción 
e  la  monarquía,  sino  de  la  aristocracia  de  na- 
cimiento y  del  privilegio  político,  para  resol- 
ver la  cuestión  social  según  las  bases  de  la  l¡-  . 
bertad  civil,  á  fin  de  que  la  parte  de  la  socie- 
dad hasta  hoy  desatendida  y  sumergida  en  la 
miseria,  se  encuentre  frente  á  frente  de  la 
clase  que  posee  en  una  situación  que  corres- 
ponda á  las  exigencias  del  estado  actual  de  la 
civilización. 

Se  leer*  con  fruto  sobre  ettai  importantes  cues- 
tiones el  libro  de  Mr.  Lui»  Rcybaud,  Los  r> formado- 
res  modernos,  asi  como  ti  Socialismo  y  «t  Comunis- 
mo en  Franein,  de  L.  Stein;  La  Inglaterra,  de  Rau- 
mer,  y  finalmente,  El  Carlismo  por  Carlyle. 

CASINO.  (ABADIA  DEL  MONTEÉ  (HiÜOi'ia.)' 

Casinum  era  una  ciudad  muy  antigua,  situa- 
da en  el  camino  de  Roma  á  Cápua,  entre  Cá- 
pua  y  el  Arpinum  de  Cicerón,  y  que  como 
otras  muchas  grandes  ciudades  de  Italia  fué 
saqueada  durante  las  incursiones  de  los  pue 
tilos  bárbaros.  Un  bonito  rio  riega  este  valle, 
en  el  cual  se  encuentra  el  recinto  de  la  casa 
de  Varron,  y  mas  allá  de  la  ciudad  y  del  va- 
lle se  eleva  gradualmente  un  bello  montículo, 
bajo  el  cual  se  ven  todavía  las  preciosas  rui- 
nas del  anfiteatro  antiguo  reedificado  por  Omí- 
dia,  y  un  poco  mas  lejos  un  sepulcro  romano, 
easi  frente  al  recinto  donde  estaba  situada,  pe- 
ro al  otro  lado  del  rio,  la  casa  de  Varron,  po- 
seída después  por  Marco  Antonio.  Toda  la  pen- 
diente del  montículo  estaba  sombreada  por  uu 
bosque  consagrado  entonces  á  Venus,  y  enci- 
ma se  elevaba  un  templo  consagrado  á  Apolo. 
El  paganismo  era  todavía,  á  pesar  de  los  de- 
cretos imperiales,  la  religión  popular  de  esta 
parte  de  la  Italia,  cuando  á  principios  del  si- 
glo VI  San  Benito  vino  á  predicar  el  cristia- 
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nismo;  animó  á  los  nuevos  convertidos  con  su 
propio  fervor,  mandó  incendiar  el  bosque  «le 
venus,  destniir  el  templo  de  Apolo,  y  sobre 
sus  ruinas  edificar  una  capilla  consagrada  á 
San  Juan  Bautista,  sobre  el  mismo  recinto 
donde  después  fué  levantada  la  basílica  actual. 

San  Benito,  natural  de  Norcia,  en  Umbría, 
fué  conducido  por  sus  padres.  Euprobus  y 
Abbondanza,  á  Roma  para  estudiar  allí  las  le- 
tras. A  la  edad  de  diez  y  siete  afios,  su  espí- 
ritu pensador  y  melancólico  le  aficionó  á  la  so- 
ledad. Huyó  de  la  casa  paterna  v  anduvo  erran- 
te algún  tiempo  por  el  campo  de  Roma,  en  las 
montañas  cerca  de  Subiaco;  después,  retirado 
á  una  caverna  mas  allá  de  la  montaña  que  do- 
mina «i  Subiaco,  á  41*  millas  de  Roma,  entre 
esta  ciudad  y  Casínum.  se  entregó  á  los  encan- 
tos de  la  vida  contemplativa,  til  misterio  de  su 
retiro  despertó  la  imaginación  de  los  habitan- 
tes de  las  montafias;  la  suavidad  de  su  lengua- 
je y  la  pureza  de  sus  costumbres  ganaron  el 
afecto  de  lodos.  Muy  pronto,  á  ejemplo  suyo, 
otros  anacoretas  se  establecieron  en  la  monta- 
na, se  formaron  pequeñas  asociaciones  de  so- 
litarios y  vinieron  á  pedirle  su  dirección:  las 
capillas  de  los  sacerdotes  mas  ardientes  fue- 
ron abandonadas  por  la  gruta  de  Subiaen.  Ks- 
tos  triunfos  inflamaron  los  celos  y  el  odio  de 
todos  aquellos  que  se  habían  formado  un  pe- 
destal con  sus  piadosos  sacrificios  para  poner- 
se en  un  grado  superior  á  los  santos.  Conspi- 
raron contra  la  viola  de  San  Benito;  n roen ra - 
ron  seducirle  multiplicando  en  su  derredor 
las  tentaciones  mas  peligrosas  para  un  jóven 
anacoreta,  y  se  decidió  á  una  nueva  fuga.  L"n 
propietario  de  Casinum  llamado  Tertulio,  le 
ofreció  hacerle  el  donativo  de  algunas  tierras 
si  quería  pasar  á  fijarse  á  su  lado,  y  el  año  529 
se  retiró  con  algunos  de  sus  discípulos  al  Mon- 
te Casino,  donde  mandó  edificar  una  torre 
donde  pudiese  permanecer  con  seguridad  con- 
tra la  sorpresa  de  los  invasores  de  toda  raza, 
ora  griegos  ó  godos.  Los  altares  de  Venus  y 
Apolo  desaparecieron,  y  las  costumbres  popu- 
lares del  paganismo  se  reemplazaron  con  el 
fervor  del  nuevo  culto.  El  número  de  los  dis- 
cípulos que  afluían  en  derredor  de  San  Beni- 
to iba  siendo  cada  día  mas  considerable,  y 

Í>cnsó  por  lo  tanto  que  era  necesario  imponer- 
es  una  constitución,  que  no  solamente  íes  en- 
señara sus  deberes  religiosos,  sino  que  arre- 
glase sus  relaciones  terrestres  entre  sí  y  con  el 
jefe  que  debía  imprimirles  el  movimiento)* con- 
tenerlos. Muchas  constituciones  de  este  género 
se  habían  redactado  ya  en  Oriente  y  en  Occi- 
dente. Procuró  evitar  en  su  regla  el  misticismo 
habitual  de  las  reglas  de  Oriente,  hechas  pan 
rectores  y  filósofos  que  escitahan  la  imagina- 
ción á  tomar  su  vuelo  y  á  ejercitarse  en  la  os 
curidad  y  el  vacio,  y  el  rigor  puramente  ma- 
terial de  las  reglas  de  Occidente,  hechas  por 
aldeanos  groseros,  y  que  para  comprimir  el 
arranque  orgulloso  de  la  inteligencia  y  la  vio- 
lencia de  las  pasiones,  destruían,  por  decirlo 


asi,  de  un  solo  golpe  el  alma  y  el  cuerpo.  La 
regla  de  San  Benito  ofrece  el  primer  modelo 
de  una  constitución  monárquica,  atemperada 
por  un  senado  y  por  una  asamblea  general  del 
pueblo.  Un  abad  estaba  colocado  á  la  cabeza 
de  los  monjes  para  prescribirles  la  obedien- 
cia; pero  no  era  mas  que  el  conservador  y  el 
primer  observador  déla  regla.  Siempre  que 
se  trataba  de  negocios  administrativos  de  po- 
ca importancia  y  que  entraban  en  las  costum- 
bres ordinarias  de  la  regla,  aun  cuando  fue- 
sen evidentemente  con  ventaja  del  monaste- 
rio, el  abad  debía  reunir  solamente  á  los  an- 
cianos, someterles  el  negocio  y  decidirse  por 
su  dictamen.  Siempre  que  se  trataba  de  asun- 
tos mas  importantes,  debía  convocaren  parla- 
mento la  universalidad  de  los  miembros  de  la 
congregación,  esponer  la  materia  en  discusión 
y  tomar  los  consejos  de  todos.  uTodos  los 
miembros  de  la  congregación  sin  escepcion, 
dice  San  Benito,  porque  algunas  veces  Dios 
revela  á  los  mas  jóvenes  espíritus  los  conse- 
jos mas' maduros.  Que  todos  den  su  dictamen, 
pero  con  modestia.»  Algunos  monasterios  no 
habían  querido  admitir  mas  que  monjes  pa- 
tricios: San  Benito  abrió  las  puertas  del  Mon- 
te Casino  á  los  hombres  de  todo  rango  sin  dis- 
tinción, y  quiso  que  todos  fuesen  declarados 
iguales.  La  «iónica  división  que  estableció  fué 
en  tres  compañías:  la  de  los  niños  consagra- 
dos por  sus  padres  á  la  vida  monástica:  los  no- 
vicios que  pedían  ponerse  á  la  prueba  antes 
de  consagrarse  al  estado  monacal;  la  de  los 
profesos  que  habían  hecho  los  tres  votos  de 
castidad,  pobreza  y  obediencia;  pero  estos  tres 
votos  no  eran  de  ninguna  manera  perpetuos 
ni  indisolubles,  y  debían  renovarse  para  tener 
fuerza.  La  costumbre  sola  de  esta  renovación 
consagró  mas  tarde  la  perpetuidad.  Además 
de  la  cultura  de  la  tierra  que  se  prescribía  á 
los  monjes  de  San  Benito,  debían  leer  los  ma- 
nuscritos de  su  biblioteca,  entonces  muy  re- 
ducida, copiar  otros  y  entregarse  á  las  artes, 
según  sus  respectivas  disposiciones.  Durante 
su  residencia  en  el  Monte  Casino,  San  Benito 
envió  á  Plácido,  hijo  de  su  amigo  y  protector 
Tertulio,  para  que  fundase  un  monasterio  en 
Sicilia,  con  los  bienes  (pie  Tertulio  le  habia 
«lado  en  donativo,  con  la  firma  de  Símaco  y  de 
Beocio  que  habían  venido  en  esta  época  á  vi- 
sitarle á  su  convento.  Envió  igualmente  á  uno 
de  sus  discípulos  favoritos  llamado  Mauro,  pa- 
ra fundar,  á  petición  del  obispo  del  Mans,  un 
monasterio  en  su  diócesis,  y  aquí  vemos  el 
punto  de  partida  de  la  ilustre  congregación  de 
San  Mauro.  San  Benito  murió  en  544,  en  el 
Monte  Casino,  y  su  cuerpo  fue  depositado  al 
lado  del  de  San  ti  Escolástica,  su  hermana, 
que  murió  un  año  antes  en  el  sitio  donde  está 
todavía  preciosamente  conservada,  en  la  igle- 
sia de  la  abadía  que  ha  reemplazado  á  la  capi- 
lla de  San  Juan  Bautista.  Cuarenta  y  cinco 
años  después  de  la  muerte  de  San  Benito,  el 
año  589.  Zoton,  jefe  lombardo,  asaltó  el  Mon- 
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te  Casino  durante  la  noche,  se  apoderó  de  ¿I 
v  entró  á  sangre  y  fuego.  La  mayor  p;irte  de 
los  monjes  que  pudieron  escapar  se  refugia- 
ron en  Roma,  donde  el  papa  Pelagío  les  per- 
mitió edificar  un  monasterio  cerca  de  San  Juan 
de  Letran.  Algunos  monjes  quedaron  sin  du- 
da después  de  la  escursion  de  Zoton.  cerca  de 
las  ruinas  de  su  abadía  y  de  la  tumba  de  su 
fundador,  pero  la  cabeza  y  el  cuerpo  de  la  or- 
den se  mantuvieron  en  Roma  por  espacio  de 
ciento  treinta  aííos.  En  718,  bajo  el  papa  lí  re- 
porto II,  los  monjes  de  San  Benito  volvieron 
á  tomar  posesión  del  Monte  Casino,  y  reedifi- 
caron el  monasterio  y  la  iglesia,  que  fué  con- 
sagrada en  748  por  el  papa  Zacarías.  San  Ks- 
turmio,  que  liabia  puesto  en  744  los  cimien- 
tos de  la  celebre  abadía  de  Fulda,  vino  enton- 
ces á  residir  durante  algún  tiempo  en  el  Mon- 
te Casino  para  estudiar  allí  mejor  la  regla  é 
introducirla  en  Fulda.  Carloman,  hijo  de  Car- 
los Marlel  y  hermano  de  Pepino,  se  retiró 
aquí  también  por  los  afíos  de  748,  asi  como 
Ratchis,  rey  de  los  lombardos,  que,  en  749, 
fatigado  del  tumulto  de  las  guerras,  abrazó  la 
vida  monástica  y  cultivó  con  sus  propias  ma- 
nos un  reducido  campo  situado  sobre  la  pen- 
diente occidental  de  la  montaría,  campo  que 
lleva  desde  entonces,  en  memoria  del  rey  lom- 
bardo, el  nombre  de  Viña  de  San  Ratchis.  A 
la  muerte  de  Astulfo,  Ratchis  dejó  un  instan- 
te el  monasterio  para  disputar  la  corona  á  D¡- 
diero;  pero  volvió  á  entrar  en  él  poco  después 
y  murió.  Carloman  no  quedó  tampoco  siem 
pre  en  el  Monte  Casino,  pues  fué  á  terminar 
sos  días  en  798  á  un  monasterio  de  Víena,  en 
el  Delíinado.  y  sus  huesos  fueron  después  en- 
viados por  Pepino,  su  hermano,  al  Monte  Ca- 
sino, donde  reposan  hoy.  Al  mismo  tiempo  que 
ellos  se  encontraba  en  el  Monte  Casinoun  monje 
quehabia  adquirido  una  grande  celebridad  li- 
teraria, Pablo  Warnefriede,  llamado  Pablo  el 
Diácono,  natural  de  Frioul,  y  autor  de  la  in- 
teresante Historia  de  los  Lombardos,  y  uno  de 
aquellos  que  mas  han  contribuido  á  la  propa- 
gación de  las  letras  en  Francia.  Carlo-Magno. 
que  sin  duda  tuvo  ocasión  de  apreciarle  en  su 
visita  al  Monte  Casino  en  777,  le  llamó  á  su 
lado  para  enseñar  el  griego  v  la  gramática,  en 
la  misma  época  en  que  distribuía  á  otros  mon- 
jes de  San  Benito  por  Alemania  y  Francia  pa- 
ra propagar  sus  escuelas.  Luis  el  Benigno  vi- 
sitó también  el  Monte  Casino  dos  veces  con  su 
mujer  Eugelberga,  y  envió  desde  aquí  colo- 
nias de  monjes  á  sus  estados.  Otros  dos  hom- 
bres, cuyos  nombres  no  han  llegado  hasta 
nosotros,  ilustraron  su  abadía  en  el  siglo  IX: 
estos  son:  el  monje  anónimo  del  Monte  Casi- 
no, autor  de  la  Historia  de  los  lombardos  de 
la  Italia  Cestiheriana,  desde  el  año  840  al  87ü: 
y  el  autor,  también  anónimo,  de  una  pequeña 
Crónica  del  Monte  Casino  y  de  una  Cronolo- 
gía de  sus  abades  y  de  los  duques  de  Bene- 
venlo.  En  804,  los  monjes  fueron  nuevamen- 
te saqueados,  dispersos  o  degollados.  Los  sar- 


racenos, llamados  de  Africa  á  Sicilia  en  817 
por  Eufemio  de  Mcsina,  y  después  de  Sicilia 
al  continente  napolitano  por  Radagasioen  842, 
fueron  llamados  sucesivamente  para  interve- 
nir en  todas  las  contiendas  de  los  magnates  y 
en  las  desavenencias  interiores  de  los  comu- 
nes. Sobrevinieron  disensiones  con  el  abad,  y 
el  12  de  setiembre  de  884  los  sarracenos,  ha- 
biendo penetrado  durante  la  noche  en  el  mo- 
nasterio, le  incendiaron,  le  saquearon  y  de- 
gollaron á  todos  los  monjes  que  pudieron  en- 
contrar; los  que  escaparon  se  refugiaron  en 
Teano  v  en  Capua,  v  no  volvieron  al  Monte 
Casino  hasta  el  año  de  949.  Algunas  contiendas 
de  ambición  con  motivo  de  la  elección  de  su 
abad  decidieron  á  varios  monjesá  dejar  entera- 
mente el  monasterio,  y  los  que  se  habían  refu- 
giado en  el  principado  de  Salerno  fundaron  en 
él,  de  concierto  con  San  Alfonserio,  el  monaste- 
rio de  la  Cara.  La  dignidad  de  abad  del  Monte 
Casino  confería  á  la  sazón  un  verdadero  seño- 
río seglar;  tan  grande  era  la  estension  de  sus 
dominios,  tanta  confianza  tenían  los  abades  en 
sus  buenas  fortalezas:  por  eso  vivieron  por  to- 
das partes  como  grandes  señores  terrenales, 
teniendo  su  córte.  sus  caballeros,  sus  donce- 
les v  sus  menestrales.  La  corrupción  del  jefe 
engendró  la  de  los  monjes.  La  ambiciou  de 
este  alto  poder  obró  sobre  otros,  que  ofrecie- 
ron á  los  monjes  la  repartición  de  tantos  te- 
soros, si  se  desembarazaban  de  su  abadía  y  se 
desposeían  de  la  dignidad  de  abad.  Este  mer- 
cado fué  aceptado,  v  Masona,  el  abad  podero- 
so, se  vió  encadenado  por  bna  sorpresa;  sus 
monjes  le  sacaron  los  ojos  y  eligieron,  en  996, 
al  rival  pródigo  de  promesas.  La  simonía,  á 
fines  de  este  siglo  y  en  el  siguiente,  era  un 
vicio  que  se  dejaba  sentir  hasta  en  la  cátedra 
de  San  Pedro,  á  juzgar  por  la  deposición  de 
Benito  IX.  de  Silvestre  111  y  de  Gregorio  VI 
los  tres  como  simoniacos  A  fines  del  siglo  XI 
y  el  XII  y  á  principios  del  XIII,  fueron  una 
época  de  lucha  violenta  de  la  Iglesia,  primero 
contra  el  ascendiente  de  los  normandos,  des- 
pués contra  la  prepotencia  de  la  casa  de  Sabo- 
ya,  (pie  había  sucedido  á  los  principes  nor- 
mandos en  las  monarquías  de  Nápoles  y  de  Si- 
cilia. La  abadía  del  Monte  Casino,  colocada  en 
una  fuerte  posición  sobre  un  camino  militar, 
había  llegado  á  ser,  por  los  favores  sucesivos 
de  los  papas,  de  los  soberanos  y  de  los  seño- 
res vecinos,  un  poderoso  señorío,  cuyo  socorro 
ó  enemistad  podía  ser  de  un  gran  peso  en 
las  contiendas.  Cada  uno  de  los  dos  rivales 
procuró  á  su  vez  asegurarse  su  apoyo,  y  á  su 
vez,  según  sus  triunfos,  los  panas  le  impusie- 
ron un  abad  que  protegiese  el  interés  roma- 
no, y  los  soberanos  de  Nápoles  un  abad  que 
protegiese  los  intereses  seculares.  El  abad  fué, 
pues,  casi  siempre  un  homhre  político,  y  la 
ibadia  un  poder  secular.  Algunos  monjes  se 
consagraron,  sin  embargo,  de  tiempo  en  tiem- 
po al  estudio  de  las  letras,  y  los  franceses  po- 
seen algunas  crónicas  latinas  y  francesas  cscri- 
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tas  por  los  monjes  del  Monte  Casino  en  esta 
ópoca.  Tal  es  la  interesante  serie  de  la  cróni- 
ca del  Monte  Casino,  comenzada  primeramen- 
te por  un  epitome  de  Anastasio  el  Biblioteca- 
rio, el  antiguo  monje,  en  754,  y  por  la  rela- 
ción de  Pablo  el  Diácono,  muerto*  en  799,  con- 
tinuada por  Erehemperto  hasta  880,  después 
por  Juan  de  Cápua,  abad  del  Monte  Casino, 
desde  918  á  934,  y  refundida  por  León  Mar- 
sicano,  cardenal  de  Ostia,  muerto  en  1115. 
Tal  es  también  la  crónica  de  los  normandos  de 
Anal,  monje  del  Monte  Casino,  en  1080,  cuyo 
manuscrito  se  había  conservado  en  la  biblio- 
teca San  Salvatore  de  Bolonia,  y  que  ha  sido 

rubiicada  recientemente  .por  la  Sociedad  de  la 
listoria  de  Francia.  Santo  Tomás  de  Aquino, 
en  su  juventud,  fué  educado  en  el  Monte 
Casino 

Esta  parte  activa  que  tomaron  los  monjes 
del  Monte  Casino  en  los  asuntos  políticos,  de- 
cidió á  Federico  en  sus  diferencias  con  Hilde- 
brando,  á  apoderarse  completamente  de  la 
abadía  y  á  cspulsar  de  ella  á  los  monjes.  Por 
espaciode  veinte  y  seis  afíos,  la  abadía  se  con- 
virtió en  un  campamento;  pero  el  poder  papal 
consiguió  al  fin  la  superioridad.  Carlos  de 
Anjou  fué  llamado  para  suceder  á  Mamfroi,  y 
el  camino  le  fue  preparado  por  el  nombra- 
miento de  Bernardo  de  Ayglero,  abad  de  I.e- 
rins  y  provenzal,  á  la  dignidad  de  abad  del 
Monte  Casino.  Los  registros  de  la  abadía  du- 
rante la  administración  de  Bernardo  de  Ay- 
glero,  prueban  que  tuvo  que  luchar  fuerte- 
mente en  el  interior  mismo  de  su  abadía  para 
mantener  una  fiel  adhesión  al  rey  Cárlos,pues 
muchos  de  los  monjes  habían  conservado  vín- 
culos de  amistad  con  el  partido  saboyano,  y 
cuando  Conradino  se  presentó  armado,  urdie- 
ron una  conspiración  para  entregarle  la  aba- 
día. Bernardo  de  Ayglero,  activo,  inteligente 
y  firme,  se  sostuvo  en  favor  de  su  compatrio- 
ta el  rey  Cárlos,  y  los  monjes  recalcitrantes 
fueron  espulsados  de  la  abadía.  La  traslación 
de  la  sede  pontifical  de  Roma  á  Aviñon,  trajo 
una  especie  de  revolución  en  la  administra- 
ción de  la  abadía.  Una  bula  de  Juan  XXII, 
en  1321 ,  ordenó  que  en  adelante  la  abadía 
fuese  considerada  como  catedral,  los  monjes 
como  capitulo  de  canónigos,  el  abad  como 
obispo  con  jurisdicción,  y  nombró  además  un 
obispo  para  dirigir  la  abadía.  Este  órden  de 
cosas  duró  hasta  1366,  en  que  Urbano  V  de- 
volvió á  los  monges  la  elección  de  su  abad. 
Tanto  tiempo  como  se  mantuvo  la  casa  de  An- 
jou sobre  el  trono  de  Nápoles,  la  abadía,  que 
no  habia  tenido  porqué  pronunciarse  entre  el 
papa  y  el  soberano,  puesto  que  su  unión  es- 
taba fundada  sobre  un  interés  recíproco,  se 
mantuvo  apacible  y  próspera;  pero  con  la  lu- 
cha entre  el  rey  Renato  de  Anjou  y  el  rey  Al- 
fonso de  Aragón,  comenzaron  nuevos  peli- 
gros. La  abadía  tomó  partido  por  Renato,  y 
después  del  triunfo  de  Alfonso  fué  castigada. 
Alfonso,  queriendo  recompensar  al  patriarca 


de  Aquilea,  que  le  habia  prestado  80,000  du- 
cados en  su  guerra  contra  Renato,  y  no  pu- 
diendo  devolvérselos,  obtuvo  del  papa  Euge- 
nio, en  el  momento  de  su  reconciliación,  que 
la  abadía  del  Monte  Casino  le  fuese  entrega- 
da, lo  que  se  verificó  en  1 454,  y  esta  espo- 
liacion  de  las  rentas  de  la  abadía  en  favor  de 
un  hombre  de  corte,  continuó  hasta  1504. 
Pedro  de  Mediéis,  abad  comandatario  del  Mon- 
te Casino,  se  habia  manifestado  vivamente 
unido  al  partido  de  Luis  XII  y  de  los  france- 
ses. Después  de  su  retirada,  Pedro  de  Medi- 
éis habiéndose  ahogado  huyendo  hacia  Gaeta, 
Gonzalo  de  Córdoba  obtuvo  que  los  Mediéis 
renunciaran  mediante  una  indemnización,  á 
toda  pretensión  á  este  comando,  y  la  abadía 
recibió  una  forma  nueva  de  administración. 

Los  monasterios  benedictinos  de  Santa  Jus- 
tina de  Pádua,  de  San  Pablo  de  Roma,  yotros 
monasterios  lombardos,  acababan  de  adoptar 
una  especie  de  federación  preparada  por  el 
veneciano  Barbo,  abad  de  Santa  Justina.  Cada 
convento  tenia  un  abad,  elegido  solamente  por 
tres  años,  pero  los  asuntos  generales  eran  tra- 
tados en  comicios  generales  que  se  reunían 
cada  trienio  y  arreglaban  las  rentas,  la  disci- 
plina y  la  instrucción,  especialmente  en  los 
empleos,  y  daban  sus  juicios.  El  monasterio 
del  Monte  Casino  fué  anejo  á  esta  federación, 
y  se  ordenó  por  el  papa  que  los  primeros  co- 
micios se  celebrarían  en  enero  de  1505,  en 
San  Germán,  distrito  del  Monte  Casino,  y  en 
el  palacio  abadial.  La  abadía  del  Monte  Casino 
era  como  la  cabeza  y  el  corazón  de  la  órden 
en  Italia.  La  monarquía  moderada  de  los  alta- 
dos, fundada  por  San  Benito,  se  vió  de  este 
modo  trasformada  en  una  especie  de  repúbli- 
ca aristocrática,  modelada  por  el  veneciano 
Barbo  sobre  las  formas  venecianas.  Desde  esta 
época  hasta  fines  del  siglo  VIII.  los  monjes 
del  Monte  Casino,  hallándose  menos  mezcla- 
dos con  el  poder  y  la  agitación  secular,  dis- 
frutaron de  una  vida  tranquila  y  estudiosa,  y 
contribuyeron  por  su  parte  á  los  grandes  tra- 
bajos de/los  Muratori,  de  los  Mabillon,  y  á 
los  trabajos  importantes  de  erudición  empren- 
didos entonces  en  toda  la  Europa,  y  sobre 
todo  en  Francia,  por  la  órden  de  San  Benito. 

Pero  á  fines  del  siglo  VIH  se  vieron  ar- 
rastrados por  el  choque  poderoso  de  la  revo- 
lución francesa  á  la  ruina  de  todas  las  anti- 
guas instituciones  y  de  todos  los  antiguos  se- 
ñoríos. La  república  Partenopea  en  1799  su- 
primió sus  feudos;  José  Napoleón,  siendo  rey 
de  Nápoles,  cerró  los  conventos,  suprimió  las 
abadías,  y  reunió  sus  bienes  al  dominio  de  la 
corona,  para  que  fuesen  vendidos  en  prove- 
cho de  los  acreedores  del  Estado.  Los  artícu- 
los 4.°  y  5."  de  su  decreto  prestaban  recursos 
para  la  conservación  de  los  archivos  y  manus- 
critos; el  artículo  5.°  estipula  que  las  biblio- 
tecas y  archivos,  y  todos  los  depósitos  de  li- 
bros v  manuscritos  existentes  en  las  abadías 
del  Monte  Casino,  de  la  Cava  y  de  Monte  Vir- 
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gine.  serán  conservados  y  aumentados  en 
virtud  de  disposiciones  particulares.  En  su 
consecuencia,  las  casas  de  habitación  y  sus  de- 
pendencias, y  una  casa  de  campo  por  cada 
abadía,  asi  como  los  muebles  allí  existentes 
pan  el  uso  de  aquellos  que  residiesen  en  ellas, 
estaban  exceptuados  de  la  medida  que  pres- 
cribía la  venta  de  los  demás  bienes.  El  artícu- 
lo 6.°  estipulaba  que  la  custodia  de  estos  di- 
ferentes depósitos  seria  conferida  en  el  mo- 
nasterio del  Monte  Casino  á  cincuenta  reli- 
giosos, y  en  los  otros  dos  á  veinte  y  cinco 
religiosos  designados  por  el  rey.  yreemplaza- 
do<  por  miembros  de  la  órden  suprimida,  por 
ona  presentación  del  ministro  de  Cultos  al  rey. 
Muchos  de  los  monjes  entraron  en  la  vida  se- 
cular, pero  otros,  acostumbrados  á  esta  estu- 
diosa soledad  de  los  monasterios  benedictinos, 
permanecieron,  aunque  con  el  hábito  seglar, 
en  su  antiguo  claustro,  en  la  abadía  del  Mon- 
te Casino,  y  fueron  respetados  por  José  Napo- 
león y  por  Joaquín  Mural.  A  la  vuelta  de  los 
Borbones  en  1815,  el  papa  Pió  VII  obtuvo  del 
rey  Fernando  la  restauración  de  los  tres  mo- 
nasterios del  Monte  Casino,  de  ta  Cava  y  de 
Monte  Vírgine;  pero  no  se  pudo  devolverles, 
ni  sus  derechos  feudales  que  habían  sido  su- 
primidos, ni  sus  bienes,  que  habían  sido  ven- 
didos ó  reunidos  á  la  corona.  Se  les  asignó 
una  renta  de  10.000  ducados.  Hov  el  bello 
monasterio  del  Monte  Casino  está"  habitado 
por  unos  veinte  monjes  que  dirigen  un  cole- 
gio de  quince  novieios,  y  un  seminario  dioce- 
sano compuesto  de  sesenta  alumnos.  Los  an- 
tiguos arehivos  y  la  biblioteca,  ofrecen  á  los 
hombres  de  estudio  un  gran  número  de  docu- 
mentos preciosos,  y  un  inventario  muy  bien 
hecho  facilita  todo  género  de  investigaciones. 
Se  encuentra:  un  gran  número  de  cartas  de 
Montfaueor»  y  de  Mabillon.  escritas  á  los  mon- 
jes del  Monte  Casino;  un  interesante  manus- 
crito de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  escrito 
en  agosto  de  1313;  antiguos  ejemplares  de  le- 
yes lombardas;  una  curiosa  colección  de  mú- 
sica antigua,  y  una  gran  cantidad  de  diplomas, 
indispensables  para  la  historia  délas  dinastías 
lombardas,  normandas,  saboyanas  y  angevi- 
nas.  Mientras  que  algunos  de  los  monjes  se 
consagran  al  ejercicio  obligatorio  del  coro, 
otros  están  encargados  de  los  archivos  y  de  la 
biblioteca,  y  los  talentos  mas  activos  se  con- 
sagran al  profesorado.  El  sábio  abad  Fraja, 
archivero,  ha  publicado  recientemente  sermo- 
nes inéditos  de  San  Agustín,  encontrados  en 
los  archivos;  el  abad  Papaletere,  profesor  de 
Glosofia.  se  ha  puesto  á  la  altura  de  lodos  los 
estudios  modernos,  y  á  la  ostensión  de  la  cien- 
cia, reúne  la  facilidad  de  esposicion  y  una 
grande  independencia  de  juicio;  en  fin,  el 
abad  LuisTosti.  que  ya  había  publicado  una 
traducción  italiana  del  siglo  XIV  de  las  Maje- 
re»  ilustres  de  Bocado,  por  Donato  de  Casen- 
tino,  según  un  manuscrito  de  la  biblioteca, 
acaba  de  publicar  en  tres  volúmenes  ta  his- 


toria de  su  abadía  (Historia  delta  hadia  di 
Monte  Cassino,  di  Luigi  Tosti),  obra  grave, 
concienzuda  y  sábia,  de  la  cual  hemos  sacado 
todas  las  principales  investigaciones  que  nos 
han  guiado  en  este  articulo. 

CASTALIA.  (Geografía  y  mitología,) 
Fuente  situada  en  la  pendiente  del  Monte  Par- 
naso en  la  Fócida.  Según  una  tradición  acep- 
tada en  Grecia,  comunicaba  con  el  Celiso,  y 
era  considerada  como  una  embocadura  de  ta 
Fstigia.  Se  la  había  nombrado  Castalia,  del 
nombre  de  una  jóven  indígena,  que  persegui- 
da por  Apolo  se  precipitó  en  sus  aguas.  Según 
otros  mitógrafos,  su  nombre  procedía  de  Cas- 
talio, hijo  de  Apolo  y  padre  de  Dellis,  que  ha- 
bía venido,  con  el  dios  su  padre,  de  la  Creta  ó 
Crisa,  y  había  construido  el  templo  de  Apolo 
Dellino.  Según  otros,  también  Castalio  era 
hijo  de  Delfos  y  padre  de  Tiya.  La  fuente 
Castalia  estaba  consagrada  á  Apolo  y  á  las  mu- 
sas, y  su  agua  tenia  el  don  de  inspirar  á  los 
poetas:  se  empleaba  en  el  templo  de  Delfos 

[>ara  todas  las  purificaciones,  y  se  daba  á  be- 
)er  de  ella  á  la  Pitonisa  antes  "que  subiese  so- 
bre el  trípode.  Hé  aquí  lo  que  sobre  el  parti- 
cular dice  Pausanias:  «Subiendo  del  Gimnasio 
(en  Delfos)  hacia  el  templo,  se  ve  á  la  dere- 
cha del  camino  la  fuente  Castalia,  cuyas  fres- 
cas aguas  son  muy  agradables  para  beber. 
Unos  dicen  que  ha  tomado  su  nombre  de  una 
jóven  del  país,  y  otros  de  un  hombre  llamado 
Castalio:  Paniasis,  hijo  de  Poliarco,  que  hizo 
un  poema  á  Hércules,  pretende  que  Castalia 
era  hija  de  Aquelou,  y  dice  hablandode  Hér- 
cules, que  atravesando  á  paso  largo  el  Parna- 
so, cubierto  de  nieve,  vino  hacia  el  agua  divi- 
na de  Castalia,  hija  de  Aquelou.  Otros  preten- 
den también  que  el  agua  de  esta  fuente  es  un 
donativo  del  rio  Cefiso.  Alceo  ha  hablado 
igualmente  de  esta  tradición  en  su  exordio  á 
Apolo,  lo  que  está  fuertemente  apoyado  por 
los  silenos,  que  en  ciertos  días  arrojan  en  las 
aguas  del  Cefiso  dulces  fabricados  á  la  moda 
del  pais,  y  otras  ofrendas  determinadas  por  el 
uso:  sostienen  que  todo  esto  reaparece  en  la 
luente  Castalia.»  Gracias  á  su  posición  sobre 
el  Parnaso,  y  á  la  reputación  que  debió  inspi- 
rar á  los  poetas,  Castalia  representa  un  gran 
papel  en  las  invocaciones  á  las  musas,  que  son 
con  frecuencia  llamadas  Castálidas. 

CASTILLA,  (consejo de)  (Historia.)  Bajo 
este  nombre  ha  existido  en  España  hasta  los 
tiempos  de  las  últimas  reformas  introducidas 
en  nuestro  pais,  un  consejo  ó  mas  bien  un  tri- 
bunal superior,  dividido  en  tres  jurisdiccio- 
nes. Las  leyes  del  reino  de  Castilla,  desde  la 
conquista  de  Granada,  eran  comunes  á  lodas 
las  provincias  de  la  monarquía,  á  escepcion, 
sin  »'mbargo,  de  las  Provincias  Vascongadas, 
de  Navarra,  de  Aragón,  del  reino  de  Valencia 
v  del  principado  de  Cataluña,  que  conserva- 
>an  sus  leyes  y  sus  libertades  particulares. 

El  Consejo"  Beal  de  Castilla  comprendía 
por  sus  tres  jurisdicciones  todos  los  países 
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que  dominaba  la  corona  de  Castilla.  La  pro- 
vincia de  Madrid  formaba  la  primera  de  estas 
jurisdicciones;  todos  los  procesos  llegaban  aquí 
en  primera  instancia  delante  de  los  alcaldes  ó 
delante  de  los  tenientes  de  Madrid,  y  en  a,ue- 
lacion,  delante  del  Consejo  de  Castilla.  Las 
otras  dos  estaban  divididas  por  el  Tajo,  todo 
el  país  situado  al  Sur  del  rio  hasta  el  Mediter- 
ráneo, ácscepcion  de  Valencia,  que  pertenecía 
á  la  cbancilleria  de  Granada;  á  la  cnancillería 
de  Valladolid  perleneciatodo  el  paissiluado  al 
Norte  do  este  rio  y  al  Nordeste  de  su  curso, 
hasta  las  fronteras"  de  Alava  y  de  Navarra.  Es- 
tas  dos  jurisdicciones  ó  chancilleres  se  llama- 
ban soberanas;  pero  había,  sin  embargo,  al- 
gunos casos  en  que  procesos  juzgados  en  Ma- 
drid eran  revisados  por  una  cuarta  rimara  del 
Consejo  de  Castilla,  que  juzgaba  esta  vez  en 
última  instancia.  Ksta  cámara  se  llamaba  el 
Consejo  de  los  MU  y  quinientos  ducados,  por- 
que los  apelantes  en  presencia  de  esta  corte 
suprema  estaban  obligados  á  consignar  pre- 
viamente mil  quinientos  ducados. 

En  las  ciudades  principales  de  cada  juris- 
dicción residían  las  audiencias,  que  juzgaban 
en  primera  instancia,  siendo  las  mas  célebres 
la  audiencia  de  Sevilla,  compuesta  de  cinco 
consejeros  y  de  un  presidente,  y  la  audiencia 
de  Galicia,  la  primera  relcvando'á  la  chancille- 
ría  de  Granada,  y  la  segunda  á  la  de  Vallado- 
lid.  No  nodian  dirigirse  á  estas  diferentes  cá- 
maras uel  Consejo  de  Castilla  mas  que  los 
asuntos  que  se  referían  á  la  pena  capital.  Pa- 
ra loscrimenes  había  en  cada  cbancilleria  una 
cámara  (compuesta  de  cuatro  alcaldes  llama 
dos  alcaldes  del  crimen,  y  además  el  corregi- 
dor y  su  teniente),  á  la  cual  se  daña  también 
el  nombre  de  quinta  sala  del  Consejo,  que 
juzgaba  soberanamente  en  materia  criminal. 
Se  daba,  en  ün,  el  nombre  de  Real  y  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla,  á  una  especie  de 
Consejo  de  Estado  consultivo,  que  deliberaba 
sobre  todas  las  materias,  al  cual  se  dirigían 
principalmente  para  la  reforma  de  los  abusos, 
tanto  en  el  orden  civil  y  judicial,  como  en  el 
orden  administrativo. 

CASUS  F,EDER1S.  (Política. )  Cuando  un 
tratado  contiene  cláusulas  cuya  ejecución  está 
subordinada  á  un  acontecimiento  cualquiera, 
este  acontecimiento,  en  lenguaje  diplomático, 
se  llama  casus  fmderis. 

Ejemplo.  Por  el  tratado  de  22  de  abril  y 
18  de  agosto  de  1834,  llamado  tratado  de  la 
Cuádruple  Alianza,  el  gobierno  francés  se 
obligaba  á  socorrer  á  la  España  constitucional 
si  tenia  necesidad  de  sus  auxilios.  Mas  tarde, 
don  Cárlos  entró  en  España,  y  la  guerra  civil 
desoló  á  toda  la  Península.  Aquí  estaba,  según 
parece,  el  casns  faderis del  tratado  de  la  Cuá- 
druple Alianza;  sin  embargo,  el  gabinete  de 
las  fullerías  pensó  de  otra  manera  y  no  pro- 
porcionó socorro  alguno. 

Otro  ejemplo.  Por  el  famoso  tratado  de 
Unkiar-Skelcssis  entre  la  Rusia  y  la  Puerta, 


la  primera  de  estas  dos  potencias  se  obligó  á 
proteger  á  la  otra,  si  se  veia  amenazada  por 
sus  enemigos;  y  la  Puerta,  por  su  parte,  para 
hacer  más  fácil" la  obra  de  protección,  prome- 
tió en  un  articulo  adicional  cerrar  los  Oarda- 
nelos  á  todos  los  buques  de  guerra,  escepto  á 
los  rusos,  cuando  el  gabinete  de  San  Pcters- 
burgo  lo  juzgase  necesario.  Se  ve  que  la  apre- 
ciación del  catus  fcederis  quedó  al  arbitrio  de 
la  Rusia,  quien  podría  siempre,  cuando  juz- 
gase la  ocasión  favorable,  declarar  que  bahia 
llegado  el  momento  de  ejercor  su  alta  é  inva- 
sora  protección. 

Y  así  sucede  en  todos  los  tratados  conclui- 
dos por  la  diplomacia  monárquica.  Como  no 
existe  ninguna  potencia  superior  que  obligue 
A  los  reyes  á  llenar  sus  compromisos  con  bue- 
na fé,  cada  uno  los  interpreta  como  quiere, 
según  la  exigencia  de  sus  intereses  y  la  medi- 
da de  su  fuerza.  Es  un  verdadero  estado  sal- 
vaje, que  no  puede  dejar  de  existir  completa- 
mente sino  con  la  aplicación  de  los  principios 
democráticos  á  las  relaciones  internacionales. 

CATALANA,  (oran  compañía)  (Histo- 
ria.) El  año  de  1282,  á  consecuencia  de  las 
Vísperas  Sicilianas,  el  rey  Pedro  de  Aragón 
se  decidió  á  pasar  á  Sicilia  para  defender  con- 
tra Cárlos  de  Anjou  los  derechos  de  su  mujer 
Constanza,  bija  del  rey  Manfredo,  y  llevó  con- 
sigo numerosas  bandas  de  esos  hombres  va- 
lientes, pero  indisciplinados,  que  bajo  el  nom- 
bre de  almogávares,  le  habían  ayudado  antes 
en  sus  guerras,  pero  que  inquietaban  mucho  a 
Cataluña  y  Aragón  desde  la  paz.  Estos  eran, 
según  Ramón  Mantucro,  y  según  Bernardo  de 
Lsclot,  los  que  escapados  de  la  severidad  de 
las  leves,  vivían  en  los  bosques  y  en  las  mon- 
tañas y  se  alimentihan  con  las  guerras  que 
hacían  con  los  sarracenos  y  con  el  pillaje  de 
los  cristianos.  En  esta  vida  violenta,  tenia» 
frecuentemente  que  esperimentar  grandes 
sufrimientos,  pues  no  permaneciendo  nunca 
en  las  ciudades  ni  en  los  pueblos,  sino  única- 
mente en  el  seno  de  las  mas  ásperas  monta- 
ñas, no  tenían  muchas  veces  para  sustentarse 
mas  que  la  yerba  de  los  campos;  pero  también, 
cuantióse  presentaba  una  buena  ocasión,  cuan- 
do la  guerra  se  encendía  entre  los  cristianos  y 
los  sarracenos,  ó  hasta  entre  los  príncipes 
cristianos,  los  almogávares  encontraban  mo- 
mentos favorables,  pues  cada  uno  de  los  par- 
tidos que  luchaban  procuraba  alistarlos  bajo 
su  bandera.  Vestidos  durante  el  invierno  como 
durante  el  verano,  con  una  túnica  grosera  ce- 
ñida por  medio  de  un  cinluron,  y  que  lo  mis- 
mo les  servia  de  camisa  que  de  cipa,  las  pier- 
nas cubiertas  con  una  especie  de  bota  de  cue- 
ro, con  sandalias  de  lo  mismo,  y  llevando  á 
sus  espaldas  una  especie  de  mochila  para  sus 
provisiones,  fuertes  y  ligeros  e.n  el  ataque 
vniio  en  la  fuga,  no  tenían  otra  arma  ofensiva 
pie  un  largo  cuchillo,  un  puñal  bien  templa- 
do y  una  lanza.  Sus  jefes  eran  casi  todos  gen- 
tes de  alta  condición,  que  después  de  haber 
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disipado  sus  bienes  en  los  desórdenes  ó  el 
jileco,  ó  después  de  haber  cometido  algún 
atenlado  que  los  obligaba  á  huir  de  la  socie- 
dad, acudían  armados  para  unirse  a  estos  hom- 
bres con  todos  los  recursos  que  les  daba  el 
conocimiento  preliminar  de  los  lugares,  de  las 
cosas  y  de  los  hombres.  Estas  bandas,  lleva- 
das por  Pedro  de  Aragón  á  Sicilia,  fueron  úti- 
les durante  la  lucha  con  Cá ríos  de  Anjou,  y 
alli  se  mantuvieron  después,  á  pesar  dé  los 
miamos  sicilianos,  durante  la  guerra  que  tu- 
vieron que  sostener  sucesivamente  sus  tres 
hijos,  Alfonso,  Santiago  y  Federico.  La  paz 
de  Castro-Novo.  en  1302,  vino,  en  fin,  á  ter- 
minar las  diferencias  entre  los  reyes  angevi- 
iíos  de  Ñápeles  y  los  reyes  aragoneses  de  Si- 
cilia, aproximando  mas  á  los  sol  éranos  algu- 
nos casamientos  de  familia.  Una  larga  paz 
convenia  poco  á  estas  bandas  irregulares  (pie 
no  vivían  mas  que  de  la  guerra.  En  esta  épo- 
ca tenian  por  capitán  «i  un  ex-templario  hijo 
de  un  antiguo  halconero  del  emperador  Fede- 
rico, que  había  entonces  italianizado  su  uom- 
hre  de  Ricardo  Blum  con  el  de  Ricardo  de 
Flor,  y  había  muerto  en  Tagliacozzo  cen  a  del 
rey  Conradino.  Los  bienes  de  Ricardo  de 
Flor,  habiendo  sido  confiscados  por  Carlos  de 
Anjou,  Rogero  de  Flor,  su  hijo,  que  vivía  al 
lado  de  su  madre  en  Brindis,  por  cuyo  punto 
pasaban  entonces  muchos  peregrinos  ¡>ara  di- 
rigirse al  Santo  Sepulcro,  se  hizo  marinero, 
después  corsario  y  luego  templario;  seguida- 
mente habiendo  sido  acusado  de  haber  robado 
la  caja  del  Temple,  fué  con  prudencia  á  salvar 
mi  vida  en  otra  parte,  y  se  hizo  almirante  del 
rey  Federico  de  Sicilia.  Viendo  á  Federico  que 
se  reconciliaba  con  el  papa,  pensó  que  á  pe- 
sar de  sus  servicios,  Federico  podria  entre- 
uarl*»  á  los  que  le  pedían  cuenta  de  su  pasado. 
Va  no  había  nada  que  hacer,  por  otra  parte,  en 
favor  de  sus  corsarios  y  de  sus  almogávares, 
en  un  país  pacificado.  En  esta  época,  los  tur- 
comanos Seljoucidas  llegados  de  Persia,  (pie 
habían  conquistado  una  gran  jKirle  de  las  pro- 
vincias del  imperio  griego  en  el  Asia.Menor, 
hahian  sucedido  á  los  turcos,  guiados  por  Er- 
toghzul  á  fines  del  siglo  XIII,  establecidos  pri- 
mero bajo  Osman,  su  hijo,  cu  el  territorio  de 
kharadjahisar,  por  el  sultán  de  Iconio,  Alea- 
dino,  que  tenia  necesidad  de  ellos,  contra  los 
mongoles,  y  estendiendo  rápidamente  su  do- 
minio sobre  las  ruinas  de  los  señoríos  Seljou- 
cidas. Llegaron  á  ser  en  pocos  años  tan  temi- 
bles á  los  emperadores  griegos,  que  iban  mu- 
chas veces  hasta  robar  á  los  inofensivos  pa- 
seantes, y  especialmente  alas  bellas  pascan  tas 
de  los  jardines  de  Constantinopla.  El  empe- 
rador Andrónico  tenia  dinero  para  armar  sol- 
dados, poro  todas  sus  tropas  estaban  desalen- 
tadas y  abatidas.  Rogero  de  Flor  ofreció  ;i 
Andrónico  su  persona  y  los  suyos,  estipulan- 
do buenas  condiciones  para  todos;  y  el  rey 
Federico,  para  desembarazarse  de  auxiliares 
tan  incómodos,  aceptó  con  gusto  esta  negocia- 


ción. Rogero  de  Flor  obtuvo  la  dignidad  de 
gran  duque,  que  era  la  cuarta  del  imperio,  y 
después  la  de  César,  que  era  la  segunda,  con 
la  mano  de  María  Asín,  hija  del  rey  de  los 
búlgaros  Juan  Asan  y  sobrina  del  emperador, 
por  Irene,  hermana  de  Andrónico,  madre  de 
María.  Sus  amigos  mas  íntimos  obtuvieron  las 
mas  altas  dignidades  después  de  la  suya;  y  los 
1,500  catalanes  de  á  caballo,  asi  comó  los 
5,000  almogávares  de  á  pié  que  llevó  consigo, 
sin  comprender  los  marineros  de  su  ilota, 
compuesta  de  treinta  y  seis  buques,  y  que  for- 
maron lo  que  se  ha  llamado  la  Gran  Compa- 
ñía Catalana,  fueron  tratados  de  la  manera 
mas  generosa. 

Recibieron  enMonembasi,  donde  residían, 
el  sueldo  que  se  habia  estipulado  que  debía 
satisfacerse  adelantado,  y  llegaron  á  Constan- 
tinopla el  mes  de  setiembre  de  1303.  Apenas 
desembarcaron  cuando  dieron  principio  los 
conflictos  mas  sangrientos  entre  ellos  y  losge- 
noveses.  El  emperador  se  apresuró  á  termi- 
nar el  casamiento  de  Rogero  de  Flor  con  su 
sobrina,  y  á  fines  de  octubre  fueron  enviados 
al  Asia,  hacia  la  península  de  Cízica,  para  sa- 
lir al  encuentro  de  los  turcos.  Tenian  poco  ca- 
mino que  andar  para  encontrarlos,  pues  los 
turcos  ya  habían  conquistado  mas  de  treinta 
jornadas  de  país,  y  la  (irán  Compañía  Catala- 
ua  los  encontró  frente  á  frente  á  dos  leguas 
del  punto  de  deseml>arque.  Los  tun  os  no  es- 
taban acostumbrados  á  luchar  con  tan  rudos  y 
tan  ardientes  adversarios:  fueron  completa- 
mente derrotados,  y  los  rigores  del  invierno 
los  protegió  solamente  de  una  persecución 
perseverante  en  el  interior  del  país;  pero  en 
el  mes  de  marzo  do  1304.  Rogero  de  Flor 
volvió  á  abrir  la  campaña,  y  reconquistó  al 
emperador  casi  todo  el  país  de  las  Siete  Igle- 
sias en  las  cercanías  de  Esmima,  país  tan  cu- 
bierto en  otro  tiempo  de  grandes  y  magnifi- 
cas ciudades,  tales  como  Pérgamo,  Tiatira, 
las  dos  Magnesias,  Esmirna,  Sardes,  Filadel- 
íía,  Efeso,  Antioquia,  Trípoli.  Ilierópolís,  Lao- 
dicea,  Sagalaso,  Apamea,  Colosis,  etc.,  país 
hoy  casi  enteramente  entregado  á  la  desola- 
ción y  «i  las  hordas  de  bandidos  y  vagabundos. 
Este  choque  tan  impetuoso  de  la  Gran  Corti- 
pafiía  Catalana,  varió  entonces  el  curso  de  es-  * 
te  torrente  que  se  desbordaba  ya  sobre  Cons- 
tantinopla. y  acaso  retardó  mas  de  un  siglo  la 
destrucción  total  del  imperio  griego.  Después 
de  tantos  triunfos,  Rogero  volvió  á  gozar  de 
su  gloria  y  de  su  nueva  dignidad  de  César  en 
Constantinopla,  y  en  medio  de  los  suyos  en  la 
ciudad  deGalipoli,  que  le  habia  sídoconfiada 
como  guarnición,  y  aprestándose  para  hacer 
una  nueva  campaña,  mas  efectiva  todavía,  en 
Asia,  en  28  de  marzo  de  4305,  durante  una 
visita  de  despedida  que  hizo  en  Andrinópolis 
á  Miguel,  hijo  de  Andrónico,  fué  asesinado  en 
el»  mismo  palacio  de  Miguel, á  quien  atormen- 
taban tan  rápidos  triunfos,  cuyo  contraste 
a  marga  lía  mas  sus  propias  derrotas.  Los  hom- 
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bres  que  acompañaban  á  Rogero  fueron  sor- 
prendidos sin  defensa  y  condenados  á  muerte, 
y  el  furor  de  los  partidarios  de  Miguel,  au- 
mentándose con  este  Iriuufo  primero,  mata- 
rou  a  todos  los  catalanes  y  almogávares  que 
pudieron  encontrar,  cuyo  número  ascendió  á 
mas  de  i  ,000  hombres.  Marcharon  sobre  Ga- 
lipoli  para  sorprender  lo  que  restaba  de  la 
Gran  Compañía  Catalana,  reducida  á  cerca  de 
4,000  hombres,  lauto  de  caballería  armada 
como  de  caballería  ligera,  de  infantería  y 
gentes  de  mar.  En  lugar  de  alistarse  por  los 
peligros  de  que  se  veían  rodeados,  los  hom- 
bres de  la  Gran  Compañía  Catalana  tomaron 
la  resolución  atrevida  de  declarar  la  guerra  á 
todo  el  imperio;  pero  quisieron  míe  laemprc 
sa  se  llevase  á  cabo  según  todas  las  reglas  de 
la  caballería,  llabian  dado  su  fe  al  empera- 
dor, y  le  enviaron  una  embajada  solemne  á 
nombre  de  toda  la  Compañía,  para  declararle 
á  él  mismo,  sentado  sobre  su  trono,  en  pre- 
sencia de  toda  su  corte  y  de  los  grandes  del 
imperio  convocados  por  ellos,  que  habiendo 
mentido  á  su  fé  y  mandado  asesinar  á  su  jefe 
;  atacarlos  sin  desafío  previo,  le  retiraban  la 
e  que  le  hahian  dado,  y  que  se  hallaban  dis- 
puestos á  probar,  diez  contra  diez,  ciento 
contra  ciento,  la  acusación  de  fé  mentida  que 
le  arrojaban  al  rostro;  en  fin,  que  á  partir  de 
este  dia  dejaban  de  considerarse  como  ami- 
gos suyos  y  que  se  conducirían  como  enemi- 
gos. Hecho  esto  dejaron  la  audiencia  imperial 
con  la  mas  perfecta  confianza.  Solo  la  admi- 
ración retuvo  los  brazos  de  los  afiliados  al 
emperador  en  el  primer  instante,  y  se  les  ha- 
bía otorgado  la  escolta  de  honor  y  el  salvo- 
conducto que  pedían;  pero  al  llegar  á  Rodos- 
to,  ellos  y  veinte  y  siete  de  los  suyos  que  los 
acompañaban,  fueron  cercados  en  las  caJIes 
por  tropas  apostadas,  arrojados  en  un  preci- 
picio, descuartizados,  y  sus  miembros  dis- 
persos en  el  imperio  como  un  trofeo  y  dieron 
por  todas  partes  la  señal  de  la  guerra.  Atrin- 
cherados en  la  fortaleza  de  Galípoli,  los  cata- 
lanes entraron  á  sangre  y  fuego  por  todos  los 
países  circunvecinos.  A  íin  de  dar  nuevo  ali- 
mento á  su  rabia,  privándose  de  toda  espe- 
ranza de  volver  á  su  país,  destruyeron  ellos 
'  mismos  casi  todas  sus  naves,  contentándose 
con  guardar  cuatro  galeras  y  veinte  y  cuatro 
barcas  armadas  para  las  provisiones.  Miguel, 
hijo  de  Andrónico,  reunió  contra  ellos  todas 
sus  fuerzas,  pero  fué  batido  y  herido  en 
Apros,  y  no  escapó  sino  con  mucho  trabajo,  y 
en  el  mas  grande  desorden,  llevando  en  sil 
seguimiento  á  todos  los  campesinos  que  acu- 
dían llenos  de  esputo  á  Constantinopla,  lle- 
vando sobre  carretas  los  muebles  mas  nece- 
sarios, dejando  á  sus  espaldas  los  granos 
próximos  á  la  recolección,  y  las  provisiones 
ya  encerradas  en  sus  granjas.  listas  provisio- 
nes eran  muy  necesarias  á  los  catalanes,  quie- 
nes, dice  Ramón  Mautuero.  uno  de  sus  jefes, 
no  sembraban,  ni  cultivaban  la  viña,  y  sin 


embargo,  recogían  cada  año  todo  el  vino  que 
podían  consumir,  y  vivían  espléndidamente. 
Se  veían  auxiliados  en  este  ejercicio  de  su  au- 
toridad absoluta,  por  algunos  millares  de  tur- 
cos, que  encontraban  bastante  buena  esta  exis- 
tencia militar  y  abundante  á  espeosas  de  los 
griegos.  Como  el  nombre  de  franco  era  por  si 
solo  un  arma  en  este  país,  donde  se  habían 
hecho  temer  los  franceses  de  Morea.  y  era 
necesario  un  nombre  común  á  estas  diferen- 
tes bandas,  se  dieron  el  nombre  de  traucos,  se 
crearon  estandartes,  oficiales,  un  canciller  y 
un  tesorero,  que  lo  era  Ramón  Mautuero,  y  a 
la  pluma  del  cual  debemos  la  relación  de  es- 
tas espediciones;  hasta  tuvieron  un  sello  sobre 
el  cual  estaba  escrito:  Sello  del  ejército  de  los 
francos  que  reina  sobre  el  reino  de  Macedo- 
nia.  Cuando  todo  el  país  de  las  cercanías  de 
Galípoli  y  á  diez  jomadas  á  la  redonda  estuvo 
tan  bien  devastado,  que  no  se  encontraba  ya 
nada  que  robar,  fué  preciso  pensar  en  pro- 
veerse en  otra  parte,  y  resolvieron  atravesar 
la  Macedouia  y  la  Tesalia  para  reunirse  á  los 
franceses  establecidos  en  el  principado  de  Mo- 
rea, que  se  estendia  hasta  las  fronteras  meri- 
dionales de  la  Tesalia.  Algunos  de  entre  ellos 
habían  sido  bien  acogidos  por  el  joven  v  caba- 
lleresco Guido  II  de  la  Roche,  duque  de  Ate- 
nas; pensaron  que  podían  alistarse  útilmente 
á  su  sueldo,  como  sus  antepasados  se  habían 
alistado  á  sueldo  de  los  reyes  aragoneses  de 
Sicilia,  y  como  olios  mismos  se  habían  alista- 
do al  del  emperador  Andrónico.  Mandarou 
una  diputación  á  su  antiguo  amigo  el  rey  de 
Sicilia,  cuya  bandera  habían  llevado  siem- 
pre, y  le  "rogaron  que  les  diese  un  jefe,  en 
atención  á  que  la  anarquía  se  había  introdu- 
cido entre  ellos,  y  i\  que  habían  asesinado  á 
dos  ó  tres  de  los  jefes  establecidos  por  ellos 
mismos.  Federico  les  envió,  en  efecto,  á  su 
pariente  Fernando  de  Mallorca.  <iuo  los  reu- 
nió en  Macedouia;  pero  no  pudo  hacer  reco- 
nocer su  autoridad,  y  ereyó  mas  prudente  en- 
tregarlos á  su  propio  destino.  Los  catalanes 
después  de  haber  desmantelado  é  incendiado 
á  Galípoli,  se  adelantaron  hacia  Cristópolis  y 
la  península  de  Casandria,  donde  pasaron  el 
invierno.  Aquí  tuvieron,  según  parece,  gran- 
des luchas  que  sostener  contra  un  capitán 
griego  llamado  Candrinos.  que  quería  prohi- 
birles la  residencia  en  Tesalia.  Al  fin  convi- 
nieron en  que  los  catalanes  tendrían  víveres 
y  dinero,  que  les  darian  guias,  concediéndo- 
les el  libre  tránsito.  En  la  primavera  se  pu- 
sieron en  camino  hácia  la  Beocia,  poseída  por 
los  duques  franceses  de  Atenas.  Atravesaron 
el  Olimpo  y  el  Osa,  y  el  delicioso  valle  de 
Tempé,  sin  cometer  ningún  abuso,  contenidos 

f>or  Candrinos:  pasaron  en  seguida  la  cordi- 
lera  del  Otris,  y  desembocaron  en  el  hermo- 
so valle  del  Esperquins;  luego,  siguiendo  el 
desfiladero  de  las  Termópilas,  y  habitando  la 
ribera  del  Locrida,  sin  aproximarse  demasia- 
do á  la  fortaleza  de  Bodón  i  Iza  y  del  Calidro- 
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mo.  atravesaron  un  poco  mas  lejos  las  alturas 
del  Kuemis,  el  Dorida,  por  el  camino  de 
Dnu-hmana,  pisaron  el  Celiso.  entraron  en  la 
cordillera  interior  del  Parnaso,  cerca  del  mon- 
te P;troni,  dirigiéndose  siempre  á  lo  lnrgo  de 
b  orilla  del  Celiso.  llegaron  cerca  de  la  anti- 
gua Orcomena  de  Minias,  sobre  las  márgenes 
del  lago  Copáis  á  íines  del  año  1309.  Aquí  es 
peral)» ii,  por  fin,  liaher  llegado  á  una  tierra 
amiga  ,y  obtener  hospitalidad  y  buen  sueldo 
del  duque  de  Atenas.  Pero  Guido  II  de  la 
Roche,  con  el  apoyo  del  cual  habían  contado, 
murió  sin  hijos  el  5  de  octubre  de  1308,  y  el 
ducado  de  Atenas  pasaba  á  Gautiero  de  Briene, 
conde  de  Lecce  en  el  reino  de  Ñapóles,  su 

Íiriino  hermano,  hijo  de  su  tia  Isabel  de  la 
loche,  heredero  del  ducado,  y  de  Hugo,  con- 
de de  Briene  y  de  Lecce.  Gautiero,  que  había 
sido  educado  en  la  corte  de  los  reyes  angevi- 
uos  de  Ñapóles,  y  cuyo  padre.  Hugo  de  Brie- 
ne. había  sucumbido  en  la  batalla  de  los  ocho 
candes  contra  las  tropas  catalanas  del  rey  Fe- 
derico de  Sicilia,  no  estaba  de  ninguna  manej 
ra  dispuesto  á  mostrarse  tan  favorable  á  la 
Grande  Compañía  Catalana  como  lo  había  es- 
lado  su  preaecesor  Guido  II  de  la  Boche. 
Desde  su  llegada  á  Ñapóles  supo  la  marcha 
de  los  catalanes  Inicia  su  ducado,  y  se  apre- 
suró á  levantar  tropas  para  oponerse  á  su 
tránsito.  De  este  mono  estrechados  entre  ('an- 
drinos de  una  parte,  que  les  prohibía  el  re- 
greso á  Tesalia,  y  Gauliero  de  Briene  que  que- 
ría impedirles  pasar  á  Beocia,  los  catalanes, 
reunidos  á  los  turcos  que  los  habían  acomu- 
nado, se  prepararon  á  defenderse  sobre  el  mis- 
mo terreno  donde  se  habían  acampado.  Las 
tierras  cenagosas  que  rodeaban  esta  parle  del 
lago  Copáis,  formaban  para  ellos  una  especie 
de  defensa  natural  contra  los  caballeros  pesa- 
damente armados  del  duque  Gautiero  delirio 
ne.  Aumentaron  además  las  dificultades  del 
terreno  por  sangrías  disimuladas  que  hacían 
impractible  el  paso  de  la  caballería.  Un  escri- 
tor sriego,  Nicéíoro  Grigoras  y  el  catalán  Ra- 
món Mantuero.  han  descrito  detalladamente 
esta  batalla,  que  decidió  del  ducado  francés  de 
Atenas.  Gautiero  «le  Briene  llegó  á  mediados 
de  la  primavera  de  1310,  con  un  ejército  com- 
puesto de  800  hombres  de  infantería  y  de 
6.400  de  caballería.  Fu  lugar  de  apoderarse 
del  paso  de  la  montaña  y  de  encerrar  á  los 
catalanes  en  el  lugar  donde  se  hallaban ,  para 
tenerlos  sitiados  y  sin  recursos  en  este  lugar 
cenagoso,  quiso  concluir  en  un  instante  y  con 
el  Ímpetu  natural  de  los  caballeros  de  aquel 
tiempo,  ímpetu  que  los  ha  obligado  á  sacrifi- 
car muchas  veces  las  victorias  mas  segura\ 
precipitó  á  sus  caballeros  sobre  esta  llanura, 
que  le  pareció  cubierta  de  un  rico  vestido  de 
verdura.  Pero  antes  de  haber  llegado  á  donde 
estaban  los  catalanes,  que  los  esperaban  con 
sus  dardos  detrás  de  sus  húmedas  trincheras, 
se  vieron  detenidos  en  su  acometida.  Sus  pe- 
sados caballos,  no  pudiendo  poner  el  pié  con 


seguridad  sobre  este  terreno  pantanoso,  tan 
pronto  se  resbalaban  y  rodaban  por  el  lodo  con 
sus  jinetes,  y  desembarazándose  de  ellos  cor- 
rían hacia  la  llanura,  á  donde  introducían  el 
desórden;  tan  pronto  sintiendo  que  sus  pies 
se  sumergían,  quedaban  inmóviles  en  el  mis- 
mo sitio  con  sus  dueños,  como  si  los  hubiese 
detenido  algún  pesado  obstáculo,  ó  como  si 
hubiesen  sido  canallos  de  mármol  que  lleva- 
ban caballeros  inanimados  como  ellos.  Entre- 
gados asi  sin  defensa  á  las  ballestas  de  los  ca- 
talanes, á  los  arcos  de  los  turcos  y  á  los  vena- 
blos de  los  almogávares,  fueron  en  gran  parte 
degollados.  El  duque  de  Atenas,  el  valiente  é 
impetuoso  Gautiero,  pereció,  y  sus  dos  ciuda- 
des de  Tebas  y  de  Atenas,  no  habiendo  tenido 
tiempo  para  ponerse  en  estado  de  defensa, 
fueron  tornadas  por  sorpresa  por  la  Gran  Com- 
pañía Catalana.  Juana  de  Cbatillon,  viuda  de 
Gautiero  de  Briene,  se  refugió  en  Ñapóles,  y 
después  en  Francia  con  su  hijo  y  su  hija. 
Cuando  este  hijo,  llamado  Gautiero  como  su 
padre,  llegó  á  ser  hombre,  procuró  volver  á 
lomar  su  ducado  hereditario  de  Atenas  com- 
batiendo contra  la  Gran  Compañía  Catalana, 
pero  fracasó  también  por  su  impaciencia,  como 
le  habia  sucedido  á  su  tio  paterno  y  su  tutor, 
Gautiero  de  Cbatillon,  en  una  espedicion  em- 
prendida por  él  en  Grecia  cuatro  años  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  en  1314.  Des- 
engañado por  este  lado  Gautiero  de  Briene 
procuró  indemnizarse  usurpando  el  señorío  de 
Florencia,  pero  fué  espulsado  en  1343,  y  re- 
gresó á  Francia,  donde  obtuvo  la  dignidad  de 
gran  condestable  y  terminó  gloriosamente  sus 
días  en  la  l^talla  de  Poitiers  en  1356.  Duran- 
te este  tiempo,  la  (íran  Compañía  Catalana 
habia  procurado  volver  á  poner  el  pié  sobre  el 
ducado  de  Atenas.  Sintiendo  la  necesidad  de 
un  jefe  que  los  contuviese  y  los  guiara,  se  di- 
rigieron de  nuevo  al  rey  Federico  de  Sicilia, 
quien  en  1312  les  envió  primeramente  á  uno 
de  sus  caballeros,  y  después á  uno  desús  hijos 
naturales,  para  gobernarlos  á  nombre  de  su  se- 
gundo hijo  Manfredo,  que  entonces  tenia  diez 
años  de  edad,  y  al  cual  confirió  el  título  de 
dumie  de  Atenas.  A  la  muerte  de  Manfredo, 
su  nermano  Guillermo  recibió  el  titulo  de 
duque  de  Atenas,  y  á  la  muerte  de  Guiller- 
mo, Juan,  su  cuarto  hermano,  recibió  también 
el  titulo  de  duque  de  Atenas,  al  cual  agregó 
el  de  duque  de  Neopatras,  pues  en  esta  época 
la  Gran  Compañía  Catalana  habia  estendido 
sus  conquistas  sobre  la  Tesalia  y  se  habia  apo- 
derado ae  la  ciudad  de  Neopatras.  Juan  mu- 
rió en  1368.  sin  haber  mas  que  sus  dos  her- 
manos visitado  el  ducado  cuyo  título  llevaba, 
y  le  dejó  á  su  hijo  Federico,  á  la  muerte  del 
cual  este  titulo  volvió  á  entrar  en  el  protocolo 
real  de  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia,  y  tomó 
lugar  después*  en  el  protocolo  de  los  reyes  de 
España,  que  han  continuado  hasta  estos  últi- 
mos tiempos  llamándose  duques  de  Atenas  y 
1  de  Neopatras.  En  cuanto  á  la  Grao  Compauia 
T.   i.  31 
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Catalana,  no  pudiendo  engrosarse  con  nuevos 
reclutamientos,  y  entregándose  á  todos  los 
desórdenes  que  abrevian  la  vida  del  hombre, 
no  pudieron  trasmitir  un  largo  dominio  á  sus 
descendientes,  enervados  y  desunidos,  y  con- 
cluyeron por  desaparecerá  fines  del  siglo  XIV. 
La  relación  de  la  espedicion  de  los  catalanes 
ha  hecho  la  gloría  del  historiador  Moneada, 
cuyo  pequeño  volumen  se  ha  colocado  en  el 
rango  de  las  mejores  producciones  de  nuestra 
lengua,  pero  todo  lo  que  su  relación  tiene  de 
animado  y  de  verdadero,  está  tomado  de  Ja 
Crónica  catalana  de  Ramón  Man  tuero,  que 
nos  ha  dejado  la  historia  aninjada  y  apasiona- 
da de  acontecimientos  históricos  en  los  cuales 
tomó  él  mismo  una  parte  muy  activa.  Su  re- 
lación del  sitio  de  Galipoli  y  de  la  guerra  de 
los  catalanes  en  Grecia,  ha  vuelto  á  tomar  hoy 
la  reputación  de  que  habia  gozado  á  sus  es- 
pensas,  la  narración  clásica  y  tria  de  Moneada. 

CATILINARIAS.  (Historia  y  literatura.). 
Es  el  nombre  con  el  cual  se  designan  los  cua- 
tro discursos  que  Cicerón,  cónsul,  pronunció 
contra  Catilina,  acusado  de  haber  conspirado 
contra  la  república.  Este  habia  resuelto,  en 
efecto,  degollar  á  los  senadores  que  conside- 
raba como  enemigos  suyos,  incendiar  la  ciu- 
dad y  entregarla  al  saqueo.  Cicerón,  cuya  vi- 
gilancia habia  descubierto  el  complot,  con- 
vocó al  Senado  al  Capitolio,  en  el  templo  de 
Júpiter,  á  donde  noacudia  esta  asamblea  sino 
en  los  tiempos  de  alarma.  El  cónsul  iba  á  co- 
menzar su  relación  acerca  de  la  conspiración, 
cuando  Catilina  va  á  sentarse  en  el  Lance  de 
los  senadores  consulares.  Cicerón,  indignado 
de  esta  audacia,  interpela  directamente  alcul- 
pable  con  este  célebre  apóstrofe:  Quosque 
tándem,  etc.  Este  discurso  improvisado  donde 
brilla  la  generosa  indignación  de  un  magis- 
trado animado  contra  el  crimen  porel  amor  á 
la  patria,  fué  después  redactado  por  Cicerón, 
según  el  testimonio  de  Salustio,  y  todo  condu- 
ce á  creer  que  nosotros  le  tenemos  hoy  casi  lo 
mismo  que  como  fué  pronunciado. 

Catilina,  después  de  haber  procurado  ma- 
nifestarse indiferente,  salió  del  Senado  profi- 
riendo terribles  amenazas,  y  dejó  la  ciudad  pa- 
ra dirigirse  al  campo  de  Manlio.  Cicerón  con- 
vocó al  pueblo  en  el  Foro  para  iníormarle  de 
lo  que  habia  pasado  el  dia  anterior  en  el  Se- 
nado. Tal  es  el  asunto  de  la  segunda  catiliva- 
ria  pronunciada  el  9  de  noviembre  del  afio  de 
Roma  694 :  fué  la  víspera  cuando  Cicerón  ha- 
bia pronunciado  la  primera.  En  este  discurso 
el  orador  reproduce  algunas  de  las  ideas  que 
habia  desenvuelto  el  dia  anterior  en  el  Sena 
do.  Se  observa  sobre  todo  la  pintura  de  Jos 
fautores  que  Catilina  tenia  en  Roma:  este  tro- 
zo es  muy  interesante  por  el  conocimiento  de 
las  costumbres  y  del  estado  de  la  sociedad  en 
esta  época. 

La  tercera  catilinaria  fué  pronunciada  por 
Cicerón  delante  del  pueblo  el  3  de  diciembre, 
veinte  y  cuatro  días  después  de  la  segunda 


catilinaria.  El  cónsul  da  cuenta  al  pueblo  de 
los  acontecimientos  que  habían  pasado  en  este 
intervalo  Contiene  una  relación  animada  de 
las  maniobras  empleadas  por  los  principales 
conspiradores,  tales  como  Lóntulo,  Cetego  y 
otros,  que  habían  quedado  en  Roma  para  que 
tuviese  éxito  el  proyecto  de  Catilina,  refugia- 
do entonces  en  el  campo  de  Manlio:  el  orador 
hace  conocer  las  precauciones  tan  prudentes 
como  ingeniosas  que  habia  tomado  para  que 
abortase  el  proyecto. 

Quedaba  que  decidir  de  la  suerte  de  los 
conjurados  denunciados  por  Cicerón.  Al  dia 
siguiente,  4  de  diciembre,  el  Senado  se  remie 
en  el  templo  de  la  Concordia  para  deliberar. 
Sin  embargo,  la  constitución  no  daba  al  Se- 
nado el  poder  judicial:  las  leyes  Porcia  y  Sem- 
pronia  prohibían  que  ningún  ciudadano  fuese 
condenado  á  muerte,  ni  aun  al  destierro,  si 
no  era  por  el  pueblo  reunido  en  centurias.  £1 
juicio  que  el  Senado  se  disponía  á  dar  era  un 
verdadero  golpe  de  Estado,  un  acto  arbitrario, 
una  usurpación.  Cicerón  no  ignoraba  la  grave 
responsabilidad  que  iba  á  pesar  sobre  él  pro- 
vocando una  resolución  tan  estreñía;  pero  no 
vaciló  en  sacrificar  su  seguridad  personal  por 
la  salvación  de  la  patria.  Silano,  cónsul  desig- 
nado, que  opinó  primero,  concluyó  con  la 
muerte  de  los  cuatro  conjurados  que  estaban 
presos.  Murena,  su  colega,  Cátulo  y  los  prin- 
cipales senadores,  adoptaron  este  dictamen. 
Entonces  fué  cuando  César,  gran  pontífice  y 
protector  designado,  pronuucíó  aquella  famo- 
sa arenga,  en  la  cual  hizo  tan  hábilmente  va- 
ler los  usos  y  las  leyes  de  la  república  para 
salvará  los  culpables  que  tramaban  su  mina. 
Proponía  la  prisión  perpétua  y  la  confiscación 
de  los  bienes.  Cicerón  tomó  ta  palabra,  y  en 
esta  cuarta  catilinaria  se  esforzó  en  probar 
que  la  muerte  de  los  conjurados  era  indis- 
pensable. Su  discurso  produjo  una  impresión 
profunda.  Catón  entonces  tribuno,  habló  en 
el  mismo  sentido  y  acabó  de  conquistar  los 
sufragios.  La  sentencia  de  muerte  fu»*  pro- 
nunciada con  una  voz  casi  unánime,  y  ejecu- 
tada inmediatamente.  V  cuando  Cicerón,  al 
salir  del  Senado,  encontró  á  los  amigos  de  los 
conjurados  agrupados  en  la  plaza  pública,  no 
tuvo  mas  que  esta  palabra  que  decir  para  dis- 
persarlos: ¡ellos  han  vivido! 

CAVA,  (monasterio  de  la)  (Historia  y 
geografía.)  A  dos  leguas  antes  de  llegar  á 
Nápoles  en  Salerno,  á  espaldas  de  un  valle 
digno  de  la  Suiza  por  la  frescura  de  sus  som- 
bras y  la  pintoresca  elevación  de  sus  rocas,  i 
orillas  del  torrente  de  Selaife  y  á  un  lado  del 
monte  Kenestra,  desde  lo  alto  del  coalla  vista 
domina  con  delicia  lodo  el  golfo  de  Salerno  y 
de  Amalti,  ha  sido  descubierta  en  la  roca  la 
gruta  de  un  anacoreta,  en  derredor  de  la  cual 
se  ha  levantado  primeramente  una  pequeña 
capilla,  después  el  grande  y  hermoso  monas- 
terio benedictino  de  la  Cava.  Este  anacoreta 
descendiente  de  familia  ilustre  lombarda,  dcs- 
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pues  beatificado  bajo  el  nombre  de  San  Al- 
berto, se  habia  retirado  á  estas  rocas  en  el 
siíilo  XI  y  habia  mandado  edificar  una  peque- 
ña capilla.  Uno  de  sus  sobrinos,  llamado  Pe- 
dro que  en  el  monasterio  del  Monte  Casino 
habia  tenido  por  discípulo  á  un  francés  que 
fué  mas  tarde  el  papa  Urbano  II,  siguió  el 
ejemplo  de  su  tio  y  le  sucedió  en  su  retiro. 
Urbano  II,  habiéndose  visto  obligado,  para  es- 
capar del  emperador  Enrique  llí,  á  refugiar- 
se cerca  del  normando  Rogero,  que  en  1085 
habia  sucedido  á  su  padre,  Roberto  Guiscar- 
do.  en  lus  ducados  de  Pouille  y  de  Calabria, 
se  aprovechó  de  su  residencia  en  Salerno  para 
ir  á  visitar  en  sus  rocas  á  su  vecino  y  su  anti- 
guo maestro,  el  ermitaño  Pedro,  que  comen- 
zaba ya  á  trasformar  su  ermita  en  un  pequeño 
monasterio.  Queriendo  alentar  con  su  presen- 
cia los  esfuerzos  hechos  por  Pedro  para  el  en- 
grandecimiento de  su  abadía,  Urbano  II  par- 
tió á  calmllo  de  Salerno,  acompañado  del  du- 
que normando  Rogero,  y  de  una  comitiva  gene- 
rosa, como  pira  una  especie  de  peregrinación 
Habiendo  llegado  sobre  una  altura  qOe  domi- 
na una  vista  deliciosa  del  valle  de  la  Cava, 
Urbano  se  apeó  del  caballo,  se  sentó  sobre  la 
parte  mas  elevada  de  la  roca  para  gozar  mejor 
de  aquella  vista  tranquila,  y  propuso,  en  sig- 
no de  respeto  hacia  el  santo  carácter  del  abad 
Pedro,  de  dirigirse  á  pié  basta  su  monasterio. 
Rogero  y  su  escolta  siguieron  el  ejemplo  dado 
por  el  Soberano  Pontilice,  y  para  probar  me- 
jor su  respeto  filial  y  merecer  alguna  toleran- 
cia terrestre  esperando  los  bienes  celestes, 
ordenó  que  en  memoria  de  esta  peregrinación 
y  de  esta  estación,  se  construiría  una  capilla 
en  el  mismo  lugar  donde  se  habían  detenido, 
y  que  la  roca  donde  habia  descansado  el  papa 
seria  encerrada  en  la  iglesia  en  su  estado  pri- 
mitivo. Esto  es  lo  que  fué  ejecutado,  y  muy 
pronto  se  vió  la  roca  rodeada  de  muros,  y  el 
sitio  pedregoso  escogido  por  el  papa  salió 
también  del  centro  de  la  iglesia  de  Pietra  en 
frente  del  mismo  altar.  Este  respeto  del  du 
que  normando  hacia  el  papa  era  un  feliz  au- 
gurio para  el  abad  Pedro  y  su  naciente  con- 
vento. Rogero  fué,  á  lo  que  parece,  mas  allá 
de  lo  que  podia  esperarse  de  su  generosidad 
A  los  primeros  dones  de  su  beneficencia  par 
ticular,  agregó  donativos  enteramente  regios; 
y  desde  el  dia  siguiente  á  la  llegada  del  papa, 
el  5 de  setiembre  de  1092,  el  abad  Pedro  rogó 
6  su  discípulo,  el  papa  Urbano  II,  consagrara 
su  claustro,  y  puso  los  eimieutos  de  la  iglesia 
que  debía  completar,  y  que  fué  dedicada  á  la 
Trinidad.  Desde  esta  época,  el  monasterio  de 
la  Trinidad  de  la  Cava  ha  continuado  prospe 
rando,  y  gracias  á  la  dificultad  de  los  caminos 
y  á  su  aislamiento  en  medio  de  las  montañas 
que  le  ocultan  á  la  vista,  se  ha  libertado  de 
todos  los  invasores  y  se  ha  conservado,  por 
decirlo  así,  intacto.  Las  fábricas  actuales  soi 
muy  recientes;  se  han  levautado  encima  déla 
antigua  iglesia  y  del  tercer  piso  del  antiguo 


convento,  y  signen  también  las  sinuosidades 
de  las  rocas  á  las  cuales  estaba  agregado,  pero 
dominan  desde  lo  alto  el  torrente  que  mur- 
mura á  sus  pies.  Una  hilera  de  rocas  se  ha 
conservado  en  el  frontón  de  la  iglesia  como 
•ecuerdo  de  la  habitación  antigua. 

Al  mismo  tiempo  que  el  abad  Pedro  se 
iprovechaba  de  las  larguezas  de  Rogero  para 
el  presente,  tuvo  cuidado  de  conservar  su  tes- 
timonio auténtico  para  el  porvenir,  reuniendo 
al  acta  legal  de  estas  donaciones,  las  actas  de 
los  donativos  particulares  y  de  todas  las  com- 
pras precedentes,  y  de  este  modo  fundó  la 
base  de  los  preciosos  archivos  de  la  Cava.  Allí 
se  encuentran  actas  que  se  remontan  has- 
ta 779,  porque  se  refieren  á  certificados  de 
propiedades  anteriores  á  la  fundación  del  con- 
vento. Para  toda  la  historia  de  los  principes 
lombardos  de  Salerno,  desde  el  año  840  al 
año  1077.  donde  el  normando  Roberto  Guis- 
cardo  destronó  á  su  cuñado,  el  lombardo  Gi- 
sulfo,  y  para  toda  la  historia  de  los  príncipes 
normandos,  estos  archivos  son  una  mina  in- 
agotable. Alli  se  encuentran  también  algunas 
cartas  griegas  de  Calabria,  procedentes  del 
monasterio  de  la  Pádula.  Los  catálogos  é  in- 
ventarios de  estas  diversascartas están  hechos 
con  la  mayor  perfección.  La  biblioteca  de  este 
monasterio  contiene  algunos  manuscritos  muy 
interesantes.  Una  noticia  bastante  exacta  de 
esto  se  ha  publicado  en  4812  en  francés  y  en 
italiano  (Lcltre  de  i' oblé  de  Rozan  á  M.  el  bi- 
bliotecario del  rey,  en  Nápoles,  sobre  los  li- 
bros y  manuscritos  preciosos  conservados  en 
la  biblioteca  de  la  Cava,  traducida  al  italiano 
r  el  P.  Morcaldi,  monje  del  Monte  Casino.) 
il  mas  curioso  de  todos  los  manuscritos  es  un 
ejemplar  de  las  leyes  lombardas,  escrito  en  el 
año  de  4004  y  precedido  de  una  miniatura  de 
las  mas  curiosas,  de  la  misma  época;  es  pre- 
cisamente la  reproducción  por  la  pintura  de 
la  relación  de  Pablo  el  Diáoono,  sobre  el  ori- 
gen de  los  lombardos.  Pablo  el  Diácono  cuen- 
ta que  los  vinilos  estando  en  guerra  con  los 
vándalos,  estos  últimos  suplicaron  al  dios 
Odino  que  les  concediese  la  victoria,  y  que  es- 
te dios  declaró  que  los  primeros  que  se  pre- 
sentaran á  sus  miradas  en  Oriente,  estos  ob- 
tendrían la  victoria.  Gambara,  la  diosa  pro- 
tectora y  abuela  de  los  vinilos,  hizo  la  misma 
demanda  para  los  suyos  y  se  dirigió  á  Frea, 
esposa  de  Odino,  á  quien  contó  la  declaración 
de  Odino,  y  comprometió  á  Gambara  para  que 
enviase  al  lado  de  las  ventanas  orientales  del 
palacio  de  Odino,  á  las  mujeres  de  los  vinilos 
con  sus  cabellos  sueltos,  para  espiar  el  mo- 
mento en  que  los  primeros  rayos  del  sol  los 
descubriese,  en  tanto  que  sus  maridos  se  pre- 
sentaban. En  efecto,  Odino,  manifestándose, 
distinguió  hácia  el  Oriente  estas  largas  cabe- 
lleras que  caian  á  lo  largo  de  las  megillas  de 
las  mujeres  vinilas,  colocadas  delante  de  sus 
maridos,  y  apenas  despertado  tomó  estas  ca- 
belleras flotantes  que  caian  por  delante  de  su 


Digitized  by  Google 


487 


CAVA-CAVIDAD 


488 


cara  por  barbas,  preguntó  á  Frea:  «¿De  quién 
son  aquellas  largas  barbas  (langt-bart?) — Pues- 
to que  vos  dais  un  nombre  á  los  vinilos  y  a 
sus  mujeres,  le  dijo  Frea,  dadles,  pues,'  la 
victoria  sobre  sus  enemigos. »  V  desde  este 
día  los  vinilos  dejaron  su  nombre  pnra  lomar 
el  de  lango-barts  ó  lombardos,  como  nosotros 
decimos  en  español.  La  miniatura  del  monas- 
terio de  la  Cava  representa  á  Odino  incorpo- 
rándose sobre  su  lecho  y  hablando  á  Frea.  Los 
nombres  del  uno  y  del  otro  están  escritos  en- 
cima de  sus  cabezas.  Frea  le  muestra  á  las 
mujeres  vinilas  con  sus  cabellos  tendidos  y  á 
sus  maridos  colocados  detrás  de  ellas.  Encima 
de  su  cabeza  se  ve  escri Ui  la  palabra  vinilli 
En  la  parte  inferior  de  la  miniatura,  Gamha- 
ra  protectora  de  los  vinilos  ó  lombardos,  se  ve 
representada  sentada  sobre  su  trono,  con  su 
nombre  escrito  encima  de  su  cabeza,  y  pone 
en  manos  de  un  rey  y  de  una  reina  lombar- 
dos, un  rollo  que  contiene  un  libro  de  leyes. 
Esta  miniatura  es  el  único  documento  conoci- 
do, en  que  los  lombardos  cristianos  han  per- 

P «toado  el  recuerdo  de  sus  antiguos  dioses, 
na  colección  Un  completa  como  ha  sido  po- 
sible reunir  de  leyes  lombardas,  debe  haberse 
publicado  incesantemente  en  la  gran  colección 
histórica  de  Turiii. 

El  monasterio  benedictino  de  la  Cava  en- 
tró como  el  Monte  Casino,  en  1505,  en  la  gran 
federación  de  los  monasterios  benedictinos  de 
Italia,  y  la  forma  de  república  electiva  aristo- 
crática sucedió  á  la  forma  de  monarquía  tem- 
plada, creada  por  San  Benito.  .Desde  este 
tiempo,  los  abades,  revestidos  de  la  dignidad 
episcopal,  han  continuado  siendo  elegidos  por 
tres  arios  solamente,  y  todos  los  negocios  se 
arreglan  allí  en  consejo  y  por  comicios  trie- 
nales. 

Este  monasterio  fué  suprimido  como  los 
demás  á  consecuencia  de  la  ocupación  france- 
sa, y  sus  bienes  confiscados  en  provecho  del 
fisco  y  vendidos,  salvo  la  casa  de  habitación  y 
sus  dependencias,  y  una  habitación  campes- 
tre, hn  cuanto  á  los  archivos,  fueron  cuida- 
dosamente conservados  en  el  mismo  local,  asi 
como  la  biblioteca,  y  confiados  á  la  custodia 
de  tres  monjes  benedictinos,  designados  entre 
los  veinte  y  cinco  mantenidos  por  el  decreto, 
pero  sin  voto.  En  4  8-1 5,  el  rey  Fernando  rein- 
tegró á  los  monjes  en  su  convento,  fijándoles 
una  ligera  renta.  Los  archivos  y  la  biblioteca, 
conservados  en  los  mismos  lugares,  constitu- 
yen un  precioso  recurso  para  el  hombre  estu- 
dioso. Han  suministrado  á  don  L.  Blasio.  el 
archivero,  la  materia  de  un  buen  libro  sobre 
los  principes  lombardos,  y  los  trabajos  de 
don  L  Blasio  sobre  las  Cartas  de  la  Cava,  su- 
ministrarán á  su  tiempo  útiles  investigaciones 
á  los  que  quieran  completar  el  glosario  latino 
de  Du  Cange. 

CAVALETO.  Nombre  de  un  instrumento 
de  tortura,  todavía  en  uso  en  Roma,  y  que 
sirve  de  sanción  en  muchos  juicios  de  policía 


correccional  enmateria  de  delitos  y  de  contra- 
venciones. 

Un  mes  de  prisión  y  veinte  y  cinco  palos 
aplicados  coram  populo,  tal  es  la  fórmula  or- 
dinaria por  la  cual  la  policía  termina  sus  or- 
denanzas y  amenaza  con  su  venganza  á  los  que 
contravengan  á  sus  prescripciones.  «/  contra- 
veutori  saranno  irremissibilmente  sogueta  á 
subiré  nn  mese  dicar<erc,  óventicinque  colpi 
di  bastone  al  cavaletto  netla  publica  strada.» 

Como  su  nombre  lo  indica  ya  suficiente- 
mente, el  cávatelo  es  una  especie  de  caballo 
de  madera,  cuyos  pies  delanteros  son  mas  cor- 
tos que  los  traseros.  Cuando  el  culpable  ha 
sido  obligado  por  los  gendarmes  á  subir  sohre 
esta  cabalgadura,  le  tienden  de  manera  que  la 
cabeza  ocupe  la  parte  mas  baja  del  cávatelo. 
Entonces  el  ejecutor,  después  de  haber  hecho 
la  señal  de  la  cruz,  administra  al  paciente  el 
número  exacto  de  palos  y  de  rebenque  que 
indique  la  sentencia,  y  tiene  cuidado  de  que 
la  repartición  de  los  golpes  se  verifique  con 
toda  la  igualdad  posible,  sobre  toda  la  longi- 
tud de  la  espalda,  que  está  completamente 
desnuda. 

Los  turistas  se  lian  entretenido  mucho 
dando  cuenta  de  la  justicia  pontifical  á  propó- 
sito de  este  castigo  enteramente  paternal,  en 
el  cual  la  filosofía  les  ha  hecho  claramente 
percibir  un  hecho  de  lesa  dignidad  humana. 
¿Nos  atreveremos  nosotros  á  confesar  confi- 
dencialmente á  nuestros  lectores,  que  en  mas 
de  una  ocasión  nos  ha  sucedido,  que  hemos 
echado  de  menos  en  nuestra  ley  penal  este 
castigo  de  policía  correccional  en  nuestros  tri- 
bunales? Un  poder  discrecional  de  esta  natu- 
raleza seria  conveniente  para  una  gran  parte 
de  los  miserables  que  i\o  sabemos  hoy  cómo 
castigar,  al  ver  que  se  pervierten  mas  en  las 
casas  de  corrección,  en  las  cárceles  y  en  los 
presidios. 

CAVIDAD.  (Historia  natural.)  No  recor- 
damos qué  filósofo  decia:  no  hay  vacio  en  la 
naturaleza,  y  decia  la  verdad.  No  hay  vacio 
masque  en  los  lugares  muy  circunscritos,  ar- 
tificialmente y  para  un  tiempo  muy  corto, 
pues  todo  el  efecto  debido  al  empleo  de  la  vio- 
lencia no  puede  tener  una  larga  duración,  la 
misma  maquina  neumática  no  se  encuentra 
eseeptuada  de  esta  regla.  No  hay  vacío  dura- 
ble mas  que  en  la  bolsa  del  honrado  perezo- 
so, demasiado  indolente  para  llenarla  con  el 
trabajo  ó  la  industria,  y  demasiado  leal  para 
atraerse  el  dinero  de  otro. 

Otro  filósofo,  y  que  se  llamaba  Lavoisier. 
decia:  no  (-.tiste  contacto  en  la  naturaleza. 
Aunque  aparentemente  opuesta  á  la  prece- 
dente esta  proposición,  sin  embargo,  era  ver- 
dadera, presentada  como  Lavoisier  la  conce- 
bía. Ahora  bien,  según  este  hombre  celebre, 
ningún  cuerpo,  hasta  el  hielo,  no  estando 
completamente  privado  de  calórico,  y  el  caló- 
rico teniendo  por  efecto  aumentare!  volúmeií 
de  los  cuerpos  interponiéndose  entre  sus  mo- 
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léculas,  es  claro  que  no  existe  jamás  verdade- 
ro contacto,  puesto  que  el  calórico  se  inter- 
pone por  todas  partes  y  lo  separa  todo;  pero 
no  existe  vacío  tampoco,  puesto  que  el  aire  y 
«I  calórico  llenan  los  espacios  que  dejan  entre 
si  los  átomos  materiales. 

Sin  embargo,  si  l;i  palabra  cavidad  no  tie- 
ne sentido  literalmente  verdadero,  ha  recibi- 
do por  convención  acepciones  numerosas,  so 
hre  todo  en  las  ciencias  descriptivas,  donde 
para  los  principios,  como  para  el  lenguaje,  se 
contenta  con  el  casi. 

Asi  es  como,  en  el  cuerpo  humano,  la  ana- 
tomía reconoce  tres  grandes  cavidades,  las '. 
cavidades  esplácnicas  de  C.hausier,  ó  envida- ; 
des  de  las  visceras;  cavidades  cerebral,  pee-  \ 
toral  ó  torácica  y  abdominal:  tales  son  los 
nombres  que  el  uso  rutinario  de  las  escuelas 
lia  consagrado  desde  hace  mucho  tiempo.  El 
cráneo  es  la  primera  de  estas  cavidades;  aquí 
es  donde  reside  el  cerebelo,  la  medula,  etc. 
La  segunda  cavidad  es  el  pecho,  que  llenan  el 
corazón  y  su  pericardio,  los  pulmones  y  los 
grandes  vasos.  El  vientre  y  el  abdómen  son  la 
mas  vasta  cavidad  espláenica .  aquella  que 
ocupan  los  órganos  de  la  digestión  y  de  la  ge-  j 
neracion,  etc.,  y  que  tapizad  pecho. 

Los  anatómicos  reconocen  en  el  cuerpo ' 
humano  un  gran  número  de  otras  cavidades  i 
secundarias.  Hay  la  cavidad  de  la  órbita,  que 
aloja  y  abriga  el  ojo;  la  cavidad  bucal;  las  ca- 
vidades nasales  ó  narices;  la  cavidad  del  t im- 
puno, donde  ciertos  músculos  mueven  los 
cuatro  huesecillos  de  la  oreja  interna;  la  cavi- 
dad de  la  laringe;  la  traunearteria  y  las  ca- 
ridades de  los  bronquios,  las  cuales  alcanzan, 
según  las  suposiciones  recientes  de  Mr.  Ro- 
choux,  a  quinientos  ochenta  y  cuatro  millo- 
nes novecientoscincuenta  celulados,  que  ellos 
mismos  son  cavidades.  Kl  corazón  tiene  cua- 
tro cavidades,  las  aurículas  y  los  ventrículos. 
Se  comprende  bajo  el  nombre  de  cavidades 
digestivas,  el  estómago,  el  exófago  y  los  in- 
testinos. En  cuanto  a  la  matriz,  se  presume 
que  en  el  estado  de  virginidad  no  presenta 
cavidad  de  ninguna  especie,  tanto  se  frotan 
estrictamente  sus  paredes  la  una  contra  la 
otra,  pero  es  una  manera  de  ser  (pie  desapare- 
ce con  la  concepción.  Los  huesos  mismos  tie- 
nen cavidades:  cavidades  medulares  de  los 
huesos  largos,  sinus  frontales,  sinus  maxila- 
res ,  etc.  Muchas  junturas  movibles  de  los 
miembros  llevan  el  nombre  de  cavidades  ar- 
ticulares, lié  aquí  la  anatomía  del  hombre  y 
de  los  animales.  Las  plantas  tienen  también 
sus  cavidades:  no  hay  ciencia  mas  cavernosa 
que  la  botánica,  cuando  se  estudia  una  par- 
le de  los  sábios  preceptos  de  L  i  nuco,  de  Jus- 
sieu.  de  Lamarck  y  de  Decandolle.  Los  botá- 
nicos reconocen  lina  cavidad  medular  en  el 
tronco,  una  cavidad  en  las  anteras  que  contie- 
ne el  polen  fecundante;  una  cavidad  en  el  pis- 
tilo, que  trasmite  el  polen  á  los  óvulos-  una 
cavidad  en  el  fruto  para  los  granos,  etc. 


La  palabra  cavidad  es  sobre  todo  aplicable 
á  los  frutos  de  cascara  dura;  á  las  nueces  y  á 
las  avellanas,  á  las  almendras,  á  los  cocos,  á 
los  frutos  del  tamarindo,  y  se  arreglan  espe- 
cialmente en  estas  categorías.  Las  ramas  le- 
ñosas de  los  árboles  destruyéndose  pocoá  po- 
co, bien  por  el  contacto  de¡  agua  y  del  aire, 
por  la  helada,  que  se  pega  á  los  troncos  ad- 
ncrentes  de  las  ramas  cortadas,  sea  por  efec- 
to de  la  edad,  resulta  que  ciertos  árboles,  y 
sobre  todo  el  manzano  y  el  olmo,  se  llenan  de 
cavidades,  muchas  veces  enormes,  que  en 
mas  de  una  ocasión  han  servido  de  caja  para 
tesoros  ó  de  refugio  á  proscriptos  ó  á  malhe- 
chores. En  otras  cavidades  mas  pequeñas 
ciertas  aves  hacen  sus  nidos. 

También  se  ha  hablado,  especialmente  en 
los  siglos  de  escesiva  credulidad  y  de  supers- 
tición, de  cavidades  abiertas  cu  el  centro  de 
los  peñones  y  de  los  árboles,  cavidades  sin  sa- 
lida, donde  ciertos  reptiles  dicen  que  han  po- 
dido vivir  lejos  del  aire  y  lejos  de  la  luz  uno 
y  muchos  siglos,  no  se  sabe  de  que  manera. 
Las  Memorias  de  los  curiosos  de  la  naturale- 
za están  llenas  de  hechos  de  esta  especie,  que 
la  incredulidad  y  el  positivismo  de  nuestra 
edad  hacen  ahora  mas  raros.  No  se  encuentra 
un  solo  ejemplo  en  los  veinte  tomos  que  exis- 
ten en  la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

En  cuanto  á  estas  grandes  cavidades  de  la 
tierra  donde  hierve  la  materia  sulfúrea  de  los 
volcanes,  donde  se  reúne  en  receptáculos  el 
agua  de  los  manantiales  termales,  los  cuales, 
por  cada  grado  de  calor,  presentan  un  garito 
profundo  de  30  metros;  en  cuanto  á  estas 
otras  cavidades  que  contienen  estas  balsas  de 
agua  que  una  sonda  paciente  y  hábil  hace  bro- 
tar por  encima  del  suelo  pronorcionalmente  á 
su  profundidad,  bajo  el  nombre  de  pozos  ar- 
tesianos, no  tendríamos  razón  si  negásemos 
su  existencia  A  mayor  abundamiento,  las  hay 
también  en  estas  cavernas  donde  se  encuen- 
tran amontonadas  las  osamentas  fósiles  de  ani- 
males hoy  perdidos,  de  estas  grutas  donde  el 
agua  filtrante  deja  concretar,  bajo  las  formas 
mas  pintorescas  de  estalactitas  y  de  estalag- 
mitas, las  sales  calcáreas  de  que.  están  satura- 
das, de  estas  minas  subterráneas,  donde  como 
en  el  llarz  y  en  la  isla  de  Elba,  se  han  con- 
deusado  por  órden  de  compacidad,  ó  según 
los  progresos  del  resfriamiento  ó  de  la  crista- 
lización, de  los  (¡Iones  de  metales,  de  las  ma- 
sas incalculables  de  sal  gema,  vastos  talleres 
donde  millones  de  hombres  laboriosos  y  po- 
bres, han  gastado  su  vida  hace  muchos  siglos, 
en  provecho  de  la  avidez  que  los  alista  y  espe- 
cula con  su  desnudez. 

La  piedra  pómez  y  otras  producciones  vol- 
cánicas, las  esponjas  y  otros  muchos  pólipos, 
m>u  ejemplos  de  cuerpos  porosos  y  de  cavida- 
des las  mas  veces  superficiales. 

El  jileco  singular  de  la  luz  que  se  efectúa 
en  el  ópalo,  parece  debido  á  pequeñas  cavida- 
des donde  los  rayos  luminosos  se  reflejan  di- 


Digitized  by  Google 


49! 


CAVIDAD— CKRINT1AN0S 


vcrsamente;  ni  el  agun  helada  deja  de  tener 
pe  picOas  cavidades,  pues  de  otra  manera  no 
se  podria  concebir  que  este  fluido,  despojado 
de  casi  todo  su  calórico  aumente,  sin  embar- 
go el  volumen,  hasta  romper  los  vasos  que  le 
co  ntienen. 

CELTÍBEROS.  (Historia.)  .Pueblo  produ- 
cido por  la  mezcla  de  los  celtas  con  los  íberos, 
y  que  habitaba  el  norte  de  la  Iberia  (nombre 
antiguo  de  España.;  Hn  una  época,  de  la  «pie 
seria  difícil  asignar  una  fecha  exacta,  pues  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  los  celtas, 
atravesando  los  Pirineos,  invadieron  las  par- 
tes septentrionales  y  occidentales  de  la  Iberia; 
después,  á  la  larga,  concluyeron  por  confun- 
dirse con  los  vencidos,  de  donde  procede  su 
denominación  de  celtas  iberos.  Poderosos  y 
numerosos,  dueños  del  curso  superior  del 
Duero,  del  Tajo  y  del  Guadiana,  que  tomaba 
su  nncimiento  en  "su  territorio,  formaban  las 
mas  temibles confederaciones  déla  Iberia.  Sus 
principales  tribus  eran  los  arevacos,  los  bcro- 
nes,  los  pelendoues.  los  lusones,  los  helos  y 
los  ticinnos,  y  sus  ciudades.  Numancia,  Con- 
tribia,  Bilbiüs,  Segóbriga,  Cástulo  y  Bigerra. 
Los  cartagineses  sometieron  á  los  helos  y  á 
los  ticianos,  y  los  romanos  á  las  otras  cuairo 
tribus;  pero  ellas  resistieron  con  obstinación, 
y  el  memorable  sitio  de  Numancia  atestigua  la 
ítílicultad  con  que  Roma  tuvo  que  someterlos 
(año  131  antes  de  J.  C.)  Cuando  hicieron  la 
primera  división  del  territorio  celtibero,  los 
romanos  le  comprendieron  en  la  Citerior,  mas 
tarde,  en  tiempo  de  Augusto,  formó  parte  de 
la  Tarraconense. 

CENTRÍPETA.  (füerz\)  (Física.)  Asi  se 
llama  la  fuerza  en  virtud  de  la  cual  un  cuerpo 
que  circula  en  derredor  de  un  punto  como 
centro,  tiende  continuamente  á  aproximarse 
á  este  centro.  Tales  son,  por  ejemplo,  la  pe- 
santez ó  la  fuerza  por  la  cual  los  cuerpos  son 
atraídos  hácia  el  centro  de  la  tierra;  la  atrac- 
ción magnética  por  la  cual  el  ¡man  atrae  al 
acero;  en  fin,  la  fuerza,  cualquiera  que  sea, 
que  hace  continuamente  desviar  á  los  plane- 
tas de  sus  movimientos  rectilíneos,  y  los  obli- 
ga á  describir  curvas.  Todas  las  rosas  iguales, 
mientras  mas  masa  tengan  de  cuerpo,  mayor 
será  su  tuerza  centrípeta. 

El  valor  de  la  fuerza  centrípeta  de  un 
cuerpo  que  circula  ó  la  cantidad  que  se  aproxi- 
ma ria  á  este  cuerpo,  en  un  tiempo  dado,  del 
centro  de  su  revolución,  si  su  fuerza  centrí- 
peta obra  sola  sobre  él,  es  igual  al  cuadrado 
de  la  porción  de  la  curva  que  describe  al  mis- 
ino tiempo,  dividido  por  el  diámetro  de  esta 
curva. 

En  los  movimientos  de  los  cuerpos  celes- 
tes, esta  fuerza  toma  el  nombre  de  gravita- 
ción, y  su  acción  está  en  razón  inversa  del 
cuadrado  do  la  distancia  comprendida  entre  el 
centro  de  rotación  v  el  cuerpo  movible. 

CERINT1ANOS.  (HMoria  religiosa.)  He- 
rejes del  siglo  1  y  11  que  tuvieron  por  maes- 


tro y  por  jefe  á  un  judío  convertido  llamado 
Ceriuto,  que  vivia  en  el  Asia  Menor.  Fuécon- 
temporáneo  del  apóstol  San  Juan,  al  cual,  se- 
íiin  San  Ireneo.  que  ponia  «1  San  Policarpo 
por  garante  de  su  aserción,  era  de  tal  manera 
odioso,  que  el  apóstol,  encontrándole  un  dia 
en  un  baño  público,  dejó  inmediatamente  el 
¡uño  para  no  verse  comprendido  en  el  castigo 
debido  á  este  enemigo  de  la  verdad  cristiana. 
Según  Teodoreto,  Cerínto,  antes  de  llegar  al 
Asia  Menor,  se  detuvo  algún  tiempo  en  Egipto, 
donde  se  ocupaba  de  filosofía. 

Con  efecto,  no  se  puede  desconocer  la  in- 
fluencia de  las  ideas  judeo -alejandrinas  (de 
Filón)  sobre  el  sistema  de  Ceriuto;  pero  un 
cristianismo  judaico  contribuyó  en  gran  parte 
á  este  resultado.  Ceriuto,  según  toda  aparien- 
cia, era  un  judio  de  nacimiento,  y  fué  necesa- 
rio que  hubiese  estado  profundamente  imbui- 
do en  la  preocupación  judaica  concerniente  al 
eterno  valor  de  la  ley  mosaica  y  la  predesti- 
nación del  pueblo  israelita  á  h  dominación 
del  mundo,  puesto  que  ni  el  cristianismo,  ni 
la  filosofía,  que  se  habia  apropiado,  lograron 
modificar  su  creencia.  Si  San  Ireneo  no  habla 
del  judaismo  de  Ccrinto,  por  esto  no  hemos 
de  poner  en  duda  lo  que  uice  San  Epifanio  á 
este  respecto.  Aun  cuando  los  otros  testimo- 
nios, según  los  cuales  Ceriuto  hubiera  estado 
á  la  cabeza  de  la  oposición  judaica  que  se  pro- 
nunció en  Jerusalen  contra  Pedro ,  admitien- 
do á  Cornelio  en  la  Iglesia,  hubiese  sublevado 
en  Antioquía  la  controversia  sobre  el  carácter 
obligatorio  de  la  ley  para  los  pagano-cristia- 
nos, hubiera  agitado  á  los  gálatas  y  escitado 
levantamientos  sediciosos  contra  San  Pablo; 
aun  cuando  todos  estos  testimonios  no  descan- 
sasen mas  que  sobre  vanas  presunciones  de 
San  Epifanio.  siempre  resulta,  según  el  tes- 
timonio del  sacerdote  romano  Cayo,  y  según 
el  de  Teodoreto,  que  Ceriuto  era  milenario,  y 
además  un  compilador  sin  originalidad,  como 
lo  prueba  su  sincretismo. 

Su  gnosia  no  tiene  tampoco  la  oposición 
del  bien  y  del  mal  por  punto  de  partida,  como 
lo  prueba  la  gnosia  posterior.  La  última  opo- 
sición originaria  y  radical  (pie  admiten  Cerín- 
to y  Filón,  es  la  de  un  principio  activo,  de  un 
principio  de  vida,  es  decir.  Dios,  y  de  un 
principio  pasivo,  el  principio  de  la  materia, 
sin  propiedad  ni  movimiento. 

Este  principio  pasivo  es  al  mismo  tiempo 
el  imperfecto,  pues  tiene  necesidad  del  prin- 
cipio activo  para  ser,  estando  en  sí  mismo  y 
por  si  mismo  muerto,  mientras  que  el  pri- 
mero no  tiene  necesidad  de  ningún  otro, 
siendo  activo  por  él  mismo  y  en  él  mismo, 
siendo  perfecto.  El  divino,  es  decir,  lo  que 
está  en  sí  y  por  si,  no  puede  entrar  en  rela- 
i  ion  con  la  materia,  que  le  es  absolutamente 
•puesta;  y  mientras  mas  una  de  las  fuerzas 
emanadas  de  la  Divinidad  está  cerca  de  su  ori- 
nen, mas  se  aleja  por  esto  mismo,  de  la  mate- 
ria 'de  la  formación  del  mundo);  la  formación 
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del  mundo  debe,  por  consiguiente,  proceder 
de  los  últimos  sistemas  de  Tuerzas,  sieudo  es- 
tas las  mas  próximas  á  la"  materia  informe.  Ba  jo 
este  punto  de  vista  decía  Cemita:  Factuiu 
ene  tnuudum  a  virlute  quadum  valúe  separa- 
ta et  distante  ab  ea  prinripalitale  qua;  est 
tuper  universa. 

Estas  palabras,  escritas  por  San  Ireneo,  no 
están  en  contradicción  con  el  testimonio  de 
San  Epifan'i,  según  el  cual,  y  Cerinto,  el 
mundo  ha  sido  hecho  por  los  ángeles;  se  con- 
firman que  el  uno  y  el  otro,  si  se  admite  que 
Cerinto  atribuye  la  obra  de  la  formación  del 
mundo  en  su  conjunto  al  jefe  de  la  última 
clase  de  los  espiritas,  yá  los  ángeles  subor- 
dinados la  realización  de  esta  obra  en  sus  por- 
menores. San  Epifanio  habla  también  de  una 
manera  bastante  vaga;  primero  de  los  ánge- 
les, que  según  Cerinto  fueron  los  autores  de 
la  ley  mosaica:  después,  en  otro  pasaje,  relie- 
re  mas  exactamente  que  aquel  que  habia  dado 
la  ley  era  uno  de  los  ángeles  autores  de  este 
mundo. 

Es  bastante  difícil  que  concuerde  entre 
ellas  la  relación  de  San  Ireneo  y  la  de  Tcodo- 
reto,  según  la  cual  la  fuerza  ó  las  fuerzas  á  las 
males  debe  el  mundo  su  existencia,  no  han 
conocido  al  Dios  Supremo,  y  la  de  San  Epifa- 
nio, según  la  cual  Cerinto  quería  que,  aun 
después  de  la  venida  de  Cristo,  la  ley  fuese 
observada.  Pero  esta  dificultad  no  es  insupe- 
rable tampoco:  no  hay  que  suponer  otra  cosa 
sino  que  Cerinto  baria  depender  la  ignorancia 
eo  que  estaba  del  Dios  Supremo,  autorde  este 
mundo,  no  de  su  caida  moral,  sino  del  grado 
de  alejamiento  físico  en  que  se  encontraba  de 
Dios,  lauto  mas  cuantoque  admitía,  que  todo, 
perteneciendo  á  la  última  serie  de  los  Eos, 
autor  del  mundo,  llevaba  siempre  alguna  co- 
sa del  ser  divino  en  sí.  y  que  en  este  sentido 
no  podía  realizar,  aunque  sin  saberlo  y  sin 
tener  la  conciencia  de  ello,  mas  «pie  pensa- 
mientos divinos  y  divinas  voluntades,  lo  mis- 
mo en  la  formación  de  este  mundo  que  en  su 
legislación.  Asi  es  como  Cerinto  podía  tener 
la  ley,  no  solamente  por  buena,  sino  también 
por  obligatoria,  aun  cuando  se  habia  conse- 
guido llegar  á  una  esfera  mas  elevada,  tanto 
mas  cuanto  que,  como  lo  hacían  ya  iosesenios 
y  mas  rigurosamente  todavía  ios  ebionitas 
gnósticos,  distinguía  entre  un  judaismo  ver- 
dadero y  un  judaismo  falso,  y  no  quería  man- 
tener mas  que  una  parte  de  ¡os  preceptos  del 
Pentateuco,  especialmente  la  cireunrií-ion,  así 
como  lo  vemos  en  San  Epifanio.  No  podía, 
pues,  motivar  la  necesidad  de  una  revelación 
superior,  sino  en  la  ignorancia  en  que  se  en- 
contral  anlos  hombres,  del  Dios  Supremo,  ig- 
norancia que  dominó  durante  lodo  el  tiempo 
anterior  á  la  era  cristiana.  Con  efecto,  Cerin- 
to. que  se  representaba  á  Jesús  como  un  hom- 
bre que  habia  nacido  según  las  vías  naturales, 
lujo  de  José  y  de  María,  notable  por  otra  par- 
le por  su  justicia  y  sabiduría  (es  decir,  por  el 


conocimiento  de  la  ley),  colmado  de  virtudes, 
Cerinto  hace  aparecer  á  Jesús  en  el  bautismo 
del  Jordán,  donde  se  unió  á  él  por  primera 
vez  el  Eos,  que  el  llama  Cristo,  identificado 
con  el  Espíritu  Santo.  Lo  que  Jesús  obtuvo 
por  esto  no  fué  una  alta  moralidad,  sino  úni- 
camente el  conocimiento  del  Dios  Supremo 
nue  habia  ignorado  hasta  entonces,  y  el  poder 
de  hacer  milagros  para  llevar  á  los  hombres 
al  conocimiento  de  este  Dios  desconocido. 
Cerinto  debía  considerar  como  suficiente  para 
alcanzároste  objeto,  que  el  principio  superior 
quedase  unido  á  Jesús  hasta  su  crucifixión. 
La  muerte  de  Jesús  no  tenía  ninguna  signifi- 
cación en  la  obra  del  Mesías  Ceriutiano.  La 
idea  de  que  Crista  se  habia  separado  de  Jesús 
antes  de  su  crucificacion,  era  la  consecuencia, 
asi  como  la  dirección  judaica,  como  de  la  di- 
rección gnóstica  de  Cerinto.  No  era  lo  mismo 
con  respecto  á  la  resurrección  de  Jesús,  pues 
podía  hacerla  valer  como  testimonio  directo 
en  favor  de  la  verdad  de  la  nueva  doctrina; 
por  eso  Cerinto  la  admitía,  al  decir  de  San  Ire- 
neo y  de  San  Epifanio.  Estas  fuentes  no  dicen 
qué  papel  baria  representar  Cerinto,  según  lo 
que  precede,  al  autor  del  mundo.  Probable- 
mente el  mismoque  asignó  mas  tarde á  Valen- 
tino en  su  Demiurgo.  El  Autor  del  mundo 
cumplió  entonces  ron  conciencia,  como  lo  ha- 
bía hecho  hasta  este  momento  sin  conciencia, 
la  voluntad  del  Dios  Supremo,  y  los  hombres 
le  obedecían,  no  ya  como  al  Señor  Soberano, 
sino  como  á  la  potencia  por  la  cual  solamente 
podian  entrar  en  comunicación  con  las  clases 
superiores  de  los  espíritus,  y  por  ellas  con  el 
Dios  Supremo.  Nosotros  encontramos  ya  esta 
opinión  entre  los  errores  de  los  colosianos,  y 
es  la  que  mejor  se  adapta  á  las  doctrinas  ce- 
rta lianas. 

Resta  decir  una  palabra  del  quiliasmo  de 
Cerinto.  Se  ha  negado  que  fuese  milenario, 
los  unos  poique  San  Epifanio  v  San  Ireneo  no 
dicen  nada,  los  otros  á  causa  de  la  naturaleza 
grosera  de  que  participaba  este  quiliasmo;  se- 
gún Cayo  y  Teodoreto,  es  un  error.  El  silen- 
cio de  San  Ireneo  sobre  este  punto  no  debe 
sorprendernos,  pues  San  Ireneo  mismo  era 
milenario,  y  ademáspareceque  tenia  sobre  todo 
en  vista,  hacer  que  prevaleciese  lo  que  tenia 
de  bueno  la  doc  trina  de  Cerinto.  En  segundo 
lugar,  es  cierto  que  el  quialismo  que  Cayo 
atribuye  á  Cerinto  no  puede  precisamente  lla- 
ma rseespirilual.  Con  efecto,  según  lo  que 
dicen  Cayo  y  Teodoreto,  Cerinto  en  el  Apo- 
calipsis que  inventó  1  ajo  el  nombre  de  un 
apóstol,  v  que  dio  como  inspirado  por  los  án- 
geles, habla  de  un  reino  en  el  cual  los  hombres 
pasarían  mil  años  en  Jerusalen  entre  las  deli- 
rias nupciales  y  los  sacrificios  mas  gozosos,  y 
Teodoreto  está  perfectamente  de  acuerdo  con 
estos  autores.  Cuando  en  su  ardor  anti-ntile- 
nario  Cayo  se  hubiese  dejado  arrastrar  hasta 
atribuir  á  Cerinto  el  Apocalipsis  de  San  Juan, 
seria  en  todo  caso  inconcebible  que  el  sacer- 
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dote  romano  hubiese  venido  á  atribuir  preci- 
samente á  Cerinto  el  Apocalipsis  de  San. luán, 
si  en  su  tiempo,  Cerinto  no  habia  sido  consi- 
derado como  el  primer  motor  del  milenaris- 
mo.  Por  lo  demás,  si  admitimos  que  Cayo  no 
ha  mostrado  mas  que  una  de  las  fases  de  la 
pintura  que  Cerinto  hacia  del  reino  de  mil 
años,  es  cierto  que  el  punto  de  vista  gnóstico 
de  nuestro  heresiarca,  no  es  de  ninguna  ma- 
nera contrario  al  cristianismo.  No  hemos  en- 
contrado en  uinguna  parle  que  Cerinto  haya 
considerado  la  materia  como  mala.  Que  si  el 
dominio  del  sensualismo  sobre  el  espíritu  era 
el  mal  á  sus  ojos,  no  se  vé  por  que  lo  misino 
que  bajo  este  punto  de  vista,  admitiese  la  re- 
surrección, ni  hubiera  podido  creer  en  un  rei- 
no terrestre  de  Cristo,  en  el  cual,  según  sus 
ideas,  la  materia  hubiera  sidogloriíicada  y  de 
tal  modo  subordinada  al  espíritu,  que  á  partir 
desde  este  momento,  el  bienestar,  la  digni- 
dad, el  poder  y  la  consideración  hubiesen  es- 
tado en  la  relación  mas  intima  con  la  sibidu- 
ria  y  el  mérito  moral.  San  Kpifanio  dice  espre- 
saniente  que  Cerinto  no  solo  admitía  la  resur- 
recionde  Jesús,  sino  además  una  resurrección 
futura  de  los  muertos  (probablemente  nada 
mas  que  la  de  los  justos;,  que  seguirá  á  la  se- 
gunda venida  de  Cristo,  y  á  su  unión  nue- 
va con  Jesús  resucitado.  Según  Sin  Ireneo, 
San  Juan  hubiera  escrito  su  Kvangelio  contra 
ciertos  heréticos,  y  entre  otros  contra  Cerin- 
to. Los  partidarios  de  este  herético  se  llama- 
ban rerintianos,  y  muchas  veces  merinluinos. 

Según  este  mismo  padre,  se  servían  de  un 
evangelio  análogo  á  nuestro  Kvangelio  de 
San  Mateo,  en  el  cual,  sin  embargo,  faltaban 
los  primeros  capítulos.  Probablemente  el 
Kvangelio  de  San  Mateo  es  lo  que  está  de 
acuerdo  con  lo  que  dice  Filostrato.  1.a  falta 
de  los  primeros  capitules  ha  podido  deter- 
minar á  San  Ireneo,  si  por  otra  parte  tiene  á 
Cerinto  en  vista  atribuirle  como  á  todos  los 
heréticos,  distinguiendo  á  Cristo  de  Jesús,  el 
uso  eselusivo  del  Kvangelio  de  San  Marcos. 
Según  San  Kpifanio,  los  cerintianos  rechaza- 
ban al  apóstol  San  Pablo  porque  habia  desde- 
ñado la  circuncisión,  probablemente  á  causa 
del  ejemplo  de  Cristo. 

Tf»»e  A  Masiuel:  i)is$ertation*t  prffrtV?,  VI; 
W f and'  r:  tHitutie  de  l't  yloe.  vol.  I.  pépes  446—450. 
Uitger:  Hxp"**li»n  critique  k>r  vol.  I,  primara 
ptrtr,  152—163;  Scbmull:  Ctrinlhe,  le  gnotUque  ju- 
daitant. 

CIBELES.  (Mitología.)  Se  confunde  ordi- 
nariamente bajo  este  nombre  á  dos  diosas  que 
tienen  entre  sí  una  grande  analogía,  y  que 
han  concluido  por  identificarse  entre  los  anti- 
guos. Cibeles,  la  gran  diosa,  cuyo  culto  per- 
tenece á  la  Frigia,  y  Rea.  divinidad  creta, 
considerada  como  la  esposa  de  Cronos  y  la  ma 
dre  de  Júpiter.  Existia  además  en  la  Troade, 
sobre  el  monte  Ida,  una  diosa  madre,  la  ma 


dre  Ideana,  que  tenia  con  Cibeles  poruña  par-  á  estasdos  diosas  l»ajo  idénticos  caracteres. 


te,  y  con  Rea  por  otra,  una  gran  simihuid;  y 
ta  leyenda  de  esta  ultima  puede  también  unir- 
se al"  testimonio  creto  como  al  mito  frigio.  No 
seria,  pues,  imposible,  que  el  culto  de  Cibeles 
tuviese  con  el  de  Rea,  un  origen  común,  tan- 
to mas  cuanto  que  le  encontramos  igualmen- 
te establecido  en  Tracia,  provincia  cuyos  ha- 
bitantes tenían  con  los  de  Frigia  antiguas  rela- 
ciones, y  son  hasta  representados  por  Estra- 
bon  como  los  antepasados  de  estos  últimos, 
que  no  habían  sído,  según  él,  mas  que  una 
colonia  de  los  frigios  ó  hrigios  de  Tracia.  Nu- 
merosas analogías  enlazan  la  Cibeles  frigia coo 
la  Rea  creta,  y  puede  decirse  también  con  la 
griega,  pues  que  su  leyenda  se  ha  esparcido 
en  toda  la  Grecia  y  se  ha  localizado  en  una 
multitud  de  puntos  de  este  país.  Sea  cual- 
quiera su  origen  común,  la  Cibeles  frigia  pre- 
senta en  su  culto  y  su  historia  un  carácter 
mas  asiático  que  Rea.  Esta  es  por  escelencia 
la  divinidad  de  las  montañas;  se  la  adora  cu 
el  Monte  Cibeles,  en  el  Monte  Berecinto.  en  el 
Monte  Dindino,  en  el  Monte  Aspodcuo.  en 
el  Monte  Sipilo,  en  el  Monte  Lobrino.  mon- 
tanas que  le  daban  sus  nombres,  lio  Pesi mili- 
ta era  adorada  bajo  la  forma  de  una  piedra 
caída  del  cielo,  que  era.  bien  un  aerolito,  bien 
algún  fragmento  de  roca  desprendido  de  una 
de  las  montañas  consagradas  á  ella.  Esta  Ci- 
beles, apellidada  la  gran  madre  de  los  dioses, 
v  originariamente  Ma,  es  decir,  en  dialecto 
frigio,  la  madre,  está  asociada  á  otro  dios  ó 
heme  llamado  Atis.  y  que  las  leycudas  poste- 
riores transforman  en  un  simple  pastor.  Este 
Atis  corresponde  enteramente  al  Adonis  déla 
religión  siria,  y  por  este  lado  la  diosa  Ciliele* 
tiene  una  forma  completamente  asiática.  Ag- 
distis.  del  cual  Pausanias  nos  ha  conservado 
una  leyenda,  representa,  por  su  carácter  her- 
mafrodila.  á  la  vez  que  Cibeles,  la  «liosa  del 
monte  Agdistis,  y  de  Atis.  que  habia  perdido 
los  órganos  de  la  virilidad.  Todo  en  el  culto 
de  Cibeles  nos  conduce  á  las  religiones  del 
Asia,  á  estas  tiestas  orgiásticas,  á  estos  rorí- 
bantes  que  so  entrega  lian  á  danzas,  agitacio- 
nes convulsivas,  y  que  se  castraban  en  sus 
delirios  fanáticos  para  imitará  Atis.  Este  cul- 
to enteramente  frigio,  aunque  llevado  á  (¡re- 
cia y  después  á  Roma,  conservó  siempre  un 
carácter  eslraño  y  jamás  se  mezcló  completa- 
mente al  culto  nacional.  En  la  ciudad  Eterna, 
la  diosa  madre  de  Pesinunta,  cuya  imagen  fue 
introducida  en  tiempo  de  Aníbal,  y  que  tenia 
su  templo  especial  en  el  Monte  Palatino,  tuvo 
siempre  su  colegio  de  sacerdotes  aparte,  eu- 
nucos que  llevaban  la  tiara  oriental  y  que  te- 
nían á  su  cabeza  un  gran  sacerdote.  Sin  em- 
bargo, es  probable  que  los  latinos  alterasen  el 
carácter  frigio  de  su  culto,  sustituyendo  ritos 
que  pertenecían  al  de  Ops  y  de  la  Buena  Diosa, 
ya  confundidos  con  Rea.  a  la  que  los  latinos 
no  distinguían  de  Cibeles;  y  con  efecto,  los 
autores  y  los  artistas  romanos  representalüu 
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La  etimología  del  nombre  de  Cibeles,  que 
parece  hahet  (orinado  algunas  veces  la  forma, 
ha  dado  lugar  á  conjeturas  muy  diversas;  la 
mas  verosímil  uos  parece  que  es  aquella  que 
la  hace  derivar  del  nombre  de  la  montada  Ci- 
beles, derivado  de  caverna,  y  con  efecto,  nos- 
tros  vemos  en  Frigia  á  la  diosa  designada  tam- 
bién por  el  nombre  de  las  montañas  sobre  las 
cuales  era  adorada. 

Rea  parece  haber  sido  una  personificación 
déla  tierra,  y  su  nombre  es  derivado  de  fuen- 
te, agujero  ó  caverna,  asi,  esta  doble  elimo- 
logia  nos  trae  precisamente  la  misma  idea 
que  simbolizaba  á  la  diosa  Cibeles.  Era  una 
divinidad  madre,  análoga  á  Demeter  ó  Ores, 
es  decir,  la  tierra  madre;  pero  la  Demeter 
griega  personificaba  la  tierra,  el  suelo  cultiva- 
do, mientras  que  la  Rea  creta  representaba  el 
Mielo  sin  cultivo  y  pedregoso,  las  cavernas  y 
las  montañas.  De  aquí  el  sobrenombre  de  madre 
de  las  montañas  que  le  dieron,  y  que  Eurípides, 
en  su  tragedia  de  Helena,  trasporta  á  Ce  res. 

Rea  es  apenas  mencionada  en  Homero; 
este  poeta  refiere  solamente;  que  esposa  de 
Cronos  y  madre  de  los  Cronidas,  confio  á  Juno 
niño  á  los  cuidados  del  Océano  y  de  Tetis.  He- 
siodo  en  su  Teogonia  hace  de  ella  la  hija  del 
Cielo  y  de  la  Tierra,  la  hermana  del  Océano  y 
de  los  Titanes,  de  Temis  y  de  Nemosina,  es- 
posa de  Cronos.  del  cual  tuvo  á  Vesta,  Deme- 
ter ó  Céres,  Juno,  Pintón.  Neptuno  y  Júpi- 
ter. Se  sabe  cómo  Cronos  devoraba  á  sus  (li- 
jos y  los  ardides  á  que  su  divina  esposa  tuvo 
que  recurrir  para  salvar  algunos  restos  de  su 
progenitura.  Esta  fábula,  de  origen  verdade- 
ramente creto,  se  propagó  con  vanantes  en 
toda  la  Grecia.  El  culto  de  la  Cibeles  frigia 
introducido  en  Atenas  y  en  otras  diversas  lo- 
calidades, contribuyó  á  alterar  el  de  la  Rea 
griega;  ya  en  tiempo  de  Eurípides,  las  dos 
diosas  estaban  completamente  confundidas,  y 
las  escenas  orgiásticas,  procedentes  de  Frigia* 
penetran  en  los  misterios  que  -:v.  a  lebraban 
en  honor  de  Ores,  la  bija  de  Rea.  Coinu  las 
Dionisiacas  habían  venido  también  á  confun- 
dirse con  los  misterios  de  Eleusis,  el  culto  de 
Cibeles  no  rirdó  en  asociarse  al  de  Baco,  con- 
fusión que  era  tanto  mas  fácil  cuanto  que  el 
dios  frigio  Sabacio  estaba  identificado  con  el 
mismo  Baco. 

Muchas  de  las  ciudades  griegas  tenían  un 
templo  de  la  madre  de  los  dioses,  un  Metroon; 
el  mas  célebre  era  el  de  Atenas,  donde  se  veia 
la  imagen  de  la  diosa,  dehida  al  cincel  de  Fi- 
dias.  Muchas  montañas,  tales  como  el  monte 
Alesion.  cerca  de  Mantinea.  y  una  montaña 
de  la  Misia.  estal  an  consagradas  á  ell«.  En  Li- 
dia, y  esjiecialmente  en  Magnesia  y  Esmirna, 
era  venerad')  bajo  la  forma  frigia;  Atis,  sn 
e«po«o.  pasaba  por  el  pumer  rey  del  país.  El 
culto  de  este  Atis,  ligado  al  de  Cibeles,  habi;> 
sido  llevado  en  una  época  posterior  á  Grecia, 
donde  se  veia  un  templo  consagrado  á  las  dos 
divinidades. 
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Las  representaciones  de  Cibeles  son  muy 
numerosas:  en  el  tipo  creado  por  Fidias  des- 
pués de  la  confusión  de  la  diosa  creta  y  de  la 
divinidad  frigia,  no  es  posible  distinguir  las 
imágenes  de  estas  dos  divinidades.  Hácia  la 
115  olimpiada,  el  pintor  Nicomaco  representó 
á  Cibeles  sentada  sobre  un  león.  El  león  era, 
en  efecto,  su  símbolo,  y  este  símbolo  parece 
mas  bien  de  origen  asiático  que  de  origen 
creto.  La  diosa  está  generalmente  represen- 
tada sentada  y  coronada  de  torres.  Tiene  tam- 
bién por  símbolo  el  pino,  en  memoria  de  Atis 
y  el  cubo  por  alusión  á  su  nombre.  Entre  los 
griegos  era  la  encina  la  que  estaba  consagra- 
da á  Rea*  porque  pertenecía  á  su  esposo.  Un 
corto  número  ue  monumentos  han  asociado 
esta  diosa  á  Baco. 

rb-  L'normanl:  Elude  deln  religión  pkrygienne 
de  Cybele,  rtau$  l  $  A»niiht  de  l'ln*l\lut  aichvolo- 
yiqur  He  R»tnr ,  i  arlie  franca      I.  I. 

Grrb<rd:  Vrber  dat  Mrli-¡on  su  Atkrn  und 
Übrr<>>e  G  ¡termal  Irr  ter  griéebitch'-n  mttthoto~ 
gi",dftn»  In  Jfemoirea  de  t'Acndcmte  de  Bettin, 
p«ur  1819. 

Pfau,  ..rt.  brea  dam  l'Encyclopedie  elauique 
oltrm  iTvir  de  P<m  y. 

No;vi'e  gaterte  mythohgique  de  Millin,  par 
Ur.  GuigoiauL 

CÍCLOPES.  (Mitología.)  Los  Ciclopes  son 
personajes  mitológicos  que  pertenecen  á  la 
antigua  cosmogonía  helénica.  Constituyen, 
como  los  Titanes,  personificaciones  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  y  los  nombres  que  les  da 
llesiodo,  que  les  hace  representar  un  papel 
en  su  Teogonia,  indican  suficientemente  que 
son  personificaciones  del  rayo.  Arges  personi- 
fica el  brillo,  la  claridad  del  relámpago;  Aste- 
ropes  ó  Asteropayos  espresa  el  relámpago 
mismo,  B ron  tes  personifica  el  trueno;  y  en 
efecto,  son  estos  tres  personajes  los  que  dan  á 
Júpiter  el  rayo  y  los  que  forjan  sus  relámpa- 
gos. El  poeta  de  Ascra  los  junta  como  si  no 
tuviesen  mas  que  un  ojo  de  forma  redonda  co- 
locado en  medio  déla  frente,  y  á  esta  circuns- 
tancia deben  su  nombre. 

Esta  idea  pudo  bien  haber  sido  sugerida 
por  la  ancha  abertura,  el  cráter  de  los  volca- 
nes, que  estos  Cíclopes  personificaban,  al  mis- 
mo tiempo  como  verdaderos  talleres  donde  se 
forjaban  el  rayo  y  el  trueno.  El  tipo  de  los  Ci- 
clopes presenta  la  mas  grande  analogía  con 
el  personaje  védico  de  Twachtri,  que  es  él 
también  una  personificación  del  rayo,  coloca- 
do en  las  manos  de  Indra,  y  que  el  poeta  tras- 
forma  en  un  artesano  divino  que  forja  el  true- 
no y  construye  una  multitud  de  obras  mara- 
villosas. 

llesiodo,  seguido  por  Apolodoro,  da  al  cie- 
lo (Urano)  por  padre,  y  á  la  Tierra  por  madre 
de  los  Cíclopes,  es  decir,  los  mismos  antepa- 
sados que  el  Rig-Veda  da  á  todos  los  dioses. 
Urano  los  precipitó  en  el  Tártaro,  doude  los 
encadenó,  y  este  mito  nos  representa  la  caída 
del  rayo  sobre  la  tierra,  mito  que  se  eucuen- 
T.    i.  32 
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Ira  por  toda  el  Asta  en  la  relación  de  la  der- 
rota de  los  espíritus  retaldes  porlá  divinidad, 
contra  la  cual  se  habían  sublevado;  y  eu  efec- 
to, Hesiodo  nos  refiere  en  seguida,  cómo  es- 
citados por  la  tierra  te  revolucionaron  de  nue- 
vo y  ayudaron  á  Crouosá  destronará  su  padro 
Urano.  Encadenados  segunda  vez  por  este 
nuevo  monarca  del  cielo,  fueron  libertados 
por  Júpiter.  Aquí  vemos  una  nueva  imagen  de 
los  fuegos  y  de  los  vapores  volcánicos  que  se 
exhalan  desde  el  suelo  al  aire  y  van  al  firma- 
mento para  formar  nubes,  que  parecen  ame- 
nazar al  dios  del  aire.  Apolo  los  condena  á 
muerte,  es  decir,  que  el  sol  disipa  estas  nubes 
que  luchaban  con  su  claridad.  £1  Rig-Veda 
está  Heno  de  estos  mitos,  cuyo  sentido  nos 
demuestra  con  evidencia,  y  nos  ayuda  de  esta 
mauera  á  comprender  la  fábula  de  los  Ciclo- 
pes, nacida  entre  los  griegos  de  ideas  aná- 
logas. 

Los  Ciclopes  vinieron  á  ser  de  esta  suerte 
obreros,  artesanos  maravillosos;  pues  el  arte 
de  trabajar  los  metales  constituía  en  la  Gre- 
cia primitiva  la  mas  alta  y  la  mas  sabia  de  las 
industrias.  De  aquí  los  nombres  de  Piracmon, 
derivado  de  yunque  y  de  fuego;  de  Acamas, 
es  decir,  infatigable,  que  se  han  dado  á  cier- 
tos Ciclopes  por  los  poetas.  Con  efecto,  este  ca- 
rácter de  artesano  hizo  dar  á  los  Ciclopes  por 
companero  al  dios  Vulcano,  que  personificaba 
el  fuego,  el  fuego  subterráneo  sobre  todo, 
considerado  como  el  agente  plástico.  Esto  es- 
plica  por  qué  se  trasportó  á  Sicilia  la  vecindad 
de  Etna.  En  general  se  supuso  su  presencia 
en  Lemnos  y  en  todos  los  lugares  donde  exis- 
tían volcanes.  Lo  mismo  se  atribuía  á  los  Ci- 
clopes todas  las  obras  maravillosas,  todas 
aquellas  que  suponían  una  fuerza  estraordina- 
ria  y  una  gran  destreza,  tales  como  la  cons- 
trucción de  los  muros  de  Tirinta  y  de  Mice- 
nas.  Presto  habia,  dice  la  tradición,  empleado 
á  estos  artesanos  divinos,  y  el  país  recioió  de 
ellos  el  nombre  de  tierra  ciclópea.  Otra  tradi- 
ción hace  venir  de  Licia  á  los  Ciclopes  que 
habían  construido  estos  muros,  lo  que  indujo 
á  ciertos  eruditos  á  creer  que  los  Ciclopes 
personificaban  artistas  venidos  de  Oriente,  y 
que  habian  traído  su  arte  á  Grecia.  Pero  el 
nombre  de  Licia  figura  simplemente  aquí 
porque  este  país  era  volcánico,  y  como  tal  to- 
mado por  la  patria  de  los  personajesque  eran 
el  emblema  de  estos  fuegos.  El  nombre  de 
muro  ciclópeo  es  el  semejante  al  de  muros 
de  los  gigantes  ó  del  diablo,  de  piedras  ó  gru- 
tas de  Un  hadas,  dado  en  Alemania  y  en 
Francia  á  construcciones  de  aparato  macizo  ir- 
regular, cuyo  origen  es  de>  conocido;  y  en 
efecto,  un  viejo  gramático  latino  nos  dice: 
Qvidquid  vtogiiilvaiue  i>ua  nobile  e*t  cyclo- 
pum  ihOftu  diciiur  fftbrit  atum. 

Los  Ciclopes  te  ofrecian,  pues,  á  la  imagi- 
nación popular  amo  gigantes  de  una  tuerza 
prodigiosa,  y  del  mismo  modo  que  todos  los 
personajes  sobrenaturales,  se  supuso  que  ha- 


bitaban en  paises  lejanos,  en  las  estremidades 
del  mundo.  Tal  parece  haber  sido  el  origen 
de  la  leyenda  de  los  Ciclopes,  asi  cerno  nos 
la  representa  la  Odisea.  Esta  leyenda  perte- 
nece á  la  misma  clase  que  la  de  los  Arimaspos, 
otro  pueblo  monstruoso  que  se  suponia  que 
habitaba  eu  los  montes  Rífeos,  que  eran  te- 
nidos entonces  por  los  limites  del  mundo  al 
Norte  y  al  Nordeste.  Los  Ciclopes  homéricos 
forman  un  pueblo  de  gigantes  pastores,  cuyas 
costumbres  son  salvajes  y  sus  hábitos  crueles. 
Polifemo  es  el  tipo  mas  acabadode  estos  mons- 
truos que  devoran  la  carne  humana  y  que  ha- 
bitan el  fondo  de  las  cavernas.  Su  ignorancia 
en  la  agricultura,  su  impiedad,  su  desprecio 
hácia  Júpiter,  convienen  con  lo  que  podían  ser 
en  un  principio  los  indígenas  de  la  Trinacrja, 
situada  en  las  estremidades  del  mundo  enton» 
ees  conocido,  y  que  dejaron  su  nombre  en  la 
parte  meridional  de  la  Sicilia.  Virgilio  llama 
también  á  esta  costa  Ciclopia  Sata.  Homero 
no  nos  dice  nada  que  recuerde  el  origen  vol- 
cánico de  estos  seres  fantásticos,  y  habla  délos 
muros  de  Tirinta  sin  aludir  á  la  tradición  que 
hemos  apuntado  mas  arriba.  Pero  es  difícil 
dejar  de  creer  que  la  idea  de  colocar  en  esta 
isla  á  estos  gigantes  monoclos,  no  haya  sido 
sugerida  por  la  existencia  del  Etna.  De  todos 
modos,  en  las  edades  posteriores,  el  tipo  que 
nos  presenta  Homero  desaparece  para  dar 
lugar  al  que  hace  de  los  Ciclopes  artesanos 
divinos.  Por  esta  parte  tienen  puntos  de  con- 
tacto con  los  diretes  y  con  los  Cabiros,  cuya 
semejanza  es  evidente.  Estrabon  cuenta  siete 
Ciclopes,  y  este  número  uos  lleva  natural- 
mente á  los  Cabiros. 

Los  Ciclopes,  y  especialmente  Polifemo, 
figuran  frecuentemente  en  los  bajo-relieves 
antiguos:  uno  de  los  cuadros  descritos  porFi- 
lostrato  representa  á  este  último  cerca  de  la 
nereida  Galatea,  su  bien  amada,  por  la  cual 
se  ha  dulcificado  su  rudeza.  Teócnlo  ha  cele- 
brado sus  amoies  hácia  esta  ninfa.  El  ilrami 
satírico  de  Eurípides  titulado  el  Ciclope,  está 
en  parte  tomado  del  episodio  homérico  de 
Poliíemo. 

CIMERIOS.  (Etnografía  é  historia.)  Los 
cimerios,  cimmcrii  ó  kymri,  han  dado  su 
nombre  al  país,  donde  la  historia  los  encuen- 
tra colocados  primitivamente  eu  la  Crimea. 
Designados  por  los  hebreos  bajo  el  nombre  de 
hijos  de  Magog  han  sido  algunas  veces  llama- 
dos magnotai  por  los  griegos,  cjwjweM/porlos 
latinos,  madjoudes  por  los  escritores  orienta- 
les, v  cimbros  por  las  tradiciones  palas.  HárU 
el  siglo  XI  antes  de  la  era  cristiana,  época 
mas  allá  de  la  cual  «I  historiador  no  encuen- 
tro mas  que  tradiciones  fabulosas  ó  hipótesis 
mas  ó  menos  ingeniosas,  el  cuerpo  pru  cipal 
de  la  nrcion  de  los  cimerios  estaba  estableci- 
do en  las  llanuras  que  forman  la  parte  inte- 
rior de  la  Crimea;  el  resto  se  hatia  fijado  so- 
bre las  margenes  del  Tañáis  v  del  Palo  SJeoti- 
de,  en  la  embocadura  del  ítoristeo©  y  hasta 
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las  orillas  del  Danubio;  asi  no  debemos  admi- 
rarnos si  los  griegos,  acostumbrados  á  dar  in- 
distintamente el  nombre  colectivo  de  es  'ita* 
átod>$  los  pueblos  de  origen  distinto  que 
ocuparon  sucesivamente  las  regiones  que  re- 
gabau  el  Tañáis,  el  Boristeno  y  el  Danubio, 
(no  confundido  á  los  cimerios  con  los  escitas 
propiamente  dichos,  y  los  han  llamadoescitas- 
meotes.  aunque  la  historia  de  estos  pueblos, 
la  atitipatia  de  sus  instintos  y  la  diversidad  de 
los  caracteres  físicos  establecen  entre  si  una 
distinción  de  raza. 

Las  continuas  incursiones  de  los  cimerios 
sobre  las  costas  del  Ponto  Euxino,  en  la  Cól- 
chida,  el  Ponto  y  hasta  las  cercanías  del  mar 
Egeo,  habían  hecho  su  nombre  célebre  y  te- 
mible. Entregados  al  robo  y  á  la  existencia 
aventurera  de  los  pueblos  nómadas,  conclu- 
yeron por  llamar  sobre  si  las  mis  crueles  re- 
presalias: los  encólelos,  nación  bárbara  de  orí- 
gen  asiático  y  perteneciente  sin  duda  á  la 
gran  familia  de  lo3  escitas,  invadió  la  Crimea 
y  logró  espulsar  á  los  cinabrios  á  las  montañas 
que  circuyen  el  litoral  de  la  peuinsula:  este 
es  el  pais  llamado Quersoneso  Táurico;  fueron 
desde  entonces  designados  con  el  nombre  de 
lauro*  ó  montañeses.  Obligados  por  la  confi- 
guración del  nuevo  territorio  donde  se  habian  ' 
refugiado,  á  renunciar  á  la  vida  nómada,  tan 
dulce  en  los  plises  II  inos,  tan  difícil  en  los 
paises  montañosos,  comenzaron  á  edificar  ca- 
sas estables  y  á  fundar  ciudades.  Se  puede 
conjeturar  que  firé  en  esta  época  cuando  die- 
ron su  nombre  al  Bosforo  Cimerio,  hoy  Es- 
trecho de  Taman,  que  separa  la  peninsnlaTrá- 
quea  de  la  región  del  Cáucaso.  Poseedores  de 
los  bosques  que  cruzaban  esta  parte  de  la  pe- 
nínsula, los  cimerios  ó  ta  iros  construyeron 
ligeras  embarcaciones  por  medio  de  las  cuales 
renovaron  las  incursiones  que  la  invasión  de 
losesco'etos  había  reprimido  por  un  instante. 
Us  tradiciones  griegas  atribuyen  el  origen  de 
la  navegación  de  los  cimerios  á  la  aparición  en 
las  aguas  del  Mar  Negro  y  sobre  las  costas  de 
la  Tiurida  de  las  naves  que  montaban  Frixo, 
Heleo  y  Jason. 

En  el  siglo  VII  antes  de  J.  C,  una  nueva 
irrupción  de  los  escitas  obligó  á  los  cimerios 
á  huir  hácia  las  costas  occidentales  del  Ponto 
Euxino,  y  á  volverá  ocupar  el  valle  del  Danu- 
bio. Atacandoá  las  tribus  de  su  propia  nación, 
precedentemente  establecidas  en  este  recinto, 
las  obligaron  á  buscar  otros  territorios  hácia 
el  Occidente  de  Europa.  Se  vió  entonces  una 
horda  poderosa  de  cimerios  que  atravesaba  el 
Rhin,  precipitarse  sobre  la  tíalia,  donde  des- 
pués de  haber  sufrido  todas  las  vicisitudes  de 
la  ¡werra.  ya  victoriosa,  ya  vencida,  se  esta- 
bleció en  las  margenes  del  Océano,  en  el  pais 
llamado  Armórica. 

l<og  griegos,  que  comenzaban  en  esta  épo- 
ca á  navegar  en  los  mires  del  Noroeste,  toma 
ron  por  cimerios  á  las  tribus  salvajes  y  beli- 
cosas que  habitaban  la  península  del  Jutland, 


v  dieron  á  este  país  el  nombre  impropio  de 
Quersoneso  cimhrico.  El  marsellés  Pitias  cre- 
/ó  igualmente  reconocer  á  los  cimerios  en  ai- 
junas  tribus  danesas;  pero  estas  suposiciones 
»o  están  apoyadas  en  ningún  dato  razonable, 
v  nada  existe  que  indique  que  los  cimerios 
hivan  penetrado  por  el  Norte  mas  allá  del 
Vístula. 

Sin  embargo,  en  la  época  enque  algunas 
de  las  tribus  fugitivas  de  esta  nación  se  estable- 
cían en  el  noroeste  de  la  Galia,  otras  habían 
atravesado  el  estrecho  de  Alhion  para  invadir  * 
la  isla  de  este  nombre,  donde  se  detenían  en 
los  cantones  mas  fértiles  de  la  parte  meridio- 
nal, mientras  que  los  galos  de  raza  céltica  se 
fijaban  en  la  parte  septentrional.  La  lengua 
cimeria,  mucho  tiempo  floreciente  en  las  co- 
marcas donde  se  había  detenido  este  pueblo, 
fué  sucesivamente  rechazada  por  invasiones 
mas  poderosas,  y  encerrada  en  el  pais  de  los 
galos  y  en  la  región  hoy  llamada  Baia  Bretaña. 
Se  la  reconoce  todavía  en  sus  derivados. 

Muchos  siglos  después  de  las  últimas  ir- 
rupciones de  los  escitas  en  el  pais  cimerio, 
los  descendientes  de  las  hordas  cimerias,  que 
habian  buscado  un  refugio  en  las  orillas  del 
Vístula,  hicieron  alianza  con  los  teutones,  y 
llegaron  á  ser  temibles  al  poder  romano,  bajo 
el  nombre  de  cimbros,  por  la  obstinación  y  la 
audacia  de  sus  incursiones,  hasta  eldia  en  que 
su  último  ejército  fué  destrozado  por  Mario 
en  las  cercanías  de  Verceil  el  alto  404  antes 
de  Jesucristo . 

Hemos  descuidado  en  este  articulo  buscar 
la  etimología  de  la  palabra  k'mr't,  de  donde  se 
deriva  la  de  cimerios,  en  razón  de  que  es  im- 
posible presentar  con  este  motivo  otra  cosa 
que  opiniones  conjeturales  y  muchas  veces 
desprovistas  de  verosimilitud  Asi  es  que  los 
unos  hacen  derivar  esta  palabra  del  nombre 
de  un  guerrero  llamado  Kimmer  ó  Kempe'r,  y 
los  otros  de  cymmer,  que  significa  confluente: 
con  semejantes  suposiciones  se  puede  esplicar 
todo.  Algunos  hacen  venir  á  Kimriáa  Comer, 
hijo  de  Jafel;  en  fin,  el  inglés  Walters,  autor 
de  una  disertación  sobre  la  lengua  gala,  le 
saca  de  las  palabras  cym  que  significa  pri- 
mero, principal,  y  bro  ó  raro,  que  equivale  á 
pais.  comarca. 

CLITÜMNO.  (Geografía.)  (Clilnmnu,  hoy 
ClUumno.)  Pequeño  rio  de  la  Umbría,  célebre 
por  la  limpidez  de  sus  aguas  y  por  la  belleza 
del  ganado  que  pastaba  por  sus  riberas.  Su  na- 
cimiento, cuya  exacta  descripción  nos  ha  do- 
lado Plinio  el  Jóven,  está  á  una  distancia  casi 
igual  de  Espoleto  y  de  Juliflo,  en  un  lugar  * 
llamado  Le  Vene;  numerosos  hilos  de  agua 
brotan  de  la  roca.  Estos  hilos  de  agua,  pron- 
tamente reunidos,  forman  una  corriente  de  un 
volúmen  suficiente  para  que  sea  navegable, 
'.as  aguas  del  Clitumno  son  profundas  y  cla- 
••ascomo  el  cristal.  Tiene  un  curso  de  cerca 
le  nueve  millas  hasta  M  'vania  (Bevagna), 
mas  allá  de  la  cual  toma  el  nombre  de  Tunia; 
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parece  haber  sido  también  llamado  en  la  an- 
tigüedad Timia  ó  Tinii  desde  este  punto  has- 
ta el  Tiber.  En  la  parte  superior  de  su  curso 
también  es  llamado  Clitumno.  Plinto  describe 
el  nacimiento  del  Clitumno  en  términos  que 
demuestran  que  era  considerado,  no  solamen- 
te como  merecedor  del  respeto  supersticioso 
de  los  habitantes,  sino  coma  un  espectáculo 
digno  de  llamar  la  atención  de  los  estranje 
ros.  Con  efecto,  vemos  al  emperador  Cal  ¡gula 
emprender  un  viaje  con  este  solo  objeto,  y  á 
Honorio  interrumpir  su  camino  á  lo  largo  de 
la  via  Flamima  por  igual  motivo.  Desde  el 
tiempo  de  Plinio,  la  colina  que  se  encuentra 
inmediatamente  después  del  nacimiento  prin- 
cipal estaba  cubierta  de  un  bosqne  de  viejos 
cipreses;  en  seguida  mas  allá  del  agua  estaba 
el  templo  del  dios  Clit  tmno,  y  en  las  cercanías 
se  elevaban  numerosas  capillas  ísa^clla)  con- 
sagradas á  las  divinidades  locales.  Uno  solode 
estos  peínenos  templos  existe  lodivla,  tras- 
formado  en  capilla  cristiana.  A  juzgar  por  su 
situación  cerca  del  nacimiento  principal,  esta 
capilla  ocupa  probablemente  el  recinto  mismo 
del  templo  de  Clitumno,  pero  esto  no  es  cier- 
tamente el  edificio  que  describe  Plinio:  su  ar- 
quitectura, de  un  carácter  común,  pertenece 
sin  duda  al  periodo  del  Bajo  Imperio.  Plinio 
refiere  que  el  templo  y  el  bosque  de  Clitum- 
no fueron  dados  por  Augusto  á  los  habitantes 
de  Híspelo,  que  vinieron  á  construir  allí  ba- 
ños punlicos  y  otros  edificios.  La  ciudad  mas 
inmediata  era  Trebia  (Trevi),  que  no  estaba 
distante  mas  que  unas  cuatro  millas.  El  valle 
á  través  del  cual  corre  el  Clitumno,  desde  su 


todas  maneras,  es  lo  cierto  que  Clusio  fué  des- 
de la  época  mas  lemota,  una  ciudad  muy  po- 
derosa, y  que  conservó  su  poder  durante  todo 
el  periodo  de  la  independencia  ct rosca. 

Según  Virgilio,  sus  habitantes  vinieron  al 
socorro  de  Eneas  en  su  guerra  centra  Turno. 
Pero  la  primera  mención  que  de  esto  se  hace 
V  que  pueda  considerarse  como  realmente 
histórica,  no  asciende  mas  que  á  la  época  eo 
que,  de  concierto  con  Arrecio,  Volterra,  Pru- 
sela  y  Vetulonia,  envió  socorros á  las  poblacio- 
nes del  Lacio  contra  el  primero  de  los  Tarqui- 
nos.  No  se  esliende  á  hablar  mas  hasta  el  dia  en 
(jue  los  Tarquinos,  echados  de  Roma,  persua- 
dieron á  Porsena.  rey  ó  lúcumo  de  Clusio,  á 
lomar  las  armas  en  sil  favor.  Cuando  la  inva- 
sión de  los  galos,  que  trajo  la  destrucción  de 
Roma,  Clusio  fué  la  causa  primera  de  este 
acontecimiento.  Uno  de  sus  ciudadanos,  ultra- 
jado en  su  honor  conyugal  por  un  joven,  cuya 
alta  posición  no  le  permitía  vengarse,  persua- 
dió á  los  galos  á  invidir  la  Italia,  incitándolos 
con  el  envió  de  frutos  deliciosos  y  escelentes 
vinos  de  la  Toscana.  Los  clusianos,  asustados 
del  estraoo  aspecto  de  estos  enemigos  desco- 
nocidos, pidieron  socorros  á  los  romanos  que 
quisieran  tomar  parte  en  favor  de  sus  aliados, 
y  volvieron  sobre  Roma  la  tormenta  que  oca- 
sionó la  destrucción  de  la  ciudad  de  las  cuatro 
colinas. 

Se  ignora  en  qué  aílo  Clusio  fué  sometido 
al  poder  de  Roma.  Indudablemente  esto  do 
aconteció  después  de  la  derrota  de  los  etrus- 
cos  (Í09  afios  antes  de  J.  C.)  aun  cuando  esta 
sea  la  época  en  que  se  verificó  la  sumisión  de 


nacimiento  hasta  Mevania,  está  cercado  por  Perusa,  pues  el  aflo  295,  una  legión  romana 
ambos  lados  por  la  cadena  de  los  Apeninos.  I  que  se  puso  delante  de  Clusio  fué  destrozada 
Es  muy  fértil,  y  sus  ricos  y  abundantes  pastos 1  por  los  galos,  aliados  de  los  clusianos.  El  niis- 
producian  antiguamente  una  magnifica  raza  de !  mo  aflo,  los  ejércitos  reunidos  de  Clusio  y  de 
bueyes  enteramente  blancos;  entre  ellos  se  ¡  Perusa  fueron  derrotados  por  Fulvio.  Nada  se 
escogían  las  victimas  que  debían  sacrificarse  j  sabe  ya  desde  entonces  de  Clusio  como  ciu- 
en  ocasión  de  los  triunfos.  Se  creía  que  suco-' 
lor  brillante  procedía  de  que  bebían  las  aguas 
estremadamente  puras  del  Clitumno,  y  de 
que  se  bailaban  en  ellas;  pero  aunque  se  con 
serva  todavía  la  misma  preocupación  entre  los 
habitantes  del  valle,  el  ganado  no  es  ya  tan 
notable  por  su  blancura. 

CLUSIO.  (Gcoqriifin  é  historia.)  Esta  an- 
tigua ciudad  de  la  Étruria,  situada  en  las  már- 
genes de  un  pequeño  lago,  al  Sur  del  gran 
lago  Trasimeno,  tenía  sin  duda  derochos  á 
que  la  contasen  entre  las  doce  ciudades  que 
formaban  la  confederación  clrusca.  Con  erec- 
to, era  la  residencia  de  Porsena,  el  temible 
enemigo  de  Roma.  Tito  I.ivio  nos  dice  que 
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llevaba  en  su  origen  el  nombre  de  Cnmnrs,  v 
como  se  sabe  que  un  pueblo  de  la  Umbría  era 
llamado  los  ramería*,  se  ha  sacado  la  deduc 
cíon  de  que  Clusio  habia  sido  flind  ida  por  es- 
tos naturales  de  la  Umbría,  cspulsados  por  lo^ 
pslasgos  mas  allí  del  Tiber,  después  perseguí 
dos  en  su  nueva  residencia  por  estos  mismos 
enemigos  y  además  desposeídos  por  ellos.  De 


dad  independiente,  pues  la  primera  mención 
que  se  hace  de  ella  después,  tiene  el  carácter 
de  una  nueva  invasión  de  los  galos,  que  avan- 
zaron por  tercera  vez  hácía  esta  ciudad  el 
año  540  de  la  fundación  de  Roma.  Clusio.  lo 
mismo  que  las  demás  ciudades  de  la  Etruria. 
combatió  con  los  romanos  durante  la  segunda 
guerra  púnica.  Un  siglo  después,  Sila  destru- 
yó un  ejército  de  sus  enemigos  cerca  de  Clu- 
sio, que  según  toda  probabilidad  ,  también 
habia,  como  las  demás  ciudades  etruscas.  abra- 
zado el  partido  de  Mario. 

Inscripciones  varias  prueban  que  Clusio 
continuó  existiendo  bajo  el  imperio.  Sn  lugar 
es  todavía  el  mismo,  y  su  nombre  no  ha  espe- 
rimentado  mas  que  una  ligera  modificación. 
Clusio  es  hov  Chitisi;  era  recientemente  toda- 
vía un  arrabal  poblado  de  l.tOO  habitantes, 
|ue  vivían  miserablemente,  diezmados  sin 
cesar  por  la  malaria.  Pero  en  estos  últimos 
liempos  se  han  ejecutado  trabajos  para  salu- 
briücar  el  valle  de  Chiano,  que  este  rio,  falto 
de  cursor  convertía  en  pantanos  pestilenciales. 
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y  hoy  Chiusi,  poblado  de  «,400  habitantes,  ha 
tonudo  nn  aire  de  bienestar  v  de  comodidad. 
Chiiisi,  fuera  parte  de  las  antigüedades  que 
contienen  sus  museos,  ha  guardado  muy  poco 
las  huellas  de  los  tiempos  etruscos.  Todavía 
miedin  algunos  fragmentos  de  sus  antiguas 
fortificaciones,  que  sirven  de  cimientos  a  las 
murallas  levantadas  durante  la  edad  media. 
Estos  fragmentos  se  componen  de  trozos  de 
piedras  rectangulares,  generalmente  de  me- 
dianas dimensiones,  y  hasta  clavadas  sin  ci- 
miento. Por  todas  partes  se  encuentran  vesti- 
gios de  esta  antigua  construcción  en  los  edi 
ficios  de  la  ciudad,  donde  se  reconoce  el  sello 
particular  que  advierte  que  no  puede  prove 
nir  mas  que  de  las  ruinas  de  la  ciudad  anti- 
gua, pues  que  esta  piedra  no  se  encuentra  en 
la  vecindad.  Las  antigüedades  etruscas  de 
Chiusi  no  están  reunidas  en  un  museo  públi- 
co, sino  dispersas  en  colecciones  particulares, 
formadas  por  algunas  familias,  entre  las  cua- 
les, al  gusto  de  la  arqueología  añaden  el  amor 
tiricia  su  país  natal.  Consisten  en  urnas,  sar- 
cófagos, estatuas,  objetos  funerarios,  y  sobre 
todo  en  vasos  llamados  ¡talo-grecos,  adorna- 
dos de  pinturas  ó  de  relieves.  Estos  últimos, 
de  una  tierra  negra  particular  en  Clusio  v  en 
algunas  localidades  vecinas,  parecen  ser  la 
espresion  mas  pura  del  arte  elrusco  en  su  pri- 
mer periodo,  antes  que  hubiese  sido  sometido 
á  la  influencia  helénica.  Bronces,  trípodes, 
candelabros,  espejos,  armas,  completan  el 
conjunto  de  los  despojos  confiados  por  los 
etruscos  á  las  tumbas  que  rodean  por  todas 
partes  el  antiguo  recinto  de  Clusio,  v  á  los 
cuales  las  pinturas  de  que  están  adornadas  dan 
una  tan  grande  importancia  artística.  Estas 
pinturas,  representando  festines  ó  juegos, 
ofrecen  todos  los  caracteres  de  una  remota 
antigüedad:  ausencia  de  perspectiva  y  de  cla- 
ro-oscuro; figuras  invariablemente  presenta- 
das de  perfil,  y  alargadas  muchas  veces  mas 
allá  de  las  proporciones  naturales;  miembros 
pegados  al  cuerpo:  actitudes  rígidas;  paños 
duros  que  caen  en  pliegues  uniformes.  Sin  em- 
bargo, se  encuentra  aquí  mas  facilidad  de  eje- 
cución que  en  otras  pinturas  del  mismo  gene-, 
ro.  Desgraciadamente  es  de  temer,  que  á  pe- 
sar de  todos  los  cuidados  y  de  las  precauciones 
que  se  toman  no  resisten  al  aire  que  las  ata- 
ca. La  composición,  cualquiera  quehava  sido, 
que  ha  servido  para  aplicar  los  colores  habién- 
dose destruido,  estos  no  quedan  ya  adheridos 
a  la  pared,  sino  bajo  forma  de  poívo  y  en  mu- : 
chos  parajes  ya  se  han  caído;  el  azul  yol  Man- ' 
co  son  los  colores  que  mejor  han  resistido  la 
acción  de  las  aguas  atmosféricas.  A  tres  millas 
próximamente  al  noroeste  de  Chiusi  se  en 
««entra  una  altura  llamada  Poggia  Gittjel'a. 
que  tiene  todas  las  apariencias  de  una  colina 
natural  y  está  cubierta  de  una  abundante  ve- 
ctación. Recientes  esca vaciónos  han  probado  I 
que  esta  altura  cónica  es  un  vasto  sepulcro,  ó  1 
JC  bien  una  necrópolis  entera,  una  ciudad  1 


de  la  muerte,  destinada  á  una  gran  familia* 
cuvos  miembros  descansan  allí  nace  tres  mil 
años.  Este  túmulo  ofrece  un  gran  número  de 
aposentos  sepulcrales  reunidos  por  galerías, 
que  se  cruzan  en  todos  sentidos  y  parecen  pre- 
sentir algunas  relacione*  con  la  descripción 
que  Plinio  nos  ha  trasmitido  de  la  tumba  de 
Porsena;  cualquiera  hubiese  creído  haber  en- 
contrado el  gigantesco  monumento  del  cual 
habla  Varron,  si  ciertas  circunstancias  no  des- 
truyesen la  posibilidad  de  esta  conjetura.  Pli- 
nio ha  establecido  una  distinción  entre  (Uu- 
,'  sinm  Velas  y  Clusium  Xovum.  Una  aldea  lla- 
,  mada  Chiusi,  colocada  al  pié  de  los  Apeninos 
¡  al  Norte  de  Arczo,  y  que  se  supone  represen- 
|  lar  el  nuevo  Clusio,  parece  que  confirma  esta 
distinción. 

COLECTA.  (Teología.)  La  palabra  colecta, 
eh  la  primitiva  Iglesia,  se  empleaba  en  la 
acepción  vulgar  que  tiene  hoy  todavía,  para 
designar  las  demandas  que  se  hacían  en  las 
asambleas  de  los  fieles  cuando  sedebia  aliviar 
á  los  pobres  de  otra  ciudad  ó  de  otra  provin- 
cia. De  esto  se  hace  mencionen  las  Actas  y  en 
las  Epístolas  de  los  apóstoles. 

Se  da  también  este  nombre  en  la  Misa  de 
la  Iglesia  romana,  á  una  súplica  ó  á  una  ora- 
ción conveniente  al  oficio  del  dia,  yque  recita 
el  sacerdote  antes  de  la  epístola.  Esta  palabra 
saca  su  etimología  del  latin  colligere,  reunir, 
recoger,  sea  porque  el  sacerdote  habla  á  nom- 
bre del  pueblo  reunido  cuyos  sentimientos  y 
deseos  resume  en  esta  palabra,  oremus,  re- 
guemos, como  lo  observa  el  papa  Inocencio  III; 
sea  porque  estos  ruegos  se  nacen  cuando  el 
pueblo  está  reunido,  según  la  opinión  de  Pa- 
mclio  sobre  Tertuliano;  sea,  en  fin,  porque 
esta  oración  se  decia  en  el  momento  de  la 
Misa,  donde  selenia  la  costumbre  de  recoger 
las  limosnas.  Los  bolandistas,  desechando  es- 
tas etimologías  como  demasiado  atrevidas, 
pretenden  que  la  palabra  colecta  viene  de 
amlegere,  leer  juntos,  y  que  significa  pro- 
piamente la  oración  que  se  lee  en  la  Misa,  ó 
por  orden  de  la  Iglesia  ó  por  devoción,  des- 
pués de  la  oración  principal  de  la  fiesta  de  un 
dia.  Se  dice  que  fueron  los  papas  Gelasio  y 
Gregorio  el  Grande  los  que  establecieron  las 
colectas,  aunque  es  muy  probable  que  no  han 
hecho  mas  que  poner  en  órden  los  rezos  usa- 
dos antes  de  ellos.  Claudio  Despence,  doctor 
en  teología  de  la  facultad  de  París,  ha  com- 
puesto un  tratado  sobre  las  Coléelos,  y  habla 
en  él  de  su  origen  en  la  Iglesia  latina,  de  su 
antigüedad,  de  sus  aulores,  etc. 

Se  llamaba  también  colecta,  en  Jos  monas- 
terios, á  la  reunión  de  los  monjes  reunidos 
para  cantar  el  oficio.  Uno  de  entre  ellos,  lla- 
mado el  canonarca  tocaba  sobre  un  pedazo  de 
madera  para  llamar  á  sus  hermanos  y  entonar 
la  colecta. 

COLODIO.  (Química.)  Mezcla  aglutinante 
con  la  avuda  del  algodón  fulminante,  macera- 
do en  eí  éter.  Para  obtenerlo  se  mezcla  una 
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parte  de  salpietro  en  polvo  con  tres  partes  de 
adía  sulfúrico  conce  itrado,  y  se  mantiene  el 
algodón  en  esta  mezcla  durante  una  ó  dos 
hi>ras;  se  lava  el  producto,  y  después  de  ha- 
berle secado,  se  le  disuelve  en  el  éter;  expues- 
ta al  aire,  esta  mezcla  se  couvierte  rápila- 
Hieute  en  una  masa  sólida  de  una  extremada 
tenacidad.  Los  cirujanos  hacen  un  uso  frecuen- 
te del  colodio,  con  especialidad  en  casos  de  \ 
fractura:  Mr.  Maynard  de  Boston  fue  el  prime- ! 
ro '|iie  propuso  en  18Í7,  emplear  el  colodio  I 
«1  manera  de  vendaje.  Esta  sustancia  hacetam-| 
bien  que  los  tejidos  sean  impermeables;  en 
fin,  es  de  un  gran  uso  para  preparar  las  plan- 
chas fotográficas. 

COLUMBARIUM.  (Antigüedades.)  Esta 
palabra  significa  propiamente  palomar.  Los 
romanos  habían  hecho  de  la  educación  de  los 
pichones  una  especulación  ventajosa,  y  cons- 
truyeron para  este  objeto  edificios  concebidos, 
ejecutados  y  sostenidos  con  un  cuidado  espe- 
cial. Varron  describe  uno  que  podria  contener 
hasta  cinco  mil  pichones.  Los  palomares  eran 
ordinariamente  de  forma  redonda,  cubiertos 
por  una  cúpula,  aireados  por  venta  ñas  guarne- 
cidas de  enrejados,  que  no  tenían  otra  abertu- 
ra practicable  mío  una  pequeña  puerta.  La 
parte  interior  de  las  paredes,  desde  el  suelo 
hasta  la  bóveda,  estaba  cubierta  de  un  gran 
número  de  pequeños  nichos  redondos,  de  tres 
palmos  de  aiáinetro,  que  se  designaba  lam- 
inen bajo  el  nombre  de  columbnriq. 

A  esta  disposición,  reproducida  en  cons- 
trucciones cuyo  destino  era  muy  diferente,  se 
ha  hecho  dar  el  nombre  de  columb  iriumú  lo> 
nichos  destinados  á  contener  las  urnas  cinera- 
rias en  los  sepulcros  de  familia.  Estos  sepul- 
cros colectivos  eran  ordinariamente  de  forma 
cuadranglar,  con  pirtes  salientes  sobre  cada 
frente,  las  unas  cuadradas  y  las  otras  en  he- 
miciclo. En  el  interior  de  las  paredes  se  en- 
contraban una  multitud  de  pequeños  nichos 
de  forma  semicircular,  y  redondeados  «1  ma- 
nera de  bóveda  en  la  parte  superior,  exacta- 
mente como  los  nichos  de  un  palomar.  Estos 
nichos  estaban  dispuestos  en  lineas  horizonta- 
les, separadas  por  un  cimacio.  El  número  de 
los  pisos  diferia  según  la  altura  de  las  bóve- 
das, pero  era  muchas  veces  de  ocho  ó  nueve. 
En  este  caso,  encima  de  las  cinco  primeras  hi- 
leras, dominaba  un  ancho  entablamento,  for- 
mando galería,  para  facilitar  la  aproximación 
de  los  nichos  mas  elevados.  Cada  nicho  c  inte- 
rna una  y  algunas  veces  das  urnas  cinerarias, 
embutid  is  hasta  su  orificio,  en  sentida  opues- 
to desde  la  entrada  del  nicho.  Una  plancha  de 
mármol,  sobre  la  cual  estaban  grabados  el 
nombre  y  la  cualidad  del  muerto,  se  fijaba  par 
dos  clavos  de  hierro  ó  de  acero  encima  del 
nicho.  Con  frecuencia  las  tumbas  de  este  ge- 
nero, notables  esteriormente  por  sus  vastas 
proporciones,  se  distinguían  en  el  interior 
por  una  ornamentación  lujosa,  por  el  mármol 
que  se  estundia  en  el  suelo,  por  el  estuco  que 


revestía  la  bóveda,  ricamente  pintada  ó  escul- 
pida. Roma  ofrece  de  algunos  añosa  estapar- 
te á  la  curiosidad  de  los  viajeros  y  de  las  ar- 
queólogos, muchos  de  estos  sepulcros  comu- 
nes, de  una  conservación  perfecta,  cuyo  des- 
cubrimiento es  debido  á  las  escavaciones 
inteligentes  dirigidas  por  el  señor  Campana 
en  los  terrenos  situados  entre  la  Puerta  Lati- 
na y  la  Puerta  Capena. 
» 

Pabrftlí:  Interipl.  ant.  p.  I  el  tahr. 

O.  Jdbn.  Si>*cim<'n  epigrapkicun  in  menoría» 
Ot'ii  K  il"  mmni- 

Bianc bini;  C'imtrn  ed  iscrisiini  i'pol'r'i'i  dt  li- 
berlt  dW  i  cun  dt  A+qutto,  Roma.  1717.  ¡o  (61. 

Gori:  Descripiio  cotumbarii  Itberturum  el  «erro- 
rum  Ltvict. 

COMPOTA.  (Arle  culinario.)  La  cocina  y 
la  repostería  se  sirven  igualmente  de  este 
término  para  designar  un  gran  numero  de  sus 
preparaciones  respectivas.  Hacemos  compo- 
tas de  los  pichones,  de  las  tortugas,  de  las  per- 
dices, etc  El  arte  consiste  en  cocer  estas  di- 
ferentes piezas  con  pedazos  de  manteca  y  al- 
gunas diferentes  especias. 

Las  compotas  de  frutas  son  confituras  cuya 
cociou  no  ha  sido  bastante  fuerte  para  que  la 
forma  del  fruto  se  haya  desnaturalizado,  y 
que  por  esta  preparación  conservan  casi  todo 
su  sabor  original,  así  como  su  frescura  y  su 
perfume;  ventaja  que  no  tienen  jamás  en  el 
mismo  grado  los  dulces  propiamente  dichos,  y 
menos  todavía  los  dulces  secos  ó  conservados 
Las  compotas  deben  servirse  y  comerse  lomas 
pronto  posible,  es  decir,  algunas  horas  des- 
pués de  su  preparación.  Veinte  y  cuatro  ho- 
ras bastan  para  que  pierdan  su  buen  gusto. 
Se  pueden  hacer  compotas  con  casi  todos  os 
frutos  conocidos,  y  creemos  que  en  otro  lu- 
gar de  esta  obra  uno  de  nuestros  colaborado- 
res, ha  indicado  las  diferentes  fórmulas  con- 
sideradas como  las  mas  apropiadas  para  obte- 
ner resultados  satisfactorios.  Todos  conocemos 
las  frutas  de  nuestros  climas  que  mejor  se  aco- 
modan á  estas  preparaciones;  las  combinacio- 
nes que  pueden  aplicarse  á  esto  género  de 
comestible,  varían  por  otra  parte  al  infinito. 
Pertenece  al  talento  de  un  buen  repostero 
aplicar  aquellas  que  son  mas  sabrosas.  El  roo, 
los  mejores  vinos,  la  vainilla,  la  crema,  etc., 
son  ingredientes  que  puede  emplear  conbuea 
resultado. 

Los  convalecientes  comeráu  con  gusto  y 
sin  peligro  la  compola,  cuando  ella  esté  bien 
hecha,  con  frutas  dulces  v  de  buena  calidad. 

COMUNEROS.  (Historia.)  Los  comuneros 
1  ó  habitantes  de  los  comunes  representan  un 
'  panel  importante  en  nuestra  historia,  mer- 
ced á  los  fueros  ó  cédilas  de  privilegios  que. 
1  los  reyes  cristianos  de  la  península  coace- 
dian  á  aquellos  de  sus  snoditos  que  iban  i 
establecerse,  con  peligro  de  sus  vidas,  á  los 
,  países  conquistados  á  los  moros. 

Desdo  el  siglo  X  al  XIII,  este  limite  flo- 
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tante  de  la  España  cristiana,  gracias  á  una  se- 
rie de  principes  belicosos,  marcha  sin  ces;ir 
bcia  adelante,  y  conquista  sucesivamente  la.' 
márgenes  del  Duero,  del  Tajo,  del  Guadian: 
v  del  Guadalquivir.  Mientras  mas  precaria  e> 
la  conquista  y  la  posición  disputada,  mas  pri 
vilegios  conceden  las  cédulas  reales  á  los  atre- 
vidos colonos,  que  no  temen  establecerse  á  la 
vanguardia  de  la  cristiandad,  sobre  un  suelo 
siempre  abierto  á  la  invasión.  De  aquí  la  ¡ni 
portancia  y  la  fuerza  de  los  comunes  españo- 
les en  toda  la  edad  media;  de  aqui  su  alianza 
de  antigua  fecha  con  la  monarquía  que  les  pa- 
ga con  franquicias  el  apoyo  que  está  siempre 
segura  de  encontrar  en  ellos.  De  aqui  el  ori- 
gen del  gobierno  representativo  español,  que 
con  el  municipio  por  base  dio  á  las  libertades 
locales  una  energía  y  una  vitalidad  que  con- 
trasta con  su  corta  duración.  El  edificio  ha 
perecido  sin  duda,  gracias  al  despotismo  que 
lo  niveló  todo  en  la  Península,  pero  la  liase  es 
tan  sólida,  que  ha  sobrevivido  y  puede  servir 
todavía  para  una  nueva  construcción.  Kn cuan- 
to á  la  historia  de  estos  comunes  no  habría  su- 
Gcientes  volúmenes  para  trazarla,  pero  esco- 
geremos en  sus  anales  el  episodio  mas  curioso; 
el  de  la  revolución  de  15*0,  bajo  el  reinado 
de  Carlos  V,  época  en  que  la  resistencia  de 
los  comunes  castellanos  á  los  pjogresos  del 
despotismo  loma  un  carácter  de  unidad  y  de 
energía  de  que  habían  carecido  hasta  "en- 
tonces. 

Carlos,  en  1519,  habiendo,  por  desgracia 
de  España,  sidoelegido  emperador  de  Alema- 
nia, se  dispuso  á  pasar  á  sus  nuevos  listados; 
pero  le  faltaba  el  dinero  para  emprender  su 
viaje,  y  se  trataba  de  obtenerlo  de  sus  subdi- 
tos españoles  en  el  momento  mismo  en  que 
iba  á  dejarlos.  Los  comunes  castellanos,  gus- 
tando muy  poco  de  este  proyecto  de  viaje,  : 
formaron  entonces  una  de  aquellas  confede-  ; 
raciones  ó  hermandades  tan  amenazantes  para 
la  monarquía,  y  de  la  que  se  encuentran  tan- 
tos ejemplos  en  España  en  la  edad  medía.  Se- 
govia  y  Avila  formaron  el  primer  núcleo,  y 
vinieron  muy  pronto  á  unirse  á  los  deToledo, 
Cuenca  y  Jaén.  Los  diputados  enviados  á  Cir- 
ios no  obtuv  ieron  de  el  mas  míe  vanas  prome- 
sas, pronto  olvidadas  y  violadas.  Entonces  fué 
cuando  estalló  un  terrible  movimiento  en  el 
otro  estremo  de  la  monarquía,  en  Valencia, 
donde  un  populacho  desenfrenado  se  hizodue- 
f»o  de  la  ciudad,  y  del  uno  al  otro  estremo  de 
la  Península  no  hubo  roas  que  un  grito;  era  el 
de  que  no  debía  dejarse  salir  al  rey  de  España. 

Carlos,  sin  embargo,  prometiendo  y  no 
cumpliendo  jamás,  y  entreteniendo  con  fingi- 
das concesiones  á  los  diputrdos  de  los  c<  mu- 
ñes, continuaba  su  camino  b;  c¡a  Galicia,  don- 
de debia  embarcarse  para  Flandes.  Sin  em- 
bargo, antes  de  partir,  le  fue  forzoso  reunir 
en  Santiago  de  Galicia  las  córtes  ó  Estados  de 
la  monarquía  A  sus  peticiones  de  dinero,  los 
Estados  respondieron  con  una  fuerte  negativa, 


y  prontamente  estilló  en  Toledo  una  insur- 
rección mas  amenazante  que  la  de  Valencia. 
El  incet  dio  ganó  terreno,  y  los  Estados,  á 
tuerza  de  objeciones:  habiendo  votado  algunos 
ubsidios,  las  ciudades  se  negaron  á  pagarlos. 
Carlos,  no  atreviéndose  á  recurrir  a  las  vías 
de  rigor,  creyó  alejándose,  escapar  del  peligro 
que  no  podía  combatir,  y  se  embarcó  en  la 
Corufia  en  mayo  de  Oi2u. 

Su  partida  fue  la  señal  de  una  insurrección 
general  de  los  comunes.  Juan  de  Padilla  y  su 
mujer,  doña  María  de  Pacheco,  dotada  mas 
que  él  de  las  cualidades  de  un  jefe  de  parti- 
do, fueron  el  alma  de  la  sedición  de  Toledo. 
Por  todas  partes  las  ciudades  espulsaron  á  los 
oficiales  reales,  y  degollaron  á  los  diputados 
que  habían  votado  los  subsidios.  La  regencia 
había  sido  confiada  por  Carlos,  antes  de  su 
partida,  al  cardenal  Adriano,  su  antiguo  pre- 
ceptor, quien  por  ningún  título  habia  podido 
ponerse  á  la  altura  de  una  tarea  tan  difícil. 
Por  eso  la  resistencia  fue  tan  desordenada,  y 
los  rebeldes,  aunque  batidos  por  las  trops 
reales,  reunieron  en  Avila  córtes  nacionales, 
adonde  acudieron  los  diputados  de  las  prin- 
cqtales  ciudades  del  reino.  Entonces  el  jefe  de 
los  rebeldes,  Padilla,  por  un  golpe  de  mano 
atrevido,  se  apoderó  de  la  madre  del  empera- 
dor, Juana  la  Loca,  y  procuró  asi,  poniendo 
esta  bandera  viva  á  la  cabeza  dc-su  partido, 
darle  la  legalidad  que  le  faltaba.  Bien  pronto 
un  golpe  (le  mano  mas  feliz  todavía,  puso  en 
poder  del  rebelde  al  cardenal  y  á  sus  conseje- 
ros. Carlos,  insimulo  de  lo  que  pasaba,  sin- 
tió al  fin  la  necesidad  de  obrar.  Por  dicha  pa- 
ra el,  Aragón,  Cataluña  y  casi  toda  la  Andalu- 
cía, se  habian  apartado  de  la  insurrección,  li- 
mitada á  Valencia  y  A  Castilla.  Poco  tiempo 
después  entró  en  campaña  un  ejército  realista 
bajo  las  órdenes  del  conde  de  Ilaro,  y  des- 
pués de  algunas  wn lajas  obtenidas  separada- 
mente, batió  en  Villalar  en  IRS4,  en  un  en- 
cuentro decisivo,  á  los  insurgentes  mandados 
por  Padilla.  Este,  hecho  prisionero  con  otros 
dos  jefes  de  los  rebeldes,  fué  ejecutado  en  el 
campo;  asustado  de  este  golpe  Valladolid,  im- 

Ídoro  y  obtuvo  su  perdón.  Segovia,  Avila,  Sa- 
a  manca,  Zamora  y  otra  multitud  de  ciuda- 
des, siguieron  este  ejemplo.  Pero  la  viuda  de 
Padilla,  mujer  de  una  rara  capacidad  y  de  un 
valor  indomable,  sucedió  á  su  marido  y  reinó 
en  Toledo  sobre  el  pueblo,  á  quien  supo  co- 
municar su  invencible  resolución.  Fué  sitiada 
la  ciudad,  y  á  pesar  de  una  obstinada  resis- 
tencia, se  vió  obligada  á  rendirse.  En  cuanto 
á  la  heroica  viuda  de  Padilla,  logró  escaparse 
y  encontró  un  asilo  en  Portugal. 

Sin  embargo,  la  rebelión  se  habia  concen- 
trado en  Valencia  etnio  su  último  relugio.  y 
la  mas  horrible  anarquía  dominaba  en  e^ta  la- 
pidosa ciudad.  Los  realistas,  habiendo  reuni- 
do todas  sus  fuerzas  contra  este  solo  recinto, 
el  valor  de  los  insurgentes,  lejos  de  al  atine, 
llegó  á  la  exaltación  mas  frenética.  Cousiguie- 
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ron  batirrcrca  de  Játivaal  virey,  que  los  niñ- 
eaba, y  habiendo  herbó  prisioneros  á  600  mo 
rosqué  servían  en  su  ejercito,  los  obligaron 
recibir  el  Bautismo,  y  los  dejíollaran  despue^ 
temerosos  de  la  apostasla.  Pero  el  ejercí  t 
realista,  creciendo  cada  dia  en  número,  quiu' 
una  á  una  á  los  rebeldes  todas  sus  plazasíuer 
tes;  y  obligados,  en  fin,  á  implorar  su  perdón, 
le  obtuvieron  de  la  clemencia  calculada  del 
virey.  Játiva,  la  última  en  persistir  en  su  re 
bel  ion,  se  sometió  después  de  un  largo  silio. 
y  la  autoridad  real,  inaugurada  por  la  clemen- 
cia, reinó  de  nuevo  en  toda  la  Península. 

COMUNIDADES  DE  ARAGON.  (¡Mo- 
na )  Asi  se  llamaba  en  nuestra  antigua  Cons- 
titución, á  ciertos  cuerpos  municipales  inves- 
tidos de  poderes  políticos  muy  importantes. 
No  se  daña  ya  en  estos  últimos  tiempos  este 
nombre  mas  que  á  las  comunidades  ue  Ara- 
gón, en  número  de  cuatro:  Teruel,  Daroca, 
Albarracin  y  Calatayud.  La  palabra  comunida- 
des, en  sentido  de  comunes,  tierras  poseídas 
y  administradas  en  común,  se  encuentra  en 
algunos  códigos  estranjeros. 

Cada  una  de  las  cuatro  capitales  ó  cabezas 
de  distrito  de  las  comunidades  aragonesas, 
tenia  un  ayuntamiento  especial,  donde  se  reu- 
nían los  diputados  ó  regidores,  llamados  de  la 
comunidad,  los  que  no  podían  ser  elegidos 
mas  que  pdr  los  habitantes  del  distrito,  y  de- 
bían ser  cambiados,  por  la  via  electiva,  cada 
tres  afios.  Sus  asambleas  se  celebraban  bajo  la 
presidencia  del  regidor,  y  deliberaban  sobre 
todos  los  asuntos  que  se  referían  mas  ó  menos 
directamente  á  los  intereses  de  su  república, 
tanto  en  su  administración  interior  como  en 
sus  relaciones  con  el  poder  real. 

En  la  nueva  organización  administrativade 
la  Península,  el  poder  de  las  comunidades  de 
Aragón  se  redujo  á  las  proporciones  del  po- 
der municipal  tal  como  se  ejerce  en  los  demás 
pueblos  de  la  monarquía. 

CONCEPCION  DE  LA  SANTA  VIRGEN. 
Fiesta  que  ha  sido  celebrada  desde  tiempo 
casi  inmemorial  en  la  Iglesia  de  Oriente. 
Cuando  el  emperador  Manuel  Comneno  esta- 
bleció su  celebración  legal  en  el  siglo  XII,  no 
hizo  mas  que  confirmar  por  su  autoridad,  lo 
que  ya  se  practicaba  en  casi  toda  la  eslensíon 
de  su  imperio.  A  ejemplo  de  Oriente,  algunas 
iglesias  de  Occidente,  con  especialidad  la  de 
Lion,  adoptaron  la  fiesta  de  la  Concepción.  Sin 
embargo,  es  muy  cierto  que  en  el  siglo  XIII, 
esta  fiesta  era  todavía  muy  poco  conocida  en 
España.  A  Sisto  IV  debe  el  Occidente  la  ins- 
titución de  esta  solemnidad  en  1466.  Cle- 
mente XI  la  hizo  obligatoria  para  toda  la 
Iglesia. 

El  difunto  Mr.  de  Qiielcn.  arzobispo  de 
París,  adoptando  el  ejemplo  de  Sevilla  y  de 
Lion,  pidió  al  papa  Gregorio  XVI  la  autori- 
zación de  dar  á  la  Concepción  el  titulo  de  In- 
maculada; lo  que  habiendo  sido  concedido,  la 
fiesta  fué  elevada  al  rango  de  solemnidad  ma- 


vor,  -y  esta  solemnidad  se  fijó  en  el  segundo 
lomingo  de  Adviento  para  el  oficio  público. 

Según  Benito  XIV,  la  iglesia  de  Roma  ce- 
obra  la  fiesta  de  la  Concepción,  por  lo  menos 
lesde  el  siglo  XIV.  Se  encuentra  en  los  auti- 
llos misales  una  prosa  p;ira  esta  fiesta,  que 
•s  notable  por  lo  que  respecta  al  carácter  par- 
ticular de  la  edad  inedia. 

CONCORDANCIA  DE  LOS  CALENDARIOS 
íreuoria.no  y  republicano.  Cuando  la  Con- 
vención proclamó  el  establecimiento  del  go- 
bierno republicano,  quiso  consagrar  el  recuer- 
do de  este  grande  acontecimiento  por  medio 
le  un  monumento  durable:  tomó  por  punto 
de  partida  la  era  después  de  la  cual  los  fran- 
ceses debían  desde  entonces  contar  los  afios. 
Acababa  de  adoptar  el  sistema  de  las  medi- 
das decimales;  quiso  adaptar  á  él  la  medida 
del  tiempo,  y  el  6  de  octubre  de  1793  decre- 
tó el  establecimiento  de  un  nuevo  calendario, 
al  cual  se  dió  el  nombre  de  Calendario  repu- 
blicano. 

Era  conveniente  que  el  año  comenzase  con 
una  de  las  estaciones.  El  1  u  de  enero  no  cor- 
respondía á  la  apertura  de  ninguna  de  ellas, 
y  la  Convención  decidió  que  el  año,  en  el  nue- 
vo calendario,  comenzara  con  el  otoño.  En 
esta  estación,  bajo  el  clima  francés,  después 
de  haber  recogido  las  miesesdel  año  que  con- 
cluye, se  prepara,  por  la  cultura  y  las  simien- 
tes, las  del  ano  que  va  á  seguirse;  en  esta 
época  del  ano  se  renuevan  entre  los  franceses 
la  mayor  parte  de  los  campos,  y  se  pensó  que 
podria  ser  útil  que  el  ano  civil  y  fiscal  cor- 
respondiese lo  mas  exactamente  posible  al  año 
rural;  en  fin,  por  una  singular  casualidad,  la 
república  francesa  había  sido  proclamada  el 
mismo  dia  del  equinoccio  de  otoño,  el  tt  de 
setiembre  de  1792.  Todo  concurría,  pues,  pa- 
ra obligar  á  la  Convención  á  hacer  de  este  dia 
el  primero  del  primer  año  de  la  era  repu- 
blicana. 

Los  nombres  de  los  meses  del  año  juliano, 
tomados  en  su  mayor  parte  de  la  mitología  y 
de  la  historia  romana,  no  tienen  significación 
para  los  franceses;  algunos,  restos  de  un  ca- 
lendario mas  antiguo  todavía,  y  que  indicaban 
el  rango  que  estos  meses  ocupaban  en  este 
calendario,  son  entonces  verdaderos  contra- 
sentidos. 

La  Convención  dió  á  los  meses  del  nuevo 
calendario,  nombres  en  relación  con  los  fenó- 
menos que  se  desarrollan  en  la  naturaleza,  y 
estos  nombres  fueron  compuestos  de  tal  ma- 
nera, que  su  terminación  indicaba  la  estación 
á  que  cada  mes  pertenecía;  he  aquí  la  lista. 


|  Vendimiarlo. 
Otoño  |  Brumario. 

'  Kriinano. 

( Nivoso. 
Invierno.    .  .  .  j  Pluvioso. 

(Ventoso. 
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(Germinal. 
Floreal. 
Pradial. 
í  Mesidor. 

Verano  Termidor. 

( Fructidor. 

Los  meses  julianos  son  desiguales,  tienen 
treinta  y  uno,  treinta  y  veinte  y  ocho  dias. 
Los  del  úuevo  calendario  fueron  todos  de  trein- 
ta dias,  y  se  completó  el  año  añadiendo  al  úl- 
timo mes  riño  (ii/is  complementarios  en  los 
afios  ordinarios,  seis  en  los  años  bisiestos,  ó 
testiles,  según  la  denominación  que  se  adop- 
tó entonces. 

En  fin,  A  la  semana  se  sustituyó  la  década 
ó  periodo  de  diez  dias,  que  tenia  la  doble  uti- 
lidad de  entrar  en  el  sistema  decimal,  y  de  ser 
una  división  exacta  del  mes.  Los  nombres  de 
los  dias  de  la  década  eran  puramente  numé- 
ricos; el  primero  se  llamaba  ¡irimidi.  los  otros 
duodi.  tridi.  quatridi,  qatnliii,  sejlidi.  sep- 
lidi  ortidi,  nonidi  y  decadi.  El  último  se  con- 
sagraba al  reposo  y  reemplazaba  al  domingo. 
Estos  nombres  tenían  la  gran  ventaja  de  indi- 
car al  mismo  tiempo  el  din  de  la  década  y  la 
fecha  del  mes,  y  por  consiguiente  de  hacer 
los  almanaques  mas  útiles.  En  efecto,  es  evi- 
dente míe  no  era  necesario  ningún  cálculo 
para  saber  que  el  tridi  de  la  primera  década 
era  al  mismo  tiempo  el  tres  del  mes,  «pie  el 
mismo  dia  de  la  secunda  década  era  el  trece 
del  mes,  y  así  sucesivamente. 

Por  eso.  el  a  fío  ordinario  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  dias,  se  componía  de  doce  me- 
ses iguales,  y  de  cinco  días  complementarios. 


Oda  mes  se  componía  de  treinta  dias,  ó  tres 
décadas  y  cada  década  de  diez  dias. 

No  tenemos  necesidad  de  añadir  que  el  ca- 
lendario (ifirícolu,  basado  sobre  el  calendario 
republicano,  y  en  el  cual  se  había  colocado  en 
relación  con  los  dias  de  cada  década,  como  los 
santos  patrones  de)  calendario  gregoriano,  los 
nombres  de  diversas  producciones  del  suelo, 
era  el  producto  de  una  imaginación  particular 
y  que  jamás  fué  adoptado  por  la  Convención. 

Tal  era  el  sistema  del  calendario  republi- 
cano; de  seguro  su  sencillez  era  preferible  á 
las  complicaciones  que  atestiguaban  lasnume- 
!  rosas  correcciones  que  se  habían  hecho  suce- 
j  si  va  mente  en  ios  calendarios  juliano  y  grego- 
;  nano.  Pero  contrariaba  vivamente  las  antiguas 
,  costumbres  para  que  fuese  adoptado  siu  difi- 
cultad. El  uso  de  la  semana  estaba  por  otra 
parte  intimamente  ligado  al  culto  católico,  y 
el  restablecimiento  de  este  culto  debia  traer 
necesariamente  el  de  este  período;  asi  un  se- 
nalo-consulto  del  21  de  fructidor,  año  XIII, 
derogando  el  decreto  de  la  Convención  que 
había  decidido  la  adopción  del  calendario  re- 
publicano, restableció  el  calendario  gregoria- 
no, á  partir  del  1.°  de  enero  en  adelante.  El 
calendario  republicano  duró  poco  mas  de  doce 
ailos.  El  lector  encontrará  en  las  siguientes  ta- 
blas, la  concordancia  de  los  dos  calendarios  pa- 
ra este  espacio  de  tiempo.  Nosotros  no  hemos 
comprendido  el  año  primero  de  la  era  repu- 
blicana (U9Í— U93),  porque,  como  ya  se 
ha  visto,  la  reforma  que  constituye  el  asunto 
de  este  artículo,  no  fué  introducida  sino  des- 
pués de  la  espiración  de  este  año. 


SUPLEMENTO. 


T.    I.  33 
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El  mes  de  nivoso,  año  XIV,  no  tuvo  mas 
que  diez  dias;  conforme  al  senato-consulto  del 
11  de  frttctidor,  año  XIII,  el  din  después  del 
40  de  este  mes  fué  el  1 .°  de  euero  de  4  806. 

CONCORDIA.  (Mitología.)  La  Concordia 
era  enlrc  los  romanos  considerada  como  una 
diosa  que  personificaba  la  concordia  y  tenia 
muchos  templos  en  Roma.  El  mas  antiguo  se 
encontraba  en  el  Monte  Capitolino,  en  una 
plaza  de  mercado  (Forum  Conrordire.)  Había 
sido  elevado  por  el  dictador  Furio  Camilo  en 
oca-ion  de  una  sedición  que  habia  estallado 
entre  los  plebeyos  y  los  patricios.  Este  edifi- 
cio, habiendo  sido  destruido  por  un  incendio, 
fué  reedificado  por  Livio  y  consagrado  por  Ti- 
berio. Mas  tarde,  habiendo  quedado  ruinoso 
fué  reformado  por  Constantino  y  Maxencio, 
como  nos  lo  demuestra  una  inscripción.  El 
Senado  celebraba  allí  frecuentemente  sus 
asambleas,  y  aquí  precisamente  fue  donde  Ci- 
cerón lo  convocó  cuando  la  conjuración  deCa- 
tilina.  Las  ruinas  de  un  edificio  que  se  ve  to- 
davía sobre  la  pendiente  del  Monte  Capitolino 
pasan  por  ser  las  de  este  templo.  Otro  tem- 
plo fué  levantado  á  la  misma  diosa  por  el  pre- 
tor L.  Manlio,  con  motivo  de  una  sedición  que 
había  estallado  entre  las  tropas  romanas  acan- 
tonadas en  la  Galia:  el  tercero  fue  consagrado 
en  las  inmediaciones  del  templo  de  Vulcano 
por  Cn.  Flavio,  cuando  era  edil  en  tiempo  de 
la  guerra  de  los  samnitas.  El  censor  Q.  Mar- 
ció  consagró  a*  la  Concordia  una  estatua,  que 
otro  censor,  C.  Casio,  mandó  llevar  en  segui- 
da á  la  Curia.  Cerca  de  Gírgenti,  la  antigua 
Agrigcnta,  están  las  ruínasde  un  templo  mag- 
nifico consagrado  á  la  Concordia. 

La  fiesta  de  esta  diosa  se  celebraba  en 
Roma  el  16  de  enero,  en  conmemoración  de 
su  primer  templo,  que  se  habia  efectuado 
este  día. 

Los  griegos  también  rendían  culto  á  la 
Concordia,  y  le  habían  consagrado  un  altaren 
Olimpia.  Un  gran  número  de  monedas  grie- 
gas, tales  como  las  de  Siris,  de  Crotón,  de  Po- 
sidooia,  representan  á  la  diosa  ó  recuerdan 
su  nombre.  Pero  en  la  época  imperial  fue  es- 
pecialmente cuando  el  nombre  y  la  figura  de 
la  diosa  Concordia,  se  encontraron  sobre  las 
medallas.  La  presencia  frecuente  del  tipo  ó 
del  nombre  de  esta  diosa  sobre  las  monedas, 
se  refiere  á  ligas  y  tratados  de  alianza  con- 
cluidos entre  la  ciudad  donde  la  moneda  ha 
sido  acuñada,  y  de  otras  ciudades  ó  de  otros 
Estados,  y  los  numismáticos  designan  en  con- 
secuencia por  el  epíteto  especial  de  Concor- 
di&y  aquellos  tratados  de  alianza  perpetuados 
por  la  moneda.  Eckhel,  en  su  obra  clásica  Doc- 
trina mumorum  beturam,  consagra  á  estas 
medallas  un  capítulo  especial.  Pero  el  gran 
numismático  parea:  haber  dado  demasiada  es 
tensión  á  esta  clase  de  medallas,  compendien- 
do  las  monedas  imperiales  alejandrinas,  que 
llevan  la  inscripción  ómonoia,  y  las  otras  ciu- 
dades donde  se  leen  palabras  idénticas.  Eckhel 


ha  dado  la  lista  de  todas  las  ciudades  donde 
las  monedas  dan  á  conocer  reciprocas  alianzas. 

La  Concordia  está  representada  con  una  ha- 
lanza  en  la  mano  derecha,  un  cetro  ó  un  cuer- 
no de  la  abundancia  en  la  izquierda.  Esta  fi- 
gura se  ve  sobre  todas  las  monedas,  pero  mu- 
chas veces  también  se  sustituye  como  espre- 
sion  de  la  concordia  de  los  ciudadanos  de  tal 
ó  cual  ciudad,  la  imagen  de  la  divinidad  es- 
pecial que  estos  adoraban  asi  como  para 
fefeso  Diana,  para  Pérgamo  Esculapio,  para 
Fsmirna  Nemesis,  etc.  Algunas  veces  también 
se  da  á  la  diosa  un  ramo  de  oliva,  siguo  de 
paz.  Sobre  algunas  medallas,  la  Concordia 
aparece  representada  por  dos  manos  unidas. 

IlitttiDg:  Rrligion  dr$  rome*,  I.  II. 
Ra  che:  Lexuun  rey  nummaria,  8.  ("•*- 
eordia. 

CONFEDERACION  DEL  RUIN.  La  Ale- 
manía  es  la  nación  extranjera  á  quien  mas  ha 
removido  la  revolución  francesa.  El  periodo 
del  89  destruyó  el  imperio  electivo  de  Cir- 
ios IV,  asi  como  también  la  monarquía  here- 
ditaria de  Luis  XIV.  El  artículo  14  del  tratado 
de  Presburiio,  rumpia  los  lazos  del  Imperio 
Germánico,  creando  nuevos  reyes  iguales  en 
independencia  al  emperador  de  Austria  y  al 
rey  de  Prusia.  El  12  de  julio  de  1806,  diez  y 
seis  principes  declaran  separarse  á  perpetui- 
dad del  territorio  del  Imperio  Germánico,  y 
formar  una  confederación  particular,  bajo  el 
nombre  de  Estados  confederados  del  fihin. 

El  acta  de  confederación  deroga  las  leyes 
del  Imperio  Germánico  respecto  á  las  partes 
contratantes  y  sus  subditos.  Estableció  una 
dieta  cuya  residencia  estaría  en  Francfort,  que 
arreglaría  los  intereses  comunes  de  los  Hita- 
dos confederados,  y  que  se  dividiría  cn  dos 
colegios:  el  colegio  de  los  reyes  y  el  colero 
de  los  principes.  Esta  dieta  jamás  ha  sido  con- 
vocada. Ella  debia  decidir  en  las  cuestiones 
que  sobrevinieran  entre  los  Estados  confede- 
rados; la  Confederación  se  colocaba  bajo  la 
protección  suprema  del  emperador  de  los 
Iranceses,  quien  á  la  muerte  (fe  cada  principe 
primado,  debia  nombrarle  sucesor.  El  acia 
terminaba  por  el  reglamento  del  contingente 

3ue  debia  suministrar  cada  uno  de  los  confe- 
erados  en  caso  de  guerra.  Francia  debia  su- 
ministrar 200,000  hombres,  el  reino  de  Bavie- 
ra  30,000,  el  reino  de  Wurtemberg  12.000, 
el  gran  ducado  de  Haden  8,000,  el  gran  duca- 
do de  Berg  5,000,  los  principesde  Nasan  y  los 
otros  principes  confederados  4,000.  El  acta 
fué  firmada  en  Munich  y  ratificada  por  Napo- 
león en  Saint-CIoud. 

CONFINES  MILITARES.  (Historia.)  Los 
pueblos  amenazados  por  potencias  vecinas  han 
buscado  frecuentemente  un  medio  de  defen- 
sa, dando  una  organización  militar,  entera- 
mente especial,  á  las  provincias  fronteras  que 
están  mas  espuestas  á  la  invasión.  A  estas 
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tierras  sometidas  «1  un  régimen  militar  par- 
ticular y  perramente,  se  da  el  nomhre  de  con- 
fínes militares.  Entre  pueblos  civilizados,  el 
establecimiento  de  confines  militares  no  es 
necesario;  se  cíenla  demasiado  con  la  buena 
fe  d(i  los  tratados,  con  el  respeto  al  derecho  de 
gentes,  pira  recurrir  á  estas  medidas  de  pre- 
cauciones ruinosas  y  vejatorias.  Por  otra  par- 
te, el  uso  de  las  declaraciones  de  guerra  an- 
tes de  dar  principio  á  las  hostilidades,  la  ne- 
cesidad de  hacer  mover  numerosos  ejércitos, 
hacen  que  sean  inútiles  los  confines  militares 
y  las  forttlezas,  las  plazas  fuertes  estableci- 
das sobre  las  fronteras,  ol recen  mayores  ven- 
tajas. Este  medio  excepcional  de  defensa  está 
en  uso  particularmente  en  los  Estados  que 
tienen  por  vecinos  pueblos  semibárbaros. 

En  ciertos  pueblos  de  la  antigüedad,  todas 
las  poblaciones  fronteras  estaban  armadas  so- 
bre una  estonsion  de  muchas  leguas.  Asi  es 
que  las  colonias  que  los  griegos  enviaban  al 
Asia  Menor,  al  Quersoneso.  «i  la  (irán  Grecia, 
se  establecían  en  estos  nuevos  países  bajo  las 
leyes  de  una  organización  enteramente  mili- 
tar, á  fin  de  estar  en  todo  tiempo  dispuestas  á 
una  vigorosa  defensa  contra  la  agresión  de  los 
pueblos  vecinos. 

Por  colonias  militares  redujo  Roma  á  los 
diferentes  pueblos  i  tal  iotas  que  sometió  suce- 
sivamente á  su  imperio.  Los  medios  prácticos 
de  esta  servidumbre  se  reducían  á  dar  las 
tierras  y  las  ciudades  recientemente  conquis- 
tadas, á  los  veteranos  que  tenían  el  encargo 
de  comprimir  las  insurrecciones  délos  nuevos 
súbdilos,  y  de  ligar  sus  intereses  á  los  de  la 
república.  Estos  colonos  tenían  derecho  de 
ciudad;  gobernaban  sus  ciudades  y  sus  arra- 
bales por  si  mismos,  y  este  fué  el  origen  de  la 
independencia  comunal  y  departamental.  Se 
tenia  la  costumbre  de  establecerlas  á  lo  largo 
de  la  frontera  internacional  de  los  dos  pue- 
blos conquistados,  á  fin  de  dividir  sus  fuerzas 
y  de  vigilar  mayor  número  de  enemigos  á  la 
vez.  Estas  colonias  duraron  hasta  la  fusión  de 
los  pueblos  italiotas  en  el  Estado  romano,  es 
decir,  basta  el  tiempo  de  Mario  y  de  Sila. 
Cuando  el  imperio  se  estendió  hacia  el  Norte 
hasta  los  confines  de  la  Gemianía,  la  inmensa 
estension  de  fronteras  debía  ponerse  en  esta 
parle  en  estado  de  defensa,  pues  los  bárbaros 
vecinos  rio  cesaban  de  atacarlos  inopinadamen- 
te y  sobre  todos  los  puntos.  Se  mandó  cons- 
truir de  trecho  en  trecho  fuertes  castillos  que 
estaban  confiados  á  los  oficiales  de  las  legio- 
nes acampadas  sobre  este  limite  del  imperio. 
Estos  comandantes  militares  llevaban  el  nom- 
bre de  corniles  ó  condes,  y  mus  á  menudo  sus 
soldndos  eran  puestos  en  posesión  de  las  tier- 
ras que  cercaban  el  castillo:  eran  verdaderos 
colonos  militares,  que  defendiendo  su  patria 
defendían  al  mismo  tiempo  sus  bienes  y  sus 
hogares.  Después  de  la  invasión  de  los  bárba- 
ros, y  durante  toda  la  edad  media,  este  siste- 
ma de  mutua  defensa  se  estendió,  no  sola- 


mente de  raza  á  raza  y  de  Estado  á  Estado, 
sino  también  de  provincia  á  provincia,  ó  me- 
jor dicho  de  común  á  común,  y  en  alguna 
parte,  no  estando  legalmente  establecidas  las 
fronteras,  se  dejaba  una  parte  de  territorio  in- 
termediario llamado  marca,  que  las  poblacio- 
nes inmediatas  se  disputaban,  y  que  era  el 
teatro  de  luchas  incesantes,  aun  cuando  el 
grueso  de  las  provincias  y  los  soberanos  que 
las  gobernaban  vivían  en  plena  paz.  Los  sobe- 
ranos entregaron  estas  marcas  al  gobierno  de 
ciertos  jefes  militares  que  en  su  mayor  parte 
vivían  de  exacciones,  que  sufría,  sin  embar- 
go, porque  sus  armas  eran  necesarias  á  la  de- 
fensa del  territorio.  Del  establecimiento  de 
estos  gobiernos  ó  señoríos  ha  salido  el  nombre 
de  mnrfiés*  titulo  que  Irae  á  la  memoria  me- 
nos antiguos  recuerdos  belicosos  que  los  nom- 
bres de  barón,  de  caballero  ó  de  conde. 

En  la  época  moderna  se  ha  renunciado  al 
establecimiento  de  los  confines  militares,  ta- 
les, por  lo  menos,  como  estaban  comprendi- 
dos en  la  antigüedad,  y  han  sido  reemplaza- 
dos por  colonias  militares,  en  ciertos  paises, 
como  la  Rusia  y  el  Austria,  donde  se  dejasen- 
tir  todavía  la  necesidad  de  una  defensa  eseep- 
cional  y  permanente.  En  Austria,  las  colonias 
militares  se  establecen  en  las  provincias  ¡lirias 
vecinas  á  las  fronteras  turcas  y  á  los  princi- 
pados danubianos;  su  establecimiento  na  sido 
motivado  por  las  grandes  ¡nvasioues  otomanas 
en  Europa.  En  esta  época,  todas  estas  pro- 
vincias limítrofes  estaban  en  un  estado  perma- 
nente de  desorganización;  las  poblaciones  que 
las  habitaban,  holladas  por  el  tránsito  délos 
ejércitos,  vivían  errantes  y  sin  medios  segu- 
ros de  existencia.  Una  situación  tan  deplora- 
ble, indujo  al  gobierno  á  organizarías  militar- 
mente, «1  fin  de  ponerlas  en  estado  de  poderse 
defender  contra  las  agresiones  á  que  incesan- 
temente se  veian  espuestas.  Clasificó  á  los  ha- 
bitantes en  regimientos  y  compañías;  se  dis- 
tribuyeron tierras  entre  sus  familias,  bajo  la 
condición  de  que  en  tiempo  de  paz  se  adies- 
trarían en  los  ejercicios  militares,  y  míe  en 
caso  de  guerra  suministrarían  soldados  al 
Estado. 

El  impuesto  en  dinero  que  pagaban  los  co- 
lonos militares  es  de  poca  consideración;  pero 
deben  también  al  Estado  algunos  préstamos 
en  frutos.  En  su  origen  las  tierras  se  distri- 
buían á  las  familias  en  razón  de  su  importan- 
cia, y  se  concedían  otras  nuevas  cuando  pros- 
peraban y  crecían  en  número.  Podían  comprar 
y  hasta  vender  aquellos  que  les  habían  dado, 
pero  garantizando  al  Estado  que  el  adquiren- 
te  llenaría  por  su  parte  todos  los  deberes  del 
servicio  militar.  Las  familias  poseen  hoy  la 
tierra  colectivamente,  y  no  es  raro  ver  á  estas 
pequeñas  comunidades  agrícolas  que  cuentan 
basta  cincuenta  ó  sesenta  miembros;  ellas  se 
escogen  un  jefe,  que  tiene  plenos  poderes,  y 
rinde  sus  cuentas  cada  año  á  la  asociación. 
Esta  esento  de  toda  pena  corporal  mientras 
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duran  sus  funciones.  La  mujer  es  de  derecho 
señora  de  la  casa;  y  si  es  viudo  se  escoge  una 
por  elección.  Al  lin  del  año  el  beneficio  neto 
se  divide  igualmente  entre  todos  los  miem- 
bros do  la  familia,  á  escepcion  del  jefe  y  de  la 
dueña  «le  la  casa,  que  reciben  una  parte  do- 
ble. Tal  es  la  singular  organización  civil  de  las 
colonias  militares,  que  evidentemente  es  una 
mezcla  de  patriarcados  y  do  comunismo. 

La  administración  general  es  enteramente 
militar;  sus  funciones  se  facilitan  por  la  exac- 
ta repartición  de  las  tierras  entre  oda  regi- 
miento; las  tierras  laborables,  divididas  en 
tres  clases,  según  su  valor  productivo,  so  im- 
ponen proporcionalmenlc  en  dinero  y  en 
préstamo;  los  prestamos  pueden  rescatarse  á 
bajo  precio;  sin  embargo,  el  gobierno  queda 
siempre  dueíio  de  exigirlos  por  dias  de  traba- 
jo. Ln  registro  general  depositado  en  el  esta- 
do mayor  del  regimiento  y  una  libreta  entre- 
gada á  cada  comunidad,  establecen  cuantos 
dias  debe  el  regimiento,  y  cómo  se  reparten 
entre  las  familias.  Alli  se  inscribe  igualmente 
la  cantidad  de  tierras  dada  á  cada  familia,  el 
número  de  animales  que  se  sostienen,  y  el  de 
los  soldados  qne  debe  suministrar  al  Estado. 
El  capitán  de  la  compañía  es  el  jefe  nominal 
de  esta  administración;  pero  de  hecho  el  po- 
der pertenece  á  su  intermediario  obligatorio, 
el  teniente  de  economía,  funcionario  que  lo 
mismo  participa  de  lo  civil  que  de  lo  militar, 
que  arregla  la  cuenta  de  las  familias  y  estable- 
ce el  debe  y  el  haber  de  los  préstamos  en 
frutos,  después  que  se  ha  entendido  con  los 
ingenieros  que  determinan  su  empleo.  Los 
coroneles  vigilan  la  administración  ne  los  ca- 
pitanes de  compañía  y  de  los  tenientes  de 
economía,  que  tienen  ellos  mismos  por  em- 
pleados inferiores  a  los  subtenientes  y  á  los 
cabos  encargados  de  hacer  que  lleguen  sus 
órdenes  á  las  mas  pequeñas  aldeas,  y  de  que 
se  vigile  respecto  á  su  ejecución.  Se  exige  de 
los  tenientes  de  economía  que  hayan  servido 
en  el  ejército  activo,  para  que  en  tiempo  de 
guerra  puedan  mandar  las  poblaciones  del 
país.  Sin  embargo,  en  la  administración  de  las 
cosas  civiles  consiste  la  grande  importancia  de 
estos  funcionarios,  pues  dirigen  la  cultura  de 
las  tierras,  determinan  la  estension  de  los 
campos  que  hay  que  sembrar,  los  rebaños  que 
se  debe  alimentar  y  las  reservas  de  granos 
que  debe  hacerse  para  prever  los  años  de  ca- 
restía. El  teniente  de  economía  visita  toda  su 
compañía  dos  veces  cada  mes,  el  capitán  una 
vez;  un  oficial  inspector  las  visita  seis  veces 
cada  tres  meses;  en  fin,  el  coronel  visita  todas 
las  compañías  de  la  dependencia  una  vez 
por  año. 

En  tiempo  de  guerra,  un  regimiento  debe 
suministrar  cuatro  batallones  de  1 ,200  hom- 
bres cada  uno;  en  tiempo  de  paz  dos  batallo- 
nes dehen  estar  siempre  en  pié  de  guerra  y 
dispuestos  á  marchar  para  el  servicio  de  la 
frontera  y  para  la  policía  del  país.  En  su  ori- 


gen, un  regimiento  frontero  salia  de  una  po- 
blación de  60.000  hombres,  hoy  esta  calcula- 
do sobre  una  población  de  100,000  almas. 

En  e«tas  colonias  fronteras,  1«¡  administra- 
ción de  la  justicia  está  bajo  la  dependencia  de 
la  administración  militar,  sigue  las  reglas  de 
la  gerarqnía.  Cada  compañía  tiene  un  tribunal 
compuesto  del  teniente  de  economía,  de  un 
sargento  mayor  y  de  dos  cabos  de  economía, 
;i  los  cuales  se  agregan  dos  jefes  de  familia 
nombrados  por  el  coronel.  Este  tribunal  cele- 
bra sus  sesiones  una  vez  por  semana;  sus  atri- 
buciones no  tienen  ya  grande  importancia;  en 
los  negocios  mas  considerables,  tres  audito- 
res, hombres  de  ley,  est fui  encargados  de  la 
instrucción  en  lo  civil  v  en  lo  criminal;  ellos 
son  los  que  hacen  los  juicios  civiles,  cuyo  pro- 
ceso verbal  hacen  los  oficiales.  Esta  misma 
corte  ó  sesión  juzga  los  hechos  correccionales 
cuando  las  mujeres  ó  los  hombres  alistados  se 
han  hecho  culpables;  en  cuanto  á  los  hombres 
que  están  bajo  las  banderas,  son  juzgados  en 
el  correccional  por  un  consejo,  compuesto  es- 
clusivamente  de  oficiales  de  su  batallón. 

En  lo  criminal,  los  culpados  son  juzgados 
por  un  consejo  de  oficiales  y  de  soldados,  asis- 
tidos solamente  de  un  auditor  civil;  el  jefe  de 
batallón  preside  este  consejo;  el  juicio  se  hace 
sin  interrogatorio  ni  debate  público,  solamen- 
te sobre  la  relación  del  auditor;  el  condenado 
no  puede  apelar  mas  (pie  al  coronel ,  que 
firma  la  orden  de  la  ejecución. 

A  ejemplo  de  Austria,  Rusia  bajo  el  em- 
perador Alejandro,  ha  creado  colonias  milita- 
res en  sus  provincias  meridionales,  eu  las 
márgenes  del  Dniéper  y  de  Siguiska.  Forman 
hoy  veinte  regimientos  distribuidos  en  cinco 
divisiones,  dos  en  la  provincia  de  ChartoíT  y 
tres  en  la  de  Cherson.  Aquí  el  sistema  de  di- 
visión de  las  tierras  no  fué  lo  mismo  que  en 
Austria.  El  lote  dado  á  cada  regimiento  fué 
dividido  en  dos  partes,  la  una  atribuida  á  los 
colonos  y  la  otra  que  queda  á  la  corona.  La 
parte  de  un  colono  fué  de  2.500  toesas  cua- 
dradas, á  condición  de  que  tuviese  cuatro 
yuntas  de  bueyes,  dos  caballos  de  tiro  y  doce 
ovejas.  A  cada  aparcería  de  este  valor  se  con- 
cedió una  casa,  y  cada  aldea  se  compuso  decien- 
to ochenta  y  cuatro  casas,  debiendo  cada  una 
sostener  un  soldado.  De  este  modo  se  tenia  el 
efectivo  de  un  batallón  por  aldea.  Cada  colo- 
no poseedor  de  una  casa,  debía  también  dos 
dias  de  trabajo  por  semana,  para  la  cultura  de 
las  tierras  reservadas  á  la  corona.  El  territo- 
rio de  cada  escuadrón  fué  colocado  bajo  el 
mando  de  un  capitán  administrador,  asistido 
de  otros  oficiales,  pero  estos  no  tienen  mas 
que  un  poder  limitado  en  lo  que  concierne  al 
<osten  de  los  soldados  por  los  colonos.  La  ad- 
ministración, de  hecho,  quedó  en  manos  del 
"oronel  del  territorio;  eu  caso  de  conflicto,  el 
general  de  brigada  juzga  en  último  recurso. 

La  justicia  civil  está  arreglada  aquí  con 
corta  diferencia  sobre  los  mismos  principios 
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que  en  los  regimientos  fronteros  de 
tria. 

Bajo  el  punto  de  vista  militar,  los  resulta 
dos  de  estas  colonias  han  sido  escelentes  par;1 
Rusia;  mantiene  de  este  modo  con  la  mitad  de 
los  gastos,  veinte  y  cuatro  regimientos  de  ca- 
ballería ,  coraceros  ó  lanceros,  cada  tino  de 
1.200  hombres.  Cada  regimiento  tiene  mana 
das  compuestas  de  jumentos  y  de  garañones 
ingleses;  saca  una  escelente  remonta  de  caba- 
llería, que  es  fuerte,  flexible,  basta  elegante, 
é  igualmente  buena  para  oficiales  superiores 
y  p  ira  soldados.  Se  ha  observado  también  que 
los  aldeanos  de  las  colonias  reportan  al  czar 
cuatro  veces  tanto  como  los  aldeanos  de  la 
corona. 

Para  completar  la  organización  de  estas  co- 
lonias militares,  se  ha  tenido  cuidado  de  do- 
tarlas de  algunas  buenas  instituciones  civiles. 
Ed  todas  hay  escuelas,  sociedades  de  socorros, 
hospitales,  y  en  tin,  se  ha  formado  bajo  el  ca- 
pital de  6.000,000,  una  banca  de  préstamo  que 
alivia  á  los  colonos  á  la  tasa  del  3  p"/o. 

No  se  puede  negar  que  el  establecimiento 
de  estas  colonias  no  haya  tenido  escelentes 
efectos  sobre  los  cosacos  kaporogos  y  los  pe- 
queños rusos  de  las  provincias  meridionales; 
las  costumbres  de  estas  poblaciones  scmisal- 
vnjes  se  han  dulcificado,  de  errantes  que  eran 
fian  llegado  a  ser  sedentarias  y  entregádose  á 
la  cultura.  Se  ha  calculado  que  la  población 
de  este  modo  colonizada,  casi  ha  duplicado  de 
treinta  años  á  esta  parte,  el  numero  de  sus 
bueyes  de  labor  que  no  se  elevaba  arriba  de 
noventa  mil,  es  hoy  de  doscientos  veinte  mil. 
En  presencia  de  resultados  tan  ventajosos,  se 
ha  preguntado  si  no  convendría  generalizar 
esta  institución  en  todos  los  pueblos  de  Euro- 
pa. Después  de  haber  reflexionado,  se  ha 
comprendido  que  no  era  aplicable  mas  que 
bajo  condiciones  particulares:  es  necesario 
para  que  tenga  buenos  resultados,  territorios 
vastos  y  de  una  naturaleza  fértil,  pero  todavía 
incultos  y  habitados  por  poblaciones  semi- 
bárbaras, ignorantes  del  derecho  y  natural- 
mente dispuestas  á  aceptar  las  leyes  del  des- 
potismo. Si  se  quisiese  trasportarlas  á  países 
nías  civilizados,  seria  necesario  dar  «1  la  liber- 
tad individual  una  gran  parte,  v  al  elemento 
civil  inavor  influencia. 

CONFUTACION,  f Literatura.)  Asi  se  lla- 
ma en  retórica  la  parte  de  un  discurso  donde 
se  responde  á  las  objeciones  del  adversario  y 
donde  se  resuelven  las  dificultades.  A  la  dife- 
rencia de  la  refutación,  que  exige  mucho  arte, 
que  debe  ser  grave  y  de  una  dialéctica  estre- 
cha y  precisa,  admite  la  chanza,  con  tal  que 
sea  fina,  delicada  y  conducida  oportunamente, 
pues  estriba  en  el  arte  del  orador  poner  las 
objeciones  de  su  adversario,  de  tal  manera 
que  parezcan  ridiculas,  increíbles,  contradic- 
torias entre  s¡  ó  estrañas  á  la  cuestión;  hay 
ocasiones  en  que  el  ridiculo  que  se  presenta 
sobre  las  pruebas  del  adversario,  produce  me- 
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¡or  efecto  que  si  se  procurase  combatirlas  se- 
riamente ó  refutarlas. 

CONQUISTA.  (Política.)  Adquisición:  se 
lice  igualmente  de  la  acción  de  conquistar  y 
ilel  objeto  conquistado. 

La  palabra  conquista  puede  ser  presentada 
bajo  dos  puntos  de  vista  diferentes;  provoca 
una  cuestión  filosófica  y  una  cuestión  política, 
pues  se  trata  de  saber  primeramente  si  todas 
las  conquistas  son  igualmente  justas;  y  en  se- 
gundo lugar,  si  lodos  los  pueblos  son  llamados 
á  conquistar  y  de  que  manera  deben  con- 
quistar. 

En  cuanto  al  primer  punto,  no  queremos 
investigar  lo  que  han  pensado  del  derecho  de 
conquista  aquellos  que  han  venido  delante  de 
nosotros;  sus  opiniones  sobre  este  asunto,  co- 
mo sobre  otros,  han  variado  según  los  tiempos 
y  los  lugares;  solamente  queremos  determinar 
él  principio  que  legitima  ó  condena  los  actos 
de  los  conquistrdores. 

La  humanidad  ¿tiene  un  objeto?  si  ó  no; 
ó  bien,  juguete  miserable  de  un  fatalismo  cie- 
go ,  raza  humana,  ¿esta  condenada  á  rodar 
eternamente  de  espacio  en  espacio  ,  de  evolu- 
ción en  evolución,  sin  inteligencia  y  sin  regla? 

Aquí  está,  se  nos  figura,  toda  la  cuestión. 

Ahora  bien,  todo  el  mundo  está  de  acuer- 
do hoy  sobre  este  particular.  Cristianos,  cató- 
licos ó  protestantes;  filósofos,  socialistas  ó  so- 
cietarios, y  los  investigadores  que  todavía  no 
han  encontrado  su  dirección,  y  hasta  los  va- 
nidosos que  se  llaman  ateos,  todo  el  mundo 
hoy,  vencido  por  la  evidencia,  confiesa  ó  pro- 
clama míe  la  humanidad  sigue  un  mismo  ca- 
mino, la  perfectibilidad;  que  marcha  «4  un 
mismo  objeto,  á  la  igualdad. 

De  aquí  resulla  claramente  esta  conse- 
cuencia; que  las  instituciones  ó  las  conquistas 
que  han  conducido  á  la  humanidad  hácia  ade- 
lante son  legitimas;  que  aquellas  que  la  han 
detenido  en  su  marcha  son  ilegitimas. 

Esta  cuestión  que  parecia  al  principio  un 
tenebroso  problema  de  filosofía  se  redujo  sim- 
plemente a  este  punto  de  hecho,  ¿hay  en  el 
presente,  ha  habido  en  el  pasado  conquistas 
que  han  favorecido,  ó  suspendido,  ó  compri- 
mido el  desenvolvimiento  de  la  humanidad? 

A  esta  pregunta,  el  menos  ilustrado  pue- 
de responder.  Si,  en  todos  tiempos  hemos  te- 
nido horribles,  inútiles  violencias.  Instrumen- 
tos de  la  voluntad  de  Dios,  pero  bien  pronto 
instrumentos  rebeldes  y  sacrilegos,  conquis- 
tadores, pueblos  ú  hombres,  han  esterminado 
á  las  naciones  que  debían  trasformar.  Tenían 
la  misión  de  rehacer  las  sociedades,  de  fun- 
dar la  reunión  de  las  poblaciones  enemigas, 
de  introducir  ideas  y  formas  nuevas:  degolla- 
ban á  los  vencidos,  á  los  futuros  ciudadanos 
de  la  sociedad  futura.  Decidnos,  apologistas 
imprudentes  de  las  cobardías  de  ayer  y  de  las 
cobardías  de  hoy;  decidnos  si  el  esterminio 
de  los  americanos  debe  valemos  el  reconoci- 
miento y  los  sufragios  de  la  posteridad.  Hace 
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seiscientos  aílos  que  la  Inglaterra  derrama  so- 
bre la  Irlanda  toda  clase  de  humillaciones,  y 
todas  las  desesperaciones.  Enalteced  la  obra 
civilizadora  de  la  Inglaterra,  y  aplaudid  á 
este  secular  holocausto  de  ocho*  millones  de 
católicos. 

Decimos,  pues,  que  hay  conquistas  justas 
y  conquistas  injustas;  decimos  que  hemos  te- 
nido violencias  legítimas  y  violencias  ilegiti- 
mas. ¿Lo  negareis?  Es  necesario  decir  enton- 
ces que  en  ciertas  épocas  hemos  tenido  nece- 
sidad de  sacrificar  á  un  dios  desconocido 
poblaciones  enteras.  Esto,  algunos  entendi- 
mientos obstinados  ó  superiores,  si  se  quiere, 
lo  pueden  admitir;  nosotros  decimos,  nosotros 
repetimos,  que  es  una  horrible  blasfemia  y 
una  calumnia  contra  la  Providencia,  y  que 
desgraciadamente  es  además  una  vieja  idea, 
una  ¡dea  pagana.  Aristóteles  estableció  que 
hay  hombres  y  pueblos  naturalmente  escla- 
vos; miró  la  pretendida  inferioridad  moral  de 
estos  hombres  y  de  estos  pueblos,  como  una 
razón  suficiente  para  combatirlos  y  reducirlos 
á  la  servidumbre,  y  para  evitar  que  ninguno 
se  engañe  acerca  de  su  pensamiento,  compara 
á  los  hombres  y  á  los  pueblos  de  la  especie 
privilegiada  á  cazadoras  que  deben  lomar  y 
matar  a  las  fieras  de  buena  condición,  y  á  qué 
sean  comidas  ó  inmoladas.  Ahora  bien,  es 
necesario  observar  con  cuidado  que  el  mismo 
Aristóteles  profesa  háein  la  libertad  y  la  vida 
de  aquellos  que  considera  como  hombres,  el 
mas  profundo  respeto;  que  no  solamente  vi- 
tupera con  energía  toda  violencia  cometida  en 
este  sentido,  sino  que  además  desaprueba  toda 
conquista,  toda  estension  de  territorio  que  se 
obtiene  con  detrimento  de  los  pueblos  vecinos. 

Réstanos  ahora  la  cuestión  política  que  he- 
mos indicado  al  empezar  este  articulo. 

Lo  mismo  acontece  a*  los  pueblos  que  á  los 
individuos.  Los  unos  son  activds  y  los  otros 
pasivos.  Estos  están  destinados  á  recibir  de 
aquellos  la  iniciación  intelectual  y  moral.  So- 
lamente las  conquistas  de  los  primeros  son  fe- 
cundas; los  segundos,  cuando  alguna  causa 
ocasional  los  impele  á  repartirse  por  el  mun- 
do, son  devastadores  que  no  hacen  mas  que 
ruinas.  Asi,  en  todas  partes  donde  ha  apare 
cido  la  raza  gala,  raza  fácil  y  simpática,  la  ci- 
vilización ha  ganado.  Al  contrario  en  todas 
partes  donde  se  ha  dirigido  la  raza  ibérica, 
raza  arrogante  y  carnicera,  el  movimiento  so- 
cial se  ha  detenido.  No  quéremos  para  prueba 
de  esto  mas  que  dos  hechos:  la  conquista  de 
América  y  la  revolución  francesa. 

Esta  ¿Ustmcion  debe,  se  nos  figura,  resol- 
ver una  cuestión  muy  debatida.  ¿Cuál  es  el 
mejor  medio  «le  conservar  una  conquista,  se 
ha  preguntado  á  los  publicistas?  Montesquieu 
responde  después  de  Maqniavclo  con  el  ejem- 
plo de  los  romanos.  Quiere  que  el  vencedor 
«deje  las  cosas  como  se  han  encontrado,  los 
mismos  tribunales,  las  mismas  leyes,  las  mis- 
mas costumbres,  los  mismos  privilegios,  nada 


neiM; 


cambiarse  mas  que  el  nombre  v  el  ejér- 
cito del  soberano.  No  basta  dejar  á  la  nación 
vencida  sus  leyes;  es  acaso  mas  necesario  de- 
jarle sus  costumbres,  porque  un  pueblo  co- 
noce, ama  y  defiende  siempre  mas  sus  cos- 
tumbres que  sus  leyes.» 

Esta  opinión  nos  parece  radicalmente  con- 
traria á  la  naturaleza  de  las  cosas.  Sindudaun 
pueblo  no  tiene  el  derecho  de  cambiar  violen- 
tamente las  costumbres,  los  hábitos,  las  leyes 
del  pueblo  que  quiere  conquistar;  pero  por 
otro  lado  no  tiene  el  derechode  conquistares- 
te  pueblo  si  no  concibe  hacia  el  algún  benefi- 
cio; y  este  beneficio  es  un  estado  social  me- 
jor, una  civilización  mas  perfecta. 

En  otros  términos,  una  conuuista  no  es  le- 
gitima y  fecunda  sino  cuando  el  pueblo  con- 
quistado está  dispuesto  á  recibir  las  ideas,  los 
hábitos  y  las  costumbres  del  pueblo  conquis- 
tador; cuando  la  administración  moral,  social 
y  política  de  los  vencedores  con  los  vencidos 
es  posible. 

Las  conquistas  benéficas,  racionales,  son. 
no  solamente  legitimas,  sino  las  únicas  per- 
manentes. Los  romanos  y  los  turcos  se  lian 
sobrepuesto  en  lugar  de  mezclarse  á  las  na- 
ciones que  subyugaban.  Al  primer  choque  un 
poco  firme,  su  "imperio  se  disuelve. 

En  resumen,  actinios  que  hay  conquistas 
justas  y  otras  que  no  lo  son;  que  las  conquistas 
justas  son  aquellas  que  realmente  han  apre- 
surado la  civilización,  y  que  aquí  como  en  to- 
das partes  es  preciso  distinguir  cuidadosa- 
mente el  bien  del  mal. 

CONSAGRACION.  (Teología.)  Este  tér- 
mino en  la  liturgia,  espresa  la  acción  por  la 
cual  un  sacerdote  que  celebra  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa,  consagra  el  pan  y  el  vino,  es 
decir,  los  cambia  en  cuerpo  ysangre  de  Jesu- 
cristo. Las  palabras  que  operan  este  milagro 
cotidiano  y  que  determina  la  consagración 
han  sido  el  objeto  de  vivas  discusiones  entre 
los  teólogos.  El  sentimiento  mas  común  de  los 
teólogos  católicos,  después  de  Santo  Tomás, 
es  que  la  consagración  del  pan  y  del  vino  se 
hace  por  estas  palabras  de  Jesucristo:  este  es 
mi  cuerpo,  esta  es  mi  sangre,  etc.  Ambrosio 
Catarino,  que  asistió  al  concilio  de  Trento  y 
de  Chef-Fontaine,  arzobispo  de  Cesárea,  han 
escrito  contra  esta  opinión.  La  Iglesia  latina 
se  ha  pronunciado  contra  ellos;  pero  noba 
sucedido  lo  mismo  con  la  Iglesia  griega.  En 
la  liturgia  romana,  antes  de  pronunciar  las  pa- 
labras de  Jesucristo,  el  sacerdote  dirige  á  Dios 
una  oración,  por  la  cual  le  suplica  que  cambie 
el  pan  y  el  vino  en  el  cuerpo  y  en  la  sangre 
del  Salvador.  En  la  liturgia  griega  y  en  las  de- 
más liturgias  orientales,  además  de  esta  pri- 
mera oración,  hay  otra  que  se  hace  en  losmis- 
mos  términos,  después  que  el  sacerdote  ha 
pronunciado  las  palabras  de  Jesucristo.  Esta 
ultima  es  á  la  que  llaman  los  griegos  la  in- 
vocación del  Espirita  Sanio.  Ellos  la  creen 
necesaria,  y  pretenden  que  las  palabras  de 
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Cristo  dichas  sin  esta  adición,  no  consagran,  y 
eucierran  solamente  la  historia  del  Divino  Sa- 
crificio, lista  disidencia,  puramente  litúrgica, 
y  que  no  existe  mas  que  en  la  forma,  ha  sido 
también  el  objeto  de  numerosas  discusiones 
entre  los  teólogos  latinos,  los  unos  acusando  á 
la  Iglesia  griega  de  heterodoxa  en  este  punto, 
los  otros  defendiéndola  por  la  misma  razón  de 
que  no  niega  la  necesidad  de  las  palabras  de 
Jesucristo,  y  que  reconoce  que  la  consagra- 
ción se  hace  por  estas  palabras.  Reconocemos 
por  otra  parte  como  ella  la  necesidad  de  una 
invocación  antes  ó  después,  para  determinar 
el  sentido  de  las  palabras  de  Jesucristo,  para 
darle  una  forma  sacramental,  eficaz,  y  que 
opere  lo  que  significa.  Los  protestantes  que 
no  consagran  las  especies  de  la  Comunión, 
que  están  persuadidos  de  que  el  pan  y  el  vino 
no  son  realmente  ni  el  cuerpo  ni  la  sangre  de 
Jesucristo,  y  que  se  puede  solamente  partici- 
par del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesucristo 
por  la  fe.  recibiendo  los  símbolos,  expresando 
su  intención  por  la  invocación  que  nacen  de 
las  palabras  de  Jesucristo:  se  limitan  á  pedir 
á  Dios  que  recibiendo  el  pan  y  el  vino  puedan 
participar  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre. 


está  subordinado  á  formas  reglamentarias. 

CONSTITUCION  CIVIL  DEL  CLERO.  Es- 
ta obra  de  la  Asamblea  Constituyente  en  Fran- 
cia, ha  escitado  muchos  y  violentos  debates. 
Para  comprenderla  y  juzgarla  conviene  que 
nos  elevemos  al  origen  de  la  Iglesia,  id.  ense- 
ñad (iludas  ¡as  naciones,  bautnadlas;  yo  es- 
taré ron  vosotros  hada  el  fin  de  los  siglos,  ha 
dicho  Jesucristo.  Para  cumplíroslas  palabras, 
los  apóstoles  se  reparten  por  el  universo. 
Mientras  «pie  Santiago  permanece  de  obispo 
en  .lerusalen,  Pedro  funda  la  iglesia  de  An- 
tioquia,  y  después  de  haber  recorrido,  dice 
Ensebio.* el  Ponto,  la  (jalaría,  la  Bilinia,  la 
Capadocia  y  el  Asia,  anunciando  el  Evangelio 
á  los  judíos  que  vivían  dispersos  entre  las  na- 
ciones, llega  á  Roma  y  fija  en  ella  su  sede. 
Judas  crea  iglesias  en  la  Idiimea  y  en  la  Ara- 
bia; Simón  en  la  Mesopotamia  y  en  Persia: 
Matías  y  Mateo  en  la  Etiopia;  Bartolomé  en  la 
(.¿ramio  Armenia;  Filipo  e  i  la  Alta  Asia;  An- 
drés en  la  (¡recia  y  el  l  piro;  Tomás  entre  los 
partos;  Juan  forma  las  de  Esmirna,  de  Tiati- 
ra.  de  Sardes,  de  Filadelfia  y  de  Laodicea,  y 
viene  á  morir  á  Efeso,  dejando  por  sucesor  a 
Policarpo.  su  discípulo.  Esta  iglesia  habia  sido 


En  un  sentido  menos  estricto,  la  palabra  !  fundada  por  Pablo,  que  había  hecho  obispo  á 
consagración  espresa  el  acto  de  consagrar  al ;  Timoteo.  Finalmente,  el  Apóstol  de  los  gen- 
culto  de  Dios  una  cosa  comnu  ó  profana,  por  1  tiles  evangeliza  á  la  Grecia  y  á  Roma,  es  de- 
medio de  oraciones,  de  ceremonias  y  hendí- '  cir,  á  los  pueblos  que  estaban  en  el  corazón 
ciones.  Se  dice  particularmente  de  la  ordena-  de  la  civilización  antigua. 


cion  de  los  obispos  y  de  la  dedicación  de  las 
iglesias.  La  primera  consiste  en  la  imposición 
de  las  manos,  y  en  una  serie  de  ceremonias 

3ue  representan  simbólicamente  cuales  son  los 
eberes  y  las  (unciones  de  un  obispo.  En 
cuanto  á  la  consagración  de  las  iglesias,  es  la 


Los  apóstoles  establecen  cada  uno  obispos 
en  las  iglesias  que  ellos  crean,  ordenándoles 
que  los  establezcan  por  su  iMrte,  cuyo  ejem- 
plo se  ve  en  San  Pablo  con  respecto  á  Tito  en 
la  isla  de  Creta.  Estas  iglesias  gozan  el  dere- 
cho de  gobernarse  por  ellas  mismas.  Sin  em- 


mas  solemne  y  la  mas  larga  de  las  ceremonias  ,  bargo,  es  probable  que  cuando  la  primera  que 
eclesiásticas.  Se  verilb  ;f  por  medio  de  un  ¡  se  ha  fundado  en  un  país  no  está  muy  distan- 
gran  número  de  bendiciones  y  de  asperges  ;  te,  las  otras  la  consultan  como  una  doposita- 
dentro  y  fuera.  El  sacerdote  consagrante,  que  ria  mas  «egura  de  la  sana  doctrina,  sol  re  todo 
debe  ser  un  obispo,  perfuma  de  incienso  el  ;  si  e-la  iglesia  tiene  por  autor  uno  de  losapós- 
edilicio  entregado  ai  culto  de  Dios,  y  hace  á  toles  ó  uno  de  sus  discípulos  inmediatos,  y  pi- 
las paredes  muchas  unciones  con  el  Santo  den  á  su  obispo  que  apruebe  la  elección  de 
Crisma.  La  costumbre  de  consagrar  á  Diosa  aquellos  que  se  eligen.  Como  los  apóstoles  y 


los  hombres  destinados  á  su  servicio  y  al  mi- 
nisterio de  sus  templos  y  de  sus  altares,  los 
sitios  consagrados  á  este  santo  uso.  los  vasos, 
l»s  instrumentos,  bis  vestidos  «pie  sirven  para 
esto,  se  eleva  á  la  mas  alta  antigüedad.  Jacob 
consagra  la  piedra  sobre  la  cual  ha  tenido  una 


sus  discípulos  han  comenzado  predicando  en 
las  grandes  ciudades,  de  donde  la  fe  ha  des- 
cendido sucesivamente  alas  otras,  sucede  que 
estas  últimas  iglesias  se  encuentran  bajo  la 
dependencia  de  las  primeras.  Ahora  bien, 
existiendo  también  esta  dependencia  en  elór- 
vision  misteriosa;  y  este  lugar  que  habia  sido  den  político,  el  gobierno  eclesiástico  se  mo 


consagrado  por  Abraham.  fue  constan  temen  te 
nombrado  lielkel.  casa  de  Dios;  el  mismo  Dios 
ordenó  este  uso  en  la  antigua  ley  y  prescribió 
todas  las  ceremonias,  como  se  ve  en  la  Es- 
critura. 

CONSIDERACION,  (tomar  v.t¡)(l>oWka.) 
Esta  es  una  locución  enteramente  nueva  in- 
troducida en  el  lenguaje  político  parlamentario: 
en  su  consecuencia,  todo  diputado,  todo  se 
Mdor.  tiene  hoy  el  derecho  de  someter  á  la  o 
niara  deque  forma  parte,  cualquiera  proposi- 
ción que  tenga  por  conveniente.  Este  derecho 

SUPLEMENTO. 


déla  sobre  el  gobierno  civil  ^Dupin,  De  uuti- 
q>ta  disciplina  diserlaliones;  Fleury,  Bin- 
gham,  Marca,  etc.) 

A  fines  del  siglo  III  el  imperio  romanoes- 
laba  dividido  en  cuatro  departamentos.  El 
primero  tomaba  el  nombre  de  departamento 
de  Oriente;  el  segundo  de  departamento  de  la 
iliria;  el  tercero  de  departamento  de  la  Italia, 
y  el  cuarto  de  departamento  de  la  dalia.  Cada 
departamento  se  su!  dividía  en  diócesis,  cada 
diócesis  en  provincias.  Los  departamentos  eran 
regidos  cada  uno  por  un  prefecto  del  preto- 
t.    i.  34 
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rio,  las  diócesis  por  vicarios,  y  los  corrector.; 
administraban  las  provincias. 

El  departamento  de  Oriente  comprendía 
cinco  diócesis  bajo  el  nombre,  de  diócesis  de 
Oriente,  de  Egipto,  de  Asia,  de  Potito  y  de 
Tracia,  que  tenian  por  capitales  a  Antioquia. 
Alejandría,  Efeso,  Cesárea  y  Heraclea.  El  pri- 
mero comprendía  quince  provincias,  el  se- 
gundo seis,  el  tercero  once,  el  cuarto  once  y 
el  quinto  seis. 

El  departamento  de  lliria  tenia  dos  dióce- 
sis, la  Macedonia  y  la  Dacia,  de  la  cual  Te  Sa- 
lónica y  Sardes  eran  lascapitales.  Se  contaban 
seis  provincias  para  el  primero  y  cinco  para  el 
segundo. 

El  departamento  de  Italia  tenia  cuatro  dió- 
cesis, Italia,  la  prefectura  romana,  la  lliria 
Occidental  y  el  Africa,  cuyas  capitales  eran 
Milán,  Roma,  Sirmio  y  Cartago.  El  primer') 
contenía  siete  provincias,  el  segundo  diez,  el 
tercero  seis  y  el  cuarto  seis. 

Tres  diócesis  formaban,  en  fio.  el  departa- 
mento de  la  Galia,  á  saber:  España,  Galia  y  la 
Gran  Bretaña.  La  primera  conten  ¡a  siete  pro- 
vincias, la  segunda  diez  y  siete  y  la  tercera 
seis.  La  capital  de  la  última  era  Eborax;  las 
otras  dos  no  la  tenían  por  falta  de  ciudad  pre- 
ponderante. Asi  es  que  el  imperio  romano  se 
componia  de  catorce  diócesis  y  de  cerca  de 
ciento  veinte  provincias. 

Los  obispos  de  las  capitales  de  provincia, 
que  se  llamaban  metrópolis,  tomaron  el  nom- 
bre de  metropolitanos.  Los  de  las  capitales  de 
las  diócesis  fueron  llamados  patriarcas  ó  exar- 
cas, y  alguuas  veces  primados:  Roma,  Antio- 
quia,  Alejandría,  y  mas  tarde  Constantinopla, 
tuvieron  patriarcas;  Efeso,  Cesárea,  Heraclea, 
Tesalónica,  Sardes,  Milán,  Sirmio,  Eborax, 
los  exarcas:  Cartago,  un  primado.  En  España 
y  cu  la  Galia,  donde  no  había  ciudades  capi- 
tales, la  mas  alta  dignidad  fu«  la  de  metropo- 
litano. Se  distinguía  una  primacía  agregada  á 
la  sede  de  Lion,  probablemente  como  la  mas 
antigua  de  la  Galia.  Este  titulo  era,  nos  pire- 
ce,  mas  bien  un  honor  que  una  jurisdicción. 

Todos  los  obispos  de  una  provincia  que  se 
llamaban  8'ifragáneos .  fueron  sometidos  al 
metropolitano,  todos  los  metropolitanos  de 
una  diócesis  al  patriarca  ó  al  exarca,  y  el  pa- 
triarca ó  el  exarca  á  la  asamblea  de  los  obis- 

S os  de  la  diócesis.  En  España,  en  la  Galia. 
onde  no  hahia  patriarca  ni  exarca,  los  me 
tropolilanos  dependían  de  sus  sufragáneos 
reunidos  en  concilio.  El  metropolitano  (Ni- 
cca,  canon  4.°)  confirmaba  en  el  sínodo  pro- 
vincial á  sus  sufragáneos  elegidos  por  el  pue- 
blo y  el  clero  de  la  ciudad,  donde  se  encontra- 
ba la  sede  vacante.  El  patriarca  ó  el  exarca 
(Nicea,  cánon  6.°)  confirmaba  á  los  metropo- 
litanos elegidos  por  el  pueblo  y  el  clero  de  la 
metrópoli.  En  las  diócesis  sin  patriarca  ó  exar- 
ca, sus  sufragáneos,  reunidos  en  concilio,  y 
presididos  por  el  mas  antiguo  de  entre  ellos, 
el  metropolitano,  recibíala  institución  canóni- 


ca. Los  patriarcas  y  los  exarcas,  elegidos  de 
!a  misma  manera,  eran  confirmados,  ó  por  los 
duspos  de  la  diócesis  entera,  ó  solamente  por 
los  de  la  provincia  que,  constituía  la  sede  pa- 
triarcal de  la  metrópoli. 

He  aquí  cómo  se  hacían  las  promociones  ¿i 
las  funciones  pastorales.  Indudablemente  ha- 
bía eseepcioues  según  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias, pero  estas  escepciones  no  des- 
truían la  regla.  «Cuantos  esfuerzos  hemos  te- 
nidoque  hacer, dice  Thomassin  (Discip.  t.  ti, 
part.  2.",  I.  II,  cap.  8.°,  art.  v  rap.  Í8. 
art.  \  .°),  para  buscar  en  la  antigüedad  alguna 
huella  de  la  policía  moderna  de  la  Iglesia,  que 
casi  ha  reservado  solamente  al  papa  la  elec- 
ción y  la  confirmación  de  los  obispos,  ha  pa- 
recido, sin  embargo,  que  por  el  contrario  casi 
todos  los  antiguos  obispos,  especialmente  en 
los  patriarcados  orientales,  subían  al  trono 
episcopal  sin  que  el  papa  hubiese  interveni- 
do.... Aunque  después  de  su  ordeuarinn  le 
escribiesen  para  atestiguar  su  unión  con  el 
centro  de  la  comunión  católica,  lo  que  no  se 
hacia  de  ninguna  manera  para  obtener  de  él 
la  confirmación  de  su  dignidad,  pues  sola- 
mente los  patriarcas,  los  exarcas  y  los  prima- 
dos, debían  alimentar  esta  corrcspondenci.i 
epistolar  con  la  Iglesia  de  Pedro,  que  es  la 
fuente  de  la  unidad.  Todos  los  deni;is  estaban 
subordinados  por  la  unión  que  tenían  con  sus 
jefes....  Desde  el  año  500,  todos  los  |>atriarcas 
escribían  al  papa  inmediatamente  después  de 
su  ordenación;  pero  esto  no  era  otra  cosa  que 
una  confirmación  de  la  elección  que  el  pipa 
hacia  ó  que  los  patriarcas  pedían  al  papa:  no 
era  mas  que  un  acto  de  civilidad  religiosa  (\ 
una  respetuosa  deferencia  que  los  priiucrosde 
todos  los  obispos  hacia  á  su  jefe,  y  una  pro- 
testa de  invariable  resolución  de  perseverar 
en  la  santa  unión  de  la  comunión  indivisible 
con  la  Santa  Sede.»  El  papa  no  confirmaba 
mas  que  en  la  prefectura  romana  ó  las  pro- 
vincias suhurbicarías,  la  Campauia,  la  Tosca- 
na,  la  Umbría,  el  Piceno  suburhicario,  la  Si- 
cilia, la  Pulla,  la  Calabria,  la  Córcega,  la  Lu- 
carna y  la  Valeria,  que  formaban  su  patriar- 
cado, donde  todo  se  hacia  como  en  las  demá; 
provincias. 

En  los  desórdenes  de  la  edad  media,  el 
papa  invadió  la  mayor  parte  de  las  elecciones 
y  (ie  las  confirmaciones.  Por  el  concordito  de 
Francisco  I  y  de  León  X.  todas  las  confirma- 
ciones en  Krancia  le  fueron  entregadas,  y  las 
elecciones  al  rey. 

Lt  Asamblea  Constituyentequiso  restable- 
cer la  antigua  disciplina,  y  el  conjunto  de  las 
disposiciones  que  decretó  \i  de  julio  y  24 de 
igosto  de  1790),  recibió  el  nombre  de  Cons- 
t  ilación  avil  del  clero.  «Cada  departamento 
formará  una  sola  diócesis,  y  cada  diócesis 
tendrá  la  misma  ostensión  y  los  mismos  limi- 
tes que  el  departamento.  A  contar  desde  el 
día  de  la  publicación  del  presente  decreto,  no 
se  conocerá  mas  que  una  sola  manera  de  pro- 


Digitized  by  Google 


533 


CONSTITUCION  CIVIL  DEL  CLERO 


834 


veer  obispos  y  curas,  es  decir,  ta  forma  de  las 
elecciones.  Todas  las  elecciones  se  harán  por 
la  vía  del  escrutinio  y  á  pluralidad  absoluta  de 
los  sufragios.  La  «'lección  de  los  obispos  se  ha- 
rá en  la  forma  prescrita,  y  por  el  cuerpo  clec 
toral  indicado  en  el  decreto  de  ti  de  diciem- 
bre de  4789,  para  el  nombramiento  de  los 
miembros  de  la  asamblea  del  depirtamento. 
A  la  primera  noticia  que  el  procurador  gene- 
ral sindico  del  departamento  reciba  de  la  va- 
cante de  la  sede  episcopal,  por  muerte,  dimi- 
sión ú  otra  causa  cualquiera,  dará  aviso  á  los 
procuradores  si ndkos  de  los  distritos,  al  efec- 
to de  convocar  á  los  electores  que  hayan  pro- 
cedido en  el  último  nombramiento  de  los 
miembros  de  la  asamblea  administrativa,  y  al 
mismo  tiempo  indicará  el  dia  en  que  deba 
hacerse  la  elección  del  obispo,  lo  cual  tendrá 
efecto,  á  mas  tardar,  el  tercer  domingo  des- 
pués de  la  (arta  de  aviso  que  haya  escrito.  La 
elección  del  obispo  no  podrá  hacerse  ó  ser  co- 
menzada mas  que  un  domingo,  en  la  iglesia 
principal  de  la  capital  del  departa  mentó,  des- 
pués de  la  Misa  parroquial,  a  la  cual  tendrán 
obligación  de  asistir  los  electores.  La  procla- 
mación del  elegido  se  hará  por  el  presidente 
de  la  asamblea  electoral,  en  la  iglesia  donde 
se  haya  verificado  la  elección  en  presencia  del 
pueblo  y  del  clero,  y  antes  de  comenzar  la 
.Misa  solemne  que  se  celebrará  en  esta  festivi- 
dad. El  proceso  verbal  de  la  elección  y  la  pro- 
clamación serán  enviados  al  rey  por  el  presi- 
dente de  la  asamblea  de  los  electores,  para 
dar  á  S.  M.  conocimiento  de  la  elección  que 
se  haya  hecho;  á  mas  tardar,  en  el  mes  si- 
guiente á  su  elección,  aquel  que  haya  sido 
elegido  en  un  obispado  se  presen tará  en  per- 
sona á  su  obispo  metropolitano,  y  si  es  elegi- 
do por  !a  sede  de  la  metrópoli,  al  obispo  mas 
antiguo  de  la  jurisdicción,  con  el  proceso  ver- 
bal de  la  elección  y  de  la  proclamación,  y  le 
suplicará  que  le  conceda  la  confirmación  ca- 
nónica. El  metropolitano  ó  el  antiguo  obispo, 
tendrá  la  facultad  de  examinar  al  elegido  en 
presencia  de  su  consejo,  sobre  su  doctrina  y 
sus  costumbres;  si  lo  juzga  capaz  le  dará  la 
institución  canónica;  pero  si  cree  de  su  deber 
negársela,  las  causas  de  la  negitiva  serán  da- 
das por  escrito,  firmadas  por  el  metropolitano 
y  su  consejo,  concediéndose  á  las  partes  inte- 
resadas recurrir  por  via  de  apelación  como 
abuso.» 

«El  consejo  del  obispo  se  compone  de  los 
vicarios  de  la  iglesia  catedral  y  de  los  vicarios 
superiores  ó  directores  del  seminario.  Los  vi- 
carios de  la  iglesia  catedral  son  todos  los  sa 
cerd  Ues  que  están  allí  establecidos.  El  cura  ó 
pistor  inmediato  es  el  obispo  mismo,  siendo 
la  iglesia  catedral  considerada  como  en  su  es- 
tado primitiva,  esto  es,  iglesia  parroquial  e 
iglesia  episcopal.  Antes  que  haya  comenzado 
la  ceremonia  de  la  consagración,  el  elegido 
prestará,  en  presencia  de  los  oficiales  munici- 
pales, del  pueblo  y  del  clero,  el  juramento 


solemne  de  vigilar  con  cuidado  sobre  los  fieles 
le  la  diócesis  que  se  le  ha  confiado,  de  ser  fiel 
\  la  nación,  á  la  ley  y  al  rey,  y  mantener  en 
todo  su  poder  la  Constitución  decretada  por  la 
Vsamblea  nacional  y  aceptada  por  el  rey.»  Lo 
pie  concierne  á  la  elección  y  á  la  institución 
ile  los  curas  era  completamente  análogo  ,  y  lo 
suprimimos  para  abreviar. 

Este  juramento  á  la  nueva  Constitución, 
en  la  cual  se  encontraba  comprendida  la  Cons- 
titución civil  del  clero,  fué  prestado  por  Ló- 
meme, cardenal  de  Brienne,  arzobispo  de 
Sens;  por  su  coadjutor,  que  era  su  sobrino,  y 
que  se  llamaba  también  Lomemé;  por  Jaren- 
te,  obispo  de  Orleafls;  por  Sabines,  obispo  de 
Viviers;  por  Talleyrana-Perigord,  obispo  de 
Autun;  por  Gohel,  obispo  de  Lidda  in  parti- 
bns.  Todos  los  demás  obispos  y  arzobispos  lo 
rehusaron.  Los  sacerdotes,  en  número  mayor 
proporcionalmente,  juraron  fidelidad.  El  abad 
Gregorio  (Mem.,  t.  II,  p.  Í73),  asegura  que 
fué  la  mayoría,  y  que  Lanjninais  lo  ha  demos- 
trado. El  clero  "se  dividió  en  dos  clases,  los 
juramentados  y  los  no  juramentados.  En  un 
decreto  de  27  de  noviembre  del  mismo  año 
de  1790,  la  Asamblea  Constituyente  declaró 
que  «aquellos  que  no  hayan  prestado  en  los 
plazos  d  'terminados  el  juramento  prescrito, 
se  considerarían  como  que  habian  renunciado 
á  su  empleo,  y  que  se  proveería  á  su  reem- 
plazo como  en  caso  de  vacante  por  dimisión.» 
Lo  que  se  verificó  efectivamente.  Los  no  ju- 
Irameutados  no  quisierou  confesarse  destitui- 
dos, y  trataron  de  usurpadores  ó  de  intrusos  á 
los  que  les  reemplazaban. 

Su  gran  argumento  contra  la  Constitución 
del  clero,  era  que"  la  Asamblea  Constituyente, 
cambiando  los  limites  de  las  diócesis  y  de  las 
parroquias,  se  arrogaba  el  derecho  de  confe- 
rir 1<  jurisdicción  eclesiástica.  Según  ellos, 
para  ser  obispo  de  una  diócesis  no  bastaba  ser 
elegido  y  consagrado,  era  menester  además 
una  misión,  que  se  daba  por  la  confirmación, 
de  manera  que  hubiese  dos  sacramentos  de 
orden;  lo  que  recuerda  las  dos  creaciones  del 
hombre.  Cosa  notable:  en  general  eran  los  es- 
critores del  mismo  partido  los  que  ensenaban 
estos  dos  estravaga rites  errores.  Los  juramen- 
tados sostenían  que  la  elección  y  la  consagra- 
ción bastan,  y  que  la  confirmación  no  hacia 
mas  que  hacer  constar  la  idoneidad  del  indivi- 
duo ó  declarar  que  po^ee  las  cualidades  reque- 
ridas. En  la  consagración,  el  obispo  recibe 
todo  su  poder  de  Jesucristo,  quien  le  comuni- 
ca por  el  ministerio  del  obispo  consagrado,  y 
de  Jesucristo  solo  recibe  inmediatamente  su 
misión  respecto  á  la  diócesis  donde  ha  sido 
'lamado  por  la  elección  de  los  fieles.  «Nada, 
ilíce  Bossuet,  iguala  en  absurdo  á  las  máxi- 
mas siguientes:  «aquel que  da  el  titulo  confie- 
re la  jurisdicción;  esta  jurisdicción  viene  de 
los  apóstoles  y  de  sus  sucesores,  que  han  nr- 
reglado  ¡os  ti  miles  de  las  diócesis,  fundado 
por  las  iglesias,  establecido  por  los  pastores, 

; 


Digitized  by  Google 


5?5 


CONSTITUCION  CIVIL  DEL  CLERO 


5  G 


y  asvjnado  deada  uno  un  rebnüo  particular. 
Sin  iluda  los  apóstoles  han  arreglado  los  limi- 
tes de  las  diócesis  y  escocido  ;i  los  que  dosti 
naban  pira  ser  jefes  de  las  iglesias,  ¿pero 
quien  no  ve  que  la  jurisdicción  se  dalia  ;i  es- 
tos jefes  de  las  iglesias  por  Jesucristo  mismo:' 
Y  si  nosotros  quisiésemos  hacer  observaciones 
críticas  sobre  las  palabras,  como  el  autor  que 
combatimos,  y  pretender  que  Jesucristo  no 
confiere  inmediatamente  la  jurisdicción  á  lo- 
que los  hombres  escogen  para  una  dignidad, 
¿quién  nos  impediría  de;ir  que  la  jurisdic- 
ción papal  no  viene  de  Jesucristo?  El  pipa, 
como  todos  los  demás  obispos,  es  elegida  pol- 
los hombres,  y  los  hombres  son  quienes  le 
colocan  sobre  su  silh;  por  otra  parle,  ¿quien 
le  ha  asignado  la  diócesis  de  Roma,  de  ía  cual 
e>  obepo  particular"?  ¿De  quién  le  viene  esta 
jurisdicción  episcopal?  ¿Procede  de  sus  pre- 
decesores v  de  San  Pedro,  que  desde  mucho 
tiempo  están  en  el  cielo  con  Jesucristo"'  ¿Le 
viene  por  si  mismo,  como  papa,  y  no  de  Je- 
sucristo? Apartémonos  de  estas  extravagan- 
cias, y  no  perdamos  tiempo  en  refutar  tan  ab- 
surdos razonamientos.»  (Def.  de  laDecl.,1.  8, 
cap.  1o.)  Bos-uet,  y  no  era  solo,  rechazaba 
las  fórmulas,  por  la  graci'i,  por  la  autoridad 
de  la  S mía  Sedt,  introducidas  en  el  siglo  XII; 
se  intitulaba  simplemente.  //');•  la  permisión 
divina,  «Los  obispos,  dice  Bergier  (Dicciona- 
rio de  Teología,  art  Jurisdirriou].  han  reci- 
bido de  Jesucristo  su  jurisdicción  tan  inme- 
diatamente como  sus  poderes  de  orden  y  su 
carácter....  Kl  apostolado,  el  episcopado,  la 
misión  y  las  jurisdicciones  vienen  de  la  mis- 
ma fuente,  de  Jesucristo,  pqr  la  sucesión  y  la 
ordenación:  la  autoridad  es  solidaria  entre  to- 
dos los  obispos,  y  todos  deben  ejercerla  se- 
gún los  antiguos  amones,  y  de  la  manera  mas 
útil  al  bien  general  de  la  Iglesia.  Tal  es  el 
sentimiento  de  los  padres  confirmado  por  la 
historia  eclesiástica....  Es  la  doctrina  estable- 
cida en  los  arls.  *.«>  y  de  la  Declaración 
del  clero  de  Francia,  en  1682.  y  que  está  fun- 
dada sobre  pruebas  que  no  admiten  replica  .. 
Los  obispos  son  los  sucesores  de  los  apóstoles 
en  un  sentido  tan  propio,  como  el  Soberano 
Pontífice  es  sucesor  de  San  Pedro.... Seria  un 
error  creer  que  esta  sucesión  está  agregada 
al  lugar  ó  á  la  Sania  Sede  particular  que  ha 
sido  ocupada  por  tal  apóstol,  pues  que  los 
apóstoles  tenían  cada  uno  personalmente  ju- 
risdicción sobre  toda  la  Iglesia;  está  unida  ge- 
neralmente, porque  ésta  da  la  misión  y  la 
cualidad  de  pastor,  por  consiguiente  el  poder 
de  ensenar,  de  hacer  las  funciones  del  culto 
divino  y  de  gobernar  el  rebatió....  Es  necesa- 
rio tomar  en  todo  el  rigor  de  los  términos,  lo 
que  dice  San  Pablo,  que  el  Espíritu  San  o  ha 
establecido  (i  i>x  obispos  para  gobernar  l<- 
iglesia  de  Dios,  porque  toda  la  antigiieda< 
asi  lo  ha  entendido;  resulta  que  los  obispo- 
han  recibido  de  Jesucristo  y  del  Espíritu  San 
to  la  comisión,  por  consiguiente  el  poder  de 


gobernar:  esto  es  lo  qne  constituye  la  jnñg. 
tirrion.  No  se  ha  desconocido  esta  verdad 
mas  que  en  los  nlt'mos  siglos,  cuando  las 
fuentes  revolucionaria-  han  hecho  perder  de 
vista  la  antigua  disciplina,  y  han  hecho  olvi- 
dar los  verdaderos  principios.  Fn  lugar  de 
decir,  como  los  Padres,  que  no  hay  en  la  Igle- 
sia mas  que  un  solo  episcopado,  del  cual  tie- 
nen los  obispos  solidariamente  una  parte....  Se 
ha  querido  concentrar  todo  el  episcopado  en 
una  sola  sede,  de  la  cual  los  obispos  no  han  de 
ser  mas  que  los  delegados  fl).  Los  títulos,  los 
poderes,  los  privilegios  de  San  Pedro  y  de 
sus  sucesores,  son  bastante  augustos  para  que 
tengan  necesidad  de  ser  examinados;  están  de- 
masiado sólidamente  establecidos  para  que 
sea  necesario  apoyarlos  sobre  sofismas  y  sis- 
lemas  arbitrarios  Se  sirve  mal  á  la  religión  y 
«i  la  Iglesia  queriendo  introducir  una  policía 
mas  perfecta  que  aquella  de  la  cual  Jesucristo 
es  el  autor.  Las  sociedades  separadas  de  la 
Iglesia  romana,  tendrían  menos  repugnancia 
en  reconocer  en  su  jefe  al  vicario  de  Jesucris- 
to, sino  se  le  hubiesen  atribuido  otros  dere- 
chos que  aquellos  que  verdaderamente  le  per- 
tenecen. 

Cuando  la  Asamblea  Constituyente  agran- 
dó lis  diócesis,  la  jurisdicción  de  los  obispos 
se  aplicaba  á  los  nuevos  habitantes  que  lesha- 
bian  dado.  Según  ol  mismo  principio,  tenian 
el  derecho  de  retirar  sus  sedes  á  los  obispos 
no  juramentados,  por  rebeldes  a-  la  ley.  Por 
este  medio  no  se  atacaba  á  su  autoridad;  so- 
lamente se  declaraba  que  no  querían  ya  su 
ministerio.  Lo  que  acabamos  de  decir  de  los 
obispos  es'  aplicado  «á  los  curas.  La  jurisdic- 
ción, que  es  inherente  al  sacerdocio,  se  aplica- 
ba á  las  riñe  vas  modificaciones  de  las  parro- 
quias; la  negativa  de  juramento  llevaba  en  sí 
la  sustracción  de  los  curas. 

Los  no  juramentados  pretendían  también 
que  la  Constitución  civil  del  clero  destruía  el 
poder  del  papa  por  los  dos  artículos  siguien- 
tes: «Fstá  prohibido  á  toda  iglesia  ó  parroquia 
de  Francia,  y  á  todo  ciudadano  francés,  reco- 
nocer en  ningún  caso,  y  bajo  cualquier  pro- 
testo, la  autoridad  de  un  obispo  ordinario  ó 
metropolitano,  cuya  sede  se  haya  establecido 
bajo  la  dominación  de  un  poder  estriño,  ni  la 
de  sus  delegados  residentes  en  Francia  ó  en 
otra  narle,  todo  ello  sin  perjuicio  de  la  uni- 
dad de  la  fe  y  de  la  comunión  que  se  alimen- 
te con  el  Jefe  visible  universal.  El  obispo  ele- 
gido no  podrá  dirigirse  al  papa  para  obtener 
ninguna  clase  de  confirmación,  sino  qne  le  es- 
cribirá como  al  jefe  de  la  Iglesia  universal,  en 
testimonio  de  la  unidad  de  fe  y  de  la  cornii- 

ft)  Rn  «u  (.calamento.  Lu¡*  XVI  diré;  tQar  l« 
lgl''s>ia  católica,  apostólica,  romana.  I»»n«ra  «ti»  t>odf- 
r»"«.  t«<»r  una  sén«»  n»  inif  rrinnntda.  d-  San  Pedro,  al 
cual  Jfüuph«ln  lo«  había  condado.*  Por  •»*!*«  pala- 
bras. Irara.  no«|»au*cc,  *u  adht  >io(i  á  la  C<>"<Huc<oa 
civil  del  cifro.  ¿De  quién,  puea,  »e  aconsejaba  e*ie 
«afortunado  re)? 
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nionque  debe  sustentar  con  él.»  Sin  duda  la 
autoridad  del  sucesor  de  San  Pedro  hubiera 
podido  señalarse  mas  esplieilainente.  Pero 
ella  no  es  negada;  no  recibe  ningún  ataque 
La  Iglesia  galicana  no  hace  mas  que  entrar  ei: 
lo*  derechos  originales  que  tiene  cada  iglesirt 
que  darse  á  si  misma  por  sus  pastores;  juz- 
garlos, si  prevarican,  y  suspender  las  leyes  de 
disciplina  en  alpinos  casos  particulares,  lides 
como  por  ejemplo,  los  grados  de  parentesco 
respecto  á  los  matrimonios.  En  los  primeros 
tiempos  no  se  dirigían  ya  á  Roma  para  las  dis- 
pensas y  los  juicios,  mas  que  por  la  institu- 
ción canónica.  «Según  la  antigua  disciplina  de 
la  Iglesia,  observada  durante  ochocientos  años 
por  lo  menos,  los  obispos  eran  juzgados  por 
sus  cofrades,  cada  uno  en  su  provincia,  y  no 
recurrían  sino  muy  raramente  á  la  autoridad 
del  papa.»  Fleury,  {Mono,  o//.,  p.  204.)  El 
concilio  deSárdica  (3i7),  autorizó  la  apela- 
ción, pero  la  redujo  á  una  simple  revisión  del 
procedimiento,  era  necesario  que  las  partes 
acudiesen  a*  los  lugares  para  que  fuesen  nue- 
vamente juzgadas  por  otros  jueces. 

Los  obispos  opositores  creían  además  que 
su  autoridad  propia  estaba  degradada,  porque 
les  era  prohibido  «hacer  ningún  acto  de  juris- 
dicción en  lo  relativo  al  gobierno  de  la  dióce- 
sis y  del  seminario,  sin  haber  deliberado  con 
su  consejo»  compuesto,  como  se  ha  visto,  de 
los  sacerdotes  establecidos  en  la  ¡gjesia  cate- 
dral. Pero  esta  disposición  los  obligaba  á  lo- 
mar el  dictamen  de  su  consejo,  y  no  los  obli- 
gaba á  seguirlo.  «Es  constante,  dice  Durand- 
Maillane,  y  yo  debo  testimoniarlo  aquí,  que 
cualquiera  que  sea  el  sentido  que  presente  es- 
ta redacción,  la  intención  del  comité  eclesiás- 
tico y  de  todos  sus  miembros,  no  ha  sido  ja- 
más dirigir  por  este  articulo,  el  menor  ataque 
á  los  derechos  y  al  carácter  especial  del  epis- 
copado. El  comité,  de  acuerdo  consigo  mismo, 
con  sus  principios,  sobre  los  cuales  ha  funda- 
do su  plan  de  reforma  en  esta  parte,  no  ha 
querido  y  entendido  por  esta  disposición  mas 
que  restablecer  en  las  iglesias  catedrales  los 
usos  antiguos,  tales  como  están  atestiguados 
por  los  mas  altos  obispos  de  la  antigüedad,  y 
que  decían  que  jamás  emprenderían  nada, 
por  poco  importante  que  fuese  en  el  gobierno 
general  de  sus  diócesis  sin  el  consejo  y  el 
dictamen  de  su  presbítero,  y  estos  presbíteros 
no  eran  los  canónigos...»  (liisl.  a  pol.  du  co- 
mité ecc.l.  de  VAmmblée  Sationale.  p.  60.) 

La  Constitución  civil  del  clero  fué  atacada 
por  escritores  que  deseaban  la  vuelta  de  la  an- 
tigua disciplina.  Encontraban  que  se  separaba 
demasiado.  «En  el  régimen  primitivo,  la  au- 
toridad del  concilio  provincial,  decía  Tabarand 
(Trailé  de  l'election  des  ebetjues,  t.  I,  ch.  6. 
art.  se  ejercía  sobre  la  forma  de  la  elec- 
ción., asi  como  sobre  la  capacidad  del  elegido. 
Según  la  nueva  Constitución,  el  ministerio 
metropolitano  se  limitaba  á  examinar  al  ele- 
gido sobre  su  doctriua  y  sus  costumbres. 
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La  forma  de  la  elección,  considerada  como 
una  cosa  puramente  civil,  no  es  de  su  resorte. 
De  manera,  que  si  los  sufragios  han  sido  ar- 
rancados por  violencia  ó  por  seducción;  si  han 
sido  comprados  á  precio  de  dinero,  ó  reuni- 
dos por  via  no  canónica,  el  metropolitano  no 
estará  menos  obligado  á  confirmar  una  elec- 
ción simoniaca  ó  forzada....  A  titulo  de  ciuda- 
dano activo,  los  decretos  están  en  armonía  con 
el  derecho  de  votar  y  de  elegir.  Ningún  ecle- 
siástico puede,  en  cididad  de  miuistro  de  la 
religión,  penetrar  en  la  asamblea  electoral  ni 
obtener  derecho  de  sufragio.  En  este  nuevo 
orden  de  cosas,  la  Iglesia  no  tiene  ninguna 
parte  en  la  elección  de  sus  ministros.  Esta 
♦•lección  que  interesa  tan  vivamente  á  la  reli- 
gión,, está  además  degenerada  considerándola 
bajo  el  punto  de  vista  de  un  asunto  puramen- 
te civil  y  profano....  Jamás  la  Iglesia  ha  cono- 
cido este  escrutinio,  de  donde  resultará  con 
frecuencia,  que  entre  muchos  concurrentes 
haya  obligación,  en  una  tercera  prueba,  de 
escoger  á  aquel  que  la  mayor  parte  de  los  elec- 
tores haya  querido  escluir;  bajo  la  antigua 
forma  sé  votaba  abiertamente;  cuando  había 
división,  los  motivos  de  cada  partido  se  discu- 
tían públicamente,  sin  contar  con  los  sufra- 
gios: se  deliberaba  sobre  el  asunto,  y  no  era 
la  mayoría,  sino  la  parte  mas  sana,  la  que 
triunfaba.  Esta  forma  era  Uní  propia  para  apar- 
tar los  malos  asuntos,  como  la  nueva  es  apa- 
rente para  alentarlos  y  presentarse...  i.a elec- 
ción de  los  pastores  es  para  la  Iglesia  uno  de 
los  asuntos  mas  interesantes  de  su  gobierno. 
Solamente  sus  hijos  pueden  tener  derecho  á 
mezclarse  en  ellos.  La  religión,  la  justicia,  las 
mas  simples  nociones  del  buen  sentido,  pro- 
hiben su  conocimiento  á -los  estratos,  y  con 
mayor  fundamento  á  los  enemigos.  En  todas 
las  edades  precedentes,  subiendo  hasta  los 
apóstoles,  habrían  considerado  como  una  pro- 
fanación admitir  en  las  asambleas  electora- 
les á  los  paganos,  á  los  judíos  y  á  los  here- 
jes... Condenar  una  religión  á  recibir  sus  mi- 
nistros de  una  mano  enemiga  ,  es  querer 
míe  no  tenga  mas  que  cosas  detestables,  es 
dirigir  contra  ella  una  sentencia  de  muerte, 
introducir  en  su  seno  la  causa  mas  infalible 
de  una  pronta  disolución.  Hasta  el  famoso 
abad  tíregorio  sintió  el  abuso  de  semejante 
disposición.  Es  estraiio,  dice,  que  los  pasto- 
res puedan  ser  elegidos,  no  por  aquellos  que 
le  someten  su  conciencia,  sino  por  protestan- 
tes ó  judíos,  que  creerán  acaso  servir  d  su  re- 
Ityion  con  la  introducción  de  un  obje'o  malo 
en  el  santuario  de  la  nuestra.  (Legilíuiité  du 
serment  cívique.) 

Estas  reconvenciones  no  carecían  de  fun- 
dam<  uto.  Los  apologistas  de  la  Constitución 
respondían,  que  sí  e!la  no  señalaba  mas  que 
en  parle  la  antigua  forma  de  las  elecciones, 
contenía  lo  que  tuvieron  de  esencial,  y  que  se 
debía  adoptarla  por  amor  á  la  Iglesia,  donde 
ella  operaba  una  regeueracíou  universal  hacia 
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tantos  siglos  tan  ardientemente  y  tan  vana- 
mente pulida  por  los  personajes  mas  santos  y 
mas  ¡lustrados. 

«Va  diferentes  obispos,  dice  Gregorio,  ta- 
les como  lo«  de  Lanares,  Besaneoíi,  Blnis. 
Chartres,  Rhodez,  h;iliian  tornado  medidas 
para  organizar  sus  diócesis  sobre  el  plan  de  la 
Constitución  civil  del  clero:  de  repente  cam- 
inaron de  dirección,  cuando  obligados  por 
obispos  de  la  Asamblea,  creyeron  que  su  re- 
sistencia combinada  baria  fracasar  la  nueva 
ley.»  (Mem.,  t.  II,  p.  1 G. )  «Ks  admirable, 
añade  mas  lejos,  la  multitud  de  testimonios 
consoladores  que  liemos  recibido  de  estas 
iglesias  estriñas,  donde  la  guerra  había  ¡m 
pedido  nuestras  comunicaciones  durante  mu- 
chos años,  donde  por  consiguiente  el  clero 
emigrado  habia  tenido  la  facilidad  de  estra- 
viar  y  de  envenenar  la  opinión,  y  sin  embar 
go,  sacerdotes  en  gran  número,  obispos  cató- 
licos, nos  han  dado  las  pruebas  mas  lisonjeras 
de  su  unión.  Una  dichosa  casualidad  nos  hizo 
conocer  la  consulta  que  habían  publicado  en 
nuestro  favor  las  facultades  teológica  y  canó- 
nica de  la  universidad  de  Krihurgo  y  de  Bris- 
gau.  Nosotros  ignorábamos  la  existencia  de 
este  documento,  y  en  el  número  de  los  sig- 
natarios vimos  con  placer  á  sabios  distingui- 
dos, tales  como  Mres.  Klupfel,  Schwarzel,  es- 
timados en  Alemania  por  sus  buenas  obras. 
Esta  decisión  de  una  celebre  universidad,  ir- 
ritó al  gabinete  austríaco  y  contrarió  sus  ten- 
dencias, pues  en  este  momento  se  esforzaba 
en  sublevar  á  la  Suiza  contra  Francia,  procu- 
rando persuadir  á  lo*  valientes  helvéticos  que 
nosotros  éramos  herejes  y  gentes  sin  religión. 
Esta  confesión  que  hizo  con  este  motivo  el 
ministro  Tbugut,  atestiguaba  su  descontento  á 
Mr.  de  Dalberg.  el  principe  primado,  arzobis- 
po de  Ratisbona,que  me  lo  ha  contado;  y  éste 
añadía  que  la  universidad  de  Krihurgo,  inal- 
terable en  sus  principios,  la  sostuvo  con 
dignidad  contra  Jas  tramas  de  la  corte  de 
Viena. 

«La  universidad  de  Turin  se  encontraba  á 
punto  de  publicar  una  consulta  del  mismo  gé- 
nero. Ya  los  teólogos  y  los  canonistas,  sobre 
todo  el  sábío  abad  de  B  mdísson,  anunciaban 
que  su  decisión  en  favor  del  clero  constitu- 
cional presentaría  un  ancho  campo.  Mr.  Bu- 
rouzo,  arzobispo  de  Turin,  dispuesto  á  dar  su 
firma,  había  basta  prometido  la  dediez  y  siete 
obispos  de  su  provincia;  desgraciadamente  las 
crisis  políticas  trajeron  la  supresión  de  esta 
universidad.  En  las  universidades  de  Viena. 
Pisa  y  Pavía,  in'iehos  profesores  pensaban  de' 
misino  modo.  Una  porción  respetable  de  estos 
sabios  han  consignado  sus  sentimientos  en  una 
bella  carta  de  comunión  al  clero  juramentado, 
donde  Mres.  Degola  y  Carrega  fueron  los  re 
dadores. 

»En  mis  archivos  están  depositadas  la 
pruebas  que  siete  obispos  de  Italia  han  espli 
cado  en  su  favor;  sus  cartas  serian  ya  publiea- 
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das  sino  hubiéramos  temido  esponerlas  á  las 
venganzas  de  la  córte  de  Roma....  Aquel  que 
mas  se  ha  señalado  en  esta  causa  es  Sotan, 
obispo  de  Noli,  quien  de  los  tres  volúmenes 
de  su  apología  contra  el  cardenal  fierdil.  ha 
consagrado  el  primero  á  la  justificación  del 
clero  juramentado  ...  Los  mismos  testimonios 
se  han  dado  á  nuestra  causa  por  Mr  di  Pietro, 
obispo  católico  de  A  lepo,  por  eclesiásticos  ca- 
tólicos ingleses,  entre  otros  el  célebre  Be- 
rington  y  Mr.  Cameron,  obispo  inpartibasea 
Escocia:  por  todo  el  clero  episcopal  de  Holan- 
da, por  la  parte  mas  sana  del  clero  español , 
pudiéndose  citar  entre  otros  al  señor  de  Pa- 
iafox.  obispo  de  Avila,  que  era  pariente  del 
santo  obispo  de  ffcma,  cuya  canonización  im- 
pidieron los  jesuítas;  el  señor  obispo  de  Bar- 
baslro,  cuya  carta,  muchas  veces  impresa,  es 
un  monumento  honroso  de  su  valor  y  de  la 
pureza  de  su  celo....  Habiendo  provocado  al- 
gunas desavenencias  la  publicación  de  esta 
carta,  otros  prelados  del  mismo  país,  temien- 
do ser  víctimas  de  esta  abnegación,  se  limita- 
ban á  darme,  bien  por  amigos  comunes,  bien 
por  la  remisión  de  sus  escritos,  las  pruebas 
indelebles  de  su  adhesión;  y  yo  me  acuerdo 
que  un  dia,  con  Azara,  embajador  de  España, 
visitando  las  cuevas  del  Observatorio ,  me  de- 
cia:  en  España  no  hay  diez  obispos  que  no 
piensen  como  vos  y  como  yo;  pero  temen  á 
esta  maldita  Inquisición,  donde  los  frailes  son 
jueces  y  obispos. 

«En  Alemania,  en  Ileidelberg,  Erfurt, 
Asehaffenbonrg,  Wurtzbourg,  se  encuentra 
un  clero  católico  mas  constitucional,  si  pode- 
mos decirlo,  que  el  de  Francia.  Si  un  bene- 
dictino [D.  Sartore)  ha  levantado  la  voz  contra 
nosotros,  dos  de  sus  cofrades  han  escrito  en 
nuestro  favor;  D.  Stoeger  en  Saltzbourg,  que 
ha  traducido  en  alemán  l'Acord  des  principe*, 
publicados  por  los  obispos  juramentados  de  la 
Asamblea  Constituyente,  y  D  Werthmeyer, 
cura  de  Steinbach,  en  Suabia,  que  en  una 
obra  anónima,  pero  cuyo  autor  se  reconoce, 
da  á  nuestros  sacerdotes  emigrados' lecciones 
un  poco  duras  y  demasiado  juiciosas  para  que 
se  aprovechen  de  ellas.  En  lin,  el  mismo 
Pió  Vil.  siendo  obispo  de  Imola,  dijo  al  ge- 
neral Girardou  que  comía  con  él:  Vo  he  lefio 
y  examinado  la  Constitución  civil  del  clero 
como  sacerdote  italiano  que  qneria  encontrar- 
la mala  y  refutarla,  yo  no  he  podido  conse- 
qnirlo.  Si  yo  hubiera  sido  sacerdote  francés, 
yo  la  hubiera  aceptado  y  firmado.  En  el  con- 
cordato de  iKOt,  se  admite  sin  retractación  á 
los  obispos  constitucionales  que  Bonaparle 
designaba  ¡«ira  formar  parte  del  nuevo  cien», 
•s  verdad  que  luchó  hasta  el  último  momento 
rllist.  du  Consulal  et  d>-  l'llmpire,  |»r  mon- 
sieur  Thiers.  t.  III.)  Volvió  á  la  carga  cuando 
'a  consagración  de  Napoleón  (Mal.  des  cubi- 
léis de  l  l'  nrope  penfant  le  Consulat  et  ¡  Em- 
itiré, par  Mr.  Armand  Leíevre,  18iü.) 

«Según  el  abad  Emery,  superior  del  semi- 
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uario  de  San  Sulpicio,  la  Providencia  no  ha 
permitido  que  la  iglesia  constitucional  hago 
cambiado  nada  en  la  doctrina  y  los  ritos  di- 
ta ¡gl<  sia  (Condnite  de  l'Eglisc  dansle  recep 
tion,  etc.,  p,  70,  ediet.  2.»,  note.)  El  fogoso 
abad  Barruel,  que  tanto  habia  gritado  contra 
la  Constitución  civil  del  clero,  decía  (pág.  32 
de  su  Suplemento),  en  la  relación  de  Guyot 
(Soup,  dialogues  des  morts,  1801,  p.  80),  que 
los  sacerdotes  constitucionales  no  son  culpa- 
bles; que  ellos  han  permanecido  constante- 
mente adheridos  d  la  fé  católica,  apostólica 
romana.  Guyot  aíladc  que  los  otros  vicarios 
generales  de  París,  (Emery  y  Barruel,  lo  es- 
tuvieron después  del  Concordato)  confesaba 
que  la  Constitución  civil  del  clero  no  contenia 
mas  que  objetos  de  disciplina. 

»Se  engaitaría,  observa  el  abad  Gregorio 
(Essai  historique  sur  les  libertes  de  l  Eglise 
gullicane,  Nouv.  edit.,  1820,  p.  201),  aquel 
que  creyese  que  la  oposición  a  las  reformas 
era  únicamente  inspirada  por  el  celo  religio- 
so. Por  eso  en  tiempo  de  la  liga,  muchasve- 
ces  la  religión  sirvió  de  velo  á  las  pasiones.  Si 
la  Asamblea  Constituyente,  dirigida  por  una 
política  mas  recta,  hubiese  dejado  al  clero,  y 
sobre  todo  á  los  obispos,  sus  beneficios,  sus 
encomiendas,  de  manera  que  la  reunión  de 
los  bienes  al  dominio  del  Estado  no  se  hubie- 
se efectuado  mas  que  por  la  muerte  de  los  ti- 
tulares, la  Constitución  civil  hubiese  parecido 
muy  ortodoxa.  Una  prueba  de  esta  aserción, 
es  que  muchos  obispos  habían  ya  comenzado 
á  organizar  su  clero  conforme  á  las  nuevas  le- 
yes, cuando  de  repente  la  esperanza  de  hacer 
retroceder  á  la  Asamblea  Nacional,  y  de  des- 
truir sus  operaciones,  contribuyó  á'que  sur- 
giese entre  todos  una  coalición  que  no  destru- 
yó mas  que  sus  proyectos.  Los  obispados,  los 
ricos  beneficios,  erán  una  especie  de  patrimo- 
nio para  los  nobles;  de  manera  que  los  obis- 
pos y  la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  que 
eran  nobles  por  su  nacimiento,  y  considerados 
en  la  corte  por  favores  obtenidos  ó  esperados, 
rehusaron  el  juramento:  su  ejemplo  arrastró, i 
sacerdotes  que  los  imitaro.i  hasta  en  la  emi- 
gración; pero  el  juramento  fué  prestado  por 
una  gran  parte  de  este  clero,  que  no  pertene- 
ciendo á  la  casta  nobiliaria,  estraiío  á  estas 
pretensiones,  suspiraba  después  del  regreso 
de  la  disciplina  primitiva,  y  meditaba  volver- 
la á  colocar  sobre  sus  antiguas  bases;  por  su 
asentimiento  sancionó  la  abolición  de  las  en- 
comiendas, y  la  supresión  de  títulos  sin  fun- 
ciones y  sin  utilidad  para  la  Iglesia.* 

Acere;!  de  los  castigos  justamente  esperi- 
mentados  porel  clero  no  juramentado,  yprín- 
cipalmeiite  por  los  obispos,  es  curioso  oir  á 
uno  de  ellos,  Beausset,  antiguo  obispo  de 
Alais  é  historiador  de  Fenelon  y  de  Bossuet. 
«La  confesión  tan  general  y  tan  involuntaria, 
dice,  que  se  escapa  á  aquellos  mismos  que 
nías  han  sufrido;  que  han  merecido  sus  des- 
gracias; que  han  sido  injustos  por  el  esceso 


mismo  de  la  felicidad;  que  han  sido  arrastra- 
dos a  la  murmuración  y  á  la  revolución  por 
capricho,  por  amor  propio,  por  ligereza,  por 
espíritu  de  moda,  esta  confesión  por  sí  sola 
denota  la  justicia  de  la  Providencia,  que  ha 
querido  estender  su  venganza  sobre  todos, 
porque  lodos  han  sido  mas  ó  menos  culpa- 
bles.» (Lettre  de  Mr.  Teveque  de  Alais  á 
Mres.  les  vicaires  generaut  de  son  diocese, 
24  decembre  1801,  pág.  7.)  «Los  obispos,  dí- 
te el  marqués  de  Ferrieres  (Memoires,  t.  XI, 
p.  204)  miembro  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente, los  obispos  se  aproximaron  á  sus  curas, 
los  devotos  y  las  devotas  se  pusieron  en  mo- 
vimiento, todas  las  conversaciones  no  giraron 
mas  que  sobre  el  juramento  del  clero.  Se  hu- 
biera dicho  que  el  destino  de  Francia  y  la 
suerte  de  todos  los  franceses,  dependía  de  su 
presentación  ó  de  su  negativa.  Los  hombres 
mas  libres  en  sus  opiniones  religiosas,  las  mu- 
jeres mas  desacreditadas  por  sus  costumbres, 
vinieron  á  ser  repentinamente  severos  teólo- 
gos, ardientes  misioneros  de  la  pureza  y  de  la 
integridad  de  la  fe  romana.  El  diario  dé  Fon- 
leuay,  el  Ami  du  rot,  la  Gaceta  de  Durosois, 
emplearon  sus  armas  ordinarias,  la  exagera- 
ción, la  mentira  y  la  calumnia.  Se  esparció 
una  multitud  de  escritos,  en  los  cuales  la 
Constitución  civil  del  clero  era  tratada  de  cis- 
mática, de  herética,  de  destructora  de  la  reli- 
gión. Las  devotas  repartían  estos  escritos  por 
todas  partes.  Rogaban,  conjuraban,  amenaza- 
ban, según  las  inclinaciones  y  los  caracteres. 
Se  mostraba  «i  los  unos  al  clero  triunfante,  á 
la  Asamblea  disuelta,  á  los  eclesiásticos  pre- 
varicadores despojados  de  sus  beneficios,  en- 
cerrados en  casas  de  corrección;  á  los  eclesiás- 
ticos fieles  cubiertos  de  gloria  y  colmados  de 
riquezas.  El  papa  iba  á  lanzar  sus  anatemas 
contra  una  asamblea  sacrilega  y  contra  sacer- 
dotes apóstatas.  Los  pueblos,  desprovistos  de 
sacramentos  se  sublevarían,  las  potencias  es- 
tranjeras  entrarían  en  Francia,  y  este  edifi- 
cio de  iniquidad  y  de  maldad  se  destruiría  por 
sus  propios  cimientos.» 

«Entre  las  piezas,  dice  Gregorio  (Essai sur 
les  libertes,  etc.,  pág.  198)  encontradas  en  la 
cija  de  hierro,  y  uue  fueron  impresas,  se  pue- 
de leer  una  carta  de  Boisgelin,que  solicitando 
de  Luis  XVI  el  permiso  de  pasar  á  Roma,  se 
obligaba  á  hacer  aprobar  la  Constitución  civil 
por  el  papa.  Los  archivos  romanos  me  han 
presentido  otro  documento:  en  la  época  en  que 
se  discutía  esta  constitución,  Mr.  Jalaberl,  en- 
tonces superior  del  seminario  de  Tolosa,  re- 
sidente á  la  sazón  en  París,  escribía  á  Pió  VI 
¿París,  27  de  noviembre  de  1790;  para  la  sú- 
plica de  dirigir  un  breve  de  propio  movi- 
miento á  los  obispos  de  Francia,  pura  esten- 
der  provisionalmente  su  jurisdicción  mas  allá 
de  los  limites  de  sus  diócesis;  para  autorizar 
provisionalmente  á  los  metrópoli  Unos  ,  tam- 
bién designados  por  la  Asamblea  Naciotial, 
para  instituir  canónicamente  á  los  obispos 
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que  fuesen  elegidos,  hasta  en  las  sedes  de 
nueva  erección.  Trescientas  diatrivas  contra 
la  Constitución  civil  del  clero,  la  declararon 
manchada  de  herejía;  y  he  a<]iii  entre  los  co- 
rifeos del  partido  disidente,  á  un  obispo  y  á 
un  superior  del  Seminario,  hoy  gran  vicario, 
que  la  declaran  solamente  cismática.  Por 
eso  se  decia  á  los  prelados:  ¿quien  os  impide 
aceptar  por  via  de  juicio  un  acto,  que  según 
vuestra  confesión,  tendría  por  esto  mismo  un 
carácter  de  legitimidad?  El  bien  de  la  reli- 
gión y  del  listado  resultaría  de  este  dichoso 
concierto  entre  los  dos  poderes,  y  vosotros  los 
rehusáis.  Entonces,  cambiando  de  forma  to- 
maron la  resolución  de  encontrar  herejías  » 

Estas  pretendidas  herejías  nosotros  las  he- 
mos examinado. 

«Los  obispos,  opositores,  añade  Gregorio, 
publicaron  entonces  la  Exposición  de  ios  prin- 
cipios, combatida  por  tantos  escritos,  y  espe- 
cialmente por  Duraud  de  Maillane  en  su  His- 
toria apologética  del  comité  eclesiástico. 
Roma,  desunes  de  haber  contemporizado,  pu- 
plicó  sus  famosos  breves,  en  los  cuales  no  se 
habla  de  las  reformas  que  mandaba  la  impe- 
riosa necesidad.  Los  breves,  de  los  cuales  mu- 
chos eran  apócrifos,  diseminados  furtivamen- 
te en  Francia,  y  sin  haber  obtenido  el  r.rc- 
quntor,  exigido  hacia  tantos  siglos,  fueion 
uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  atizar  la 
guerra  civil.  El  pipa  no  se  contuvo  a. ju¡.  El 
25  de  de  febrero  de  1792  y  3  de  noviembre 
del  mismo  año,  Pió  VI  anuncia  á  la  empera- 
triz de  Rusia  que  los  príncipes  se  coaligan 
contra  la  Asamblea  Nacional  de  Francia,  y  la 
suplica  que  se  una  á  ellos,  y  «pie  envié  contra 
los  franceses  una  flota  poderosa,  /archivos  ro- 
manos, correspondencia  de  Pío  47,  año  diez 
y  ocho  de  su  pontificado,  fól.  4  y  187);  otras 
cartas  en  el  mismo  sentido  dirige  al  empera- 
dor Francisco  II,  al  rey  Jorge  III  y  al  elector 
de  Sajonia  (Retires  á  t'emp.  Fntnr'oix  17sen- 
tembre  1792;  na  roi  Geor<jcs,  7septembrede 
la  meme  atinge,  fól.  70  et  71;  A  Vele  tenr  de 
Saxe,  en  1795,  au  veinte  v  dos  du  pontifical 
de  Pie  VI,  fól.  101.)  La  última,  sobre  todo,  es 
muy  apremiante.  Algunas  piezas  dejan  entre 
ver  que  se  meditaba  una  guerra  de  religión. 
Este  proyecto  tenia  por  aprobadores  á  una 
multitud  de  devotos,  que  en  otro  tiempo,  no 
teniendo  de  cristiano  mas  que  el  nombre,  im- 
provisaron de  repente  la  devoción,  y  se  hicie- 
ron defensores  intrépidos,  no  solamente  del 
trono,  sino  también  del  altar.  De  aquí  nacie- 
ron las  guerras  de  la  Vendée,  que  fueron  ver- 
daderas cruzadas  de  erigíanos  contra  cristia- 
nos. El  abad  Maury,  que  en  la  Asamblea  Na- 
cional se  había  manifestado  el  adversario  mas 
determinado  de  la  Constitución  civil  del  cle- 
ro, fué  nombrado  sucesivamente  arzobispo, 
nuncio,  y  últimamente  cardenal.  El  papa  re- 
cibió por*  este  nombramiento  las  gracias  y  la* 
felicilaciores  de  tres  principes  franceses,  y 
basta  del  rey  de  Prusia.  La  respuesta  á  sus 
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cartas  están  consignadas  en  la  corresponden- 
cia oficial  de  Pió  VI. 

En  1795,  el  gobierno,  habiendo  decidido 
que  no  se  mezclaría  en  adelante  en  nada  tpie 
se  refiriese  á  la  religión,  la  Constitución  ci- 
vil dejó  de  ser  ley  del  Estado.  El  clero  quele 
había  prestado  juramento,  sin  aprobarla,  se 
aprovechó  de  esta  primera  ocasión  favorable, 
para  corregirla,  dándole  un  carácter  mas  ecle- 
siástico y  aproximándola  ventajosamente  á  la 
antigua  disciplina.  Fué  abolida  por  el  Concor- 
dato de  4  801.  Nos  quedaría  que  hablar  de  la 
Iglesia  constitucional,  pero  este  artículo  ha 
tomado  demasiada  estension,  v  sobre  este  úl- 
timo punto,  algo  provechoso  debe  de  encon- 
trarse en  el  cuerpo  de  la  obra  en  la  pj  labra 

IGLESIA. 

CONSTITUCIONALES.  (Política.)  No  hay 
palabra  en  el  lenguaje  político,  cuyo  sentido 
sea  mas  vago  que  la  palabra  constitucional. 

En  su  acepción  general  quiere  decir  par- 
tidario de  una  constitución  cualquiera. 

Ahora  bien,  ¿qué  significa  la  palabra  cons- 
titución? Significa  el  establecimiento  en  co- 
man de  cierta  ley  fundamental.  Implica  el  con- 
sentimiento. 

¿Y  cómo  se  llama  hoy  la  ley  fundamental 
(pie  nos  rige?  Se  llama  con  razón  Constitución, 
pues  se  ha  establecido  por  los  diputados  con 
el  concurso  del  pueblo,  al  cual  se  le  ha  no- 
tificado. 

Si  los  constitucionales  tienen  el  asenti- 
miento del  pueblo,  la  córte  sostiene,  sin  pa- 
radoja, que  está  estrictamente  encerrada  en  la 
letra  rigurosa  de  la  ley. 

Tal  es  la  posición  actual  de  los  constitu- 
cionales frente  á  frente  del  elemeuto  princi- 
pal de  la  Constitución. 

Si  se  toma  la  palabra  constitucional  en  su 
aplicación  presente,  implica  la  idea  de  inmo- 
vilidad, puest»  que  se  ha  encadenado  á  los  li- 
mites de  una  forma  definitiva. 

No  se  encuentran  pocos  constitucionales 
que  hablan  de  progreso,  pero  de  progreso  sin 
movimiento.  ¿Cómo  puede  progresarse  cuan- 
do se  e<t  '«  firme  sobre  el  mismo  lugar"*  Acaso 
se  trata  de  marchar  girando  en  un  ini<nio 
circulo,  como  los  caballos  vendados  uncidos 
para  andar  en  derredor  de  un  molino. 

En  este  sentido,  el  hombre  que  conviene 
á  los  constitucionales  es  mas  bien  el  de  con- 
servadores. 

Las  verdaderas  constituciones  democráti- 
cas deben  introducir  el  elemento  de  progreso 
por  el  derecho  perpetuo  de  revisión  y  de  per- 
feccionamiento. 

CO N SU ST A N C I A L I D A D .  (Teología.)  En- 
tre las  palabras  que  han  sublevado  en  la  l^le- 
sia  cristiana  violentas  disputas,  que  han  divi- 
dido el  mundo  y  armado  á  los  hombres  de 
pluma  ó  de  espada,  hé  aquí  una  de  aquellas 
que  han  producido  mas  libros  y  hecho  derra- 
mar mas  sangre. 

Desde  el  principio  de  la  era  cristiana,  la 
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divinidad  de  Jesucristo  habia  sido  atacada  por 
los  ebíomtas  y  por  los  tertulianos  en  el  si- 
glo I,  por  los' teodosiiinos  en  el  II;  en  el  III 
por  los  arlemonianos,  y  después  por  los  saino- 
sacianos  ó  samosatenios.  sectarios  de  Pablo  de 
Saturnales.  Para  defender  esle  domina  funda 
mental  se  buscó  una  palabra  que  espresase 
que  el  liijode  Dios,  directamente  emanado  de 
su  padre,  dividía  su  esencia  drvina,  y  se  em- 
pleó la  palabra  cokxualanciales,  que  significa 
tener  la  misma  sustancia.  Sau  Dionisio  de  Ale- 
jandría, en  su  carta  contra  Pablo  de  Saniosa- 
tes,  nos  ensena,  que  los  Sanios  Padres  que  le 
habían  precedido,  habían  va-  dicho  de  Jesu- 
cristo que  era  consustancial  con  su  Padre.  El 
año  269  se  reunió  un  concilio  en  Anlioquia 
para  deliberar  sobre  este  dogma.  El  concilio 
depuso  á  Pablo  de  Sarnosa  tes  y  al  obispo  de 
Anlioquia  que  pensaba  como  él.  Pero  en  su 
decreto  no  empleó  la  palabra  consustancial. 
Esta  palabra  le  había  parecido  peligrosa,  nos 
dice  San  Aüuiasio,  porque  podía  encerrar  la 
idea  de  una  materia  preexistente;  según  la  or- 
todoxia no  hay  materia  preexistente  en  Dios, 
que  es  anterior  á  toda  cosa 

Medio  siglo  escaso  habia  transcurridocuan- 
do  fue  necesario  un  nuevo  concilio  para  com- 
batir el  mismo  error,  mejor  establecido  esta 
vez,  mejor  defendido  y  mas  difícil  de  vencer: 
la  herejía  de  Arrio  habia  reunido  numerosos 
partidarios,  y  la  doctrina  pura  corría  un  ver- 
dadero peligro.  Se  convocó  un  concilio  gene- 
ral en  Nicea  en  :ii'.'>.  Para  prevenir  los  equí- 
vocos y  los  subterfugios  de  los  arríanos,  pen- 
saron entonces  hii  emplear  la  palabra  rechazada 
por  el  concilio  de  Anlioquia;  pero  los  herejes 
no  dejaron  de  interpretarla  maliciosamente, 
en  el  sentido  al  cual  los  padres  de  Anlioquia 
ha liirtn  querido  evitar  de  dar  el  significado. 
La  dichosa  fecundidad  de  la  lengua  griega, 
acostumbrada  á  las  palabras  compuestas,  fué 
entonces  llamada  al  socorro  de  la  doctrina  pu- 
ra, y  se  creó  para  espresar  la  participación  del 
Yerbo  en  la  divinidad  de  su  Padre,  la  palabra 
cocxi'iicial.  que  espresa  casi  la  misma  ¡dea 
que  consustancial,  sin  tener  los  mismos  in- 
convenientes. Sin  embargo,  los  arríanos  se  al- 
borotaron con  la  adopción  de  este  nuevo  ter- 
mino; afectaron  considerarle  como  la  traduc- 
ción exacta  de  la  espresion  que  el  concilio  de 
Anlioquia  habia  de>echado,  y  se  sublevaron 
contra  el  empleo  de  esta  palabra,  lomada,  de- 
cían, de  la  falsa  sabiduría,  desconocida  á  los 
apóstoles  y  á  los  lies  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  Una  parte  de  entre  ellos,  mas  mode- 
rados que  los  oíros,  y  que  se  llamaban  los 
seiui  arríanos,  hicieron  numerosas  concesio- 
nes, á  las  cuales  casi  lodos  cedieron,  para  lle- 
gar á  sus  liues.  Redactaron  sucesivamente 
veinte  fórmulas  de  fe,  en  las  cuales  declara- 
ban que  el  Hijo  de  Dios  es  semejante  al  Padre 
eu  todas  las  cosas,  «pie  le  es  semejante  según 
las  Escrituras,  que  es  Dios,  ele.  Protestaban 
que  si  se  quisiese  evitar  el  empleo  del  termi- 
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no  en  litigio,  no  habría  ya  ni  disputas  ni  divi- 
sión. El  emperador  Constancio,  su  protector, 
empleó  lodo  genero  de  violencia  para  obligar 
á  los  obispos  á  suprimirle.  Pero  los  ortodoxos 
comprendieron  que  losarrianos  no  aborrecían 
la  palabra  mas  que  por  que  establecía  el  dog- 
ma de  una  manera  clara  y  precisa,  y  la  pala- 
bra, sostenida  á  pesar  de  tantos  esfuerzos, 
guardó  su  lugar  en  su  símbolo  que  se  recita 
hoy  todavía. 

Eu  los  tiempos' modernos,  los  socinianos 
han  renovado  Insclamores  de  los  amaños,  di- 
ciendo que  el  concilio  de  Nicea,  ha  innovado 
la  doctrina,  estableciendo  un  dogma  ignorado 
hasta  entonces,  empleando  una  espresion  que 
el  concilio  de  Anlioquia  habia  rechazado  cin- 
cuenta y  tres  años  antes.  Entre  los  protestan- 
tes, muchos  de  ellos  que  se  inclinan  al  soci- 
niauismo,  han  provocado  nuevas  dificultades: 
han  sostenido  <jue  los  padres  del  concilio  de 
Nicea,  al  establecer  la  consustaucialidad,  en- 
tendían solamente  que  la  naturaleza  divina  es 
perfecta  me  n  le  semejante  e.  igual  en  el  Padre 
y  en  el  Hijo,  pero  no  numéricamente  una 
y  singular.  Es  un  error:  el  concilio  afirmó 
constantemente  que  la  naturaleza  divina  es 
una  é  indiv  isible  en  las  tres  personas;  por  otra 
1  parte,  su  persistencia  en  mantener  la  palabra 
'  lonsusluncinlidud,  á  pesar  de  las  confesiones 
y  de  las  concesiones  de  los  arríanos,  que  re- 
conocían la  semejanza  perfecta  y  completa  del 
Padre  y  del  Hijo,  prueba  bástanle  que  enten- 
día por  esto  alguna  cosa  mas,  es  decir,  la  uni- 
dad numérica  v  singular. 

CONTOHNÍATAS.  (Antiyüedadcs  )  (Con- 
torniali,  cuuloui  nmli,  y  acaso  también  cro- 
toniati).  palabra  de  origen  reciente  empleada 
para  designar  una  especie  particular  de  me- 
dallas romanas  que  tienen  de  característico 
un  circulo  que  se  observa  en  la  ina>or  parte 
de  las  medallas  romanas.  Esle  circulo]  (cunior- 
no),  seria,  según  algunos  autores,  el  origen 
de  una  denominación  especial;  pero  las  opi- 
niones varían  mucho  á  este  respecto. 

Las  contorniatas.  medallones  de  primer 
tamaño  en  cobre,  tienen  un  relieve  particu- 
lar y  un  cordón  saliente  que  parece  haber  te- 
nido por  objeto  proteger  este  relieve.  Repre- 
sentan frecuentemente  la  cabeza  de  un  empe- 
rador romano  ó  de  algún  ilustre  personaje 
griego  ó  ioinauo,  etc.  Los  reversos  ofrecen 
asuntos  vi  riados;  lo  que  mas  ordinariamente 
se  ve  es  una  carrera  en  carro,  un  circo,  una 
cacería,  etc.  Taml.ien  se  encuentran  monóg ra- 
mas en  relieve,  pero  trazados  evidentemente 
después  de  la  operación  del  acu  fia  miento. 

Eas  contorniatas,  esencialmente  diferentes 
de  las  oirás  medallas  antiguas,  han  ocupado 
mucho  á  los  sabios  El  primer  punto  que  se 
ha  tenido  que  discutir,  ha  sido  mi  fecha.  Al- 
gunos numismáticos  han  admitido  que  las  con- 
lorniatas  pertenecían  á  los  tiempos  y  á  los  paí- 
ses en  que  viv  ían  los  personajes  que  represen- 
/an.  lian  aparecido  algunas  veces  muchas 
t.   i.  35 
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obiociones  contra  esta  opinión;  la  principal  ha 
sido  que  las  contorniatas  datan  todas  eviden- 
temente de  la  misma  época  ó  pertenecen  á 
un  período  de  doscientos  años  mas,  y  que  son 
tedas  acuñadas  en  el  mismo  sitio.  Con  efecto, 
las  leyendas  no  están  siempre  en  relación  con 
el  tiempo  en  que  vivían  los  personajes  repre- 
sentados en  las  medallas,  y  algunas  veces' son 
enteramente  fabulosos.  Toda  la  composición 
de  los  tipos  indica  que  la  época  en  que  fueron 
acuñadas,  se  consideraba  como  muertos  hacia 
mucho  tiempo,  los  personajes  que  represen- 
tan. La  opinión  mas  probable,  y  es  también  la 
de  Eckhei,  es  que  las  contorniatas  fueron  acu- 
ñadas en  Constanlinopla  hasta  la  época  de  Va 
lentiniano  III,  y  que  servían  paradiversos  usos 
como  tesserce  ó  marcas.  Lo  que  hay  de  cierto 
es  que  estas  monedas  no  lo  eran  en  la  reali- 
dad, y  que  no  teman  ningún  carácter  legal. 
Pertenecen  por  otra  parle,  en  los  gabinetes 
mas  ricos,  á  las  curiosidades  mas  raras. 

CONVOY.  (Industria  de  los  caminos  de 
hierro.)  Circulan  sobre  todos  los  caminos  de 
hierro  de  cierta  estension,  dos  especies  de  con- 
voyes: los  convoyes  de  viajeros  y  los  convoyes 
de  mercancías.  Los  primeros  sesubdividen  en 
convoyes  espresos,  ómnibus  v  especiales.  En 
fin,  ciertos  convoyes  llamados  mixtos,  tras- 
portan á  la  vez  viajeros  y  mercancías. 

Según  órdenes  reglamentarias  de  la  explo- 
tación de  los  caminos  de  hierro,  y  de  anun- 
cios fijados  en  las  estaciones,  deben  hacer  co- 
nocer al  público  las  horas  de  partida  de  los 
convoyes  ordinarios  de  toda  clase,  las  estacio- 
nes que  sirven,  las  horas  á  que  llegan  á  cada 
una  de  estas  estaciones,  y  de  aquellas  en  que 
parten.  Estos  anuncios  deben  ser  comunica- 
dos quince  días  por  lo  menos,  antes  que  se 
ponga  en  ejecución  el  servicio  que  indican,  al 
ministro  de  Fomento,  que  tiene  el  derecho  de 

fire-scribir  las  modificaciones  necesarias  para 
a  seguridad  de  la  circulación  ó  para  las  nece- 
sidades del  público. 

Todo  convoy  de  viajeros  debe  contener, 
en  número  suficiente,  coches  de  todas  las  cla- 
ses, á  menos  de  una  autorización  especial  del 
ministro  de  Fomento.  Estos  convoyes  deben 
siempre  ir  acompañados  de  un  mecánico  y  de 
un  fogonero  por  máquina,  y  del  número  de 
conductores  que  haya  determinado  el  minis- 
terio, según  la  proposición  de  la  compañía  pa- 
ra cada  camino,  con  arreglo  al  número  de  co- 
ches. No  pueden  ponerse  arriba  de  veinte 
y  cuatro  coches  de  á  cuatro  ruedas,  y  cuando 
entran  en  su  composición  coches  de  seis  rué 
das,  su  número  no  puede  traspasar  el  masi- 
mum  que  haya  fijado  el  ministro.  Las  locomo- 
tivas deben  siempre  colocarse  á  la  cabeza  del 
convoy,  escepto  en  las  maniobras  que  se  eje 
cutan  en  las  cercanías  de  las  estaciones  ó  para 
el  caso  de  socorros;  además  es  necesario,  en 
estos  casos  especiales,  que  la  rapidez  no  pase 
de  25  kilómetros  por  hora.  Los  convoyes  de 
viajeros  uo  pueden  ser  remolcados  mas  que 


por  una  sola  locomotiva,  salvo  los  casos  en 
que  el  empleo  de  una  máquina  de  refuerzo 
llegue  á  ser  necesario,  bien  sea  para  la  subida 
•le  una  rampa  de  mucha  inclinación,  bien  á 
consecuencia  de  una  afluencia  extraordinaria 
de  viajeros,  del  estado  de  la  atmósfera,  de  un 
•ccidentc  ó  de  un  retraso  que  exija  el  empleo 
«le  los  socorrós,  ó  en  fin  de  otro  caso  análogo 
ó  especial  previamente  fijado  por  el  ministro. 
Está  en  todo  caso  prohibido  de  enganchar  mas 
de  dos  locomotivas  en  un  convoy  de  viajeros. 
Está  prohibido  admitir  en  estos  convoyes  nin- 
guna materia  que  pueda  dar  lugar  á  explosio- 
nes ó  á  incendios.  Deben  ser  alumbrados  es- 
tertor é  interiormente  los  coches  durante  la 
noche,  y  aun  durante  el  dia,  por  el  tr.'msitode 
los  subterráneos  que  están  designados  por  el 
ministro.  El  personal  de  los  trenes  en  el  paso 
de  las  estaciones,  está  siempre  bajo  las  órde- 
nes del  jefe  de  estación,  y  éste  solo  tiene  el 
derecho  de  dar  la  señal  de  partida,  lo  que  ha- 
ce ordinariamente  por  memo  de  una  campa- 
na. Sin  embargo,  esta  señal  debe  ser  repetida 
para  que  la  partida  se  verifique.  La  señal  del 
jefe-guarda,  que  no  debe  ser  la  misma  que  la 
del  jefe  de  estación,  es  ordinariamente  un  sil- 
bido. En  lodos  los  casos,  un  tren  no  puede 
dejar  una  estación  sino  cuando  ha  trascurrido 
desde  la  partida  ó  el  pasaje  del  convoy  prece- 
dente, el  lapso  de  tiempo  (ordinariamente  un 
cuarto  de  hora)  que  ha  sido  fijado  por  el  mi- 
nistro, según  la  proposición  de  la  compañía. 
Deben  colocarse  ciertas  señales  á  la  entrada 
de  cada  estación  para  hacer  saber  á  los  mecá- 
nicos de  los  convoyes  que  puedan  sobrevenir 
si  el  plazo  determinado  ha  transcurrido.  Está 
proscripto  á  los  guarda  lineas,  en  el  mímalo 
de  las  estaciones,  detener  por  medio  de  la  se- 
ñal de  alto,  todo  convoy  que  siga  á  otro  enuu 
plazo  mas  corto  que  el  que  se  ha  fijado  para 
la  partida  de  las  estaciones.  Salvo  el  caso  de 
fuerza  mayor  ó  de  reparación  de  la  vía.  los 
convoyes  no  deben  detenerse  mas  que  en  los 
lugares  de  estacionamiento,  autorizados  para 
el  servicio  de  los  viajeros  y  para  el  de  lasnier- 
cancias.  Cuando  un  convoy  se  ve  obligado  á 
detenerse  sobre  la  vía  por  causa  de  accidente, 
es  necesario  que  se  coloque  una  señal  de  alto 
detrás  á  la  distancia  de  500  metros. 

El  sentido  del  movimiento  de  los  convo- 
yes sobre  cada  via,  cuando  hay  muchas,  se 
determina  por  el  ministro,  teuiendo  presenlr 
la  propuesta  de  la  compañía. 

No  debe  jamás  cambiarse  sino  solamente 
en  el  interior  de  las  estaciones. 

Los  convoyes  es  presos  son  los  trenes  de 
mayor  velocidad.  No  sirven  ordinariamente 
mas  que  las  estaciones  mas  importantes,  y  al- 
gunas veces  solamente  los  punías  estreñios  de 
las  líneas.  La  velocidad  con  que  marchan  obli- 
gándolo á  no  componerse  mas  quede  un  corto 
lúmero  de  coches  (seis  ó  siete  á  lo  mas),  no 
constan  por  lo  común  mas  que  de  coches  de 
primera  clase.  La  velocidad  regular  de  su 
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marcha  sobre  nuestros  caminos,  varfa,  según 
las  lineas,  entre  55  y  65  kilómetros  por  hora. 
Esta  velocidad  no  pueile  obtenerse  mas  que 
con  miquinis  especíales,  construidas  de  ma- 
nera para  poder  marchar  muy  de  prisa  sin  que 
su  mecanismo  se  fatigue  demasiado,  tales,  por 
ejemplo,  como  las  máquinas  Crampton,  que 
han  sido  sobre  todo  inventadas  para  satisfacer 
estos  dos  condiciones,  y  que  son  generalmen- 
te empleadas  en  esta  clase  de  convoyes. 

El  número  de  los  convoyes  espresos,  á 
consecuencia  de  esta  circunstancia,  como  no 
conlienen  coches  de  todas  clases,  se  ha  deter- 
minado para  cada  línea,  por  el  ministro  de 
Fomento,  que  todos  los  convoyes  deban  con- 
tener, en  número  suficiente,  coches  de  cada 
clase,  á  menos  de  una  autorización  especial. 

Los  convoyes  ómnibus  tienen  generalmen- 
te en  marcha,  una  velocidad  regular  de  45  ki- 
lómetros por  hora;  pero  su  velocidad  efectiva 
es  mucho  menor  á  causa  del  tiempo  que  em- 
plean en  las  estaciones.  Depende,  por  otra 
parte  del  número  de  estaciones  que  tienen  las 
lineas.  Se  admite  generalmente  que  las  mas 
pequeñas  estacionas  hacen  perder  cuatro  mi- 
nutos á  un  convoy,  á  saber:  un  minuto  por  la 


Los  convoyes  de  mercancías  pueden  com- 
ponerse de  un  número  casi  ilimitado  de  co- 
ches; por  eso  no  es  estraño  ver  sobre  ciertas 
líneas  que  contienen  cuarenta,  cinenenta  y 
hasta  sesenta:  estos  convoyes  no  están  obliga- 
dos á  la  misma  exactitud  en  su  marcha,  que 
los  convoyes  de  viajeros;  y  las  compañías  pue- 
den enganchar  tantas  locomotivas  como  ellos 
quieran.  Sin  embargo,  se  los  obliga  á  remol- 
car por  máquinas  especiales,  llamadas  máqui- 
nas de  mercancías,  y  se  construyen  de  tales 
dimensiones,  que  una  sola  puede  ser  suficien- 
te para  arrastrar  los  convoyes  mas  pesados.  La 
marcha  de  estos  trenes,  no  teniendo  ningún 
interés  para  el  público,  no  está  ordinariamen- 
te indicada  en  los  anuncios.  Su  velocidad  es 
de  25  á  35  kilómetros  por  hora. 

Se  designa  siempre  bajo  el  nombre  de  tre- 
nes montantes,  los  trenes  que  se  alejan  de  Ma- 
drid, y  bajo  el  de  trenes  de  descenso,  á  los 
que  se  dirigen  hacia  esta  villa.  Los  trenes  cs- 
|  tan  siempre  numerados  para  facilitarla  conta- 
bilidad y  para  mayor  comodidad  del  público. 
Los  trenes  montantes  llevan  ordinariamente 
números  impares  y  los  trenes  de  descenso 
números  pares.  Se  admite  también  general- 


parada,  dos  minutos  para  el  estacionamiento  mente  dos  series  de  cifras,  separadas  por  una 
y  un  minuto  para  volverse  á  poner  en  marcha. 1  gran  cantidad  de  números,  lo  cual  permite 
Los  convoyes  mixtos  no  deben  contener ,  retener  mas  fácilmente  el  número  ne  cada 
arrila  de  veinte  y  cuatro  coches  cuando  mar-  ¡  treu.  En  este  caso  se  atribuye  siempre  la  serie 
cha n  á  la  velocidad  de  15  kilómetros  por  hora, 1  que  comienza  por  el  uno  á  los  Irenes  de  via- 
pero  como  su  velocidad  es  casi  siempre  la  de  jeros.  En  cuanto  al  orden  que  los  trenes  reci- 
ios  trenes  de  mercaucías,  pueden  por  lo  co-  ben  en  su  serie,  depende  de  la  hora  en  que 
mun  formarse  de  un  número  ¡limitado  de  co-  ¡  parten  y  de  la  estación  donde  son  espedidos; 
ches.  Estos  convoyes,  tanto  como  los  convoyes  asi,  en  una  linea  donde  todos  los  convoyes 
de  viajeros,  no  se  emplean  generalmente  mas  parlen  de  Madrid,  el  primer  tren  de  la  mafia- 
que  para  hacer  un  servicio  de  término;  como  na  llevará  el  número  uno,  el  segundo  el  nú- 
su  velocidad,  que  es  siempre  menor  que  la  de  mero  tres,  etc.,  los  números  dos,  cuatro,  etc., 
los  convoyes  que  no  contienen  mas  que  coches  están  reservados  á  los  trenes  que  parten  del 
de  viajeros,  es  menos  ventajoso  al  público,  se  otro  estremo  de  la  línea.  Pero  raramente  su- 


indemniza  muchas  veces  á  los  viajeros  que  las 
admiten,  bien  trasportándolos  á  precios  redu 


cede  esto  sobre  las  líneas  dilatadas,  que  afec- 
tan siempre  cierto  número  de  convoyes  en  las 


cidos,  bien  dando  coches  de  segunda  clase  á  ¡  cercanías  de  las  grandes  ciudades  de  provin 
los  que  han  tomado  billetes  de  tercera  y  co-  ¡  cía.  Los  números  mas  bajos  se  dan  entonces  á 
ches  de  primera  clase  á  los  que  lian  tomado  los  convoyes  que  parten  de  las  estaciones  mas 

lejanas  ó  que  pasan  mas  pronto  á  la  estación 
mas  distante  ue  las  de  los  puntos  de  partida. 

Esta  prohibido  á  los  mecánicos  poner  un 
tren  en  marcha  sin  haber  hecho  una  seDal,  que 
consiste  en  un  silbido  fuerte  y  breve.  Cuando 
quieren  advertir  á  los  guarda-frenos  que  es 
necesario  estrechar  las  cadenas,  dan  dos  silbi- 
dos muy  inmediatos  uno  al  otro.  Finalmente, 
están  obligados  cuando  se  acercan  á  parajes 
nivelados,  y  cuando  llegan  á  divisiones  largas 
y  profundas,  y  á  los  subterráneos,  á  anunciar 
la  llegada  del  convoy  une  conducen,  sirvién- 
dose siempre  de  un  silbato,  pero  esta  vez  ha- 
ciéndole producir  sonidos  mas  prolongados  y 
nías  ó  menos  cadenciosos.  Pueden  recibir  mu- 
chas clases  de  señales.  Por  ejemplo,  una  ban- 
derola encamada  les  anuncia  que  habrá  peli- 
gro si  continúa  marchando;  esta  es  la  señal  de 


billetes  de  segunda. 

Los  convoyen  especiales  son  aquellos  cuya 
marcha  no  está  indicada  en  la  tabla.  Compren- 
den los  trenesde  placer,  que  tanto  se  van  mul- 
tiplicando $ohre  nuestras  lineas  férreas.  Un 
solo  viajero  puede  pedir  un  tren  especial.  El 
precio  que  se  paga  en  este  caso  se  arregla  or- 
dinariamente á  razón  de  20  rs.  por  kilómetro 
recorrido.  El  ministro  de  Fomento  prescribe 
con  arreglo  á  las  propuestasde  las  compañías, 
las  medidas  especiales  de  precaución  que  hay 
que  tomar  para  la  espedicion  y  la  marcha  de 
los  convoyes  especiales.  Desde  que  la  espedi- 
cion de  uno  de  estos  convoyes  se  ha  decidido, 
la  declaración  de  ello  debe  hacerse  inmediata- 
mente ni  comisario  especial  de  policía  del  hi- 
par de  la  pirtida,  con  indicación  del  motivo 
dfl  la  espedicion  del  convov  y  de  la  hora  de  la 
partida. 


alto.  Una  banderola  verde  significa  que  deben 
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aminorar  la  velocidad  para  atravesar  lenta- 
mente el  pinje  donde  se  ha  manifestado  la 
bandera;  en  fin.  la  señal  hhnca  les  indica  que 
puoden  continuar  su  marcha  con  toda  segu- 
ridad. 

Una  bandera  verde  colocada  detrás  del 
convoy  indica  á  los  empleados  que  están  en 
las  estaciones  y  sobre  la  vía.  que  un  tren  cs- 
traordinario  va  á  pasar  en  seguida  y  que  de- 
ben estar  con  cuidado. 

COPIA.  (Música.)  Las  personas  que  quie- 
ran ad  juinr una  bella  manera  de  copiarla  mú- 
sica, deben  tomar  por  modelo  las  obras  gra- 
badas por  hábiles  grabadores,  é  imitar  sus  ca- 
racteres, asi  como  su  disposición,  sin  sujetar- 
se por  eso  á  una  exactitud  pueril.  I.a  nota  de- 
be ser  redonda,  bien  formada  y  libremente 
inclinada.  El  copista  dará  á  los  grupos  de  las 
notas  y  á  los  diferentes  signos,  todo  el  espa- 
cio necesario  para  no  hacer  que  dude  el  eje- 
cutante los  valores.  Si  el  trozo  de  música  no 
tiene  mas  que  dos  píginas.  es  preciso  necesa- 
riamente comenzarle  al  verso,  pira  que  no  se 
vea  obligado  á  volver  la  hoja  durante  la  eje- 
cución. En  las  partituras,  tendrá  cuidado  de 
hacer  que  correspondan  perleclamente  los  va- 
Jires  colocandocada  nota  en  so  respectivo  In- 
flar. Luego  que  la  ronda  se  ataca  sobre  el  pri- 
mar tiempo,  es  necesario  que  se  encuentre 
allí  y  no  en  medio  de  la  medida.  Las  lineas 
adicionales  que  están  destinadas  á  recibir  las 
notas,  cova  subida  ó  bajada  escede  de  la  es- 
tension  dada,  deben  hacerse  ante  estas  mis- 
mas notas,  para  que  los  intervalos  estén  bien 
alineados,  y  conserven  distancias  perfectamen- 
te regulares,  relativamente  á  ellas  mismas. 

Los  copistas,  que  no  practican  este  meto- 
do,  comienzan  por  lormar  la  cabeza  y  la  cola 
de  una  nota  muy  elevada  o  muv  baja,  y  mar- 
can después  sobre  su  cola  los  fragmentos  de 
linea  que  debe  recibir,  no  tienen  ninguna  re- 
gla fiia  para  establecer  la  distancia  de  las  no- 
tas fuera  de  las  líneas,  y  toman  demasia  lo  ó  | 
poco  espacio,  de  manera  (pie  un  re,  está  al  ni- 
vel de  un  /u,  ó  un  mi  de  un  r  \  aun  pie  estas 
diversas  notas  estén  armidis  cada  una  de  sus 
fragmentos  de  línea  como  se  prescribe;  pero 
no  basta  poner  estas  lineas,  es  ucees  «rio  ade- 
más que  estén  todas  en  una  misma  dirección; 
prolongarlas  de  una  nota  á  otra  seria  caer  en 
un  defecto  mas  grave  todivía. 

COPULACION'.  (IhrtkuUura.)Soih  este 
nombre  á  un  procedimiento  propio  para  me- 
jorar las  diferentes  especies  de  árboles  fruh- 
les.  procelimiento  que  presenta  sobre,  el  in- 
gerto la  ventaja  esencial  de  que  puede  ser 
aplicado  en  otoño  y  en  invierno,  sobre  todo 
género  de  árboles.  De  Indis  las  estaciones,  la 
del  invierno  es  la  une  parece  mas  favorable  al 
feliz  desarrolló  de  la  op  ilación. 

COtVN.  (IHstorvt.)  Es  el  libro  sagra  lode 
los  musulmanes.  Coran  quiere  decir  en  árabe 
el  libro. 

El  Coran  es  para  lo?  mahometanos  lo  que 


el  Pentateuco  es  para  los,  judíos,  el  Evangelio 
para  los  cristianos,  los  Vedas  para  los  indios, 
una  revelación,  es  decir,  la  obra  de  Dios,  y  no 
del  hombre,  una  comunicación  del  cielo  y  no 
un  tratado  de  moral  y  de  legislación. 

Mahoma  es  el  supremo  enviado  del  Seííor, 
el  sello  de  los  profetas,  como  él  mismo  se  lla- 
ma; no  habrá  otro  después  de  el;  el  vino  á 
confirmar  la  misión  de  aquellos  que  le  habiao 
precedido,  y  á  decir  la  última  palabra  de  Dios 
á  la  humanidad.  Todas  las  revelaciones  lian  te- 
nido el  mismo  lenguaje.  Los  siglos  en  su  mar- 
cha han  proclamado  en  voz  alta  su  mentira; 
el  no  se  presentará  mas. 

No  es  menester  equivocarse*  el  Dios  que 
predica  Mahoma  es.  en  efecto,  el  mismo  que 
el  de  Moisés  y  el  de  Jesús,  el  Dios  único,  que 
los  antecesores  de  Abraham  adoraban  en  Cal- 
dea, que  el  primero  de  los  patriarcas  encontró 
entre  las  poblaciones  de  Canaan,  que  tema  el 
mismo  origen  que  los  caldeos,  y  cuyo  conoci- 
miento, lejos  de  ser  un  fruto  de  los  senti- 
mientos mas  puros  del  hombre,  parece  por  el 
contrario,  subir  á  las  primeras  edades  del 
m  nudo 

Los  árabes  poseían  la  tradición  de  un  Dios 
único.  Descendiente  de  Ismael,  adoraban  al 
.lehovah  de  Abraham.  y  le  rendían  un  culto 
de  oraciones  en  el  templo  de  la  Meca,  que 
siempre  según  la  tradición,  halda  sido  edifica- 
do por  Ismael  en  honra  del  Altísimo;  pero  la 
idolatría  había  sofocado  la  idea  primera:  tres- 
cientos ídolos  de  diversas  especies  invadieron 
el  antiguo  templo  de  la  Meca,  y  Mahoma  re- 
solvió destruirlos.  ¡No  mas  Ídolos!  lié  aqui  su 
doctrina  fundamental:  el  quiere  por  la  solem- 
ne unidad  de  Dios,  crear  la  unidad  en  los  es- 
píritus. 

Mahoma  sostiene  que  la  única  religión 
verdadera  es  el  islamismo  (islam,  consagra- 
do: islamismo,  consagración  á  Dios.)  En  la 
oración  de  los  ángeles  y  de  Jesús,  él  no  ve  un 
regreso  á  la  pluralidad  de  las  divínidides  pa- 
ganas; quiere  que  se  reverencie  á  los  santos 
libros,  pero  que  no  se  .adore  á  sus  autores,  y 
vitupera  sobre  todo  á  los  cristianos  porque  lu- 
cen á  Jesús  hijo  de  Dios.  «Los  infieles  dicen 
que  Dios  lie ae  un  hijo:  lejos  de  él  semejante 
blasfemia  El  Señor  se  basta á  si  propio.»  Sal 
vo  esta  idea  muy  elevad  i  que  se  hace  del  Ser 
Supremo,  Mahoma  no  es  mas  que  un  copista 
hishnle  servil  de  la  religión  judia;  acepta  to- 
dos los  milagros  d el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, y  añi  le  Insta  Cánulas  que  no  teniin 
ere. lito  mas  que  entre  los  menos  ilustrados  de 
los  habitudes  del  desierto;  él  cree  en  los  án- 
,'eles,  ministros,  mensajeros,  servidores  de 
Dios,  en  los  buenos  y  en  los  malos  genios,  en 
la  resurrección  de  los  cuerpos,  en  la  remune- 
ración futura  de  nuestros  oct«ts.  en  fxlis  «?stas 
rosas  en  las  cuales  no  dudaba  Moisés,  y  que  los 
ludios  habían  tonudo  de  la  religión  de  los 
.nigos  durante  su  cautiverio  en  Babilonia. 
Cómo  el  profeta  podía  conciliar  la  súpli- 
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ca,  el  arrepentimiento,  el  castigo  de  las  cul- 
pas, la  recompensa  de  las  virtudes,  con  el  fa- 
talismo, es  lo  que  es  imposible  de  compren- 
der: poro  siempre  este  es  el  carácter  menos 
conforme  con  su  doctrina,  el  que  la  separa,  la 
distingue  de  cualquiera  otra,  esto  es,  el  fata- 
lismo. Kl  la  afronta  sin  retroceder,  procla- 
mando una  vez  al  Scflor,  sobre  todo,  no  se  di- 
simula ni  a"  si  mismo  ni  A  los  demás,  las  con- 
secuencias de  semejante  declaración;  él  le 
atribuye  resueltamente  el  bien  y  el  mal:  «Si 
Dios  hubiera  querido,  una  sola  religión  hu- 
biera reinado  sobre  la  tierra;  Dios  estravía  y 
dirige  á  los  hombres  á  su  agrado;  cierra  el  co- 
razón de  los  infieles;  mis  consejos  os  serán 
inútiles  si  Dios  quiere  lanzaros  en  el  error; 
Dios  no  prolonga  la  vida  de  los  hombres  mas 
allí  del  término  señalado  en  el  libro:  todo  es- 
tá escrito:  el  Coran  mismo  estaba  escrito 
eternamente  en  el  cielo.» 

Delante  de  esta  inflexible  predestinación, 
á  la  cual  nada  en  el  mundo  puede  escapar, 
nos  admiramos  que  los  musulmanes  antes  de 
cumplir  en  la  tierra  el  gran  papel  que  han 
de<cmpeñado,  no  hayan  caido  en  la  inmo- 
vilidad donde  debia  conducirlos  la  mano 
inexorable  que  los  empujaba  á  un  inevita- 
ble fin. 

El  Coran,  como  el  Pentateuco  y  el  Evan- 
gelio, no  es  solamente  una  obra  de  reflexión, 
un  cuerpo  de  doctrina  largo  tiempo  medita- 
do, sino  una  obra  compuesta  bajo  las  diversas 
impresiones  de  los  acontecimientos,  en  los 
m  iles  toma  parte  el  autor;  es  el  sello  de  las 
pasiones  humanas.  Hoy  domina  la  idea  pre- 
concebida, predica  la  dulzura;  mañana  le  do- 
mina la  colera,  y  predica  el  anatema. 

En  suma,  aparte  de  las  violencias  de  un 
misionero  ignorante  y  grosero,  como  fué  Ma- 
homi.  el  Coran  respira  una  mansedumbre  no- 
table; todos  los  capítulos  comienzan  de  una 
minera  uniforme  y  sacramental,  por  esta  in- 
vocación: «En  nombre  de  Dios,  clemente  y 
misericordioso. n  Este  es,  puede  decirse»,  el 
espíritu  característico  de  la  ley  nueva;  ella 
será  indulgente  para  nuestra  debilidad,  cari- 
tativa por  nuestro  arrepentimiento,  dulce  ála 
humanidad:  el  hijo  ya  no  es  castigadg  por  las 
fallís  del  padre,  y  ninguno  llevará  la  iniqui- 
dad de  otro.  I.a  moral  (leí  Profeta  es  tan  pura 
como  la  del  Hijo  de  Dios,  y  deja  á  los  d  'biles 
nns  esperanza  todavía  deque  sean  perdonada»; 
mis  faltas  á  la  fé.  Un  error  involuntario  que 
osapirte  del  precepto,  no  os  hace  culpable, 
no  lo  seréis  mas  que  cuando  vuestro  corazón 
persista  en  este  error. 

La  descripción  que  domina  las  otras  y  la* 
absorbe,  por  decirlo  asi,  es  la  caridad  en  tod;i 
la  plenitud  de  su  belleza  y  de  su  abnegación 
Miliom»  esl'i  continuamente  ocupada  del  po- 
bre, y  recomienda  incesantemente  la  limosna 
dhd  limosna  de  día,  de  noche,  en  secreto,  en 

público  Se  os  preguntará  lo  que  os  ha  he 

ehocaer  en  el  inlicrno,  yos  responderán:  nos- 


otros no  hemos  alimentado  á  los  pobres.»  (Ca- 
pítulo 74.) 

Mahoma  no  es  solamente  dulce  para  los 
pobres.  Su  alma  se  eleva  algunas  veces  á  las 
mas  ámplias  concepciones  de  la  bondad.  Des- 
pués de  haber  pronunciado  cien  veces  el  ana- 
tema contra  los  infieles,  lleno  de  un  puro 
entusiasmo,  esclama:  «Tened  humanidad  para 
todos  los  hombres.»  Santa  contradicción.  Siem- 
pre está  dispuesto  á  tener  la  cimitarra  en  la 
mano:  su  religión  no  hubiera  invadido  mas  do 
la  mitad  del  mundo,  si  no  hubiese  encantado 
al  alma,  como  la  de  Jesús,  por  un  fondo  de 
inagotable  generosidad;  recomienda  el  domi- 
nio de  si  mismo,  el  perdón  de  las  injurias; 
ama  á  los  creyentes  mas  que  á  si  propio;  su 
amor  se  estieñde  sobre  la  naturaleza  entera 
hasta  los  animales.  Asi  Jos  viajeros  nos  ense- 
ñan que  un  gran  número  de  minaretes  llevan 
en  su  cúpula  un  vaso  lleno  de  granos  en  der- 
redor del  cual  vienen  á  revolotear  nubes  de 
golondrinas,  encantadora  lección  viviente  de 
la  hospitalidad  y  de  la  beneficencia.  «Se  con- 
cibe, dice  muy  justamente  Mr.  Davezies  que 
suministra  esta  observación,  el  asceudientedel 
Profeta  sobre  el  espíritu  del  pueblo,  cuando  se 
ve  que  su  iglesia  distribuye  el  pan  á  los  po- 
bres y  el  alimento  á  los  pájaros.» 

Mostrando  esta  viva  caridad,  Mahoma  no 
1  ha  operado  nada  para  las  dos  clases  mas  des- 
graciadas de  la  sociedad,  aquellas  cuyos  dolo- 
res exigían  las  mas  imperiosas  reformas  de  la 
ley  y  de  la  moral,  queremos  referirnos  á  las 
mujeres  y  á  los  esclavos.  No  parece  que  tiene 
:  idea  de  sus  sufrimientos,  de  su  degradación; 
él  ve  á  las  mujeres  á  la  oriental,  eu  su  anti- 
guo papel  de  instrumentos  de  placer  y  de 
procreaeion.  «Los  hombres  son  superiores  á 
las  mujeres,  dice  con  brutalidad;  las  mujeres 
deben  ser  obedientes»  (Cap.  4.°);  deja  á  la  po- 
ligamia que  encuentra  establecida  desde  tiem- 
po inmemorial  con  toda  su  desvergüenza:  ape- 
nas se  ocupa  de  encerrarla  en  limites  mas  es- 
trechos; «un  hombre  puede  casarse  con  cuatro 
mujeres,  repudiarlas  cuando  le  agrade  sin  te- 
ner míe  dar  cuenta  de  ello,  y  además  le  es  per- 
mitido cohabitar  con  sus  esclavas;»  (Cap.  4.a) 
«el  marido  conserva  el  derechode  apalear  á  la 
esposa  desobediente,  de  matar  ií  la  esposa 
adúltera.»  (Cap.  4.°)  V  dice  Mahoma  que  Dios 
ha  dictado  el  Coran.  ¿No  sabia  Dios  que  la  hu- 
millación de  las  mujeres  y  la  esclavitud  cons- 
tituyen una  ofensa  á  la  dignidad  humana?  Para 
el  Profeta,  la  servidumbre  es  un  hecho  nor- 
nal:  él  mismo  tenia  mujeres,  esclavos  y  es- 
lavas. Preciso  es  conocerlo,  Mahoma  es  cier- 
amimle  un  hombre  eslraordinario,  pero  por 
ñas  (pie  digan  los  franceses,  que  son  los  que 
ñas  le  han  divinizado.  Mahoma  repetimos, 
10  lia  creado  nada  en  moral.  Habiendo  apa- 
•ecido  cinco  siglos  después  de  Jesucristo,  nada 
rajo  de  nuevo  á  la  humanidad,  y  lo  que  cuse- 
la  al  mundo  lo  habían  enseñado  otros  antes 
que  él:  como  Moisés  á  los  israelitas,  como  Je- 
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sus  a1  los  judíos,  él  decia  a"  los  musulmanes* 
«Vosotros  todas  sois  hermanos,  la  igualdad  os 
ha  unido."  Pero  coma  Muses  á  los  israelitas, 
les  pv  nitia  tener  esclavos.  El  dogma  admi- 
rable de  la  solidiridid  di  lodos  los  hombres, 
la  embriagadora  doctrina  de  la  inmensa  fra- 
ternidid  humana  mora  esencialmente  entre 
los  modernos. 

Cosa  eslraña  ,  Moisés,  Jesús,  Mahoma. 
anuncian  un  Dios  universal,  y  no  anuncian 
umversalmente  su  religión,  se  dirigen  á  un 
corto  numero  de  pueblos  privilegiados,  á  cier- 
tas naciones  adoptadas  por  Dios.  «Yo  no  he 
sido  enviado  á  los  rebaños  de  Israel,  responde 
Jesús  .'i  los  discípulos  que  interceden  por  la 
Cañonea.  Tú  no  estas  encargado  de  dirigir  á 
los  infieles,  dice  el  Señar  á  Mahoma:  Dios 
ilustra  a  piellos que  le  place.»  En  verdad,  cuan- 
do se  piensa  que  estos  moralistas  tan  eminen- 
tes de  espirito  y  corazón  llegan  aquí,  el  alma 
se  exalta  al  considerar  los  derechos  impres- 
criptibles que  el  eterno  progreso  ha  consagrado 
para  todos  los  hombres.  No  nos  cansemos,  nos- 
otros que  gozamos  del  bien  del  cual  no  gozaban 
nuestros  padres,  trabajemos  con  valor  y  firme- 
za pira  que  nuestros  hijos  gusten  á  su  tiempo 
de  los  bienes  que  á  nosotros  nos  han  negado 
la  revolución  y  el  despotismo,  El  tiempo  déla 
emancipación  universd  no  está  distante. 

CORDELEROS  (Historia  politr-a  de  Fran- 
cia.) Este  es  el  nombre  de  una  de  las  socie- 
dades populares  que  se  formaron  en  París  á 
principios  de  la  revolución.  En  esta  ép  >ca  en 
que  todos  los  intereses  y  todas  las  pasiones 
estaban  en  lucha,  cada  partido  sentía  la  necc- 
si  lad  de  combinar  sus  esfuerzos  y  de  adqui- 
rir mayor  infhencia.  Se  orginízaron  algunos 
clubs,  "y  en  su  mayor  pirte  tomaron  el  nom- 
bre de  los  lugares  donde  se  celebraban  sus 
sesiones.  El  principal  corresponsal  de  los  ja- 
cobinos en  París  fue  el  chó  1e  los  Cordeleros, 
asi  llamado  porque  tenia  sus  sesiones  en  un 
antiguo  convento  de  cordeleros,  calle  de  los 
Cordeleros,  actualmente  plaza  de  la  Escuela 
de  Medicina.  El  club  de  los  Cordeleros  se 
compaso  primeramente  de  los  patriotas  mas 
enérgicos,  y  secundó  poderosamente  el  des- 
envolvimiento de  la  revolución.  El  10  de 
agosto,  el  31  de  mayo,  fueron  los  cordeleros, 
los  que  de  concierto  con  los  jacobinos,  orga- 
nizaron la  insurrección  del  pueblo.  Peropron- 
tam  ;nte  los  hombres  mas  notables  de  la  socie- 
dad, absorbidos  por  los  jacobinos,  los  cordele- 
ros, dominados  por  capacidades  secundarias  y 
animados  par  paciones  poco  elevadas,  salieron 
de  la  verdadera  linea  revolucionaria.  A  prin- 
cipios de  ventoso,  año  11.  estalló  abiertamente 
l.i  hostilidad  entre  ellos  y  los  jacobinos.  Tolos 
los  jefes  de  los  cordeleros,  revolucionario* 
exajerados,  fueron  sacrilicados. 

Los  amigos  de  la  revolución  lian  espresado 
sobre  esta  medida  de  los  comités  juicios  muy 
diferentes.  Eos  unos  han  elogiado  i  Rohespier- 
re  y  á  sus  amigos  por  haber  libertado  á  la  re- 


pública de  hombres  que  la  comprometían,  por 
d  desarreglo  de  su  conducta  y  el  cinismo  de 
os  disposiciones.  Otros  le  han  reprochadopor 
n'»er  atacado  de  esta  manera  el  principio  re- 
volucionario, cuyos  representantes  á  los  ojos 
leí  pueblo  eran  los  hebertislas.  y  reprimies- 
1  >  una  exajeracion  culpable  de  halier  intro- 
ducido, espantado  y  amilanado  el  patriotismo. 
Hay  verdad  en  la  una  y  en  la  otra  de  las  apre- 
ciaciones. Es  cierto  que  la  dispersión  de  los 
mas  ardientes  revolucionarios  hizo  mas  fácil  el 
triunfo  de  la  contrarevolucion  del  9  termidor. 
Pero  por  otra  parle,  habia  entre  los  comités  y 
los  hebertislas  una  lucha  á. muerte.  Colocado 
entre  los  moderados  y  los  exajerados,  el  co- 
mité de  Sil  vacien  pública  no  tenia  la  elección 
de  los  medios.  Si  caia  entre  las  mauos  de  los 
exajerados  ó  hebertislas,  la  república  era  per- 
dida; el  9  termidor  ha  probado  que  era  per- 
dida igualmente  por  los  moderados:  era,  pues, 
necesario  vencer  A  un  mismo  tiempo  estos  dos 
obstáculos  igualmente  temibles.  El  comité  de 
Sdvacion  pública  los  venció,  pero  se  confun- 
dió  con  su  propia  victoria,  y  la  coalición  de  las 
dos  facciones  ultra-revolucionaria  y  moderarla 
ó  corrompida,  el  9  termidor  decidió  la  perdi- 
da del  gran  comité  de  Salvación  pública  y  el 
de  la  república. 

CORDILLERAS.  (Geografía  )  Cordilleras 
quiere  decir  en  nuestro  idioma  cadena  de 
montañas.  Es  el  sobrenombre  dado  á  diferen- 
tes montañas  del  Nuevo  Mundo.  Independien- 
temente de  la  Cordillera  Grande.  CordiiUta 
General  del  fírasV.  etc.,  se  llamaba  en  otro 
tiempo  con  preferencia  Cordilleras  alas  mon- 
tañas de  Chile,  del  Perú  y  de  Quilo,  añadien- 
do la  calificación  de  Cordilleras  délos  Andes 
Pero  como  se  carecía  de  un  nombre  genérico 
para  el  inmenso  sistema  de  montañas  de  las 
costas  occidentales  de  América,  seledióen 
su  conjunto  y  en  toda  su  estension.  el  nombre 
de  Cordilleras  ó  de  Andes,  sin  tener  conside- 
ración «á  las  denominaciones  especiales  de  cada 
provincia.  Estas  Cordilleras  forman  una  cade- 
na de  montañas  muy  quebradas,  muy  acci- 
dentólas, que  contienen  pocos  planteles  y  mu- 
chos valles  profundos;  se  prolongan  desde  el 
punto  estremo  de  la  América  Septentrional, 
donde  se  encuentra  la  embocadura  del  no 
Maekcnzie  hasta  el  Cabo  Forward  .  en  la 
América  Meridional,  sobre  una  longitud  de 
1,900  miriámetros,  y  se  estiende  sobre  una 
base  que  no  presenta  menos  de  216,000  mi- 
riámetros cuadrados  de  desarrollo  superficial 
La  longitud  de  sus  ramas  principales  no  es 
mas  que  de  18  á  20  miriámetros  aproximada- 
nenle;  pero  comprendiendo  el  conjunto  de 
las  ramificaciones  orientales  del  sistema,  esta 
longitud  llega  en  la  América  Meridional  ha^ta 
100  iniri  -metros,  y  en  la  America  Septentrio- 
i al  Insta  .ion.  Estas  montañas  de  proporcio- 
ie<  gigantescas,  se  elevan  al  Oeste  sucesiva- 
nente  por  planteles  que  forman  otras  tintas 
lerrazas  casi  á  pico,  cuya  altura  sobre  el  nivel 
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de!  Océano,  varia  de  200  á  450  metros,  mien- 
tras que  al  Este  descienden  insensiblemente 
para  borrarse  y  desaparecer  en  las  llanuras. 
La  cadena  principal  no  está  separada  de  la 
costa  mas  que  por  una  distancia  de  22  á 
15  miriámetros,  y  algunas  veces  menos  toda- 
vía, cortada  por  una  sucesión  de  planteles  que 
eolrecortan  algunas  veces  profundos  y  estre- 
chos valles,  mientras  que  al  Este  el  acceso  se 
hace  casi  impenetrable  por  inmensos  bosques 
primitivos.  No  hay  montanas  en  el  mundo 
mas  ricas  en  volcanes,  ora  apagados,  ora  en 
actividad.  Algunos  tienen  los  picos  mas  eleva- 
dos que  se  conocen,  pues  llegan  á  una  altura 
de  7  á  7,700  metros,  y  han  pasado  mucho 
tiempo  por  los  picos  mas  elevados  del  globo. 

El  istmo  de  Panamá,  que  divide  la  Amé- 
rica en  dos  continentes,  estableció  también 
entre  las  Cordilleras  una  división  muy  natu- 
ral en  Cordilleras  de  la  América  del  Sur  y 
Cordilleras  de  la  América  del  Sorle,  tenien- 
do las  unas  y  las  otras  caracteres  diferentes  y 
esenciales.  He  aqui  los  principales  grupos  su- 
biendo del  Sur  al  Norte. 

L°  Las  Cordilleras  de  Patagonia,  que  al 
Sur  presentan  el  aspecto  de  un  intrincado  la- 
berinto de  planteles  erizados  de  roca*,  mien- 
tras que  prolongándose  hacia  el  Norte  forman 
una  cadena  de  montadas  de  majestuosos  pi- 
cos, cuya  llave  forma  el  levado  de  Corcovado, 
sobre  la  paralela  de  la  isla  de  Chile»  con  una 
altura  de  3,535  metros,  y  coronado  de  uieves 
perpetuas. 

2.  °  Las  Cordilleras  de  Chile ,  con  sus 
crestas  cubiertas  de  nieves,  y  cuya  elevación 
varia  de  3  á  4,000  metros,  ofrecen  numerosos 
conos  volcánicos,  de  los  cuales  los  mas  consi- 
derables son  los  de  Villarica,  Antucho  y  Acon- 
cagua. Al  Norte,  á  los  30°  de  longitud,  lacres- 
ta  principal  se  fracciona  en  ra mificaciones  nu- 
merosas, de  las  cuales  la  mas  elevada  es  la 
Cordillera  Despoblada,  que  por  el  Oeste  toca 
al  desierto  de  Atacama. 

3.  u  Entre  la  22a  y  la  20»  paralela,  en 
las  alias  regiones  de  San  Cristóbal  y  de  Po- 
tosí, comienza  el  sistema  de  las  Cordille- 
ras del  Perú,  cuyas  ramificaciones  forman 
una  cadena  que  envuelve  todo  el  plantel  su- 
perior del  Perú  ,  ya  alto  por  sí  mismo  de 
4.000  metros  y  abrazando  una  superficie  de 
cerca  de  \  ,000  miriámetros  cuadrados.  Estas 
ramificaciones  llegan  por.  el  Oeste  á  una  ele- 
vación de  4,500  metros,  y  por  el  Este  á  4,833 
metros,  y  ofrecen  los  picos  mas  elevados  que 
existen  en  America.  De  este  número  son:  al 
Este  el  pico  de  Sorate,  con  una  altura  de 
'.866  metros;  el  lllimane  de  una  altura  de 
*,b66 metros,  al  Oeste  el  Isluga,  el  Anaclabe  y 
el  Chuquibamba,  de  una  altura  de  6,566  me- 
tros, situado  á  algunos  miriámetros  solamente 
del  mar,  asi  como  del  lago  de  Titicaca,  cuyo 
nivel  está  á  3,997  metros  sobre  el  Océano.  Las 
cordilleras  de  Santa  Cruz  de  Cocbabainba  for- 

parte  de  las  cadenas  que  se  prolongan  al 


Este;  la  cadena  de  Vilcanota  flanquea  la  ver- 
tiente septentrional  del  plantel  superior  del 
Perú,  semejante  á  una  ramificación  trasversal 
cuya  vertiente  septentrional,  hasta  el  levado 
de  Pasco,  forma  dos  cadenas  principales,  que 
siguen  al  Este  los  Andes  de  Cuchao,  mas  allá 
del  valle  de  Apurimac.  Al  Noroeste  del  Neva- 
do de  Pa.cco,  el  valle  del  Marafíon  y  del  Ha- 
llugna  divide  las  Cordilleras  del  Perú,  en 
tres  cadenas  principales,  de  las  cuales  dos 
atraviesan  el  valle  del  Marafíon  para  no  reu- 
nirse mas  que  á  los  5U  de  latitud,  en  Loxa, 
con  el  tronco  principal  que  siempre  ha  segui- 
do hasta  aqui  la  costa  Oeste  del  continente. 

4.  "  Por  los  dos  lados  del  Ecuador,  desde 
el  grupo  de  Loxa  hasta  el  de  San  Pastor,  las 
Cordilleras  de  Quito  se  adelantan  como  un  do- 
ble baluarte  para  formar  los  limites  de  un 
plantel  de  altura  de  2,333  metros,  que  lleva 
por  todas  partes  las  seriales  de  antiguas  erup- 
ciones volcánicas,  y  atravesado  por  una  cade- 
na de  formación  basáltica,  encima  de  la  cual 
se  elevan  magestuosamente,  sobre  la  vertien- 
te occidental,  los  picos  del  Chimboraio,  con 
una  altura  de  6,700  metros;  del  Itimja,  con 
una  altura  de  5,533  metros,  y  del  Pichincha, 
con  una  altura  de  4,986  metros;  después,  so- 
bre la  vertiente  oriental,  el  Colopaxi,  con 
una  altura  de  5.900  metros;  el  Anlisana,  con 
una  altura  de  5,985  metros,  y  el  Ca  yambo, 
con  una  altura  de  6,140  metros. 

5.  °  En  el  territorio  donde  el  rio  de  San- 
ta Magdalena  toma  su  nacimiento,  comienza 
una  nueva  ramificación  de  cordilleras,  que 
reciben  aqui  el  nombre  genérico  de  Cordille- 
ras de  la  Nueva  Granada;  está  formada  por 
el  valle  do  este  gran  rio  y  por  el  del  Cauca, 
otro  gran  rio  que  corre  en  la  misma  direc- 
ción y  situado  á  su  izquierda.  La  cadena  orien- 
tal se  estiende,  bajo  el  nombre  de  Sierra  de 
Suma  Paz,  al  Nordeste,  donde  se  dilata  para 
formar  el  plantel  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  con 
una  akura  de  9,833  metros;  después,  bajo  la 
denominación  de  Sierra  Nevada  de  Alerida, 
van  á  formar  como  una  especie  de  recinto  en 
derredor  del  golfo  de  Maracaibo,  mas  allá  de 
las  cadenas  septentrionales  de  Venezuela.  La 
cadena  del  centro,  llamada  las  Cordilleras  de 
Quindiú,  lleva  en  su  mitad  el  pico  volcánico 
de  Tolima,  con  una  altura  de  4,733  metros, 
después  se  desvanece  insensiblemente  basta 
perderse  en  las  tierras  bajas  situadas  al  Nor- 
te. La  cadena  occidental  mas  inmediata  á  la 
costa,  lleva  el  nombre  de  Cordillera  del  Cha- 
<  q.  Después  de  haber  llegado  á  una  elevación 
de  1.733  metros,  desaparece  para  levantarse 
otra  vez  y  formar  planteles  de  una  altura  de 
2.300  metros,  con  picos  de  3,000  metros,  an- 
tes de  ir  á  perderse  y  desajiarecer  en  el  istmo 
de  Panamá,  donde  ya  no  forma  mas  que  coli- 
nas de  150  á  200  metros,  que  trazan  el  últi- 
mo limite  de  las  cordilleras  de  la  America 
del  Sur. 

6.  °  Las  Cordilleras  de  la  América  Se¡,te,n- 
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trionnl  comienzan  en  las  montañas  volcánica* 
deGoa  témala,  dondeabundan  los  picosde  3,000 
á  o. 000  metros  de  elevación,  con  sus  cabeza? 
cubiertas  de  nieves  y  vapores.  La  sierra  de 
Veragua  se  eleva  bruscamente  desde  el  fondo 
del  valle  de  Panamá  ha>ta  una  altura  de 
2,800  metros,  mientras  que  la  cresta  princi- 
pal, de  una  altura  de  2,000  metros,  viene  á 
caer  en  el  istmo  de  Tehuautepee  al  Noroeste, 
y  casi  á  pico,  en  una  altura  de  306  metros.  La 
sierra  de  Vucatan  es  su  ramificación  al  Este. 
Entre  las  cimas  volcánicas  mas  considerables 
que  allí  se  encuentran,  es  necesario  citar  las 
de  Barba,  de  Miraballos,  de  Conguina  y  de 
Amilpas. 

7.  °  Mas  allá  del  valle  de  Tehuantepee. 
las  Cordilleras  de  Méjico  toman  un  carácter 
que  les  es  propio  y  que  deberia  basta  qui- 
tarles el  derecho  de  llamarse  así.  pues  no  se 
encuentra  mas  que  acá  y  allá,  sobre  la  cos- 
ta oriental,  crestas  vigorosamente  acentua- 
das; y  no  forman  mas  que  la  vertiente  orien- 
tal de  un  plantel  une  se  prolonga  al  Des- 
ter  el  plantel  de  Anahtrac.  cuya  elevación  es 
de  2,333  metros.  Se  eleva  insensiblemente 
desde  el  fondo  de  las  bajas  y  ardientes  tierras 
de  la  costa,  describiendo  una  sucesión  de  ter- 
razas, para  formar  los  deliciosos  paises  desig- 
nados bajo  el  nombre  de  Altas  Tierras  de 
Méjico,  donde  reina  una  primavera  eterna,  y 
señalan  los  puntosde  transición  y  la  diferencia 
entre  la  Tierra  Caliente,  la  Tierra  Templa- 
da y  la  Tierra  Fria.  Se  divide  en  cadena  sep- 
tentrional y  cadena  meridional,  por  una  suce- 
sión de  volcanes  paralelamente  situados,  en- 
tre los  cuales  es  necesario  principalmente 
mencionar  el  pico  de  Colima,  con  una  altura 
de  2.833  metros;  el  de  Toluea,  con  una  altu- 
ra de  4.766  metros;  el  Popoca-Telel.  con  una 
altura  de  5,533  metros,  y  en  fin,  el  de  Driza- 
ba, con  una  altura  de  5,  ¿33  metros. 

8.  °  Bajo  los  22°  de  latitud,  entre  San  Luis 
y  Queretaro,  la  cadena  reaparece  mas  pronun- 
ciada, pues  la  ramificación  de  las  Cordilleras, 
dividiéndose  para  dirigirse  al  li>te  y  al  Desle, 
rodea,  prolongándose  hacia  el  Norte,  un  nuevo 
plantel:  el  de  Méjico,  elevado  de  790  á  1,000 
metros  sobre  el  nivel  del  Decano,  es  el  mas 
considerable  de  todo  el  sistema  de  las  Cordi- 
lleras, y  que  furnia  el  alto  valle  del  Rio  del  Nor- 
te Superior  basta  cerca  de  los  40°  paralela.  Hl 
contra-fuerte  oriental  lleva  el  nombre  general 
de  Cordilleras  del  Oeste,  y  bajo  los  30°de  lati- 
tud, el  valle  trasversal  del  Rio  del  Norte  de- 
tiene bruscamente  su  desarrollo.  Mellándose 
entonces  en  el  Nordeste,  forma,  bajo  el  nom- 
bre de  sierra  de  Tejas,  un  ramal  lateral  que 
se  prolonga  basta  los  montes  Dzark,  cuya  ele- 
vación no  es  mas  que  de  7,000  metros,  y  «pie 
forman  la  separación  entre  el  profundo  valle 
del  Misisipi  y  las  sábanas  superiores,  asi  como 
las  llanuras  de  Arkansas. 

9.  "  La  Cordillera  Central,  que  comienza 
en  el  Sur,  siempre  paralelamente,  sigue  lo 


largo  de  la  costa  por  las  cordilleras  de  la  So- 
lora  y  de  Sierra  Madre,  para  reunirse  con  su 
■  amaí  oriental  en  el  valle  del  Rio  del  Norte, 
cuya  naturaleza  salvaje  recuerda  la  de  ios  Al- 
pes, y  donde  se  elevan  magestuosainente  el 
Pico  Español,  el  Pico  James  y  el  Bigborri,  con 
una  altura  de  3,666  metros;  forma  la  parte 
occidental  del  plantel  de  Méjico.  De  aquí  se 
dirige  mas  al  Noroeste,  donde  toma  el  nom- 
bre de  Oregon,  llegando  primero  á  una  eleva- 
ción de  ¿,250  á  2,700  metros;  después  des- 
cendiendo para  no  formar  mas  que  una  cade- 
na de  i'iia  altura  mediana  y  uniforme,  que 
rompen,  sin  embargo,  de  tiempo  en  tiempo 
picos  escarpados,  como  por  ejemplo,  en  el 
territorio  del  Saskatschawan  Septentrional  y 
Meridional,  la  Pirdmide  y  la  Sari*  del  ¡ha- 
blo, pero  frecuentemente  se  detienen  delante 
de  profundos  valles  que  sirven  de  canales  de 
desagüe  á  masas  de  aguas  que  corren  en  la  di- 
rección del  Este. 

tO.    Mas  lejos,  pero  paralelamente  á  la 
Cordillera  Central,  de  la  cuál  la  separa  ud 
plantel,  cuyo  suelo  participa  de  la  naturaleza 
de  las  etapas,  la  costa  occidental  de  la  Ameri- 
ca del  Norte,  esta  acompañada  de  las  Cordi- 
lleras Occidentales  ó  Alpes  marítimos  dé  la 
América  Septentrional,  que  comienzan  e»  la 
eslremidad  Sur,  en  el  cabo  San  Lucas,  no  lle- 
gan al  principio  mas  que  á  una  mediana  ele- 
vación, y  no  presentan  masque  el  pico  volcá- 
!  nico  (íiganta,  con  una  altura  de  2.000  metros 
¡  escasos,  pero  que  se  elevan  después  mas.  á 
'  medida  que  se  adelantan  hacia  el  Norte.  Su 
I  grande  proximidad  á  la  orilla  del  Decano  les 
da  al  norte  de  la  embocadura  de  Colombia 
una  fisonomía  que  nos  hace  recordar  las  cos- 
;  tas  de  Noruega.  Bajo  los  44°,  el  Pico  JeíTer- 
,  son  llega  á  mas  de  3,700  metros  de  elevación: 
y  después,  á  los  60°  paralelo,  en  la  vecindad 
del  mar,  el  Monte  Beautemps,  se  eleva  i 
4.600  metros,  el  Monte  Elio  á  5.233  metros. 
En  fui,  en  las  islas  Alucias,  otros  picos  volcá- 
nicos, cuya  altura  varia  de  1,000  á  2,700  íne- 
Iros,  manan  la  eslremidad  Noroeste  del  sis- 
tema de  las  Cordilleras,  sistema  tan  importante 
para  lodo  este  continente.  Con  efecto,  las  en- 
trañas de  esta  vasta  cadena  encierran  en  abun- 
dancia los  metales  mas  preciosos,  como  la  pla- 
ta, el  oro  y  la  platina,  tesoros  fascinadores, 
que  atrayendo  al  codicioso  estranjero.  prepa- 
ran nuevos  destinos  ó  la  America. 

Bajo  todas  las  zonas  á  que  acabamos  de 
pasar  revista,  hasta  la  zona  tórrida,  una  espe- 
sa  capa  de  hielos  eternales,  cubre  las  cimas 
de  estas  montañas,  contra  las  paredes  de  las 
cuales  vienen  á  estrellarse  los  vientos,  y  por 
cuyos  flancos  se  escapan  torrentosos  manan- 
tiales que  van  á  llevar  á  lo  lejos  la  fecundidad 
V  la  vina. 

CDRI AÑORA.  (Botánica.)  Del  griego  ro- 
ris,  chinche,  á  causa  de  su  olor;  genero  de 
¡a  familia  de  las  ombilíieras.  contiene  muflías 
especies,  y  con  particularidad  la  comndrü 


Digitized  by  Google 


564  CORIANDRA 

cultivada,  originaria  de  Italia  y  naturalizada 
en  Francia.  Sus  flores  son  de  un  blanco  rosa- 
do, y  mas  grandes  en  la  circunferencia  de  la 
ombelaque  en  el  centro;  su  tillo,  un  tanto  ra- 
moso v  cubierto  de  hojas  con  segmentos  muy 
estrechos.  Su  planta  sobre  sü  pié  exhala  el 
olor  de  la  chinche,  pero  sus  frutos  deseca- 
dos tienen  un  olor  agradable;  entra  en  la  pre- 
paración de  los  licores;  es  estomacal  y  car- 
minativa. 

CORNETO.  (Geografía  é  historia.)  Este 
arrabal  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  en  la  de- 
legación de  Civita-Vecchia,  ocupa  hoy  el  lugar 
donde  se  elevaba  en  otro  tiempo  Tarquinias, 
uoa  de  las  ciudades  mas  importantes  entre  los 
doce  pueblos  que  componían  la  confederación 
etrusca. 

Las  leyendas  de  la  antigüedad  varían  cuan- 
do refieren  el  origen  de  Tarquinias.  Poco 
tiempo  después  de  la  guerra  de  Troya,  dicen 
Herodoto  y  Estrabon,  Tirreno,  hijo  de  Atis, 
rey  de  Lidia,  habiendo  sido  espulsado  por  el 
hambre,  de  su  país  natal,  llevó  una  colonia  á 
Italia,  y  resolvió  fundar  doce  ciudades  para 
sos  colonos  lidios.  Confió  la  dirección  de  los 
trabajos  á  Tarcon,  su  hijo,  según  unos,  su 
hermano,  según  otros,  y  dió  el  nombre  de 
Tarquinias  á  una  de  las"  ciudades  asi  funda- 
das. Justino,  que  repudia  esta  tradición,  quie- 
re que  Tarquinias  haya  sido  edificada  por  los 
tesalónicos  y  los  epinambrios,  ó  en  otros  tér- 
minos, por  los  pelasgos.  En  cuanto  á  Virgilio, 
nos  demuestra  a"  Tarcon  conduciendo  tropas 
en  socorro  de  Eneas  contra  Turno  y  Micenas. 
Todas  estas  tradiciones  prueban,  á  pesar  de 
sos  diferencias  y  de  su  oscuridad,  que  Tarqui- 
nias habia  conservado  en  los  anales  romanos 
una  reputación  de  alta  antigüedad. 

Después  de  estas  primeras  luces,  queda- 
mos durante  largo  tiempo  sin  saber  nada  de 
la  historia  de  los  tarquinos,  y  no  escuchamos 
hablar  ya  de  ella  desde  Tarcon  hasta  el  primer 
siglo  de  Roma.  En  esta  época,  Demarate,  rico 
mercader  de  Corinto.  desterrado  de  su  patria 
por  una  revolución,  vino  á  establecerse  en 
Tarauinias,  donde  se  casó  y  llegó  á  ser  padre 
de  dos  hijos.  Habia  llevado  consigo  un  gran 
número  de  compañeros  de  destierro,  entre  los 
coales  se  encontraban  dos  alfareros,  llamados 
Eucheir  y  Eugramos,  y  un  pintor  llamado 
Cleofanto.  Que  estos  nombres  característicos 
se  apliquen  á  personajes  reales,  ó  que  sea  ne- 
cesario tomarlos  por  símbolos,  su  recuerdo 
religiosamente  conservado,  prueba  que  De- 
marate llevó á  Etruria  la  civilización  de  la  Gre- 
cia, y  sus  artes.  De  todas  maneras,  supo,  gra- 
cias á  sus  inmensas  riquezas,  nos  dice  Estra- 
bon, apoderarse  del  soberano  poder  en  su 
patria  adoptiva.  Su  hijo  mayor,  Lucumon  ó 
Lucio,  no  pudo,  sin  embargo,  a  pesar  de  sus 
tesoros,  á  pesar  de  su  casamiento  con  unano- 
Me.  hija  de  Etruria,  soportar  el  desprecio  que 
le  atraia,  por  parte  de  los  tarquinos,  su  origen 
estranjero,  y  pasó  á  establecerse  en  Roma, 

SUPLEMENTO. 
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donde  sus  grandes  bienes  y  sus  talentos  le 
elevaron  al  trono,  que  ocupó  bajo  el  nombre 
de  Tarquinius  Prisco*  (Tarquino  el  Antiguo.) 
Entonces,  si  hemos  de  dar  crédito  á  estas  le- 
yendas históricas,  de  las  cuales  Niebuhr  y  Mu- 
ller,  que  no  veían  aquí  mas  qne  una  serie  de 
mitos,  han  sacado  gran  partido,  se  vengó  de 
sus  conciudadanos  sometiendo  á  sus  armas  la 
confederación  etrusca.  Las  doce  ciudades  re- 
conocieron la  autoridad  de  Roma,  donde  en- 
viaron doce  haces  y  los  otros  signos  del  poder 
soberano.  Según  los  incrédulos,  la  leyenda  que 
refiere  la  llegada  de  Tarquino  á  Roma  y  su 
advenimiento  al  trono,  tomada  en  su  sentido 
verdadero,  representa,  por  el  contrario,  la 
conquista  de  Roma  por  un  principe  ó  lucu- 
mun  de  Etruria,  que  llevó  las  instituciones  de 
su  país,  c  hizo  de  ella  la  capital  de  un  pode- 
roso estado  dependiente  de  la  confederación 
etrusca. 

Cuando  Servio  Tulio  sucedió  á  Tarquino 
el  Antiguo,  la  confederación  etrusca  hizo  la 
guerra  á  Roma,  cuya  supremacía  no  quería 
ya  reconocer.  Tarquinias,  con  Veyes  y  Cero, 
representó  el  principal  papel  en  esla  guerra, 

3 ue  duró  veinte  años  y  concluyó  por  la  sumisión 
efinitiva  de  la  Etruria  Oriental.  Mas  tarde, 
Tarquino  el  Soberbio,  echado  de  Roma,  im- 
ploró el  socorro  de  los  tarquinos,  en  nombre 
de  la  sangre  de  que  era  descendiente.  Los  tar- 
quinos, con  los  veyes  sus  aliados,  enviaron  un 
ejército  para  restablecer  en  el  trono  al  des- 
terrado, pero  en  la  batalla  que  se  dió  cerca 
del  bosque  de  Arsia,  la  fortuna  de  la  jóven  re- 
pública la  ganó,  á  pesar  del  valor  desplegado 
por  los  etruscos,  y  Roma  inauguró  esta  serie 
de  victorias  que  debia  hacerla  dueña  del 
mundo. 

Después  de  esta  derrota  de  los  habitantes 
de  Tarquinias,  no  hemos  oido  hablar  mas  de 
ella  durante  mas  de  un  siglo,  hasta  el  año  de 
Roma  357  (397  antes  de  J.  C),  época  en  que 
tomaron  las  armas  para  venir  en  socorro  de 
los  veyes,  sitiados  por  los.  romanos;  pero  esta 
vez  también  fueron  severamente  castigados 
por  su  intervención.  Vuelven  á  aparecer  el 
año  388  antes  de  J.  C.  En  esta  época  los  ro- 
manos invadieron  el  territorio  de  Tarquinias: 
el  año  359  tocó  á  los  Tarquinos  penetraren  el 
territorio  romano:  arrasaron  el  campo,  batie- 
ron al  ejercito  enviado  contra  ellos  y  conde- 
naron á  muerte  en  el  foro  de  Tarquinias,  á 
trescientos  siete  prisioneros  que  habían  he- 
cho. En  los  años  siguientes,  aliados  á  los  fa- 
liscos,  esperimentaron  sangrientas  derrotas, 
y  los  romanos  vencedores,  tomaron  una  rui- 
dosa venganza  por  el  degüello  de  sus  compa- 
triotas. Pero  estos  reveses  no  abatían  á  los 
tarquinos:  esta  ciudad  continuó  luchando  ayu- 
dada por  los  habitantes  de  Ceré  y  los  fa  fiscos. 
En  vano  Ceré  hizo  separadamente  su  paz  con 
Roma;  las  otras  dos  ciudades  continuaron  la 
guerra  con  valor;  eu  fin,  el  año  354  antes 
de  J.  C,  viendo  su  territorio  entregadoá  san- 
t.   i.  36 


Digitized  by  Google 


863         C0RNET0-C0R0NAC10N  DE  LOS  EMPERADORES  564 


gre  y  fuego  por  los  romanos,  cuya  política  era 
no  dejar  reposo  al  enemigo  que  no  se  hubiese 
declarado  vencido,  imploraron  y  obtuvieron 
una  tregua  de  cuarenta  años. 

A  la  espiración  de  este  periodo,  volvieron 
á  tomar  las  armas,  al  mismo  tiempo  esta  vez 
que  las  demás  ciudades  confederadas,  á  es- 
cepcion  de  Arrecio,  y  sitiaron  á  Sutrio,  ciu- 
dad aliada  de  Roma.  Los  romanos  hicieron 
primero  vanos  esfuerzos  para  hacer  levantar 
este  sitio.  En  tin,  en  310,  Fabio  batió  á  los 
etruscos  y  prosiguió  su  victoria  atravesando 
el  bosque  Cimaniano.  Tarquinias,  aun  cuando 
no  se  ve  su  nombre  espresamente  menciona- 
do, tomó  parte  sin  duda  en  la  gran  lucha  cuva 
consecuencia  fué  decidida  por  la  derrota  de 
los  etruscos  cerca  del  lago  de  Vadimona,  el 
año  de  Roma  445;  pues  el  año  siguiente  se 
vió  obligada  á  suministrar  trigo  al  ejército  ro- 
mano y  á  pedir  otra  tregua  de  cuarenta  años. 

Nosotros  no  sabemos  precisamente  en  qué 
época  Tarquinias  quedó  completamente  bajo 
el  dominio  de  Roma;  pero  esto  debió  ser  á 
principios  del  siglo  III  antes  de  nuestra  era. 
Durante  la  segunda  guerra  púnica,  contribuyó 
al  equipo  de  las  naves  de  Escipion.  Fué  por 
consiguiente  colonia  y  municipio,  y  las  ins- 
cripciones que  se  han  encontrado  en  el  suelo 
que  ocupaba,  prueban  que  gozaba  bajo  Tra- 
jano  y  los  Antoninos,  de  un  cierto  grado  de 
prosperidad.  Se  supone  que  fué  saqueada  por 
los  sarracenos  por  los  siglos  VIII  y  IX  de 
nuestra  era:  en  esta  época  sus  habitantes  se 
retiraron  sobre  la  colina  situada  en  frente  de 
la  que  ocupaba,  y  allí  edificaron  á  Corneto; 

Sero  Tarquinias  no  fué  definitivamente  aban- 
onada  hasta  4307,  cuando  sus  últimos  restos 
fueron  destruidos  por  los  habitantes  de  la  nue- 
va ciudad. 

El  lugar  donde  estaba  situada  Tarquinias 
se  llama  todavía  Tarchina;  es  un  vasto  plan- 
tel donde  nada  indica  la  existencia  de  la  ciu- 
dad destruida,  si  no  es  algunos  trozos  de  pie- 
dra maciza  de  forma  rectangular,  cimientos 
de  antiguos  muros,  y  la  naturaleza  misma  del 
suelo,  compuesto  de  restos  de  objetos  de  bar- 
ro y  de  mármol.  Sin  embargo;  un  ojo  ejerci- 
tado puede  encontrar  también,  estudiando  la 
disposición  de  estos  trozos  y  siguiendo  la  li- 
nea de  las  sustracciones,  las  huellas  de  la 
acrópolis  ó  de  la  ciudadela  que  dominaba  la 
ciudad,  baluartes  que  la  ciñen,  puertas  que  la 
dan  acceso,  y  algunos  grandes  edificios  roma- 
nos, tales  como  un  nymptueum ,  templos,  ba- 
ños, etc.  Se  ve  también  una  cámara  subterrá- 
nea abierta  en  la  roca,  y  que  se  tomaría  por 
una  tumba,  si  no  supiéramos  que  las  tumoas 
etruscas  no  se  encuentran  jamás  eu  el  inte- 
rior de  las  dudados.  Con  efecto,  Tarquinias 
tiene  su  necrópolis  abierta  sobre  los  flancos 
de  la  altura  inmediata,  cuya  estremidad  ocu- 
pa Corneto,  y  que  se  llaman  el  Monteros!. 
Allí  se  ven  en  gran  número  grutas  funerarias, 
divididas  en  muchos  aposentos,  en  los  cuales 


se  conservan  desde  muchos  siglos  los  restos 
del  arte  etrusco.  Los  sepulcros  de  Corneto  son 
notables  sobre  todo  por  sus  numerosas  pintu- 
ras y  por  la  variedad  de  los  asuntos  que  re- 
presentan: fiestas,  banquetes,  juegos,  danzas, 
cacerías,  ceremonias  profanas  v  religiosas,  de- 
monologia,  escenas  de  la  vida  futura,  todo 
ocupa  su  lugar,  todo  se  encuentra  allí  trazado 
eu  cuadros,  cuyo  estilo  y  procedimiento  de 
ejecución,  acusan  y  demuestran  una  alta  anti- 
güedad. Entre  la  necrópolis  y  Corneto  se  ha- 
llan otras  cavernas  de  una  profundidad  y  de 
una  estension  mas  grandes  que  las  de  las  gru- 
tas sepulcrales:  los  anticuarios  creen  distin- 
guir allí  todavía  la  obra  de  los  antiguos  etrus- 
cos, pero  es  probable  que  no  se  vea  otra  cosa 
que  los  lugares  de  donde  se  han  sacado  las 
piedras  que  han  servido  para  edificará  Corneto. 

CORONACION  DE  LOS  EMPERADORES. 
(Historia.)  El  uso  de  las  coronaciones  impe- 
riales por  la  Iglesia ,  ha  existido  casi  simultá- 
neamente en  las  dos  capitales  del  imperio  ro- 
mano: en  Constantinopla  fué  el  privilegio  de 
los  patriarcas,  en  Roma  el  de  los  papas.  Pero 
estas  coronaciones  difieren  esencialmente  en 
cuanto  á  su  espresion.  En  la  Iglesia  griega, 
las  coronaciones  fueron  simplemente  una  ce- 
remonia religiosa;  en  la  Iglesia  romana,  las 
circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se  pro- 
dujeron, convirtieron  esta  ceremonia  en  una 
institución  á  la  vez  religiosa,  social  y  política. 

Como  las  coronaciones  de  los  emperado- 
res de  Oriente  son  las  primeras  que  se  pre- 
sentan en  el  órden  cronológico,  y  como  por 
otra  parte  ellas  han  inspirado  probablemente 
á  la  Iglesia  latina,  nosotros  diremos  primero  en 
qué  consistía  su  cercmouial.  Se  juzgará  en 
seguida  de  las  diferencias  que  existían  eu  la 
forma  entre  las  coronaciones  de  Santa  Sofía  y 
las  de  San  Pedro. 

En  Constantinopla,  el  emperador  redacta- 
ba v  firmaba  primeramente  una  profesión  de 
fé  destinada  al  patriarca;  después,  en  una  sala 
de  los  palacios,  era  elevado  sobre  un  escudo, 
en  medio  de  todos  los  oficiales  y  en  presencia 
del  pueblo.  El  emperador  pasaba  en  seguida  á 
la  iglesia;  el  patriarca  hacia  la  señal  de  la 
cruz  sobre  su  cabeza  con  el  santo  óleo,  dicien- 
do en  voz  alta:  santo,  palabra  que  el  pueblo 
repetía  tres  veces.  El  padre  del  emperador  le 
ponía  en  este  momento  la  diadema  sobre  la 
cabeza ,  mientras  que  el  patriarca  cantaba: 
el  es  digno  de  ella.  Si  nabia  una  empera- 
triz, el  emperador  la  coronaba  con  otra  dia- 
dema, y  el  patriarca  pronunciaba  oraciones 
acerca  de  ella.  Mientras  que  los  dos  corona- 
dos se  dirigían  á  su  trono,  los  arquitectos  im- 
periales se  adelantaban  hacia  el  soberano,  le 
presentaban  diferentes  especies  de  mármol  ó 
de  metales,  y  le  preguntaban  de  qué  materia 
deseaba  que  fuese  su  sepulcro  para  que  eo 
este  momento  el  emperador  no  olvidase  que 
era  mortal.  Eu  seguida  venia  la  ceremonia  de 
las  oblaciones,  y  luego  la  Comunión;  el  empe- 
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rador  comulgaba  con  el  cáliz.  La  Misa  se  aca- 
baba; después  el  emperador  volvía  á  caballo  á 
palacio,  y  terminaba  el  dia  con  una  comida  de 
aparato  y  con  distribuciones  de  larguezas  al 
pueblo. 

Las  coronaciones  de  los  emperadores  de 
Occidente,  nacidos  de  la  turbación  profunda 
en  que  se  veía  envuelta  la  Europa  desde  la 
caída  del  imperio  romano,  no  tuvieron  el  ca- 
rácter simplemente  religioso  de  las  coronacio- 
nes de  Constantinopla.  «Fueron,  dice  Mr.  el 
aliad  Hery  en  su  libro  sobre  las  coronaciones 
de  los  emperadores,  hecbos  complejos  que 
revelaban  á  la  vez  dos  órdenes  do  ideas  que 
tienen  el  privilegio  de  remover  poderosamen- 
te al  inundo,  á  la  religión  y  á  la  política.» 
Fueron  el  producto  del  estado  de  los  pueblos 
de  entonces  y  de  la  iniciativa  de  la  Iglesia. 

En  el  siglo  IX,  ya  nada  se  sabe,  nada  que- 
daba en  Occidente  de  los  elementos  constitu- 
tivos de  la  antigua  sociedad.  Todas  las  insti- 
tuciones habían  desaparecido  bajo  las  invasio- 
nes sucesivas  de  los  bárbaros,  y  un  solo  edifi- 
cio había  quedado  de  pié  en  medio  de  tantas 
ruinas;  este  edificio  era  la  Iglesia.  En  estos 
tiempos  de  anarquía,  en  que  todos  los  derechos 
eran  pisoteados,  ella  sola  custodiaba  la  digni- 
dad humana.  Por  eso  los  ojos  de  todos  los 
pueblos  se  habian  vuelto  hácia  ella,  y  era 
tanto  mas  el  objeto  de  sus  esperanzas  y  de  sus 
votos,  cuanto  que,  batidos  desde  mucho  tiem- 

5o  por  la  tempestad,  aspiraban  á  un  estado 
efinitivo  de  orden  y  de  reposo.  La  sociedad 
quería,  en  íin,  un  jefe  que  fuese  capaz  de  re- 
constituirla fuertemente.  Pero  ¿dónde  encon- 
trar este  jefe  en  la  multitud  de  reyes  rivales 
que  mutuamente  se  despedazaban?  ¿Cómo  ha- 
cerle reconocer  como  tal,  y  por  quien? 

Una  tarca  tan  difícil  no  podía  cumplirse 
mas  que  por  un  poder  en  posesión  de  un 
grande  ascendiente  sobre  los  espíritus. 

La  Iglesia  se  encargó,  pues,  y  con  tanto 
mas  apresuramiento ,  cuanto  que  se  sentía 
muy  débil,  muy  amenazada,  á  pesar  del  res- 
petó de  que  generalmente  se  encontraba  ro- 
deada: su  supremo  representante  comprendió 
que  afirmando  la  sociedad  civil  se  aseguraba 
al  mismo  tiempo  un  brazo,  que  por  sumisión 
lanto  como  por  reconocimiento,  la  defendería 
contra  todas  las  agresiones,  especialmente 
contra  las  empresas  incesantes  de  los  roma- 
nos, que  continuaban  soñando  sobre  el  anti- 
guo estado  de  cosas.  Se  conoció  que  para  al- 
canzar el  fin  que  se  proponía,  el  nuevo  jefe 
debía  ocupar  en  la  sociedad  civil  el  rango  su- 
premo, á  fin  de  que  su  autoridad  soberana  se 
ejercitase  sin  contrariedad  ;  que  debía  ser  en 
cierto  modo  en  el  órden  social  seglar,  un  per- 
sonaje tan  importante  como  el  papa  en  el  ór- 
den religioso.  Se  pensó  que  para  conseguirlo 
era  necesario  «asociar,  por  un  acto  religioso, 
á  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia,  la  autori- 
dad moral  de  que  se  iba  á  investir  este  jefe, 
imponiéndole  ae  parte  de  Cristo  una  dignidad 


superior  á  todas  las  dignidades  hasta  entonces 
conocidas,  aunque  el  nuevo  emperador,  reci- 
biendo la  diadema  y  las  otras  insignias  de  las 
manos  del  papa,  precia,  á  los  ojos  del  pue- 
blo, míe  las  recibía  directamente  de  Dios.» 

El  asombro  de  la  Iglesia  de  Roma  debió 
ser  muy  grande,  cuando  volviendo  sus  mira- 
das hácia  Constantinopla  para  buscar  en  ella 
alguna  inspiración,  recordó  que  ya  había  pro- 
cedido á  una  coronación  hacia  tres  siglos,  y 
cosa  mas  estraña,  había  procedido  á  la  de  un 
emperador  de  Oriente,  consagrado  en  su  ca- 
pital por  un  papa  que  había  salido  de  Roma. 
Hé  aqui  en  qué  circunstancias  se  había  verifi- 
cado este  acontecimiento. 

El  emperador  Justino  I,  que  era  católico, 
habiendo  querido  obligar  á  los  arríanos  á  con- 
vertirse á  la  fé  romana,  Teodorico,  rey  de 
Italia,  que  era  amano,  se  irritó  tanto  por  esto, 
que  amenazó  de  emplear  las  represalias  con- 
tra los  católicos  de  Italia  con  el  mayor  rigor. 
No  deteniéndose  en  esta  demostración,  obligó 
al  papa  Juan  I  á  que  partiese  á  Constantino- 
pla, encargándole  de  aconsejar  al  emperador 
que  retrocediese  de  su  designio.  Durante  este 
viaje  se  efectuó  la  coronación  de  Justino  I,  y 
esta  coronación  la  cuenta  la  Iglesia  romana 
como  la  primera  de  las  treinta  que  ha  cele- 
brado hasta  este  dia. 

En  primer  lugar,  la  alianza  del  papa  y  del 
emperador  fué  sincera.  I¿s  coronaciones  ejer- 
cieron sobre  los  hombres  y  los  acontecimien- 
tos una  influencia  ,  que  aun  siendo  menos 
grande  que  lo  que  la  Iglesia  hubiese  deseado, 
era,  sin  embargo,  apreciante;  en  una  palabra, 
la  obra  de  la  civilización  que  la  Iglesia  había 
tenido  presente,  continuaba.  Pero  todo  esto 
cambió  á  consecuencia  de  los  tiempos;  los 
gérmenes  de  división  que  contenia  la  institu- 
ción, se  agrandaron;  poco  á  poco,  papas  y 
emperadores,  armonizando  siempre  respecto 
al  nombre,  no  armonizaban  sobre  la  cosa.  En 
el  pensamiento  de  los  primeros,  las  corona- 
ciones eran  un  beneficio,  una  consagración;  en 
el  de  los  segundos,  una  ceremonia  simplemen- 
te religiosa,  á  la  que  el  papa  no  podía  negar- 
se. Todas  las  luchas  tan  conocidas  del  sacer- 
docio y  del  imperio,  todos  los  males  que  tra- 
jeron en  su  consecuencia,  nacieron  ae  estas 
pretensiones  diametralmentc  opuestas  de  los 
dos  jefes,  que  vinieron  á  ser,  primero  rivales, 
después  enemigos;  y  estas  pretensiones  esta- 
llaron en  las  diversas  coronaciones  que  varaos 
á  referir. 

Hacia  mas  de  trescientos  afíos  que  el  títu- 
lo de  emperador  estalla  estinguido  en  Occi- 
dente, cuando  fué  exhumado  para  (^arlo-Mag- 
no por  el  papa  León  111.  El  carácter  de  Ta 
coronación  de  este  principe  es  de  los  mas 
estratos,  si  damos  crédito  á  las  autoridades 
contemporáneas.  Se  verificó  sin  preparativos, 
sin  aviso  previo  y  como  por  sorpresa.  Carlo- 
Magno  estaba  hacia  algún  tiempo  en  Roma, 
donde  había  ido  para  reprimir  una  insurrec- 
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cion,  cuando  el  dia  de  Navidad,  25  de  diciem- 
bre de  799,  entró  en  la  basílica  de  San  Pedro 
para  asistir  á  la  Misa.  Mientras  que  se  encon- 
traba arrodillado  delante  del  Santo  Sepulcro 
para  hacer  su  oración,  el  papa  León  seaproxi- 
mó  á  el,  colocó  una  corona  de  oro  sobre  su 
cabeza,  y  el  pueblo  romano  presente  en  la 
ceremonia,  comenzó  á  gritar:  «¡A  Cárlos  Au- 
gusto, coronado  por  Dios,  al  grande  y  pacifico 
emperador,  le  conceda  larga  vida  y  la  victo- 
ría!»  Después  de  estas  aclamaciones  de  la  mul- 
titud, el  papa  rindió  al  nuevo  emperador  los 
homenajes  de  deferencia  que  se  tenia  costum- 
bre de  rendir  á  los  emperadores  desde  Cons- 
tantino, y  le  dió,  asi  como  á  su  hijo  Pepino, 
las  santas  unciones  con  el  óleo  consagrado. 
Según  Baronio,  el  principe  coronado  prestó 
este  juramento:  «En  nombre  de  Cristo,  yo, 
Carlos,  prometo  y  me  obligo  delante  de  Dios 
de  su  apóstol  Pedro,  á  proteger  y  á  deten- 
er esta  santa  Iglesia  romana,  mediante  la 
ayuda  del  Altísimo,  tanto  como  yo  sepa  y  pue- 
da.» Lo  que  puede  hacer  creer  la  ausencia 
completa  de  premeditación  de  parte  del  papa 
y  del  emperador,  ó  á  lo  menos  de  parte  efe) 
último,  son  las  palabras  dichas  por  Eginardo 

§ renunciadas  por  el  príncipe  franco  después 
e  la  ceremonia.  «Al  salir  de  la  basílica,  dice 
este  autor,  el  príncipe  nos  repitió,  que  á  pe- 
sar de  la  solemnidad  de  la  fiesta  de  Navidad, 
se  hubiera  abstenido  de  presentarse  en  la 
iglesia  si  hubiera  tenido  conocimiento  de  los 
proyectos  del  papa.» 

La  coronación  siguiente  fué  la  de  Luis  el 
Benigno  por  Esteban  (816.)  Se  diferencia  de 
la  de  Carlo-Magno,  en  que  el  papa  vino  á 
Francia,  y  en  que  la  esposa  del  rey  rué  la  pri- 
mera mujer  consagrada  y  declarada  empera- 
triz por  el  papa. 

¿.otario  fué,  como  Carlo-Magno,  coronado 
en  Roma  en  la  basílica  de  San  Pedro  (853.) 
Antes  de  recibir  la  corona  como  emperador, 
la  recibió  como  rey  de  Lombardía,  hecho  que 
no  debía  reproducirse  mas  que  en  la  consa- 
gración de  Segismundo  y  de  Cárlos  V.  Nos- 
otros no  diremos  nada  de  la  coronación  de 
Luis  II  por  León  IV  (850),  la  cual  no  ofrece 
nada  notable,  y  por  la  misma  razón,  de  las  de 
Cárlos  el  Calvo  (SIS),  Cárlos  el  Grueso  (880), 
.  Guido  (891),  de  Arnolfo  (895),  de  luis  de 
Provenza  (901),  y  de  Berenguer  (916). 

En  962  se  verificóla  coronación  del  empe- 
rador Otón  I,  con  quien  el  imperio  pasó  á  los 
alemanes.  La  historia  de  Otón  es  la  de  Carlo- 
Magno  y  la  de  casi  tocios  los  emperadores.  El 
papa  Juan  XII  temia  las  facciones  que  asedia- 
San  á  Roma,  llamó  á  Otón,  y  en  recompensa 
de  su  auxilio,  puso  sobre  su  cabeza  la  corona 
imperial.  Pero  apenas  el  emperador  hubo  par- 
tido, comenzaron  de  nuevo  las  turbulencias. 
Otón  acusó  de  ello  á  Juan  XII,  volvió  á  Roma, 
depuso  al  pontífice  y  mandó  elegir  en  su  lu- 
gar al  anti-papa  León,  introduciéndose  de  es- 
te modo  abiertamente  el  primero  en  el  go 


bierno  de  la  Iglesia  y  en  las  elecciones  de  los 
sucesores  de  San  Pedro. 

La  coronación  de  Otón  II  (967)  no  ofrece 
ningún  incidente  notable.  Poro  no  sucedió  lo 
mismo  con  la  de  Otón  III.  Llamado  á  Italia 
por  Juan  XV  contra  Crescendo,  Otón  llegó 
cuando  el  papa  habia  muerto.  Mandó  elegir  á 
su  sobrino  Bruno  bajo  el  nombre  de  Grego- 
rio V,  y  pocos  dias  después,  el  nuevo  papa  co- 
ronó solemnemente  á  Otón,  declarándole  abo- 
gado de  la  Santa  Iglesia. 

La  coronación  de  Enrique  II  por  Beui- 
to  VIII  (1014),  no  ofrece  tampoco  nada  no- 
table. 

Dos  revoluciones  sangrientas  en  Raveoa  y 
una  en  Roma,  señalaron  la  presencia  del  em- 
perador Conrado  «n  Italia  (1027).  Estas  que- 
rellas entre  alemanes  é  italianos,  frecuente- 
mente nacidas  de  los  motivos  mas  fútiles,  se 
renovaron  en  casi  todas  las  demás  coronacio- 
nes, tomando  algunas  veces  las  proporciones 
de  verdaderas  batallas.  Enrique  III,e\Hegro, 
vino  también  á  Roma  á  ruegos  de  Grego- 
rio VI  (1046). 

La  coronación  de  Enrique  VI  (1111)  es 
particularmente  célebre.  El  emperador  acaba- 
ba de  llegar  á  Roma  y  la  ceremonia  de  la  co- 
ronación debia  seguirse  inmediatamente.  An- 
tes  de  proceder  á  ella,  el  papa  invitó  á  Enri- 
que á  ratificar  un  tratado  secreto  aceptado  por 
el.  El  principe  dió  una  respuesta  evasiva;  los 
señores  alemanes  murmuraron,  á  lo  cual  se 
siguió  una  acalorada  discusión:  Enrique  insis- 
tió para  recibir  la  corona,  el  papa  exigió  el  ju- 
ramento obligado.  Enrique  manda  se  apode- 
ren del  papa,  le  hace  prisionero,  y  fué  condu- 
cido á  un  fuerte  castillo,  mientras  que  un 
sangriento  combate  se  empeña  entre  los  ale- 
manes y  los  italianos.  Después  de  sesenta  dias 
de  cautiverio,  el  papa  vencido  procedió  á  la 
coronación  del  emperador  en  la  basílica  Va- 
ticana. 

En  11 31,  Inocencio  II,  echado  de  Roma 
por  el  partido  del  anti-papa  Anacleto  II,  se 
refugió  en  Francia,  y  de  este  país  pasó  á  Lie- 
ja,  donde  Lotario  II  fué  coronado  por  él  en 
recompensa  de  la  promesa  que  le  hizo  de  ba- 
jar al  año  siguiente  á  Italia  para  volverle  á 
poner  sobre  su  silla. 

La  coronación  de  Otón  IV  por  Inocencio  III 
(1209),  se  coloca  después  de  las  de  Federico  I 
y  de  Enrique  VI.  Después  que  Otón  hubo 
prestado,  fuera  de  la  basílica,  el  juramento  de 
no  atctitar  jamás  contra  la  Iglesia  de  Dios  eo 
sus  derechos,  y  do  ser  protector  de  los  huér- 
fanos, las  puertas  del  templo  se  abrieron  romo 
de  costumbre,  y  se  procedió  á  la  cousagracioo 
religiosa.  Pero  aponas  terminó  la  ceremouia 
se  empeñó  un  combate  entre  los  soldados  im- 
periales y  los  romanos. 

Pedro  de  Courtenay  es  el  primero  v  el 
único  emperador  de  Oriente  que  recibió  la 
consagración  imperial  en  Roma  (1217.)  Este 
príncipe,  llamado  al  trono  de  Coustaotiuopla 
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por  la  muerte  de  su  suegro,  pensó  que  la  ben- 
dición pontifical,  aumentándole  la  inmensa 
reputación  que  habia  adquirido  sobre  veinte 
campos  de  batalla,  aumentaría  también  su  in- 
fluencia sobre  sus  nuevos  súbditos,  y  pasó  á 
Roma  con  la  intención  de  recibirla.  La  cere- 
monia se  efectuó  fuera  de  la  ciudad  en  la  ba- 
sílica menor  de  San  Lorenzo  extramuros.  El 
papa  Honorio  III  lo  habia  querido  asi,  á  fin  de 
que  «la  consagración  que  iba  á  hacerse  no 
crease  ningún  pretesto  á  un  nuevo  derecho, 
tanto  contra  el  imperio  de  Occidente,  cuanto 
contra  los  privilegios  de  la  sede  patriarcal  de 
Constantinopla,  á  la  cual  pertenecía  la  corona- 
ción de  los  emperadores  griegos.» 

La  coronación  de  Federico  ¡¡  por  Hono- 
rio (1220),  no  ofrece  otro  incidente  notable 
ue  la  doble  promesa  del  nuevo  emperador, 
e  no  incorporar  el  reino  de  Nápoles  al  impe- 
rio, y  de  cumplir  en  Ir  Tierra  Santa  el  viaje 
al  cual  se  habia  obligado  públicamente  en 
Aquisgran. 

De  esta  coronación  á  la  de  Enrique  Vil, 
trascurrió  cerca  de  un  si^lo,  durante  el  cual 
tuvo  efecto  un  acontecimiento  notable;  nos  re- 
ferimos á  la  traslación  de  la  Santa  Sede  á  A  vi- 
non.  Sin  embargo,  cuando  debió  procederseá 
la  coronación  de  Enrique  VII  (1312),  Roma 
fué  otra  vez  designada  por  Clemente  V  como 
la  ciudad  donde  debía  verificarse  esta  ceremo- 
nia. Como  no  podía  trasladarse  á  esta  ciudad, 
delegó  sus  poderes  á  cinco  cardenales  encar- 
gados de  representarle  en  su  misión. 

No  queremos  detenernos  en  las  coronacio- 
nes de  Lutt  de  Baviera  (131 3),  de  Cdrlos  IV 
(1355),  y  de  Segismundo  (1433.)  La  de  Fe- 
derico (1452),  se  distinguió  de  las  preceden- 
tes por  un  hecho  inusitado:  antes  de  recibir  la 
corona  imperial,  este  principe  fué  coronado 
rev  de  Italia  en  Roma  en  lugar  de  serlo  en 
Milán. 

Llegamos  por  fin  á  Cdrlo*  V  en  Alemania 
y  I  en  España.  Se  sabe  que  el  condestable  de 
Borbou,  que  mandaba  un  ejército  imperial, 
no  sabienao  cómo  ocuparlo,  ni  cómo  pagarle, 
marchó  sobre  Roma,  la  tomó  y  la  entregó  al 
saqueo.  El  papa  Clemente  Vil",  que  se  habia 
refugiado  en  el  castillo  de  San  Angelo,  se  vió 
obligado  á  capitular.  Detenido  allí  prisionero, 
se  escapó  á  íavor  de  un  disfraz  y  llegó  á  Or- 
bieto.  Sin  embarp  o,  Cárlos,  turbado  por  el 
pito  de  reprobación  que  contra  él  se  habia 
levantado  en  toda  Europa,  quiso  reconciliarse 
con  la  Santa  Sede,  y  se  firmó  un  tratado  de 
amistad.  El  emperador  se  obligó  á  restituir 
todas  las  ciudades  de  que  se  habia  apoderado, 
y  el  papa  á  coronar  á  Cárlos  V  y  «i  investirle 
con  el  reino  de  Nápoles.  Se  designó  á  Bolonia 
como  lugar  de  una  entrevista  para  los  dos  so- 
beranos. Cárlos  besó  el  pié  del  papa;  Clemen- 
te tomó  al  emperador  por  la  mano,  le  abrazó  y 
le  dio  UQ  beso  en  la  frente.  Después  de  una 
residencia  de  mas  de  tres  meses  en  Bolonia , 
que  esta  ciudad  fuese  la  escogida 


para  la  coronación;  míe  la  recepción  de  la  co- 
rona de  hierro  precediese  á  la  de  la  corona  im- 
perial, y  en  fin,  como  el  emperador  habia  in- 
currido  en  las  censuras  eclesiásticas  por  el  sa- 
queo de  Roma,  se  pensó  de  qué  manera  se  le 
relevaría  de  este  atentado.  El  22  de  febrero 
de  1 530  se  verificó  la  coronación  del  empera- 
dor como  rey  de  Lombardia.  Después  del  can- 
to de  la  epístola,  el  príncipe  se  declaró  ino- 
cente de  la  conducta  y  de  los  desórdenes  de 
sus  tropas,  y  añadió  que  ponía  su  ejército  á  los 
pies  del  soberano  pastor  de  la  Iglesia,  dispues- 
to á  conceder  toda  clase  de  reparaciones  que 
se  le  exigiera,  aun  cuando  para  ello  fuese  ne- 
cesario depositar  su  espada  en  manos  del  pana. 
Clemente  pronunció  algunas  palabras  de  be- 
nevolencia y  de  olvido;  luego,  tomando  el 
anillo  de  la  monarquía  le  puso  en  el  dedo  de 
Cárlos:  «Héaquí,  dice  Mr.  el  abad  Hery,  cuál 
fué  el  mezzo  termine  de  que  se  usó  relativa- 
mente á  las  censuras  eclesiásticas.» 

El  (lia  24  del  mismo  mes  se  verificó  la  co- 
ronación en  la  catedral  de  San  Petronio,  con 
un  fausto  y  una  pompa  de  que  no  se  tenia 
costumbre  ver  hasta  entonces. 

La  última  coronación  de  un  emperador  por 
el  papa,  fué  la  de  Sapoleon,  y  esta  coronación 
se  distingue  de  todas  las  precedentes.  Si  to- 
das las  coronaciones  nos  han  mostrado  al  papa 
en  lucha  con  el  poder  imperial,  llevada  algu- 
nas veces  por  la  violencia  ó  la  sorpresa  á  tran- 
sigir con  el  poder,  y  muchas  veces  obligada 
por  la  fuerza  ú  conceder  una  consagración 
muy  poco  voluntariamente  consentida,  todos 
nos  hacen  ver,  en  el  momento  de  la  ceremo- 
nia, que  el  papa  ocupaba  el  primer  rango.  La 
consagración  ael  2  de  diciembre  de  1 804  pre- 
sentó otro  espectáculo;  el  papado  apareció 
aquí  con  una  importancia  secundaria;  el  em- 
perador lo  domina  todo,  lo  reglamenta  todo 
y  toma  la  responsabilidad  sobre  todo  y  pa- 
ra todos. 

Sabemos  que  la  coronación  de  Napoleón 
se  efectuó  en  París,  donde  el  papa  Pío  VII, 
después  de  largas  vacilaciones  ,  nabia  consen- 
tido en  ir  para  imponer  sus  manos  sobre  el 
nuevo  emperador.  La  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora fué  la  escogida  para  la  ceremonia.  Nos- 
otros no  diremos  bajo  qué  órden  pasaron  allí 
las  diversas  corporaciones  del  Estado,  la  fa- 
milia imperial,  el  cortejo  pontifical  y  el  empe- 
rador; ni  «;uales  fueron  las  atribuciones  de  los 
grandes  dignatarios,  de  los  oficiales  y  de  las 
damas  de  palacio  (1). 

En  el  momento  en  que  el  emperador  en- 
traba en  el  coro,  el  papa  bajó  de  su  trono,  se 

(I )  Todos  estos  pormenores,  que  pasamos  en  si  - 
lencio  a  rausa  de  su  excesiva  eslension,  s<*  encuentran 
en  la  obra  del  abad  Herjr,  quien  las  ba  tomado,  no 
del  Monitor,  donde  la  descripción  del  ceremonial  no 
apareció  nunca,  sino  de  un  libro  estraordinariamente 
raro  titulado.*  El  Ubro  de  ta  erntagmeiun  y  de  la  eo- 
ronteian  de  S.  U.  >l  emptrador  Na;  oleon  en  la 
igletia  metropolitana  de  Paris.  El  original  do  este 
libro  forma  parte  del  Museo  de  los  Soberanos. 
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dirigió  al  altar  y  comenzó  el  canto  de  Veni 
Creator.  Terminado  este  canto,  el  papa  dijo 
en  latin  á  Napoleón  estas  palabras:  «Nuestro 
muy  querido  nijo  en  Jesucristo  ¿profesáis  y 

Srometeis  delante  de  Dios  y  sus  ángeles  man 
ar  observar  la  ley,  la  justicia  y  la  paz,  lomis- 
mo  hacia  la  Iglesia  de  Dios  que  hacia  el  pue- 
blo de  vuestros  subditos,  tanto  como  os  sea 
K)sible,  con  el  auxilio  de  la  gracia  de  Dios  y 
a  asistencia  de  sus  fieles  consejeros,  y  de  ve- 
ar  por  todo  lo  que  disfrutan  los  pontífices  de 
a  Iglesia  en  tratamiento,  respeto  y  honores 
que  le  sean  debidos,  según  las  prescripciones 
ae  los  cánones?»  El  emperador  respondió  po- 
niendo la  mano  sobre  los  Evangelios:  uProfi- 
teor,  yo  lo  profeso.» 

Napoleón  recibió  en  seguida  las  unciones 
sobre  (a  cabeza  y  en  las  palmas  de  las  manos. 
(Los  emperadores  de  Occidente  la  recibían  so- 
bre la  frente,  el  pecho  y  los  hombros.)  Las 
mismas  unciones  recibió  la  emperatriz. 

Después  de  esto  comenzó  la  Misa  pontifi- 
cal. Cuando  llegó  el  momento,  el  papa  hizo  la 
tradición  de  las  insignias  en  el  orden  siguien- 
te: el  anillo,  la  espada,  que  Napoleón  metió 
en  la  vaina  (los  emperadores  de  Alemania  la 
hacen  blandir  sobre  su  cabeza  y  la  dirigen 
después  hácia  los  cuatro  puntos  cardinales); 
después  de  la  espada,  el  manto,  el  globoT  la 
mano  de  la  justicia  y  el  cetro. 

El  emperador,  no  conservando  en  las  ma- 
nos mas  que  estos  dos  ornamentos,  dijo  una 
oración,  y  durante  este  tiempo,  la  tradición 
de  los  ornamentos  de  la  emperatriz,  se  efec- 
tuó, que  consistía  en  el  anillo  y  el  manto. 

Napoleón  en  seguida  entregó  la  mano  de 
la  justicia  al  archicanciller,  y  el  cetro  al  archi- 
tesorero,  subió  al  altar,  tomó  la  corona  y  la 
puso  sobre  su  cabeza;  después  tomó  en  sus 
manos  la  de  la  emperatriz,  volvió  á  ponerse  á 
su  lado  y  la  coronó.  La  emperatriz  recibió  la 
corona  arrodillada. 

Terminada  la  Misa,  el  emperador  juró  con 
la  mano  puesta  sobre  los  Evangelios,  «defender 
el  territorio  de  la  república,  respetar  y  hacer 
respetar  las  leyes  del  Concordato  y  la  libertad 
de  cultos;  respetar  y  hacer  respetar  la  igual- 
dad de  los  derechos,  la  libertad  civil  y  políti- 
ca, la  irrevocabilidad  de  la  venta  délos  bienes 
nacionales,  de  no  levantar  ningún  impuesto, 
ni  establecer  ninguna  tarifa  si  no  en  virtud  de 
la  ley;  de  mantener  la  institución  de  la  Le- 
gión do  Honor,  de  gobernar  con  la  sola  mira 
del  interés,  de  la  felicidad  y  de  la  gloria  del 
pueblo  francés.» 

Pronunciado  este  juramento,  el  jefe  de  los 
heraldos  de  armas  dijo  cu  voz  alta:  El  muy 
glorioso  y  muy  augusto  emperador  Napoleón . 
emperador  de  los  franceses,  es  coronado  y 
entronizado,  ¡Viva  el  emperador! 

Tales  son  los  rasgos  m  is  notables  de  la 
historia  délas  coronacionesde  los  emperadores 
por  los  papas;  estas  coronaciones  componen  e  I 
número  de  treinta.  La  primera  fué  celebrada 


el  20  de  marzo  de  525,  y  la  última  el  2  de  di- 
ciembre de  4  804.  La  basílica  de  San  Pedro  en 
el  Vaticano  ha  visto  veinte  y  cuatro,  la  de 
San  Juan  de  Lelran  una,  la  de  San  Lorenzo 
extramuros  una;  de  las  otras  cuatro  se  celebró 
una  en  cada  una  de  las  ciudades  de  Constanti- 
no pin,  Reims.  Bolonia  y  París.  De  los  treinta 
emperadores  coronados,  se  cuentan:  uno  grie- 
go, dos  italianos,  tres  franceses  y  diez  y  ocho 
alemanes. 

L'tbbé  Hery:  Couronnemenide$  empereurs par  let 
papen,  Paria,  1 858,  8.° 

CORPUSCULAR.  (Filosofía.)  Se  da  este 
nombre  á  un  sistema  filosófico  que  procura 
esplicar  las  cosas  y  dar  cuenta  de  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza  por  el  movimiento,  la 
forma,  el  reposo,  la  posición,  etc.,  de  los  cor- 
vúsculos,  ó  partes  infinitamente  pequeñas  de 
la  materia.  Boyle  reduce  sus  principios  á  los 
cuatro  teoremas  siguientes: 

1 .  °  No  hay  mas  que  una  especie  univer- 
sal de  materia,  la  cual  es  una  sustancia  esten- 
sa, impenetrable  y  divisible,  común  á  todos 
los  cuerpos  y  susceptible  de  recibir  todas  las 
formas.  Newton  hace  sobre  esta  proposición 
las  siguientes  observaciones:  «Todo  conside- 
rado, me  parece  prQbable  que  al  principio  del 
mundo  Dios  ha  creado  la  materia  en  partícu- 
las sólidas,  duras,  impenetrables,  movibles, 
dotadas  de  ostensión,  de  forma  y  de  otros 
atributos  que  debian  convenir  mejor  al  objeto 
para  que  las  creaba;  y  que  estas  partículas 
primitivas,  siendo  sólidas,  son  incomparable- 
mente mas  duras  que  ninguno  de  los  cuerpos 
porosos  y  sensibles  que  componen,  tan  duros 
que  jamas  se  puede  usarlos  ni  romperlos  no 
habiendo  ningún  otro  poder  que  sea  capaz  de 
dividir  lo  que  en  la  primera  creación  de  Dios 
hizo  uno.  Tanto  como  estos  corpúsculos  que- 
dan enteros,  pueden  formar  cuerpos  de  una 
naturaleza  idéntica  en  todas  las  edades;  si  se 
pudiese  conseguir  usarlos  ó  romperlos,  resul- 
taría una  transformación  completa  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas  que  dependen  de  ella:  así 
la  tierra  y  el  agua,  compuestas  de  viejas  par- 
ticulas  usadas,  de  fragmentos  de  partículas,  no 
serian  hoy  de  la  misma  naturaleza  y  de  la  mis- 
ma contestura  que  la  tierra  y  el  agua  compues- 
tas, al  principio  del  mundo,  de  partículas  en- 
teras. Por  consiguiente,  para  qyc  la  naturale- 
za pueda  durar,  es  menester  que  los  cambios 
de  las  cosas  corporales  no  consistan  mas  o^ne 
en  separaciones  variadas  y  nuevas  asociacio- 
nes de  estos  corpúsculos  permanentes.» 

2.  °  Para  formar  la  inmensa  variedad  de 
los  cuerpos  naturales,  es  necesario  que  esta 
materia  sea  movible  en  todas  ó  solamente  al- 
gunas de  sus  partes  asignables.  Este  movi- 
miento ha  sido  dado  <1  la  materia,  por  Dios, 
creador  de  todas  las  cosas,  y  eslí  dotado  de 
todo  género  de  direcciones  y  tendencias.  «Es- 
tos corpúsculos,  añade  Newton,  no  tienen  so- 
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lamente  una  fuerza  de  inercia  acompañada  de. 
leyes  pasivas  de  movimiento,  tales  como  re- 
sultan naturalmente  de  esta  Tuerza,  si  no  son 
además  movidos  por  ciertos  principios  activos, 
como  el  de  la  gravedad,  ó  oien  a  aquel  que 
causa  la  fermeutacion  y  la  cohesión  de  los 
cuerpos.» 

3.  °  Esta  materia  debe  ser  actualmente  di- 
vidida en  partes,  y  cada  una  de  estas  partícu- 
las primitivas,  cada  uno  de  estos  fragmentos  ó 
átomos  de  materias,  posee  su  tamaño,  su  for- 
ma y  su  figura. 

4.  °  Estas  partículas  de  formas  y  de  figuras 
diferentes,  tienen  rangos,  posiciones,  situacio- 
nes, posturas  diferentes,  de  donde  resulta  to- 
da la  variedad  de  los  cuerpos  compuestos. 

CORSO,  (el)  Este  es  el  nombre  de  una  de 
las  mas  hermosas  calles  de  Roma.  Su  longitud 
total  es  de  cerca  de  3  kilómetros.  Conduce  en 
linea  recta  de  la  Puerta  del  Pópolo  al  Capito- 
lio, y  está  cercada  casi  sin  interrupción,  de 
altas  y  magnificas  construcciones.  Es  el  punto 
de  reunión  habitual  del  mundo  elegante,  que 
acude  allí  á  pasearse  y  á  poner  de  manifiesto 
el  lujo  de  sus  trenes  y  el  de  su  tocado,  parti- 
cularmente la  tarde  de  los  domingos  y  días 
festivos.  El  Carnaval  es  la  época  del  año  en 
aue  este  paseo,  entonces  en  todo  su  esplen- 
dor, presenta  el  aspecto  mas  animado. 

Este  nombre  de  corso,  común  á  ciertas 
grandes  calles  de  otras  ciudades  de  Italia,  vie- 
ne de  las  carreras  de  caballos,  con  las  cuales 
terminaban  en  este  país  todas  las  noches  de 
Carnaval. 

CORTE.  (Política .)  Se  designa  por  esta 
palabra,  bien  la  esfera  en  medio  de  la  cual 
vive  la  monarquía,  bien  la  colección  de  las 
personas  agregadas  directa  ó  indirectamente 
al  servicio  de  la  persona  real,  alta  v  baja  li- 
brea, criados  de  toda  especie  y  de  todos  hono- 
res, en  una  palabra,  titulares  de  aquellas  fun- 
ciones ó  mas  bien  de  aquellas  posiciones  que 
se  denominan  grandes  empleos  de  la  corona. 

La  córte,  en  su  primitivo  destino,  es  un 
nombre  de  lugar;  es  el  palacio,  la  casa  del 
rey,  San  Ildefonso,  la  Granja,  el  Pardo,  Aran- 
juez,  las  fullerías,  Neuilly,  Fontaineblcau, 
San  James,  la  Sublime  Puerta,  el  Diván,  el 
Czarcocelo,  etc.,  poco  importa:  los  plebeyos 
de  nuestra  época,  pero  ennoblecidos  con  fal- 
sos oropeles,  van  á  la  córte  los  dias  de  gran- 
des recepciones. 

La  corle,  en  el  segundo  sentido,  es  un 
nombre  colectivo:  lo  misino  se  dice  córte  que 
se  dice  cámara.  La  córte  viene,  la  córte  via- 
ja, y  córte  entonces  quiere  decir  tanto  como 
camarilla....  ó  mas  bien  la  córte  es  el  princi- 
pio de  la  esencia  de  la  camarilla. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  la  córte  se 
compone  de  la  parte  doméstica  del  rev,  de 
todo  lo  que  forma  la  comitiva  del  rey,  de  la 
casa  del  rey,  sea  en  el  órden  civil,  sea  en  el 
orden  militar.  Es  la  aristocracia  que  invade 
estas  posiciones,  y  cada  reinado  tiene  su  cór- 


te, como  tiene  su  aristocracia.  El  régimen 
anterior  que  aplicaba  las  tradiciones  de  Ta  an- 
tigua monarquía  tenia  una  vasta  córte  com- 
puesta de  títulos,  córte  en  la  cual  la  aristocra- 
cia eu traba  infantil  por  la  puerta  de  los  pajes, 
y  salía  envuelta  entre  cordones,  pensiones  y 
títulos  honoríficos. 

El  régimen  actual,  para  quien  las  tradi- 
ciones de  la  antigua  monarquía,  no  es  mas  que 
un  punto  de  mira,  es  una  aristocracia  de  mer- 
caderes bufones,  de  hacendistas  disipados  y 
de  nobles  decadentes;  la  córte  es  estrecha 
porque  su  presupuesto  de  gastos  está  limitado 
y  ha  sido  necesario  saber  poner  precio  á  las 
córtes  y  á  las  aristocracias. 

La  córte  se  encuentra  constituida  de  tal 
manera  bajo  todas  las  monarquías,  que  sacri- 
fica necesariamente  los  sentimientos  v  los  in- 
tereses nacionales  al  sentimiento  y  ai  interés 
dinástico.  La  nación  es  servida  mas  ó  menos 
hábilmente  por  funcionarios,  de  los  cuales  el 
primero  es  et  rey;  la  córte  es  simplemente  el 
criado  mas  ó  menos  numeroso,  mas  ó  menos 
resplandeciente  de  este  primer  funcionario. 
El  mas  humilde  escribiente  de  un  ministerio, 
interesa  al  país,  porque  le  sirve;  pero  ¿qué  le 
importa  al  ayuda  de  cámara  ó  al  cochero  que 
no  sirve  mas  aue  al  ministro?  La  córte,  en  el 
verdadero  espíritu  de  las  instituciones  actua- 
les, no  es,  por  decirlo  asi,  mas  que  la  mujer 
hacendosa  de  la  monarquía. 

La  córte  es  un  enemigo  que  la  democracia 
no  pierde  de  vista. 

COSACOS.  (Historia.)  La  etimología  de 
esta  palabra  pertenece  á  la  lengua  de  los  tur- 
cos orientales;  designa  un  partidario,  un  com- 
batiente libre,  independiente,  que  hace  la 
guerra  á  su  manera  y  sin  plegarse  al  yugo  de 
la  disciplina  militar.  Asi,  mientras  que  esta 
palabra  implica  en  el  occidente  europeo  una 
idea  de  esclavitud  abyecta,  se  aplica  en  Orien- 
te y  eu  Rusia  á  un  tipo  de  independencia 
militar. 

Los  cosacos  ó  kasakes,  asi  como  los  rusos 
los  llaman,  en  ninguna  época  han  formado  una 
nación  propiamente  dicha,  sino  una  simple 
asociación  militar.  Aunque  no  comienzan  á  fi- 
gurar en  la  historia  sino  por  los  años  de  4  51 6, 
se  puede,  sin  embargo,  encontrar  sus  huellas 
subiendo  hasta  el  siglo  IX.  Constantino  Porfi- 
rogeneto  habla  de  un  país  llamado  Kosakia, 
situado  entre  el  mar  Negro  y  el  mar  Caspio. 
«Mas  allá  del  país  Papagieno,  dice,  se  encuen- 
tra una  comarca  llamada  Kosakia;  después, 
cerca  del  país  de  los  kosakos,  se  descubren  las 
cimas  del  Cáucaso.»  A  principios  del  siglo  XI, 
el  príncipe  de  Ramou  tara  kan  hizo  la  guerra  á 
un  pueblo  llamado  kassogi,  que  parece  ser  el 
de  la  Kosakia  de  Constantino.  Hoy  todavía  los 
osetos  dan  á  los  tcherkesses  el  nombre  de  ko- 
saks,  y  todo  parece  indicar,  en  electo,  que  los 
circasianos  ó  tcherkesses  y  los  cosacos,  tienen 
un  origen  común:  en  primer  lugar,  los  anti- 
guos geógrafos  confunden  estos  dos  nombres; 
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se  ve  después  á  los  cosacos  <jue  dan  el  nom- 
bre de  tcherkask,  á  los  primeros  estableci- 
mientos sobre  el  Don  como  sobre  el  Dniéper; 
en  fin,  la  fisonomía  de  los  cosacos  recuerda  los 
caracteres  principales  de  la  raza  circasiana, 
pues  es  un  error,  que  por  un  recuerdo  confu- 
so de  las  hordas  calmucas  y  mongolas  que  se- 
guían á  los  ejércitos  rusos  en  1814,  se  repre- 
senta á  los  cosacos  con  los  ojos  atravesados, 
una  nariz  aplastada  y  lábios  groseros.  Sin  du- 
da la  mezcla  de  diferentes  razas,  y  especial- 
mente de  los  tártaros,  con  las  asociaciones 
militares  descendidas  de  las  alturas  del  Cáu- 
caso,  desde  mucho  tiempo  han  alterado  la  Fi- 
sonomía de  este  pueblo;  pero  generalmente 
los  cosacos  son,  en  nuestros  dias,  hombres  al- 
tos y  bien  formados,  cuyas  facciones  regulares 
recuerdan  la  belleza  del  tipo  caucasiano. 

El  historiador  karamzino  habla  de  una  tro- 
pa de  caballeros  armados  á  la  ligera  y  llama- 
dos cosacos,  que  se  encontraban  en  Riazan  por 
los  años  de  1 444,  y  añade  que  diferentes  tri- 
bus de  tcherkesses  ó  circasianos,  en  el  nume- 
ro de  los  cuales  se  encontraba,  sin  duda,  la  de 
los  cosacos,  habian  entrado  en  Rusia  seguidos 
de  Baton-Kan.  Los  tcherkesses  han  sido  cris- 
tianos antes  de  haber  sido  mahometanos,  y  los 
cosacos,  habiéndose  separado  de  ellos  antes  de 
la  introducción  del  islamismo  en  el  Cáucaso, 
han  conservado  el  culto  cristiano  del  rito  grie- 
go, que  habian  recibido  de  la  Iglesia  de  Orien- 
te. Acaso  la  fé  religiosa  ha  sido  la  causa  que 
ha  determinado  la  emigración  de  las  tribus 
cosacas  de  la  Circasía;  y  lo  que  parece  dar  ve- 
rosimilitud á  esta  opinión,  es  que  la  primera 
condición  para  ser  admitido  en  esta  asociación 
militar,  ha  sido  siempre  la  de  profesar  la  re- 
ligión griega. 

Descendidos,  como  acabamos  de  verlo,  de 
la  vertiente  septentrional  del  Cáucaso,  los  co- 
sacos atravesaron  el  Kouban,  y  se  lijaron  pri- 
meramente en  las  márgenes  del  Don,  donde 
fundaron  algunas  aldeas  llamadas  stanitza,  y 
entre  otras  a  Tcherkask,  su  principal  estable- 
cimiento. Se  puede,  pues,  considerar  la  tribu 
de  los  cosacos  del  Don,  como  la  madre  de  las 
otras  tribus  del  Dniéper,  del  Volga,  del  Ou- 
ral,  de  la  Siberia,  etc. 

Las  primeras  asociaciones  cosacas  no  tar- 
daron el  recibir  numerosos  reclutamientos;  de 
todas  partes  se  veian  llegar  polacos,  rusos,  li- 
tuanos, moldavos,  turcos  y  hasta  tártaros,  hu- 

} rendo  los  unos  de  la  opresión  de  sus  amos, 
os  otros  de  la  venganza  de  las  leyes,  y  la  ma- 
yor parte  atraidos  por  los  encantos  de  una 
vida  independiente  y  por  la  esperanza  de  un 
rico  botín.  Hácia  la  misma  época,  una  colonia 
de  estos  aventureros,  se  estableció  en  una  is- 
la del  Dniéper,  mas  allá  de  las  grandes  catara- 
tas de  este  rio,  situadas,  como  se  sabe,  en 
aquella  parle  de  Rusia  que  forma  hoy  el  go- 
bierno de  Ekaterinoslaw;  de  aquí  su  nombre 
de  cosacos  zaporogos  (de  z<e,  mas  allá,  y  ogh, 
rompiendo.)  La  organización  de  los  cosacos 


zaporogos  era  casi  la  misma  que  la  de  los  co- 
sacos del  Don ;  profesar  la  religión  cristiana 
del  rito  griego  era  para  ellos  la  primera  y  la 
mas  indispensable  condición;  de  manera  que 
la  mayor  parte  de  los  estranjeros  que  se  afi- 
liaban á  ellos  se  veian  en  la  necesidad  de 
apostatar.  La  defensa  de  la  Lituania  contra  las 
incursiones  de  los  turcos  y  de  los  tártaros  de 
la  Crimea,  fué  por  otra  parte  el  objeto  osten- 
sible y  confesado  de  la  asociación  de  los  zapo- 
rogos,  lo  mismo  que  los  cosacos  del  Don  for- 
maban una  liga  de  defensa  delante  de  tribus 
musulmanas  del  Cáucaso. 

Los  zaporogos  dieron  nacimiento  á  nume- 
rosas asociaciones  cosacas,  todas  independien- 
tes las  unas  de  las  otras,  aunque  unidas  por 
los  vínculos  de  la  sangre,  la  semejanza  de  las 
costumbres  y  la  confraternidad  de  las  armas. 
Se  esparcieron  en  tan  grande  número  sobre 
toda  la  superficie  de  la  Pequeña  Rusia,  que 
los  antiguos  habitantes  de  este  pais  parecieron 
asimilarse  á  ellos  y  á  no  formar  mas  que  una 
sola  nación.  La  Pequeña  Rusia,  que  debía  ser 
anexada  algunos  años  después  (en  1  567)  á  Po- 
lonia, es  aquella  parte  del  imperio  ruso  que 
comprende  hoy  los  gobiernos  de  Tchernigow, 
de  Poltava,  de  Kiew  y  de  Podolia.  Los  servi- 
cios que  estos  bravos  auxiliares  hicieron  á  los 
soberanos  de  Rusia,  de  Polonia  y  de  Lituania, 
les  valieron  concesiones  de  tierras  y  privile- 
gios '  que  mejoraron  singularmente  su  posi- 
ción: tenían,  entre  otras  prerogativas,  la  de 
nombrar  sus  oficiales  y  hasta  su  jefe  ó  hetmnn; 
estos  oficiales,  y  el  hetmann  mismo,  á  la  espi- 
ración de  su  tiempo  de  mando,  volvían  á  en- 
trar en  las  filas  como  simples  combatientes. 

En  1575,  el  cosaco  Jermdaírimofeief,  mas 
conocido  bajo  el  nombre  de  Yermak,  huyen- 
do á  la  aproximación  de  las  tropas  rusas,  dejó 
el  Don,  subió  el  Volga,  el  Kama  y  Tchousso- 
vaia,  destruyó  el  kanato  tártaro  de  Kout- 
chomn,  llevó  sus  armas  á  Siberia,  hizo  la  con- 
quista de  este  país,  y  estableció  en  él  defini- 
tivamente las  bandas  que  le  habian  seguido. 

Otras  tribus  se  lijaron  en  la  misma  época 
en  las  ciudades  de  Samara  y  de  Saratof,  y  die- 
ron nacimiento  á  los  cosacos  del  Volga.  Los 
cosacos  del  Oural  ó  del  Jaik ,  descendientes 
también  de  los  cosacos  del  Dou,  hacen  remon- 
tar su  origen  al  año  de  1584. 

Esteban  Botary,  rey  de  Polonia,  dió  á  los 
cosacos  de  la  Pequeña  Rusia  una  organización 
casi  regular,  aunque  siempre  participando  del 
carácter  de  independencia  republicana  que 
estas  hordas  belicosas  llevaban  consigo  á  todos 
los  lugares,  lo  mismo  en  Rusia  que  en  Polo- 
nia, sobre  las  riberas  del  Don  y  sobre  las  del 
Dniéper.  Segismundo  III,  inquietado  por  la 
vecindad  de  estos  turbulentos  auxiliares,  pro- 
curó restringir  sus  prerogativas,  y  entabló  con 
ellos  una  lucha  larga  y  encarnizada,  pero  que 
terminó  con  ventaja  suya;  la  Pequeña  Rusia, 
esta  nueva  patria  de  los  cosacos,  perdió  uno 
por  uno  todos  los  privilegios  que  le  babia  ase- 
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gando  Batory.  Pero  en  4  649  se  sublevó  y  se 
nombró  un  jefe  independiente ,  bajo  el  titulo 
de  hctmann  de  los  cosacos  zaporogos.  El  nue- 
vo helmann,  que  so  llamaba  Khmelnitzky,  ob- 
tuvo primero  algunos  triunfos;  pero  poco  des- 
pués esperimen  lo  tales  reveses,  que  su  nación 
se  creyó  bastante  dichosa  obteniendo  la  paz  y 
sometiéndose  á  una  condición,  peor  acaso, 
ue  aquella  que  había  producido  la  guerra. 

consecuencia  de  este  acontecimiento,  los 
zaporogos  emigraron  por  bandas  numero- 
sas (1652),  y  se  establecieron  en  la  Ucrania 
rusa  bajo  la  soberanía  del  czar  Alejo.  En  cam- 
bio de  su  sumisión  voluntaria,  obtuvieron  de 
este  principe  privilegios  casi  semejantes  á  los 


X 


betmann  Mazeppa  hizo  alianza  con  Cárlos  XII 
con  el  objeto  de  facilitar  á  este  príncipe  la  in- 
vasión de  la  Rusia;  pero  el  éxito  de  las  armas 
del  czar  hizo  fracasar  este  proyecto,  y  los  co- 
sacos de  la  Pequeña  Rusia  iueron  despojados 
de  todas  sus  antiguas  prerogativas.  Finalmen- 
te Catalina  II  estableció  entre  ellos  el  régi- 
men ruso,  é  hizo  mas  todavía:  introdujo  la 
esclavitud  en  este  país,  que  hasta  entonces  no 
había  vivido  mas  que  bajo  la  libertad  y  la  in- 
dependencia. Los  zaporogos  no  se  sometieron 
todos,  y  muchas  de  sus  tribus  pasaron  á  Be- 
sarabia  y  á  Moldavia. 

Los  cosacos  del  mar  Negro  son  descen- 
dientes de  los  zaporogos;  ocupan,  desde  el 


que  habían  obtenido-de  Esteban  Batory,  y  es- ;  año  1788,  el  territorio  que  se  estiende  desde 
pecialraente  el  de  elegir  ellos  mismos  su  het-  el  mar  de  Azof  á  las  etapas  de  Astrakhan. 
mann.  La  cooperación  de  los  cosacos  permitió  Los  cosacos  del  Don  poseyeron  mas  tiem- 
alczar  efectuarla  conquista  del  Kiew,  de  vil-  po  el  privilegio  de  elegir  sus  oGciales,  y  le 
na,  de  la  parte  mas  importante  de  la  Lithua-  conservaron  hasta  el  reinado  de  Alejandro.  En 
nía  y  de  la  Siberia  Novogorodiana.  Indepcn-  esta  época,  los  grados  en  los  regimientos  co- 
dientemente  del  derecho  de  elegir  el  helmann  sacos  se  asemejaron  á  los  del  ejército  ruso, 
y  sus  oficiales,  los  cosacos  eran  también  ad-  Por  último,  en  4836  se  díó  á  los  cosacos  del 
ministrados  y  juzgados  por  funcionarios  de  su  Don  una  nueva  organización  con  el  objeto  de 
elección.  «Ningún  juez,  decia  Khmelnitzky,  completar  su  asimilación  al  régimen  ruso, 
debe  intervenir  en  los  negocios  de  los  cosacos: !  Sometidos  al  yugo  de  la  disciplina  y  de  la 
donde  haya  tres  cosacos,  si  hay  que  juzgará  '  obediencia,  loscosacos  han  conservado,  por  lo 
uno  de  ellos,  debe  serlo  por  les  otros  dos.»  Los  menos  una  parte  de  sus  bandas,  el  titulo  se- 
guerreros  estaban  divididos  en  polks  (regi-  i  ductor,  aunque  mentiroso,  de  cosacos  irregu- 
mientos)  de  1,000  hombres  cada  uno.  Cada  I  lares.  Siempre  amantes  v  apasionados  por  la 
polk  se  subdividia  en  diez  sotnes  ó  compañías,  guerra,  suministran  á  la  Rusia  una  numerosa 
de  400  hombres.  Los  jefes  de  regimientos  se¡  caballería  ligera,  escelente  para  abrir  la  mar- 
llamaban  kocheroi,  y  el  jefe  supremo  helmann ;  cha  de  los  ejércitos,  desordenar  al  enemigo, 

robar  convoyes,  caer  sobre  los  cuerpos  destaca- 
dos con  la  rapidez  del  rayo,  y  en  caso  de  un 
descalabro,  desaparecer  con  la  agilidad  de  la 
golondrina. 

Montados  sobre  caballos  de  raquítica  apa- 
riencia, pero  infatigables  y  sóbrios,  los  cosa- 
cos han  conservado  su  equipo  tradicional:  pan- 
talón ancho,  morrión  elevado  y  sin  visera  in- 
clinado á  un  lado  de  la  cabeza,  la  lanza  de 
10  pies  de  longitud,  el  sable  corvo  á  la  ma- 
nera de  los  orientales,  las  pistolas  y  el  puñal 
en  la  cintura.  Escalonados  desde  la  estremidad 
mas  oriental  de  la  Siberia  hasta  las  orillas  del 
Niemen  y  del  Pruth,  á  ellos  está  confiada  la 
misión  de  guardar  las  fronteras  del  imperio. 

Se  evalúa  en  7.000,000  el  número  de  los 
cosacos.  Estos  forman  hoy  diez  helmannalos  ó 
divisiones  que  obedecen  al  helmann  general, 
el  gran  duque  Alejandro,  el  heredero  presun- 
tivo de  la  corona  imperial.  Estas  divisiones 
llevaban  los  nombres  de  cosacos  del  Don,  del 
mar  Negro,  de  la  linea  del  Cducaso,  de  As- 
trakhan, de  Orembourg,  del  Oural,  áe  Siberia, 
de  Meslscheriak,  de  Azof  y  del  Danubio. 

Los  cosacos  del  Don  son  muy  dados  á  la 
agricultura,  y  son  los  que  fabrican  los  vinos 
rusos  que  tienen  cierta  analogía  con  los  v  inos 
de  Champagne  y  de  Borgoña.  La  población  de 
este  territorio  se  eleva  á  cerca  de  600,000  al- 
mas: cálculos  que  suponemos  exajerados,  han 
elevado  á  estos  habitantes  á  I .000,000. 
t.   i.  37 


ó  atamán.  Los  establecimientos  de  los  cosacos 
del  Don  se  llamaban  stanitza,  mientras  que 
sobre  el  Dniéper,  en  la  Pequeña  Rusia  y  en  la 
Ucrania,  recibían  los  nombres  de  setena  (me- 
trópoli) y  de  kourenes  ó  cuarteles.  Durante  las 
guerras  de  los  cosacos  con  el  rey  de  Polonia, 
aquellos  que  habitaban  entre  el  Dniéper  y  el 
Boug  emigraron  en  masa  hácia  las  etapas  de 
Ucrania,  y  formaron  allí  nuevos  regimientos, 
que  establecieron  sus  sedes  en  los  slobodas  de 
Akhtirka,  de  Soumi,  de  Kharkof,  de  Rybna. 
Tal  es  el  origen  de  los  regimientos  lobodianos 
ó  de  los  slobodos  de  la  Ucrania.  El  año  1669 
fué  señalado  por  una  formidable  insurrección 
de  los  cosacos  del  Don,  bajo  el  mando  de  el 
helmann  Stenko-Razin:  muchas  bandas  que 
presentaban  juntas,  dicen,  el  efectivo  formi- 
dable de  200,000  combatientes,  se  lanzaron 
sobre  las  márgenes  del  Volga,  despedazaron 
un  ejército  ruso  y  se  apoderaron  de  Astrakhan. 

Razin  se  mostraba  implacable  para  los  no- 
bles y  los  caballeros,  pero  lisonjeaba  y  llama- 
ba bajo  sus  banderas  a  los  siervos  y  á  los  cam- 
pesinos, táctica  hábil  que  le  valió  largos  triun- 
fos. En  fin,  fué  batido  por  el  príncipe  Dolgo- 
roucki  y  enviado  á  Moscou,  donde  sucumbió 
en  el  suplicio  destinado  á  los  bandidos.  Desde 
4722  á  4725,  los  cosacos  del  Dniéper  queda- 
ron sin  atamán,  y  en  lo  sucesivo,  esta  dignidad 
fué  enteramente  suprimida. 

Bajo  el  reinado  de  Pedro  I,  el  célebre 

SITLEM  KISTO. 
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Los  cosacos  del  mar  Negro  poseen  dos  ciu 
dad  es,  Jekaterinodar  y  Taraan,  tres  arrabales 
y  cerca  de  cincuenta  aldeas;  pueden,  en  tiem 
po  de  guerra,  levantar  cerca  de  15,000  com- 
batientes. 

Los  cosacos  del  Oural,  de  Orembourg  y  de 
Mestschetriak  han  adquirido  cierta  celebridad 
histórica  por  la  revolución  de  PougatchefT, 
bajo  el  reinado  de  Catalina  II.  Las  últimas  es- 
tadísticas levantan  su  número  a  55,000. 

Los  cosacos  de  Siberia  ocupan  las  llanuras 
inmensas  que  separan  el  Oural  del  Altai;  po- 
seen allí  cuatro  ciudades,  once  fortalezas,  quin- 
ce avanzadas  fortificadas  v  ochenta  reductos. 
Estos  guerreros  colonizados,  divididos  en  mu- 
chos regimientos,  viven  mezclados  con  otros 
colonos,  mercaderes  europeos  y  kirghisos  que 
han  venido  á  establecerse  cerca  de  allí  volun- 
tariamente entre  ellos  y  bajo  su  protección; 
cultivan  el  tabaco  y  muchos  árboles  frutales: 
levantan  numerosas  colmenas  en  los  fértiles 
valles  de  Altai  y  se  entregan  también  al  ardor 
de  la  caza  de  üeras  de  pieles  útiles.  Sin  em- 
barco, esta  población  apenas  se  eleva  á  50,000 
individuos  de  ambos  sexos. 

En  resúmen,  los  cosacos  todos  puedan  su- 
ministrar a  Rusia,  en  tiempo  de  guerra,  una 
fuerza  activa  de  90  á  100,000  combatientes. 

Pa»tor¡u»:  Belum  icytkicn-eoiaccicum,  ele. 
Müller:   Vndem  artprung  der  eotacken,  ele. 
Beauplan:  Deicription d'Ukranir, ele, Parif ,  1640. 
Karamsine:  ¡iitt.d?  Ruste,  passitn. 
Le<ur  Hitl.  úet  couaques,  1  rol.  in  8.",  1814. 
Banlysch-Kameaski:  liitlorta  maloi  rnttu,  Moi- 
cow,  18  ¿2. 

Scberer:  Annalet  de  la  Petitr-Ruitie. 
Pierre  le  Chetalier:  Hitl.  de  la  guerre  des  cota- 
ques  conlre  la  Pologne,  ele. 

Sobniiiler:  La  fiaitV,  ¿o  Pologne  et  h  Finlande, 


COTOPASCI  ó  COTOPAXI.  (el)  (Geogra- 
fía.) Volcan  de  la  cadena  de  las  Cordilleras 
(véase  esta  palabra),  á  6  miriámetros  de  Qui- 
to, en  la  Nueva  Granada.  El  Hecla,  el  Ktna, 
el  Vesubio,  son  verdaderos  abortos  al  lado  de 
este  gigante  ignívomo.  El  humo,  el  fuego,  las 
nieves  eternas,  hé  aquí  su  manto,  su  cabeza 
y  su  penacho.  Cuando  sus  flancos  hierven, 
cuando  su  lava  chispea,  cuando  los  violentos 
sacudimientos  que  le. agitan  conmueven  los 
montes  vecinos,  entonces  se  verifica  un  es- 

I>ectáculo  tan  bello,  tan  imponente,  tan  so- 
emne,  como  una  calma  en  medio  del  Océano 
Pacifico,  tan  terrible  como  una  tempestad  en 
medio  de  los  hielos  australes. 

Arequipa ,  Popocatepel  en  Méjico,  y  el 
Mownakah  en  Sandwich,  pueden  solos*  ser 
comparados  al  Cotopaxi,  de  ios  cuales  tiene  la 
altura,  y  cuyos  destrozos  son  iguales.  No  lejos 
de  Cotopaxi  se  levantan  volcanes  de  aire,  los 
de  Turbaco:  aquí  los  huracanes,  allá  fuegos 

Sue  los  siglos  no  han  podido  estinguir,  y  to- 
os  estos  fenómenos  en  el  centro  de  la  tier- 
ra 


de  nieve?  ¿Dónde  se  encienden  esas  eternas 
hornazas  cuyas  erupciones  casi  periódicas  es- 
parcen por  todas  parles  el  espauto  y  la  desola- 
ción?.... Dios  lo  sabe. 

Desde  que  se  llega  al  pié  del  volcan  no 
podemos  menos  de  asombrarnos  al  presenciar 
el  caos  que  nos  rodea.  Son  trozos  inmensos  de 
lava  hacinados  los  unos  sobre  los  otros,  rotos 
en  su  caida,  y  presentando  en  su  luciente  su- 
perficie las  huellas  infalibles  de  las  llamas  sub- 
terráneas que  las  han  petrificado.  Pero  la  ima- 
ginación retrocede  cuando  el  viajero  encuen- 
tra cerca  de  un  miriámetro  del  cráter,  medio 
sumergido  en  el  suelo,  en  medio  de  etapas 
desoladas,  masas  imponentes  como  ruinas  de 
castillos  góticos  vomitadas  seguramente  por 
una  cólera  del  Cotopaxi. 

La  base  del  cono  mas  elevado  no  es  muy 
difícil  de  alcanzar;  se  liega  á  ella  como  por  es- 
calones, con  el  auxilio  de  mas  de  veinte  coli- 
nas, de  las  cuales  las  unas  son  ásperas  y  esté- 
riles, y  las  otras  ricas  de  una  vejetacinn  es- 
pléndida y  siempre  verde.  Pero  si  se  quiere 
escalar  la'arista  del  cono,  se  apercibirá  desde 
los  primeros  pasos,  que  la  tarca  es  imposible, 
porque  el  viajero  se  verá  sumergido  hasta  las 
rodillas  en  capas  sobrepuestas  de  azufre  y  de 
ceniza,  que  en  algunos  centímetros  de  la* su- 
perficie conservan  un  calor  de  50  á  60°,  y  si 
se  llega  á  la  cima  se  encontrará  la  región  de 
las  nieves  eternas,  y  la  respiración  sufre  en 
este  lugar  por  las  exhalaciones  sulfúricas  del 
terreno,  que  se  escapn  en  chispas  fosforescen- 
tes por  todas  las  partes  donde  toca  un  cuerpo 
esterior. 

Una  zona  inmensa  de  piedra  pómez  amon- 
tonada sin  duda  por  una  profunda  irregulari- 
dad del  suelo,  detiene  aquí  las  espiraciones 
de  los  viajeros,  y  el  cóndor  es  el  único  ser  vi- 
viente que  ha  visto  la  cima  del  Cotopaxi. 

Tal  es  el  carácter  de  las  corailleras  de 
América,  ofreciendo  por  todos  lados  fenóme- 
nos imponentes,  terribles,  majestuosos,  pues 
las  mas  violentas  irritaciones  del  Etna  y  del 
Vesubio  no  dan  mas  que  una  idea  imperfecta 
de  lo  que  son  estas  montañas. 

CRACOVIANA.  (la)  Baile  muy  popularen 
Polonia,  y  originario  de  la  ciudad  de  Craco- 
via. Tiene  mucha  analogía  con  la  galop,  pues 
se  ejecuta,  no  dando  vueltas  como  en  el  walU, 
sino  bailando  en  círculo  y  por  muchas  parejas 
que  se  suceden  acompañadas  de  cantos.  Bai- 
lándolas los  caballeros  hacen  chocar  sus  botas 
con  espuelas  la  una  contra  la  otra,  y  este  mi- 
do es  su  indispensable  acompañamiento.  £1 
grande  arte,  y  aquí  es  precisamente  donde 
brilla  la  destreza  del  verdadero  bailarín  po- 
laco, consiste  en  ejecutar  los  movimientos 
mas  escén trieos  y  mas  rápidos  sin  perder  el 
aplomo  ni  despedazar  la  ropa  de  los  danzado- 
res. Lo  que  hay  de  original  en  esta  danza,  es 
que  el  pueblo,  sobre  todo  en  Cracovia,  no  la 


....  ¿Dónde  están  esos  inmensos  soplos  que  I  ejecuta  jamás  sin  acompañarla  de  un  canto 
arrojan  á  las  nubes  de  su  curso  como  pedazos  improvisado  por  los  mismos  figurantes.  Asi. 
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después  de  haber  dado  algunas  vueltas,  la  pri- 
mera pareja  se  para,  impone  silencio  á  la  or- 
questa, y  el  primer  caballero  se  apresura  á 
improvisar  una  melodía.  Cuando  ha  termina 
do  una  serie  de  modulaciones,  vuelve  á  co 
nienzar  el  baile,  y  los  danzadores  repiten  en 
coro  las  últimas  palabras  del  improvisador. 
Esta  costumbre  de  cantar  bailando  da  mucha 
alegría  ú  las  reuniones  donde  se  baila  la  cra- 
coviana.  Estos  aires  son  siempre  muy  senci- 
llos, como  todos  los  aires  populares;  las  pala- 
bras son  frecuentemente  reminiscencias  pa- 
trióticas y  guerreras,  en  armonía  con  el  espí- 
ritu del  pueblo,  y  algunas  veces  se  dirigen  á 
las  personas  presentes,  y  entonces  la  alegría 
sube  de  punto.  lié  aquí  la  traducción  de  una 
cuarteta  de  una  de  estas  canciones  popula- 
res: uNo  hay  masque  una  Polonia,  no  hay  mas 
que  una  Varsovia  y  que  una  Cracovia,  y  aquí 
se  encuentran  los  placeres  y  las  diversiones; 
aquí  están  los  caballeros  bien  puestos  y  bien 
peinados.  ¡Qué  placer  causa  verlos!  Dime,  po- 
bre alemán,  ¿conoces  tú  á  Cracovia  y  al  fiero 
polaco?  Cuando  se  pone  su  magnífico  capote  y 
su  bello  cinturon  bordado,  su  sable  corvo 
suena  en  su  costado  y  hace  temblar  al  mos- 
covita, etc.»  Cantando  y  bailando,  el  caballero 
tiene  la  costumbre  de  interrumpir  su  impro- 
visación para  dirigirse  á  su  bella  y  animarla  al 
baile  val  placer:  Drtna,  mo  ¡a,  dána,  (baila, 
mi  bella,  baila),  son  las  palabras  con  que  ter- 
minan siempre  las  estrofas,  y  que  comunmen- 
te repite  el  coro  como  refrán. 

CREMONA.  (GeoQTüfxn.)  Ciudad  del  rei- 
no Lombardo-Véneto,  capital  de  la  delegación 
de  Cremona,  á  11  leguas  S.  E.  de  Milán  y  á 
orillas  del  Pó;  tiene  mas  de  I  */«  legua  decir 
cunfcreticia  y  27,000  habitantes.  Es  obispado, 
tiene  hermosa  catedral  y  algunas  iglesias  no 
tables,  muchos  palacios,  colegio  gimnasio;  mu- 
chos panos,  telas  de  seda  y  de  algodón,  som- 
breros y  fábricas  de  cuerdas  para  instrumen- 
tos. Es  patria  de  Amoli,  de  Guarnen  y  de 
Stradivasio.  Cremona  fué  edificada  por  los  ga- 
los, y  recibió  una  colonia  romana  el  año  291 
antes  de  Jesucristo.  Octavio  dividió  el  territo- 
rio de  esta  ciudad  entre  los  veteranos  de  su 
ejército  para  castigarla  por  haber  abrazado  el 
partido  de  Antonio.  En  las  cercanías  de  Cre- 
mona se  dió  la  famosa  batalla  de  Bedriac,  el 
afio  69  de  Jesucristo.  Fué  tomado  en  1702  por 
los  imperiales,  que  hicieron  en  ella  prisionero 
al  mariscal  de  Villeroi.  Los  franceses  la  toma- 
ron en  1796  y  1800;  fué  entonces  reunida  á 
Francia  v  erigida  en  capital  del  departa- 
mento deí  Alto' Pó  (Haut  Pó.)  Fué  devuelta 
al  Austria  en  1814. 

CRICHNA.  (Religión  de  la  india.)  Este 
personaje  semihistórico,  semifabuloso,  pero 
todavía  mas  fabuloso  que  histórico,  es  una  de 
las  inundes  divinidades  del  bracmanismo.  Los 
nindous  le  consideran  como  la  octava  encar- 
nación de  Avalar  del  dios  Vichno.  Los  adora- 
dores de  Crichna  constituyen  una  de  las  sec- 


tas mas  numerosas  del  Hindostán.  Es  difícil, 
en  medio  de  las  innumerables  fábulas  de  que 
está  tejida  la  leyenda  de  este  dios,  descubrir 
lo  que  realmente  es  histórico,  y  precisar  la 
fecha  de  su  existencia.  Mr.  Langlois  ha  pro- 
curado sacar  tablas  de  los  reyes  de  Magadha, 
de  las  indicaciones  míe  le  permiten  resolver 
este  importante  problema.  Ha  sido  conducido 
á  considerar  á  Crichna  como  personaje  que 
ha  vivido  en  el  siglo  XIV  antes  de  nuestra  era. 
Por  otra  parte,  el  silencio  de  los  libros  budis- 
tas sobre  Crichna,  nos  lleva  á  admitir  que  el 
culto  de  este  dios  es  posterior  á  la  predicación 
de  Cakya  y  de  sus  discípulos.  Asi  es  que  á  pe- 
sar de  lo  que  las  investigaciones  de  Mr.  Lan- 
glos  tiene  de  ingenioso,  y  de  sus  relaciones  de 
verosimilitud,  no  se  puede  considerar  esta 
cuestión  como  resuelta,  y  la  fijación  de  edad 
de  Voudhichthira,  sóbrela  cual  descansa  la  fe- 
cha aceptada  por  el  sabio  indianista,  deja  to- 
davía muchas  incertidumbres. 

Hé  aquí  en  resumen  la  historia  de  Crich- 
na, tal  como  nos  la  representan  los  libros  hin- 
dous,  y  en  particular  el  Mohbharata,  el  Hari- 
vausa,"  el  Wichnoupourana  ,  el  Bhagavata- 
pourana,  cuyo  décimo  libro,  el  Bhagava-Da- 
sam-Askand,  nos  es  conocido  por  una  versión 
hindua  de  Lalatch-Kab. 

Crichna  era  hijo  de  Vasoudeva  y  de  Deva- 
ki,  hermana  del  rey  Kaus  ó  Kausa,  que  rei- 
naba en  Mathoura,  la  Methora  de  Arriano  y  la 
Muttra  de  los  escritores  modernos.  Este  Kan- 
sa,  tio  de  Crichna,  había  destronado  y  aprisio- 
nado á  su  padre  Ougrasena.  El  usurpador,  ad- 
vertido por  una  voz  de  lo  alto  de  que  Crichna 
debía  matarle»  hizo  perecer  á  todos  los  hijos 
de  su  hermana,  de  Vaki,  y  para  sustraerle  á 
este  degüello  de  los  ¡nocentes,  Wichnou  tras- 
portó el  divino  héroe  de  Gokoula  antes  de  su 
nacimiento,  depositándole  en  el  seno  de  Dja- 
coda,  esposa  de  Nauda.  Este  era  un  jefe  de 
pastores,  rico  en  rebaños  que  llevaba  en  las 
márgenes  del  Djamouna  la  vida  patriarcal  de 
los  primeros  hindous.  Crichna  tuvo  un  her- 
mano llamado  Bala-Rama,  que  dividió  su  des- 
tino y  fué  educado  como  él  en  los  campos  de 
Vradja.  Los  dos  hermanos  crecieron  en  medio 
de  los  pastores,  distinguiéndose  por  su  ánimo 
v  su  valor,  desplegando  contra  las  fieras  ó  los 
bandidos  del  bosque  su  fortaleza  y  su  intrepi- 
dez. Reunieron  en  su  derredor  á  los  jóvenes, 
y  en  sus  juegos  imitaron  algunas  veces  las 
evoluciones  de  los  guerreros.  Crichna  era  ado- 
rado de  su  madre;  escitaha  sobre  todo  el  amor 
de  los  pastores,  que  no  podían  contemplar  sin 
emoción  su  hermosa  trente  negra.  Sin  embar- 
go, era  turbulento  y  hacia  mil  diabluras  á  los 
que  le  rodeaban,  bebiéndose  la  leche  del  ga- 
nado, descarnándole  y  despertando  á  los  ni- 
ííos.  Pero  la  tierna  afección  de  la  madre  no  se 
cuidaba  de  estas  turbulentas  disposiciones,  y 
admiraba  ya  en  él  al  ser  sobrenatural.  Con 
efecto,  Crichna  desde  la  cuna  había,  como  otro 
Hércules,  triunfado  milagrosamente  de  las 
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emboscadas  que  le  habían  dirigido  los  malos 
espíritus,  los  demonios,  llamados  por  los  hin- 
dous  Asouras,  Daityars,  Hnkchasas,  tos  cua- 
les reconocían  al  rey  Malokausa  por  uno  de 
sus  jefes.  Jugando  con  los  compañeros  de  su 
edad,  el  bijo  de  Vasoudeva  hizo  prodigios;  ad- 
miró á  Brama,  quien  le  puso  á  prueba,  y  hu- 
millado por  él  le  reconoció  como  el  dios 
eterno,  el  alma  universal.  Aquí,  lndras  y  Va- 
rouna  ,  fueron  á  su  tiempo  testigos  del  po- 
der infinito  del  Dios  hombre.  Estas  inven- 
ciones indias  tienen  por  objeto  demostrar  la 
superioridad  del  nuevo  dios  sobre  las  anti- 
guas divinidades  védicas,  cuyo  culto  comen- 
zaba á  decliuar.  Crichna  suplanta  á  todo  el  an- 
tiguo Panteón.  Bajo  las  fábulas  de  su  leyenda 
se  ocultan  los  preceptos  de  la  nueva  doctrina 
introducida  por  el  crichnaismo;  se  descubre 
en  sus  amores  con  las  gopias  la  doctrina  del 
amor  divino;  en  otros  rasgos  la  de  la  absor- 
ción en  Dios,  y  la  inutilidad  de  las  obras. 

La  reputación  del  jóven  héroe  se  habia 
propagado  hasta  en  Mathoura.  £1  rey,  que 
daba  juegos  públicos,  deseó  que  los  dos  her- 
manos viniesen  á  demostrar  su  habilidad. 
Llegaron  á  la  ciudad  con  todos  los  pastores, 
sus  compañeros  y  sus  amigos;  se  presentaron 
en  los  juegos  y  fueron  vencedores  de  los  lu- 
chadores reales.  La  fiesta  fué  turbada  por  este 
resultado  inesperado.  Hubo  una  especie  de 
movimiento  insurreccional,  y  el  rey,  irritado, 
dió  la  órden  de  echar  á  los  dos  jóvenes  pasto- 
res, de  confiscar  las  vacas  y  los  bienes  de  los 
perturbadores,  de  prender  al  jefe  de  los  pas- 
tores, y  de  imponer  á  Vasoudeva,  director  de 
los  dominios  reales,  la  pena  de  ser  apaleado. 
Esta  órden  provocó  una  sedición.  Crichna, 
marchaudo  á  la  cabeza  de  los  revoltosos,  lle- 
gó hasta  Kansa,  y  fué  degollado,  y  Ougrasena, 
restablecido  sobre  el  trono,  reconoció  al  ins- 
tante en  el  pastor  que  le  libertaba  al  hijo  de 
su  propia  hija. 

La  monarquía  volvía  á  Crichna  por  dere- 
cho de  conquista  y  por  derechos  de  herencia; 
pero  el  jóven  héroe  se  despojó  de  ella  en  fa- 
vor de  Ougrasena,  su  abuelo  materno.  Vasou- 
deva y  Dcvaki  fueron  libertados  do  los  hierros 
de  que  Kansa  los  habia  cargado  Crichna  fué 
enviado  con  su  hermano  Bala- Rama  á  Beua- 
rés,  donde  fueron  á  recibir  bajo  los  bramanes 
su  educación.  Crichna  fué  colocado  bajo  la  dis- 
ciplina de  un  maestro  célebre,  Sandipains. 
Como  lo  demuestra  Mr.  Pavie,  aquí  se  ve  una 
idea  enteramente  india.  Los  bramanes,  al  in- 
ventar esta  circunstancia  de  la  vida  del  dios 
hombre,  han  querido  patentizar  la  importan- 
cia de  sus  lecciones  y  de  sus  reglas.  Crichna 
mismo  no  manifestó  aparecer  dócil  á  las  en- 
señanzas de  un  maestro  ni  de  ir  á  recoger  la 
leña  seca  en  el  bosque.  Por  lo  demás,  bajo  el 
hábito  de  catecúmeno,  Crichna  es  siempre  el 
pastor  maravilloso  de  Vradja;  hace  numerosos 
milagros  y  resucita  los  muertos. 

Sin  embargo  el  rey  de  Magadha,  Djara- 


sandha,  que  habia  casado  á  sus  dos  bijas  en 
Kansa,  quería  vengar  la  muerte  de  su  yerno. 
Escitado  por  las  dos  viudas,  reúne  en  su  der- 
redor un  grao  número  de  príncipes,  sus  feu- 
datarios ó  sus  amigos.  Tropa  que  la  imagina- 
ción poética  ha  trasformado  en  demonios. 
Marcha  sobre  Mathoura.  Ougrasena  llama  en 
su  auxilio  á  su  nieto.  Diez  y  siete  veces  con- 
secutivas se  ve  rechazado  el  ejército  de  Dja- 
rasandha,  y  con  eran  trabajo  el  principe  de 
Magadha  escapa  de  la  muerte.  Tienta  el  oc- 
tavo esfuerzo,  pero  sin  resultado  próspero. 
Desalentado  se  dirige  al  poderoso  dios  Syva, 
que  le  da  por  auxiliar  á  un  cierto  Cala,  ape- 
llidado Yavana,  es  decir,  el  occidental.  Esta 
guerra  lo  habia  entregado  todo  al  fuego  en  el 
Hindostán,  pues  Ougrasena  pertenecía  á  una 
familia,  la  de  los  Yadavas,  que  contaba  mu- 
chos miembros  sobre  los  tronos  de  la  India. 
Estos  descendientes  de  Yadou,  principe  de  la 
dinastía  de  Hastinapoura,  se  habían  estendido 
desde  el  Dakchina  (Decan),  donde  estaba  su 
establecimiento  primitivo,  hasta  las  márgenes 
del  Djamouna,  mas  allá  del  pequeño  Sindou 
(Sinde)  y  del  Tcharmanvati  (Chumbul.)  Es 
necesario  reconocer  en  este  Cala -Va  vana,  rey 
de  Cambodja,  cierto  poderoso  monarca  de  la 
antigua  Arachosia.  A  su  voz  se  levantaron  to- 
dos los  pueblos  de  la  Bactriana  y  de  la  Sog- 
diana,  designados  por  los  hindous  bajo  los 
nombres  de  Sacas  y  de  Toucharas,  de  Kha- 
sas,  de  Paradas,  de  Pahlavas.  El  principe 
dió  la  señal  de  partida,  y  la  descripción  de  la 
marcha  parece,  bajo  ciertas  relaciones,  la  que 
los  historiadores  griegos  nos  han  dejado  res- 
pecto á  la  marcha  de  Jerges.  Crichna  debió 
ceder  delante  de  fuerzas  tan  superiores.  Huyó 
probablemente  al  Gouzerate,  y  tuvo  su  egim 
como  Mahoma.  Pero  los  poetas  han  disfrazado 
esta  parte  brillante  de  la  vida  del  dios  hom- 
bre; nos  le  representan  como  yendo  á  fundar 
una  nueva  ciudad  en  el  país  llamado  Aroupa, 
es  decir,  informe,  el  cual  no  estaba  habitado 
mas  que  por  los  bakchasas.  Esta  ciudad  es 
Dwraka,  la  Baraee  de  Arriano,  que  lleva  to- 
davía hoy  su  nombre  hindou  y  está  situada 
efectivamente  en  la  estreraidad  del  Gouzera- 
te, en  una  especie  de  isla  que  separa  un  canal 
del  continente.  Durante  este  tiempo,  Cala-Ya- 
vana  entraba  en  Mathoura,  donde  era  recibí- 
do  por  los  partidarios  de  Djarasanda.  Pero 
Crichna  concluyó  por  triunfar,  con  el  auxilio 
de  la  astucia,  de  aquel  cuyas  fuerzas  superio- 
res no  podia  combatir.  Atrajo  al  rey  á  Cam- 
bodja á  una  caverna,  donde  fué  muerlo  por 
un  personaje  misterioso  ,  Mouteha-kounda, 
que  dormia  allí  apaciblemente  hacia  ya  mu- 
chos siglos.  El  ejército  enemigo,  privadodesn 
jefe,  no  pudo  resistirá  Crichna,  que  le  des- 
truyó, y  enriqueció  su  nueva  ciudad  cou  nu- 
merosos despojos.  Esta  hábil  maniobra,  por 
la  cual  supo  liuyendo  destruir  á  su  euemií?. 
le  valió  el  sobrenombre  de  lianatchora,  bajo 
el  cual  le  honran  eu  Kadjastan. 
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Críchna  volvió  á  entrar  entonces  en  Dva- 
raka,  su  nueva  capital,  la  que  engrandeció  y 
fortificó.  Pensó  en  un  casamiento,  cuya  obli- 
gación le  imponía  la  ley  hramánica,  pues  ella 
quiere  que  el  jóven  que  ha  terminado  sus  es- 
tudios entre  en  el  orden  de  los  qrihasthas,  es 
decir,  de  los  dueños  de  casa.  Amó  á  una  jóven 
virgen,  Roukraini,  hija  del  rey  Bhichmaca, 
«rae  habia  visto  en  una  de  estas  reuniones 
donde  las  vírgenes  hinduas  se  escogían  ellas 
mismas  un  esposo,  dándole  una  guirnalda  de 
flores.  Se  encontraba  á  la  sazón  en  el  apogeo  de 
su  (doria,  pues  por  otra  victoria  pone  en  fuga 
á  Djarasanda.  Los  numerosos  rivales  que  hay 
en  su  amor  no  tienen  motivos  para  oponérse- 
le, no  siendo  rey,  pues  nadie  podría  aspirar  á 
la  mano  de  la  hija  del  monarca  de  Coudavira 
(en  el  Berar),  porque  primero  ha  tomado  un 
instante  el  trono  de  Vedarbha  (Veder),  y  aho- 
ra se  leve  rey  de  Dvaraka.  Recibe  un  mensa- 
je de  su  amante,  haciéndole  saber  que  la 
oposición  á  su  matrimonio  viene  de  su  herma- 
no Roukma,  que  rehusa  ligarse  á  un  antiguo 
guardador  de  vacas.  La  unión  de  Roukmini 
con  Sisonpala,  rey  de  Tchedi,  se  decide  por 
su  familia;  pero  la  princesa  de  Comía  vi  ra  con- 
tinúa amanao  á  Crichna;  éste  resuelve  arran- 
carla de  un  himeneo  que  ella  rehusa.  Se  pre- 
senta en  el  momento  de  la  ceremonia  nupcial, 
mientras  aue  los  brama nes  dirigen  oraciones 
á  Parvati,  la  esposa  de  Syva,  y  roba  á  su  futu- 
ra. Crichna  es  perseguido  y  atacado  sobre  las 
riberas  del  Narmada  (Nerbudda),  donde  se 
empeña  un  combate  terrible  entre  él  y  Rouk- 
ma. Es  vencedor,  liberta  la  vida  del  hermano 
de  Roukmini  y  vuelve  á  entrar  en  Dvaraka, 
donde  se  casa  solemnemente  con  su  amante. 
«Estos  raptos,  dice  Mr.  Langlois,  estaban  en 
las  costumbres  de  estos  tiempos,  y  hasta  eran 
legitimos  por  las  leyes. n  El  Código  de  Maná, 
entre  los  ocho  modos  de  casamiento  que  esta- 
blece, conoce  uno  que  se  llama  rakchdsico, 
que  consiste  en  robar  á  rivales,  con  el  acero 
en  la  mano,  en  medio  de  los  gritos,  de  los 
llantos  y  de  la  sangre,  á  la  mujer  con  la  cual 
se  quiera  uno  casar. 

Roukmini  y  Crichna  están,  en  fin,  unidos; 
tienen  un  hijo,  Pradyoumna,  que  un  Asoura 
roba  el  sesto  dia  después  de  su  nacimiento. 
Este  niño,  encontrado  en  el  vientre  de  un 
pescado,  recorrió  una  larga  sériede  aventuras 
fabulosas,  destinadas  á  poner  en  relieve,  bajo 
los  colores  míticos,  diversas  verdades  y  diver- 
sos hechos  morales.  Este  Pradyoumna  no  es 
otro  que  Cama,  el  dios  del  amor,  que  el  fuego 
de  Syva  habia  destruido,  y  que  Crichna  hace 
renacer,  para  gran  felicidad  de  Rati,  la  perso- 
nificación de  la  voluptuosidad.  Rati,  en  ofec- 
to,  ha  reconocido  eu  Pradyoumna  al  esposo 
que  le  habian  robado.  El  mito  quiere  aquí  de- 
mostrar que  la  religión  de  Crichna  ha  hecho 
conocer  un  nuevo  amor;  §o  ya  este  amor  gro- 
sero y  físico  que  representaba  el  antiguo  Ca- 
ma, sino  un  amor  mas  tierno,  un  amor  místi- 


co. Este  es  el  amor  con  el  cual  el  dios  inunda 
los  corazones;  es  aquella  gracia  por  la  cual 
gana  á  todos  los  mortales.  Este  amor  inmen- 
so, inagotable  de  Críchna,  está  representado 
por  sus  innumerables  uniones,  tonas  felices, 
todas  señaladas  por  una  dicha  infinita.  El  dios 
tiene  ocho  esposas  que  reciben  el  título  de 
reinas  y  diez  y  seis  mil  cien  mujeres  que  ha 
libertado  del  cautiverio  donde  las  tenia  el  de- 
monio del  infierno,  Narakasoura;  es  decir, 

3ue  por  su  gracia  divina  él  arranca  á  las  almas 
el  pecado. 

Crichna  hace  también  numerosas  espedicio- 
nes  contra  los  principes  enemigos  de  los  ya- 
dovas;  incendia  á  Casi  (Benarés) ,  cuyo  rey 
habia  querido  incendiar  á  Dvaraka;  humilla  el 
orgullo  de  Douryodhana;  hiere  en  la  frente, 
con  su  disco,  al  rey  Sisonpala,  que  habia  in- 
juriado y  le  da  la  muerte;  estrangula  á  Salava, 
amigo  de  Sisonpala,  etc. 

Counti,  tia  de  Crichna,  se  habia  casado 
con  Pandoú,  del  cual  habia  tenido  á  Youdhi- 
chthera,  Bhima  y  á  Ardjouna.  Después  de  la 
retirada  de  su  padre,  los  Paudavas  habian 
quedado  con  su  madre  en  Hastinapoura,  cer- 
ca de  Dhritarachtra ,  su  tio  y  su  tutor,  y  re- 
clamaba de  él  una  parte  en  la  herencia  desús 
abuelos.  Crichua  intervino  por  ellos  y  les  hizo 
ceder  una  parte  del  reino,  con  Indraprastha 
por  capital.  El  juego  era  en  estas  épocas  anti- 
guas la  pasión  de  los  príncipes:  Youdhichthe- 
ra  jugó  contra  Douryodhana,  hijo  de  Dhrita- 
rachtra. y  perdió  por  doce  años  el  goce  de  sus 
dominios.  Al  cabo  de  este  tiempo  solicitó  ser 
reintegrado  en  sus  Estados.  Douryodhana  elu- 
dió la  petición.  Crichna  intervino  también, 
pero  inútilmente.  Se  recurrió  á  las  armas,  y 
en  esta  guerra,  en  la  cual  se  interesaron  casi 
todos  los  principes  de  la  India,  Crichna  ayudó 
con  el  socorro  de  su  brazo  y  de  su  esperiencia 
á  Ardjouna,  esposo  de  Soubhadra,  su  herma- 
na, y  al  mismo  tiempo  á  su  amigo,  su  confi- 
dente íntimo,  su  discípulo  querido ,  cuyo  car- 
ro de  batalla  couducia  sin  avergonzarse.  El 
sangriento  combale  dado  en  estas  mismas  lla- 
nuras de  Cousoukcbetra ,  donde  vencieron 
mas  tarde  Mahmoud-el-Gaznevide  y  Mahome- 
to-el-tíurida,  decidió  de  la  suerte  del  imperio 
de  Hastinapoura,  que  quedó  por  los  Paudavas, 
para  ser  muy  pronto  puesto  eu  las  manos  de 
Parikchit,  nieto  de  Arjouva  y  sobrino  de 
Crichna. 

Dvaraka,  la  capital  de  Crichna,  comenza- 
ba, sin  embargo,  á  declinar.  Este  héroe  que 
tanto  habia  asombrado  al  mundo  con  sus  mi- 
lagros, avanzaba  en  edad,  las  discordias  civi- 
les agitaban  sus  Estados.  Los  Yadavas  mas 
ilustres  perecieron  victimas  de  estas  discor- 
dias; el  hermano  y  el  hijo  mayor  de  Crichna, 
fueron  decollados.  A  la  nueva  de  estos  desas- 
tres, el  hijo  de  Vausodeva  se  retiró  á  la  sole- 
dad, donde  por  descuido  un  cazador  le  hirió 
con  un  dardo  destinado  á  una  flora.  Ardjouna, 
fiel  á  la  memoria  de  su  amigo,  siendo  su  cu- 
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fiado,  concedió  los  últimos  deberes  al  muerto; 
pero  antes  de  subir  á  los  cielos,  de  donde  ha- 
rria descendido,  Crichna,  es  decir,  Vichnou 
que  se  habia  manifestado  á  los  hombres  bajo 
esta  forma,  confió  el  porvenir  de  su  doctrina  á 
este  discípulo  fiel.  En  el  célebre  diálogo  de  la 
Bhagavad-Guita,  el  dios  responde  á  Ardjouna 
acerca  de  las  preguntas  mas  árduas  y  de  los 
problemas  mas  temibles  de  la  ontologla  y  déla 
metafísica.  En  el  Bhagavata-Pourana,  Crich- 
na  no  pereció  como  un  simple  mortal,  sino 
después  de  haber  resucitado  á  los  hijos  de  un 
braman,  y  subiendo  al  cielo  presenta  á  Vich- 
nou al  fiel  Arjouna. 

Sin  embargo,  el  mar  ha  inundado  en  par- 
te á  Dvaraka;  Ardjouna  lleva  consigo  los  res- 
tos de  su  población,  que  estableció  en  Indra- 
prastha,  y  le  da  por  rey  á  Vadjra,  nieto  de 
Crichna. 

Tal  es  la  leyenda  de  este  rey  divinizado. 
Su  memoria  ha  sido  venerada  entre  los  hín- 
dous.  Ha  venido  á  ser  el  héroe  del  Mhabha- 
rata;  ha  concluido  por  usurpar  el  puesto  del 
Dios  supremo  en  la  devoción  de  un  gran  nú- 
mero de  hindous. 

El  crichnaismo  constituye  hoy  una  secta 
cuya  tendencia  es  un  misticismo  simbólico  que 
se  manifiesta  en  el  Bramanevarta-ponrana,iin 
iluminismo  estático  que  se  encuentra  en  los 
estasis  de  Djaya-Dova.  Por  lo  demás,  el  cullo 
de  Crichna,  como  lo  observa  Mr.  Langlois,  se 
ha  diversiücado  de  manera  fjue  puede  satisfa- 
cer á  todos  los  géneros  de  piedad:  se  presenta 
alternativamente  con  circunstancias  risueñas, 
tiernas  ó  terribles.  En  todos  los  parajes  donde 
el  dios  ha  dejado  algún  recuerdo  de  la  vida 
mortal,  se  le  venera  con  ofrendas  de  flores  ó 
peregrinaciones;  en  Muttra,  donde  nació;  en 
el  Vradja,  donde  fué  elevado;  en  Unk-pat  cer- 
ca de  (Xigein,  donde  recibió  su  educación  de 
guerrero;  en  los  lugares  donde  reinó  Djara- 
sanda,  su  rival;  en  Dvarka,  donde  se  desple- 
gó su  habilidad;  especialmente  en  el  otro  es- , 
tremo  de  la  península  en  Djagannatha  (.lager- 
nault)  donde  sus  osamentas  han  sido,  dicen, 
recogidas  en  un  ídolo  que  las  conserva.  Una 
secta  herética,  los  djenas  le  reconocen  tam- 
bién, y  le  colocan  el  noveno  en  una  clase  de 
seres  divinos  que  llaman  vasoudevas  ó  crich- 
nas.  En  fin,  tal  es  el  entusiasmo  que  inspira 
todavía  el  nombre  de  Crichna.  que  en  Benga- 
la es  adorado  por  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación. 

Todo  lo  que  el  misticismo  puede  inspirar 
de  mas  profundo,  todo  lo  que  los  arranques 
del  amor  divino  son  capaces  de  hacer  nacer  en 
el  corazón  humano  lo  ha  producido  el  crich- 
naismo. El  Hindostán,  en  efecto,  es  la  madre 
patria  de  esta  religión  del  corazón  que  busca 
la  divinidad  en  la  exaltación  misma  del  amor. 

Langlois:  ¡Uemnire  tur  Crichna  evmidcri  eomme 
pertonn'ije  hittoriqu*  daña  le  tome  XIII  partió  9.a, 
des  Mémoirct  d*  l'Aradimie  det  Inter tpiionts  et  Be- 
Uet  Lalrw,  ParU,  1846. 


Krichna  et  ta  doctrine ,  Bhagnvat  Batum  Atknnd, 
dixiém*  livre  du  Bhagavat-pourana,  traquinarla 
manuterft  biodou  de  Lulalcb-Kab,  par.  Ta.  Parte, 
Paria,  t852. 

CRISANTEMO.  (Botánica.)  Chrysanlht- 
mum.  Linneo,  género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  compuestas;  es  la  flor  vulgarmente  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  margarita. 

La  especie  mas  común  es  él  chrysant  leu- 
cantlwm,  es  decir,  el  crisantemo  de  flores 
blancas,  llamado  también  ojo  de  buey,  grande 
margarita.  Crece  en  los  prados  en  el  mes  de 
junio  y  de  julio.  Sus  flores  son  solitarias  si- 
tuadas en  la  estremidad  de  un  tronco  poco  ra- 
mificado, con  una  altura  de  dos  pies,  guarne- 
cido de  hojas  simples,  oblongas,  mas  ó  menos 
dentadas.  Tienen  una  pulgada  y  media  de 
diámetro,  su  disco  es  amarillo,  ceñido  de  uua 
corona  de  semiflorones  blancos,  las  escamas 
calicinales  obtusas,  escariosas  en  sus  bordes. 
Esta  planta  habita  en  los  paises  templados  y 
crece  mas  hácia  el  Norte  que  bácia  el  Medió- 
día;  produce  muchas  variedades.  Tiene  muy 
poco  uso  á  pesar  de  las  propiedades  que  se  le 
quieren  atribuir.  Lis  cabras,  los  carneros  y 
los  caballos,  se  alimentan  de  ella  en  sus  pas- 
tos. Su  belleza  merecía  un  lugar  en  nuestros 
jardines. 

CRISTAL.  (Del  griego  crystallos,  hielo.) 
Asi  se  llama  en  mineralogía  todo  cuerpo  que 
tiene  una  forma  regular  y  termina  por  fases 
planas,  ordenadassimétricamenteen  derredor 
de  ciertas  líneas  ideales,  llamadas  ejes,  quese 
puede  concebir  en  el  interior  de  los  cristales. 
Cuando  un  cuerpo  cristaliza  en  las  mismas 
circunstancias,  toma  siempre  la  misma  forma 
cristalina;  si  por  el  contrario,  las  circunstan- 
cias varían,  se  obtienen  cristales  diferentes: 
el  alun  cristaliza  en  el  agua  en  octáedros  re- 
gulares; cristalizado  en  un  líquido  alcalino  se 
presenta  en  cubos.  Sin  embargo,  estas  formas 
diferentes  tienen  entre  sí  relaciones  determi- 
nadas: pertenecen  al  mismo  sistema  de  ejes, 
es  decir,  que  si  las  fases  del  octaedro  están 
simétricamente  colocadas  en  derredor  de  tres 
ejes  que  se  cortan  en  un  punto  de  ángulo  rec- 
to, las  fases  del  cubo  presentan  una  disposi- 
ción igualmente  simétrica  en  derredor  de  es- 
tos mismos  ejes.  En  general,  cuando  un  cris- 
tal esperimenta  una  modificación  sobre  una 
parte  cualquiera,  sobre  una  arista  ó  sobre  un 
ángulo,  la  misma  modificación  se  produce  so- 
bre las  demás  partes  semejantes. 

Las  numerosas  formas  que  afecta  un  cuer- 
po, pueden  llevarse  todas  á  una  sola  forma 
primitiva,  cuyas  aristas  y  ángulos  se  modifi- 
can según  las  circunstancias,  y  teniendo  en 
cuenta  la  ley  de  simetría:  asi,  el  carbonato  de 
cal  se  encuentra  en  la  naturaleza  bajo  formas 
cscesivamente  variadas,  pero  que  todas  deri- 
van del  romboide;  estas  formas  derivadas  se 
llaman  formas  secundarias. 

Se  da  el  nombre  de  sistema  cristalino,  al 
conjunto  de  leyes,  según  las  cuales  las  lonnas 
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secundarias  derivan  de  la  forma  primitiva.  Se 
escoció  la  forma  primitiva  entre  los  tipos  mas 
sencillos,  ordinariamente  entre  las  formas  pa- 
ralelipipédicas  ó  prismas  de  cuatro  fases:  tales 
son  el  cubo,  el  prisma  recto  de  base  cuadra- 
da ó  de  base  rectangular,  el  romboide,  el 
prisma  oblicuo  de  base  romba  ó  de  base  para- 
leló^rama  oblicua nga. 

CROACIA.  (Geografía  é  historia.)  Región 
de  la  Europa  limitada  al  Oeste  por  la  lliria,  al 
Este  por  la  Esclavonia  y  Bosnia,  y  dividida  hoy 
eudos  partes,  la  uua  perteneciente  al  Austria 
y  la  otra  á  la  Turquía. 

1.°  Croacia  austríaca,  en  maggyar  f/or- 
talte  Orszag,  con  la  Hungría  al  Norte,  la  Es- 
lavonia  al  Este,  la  Bosnia  al  Sur,  el  gobierno 
de  lliria  al  Oeste.  Este  país,  de  uua  superficie 
de  1 ,280  leguas  cuadradas,  comprende  tres 
regiones  tísicas:  el  país  de  montañas,  de  valles 
y  de  llanuras  recorrido  por  el  Drave,  el  Sava 
y  el  Kulpa;  el  plantel  formado  de  cadenas  de 
moutañas  llamado  Kapella,  YVellevilchi  y 
otros;  en  fin,  la  costa  marítima.  Todas  estas 
montañas  son  una  dependencia  de  los  Alpes 
Julianos.  Algunas  se  elevan  á  alturas  conside- 
rables: el  Plissivitza  tiene  cerca  de  5,500  pies 
de  altura. 

La  mas  grande  parte  de  la  Croacia,  aque- 
lla que  riega  el  Drave  y  el  Sava,  ofrece  vastos 
terrenos  fértiles  en  heno,  maiz,  avena  y  mu- 
chos árboles  frutales,  sobre  todo  ciruelos,  al- 
gunos viñedos  y  bosques  inmensos  de  encinas 
de  una  altura  sorprendente.  La  Croacia  pro- 
duce cerca  de  3.700,000  melzen  ó  minólos  de 
Viena,  de  todas  especies  de  granos.  Existen 
muchas  minas  de  cobre,  siendo  la  mas  consi- 
derable la  de  Szamobor,  y  canteras  de  mármo- 
les los  mas  bellos  y  los  mas  variados,  de  los 
cuales  se  hace  un  empleo  diario. 

La  población  de  la  Croacia  se  evalúa  en 
1.050,000  habitantes.  La  Croacia,  calificada 
ordinariamente  de  reino,  se  divide  en  Croa- 
cia civil  y  Croacia  militar:  la  primera  al  Nor- 
te y  la  segunda  al  Sor  del  Sava.  La  primera 
comprende  los  gobiernos  de  Asgram,  de  Wa- 
rasdin  y  de  Koros;  la  segunda  comprende  los 
generalatos  de  Karlstadt,  de  Warasdin  y  del 
Banat-Granze.  Los  gobiernos  están  divididos 
en  marcas  ó  juras  y  los  generalatos  en  distri- 
tos regimentarios.  Los  naturales  de  Croacia 
son  de  origen  eslavo. 

Agram,  sobre  una  altura  á  orillas  del  Sava, 
es  la  capital  de  la  Croacia.  Es  una  ciudad  li- 
bre, real,  residencia  del  ban  ó  virey,  y  co- 
mandante general  de  los  distritos  militares 
croatas;  es  además  la  sede  de  un  obispado.  Po- 
see una  universidad.  Su  población  consta  de 
17,000  almas. 

Warasdin,  á  orillas  del  Drava,  es  una  ciu- 
dad de  guerra  de  forma  cuadrada,  rodeada  de 
bastiones  y  de  fosos.  Sus  calles  son  anchas  y 
bien  formadas. 

Koros-Vasarhely .  en  croato  Krisevtzi,  pre- 
tende haber  sido  en  otro  tiempo  la  capital  del 


reino.  Es  la  sede  de  un  obispado  de  griegos 

unidos. 

En  el  distrito  de  Kreutz  se  encuentra  á 
Kpreinitz,  ciudad  de  3,500  habitantes.  Karls- 
tadt, fortaleza  importante  sobre  el  Kulpa,  sede 
de  un  obispado  griego  unido,  y  estación  del 
regimiento  de  Szluin,  es  la  capital  de  un  ge- 
neralato muy  cstenso,  que  comprende  las  pla- 
zas de  Petriuia,  Goszpich,  Ottochacz,  Ügu- 
lin,  Szluin,  Zeny,  etc.  Belovar,  nuevamente 
edificada,  es  la  ciudad  mas  bonita  de  toda  la 
Croacia. 

Los  croatas,  antiguamente  chorwalher, 
chrowallu's  ó  crobates,  es  decir,  montañeses, 
son  de  origen  eslavo.  Forman  solos  la  pobla- 
ción del  país.  Su  dialecto,  infinitamente  mas 
duro,  y  sobre  todo  mas  gutural  que  los  diver- 
sos dialectos  servios,  forma  la  transición  entre 
la  lengua  de  los  eslavos  orientales  ó  rusos,  y 
la  de  los  eslavos  occidentales  ó  polacos  bo- 
hemios. 

En  el  siglo  VII,  los  croatas,  respondiendo 
al  llamamiento  del  emperador  Heraclio,  sa- 
lieron de  los  montes  Cárpatos  para  libertar  á 
Dalmacia  del  yugo  de  los  abaros  ó  aovaros;  se 
establecieron  allí  y  sometieron  á  los  antiguos 
habitantes  de  una  parte  de  lliria  y  del  iVori- 
cum.  Fundaron  después  los  principados  de 
Carintia,  de  Frioul,  de  Libumia  o  Croacia 
propiamente  dicha,  de  Esclavonia,  de  Jadra, 
de  Dalmacia,  etc.  En  el  siglo  VIII  estos  pe- 
queños Estados  se  vieron  obligados  á  recono- 
cer la  supremacía  de  Carlo-Magno;  en  el 
siglo  IX  se  pusieron  bajo  la  protección  de  los 
emperadores  griegos.  Sin  embargo,  durante 
el  cisma,  la  Iglesia  de  Roma  conservó  sobro 
ellos  su  autoridad  espiritual.  Su  primer  archi- 
zupan  conocido,  fué  Creschisir.  quu  vivía  en 
el  siglo  X,  y  cuyo  hijo  Dircislav  I,  tomó  el  tí- 
tulo de  rey.  La  Croacia  comprendía  entonces 
una  parte  de  la  Dalmacia  y  de  Bosnia;  su  ca- 
pital, que  se  llamaba  Beligrad,  parece  haber 
estado  situada  sobre  las  márgenes  del  mar 
Adriático,  en  el  sitio  llamado  por  los  venecia- 
nos Zara-Vecchia,  y  en  el  país  Bio-Crad. 
Otros  piensan  que  este  podría  ser  el  paraje 
llamado  también  Bio-Grad,  Belligrad  o  BU- 
grad,  sobre  el  pequeño  rio  de  Pliva,  que  des- 
emboca en  el  Verbos  frente  á  frente  de  Jaicza. 

La  Croacia  concluyó  por  ser  conquistada 
en  gran  parte  por  los  húngaros,  desue  1091 
á  1 1 02.  Desde  este  tiempo  no  ha  dejado  de 
ser  comprendida  en  el  reino  de  Hungría.  Una 
parte  solamente  fué  conquistada  por  los  tur- 
cos y  quedó  bajo  la  dominación  otomana.  Los 
franceses  han  poseído  la  Croacia  austríaca 
desde  1809  á  1815. 

2.°  Croacia  turca:  país  de  la  Turquía  eu- 
ropea, comprendido  en  el  bajalato  de  Bosnia, 
donde  forma  el  sandjakato  de  Bagna-Louka, 
al  N.  de  la  Herzegovina,  entre  el  Vervass  y 
el  Unna,  forma  la  eslremidad  occidental  del 
imperio  otomano,  y  tiene  por  ciudades  prin- 
cipales Gradisca  ó  Bebir,  Dubieza,  Noví,  Vu- 
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nacz,  etc.  La  Croada  forma  parte  de  la  lliria, 
á  la  que  los  romanos  dieron  el  nombre  de  Li- 
burnia,  después  de  Corbavia.  Desde  625 has- 
ta 641,  seformó  un  reino  independiente,  pero 
se  vio  obligado  á  reconocer  la  supremacía  de 
Carlo-Magno  en  el  siglo  VIH;  se  puso  en  se- 
guida baio  la  protección  de  los  emperadores 
griegos  del  siglo  IX,  y  concluyó  por  ser  con- 

3uistada  en  su  mayor  parte  por  los  húngaros 
esde  1091  hasta  1102.  Desde  este  tiempo, 
la  Croacia  no  ha  cesado  de  estar  compren- 
dida en  el  reino  de  Hungría.  Una  sola  parte 
fué  conquistada  por  los  turcos,  y  quedó  bajo 
el  dominio  otomano. 

Los  franceses  poseyeron  la  Croacia  austría- 
ca desde  1809  hasta  1815. 

RauUcb:  Hittorim  vulgarum,  corbaiorvm  et  $tr- 
tiorum,  Vtenne,  1 794-17*5.  4  vol.  in  8.* 

Ruttkai:  Mrmoriartaum  r<  twnorvm  Palmada, 
Cruniia  ti  SclavoniOl,  Vienoa.  177S,  4.* 

Hacqwl  l'Illyrie  el  la  Üalmalit,  Irad,  de  Talle» 
mand,  par  Bretón,  Parta,  4814,  S  Yol.  io  8.* 

CRUCERO.  (Marina.)  Es  la  acción  de 
cruzar:  un  navio  de  guerra  que  limitando  su 
navegación  á  un  paraje  dado,  corre  sucesiva- 
mente hacia  diversos  puntos  del  horizonte, 
cruza  sus  caminos:  cruzu,  y  su  acción  se  lla- 
ma crucero;  es  también  el  nombre  que  reci- 
be el  paraje  frecuentado  por  el  navio  que  cru- 
za. En  fin,  se  llama  también  crucero  el  tiem- 
po que  pasa  un  navio  en  el  lugar  donde  cruza: 
se  dice  también  veinte  dias  de  crucero.  Estar 
sobre  los  cruceros,  es  decir,  en  el  paraje  don- 
de se  debe  cruzar. 

CUCARDA.  (Historia,)  Conjunto  ó  lazo 
de  cintas  de  ciertos  colores  adoptados  por  un 
Estado,  y  que  los  militares  pegaban  en  otro 
tiempo  al  botón  de  su  sombrero.  Hoy  se  lleva 
todavía  la  cucarda  sobre  los  sombreros  de  or- 
denanza ó  de  librea.  Esta  palabra  parece  de- 
rivada de  la  francesa  coq  (gallo),  pues  se  es- 
cribía en  otro  tiempo  coquarde.  Si  la  palabra 
es  esencialmente  francesa,  el  objeto  ha  tenido 
una  esplicacion  universal,  y  el  uso  esde  tiem- 
pos muy  antiguos.  Al  principio  eran  ramas  de 
árboles  ú  otras  señales  distintivas  las  que  ser- 
vían de  cucarda.  En  cuanto  á  las  cucardas  pro- 
piamente dichas,  las  Kabia  de  forma  redonda  ó 
cuadrada ,  etc.  Según  el  gobierno ,  variaba 
el  color. 

En  Francia,  el  12  dcjuliode1789,  cuando 
se  supo  la  desgracia  de  los  ministros  y  los  pro- 
yectos formados  por  el  gobierno  contra  la 
Asamblea  nacional,  los  patriotas  reunidos  en 
el  jardín  del  Palais  Royal,  recogieron  hojas  de 
árboles  y  las  pusieron  en  sus  sombreros  como 
cucardas.  Pero  pronto  se  acordaron  que  el 
verde  era  el  color  adoptado  por  la  librea  del 
conde  de  Artois,  y  renunciaron  á  llevar  este 
signo.  Al  dia  siguiente  un  decreto  del  comité 
del  Ayuntamiento,  prescribió  á  los  ciudada- 
nos armados  los  colores  de  la  ciudad  de  Paris, 
rojo  y  azul.  Después  de  la  toma  de  la  Bastilla, 


se  anadió  el  blanco  en  señal  de  anión;  en  fin, 
el  17  del  mismo  mes  fueron  adoptados  los  tres 
colores  por  Luis  XVI;  desde  entonces  la  cu- 
carda tricolor  reemplazó  en  todas  partes  las 
cucardas  blancas,  y  los  tres  colores  llegaron  á 
ser  los  colores  nacionales.  Todos  los  franceses, 
hasta  las  mujeres,  estuvieron  obligados  á  lle- 
varla, bien  en  su  sombrero  ó  sobre  cualquier 
adorno  de  cabeza,  bien  sobre  el  pecho.  En  la 
restauración  prevaleció  la  cucarda  blanca  como 
el  color  de  la  casa  de  Borbon,  que  la  tenia  de 
Enrique  IV.  La  cucarda  de  tres  colores  y  la 
bandera  tricolor  reaparecieron  en  1 81 5,  pero 
un  instante  solamente.  En  fin,  la  revolución 
de  julio  volvió  á  tomar  la  cucarda  de  los  tres 
colores,  que  tuvo,  como  la  bandera,  sus  vici- 
situdes en  los  primeros  tiempos  de  la  revolu- 
ción de  febrero,  y  esperimentó  entonces  una 
nueva  disposición  en  el  arreglo  de  sus  colores, 
lo  que  fué  por  otra  parte  de  muy  poca  du- 
ración. 

Desde  mucho  tiempo  las  cucardas  no  tie- 
nen ya  la  forma  que  tenían  cuando  se  hacían 
con  cintas:  se  fabrican  casi  todas,  y  de  dife- 
rentes tamaños,  por  medio  de  un  tejido  de 
seda,  en  el  fondo  del  cual  están  divididos  los 
tres  colores ;  son  redondas  y  plegadas  en  el 
centro  á  la  circunferencia. 

CURUL.  (silla)  (Antigüedades.)  Sella 
curulis.  Los  autores  antiguos  hacen  derivar  á 
curulis  de  currus;  pero  es  mas  probable  que 
esta  palabra  tenga  la  misma  raíz  que  curia, 
raiz  que  se  encuentra  también  enquirites.ct- 
rióles.  La  silla  curul  estuvo  en  uso  en  Roma 
desde  los  tiempos  mas  remotos,  como  un  em- 
blema del  poder  real.  Había  sido  llevada  allí 
con  las  demás  insignias  de  la  monarquía,  de 
la  Etniria,  según  algunos  por  Tulio  Hostilio, 
según  otros  por  Tarquino  el  Anticuo.  Silio 
designa  á  Ventuloniacomo  la  ciudad  de  donde 
ella  vino.  El  derecho  de  sentarse  sobre  la  silla 
curul  pertenecía  á  los  cónsules,  á  los  preto- 
res, á  los  ediles,  á  los  censores,  al  flamen  día* 
lis  (sacerdote  de  Júpiter),  al  dictador  y  á  todos 
aquellos  á  los  cuales  delegaba  una  parte  de  so 
autoridad,  por  ejemplo,  al  maestre  de  la  ca- 
ballería. Owoso  es  decir  que  mas  tarde  este 
derecho  perteneció  también  á  los  emperado- 
res, en  la  persona  de  los  cuales  se  reunian 
todas  estas  magistraturas.  Algunas  veces,  ano 
después  de  la  muerte  de  la  persona  i  que  la 
silla  curul  habia  pertenecido,  se  continuaba 
concediéndosela,  como  una  señal  de  hooor 
enteramente  especial,  como  sucedió  á  Marce- 
lo, á  Germánico  y  á  Pertinax.  La  silla  curul 
era  el  sitio  del  pretor  cuando  hacia  justicia. 
En  las  provincias  era  uno  de  los  signos  de  los 
procónsules  y  de  sus  cuestores;  esto  es  lo  que 
prueba  una  medalla  de  la  familia  Pupa,  acu- 
ñada en  Nicea,  en  Bitinia,  donde  se  ve  repre- 

I sentada  una  silla  curial,  que  lleva  por  leyenda 
AVAOC.  HOYIilOC.  TAIAC.Se  ve  también  b 
silla  curul  figurada  sobre  medallas  de  reyes 
cstranjeros;  especialmente  sobre  las  de  Ario- 
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banano  II,  rey  de  Capadocia;  lo  que  se  es- 
plica  por  el  uso  que  se  tenia  de  conceder  á  los 
principes  cuya  amistad  quería  conservarse,  los 
si?nos  de  las  principales  magistraturas  de 
Roma. 

tu  un  principio  la  silla  curul  estaba  ador- 
nada de  marfil;  ae  aquí  las  espresiones  de  cu- 
nte ebur,  Sumida:  esculptile  dentes  o  pus,  por 
las  cuales  estaba  designada  en  los  autores.  En 
las  últimos  tiempos  estaba  cubierta  de  oro.  En 
cnanto  á  la  forma  de  esta  silla  fué  por  mucho 
tiempo  muy  sencilla,  en  un  todo  semejante  á 
una  silla  de  tijera  ordinaria  (plicatilis),  con 
los  pies  encorvados.  La  forma  de  sus  pies  re- 
cnerda  la  de  los  colmillos  del  elefante;  lo  que 


tal  vez  se  había  querido  imitar;  el  emperador 
Aureliano  mandó  hacer  una  silla  curul  y  cada 
pié  de  ella  era  un  enorme  diente  de  elefante, 
CZAR.  (Historia.)  Cuando  Vladimiro  I. 
gran  duque  de  Rusia  abrazó  el  cristianismo, 
en  988  los  misioneros  de  Constantinopla  lle- 
varon á  los  rusos  el  alfabeto,  la  religión,  y  algo 
de  las  costumbres  del  imperio  griego.  En  esta 
época,  el  titulo  de  César  era  el  mas  noble  de 
la  córte  de  Bizancio,  después  del  de  empera- 
rador,  puesto  que  designaba  el  heredero.  Los 
rusos  le  adoptaron,  y  se  transformó  en  el  de 
czar  ó  tzar,  que  designa  hoy  al  autócrata  de 
todas  las  Rusias. 


D 


DANA  ES.  (Mitología.)  Nombre  de  cin- 
cuenta hermanas,  todas;  hijas  de  Danao,  rey 
de  Argos.  Egipto,  rey  de  Egipto,  su  tio,  que 
tenia  cincuenta  hijos,  quiso  darles  por  espo- 
sas á  sus  primas  hermanas;  pero  las  Danaes 
rehusaron  un  enlace  míe  les  pareció  implo. 
Egipto  envió  sus  hijos  a  Argos  á  la  cabeza  de 
un  ejército,  para  obligarlas,  y  Danao,  dema- 
siado débil  para  oponérsele,  consintió  en  el 
casamiento,  pero  bajo  la  condición  secreta  de 
que  las  Danaes  asesinaran  á  sus  maridos  la 
Primer  noche  de  bodas.  Ejecutóse  este  horri- 
ble proyecto  y  solo  Hipermestra  salvó  á  su  es- 
poso Linceo.  Para  castigar  á  estas  hijas  crueles, 
Júpiter  las  precipitó  en  el  Tártaro  y  las  condenó 
á  llenar  eternamente  un  tonel  agujereado.  Lu- 
crecio trae  esta  fábula  en  diferentes  versos  y 
la  moraliza  Luciano  en  un  diálogo.  También 
h  moraliza  San  Gregorio  Niceno,  aplicándola 
á  la  codicia  insaciable  de  los  ricos  codiciosos 
diciendo:  «quid  est  enim  pecunia:  studium? 
Annouvcre  dolium  perforatum  toto  fando per- 
fluenx.  cui  vel,  sitotum  mare infundas,  en  na- 
tura er,t,  ut  expleri  non  possiC?»  ¿Qué  pen- 
sáis, dice  el  santo,  que  es  el  deseo  y  codicia 
del  dinero  y  de  la  riqueza,  sinoun  cántaro  sin 
fondo,  que"  aunque  en  él  arrojen  todo  el  mar, 

StrLBMENTO. 


nunca  le  podrán  henchir?  Higinio  y  Apolodo- 
ro  trataron  también  esta  fábula.  Por  no  alar- 
gar demasiado  este  articulo,  omitimos  los 
nombres  de  todas  estas  Danaes  y  los  de  sus 
maridos,  pero  remitimos  al  curioso  lector  á 
Natal,  Comité  y  Apolodoro,  que  tratan  csten- 
samente  de  esta  fábula.  Las  Danaes  se  llama- 
ron también  Belides  por  parte  de  su  abue- 
lo Bolo. 

DANTONISTAS.  (Historia  política  de 
Francia.)  Después  de  la  campaña  del  93,  tan 
hábilmente  preparada  y  tan  vigorosamente 
conducida  por  el  comité  de  Salvación  Públi- 
ca, habia  cesado  todo  peligro  esterior  para  la 
república.  Por  todas  partes  rechazados  del 
j  suelo  de  Francia,  los  enemigos  estaban  redu- 
¡  cidos  á  defenderse  entresi  y  se  defendían  mal. 
Entonces  comenzaron  á  revelarse  dentro  las 
|  temibles  rivalidades  y  las  malas  pasiones 
;  que  trajeron  la  catástrofe  del  9  terraidor  y 
,  perdió  la  república.  Los  unos,  nuevos  mo- 
derados, acusaban  al  comité  de  Salvación  Pú- 
blica de  esteuder  mas  allá  de  las  necesidades 
reales,  el  resorte  revolucionario;  los  otros,  pa- 
triotas exagerados,  gritaban  que  el  comité  no 
marchaba,  ni  bastante  pronto  ni  bastante  lejos. 
Había  entre  los  unos  y  los  otros  hombres  sín- 
T.   i.  38 
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ceros;  pero  habia  también  realistas  disfrazados 
y  agentes  del  estranjero. 

De  todas  maneras,  el  comité  de  Salvación 
Pública  afirmado  por  las  victorias  de  los  ejér 
citos  republicanos,  acababa  de  ser  confirmado 
por  la  Convención.  Alarmado  de  ver  brotar 
nuevas  facciones  en  el  seno  de  la  Convención 
y  de  las  sociedades  populares,  vigilaba  con 
igual  inquietud  á  los  moderados  y  á  los  ul- 
trarevolucionarios. «Una  de  estas  facciones, 
decía  Bobespierre  en  su  informe  sobre  los 
principios  de  la  política  interior  de  la  repúbli- 
ca, nos  conduce  á  la  debilidad ,  otra  á  los  es- 
cesos.  Una  quiere  cambiar  la  libertad  en  ba- 
cante, otra  en  prostituta.» 

En  esto  Danton  habia  regresado  de  Bar-sur- 
Aube,  pero  este  no  era  ya  el  león  del  1  0  de 
agosto;  las  afecciones  de  la  familia  le  habían 
amortiguado;  estaba  fatigado  de  audacia.  Por 
otra  parte,  á  cualidades  magnificas,  Danton 
juntaba  inmensos  defectos.  Los  grandes  servi- 
cios que  habia  prestado  á  la  república  habían 
exaltado  mas  ue  lo  regular  su  vanidad  natu- 
ral, enfermedad  muy  comunentre  los  grandes 
y  los  pequeños  hombres  de  todos  los  tiempos. 
Danton  se  creía  el  único  capaz  de  gobernar; 
lo  que  dijo  al  morir:  «Yo  dejo  á  la  Francia  en 
un  desorden  espantoso;  no  hay  uno  que  se  en- 
tienda para  gobernar:»  era  desde  mucho  tiem- 
po su  pensamiento  íntimo,  y  no  omitía  al  co- 
mité ni  los  sarcasmos  ni  las  amenazas.  Dan- 
ton vino  á  ser,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  el 
jefe,  el  instrumento  de  todosaquellos  que  ata- 
caban, en  nombre  déla  clemencia, al  gobierno 
revolucionario,  de  aquellos  que  temían  las  in- 
vestigaciones rigurosas  del  comité  de  Salva- 
ción Pública,  de  aquellos,  en  fin,  que  pedían 
el  orden  y  las  virtudes  republicanas.  Toda  esta 
mala  cola  de  la  revolución  tomó  ó  recibió  des- 
de entonces  el  nombre  de  su  jefe,  el  nombre 
dedantonistas.Como  los  ultrarevolucionarios, 
la  facción  dantonista  ponía  á  la  república  en 
peligro.  Después  de  largas  vacilaciones,  des- 
pués de  tentativas  inútiles  cerca  de  Danton,  de 
Camilo  y  de  los  demás  principales  revolucio- 
narios, los  comités  que  habían  sacrificado  ala 
república  los  republicanos  exajerados  ó  he- 
bertístas,  se  resignaron  á  sacrificarle  igual- 
mente los  republicanos  moderados  y  corrom- 
pidos ó  dantonistas.  «El  comité  de  Salvación 
Pública,  dice  con  este  motivo  un  historiador 
de  nuestros  tiempos  (Leonardo  Gallois),  pue- 
de ser  acusado  de  haocr  sacrificado  á  Danton 
y  á  sus  amigos  á  su  popularidad;  pero  hay, 
sin  embargo,  otra  esplicacion  histórica  que  dar 
á  este  drama  arrojado  asi  en  medio  de  nuestro 
gran  periodo  revolucionario;  y  es,  que  si  des- 
pués de  la  muerte  de  los  ultrarevolucionarios 
el  comité  hubiese  dejado  obrar  á  los  modera- 
dos, no  hubiese  tardado  en  triunfar  y  apode- 
rarse de  un  poder  que  los  decemviros  del  co- 
mité tenian  la  conciencia  de  dirigir  patrióti- 
camente. La  energía  gubernativa  que  hacia  la 
fuerza  de  la  nación  y  de  la  Convención,  hubie- 
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se  sido  reemplazada  entonces  por  un  sistema 
cuya  consecuencia,  á  sus  ojos,  hubiese  sido  la 
pérdida  de  la  república.» 

Las  consecuencias  del  9  termidor,  cumpli- 
das por  los  dolores  del  dantonismo ,  han  pro- 
bado demasiado  que  los  decemviros  del  comi- 
té veían  y  juzgaban  bien. 

DARDANO.  (Mitología.)  Uno  de  los  revés 
mas  antiguos  de  Trova,  habia  nacido  en  Co- 
rito, Etruria.  Habiendo  muerto  á  su  hermano 
Jasio,  para  apoderarse  del  trono,  se  vió  obli- 
gado a  espatriarse,  y  pasó  al  Asia  Menor, 
donde  se  casó  con  la  hija  de  Teucro,  rey  de  la 
Teucria.  Le  sucedió  y  reinó  desde  1568  hasta 
1537  antes  de  Jesucristo.  Se  le  considera  como 
el  fundador  de  Troya,  por  lo  cual  los  poetas 
llaman  á  veces  á  los  troyanos  dardauida?  vi 
la  Troada  Dardánida.  Este  rey  hizo  construir 
el  Palladium  dárdano;  es  también  el  nombre 
de  un  capitán  troyano,  á  quien  mató  A  quites. 

DAYAS  ó  DA  YAKS.  (Historia.)  Nombre 
de  una  de  las  poblaciones  aborígenas  de  Bor- 
neo. Se  ha  derramado  por  toda  la  estensiou  de 
esta  isla,  especialmente  al  Sur  y  al  Oeste.  El 
difunto  de  Rienzi,  consideraba  á  los  dayasco- 
mo  el  tronco  de  los  habitantes  de  la  Poline- 
sia. Tienen,  dicen,  un  principio,  ó  mas  bien 
un  resto  de  civilización,  y  cultivan  la  tierra 
con  cuidado.  Algunos  profesan  el  islamismo, 
pero  la  mayor  parte  adoran  al  obrero  del  mun- 
do (diOíNata),  y  los  manes  de  sus  antepasados. 
Se  dan  como  descendientes  de  los  antílopes, 
animales  por  los  cuales  profesan  la  mas  gran- 
de veneración.  Ciertas  aves,  cuyo  vuelo  les 
sirve  para  sacar  presagios,  tieuen  también 
gran  crédito  entre  ellos. 

DEBRECZIN.  (Geografía  ¿  historia.)  Va» 
de  las  mas  importantes  y  de  las  mas  populo- 
sas ciudades  de  Hungría,  residencia  del  tri- 
bunal de  apelación  del  circulo  mas  allá  del 
Theiss,  y  situada  en  el  gobierno  de  Bihard; 
ha  sido  elevada  en  1715  al  rango  de  ciudad 
real  libre.  Es,  después  de  Pesth,  la  ciudad 
mas  considerable  del  reino,  y  ha  sido  edifica- 
da en  una  llanura  arenosa  de  cerca  de  15  m¡- 
riámetros  de  superficie,  donde  generalmente 
se  carece  de  aguas.  Al  ver  sus  calles  sin  em- 
pedrados, polvorosas  ó  enlodadas,  según  tes- 
tación, prolongándose  indefinidamente  entre 
una  doble  hilera  de  pequeñas  casas  y  de  »u 
aspecto  miserable,  se  creería  ver  un  grande 
arrabal  ó  mas  bien  una  aglomeración  de  al- 
deas, y  se  reconoce  muy  pronto  el  verdadero 
tipo  de  las  ciudades  húngaras.  Contiene,  sin 
embargo,  algunos  edificios  de  una  arquitecUi- 
ra  mediana;  citaremos  entre  otros  la  hermosa 
iglesia  reformada,  la  iglesia  de  los  francisca- 
nos, el  colegio  reformado,  el  convento  de  los 
piaristas,  el  ayuntamiento,  etc.,  etc. 

Debreczin,  que  se  puede  considerar  como 
la  capital  del  protestantismo  en  los  Estados 
austriacos,  es  la  residencia  de  un  superinten- 
dente (obispo)  de  la  iglesia  reformada,  y  allí 
se  encueutra  un  colegio  para  los  estudiantes 
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del  culto  protestante,  un  colegio  de  piaristas 
con  un  gimnasio,  una  grande  escuela  católica, 
y  gran  número  de  establecimientos  de  cari- 
dad. Los  habitantes,  en  número  de  46,000,  y 
raagyares  en  su  mayor  parte,  pasan  por  ha- 
blar' la  lengua  húngara  en  toda  su  pureza. 
Aunque  generalmente  bien  acomodados,  no 
son  dados  ni  á  los  placeres  ni  A  la  elegancia,  y 
todavía  hoy,  tanto  los  hombres  como  las  mu- 
jeres, llevan  el  antiguo  traje  nacional  de  los 
húngaros. 

La  mayoría  hace  profesión  de  pertenecer 
á  la  iglesia  reformada.  La  industria  es  muy  ac- 
tiva en  esta  ciudad,  centro  de  una  importante 
fabricación  de  lanas,  de  cueros,  de  peletería 
de  carnero  negro,  de  tabaco,  de  peines,  de 
rishmes  ó  botas  á  la  húngara,  de  botones,  de 
pipas  de  barro  encarnado  y  negro  (la  pro- 
ducción anual  de  este  solo  articulo  asciende 
á  \  \  .000,000),  y  en  fin,  de  jabón.  Además  se 
celebran  cuatro  grandes  ferias  anuales,  que 
atraen  á  sus  muros  un  considerable  número 
de  estranjeros,  y  allí  se  hacen  negocios  im- 
portantes en  granos,  en  caballos,  en  cerdos, 
en  pez,  en  cera  y  en  miel. 

La  ciudad  de  Debreczin  ha  tenido  mucho 
que  sufrir,  primeramente  con  las  luchas  entre 
Jos  húngaros  y  los  turcos,  y  después  por  las 
guerras  religiosas,  hasta  que  en  un  sínodo  que 
se  celebró  en  1567,  los  habitantes  se  decidie- 
ron á  abrazar  las  doctrinas  de  la  iglesia  refor- 
mada; sobre  todo  se  ha  conservado  el  recuerdo 
de  las  devastaciones  que  cometió  allí,  en  1686, 
el  conde  Carafla,  general  en  jefe  de  las  tropas 
imperiales.  En  un  congreso  celebrado  en 
en  Debreczin,  los  húngaros  tomaron  la  reso- 
lución de  someterse  á  la  casa  de  Habsbourg. 

DÉCADA.  (Historia.)  Del  griego  deka. 
Es  el  nombre  dado  al  décimo  dia,  tomado  du- 
rante la  revolución  francesa  para  el  reposo,  en 
lugar  del  sétimo;  invención  debida  á  Romme, 
que  la  hizo  adoptar  por  la  Convención,  de  la 
cual  era  miembro,  y  que  de  este  modo  se  li- 
sonjeaba de  abolir  el  domingo  y  contribuir  á 
destruir  el  cristianismo.  La  Iglesia  constitu- 
cional, siempre  dirigida  por  el  principio  de 
que  la  religión  debe  conformarse  á  las  leyes 
civiles,  en  ío  que  no  le  es  esencial,  examinó 
si  se  podía  trasladará  la  década  la  celebración 
del  cuito.  El  resultado  de  las  investigaciones 
y  de,  las  deliberaciones  á  que  se  entregaron 
los  obispos  reunidos  está  consignado  en  una 
pieza  intitulada  consulta  sobre  esta  cues- 
tión: ¿se  debe  trasferir  el  dominao  d  la  dé- 
cala?  Nosotros  sentimos  que  su  iongitud  no 
nos  permita  referir  mas  que  una  parte  de  la 
conclusión. 

«En  las  cosas  sobre  las  cuales  la  Sagrada 
Escritura  no  ha  estatuido  nada,  San  Agustín 
quiere  que  se  considere  como  ley  y  como  es- 
tablecido por  los  apóstoles  los  usosuniversal- 
mente adoptados  por  la  Iglesia.  Este  es  el  caso 
de  aplicar  la  célebre  máxima  de  San  Vicente 
de  Lerins,  que  coloca  en  las  cosas  invariables 


lo  que,  en  todos  los  tiempos,  en  todos  los  lu- 
gares, ha  sido  observado  por  todos. 

uLa  elección  de.un  sétimo  dia  para  el  cul- 
to divino,  se  remonta,  hasta  cierto  punto,  á 
la  cuna  del  mundo;  la  elección  del  domingo 
para  reemplazar  el  sábado,  se  remonta  á  la 
cuna  de  la  Iglesia.  En  el  principio  del  cristia- 
nismo, entre  todos  los  cristianos  y  basta  en  las 
sectas  separadas  de  la  unidad  católica,  las 
asambleas  religiosas  se  han  celebrado  siempre 
y  se  celebran  todavía,  en  domingo;  no  está  en 
el  poder,  ni  aun  en  el  de  una  grande  Iglesia 
nacional,  decambiar  nada  ni  de  transferir  nada 
á  la  década.  Los  pastores  están  mas  que  nun- 
ca obligados  á  levantar  su  voz  contra  la  pro- 
fanación de  este  santo  dia,  y  de  hacer  sentir  á 
los  fieles  la  obligación  y  la  manera  de  santi- 
ficarle. 

«En  lugar  de  pesar  las  razones  perentorias 
que  fundan  esta  decisión,  nuestros  enemigos 
no  dejarán  de  gritar,  de  publicar,  que  está 
dictado  por  el  odio  al  nuevo  calendario;  que 
nosotros  queremos  destruir  las  instituciones 
republicanas,  v  según  su  costumbre  creerán 
sin  duda  haber  propuesto  un  argumento  ir- 
resistible calificándonos  con  los  epítetos  de 
supersticiosos,  de  fanáticos,  que  se  guardan 
bien  de  definir,  con  el  objeto  de  hacer  arbi- 
trariamente la  aplicación....  La  religión  cató- 
lica siempre  es  la  amiga  de  la  sociedad  y  de 
la  libertad;  hace  diez  y  ocho  siglos  que  Jesu- 
cristo nos  da  en  su  Evangelio  la  declaración 
de  los  derechos,  anunciando  á  los  hombres 
que  son  hermanos,  hijos  del  Padre  común, 
y  que  no  tienen  mas.  que  un  señor  en  el 
cielo.  Así  la  Iglesia,  determinando  tas  ocu- 
paciones prohibidas  los  domingos,  mantuvo  la 
facultad  ae  poder  en  este  dia  dar  la  libertad 
á  los  esclavos.  Quería  por  este  medio  recor- 
dar á  los  hombres  su  fraternidad  y  la  igualdad 
de  sus  derechos  primitivos. 

«En  cuanto  al  trabajo  de  manos,  llamado 
comunmente  obras  serviles,  porque  una  ab- 
surda preocupación  lo  consideraba  como  el  pa- 
trimonio de  los  hombres  reducidos  á  la  servi- 
dumbre, la  Iglesia  no  cesa  de  decir  á  todos 
los  hijos  de  Adán  que  ninguno  de  ellos  puede 
esceptuarse  del  trabajo,  porque  todos  aeben 
un  tributo  á  la  sociedad;  todos  deben,  según 
la  órden  de  Dios,  regar  el  pan  con  el  sudor  de 
su  frente;  jamás  la  Iglesia  pretendió  favorecer 
la  ociosidad,  tan  justamente  llamada  madre  de 
lodos  los  vicios. 

«El  reposo  corporal  no  era  mas  que  una 
consecuencia  de  la  incompatibilidad  del  traba- 
jo de  manos  con  la  obligación  de  vacar  para 
los  Oficios  Divinos,  para  la  lectura  de  la  Sa- 
grada Escritura,  para  el  estudio  de  la  reli- 
gión, y  siempre  que  el  bien  público  ó  la  cari- 
dad lo  exige,  entonces  mismo  debe  uno  entre- 
garse al  trabajo  de  manos,  pues  la  religión 
lejos  de  vituperarlo,  lo  considera  como  un  de- 
ber, porque  el  sábado  se  ha  hecho  para  el 
hombre  y  no  el  hombre  para  el  sábado  (Már- 
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eos,  II,  47.)  Tales  son  los  principios  que  nos- 
otros no  cesaremos  de  inculcar  á  los  heles.... 
Hace  siete  aíios  que  se  nos  obligaba,  por  no 
decir  otra  cosa,  a  aceptar  empleos  en  el  mi- 
nisterio eclesiástico  *  hoy  los  mismos  hombres 
nos  atormentan  porque  somos  fieles  á  nues- 
tros compromisos.  ¿Quién  de  nosotros  ha 
cambiado?....  Por  lo  demás ,  desde  mucho 
tiempo,  cubiertos  de  calumnias,  de  ultrajes, 
perseguidos,  hemos  calculado  también  los  de- 
más acontecimientos  posibles,  la  prisión,  la 
deportación,  la  muerte,  y  con  la  gracia  de 
Dios,  nuestro  valor  no  se  debilitara  jamás. 
Siempre  dispuestos  á  obligar  á  nuestros  ene- 
migos y  á  nuestros  verdugos,  nuestra  cabeza 
no  se  doblegará  sino  delante  de  la  loy  ó  bajo 
el  hierro  de  los  suplicios.  Lo  esencial  para 
nosotros  no  es  vivir,  sino  vivir  sin  remordi- 
mientos; y  nosotros  tenemos  constantemente 
delante  de  los  ojos  estas  palabras  de  nuestro 
Divino  Maestro  (Luc,  IX,  62):  Cualquiera  que 
teniendo  en  la  mano  el  arado  mire  atrás  no 
es  d  propósito  vara  el  reino  de  tos  cielos. 

Gregorio  na  trazado  esta  persecución 
inusitada,  dice,  en  los  fastos  del  cristianis- 
mo, a  Armada  con  todos  los  medios  de  astucia, 
de  seducción,  de  poder,  de  ferocidad,  de  en- 
carnizamiento, ha  fracasado,  ha  sido  vencida 
ñor  la  resistencia  del  clero  juramentado,  que 
formaba  entonces  el  clero  galicano,  y  contra 
el  cual  se  había  dirigido.  De  esta  persecución 
ha  salido  victorioso  el  domingo,  destinado  á 
recordarnos  á  Jesucristo  cuando  salió  victorio- 
so del  sepulcro.» 

DECALOGO  DEL  DIOS  DEL  GUSTO.  Cuan- 
do en  las  Memorias  secretas  de  Bachaumont, 
este  hombre,  que  fué  tan  notablemente  espi- 
ritual en  medio  del  espiritual  siglo  XVIII,  en 
Francia,  se  apercibió  una  pieza  titulada  Decá- 
logo del  dios  del  gusto,  no  se  esperaba  encon- 
trar, sino  los  puros  preceptos  de  un  arte  poé- 
tica á  la  manera  de  Horacio  ó  de  Boileau,  ó 
al  menos  graciosas  observaciones  sobre  el  arte 
y  el  gusto,  talescomose  debia  esperar  del  siglo 
de  Voltaire.  No  fué,  sin  embargo,  así;  este  de- 
cálogo no  es  ni  un  código  de  leyes,  ai  un  trabajo 
de  fina  crítica:  no  es  mas  que  un  pesado  epi- 
grama en  veinte  versos  muy  malos,  que  tras- 
cienden á  una  legua  la  intolerancia  de  una 
época  que  invocaba  á  gritos  todas  las  toleran- 
cias, pero  á  la  cual,  para  practicarlas,  le  fal- 
taba el  vivificante  principio  de  la  caridad  Júz- 
guese  de  lo  que  decimos  por  los  versos  que 
vamos  á  traducir: 

I.  Al  dios  del  gusto  inmolarás  todos  los 
escritos  de  Pompignan. 

II.  Cada  día  romperás  tres  hojas  del  abad 
lo  Blanc. 

III.  De  Montesquieu  no  maldecirás,  ni  de 
Voltaire  ninguna  producción. 

IV.  El  amigo  de  los  tontos  no  serás  de  he- 
cho, ni  de  consentimiento. 

V.  La  Dunciada  leerás  todas  las  mañanas 
devotamente. 


VI.  A  Marmontel  tomarás  todas  las  noches 
para  poder  dormir  largamente. 

Vil.  No  comprarás  á  Diderot  si  no  quieres 
perder  tu  dinero-. 

VIH.  Honrarás  á  Dorat  en  todos  lugares, 
y  á  Colordeau  paralelamente. 

IX.  Silbaras  á  Semiere,  también  por  lo 
menos,  uua  vez  al  año. 

X.  Al  amigo  Freron  no  aplaudirás  mas 
que  en  los  Escoceses  solamente. 

Maldice  al  pobre  Lefranc  de  Pompignan, 
autor  de  poemas  religiosos,  entre  loscualesse 
encuentran  algunos  buenos,  aunque  Voltaire 
haya  dicho: 

«Sagrados  son,  pues  nadie  los  toca.» 

Maldice  al  abad  le  Blanc,  que  en  su  tiem- 
po hizo  tan  poco  ruido,  y  que  hoy  está  com- 
pletamente olvidado;  maldice  á  Marmontel, 
aunque  sea  preciso  confesar,  que  merece  en 
cierta  manera  los  epigramas  de  .que  ha  sido 
objeto;  pero  maldice  también  á  Diderot,  el 
mas  vasto  talento,  el  genio  mas  comprensivo  y 
acaso  también  el  corazón  mas  grande  del 
siglo  XVIII;  á  Diderot,  que  se  encuentra  coa- 
fundido  en  un  mismo  anatema  con  el  enfadoso 
Dorat,  el  ampuloso  Colordeau  y  Freron,  que 
no  debe  aplaudirse  mas  que  cuando  critica 
aquella  fria  y  mala  comedia  del  Escocés  que 
los  verdaderos  amigos  de  Voltaire  quisieran 
ver  separada  de  sus  obras.  Si  las  esclusiones. 
siempre  demasiado  severas,  son  algunas  ve- 
ces injustas,  no  sucede  lo  mismo  con  los  elo- 
gios. Montesquieu  y  Voltaire  merecen  segura- 
mente mas  que  los  malos  versos  donde  se  abs- 
tiene de  maldecirlos;  pero  ¿quién  piensa  hoy 
en  leer  la  Dunciada  de  Galisot? 

DECLAMACION  ORATORIA.  (Literatu- 
ra.) Esta  palabra  entre  los  antiguos  tenia  un 
valor  muy  considerable.  Era  la  espresio»  de 
un  arte  que  los  romanos  habían  tomado  de  los 
griegos,  y  que  fué  entre  ellos  da  todos  los  gé- 
neros de  ejercicios  el  mas  nuevo,  como  tam- 
bién ai  mismo  tiempo  el  mas  útil.  Compren- 
día la  mayor  parle  de  los  ejercicios  de  la  gra- 
mática con  los  primeros  elementos  de  la  retó- 
rica, y  además  tenia  la  ventaja  de  pertenecer 
por  sus  formas  á  la  tribuna  y  al  foro.  Asi  era 
tan  eslimado,  que  muchas  gentes  le  juzgaban 
suficiente  para  formar  un  orador.  Los  retóri- 
cos estaban  particularmente  encargados  de 
ensenar  este  arte.  Mientras  que  permanecie- 
ron en  los  límites  de  esta  enseñanza,  es  decir, 
mientras  que  hicieron  de  manera  que  las  de- 
clamaciones instituidas  para  preparará  la  ju- 
ventud á  los  litigios  judiciales,  fuesen  una 
imagen  fiel  de  esto,  mientras  que  prohibieron 
á  sus  discípulos  todo  lo  que  podia  depravar  el 
gusto,  como  las  materias  relativas  á  la  magia, 
a  los  venenos,  á  los  oráculos,  á  las  enemista- 
des de  familia,  y  á  otras  mil  cosas  mas  vanas 
todavía,  no  les  presentaba  nada  mas  que  la 
imitación  de  un  litigador  real,  la  declamación 
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fué  muy  útil,  no  solo  á  los  jóvenes  oradores 
porque  ejercían  á  la  vez  la  invención  y  la  dis- 
posición, sino  también  á  los  oradores  consu- 
mados y  ya  célebres  en  el  foro.  Era,  dice 
Quinlíliáno,  como  un  alimento  suculento  que 
nutria  y  daba  brillo  á  la  elocuencia,  la  refres- 
caba y  renovaba  su  savia  acotada  por  la  se- 
quedad de  los  debates  judiciales.  Pero  si  lo 
que  es  bueno  en  sí  tiene  de  propio  que  de- 
pende de  nosotros  bacer  un  uso  acertado  de 
ello,  sucede  muy  comunmente,  que  de  propó- 
sito deliberado  ó  faltos  de  frusto  abusamos, 
sobre  todo  cuando  loque  es  bueno  esa  projió- 
sito  para  sobrescitar  en  nosotros  las  necesida- 
des de  la  imaginación  mas  bien  que  para  im- 
ponernos el  respeto  á  la  verdad.  Ahora  bien, 
los  asuntos  de  declamación  eran  licticios.  el 
entendimiento  no  guardaba  siempre  la  medi- 
da que  hubiera  observado  en  un  asunto  ver- 
dadero, y  el  orador  no  sintiendo,  por  ejem- 
plo, la  necesidad  de  concillarse,  en  un  exor- 
dio, la  benevolencia  del  juez  que  no  existia, 
de  narrar  un  hecho  que  todo  el  mundo  sabia 
que  era  falso,  y  administrar  pruebas  en  una 
causa  donde  nadie  debia  pronunciar,  hablaba 
al  grado  de  su  capricho,  sin  otro  cuidado  que 
el  de  hablar  sin  limites.  Desde  el  tiempo  de 
los  primeros  emperadores,  los  retóricos  de 
Roma  habían  abusado  de  la  declamación  al  es- 
tremo de  que  la  licencia  y  la  impericia  de  las 
declamaciones  se  contaban  entre  las  causas 
principales  de  la  corrupción  de  la  elocuencia, 
y  como  ellos  estaban  persuadidos  de  que  sus 
junciones  debían  reducirse  a  declamar  y  á  en- 
señar el  arte  y  el  talento  de  la  declamación, 
se  encerraban  en  las  materias  deliberativas 
y  judiciales,  desdeñando  lo  demás  como  infe- 
riora su  profesión,  los  gramáticos  recogieron 
loque  ellos  habían  abandonado,  y  no  conten- 
tos con  mostrar  á  los  nifíos  el  arte  de  hablar 
y  escribir  correctamente,  se  atrevieron  á  pe- 
netrar con  ellos  en  el  terreno  del  arte  orato- 
rio, é  invadieron  hasta  las  prosopopeyas  y  las 
deliberaciones.  De  aquí  resultó  que*  lo* que 
constituía  el  principio  de  un  arte  (el  arte  ora- 
toria) llegó  á  ser  el  fin  de  otro  (la  gramática); 
que  una  edad  destinada  á  pasar  á  una  clase 
inns  elevada  quedaba  detenida  en  una  clase 
inferior  para  estudiar  en  ella  la  retórica  con 
los  gramáticos,  y  que  se  creía  que  no  se  debia 
enviar  á  un  niño  á  casa  del  maestro  de  decla- 
mación sino  cuando  supiese  ya  declamar.  Ima- 
ginaos que  esta  concurrencia  de  gramáticos  y 
retóricos  no  contribuyó  menos  á  que  decayese 
la  elocuencia.  Kl  gusto  se  alteraba  mascada 
dia  por  las  rivalidades  de  oficio;  los  maestros 
de  una  y  otra  parle  se  inclinaban  igualmente 
á  crear  lo  que  después  se  ha  llamado  peque- 
ños prodigios,  menos  atentos  á  lo  que  es- 
tas desgraciadas  victimas  de  la  concurrencia 
aprendiesen  sólida  y  profundamente,  que  á  lo 
superfino,  fisto,  sea  dicho  de  paso,  podría  ser 
una  prueba  de  que  la  concurrencia  en  materia 
de  enseñanza  no  es  muy  nueva  ni  provecho- 


sa. También  la  ruina  de  la  oratoria  se  mani- 
festaba por  los  síntomas  mas  rápidos  y  mas 
alarmantes.  La  declamación  no  fué,  en  efecto, 
mas  que  una  especie  de  gritería  ó  un  ejercicio 
ile  gimnástica.  Inclinados  como  corredores  á 
lauzarse  en  la  arena,  se  veía  á  los  jóvenes  á  la 
caida  de  dada  periodo,  no  solamente  levantar- 
se, sino  también  salir  de  su  lugar,  correr  con 
arranques  inconvenientes;  especie  de  justas, 
dice  Quintiliano,  de  las  cuales  hacían  depen- 
der todo  el  éxito  de  sus  declamaciones.  Los 
maestros  daban  el  ejemplo.  Por  eso  Flavo 
Virginio  preguntaba  chanceándose,  hablando 
de  un  retórico  antagonista  suyo:  «Cuántas mi- 
llas había  declamado.»  Otros  tenían  la  misera- 
ble gloria  de  querer  hablar  sin  preparación, 
sobre  el  pié  de  un  asunto  cualquiera;  habia 
quien  llevaba  la  frivolidad  y  el  charlatanismo 
hasta  preguntar  por  qué  palabra  querían  que 
se  comen/ase.  Estas  estravagancias  no  dejaban 
de  hacer  que  muchos  jóvenes  invirtiesen  en 
declamar  en  las  escuelas  un  gran  número  de 
aílos,  y  que  hubiese  hasta  quien  sacrificara  á 
este  estéril  oficio  su  vida  entera.  Las  decla- 
maciones produjeron  pocos  grandes  oradores, 
y  es  por  lo  menos  dudoso  que  anteriormente 
¡os  hubiesen  producido.  Cicerón  negaba  á  los 
declamadores  el  tacto  y  el  discernimiento  su- 
ficiente para  encontrar  el  origen  de  los  luga- 
res comunes  y  para  usar  de  ellos  á  propósito 
y  con  habilidad.  «Escuchad  al  orador,  decía, 
hablar  en  el  foro,  en  la  tribuna,  en  el  senado; 
hasta  cuando  no  hace  uso  de  los  conocimien- 
tos que  puede  haber  adquirido,  y  pronto  dis- 
tinguiréis si  es  un  declamador  que  no  sabe 
nada  mas  allá  de  la  retórica,  ó  si  es  un  talen- 
to ilustrado  que  se  ha  formado  en  la  elocuen- 
cia por  medio  de  estudios  elevados.»  (Ornt.  /, 
c.  16.)  La  antigua  comedia,  aprovechándose 
de  la  licencia  del  teatro  para  inmolar  á  Pen- 
des á  su  malignidad,  confesaba  que  las  gra- 
cias habitaban  sobre  sus  labios,  y  que  la  ener- 
gía de  sus  discursos  dejaba  su  aguijón  sumer- 
gido en  el  alma  de  sus  oyentes.  Asi  no  hubo 
para  maestro  un  declamador.  Nosotros  nos 
atreveremos  á  pensar  con  Cicerón,  contrario  á 
Quintiliano ,  que  la  declamación  oratoria, 
aunque  tenga  condiciones  muy  útiles,  no  con- 
ducirá jamás  á  la  verdadera  elocuencia;  en 
primer  lugar  porque  ofrece  á  la  imaginación 
trabas  demasiado  peligrosas;  después,  porque 
no  puede  suplir  á  la  ciencia,  único  fundamen- 
to (Je  e>ta  misma  elocuencia.  Y  si  supiésemos 
un  dia  que  algún  grande  orador  antes  de  ser 
la  admiración  de  los  hombres,  se  ha  ejercita- 
do en  esta  escuela,  diremos  que  habrá  sido 
una  casualidad  que  no  so  haya  extraviado  su 
buen  natural. 

La  declamación  oratoria  se  ha  perpetuado 
h;ista  nuestros  dias,  pasando  por  el  renaci- 
miento, época  en  la  cual  se  hizo  de  ella  un  uso 
Un  prodigioso  como  inmoderado:  pue*  enton- 
ces no  se  trataba  ya  de  prepararse  para  la  elo- 
cuencia, siuo  para  la  disputa;  hoy  tampoco  se 
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declama  en  los  colegios  sino  con  el  papel 
aprendido  de  memoria,  y  las  declamaciones 
son  mas  bieu  amplificaciones.  Hay  también 
en  el  Conservatorio  de  Madrid  una  clase  de 
declaraaciou,  de  la  cual,  por  lo  que  se  obser- 
va, no  saldrán  mas  que  actores  de  segundo  or- 
den. Sin  embargo,  si  la  declamación  es  toda- 
vía buena  en  alguna  parte,  debe  ser  sin  duda 
en  esta  clase  de  establecimientos.  Una  pieza 
de  teatro,  siendo  por  una  parte  la  imágen  de 
la  sociedad,  debe  adherirse  á  la  verosimili- 
tud; por  otra  parte,  siendo  una  obra  de  apara- 
to, debe  rodearse  de  cierta  pompa:  por  esta 
rozón  los  buenos  actores  no  toman  enteramen- 
te el  tono  de  la  conversación,  pues  entonces 
desaparecería  el  arte;  se  alejan  demasiado  del 
natural  para  que  exista  lo  que  verdaderamen- 
te se  llama  imitación,  pero  levantan  la  senci- 
llez de  diálogo  familiar  por  medio  de  cierto 
brillo  teatral. 

DECLARACION  DE  GUERRA.  (Diplo- 
macia.) Como  no  existe  tribunal  donde  los  Es- 
tados se  vean  obligados  á  juzgar  sus  diferen- 
cias, pertenece  á  las  armas,  al  juicio  de  Dios, 
como  se  decia  en  la  edad  media,  el  recurso 
para  dirimirlos.  «Allí  donde  los  particulares 
pleitean,  dice  Grocio,  los  soberanos  sacan  la 
espada,  ellos  no  tienen  otro  medio  para  obte- 
ner justicia  ó  vendar  sus  injurias.» 

En  los  países  donde  el  derecho  de  sobera- 
nía está  usurpado  por  un  hombre,  este  hom- 
bre precipita  á  su  pueblo  con  frecuencia  á  to- 
dosJos  males  do'  la  guerra  por  cuestiones  que 
no  interesan  masque  ásu  persona,  á  su  fami- 
lia ó  á  sus  mancebas.  Esto  es  lo  que  se  ve  en 
cada  página  de  la  historia  del  mundo;  esto  es 
lo  que  sucederá  mientras  que  la  soberanía  no 
se  restituya  de  hecho  y  de  derecho  á  las  na- 
ciones. 

Pero  suponiendo  un  estado  de  cosas  donde 
la  guerra  no  puede  hacerse  mas  que  por  dele- 
gados del  verdadero  soberano,  es  decir,  por 
los  representantes  del  pueblo,  habrá  también 
para  los  órganos  del  poder  supremo  algunas 
obligaciones  que  llenar  en  el  ejercicio  del  de- 
recho terrible  de  la  guerra. 

La  primera  de  estas  obligaciones  es  la  de 
declarar  la  guerra  antes  que  comiencen  las 
hostilidades,  hasta  en  el  caso  de  una  guerra 
definitiva.  El  estado  de  guerra  debe  ser  noti- 
ficado á  la  potencia  enemiga,  sin  que  los  pre- 
parativos (jue  se  hacen  contra  ella  sean  justa- 
mente calificados  de  actos  de  piratería,  estoes 
lo  que  sucedió  en  el  rompimiento  de  la  paz  de 
Amiens  por  los  ingleses.  Debe  notificarse  á  las 
potencias  neutrales,  con  el  objeto  de  que  evi- 
ten crear  un  conflicto  con  una  de  las  potencias 
beligerantes.  En  un  Estado  monárquico  debe 
notificarse  á  los  mismos  nacionales  para  que 
su  ignorancia  no  comprometa  sus  bienes,  su 
libertad  y  su  vida.  Decimos  en  un  Estado  mo- 
nárquico, porque  en  una  democracia,  el  esta- 
do de  guerra,  siendo  la  obra  de  todos,  ningu- 
no debe  ignorar  su  existencia.  En  fin,  es  ne- 


cesario fijar  por  medio  de  un  acto  preciso  el 
principio  de  las  hostilidades,  á  fin  de  facilitar 
el  arreglo  de  las  reclamaciones  recíprocas  cuan- 
do haya  sido  concluida  la  paz  que  tiene  envista 
toda  guerra  por  encarnizada  que  sea. 

En  cuanto  á  la  forma  de  las  declaraciones 
de  guerra ,  el  uso  no  ha  consagrado  nada  á  es- 
te respecto.  En  otro  tiempo,  los  principes  en- 
viaban heraldos;  hoy  se  denuncia  el  estado  de 
guerra  por  un  manifiesto  diplomático  que  va 
acompaHado  del  llamamiento  de  los  embaja- 
dores. Se  concibe  que  esta  forma  importa  poco, 
con  tal  que  el  principio  de  las  hostilidades 
tenga  una  fecha  cierta  y  sea  oficialmente  co- 
nocido en  el  mundo  civilizado. 

DECLARACION  DEL  CLERO.  (Historia 
deU9dc  marzo  de  1682J  «Muchas  personas 
se  esfuerzan  en  arruinar  los  decretos  de  la 
Iglesia  galicana  y  sus  libertades,  que  nuestros 
antepasados  han  sostenido  con  tanto  celo,  y  en 
destruir  sus  fundamentos,  que  están  apoyados 
sobre  los  santos  cánones  y  sobre  la  tradición 
de  los  Padres;  otros,  bajo  pretesto  de  defender- 
los, tienen  la  osadía  de  atacar  al  primado  de 
San  Pedro  y  de  sus  sucesores,  instituido  por 
Jesucristo;  "de  impedir  que  no  se  preste  la 
obediencia  que  todo  el  mundo  le  debe,  y  dis- 
minuir la  majestad  de  la  Santa  Sede  apostóli- 
ca, que  es  respetable  en  todas  las  naciones 
donde  se  enseña  la  verdadera  fé  de  la  Iglesia, 
y  que  conservan  su  unidad.  Los  herejes,  por 
su  parte,  ponen  todo  por  obra  para  hacer  que 
desaparezca  este  poder,  que  mautiene  la  paz  de 
la  Iglesia,  insoporlableá  los  reyes  y  á  los  pue- 
blos y  se  sirven  de  este  artificio  para  separar  á 
las  almas  sencillas  de  la  comunión  de  la  Igle- 
sia. Queriendo,  pues,  remediar  estos  inconve- 
nientes, nosotros,  arzobispos  y  obispos  reuni- 
dos en  París  por  orden  del  rey,  con  ios  demás 
eclesiásticos  diputados,  que  representamos  la 
Iglesia  galicana,  hemos  juzgado  conveniente, 
después  de  una  madura  deliberación,  hacerlos 
reglamentos  y  la  declaración  que  sigue: 

1 .»  «Que  San  Pedro  y  sus  sucesores,  vi- 
carios de  Jesucristo,  y  de  toda  la  Iglesia,  do 
han  recibido  poder  de'Dios  mas  que  sobre  las 
cosas  espirituales  y  que  conciernen  á  la  salva- 
ción, y  no  sobre  las  cosas  temporales  y  civiles; 
Jesucristo  ensenándonos  él  mismo,  quesurei- 
no  no  está  en  el  mundo,  sino  en  otro  paraje, 
que  es  menester  dar  al  César  lo  que  es  del 
César  y  d  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  que  asi  este 
precepto  del  apóstol  San  Pablo  no  puede  ser 
alterado:  que  toda  persona  esté  somet'uld  á 
los  poderes  superiores;  pues  no  hay  poder 
que  no  proceda  de  Dios,  y  que  es  él  quien  or- 
dena d  los  que  están  sobre  la  tierra-,  aquel, 
pues,  que  se  opone  d  los  poderes  resiste  a  la 
órden  de  Dios.  Nosotros  declaramos,  en  con- 
secuencia, que  los  reyes  y  los  soberanos  do 
están  sometidos  á  ningún  poder  eclesiástico 
por  órden  de  Dios  eu  las  cosas  temporales, 
que  no  pueden  ser  depuestos  directa  ni  indi- 
rectamente por  la  autoridad  de  los  jefes  de  ti 
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Iglesia;  que  sus  subditos  no  pueden  dispen- 
sarse de  la  obediencia  que  les  deben,  o  ah- 
siieltos  del  j  uní  monto  de  fidelidad;  y  que  esta 
doctrina,  necesaria  parala  tranquilidad  públi- 
ca, y  no  menos  ventajosa  á  la  Iglesia  y  al  Es- 
tádo.  debe  ser  invariablemente  seguida,  como 
conforme  á  la  palabra  de  Dios,  á  la  tradición 
de  los  Santos  Padres  y  á  los  ejemplos  de  los 
santos. 

i.°  «Que  la  plenitud  del  poder  que  la 
Santa  Sede  apostólica  y  los  sucesores  de  San 
Pedro,  vicario  de  Jesucristo,  tienen  sobre  las 
cosas  espirituales  es  tal,  queá  pesar  de  los  de- 
cretos del  santo  concilio  ecuménico  de  Cons- 
tanza, contenidos  en  las  sesiones  cuarta  y  quin- 
ta, aprobadas  por  la  Santa  Sede  apostólica,  con- 
firmadas Dor  la  práctica  de  toda  la  Iglesia  y  de 
los  pontífices  romanos,  y  observadas  religio- 
samente en  todos  los  tiempos  por  la  Iglesia  ga- 
licana, permanecen  en  su  fuerza  y  vigor;  y 
qne  la  Iglesia  de  Francia  no  aprueba  la  opi- 
nión de  aquellos  que  atacan  estos  decretos  ó 
que  los  debilitandiciendo  que  su  autoridad  no 
está  bien  establecida,  que  no  son  aprobados  ó 
que  no  se  refieren  mas  que  al  tiempo  del 
cisma.  i 

3.  °  «Que  por  lo  tanto  es  necesario  arre- 
glar el  uso  del  poder  apostólico,  según  los  cá- 
nones hechos  por  el  espíritu  de  Dios,  y  consa- 
grados por  el  respeto  general  de  todo  el 
mundo;  que  las  reglas,  las  costumbres  y  las 
constituciones  recibidas  en  el  reino  y  en  la 
Iglesia  galicana,  deben  tener  su  fuerza. y  v¡- 

or;  y  los  usos  de  nuestros  padres  deben  que- 
ar  inalterables;  que  pertenece  á  la  grandeza 
de  la  Santa  Sede  apostólica,  que  las  leyes  y 
costumbres  establecidas  del  consentimiento  de 
esta  sede  respetable,  y  de  que  las  iglesias 
tengan  la  autoridad  que  deben  tener. 

4.  °  «Que  aunque  el  papa  tenga  la  parte 
rincipal  en  las  cuestiones  de  fé,  y  que  sus 
ecretos  se  refieran  á  todas  las  iglesias,  y  á 

cada  iglesia  en  particular,  su  juicio  no  es  por 
eso  irreformable  á  menos  que  el  consenti- 
miento de  la  Iglesia  no  intervenga. 

«Estas  son  máximas  que  hemos  recibido 
de  nuestros  padres,  y  que  nosotros  hemos 
determinado  de  enviar  á  todas  las  iglesias  ga- 
licanas, y  á  los  obispos  que  el  Espíritu  Santo 
ha  establecido  para  gobernarlas,  a  fin  de  que 
nosotros  digamos  todos  la*misma  cosa,  que 
vamos  lodos  de  un  mismo  sentimiento,  y  que 
sigamos  todos  la  misma  doctrina.» 

Hé  aqui  los  decretos  de  la  cuarta  y  quinta 
sesiones  del  concilio  de  Constanza,  de  las  cua- 
les hemos  hablado  en  el  articulo  segundo  de  la 
Declaración:  «En  nombre  de  la  santa  é  indi- 
.  visible  Trinidad,  Padre.  Hijo  y  Espíritu  San- 
to, este  santo  concilio  de  Constanza,  haciendo 
nn  concilio  general  legítimamente  reunido  en 
el  Espíritu  Santo,  en  honor  de  Dios  Todopo- 
deroso, para  trabajar  en  la  estirpaciondel  pre- 
sente cisma,  en  la  unión  y  en  la  reforma  de  la 
Iglesia  de  Dios,  en  su  jefe  y  en  sus  miembros: 
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á  fin  de  ejecutar  mas  fácilmente,  con  mas  se- 
guridad y  ma6  libremente,  el  designio  de  esta 
unión  y  de  esta  reforma,  ordena,  define  y  de- 
clara lo  que  sigue:  y  primeramente  declara 
que  estando  legítimamente  reunido  en  el  Es- 
píritu Santo,  y  formando  un  concilio  general 
que  representa  á  la  Iglesia  católica,  recibe  in- 
mediatamente de  Jesucristo  su  poder,  al  cual 
todo  individuo,  de  cualquier  estado  ó  digni- 
dad que  sea,  aun  cuando  fuese  papa,  está  obli- 
gado á  obedecer  en  las  cosas  que  conciernen 
a  la  fé,  á  la  estirpacion  del  cisma  y  á  la  refor- 
ma general  de  la  Iglesia  de  Dios  en  sus  jefes  y 
en  sus  miembros.  Declara  también  que  todo 
individuo  de  cualquier  estado,  condición  ó 
dignidad  que  sea,  aunque  sea  papa,  que  rehu- 
se obstinadamente  sujetarse  á  los  manda- 
mientos, estatutos,  ordenanzas  ó  leyes,  he- 
chos ó  para  hacer  en  este  santo  concilio  ó  de 
otro  concilio  general  legítimamente  reunido, 
sobre  las  materias  arriba  indicadas,  ó  sobre 
aquellas  á  que  se  refieren,  debe  ser  sometido 
á  una  penitencia  proporcionada ,  y  castigado 
como  merece;  de  manera  que  se  recurre,  si 
es  necesario,  á  las  otras  vias  de  derecho.» 

Se  ve,  que  en  el  segundo  articulo  de  la 
Declaración,  el  concilio  se  coloca  en  un  gra- 
do superior  al  papa;  que  en  el  tercero,  el  po- 
der del  papa  debe  arreglarse  por  los  cánones 
de  los  concilios;  que  en  el  cuarto,  el  juicio  del 
papa  no  es  irreformable  á  menos  que  el  con- 
sentimiento de  la  Iglesia  no  intervenga,  ó  que 
por  él  mismo,  el  papa  puede  equivocarse.  Asi 
es,  que  estos  tres  artículos  se  reducen  á  esta- 
blecer que  la  autoridad  del  papa  es  inferior  á 
la  de  la  Iglesia.  El  primer  articulo  establecien- 
do que  ni  el  papa  ni  la  Iglesia  han  recibido 
ningún  derecho  sobre  el  poder  civil,  la  Decla- 
ración consiste  en  dos  puntos:  la  independen- 
cia del  poder  temporal  y  la  superioridad  de  la 
Iglesia  sobre  el  papa. 

Esta  declaración  no  se  habría  verificado 
antes  de  la  edad  media.  Ni  los  pontífices  de 
Roma  ni  la  Iglesia  pretendían  ser  superiores á 
los  poderes  políticos,  ni  los  pontífices  de  Roma 
superiores  á  la  Iglesia;  y  ellos  no  lo  preten- 
dían, porque  no  hacían  nada  que  autorizase 
semejantes  pretensiones,  sino  cuando  ocur- 
rieron, de  los  trastornos  que  se  siguieron  á  la 
decadencia  del  imperio  romano.  Por  las  in- 
vasiones de  los  bárbaros  y  la  disolución  de  la 
antigua  sociedad,  se  vieron  obligados  á  otra 
conducta,  cuando  estas  pretensiones  nacieron 
y  casi  al  instante  comenzaron  las  protestas. 
Para  que  una  y  otra  cosa  cesasen,  fué  menes- 
ter que  la  sociedad  libre  estuviese  fundada 
por  todas  partes  ,  y  que  la  Iglesia,  desemba- 
razándose del  régimen  de  la  edad  media,  hu- 
biese armonizado  con  ella. 

La  protesta  ó  Declaración  de  4  68S  ha  sido 
también  defendida  por  el  abad  Dupin,  Bossiiet, 
La  Lúceme,  Barral,  y  una  multitud  de  escri- 
tores, sobre  los  cuales,  si  apareciese  una  nueva 
^apología,  no  podría  ser  mas  que  la  repetición 
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do  lo  que  ellos  han  dicho.  Esto  no  impide  que 
las  preocupaciones,  la  pasión  y  sobre  todo  la 
ignorancia,  no  se  atrevan  todavía  á  atacarla. 
La  confesión  de  uno  de  sus  mas  fogosos  ad- 
versarios en  estos  últimos  tieni|>os.  merece 
que  se  recoja.  «Hasta  en  la  época,  dice  mon- 
sieur  de  Lameunais  (Salional,  i  de  mar- 
zo de  1811),  eu  que  Roma  exige  de  mi  un 
acto,  que  con  razón  ó  sin  ella  hería  mi  con- 
ciencia; yo  me  halda  aplicado  con  el  cuidado 
mas  atento  y  la  sinceridad  mas  perfecta,  á  en- 
cerrarme en  los  limites  de  la  mas  estricta  or- 
todoxia, no  permitiéndome,  fuera  de  las  doc- 
trinas enseñadas,  ningún  examen  cuyas  mis- 
mas doctrinas  no  fuesen  el  último  criterio. 
Pero  cuando  me  vi  obligadoá  renunciar  á  este 
criterio  ó  á  loque  mi  conciencia  me  represen- 
taba como  un  deber  sagrado,  yo  debi,  para  sa- 
lir de  la  ansiedad  en  que  me  ponía  esta  opo- 
sición dolorosa,  sondear  las  bases  de  la  auto- 
ridad que  halda  sido  mi  regla  hasta  estedia.»» 
De  donae  se  sigue,  que  no  sabemos  cuantos 
años  se  ha  vociferado  la  monarquía  universal 
del  napa,  sin  haberse  dignado  enseñar  lo  (pie 

es  el  papado        Ks  verosímil  (pie  De  Maistre 

no  haya  hecho  otro  tanto.  La  ortodoxia  de  que 
habla  el  primero  es  el  ultramontanismo  ó  la 
teocracia. 

Hoy  el  clero  francés  no  condena  formal- 
mente la  Declaración,  pero  no  quiere  ver  en 
los  tres  últimos  artículos,  es  decir,  en  la  su- 
perioridad de  la  Iglesia  sobre  el  papa,  mas 
<pie  una  opinión,  una  cosa  que  puede  ser  ó  no 
ser;  en  tin,  que  es  incierta.  Esta  superioridad 
supone  que  la  Iglesia,  esto  es,  los  obispos, 
tienen  su  poder,  no  del  papa  sino  de  Jesucris- 
to, pues  si  ellos  le  tuviesen  del  papa,  no  lu- 
dria n  ser  superiores  á  el.  ahora  bien,  si  su 
superioridad  sobre  el  papa  es  incierta,  es  in- 
cierto que  el  episcopado  emane  del  papado  o 
de  Jesucristo;  en  otros  términos,  es  incierto 
que  exista  el  episcopado,  pues  ningún  otro 
mas  (pie  Dios  puede  instituir  un  poder  sobre- 
natural. Así  es,  (pie  el  clero,  Ikijo  pretesto  de 
moderación,  destruye  la  Iglesia. 

Según  be fensa  de  la  Declaración 

de  1(>H2.  lib.  VI,  cap.  XIX),  «Nuestros  anti- 
guos doctores,  y  principalmente  Gerson.  este 
hombre  tan  piadoso  y  tan  sabio,  no  vacilaban 
en  declarar  hereje  todo  sentimieuto  con- 
trario á  la  preeminencia  del  concilio  sobre 
el  papa.» 

No  seamos,  ni  mas  severos  ni  menos  fir- 
mes que  el  obispo  de  Meaux:  «Sin  excomul- 
gar á  los  que  "se  levantan  contra  la  Declara- 
ción, sostengámosla  inalterablemente,  puesto 
(pie  contiene  la  verdad  y  la  importancia  de  un 
dogma . » 

DECLARACION  DE  LOS  DERECHOS 
dk  1G89.  (¡listona  de  I  na  la  Ierra.)  Aquellos 
de  nuestros  lectores  que  han  visto  el  hunoso 
movimiento  histórico  de  la  restauración,  el 
tiempo  en  que  la  escuela  doctrinaria  ponía 
incesantemente  á  la  Inglaterra  por  modelo,  se 


acordarán  ciertamente  de  haber  oido  pronun- 
ciar con  un  respeto  supersticioso  la  frase  de 
Declaración  de  los  derechos  de  1689:  esto  era 
como  una  especie  de  schiboleth.  ¿(Jué  en», 
pues,  esta  famosa  declaración,  el  nec  plus  vl- 
tra  de  la  libertad,  el  fial  /tur  de  la  constitu- 
ción de  Inglaterra? 

Dejando  á  un  lado  á  la  joven  América,  que 
ella  también  tiene  su  declaración  de  los  dere- 
chos, digamos  que  este  acto  famoso  de  la  re- 
volución, que  puso  á  Guillermo  111  sobre  el 
trono  de  la  Ciran  Bretaña,  no  carece  de  pre- 
cedente, tiene  su  analogía  en  la  historia  de  In- 
glaterra; y  que  tal  vez  investigando  con  cui- 
dado se  encontrarían  algunos  actos  anteriores 
mas  dignos  que  aquel  que  lleva  por  nombre 
Carta  de  libertad,  y  que  nuestros  doctrinarios 
han  elogiado  al  infinito. 

Las  cartas  normandas  arrancadas  á  Enri- 
que I  por  los  barones  sublevados,  la  Gran  Car- 
ta y  la  Carta  de  los  bosques,  concedidas  á  su 
pesar,  á  los  barones,  por  el  cobarde  Juan  Sin 
Tierra,  podían,  así  como  las  Constituciones 
de  Clarendon  y  las  Provisiones  de  Oxford, 
hacer  prever  la  Declaración  de  los  derechos 
de  1689.  Si  la  carta  otorgada  en  1381  porRi-» 
cardo  11  al  pueblo  sublevado,  después  traióV 
ramente  retirada  y  anulada  por  este  monarca, 
no  estuviese  hoy  completamente  perdida,  no 
dudamos  que  no  se  encontrasen  ya  principios 
de  libertad  y  de  igualdad,  sobre  todo  en  este 
acto  de  origen  democrático,  que  en  esta  famo- 
sa Declaración  de  los  derechos  encerrada  en 
el  cerebro  de  algunos  caballeros  protestantes, 
que  solos  y  sin  el  concurso  del  verdadero  pue- 
blo inglés.'  hicieron  esta  revolución  palaciega 
de  1689,  cuyas  proporciones  guardan  armo- 
nía con  el  acto  sublime  de  Francia  en  1830. 

La  historia  de  Inglaterra  ofrece  siempre, 
en  cualquier  tiempo  «pie  se  la  tome,  esto  de 
notable;  que  mientras  en  España  y  Francia  el 
rey  se  apoya  en  el  pueblo  para  "destruir  el 
feudalismo,  en  Inglaterra,  por  el  contrario, 
los  barones  se  unen  al  pueblo  contra  el  rey. 
Tal  es  el  principio  del  movimiento  queseefec- 
tuó  en  1689;  además,  se  combinó  con  un  es- 
trecho espíritu  de  secta  protestante,  ven  cada 
capitulo,  en  cada  linea  de  la  Declaración  de 
los  derechos,  se  muestran  visiblemente  la  in- 
tolerancia, la  desconfianza  y  la  sospecha. 

Temblando  la  Inglaterra  cortó  la  cabeza  á 
Carlos  1;  nadie,  cscepto  Cromwell.  estaba  se- 
guro de  su  derecho  de  ofrecer  á  la  libertad  po- 
lítica este  sangriento  holocausto;  de  una  ma- 
nera subrepticia  se  trasladó  áCiuillermo  lilla 
corona  «pie  Jacohn  II  dejó  caer,  y  el  pueblo 
ingles,  indiferente  á  todo  lo  que  pasaba,  no 
se  cuidó  de  nada,  odiaba  á  Jacobo  H  sin  amar 
al  principe  de  Orauge. 

Sin  embargo,  ciertos  señores  ingleses  qnc 
se  encontraban  en  derredor  de  Guillermo,  an- 
•_rl ¡canos  en  su  mayor  parte,  como  el  faccioso 
Hurnet,  que  nos  ha  dejado  la  historia  de  su 
I  tiempo,  pensaron  en  tomar  sus  precauciones 
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contra  un  príncipe  mas  amigo  que  ellos  de  la 
libertad,  y  de  una  libertad  democrática  (Gui- 
llermo lo  habia  probado  bastante  en  toda  la 
guerra  de  Holanda),  pero  que  á  sus  ojos  tenia 
el  error  iumenso  de  haber  nacido  en  una  sec- 
ta protestante  diferente  de  aquella  á  la  cual 
querían  ver  sometida  á  la  Inglaterra,  en  el 
calvinismo.  Entonces  exigieron  del  príncipe  y 
de  su  mujer  la  Declaración  de  los  derechos 
de  1688,  tal  como  vamos  á  presantarla  tes- 
tualmente,  salvo  algunos  capítulos  que  nos 
parecen  poco  importantes. 

Capitulo  \  .i>  «Kn  atención  á  que  los  lores 
espirituales  y  temporales,  y  los  comunes  reu- 
uidos  en  Westminster,  (jue  representan  váli- 
da, plena  y  libremente  a  todas  las  clases  del 
pueblo  de  "este  reino,  lian  becho,  el  tercer  dia 
de  febrero,  año  de  Nuestro  Sefíor  mil  seis- 
cientos ochenta  y  ocho,  en  presencia  de  sus 
majestades,  á  la  sazón  llamadas  y  conocidas 
bajo  los  nombres  de  Guillermo  y  María,  prin- 
cipe y  princesa  de  Orange,  estando  presentes 
en  propia  persona,  una  declaración  por  escri- 
to, en  los  términos  siguientes,  á  saber:  Como 
el  último  rey  Jacobo  ha  buscado,  con  el  con- 
curso de  diversos  malos  consejeros,  jueces  y 
oficiales  empleados  por  él,  destruir  la  religión 
protestante,  las  leyes  y  las  libertades  de  este 
reino:  1.°  Usurpando  y  ejerciendo  el  derecho 
de  sustraer  á  la  acción  de  las  leyes  y  suspen- 
der su  efecto,  sin  el  consentimiento  del  parla- 
mento. 2.°  Aprisionando  y  persiguiendo  á 
muchos  dignos  prelados,  por  haber  pedido 
humildemente  quesean  dispensados  de  dar  su 
asentimiento  al  dicho  poder  usurpado.  3.»  Dic- 
tando un  mandato  con  el  gran  sello  para  eri- 
gir una  corte  llamada  córte  de  los  comisarios 
para  las  causas  eclesiásticas.  4.°  Levantan- 
do impuestos  para  uso  de  la  corona,  alegmdo 
el  pretesto  de  su  prerogativa,  en  un  tiempo  y 
de  una  manera  que  las  deseadas  por  el  Parla- 
mento. 5.°  Levantando  y  sosteniendo  un  ejér- 
cito en  este  reino  en  tiempo  de  paz.  sin  el 
consentimiento  del  Parlamento,  y  alojando 
soldados  contra  la  voluntad  de  la  ley.  6."  Ha- 
ciendo desarmar  muchos  fieles  súbitos  por  el 
solo  hecho  de  ser  protestantes,  mientras  que 
los  papistas  estaban  armados  y  empleados 
contrariamente  á  la  ley.  7.°  Violándola  liber- 
tad de  la  elección  de  los  miembros  del  Parla- 
mento 8.u  Haciendo  juzgar  en  la  córte  del 
banco  del  rey,  materias  y  causas  de  las  cuales 
solo  puede  conocer  el  Parlamento,  v  por  otras 
diferentes  medidas  arbitrarias.  9.°  V  como  en 
los  últimos  tiempos,  personas  parciales,  cor- 
rompidas y  sin  títulos,  han  sido  escogidas  pa- 
ra juradosen  los  tribunales,  y  particularmente 
muchos  jurados  en  causas  dé  alta  traición  sin 
&r  francos  tenedores.  10.  Que  se  han  pedido 
waivas  fianzas  á  las  personas  aprisionadas 
por  causas  criminales,  á  fin  de  eludir  el  bene- 
iicio  de  las  leyes  hechas  para  libertad  de  los 
súbditos.  1 4 .  Que  se  han  impuesto  multas  cs- 
cesivas  y  castigos  crueles  é  ilegales.  42.  Que 
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se  han  hecho  diferentes  promesas  de  multas  y 
oonliscaeiones  antes  que  haya  sido  la  convic- 
ción, ó  se  ha  celebrado  juicio  contra  las  per- 
sonas que  podían  estar  en  el  caso  de  pagar. 
Todas  estas  cosas  entera  y  directamente  con- 
trarias á  las  leyes  comunes,  á  los  estatutos  y 
libertades  de  este  reino;  y  como  el  dicho  úl- 
timo rey  Jacobo  II,  habiendo  abdicado,  el  go- 
bierno y  el  trono  quedan  por  esto  vacantes, 
su  alteza  el  principe  de  Orange  (á  quien  ha 
agradado  á  Dios  Todopoderoso  nacer  el  glorio- 
so instmmentp  que  aebia  libertar  este  reino 
del  papismo  y  del  poder  arbitrario),  ha  hecho 
escribir  (por  el  aviso  de  los  lores  espirituales 
y  temporales,  y  de  muchas  principales  perso- 
nas de  los  comunes)  cartas  á  los  lores  espiri- 
tuales y  temporales,  patentes  y  otras  cartas  á 
diferentes  condados,  ciudades,  universidades, 
pueblos,  y  á  los  Cinco  Puertos,  para  que  esco- 
giesen personas  capaces  de  representarlos  eu 
el  parlamento  que  debe  reunirse  y  residir  en 
Westminster ,  el  vigésimo  segundo  dia  de 
enero  de  este  afío  de  mil  seiscientos  ochenta 
y  ocho,  á  fin  de  proveer  á  lo  que  la  religión, 
las  leyes  y  las  libertades  piden,  para  que  no 
corran  peligro  nuestras  instituciones,  para  lo 
cual  se  hacen  las  elecciones;  v  por  consecuen- 
cia, los  dichos  lores  espirituales  y  temporales, 
y  los  comunes,  hoy  reunidos,  á  consecuencia 
de  sus  cartas  y  elecciones,  forman  plena  y  li- 
bremente el  cuerpo  representativo  de  está  na- 
ción, toman  gravemente  en  consideración  los 
mejores  medios  de  alcanzar  el  objeto  referido, 
declaran  primeramente  (como  lo  han  hecho 
siempre  sus  antepasados  en  iguales  circuns- 
tancias), para  garantir  y  asegurar  sus  antiguos 
derechos  y  libertades.  4.°  Que  el  pretendido 

rder  de  la  autoridad  real  de  dispensar  leyes 
de  su  ejecución,  sin  el  consentimiento  del 
Parlamento,  es  ilegal.  2.°  Que  el  pretendido 
poder  de  la  autoridad  real  de  dispensar  leyes 
ó  de  la  ejecución  de  las  leyes,  romo  ha  sido 
usurpado  anteriormente,  es  ilegal.  3.°  Que  la 
comisión  para  erigir  la  última  córte  de  los  co- 
misarios paralas  causas  eclesiásticas,  y  todas 
las  demás  comisiones  y  cortes  de  la  misma  na- 
turaleza, son  ilegales  "y  perniciosas.  4.°  Que 
un  decretó  de  impuesto  para  el  uso  de  la  co- 
rona, bajo  la  sombra  de  la  prerogativa  sin  el 
consentimiento  del  Parlamento,  por  un  tiem- 
po mas  largo  de  cualquiera  otra  manera  que 
sea,  que  no  tenga  la  sanción  del  Parlamento, 
es  ilegal.  5.°  Que  es  un  derecho  de  los  súbdi- 
tos presentar  peticiones  al  rey,  y  que  todos 
los  aprisionamientos  y  persecuciones  de  peti- 
cionarios, son  ilegales.  6.°  Que  la  disposición 
del  sosten  de  un  ejército  en  la  monarquía,  en 
tiempo  de  paz,  si  no  ha  tenido  el  consentimien- 
to del  Parlamento,  es  contraria  á  la  ley. 
7.°  Que  los  súbditos  protestantes  pueden  te- 
ner para  su  defensa  armas,  conforme  á  su 
conuicion,  permitidas  por  la  ley.  8.°  Que  las 
elecciones  de  los  miembros  del  Parlamento 
deben  ser  libres.  9.»  Que  la  libertad  de  ha- 
T.   i.  39 
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blar  de  Jos  debales  6  actos  en  el  seno  del  Par- 
lamento no  puede  ser  reprimida  en  ninguna 
corte  ó  lugar  fuera  del  Parlamento.  10.  Que 
•  no  se  puede  exigir  una  caución  ni  imponer 
multas  escesivas,  ni  aplicar  penas  crueles  c 
inusitadas.  41.  Que  la  lista  de  los  jurados  es- 
cogidos debe  ser  redactada  en  buena  y  debida 
forma  y  notificada;  que  los  jurados  que  pro- 
nuncian sobre  la  suerte  de  las  personas  en  las 
cuestiones  de  alta  traición,  deben  ser  francos 
tenedores.  12.  Que  las  promesas  de  multas  y 
confiscaciones  becbas  antes  que  baya  sido  ad- 
quirida la  convicción  ó  juicio,  son  ilegales. 
13.  Que,  en  fin,  para  remediar  todos  estos  in- 
convenientes, y  para  el  afianzamiento  y  la  con- 
servación de  las  leyes,  habrá  frecuentemente 
parlamentos. 

» Reclaman,  piden  con  instancia  todas  las 
cosas  referidas,  como  sus  derecbos  y  liberta- 
des incontestables;  y  que  no  se  puede,  por 
consiguiente,  inducir  ni  tacar  en  manera  algu- 
na consecuencias  de  ninguna  declaración,  jui- 
cios ó  actos  recordados  mas  arriba  y  hechos 
con  perjuicio  del  pueblo. 

»A  cuya  demanda  de  sus  derecbos  están 

Sartieularmenle  alentados  por  la  declaración 
e  su  alteza  el  principe  de  Orange,  como  el 
único  medio  de  obtener  reparación  y  remedio. 

«Estando,  pues,  llpnos  de  una  entera  con- 
fianza, de  que  su  alteza  el  príncipe  de  Oran- 
ge  cumplirá  lo  que  ha  prometido,  y  que  nos 
preservará  también  de  ver  la  violación  de  es- 
tos derechos  y  de  otros  ataques  dirigidos  á  su 
religión,  á  sus  derechos  y  á  sus  libertades. 

Capitulo  II.  »Los  dichos  lores  espiritua- 
les y  temporales,  y  los  comunes  reunidos  en 
Westminster,  decretan  :  Que  Guillermo  y 
María,  principe  y  princesa  de  Orange,  son  y 
quedan  declarados  rey  y  reina  de  Inglaterra", 
de  Francia  y  de  Irlanda  y  de  los  Estados  de- 
pendientes, para  tener  la  corona  v  la  digni- 
dad real  de  los  dichos  reinos  y  Estados  depen- 
dientes, los  dichos  príncipe  y  princesa  durante 
su  \ida  y  la  vida  del  sucesor  de  los  dos.» 

Siguen  algunos  reglamentos  para  el  dere- 
cho de  sucesión,  no  generales,  sino  relativos 
al  caso  presente. 

Capítulo  III.  «Que  los  juramentos  anuí 
mencionados  serán  prestados  por  todas  las 

Íjersonas  que  pueden  ser  autorizadas  por  la 
ey  á  prestar  los  juramentos  de  fidelidad  y  de 
supremacía,  en  lugar  de  estos  mismos  jura- 
mentos de  supremacía  y  de  fidelidad  (1). 

(I)    Tetto  de  lo$  juram'ntot:  «Yo,  N.,  bago  pro- 
mesa «locera,  y  joro  ser  fiel  j  de  guardar  lealtad  á 
sus  majestades  el  rey  Guillermo  y  á  la  reina  María. 
»Y  que  asi  Dio*  me  guarde.» 
«Yo  N,  juro  que  aborrezco  de  todo  corazón,  que 
abjuro  y  detesto  como  impía  y  herética,  aquella  ti- 
sis y  aquella  doctrina  condenables,  que  los  princi- 
pes eicomulgados  ó  desposeídos  por  el  papa  ú  otra 
autoridad  de  la  Sede  Romana,  puedan  ser  depuestas 
6  condenadas  á  muerte  por  sus  subditos  ó  por  otra 
pcisotia  cualquiera  Y  reconozco  que  ningún  princi- 
pe estraujrro,  ninguna  persona,  prelado.  Estado  ó 
poteutado,  tiene  ni  debe  tener  ninguna  jurisdicción, 


Capítulo  IV.  "Que  las  dichas  majestades 
han  aceptado  la  corona  y  la  dignidad  real  de 
los  reinos  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  Ir- 
landa, y  de  los  Estados  dependientes,  confor- 
me á  la  resolución  y  al  deseo  de  los  dichos  lo- 
res y  de  los  comunes  contenidos  en  la  referi- 
da declaración. 

Capítulo  V.  »Y  ha  sido  de  la  voluntad  de 
sus  majestades  que  los  dichos  lores  espiritua- 
les y  temporales,  y  los  comunes  que  forman 
las  dos  cámaras  del  parlamento,  continúen  re- 
sidiendo y  hagan  conjuntamente  con  sus  ma- 
jestades reales  un  reglamento  para  el  estoMe- 
cimientode  la  religión,  de  las  leyes  y  liberta- 
des del  reino,  á  fin  de  que  en  lo  porvenir  ni 
los  unos  ni  los  otros  puedan  ponerse  en  peli- 
gro de  ser  destruidos;  á  lo  que  los  dichos  lo- 
res espirituales  y  temporales,  y  los  comunes, 
lian  dado  su  consentimiento  y  han  procedido 
en  justa  conformidad. 

Capítulo  VI.  «Ahora,  por  consecuencia  de 
las  cosas  dichas,  los  dichos  lores  e^pirilualesy 
temporales,  y  los  ctynunes  reunido*  en  parla- 
mento,  para  ratificar,  confirmar  y  establecer 
la  dicha  declaración  y  los  artículos,  clausulas 
y  puntos  alli  contenidos  por  la  fuerza  de  tina 
ley  hecha  en  debida  forma  por  la  auloridad 
del  Parlamento,  suplican  que  sea  declarado  J 
decretado,  que  todos  y  cada  uno  de  los  dere- 
chos y  libertades  referidos  y  reclamados  en  la 
dicha*  declaración ,  que  todos  los  oficiales  y 
ministros  que  en  lo  sucesivo  sirvan  á  sus  ma- 
jestades y  a  sus  sucesores  conforme  á  esta  de- 
claración.» 

El  capítulo  VII  está  consagrado  entera- 
mente á  la  inauguración  presente  y  personal 
de  los  nuevos  soberanos,  sin  previsión  ningu- 
na para  el  porvenir. 

El  capitulo  VIII  arregla,  en  los  mismos 
términos,  el  orden  de  sucesión  en  la  linea 
protestante. 

Capítulo  IX.  «Habiendo  enseñado  la  es- 
periencia  que  una  monarquía  protestante  no 
puede  estar  de  acuerdo  con  un  gobierno  pa- 
pista, el  rey  Jacobo  II  y  sus  descendientes  en 
línea  católica,  son  declarados  desposeídos  del 
trono,  que  se  da  á  la  priucesa  María  y  á  su 
esposo  el  príncipe  de  Orange.» 

El  capítulo  X  instituye,  que  en  el  momen- 
to de  su  coronación,  el  rey  y  la  reina  presta- 
rán el  juramento  siguiente,  cuyo  testo  solo 
basta  para  demoslrarel  senlido  estrecho,  pro- 
testante, con  que  esta  revolución  se  efectuó  y 
que  se  ha  pretendido  ser  tan  superior  á  las  de 
otras  naciones:  «Yo  profeso,  afirmo  y  declaro 
solemne  y  sinceramente  en  presencia  de  Dios, 
creer  que  en  el  sacramento  de  la  Comunión 


poder,  superioridad,  preeminencia  6  autoridad  ecle- 
siástica ó  espiritual  en  este  reino. 
»Asi  Dios  me  ayude.» 

Este  último  juramento  es  el  temoso  testo  que  has- 
ta el  ínsian'.c  en  que  OTonnell  obtuvo  del  Parla- 
mento do  Inglaterra  tu  abolición,  tuvo  4  loscatólicos 
alejados  de  todas  las  funciones  y  cargos  publico*. 


Digitized  by  Google 


6*3  DECLARACION  DE  LOS  DE  RE 

do  hay  tratiMibstanciacion  4e  los  elementos  de' 
pau  y  del  vino  en  cuerpo  y  en  sangre  i!e  Je- 
sucristo, en  el  momento  de  su  consagración,  ó 
después  de  esta  consagración  por  uu;i  persona 
cualquiera;  que  la  invocación  ó  la  adoración 
de  la  Virgen  María  ó  de  cualquier  otro  santo, 
y  el  Sacrificio  de  la  Misa,  tales  como  se  prac- 
tican hoy  en  la  Iglesia  romana,  deben  consi- 
derarse como  actos  supersticiosos  é  idólatras. 
Yo  profeso  también,  afirmo  y  declaro  solem- 
nemente, que  hago  esta  declaración  en  el  sen- 
tido pleno  y  entero  de  las  obras  que  me  han 
leido.  tales  como  están  generalmente  inter- 
pretadas por  la  Iglesia  protestante,  sin  subter- 
fugio, equivoco  sin  reserva  mental  cualquiera, 
v  sin  hah  erme  hecho  dar  para  este  efecto  dis- 
pensas preparatorias  por  el  papa  ó  por  otra 
autoridad  ó  persona  cualquiera,  sin  ninguna 
esperanza  de  obtener  semejante  dispensa,  de 
ser  ó  de  poder  ser  adquirida  delante  de  Dios  ó 
delante  de  un  hombre,  aunque  el  papa,  otra 
persona  ó  autoridad,  me  la  desligue  y  la  anu- 
le ó  la  declare  de  ningún  efecto  desde  el  prin- 
cipio.» 

Por  lo  demás,  esta  última  parte  de  la  de- 
claración no  habia  sido  inventada  para  la  cir- 
cunstancia; la  habían  buscado  en  un  estatuto 
del  reinado  de  Carlos  II. 

El  capitulo  XI  y  el  XII  carecen  de  impor- 
tancia. 

Capítulo  XIII  y  ultimo.  «Se  decreta  tam- 
bién que  ninguna  carta,  perdón  y  garantía 
concedido  antes  del  vigésimo  tercero  dia  de 
octubre  de  1689,  no  serán  anulados  por  este 
acto,  sino  que  tendrán  y  conservarán  tanta 
fuerza  delante  de  la  ley  como  si  este  acto  no 
se  hubiese  verificado.» 

No  es  necesario  analizar  detenidamente 
esta  declaración  tan  elogiada  para  conocer  que 
no  hay  aquí  ninguno  de  aquellos  grandes 
principios  sociales  ó  religiosos  que  hacen  las 
verdaderas  revoluciones.  .  ¿Que  espíritu  la 
anima?  Un  espíritu  materialista  enteramente 
sujeto  á  la  letra.  ¿Qué  sentimientos  aparecen 
en  ella?  La  intolerancia,  la  esclusion,  el  odio. 
¿Qué  derechos  da  al  pueblo,  en  nombre  del 
cual  se  pretende  hipócritamente  rescatarlos? 

El  pueblo  no  figura  aqu4  para  nada,  todo  se 
hace  por  un  puflado  de  aristócratas  y  en  pro- 
vecho suyo.  En  cuanto  á  las  demás  naciones 
Piropeas* ó  á  las  de  fuera  de  Europa,  la  Ingla- 
terra guarda  silencio. 

La  desgraciada  Irlanda,  incorporada  á  la 
Inglaterra  desde  cinco  siglos  antes,  fué  puesta 
masque  nunca,  por  el  tratado  de  Limerick. 
bajo  el  yugo  de  la  conquista  y  de  la  mas  mons- 
truosa desigualdad.  \  á  esta  declaración  de 
1689  se  le  ha  querido  dar  la  importancia  de 
una  revolución  transcendental.  Ninguna  nación 
debo  seguir  la  linea  inglesa,  buena  á  lo  sumo 
para  esta  colonia,  ó  mas  bien  dicho,  para  esta 
nave,  que  por  su  misma  posición  aislada  ha 
llegado  á  ser  fatalmente  egoísta.  A  las  demás 
naciones  europeas,  cou  pocas  escepciones, 


:hos-id.de  las  colonias  eu 

pertenece  la  vía  generosa,  expansiva,  demo- 
crática, á  ellas  y  no  á  la  Inglaterra,  cuya  inla- 
tuacion  doctrinaria,  que  hace  unos  treinta  años 
pesa  sobre  nosotros,  ha  querido  imponer  su 
constitución  á  toda  la  Europa,  sin  curarse  de 
las  conveniencias  ó  inconveniencias  de  cada 
nación. 

DECLARACION  DE  LOS  DERECHOS  DE 

LAS   COLOMAS   DE    LA  AMERICA   DEL  NORTE 

en  1776.  (Historia.)  Desde  el  siglo  XVI, 
ochenta  anos  solamente  después  de  los  descu- 
brimientos de  Colon,  los  ingleses  fundaron  co- 
lonias en  la  América  del  Norte.  La  primera  de 
estas  colonias,  la  Virginia,  fué  primeramente 
concedida  en  soberanía  por  Isabel  á  Walter 
Raleigh,  con  esta  condición,  seguramente  no- 
table, que  la  colonia  y  la  metrópoli  quedarían 
unidas  por  los  vínculos  de  una  alianza  y  de 
una  amistad  perfecta.  La  Virginia  fué  vuelta 
á  poner,  por  Jacobo  I,  bajo  el  gobierno  inme- 
diato de  Inglaterra. 

Fiel  á  los  Estuardos,  esta  colonia  obligó  á 
Cromwell  a  emplear  la  fuerza  para  someterla, 
y  no  cedió  sino  obteniendo  ciertos  privilegios, 
de  los  cuales  los  menos  notables,  para  quien 
quiera  comprender  la  revolución  del  si- 
glo XVIII,  no  son  ciertamente  aquel  en  vir- 
tud del  cual  una  asamblea  general  elegida  di- 
rigiría los  negocios  de  la  colonia,  y  aquel  que 
esceptuando  á  la  Virginia  de  toda  tarifa,  ae- 
réenos ó  imposiciones,  declara  que  no  podrá 
ser  grabada  con  ninguna  carga  sin  el  consen- 
timiento de  la  asamblea  general;  consenti- 
miento que  será  igualmente  necesario  para 
construir  fuertes  y  sostener  tropas. 

La  historia  de  la  fundación  de  los  demás 
Estados  presenta  caractéres  análogos,  y  los 
religionarios  disidentes  que  en  el  siglo  XVII 
acudieron  en  tan  gran  numero  á  establecerse 
en  la  América  del  Norte,  contribuyeron  sin 
duda  á  aumentar  el  poder  del  espíritu  de  in- 
dependencia de  las  jóvenes  colonias.  La  ma- 
yor parte  de  las  colonias  habían  sido  fundadas 
á  espensas  de  los  particulares,  y  noá  espensas 
de  la  nación  inglesa;  de  tal  manera,  que  los 
fundadores  pudieron  considerarse  como  in- 
vestidos por  los  reyes  y  no  por  el  gobierno  de 
Inglaterra. 

La  revolución  de  Inglaterra  de  1649  vino 
á  cambiar  la  situación  respectiva  de  este  país 
y  de  sus  colonias,  que  según  los  términos  de 
¡os  nuevos  actos  del  Parlamento  debieron  des- 
de entonces  considerarse  como  ligadas  al  go- 
bierno inglés,  y  no  solamente  unidas  al  so- 
berano 

Sin  embargo,  como  desde  el  principio  las 
colonias  fueron  dulcemente  tratadas,  se  some- 
tieron; ellas  no  debían  romper  el  yugo  sino 
cuando  la  Inglaterra  tuviese  la  pretensión  de 
plegarlas  ciegamente  á  todos  los  caprichos  de 
su  gobierno. 

La  iiidustrifci  y  el  comercio  nacientes  de  su 
ióven  hermana,  fueron  los  primeros  objetos  á 
los  cuales  quiso  poner  trabas  la  Inglaterra:  te- 
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nía  una  poderosa  rivalidad  para  su  propio  co- 
mercio y  para  su  propia  industria.  Muy  pron- 
to, el  crédito  de  la  América,  haciéndole  som- 
bra, procuró  destruir  este  crédito,  fuente 
primera  de  la  riqueza  de  los  Estados,  restrin- 
giendo el  curso  de  un  papel  moneda  emitido 
por  loscolonoá.  En  fin,  quisieron  que  sufriese 
ta  América  el  impuesto  del  timbre,  del  cual 
había  estado  libre  hasta  entonces,  y  esto  se 
uso  por  obra  sin  pedir  el  consentimiento  de 
as  colonias.  Entonces  estallaron  movimientos 
populares  en  la  América  inglesa;  se  formó  es- 
pontáneamente un  congreso,  y  los  periódicos 
indígenas  comenzaron  á  hablar  de  emanci- 
pación. 

Franklin,  ya  muy  conocido  en  la  ciencia 
por  su  bello  descubrimiento  del  pararayo,  fué 
enviado  á  Inglaterra  (1766)  para  esponer  al 
Parlamento  los  riesgos  de  la  colonia.  Él  inter- 
rogatorio que  sufrió  en  el  seno  de  la  Cámara 
délos  Comunes,  demuestra  el  estado  de  las  co- 
sas en  esta  época  mejor  que  todos  los  razo- 
namientos del  mundo.  Hé  aquí  el  resultado 
déosle  interrogatorio:  «¿No creéis  que  las  co- 
lonias se  someterán  al  acto  del  timbre  si  se 
modifica,  y  si  después  de  haber  quitado  lo  que 
tiene  de  mas  oneroso,  se  reduce  á  varios  ar- 
tículos de  poca  importancia?— No:  jamás  se 
someterán  á  ninguna  de  estas  condiciones. — 
¿Cómo  recibirán  los  americanos  una  nueva 
imposición  establecida  según  el  mismo  prin- 
cipio que  la  del  timbre? — Precisamente  como 
han  recibido  la  otra;  no  la  pagarán. — ¿Sabéis 
que  los  comunes  y  los  lores  han  decidido  que 
el  Parlamento  tiene  el  derechode  imponer  ta- 
rifas en  América?— Si,  he  oido  hablar  de  una 
decisión  semejante. — ¿Qué  pensarán  los  ame- 
ricanos?—La  mirarán  como  injusta  y  contra- 
ria á  la  Constitución. — ¿Antes  de  1763,  se 
pensaba  en  América  que  el  Parlamento  no  te- 
nia el  derecho  de  hacerlas  leyes  y  de  estable- 
cer impuestos  eu  este  pais? — Jamás  he  oido 
disputar  su  derecho  de  establecer  tarifas  co- 
merciales; siempre  he  visto  convenir  con  la 
autoridad  de  sus  leyes.  Pero  en  cuanto  al  de- 
recho de  imponer  sobre  nosotros  tarifas  inte- 
riores, jamás  se  ha  supuesto  que  le  pertene- 
ciera, pues  que  nosotros  no  teníamos  aquí  re- 
presentantes....—¿Si  se  revocase  el  acto,  esto 
empeñaría  á  las  asambleas  americanas  á  reco- 
nocer el  derecho  del  Parlamento,  y  anular  los 
decretos  impuestos  por  ellos  mismos?— No. 
jamás. — ¿Existe  un  medio  de  oponerse  á  ello? 
— Sí,  la  fuerza  de  las  armas. — ¿No  hay  mane- 
ra de  que  cambien  sus  sentimientos? — Ningún 
poder  humano  es  capaz  de  hacerlos  cambiar 
de  propósito. — Retiraos." 

El  impuesto  del  timbre  quedó  suprimido, 
y  se  le  reemplazó  con  un  impuesto  sobre  el 
té;  pero  no  era  el  impuesto  mismo,  era  el 
principio  lo  que  los  ameriernos  habiau  des- 
echado, y  no  se  sometieron  tampoco  á  él. 

Empeñóse  la  lucha  armada  el  19  de  abril 
de  1775;  se  organizaron  las  colonias  revolu- 


cionarias; formaron  un  congreso,  y  Jorge  Was- 
hington, antiguo  militar  y  diputado  de  la  Vir- 
ginia, fué  nombrado  pará  llegar  á  ser  un  poco 
mas  tarde  dictador. 

El  15  de  mayo  de  1776,  la  contención  de 
Virginia  resolvió  separarse  de  Inglaterra  y  de 
organizarse  en  república  federativa,  y  eaton- 
ces  fué  promulgada  la  Declaración  de  ios  de- 
rechos. El  preámbulo  de  este  célebre  acto,  es 
en  su  enérgica  sencillez  una  terrible  acusación 
para  la  Inglaterra,  contra  la  cual  todavía  se 
levantan  hoy  los  gritos  de  Irlanda  y  los  de  la 
India  entera,  pidiendo  al  cielo  venganza  déla 
mas  inicua  como  de  la  mas  cruel  opresión. 

«Atendido  á  que  todos  los  esfuerzos  de  las 
colonias  uuidas,  las  representaciones  llenasde 
mesura,  las  demandas  respetuosas  hechas  al 
rey,  al  Parlamento  de  la  Gran  Bretaña,  para 
restablecer  en  América  la  paz  y  la  seguridad, 
por  la  reuniou  de  este  pueblo  con  la  madre 
patria,  bajo  condiciones  justas  y  razonable?, 
no  han  producido  por  parte  de  una  adminis- 
tración imperiosa  y  vindicativa,  en  lugar  déla 
reforma  de  los  errores  que  hemos  sufrido, 
mas  que  un  acrecentamiento  de  insultos  y  de 
opresión,  y  las  tentativas  mas  fuertes  para 
consumar  nuestra  destrucción  total; — Atendi- 
do también  á  que  últimamente  estas  colonias 
han  sido  declaradas  rebeldes  y  escluidas  de  la 
protección  de  la  corona  británica;  á  que  se  ha 
pronunciado  la  pena  de  confiscación  coutra 
todos  los  bienes;  á  que  nuestros  conciudada- 
nos prisioneros  de  guerra  han  sido  obligados 
á  concurrir  á  la  ruina  y  al  degüello  de  sus  pa- 
rientes y  compatriotas;  á  que  todas  las  rapi- 
ñas y  vejaciones  de  que  hemos  sido  victimas 
hasta  este  dia  han  sido  declaradas  justas  y 
legales;  á  que  se  han  equipado  flotas,  puesto 
bajo  el  pié  de  los  ejércitos,  y  enganchado  tro- 
pas estranjeras  para  cooperar  á  fmestra  des- 
trucción; á  que  el  representante  del  revea 
esta  colonia,  no  satisfecho  de  haber  quitados 
nuestro  gobierno  el  poder  de  obrar  para 
nuestra  seguridad,  se  ha  retirado  á  bordo  de 
un  buque  armado  para  hacernos  la  guerra 
como  pirata  y  salvaje,  usando  de  todos  los  ar- 
tificios posibles  para  comprometer  á  nuestros 
esclavos  á  retirarse  á  su  lado,  escitándolos  y 
armándolos  contra  sus  amos;— Pues  que  en 
este  peligro  estremo  no  nos  queda  mas  que 
escoger,  ó  una  sumisión  ciega  y  baja,  ó  una 
obediencia  pasiva  á  las  órdenes  "de  estos  tira- 
nos, que  agregau  el  insulto  á  la  opresión,  ó 
una  separación  total  de  la  corona  y  del  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  uniéndonos  y  em- 
pleando todas  nuestras  fuerzas  para  nuestra 
propia  defensa,  y  contratando  alianzas  cou  las 
potencias  estranjeras,  para  la  ventaja  de  nues- 
tro comercio  y  para  obtener  socorros  eu  esta 
guerra. — En  su  consecuencia,  después  de  ha- 
ber tomado  á  Aquel  que  lee  en  los  corazones 
por  testigo  de  la  sinceridad  de  las  présenles 
declaraciones,  que  prueban  á  la  vez  nuestro 
deseo  de  quedar  unidos  con  esta  nación,  y  la 
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necesidad  en  que  nos  encontramos  de  sepa- 
rarnos de  ella  por  sus  malas  intenciones  y  por 
las  leyes  eternas  que  obligan  á  cada  uno  á 
proveer  á  su  propia  seguridad;— Se  ha  resuel- 
to por  voz  unánime  que,  en  las  instrucciones 
que  hay  que  dar  á  los  representantes  de  esta 
colonia  en  el  congreso  general,  serán  encar- 
gados de  proponer  á  este  cuerpo  respetable, 
que  declaren  a  las  colonias  unidas  Kstados  ab- 
solutamente libres  é  independientes  de  toda 
obediencia  y  sumisión  «i  la  corona  y  al  Parla- 
mento de  la  Gran  Bretaña;  do  dar  el  consen- 
timiento de  esta  colonia  á  todas  las  declaracio- 
nes y  medidas  que  el  congreso  general  crea 
necesarias  para  procurarse  alianzas  estranje- 
ras,  y  formar  una  confederación  entre  las  co- 
lonias en  el  tiempo  y  de  la  manera  que  juzgue 
conveniente,  cou  tal  que  el  poder  de  formar 
un  gobierno  en  cada  colonia,  y  de  establecer 
las  reglas  de  su  administración  interior,  quede 
al  poder  legislativo  de  cada  una  de  ellas  res- 
pectivamente. 

«Además  se  ha  resuelto,  por  voz  unáni- 
me, que  será  nombrado  un  comité  para  pre- 
parar una  declaración  de  los  derechos  y  el 
plan  de  gobierno  que  parezca  mas  oportuno 
para  mantener  la  paz  y  el  buen  órden  en  esta 
colonia,  asi  como  para  asegurar  al  pueblo  una 
libertad  sólida  y  justa.» 

Según  la  declaración  que  daremos  entera, 
y  cuyo  carácter  de  alta  justicia,  de  modera- 
ción, de  religiosidad,  debe  impresionar  á  todo 
lector  atento,  v  que  parece  predecir  la  fran- 
queza de  aquellos  que  la  han  redactado  llenos 
de  confianza  y  sin  cólera. 

•Declaración  de  los  derechos  que  nos  per- 
tenecen, á  nosotros  y  á  nuestros  descendien- 
tes, y  que  deben  ser  considerada  como  la  base 
fundamental  de  nuestro  gobierno,  hecha  por 
los  represen  tan  tes  del'buen  pueblo  de  Virgi- 
nia, completa  y  libremente  reunido  en  Wi- 
lliams-Burg.  el  1  .u  de  junio  de  1776. 

Articulo  1.°  «Los  hombres  nacen  igual- 
mente libres  é  independientes,  y  tienen  dere- 
chos naturales  é  inherentes  á  su  persona,  de 
los  cuales  no  pueden,  por  cualquier  conven- 
ción que  sea,  privar,  sin  despojar  á  sus  des 
cendientes;  tales  son  la  vida  y  la  libertad,  con 
todos  los  medios  de  adquirir  y  de  poseer  bie- 
nes, de  buscar  y  de  obtener  la  dicha  y  la  se- 
guridad. 

Art.  i.°  »Toda  autoridad  pertoncce  al  pue- 
blo, y  por  consiguiente  emana  de  el.  Los  ma- 
gistrados son  sus  depositarios,  sus  agentes,  y 
están  obligados  á  rendirle  cuenta  en  todo  tiem- 
po de  sus  operaciones. 

Art.  3.°  «Los  gobiernos  se  han  instituido 
para  el  bien  como  para  la  protección  y  la  segu- 
ridad del  pueblo,  de  la  nación  ó  de  la  comu- 
nidad. De  todos  los  sistemas  de  gobierno,  el 
mejor  es  aquel  que  es  el  mas  apropiado  para 
producir  la  mayor  suma  de  felicidad  y  de  se- 
gundad, y  que  está  mas  al  abrigo  del*  peligro 
de  uua  mala  adoiiuistraciou.  Siempre  que  un 


gobierno  sea  reconocido  incapaz  de  alcanzar 
este  objeto,  ó  que  sea  contrario  á  él,  la  plura- 
lidad de  la  nación  tiene  el  derecho  indudable, 
inalienable,  inalterable,  de  abolirlo,  de  cam- 
biarlo o  de  reformarlo  á  la  manera  que  juzgue 
mas  apropiada  para  procurar  el  bien  publico. 

Art.  i.°  «Ningún  hombre,  ninguna  clase 
de  hombres,  puede  tener  derecho  á  emolu- 
mentos ni  á  privilegios  particulares  y  esclusi- 
vos  por  servicios  hechos  al  público,  y  seme- 
jante derecho  no  puede  ser  hereditario,  pues- 
to que  la  idea  de  un  hombre  que  nace  magis- 
trado, legislador  ó  juez,  es  absurda. 

Art.  5.°  »Los  tres  poderes,  el  legislativo, 
el  ejecutivo  y  el  judicial,  deben  ser  separados 
y  distintos,  á  fin  de  prevenir  toda  idea  de 
opresión  en  los  miembros  que  componen  los 
dos  primeros.  Contribuyendo  todos  igualmen- 
te á  las  cargas,  deben,  después  de  un  tiempo 
determinado,  reducirse  al  estado  privado,  vol- 
ver á  entrar  en  la  multitud  del  pueblo  de  don- 
de ellos  han  salido  originariamente,  y  los  em- 
pleos vacantes  deben  ser  ocupados  por  otros, 
por  medio  de  elecciones  frecuentes,  ciertas  y 
regulares. 

Art.  6.°  »Las  elecciones  de  aquellos  que 
están  destinados  á  representar  al  pueblo  en  el 
cuerpo  legislativo,  deben  ser  libres;  cualquie- 
ra que  haya  dado  pruebas  suficientes  de  un 
interés  coustantc  y  de  la  adhesión  que  es  su 
consecuencia,  por  el  bien  general  de  la  comu- 
nidad, tiene  derecho  de  sufragio. 

Art.  7.°  »No  se  puede  quitar  á  nadie  la 
mas  débil  parte  de  su  propiedad,  ni  aplicarla 
á  usos  públicos,  sin  su  propio  consentimiento, 
ó  el  de  sus  representantes  legítimos,  y  el  pue- 
blo no  está  obligado  á  obedecer  otras  leyes 
que  aquellas  que  han  recibido  su  sanción  de 
una  de  estas  dos  maneras  para  ventaja  común. 

Art.  8.°  »Todo  poder  de  suspender  las  le- 
yes ó  detener  su  ejecución,  en  virtud  de  algu- 
na autoridad  cualquiera  que  sea,  sin  el  con- 
sentimiento de  los  representantes  del  pueblo, 
es  un  atentado  á  sus  derechos  y  debe  ser  re- 
chazado. 

Art.  9.°  nTodas  las  leyes  retroactivas  y 
que  castigan  delitos  cometidos  antes  que  ellas 
existiesen  son  injustas,  y  por  consecuencia 
jamás  deben  ser  promulgarlas. 

Art.  10.  »En  todos  los  procesos  por  cri- 
men capital  u  otros,  todos  tienen  derecho  de 
preguntar  el  motivo  y  la  naturaleza  de  la  acu- 
sación intentada  contra  él,  de  ser  confrontado 
con  sus  acusadores  y  los  testigos,  de  producir 
pruebas  en  su  favor,  de  exigir  una  pronta  sen- 
tencia de  los  jurados  de  su  vecindad,  no  sos- 
pechosos de  parcialidad,  sin  que  pueda  ser 
declarado  culpable  mas  que  por  un  dictámeu 
unánime.  No  puede  ser  obligado  á  dar  prue- 
bas contra  si  mismo,  y  ningún  hombre  puede 
ser  privado  de  su  libertad  mas  que  por  sen- 
tencia de  sus  jueces  en  virtud  de  las  leyes  do  - 
su  país. 

Art.  H .   «No  se  debe  exigir  fianzas  esc$« 
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sivas,  ni  imponer  penas  pecuniarias  demasia- 
do considerables,  ni  condenar  á  penas  crueles 
é  inusitadas. 

Art.  12.  «Todos  los  decretos  son  vejato- 
rios y  opresivos  si  se  aplican  sin  pruebas  sufi- 
cientes, y  si  la  orden  que  encarga  á  un  oficial 
de  hacer  pesquisas  en  lugares  sospechosos,  de 
prender  á  una  ó  muchas  personas,  ó  de  arre- 
batar efectos,  no  contiene  un  estado  ó  descrip- 
ción particular  de  los  lugares,  de  las  perso- 
nas ó  de  las  cosas  que  forman  su  objeto,  y  ja- 
más se  debe  conceder  semejantes  atentados. 

Art.  13.  »En  los  procesos  civiles  y  en  los 
asuntos  personales,  el  anticuo  uso  de  recur- 
rir á  los  jurados  es  preferible  á  otro  cualquie- 
ra y  debe  considerarse  como  sagrado. 

Art.  44.  »La  libertad  de  la  prensa  es  uno 
de  los  mas  fuertes  baluartes  de  la  libertad  pu- 
blica, y  no  puede  restringirse  mas  que  bajo  el 
dominio  de  un  gobierno  despótico. 

Art.  45.  nüoa  milicia  bien  arreglada  y 
bien  ejercitada,  compuesta  de  ciudadanos,  es 
la  defensa  natural  mas  conveniente  y  la  mas 
segura  de  un  Estado  libre.  No  debe  haber  en 
ella  tropas  permanentes  en  tiempo  de  paz, 
porque  son  peligrosas  á  la  libertad;  y  en  todos 
ios  casos,  el  militar  debe  mostrar  una  sumisión 
completa  á  la  autoridad  civil,  y  no  dejar  un 
instante  de  estar  bajo  su  dirección. 

Art.  16.  »EI  pueblo  tiene  derecho  á  un 
gobierno  uniforme,  de  manera  que  ningún 
gobierno  distinto  é  independiente  al  de  Vir- 
ginia puede  ser  erigido  ni  establecido  en  los 
limites  de  este  Estado. 

Art.  47.  »Ningun  pueblo  puede  conservar 
un  gobierno  libre  y  feliz  sin  estar  unido  por 
vínculos  firmes  y  constantes  á  las  reglas  de  la 
justicia,  de  la  moderación,  de  la  economía,  de 
la  temperancia  y  de  la  virtud,  y  sin  recurrir 
frecuentemente  á  sus  principios  fundamen- 
tales. 

Art.  18.  «La  religión  ó  el  culto  debido  al 
Criador,  y  la  manera  de  satisfacerle,  no  deben 
ser  dirigidos  mas  que  por  la  via  de  la  persua- 
sión, jamás  por  la  tuerza  y  por  la  violencia:  de 
donde  se  sigue  que  todo  hombre  debe  gozar 
de  la  mas  perfecta  libertad  de  conciencia;  que 
la  misma  libertad  debe  estenderse  igualmente 
á  la  forma  del  culto  que  su  conciencia  le  dic- 
te, y  que  no  debe  ser  ni  castigado  ni  turbado 
por  ningún  magistrado,  á  menos  que  bajo  pre- 
testo  de  religión  no  turbe  la  paz,  la  tranquili- 
dad ó  la  seguridad  de  la  sociedad.  Todos  los 
ciudadanos  están  en  la  obligación  de  practicar 
la  tolerancia  cristiana,  el  afecto  y  la  caridad  los 
unos  hácia  los  otros.» 

Un  mes  después  de  la  publicación  de  la 
Declaración  de  los  derechos,  el  Congreso  pro- 
mulgó (i  de  julio  de  1776)  la  declaración  de 
independencia  que  separaba  solemne  y  defini- 
tivamente de  la  metrópoli  á  la  jóven  repúbli- 
ca americana,  y  desde  el  dia  que  fué  promul- 
gada la  Declaración  de  los  derecho*  que  aca- 
bamos de  citar,  data  verdaderamente  la  exis- 


tencia de  los  Estados-Unidos  como  nacionalidad 
independiente. 

La  guerra  encarnizada  que  siguió  fué  fe- 
cunda en  graves  vicisitudes,  pero  en  fin,  ayu- 
dada ñor  Francia,  la  Union  dejó  á  Ingla- 
terra, la  obligó  á  doblegarse,  y  Cornwalles, 
habiendo  en  1781  entregado  por  una  capitu- 
lación todo  su  ejército  a  los  americanos,  la 
Gran  Bretaña,  perdiendo  toda  esperanza  de 
volver  á  poner  bajo  su  yugo  á  las  nuevas  repú- 
blicas, reconoció  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos el  30  de  enero  de  1782,  es  de- 
cir, menos  de  seis  años  después  de  la  promul- 
gación de  la  Declaración  de  los  derechos. 

DECLARACION  DE  LOS  DERECHOS 
de  4789.  (Historia  de  Francia.)  Este  grande 
acto  que,  según  dicen  los  franceses,  debía  ser 
grabado  en  letras  de  oro  á  la  entrada  de  todas 
las  escuelas  de  Francia,  fué  deliberado  y  for- 
mulado en  las  sesiones  de  20,  21 ,  22.  23,  U 
y  26  de  agosto  de  1789,  v  finalmente  votado 
el  jueves  1 .°  de  octubre  del  mismo  año.  Es  la 
página  mas  bella,  la  mas  útil ,  y  acaso  la  me- 
nos conocida  de  la  historia  de  la  regeneración 
social  y  política  de  Francia.  Todo  el  raundoha- 
bla  de  ella  ¿cuántos  franceses  la  han  leído,  y 
sobre  todo,  quiénes  son  los  que  la  llevan  en sh 
corazón,  entre  aquellos  mismos  que  mas  ha- 
blan del  periodo  del  89? 

«Los  derechos  del  hombre  eran  descono- 
cidos, insultados  desde  hace  muchos  siglos» 
decia  la  Asamblea  Nacional  en  su  manifiesto  á 
los  franceses  de  10  de  febrero  de  1789:  «Se 
han  restablecido  para  la  humanidad  entera  en 
esta  Declaración  que  será  para  siempre  el  gri- 
to esterminador  contra  los  opresores,  y  la  ley 
de  los  legisladores.» 

El  terror  ultrajándola,  el  imperio  y  la  res- 
tauración violándola,  y  violándola  á  mas  m 

Íioder,  han  impedido  que  fructifique  éntrelos 
ranceses.  Nosotros  la  damos  aquí  en  toda  su 
pureza,  para  que  sirva  de  enseñanza  á  las  ge- 
neraciones futuras.  Conviene  mucho  también 
que  sea  meditada  por  nuestros  contempo- 
ráneos. 

DECLARACION 

de  les  derechos  del  hombre  en  sociedad. 

«Los  representantes  del  pueblo  frawés, 
reunidos  en  Asamblea  Nacional,  consideran- 
do que  la  ignorancia,  el  olvido  ó  el  desprecio 
de  los  derechos  del  hombre  son  las  únicas 
causas  de  las  desgracias  públicas  y  de  la  cor- 
rupción de  los  gobiernos,  han  resuelto  espo- 
ner en  una  declaración  solemne  los  derechos 
naturales,  inalienables  y  sagrados  del  hombre 
á  fin  de  que  esta  declaración,  constantemente 
presente  á  todos  los  miembros  del  cuerpo  so- 
cial, les  recuerde  sin  cesar  sus  derechos  y  sus 
deberes,  á  fin  de  que  los  actos  del  poder  eje- 
cutivo, pudiendo  ser  á  cada  instante  compa- 
rados con  el  objeto  de  toda  institución  polHi- 


Digitized  by  Google 


DECLABACION  DE  LOS  DEBECHOS  DE  4789 


692 


ca,  sean  mas  respetados,  á  fin  de  que  las  re- 
clamaciones de  los  ciudadanos  fundadas  desde 
ahora  .sobre  principios  sencillos  é  incontesta- 
bles, se  dirijan  siempre  al  sosten  de  la  Cons- 
titución y  á  la  felicidad  de  todos.  En  su  conse- 
cuencia, la  Asamblea  Nacional  reconoce  y 
declara,  eu  presencia  y  bajo  los  auspicios  del 
Ser  Supremo  ,  los  derechos  siguientes  del 
hombre  y  del  ciudadano. 

Articulo  l.°  »Los  hombres  nacen  y  que- 
dan libres  é  iguales  en  derechos.  Las  distin- 
ciones sociales  no  pueden  fundarse  sino  sobre 
la  utilidad  común. 

Art.  2.°  »E1  objeto  de  toda  asociación  po- 
lítica es  la  conservación  de  los  derechos  natu- 
rales é  imprescriptibles  del  hombre.  Estos  de- 
rechos son  la  libertad,  la  propiedad,  la  segu- 
ridad y  la  resistencia  a  la  opresión. 

Art.  3.°  »E1  principio  de  toda  soberanía 
reside  esencialmente  en  la  nación.  Ningún 
cuerpo,  ningún  individuo,  puede  ejercer  au- 
toridad que  emane  esprcsnmente  de  el. 

Art.  4.°  »La  libertad  consiste  en  poder 
hacer  tcdo  lo  que  no  dafie  á  otro:  asi,  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  naturales  de  cada  hom- 
bre no  tiene  limites  masque  aquellos  que  ase- 
guren á  otros  miembros  de  la  sociedad  el  goce 
de  estos  mismos  derechos.  Estos  limites  no 
pueden  ser  determinados  mas  que  por  la  ley. 
La  ley  no  tiene  derecho  á  prohibir  mas  que 
las  acciones  que  dañan  á  la  sociedad.  Todo 
lo  que  no  está  prohibido  por  la  ley  no  puede 
ser  impedido,  y- ninguno  puede  ser  obligado  á 
hacer  lo  que  ella  no  ordena. 

Art.  5."  »La  ley  es  la  espresion  de  la  vo- 
luntad general.  Todos  los  ciudadanos  tienen 
derecho  á  concurrir  personalmente  ó  por  me- 
dio de  sus  representantes,  ásu  formación.  Ella 
debe  ser  la  misma  para  todos,  ora  proteja, 
ora  castigue.  Todos  los  ciudadanos,  siendo 
iguales  á  sus  ojos,  son  igualmente  admisibles 
á  todas  las  dignidades,  empleos  públicos,  se- 
gún su  capacidad,  y  sin  otra  distinción  que  la 
de  sus  virtudes  y  sus  talentos. 

Art.  6.°  «Ningún  hombre  puede  ser  acu- 
sado, preso,  ni  detenido,  mas  que  en  casos 
determinados  por  la  ley,  y  según  las  formas 
que  ella  ha  prescrito.  Aquellos  que  soliciten, 
espidan,  ejecuten  ó  manden  ejecutar  órdenes 
arbitrarias,  deben  ser  castigados;  pero  todo 
ciudadano  llamado  en  virtud  de  la  ley,  debe 
obedecer  al  instante,  haciéndose  culpable  por 
la  resistencia. 

Art.  7.°  »La  ley  no  debe  establecer  masque 
peuas  estricta  y  evidentemente  necesarias,  y 
nadie  debe  ser  castigado  mas  que  en  virtud  de 
una  ley  jestablecida  y  promulgada  anterior- 
mente "al  delito  y  legalmente  aplicada. 

Art.  8.°  «Todo  hombre  se  presume  ino- 
cente hasta  que  haya  sido  declarado  culpa- 
ble, si  se  juzga  indispensable  prenderle,  todo 
rigor  que  no  sea  necesario  para  asegurarse  de 
su  persona  debe  ser  seveiamente  reprimido 
por  la  ley. 


Art.  9.°  «Nadie  debe  ser  inquietado  por 
sus  opiniones,  aun  cuando  sean  religiosas,  con 
tal  que  en  su  manifestación  no  turbe  el  orden 
público  establecido  por  la  ley. 

Art.  10.  »La  libre  comunicación  de  los 
pensamientos  y  de  las  opiniones,  es  uno  de 
los  derechos  mas  preciosos  del  hombre:  todo 
ciudadano  puede,  pues,  hablar,  escribir,  im- 
primir libremente,  salvo  que  tenga  que  res- 
ponder del  abuso  de  esta  libertad  en  los  casos 
determinados  por  la  ley. 

Art.  1  \ .  »La  garantía  de  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano,  necesita  una  fuerza 
pública:  esta  tuerza  se  instituye  para  el  prove- 
cho de  todos,  y  no  para  la  autoridad  particu- 
lar de  aquellos  á  los  cuales  está  confiada. 

Art.  t2.  »Para  el  sosten  de  la  fuerza  pú- 
blica, y  para  los  gastos  de  la  administración, 
es  indispensable  una  contribución  común.  De- 
be ser  igualmente  repartida  entre  todos  los 
ciudadanos  en  razón  de  sus  facultades. 

Art.  43.  wTodos  los  ciudadanos  tienen  el 
derecho  de  representar  por  ellos  mismos  ó  por 
sus  representantes  la  necesidad  de  la  contri- 
bución pública,  de  consentirla  libremente,  de 
seguir  su  empleo  y  de  terminar  su  cantidad, 
el  cobro  y  la  duración. 

Art.  4  4.  »La  sociedad  tiene  derecho  á  pe- 
dir cuenta  á  todo  agente  público  de  su  admi- 
nistración. 

Art.  t5.  »Toda  sociedad  en  la  cual  no  está 
asegurada  la  garantía  de  los  derechos,  ni  de- 
terminada la  separación  de  los  poderes  no 
tiene  coustitucion. 

Art.  J6.  nLas  propiedades,  siendo  un  de- 
recho inviolable  y  sagrado,  ninguno  puede  ser 
privado  de  él,  sino  cuando  la  necesidad  pú- 
blica, legalmente  representada,  lo  exija  evi- 
dentemente, y  bajo  la  condición  de  una  justa 
y  previa  indemnización  (4).» 

Mr.  Andriens,  difunto  miembro  de  la  Aca- 
demia Francesa  en  4  833,  decia  con  respecto  á 
estos  derechos. 

«La  nación  los  quiere,  el  rey  los  ha  fir- 
mado.» Pero  el  rey,  que  los  había  firmado, 
no  los  quería  como  la  nación:  se  sabe  lo  que 
sucedió. 

Ahora  nosotros  pedimos  que  se  compare 
el  estado  presente  de  la  legislación  francesa 
con  esta  página  de  justicia  y  de  libertad;  que 
se  examine  si  las  leyes  que  se  hacen  están 
conformes  con  los  principios  de  esta  declara- 
ción, la  cual  debe  ser  para  siempre,  según  la 
bella  esnresion  de  la  Asamblea  Nacional,  Lo 
ley  de  los  legisladores.  Y  si  este  exámen 
muestra  evidentemente  que  el  gobierno,  cual- 

(4)  Estrado  del  proceso  verbal  de  la  Asamblea 
Nacional,  del  lueres  1.a  do  octubre  de  1789.  «La 
Asamblea  ba  decretado  que  el  presidente  se  retirará 
bácia  el  rey,  al  efecto  de  presentar  ásu  aceptación 
la  Declaración  de  los  derechos.— Coleccionada  con- 
forme al  original:  Firmada  Mounier.  preaidente;  el 
viiconde  de  Mirabeau,  Demeunier,  Boreau  de  Puay, 
el  obispo  de  Naocy,  Feydel,  el  abad  d'Eya 
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quiera  que  sea,  no  está  fundado  sobre  esta 
base,  ínnica  equitativa,  la  práctica  de  los  de- 
rechos de  todos  aquellos,  que  como  la  Asam- 
blea Nacional,  estén  convencidos  de  nuc  la 
ignorancia,  el  olvido  ó  el  desprecio  de  tos  de- 
rechos del  hombre,  'son  las  únicas  causas  de 
las  desgracias  públicas  y  de  la  corrupción  de 
los  gobiernos,  deducirán' victoriosamente  que 
todo  el  mal  de  la  actual  situación  de  Francia 

S reviene  positivamente,  de  esta  ignorancia, 
e  este  olvido  ó  de  este  desprecio,  no  sabe- 
mos precisamente  cual  decir,  tanto  por  parte 
de  los  gobiernos  como  por  parte  de  los  pueblos. 

DHLHI.  (Geografía  é  historia.)  Primiti- 
vamente Indra  Prastha,  es  decir,  Permanen- 
cia de  Indra:  capital  del  distrito  de  Delhi  en 
la  presidencia  actual  de  Calcuta,  y  en  otro 
tiempo  capital  del  reino  de  Delhi  y  de  toda  la 
monarquía  de  los  grandes  mogoles,  al  N.  O.  de 
Calcuta,  cerca  de  la  orilla  derecha  del  Djom- 
nah,  á  los  28°  42'  latitud  N.,  74°  46'  longi- 
tud E.  Se  dice  que  esta  ciudad  ha  tenido  cer- 
ca de  2.000,000  de  habitantes;  cuenta  hoy  de 
200  á  300,000.  Aunque  decaída;  conserva  so- 
berhios edificios,  en  particular  el  Djema-mesd- 
jid  ó  gran  mezquita.  En,  Delhi  residen  Ak- 
bar  II,  el  heredero  nominal  de  los  grandes 
mogoles,  y  un  agente  inglés  encargado 'de  vi- 
gilar á  este  principe.  El  origen  de  Delhi  es 
desconocido.  Allí  reinaron  soberanos  indos 
hasta  1193;  la  poseyeron  después  príncipes 
afghanes  ó  patanes.  Tamerlan  tomó  y  saqueó 
á  Delhi  en  1 398,  y  no  volvió  á  florecer  nas- 
ta  1 631 ,  época  en  que  Chab-Djhav  Ja  erigió 
de  nuevo  en  córte  del  imperio.  Floreció  mu- 
cho en  el  reinado  de  Aureng-Teyb,  desde  cuya 
muerte  empezó  á  decaer.  Fué  tomada  é  inun- 
dada de  sangre  en  1739  por  Nadir,  general  de 
los  persas,  y  luego  por  los  maharatosen  4760. 
El  primer  saqueo  se  dice  que  valió  á  los  ven- 
cedores mas  de  10.000,000  de  francos  Los 
ingleses  se  apoderaron  de  ella  por  primera 
vez  en  1661 ,  y  la  segunda  en  1803,  y  son  los 
que  la  conservan  en  la  actualidad. 

DELICADEZA.  (Moral.)  En  presencia  de 
un  lector  que  no  simpatice  con  la  práctica  de 
este  sentimiento,  su  definición  seria  difícil  de 
hacer.  Aquí  no  tenemos  seguramente  este  te- 
mor; pero  ¿cómo  no  hemos  de  sentir  míe  el 
inteligente  director  de  esta  obra,  don  Fran- 
cisco de  Paula  Mellado,  no  haya  confiado  el 
análisis  de  esta  palabra  á  una  pluma  femeni- 
na, á  una  de  esas  inteligencias  ideales  tan 
adecuadas  para  desarrollar  todo  lo  que  se  des- 
prende de  la  palabra  delicadeza? 

Esta  palabra  se  aplica  á  uua  cualidad  bas- 
tante rara  en  todas  las  cosas,  desde  la  eleva- 
ción del  alma  y  su  desinterés,  hasta  la  finura 
de  un  trabajo:  sea  elegancia  de  estilo,  destre- 
za de  pincel,  sea  ligereza  de  mano  sobre  el 
piano  o  el  harpa.  Esta  espresion,  medio  cono- 
cida de  los  antiguos,  menos  espirituales  que 
adoradores  por  todas  partes  de  la  belleza  ma- 
terial, nosotros  la  hemos  traducido  de  la  pa- 


labra latina  subtilitas.  Ella  ha  snfrido  cutre 
nosotros,  como  se  ve,  la  misma  transíiguracioo 
que  la  palabra  amor.  Se  puede  hacer  el  bien 
sin  delicadeza;  pero  entonces  el  bien  ofende, 
ó  pierde,  por  lo  menos,  la  mayor  parte  de  su 
mérito.  Nosotros  creemos,  por  ejemplo,  al  fa- 
moso bajá  Schaabaham,  muy  deseoso  de  la 
alegría  de  sus  súMitos,  ofreciéndoles  un  dia 
una  fiesta  espléndida,  espectáculos  variados, 
festines,  fuegos  artificíales,  pero  acaso,  come- 
tió un  error,  al  dar  la  señal  de  los  juegos, 
añadir  delante  de  todo  su  pueblo:  «Id,  y  el 
primero  que  no  se  divierta,  le  mando  admi- 
nistrar cien  palos  bajo  las  plantas  délos  pies.» 
Esto  es  faltar  á  la  delicadeza.  Nosotros  lee- 
ríamos mejor  los  celos  de  aquel  amante,  que 
viendo  los  ojos  que  ama  apasionadamente  cla- 
vados sobre  una  estrella  brillante,  dijo  con 
humildad:  «¡Oh,  no  la  miréis  tanto,  ángel 
mió,  porque  me  será  imposible  traerla!»  0 
mejor  todavía,  aquel,  que  habiendo  obtenido 
el  objeto  de  sus  votos  bajo  la  espesura  de  ud 
bosque  sombrío,  depositó  un  diamante  sobre 
el  césped  para  que  otro  fuese  dichoso  á  la  par 
suya.  Uno  de  nuestros  amigos,  pobre,  como 
todos  nuestos  amigos,  recibió  una  vez  en  so 
vida  de  uno  de  nuestros  barones  negociantes, 
la  proposición  brutal  de  ocupar  un  peuueúo 
aposento  en  su  vasto  palacio.  Quiso  rehusar 
con  mas  gracia  que  conla  que  se  le  había  ofre- 
cido; vacilaba  y  no  encontraba  para  escusas 
mas  que  el  barrio  que  habitaba  el  inesperado 
Mecenas,  y  la  ausencia  del  sol  sobre  la  facha- 
da de  la  magnífica  casa. 

«Los  delicados  son  desgraciados»  dijo 
Méndez  volviendo  las  espaldas.  Es  verdad, 
respondió  el  cortesano  de  los  artistas,  pero 
¿no  se  podria  decir  también:  los  desgraciados 
son  delicados?  La  delicadeza  es  una  perfec- 
ción en  los  sentimientos  y  en  el  gusto,  que 
aumenta  el  discernimiento,  obliga  á  escoger 
en  amor  y  en  amistad,  hace  la  admiración  mas 
segura  y  mas  lisonjera,  da  precio  á  todas  las 
virtudes,  y  contribuye  muv  poco  á  la  felicidad 
de  Jos  individuos  entre  ios  cuales  está  mas 
desarrollada.  Muchas  veces  somos  delicados 
or  naturaleza,  como  se  puede  observar  entre 
as  gentes  del  pueblo  cuando  se  trata  de  pro- 
bidad. Es,  sobre  todo,  á  la  educación,  á  la  que 
las  clases  superiores  deben  su  delicadeza.  Te- 
nia la  conciencia  delicada  el  gran  Teodosio 
cuando  no  quiso  aproximarso  á  la  Santa  -Mesa 
después  de  haber  en  una  batalla  heclio  cor- 
rer la  sangre  del  enemigo. 

Todo  lo  que  reprueban  la  religión  y  el  ho- 
nor, la  delicadeza  se  lo  prohibe:  la  delicadeza 
no  se  puede  esperar  de  un  jugador  ni  de  no3 
mujer  galante. 

Limitada  al  gusto,  la  delicadeza  pone  u" 
freno  á  la  exajeracion  en  la  literatura  y  en  l*s 
artes;  llevada  al  esceso  enoja  y  fatiga,  enton- 
ces es  cuando  se  puede  decir  con  Lafonto'ne: 
«Los  delicados  son  desgraciados,  nada  los  p,ie' 
de  satisfacer.» 


i 
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En  este  caso,  la  delicadeza  toma  el  nombre 
de  preciosidad,  y  llega  á  ser  ridicula,  dafla  al 
genio  adulterando  sus  formas. 

La  delicadeza  del  lenguaje  español  se  en- 
cuentra en  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
poroue  sus  libros  están  escritos  con  tanta  na- 
turalidad como  talento. 

Se  aplica  también  el  término  delicadeza  á 
objetos  materiales,  si  nos  referimos  á  las  fac- 
ciones ó  á  las  formas  de  una  mujer,  pues  esta 
espresion  entonces  es  casi  sinónimo  de  belle- 
za y  de  gracia.  Se  designa,  como  adornados 
de  uu  trabajo  de  arquitectura  muy  delicado, 
ciertos  monumentos  de  la  edad  media.  Tales 
son  algunas  iglesias  y  la  mayor  parte  de  las 
construcciones  árabes*  cuyas  partes  cinceladas 
con  sumo  cuidado,  honran  la  paciencia  del  ar- 
tista, pero  no  produce  siempre  la  belleza. 

Escepto  la  que  concierne  á  la  reputación, 
la  forluna,  la  satisfacción  de  otro,  es  necesa- 
rio desconfiar  de  la  inclinación  á  la  delicade- 
za, que  degenera  fácilmente  en  pretensión  y 
eu  susceptibilidad. 

DEL1UM.  (batalla  de)  (Historia.) Cerca 
de  Delium.  pe«|iiefía  ciudad  de  Beocia,  situada 
enfrente  déla  isla  de  Eubea  se  dió  el  año  424 
antes  de  nuestra  era,  una  batalla  entre  los  tó- 
banos y  los  atenienses.  Estos  perdieron  allí  á 
Hipócrates,  uno  de  sus  generales,  con  todo  su 
bagaje  y  la  mayor  parte  de  su  ejército.  El  nú- 
mero de  los  miiertos  fué  tan  considerable,  se- 
gún Diodoro,  que  con  el  precio  de  sus  despo- 
jos, los  tebanos  pudieron  edificar  en  la  plaza 
pública  de  Tebas  un  gran  pórtico  adornado  de 
estatuas  de  marfil;  y  una  parte  de  las  riquezas 
de  que  se  hnbian  apoderado  sirvió  además  para 
fundar  juegos  solemnes  bajo  el  nombre  de  Pa- 
negirio  de  los  delios.  Pero  lo  que  hace  esta 
batalla  mas  memorable,  es  que  Sócrates  se 
distinguió  en  ella  por  su  valor  y  su  adhesión. 
La  historia  ha  conservado  un  brillante  testi- 
monio de  ella:  Jenofonte,  á  la  edad  de  veinte 
años,  obligado  por  los  fugitivos  y  perseguido 
por  la  caballería  tehana,  cayó  del  caballo.  Só- 
crates se  precipitó  á  pié  en  la  pelea,  le  cargó 
sobre  sus  hombros  y  le  llevó  de  esta  manera 
durante  muchos  estadios,  hasta  que  lo  puso 
fuera  de  peligro. 

En  Delium  también  Sócrates  dió  una  prue- 
ba de  aquella  maravillosa  facultad  que  le  re- 
velaba su  sabiduría.  Después  de  la  batalla,  re- 
fiere Cicerón  (de  Divinatione,  I,  54),  cuando 
Sócrates,  que  seguia  á  Laches  y  á  los  suyos  en 
su  fuga,  llegó  á  un  paraje  donde  se  presenta- 
ban muchos  caminos,  tomó  uno  diferente,  y 
corno  le  preguntasen  la  causa,  es,  dijo,  que 
«ni  genio  me  guia.  Aquellos  que  habían  toma- 
do otro  camino  cayeron  en  poder  de  la  caba- 
llería enemiga  y  fueron  degollados. 

Faltaría  alguna  cosa  á  la  aureola  de  Sócra- 
tes sino  hubiera  sido  soldado  de  Delium. 

Véue  á  Ettraboo,  IX,  p.  403;  DíógeMf  Laer- 
W.  XI, as,  j  Pausaniaf,  IX,  6. 

SUPLEMENTO. 


DENDERACH.  f  C¿00rfl/to.JTentyra  óTen- 
tiris,  ciudad  del  Alto  Egipto  á  1 4  leguas  S.  E.  de 
Djirdjeh,  al  O  del  Nilo.  Conserva  ruinas  mag- 
níficas, entre  las  cuales  se  distinguen  las  del 
gran  templo  en  que  se  hallaba  el  famoso  zo- 
diaco, trasportado  á  Francia  en  4824,  y  por  el 
cual  se  ha  querido  probar  muy  equivocada- 
mente, que  el  origen  de  la  astronomía  egipcia 
es  de  una  antigüedad  sumamente  remota.  Pa- 
rece que  este  zodiaco  no  llega  mas  allá  del 
tiempo  de  los  Tolomeos. 

DENDROFORIAS.  (Antigüedades.)  Así  se 
llamaban  ciertas  ceremonias  ó  fiestas  celebra- 
das por  los  antiguos  en  los  sacrificios  que  ofre- 
cían á  Baco,  á  Cibeles  y  Silvano.  Amobio  re- 
fiere que  lo  que  se  liana  en  las  fiestas  de  Ci- 
beles consistía  en  llevar  un  pino  por  la  ciudad 
y  plantarlo  después,  en  memoria  de  que  al 
pie  de  uno  de  estos  árboles  habia  sido  mutila- 
do Atis.  Coronaban  los  ramos  el  árbol  á 
ejemplo  de  Cibeles,  y  se  cubría  el  tronco  del 
mismo  con  lana,  del  modo  como  habia  cubier- 
to la  diosa  el  cuerpo  de  su  favorito.  Al  que 
llevaba  este  árbol  se  le  llamaba  «dendróforo» 
que  es  lo  que  significa  esta  voz.  Los  romanos 
tenian  una  compañía  de  dendróforos,  los  cua- 
les hacían  el  tráfico  de  conducir  leña,  seguían 
los  ejércitos  y  tenían  cuidado  de  las  máquinas 
de  guerra. 

DE  PROFUNDIS.  (Liturgia.)  El  can  lo  cu-' 
ya  versión  latina  comienza  por  estas  dos  pa- 
labras, y  que  la  Iglesia  ha  consagrado  en  los 
oficios  que  celebra  en  conmemoración  de  los 
muertos,  es  el  120  do  los  Salmos  de  Da- 
vid, aquellos  cantos  que  acompañaban  los  so- 
nidos ael  salterio,  y  el  sesto  de  aquellos  que 
se  llamaban  los  siete  salmos  de  la  penitencia. 
Estos  últimos  cantos,  todos  llenos  de  una  ine- 
fable tristeza,  fueron  inspirados  por  el  arre- 
pentimiento de  un  doble  crimen,  el  robo  de 
Bethsabée  y  la  muerte  de  su  esposo  Urias,  que 
David  causó  sin  ordenarlo  espresamente. 

Eu  este  tiempo,  dicen  los  anales  sagrados, 
habiendo  subido  el  rey  sobre  la  plataforma  de 
su  palacio  para  respirar  en  ella  la  frescura  de 
la  tarde,  apercibió  en  una  casa  inmediata,  á 
una  mujer  maravillosamente  bella.  Ella  esta- 
ba rodeada  de  sus  sirvientas  y  se  disponia  á 
bañarse.  David,  prendado  de  la  belleza  de  es- 
ta mujer,  se  informó  de  su  nombre,  y  le  dije- 
ron que  se  llamaba  Bethsabée,  y  que  era  la 
esposa  de  Urlas,  uno  de  los  mas  valientes  ofi- 
ciales del  rey,  y  que  en  este  momento  le  ser- 
via en  su  ejército,  delante  de  Rabbath,  capital 
del  país  de  los  amonitas.  David  cavó  en  una 
grande  languidez.  Volvía  sin  cesar  al  sitio  des- 
de el  cual  podía  distinguir  á  Bethsabée.  En 
fin,  cediendo  á  su  pasión  la  mandó  robar  y 
conducirla  á  su  palacio.  Entonces  el  profeta 
Nathan,  que  hablaba  en  nombre  del  Señor  en 
Israel,  se  presentó  delante  del  rey  y  le  habló 
de  esta  manera: 

Erase  un  hombre  poderoso  en  Israel,  y  te- 
nia palacios  y  casas  de  campo.  Poseía  rebaños 
t.  i.  40 
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innumerables,  y  marchaba  el  primero  enlre 
sus  hermanos,  porque  el  Señor  le  habia  favo- 
recido. Tenia  un  vecino  que  no  poseía  ni  pa- 
lacios, ni  casas  de  campo,  ni  gratules  rebaños. 
No  tenia  mas  que  una  Sola  ovejita.  V  esta  ove- 
ja era  su  tesoro  y  su  alegria,  núes  la  habia 
criado  en  su  morada;  habia  bebido  en  su  copa 
y  descansado  en  su  seno.  Y  este  hombre  po- 
bre, con  peligro  de  susdias,.  ha  protegido  con- 
tra el  diente  de  los  lobos  y  de  los  osos  los  re- 
baños del  hombre  rico.  Y  en  lugar  de  recom- 
pensarle, el  hombre  rico  fué  injusto  y  perver- 
so, y  robó  al  hombre  pobre  su  única  oveja, 
que  era  el  objeto  de  su  alegría.  ¡Oh  rey!  vos 
sois  el  ingrato,  vos  seréis  castigado,  ha  "dicho 
el  Señor,  v  contra  vuestro  hermano. 

lista  advertencia  no  conmovió  al  rey,  y  es- 
cribió á  Joab,  general  de  su  ejercito,  que  em- 
please á  Urias  en  los  puestos  mas  gloriosos  y 
mas  peligrosos,  porque  era  un  hombre  muy 
valiente.  El  general  comprendió  el  secreto 
deseo  del  rey,  y  muy  pronto  murió  Urías  en 
el  combate.  Entonces  David  se  casó  con 
Bethsabéc,  que  le  habia  dado  un  hijo.  El  pro- 
feta Nathan  vino  otra  vez  á  reprenderle  su  cri- 
men, y  le  predijo  que  antes  de  siete  dias  mo- 
riría el.  niño,  y  que  esta  desgracia  seria  segui- 
da de  otras  muchas.  David  entonces  se  arre- 
pintió, lloró,  ayunó  y  veló  siete  dias  seguidos 
al  lado  de  su  hijo,  pero  se  cumplió  la  amena- 
za divina.  Los  pesares  vinieron  á  emponzoñar 
una  felicidad  tan  culpable.  David  veía  ince- 
santemente á  lirias  moribundo.  Dejando  su 
palacio  pasó  algún  tiempo  en  un  lugar  desier- 
to en  el  fondo  de  un  antro,  y  allí  sus  remor- 
dimientos se  exhalan  en  acentos  de  una  poesía 
que  llega  al  alma.  Toma  á  toda  la  naturaleza 
por  testigo  de  su  dolor,  y  dice  á  todo  lo  que 
le  rodea,  que  pida  gracias  con  él.  Jamás  se 
han  espresado  imágenes  tan  vivas  y  tan  va- 
riadas para  revelar  el  sentimiento.  La  candi- 
dez de  un  idioma  en  su  infancia,  da  á  esta 
poesía  no  sabemos  qué  carácter  de  fuerza  y  de 
verdad,  que  dcbia  hacerla  inmortal. 

El  Señor  se  apiadó  y  Bethsabée  dió  á  Da- 
vid un  segundo  hijo,  que  fué  Salomón,  el  mas 
grande  de  su  raza. 

La  Iglesia  ha  adoptado  estas  sublimes  ora- 
ciones y  las  ha  hecho  traducir  á  la  lengua  que 
ha  querido  especialmente  consagrar  al  culto,  á 
fin  de  que  en  todos  los  países  católicos  se  ele 
vasen  los  mismos  acentos  á  las  mismas  horas 
de  todas  las  asambleas  de  los  fieles  á  quienes 
une  un  vínculo  fraternal. 

Sin  duda  la  melancolía  profunda  que  res- 
pira en  el  salmo  De  )>ro('umiÍ8,  etc.,  ha  hecho 
adoptarle  como  el  rezo  mas  ordinario  para  los 
muertos,  y  porque  ninguno  otro  espresa  mejor 
el  ardor  de  un  alma  arrepentida  (pie  pide 
gracias,  y  la  confianza  que  le  inspira,  á  pesar 
de  sus  faltas,  la  infinita  bondad  del  Dios  que 
le  ha  criado. 

DERRIBADA.  (Marina.)  Desvío,  altera- 
ciou  en  la  dirección  del  camino  de  un  buque, 


producida  por  un  impulso  lateral  del  viento. 
Se  dice  que  un  navio  derriba  ó  va  á  la  derri- 
hada,  cuando  estando  en  un  punto  cercano  al 
puerto,  se  altera  la  dirección  de  su  camino  por 
una  causa  cualquiera  ,  por  efecto  del  ira- 
pulso  de  un  viento  lateral.  Se  dice  igualmen- 
te de  un  buque  que  se  deja  ir  por  la  corrien- 
te de  un  flujo  de  marea. 

Se  han  imaginado  difereutes  instrumentos 
paYa  medir  la  derribada  de  los  buques:  el  de 
Mr.  Ciernen l  consiste  en  una  hoja  de  cobre 
colocada  debajo  del  buque  que  lleva  encima 
en  un  tronco  del  mismo  metal  una  aguja:  por 
el  mismo  efecto  del  impulso  que  recibe  la  hoja 
de  cobre  mientras  que  el  buque  derriba  la 
aguja,  señala  sobre  un  cuadrante  la  cantidad 
de  desvio. 

DESMANTELAR.  (Arte  militar.)  Este 
término  se  emplea  para  designar  la  acción  de 
demoler,  de  derribar  las  fortificaciones  de  las 
plazas  de  guerra,  de  los  fuertes  y  de  las  mu- 
rallas de  manipostería  que  rodean  las  ciuda- 
des. Esta  palabra  viene  de  la  partícula  des  y 
del  sustantivo  mantel,  nombre  dado  en  otro 
tiempo  á  las  murallas  de  una  ciudad  que  se 
quena  poner  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano. 

Se  desmantelan  las  plazas  conquistadas  al 
enemigo,  y  que  no  se  quieren  conservar,  para 
impedir  que  sirvan  mas  tarde. 

DESMODION.  (liotánka.)  Se  ha  dado  es- 
te nombre  á  un  género  de  plantas  de  la  (ami- 
ba de  las  leguminosas  papilouáceas,  que  hacen 
notables  algunas  de  sus  especies.  Los  demo- 
diones  son  yerbas  y  arbustos  propios  de  los 
países  calientes,  cuyas  hojas  tienen  general- 
mente tres  loliolas,  pero  están  reducidas  al- 
gunas veces  á  una  sola,  cuyas  flores  azules, 
rojas  ó  blancas,  forman  ramos  terminales.  Las 
flores  van  acompañadas  cada  una  de  dos  pe- 
queñas brácteas  cárnicas;  su  cáliz  está  dividi- 
do en  dos  labios,  el  superior  bilido,  y  el  infe- 
rior trífido;  su  corola  papilonáeca  tiene  el  es- 
tandarte casi  redondo  y  la  carena  recta,  obtu- 
sa, mas  corta  que  las  alas;  sus  etamiiias  son 
díadelfas.  La  legumbre  de  estas  plañías  pre- 
senta muchos  artículos  comprimidos,  monos- 
permos, indehiscentes  ó  casi  indehiscentes, 
que  se  separan  á  la  madurez.  La  especie  mas 
notable  de  este  género  es  el  desmodion  gira- 
torio, tan  célebre  bajo  diferentes  nombres.  Ks 
una  yerba  bisanual,  espontánea  en  Bengala, 
cuyo  tallo  casi  simple  tiene  una  altura  de  óOá 
60  centímetros,  y  las  hojas  tienen  tres  loliolas 
muy  desiguales ,  la  terminal  grande  oval- 
oblonga,  tos  dos  laterales  pequeñas  y  lineales. 
Sus  flores  son  pequeñas,  azuladas,  mezcladas 
de  rojo,  dispuestas  en  penlcula  terminal.  En 
fin,  sus  legumbres  son  sinuadas  en  su  borde, 
pendientes  y  ásperas  al  tacto.  Esta  planta  ofre- 
ce un  fenómeno  de  los  mas  maravillosos  y  de 
los  mas  raros  en  el  reino  vejetal,  el  de  movi- 
mientos regulares,  que  se  ejecutan  como  es- 
pontáneamente. Las  dos  pequeñas  foliólas  la- 
terales de  sus  hojas,  se  alzan  y  se  bajan  al- 
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tentativamente;  la  una  se  levanta  casi  45°  por 
encima  del  peciolo  comun,  mientras  que  la 
otra  desciende  casi  á  la  misma  cantidad;  y  el 
movimiento  de  la  una  y  de  la  otra  se  efectúa 
por  medio  de  pequeños  sacudimientos;  esta 
última  folióla  se  vuelve  á  levantar eu  seguida, 
en  tanto  que  la  primera  se  baja.  Mientras  que 
las  dos  folíolas  laterales  se  alzan  y  se  bajan  al- 
ternativamente ,  la  grande  folióla  terminal 
tiene  su  lado  mediano  para  eje  de  un  movi- 
miento que  le  inclina  sucesivamente  a"  derecha 
y  á  izquierda.  Este  último  movimiento  se 
efectúa  mientras  que  el  sol  está  sobre  el  ho- 
rizonte, pero  cesa  durante  la  noche.  Parece, 
pues,  estar  bajo  la  influencia  directa  de  la  luz 
solar.  En  cuanto  «i  las  pequeñas  foliólas  late1 
rales,  sus  movimientos  de  elevación  y  de  ba- 
jada no  parecen  tener  ninguna  relación  con  la 
acción  de  la  luz,  y  so  efectúan  como  si  una 
especie  de  instinto  fuese  la  única  causa  de 
ello.  Por  eso  un  sabio  alemán,  que  ha  estu- 
diado con  detención  los  fenómenos  del  des- 
niúdium,  no  ha  vacilado  en  llamarlos  volunta- 
rios, l.a  rapidez  con  que  se  ejecuta,  varia  se- 
gún la  edad  de  la  pjanta,  según  la  temperatu- 
ra y  la  humedad.  Se  los  ve  elevarse  á  la  cifra 
de  sesenta  en  un  minuto  por  un  día  á  la  vez 
caliente  y  húmedo,  y  también  se  efectúa  lo 
mismo  dé  noche  que  de  dia,  enplenoaireque 
en  un  lugar  cerrado  y  oscuro.  Se  ejecutan 
basta  sobre  ramas  destacadas  de  la  planta. 
Llegan  á  ser  mucho  menos  numerosos  y  mas 
lentos  sobre  los  pies  cultivados  en  nuestros 
jardines. 

También  se  ven  movimientos  análogos  en 
otras  especies  de  desmodiones,  especialmente 
en  el  desmodium  vespcrlilionis,  por  lo  menos 
cuando  sus  hojas  tienen  tres  foliólas.  Es  tanto 
mas  difícil  de  reconocer,  cuanto  que  existe 
una  diferencia  notable  entre  los  movimientos 
de  las  foliólas  laterales  y  los  de  la  folióla  ter- 
minal. Las  hipótesis  que  se  han  propuesto 
para  esplicar  estas  estradas  oscilaciones  dan 
cuentas  de  ellas  imperfectamente;  por  esta 
razón  ninguna  se  ha  adoptado  todavía  por  la 
generalidad  de  los  botánicos. 

En  nuestros  jardines,  el  desmodion  gira- 
torio se  cultiva  en  tierra  caliente.  Se  ha  mul- 
tiplicado por  medio  de  sus  granos. 

DESTINO.  (Mitología  )  Fatum:  divinidad 
ciega  de  los  antiguos.  Todas  las  demás  divini- 
dades les  estaban  sometidas  y  nada  podia cam- 
biar lo  que  una  vez  hania  resuelto.  El  Destino 
no  era  otra  cosa  mas  que  la  fatal  necesidad 
por  la  que  todo  sucede  en  el  muudo.  Se  le 
representaba  con  el  globo  terráqueo  bajo  sus 
plantas,  y  tenia  en  sus  manos  la  urna  que  en- 
cerraba la  suerte  de  los  mortales.  El  Destino 
no  tenia  estatuas,  pero  si  oráculos  y  un  culto. 
Los  poetas  le  han  dado  un  libro  que  contiene 
el  porvenir,  y  que  era  permitido  á  los  dioses 
consultar. 

DEUTEROPATÍA.  (Medicina.)  Algunos 
médicos  designan  también  afecciones  mórbi- 


das, que  provienen  de  una  enfermedad  pre- 
existente. 

Este  término  es  derivado  de  do»  palabras 
griegas  que  significan  segundo  y  enfermedad, 
Diacdmtica  (Lineo.)  Es  el  nombre  que  se  da 
en  óptica  matemática  á  los  cáusticos  por  re- 
fracción, para  distinguirlos  de  los  cáusticos 
por  reflexión,  que  se  llaman  cataedaxticos, 
lo  mismo  que  la  catóptrica  es  la  teoría  de  la 
luz  rompua  ó  refractada.  Cuando  algunos  ra- 
yos caen  de  un  punto  luminoso  sobre  una  li- 
nea curva,  por  ejemplo,  sobre  una  parábola,  y 
según  las  leyes  de  la  refracción,  se  rompen 
por  esta  curva  los  puntos  en  que  se  rompen 
dos  rayos  sucesivamente  refractados,  forman 
la  linea  curva  llamada  diacáustica.  Lo  mismo 
sucede  cuando  se  forma  una  línea  catacáustica 
por  la  intersección  de  rayos  que,  en  lugar  de 
caer  refractados,  son  reflejados  por  una  cur- 
va. Huyghens  fué  el  primero  que  se  ocupó  de 
la  línea  diacáustica.  Descartes  consideró  pri- 
mero la  línea  curva,  llamada  por  él  elipsis  de 
segundo  orden,  cuya  linea  diacáustica  es  un 
punto  único,  que  reúne  por  consiguiente  en 
un  solo  punto  todos  los  rayos  que  caen  de  un 
mismo  punto;  y  quiso  aplicarla  en  la  óptica 
práctica  de  los  cristales  lenticulares  y  á  la  dis- 
persión de  los  rayos,  lo  que  por  una  parte  era 
impracticable,  y  por  otra  no  obviaba  la  disper- 
sión de  los  colores.  Preciso  es  decir,  por  lo 
demás,  que  el  estudio  de  esta  linea  curva  no 
tiene  interés  mas  que  bajo  el  punto  de  vista 
teórico 

DIAGRAMA.  (Matemáticas.)  Esta  pala- 
bra, en  geometría,  es  sinónima  de  figura.  Es, 
por  lo  demás,  una  construcción  ó  un  sistema 
de  líneas  del  cual  se  hace  uso  para  esplicar  ó 
demostrar  una  proposición. 

Esta  palabra  se  usaba  otras  veces  en  los 
tratados  de  geometría  escritos  en  latin:  ahora 
apenas  se  hace  uso  de  ella. 

En  la  gnosis  de  los  ofitas,  diagrama  desig- 
naba la  figura  de  los  círculos  de  la  esfera,  so- 
bre los  cuales  domina  el  espíritu  malo,  y\de 
donde  los  espíritus  ó  moléculas  luminosas  fue- 
ron traídas  por  Cristo.  Esta  figura  no  era  so- 
lamente un  símbolo  de  la  doctrina  de  los  ofi- 
tas, era  también  una  práctica  mágica  que  se 
cumplia  recitando  ciertas  oraciones  místicas. 
Es  probable  que.  como  las  oraciones  de  Abra- 
xas,  estas  figuras  cabalísticas  concluyeron  por 
ser  empleadas  por  las  sectas  opuestas  á  los 
gnósticos. 

En  la  música  de  los  antiguos,  diagrama 
correspondía  á  lo  que  nosotros  llamamos  hoy 
escala,  gamma,  sistema. 

En  historia  natural,  diagrama  es  un  géne- 
ro de  pescado  cuya  figura  tiene  una  torma 
|  oblonga,  con  escamas  pequeñas,  la  frente  re- 
\  donda ,  los  dientes  menudos  y  muy  nume- 
rosos. 

D1ALÍTICO.  (Telescopio.)  Este  instru- 
mento ,  construido  en  Viena  por  el  óptico 
Plsessl,  por  las  indicaciones  de  Mr.  Littrow, 
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difiere  de  los  telescopios  acromáticos  ordina- 
rios, en  que  las  lentiyas  de  los  diferentes  cris- 
tales que  sirven  para  formar  el  objetivo,  no 
están  ajustados,  sino  colocados  á  una  cierta 
distancia;  de  donde  resulta  que  la  lentiya  de 
flint-glass  puede  ser  sensiblemente  meuor  que 
la  de  crown-glass. 

DIAMANTES,  (robo  famoso  de  los)  (His- 
toria )  Las  piedras  preciosas  formando  una 
parte  considerable,  sea  de  la  fortuna  de  las 
personas  opulentas,  sea  del  tesoro  de  la  coro- 
na, en  los  diversos  imperios,  debe  presidir 
una  vigilancia  estreñía  en  su  conservación:  as- 
ías empresas  tentadas  para  apoderarse  en  una 
sola  vez  de  estos  valores  tan  fáciles  de  tras- 
portar, siempre  han  sido  notables,  ó  por  la 
destreza,  ó  por  la  audacia  No  hablaremos  aquí 
mas  que  de  los  procesos  mas  memorables,  á 
los  cuales  hayan  dado  lugar  sucesos  de  este 
género, 

Robo  del  guarda-muebles  de  Francia 
de  4792.  El  inventario  de  los  diamantes  de 
la  corona  hecho  en  4791,  en  los  términos  de 
un  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente, 
acibaba  apenas  de  ser  terminado  en  el  mes  de 
agosto  de  4792,  cuando  la  última  esposicion 
pública,  que  se  verificaba  regularmente  el  pri- 
mer martes  de  cada  mes,  desde  la  Cuaresma 
hasta  San  Martin.  Después  de  las  jornadas 
sangrientas  del  10  de  agosto  y  del  i  de  se- 
tiembre, este  rico  deposito  quedó  natural- 
mente cerrado  al  público,  y  el  ayuntamiento 
de  París,  como  representante  del  dominio  del 
Estado,  puso  los  sellos  sobre  los  armarios  en 
que  estaban  depositados  la  corona,  el  cetro,  la 
mano  de  justicia  y  otros  ornamentos  de  con- 
sagración, el  capelo  de  oro,  legado á  Luis  XIII 
por  el  cardenal  de  Richelíeu,  con  todas  sus 
piezas  enriquecidas  de  diamantes  y  de  rubíes, 
y  la  famosa  nave  de  oro  que  pesaba  1 06  mar- 
cos, mas  una  cantidad  prodigiosa  de  vasos  de 
ágata,  de  amatista,  de  cristal  de  roca,  etc. 

En  la  mañana  del  17  de  setiembre,  Ser- 
gent  y  los  otros  dos  comisarios  del  ayunta- 
miento, se  apercibieron  que  durante  la  noche 
algunos  ladrones  se  habían  introducido  esca- 
lando la  columnata  del  lado  de  la  plaza  de 
Luis  XV  por  uno  de  los  balcones  que  daban  á 
esta  misma  plaza.  Habiendo  penetrado  de  esta 
manera  en  los  vastos  salones  del  guardamue- 
bles, habían  roto  los  sellos  sin  forzar  las  cer- 
raduras, roliado  los  tesoros  inestimables  que 
contenían  los  armarios,  y  desaparecido  sin  de- 
jar otras  huellas  de  su  tránsito.  Fueron  presos 
muchos  individuos,  pero  absueltos  después  de 
largos  procedi montos.  Una  carta  anónima  di- 
rigida al  Ayuntamiento  anunció  que  una  par- 
te de  los  objetos  robados  estaba  enterrada  en 
un  foso  del  paseo  Des  veuves  en  los  Campos 
Elíseos;  Sergent  se  trasladó  en  seguida  con 
sus  colegas  al  sitio  que  habia  sido  exactamen- 
te indicado.  Allí  se  encontró,  entre  otros  ob- 
jetos, el  famoso  diamante  el  Regente,  y  la 
magnifica  copa  de  ágata,  conocida  bajo  el 


nombre  de  Cáliz  del  abad  Suger,  y  que  ha 
sido  colocada  después  en  el  gabinete  de  las 
antigüedades  do  la  Biblioteca  Real.  Todas  las 
investigaciones  hechas  en  esta  época  ó  poste- 
riormente, no  han  contribuido  á  que  se  pue- 
da juzgar  si  este  robo  tuvo  un  objeto  político, 
ó  si  hay  que  atribuirle  simplemente  á  una  es- 
peculación hecha  por  malhechores  vulgares, 
en  un  momento  en  que  la  policía  de  seguri- 
dad se  encontraba  completamente  desorgani- 
zada. Los  unos  decían  que  el  producto  de  estas 
riquezas  estaba  destinado  para  estipendiar  al 
ejercito  de  los  emigrados;  otros,  por  el  con- 
trario, pretendían  que  Pethion  y  Manuel  se 
habían  servido  de  el  para  obtener  la  evacua- 
ción de  la  Champagne,  entregando  el  todo  al 
rey  de  Prusia.  En  hn,  se  llegó  hasta  preten- 
der que  los  guardias  del  depósito  lo  babian 
ellos  mismos  violado;  y  Sergent,  del  cual  aca- 
bamos de  hablar,  fué  llamado  Agata,  á  causa 
de  la  manera  misteriosa  con  que  habia  encon- 
trado la  copa.  Ninguna  de  estas  conjeturas  mas 
ó  menos  absurdas,  ha  recibido  jamás  lamenor 
sanción  jurídica. 

lié  aquí,  sin  embargo,  un  hecho  del  cnal 
ha  sido  testigo  uno  de  nuestros  colaboradores, 
con  todas  las  personas  que  asistian  á  Ja  sesión 
de  la  córte  criminal  especial  de  París  durante 
el  juicio,  cu  la  corriente  del  aiío  de  1804,  de 
uu  tal  Burgeoís  y  otros  individuos  acusados  de 
haber  fabricado  billetes  falsos  del  Banco  de 
Francia.  Uno  de  los  acusados,  que  habia  ser- 
vido eu  otro  tiempo  en  los  Paudours.  y  true 
disfrazaba  su  verdadero  nombre  bajo  el  apelli- 
do de  Baba,  habia  primero  negado  todos  los 
hechos  de  que  se  le  hacían  cargos,  hizo  en  los 
debates  confesiones  completas,  y  esplicó  los 
procedimientos  ingeniosos  empleados  por  los 
falsificadores.  «No  es  esta  la  primera  vez  que 
mis  confesiones  habrán  sido  útiles  á  la  socie- 
dad, y  si  se  me  condena,  imploraré  con  con- 
fianza* la  misericordia  del  emperador.  Sin  mí. 
Napoleón  no  estaría  ya  sobre  el  trono,  á  mí 
solo  se  debe  el  éxito  de  la  campaña  de  Ma- 
rengo.  Yo  era  uno  de  los  ladrones  del  guarda- 
muebles; yo  habia  ayudado  á  mis  cómplices  á 
enterrar  en  el  paseo  Des  veuves  al  Regente) 
otros  objetos  muy  reconocidos,  cuya  posesión 
los  hubiera  descubierto.  Por  la  promesa  aue 
se  me  hizo  de  mi  perdón,  promesa  que  lúe 
exactamente  cumplida,  yo  revelé  el  escondí- 
te.  El  Regente  fue  sacado,  y  vosotros.  seOores 
de  la  córte  no  ignoráis,  que  este  magnífico 
diamante  fué  empeñado  por  el  primer  cónsul 
en  manos  del  gobierno  batavo  para  procupr- 
sc  los  fondos  de  que  tenia  necesidad  urgente 
después  del  18  brumario.» 

Los  culpables  fueron  condenados  á  cade- 
nas. Bourgeois  y  Baba,  en  lugar  de  ser  con- 
ducidos al  bailo,  fueron  retenidos  en  Bicelre, 
donde  murieron.  Ignoramos  si  Baba  dió  otras 
indicaciones  después  de  la  anécdota  que  aca- 
bamos de  contar,  y  que  está  consignada  cu  e' 
Jaurnal  de  Pam  de  la  época. 
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Robo  de  los  diamantes  de  la  princesa  de 
Santa  Croce  en  4804.  Aquí  do  se  trata  de 
millones  de  duros  ,  sino  de  un  valor  de 
41.000,000  de  reales  aproximadamente,  que 
componía  casi  en  totalidad  lo  que  poseía  en 
Francia  Mad.  Santa  Croce,  natural  de  Belmon- 
te-Pignatelli,  originaria  de  Nápoles  y  viuda  de 
no  principe  romano.  Refugiada  en  París  á 
consecuencia  de  los  reveses  momentáneos  que 
las  armas  francesas  habian  esperi mentado  en 
Italia,  la  princesa  de  Santa  Croce  tenia  aquí 
una  pequefla  corte.  En  el  número  de  sus  inti- 
mas amibas  había  una  joven  francesa,  viuda  de 
un  antiguo  gobernador  de  Longwy,  y  casada  ó 
casi  ^sada  con  el  conde  Lamparelli ,  siciliano 
igualmente  desterrado. 

Una  noche,  Mad.  de  Santa  Croce  se  halla- 
ba en  la  ópera  en  el  palco  de  la  princesa  Vis- 
conti  y  del  general  Berthier,  entonces  minis- 
tro de  la  Guerra;  Mad.  Goyon  de  las  Roche- 
tes,  conocida  por  la  condesa  Lamparelli  acom- 
pañaba á  la  princesa.  La  fatalidad  quiso  que 
esta  fuese  reconocida  por  un  cierto  marqués 
de  Loys,  emigrado,  nuevamente  borrado  de  la 
lista  de  proscripción.  Deslumhrado  por  los 
encantos  de  la  camarista  y  por  los  diamantes 
de  la  princesa,  resolvió  ponerse  en  posesión 
de  los  unos  y  de  los  otros.  No  le  costó  gran 
trabajo  conquistar  la  buena  acogida  de  la  jó- 
ven  señora,  y  la  determinó  á  hacer  traición  á 
su  bienhechora.  Las  brillantes  victorias  del 
primer  cónsul,  y  los  tratados  de  paz  que  ha- 
bían sido  su  consecuencia,  no  podían  dejar  de 
contribuir  al  regreso  á  su  patria  de  Mad.  de 
Santa  Croce  con  su  inmensa  fortuna,  y  no  se 
le  baria  mucho  daño,  decia  él,  desembarazán- 
dola de  superfluidades,  de  las  cuales  hacia  por 
otra  parte  muy  mal  uso. 

Estos  sofismas ,  que  encontramos  textual- 
mente en  los  debates  del  proceso  crimina], 
produjeron  su  efecto.  El  marqués  de  Loys  fué 
primero  presentado  á  Mad.  de  Santa  Croce  por 
la  condesa  Lamparelli;  estudió  las  disposiciones 
de  la  casa,  y  como  no  podia  ejecutar  solo  una 
empresa  semejante,  se  asoció  con  Bissony  Fres- 
neau,  dos  ladrones  de  profesión,  y  el  robo  fué 
consamado  una  noche  mientras  que  la  prince- 
sa comia  en  casa  del  embajador  de  España. 
Fueron  robados  ricos  adornos  y  aderezos  de 
diamantes  y  perlas,  de  un  valor  de  12.000,000 
de  reales,  y  vendidos  á  un  joyero  del  Palais- 
Royal,  que  según  el  uso,  encontró  medio  de 
estafar  á  los  ladrones  fingiendo  romper  ante 
su  vista  el  diamante  mas  grueso,  que  preten- 
día no  ser  mas  que  cristal,  pero  al  cual  había 
diestramente  sustituido  una  piedra  facticia  de 
la  misma  forma. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo,  las  investi- 
gaciones de  la  policía  fueron  infructuosas,  y 
para  dar  al  incidente  mas  trabajo  respecten  las 
pesquisas,  escribieron  á  la  princesa  un  billete 
auónimo  que  parecía  dar  al  crimen  un  color 
político.  El  billete  estaba  concebido  en  estos 
términos:  oEl  tiempo,  señora,  no  hace  nada 


en  este  negocio.  Yo  he  tenido  mucho  que  tra- 
bajar para  el  lazo  que  os  he  tendido;  pero  con- 
solaos, que  aun  os  queda  vuestro  patriotismo. 
Firmado  el  Inturbable.» 

Sin  embargo,  Fresneau  y  Bisson  no  habian 
desdeñado  sacar  uno  ó  dos  metros  de  galón  de 
oro  de  librea;  olvidaron  aparentemente  que 
este  pedazo  de  galón  había  sido  comprendido 
en  el  catálogo  de  los  objetos  sustraídos,  im- 
preso, fijado  y  distribuido  con  profusión.  El 
pasamanero  á  quien  ellos  le  presentaron  para 
venderle  los  hizo  prender,  y  gracias  á  sus  re- 
velaciones, todos  los  culpables  fueron  entrega- 
dos bajo  la  mano  de  la  justicia  y  condenados 
delante  de  la  córle  criminal  de  París. 

La  jóven  condesa,  sin  la  cual  hubiera  sido 
imposible  el  robo,  había  sabido  sustraerse  por 
la  ruga  á  las  investigaciones  de  que  era  obje- 
to. Su  marido,  este  señor  siciliano  del  cual 
hemos  hablado,  y  que  creía  en  su  inocencia,  la 
obligó  á  constituirse  prisionera,  y  le  escribió 
en  estos  términos,  á  una  pequeña  ciudad  á 
donde  ella  se  habia  refugiado:  «Es  urgente, 
mi  querida  Belzy,  que  regreses  á  París.  Yo  he 
dado  mi  palabra  de  honor  de  que  tú  regre- 
sarás.» 

Betzy  contando  con  la  firmeza  del  marqués 
de  Loys,  en  que  rechazaría  una  acusación  tan 
vergonzosa,  se  constituyó  prisionera;  pero  el 
marqués  hizo  la  confesión  mas  completa  de 
todo  lo  que  habia  pasado.  Por  esto  los  dos  la- 
drones, sus  cómplices,  y  él  con  el  joyero,  fue- 
ron condenados  á  doce  años  de  cadena,  y  la  se- 
ñora Lamparelli  á  doceaños  de  reclusión.  Ella 
y  el  marqués  de  Loys  murieron  antes  de  ha- 
ber acabado  de  sufrir  la  pena.  El  joyero  salió 
en  1  81 3  del  baño  de  Rochefort,  donde  habia 
establecido  un  taller  de  encuademación.  En 
su  casa  no  se  habian  encontrado  mas  que  una 
pequeña  parte  de  las  alhajas  de  Mad.  de  Santa 
Croce;  ocioso  es  decir  que  soportó  solo  la  con- 
dena de  120,000  francos  de  restitución  y  de 
2,600  francos  de  gastos. 

Robo  de  los  diamantes  de  Mlle.  Mars.  Este 
robo  doméstico,  del  cual  fué  victima  una  céle- 
bre actriz,  que  jamás  será  reemplazada  en  el 
teatro  francés,  fué  ejecutado  dos  ó  tres  años 
antes  de  un  proceso  juzgado  en  la  córte  de  los 
Asises  de  París,  y  cuyos  novelescos  detalles 
escitaron  el  mas  vivo  interés. 

'  Constanza  Richard,  natural  de  Orbes,  en 
Suiza,  de  edad  de  diez  y  siete  años  y  medio, 
niña  de  mostrador  en  un  café  de  la  calle  de 
Saint-Honoré,  habia  sido  acosada  por  su  amo 
de  robo  de  la  plata  y  de  sustracción  de  piezas 
de  oro  y  de  plata,  tomadas  en  su  mostrador. 
La  jóven  alegó  la  escusa  venal,  pero  frecuen- 
temente acogida  por  los  jurados,  de  que  su 
amo  habia  ahusado  de  su  inocencia,  y  que  pa- 
ra vengarse  de  pretendidas  infidelidades  ha- 
bía combinado  una  acusación  calumniosa  para 
l»erderla.  Pero  á  este  sistema  de  defensa  aña- 
dió una  relación  bastante  estraordinaria.  «Yo 
soy,  decia,  Constanza,  natural  del  cauton  del 
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Vaud,  y  venida  de  padres  encargados  de  una 
familia  numerosa.  Ún  dia,  una  grande  y  her- 
mosa señora  hace  detener  su  equipaje  delante 
de  nuestra  casa;  ella  parece  conmoverse  de  mi 
buena  (ísonomia,  y  pide  á  tui  padre  y  á  mi 
madre  que  consientan  dejarme  viajar  con  ella. 
Esta  señora,  apoyada  en  la  presentación  de 
una  bolsa  llena  de  oro,  fué  prontamente  acep- 
tada, y  mis  padres  me  dejaron  partir  sin  in- 
formarse siquiera  del  nombre  de  esta  señora 
benéfica.  Yo  misma  ignoraba  su  verdadero 
nombre,  pues  ella  lo  cambiaba  en  todas  las 
ciudades  de  Italia  y  Francia  por  donde  pasaba, 
y  especialmente  en  Lyon,  donde  se  detuvo 
mucho  tiempo.  Partió  de  este  lugar  enlaépo- 
ca  de  las  turbulencias  que  fueron  reprimidas 
por  el  general  Canuel,  y  pareció  temer  deque 
fuese  llevada  con  otros  delante  de  una  comi- 
sión militar.  Partimos  las  dos  hácia  París,  á 
cuya  ciudad  llegamos  un  dia  después,  cuando 
esta  señora  desconocida,  que  se  llamaba  sola- 
mente madama  la  condesa,  me  mandó  subir 
en  un  coche  para  dar  un  paseo.  Bajamos  para 
entrar  en  la  calle  de  Richelieu  en  tasa  de  un 
joyero.  Madama  la  condesa  apenas  habia  te- 
nido tiempo  de  examinar  algunas  alhajas, 
cuando  un  caballero  se  presentó  en  la  puerta 
de  la  tienda,  con  aspecto  asustado,  y  la  hizo 
entender  por  señas  que  deseaba  tener  con  ma- 
dama la  condeza  una  conversación  particular. 
Subieron  solos  en  el  coche,  que  partió  dos  mi- 
nutos después  con  rapidez.  Habiendo  yo  que- 
dado sola  en  la  tienda  del  joyero,  me  eché  á 
llorar;  me  preguntaron  en  vano  el  nombre  de 
la  dama  desconocida,  y  hasta  el  nombre  del 
hotel  de  donde  ella  habia  bajado.  Yo  no  pude 
decir  nada.  El  joyero  y  su  esposa  quisieron 
guardarme  durante  algún  tiempo,  y  escribie- 
ron á  mi  familia  una  carta  que  no  tuvo  res- 
puesta. Un  cafetero  amigo  del  joyero  fingió 
compadecerse  de  mi,  y  me  puso  á  su  servicio, 
y  después  de  haber  tenido  para  mi  bondades 
que  mas  tarde  me  hizo  pagar  muy  caras,  hoy 
se  ha  declarado  mi  enemigo  mas  encarnizado.» 

Apremiada  por  las  preguntas,  Constanza 
daba  a  entender  que  su  protectora  no  era  otra 
que  la  duquesa  de  Saint-Leu,  la  reina  Horten- 
sia; que  habia  salido  de  I.yon  á  París  con  pro- 
yectos de  conspiración.  Verdadera  ó  falsa,  la 
anécdota  fué  adoptada,  porque  se  prestaba  á 
toda  clase  de  conjeturas  mas  ó  menos  pro- 
bables. 

Constanza  fué  absuelta  por  el  jurado  á  las 
aclamaciones  de  un  numeroso  auditorio,  y  se 
hizo  en  su  favor  una  colecta,  que  ascendió  á 
una  suma  considerable.  Esta  colecta  llegó  á 
ser  para  Constanza  un  pequeño  dote;  se  casó 
con  un  tal  Francisco  Juan  Escipion el  A  frica- 
no Mulon.  (Estos  motes  están  consignados  en 
el  registro  del  estado  civil.")  El  jóven  tomó  un 
pequeño  establecimiento  de  grabador  sobre 
metales.  No  habiendo  prosperado  su  comer- 
cio, los  dos  esposos  se  separaron  para  entrar 
á  servir.  Mulon  se  hizo  ayuda  de  cámara  en 


u n  hotel,  y  Constanza  entró  como  doncella 
primero  en  casa  de  la  viuda  de  un  notario,  y 
después  en  casa  de  Mlle.  Mars.  Allí,  gozando 
e  la  confianza  de  su  nueva  señora,  Constan- 
za hubiera  podido  recobrar  la  felicidad  turba- 
da en  una  edad  tan  tierna  por  frecuentes  tor- 
mentas. Desgraciadamente  su  marido  la  visi- 
taba. Veia  algunas  veces  á  Mlle.  Mars  llevar 
en  su  coche  el  cofre  que  conteuia  los  preciosos 
diamantes  con  los  cuales  iba  á  adornarse  en  la 
escena  francesa;  concibió  la  idea  de  apropiarse 
estas,  riquezas,  y  acaso  no  le  costó  tral»ajo  per- 
uadir  á  Constanza  para  que  tomase  parte  en 
este  proyecto. 

El  19  de  octubre  de  1827,  Mlle.  Mars  no 
representaba.  Coraia  encasa  de  Mad.  Annand, 
mujer  de  uno  de  los  socios  del  Teatro  Francés. 
A  eso  de  las1  once  de  la  noche,  Mr.  Annand, 
con  quien  nadie  de  la  casa  de  Mlle.  Mars  ha- 
bia conferenciado  en  particular,  fué  á  buscar  i 
la  inimitable  cómica  y  le  dijo:  «Compañera, 
armaos  de  todo  vuestro  valor;  traigo  para  us- 
ted una  noticia  enfadosa. — ¡Gran  Dios!  escla- 
mó Mlle.  Mars,  ¿le  ha  sucedido  algo  á  mi  ma- 
dre ó  á  mi  padrastro  el  cscelente  Mr.  Valville* 
— No,  respondió  Mr.  Annand,  no  se' trata  nías 
que  de  una  pérdida  de  dinero:  vos  sois  roba- 
da ;  todos  vuestros  diamantes  han  desapa- 
recido." 

Vuela  á  su  casa  á  toda  prisa,  y  Mlle.  Mar* 
encontró  al  comisario  depolicíaqúe  daba  prin- 
cipio á  las  investigaciones.  Constanza  era  la 
persona  que  se  suponía  la  menos  culpable; 
pero  al  dia  siguiente  se  supo  que  Mulon  habia 
dejado  precipitadamente  á  París;  se  sospechó 
que  habia  huido  á  Suiza,  al  pais  de  su  mujer, 

Íf  se  le  encontró  en  el  camino.  Por  una  singu- 
ar  casualidad,  fué  Mulon  quien  se  entregó  el 
mismo  á  la  policía  de  este  pais.  Cuando  llegó 
á  Ginebra  quiso  desprenderse  de  un  lingote 
de  oro,  residuo  de  la  montura  de  las  alhajas 
que  él* mismo  también  habia  despedazado  la 
noche  después  del  crimen.  Dos  nil leles  de 
banco  de  4,000  francos  que  habia  sacado  con 
los  diamantes  v  que  habia  cambiado  en  oro 
antes  de  salir  de  París,  no  habían  satisfecho 
su  codicia.  El  joyero  giuebrino  le  mandó  pren- 
der, y  bien  pronto  no  se  tuvo  duda  de  que  este 
oro  era  procedente  del  robo  anunciado  con 
tanto  estrépito  por  los  periódicos.  I.os  diaman- 
tes no  fueron  encontrados  inmediatamente; 
Mulon  pretendía  haberlos  arrojado  en  el  Ró- 
dano pasando  á  Lyon,  temiendo  ser  persegui- 
do; pero  se  los  encontraron  después  en  el  fon- 
do de  sus  botas. 

Las  autoridades  de  Ginebra  concediéronla 
cstradicion  de  Mulon  después  de  largas  for- 
malidades que  llenaron  dos  meses  enteros.  El 
31  de  marzo  de  1828,  la  causa  fué  juzgada  en 
París,  en  la  corte  de  los  Asises.  1.a  acusación 
y  los  debates  revelaron  de  la  maneracomo  ha- 
bía sido  cometido  el  robo  entre  Mulon  y  m 
esposa.  Todas  las  noches  á  eso  de  las  siete  ó 
las  ocho,  Constanza  abria  en  el  primer  piso 
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del  aposento  ocupado  por  Mlle.  Mars,  calle  de 
la  Tour-des-Dames,  esquina  á  la  calle  de  La 
Rochefoucauld.  Muloo  se  paseaba  por  allí  en 
todas  direcciones,  hasta  que  Constanza  se  de- 
jase ver  en  las  barandas;  durante  muchas  no- 
ches consecutivas,  Constanza  hizo  con  la  cabe- 
za un  signo  negativo;  en  fin,  otra  noche,  fué 
dada  la  señal  esperada,  y  Mulon  escaló  inme- 
diatamente la  ventana.*  Este  procedimiento 
babia  sido  observado  por  un  vecino  todas  las 
noches,  crevendo  ser  testigo  tínicamente  á  un 
desenlace  (lie  una  aventura  amorosa.  Mulon 
se  introdujo  en  el  aposento,  forzó  el  secreíai- 
re.  y  volvió  á  salir  por  la  ventana.  En  su  de- 
fensa Mulon  procuró  justificar  á  su  mujer, 
pretendiendo  que  ésta  no  había  contribuido  en 
nada  al  robo,  que  no  era  ni  aun  premeditado 
por  ella.  Celoso  de  Constanza,  de  la  que  sos- 
pechaba relaciones  culpables  con  un  ayuda  de 
cámara,  se  habia,  en  electo,  introducido  furti- 
vamente por  las  puertas  del  balcón  abiertas  ü> 
antemano  por  otra.  Mientras  que  él  acechaba 
la  llegada  de  su  rival,  le  vino  súbitamente  la 
idea  de  robar  á  la  dueña  de  la  casa;  la  puso  en 
ejecución,  y  escondido  en  un  rincón  del  pa- 
tio, habia  salido  por  la  puerta  cechera  en  el 
momento  en  que  se  abría  para  el  coche  de 
Mlle.  Mars,  que  entraba  asustada,  acompaña- 
da del  viejo  actor  delOdeon,  Valville,  marido 
de  su  madre. 

Mlle.  Mars,  escitada,  es  menester  conve- 
nir en  ello,  por  las  recriminaciones  masque 
inconvenientes  de  los  dos  acusados,  tomaba  en 
la  dirección  de  los  debates  lá  parte  mas  activa. 
:Sois  vos,  aqui  el  presidente?  pregunta,  en 
un  Mnlon,  apremiado  por  una  pregunta  em- 
barazosa. A  esta  circunstancia  fué  á  la  que 
Mr.  Pinet,  abogado  de  Constanza,  hacia  alu- 
sión en  su  defensa.  Después  de  haber  recor- 
dado, en  los  primeros  momentos,  Mlle.  Mars 
^  habia  complacido  en  disculpar  á  su  cama- 
rera, el  abogado  añadió.  «Hoy,  sus  picantes 
intervenciones  han  dañado  tal  vez  ásu  prime- 
ra imparcialidad;  se  ha  manifestado  una  Coli- 
men;» un  tanto  impetuosa,  después  de  haber 
sido  primero  la  dulce  Eliates.» 

Mulon  y  su  mujer^fueron  condenados  los 
dos  á  diez  años  de  trabajos  forzados  y  á  la  es- 
posicion.  El  primero  sufrió  su  pena  en  el  baño; 
Constanza  se  aprovechó  del  tumulto  de  lasjor- 
nadasde  julio  de  1830,  para  evadirse  de  la 
prisión  de  San  Lázaro  después  de  cerca  de 
tres  años  de  cautiverio. 

Mlle.  Mars,  en  1 834  tuvo  otra  vez  que 
ser  victima  de  otro  robo  en  su  misma  casa  de 
la  calle  de  Tour-des-Dames.  En  estos  dos  pro- 
cesos, esta  encantadora  actriz,  ha  probado  que 
ciertas  debilidades  pueden  ligarse  con  los  mas 
grandes  talentos;  ella  temia  que  su  edad,  muy 
conocida  después  por  la  publicación  de  su 
partida  de  bautismo,  fuese  revelada  en  los  pe- 
riódicos; ella  no  la  decia  mas  que  al  oido  del 
actuario,  y  no  satisfecha  de  esta  precaución, 
hacia  ó  ma  ndaba  hacer  á  los  redactores  las  mas 


activas  solicitudes.  Un  periodista  á  quien  se 
habia  dirigido  con  esta  pretensión,  le  respon- 
dió: «¿Qué  importa  la  fecha  de  una  partida  de 
bautismo?  Mars  estará  siempre  en  su  prima- 
vera.» Sin  embargo,  ofreció  discreción  y  sos- 
tuvo su  palabra. 

DIANA.  (Mitología.)  Artemis  de  los 
griegos:  diosa  hija  de  Júpiter  y  de  Latona,  te- 
nia que  desempeñar  tres  papeles  distintos,  so- 
bre la  tierra,  en  el  cielo  y  en  los  infiernos,  y 
se  le  daba  por  consecuencia  tres  nombres  di- 
ferentes. En  la  tierra  era  conocida  bajoel  nom- 
bre de  Diana,  y  era  la  diosa  de  la  caza  y  de  la 
castidad;  las  mujeres  que  se  hallaban  en  cinta 
la  invocaban  también,  con  el  nombre  de  llitra 
entre  los  griegos,  y  de  Lucina  entre  los  lati- 
nos. Se  llamó  Delia,  de  Délos,  donde  nació,  y 
Táurica  del  templo  que  tenia  en  la  Tauride. 
En  el  cielo  se  llamaba  Febea,  y  era  la  diosa  de 
la  luna,  como  Apolo,  su  hermano,  lo  era  del 
sol.  En  los  infiernos  se  llamaba  Hecate;  allí 
presidia  á  los  encantos  yá  las  espiaciones.  Eos 
antiguos  dijeron  que  tenia  también  esta  diosa 
tres  caras,  y  por  eso  la  llamaron  triforme.  Se 
atribuyen  á  Diana  diversas  aventuras;  trasfor- 
mó  en*  ciervo  al  cazador  Acteon,  que  habia  te- 
nido la  imprudencia  de  mirarla  cuando  salia 
del  baño;  pero  aunque  fué  tan  celosa  de  su 
castidad,  amó  á  Endimion,  á  Pan  y  á  Orion. 
Su  culto  se  propagó  en  muchos  países,  sobre 
todo  era  adorada  en  Efeso,  donde  tenia  el  mas 
hermoso  templo  del  universo  (este  templo  fué 
quemado  por  Erostralo);  en  Tauride,  donde  le 
inmolaban  los  estranjeros  que  la  tempestad 
arrojaba  sobre  sus  costas;  en  Aricia,  cerca  de 
Rema,  donde  su  templo  estaba  servido  por  un 
sacerdote  que  no  podía  desempeñar  aquel  mi- 
nisterio sino  matando  á  su  predecesor.  Se  la 
representa  por  lo  común  vestida  con  una  tú- 
nica corta  y  ligera,  un  arco  en  la  mano,  el 
carcax  á  la  espalda,  con  una  finísima  sandalia, 
y  acompañada  de  una  cierva  ó  de  un  perro  de 
caza.  En  muchas  medallas  se  la  ve  con  un 
cuarto  de  luna  creciente  encima  de  la  frente. 
En  muchos  monumentos  antiguos,  montada 
sobre  un  carro  arrastrado  por  dos  ciervos 
blancos.  En  otros  se  la  ve  cubierta  de  un  gran 
velo  tachonado  de  estrellas  sin  creciente  so- 
bre la  cabeza. 

DICTADOR,  DICTADURA.  (Política.)  El 
dictador  era  un  magistrado  estraordinario  que 
se  nombraba  entre  los  romanos  en  circuns- 
tancias difíciles.  Tomaba  su  nombre,  bien  de 
su  nombramiento  por  el  cónsul  (quod  et  con~ 
sule  diceretur),  bien  de  los  edictos  ó  de  las 
órdeuesque  publicaba  (á  dictando,  quód  mul- 
ta diclavet.) 

La  dictadura  parece  haber  sido  tomada  á 
las  albanos  ó  á  los  latinos. 

La  historia  romana  estando  llena  de  in- 
certidumbres  á  este  respecto  durante  mas  de 
doscientos  años,  no  se  puede  fijar  la  época  en 
q  ue  fué  nombrado  el  primer  dictador;  se  ig- 
nora hasta  su  nombre. 
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Cuando  una  revolución  interior  ó  una  (Hier- 
ra esterior  amenazaba  á  la  ciudad  de  peligros 
¡omínenles,  el  poder  de  los  cónsules  no  pare- 
cía suficiente,  porque  se  podia  siempre  ape- 
lar de  sus  decisiones.  Se  recurría  entonces  al 
remedio  estremo,  confiando  á  un  solo  ciuda- 
dano poderes  ilimitados  y  sin  apelación.  No  se 
le  daba  á  ningún  colega  que  pudiese  contra- 
riar sus  actos  por  una  oposición  peligrosa,  y 
todas  sus  decisiones  carecían  de  apelación. 

El  dictador,  no  siendo  como  los  otros  ma- 

Sistrados,  nombrado  por  los  sufragios  del  pue- 
lo,  uno  de  los  cónsules,  después  de  la  órden 
del  Senado,  escogía  el  personaje  consular  que 
juzgase  digno.  Hacia  esta  elección  después  de 
haber  consultado  los  auspicios,  y  ordinaria- 
mente durante  el  silencio  de  la  noche.  Al 
nombramiento  de  un  dictador,  todos  los  de- 
más magistrados,  escepto  los  tribunos  del 
pueblo,  cesaban  en  sus  tunciones.  Sin  embar- 
go, los  cónsules  continuaban  obrando,  pero 
bajo  las  órdenes  del  dictador,  y  sin  ninguna 
seilal  esterior  de  autoridad  en  su  preferencia 
En  cuanto  al  dictador,  iba  siempre  acom 
panado  de  veinte  y  cuatro  Helores.  Ejercía 
una  autoridad  suprema  y  sin  apelación.  Tenia 
el  derecho  de  disponer  de  la  vida  y  de  las 
propiedades  de  los  ciudadanos,  pero  era  me- 
nester el  consentimiento  del  Senado  y  la  ór- 
den del  pueblo  para  disponer  de  las  rentas  pú- 
blicas. 

El  poder  dictatorial  era,  sin  embargo,  cir- 
cunscrito y  limitado.  Así,  el  dictador,  no  era 
nombrado  mas  que  por  seis  meses;  muchas 
veces,  hasta  abdicaba  inmediatamente  después 
de  la  conclusión  de  los  negocios  que  habían  pro- 
vocado su  nombramiento.  Algunos,  como  Cin- 
ema to,  no  conservaron  el  poder  mas  que  quin- 
ce días;  otros,  como  Q.  Serví  io,  ocho  días  so- 
lamente. 

Pero  el  freno  mas  poderoso  para  los  abu- 
sos de  la  autoridad  dictatorial,  era  el  derecho 
que  tenia  cada  ciudadano  de  hacer  rendir  cuen 
(as  á  este  magistrado  cuando  volvia  á  entrar 
en  la  vida  privada,  de  sus  funciones. 

A  lo  mas,  solo  en  los  primeros  tiempos  de 
la  república  se  recurrió  frecuentemente  á  esta 
magistratura,  cuando  las  instituciones,  todavía 
inciertas,  tenian  necesidad  de  un  apoyo  extra- 
legal . 

En  la  época  de  Sila  hacia  ya  ciento  veinte 
años  que  no  se  habia  elegido  dictador.  Se  sa- 
be cómo  este  feroz  patricio  se  apoderó  violen- 
tamente del  poder,  dándose  á  si  mismo  la  dic- 
tadura perpetua,  de  la  cualsecansó.  Pero  este 
ejemplo  debía  ser  seguido,  y  César  comenzó 
bajo  este  titulo  el  poder  imperial. 

Nosotros  no  vamos  á  ocuparnos  de  la  dic- 
tadura como  elemento  de  la  política  moderna. 
Una  institución  cuyo  principio  es  la  destruc- 
ción de  las  voluntades  generales  y  de  las  vo- 
luntades individuales ,  una  protesta  odiosa 
contra  la  inteligencia  pública  y  particular,  un 
insolente  desprecio  de  todo  derecho  y  de  todo 


presentimiento,  una  institución  semejante  no 
podría  invocarse  en  nuestros  días  sin  crimen 
ó  sin  locura.  Ninguna  circunstancia  podría 
justificarla,  ningún  peligro  absolverla  y  nin- 
gún limite  hacerla  tolerar. 

No  hay  circunstancias  escepcionales  don- 
de deba  ser  ahogada  la  voz  de  los  ciudadanos; 
no  hay  momento,  ni  aun  transitorio,  donde  la 
mayoría  no  tenga  el  derecho  de  ser  consulta- 
da. Invocar  la  dictadura  es  invocar  la  violen- 
cia, es  confesar  que  hay  minoría;  es  conde- 
narse á  sí  mismo,  protestando  contra  el  prin- 
cipio mas  sagrado  de  la  democracia,  el  prin- 
cipio de  la  mayoría. 

DIEMEN.  (tierra  de  van)  (Geografía  i 
historia.)  O  Diemania,  llamada  también  Ta$- 
mania  por  algunos  modernos,  grande  isla  de 
la  Occeanía,  al  S.  de  la  Australia  (ó  Nueva 
Holanda)  de  que  la  separa  el  Estrecho  de  Bass; 
tenia  4,000  habitantes  europeos  en  4819.  y 
7,200  en  4  82 1 .  Su  suelo  es  muy  fértil,  tiene 
muchas  selvas  y  hermosos  puertos.  Sus  habi- 
tantes de  raza  negra  son  tal  vez  los  hombres 
menos  civilizados  y  los  mas  estúpidos  del 
globo. 

La  Diemenia  fué  descubierta  en  4612  por 
Abel-Tanwen-Tasman,  holandés,  que  la  Uaraó 
tierra  de  Diemen,  nombre  de  Antonio  Van 
Diemen,  gobernador  de  Batavia.  Cook  visitó 
su  costa  meridional  en  1776;  en  4784,  el  ci- 
rujano Bass  descubrió  el  estrecho  que  lleva  so 
nombre,  y  probó  que  la  tierra  de  Diemen  era 
una  isla.  Los  ingleses  se  establecieron  en  ella 
en  4804,  y  no  tardaron  en  fundar  allí  las  ciu- 
dades dcHobart-Town  al  S.,  y  de  Jorge-Town 
ó  puerto  Diemenia  en  nueve  distritos,  cuya 
capital  es  Hobart-Town. 

DIEZ  MIL  (retirada  de  los)  (Hittom.) 
Nombre  dado  á  la  série  de  marchas  militares 
que  llevó  del  campo  de  batalla  de  Cunara, 
hasta  las  orillas  del  Ponto  Euxino,  á  los  grie- 
gos que  Ciro  el  Joven  habia  tomado  á  sueldo 
en  su  espedicion  contra  su  hermano.  Esta  re- 
tirada memorable,  donde  Jenofonte  represen- 
tó largo  tiempo  el  papel  principal,  y  del  cual 
fué  después  el  historiador,  esta  retirada  que 
duró  diez  y  seis  meses,  y  que  terminó  con 
una  marcha  de  240  miriámetros  á  través  de 
obstáculos  de  todo  género,  de  los  desiertos,  de 
las  montañas,  de  los  ríos,  y  á  pesar  de  los 
ataques  incesantemente  renovados,  de  ejérci- 
tos ó  de  poblaciones  enemigas,  atestigua  alta- 
mente todo  lo  que  los  griegos,  á  pesar  de  sus 
guerras  civiles,  habían  conservado  de  energía 
y  de  fuerza  de  alma,  todo  lo  que  habia  en  este 
pueblo,  de  inteligencia,  de  aptitud  guerrera 
y  de  espíritu  de  aventura.  Nosotros  procura- 
remos trazar  los  principales  acontecimientos, 
á  fin  de  que  sea  fácil  de  comprender,  cuán po- 
co fundadas  son  las  estrañas  paradojas  por  las 
cuales  Voltaire  en  su  Diccionario  fitotóñeo  (ar- 
tículo Jenofonte),  se  ha  esforzado  en  destruir 
las  ideas  generales  admitidas  sobre  esta  pági- 
na tan  interesante  de  la  historia  militar.  Nos 
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abstendremos  de  toda  discusión  geográfica, 
remitiendo  al  lector  á  quien  interesen  estas 
cuestiones,  á  las  investigaciones  del  mayor 
Renncl,  sobre  el  Anabasis  de  Jenofonte  ,  y  al 
sábio  artículo  que  Mr.  Lettrone  ba  consagra- 
do á  esta  obra  en  el  Journal  des  Savans  (1 81 8, 
p.  3  y  siguientes.) 

La  tarde  del  dia  en  que  fué  dada  la  batalla 
de  Cunaxa,  los  griegos,  bajo  el  mando  del  es- 
parlauo  Clearco,  perseguían  todavía  á  los  bár- 
baros, á  quienes  habiaii  derrotado,  cuando  su- 
pieron une  el  ejército  del  gran  rey  saquéala 
las  tiendas.  A  esta  notic  ia  se  vuelven  de  fren- 
te, y  destruyendo  todo  lo  que  se  opone  á  su 
paso,  vuelven  á  tomar  su  campo,  donde  pasa- 
ron la  noche.  A  la  mañana  siguiente  les  anun- 
cian que  Ciro  ha  muerto  en  el  combate,  que 
la  batalla  había  sido  perdida,  y  que  el  jefe  de 
las  tropas  del  Asia  Menor,  Arieo,  los  espera  á 
cierta  distancia  para  volver  con  ellos  á  Jonia 
Inmediatamente,  un  griego  de  Zacinta,  Kali- 
no,  viene  á  invitarlos  en  nombre  de  Artajer 
jes  á  reconocer  la  ley  del  vencedor  y  a  entre- 
garle las  armas.  Que  venga  por  ellas,  le  res 
penden,  como  Leónidas  en  las  Termopilas, 
pero  con  menos  concisión,  pues  los  tiempos 
ya  habían  cambiado;  en  seguida  se  ponen  en 
marcha,  y  aquella  misma  tarde  se  reúnen  con 
Arieo.  Los  dos  cuerpos  deejércilo  reunidos, 
los  griegos,  Arieo  y  sus  principales  oficiales 
juraron  de  no  hacer  traición  y  de  ser  lieles 
aliados.  Los  bárbaros  juraron  además  que 
ellos  guardarían  igualmente  esta  promesa.  IT 
juramento  fue  precedido  con  el  sacrificio  de 
un  cerdo  jabalí,  de  un  toro,  de  un  lobo  y  de 
una  oveja,  sacrificio  en  que  los  griegos  empa 
paron  sus  espadas  y  los  bárbaros  sus  picas  en 
un  escudo  Heno  con  la  sangre  de  las  víctimas 
Después  se  deliberó  sobre  el  camino  que  se 
debia  seguir  para  llegar  al  mar.  Se  determino 
primeramente  que  no  se*  volvería  á  tomar  e 
camino  por  el  cual  se  había  venido,  porque 
atravesaba  muchos  lugares  invadidos,  doudi 
seria  imposible  adquirir  víveres,  seguidos 
como  lo  serian,  por  enemigos  poderosos.  De- 
cidieron, pues,  dirigirse  nácia  Plafagonia,  é 
inmediatamente  so  pusieron  en  marcha,  pero 
á  jornadas  corlas,  para  .tener  el  tiempo  de 
reunir  subsistencias. 

Artajerjes,  instruido  de  esta  retirada,  se 
apresuró  á  perseguirlos,  acompañado  de  todas 
sus  fuerzas.  Píriato  los  alcanzó,  pero  á  la  vis- 
ta de  los  60.000  asirios  alineados  en  batalla,  y 
sostenidos  por  13,000  griegos,  todavía  intac- 
tos, que  eu  las  prolongadas  guerras  del  Pelo- 
poneso,  y  en  las  empresas  en  que  habían  to- 
mado parte,  había  adquirido  su  ciencia  mili- 
tar una  superioridad,  de  la  cual  habían  ya 
podido  convencerse  ,  creyó  que  seria  poco 
prudente  tentar  por  segunda  vez  la  suerte  de 
los  combates,  y  entabló  negociaciones.  Los 
griegos,  por  el  órgano  de  Clearco,  respondieron 
¿Tisoferno,  que  vino  á  preguntarles  en  nom- 
bre de  Artajerjes,  por  qué  habían  tomado  las 
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armas  contra  este  principe:  «Nosotros  no  he- 
nos venido  para  hacer  la  guerra  al  rey,  y  ni 


.a m poco  marchamos  contra  él;  pero  Ciro,  tú 
mismo  lo  sabes,  ha  imaginado  diferentes  pro- 
testos para  traernos  basta  aquí.  Cuando  nos- 
otros le  hemos  visto  en  peligro,  no  podíamos, 
sin  avergonzarnos  en  presencia  de  los  dioses 
de  los  hombres,  pensar  en  hacerle  traición, 
nosotros,  que  nos  hemos  dejado  antes  colmar 
le  sus  beneficios.  Ahora  que  ha  muerto,  nos- 
otros no  disputamos  al  rey  su  poder,  ni  tene- 
mos ningún  motivo  para  destruir  su  paisf  ni 
para  atentar  contra  su  vida.  Nosotros  no  pen- 
samos sino  en  volver  á  nuestra  patria,  si  no 
nos  inquietan;  pero  si  se  nos  injuria  sabremos 
defendernos  con  la  ayuda  de  los  dioses;  si  se 
nos  hace  bien,  al  contrario,  haremos  todo  para 
no  ser  vencidos  en  generosidad.» 

A  consecuencia  de  esta  entrevista,  se  de- 
terminó una  tregua  de  tres  dias,  y  después  se 
convino  en  los  artículos  siguientes,  ti  rey  se 
obligaba  á  dejar  á  los  cuerpos  que  sacasen  un 
libre  y  tranquilo  pasaje  para  sus  Estados;  á 
darles  guias  para  conducirlos  basta  el  mar,  y 
á  suministrarles  durante  el  camiuo  víveres  á 
precio  de  dinero.  .Por  su  parte  Clearco  y 
Arieo  en  nombre  de  los  suyos,  se  obligaban  á 
no  causar  ningún  daño  sobre  las  tieiras  que 
atravesasen.  Estas  condiciones  estipuladas,  el 
rey  llevó  su  ejército  á  Babilonia,  y  los  confe- 
derados esperaron  mas  de  veinte  dias  el  re- 
greso de  Tisoferno,  que  debía  venir  ó  reunir- 
se con  ellos  para  llevarlos  á  Grecia  y  tomar 
posesión  del  gobierno  de  Ciro,  que  el  rey  le 
había  confiado. 

Artajerjes  renunciaba á  vengarse,  perocon 
sentimiento.  De  hiedo  que  Tisoferno,  viendo 
cuan  vivo  era  el  resentimiento  que  conser- 
vaba contra  los  griegos,  que  habían  favorecí- 
do  los  proyectos  de  su  hermano,  le  prometió 
hacerlos  perecer  á  todos,  si  le  era  permitido 
llevar  fuerzas  suficientes,  y  perdonar  á  Arieo, 
que  había  sabido  ganar,  durante  las  conferen- 
cias, y  del  cual  debia  servirse  para  sorprender 
á  los  griegos  durante  la  marcha.  El  rey  aco- 
gió esta  proposición  con  alegría,  y  Tisoferno 
vino  para  reunirse  con  Clearco. 

Partieron.  Arieo  seguido  del  ejército  bár- 
baro de  Ciro,  acompañaba  á  Tisoferno  y  acam- 
paba con  él;  los  griegos,  llenos  de  una  justa 
desconfianza,  marchaban  separadamente  bajo 
la  conducta  de  sus  guias. 

Llegaron  en  tres  marchas  al  muro  de  Me- 
dia, el  cual  atravesaron.  Pasarou  después  el 
Tigris,  cuya  orilla  oriental  siguieron,  luego  el 
Fisco,  y  después  de  una  dolorosa  marcha  en 
los  desiertos  de  la  Media,  llegaron  al  Zabates 
el  Lyco  de  los  griegos),  donde  hicieron  alto. 
Después  de  muchos  dias,  avisos  secretos  dados 
á  los  griegos,  les  habían  inspirado  sospechas 
acerca  de  las  intenciones  ue  los  bárbaros: 
Clearco  creyó  deber  aprovecharse  de  este  ¡lis- 
iante de  reposo  para  hacer,  tanto  como  pu- 
diese, que  cesara  un  estado  de  desconfianza 
T.   i.  44 
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que  podía  degenerar  en  una  guerra  abierta. 
Pasó  á  buscar  á  Tisoferno.  Engallado  por  este 
sátrapa,  que  afectaba  los  sentimientos  mas  ge- 
nerosos, decidió  á  otros  cuatro  generales  á  se- 
guirle al  campo  de  los  persas  acompañados  de 
veinte  oficiales  y  de  doscientos  hombres,  que 
los  escoltaran,  bajo  el  pretesto  de  ir  á  buscar 
víveres.  Quiere  que,  convencidos  de  las  inten- 
ciones pacificas  y  de  la  buena  fe  de  su  guía, 
le  ayuden  á  restablecer  la  buena  armonía  en- 
tre los  dos  ejércitos.  Apenas  llegaron  los  cin- 
co generales,  fueron  introducidos  á  donde  es- 
taba Tisoferno.  Poco  después  se  enarboló  una 
bandera  encarnada  encima  de  su  tienda,  y  á 
esta  señal,  Clearco  y  sus  cuatro  compañeros 
fueron  presos,  mientras  que  los  asesinos,  por 
órden  de  Tisoferno,  degollaron  á  los  oGciales 
que  habian  quedado  fuera,  y  los  soldados  caye- 
ron igualmente  bajo  las  espadas  de  los  hombres 

E reparados  para  matarlos.  Uno  solo  escapó,  y 
endo  como  estaba,  pasó  á  anunciar  al  cam- 
po griego  lo  que  sucedía  en  el  de  los  persas. 

A  esta  noticia,  los  soldados,  sobrecogidos 
de  espanto,  corren  desordenados  á  tomar  las 
armas.  Presumían  que  su  campo  iba  á  ser 
asaltado  por  todos  los  bárbaros  reunidos.  Pero 
no  vieron  venir  mas  que  al  traidor  Arieo  y  á 
dos  amigos  de  Ciro,  Artaezc  y  Mitridates,  ála 
cabeza  ae  unos  trescientos  persas.  Desde  que 
pudo  hacerse  entender,  les  anuncióque  Clear- 
co, convencido  de  haber  violado  sus  juramen- 
tos, habia  sufrido  el  castigo  que  merecía,  y 
los  invitó  á  que  entregasen  sus  armas  al  rey, 
puesto  que  pertenecían  á  Ciro,  su  esclavo.  Ti- 
soferno esperaba  sin  duda  qüc  semejante  de- 
mostración sería  suficiente  para  un  ejercito 
sorprendido  y  privado  de  sus  jefes,  pero  fra- 
casó esta  tentativa. 

Sin  embargo,  los  cinco  generales  presos 
habian  sido  cargados  de  cadenas  y  enviados  al 
rey.  Artajerjes  los  mandó  matar  á  todos.  La 
historia  nos  ha  conservado  sus  nombres,  eran, 
independientemente  de  Clearco,  Proxeno  de 
Beocia,  Menoo  de  Tesalia,  Agías  de  Arcadia  y 
Sócrates  de  Acaya. 

Privados  de  sus  principales  jefes,  los  grie- 
gos se  encontraban  en  un  grande  embarazo: 
rodeados  de  nacipnes  enemigas,  sin  víveres, 
sin  guias,  sin  caballería,'  á  mas  de  40,000  es- 
tadios de  Grecia,  no  sabian  qué  partido  to- 
mar. «Pues  bien,  dice  el  historiador  de  esta 
retirada  memorable,  habia  en  el  ejército  un 
ateniense  llamado  Jenofonte,  que  no  le  seguia 
ni  como  general,  ni  como  oficial,  ni  como  sol- 
dado. Proxeno,  á  quien  le  tenia  por  los  víncu- 
los de  la  hospitalidad,  lo  había  comprometido 
\  venir  á  buscarle,  prometiéndole  reconciliar- 
lo con  Ciro.»  Sobrecogido  de  los  peligros  que 
amenazan  á  sus  compañeros,  llama  primera- 
mente á  los  oficiales  de  Proxeno,  Ies  repre- 
senta que  el  único  medio  de  salvación  es  ha- 
cer frente  á  la  tormenta.  A  su  voz  recorren 
todo  el  ejército,  llaman  en  alta  voz  á  los  ge- 
nerales que  quedaban,  y  en  su  defecto  á  sus 
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perecido,  y  cuando  estuvieron  reunidos,  Je- 
nofonte, invitado  á  hablar  de  nuevo,  les  hace 
un  cuadro  fiel  de  su  situación,  que  sin  duda 
es  difícil,  pero  no  desesperada,  pues  tienen  de 
su  parte  el  valor,  la  justicia  de  su  causa,  y  á 
los  dioses,  vengadores  de  la  fé  violada.  Estas 
palabras  reaniman  el  valor  común.  Se  esco- 
gieron nuevos  jefes:  Timasion  el  Dárdano  su- 
cederá á  Clearco,  Jauticles  de  Acaya  á  Sócra- 
tes, Cleanor  de  Orcomena  á  Agías,  Filesio  de 
Acaya  á  Menon,  y  Jenofonte  el  ateniense  á 
Proxeno.  En  seguida,  á  propuesta  de  Jenofon- 
te, se  decide  que  Chirisofo.  en  su  calidad  de 
lacedemonio  mandará  el  frente,  que  los  dos 
flancos  serian  confiados  á  los  dos  mas  anti- 
guos generales,  y  que  Timasion  y  Jenofonte, 
como  mas  jóvenes,  quedarían  á  retaguardia. 
«Ahora,  esclama  el  amigo  de  Proxeno,  parla- 
mos y  ejecutemos  nuestros  designios.  Que 
aquel  que  quiera  verá  su  familia  venga  á  com- 
batir con  valor:  no  hay  otro  medio:  que  aqnel 
que  ame  la  vida  procure  vencer:  el  vencedor 
da  la  muerte,  el  vencido  la  recibe.»  Hablando 
de  esta  manera  estaba  cubierto,  como  lo  esta- 
ría hoy  un  griego  de  nuestros  dias  en  una  cir- 
cunstancia semejante,  de  las  armas  mas  mag- 
níficas que  pudo  procurarse,  porquje  pensaba 
que  si  los  dioses  le  daban  la  victoria,  el  ador- 
no mas  soberbio  convenia  al  vencedor,  y  que 
si  era  necesario  sucumbir,  también  convenia 
morir  revestido,  después  de  haberse  creido 
digno  de  alcanzarla. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  se  incendia- 
ron los  carros,  las  tiendas  y  todo  lo  supérfluo 
de  los  bagajes.  La  vista  del  incendio  advirtió 
sin  duda  á  Tisoferno  que  los  griegos  habian 
tomado  un  partido  desesperado:  envió  á  Mi- 
tridates para  instruirse  de  loque  pasaba.  «He- 
mos resuelto,  le  responde Chirlólo  en  nombre 
de  sus  compañeros ,  hemos  resuello,  si  se  nos 
deja  volver  á  nuestra  patria,  considerar  cuan- 
to nos  sea  posible  el  país  que  tengamos  que 
atravesar,  pero  si  se  oponen  á  nuestra  marcha 
á  abrirnos  un  paso  con  las  armas  en  la  mano.» 
Mitridates  procuró  disuadirlos,  pero  ellos  per- 
sisten, pasan  el  Zabatcs  y  se  ponen  en  camino, 
habiendo  colocado  las  bestias  de  carga  y  todo 
lo  que  les  acompañaba,  en  el  centro  del  bata- 
llón cuadrado.  Tisoferno  los  sigue  sin  deter- 
minarse á  atacarlos  de  frente,  temiendo  elva- 
lor  y  el  furor  ciego  que  podían  oponerle  unos 
hombres  reducidos  á  la  desesperación.  Pero 
muy  pronto  son  inquietados  por  Mitridates, 
su  antiguo  amigo,  al  cual  Tisoferno  quiere  sin 
duda  hacer  comprar  su  perdón,  ven  la  prime- 
ra escaramuza  en  la  que  Jenofonte  se  deja  lle- 
var de  su  ardor,  hace  comprender  al  pcoeral 
ateniense  que  es  necesario  que  el  ejército  ten- 
ga caballería  y  honderos.  Organiza  estos  dos 
cuerpos  del  centro  lo  mejor  que  puede,  y  saca 
partido  de  ellos  en  el  mismo  dia  en  un  nuevo 
combate  con  Mitridates  obligándole  á  huir. 
Llegan  en  seguida  á  las  márgenes  del  Ti- 
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gris,  á  La  risa,  después  á  Mespila,  ciudades 
grandes,  pero  desiertas,  eo  otro  tiempo  habi- 
tadas por  los  medos,  y  cuyos  muros  tienen 
100  pies  de  altura  sobre  50  de  latitud.  Algu- 
nos uias  después,  habiendo  tenido  que  atrave- 
sar una  llanura  seguidos  de  Tisoferno,  que  los 
apremiaba  sin  cesar,  los  griegos  debieron 
cambiar  el  orden  que  hasta  entonces  habían 
seguido  en  su  marcha.  Jenofonte  entra  con 
este  motivo  en  pormenores  que  conviene  re- 
producir aqui,  porque  ellos  han  embarazado, 
por  no  ser  bien  comprendidos,  hasta  á  los 
nombres  de  la  profesión.  Los  griegos,  dice, 
pudieron  convencerse  deque  el  cuadro  era  un 
mal  orden  de  marcha  para  un  ejército  que  te- 
nia al  enemigo  á  sus  espaldas,  pues  las  alas,  si 
llegaban  á  aproximarse,  bien  en  un  camino 
que  se  estrechaba,  bien  en  la  garganta  de  al- 
guna montaña,  bien  en  el  paso  de  un  puente, 
era  preciso  necesariamente,  que  los  noplitas 
se  estrecharan,  y  marchando  con  dificultad, 
se  empujasen  y  se  confundiesen,  de  suerte 
que  habiendo  perdido  su  fila  no  podrían  hacer 
ningún  servicio.  Luego  que  las  alas  asi  opri- 
midas se  abren  para  volver  á  tomar  sus  dis- 
tancias, es  de  rigurosa  necesidad,  que  por 
consecuencia  de  este  movimiento  contrario 
quede  un  vacio  entre  ellas,  y  que  el  desalien- 
to se  apodere  de  los  soldados  que  se  veian  en 
esta  posición  llevando  el  enemigo  á  sus  espal- 
das. En  fin,  cuando  es  necesario  atravesar  un 
puente  ó  algún  desviadero,  todos  apresurán- 
dose y  queriendo  llegar  primero,  ofrece  una 
circunstancia  mas  favorable  á  las  cargas  del 
enemigo.  Reconocido  este  inconveniente,  se 
decidió  marchar  sobre  dos  columnas  formando 
un  largo  cuadro  y  organizar  un  cuerpo  parti- 
cular de  seis  compañías  de  cerca  de  100  hom- 
bres cada  una;  cada  compñia  se  componia  de 
dos  divisiones  de  50  solaados,  los  cuales  á  su 
vez  se  desplegaban  en  dos  pelotones  de  á  45. 
Estos  diferentes  grupos  recibieron  jefes  par- 
ticulares que  llevaban  los  nombres  de  locagos, 
peníeconteros  y  enomotarcos.  Cuando  las  ca- 
bezas de  las  columnas  debían  aproximarse, 
las  seis  compañías  no  seguian  el  movimiento, 
sino  venían  á  formarse  en  batalla  dando  fren- 
te á  retaguardia,  á  fin  de  favorecer  la  manio- 
bra general.  Después,  cuando  las  dos  colum- 
nas, por  un  movimiento  oblicuo  volvían  á  to- 
mar sus  distancias,  esta  retaguardia  venia  á 
llenar  el  vacio  que  dejaban  entre  si  al  formar- 
se por  compañías,  por  divisiones  ó  por  peloto- 
nes, según  que  el  espcio  vacío  era  mas  ó  me- 
nos considerable.  Si  era  necesario  pasar  un 
puente  ó  un  desfiladero  defendido  por  el  ene- 
migo, todo  desórden  era  imposible.  Las  seis 
compañías  formaban  entonces  la  vanguardia, 
atravesaban  el  paso  á  su  tiempo,  y  si  habia 
necesidad  de  formarse  en  falange,  ejecutaban 
inmediatamente  esta  maniobra  mientras  que 
el  resto  del  ejército  ejecutaba  su  movimiento. 

Cinco  días  después  llegaron  á  un  país  cu- 
bierto de  una  larga  serie  de  colinas  elevadas, 


desde  donde  se  vieron  obligados  á  desembocar 
sucesivamente,  dando  frente  al  enemigo  que 
los  habia  adelantado,  y  que  desde  estas  posi- 
ciones dejaba  caer  sobre  ellos  una  lluvia  de 
saetas,  de  piedras  y  de  flechas.  En  fin,  los  bár- 
baros', cansados  de  perseguirlos  sin  resultado, 
resolvieron  tentar  el  último  esfuerzo.  Habien- 
do salido  de  noche,  hicieron  creer  á  los  grie- 
gos que  habían  renunciado  á  la  persecución,  y 
corren  á  esperarlos  á  dos  jornadas  de  distan- 
cia, sobre  la  cresta  de  una  montaña  que  domi- 
naba el  único  camino  por  el  cual  se  bajaba  al 
Tigris.  Jenofonte  los  echa  de  allí,  y  desde  en- 
tonces Tisoferno,  abandonando  el  punto,  toma 
con  sus  tropas  el  camino  de  Jonia. 

Los  griegos  habían  llegado  á  las  fronteras 
del  país  de  los  Carducos,  á  el  paraje  donde 
la  longitud  y  la  profundidad  del  Tigris  hacen  el 
tránsito  de  este  rio  imposible,  y  donde  no  se 
puede  alargarle,  porque  las  montañas  de  los 
Carducos  caen  á  pico  en  el  rio.  Resolvieron , 
pues,  hacerse  camino  á  través  de  las  monta- 
ñas. Tenían  prisioneros,  que  después  de  ha- 
berlos libertado  podrían  pasar  el  Tigris  en  su 
nacimiento,-  en  Armenia,  ó  hasta  volverse,  si 
lo  preferían;  pero  sabían  también  que  de  un 
ejercito  de  120,000  combatientes  que  habia 
enviado  el  gran  rey,  ni  un  solo  hombre  habia 
regresado;  emplearon  siete  dias  en  atravesar 
este  difícil  paraje,  y  durante  este  tiempo  tu- 
vieron mucho  que  sufrir  de  los  habitantes.  Es- 
tos montañeses  eran  á  la  verdad  enemigos  del 
rey,  pero  no  menos  celosos  de  su  independen- 
cia: ejercitados  en  la  guerra,  de  una  fuerza 
prodigiosa,  hábiles  para  servirse  de  la  honda 
para  lanzar  gruesas  piedras  y  manejar  arcos 
de  una  dimensión  estraordinaria.  Con  el  so- 
corro de  estas  armas,  desde  las  alturas  donde 
se  situaban,  aleanzaban  á  los'griegos,  les  ma- 
taban ó  les  herían  muchas  gentes,  pues  las  fle- 
chas que  estos  les  enviaban,  teniendo  mas  de 
dos  codos  de  longitud,  penetraban  á  través  de 
los  escudos  y  de  las  corazas,  y  mas  de  una  vez 
los  soldados  griegos  se  sirvieron  de  ellas  como 
de  ballestas  después  de  haber  ajustado  una 
correa.  En  fin,  á  consecuencia  de  un  camino 
penoso,  durante  el  cual  habían  tenido  sin  ce- 
sar las  armas  en  la  mano  y  habian  sufrido  mas 
males  que  habian  podido  causarles  el  poder 
del  rey  y  la  perfidia  de  Tisoferno,  los  griegos 
llegaron  al  rio  Centrito,  que  pasaron  para  en- 
trar en  Armenia,  lo  que  no  ejecutaron  sin  dar 
el  último  combate  contra  los  carducos,  que  los 
atacaron  por  la  cola,  mientras  que  los  arme- 
nios, los  migdonios  y  los  caldeos,  los  atacaban 
de  frente  para  oponerse  á  su  tránsito. 

Después  de  tres  marchas  llegaron  á  Tele- 
boas, y  penetraron  en  la  Armenia  Occidental. 
Tenbazas,  sátrapa  de  esta  provincia,  los  aco- 
gió con  benevolencia,  y  los  obligó  por  un  tra- 
tado á  no  hacerles  daño  si  se  abstenían  de  toda 
hostilidad  en  su  gobierno.  Pero  supieron  poco 
después  que  había  el  proyecto  de  atacarlos  en 
un  desfiladero  que  debían  necesariamente  pa- 
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sar.  Se  previnieron,  le  pusieron  en  fuga  y  to- 
maron su  campo.  De  aquí  marcharon  al»uno> 
dias  por  el  desierto  á  lo  largo  di'l  Eufrates, 
que  atravesaron,  llevando  el  agua  hasta  la  cin- 
tura. Se  auguraba  que  el  nacimiento  de  este 
rio  no  estaba  lejano. 

Continuando  su  camino  á  través  de  las 
montanas  de  Armenia,  los  griegos  se  encon- 
traron de  tal  manera  envueltos  por  la  nieve, 
que  corrieron  el  riesgo  de  perderse  todos  en 
ella.  Habiéndose  levantado  el  viento ,  cayó 
nieve  en  tanta  abundancia,  que  cubrió  entera- 
mente el  país  y  fué  imposible  reconocerel  ca- 
mino y  la  posición  de  los  lugares.  Una  cons- 
ternación general  se  apoderó  entonces  de  lodo 
el  ejército,  que  no  podía  volver  atrás,  en  la  in- 
certidumbre  en  que  se  veía  de  perderse  com- 
pletamente, al  mismo  tiempo  que  casi  tocaba 
la  imposibilidad  absoluta  de  marchar  adelante. 

Sin  embargo,  la  tormenta  se  aumentaba, 
el  viento  era  cada  vez  mas  impetuoso,  el  gra- 
nizo caia  con  violencia,  y  dando  A  los  griegos 
en  la  cara  los  obligaba  á  detenerse.  Despro- 
vista de  los  objetos  mas  necesarios,  las  tropas 
pasaron  asi  en  pleno  aire  todo  eldia  y  la  noche 
que  siguió,  espuestas  á  todos  los  rigores  de  la 
temperatura,  y  victimas  de  toda  clase  de  su- 
frimientos. La  nieve,  que  había  caído  sin  ce- 
sar, cubría  enteramente  las  armas,  y  la  inten- 
sidad del  frió,  que  hacia  mas  aguda  la  sereni- 
dad del  cielo,  había,  por  decirlo  asi,  paraliza- 
do lodos  los  cuerpos.  Desde  que  el  dia  apareció 
se  encontró  la  mayor  parte  de  las  bestias  de 
carga  muertas  sobre  el  lugar,  muchos  hom- 
bres espirando,  y  un  gran  número  de  ellos 
que  gozaban  todavía  de  sus  facultades  intelec- 
tuales, pero  cuyos  cuerpos  ateridos  estaban 
incapaces  para  cualquier  clase  de  movimien- 
to; algunos  también  habian  perdido  la  vista 
por  el  frió  y  el  brillo  de  la  nieve;  en  fin,  todos 
nabrian  perecido,  si  después  de  haber  marcha- 
do veinle  estadios  no  hubieran  llegado  á  va- 
rias aldeas,  donde  encontraron  en  abundancia 
todas  las  cosas  necesarias  a  la  vida. 

Después  de  haber  permanecido  ocho  dias 
en  estos  lugares,  los  griegos  se  pusieron  en 
marcha  y  llegaron  á  las  márgenes  del  rio 
Faso.  Allí  se  detuvieron  otros  cuatro  dias,  y 
se  dirigieron  después  al  país  de  los  Taones  y 
de  los  Fasianos.  Allí  fueron  atacados  por  los 
habitantes  de  estas  comarcas;  pero  vencedores 
en  un  combate,  mataron  á  muchos  de  los 
agresores,  se  apoderaron  de  sus  aldeas,  donde 
encontraron  provisiones  de  todo  género  y  per- 
manecieron allí  por  espacio  de  quince  dias. 
Desde  aquí  se  adelantaron  al  país  habitado  por 
los  caldeos,  pueblo  vecino  de  los  calihes,  cuyo 
país  lleva  todavía  el  nombre  de  Kelfiir  oClwl- 
rfí'r,  y  llegaron  á  las  márgenes  del  rio  Harpa- 
so,  de  una  longitud  de  mas  de  120  metros. 
Después  de  haberle  atravesado,  penetraron  en 
el  país  délos  Escitinos,  á consecuencia  de  una 
marcha  forzada,  y  allí  encontraron  abundantes 
recursos. 


Dejando  este  fértil  país  llegaron  A  Gimnias, 
gran  ciudad,  rica  y  bien  y  poblada.  Aquel  que 
mandaba  en  esta  provincia  concluyó  un  tra- 
tado con  los  griegos,  y  lesdió  guias  para  coa- 
ducirlos hasta  el  mar:  con  estos  recursos  lle- 
garon después  de  cinco  dias  de  marcha  á  la 
uiontafia  sagrada,  llamada  Theches.  Cuando 
llegaron  A  la  cima,  los  soldados  que  iban  á  la 
cabeza  de  la  columna  distinguieron  el  Ponió 
Euxino,  y  en  su  alegría  lanzaron  grandes  gri- 
tos, que  fueron  escuchados  por  la  retaguardia, 
que  se  figuró  que  anunciaban  algún  ataque 
inesperado  por  nuevos  enemigos.  Sin  embar- 
go, los  gritos  se  aumentaban  á  medida  que  se 
aproximaban.  Jenofonte,  creyendo  un  peligro 
real,  monta  á  caballo,  toma  consigo  la  caba- 
llería, despliega  el  flanco  de  la  columna  y  se 
apresura  A  llegar  adonde  creo  necesario  su 
socorro. 

Pero  muy  pronto  oye  gritar  á  los  soldados: 
¡el  mar!  ¡el  wir!  y  entonces,  retaguardia, 
equipajes,  caballeros,  todos  corren  á  la  cima 
de  la  montana.  Cuando  los  griegos  han  llega- 
do á  este  sitio  se  abrazan  con  las  lágrimas  eo 
los  ojos,  saltando  al  cuello  de  sus  generales  y 
de  sus  oficiales,  y  al  instante,  sin  que  jamás 
se  haya  sabido  por  órden  de  quien,  traen  pie- 
dras que  amontonaron,  y  levantan  un  Irofeo 
en  el  cual  suspenden  los  despojos  que  habían 
arrancado  á  ios  bárbaros,  querieudo  dejar  á 
la  posteridad  un  monumento  inmortal  de  sus 
fatigas  y  de  su  valor.  Al  mismo  tiempo  dan  de 
la  masa  común  ,  un  caballo,  una  taza  de  piala 
y  una  túnica  persa,  al  bárbaro  que  los  ha  guia- 
do, y  que  teniendo  que  dejarlos,  les  indica  el 
camino  (pie  deben  tomar  para  llegar  al  país  de 
los  Macrones.  Cuando  llegaron  á  este  pueblo 
hicieron  un  tratado  de  paz  con  él,  y  para  la  ra- 
tificación de  este  tratado  recibieron  una  lanza 
fabricada  á  la  manera  de  los  bárbaros,  y  dieron 
una  griega  según  el  uso  antiguo  que  los  ma- 
crones habian  heredado  de  sus  antepasados, 
v  que  era  para  ellos  la  mas  fuerte  garanlia  de 
la  fe  jurada. 

Después  de  haber  atravesado  las  fronteras 
do  este  país,  los  griegos  llegaron  al  pueblo  de 
los  Colehidianos,  que  se  reunieron  en  gran  nu- 
mero para  atacarlos,  ñero  fueron  vencidos  en 
una  gran  batalla,  donde  los.  griegos  desplega- 
ron todos  los  recursos  de  su  táctica,  marchan- 
do, no  sobre  ochenta  hileras  de  cien  hombres 
cada  una,  como  algunos  parece  haberlo  creí- 
do, sino  repartidos  en  ochenta  divisiones  for- 
madas en  columnas,  á  fin  de  estender  lo  bas- 
tante el  frente  de  batalla  para  no  ser  desorde- 
nados, yatravesarmas  fácilmente  los  obstáculos 
mas  naturales  de  la  montana  escarpada,  cuyo 
asalto  debían  evitar,  sosteniendo  las  alas  y  el 
centro  por  tres  cuerpos  de  arqueras  y  de  sol- 
dados armados  á  la  ligera,  en  número  de  unos 
seiscientos  hombres  cada  uno,  y  cuidando  de 
desbaratar  la  linea  enemiga. 

A  consecuencia  de  este  éxito,  los  vence- 
dores se  apoderaron  de  un  plautel  cuya  posi- 
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cion  era  muy  fuerte,  y  desde  aquí  comenzaron 
á  tator  los  campos  vecinos.  Habiendo  sacado 
de  e<ta  manera  un  ri^o  botin.  descansaron  de 
sus  fatigas  en  el  seno  de  la  abundancia. 

Durante  su  residencia  en  Colcliida,  los 
griegos  encontraron  en  las  inmediaciones  del 
binar  donde  se  habian  acantonado,  muchas 
colmenas  de  abejas  y  un  gran  número  de  pa- 
nales de  miel.  Todos  aquellos  que  los  comie- 
ron experimentaron  síntomas  estrafíos.  Fueron 
atacados  de  vómitos,  á  los  cuales  se  seguía  un 
desfallecimiento  tan  grande  une  no  podían  te- 
nerse de  pié.  No  habian  hecho  mas  que  gus- 
tarlos, cuando  adquirían  el  aspecto  de  hom- 
bres sumergidos  en  la  embriaguez;  aquellos 
que  mas  habian  comido  parecían,  los  unos  fu 


Según  el  uso  que  conservaba  de  sus  pa- 
dres, el  rey  debia  habitar  durante  toda  su 
vida  en  esta  residencia,  desde  la  cual  daba  sus 
ordenes  á  sus  pueblos.  Por  lo  demás,  los  sol- 
dados referían  que  no  habian  encontrado  en 
su  camino  una  nación  mas  bárbara.  Según  lo 
que  ellos  decían,  los  niños  desde  su  mas  tier- 
na edad  eran  señalados  en  sus  espaldas  y  en 
su  necho  con  picaduras  que  el  fuego  las  hacia 
imborrables  y  que  formaban  dibujos  variados. 

Los  griegos  emplearon  siete  dias  para 
atravesároste  territorio,  y  llegaron  a!  país  ad- 
yacente, qjie  se  llama  la  Tibarena.  Siguieron 
esta  última  región  para  llegar  á  Cotyora,  co- 
lonia de  los  sinopeos.  Habiendo  salido  de  aquí 
desoues  de  ocho  meses,  hicieron  en  ciento 


riosos,  y  los  otros  moribundos.  El  número  de  I  veinte  v  dos  marchas  18,020  estadios  ó  cerca 


los  enfermos  era  tan  considerable,  queso  creía 
ver  un  campo  de  batalla  cubierto  de  cadáve- 
res después  de  una  derrota.  Durante  un  día, 
el  ejercito  consternado  contemplaba  con  es- 
panto la  multitud  de  estos  enfermos  que  creía 
perdidos;  pero  á  la  mañana  siguiente,  á  la 
misma  hora  en  une  el  mal  se  había  presenta- 
do, empezaron  a  recobrar  sus  sentidos  y  se  le- 
vantaron fatigados  como  hombres  que  han  he- 
cho uso  de  un  remedio  violento.  Cuando  todos 
«tuvieron  restablecidos  continua  ron  su  camino 
y  llegaron  á  Trapezonte.  colonia  deSinope.  Allí 
permanecieron  treinta  dias,  tratadoscon  la  mas 
estriña  hospitalidad  por  los  habitantes,  y  cele- 
braron un  gran  sacrificio  y  juegos  gimnásticos 
en  honor  de  Hércules  y  de  Júpiter  Salvador. 

Después  de  esta  solemnidad  enviaron  á 
Chirisoto,  su  general,  á  Bizancio,  para  traer 
buques  de  trasporte  y  tírrenos.  Chirisofo  era 
amigo  y  compatriota  de  Anaxibio,  que  mán- 
dala entonces  la  flota  lacedemonia  estacionada 
en  Bizancio,  y  pedia,  mejor  que  ningún  otro, 
llenar  esta  importante  comisión.  Partió,  pues, 
sobre  un  buque  ligero,  y  durante  su  ausencia, 
los  griegos  habiéndose  procurado  entre  los 
trapezontinos  dos  embarcaciones  de  remos,  se 
pusieron  á  hacer  escursiones  por  tierra  y  por 
mar  contra  los  bárbaros  de  las  cercanías*  Es- 
peraron de  este  modo  durante  treinta  días  la 
vuelta  de  Cbirisofo;  pero  como  tardaba  mucho 
tiempo  y  comenzaban  á  falUir  los  víveres,  de- 
jaron á  Trapezonte  y  pasaron  á  Cerasonte,  otra 
colonia  de  Sinope.  Aquí  estuvieron  diez  dias 
y  se  pasó  revista.  De  mas  de  10,000,  vano 
quedaban  mas  (pie  8,600.  Desde  aquí  entra- 
ron los  griegos  en  el  territorio  de  los  Mosine- 
cos.  Atacados  por  estos  bárbaros,  los  desbara- 
taron en  un  combate  y  les  mataron  mucha 
(rente.  Los  mosinecos  vencidos  se  refugiaron 
en  una  especie  de  acantonada  donde  habita- 
ban en  torres  de  madera  de  siete  pisos;  pero 
los  griegos  los  persiguieron,  y  después  de  al- 
pinos asaltos  sucesivos  se  hicieron  dueños  de 
esta  fortaleza.  Esta  especie  de  barriada  era  la 
metrópoli  de  las  demás  fortalezas  del  mismo 
género,  y  el  rey  de  los  mosinecos  vivía  en  la 
mas  elevada  de  todas. 


de  326  míríámetros.  Demoraron  cincuenta  dias 
en  las  inmediaciones  de  Cotyora,  ocupados  en 
hacer  continuas  escursiones  en  los  confines  de 
Paflagonia  y  sobre  las  diversas  poblaciones 
bárbaras  que  las  habitaban,  á  fin  de  procurar- 
se víveres,  que  los  cotyorilas  no  querían  su- 
ministrar, ni  aun  á  precio  de  dinero. 

Jenofonte,  viéndose  á  la  cabeza  de  un 
ejército  aguerrido  por  una  larga  esperiencia, 
y  sobre  las  orillas  del  Ponto  Euxino,  donde 
ya  tantas  colonias  helénicas  habian  encontra- 
do lugar  y  se  habian  enriquecido  por  el  comer- 
cio, pensó  que  seria  glorioso  fundar  allí  una 
ciudad,  y  aumentar  con  ella  el  poder  de  los 
griegos;  pero  el  egoísmo  y  la  envidia  de  los 
otros  jefes  le  obligaron  á  renunciar  á  este  de- 
signio. 

En  fin,  los  heracleotas  y  los  sinopeos  les 
enviaron  buques  de  trasporte,  sobre  los  cua- 
les se  embarcaron  con  sus  bagajes.  Sin  em- 
bargo, Chirisofo  se  reunió  al  ejercito  en  Sino- 
pe  sin  haber  tenido  éxito  en  su  misión.  Por 
lo  demás,  los  sinopeos  acogieron  á  los  griegos 
con  estraordinaria  benevolencia,  les  dieron  la 
hospitalidad  y  les  aseguraron  los  medios  de 
trasladarse  por  mar  á  líeraclea,  donde  toda  la 
flota  tuvo  que  «anclar.  Desde  aquí  continuaron 
su  camino,  los  unos  por  mar,  los  otros  por  la 
Bitinia,  donde  esperimcnlaron  grandes  pérdi- 
das defendiéndose  contra  los  ataques  de  los 
naturales  del  país,  quienes  los  hostigaron  du- 
rante toda  su  marcha,  y  contra  la  caballería  de 
Farnabaze,  que  había  venido  al  socorro  de  los 
bitinios.  En  fin,  llegaron  con  trabajo  á  Crisó- 
polis,  ciudad  de  Caledonta,  situada  en  frente 
de  Bizancio  donde  á  la  sazón  se  encontraba 
Anaxibio.  Farnabaze,  que  daba  una-  grande 
importancia  á  ver  salir  á  los  griegos  del  Asia, 
porque  temia  que  no  entraran  en  su  gobierno, 
uplicó  á  Anaxibio  que  pasase  á  Europa,  ofre- 
ciéndole condiciones  ventajosas.  Anaxibio  se 
prestó  A  los  deseos  del  sátrapa,  y  el  ejército, 
engañado  por  el,  pasóá  Bizancio.  Nosotros  no 
le  seguiremos  á  Tracia,  donde  se  puso  á  suel- 
do de  Sentis,  en  el  Asia  Menor,  donde  el  de- 
seo de  la  venganza  le  puso  bajo  las  banderas 
I  de  Tinibron,  en  guerra  contra  Tisoferno.  Li- 
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mitémonos  á  decir,  que  esta  gloriosa  retirada, 
cumplida  por  10,000  griegos  desde  Babilonia 
hasta  el  Ponto  Euxino,  á  pesar  de  los  ataques 
incesantes  del  innumerable  ejército  de  los 
bárbaros  y  de  los  obstáculos  infinitos  que  se 
opusieron  á  su  marcha,  reveló  al  mundo  orien- 
tal la  debilidad  del  imperio  persa,  y  fué  como 
la  señal  de  su  caida.  Vendrá  el  día  en  que  los 
griegos,  de  grado  ó  por  fuerza,  obedezcan  á 
una  sola  voluntad,  y  un  ejército  de  30,000 
hombres,  mandado  por  un  rey  jóven  de  vein- 
te y  cinco  años,  arrancará  finalmente  el  cetro 
asiático  de  las  manos  impotentes  del  último 
sucesor  de  Ciro. 

DIGRESION .  (Astronomía.)  Asi  se  llama 
en  astronomía  la  distancia  angular  al  Sol,  tal 
como  ella  aparece,  la  Tierra,  los  planetas  in- 
feriores Mercurio  y  Venus.  No  alcanza  mas 
de  29°  para  Mercurio  y  47e  para  Venus.  Esto 
es  lo  que  contribuye  a  que  raramente  se  vea 
el  primero  de  estos  planetas,  pues  su  grande 
proximidad  al  Sol  nos  impide  distinguirlo.  Esta 
distancia  es  mas  grande  cuando  la  línea  visual, 
es  decir,  la  linea  del  ojo  del  observador  al 
planeta,  es  una  tangente  en  la  órbita  del  pla- 
neta, ó  bien  está  colocado  perpendicularmen- 
te  sobre  la  línea  que  une  al  Sol  con  el  planeta. 
Venus  está  siempre  á  unos  47°  del  Sol;  pero 
Mercurio  no  tiene  mas  que  una  distancia  me- 
dia de  23°,  algunas  veces  48,  y  mas  fre- 
cuentemente 28°;  y  esta  es  la  digresión  abso- 
luta mas  grande  que  se  observa  entre  estos 
planetas.  La  razón  por  la  cual  la  distancia  an- 
gular de  Mercurio  al  Sol  en  la  posición  dada, 
varia  en  diferentes  épocas,  es  que  su  órbita  se 
desvía'considerablemente  de  un  circulo,  y  por 
consiguiente  tiene  en  distintas  épocas  un  ale- 
jamiento real  del  Sol  muy  distinto,  mientras 
que  la  órbita  de  Venus  se  aproxima  mucho  al 
círculo. 

DILENIÁCEAS.  (Botánica.)  Salisbury  y 
Decandollc  han  llamado  así  á  una  familia  de 
plantas  dicotiledóneas  polipétalas  que  se  han 
establecido,  y  cuyo  nombre  se  ha  formado  del 
género  dilema.  Éste  grupo  natural  comprende 
un  gran  número  de  vejetales,  todos  leñosos, 
unos  constituyen  árboles,  yotros  arbustos.  Las 
hojas  de  las  díleniáeeas  son  alternas,  general- 
mente coriáceas,  simples,  enteras  ó  dentadas, 
provistas  de  una  petiola  frecuentemente  alar- 
gada en  su  l»ase  para  abrazar  el  tallo;  carecen 
deestipulas.  Sus  flores  son  generalmente  ama- 
rillas, tan  pronto  solitarias  como  reunidas, 
completos  ó  incompletas  por  efecto  de  algún 
aborto;  presentan  un  cáliz  de  cinco  sépalos, 
casi  siempre  desiguales,  coriáceos,  por  lo  ge- 
neral persistentes;  cinco  pétalos  iguales,  al- 
ternos al  cáliz,  ovales  ú  obovales;  numerosas 
etaminas  hipoginias.  Los  frutos  que  suceden á 
estas  flores  son  cápsulas  secas  ó  carnosas. 

Los  botánicos  dividen  la  familia  de  las  di- 
leniáceas en  dos  tribus:  í.«  las  dileline  ax,  que 
pertenecen  al  Asia  y  á  la  Australia:  2.*  las  de- 
lineas, casi  todas  de  América,  distinguidas 


por  sus  anteras.  Las  dileniáceas,  sin  escep- 
cion,  son  astringentes,  cuya  propiedad  con- 
tribuye á  que  algunos  las  empleen  en  medici- 
na. Las  hojas  de  muchas  de  entre  ellas,  sobre 
lodo  las  de  la  tribu  délas  delimeas,  son  ás- 
peras al  tacto,  al  estremo  de  servir  para  puli- 
mento de  maderas  y  metales.  Una  de  las  mas 
notables  de  entre  estas  plantas,  es  la  dileoia 
elegante,  dillcuia  speciosa,  género  muy  pro- 
pagado en  el  Asia  Tropical.  Su  fruto,  seme- 
jante á  una  pequeña  manzana,  es  muy  ácido 
para  poderse  comer  según  lo  produce  la  natu- 
raleza; pero  se  hacen  con  él  diferentes  prepa- 
raciones alimenticias  y  medicinales;  con  su  ju- 
go esprimido  antes  de  su  madurez  se  prepara 
una  Debida  usada  en  la  India  para  calmarla 
tos  y  la  inflamación  de  la  garganta.  Con  sus 
hojas  se  obtiene  una  especie  de  pomada  que 
sirve  para  dar  untuosidad  á  los  cabellos,  para 
limpiar  la  cabeza,  y  hasta  para  limpiar  la  pla- 
ta. En  fin,  su  cascara  tiene  igualmente  usos 
en  la  medicina  india. 

DIOLCOS.  (Antigüedades.)  Se  llamaba  asi 
en  la  antigüedad,  el  camino  por  el  cual  se  sa- 
caban los  buques  para  hacerles  atravesar  el 
istmo  de  Corinlo  y  trasportarlos  de  uuoáotro 
mar.  Un  sistema  permanente  de  máquinas, 
del  que  seria  difícil  darnos  cuenta,  se  había 
establecido  para  este  uso.  Es  ueeesario  sola- 
mente acordarse  cuán  pequeñas  y  cuáu  fáciles 
para  maniobrar  eran  las  embarcaciones  de  los 
antiguos.  El  dioicos  era  un  origen  de  grandes 
rentas  para  Corinto  en  tiempo  de  paz;  era  una 
gran  ventaja  en  tiempo  de  guerra;  se  le  vio, 
sobre  todo,  en  la  guerra  del  Peloponeso.  El 
dioicos  se  estendia  desde  el  puerto  de  Lecheo 
al  puerto  Escono.  Muchas  palabras  se  emplea- 
ron en  la  lengua  ordinaria  para  espresarla  ac- 
ción y  trasportar  las  embarcaciones  por  encima 
del  istmo. 

Perforar  el  istmo  era  una  empresa  mas  gi- 
gantesca, uno  de  esos  proyectos  que  sueñan 
los  espíritus  ambiciosos  de  inmortalizarse. co- 
mo Periandro;  los  conquistadores  que  quieren 
vencer  á  la  naturaleza  misma,  como  Demetrio 
y  Julio  César;  los  ricos  que  no  saben  donde 
sumergir  sus  tesoros,  como  Herodes  Atico;  los 
insensatos,  en  fin,  como  Calígnla  y  Nerón,  que 
atormentaban  al  universo  con  sus  locuras. 
Considérese  cuantos  millares  de  brazos,  cuan- 
to tiempo,  cuanto  oro,  habría  sido  menester 
para  abrir  un  canal  de  18,000  pies  de  longi- 
tud á  través  de  un  terreno  que  no  es  mas  que 
roca,  y  se  eleva  algunas  veces  á  80  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Así  los  genios  de  bella 
concepción  se  guardarán  muy  oien  deponer 
estos  proyectos  en  ejecución;  se  hubieran  pa- 
gado desgracias;  el  nivel  de  los  mares  era 
desigual  y  su  unión  hubiera  traído  inmensos 
desastres.  Solo  Nerón  se  puso  él  mismo  á  la 
obra,  dió  el  primer  golpe  de  azada  y  trajo  sobre 
sus  hombros  una  espuerta  llena  de  tierra;  pero 
las  conspiraciones  le  llevaron  precipitadamen- 
te á  Roma. 
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Por  lo  demás,  un  canal  á  través  del  istmo 
hubiera  sido  la  ruina  de  Corinto,  que  habría 
dejado  de  ser  el  lazo  de  las  dos  parles  de  la 
Grecia,  el  depósito  de  Oriente  y  de  Occiden- 
te, para  no  ser  ya  mas  que  una  ciudad  del  li- 
toral. Se  tuvo,  pues,  un  dioicos. 

DIONEA.  (Botánica.)  Del  griego  Dioué, 
Venus,  á  causa  de  la  forma  de  las  hojas,  que 
es  la  de  la  concha  llamada  Venus.  Dionea,  ge- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  droser- 
ceas.  La  dionea  moscipulo,  la  única  especie 
de  este  género  descubierta  cu  la  Carolina,  im- 
portada ú  Francia  en  4768,  es  una  pequeña 
planta  de  tallo  desnudo  y  cilindrico,  termina- 
do por  un  corimbo  de  hermosas  flores  blancas. 
Sus  hojas  espesas,  pequeñas,  radicales,  se  ha- 
cen notar  por  la  irritabilidad  singular  de  sus 
partes:  cuando  un  insecto  viene  á  reposar  so- 
bre su  superficie  superior,  6  insinúa  su  trom- 
pa entre  las  puntas  que  rodean  las  glándulas, 
de  donde  se  escapa  un  licor  bastante  abun- 
dante, los  dos  lóbulos  se  aproximan  al  instan- 
te, se  cruzan  y  se  unen  fuertemente  hasta  que 
el  insecto  ha  muerto  ó  dejado  de  obrar. 

DIOSCOREÁCEAS.  (Botánica.)  Diosco- 
rtaceaz.  Mr.  R.  Brown  ha  establecido  bajo  es- 
te nombre,  tomado  del  género  dioscórea.  una 
familia  de  plantas  monncotiledóneas  que  cor- 
responde á  una  parte  de  la  familia  de  las  as- 
parágeas  de  Jussieu.  Este  grupo  natural  com- 
prende vejelales  herbáceos,  vivaces  ó  snsfru- 
tescentes,  volubles  de  derecha  á  izquierda, 
que  producen  generalmente  en  tierra  un  tu- 
bérculo voluminoso,  debido  al  desarrollo  déla 
raíz,  y  algunas  veces  también  dan  á  la  super- 
ficie del  suelo  un  enorme  acrecentamiento  cu- 
bierto de  una  capa  espesa  de  corcho  dividido 
por  profundos  agujeros  en  troncos  de  pirámi- 
des. Las  hojas  de  las  dioscoreáceas  son  alter- 
nas ó  algunas  veces  opuestas,  petióleas,  sim- 
ples. Sus  flores  son  pequeñas,  presentan  la 
organización  siguiente:  perianto  verde  ó  ape- 
nas colorado,  de  tubo  muy  corto  entre  losma- 
chos,  largo  y  cilindrico  ó  levantado  por  tres 
alas  entre  las  hembras,  adherente,  de  limbo 
dividido  hasta  la  mitad  de  su  longitud  eirscis 
lóbulos  casi  iguales,  sobre  dos  hileras  persis- 
tentes; seis  etaminas  insertas  en  la  base  de 
los  lóbulos  del  perianto,  nulas  ó  rudimenta- 
rias en  las  flores  hembras,  de  hilos  cortos  y  li- 
bres, de  anteras  introrsas,  biloculares;  ovario 
adherente  de  tres  cavidades,  conteniendo  cada 
una  uno  ó  masóbulos  suspendidos  en  su  ángu- 
lo central,  con  tres  estilos  cortos  terminados 
por  estigmatas  obtusos.  El  fruto  de  estas  plan- 
las  es  una  cápsula  levantada  de  tres  ángulos 
wn  tres  cavidades,  que  se  abren  á  lo  largo  de 
los  ángulos  salientes. 

Las  díoscorcáccas  se  encuentran  en  su  ma- 
yor parle  en  los  países  tropicales  v  en  los  paí- 
ses situados  mas  allá  del  trópico  d 
Jjo.  Son  raras  mas  acá  del  trópico  de  Cáncer, 
una  sola  de  entre  ellas,  el  tamus  communis, 

encuentra  en  Europa. 


Sus  géneros  principales  son  el  lamo  y  el 
dioscóreo,  que  encierra  vejelales  alimenticios 
de  una  grande  importancia. 

DIOSCÜROS.  (Mitología.)  Los  Dioscuros, 
asi  como  lo  indica  la  etimología  de  su  nom- 
bre, son  héroes,  hijos  de  Júpiter.  Los  oríge- 
nes de  su  leyenda  mitológica  son  bastante  di- 
fíciles de  descubrir,  sea  porque  se  los  había 
confundido  bajo  el  nombre  común  de  Dioscu- 
ros, de  antigua»  divinidades  del  Peloponeso, 
y  con  los  héroes  hijos  de  Leda  y  de  Tesidaro, 
sea  porque  los  desenvolvimientos  de  la  religión 
griega  concluyeron  por  transformar  en  divini- 
dades dos  personajes  históricos,  que  la  tradi- 
ción embellecida  por  la  fábula  había  cambiado 
en  semidioses.  Los  caractéres  que  se  encuen- 
tran en  los  Dioscuros  del  Peloponeso  dan  mu- 
cha verosimilitud  á  la  primera  suposición,  que 
ha  sido  defendida  por  Olfried  Muller,  en  su 
obra  sobre  los  dojios.  El  nombre  de  grandes 
dioses  que  recibían  por  todas  partes,  revela 
que  fueron  divinidades  superiores.  El  epíteto 
de  principes,  que  también  le  habían  dado,  per- 
tenecía en  un  principio  á  todos  los  grandes 
dioses,  y  mas  tarde  este  titulo,  habiendo  per- 
dido mucha  parte  de  su  importancia  y  de  su 
grandeza,  no  fué  ya  mas  que  un  signo  de  au- 
toridad terrestre,  pero  esta  nueva  acepción 
contribuyó  á  hacer  creer  que  los  Dioscuros  no 
eran  otros  que  Castor  y  Polux,  principes  que 
se  habían  hecho  famosos  por  sus  hazañas. 

Los  Dioscuros  eran  invocados  en  el  Pelo- 
poneso como  divinid?des  protectoras  de  la 
hospitalidad,  que  presidian  en  la  lucha  y  vigi- 
laban en  medio  de  las  tempestades  la  vida  de 
los  marineros.  Se  concluyó  hasta  por  identifi- 
carlos con  ciertas  estrellas,  comosecreia  tam- 
bién reconocerlos  en  otras  apariciones  fantás- 
ticas de  aquella  época.  Sin  embargo,  el  ejem- 
plo de  las  poblaciones  supersticiosas  de  la 
Italia  Meridional,  que  han  trasformado en  ver- 
daderos dioses  tutelares,  análogos  á  los  Dios- 
curos, personajes  reales  tales  como  ciertos 
santos,  hacen  muy  admisible  el  hecho  de  que 
Castor  y  Polux  hayan  llegado  á  ser  realmente 
el  punto  de  partida  de  esta  creación  mitológi- 
ca. Un  indianista  distinguido,  Mr.  K.  Nevé, 
ha  procurado  demostrar  la  producción  de  un 
fenómeno  análogo  para  la  mitología  de  los 
hindous  en  la  leyenda  de  los  Ribhavas.  Pero 
esta  misma  mitología  suministró  otro  punto  de 
comparación  que  nos  da  todavía  mas  fuerza  en 
la  opinión  de  que  los  Dioscuros  no  tenían  en 
un  principio  ninguna  realidad  personal,  y  que 
han  nacido  de  una  concepción  naturalista,  so- 
bre la  cual  ha  podido  descansar  la  leyenda  de 
los  Tindaridas.  Los  Acwines  ó  Aswins,  que 
personifican  los  dos  crepúsculos  y  que  son  da- 
dos por  hijos  á  Sovrya,  el  sol,  olrecen  una  se- 
mejanza muy  notable  con  los  Dioscuros.  Son, 
como  ellos,  dos  hermanos  gemelos,  hábiles 
caballeros,  que  la  Arya  invoca  como  dioses 
protectores,  divinidades  que  socorren. 

De  todas  maneras,  Castor  y  Polux,  ó  mas 
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exactamente  Polídeuces,  figuran  en  la  Odisea, 
el  primero  como  tipo  del  hombre  valeroso,  y 
el  secundo  como  luchador.  Una  leyenda  céle- 
bre en  toda  la  Grecia,  referia  que  su  madre 
Leda  había  tenido  comercio  con  Júpiter,  me- 
tamorfoseado  en  cisne,  y  que  había  puesto  un 
huevo,  de  donde  habían  salido  los  Dioscuros y 
su  hermana  Elena.  Otra  leyenda  quiso  que 
los  dos  hermanos  no  fuesen  el  uno  y  el  otro, 
en  despecho  de  su  nombre,  hijos  de  Júpiter. 
Polux  y  Elena  tuvieron  solos  este  honor; 
Castor  y  su  hermana  Clítemnestra  fueron  en- 
gendrados por  Tindaro.  De  aquí  la  inmortali- 
dad de  Polux,  que  quiso  dividirla  noblemente 
con  su»  hermano.  Júpiter  accedió  á  su  deseo, 
pero  decidió,  para  satisfacer  á  las  leyes  de  la 
muerte,  que  ios  Dioscuros  pasasen  alternati- 
vamente un  día  en  el  ciclo  y  otro  en  los  infier- 
nos, leyenda  que  parece  ocultar  un  sentido 
astronómico. 

Todas  estas  fábulas  son  evidentemente  in- 
venciones posteriores;  y  como  el  recuerdo  de 
los  Dioscuros  se  une  á  muchos  acontecimien- 
tos heroicos  de  la  Grecia,  no  es  admirable  que 
la  imaginación  se  haya  abierto  paso  para  em- 
bellecer su  historia.  Asi  habían  hecho  una  es- 
pedicion  contra  Atenas,  porque  Teseo  había 
robado  á  su  hermana  Elena;  habían  tomado 
parle  en  el  viaje  de  los  Argonautas  y  sosteni- 
do muchos  combates  célebres,  especialmente 
con  los  hijos  de  A  la  reo,  á  cuyas  hermanas  ha- 
bían robado,  y  con  las  cuales  se  habían  casado. 

Muchos  países  se  disputaban  el  honor  de 
haber  visto  nacer  a  losTindarídos,  pero  Ami- 
clea  era  generalmente  considerada  como  la 
que  tenía  las  mas  fundadas  pretensiones.  Cas- 
tor, habiendo  quedado  sometido  á  la  ley  de  la 
muerte  y  recibido  el  golpe  fatal  de  uno  de  los 
Afarídos,  Idas,  fue  enterrado  cerca  de  The- 
rapne  en  el  Febcen,  donde  los  Dioscuros  te 
nian  un  templo.  Argos  y  Esparta  pretendían 
también  poseer  su  tumba. 

Se  celebraba  en  esta  última  ciudad,  en 
honor  de  estos  héroes  á  los  Teoxenias,  á  los 
cuales  se  atribuía  la  fundación  y  que  eran  una 
especie  de  fiesta  de  la  hospitalidad.  Se  mos- 
traba también  en  Esparta  dos  antiguas  imáge- 
nes muy  groseras  de  madera,  que  tenían  idén- 
tica representación. 

Las  imágenes  de  los  Dioscuros  han  sido 
frecuentemente  reproducidas  sobre  los  monu- 
mentos griegos;  figuraban  especialmente  so- 
bre el  célebre  cofre  de  Cipselo.  Están  repre- 
sentadas bajo  los  caracteres  de  dos  jóvenes  ca- 
balleros vestidos  con  una  túnica  blanca,  cu- 
biertos de  un  manto  de  púrpura,  con  la  lanza 
en  la  mano,  cífiendo  en  la  cabeza  un  casco  ó 
una  especie  de  sombrero  (pelens)  que  lleva 
encima  por  lo  común  una  estrella.  Bajo  estos 
caractéres  se  ofrecen  á  la  imaginación  de  los 
griegos  y  de  los  romanos,  en  lo  mas  fuerte  de 
la  pelea,  donde  su  preseucia  milagrosa  decidía 
de  la  victoria. 

DIOSMEAS.  (Botánica.)  De  dioma}  gé- 


nero, tipo,  tribu  de  la  familia  de  las  rotáceas, 
encierra  todos  los  géneros  que  tienen  los  pe- 
talos libres  ó  distintos  en  su  base,  ipuales  en- 
tre sí.  y  constituyendo  una  corola  regular;  sus 
granos  son  diminutos.  Contiene  el  dioanm  gé- 
nero tipo'  y  el  diettme. 

DIPODIA.  (Literatura.)  Asi  se  llama  en 
el  arte  de  la  versificación  á  la  contracción  de 
dos  pies  en  una  sola  medida,  como  en  el  do- 
ble yambo  ó  diyambo.  Se  designa  también  por 
estapalabra  una  cierta  manera  de  leer  ó  de 
medir  los  versos  en  dos  pies,  lo  que  le  luce 
dar  entonces  el  nombre  de  versos  dipódicosó 
divididos  en  dos  pies. 

DIPTEROCARPEAS.  (Botánica.) Mr.  Blu- 
me  ha  establecido  bajo  este  nombre  una  fanlí- 
lia  de  plantas  dicotiledóneas,  quesacasii  nom- 
bre del  género  diplerocarpus.  Esta  familia, 
medianamente  numerosa,  no  contiene  mas  que 
árboles  de  gran  tamafio,todos  notables  por  su 
jugo  resinoso,  y  entre  los  cuales  se  encuentran 
las  hojas  alternas,  pelióleas,  sencillas  y  ente- 
ras, acompafiadas  Je  estípulas,  que  comienzan 
por  enrollarse  en  derredor  de  la  eslremidad 
de  los  ramales,  y  que  caen  después,  dejando 
una  cicatriz  seiniorbícular.  Las  flores  de  cslra 
vejetales  son  completas,  regulares;  su  cáliz 
tiene  cinco  foliólas,  tan  pronto  libres,  tan  pron- 
to unidas  en  tubo  en  su  base,  algunas  veces 
todas  iguales,  mas  frecuentemente  desigua- 
les; su  corola  tiene  cinco  pétalos  hipoginios. 
libres  ó  unidos  interiormente  en  un  tubo  muy 
corto;  sus  etaminas  hípoginias  son  en  número 
infinito,  de  hilos  cortos,  de  anteras  ititorsas, 
biloculares,  estrechas  y  largas;  su  ovario  libre, 
con  tres  cavidades  que*  encierran  cada  uñados 
óbulos  colaterales  y  suspeudidos,  soporta  un 
estilo  terminado  por  una  estigmala  aguda  y 
obtusa.  El  fruto  de  las  dipterocárpeas  está 
contenido  en  el  cáliz,  cuyos  dos  sépalos  le  for- 
man dos  grandes  alas;  un  aborto  le  hace  uni- 
)  locular  y  monospermo.  El  grano  único  posee 
un  embrión  sin  albúmen,  cuyos  dos  cotilfdo- 
:  nes  sonmuygraudes,  las  mas  veces  desiguales. 

Los  árboles  que  forman  la  familia  de  las 
dipterocárpeas  no  se  encuentrau  mas  que  en 
las  selvas  del  Archipiélago  Indio. 

Forman  dos  géneros,  diplerocarpus,  rfrjfo- 
balanops;  valcria,  ahorca  y  hoppca.  Casi  lo- 
dos tienen  interés.  El  dryobalanops  cnmpho- 
ra  de  Sumatra  y  de  Borneo,  suministra  una 
escelente  especié  de  alcanfor,  que  se  obtiene 
haciendo  incísíoues  en  el  tronco  del  árbol,  y 
que  tiene  la  ven  tija  de  no  volatilizarse  alaire. 
Su  precio  es  muy  elevado,  lo  que  hace  queoo 
se  importe  á  Europa;  es  absorbido  casi  todo 
por  la  medicina  china  y  japonesa.  Muchas  es- 
pecies de  diplerocarpus  suministran  alquitrán 
para  la  marina,  incienso  para  los  templos  y 
resina  para  la  medicina.  La  especie  mas  nota- 
ble bajo  estas  diversas  relaciones  es  el  diple- 
rocarpus trineri'is  (Blume)  árbol  muy  eleva- 
do de  las  islas  de  la  Sonda.  Además  de  estos 
usos  diversos,  su  resina  tiene  una  utilidad  lo* 
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cal;  los  naturales  las  cubren  con  sus  hojas  de 
bananeros,  y  hacen  así  una  especie  de  bujías 
que  dan  una  luz  blanca  y  un  olor  bastante 
agradable.  El  shorea  robusta,  árbol  del  norte 
de  la  India,  produce  una  especie  de  resina, 
dammara;  su  madera  es  muy  dura  y  se  étn- 
ica ventajosamente  para  diferentes  usos.  En 
u,  el  ratería  indica,  del  Malabar,  da  el  co- 
pal de  la  India.  Sus  granos  suministran  una 
especie  de  sebo  un  poco  aromático,  conocido 
por  los  ingleses  bajo  el  nombre  de  piney 
tailaw. 

DISCURSO  DELA  CORONA.  (Política.) 
Hay  un  dia  del  año  en  une  á  eferta  hora  de  la 
mañana  sueuan  los  tamoores  y  las  bandas  de 
música  por  todas  las  calles  de  la  capital  de  la 
monarquía.  lisie  dia  toda  la  guarnición  se  po- 
ne sobre  las  armas;  el  tránsito  desde  Palacio 
hasta  la  Cámara  de  diputados  se  encuentra 
obstruido  y  guardado  por  todas  partes  por  hi- 
leras de  tropas  de  línea  de  infantería  y  caba- 
llería, sin  contar  los  agentes  de  policía.  Este 
día.  todo  el  mundo  oficial,  toda  la  camarilla, 
todas  las  charreteras,  entorchados ,  fajas  y 
cordones  del  estado  mayor,  se  ponen  en  mo- 
vimiento. Este  día,  la  Cámara  de  diputados 
presenta  un  aspecto  poco  acostumbrado.  En  el 
estrado  ó  dosel,  cubierto  de  un  rico  tapiz  hay 
un  magnífico  sillón  que  simula  el  trono.  Des- 
de las  diez  todas  las  tribunas  altas  y  bajas  del 
salón  están  ocupadas  por  un  público  privile- 
giado, y  algunas  horas  después,  los  diputados 
y  los  miembros  del  Consejo  de  Estado,  vienen 
sucesivamente  á  tomar  posesión  de  los  lugares 
que  les  están  destinados. 

¿Para  que  todo  este  movimiento,  todo  este 
estrepito,  todo  este  trastorno,  toda  esta  pom- 
pa? Es  que  este  dia  es  el  único  en  que  los  tres 
grandes  poderes  del  Estado  van  á  encontrarse 
oficialmente  en  presencia;  es  que  este  dia  es 
aquel  en  que  la  monarquía  va  en  persona  á 
la  Asamblea  legislativa  para  abrir  sus  se- 
siones. 

Cou  efecto,  á  una  hora  señalada  suena  el 
estampido  del  cañón;  la  reina  deja  el  Palacio 
acompañada  de  toda  su  familia,  precedida  y 
seguida  de  una  multitud  de  generales,  de  dig- 
natarios, de  ayudas  de  campo,  de  oficiales  de 
todos  grados  y  de  todas  armas. {Algunos  minu- 
tos después,  S.  M  ,  como  ya  se  ha  dicho,  llega 
al  palacio  de  las  Cortes,  y  toma  asiento  en  el 
lugar  que  le  han  preparado. 

Luego  que  todos  están  sentados,  S.  M.  pro- 
nuncia su  arenga,  y  necesario  es  decirlo,  nun- 
ca es  nna  esposicion  lucida  y  detallada  de  to- 
dos losados  del  gobierno  durante  el  año  que 
acaba  de  trascurrir;  ni  siquiera  es  un  home- 
naje rendido  á  la  soberanía  del  pueblo.  No. 
Enternecimiento  obligado  sobre  felicidades 
mas  bien  domesticas  que  nacionales;  mentiras 
sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  las 
demás  potencias:  reticencias  y  disimulaciones 
sobre  una  multitud  de  cuestiones  que  intere- 
san á  la  dignidad  nacional;  silencio  completo 
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acerca  de  las  cuestiones  mas  importantes  para 
la  industria  y  las  clases  obreras,  hé  aquí  sobre 
todo  lo  que  caracteriza  desde  hace  mucho 
tiempo  lo  que  se  llama  en  España  discurso  de 
la  corona. 

Hé  aquí  una  de  las  mas  pomposas  mistifi- 
caciones de  la  monarquía  constitucional. 

DISPARIDAD  DE  LOS  ESPÍRITUS  Y  DE 
los  cuerpos.  (Filosofía.)  Conviene  destruir 
por  la  observación  de  hechos  concluyentcs, 
aquella  hipótesis  tan  propagada  en  nuestros 
dias,  de  que  el  moral  es  el  reflejo  del  físico. 
Parece  resultar,  sobre  todo  de  la  obra  del  cé- 
lebre Cabanis,  Relaciones  del  físico  y  del  mo- 
ral del  hombre,  ó  Tratados  sobre  la  fisonomía 
por  Lavater  y  otros  autores,  ó  en  fin,  de  las 
investigaciones  de  Gall,  de  Spurzheim,  de 
Cambes,  de  Broussais,  etc.,  sobre  la  cráneos- 
copia  y  la  frenología.  Se  seguiría  que  el  hom- 
bre, reducido  al  estado  maquinal  de  un  reloj  y 
privado  de  la  libertad  de  acción  bajo  la  única 
influencia  del  cuerpo,  no  tendría  ni  mérito, 
ni  genio,  ni  voluntad,  que  le  fuesen  propios. 
Tal  es  la  teoría  acreditada  para  consolar  las 
debilidades,  escusará  los  viciosos,  sustraerlos 
criminales  al  suplicio,  pero  que  priva  de  elo- 
gios los  actos  virtuosos,  y  de  una  justa  recom- 

fiensa  la  adhesión  mas  heróica.  El  hombre  de 
>ien  y  el  malvado,  uo  son,  pues,  mas  que  dos 
mecánicos. orgánicos,  diversamente  mentados  - 
por  la  naturaleza,  y  predestinados  á  géneros 
de  existencia  opuestos.  La  fatalidad  entre  los 
antiguos  estoicos  y  los  mahometanos  entra  en 
este  mismo  sistema  que  nos  arrebata  el  méri- 
to del  libre  albedrio,  y  hasta  nuestra  propia 
estimación.  Pero  la  planta  sola,  ó  el  animal 
condenado  al  puro  instinto,  caen  en  este  esta- 
do maquinal  como  el  imbécil. 

Nosotros  podemos,  por  el  contrario,  por 
nuestros  propios  esfuerzos  de  voluntad  ó  de 
trabajo,  de  resistencia  y  de  estudios,  desde  la 
infancia,  domar  mas  ó  menos  los  órganos  re- 
beldes. No  se  sabe  hasta  donde  puede  llegar 
el  alma  espontáneamente,  cuando  se  ve  surgir 
por  todas  partes  un  genio  sublime  en  un  po- 
bre aldeano.  ¿El  germen  estaba  escondido? 
Por  lo  menos  se  ha  desarrollado. 

Scit  genios  nótale  comas  temperat  astrum. 

Con  efecto,  nosotros  vamos  á  ver  que  las 
complexiones  físicas,  las  mas  análogas  procu- 
ran inteligencias  muy  desemejantes,  á  pesar 
del  mismo  género  de  ocupaciones.  El  cuerpo 
solo  no  parece  que  lo  hace  aquí  todo.  El  po- 
der de  espontaneidad,  la  capacidad,  el  giro  de 
las  ideas,  tienen  su  relación  moral  de  influen- 
cia. Asi,  el  delicado  general  endurece  su  in- 
fancia durmiendo  sobre  la  cureña  de  un  ca- 
ñón, mientras  que  un  niño  robusto  se  enerva 
en  las  delicias.  Hay,  pues,  predisi>osiciones 
mentales  independientes  de  las  constituciones 
originales,  y  que  ningún  frenólogo  ha  podido 
T.    i.  48 
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proveer.  Son  también  opiniones  de  estas  emi- 
nencias problemáticas,  sobre  el  valor  de  las 
cuales  los  mas  determinados  cranióscopos  no 
están  de  acuerdo.  La  naturaleza  no  crea  igua- 
les todos  los  caractéres  de  los  hombres  que  la 
ley  declara  tales  en  derecho  civil  y  en  dere- 
ho  religioso.  Ilustremos  estos  hechos  con 
ejemplos.  Fontenelle  y  Voltaire  eran  cierta- 
mente análogos  por  su  complexión  física:  am- 
bos nacierou  raquíticos,  delicados,  y  de  piel 
sensible;  de  alta  estatura  y  delgados^  han  vi- 
vido mucho  tiempo  celibatos,  poco  amorosos, 
aunque  galantes  en  sus  escritos  y  sus  propo- 
siciones. En  su  vejez  literaria,  satíricos,  des- 
plegaron igualmente  este  género  de  talento, 
mas  bien  claro  y  luminoso  aue  profundo,  pero 
fino.  Su  estilo  ofrece  periodos  cortos  y  no 
complicados;  los  dos,  gustando  poco  de  las  be- 
llezas musicales,  eran  burlones,  incrédulos,  y 
cuando  era  necesario,  flexibles  y  diestros  de- 
lante del  poder.  Aparte  de  estas  semejanzas 
dependientes  de  su  organismo  fisiológico,  ha- 
bía una  gran  diferencia  en  el  fondo  del  genio. 
En  Voltaire,  que  no  siente  este  calor  de  alma 
impetuosa,  es  trágico  y  hasta  arrebatado  en 
muchos  de  sus  escritos,  viéndose  en  él  eleva- 
ción de  pensamientos,  ardiente  amor  por  la 
humanidad  en  la  historia,  y  prodigiosa  flexi- 
bilidad de  talento.  Fontenelle  era  frió,  dis- 
creto, reservado,  por  el  contrario,  jamás  en- 
ciende su  verbo,  como  lo  prueban  sus  pastora- 
les, sus  óperas,  sus  églogas  y  otros  escritos; 
separando  toda  idea  penosa  ó  todo  esfuerzo, 
no  poseo  mas  que  un  mérito  femenino,  el  de 
percibir  con  inteligencia  y  habilidad,  apreciar, 
conocer  la  parte  débil  ó  defectuosa,  sin  haber 
jamás  descubierto  nada  por  si  mismo,  pero 
muy  propio  para  desenvolver  con  exactitud  las 
invenciones  de  otros  genios.  De  aqui  provie- 
nen también  sus  ideas  sutiles  y  alambicadas, 
la  elegancia  y  la  delicadeza  que  le  impiden 
elevarse  á  la  sublime  sencillez,  á  la  fuerza,  á 
la  grandeza  que  resplandecen  en  las  obras  de 
los  antiguos,  pues  él  las  prefería  á  la  ligereza 
del  espíritu  moderno.  En  Voltaire,  en  cambio, 
la  gracia  no  escluyó  jamás  la  energía,  y  la  es- 
plosion  nerviosa  le  lanza  hasta  la  irascibili- 
dad. El  normando  Fontenelle,  menos  apasio- 
nado, con  su  piel  blanca  y  su  tez  rubia,  se 
conduce  con  mas  flexibilidad  hasta  los  noven- 
ta años.  El  ardor  viril  consume  mas  al  elo- 
cuente adversario  de  las  supersticiones  de  su 
siglo.  Su  sensibilidad,  aparen  temen  te  esterior, 
pero  no  igual,  le  suministró  diferentes  talen- 
tos y  dió  la  palma  del  genio  al  último. 

6tro  ejemplo,  en  géneros  muy  diferentes, 
caracterizó,  sin  emhargo,  á  dos  hombres  ilus- 
tres por  diversos  títulos  en  este  siglo,  y  nos- 
otros hemos  podido  ver  su  persona.  ¿Quién  no 
conoce,  al  menos  por  sus  actos,  á  Napoleón? 
Su  complexión,  en  su  juventud,  fué  flaca,  se- 
ca, concentrada  y  nerviosa.  Cuando  tuvo  mas 
edad  se  puso  grueso,  pero  siempre  fué  de  baja 
estatura,  sólido  y  prodigiosamente  enérgico. 


Bajo  este  punto  de  vista  tuvo  por  compañero 
de  sus  trabajos  administrativos  á  un  hombre 
frió  y  capaz,  pero  de  menos  altura  en  el  genio. 
Pedro  Bruno  Daru,  intendente  general  del 
grande  ejército ,  miembro  de  la  Academia 
Francesa,  nacido  en  1767,  pudo  ser  compara- 
do, en  cuanto  á  la  estructura  corporal,  a  Na- 
poleón. Este  con  dos  años  menos,  el  uno  y  el 
otro  de  estatura  cuadrada,  robustos,  repletos, 
á  los  cuarenta  años,  fueron  bastante  iguálese» 
la  forma,  aunque  poco  glotones  y  comiendo 
muy  de  prisa,  y  poco  dados  á  los  placeres  sen- 
suales; al  contrario,  adoradores  de  la  gloria, 
intrépidos,  de  temperamento  infatigable  en  el 
trabajo,  de  dia,  de  noche,  en  el  gabinete  como 
sobre  el  terreno,  perseverando  con  una  volun- 
tad de  hierro  en  sus  designios,  consumiéndo- 
se en  proseguirlos  con  peligro  de  su  vida,  la 
que  gastaban  sin  consideración:  Cada  uno  de 
ellos ,  débilmente  cuidadoso  de  la  riqueza 
personal,  severo  en  el  deber  para  si  mismoco- 
mo  para  los  demás,  implacable  para  los  bri- 
bones y  para  los  ladrones,  fué  vigilante,  me- 
morioso, tenaz  en  sus  opiniones,  dotado  de  un 
talento  eminentemente  lúcido  para  los  nego- 
cios mas  embrollados,  con  un  imperturbable 
poder  de  atención  y  un  vigor  invencible.  Pero 
si  Daru  fué  un  buey  en  el  trabajo,  Napoleón 
fué  un  águila:  el  uno  completó  al  otro,  y  he 
aquí  su  diferencia  característica.  Daru  era  de 
una  complexión  mas  sanguínea,  rojo  de  cara; 
con  la  boca  un  poco  saliente  y  la  frente  lige- 
ramente inclinada  hácia  atrás.  Murió  de  apo- 
plegía  á  los  sesenta  v  seis  años  de  su  edad, 
después  de  muchas  fatigas,  demostrando  mas 
bien  los  trabajos  de  un  benedictino  (como  la 
Historia  de  los  duques  ríe  fíretaña,  la  de  la 
República  de  Vcnecia,  etc.),  que  la  inspira- 
ción de  la  cual  careció  hasta  en  sus  poesías  {La 
Astronomía  y  su  traducción  de  Horacio). aun- 
que hubiese  formado  el  gusto  por  su  contacto 
intelectual  con  losgrandes modelos.  Napoleón, 
por  el  contrario,  habiendo  nacido  sombrío, ar- 
diente, profundo,  pensador,  llegó  á  ser  atra- 
biliario, espasmódico  hasta  la  epilepsia,  con 
su  tez  semilivida,  sus  labios  oscuros,  apreta- 
dos, esforzándose  mas  bien  para  sonreír  que 
para  reir;  tuvo  la  frente  prominente,  el  ape- 
tito variable,  fué  poco  sensual,  y  aun  esto 
mismo,  si  lo  efectuaba  era  impulsado  por  una 
necesidad  de  la  naturaleza.  Su  piel,  muy  poco 
permeable  por  consecuencia  de  la  concentra- 
ción habitual  de  las  funciones,  estaba  predis- 
puesta á  las  retropulsiones  del  sarpullido,  de 
donde  venia  la  necesidad  de  los  baños  y  de  las 
fricciones  secas.  Pero  por  esta  vitalidad  inte- 
rior, impetuosa,  la  intclecta  se  exalta,  se  ins- 
pira, con  espasmo;  entonces  brota  como  el  re- 
lámpago el  fuego  sagrado  del  genio  que  saca 
las  masas  y  forma  al  hombre  grande.  Mien- 
tras que  Daru  abria  laboriosamente  su  surco 
á  fuerza  de  músculos  y  de  tensión,  Napoleón 
tenia  necesidad  de  moderar  su  arranque  rápi- 
do por  su  alto  poder  de  reflexión  para  evitar 
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las  causas  de  errar.  De  aqui  aquella  profundi- 
dad, algunas  veces  astuta,  de  su  imaginación, 
para  penetrar  hasta  las  visceras  de  los  demás 
nombres,  adivinar  su  naturaleza  con  una  mi- 
rada. Si  los  mariscales  Ney,  Lannes,  Masse- 
na,  etc.;  si  Murat,  Klebcr  y  Junot,  desplega- 
ron también  confurorel  fuego  heroico  en  me- 
dio de  las  batallas,  lo  hicieron  por  los  arran- 
ques del  corazón,  como  un  Icón  que  afronta  el 
peligro  y  como  Aquiles  ó  Aya*;  pero  no  se 
acompañan  siempre  con  el  arranque  intelec- 
tual. Al  contrario,  el  talento  aturdiéndose  aco- 
mete los  peligros.  Napoleón  supo  escoger  de 
esta  manera  sus  hombres  de  ejecución;  nin- 
guno, aun  entre  los  maríscales,  se  atrevió  á 
luchar  con  él  en  la  inteligencia,  aunque  nin- 
gún otro  guerrero  le  hubiese  aventajado  en 
audacia.  Asi  los  impulsos  internos  del  alma 
son  diferentes  on  estos  temperamentos.  Do- 
minan altamente  en  Napoleón,  en  el  corazón 
del  héroe  guerrero,  en  el  hígado  del  bilioso 
vindicativo,  en  el  estómago  del  glotón  y  en  el 
órgano  sensual  del  lujurioso. 

Plutarco  estableció  sus  paralelos  entre  los 
personajes  mas  ilustres  de  las  dos  civilizacio- 
nes tan  eminentes  de  Grecia  v  de  Roma. Nos- 
otros en  este  bosquejo,  no  fiemos  apuntado 
mas  que  comparaciones  entre  hombres  dife- 
rentes para  probar  que  el  organismo  á  la  na- 
turaleza no  ofrece  una  esplicacion  satisfacto- 
ria por  si  misma,  preponderancias  incontes- 
tables del  verdadero  genio.  Voltaire  fué,  bajo 
muchos  puntos  de  vista,  el  rey  intelectual  de 
su  siglo,  así  como  Napoleón  llegó  á  ser  el  úni- 
co, el  verdadero  rey  ae  su  tiempo,  los  dos  por 
este  inevitable  dominio  sobre  los  espíritus 
Pero  la  fibra  delicada,  irritable  y  tan  impre- 
sionable de  Voltaire  debía  brillar  en  el  campo 
de  la  literatura.  La  fibra  sólida  y  nerviosa  de 
Napoleón  era  mas  capaz  para  brillar  en  la 
guerra,  en  una  época  de  tormentas  revolucio- 
narias. Todas  estas  ventajas  del  organismo 
hubieran  sido  vanas  ó  insuficientes  sin  aquella 
superioridad  de  su  inteligencia,  á  fin  de  po- 
nerlas por  obra.  Las  circunstancias  pueden 
mucho  sin  duda,  para  exaltar  á  los  hombres 
y  á  su  espíritu;  sin  embargo,  la  tela  no  es  la 
misma,  intrasformable  según  la  necesidad. 
Hay  coyunturas  que  faltan  á  hombres  capaces, 
mientras  que  estas  faltan,  por  el  contrario,  en 
ciertas  situaciones.  Sin  embargo,  la  naturale- 
za nunca  es  estéril.  Los  tiempos  de  trastornos 
hacen  surgir  mil  talentos  ignorados;  si  estas 
épocas  no  crean  los  individuos  para  las  dife- 
rentes circunstancias,  como  se  ha  pretendido, 
han  dado  ocasión  para  desplegar  estos  talen- 
tos, estas  actitudes  preexistentes,  que  aborta- 
ban en  la  oscuridad.  Así,  durante  toda  la  edad 
media ,  las  tinieblas  profundas  parece  que 
querían  acusar  de  estéril  á  la  especie  humana, 
pero  algunos  genios  privilegiados,  como  To- 
más de  Aquino,  Rogero  Bacon,  Alberto  el 
Grande,  protestaron  contra  este  pretendido 
embrutecimiento,  solamente  efecto  de  la  bar- 


bárie.  Las  ciencias  y  sus  descubrimientos  mo- 
dernos abren  la  carrera  en  nuestros  periodos 
de  calma  á  otros  géneros  de  progreso.  Pero 
parece  que  la  altura  de  las  concepciones  des- 
ciende a  niveles  inferiores  á  proporción  del 
número  creciente  de  concurrentes,  y  esto  por- 
que sus  trabajos  se  subdividen  ó  se  reparten. 
La  obra  general  adelanta,  aunque  la  parte  de 
gloría  de  cada  uno  se  restringe  como  el  hori- 
zonte á  los  grandes  genios.  Los  primeros  han 
recogido,  los  últimos  se  aprovechan  de  la  re- 
colección. 

D1URNAL.  (Religión.)  Libro  de  oficio  ca- 
nónico que  contiene  especialmente  las  horas 
del  dia,  por  oposición  al  Nocturnal,  que  con- 
tiene solamente  el  oficio  de  la  noche.  El  Diur- 
nal  no  es  mas  que  un  estracto  del  Breviario, 
y  se  publica  aparte  para  mayor  comodidad  de 
los  eclesiásticos  durante  el  recitado  del  Oficio 
Divino. 

Observemos  de  paso  que  el  término  espa- 
ñol diario  no  es  otra  cosa  que  el  de  diurnal. 
Por  lo  demás,  ambos  orígenes  gramaticales 
son  idénticos. 

DJMCHID.  (Mitología.)  Antiguo  rey  de  la 
Persia  ó  Irán:  se  lo  considera  como  el  padre 
de  la  civilización  en  Persia,  no  se  sabe  á  pun- 
to fijo  la  época  en  que  reinó:  según  unos  hácia 
el  año  480,  y  según  otros  en  800  antes  de  Je- 
sucristo. Estendió  á  lstakhar  (Persépolis),  in- 
ventó muchas  artes  y  formó  muchas  institu- 
ciones útiles.  Fué  destronado  por  el  usurpa- 
dor Zoak,  venido  de  Arabia,  y  dejó  un  hijo, 
Keridun,  que  mas  adelante  subió  al  trono.  El 
reinado  de  este  principe  está  lleno  de  fábulas. 
Los  griegos  han  cambiado  su  nombre  de  Djen- 
chid  en  el  de  Achemenes,  y  han  dado  el  nom- 
bre de  Achemeuidos  á  los  reyes  de  Persia  que 
miraban  como  sus  descendientes. 

DOGETAS.  (Historia  religiosa.)  Herejes 
del  siglo  1  y  II  de  la  Iglesia,  que  ensenaban 
que  el  Hijo  de  Dios  no  habia  tenido  mas  que 
una  apariencia  de  carne,  que  habia  nacido, 
que  habia  sufrido,  y  que  había  muerto  sola- 
mente en  Apariencia.  Ésto  es  lo  que  significa 
su  nombre  derivado  del  griego,  yo  me  aseme- 
jo, yo  me  parezco. 

Este  nombre  de  docetas  se  dió  á  muchas 
sectas,  que  tomaban  también  el  de  gnósticos. 
sábios  iluminados,  porque  se  creían  mas  ilus- 
trados que  el  común  de  los  fieles.  Todos  los 
sectarios  se  lisonjeaban  de  haber  encontrado 
un  medio  de  conciliar  lo  que  se  dice  de  Jesu- 
cristo por  los  apóstoles,  con  el  respeto  debido 
á  la  Divinidad,  sosteniendo  que  las  humilla- 
ciones, los  sufrimientos,  la  muerte  del  Hijo 
de  Dios  no  habían  sido  mas  que  aparentes. 

Para  refutarlos  San  Juan  en  su  Evangelio 
y  en  sus  Epístolas,  San  Ignacio  y  San  Policar- 
po  en  sus  cartas,  establecen  cou  tanto  cuida- 
do la  verdad  del  misterio  de  la  Encarnación, 
la  realidad  de  la  carne  y  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo. 

El  error  de  los  docetas  se  renovó  en  ei 
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siglo  Vi  por  algunos  cutiquianos  ó  monofrin- 
tos,  que  sostenían  que  el  cuerpo  de  Jesucristo 
era  incorruptible  é  inaccesible  á  los  sufrimien- 
tos, se  los  llamó  docetas,  aflastodocetas,  fan- 
tuciastas,  etc. 

Nosotros  sabemos  también  de  los  antiguos 
Padres,  que  los  docetc*  tenían  costumbres 
muv  corrompidas. 

DOCTRINARIOS.  (Historia religiosa.) Pa- 
dres de  la  doctrina  cristiana.  César  de  Bus. 
que  nació  en  1344,  habiendo,  durante  su  re- 
tiro, leído  el  concilio  de  T rento,  concibió  el 
proyecto  de  formar  una  congregación  de  sa- 
cerdotes y  de  eclesiásticos,  destinados  á  en- 
senar al  pueblo  la  doctrina  cristiana.  Se  puede 
asignar  a  Avignon  como  la  cuna  de  los  Pa- 
dres de  la  doctrina  Cristiana.  En  la  iglesia  de 
Santa  Práxedes  hizo  las  primeras  instruccio- 
nes con  sus  primeros  cofrades;  Pinellí,  ca- 
nónigo de  Avignon;  Romillon,  canónigo  de 
Isle;  Tomás  y  Miguel.  Comenzaron  en  1593. 
En  1597  Clemente  VIII  confirmó  la  nueva 
congregación.  Llena  de  vicisitudes  en  lo  su- 
cesivo, lo  estuvo  también  desde  su  origen  por 
la  retirada  del  canónigo  Romillon,  que  con  mu- 
chos de  sus  cofrades  entró  en  el  Oratorio,  y 
después  por  la  desgracia  que  su  fundador,  el 
P.  Osar  de  Bus,  tuvo  de  perder  la  vista. 

La  congregación  soportó  estas  pruebas,  y 
desde  1610,  tres  años  después  de  la  muerte  dé 
Cesar  de  Bus,  tenia  tres  casas;  en  Avignon, 
Tolosa  y  Brives.  Estuvo  mas  amenazada  en  su 
existencia  por  largas  discusiones  que  suscitó 
en  su  seno  su  propio  sucesor,  el  P.  Vigier, 
que  quiso  conducir  á  los  padres  á  que  hicie- 
sen votos  solemnes,  y  á  que  formasen  una 
congregación  regular.  Ligó  la  sociedad  á  la  de 
los  somascos,  lo  cual,  en  cada  capítulo  cele- 
brado en  Francia,  hacia  nacer  enfadosas  re- 
criminaciones, si  bien  el  P.  Vigier  fué  el  pri- 
mero en  desear  que  se  rompiese  la  unión  que 
habia  contratado  con  los  somascos. 

Con  efecto,  el  papa  Inocencio  X,  por  un 
breve  de  1647.  declaró  la  separación  de  las 
dos  congregaciones.  Nuevas  dificultades  tur- 
baron la  marcha  de  la  sociedad,  que  vino  á 
quedar  definitivamente  arreglada  por  un  bre- 
ve de  1659  Este  breve  daba  el  permiso  de 
hacer  tres  votos  simples,  después  ue  un  novi- 
ciado de  un  ailo,  y  un  cuarto  voto  de  perseve- 
rancia, del  cual  el  papa  solo,  el  capitulo  ó  el 
definidor  general  de  la  congregación,  podía 
relevar.  Solo  al  cabo  de  sesenta  años  pudo  la 
congregación  obrar  con  plena  libertad.  En  el 
siglo  XVIII,  los  Padres  de  la  doctrina  Cristia- 
né tenían  tres  provincias  en  Francia. 

1 .»  La  de  Avignon:  siete  casas  y  diez  co- 
legios. 

í.»  La  de  París:  cuatro  casas,  dos  en  el 
mismo  París,  y  tres  colegios. 

3.a  #La  de  Tolosa:  cuatro  casas  y  trece  co- 
lej?ios;*en  suma,  quince  conventos  y  veinte  y 
seis  colegios. 

La  congregación*  de  los  Padres  de  la  doc- 


trina Cristiana  no  se  propagó  fuera  de  Francia; 
no  tomó  en  Francia  misma  un  desarrollocom- 
parable  al  de  casi  todas  las  demás  sociedades 
religiosas. 

La  revolución  la  hizo  desaparecer  en  su 
torbellino,  v  no  ha  vuelto  á  restablecerse. 

DOCTRINARIOS  (Política.)  Esta  palabra 
significa,  en  un  sentido  general,  una  sociedad 
de  hombres  unidos  por  una  doctrina  común. 
Por  esta  razón  lo  mismo  puede  tomarse  en 
bueno  que  en  mal  sentido. 

En  unen  sentido,  cuando  la  doctrina  cuya 
asociación  se  propone  la  propaganda,  es  con- 
forme á  los  principios  que  proclama  la  razón 
pública;  en  mal  sentido,  cuando  novadores  ó 
reaccionarios  estravagantes,  los  asociados,  no 
tienen  por  fondo  común  mas  que  una  hipóle- 
sis  sin  legitimidad. 

El  calificativo  doctrinario  se  emplea  hoy 
especialmente  para  designar  cierta  clase  de 
pretendidos  hombres  de  Estado,  que  por  una 
interpretación  inusitada  de  este  axioma,  la 
soberanía  de  la  razón,  han  hecho  mucho  ruido 
en  estos  últimos  tiempos. 

Nada  parece  mas  ortodoxo  que  declarar 
soberana  á  la  razón.  Mr.  Cousin,  en  el  celebre 
prefacio  de  sus  Fragmentos,  ha  probado  que 
la  razón  es  impersonal;  ha  añadido,  lo  que 
nosotros  no  creemos  deber  ni  confirmar,  ni 
hacer  constar  aquí,  que  los  conceptos  de  la 
razón  tienen  mas  que  un  valor  subjetivo. 
Mr.  Cousin  perl  Miecia  á  la  escuela  doctrina- 
ria, era  su  filósofo:  se  podia,  pues,  creer  que 
esta  escuela  elevaba  tan  alta  á  la  razón  con 
intenciones  irreprochables:  se  podia  creer  que 
la  cuestión  llevada  al  dominio  de  las  cosas  po- 
líticas, no  se  negaría  á  desarrollar  su  doctri- 
na de  la  impersonalidad  de  la  razón,  recono- 
ciendo en  la  conciencia  popular,  depósito  de 
la  razón  común,  todos  los  derechos  que  ema- 
nan de  la  soberanía.  Pero  los  doctrinarios,  no 
encontrando  ningún  provecho  en  ser  demó- 
cratas, y  para  evadirse  de  la  conclusión  que 
se  esperaba  de  su  lógica,  invocaron  la  palabra 
de  Aristóteles,  (pie  definió  la  razón  el  prtvilr- 
gio  de  las  almas  libres;  en  lugar,  pues,  de  re- 
clamar, en  nombre  de  la  razón  universal.  U 
igualdad  d  *  todas  las  voluntades,  argüyeron 
sobre  la  desigualdad  política  para  poner  en 
duda  la  universalidad  de  la  razón. 

Si'  comprendió  entonces  que  su  doctrina, 
espresa  la  en  términos  ininteligibles,  era  pu- 
ramente una  protesta  de  la  nueva  aristocracia 
contra  las  t'-ndeucias  democráticas.  Ahora 
bien,  al  misino  tiempo  se  recordó  que  este  n" 
habia  sido  siempre  su  lenguaje,  y  se  les  re- 
convino por  su  inconsecuencia.  Respondieron 
que  la  ciencia  no  crea  los  hechos,  si  no  los 
acepta,  y  criticaron  injuriosamente  la  filosofía 
d  'I  siglo  último,  que  se  habia  atrevido  á  pros- 
tituir la  ciencia  al  servicio  de  las  pasiones  re- 
volucionarias. Esta  respuesta  d  'mostró  com- 
pletamente que  para  la  escuela  doctrinaria  la 
razón  soberana  no  era  mas  que  la  razou  ma¿  ó 
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menos  ilustrada  de  algunos  pedantes  ambi- 
ciosos 

Todos  los  testimonios  del  pasado  están  de 
acuerdo  en  señalarnos  la  estreñía  confusión  de 
las  sectas  en  rebeldía  contra  la  autoridad. 
Desde  que  el  espíritu  individual  se  estableció 
arbitro  de  la  fe,  al  punto  se  ve  atacado  «le  vér- 
tigo. La  historia  délas  variaciones  de  la  escue- 
la doctrinaria  seria  larga  de  referir.  Todas  es- 
tas variaciones  no  han  sido  movidas  por  vias 
sinceras,  por  aberraciones  leales.  La  escuela 
de  (pie  baldamos  no  es  ilustrada,  y  sabiendo 
cual  ha  sido  siempre  la  instabilidad  de  las  cla- 
ses y  de  las  sectas,  ha  invocado  como  un  pri- 
vilegio personal  la  facultad  de  contradicción 
Se  rehusará  en  otra  edad  dar  crédito  á  este  ci- 
nismo. Y  sin  embargo,  nosotros  no  calumnia- 
mos. El  sentido  común  es  esencialmente  dog- 
mático ;  nuestros  espíritus  fuertes  se  han 
constituid')  eclécticos.  El  eclecticismo  es  la 
mas  cómoda  de  todas  las  doctrinas,  dado  caso 
que  lo  sea:  como  se  supone,  por  esta  manera 
de  considerar  las  cosas,  que  hay  bien  en  todo, 
sin  tener  necesidad  de  alirmar  lo  que  es  me- 
jor, pueden  permitirse,  sin  remordimientos  de 
conciencia,  servir,  á  su  tiempo,  las  causas  mas 
hostiles  y  cambiar  de  campo  con  la  fortuna. 

En  los  primeros  años  de  la  restauración  en 
Francia,  la  secta  doctrinaria,  que  se  llamaba 
entonces  la  clase  del  Canapé,  se  daba  por  de- 
cidida tutora  d"l  trono.  Acogida  primeramente 
con  consideración,  vió  bien  pronto  vacilar  su 
crédito:  la  rigidez  de  tres  hombres  de  Estado 
que  la  representaban  oficialmente,  convenía 
menos  á  la  corle  que  dejarlos  ir  guiados  por 
los  consejeros  de  la  fortuna.  Previnieron  su 
desgracia  separándose  de  la  monarquía  con  un 
brillo  oportuno.  Sin  embargo,  tan  tímidos  co- 
mo envidiosos,  guardaron  también,  respecto  á 
la  corona,  todas  las  formas  de  un  respeto  cor- 
tesano, cuando  perseguían  al  sacerdocio  con 
una  retórica  llena  de  acrimonia.  La  revolu- 
ción de  julio  fué  un  acontecimiento  que  los 
sorprendió,  pero  del  cual  quisieron  aprove- 
charse. Admitidos  en  el  nuevo  gobierno  y  dis- 
poniendo del  favor,  no  tardaron  en  reelutar  un 
pequeño  ejército  de  fíeles,  y  este  acrecenta- 
miento de  fuerzas,  inflamando  también  su  or- 
gullo, no  proyectaron  menos  que  apoderarse 
del  poder.  Se  sabe  cual  fué  la  conducta  de  los 
doctrinarios  respecto  á  los  ministros  que  fue- 
ron entonces  dados  por  colegas  á  Mr.  líiiizoty 
Mr.  de  Broglie,  y  qué  intrigas  rehabilitaron  la 
facción,  entonces  mismo  que  se  la  podia  creer 
irrevocablemente  comprometida.  Acariciar  la 
córte.  inhabilitar  la  Cámara  ,  corromper  la 
prensa,  tal  fué  siempre  su  sistema  de  gobier- 
no. Los  resultados  obtenidos  de  estas  práctica?: 
han  sido,  que  después  de  diez  años,  los  fran- 
ceses      sufrido  siempre  la  inminencia  ó  la 
realidad  de  un  gabinete  doctrinario.  Tan  pron- 
to con  la  córte,  tan  pronto  con  el  Parlamen- 
to, modificando  su  lenguaje  y  su  conducta,  se- 
gún las  circunstancias,  y  hábiles  en  escusar  su 


movilidad  por  medio  de  monstruosos  sofismas, 
siempre  han  asediado  ó  poseído  el  ministerio. 
Poco  les  importa  que  se  los  busque  por  devoción 
ó  que  se  los  sufra  por  temor.  Ni  la  amistad,  ni 
la  estimación,  son  objetos  de  su  ambición. 

Un  partido  que  tiene  principios  los  respeta 
ante  todas  cosas;  el  partido  doctrinario,  que 
no  piensa  mas,  que  el  fin  santifica  los  medios, 
y  el  único  fin  es  para  ellos  la  posesión  del  po- 
der. Esta  pasión  inmoral  es  la  que  ha  desacre- 
ditado á  los  jesuítas. 

Un  partido  une  representa  una  opinión  na- 
cional, un  partido  cuyos  esfuerzos  se  ven  alen- 
tados por  la  razón  pública,  un  partido  en  el 
cual  vive  la  fé  de  las  masas,  es  siempre  tran- 
quilo y  digno:  su  confianza  en  el  porvenir  no 
le  abandona  en  ninguna  desgracia,  y  le  prohi- 
be el  empleo  de  la  violencia,  sea  para  con- 
quistar, sea  para  conservar  el  poder.  El  par- 
tido doctrinario,  que  no  se  representa  mas 
que  á  sí  mismo,  la  orgullosa  individualidad  de 
sus  doctores,  ha  profesado  desde  lo  alto  de  la 
tribuna  legislativa,  que  no  hay  gobierno  posi- 
ble sin  intimidación,  y  no  se  ha-olvidado  que 
entiende  por  este  término  un  terror  perma- 
nente y  la  supresión  de  todas  las  voluntades. 

DOCTRINARIOS  DE  ITALIA.  (Padri  delta 
doltrina  Cristiana.)  En  la  época  en  que  la 
tempestad  del  luteranismo  estalló  en  Alemania 
y  propagó  su  acción  devastadora  en  los  Esta- 
dos limítrofes,  ludia  misma  esperimentó  el 
sacudimiento  general,  y  sin  tener  temores 
graves  por  la  fe  de  sus  hijos,  la  Iglesia,  sin 
embargo,  tomó  precauciones  contra  el  mal 
que  podia  atacarla;  fundó  instituciones  y  afir- 
mó costumbres  cuya  ruina  ó  negligencia,  ha- 
bía contribuido  á  entregar  la  Alemania,  casi 
sin  defensa,  á  los  ataques  de  la  herejía;  pues 
desde  mucho  tiempo  se  había  descuidado  en 
Alemania  la  instrucción  del  pueblo,  y  el  reclu- 
tamiento regular  y  grave  del  clero.  Por  esta 
razón  se  pensó  en  ésta  época  mas  que  en  nin- 
guna otra,  en  fundar  en  Italia  congrega- 
ciones destinadas  á  la  instrucción,  tales  como 
la  de  los  bernabitas,  de  los  oratorios  y  de  los 
doctrinarios. 

Esta  última  fué  fundada  á  mediados  del 
siglo  XVI,  por  uu  caballero  milanés  llamado 
Marros  de  Sadis  Cusani.  Renunció  á  su  fortu- 
na, dejó  su  ciudad  natal,  y  vino  á  Roma,  don- 
de algunos  otros  hombres  fervientes  y  celosos 
se  asociaron  á  él  para  instruir  á  los  niños  y  á 
los  adultos  en  los  hospitales.  Dieron  primero 
su  enseñanza  en  la  iglesia  de  San  Apolinario, 
y  contaron  entre  sus  cofrades  al  célebre  car- 
denal César  Baronio. 

El  papa  Pió  IV  concedió  en  1362  indul- 
gencias á  todos  aquellos  que  entrasen  en  esta 
asociación;  ella  se  cstendió  poco  á  poco,  hasta 
en  el  campo,  y  algunos  de  sus  miembros  fue- 
ro.i,  en  t  i.SG,  con  Marcos  Cusani,  que  había 
llegado  á  ser  sacerdote,  á  vivir  en  comunidad 
en  una  casa  situada  cerca  del  puente  de  San 
Sixto  (Ponte  Sixto.) 
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La  congregación  tomó  mayor  ostensión • 
cuando  Pió  V,  conforme  al  voto  del  concilio 
de  Trento,  encargó  á  todos  los  curas  que  crea- 
sen cofradías  de  este  género,  que  Grego- 
rio XIII  le  concedió  la  iglesia  de  Santa  Agata 
en  Roma,  y  que  Clemente  VIII  le  dió  un  pro- 
tector en  la  persona  del  cardenal  Alejandro  de 
Médicis,  mas  tarde  el  papa  León  XI.  Fortifi- 
cada con  todas  estas  precauciones,  la  congre- 
gación pudo  ocu}iarsc  de  su  organización  defi- 
nitiva. Eligió  en  su  seno  cuatro  definidores, 
dos  sacerdotes  y  dos  seglares;  mas  tarde  se 
nombró  al  superior  de  los  miembros  eclesiás- 
ticos preboste,  y  al  de  los  seglares  presi- 
dente (1596.) 

Cusani  murió  el  17  de  setiembre  de  1595. 
Clemente  VIII  concedió  á  la  congregación  la 
iglesia  de  San  Martin  en  el  Monte  Piatd,  y 
encargó,  en  interés  de  la  uniformidad  de  la 
enseñanza,  al  P.  Bellarmin,  jesuíta,  la  redac- 
ción de  un  pequeño  catecismo  destinado  á  la 
congregación,  que  debia  servir  de  base  á  sus 
instrucciones.  Pablo  V  elevó  la  asociación  al 
rango  de  archicofradía,  y  la  confirmó  en  el  go- 
ce de  las  tres  iglesias  mas  arriba  citadas.  El 
papa  Benito  XIII  le  confió  en  1727  las  escue- 
las primarias  de  Santa  María  in  MonticelU,  á 
las  cuales  Benito  XIV  añadió  veinte  años  des- 
pués las  de  Santa  Agata,  mas  allá  del  Tiber, 
de  manera  que  los  veinte  y  cinco  ó  veinte  y 
ocho  doctrinarios  que  se  encontraron  en  Ro- 
ma, dieron,  por  la  intervención  de  cinco  ó  seis 
de  sus  miembros,  la  instrucción  primaria  á 
tres  ó  cuatrocientos  niños.  La  archicofradía 
se  propagó  en  muchas  ciudades  de  Italia  que 
le  confiaron  escuelas. 

Los  estatutos  se  imprimieron  en  Roma 
en  1604.  Los  sacerdotes  llevaban  el  hábito  de 
los  sacerdotes  seculares.  Los  seglares  un  ves- 
tido menos  largo. 

DÓDONA.  (Antigüedades.)  Ciudad  de  Epí- 
ro  en  Chaonia,  situada  al  pié  del  Toraaro  y  en 
el  centro  de  inmensos  bosques,  era  el  santua- 
rio del  culto  pelásgíco,  y  tenia  un  oráculo  de 
Júpiter,  que  era  de  los  mas  célebres  y  antiguos 
de  la  Grecia.  Comunicábanse  las  profecías  por 
medio  de  una  encina  llamado  el  árbol  fatídi- 
co, y  la  sacerdotisa  interpretaba,  ora  el  ruido 
de  las  ramas,  ora  el  sonido  que  hacían  los  va- 
sos de  cobre  suspendidos  en  el  árbol  sagrado, 
ó  el  canto  de  las  palomas  ocultas  en  su  follaje. 
Durante  algún  tiempo  se  daban  las  respuestas 
ñor  medio  de  un  manantial  sagrado.  Esta 
fuente  tenia  la  propiedad  de  encender  una 
antorcha  cuando  se  sumergía  en  ella.  Lucre- 
cio atribuye  esta  maravilla  a  la  abundancia  de 
betún  qué  habia  debajo  de  tierra.  Esta  fuente 
se  secaba  á  las  doce  del  dia,  poco  tiempo  des- 
pués crecía  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  des- 
de esta  hora  disminuía  hasta  las  doce  del  dia 
siguiente. 

DOMINIO.  (Política.)  «El  Estado  soy  yo» 
decia  Luis  XIV,  y  Luis  XIV  tenia  razón;  pues 
en  su  tiempo  el  rey  era  la  personificación  de 


la  Francia,  el  soberano.  No  habia  entonces, 
propiamente  hablando,  mas  que  un  dominio, 
el  dominio  del  rev,  que  comprendía  todas  las 
propiedades  públicas  ó  pertenecientes  al  Esta- 
do. Las  leyes  déla  Asamblea  Constituyente  en 
Francia,  habiendo  cambiado  las  bases  del  de- 
recho público,  y  distinguido  al  monarca  del 
soberano,  debia  necesariamente  distinguir  tam- 
bién el  dominio  que  podía  dejarse  á  disposi- 
ción del  principe,  de  lo  que  era  el  dominio  la 
propiedad  de  la  nación,  del  soberano.  Con 
efecto,  la  ley  de  21  de  diciembre  de  1739. 2  de 
enero  de  1790  y  la  de  26  de  mayo,  1.°de  ju- 
nio de  1791,  destruyeron  en  principio  y  eu 
hecho  el  antiguo  órden  de  cosas.  Hoy  se  dis- 
tingue: el  dominio  del  Estado,  eldominio  pú- 
blico, el  dominio  de  la  corona,  los  dominios 
empeñados,  los  dominios  nacionales,  el  domi- 
nio estraordinario  y  el  dominio  privado. 

El  dominio  del  Estado  comprende  las  pro- 
piedades de  que  goza  el  Estado  como  propie- 
tario, y  del  cual  recibe  directamente  la  renta. 
Este  dominio  se  compone  hoy: 

1.  °  De  los  inmuebles,  bosques ,  rentas, 
acreencias  procedentes  del  antiguo  dominiode 
la  corona  y  del  antiguo  clero  ó  de  las  comu- 
nidades religiosas  y  que  no  han  sido  alie- 
nadas. 

2.  °  De  los  edificios  y  otros  muíbles  é  in- 
muebles afectos  al  servicio  de  los  diferentes 
ministerios  y  administraciones. 

3.  °  De  los  bienes  que  formaban  parte  del 
antiguo  dominio  estraordinario,  y  que  debían 
volver  al  dominio  del  Estado. 

4.  °  De  todos  los  bienes  vacantes  y  sin 
dueño. 

5.  °  De  los  bienes  dependientes  de  las  su- 
cesiones que  vuelven  al  Estado  á  falta  de  he- 
rederos. 

6.  °  De  los  bienes  adquiridos  por  los  con- 
denados desde  su  muerte  civil,  de  los  cuales 
hoy  se  encuentran  en  posesión  por  su  muerte 
natural 

7.  °  De  las  partes  del  dominio  público  que 
por  los  cambios  de  destino  vuelven  á  entrar 
en  el  dominio  alienable  del  Estado. 

8.  °  De  los  bienes  procedentes  de  ciertas 
corporaciones. 

Para  el  servicio  de  la  administración,  el 
dominio  del  Estado  se  divide  en  dos  partes:  el 
dominio  propiamente  dicho,  que  es  adminis- 
trado por  la  regia  del  registro  dejos  dominio*, 
y  los  bosques,  que  son  confiados' á  una  admi- 
nistración particular. 

Antiguamente,  el  dominio  del  Estado  era 
de  derecho  inalienable,  porque  una  vez  salido 
de  las  manos  del  principe,  no  podia  ya  reno- 
varse anualmente  como  el  impuesto.  Cada  dis- 
tracción del  dominio  era  entonces  una  dismi- 
nución parcial  de  la  renta  pública. 

El  dominio  público  se  compone  de  todas 
las  partes  del  territorio  que  no  son  suscepti- 
bles de  incorporarse  á  las  reglas  de  la  propie- 
dad privada,  tales  como  los  caminos  y  las  ca- 
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lies  á  cargo  del  Estado,  los  ríos  navegables  y 
flotables,  las  riberas,  los  puertos,  radas,  ele". 
El  dominio  público  difiere  del  dominio  del 
Estado,  en  que  no  es  directamente  producti 
vo,  y  en  que  por  su  naturaleza  misma  es  esen- 
cialmente inalienable.  Un  camino,  por  ejem- 
plo, una  plaza  de  guerra,  es  inalienable  eu 
tanto  que  es  camino  ó  plaza  de  guerra,  llegan 
á  ser  inalienables  cuando  ellos  dejan  de  ser, 
6  camino  ó  plaza  de  guerra,  cuando  en  una 
palabra,  pasan  del  domiuio  público  al  dominio 
dd  Estado. 

El  dominio  de  la  corona  es  un  desmem- 
bramiento del  dominio  del  Estado. 

Este  dominio  goza  de  inuclios  privilegios; 
está  esento  de  contribuciones,  y  no  está  some- 
tido á  las  cargas  provinciales  y  munieipales. 

Los  dominios  empeñados  no  tienen  mas 
que  un  valor  histórico.  Se  llamaba  asi  á  los 
inmuebles  que  los  antiguos  reyes  dislraiau  de 
su  dominio,  bien  para  constituir  rentas  á  los 

Srineipes  de  su  familia,  bien  para  las  necesi- 
ades  de  la  guerra,  bien  para  recompensarlos 
servicios  de  todo  género  de  los  cortesanos  de 
ambos  sexos.  Las  alienaciones,  ó  mejor  dicho, 
las  dilapidaciones  del  dominio  efectuadas  á  es 
tos  diversos  títulos,  concluyeron  por  absorber 
las  riquezas,  que  por  su  deslino  primitivo,  de- 
bían subvenir  á  los  gastos  del  Estado,  y  fué 
necesario  suplirlas  por  medio  de  la  contribu- 
ción. En  vano  algunos  principes  procuraron 
detener  este  desbordamiento;  todos  sus  esfuer- 
zos fueron  vanos,  y  esto  debía  suceder,  ¡mes 
como  su  voluntad  sola  se  oponía  al  mal,  su  vo- 
luntad llegando  á  cambiar,  le  daba  de  nuevo 
carrera.  Los  dominios  empeñados  que  no  han 
sido  reintegrados  al  Estado,  son  boy  mediante 
ciertas  condiciones  negociados  con  los  anti- 
guos detentares. 

En  la  época  de  nuestra  revolución  se  ha 
llamado  bienes  ó  dominios  nacionales  á  los 
bienes  eclesiásticos  que  quitaron  al  clero,  y  á 
los  bienes  de  los  emigrados  (|iie  el  gobierno  de 
la  reina  mandó  secuestrar.  En  cambio  de  es- 
tas propiedades,  los  sueldos  y  las  pensiones 
del  clero  quedaron  á  cargo  de  la  nación:  los 
emigrados  después  del  convenio  de  Vergara 
han  sido  indemnizados. 

Los  dominios  comunales  ó  municipales  son 
los  bienes  que  pertenecen  en  común  á  una 
municipalidad,  y  de  los  cuales  gozan  los  ha- 
bitantes como  có-propietarios. 

Creación  del  imperio  francés  fué  el  domi- 
nio estraordinario,  que  desapareció  con  el 
emperador.  Se  componía  de  bienes  movilia- 
rios  é  inmoviliarios  adquiridos  en  virtud  de 
conquistas  y  de  tratados.  Por  medio  del  do- 
minio estraordinario,  el  emperador  subvenía 
á  los  gastos  de  los  ejércitos  y  recompensaba 
los  servicios  militares  hechos  al  Estado.  El 
dominio  estraordinario  estaba  también  afecta- 
do á  la  confección  de  los  grandes  trabajos  pú- 
blicos. Algunas  dotaciones  concedidas  por  el 
emperador  sobre  el  dominio  estraordinario 


subsisten  todavía;  las  que  estaban  situadas  fue- 
ra del  territorio  fueron  suprimidas  en  1814; 
las  otras  hacen  todos  los  días,  por  el  cumpli- 
miento de  condiciones  de  reversibilidad,  vuel- 
ta, ya  al  Estado,  ya  á  los  antiguos  propieta- 
rios, y  especialmente  á  la  casa  de  Orleans,  el 
principal  ue  entre  ellos. 

En  fin,  el  dominio  privado,  creación  re- 
ciente, lo  mismo  en  Francia  que  en  España, 
se  compone  de  los  bienes  que  el  rey  poseia 
antes  ue  su  advenimiento  al  trono,  y  de  los 
que  adquiere  durante  su  reinado.  La  impor- 
tancia que  ha  tenido  en  el  Código  francés  el 
dominio  estraordinario,  reclama  un  articulo 
especial. 

DOMINIO  ESTRAORDINARIO.  (Política.) 
Esta  es  la  denominación  oficial  que  fué  inven- 
tada en  Francia  bajo  el  imperio,  para  desig- 
nar la  parte  del  león,  que  Napoleón  se  adjudi- 
caba de  los  despojos  de  los  pueblos  conquis- 
tados, y  de  la  cual  se  reservaba  la  libre  dispo- 
sición, mientras  que  según  los  términos  délas 
leyes  que  desde  tiempo  inmemorial  regían, 
habría  llegado  á  ser  inalienable  si  se  hubiese 
unido  al  dominio  de  la  coroua.  Citaremos  auui 
los  términos  del  senado-consulto,  con  fecna 
30  de  enero  de  1810,  que  organizó  esta  gran- 
de institución;  ellos  esplicaban  perfectamente 
la  naturaleza  del  objeto.  «El  dominio  estraor- 
dinario, dice  en  los  artículos  20  y  21  de  este 
documento,  se  compone  de  los  dominios  y 
bienes  moviliarios  ó  inmoviliarios,  que  el  em- 
perador, ejerciendo  el  derecha  de  paz  y  de 
guerra,  adquiere  por  conquistas  ó  tratados, 
bien  patentes,  bien  secretas.  El  emperador 
dispone  del  dominio  estraordinario:  1 ,°  para 
subvenir  á  los  gastos  de  los  ejércitos:  2.°  para 
recompensar  á  sus  soldados,  y  los  grandes 
servicios  civiles  y  militares  hechos  al  Estado: 
3.°  para  levantar  monumentos,  mandar  hacer 
trabajos  públicos,  alentar  las  artes  y  dar  es- 
pleudoral  imperio.  La  reversión  de  los  bienes 
dados  por  S.  JU.  sobre  el  dominio  estraordi- 
nario, será  siempre  establecida  en  el  acto  de 
la  investidura.  Toda  disposición  del  dominio 
estraordinario,  hecha  ó  por  hacer  por  el  em- 
perador, es  irrevocable.» 

No  diremos  sobre  las  condiciones  de  este 
programa,  sino  que  se  cumplieron  al  pié  de 
la  letra,  v  si  fuese  necesario,  los  hechos  están 
para  confirmar  nuestra  aserción.  Puede  for- 
marse una  idea  acerca  de  la  inmensidad  délos 
tesoros  que,  á  pesar  de  la  profusión  (pie  ponia 
en  recompensar  y  en  alentar  al  mérito,  á  pe- 
sar de  los  inmensos  trabajos  públicos  que 
mandaba  ejecutar  á  sus  espensas,  el  empera- 
dor había  concluido  por  acumular  en  su  do- 
minio estraordinario,  sabiendo  que  en  el  mo- 
mento en  que  partió  para  su  fatal  espedicion 
de  Rusia,  y  después  de  haber  pagado  los  gas- 
tos gigantescos  ocasionados  por  esta  empresa, 
poseia  todavía  quinientos  millones  de  leones, 
en  especie  de  moneda  encerrados  en  las  cue- 
vas de  las  Tullerlas.  (Hoy  mismo,  toda  la  re- 
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serva  metálica  del  Banco  de  Francia,  ac;i¿o  t.l 
mas  poderoso  establecimiento  de  crédito  que 
existe  en  Europa,  pasa  de  la  mitad  de  esta  su- 
ma prodigiosa.)  Gracias  a  esta  reserva,  pudo 
bacer  freute,  sin  aumentar  los  impuestos  ni 
contratar  el  menor  empréstito,  á  los  gastos 
enormes  de  los  nuevos  armamentos  que  man- 
dó hacer  para  la  campaña  de  1813.  Los 
500.000,000  pasaron  todos  hasta  el  último 
escudo. 

El  dominio  estraordinario  desapareció  con 
el  imperio,  que  le  había  creado,  y  en  1818, 
una  ley  ordenó  la  venta  eu  provecho  de!  Es- 
tado, de  todo  lo  que  podía  aun  quedar. 

Los  reyes  constitucionales  son  demasiado 
pobres,  su  debe  y  su  haber  se  discuten  todos 
los  diascon  demasiada  severidad,  para  que  por 
mucho  tiempo  se  propongan  crearse  un  domi- 
nio estraordinario  con  sus  economías,  ó  á  lo 
menos  confesarlo,  sobre  todo  si  en  intereses 
puramente  dinásticos,  han  proclamado  la  gran- 
de y  saludable  máxima  de  la  paz  por  todas 
partes  y  siempre.  Sin  duda  quedarán  todavía 
algunos  incrédulos  obstinados  que  aceptarían 
ia  libertad  de  dudar.  Aquellos  no  dejarán  de 
citar  á  Bernadotte,  que  como  rey  de  Suecia, 
no  tenia  mas  que  2.000,000  de  sueldo,  y  que 
después  de  un  reinado  de  veinte  y  seis  años, 
murió  dejando  en  la  cartera,  á  ¡a  mediana  edi- 
ficación de  los  partidarios  y  de  los  lióles  del 
sistema  constitucional,  este  parangón  de  todos 
los  modos  de  gobierno  pasados,  presentes  y 
futuros,  la  baaatela  de  90.000,000  de  buenos 
valores  y  fácilmente  negociables;  ó  bien  to- 
marán por  testigo  al  difunto  rey  de  Holanda. 
Guillermo,  que  murió  legando  á  sus  hijos  mas 
del  doble  de  esta  cantidad  trabajosamente 
reunida  con  el  sudor  de  su  frente  eu  menos 
tiempo  todavía,  y  prudentemente  colocada  á 
intereses  honestos  en  los  diferentes  bancos  de 
Europa,  cuyo  crédito  había  parecido  á  este 
juicioso  monarca  bastante  sólidamente  esta- 
blecido para  poder  confiar  sus  economías  

Seria  inconveniente  buscar  mas  lejos  ó  mas 
cerca  otros  ejemplos. 

DON  JUAiN.  (Literatura.)  En  la  leyenda 
de  Fausto,  tal  sobre  todo  como  Goethe  la  ha 
comprendido  y  tratado,  se  ve  la  pasión  des- 
pués de  haber  aspirado  al  infinito  á  enrique- 
cerse de  conocimientos  sobrenaturales,  con- 
cluir por  invocar  al  demonio  del  abismo,  y  fa- 
tigada ,  desesperando  de  poder  alcauzar  el 
objeto  sublime  míe  so  había  propuesto,  tras- 
formarse  en  apetito  sensual.  Pero  no  encuentra 
tampoco  en  esta  via  la  satisfacción  que  había 
creído  hallar,  y  entonces  se  siente  extraviada 
en  un  iucomensurable  vacio.  De  aquí  una  lu- 
cha sin  nombre  y  dolores  punzantesque  hacen 
estremecer  de  espanto  y  de  piedad  al  mismo 
tiempo.  En  la  leyenda  de  Don  Juan,  por  el 
contrario,  no  se  percibe  masque  el  apetito  pu- 
ramente material  y  egoísta,  no  concibiendo 
nada  mas  allá  de  íos  goces  de  los  sentidos, 
rechazando  lejos  toda  uociou  intelectual,  in- 
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\  oca  ¡ido,  en  un  caprichoso  acceso  de  sexual 
bravata,  á  los  demonios  de  la  noche,  y  última- 
mente pereciendo  en  su  brutal  egoísmo.  No 
hay  en  esta  leyenda  de  Don  Juan  ninguna  pro- 
fundidad espiritual;  ñor  el  contrario,  el  sen- 
sualismo grosero  se  desborda  aquí,  y  ha  sido 
un  deplorable  error  de  la  época  moderna  que- 
rerla comparar  con  la  de  Fausto,  y  hasta  pre- 
tender esplicarla  filosóficamente.  Si  Fausto 
ofrece  algunos  puntos  de  contacto  con  Don  Juan, 
cuando  pide  á  los  goces  de  los  sentidos  las 
satisfacciones,  ó  por  lo  menos-la  recompensa  á 
que  se  cree  tener  derecho  en  razón  de  la  inu- 
tilidad de  los  esfuerzos  que  ha  verificado  para 
llegar  á  la  ciencia,  permanece  metafísica  aun 
en  el  seno  de  los  goces,  y  vuelve  siempre  á  su 
punto  de  partida,  á  la  "meditación  filosófica, 
que  domina  hasta  en  el  goce  sensual.  Asi  todo 
lo  que  se  ha  procurado  hacer  de  Don  Juan  uno 
de  los  representantes  del  principio  razonador, 
ha  quedado  siempre  en  el  estado  de  un  ensayo 
bastardo  y  descolorido,  y  no  ha  podido  brotar 
mas  que  para  borrar  y  confundir  las  diferen- 
cias tan  marcadas  que  existen  entre  ambas 
leyendas. 

El  Don  Juan  de  la  leyenda,  era,  se  dice, 
un  cierto  Juan  Tenorio,  favorito  del  rey  Al- . 
fon  so  XI,  y  uno  de  los  cómplices  de  sus  cruel- 
dades y  de  sus  escesos.  {juiso  atentar  contra 
el  honor  de  Giralda,  hija  del  gobernador  de 
Sevilla,  y  mató  á  su  padre  en  un  duelo.  Toda- 
vía se  ve  en  Sevilla  el  torso  de  una  vieja  es- 
tatua consular,  míe  el  pueblo  asegura  uo>er 
otra  que  la  del  convidado  de  piedra  que 
Don  Juan  invitó  á  su  mesa.  La  tradición  nom- 
bra también  á  un  cierto  Don  Juan  de  Morana, 
que  había  celebrado  un  pacto  con  el  demonio, 
pero  que  se  convirtió  después  y  murió  hasta  eu 
olor  de  sin to.  La  mezcla  de  estas  dos  tradi- 
ciones, probablemente  habrá  dado  origen  a  la 
leyenda  popular  de  Don  Juan,  que  mucho 
tiempo  después  recibió  una  esj>eeie  deforma 
artística  en  la  coinedia  titulada:  El  Hurtador 
de  Sevilla  y  Convidado  de  Piedra  (impresa 
en  163i\  compuesta  por  el  autor  cómico  Tir- 
so de  Molina  (Fr.  Gabriel  Tellez.)  En  1659. 
el  mismo  asunto  fué  tratado  en  Paris  por  Vi- 
llíers,  en  Le  Eestin  de  Pierre  ou  le  tils  cri- 
minel,  ven  1665,  Moliere  se  apoderó  de  ele 
hizo  representar  en  el  teatro  del  Palais  Hoya!, 
ítDon  Juan  ou  Le  Eestin  de  Pierre.  En  1069, 
el  cómico  Dunietuil,  conocido  como  poeta  bajo 
el  nombre  de  Rosimon,  hizo  también  de  esta 
tradición  el  asunto  de  una  comedia.  Fulas 
imitaciones  italianas,  el  Arlequín  es  el  perso- 
naje cómico  quien  hace  el  papel  principal. 
Goldoni  se  apoderó  igualmente  de  esta  leyen- 
da en  su  Don  Clovanm  Tenorio.  Gluck  com- 
puso la  música  de  un  baile  que  llevaba  por 
titulo  Don  Juan.  En  fin,  vino  Lorenzo  da  Pon- 
te, que  escribió  el  libreto  dv  la  ópera  de 
Don  Juan,  que  la  música  de  Mozart  ha  inmor- 
talizado, y  que  forma  las  delicias  de  Uníoslos 
pueblos  civilizados.  El  Don  Juan,  de  Byrou, 
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no  tiene  de  común  con  la  tradición,  mas  que 
el  titulo.  Los  poetas  alemanes,  por  ejemplo, 
Grabbe,  en  su  Don  Juan  y  Fausto,  y  Wiese, 
ue  han  tratado  esta  leyenda  con  mas  profun- 
ídad,  pero  también  con  mas  caprichosa  li- 
bertad. 

Don  José  Zorrilla,  poeta  español,  en  nues- 
tros dias  ha  tomado  este  asunto  para  escribir 
dos  dramas  bajo  el  titulo  de  Don  Juan  Tenorio 
(primera  y  segunda  parle),  que  se  han  repre- 
sentado con  buen  éxito  en  todos  los  teatros  de 
España 

DORIOS.  (Historia.)  Habitantes  de  la  Dó- 
rida,  provincia  de  la  Grecia.  Descendían  délos 
pelasgos,  que  en  el  reinado  de  Deuc«7lion  po- 
seían parte  de  la  Tesalia  llamada  Phthiotide. 
Segun  Herodoto  permanecieron  alli  hasta  el 
reinado  de  Dorus,  hijo  de  Hellenus  y  nieto  de 
Deucalion. 

Kn  tiempo  de  Dorus  fueron  á  establecerse 
con  este  principe  á  otra  parte  de  la  Tesalia, 
situada  al  pié  de  los  montes  Ossa,  Olimpo  y 
Parnaso,  donde  tomaron  el  nombre  de  dorios", 
de  Üoru.  su  jele. 

DOSITEOS.  (Historia  religiosa.)  Secta- 
rios de  un  judío  sama  rita  no  llamado  Dositeo, 
que  quiso  servirse  de  las  profecías  y  de  las 
supersticiones  de  su  tiempo  para  hacer  el  pa- 
pel del  Mesías,  mientras  que  la  misión  de  Je- 
sucristo se  cumplía  en  Jerusalen.  Dositeo  co- 
menzó por  estudiar  lo  que  se  llamaba  enton- 
ces la  magia,  y  por  hacer  juegos  de  manos  ó  de 
física  esperimental,  que  la  ignorancia  de  sus 
compatriotas  tornaba  por  milagros;  y  estos 
pretendidos  prodigios,  esplicados  ó  exaltados 
por  una  cierta  facundia  al  uso  de  los  charlata- 
nes de  todos  los  paises  y  de  todas  las  épocas, 
le  valieron  un  gran  número  de  partidarios  y 
de  discípulos.  Todos  los  samaritanos,  no  fue- 
ron, sin  embargo,  de  un  mismo  dictamen,  los 
dioses  tienen  sus  enemigos  como  los  hombres. 
Se  dudó  de  la  pretendida  misión  de  Dositeo. 
Se  asemejaron  sus  artos  y  sus  predicaciones 
al  testo  tan  variado  de  las  profecías.  Se  le 
opuso  aquellas  que  le  eran  abiertamente  con- 
trarias, y  como  nadie  se  encontraba  dispuesto 
é  hacerse  mártir  por  él,  comenzaron  á  demo- 
ler su  divinidad  ficticia.  Su  audacia  y  sus  em- 
busterías le  sostuvieron  contra  esta  reacción 
de  la  razón  pública.  Negó  la  autoridad  de  es- 
tos mismos  profetas  de  que  se  habia  servido, 
>'  les  negó  la  inspiración  divina  que  el  pueblo 
les  atribuía,  pero  el  golpe  estaba  dado.  La 
gran  mayoría  de  los  samaritanos  no  quiso  re- 
conocer en  él  al  Mesías  que  esperaban  los  ju- 
díos, como  todavía  le  esperan  todos  los  hijos 
de  Israel  esparcidos  por  la  superficie  del  globo. 
No  quedaron  al  mágico  Dositeo  mas  que  unos 
treinta  discípulos,  que  suplieron  el  número 
por  la  tenacidad,  y  que  concluyeron  poratraer- 
se  alguna  veneración  por  la  austeridad* de  su 
vida.  Dositeo,  sintiendo  venir  el  término  fa- 
tal, quiso  añadir  á  una  muerte  estraordinaria 
el  efecto  de  sus  predicaciones.  Se  encerró  en 
suplemento. 
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una  caverna  y  se  dejó  morir  alli,  para  hacer 
creer  que  habia  subido  al  cielo;  y  algunos 
amigos,  que  indudablemente  estaban  en  el  se- 
creto de  esta  desaparición,  acreditaron  esta 
nueva  fábula.  Su  secta  le  sobrevivió.  Los  do- 
si  teos,  fieles  á  los  preceptos  de  su  maestro, 
dicen  que  se  distinguieron  por  la  rigidez  de 
sus  costumbres.  Guardaron  su  virginidad,  pe- 
ro mezclaban  á  sus  doctrinas  prácticas  ridicu- 
las, como  la  de  permanecer  en  una  misma 
postura  toda  la  noche  del  sábado.  El  mas  cé- 
lebre de  esta  secta  fue  ¿limón,  apellidado  el 
Mágico,  que  desalió  en  Roma  la  misión  apos-' 
tólica  de  San  Pedro;  pero  si  este  último  no  ha 
sido  calumniado  por  sus  vencedores;  es  difícil 
conciliar  la  castidad  de  este  mágico  y  de  los 
dositeos  en  general,  con  la  cooperación  de 
una  cierta  cortesana  llamada  Helena  ó  Sete- 
na, que  los  historiadores  modernos  han  tradu- 
cido por  el  sobrenombre  de  la  Luna,  y  que 
se  encuentra  mezclada  en  la  vida  de  Dositeo 
y  de  su  principal  discípulo. 

No  tenemos  la  pretensión  de  aclarar  este 
punto  de  historia,  pero  es  estrafio  que  esta 
secta  haya  subsistido  en  Egipto  hasta  el  si- 
glo VI  de  nuestra  era.  Nuestras  herejías  con- 
temporáneas son  dichosamente  mas  cortas. 

DOTACION.  (Política.)  Frecuentemente 
se  ha  confundido  esta  palabra  cou  la  de  pa- 
trimonio. El  patrimoYiio  era  en  efecto  una  (ro- 
tación. Sin  embargo,  hoy  se  distingue  la  do- 
tación del  patrimonio.  Patrimonio  envuelve 
la  idea  de  una  dotación  en  inmuebles;  dotación 
no  se  aplica  mas  que  á  una  concesión  pecu- 
niaria, aunque  se  dice  todavía  la  dotación  de 
la  corona  por  el  dominio  de  la  corona. 

Antiguamente  los  principes  hijos  segun- 
dones del  rey,  eran,  como  todos  saben,  rica- 
mente dolados  á  espensas  del  dominio  del  Es- 
tado. Y  aunque  estas  concesiones  territoriales 
tuvieran  por  objeto  asegurar  á  los  principes 
una  renta  inmutable  en  tierras,  para  descargo 
perpetuo  del  Tesoro  público,  como  estos  prín- 
cipes tenían  el  carácter  liberal  y  la  mano  fá- 
cil, el  Tesoro  público  cubria  de  tiempo  eu 
tiempo  los  déficits  del  patrimonio.  Hasta  los 
principes  (pie  no  eran  nijos  segundones  del 
rey  participaban  de  estas  larguezas. 

A  la  verdad  los  lógicos  de  la  monarquía 
objetan  que  es  imposible  hacer  descender  á 
un  principe  al  nivel  de  un  simple  ciudadano, 
que  es  necesario  en  una  monarquía  prestigio 
y  esplendor. 

Este  razonamiento  no  carece  verdadera- 
mente de  lógica. 

DOT1NENTERIA.  (Medicina.)  Fiebre  ti- 
fóidea.  términos  sinónimos  que  designan  la 
misma  enfermedad;  el  primero,  por  su  etimo- 
logía, indica  la  presencia  de  pústulas  eu  el 
intestino;  el  segundo  recuerda  un  síntoma,  el 
estupor  y  la  semejanza  que  aproxima  esta 
afección  al  tifus  de  los  campos. 

¿Esta  es  una  enfermedad  nueva,  ó  por  lo 
menos  nuevamente  descubierta?  Sus  denomi- 
T.  i.  43 
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naciones  variadas  podrían  hacerlo  creer  así 
sin  razón  para  ello.  Por  eso  se  encuentra 
en  Hipócrates  una  observación  muy^  exacta 
(Epid.,  lib.  I,  segunda  enfermedad,  Silenus.) 
Un  escrito  de  la  escuela  de  Guido  ó  de  Cos  la 
llama  tifus;  los  griegos  y  los  latinos,  conside- 
rando los  fenómenos  cerebrales,  la  designan 
bajo  el  nombre  de  írenitis.  Mas  tarde  esta  fie- 
bre lleva  los  nombres  de  pestilencia,  malig- 
na, pútrida,  mucosa ,  inflamatoria  y  biliosa, 
según  que  predominan  tales  ó  cuales  sínto- 
mas. Las  epidemias  que  en  -1 509  y  en  4528, 
reinaron  en  Italia,  fueron  descritas  por  Fra- 
castor  bajo  los  nombres  de  fiebre  contagiosa, 
lenticular  ó  maligna.  Las  fiebres  adinámica  y 
atóxica,  de  Pinel,  son  igualmente  dotinen- 
terias. 

Las  lesiones  cadavéricas  que  esta  enferme- 
dad lleva  consigo,  ya  conocidas  por  algunos 
autores,  no  han  comenzado  á  ser  consideradas 
como  propias  hasta  1813,  por  Mres.  Petit  y 
Ser  res,  en  su  descripción  de  la  liebre  entero- 
mesenlérica.  Mr.  Broussais  las  estudió  mejor 
todavía,  pero  reuniendo  bajo  la  única  desig- 
nación de  gastr o- enteritis,  enfermedades  muy 
diferentes,  y  dejó  una  sensible  confusión  en 
el  estudio  de  esta  enfermedad  A  Mr.  Bre- 
tonneau  de  Tours  viene  verdaderamente  el 
mérito  de  haber  individualizado  esta  afección 
bajo  el  nombre  de  dotinenteria.  Considerán- 
dola como  una  enfermedad  de  todo  el  orga- 
nismo, llamó  la  atención  sobre  el  aspecto  par- 
ticular de  la  membrana  mucosa  intestinal.  La 
erupción  de  las  glándulas  de  Peyer  y  de  Prun- 
ner,  la  hinchazón  considerable  de  la  membra- 
na en  placas  recticuladas,  pústulas,  ulceracio- 
■  nes  multiplicadas,  y  algunas  veces  funestas, 
merecian  bien  este  serio  exámen  en  una  épo- 
ca en  que  las  lesiones  cadavéricas  se  investi- 
gaban con  un  cuidado  esclusivo.  Llamó  doti- 
nenteria á  este  exantemo  intestinal  que  boy 
están  de  acuerdo  en  llamar  enteritis  foliculosa, 
ó  mas  bien  todavía  fiebre  grave  y  fiebre  tifói- 
dea  desde  los  trabajos  de  Mres.  Luis  y  Cho- 
mel.  De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  de  esta 
larga  enumeración  de  nombres  que  nos  he/nos 
visto  obligados  á  observar,  resulta  que  estas 
denominaciones  indican  menos  enfermedades 
diferentes,  que  el  predominio  en  una  misma 
afección  de  tal  ó  de  cual  grupo  de  síntomas,  ó 
solamente  la  preocupación  de  los  observadores 
que  se  detienen  sobre  estos  fenómenos  con  es- 
clusion  de  los  demás. 

¿Existe  una  causa  particular  de  esta  en- 
fermedad? Se  ignora,  y  hasta  aquí  se  ha  bus- 
cado vanamente.  Se  sabe  que  esta  afección, 
rara  en  la  primera  infancia,  vieue  á  ser  cada 
vez  mas  (recuente,  apareciendo  particular- 
mente entre  los  diez  y  ocho  ó  treinta  años. 
que4  mas  tarde  llega  á  hacerse  mas  rara,  y  casi 
jamás  se  ha  observado  en  los  individuos  que 
han  pasado  de  los  cincuenta.  Algunas  influen- 
cias higiénicas  favorecen  su  invasión ,  y  sobre 
iodo  la  hacen  mas  grave;  tales  son  la  residen- 


cia reciente  en  una  gran  ciudad,  la  reunión  de 
muchos  individuos  en  un  espacio  estrecho,  co- 
mo los  cuartos  de  los  obreros,  los  dormitorios 
de  las  pensiones,  seminarios  y  colegios,  etc., 
una  nutrición  insuficiente  ó  de  mala  calidad, 
vivir  en  las  calles,  en  aposentos  de  piso  bajo, 
húmedos  y  poco  aireados,  y  últimamente  por 
el  agotamiento  de  fuerzas  en  trabajos  escesi- 
vos  intelectuales,  etc. 

Pero  ¿dónde  esta  la  causa  esencial,  existe 
una  como  para  las  fiebres  intermitentes? 

El  principio  mismo  del  mal  se  ha  buscado 
á  su  tiempo  en  los  sólidos  v  en  ios  líquidos. 
¿Será  en  esta  lesión  de  las  folíenlas  intestina- 
les, donde  faifa  algunas  veces,  y  no  está  siem- 
pre en  relación  de  gravedad  con  la  intensidad 
de  los  fenómenos  observados?  El  bazo  frecuen- 
temente se  halla  muy  voluminoso,  pero  esta 
lesión  que  parece  secundaria,  está  mas  seña- 
lada cuando  sobreviene  la  muerte  en  el  primer 
período,  disminuye  en  el  segundo  cuando  de- 
clina el  estado  febril,  si  bien  la  enfermedad 
se  agrava  ¿la  residencia  del  mal  está  eu  los 
centros  nerviosos? Las  turbaciones  funcionales 
lo  harían  suponer  asi;  pero  la  anatomía  locon- 
íirma.  ¿Debemos  buscar  la  causa  en  la  sangre? 
es  cierto  que  el  doctor  Clany,  de  Sunderlaod, 
ha  reconocido  la  disminución,  ó  mejor  dicho, 
la  desaparición  de  la  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico que  contiene  este  fluido  en  el  estado  de 
salud.  Por  otra  parte,  el  doctor  Stevens  lia 
visto  la  sangre  privada  de  una  parte  de  las  sa- 
les, y  particularmente  del  clorhidrato  de  soda, 
que  entran  en  su  composición  en  estado  de 
salud.  En  fin,  la  ausencia  de  la  fibrina  en  la 
sangre  de  los  individuos  uue  han  sucumbido á 
la  afección  tifoidea,  es  la  modificación  mas 
importante  de  todas  las  que  se  han  obsenado 
en  este  fluido.  Pero  en  esta  turbación  univer- 
sal de  lasfunciones  nutritivas  y  de  enervaciou 
que  constituye  la  fiebre  tifóidea,  ¿puede  de- 
cirse que  sean  estas  sus  causas,  y  no  efectos  de 
simples  fenómenos?  Lo  mismo  también  puede 
decirse  de  la  bilis,  que  ha  sido  reconocida  mas 
difluente  y  en  mayor  cantidad.  Dejemos  igual- 
mente á  un  lado  las  lesiones  accidentales  de 
las  membranas  mucosas  y  de  los  órganos  pa- 
renquimatales,  pues  no  se  las  encuentra  en 
todos  los  enfermos  que  sucumben  en  la  doli- 
nenteria,  y  todos  los  días  las  encontramos  en 
los  individuos  que  no  hau  presentado  ninguto 
de  los  síntomas  de  esta  enfermedad.  En  resu- 
men, solamente  la  analogía  pudiera  hacercon- 
siderar  la  alteración  de  los  líquidos  y  ta  de  la 
sangre,  en  particular  como  el  principio  de  la 
fiebre  tifóidea. 

La  cuestión  de  contagio,  lo  mismo  aquí 
que  en  otras  muchas  afecciones,  que  reinan 
lan  pronto  aisladamente,  tan  pronto  bajo  for- 
ma epidémica,  es  objeto  de  una  grande  disi- 
dencia entre  los  médicos.  Si  por  contagio,  se 
debe  entender  solamente  la  trasmisión  de  un 
individuo  á  otro  por  efecto  de  uu  contacto  me- 
diato ó  inmediato  mas  ó  menos  prolongado, 


Digitized  by  Google 


677 


DOTINENTERIA 


678 


los  médicos  franceses,  ingleses  y  españoles  es- 
tán de  acuerdo  unánimemente  para  negar  esta 
propagación,  aunque  tenga  en  Italia  y  otros 
puntos  de  Europa  numerosos  partidarios. 

Sin  embargo  ,  los  individuos  enfermos, 
cuando  están  encerrados  en  un  espacio  estre- 
cho, y  si  el  aire  ambiente  no  se  renueva  con 
frecuencia,  llegan  á  ser  focos  de  infección  para 
las  personas  que  los  rodean  habitualmcute,  y 
si  hay,  por  fatiga,  por  pesar,  por  vigilias  ó  de- 
bilidad de  constitución,  predisposición,  estas 
personas,  colocadas  en  la  esfera  de  actividad 
ae  las  emanaciones  miasmáticas,  suelen  verse 
atacadas  de  la  misma  enfermedad.  A  menudo 
vemos  muchos  miembros  de  una  misma  fami- 
lia sucesivamente  afectados  de  la  fiebre  tifoi- 
dea, como  se  observa  en  la  viruela  y  otras  en- 
fermedades eruptivas. 

Aunque  el  principio  de  la  dotinenteria  sea 
por  lo  común  caracterizada  y  algunas  veces 
súbita,  las  mas  veces  su  invasión  va  precedi- 
da de  fenómenos  que  indican  que  la  nutrición 
y  las  funciones  de  reacción  se  ejecutan  dificul- 
tosamente: tales  son  la  tristeza,  la  melancolía, 
la  aspereza  de  carácter,  la  laxitud,  la  disminu- 
ción de  la  aptitud  á  los  trabajos  intelectuales, 
la  estetiquez  y  la  anerexia:  la  lengua  aparece 
pastosa,  y  los  vómitos,  asi  como  los  escalofríos, 
sobrevienen  inmediatamente. 

Los  escalofríos  señalan  frecuentemente  el 
principio  de  la  dotinenteria  y  el  principio  del 
primer  periodo  ó  primer  setenario.  Estos  esca- 
lofríos son  seguidos  de  un  calor  fuerte,  ácre  y 
fatigoso;  el  sudor  no  sobreviene  siempre.  El 
enfermo  acusa  la  cefalalgia  frontal,  y  noducr- 
me,  ó  su  sueño  va  acompañado  de  pesadillas 
penosas;  la  inteligencia  se  debilita,  y  la  fiso- 
nomía menos  móvil,  alterada,  espresa  el  estu- 
por; la  postración  rápida  de  las  fuerzas  pro- 
duce una  marcha  vacilante  como  la  de  los 
borrachos,  y  mas  tarde  dolor  constante  sobre 
las  espaldas.  Sobrevienen  epistaxis,  variables 
de  cantidad,  pero  ordinariamente  muy  poco 
abundantes;  las  naringes  pulverulentas  se  se- 
can, la  lengua,  pegajosa  y  blanquizca  se*  en- 
rojece por  sus  bordes,  los  Libios  se  secan  y  se 
cubren  de  placas  amarillentas;  el  enfermo'trn- 
ya  con  dificultad  y  se  queja  de  la  garganta; 
tiene  mucha  sed,  desea  los  ácidos  y  acusa  un 
gusto  desagradable,  feo  ó  amargo;  las  encías 
se  cubren  de  placas  en  toda  su  estension,  de 
una  especie  ae  betún  nacarado  con  ciertos 
puntos  rojos  al  lado  de  los  dientes.  Esta  espe- 
cie de  betún,  verdadera  difteritis,  da  lugar 
muchas  veces  á  ulceraciones  superficiales.  Se 
ausculta  ó  se  escucha  el  pecho,  se  encuentran 
los  dos  lados,  y  mas  todavía  en  la  base,  una 
respiración  silbante,  aun  cuando  no  sobreven- 
gan tos;  en  el  caso  contrario  la  espectoraciou 
es  mucosa.  El  pulso  es  variable  y  en  general 
muy  frecuente;  fuerte  al  principio,  luego  mas 
lento  y  depresible. 

Dolores  abdominales  moderados,  vómitos 
blanquizcos  y  ácidos  ó  amarillos  y  biliosos;  en 


fin,  las  sales  muy  biliosas,  muy  liquidas  y  fé- 
tidas, algunas  veces  involuntarias  y  es  lo  mas 
frecuente  que  el  enfermo  provoque  sin  tener 
conciencia  de  lo  que  hace.  A  la  percusión  in- 
mediata el  bazo  aumenta  de  volumen.  Los 
oriues  son  raros,  colorados,  y  las  mas  veces 
fétidos.  Al  final  de  este  período  cesa  ordina- 
riamente la  cefalalgia  y  aparece  la  erupción  de 
las  pústulas  tilóideas.  Estas  manchas,  que  fal- 
tan algunas  veces,  caracterizan  un  nuevo  pro- 
greso y  sobrevienen  al  octavo  ó  noveno  dia,  es 
decir,  al  principio  del  segundo  periodo  y  del 
segundo  setenario.  Rosetones  lenticulares  po- 
co salieutcs,  comienzan  sobre  el  abdómen  y  se 
estienden  por  el  pecho  y  por  otras  partes;  en 
algunos  enfermos  existen  también,  pero  mas 
raramente  las  petequias. 

Al  octavo  dia  los  accidentes  son  mas  gra- 
ves y  la  enfermedad  toma  todo  su  desarrollo. 
Se  aumenta  el  estupor,  asi  como  la  torpeza  de 
las  facultades  intelectuales,  el  delirio,  la  soño- 
lencia, y  la  inyección  y  rigidez  de  todas  las 
coyunturas,  los  sentidos  de  la  vista  y  del  oído 
se  debilitan,  la  boca  se  seca  y  la  lengua  se  en- 
durece y  aparece  cubierta  de  una  superficie 
oscura.  En  fin,  el  tormento  de  la  palabra  di- 
ficultosa y  de  la  degluticion,  los  sobresaltos 
de  los  tendones,  la  rigidez  general  y  perma- 
nente y  los  movimientos  convulsivos  atesti- 
guan la  gravedad  y  el  peligro  de  muerte.  La 
fiebre  debilita  el  pulso  que  se  pone  tembloro- 
so, algunas  veces  intermitente  y  siempre  fre- 
cuente. La  respiración  es  cada  vez  mas  dificul- 
tosa, el  vientre  se  meteoriza  cada  vez  mas  y 
las  orinas  retenidas  estienden  la  vejiga.  Al 
mismo  tiempo  persiste  la  diarrea,  y  á  menudo 
se  agregan  las  hemorragias  intestinales  menos 
frecuentes  sin  embargo  que  la  epistaxis  del 
primer  setenario.  Entonces  sobrevienen  aque- 
llas gangrenas  y  aquellas  ulceraciones  que  su- 
ceden á  la  caida  de  las  pústulas,  no  solamente 
sobre  los  puntos  que  soportan  la  opresión  del  > 
cuerpo,  como  el  sacrum,  el  cocix,  los  talo- 
nes, etc.,  sino  también  en  la  booa  v  sobre  al- 
gunos órganos  interiores.  Al  final  de  este  pe- 
riodo aparecen  muchas  veces  vesículas  incolo- 
ras que  contienen  golillas  de  sudor  (sudamina) 
en  la  base  del  cuello  y  sobre  otros  puntos  ba- 
ñados continuamente  por  este  fluido.  Al  déci- 
mo quinto  dia,  cuando  debe  ser  la  terminación, 
se  agravan  otra  vez  los  mismos  síntomas,  el 
enfermo  se  adelgaza  con  rapidez,  sus  ojos  se 
ponen  cóncavos,  sus  facciones  se  contraen  y 
quedan  inmóviles;  la  palabra  temblorosa,  di-' 
ficil,  desnuda  de  sentido,  llega  á  ser  ininteli- 
gible. La  respiración  mas  dificultosa,  esterto- 
rosa, sobre  todo  en  la  base,  suministra  los 
signos  de  una  pneumonía,  sobre  todo  en  la 
parte  posterior,  con  esputos  de  sangre.  El 
pulso  se  debilita  y  el  calordisminuye.  La  orina 
contrae  un  olor  particular  comparado  al  de 
los  ratones.  En  este  período  sobrevienen  los 
accidentes  tetánicos,  epileptiformes.  y  también 
las  perforaciones  intestinales  que  Iraen  rápi- 
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da  monte  la  muerte,  ó  en  fin,  y  es  lo  mas  ge- 
neral, erisipelas  casi  siempre  seguidas  de  una 
consecuencia  funesta  El  movimiento  febril 
cesa  en  este  periodo,  cualquiera  que  sea  su 
origen;  pero  si  la  terminación  debe  ser  dicho- 
sa, el  estupor  da  lugar  al  regreso  de  la  inteli- 

§ encía;  viene  un  sueílo  dulce,  los  movimientos 
c  los  miembros  y  de  la  degluticion  se  facili- 
tan, la  boca  y  las  fosas  nasales  se  humedecen, 
las  materias  evacuadas  son  amarillas  y  menos 
fétidas,  la  respiración  es  menos  penosa  y  los 
esputos  pierden  su  tenacidad.  Estos  diferentes 
signos  de  mejora,  á  los  cuales  se  puedo  aña- 
dir mas  espresion  en  la  fisonomía  y  una  del- 
gadez rápida,  pueden  manifestarse  del  octavo 
al  décimo  quinto  día,  pero  generalmente  se 
observa  desde  el  décimo  quinto  al  trigésimo. 
Sin  duda  hay  algunos  casos  en  que  el  tránsito 
tlel  estado  grave  de  la  enfermedad  á  la  mejoría 
que  sobreviene  en  este  tercer  periodo,  se  sé- 
llala, bien  por  evacuaciones  albinas  muy  abun- 
dantes, bien  por  sudores  inesperados.  Sin  em- 
bargo, estos  hechos  son  raros:  los  abscesos 
multiplicados,  y  casi  sin  apariencia  inflamato- 
ria, son  mas  frecuentes  y  presentan  mas  apa- 
riencia de  crisis.  Se  preguntará,  sin  embarpo, 
si  estos  no  son  también  efectos  de  alteración 
de  los  líquidos  y  de  los  sólidos,  ó  mas  bien  la 
causa  de  la  mejora  observada. 

Hasta  anuí  hemos  hablado  de  la  dotinente- 
ria  como  de  una  enfermedad  casi  siempre 
igual:  sin  embargo,  no  es  asi,  y  el  predominio 
de  ciertos  síntomas  da  las  formas  inflamatoria, 
biliosa,  mucosa,  atóxica  ó  nerviosa,  adiná- 
mica y  hasta  artrítica. 

Nos  vemos  obligados,  por  el  destino  de  este 
articulo,  á  dar  mas  amplios  desarrollos  sobre 
estas  variedades  , cuyos  nombres  pueden  hacer 
presentir  los  principales  fenómenos. 

No  creemos  tampoco  deber  indicar  mas  lar- 
gamente las  lesiones  anatómicas  que  se  encuen- 
tran en  los  sugetos  que  han  sucumbido  en  la 
fiebre  tifóidea.  Las  alteraciones  mas  constan- 
tes son  las  de  los  intestinos  y  de  los  ganglios 
mesentéricos,  que  ya  nosotros  hemos  indica- 
do: afíadamos  solamente  míe  las  úlceras  intes- 
tinales, que  por  la  perforación  determinan 
algunas  veces  la  muerte,  se  encuentran  mu- 
chas veces  en  vía  de  cicatrización  evidente. 
Estas  úlceras  son  precedidas  por  el  depósito 
de  una  materia  de  un  blanco  amarillento,  un 
poco  friable  que  dilatan  las  folíenlas  dándoles 
una  apariencia  de  botones.  Se  encuentran  es- 
tos raramente  antes  del  octavo  dia.  Sin  hablar 
de  lo  que  se  observa  sobre  la  membrana  mu- 
cosa y  en  las  visceras,  digamos  que  la  lesión 
de  la  inteligencia,  de  los  sentidos  y  del  movi- 
miento, haria  suponer  alteraciones  del  cere- 
bro y  de  sus  membranas,  y  que  sin  embargo, 
son  muy  poco  aprecíables. 

La  duración  de  la  dotinenteria  es  muy  va- 
riable, y  si  comunmente  es  de  veinte  á  trein- 
ta días,  podemos  decir,  sin  embargo,  que  al- 
gunas veces  llega  la  muerte  del  sesto  al  octavo 


dia,  pero  mas  ordinariamente  en  el  segundo  y 
tercer  setenario,  ó  también  después  del  tercer 
día.  La  convalecencia  comienza  en  algunos  ca- 
sos poco  graves  bácia  el  dia  décimo  cuarto,  pe- 
ro mas  generalmente  se  establece  al  fin  del 
tercer  setenario,  mas  raramente  después  del 
décimo  tercero  dia. 

La  convalecencia  es  generalmente  muy 
larga,  algunas  veces  dura  muchos  meses  y  has- 
ta un  año.  Sin  embargo,  que  el  edema  de  los 
miembros  inferiores  tarda,  sin  embargo,  mu- 
cho en  desaparecer,  las  fuerzas  vuelven  á  to- 
marse cada  dia.  El  desarreglo  de  las  facultades 
intelectuales,  la  especie  de  manía  que  se  en- 
cuentra en  algunos  convalecientes  es  bastante 
obstinada,  y  se  ven  enfermos  como  los  del  ti- 
fus de  los  campos,  que  no  vuelven  á  tomar  si 
no  muy  tardíamente  el  uso  complelo  de  las  fa- 
cultades intelectuales.  El  enfermo  mismo,  en 
los  casos  poco  graves,  raramente  conserva  el 
recuerdo  de  lo  que  ha  pasado  por  él  desde 
la  invasión  del  mal,  ó  apenas  tiene  de  el  ud 
conocimiento  imperfecto. 

Lo  mismo  sucede  con  la  debilidad  de  la 
contractilidad  muscular,  que  aun  en  el  princi- 
pio del  mal,  no  permite  marchar  sino  vaci- 
lando, á  la  manera  de  un  hombre  embriaga- 
do; esta  postración  disminuye  muy  lentamente. 
Las  digestiones,  se  comprende  sin  esfuerzo, 
son  por  mucho  tiempo  muy  difíciles ;  sin 
embargo,  el  hambre  es  algunas  veces  muyím- 
periosa  y  difícil  de  contener  en  las  reglasdela 
prudencia. 

El  pronóstico  de  la  dotinenteria  debe  ser 
siempre  considerado  como  grave:  pocas  enfer- 
medades causan  una  mortalidad  mas  grande. 
En  la-  primera  juventud,  sin  embargo,  es  com- 
parativamente poco  peligrosa;  al  contrario, 
mas  allá  de  los  cuarenta  años,  las  eventualida- 
des de  la  cura  se  presentan  en  número  muy 
reducido.  El  sexo  parece  que  no  influye,  ni  la 
debilidad  de  la  organización.  No  sucede  lo 
mismo  con  las  afecciones  morales  tristes,  que 
añaden  mucha  gravedad. 

De  los  síntomas  que  hemos  enumerado,  los 
mas  enfadosos,  bajo  el  punto  de  vista  del  pro- 
nostico, son  el  delirio  al  principio  y  aquel  que 
es  muy  violento,  las  evacuaciones  involunta- 
rias, los  sobresaltos  de  los  tendones,  las  he- 
morragias intestinales,  la  frecuencia  escesiva 
del  pulso.  Lo  mismo  acontece  con  las  compli- 
caciones, tales  como  la  perforación  intestinal, 
la  erisipela  de  la  cara,  la  inflamación  de  los 
pulmones,  de  la  laringe,  y  en  ün,  las  úlceras 
muy  estensas  que  suceden  á  la  caida  de 
pústulas:  la  enfermedad  en  este  caso  es  mu- 
cho mas  funesta.  No  debemos  olvidar,  y  esto 
hará  siempre  el  pronóstico  grave,  que  en  las 
dotínenterias  en  apariencia  las  mas  ligeras, 
mas  comunmente  aparecen  bruscamente  los 
síntomas  de  una  perforación  intestinal. 

Después  de  esta  descripción  de  la  fiebre 
tifóidea  se  podría  pensar  uue  el  diagnóstico 
uo  ofrece  ninguna  oscuridad;  sin  embargo,  no 
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es  asi:  la  confusión  es  fácil  con  otras  enferme- 
dades graves  que  residen  en  los  aparatos  ce- 
rebro-espinal, pulmonal  y  gastro-intestinal,  y 
producen  un  conjunto  de  síntomas  que  tiene 
cierta  relación  con  la  dotinenterla.  Es  necesa- 
rio, pues,  cuando  hay  duda,  interrogar  es- 
crupulosamente todos  los  órganos,  y  sobre 
todo  no  dejarse  encañar  por  este  estado  adi- 
námico particular  a  los  ancianos  afectados  de 
enfermedades  de  las  vías  urinarias  ó  de  pneu- 
monía. Un  error  de  diagnóstico  no  menos  di- 
fícil de  evitar  puede  resultar  del  principio  de 
las  flegmasías  cutáneas  graves,  de  la  viruela 
particularmente  ó  también  de  la  llebha.  de  la 
resorpcion  purulenta.  Añadiremos  que  mon- 
sieures  Luis  y  Chomel  han  admitido  una  fie- 
bre tifoidea  lenta  que  ofrece  la  mas  grande 
oscuridad,  por  lo  menos  durante  los  dos  pri- 
meros periodos.  El  abuso  que  hoy  se  hace  del 
nombre  de  üebre  tifoidea  naria  aun  mas  vaga 
y  mas  oscura  la  aplicación  fundada  de  esta  de- 
nominación. Es  decia  Pinel,  un  dichoso  re- 
curso para  un  talento  poco  exacto  y  poco  acos- 
tumbrado á  dar  precisión  á  las  espresiones,  el 
uso  de  ciertos  términos  de  una  significación 
mal  determinada,  y  que  se  puede  emplear  á 
cualquier  propósito  sin  temor  de  encontrar  un 
defecto.  Lo  que  decia  un  ilustre  profesor  á 
propósito  de  la  fiebre  atáxfcaó  maligna  ¿no  pa- 
rece escrito  de  ayer,  y  para  la  liehre  tifóidea, 
cuyo  nombre  sirve  para  cubrir  hoy  todas  las 
oscuridades  del  diagnóstico? 

El  tratamiento,  si  la  causa  esencial  de  la 
fiebre  tifóidea  es  conocida,  debería  sin  duda 
ser  dirigido  contra  ella.  Si,  por  ejemplo,  la 
exantema  intestinal  es  la  causa  reconocida  de 
esta  afección,  podria  hacerse  la  erupción  mas 
fácil  y  menos  multiplicada,  mas  tardía,  facili- 
tando la  cicatrización  de  las  ulceras,  aplicando 
otros  remedios.  Nosotros  encontraremos  en- 
tonces una  nueva  analogía  entre  la  viruela,  la 
escarlatina,  etc.,  y  la  dotinenteria,  que  ya  se 
parece  por  la  rareza  de  ciertos  sintomas.Pero 
si  poniendo  á  un  lado  la  lesión  anatómica  y  la 
teoría  que  de  ella  se  deduce,  se  quiere  dar 
cuenta  de  la  variedad  de  los  síntomas  mórbi- 
dos, el  tratamiento  será  necesariamente  ecléc- 
tico y  dirigido  contra  cada  período  y  cada  gru- 
po de  síntomas  que  constituya  una  forma  par- 
ticular de  la  enfermedad.  A  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  verificados  basta  el  dia,  el  tratamien- 
to de  la  fiebre  tifóidea  ha  permanecido  siendo 
uno  de  los  puntos  mas  oscuros  y  mas  disputa- 
dos de  la  medicina  práctica.  Esta  dificultad 
también  se  ha  aumentado  por  las  exaspera- 
ciones y  las  mejoras,  ya  regulares,  ya  entera- 
mente inesperadas,  pero  espontáneas,  de  que 
se  ha  dispuesto  demasiado  para  espliear  la 
medicación.  De  las  diferentes  teorías  que  se 
han  sucedido  ha  resultado  el  empleo  de  !o< 
evacuantes,  de  los  auti-púlridos,  de  los  tóni- 
cos, de  las  sangrías  largas  y  multiplicadas,  de 
los  purgantes  administrados  diariamente,  v 
además  del  emético  en  grandes  dósis,  del  áci- 


do carbónico,  del  hidroclorato  de  soda,  de  los 
cloruros,  del  áloe,  etc.  Tantos  ensayos  conti- 
nuados con  perseverancia,  y  sin  embargo,  in- 
fructuosos, demuestran  que  hasta  aqui  no  ha 
sido  suficiente  un  método  esclusivo  y  uni- 
forme. 

Generalmente,  en  el  primer  periodo  se 
prescriben  las  bebidas  refrigerantes,  acidula- 
das, el  agua  pura,  las  aplicaciones  emolientes 
sobre  el  vientre  dolorido,  los  baños  enteros  y 
las  lociones  generales  y  avinagradas;  se  sostie- 
ne el  calor  ó  hasta  una  ligera  irritación  de  los 
miembros  inferiores,  y  se  cubre  de  compresas 
frías  la  frente  para  combatir  la  cefalalgia.  Una 
ó  dos  sangrías  del  brazo  son  útiles  en  este  pri- 
mer setenario,  y  según  la  naturaleza  de  los 
síntomas  se  pueden  aplicar  algunas  sangui- 
juelas detrás  de  las  orejas,  sobre  el  epigastrio 
ó  en  el  ano.  Mas  tarde  la  acción  de  los  pur- 
gantes sobre  la  gravedad,  si  no  sobre  la  dura- 
ción del  mal,  parece  que  no  admite  disputa. 
Nadie  reprueba  hoy  la  importancia  de  los  cui- 
dados higiénicos,  de  la  limpieza  v  de  la  reno- 
vación frecuente  del  aire.  Si  la  fiebre  es  ligera, 
estos  cuidados  son  suficientes;  si  es  grave  y 
según  que  los  síntomas  inflamatorios  ó  bilio- 
sos predominan,  se  insistirá  mas  sobre  las 
emisiones  sanguíneas  ó  sobre  los  evacuantes, 
sin  olvidar,  no  obstante,  que  la  postración 
sucede  muy  bruscamente  á  los  accidentes  in- 
flamatorios! Cuando  sobreviene  la  forma  adi- 
námica, entonces  la  medicación  debe  cambiar  • 
y  componerse  de  amargos,  de  vinos  generosos, 
de  alcanfor,  de  éter,  de  quina,  del  sulfato  de 
quinina,  y  finalmente,  de  algunos  revul- 
sivos. 

Los  síntomas  atáxicos  y  nerviosos  son  los 
mas  graves  y  los  mas  difíciles  de  combatir:  li- 
gados á  un  estado  inflamatorio  del  centro  ner- 
vioso, necesitan  un  tratamiento  antiflogístico, 
pero  este  estado  inflamatorio  está  lejos  de  ser 
constante,  y  entonces,  por  medio  de  los  tóni- 
cos y  los  antiespasmódicos,  se  procura  buscar 
el  alivio;  con  frecuencia  también  los  bafios,y 
las  lociones  aciduladas  triunfan  en  este  caso. 

Algunos  accidentes  particulares  y  algunas 
complicaciones  de  la  fiebre  tifóidea  reclaman 
un  tratamiento  especial:  tales  son  las  hemor- 
ragias nasales  é  intestinales,  que  se  moderan 
con  el  empleo  interior  y  esterior  del  hielo,  de 
los  ácidos  y  de  los  astringentes:  La  perfora- 
ción intestinal  es  mucho  mas  grave  y  comba- 
tida basta  por  el  ópio  en  grandes  dósis  y  la 
abstinencia  de  las  debidas:  es  casi  infalible- 
mente mortal.  Las  pústulas  y  las  ulceraciones 
consecutivas  piden  una  grande  vigilancia  acti- 
va para  oponerse  á  la  abundante  supuración 
que  puede  traer  la  muerte  Las  flegmasías  «pie 
sti  muestran  al  principio  y  en  el  primer  pe- 
ríodo, se  combaten  por  medio  de  antiflogísti- 
cos, pero  en  una  época  mas  avanzada,  su  tra- 
tamiento ofrece  las  mas  grandes  dificultades, 
si  hay  al  mismo  tiempo  indicación  de  los  tóni- 
cos por  el  estado  general  de  los  enfermos.  El 
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empleo  do  los  revulsivos  puede  indicarse  en 
este  caso  do  una  manera  general. 

DOUKOBORTSOS.  (los)  (Religión.)  Es  el 
nombre  de  una  secta  particular  en  la  Iglesia 
rusa,  y  que  la  comparación  de  los  libros  ca- 
nónicos y  apócrifos  de  la  Sagrada  Escritura  ha 
conducido  á  alejarse  sobre  una  multitud  de 
puntos  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  dominan- 
te. Rechazan  todas  las  imágenos  y  no  sufren 
ninguna  en  los  lugares  donde  elloshabitan.  No 
tienen  ni  iglesias  ni  sacerdotes,  y  suspendien- 
do sus  trabajos  en  las  fiestas  guardadas  por  la 
Iglesia  rusa,  no  reconocen  ni  (lias  ni  lugares 
privilegiados  para  el  ejercicio  del  culto.  Su 
creencia  les  prohibe  también  el  servicio  mili- 
tar y  los  juramentos.  Estos  sectarios  aparecie- 
ron por  la  primera  vez  bajo  el  reinado  de  la 
emperatriz  Ana,  en  Moscow  y  en  otras  ciuda- 
des del  imperio.  Bajo  el  dominio  de  Catalina 
fueron  objeto  de  algunas  persecuciones. 

El  emperador  Alejandro  ordenó  que  fue- 
sen objeto  de  un  juicio  seguido  con  una  dul- 
zura enteramente  cristiana.  El  resultado  de 
esta  medida  fué  para  hacer  conocer  mejor  sus 
creencias,  que  después  no  han  dejado  de  ser, 
por  parte  del  gobierno  ruso,  el  objeto  de  una 
tolerancia  llena  de  consideraciones.  Habitaban 
principalmente  las  fértiles  llanuras  situadas 
mas  acá  del  Don,  donde  en  1803  fueron  de- 
portados á  diferentes  gobiernos. 

DOÜVRES.  (Geografía.)  Dubris  de  los  an- 
*  tiguos,  Dover  en  inglés:  ciudad  de  Inglaterra 
(Kent),  al  S.  E.  de  Cantorbery  y  al  S.  E.  de 
Lóndres  cerca  del  canal  de  la  Mancha;  tiene 
15,000  habitantes.  Hay  muchas  obras  de  for- 
tificación. Es  puerto  donde  entran  buques  de 
40  á  50  toneladas.  Es  uno  de  los  Cinco  Puer- 
tos. El  paso  de  Douvres  á  Calais  es  el  mas  fre- 
cuentado de  todos  los  que  hay  de  Iuglaterra  á 
Francia.  Hay  baños  de  mar,  tiene  camino  de 
hierro  de  Douvres  á  Lóndres. 

DOXOLOGIA.  (Liturgia.)  Reunión  de  dos 
palabras  griegas  que  significan  palabras  de 
gloria,  en  un  solo  término  glorificación.  Se 
llaman  con  este  nombre  todas  las  palabras  di- 
rigidas á  la  gloria  de  la  Trinidad  divina.  Sin 
embargo,  los  libros  litúrgicos  distinguen  dos 
doxologias.  la  grande  y  la  pequeña.  La  gran- 
de es  sola  la  Gloria  i»  excel&is,  llamada  tam- 
bién el  Himno  angélico,  porque  los  ángeles 
dictaron  las  primeras  palabras  cuando  anun- 
ciaron á  los  pastores  el  nacimiento  del  Mesías. 
La  pequeña  comprende  todas  las  doxologias 
colocadas  como  apéndices  al  fin  de  los  rezos 
católicos.  Tienen  por  objeto  confirmar  a  los 
fieles  en  la  fé  del  dogma  mas  importante  del 
cristianismo,  y  de  preservarlos  contra  las  di- 
ferentes herejías.  A  la  verdad,  su  adopción 
remonta  á  los  tiempos  de  Arrio,  pero  varían 
en  su  fórmulas,  hasta  entre  los  ortodoxos;  des- 
de la  condenación  de  este  heresiarca  famoso 
se  han  fijado  en  su  redacción  actual.  Si  la  Igle- 
sia introduciéndolas  en  el  cuitóse  ha  propues- 
to obrar  contra  los  novadores,  nosotros  no  en- 


contramos la  prueba  manifiesta  en  el  tenor  de 

estos  actos  de  glorificación  y  en  las  adiciones 
que  recibieron  después.  Así  el  Gloria  Palri  el 
Filio  el  Eftpirilu  Santo  es  redactado  única- 
mente contra  los  arríanos  y  los  macedonios,  de 
los  cuales  los  primeros  negaba u  la  divinidad 
de  Jesucristo,  y  los  segundos  escluian  al  Espí- 
ritu Santo  de  la  Trinidad  divina,  porque  en  la 
época  en  que  fué  inventada  esta  doxologia,  es- 
tos herejes  parecían  solo  temibles  en  la  Igle- 
sia. Pero  mas  tarde,  cuando  para  participar  de 
la  pompa  siempre  creciente  del  culto  católico, 
la  poesía  le  ofreció  sus  prosas  y  sus  himnos, 
debió  modificar  y  amplificar  la  doxologia  de 
estos  nuevos  cantos,  no  solamente  para  obede- 
cer á  la  rima  poética,  sino  también  para  refu- 
tar á  los  disidentes  que  acababan  de  declarar- 
se. El  único  ejemplo  puede  bastarnos;  está  to- 
mado del  último  versículo  del  Pange  lingua, 
himno  querido  de  la  Iglesia  católica,  y  el  mas 
frecuentemente  repetido,  porque  está  consa- 
grado enteramente  en  honor  del  misterio  eu- 
carístico: 

Genitori,  geni  toque 
Laus  etjubilatio. 


Procedcnli  ab  utroque 
Compar  sil  laudatio. 

Se  ve  bastante  que  los  dos  últimos  versos 
estienden  la  reacción  doxologia  desde  los  ar- 
ríanos y  los  macedonios  hasta  los  cismáticos 
griegos,  cuando  después  de  haber  glorificado 
al  Espíritu  Santo  proclaman  que  esta  tercera 
persona  de  la  Trinidad  procede  del  Hijo  lauto 
como  del  Padre.  Nosotros  hemos  querido  tara- 
bien  hacer  entender  que  la  frecuente  repeti- 
ción del  Pange  lingua  era  otra  especie  de 
reacción  contra  los  protestantes  en  general, 
pero  principalmente  contra  los  calvinistas  y  los 
sacraméntanos. 

DRAGU1NAN  (Geografía.)  Antes  capital 
del  departamento  del  Var  en  un  valle  á  orillas 
del  Arteby,  al  S.  E.  de  París  y  al  N.  O.  de 
Krejus;  tiene  9,791  habitantes.*  Hay  muchas 
fuentes,  hermoso  jardín  botánico,  biblioteca  y 
un  pequeño  museo;  colegio  comunal,  fábrica 
de  medias,  paños,  jabón,  sal  de  Saturno,  gran 
comercio  de  aceite.  El  distrito  de  Draguiüao 
tiene  once  cantones  (Aups,  Callas,  Comps.  Fa- 
vence,  Frejus.  Crimaud,  Lorgues.  Le  Loe, 
Salernes,  Saint-Tropez  y  Draguiñau)  59  pue- 
blos y  86.873  habitantes*. 

DRAMATURGO,  (literatura.)  Esta  pala- 
bra, desconocida  de  los  antiguos  críticos,  ha 
sido  creada  por  la  crítica  moderna,  por  una 
necesidad  reciente;  pero  se  encuentra  en  la 
lengua  teológica  una  espresion  cuya  etimolo- 
gía y  sentido  esplica  perfectamente  el  origen 
y  la  significación  de  la  palabra  dramaturgo. 
Para  distinguir  los  milagros  de  los  prodigios, 
la  Iglesia  llamó  taumaturgos  á  los  hacedores 
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de  prodigios.  Después,  el  nombre  de  tauma- 
turgo se  lia  empleado  también  para  designará 
aquel  que  hacia  milagros;  pero  en  las  dos  pa- 
labras griegas  que  la  componen  se  encuentra 
la  noción  verdadera,  hacedor  de  cosas  sor- 
prendentes. El  dramaturgo  no  es,  pues,  pre- 
cisamente un  autor  dramático,  es  un  hacedor 
de  cosas  dramáticas.  Esta  espresion  ha  llega- 
do á  ser  una  necesidad  para  señalar  á  aque- 
llos que  han  hecho  del  ai  te  un  oficio  y  una 
mercancía.  Se  concibe  entonces  como  el  dra- 
ma mismo  ha  hecho  la  invención  y  el  empleo 
familiares  é  indispensables.  Corneille  y  Raci- 
ne,  Shakspeare,  Uoethe  y  Schiller,  Calderón 
y  Alíieri,  los  autores  ilustres  de  todos  los  si- 
glos y  de  todos  los  paises,  no  pueden  ser  sin 
injuria  tratados  de  dramaturgos.  Este  titulo 
do  conviene  á  ningún  autor  de  conciencia,  ite- 
ro si  á  esta  turba  de  autores  que  no  trabajan 
mas  que  en  provecho  de  su  presente  sin  cui- 
darse en  el  porvenir.  Este  será  el  destino  de 
la  mayor  parte  de  los  autores  contemporáneos 
lo  mismo  franceses  que  españoles,  cusa  codi- 
cia los  va  apartando  de  todo  trabajo  leal  y  con- 
cienzudo. Éste  será  también  un  oprobio  para 
la  simonía  dramática  y  el  vergonzoso  tráüco 
de  los  partos  de  la  imaginación,  que  infestan 
nuestro  siglo.  Nosotros  resumiremos  nuestro 
pensamiento  sobre  la  palabra  dramaturgo  en 
esta  fórmula:  Corneille,  Shakspeare,  Goethe, 
Calderón  y  Alfieri  fueron  autores  dramáticos; 
Alejandro  Dumas  es  un  dramaturgo. 

DROSERÁCEAS.  (Botánica.)  Esta  fami- 
lia de  plantas  dicotiledóneas  ha  sido  propuesta 
primeramente  por  Salishurv  y  adoptada  des- 
pués por  De  Caudolle  y  lodos  los  botánicos. 
Contiene  yerbas  notables  ñor  su  aspecto  sin- 
gular, que  deben  principalmente  á  los  pelos 
glanduhferos  de  que  están  generalmente  cu- 
biertas y  ciliadas.  Las  hojas  de  las  d  rose  racen  s 
son  alternas,  generalmente  reunidas  en  roseta 
al  pié  del  tallo  florífero,  simples,  enrolladas 
por  la  cima,  en  el  estado  joven  presentan  en 
el  lugar  de  las  estipulas  pelos  situados  en  la 
base  misma  del  petioio.  Sus  llores  regulares  y 
completas  son  solitarias  ó  dispuestas  en  ramos 
unilaterales,  y  se  distinguen  por  los  caracté- 
res  siguientes:  cáliz  de  los  sépalos  enteramen- 
te distintos,  corola  de  cinco  pétalos,  etaminas 
hipoginias  en  número  igual  al  de  los  sépalos, 
tan  pronto  doble  ó  muy  raramente  triple,  ven 
estos  diversos  casos  opuestas  á  estos  sépalos 
aisladamente  por  grupos  de  dos  ó  tres;  ovario 
libre  y  mas  frecuentemente  unilocular,  estilos 
en  igual  número,  individuos  bífidos  ó  dividi- 
dos en  pincel;  estigmatas,  cápsula  acompaña- 
da de  envolturas  floréales  y  etaminas  general 
mente  mi  i  loen  la  res.  y  que  se  abren  lougitudi 
nalmente  ,  encerrando  un  gran  número  de 
granos.  Los  principales  géneros  de  esta  fami- 
lia son  les  rosolis  ó  drosera,  Lin.;  !a  aldro- 
vanda,  Monti.  y  el  dwna*a.  Lilis," cuyo  tipo  es 
la  planta  tan  conocida  bajo  el  nombre  vulgar 
de  popamosca.  Estas  plantas  se  encuentran  en 


los  prados  cenagosos  de  casi  todos  los  climas, 
cscepto  en  paises  mas  avanzados  hácia  el  Nor- 
te. Están  representadas  en  Europa:  4.°  por 
algunas  especies  de  drosera  ó  rosolis,  peque- 
ños vejctales  curiosos  por  sus  hojas  erizadas 
de  largos  pelos  que  secretan  un  humor  visco- 
so, y  en  las  cuales  se  ha  reconocido  en  un  dé- 
bil grado  la  irritabilidad  singular,  tan  pronun- 
ciada en  la  dionea  papamosca:  2.°  por  la  al- 
drovonda  vesiculosa,  planta  de  organización 
enteramente  escopcional,  que  vive  en  las 
aguas  dulces  de  las  cercanías  de  Arles  y  de 
Italia. 

DROSOMETROó  DROSOSCOPO.  (Tecno- 
logía.) Este  es  el  nombre  de  un  aparato  del 
cual  se  hace  uso  para  determinar  la  cantidad 
de  rocío  que  cae  en  un  tiempo  dado.  En  otro 
tiempo  se  servían  para  este  efecto  de  placas 
metálicas  que  se  esponiau  á  la  humedad  de 
la  atmósfera  durante  cierto  tiempo,  y  se  sabia 
en  seguida  la  cantidad  de  rocío  que  habia  cai- 
do,  llevando  cuenta  del  aumento  del  peso  de 
la  placa.  El  mejor  procedimiento  consiste  en 
suspender  en  pleno  aire  bolas  de  algodón 
cardado. 

DUARQUIA  ó  DIARQUIA.  (Antigüeda- 
des.) Es  una  palabra  que  designa  el  gobierno 
de  dos  reyes  como  en  Esparta.  Esta  monar- 
quía doblé  llegó  á  ser  allí  una  institución  na- 
cional que  se  ligó  esencialmente  á  la  misma 
constitución  de  esta  república,  donde  todo  era 
cstraordinario,  y  que  se  remontaba  hasta  los 
Hendidas.  Después  de  su  vuelta,  por  los  años 
de  M*J0,  no  hubo  en  Esparta  mas  que  un  rey, 
Aristodemo;  pero  á  la  antigua  monarquía  y  á 
la  de  Aristodemo  sucedió  la  diarquia;  fué  es- 
tablecida allí  para  sus  dos  hijos  gemelos  Agis 
y  Proeles,  y  cada  uno  de  ellos  comunicó  á  sus 
descendientes  su  parte  hereditaria  de  autori- 
dad. Así  fueron  colocados  á  la  vez  sobre  el 
mismo  trono  las  dos  dinastías  colaterales,  á 
saber,  la  rama  mayor  de  los  Agidas  ó  Euriste- 
nidas  y  la  rama  menor  de  los  Proclidas  ó  Eu- 
ripontidas.  El  diarca  Leónidas,  el  héroe  de  las 
Termópilas,  era  de  la  casa  de  los  Agidas.  Du- 
rante cerca  de  diez  siglos  estas  dinastías  se 
perpetuaron,  y  no  se  estinguieron  sino  des- 

Sues  de  200  años  antes  de  la  era  cristiana.  Los 
¡arcas  no  poseían  !a  plenitud  del  poder  real, 
su  autoridad  se  encontraba  bastante  restringi- 
da por  la  constitución  que  habia  arreglado  sus 
derechos  y  sus  deberes,  asi  como  se  veía  en  la 
república  de  Esparta  de  Jenofonte.  Pero  lo 
que  no  pudo  ser  ni  previsto  ni  impedido,  fue- 
ron las  turbulencias,  es  decir,  la  rivalidad  de 
dos  poderes  iguales;  y  sin  embargo  resultaron 
menos  inconvenientes  que  en  otras  partes.  Por 
eso  Montesquieu  pudo  decir:  «dos  reyes  no 
han  sido  tolerables  mas  que  en  Lacedemotiia; 
ellos  no  eran  la  constitución,  pero  eran  una 
parte  de  la  constitución.»  Sin  embargo,  la  his- 
toria atestigua  que  hubo  frecuentemente  dos 
facciones  en  lucha.  Mas  vale,  pues,  la  política 
de  Homero:  que  uno  solo  sea  rey. 
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DULIA.  (Teohqia.)  La  Iglesia  llama  ;is¡ 
el  culto  que  se  rinde  á  los  ángeles  y  hasta  á 
los  santos.  La  palabra  viene  del  griego  servi- 
dor. Es  necesario  que  cuidemos  de  no  con- 
fundir este  respeto,  concedido  á  las  altas  cua- 
lidades de  los  elegidos  de  Dios  y  á  la  alta  re- 
compensa que  ellos  han  conquistado  por  sus 
méritos  con  el  culto  de  adoración  que  no  se 
debe  mas  que  á  Dios.  «Nosotros  honramos  á 
los  mártires,  dice  San  Agustín,  con  un  culto 
de  afecto  y  de  sociedad,  tal  como  el  que  se 
rinde  en  este  mundo  á  los  santos,  á  los  servi- 
dores de  Dios.  Pero  no  rendimos  mas  que  á 
Dios  el  culto  supremo  llamado  en  griego  lalrie. 
porque  este  es  un  respeto  y  una  sumisión  que 
solo  debemos  á  él.»  Se  ve  que  esta  distinción, 
cuya  existencia  los  adversarios-del  catolicismo 
han  Ungido  desconocer,  viene  de  tiempos  muy 
remotos,  hay  de  ello  pruebas  mas  antiguas  to- 
davía: así,  desde  el  siglo  II,  San  Justino  dijo 
que  los  cristianos  adoran  á  Dios  el  Padre,  el 
Hijo  y  el  Espíritu  Santo  proTético,  y  que  hon- 
ran á*  los  ángeles.  El  Apocalipsis  y  ¡as  mas  an- 
tiguas liturgias,  cuyo  uso  viene  del  tiempo  de 
los  apóstídes.  hacen  mérito  de  los  ángeles  que 
presentan  á  Dios  los  megos  de  los  fieles,  y  la 
invocación  de  los  santos.  Pero  cu  ninguna 
parle  se  han  confundido  los  dos  géneros  de 
culto;  en  todas  partes  Dios  es  considerado  co- 
mo el  Soberano  Señor,  y  adorado  en  conse- 
cuencia; los  santos  son  honrados  como  los 
imitadores  de  Jesucristo,  é  implorados  como 
nuestros  protectores  cerca  del  Todopo- 
deroso. 

DUNBAR.  (batalla  de)  (Historia.)  Cár- 
los  I  de  Inglaterra  habia  muerto  en  el  supli- 
cio (1649)  y" la  Gran  Bretaña,  que  parecía  que- 
rer abolir  ¡a  monarquía,  habia  escrito  sobre  el 
pedestal  de  su  eslátua  derribad;»:  Kxit  tyra- 
nm,  requm  ullimus  (ha  partido  el  tirano,  el 
Ultimo  de  los  reyes),  cuando  supo  que  Car- 
los II  apelando  de  la  última  parle  de  la  sen- 
tencia, se  habia  retirado  al  campo  de  los  es- 
coceses. Estos,  irritados  de  la  marcha  san- 
grienta de  la  revolueiou,  habían  levantado 
contra  el  Parlamento  de  Inglaterra  la  bandera 
de  la  guerra  civil.  Cárlos  II  fué  reconocido  rey 
por  los  convenautarios,  pero  le  hicieron  pagar 
muy  caro  el  apoyo  que  parecían  prestarle,  sea 
degollando  á  su  íiel  Montrose,  sea  obligándole 
á  sufrir  sermones  en  los  cuales  se  anatemati- 
zaban los  crímenes  de  su  padre,  la  idolatría  de 
su  madre,  V  á  los  hombres  viciosos  de  que  este 
joven  principe  se  habia  rodeado,  decian  estos 
predicadores  furibundos. 

Mientras  que  estas  cosas  pasaban  en  Esco- 
cia, Oomwell.  el  hombre  de  la  revolución,  el 
único  general  del  ejército  parlamentario,  cuyo 
éxito  fué  siempre  cierto,  Oomwell  estaba  en 
Irlanda,  donde  tenia  que  combatir  al  duque 
de  Ormond,  partidario  realista,  y  á  una  po- 
blación que  identificaba  locamente  con  la  cau- 
sa de  la  legitimidad  la  del  catolicismo,  comba 
lia  por  los  Estuardos  en  nombre  de  una  religión 
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que  habían  oprimido  tan  duramente  como  lo 
hacia  eutonces  la  revolución. 

Los  asuntos  de  Escocia  parecían,  con  justo 
titulo,  mas  importantes  al  Parlamento  que  los 
de  Irlanda;  Oomwell  fué  llamado,  y  con  su» 
colas  de  hierro  se  dirigió  hácia  los  montes 
Granpiens.  Un  mes  después  de  la  llegada  del 
jóven  principe  á  Escocia,  Oomwell  se  encon- 
traba en  las  márgenes  del  Tweed  ,  á  la  cabeza 
de  16,000  hombres  de  tropas  aguerridas. 

El  duque  de  Argyll  y  el  valiente  Leslie.  el 
uno  jefe  político  y  el  otro  general  de  los  con- 
venautarios, se  prepararon  á  una  vigorosade- 
fensa.  Puesto  ya  de  una  vez  en  presencia  con 
un  ejército  parlamentario,  Leslie  jamás  habia 
sido  batido,  perotampocojamás  su  valor  habia 
tenido  que  luchar  contra  el  genio  de  Oom- 
well. Esta  vez  los  escoceses  habían  tomado, 
para  obligar  al  general  republicano  á  una  re- 
tirada, medidas  de  cuyo  éxito  creyeron  tener 
una  seguridad. 

Así  se  encontraban  las  cosas,  cuando  el 
jóven  rey  llegó  al  cuartel  general  de  los  esco- 
ceses. Su  presencia  escitó  la  cólera  de  los  de- 
votos presbiterianos,  míe  le  obligaron  á  ale- 
jarse con  4,000  homnres  de  tropas  realistas 
valientes  y  esperimentadas.  Su  beatitud  le 
prohibía  de  combatir  con  estas  tropas,  porque 
oliciales  y  soldados  estaban,  decían  ,  sumergi- 
dos en  un  odioso  libertinaje.  El  ejército  esco- 
cés, siendo  entonces  un  ejercito  de  santos, 
creía  poder  marchar  al  combate  sin  disciplina 
militar  y  casi  sin  .Irmas,  debiendo  ciertamen- 
te protegerle  Dios  de  una  manera  especial.  En 
la  locura  de  su  ceguedad,  se  escuchaba  á  los 
sectarios  murmurar  contra  las  medidas  de  pm- 
dencia  de  su  general,  y  en  la  eslravagancia  de 
su  fanatismo,  se  dirigían  á  Dios  pidiéndole 
imperiosamente,  por  medio  de  ruegos  estra- 
vagantes,  que  se  interpusiera  milagrosamente 
para  sostener  la  Iglesia  y  libertarla  de  odiosos 
sectarios. 

Sin  embargo,  habiéndose  presentado  una 
ocasión  favorable  en  un  domingo,  Leslie  pro- 
puso comenzar  el  ataque,  pero  se  lo  impidie- 
ron los  fanáticos  que  profesaban  el  mas  gran- 
de horror  á  esta  infracción  de  la  santidad  del 
dia  festivo. 

Atacado  por  el  hambre,  Oomwell  retro- 
cedía entonces,  y  trasladaba  su  cuartel  gene- 
ral á  Dunbar.  Leslie,  siguiendo  su  movimien- 
to, trasladó  su  campo  sobre  las  alturas  que 
dominan  esta  ciudad,  no  sin  apoderarse  cuida- 
dosamente de  los  deslizaderos  por  los  cuales 
Oomwell  tendría  que  pasar  para  dirigirse  á 
Berwiek. 

Por  este  movimiento  del  general  escocés 
la  situación  de  Oomwell  iba  siendo  cada  vei 
mas  critica.  La  posición  de  su  contrario  era 
demasiado  fuerte  para  que  se  pudiese  atacar- 
le con  alguna  esperanza  de  éxito;  la  retirada 
estaiia  interceptada  y  las  provisiones  casi  agota- 
das; la  enfermedad  diezmaba  sus  soldados  y  la 
destrucción  se  veia  por  todas  partes. 
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La  locura  del  clero  escocés  le  presentó  la 
victoria  fácil,  desordenando  todos  los  proyec- 
tos de  Leslie  en  el  momento  mismo  en  que 
estos  proyectos,  llegados  á  su  madurez,  iban 
á  dar  sus  frutos,  en  que  iba  á  recoger  una  san- 
grienta cosecha  de  gloria.  Los  soldados  pres- 
biterianos, según  su  fanática  fraseología,  ha- 
bían luchado  con  el  Señor  en  la  súplica,  y 
pretendiendo  haber  tenido  una  revelación  es- 
pecial se  complacían  con  la  ¡dea  de  una  victo- 
ria cierta.  En  todas  las  partes  del  campo  se  de- 
cía en  alta  voz  que  el  ejército  hereje  seria 
entregado  entre  sus  manos  con  su  general 
Agag.  En  virtud  de  esta  convicción,  estos  san- 
tos imbéciles  obligaron  á  su  general  á  descen- 
der á  la  llanura  para  atacar  á  los  ingleses. 
Cuando  apuntado  el  lente  sobre  el  campo  ene- 
migo, Cromwell  se  apercibió  de  que  el  ejército 
escocés  se  ponia  en  movimiento,  esclamó: 
«Ellos  descienden,  el  Señor  los  pone  entre  mis 
manos.»  Su  previsión  se  vió  prontamente  rea- 
lizada. Cuando  bajaron  de  las  alturas  durante 
una  noche  tempestuosa  que  había  apagado  las 
mechas,  las  tropas  escocesas,  formadas  de  ba- 
tallones indisciplinados,  se  vieron  confundidas 
y  arrolladas  desde  el  primer  choque  por  los 
soldados  aguerridos  de  Cromwell,  que  nabian 
guardado  sus  armas  para  preservarlas  de  la 
lluvia;  3,000  escoceses  quedaron  tendidos  so- 
bre el  campo  de  batalla,  y  900  fueron  prisio- 
neros; el  resto  de  las  tropas  convenantarias 
fué  disperso,  mientras  que  el  ejército  inglés 
apenas  perdió  40  hombres.  Este  desastre  bien 


merecido ,  no  sirvió  de  lección  á  los  convenan- 
tarios;  hubiera  debido  mostrarles  los  peligros 
de  la  desunión,  pro  no  fué  asi,  porque  casi 
por  los  mismos  defectos,  poco  después  de  la 
batalla  de  Dunbar  fueron  batidos  en  Wor- 
cester. 

DUPLICATA.  (Diplomacia.)  La  diferen- 
cia que  existe  entre  la  ampliación  y  la  duplí- 
cala, es  aquella  que  equivale  a)  original  mis- 
mo de  una  minuta,  mientras  que  Ta  amplia- 
ción no  es  mas  que  una  espedicion,  una  copia. 
Una  ampliación  no  puede  admitirse  como 
prueba  legal  sino  después  de  la  verificación  de 
un  certificado.  La  duplicata  al  contrario,  tiene 
el  mismo  valor  que  el  original,  es  propiamen- 
te hablando,  un  doble  original.  Las  actas  del 
estado  civil,  las  actas  diplomáticas  son  libelos 
en  duplicata.  La  importancia  de  estas  actas  es- 
plica  suficientemente  su  razón. 

DURANGO.  (Geografía  é  historia.)  Ciu- 
dad de  la  Confederación  mejicana,  capital  del 
Estado  de  Durango  á  los  105°  54'  longitud  O., 
24°  25' latitud  N.;  tiene  25,000  habitantes. 
Esta  ciudad  está  situada  á  800  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  Es  obispado,  hay  una  hermosa 
iglesia.  Durango  fué  fundada  en  1554  por 
Alonso  Pacheco.  El  Estado  de  Durango  está 
situado  entre  los  de  Cohalnisila,  Jalisco,  Zaca- 
tecas, Sonora  y  Sinaloa  y  el  Nuevo  Méjico; 
tiene  200,000  habitantes,  su  suelo  es  poco 
fértil  por  lo  general,  tiene  muchas  minas  de 
oro  y  plata  y  alguna  industria. 


E 


EACO.  (Mitología.)  Egina,  ó  por  mejor 
decir  iEnona,  estaba  ocupada  por  los  pelasgos 
cuando  una  colonia  de  mirmidones  parte  de 
la  Ftia  bajo  el  mando  de  Eaco,  y  sostenido  por 
una  colonia  de  Pliunta,  invadió  la  isla  pelásgi- 
ca  de  Jínona.  Los  guerreros  de  Pliunta  y  de 
Tesalia,  después  de  haber  vencido  y  echado  á 
los  insulares,  se  entregaron  á  la  cultura  de  los 
campos,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  jefe,  y 
este  jefe  de  aventureros  reinó  apaciblemente 


sobre  los  labradores  (aacideia  regum.)  Para 
evitar  la  suerte  de  los  pelasgos,  para  ponerse 
al  abrigo  de  semejante  invasión,  y  hacer  la 
costa  inaccesible  á  los  piratas,  Eaco  y  los  mir- 
midones sembraron  de  rocas  y  de  escollos  to- 
dos los  alrededores  de  la  isla;  después  se  ale- 
jaron de  las  riberas  y  se  introdujeron  en  la 
parte  mas  elevada  de  la  isla.  Aquí,  y  lejos  de 
todo  peligro,  Eaco  construyó  el  recinto  de  Jú- 
piter Helenio,  y  como  los  hombres  que  se  dis- 
T.   i.  44 
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tinguieron  por  su  piedad  siempre  han  tomado 
v  recibido  el  nomore  de  hijos  de  Dios,  Eaco 
llegó  á  ser  el  hijo  de  Júpiter.  Sobre  todos  es- 
tos hechos,  la  tradición  y  la  poesía  han  inven- 
tado curiosas  leyendas:  se  refirió  que  Eaco  ha- 
bía sido  hijo  de  Júpiter  y  de  Egina,  hija  del 
rey  de  Pliunta;  que  por  piedad  filial  habia 
dado  á  su  isla  el  nombre  de  su  madre;  que  un 
año  en  que  una  escesiva  carestía  amenazaba  á 
todos  los  griegos  con  el  hambre,  enviados  de 
todos  los  pueblos  de  Grecia  vinieron  á  supli- 
car á  Eaco  que  elevase  hácia  el  cielo  sus  ma- 
nos piadosas  y  sus  ruegos  agradables  á  Júpi- 
ter, que  sus  votos  fueron  escuchados,  que  la 
lluvia  cayó  abundantemente,  y  míe  en  memo- 
ria de  este  beneficio  el  templo  de  Júpiter  Pa- 
nelenio  fué  elevado  sobre  la  montana  donde 
se  habia  hecho  la  súplica.  Para  esplicar  el 
nombre  de  mirmidones,  la  fábula  imaginó  que 
Júpiter  á  fin  de  dar  subditos  á  su  hijo,  habia 
metamorfoseado  las  hormigas  de  la  isla  en  un 
pueblo  de  trabajadores,  olvidando  que  los 
mirmidones  existían  en  Tesalia  antes  de  la  co- 
lonización de  Egina.  Estos  belicosos  mirmido- 
nes que  Eaco  habia  convertido  en  hombres 
apacibles  y  laboriosos,  no  quedaron  todos  en 
Egina.  Sus  dos  hijos,  Peleo  y  Telamón,  se  ale- 
jaron de  su  isla  natal;  Telamón  fundó  una  co- 
lonia y  un  reino  en  Salamina,  donde  tuvo  por 
hijo  al  terrible  Ayax;  Peleo  llevó  á  Ftiotida  un 
cierto  número  de  mirmidones,  hijos  de  los 
primeros  colonos  de  Egina.  Allí  se  casó  con 
Tetis  y  fué  padre  de  Aquiles.  Los  dos  héroes 
de  la  guerra  de  Troya,  fueron,  pues,  los  nietos 
de  Eaco,  los  Eacidas.  Perpetuaron  la  gloria  de 
sus  antepasados  desde  la  guerra  de  Troya  has- 
ta la  guerra  de  Tarento,  tan  memorable  por 
las  hazañas  del  último  de  los  Eacidas,  del  rey 
de  Epíro,  Pirro.  Ni  los  honores  mortales,  ni 
los  honores  divinos  faltaron  á  la  memoria  de 
Eaco:  juegos  solemnes  le  ftieron  consagrados: 
le  erigieron  sussúbditos  un  templo  de  mármol 
blanco  en  reconocimiento,  sobre  el  punto  cul- 
minante de  Egina.  Una  nave  vino  á  buscar  su 
estátua  la  víspera  de  la  batalla  de  Salamina,  y 
se  le  atribuyó  el  honor  de  la  victoria,  asi  como 
á  los  dioses  que  habían  visto  partir  de  Eleusis 
para  volar  en  socorro  de  Atenas.  En  fin,  por 
premio  de  su  justicia  y  de  su  piedad,  Eaco, 
después  de  su  muerte  fué  con  los  cretenses 
Minos  y  Badamante,  uno  de  los  jueces  en  los 
infiernos. 

EBENÁCEAS.  (Botánica.)  Familia  de  las 
plantas  dicotiledóneas  monopétalas  hipoginias, 
de  cáliz  persistente,  que  ofrecen  de  tresá  cua- 
tro divisiones  de  eí aminas,  en  número  doble 
ó  cuádruple,  de  flores  axilares,  de  hojas  alter- 
nas, que  tienen  por  fruto  una  vaina  obóidea  y 
polisperma  El  tipo  de  esta  familia  es  el  géne- 
ro plaquemmiero,  habiendo  muchas  especies 
que  suministran  la  madera  de  ébano. 

EBIONITAS.  (Historia  religiosa.)  El  cris- 
tianismo tuvo  sus  primeros  aliados  en  el  pue- 
JMo  judio.  Estos  judeo-cristianos  originarios, 


conservaron  el  respeto  que  consagraban  á 
la  ley  mosáica  y  continuaron  observándola, 
pero  el  cristianismo  estaba  destinado  á  la  uni- 
versalidad, y  el  Señor  habia  dicho  antes  de  su 
Ascensión,  que  quería  que  la  Buena  nueva  fue- 
se anunciada  á  todos  los  pueblos  y  á  todas  las 
naciones. 

El  Señor  manifestó  de  nuevo  esta  voluntad 
en  la  conversión  de  Cornelio,  y  un  poco  des- 
pués el  concilio  de  Jerusalen  decidió  que  los 
paganos  pudiesen  entrar  en  la  Iglesia  sin  ser 
circuncidados,  y  quedasen  libres,  después  de 
su  eutrada,  de  observar  ó  no  los  preceptos  de 
la  ley  antigua.  Los  apóstoles  no  decidieron  en 
esta  circunstancia  si  la  ley  debia  quedar  obli- 
gatoria para  los  judeo-cristianos;  pero  poco  á 
poco,  y  sobre  todo  bajo  la  acción  de  San  Pa- 
ulo, la  tendencia  á  la  emancipación  completa 
de  la  ley  iudáica  prevaleció.  Sin  embargo,  al- 
gunos judeo-cristianos  creyeron  deber,  no  so- 
lamente continuar  observando  ellos  mismos  la 
ley,  sino  además  exigir  en  contraposición  á  la 
decisión  de  los  apóstoles,  que  todo  el  mundo 
guardase  las  prescripciones  mosáicas,  y  sostu- 
vieron la  necesidad  de  esta  observación,  lo 
mismo  para  los  pagano-cristianos  que  para  los 
judeo-cristianos.  Así  es  que  nosotros  encon- 
tramos desde  los  tiempos  apostólicos  dos  cla- 
ses de  judeo-cristianos,  los  unos  mas  mode- 
rados, los  otros  mas  severos.  Se  llama  comun- 
mente petrinianus  aquellos  que  continuaban 
observando  la  ley,  pero  que  no  hacian  depen- 
der de  ella  la  salvación  y  no  pretendían  impo- 
nerla á  nadie.  Se  los  llamaba  asi  también  por- 
que San  Pedro  pasaba  por  el  representante  de 
la  antigua  tendencia  judeo-cristiana;  pero  no 
debemos  olvidar  que  Santiago  mismo,  celoso 
ardiente  de  la  ley,  obraba  seguu  los  mismos 
principios  y  manifestó  este  espíritu  en  el  con- 
cilio de  los  Apóstoles.  La  segunda  clase,  esen- 
cialmente distinta  de  lospetrinianos,  era  aque- 
lla que  nosotros  llamaremos  \osjuduiiantes.  Ob- 
servaban la  antigua  ley.aundespuesdel  Bautis- 
mo, no  solamente  como  libre  práctica,  sinocomo 
condición  de  salvación,  y  sostenían  que  era  pre- 
ciso que  todos  los  fieles,  hasta  los  que  proce- 
dían del  paganismo,  se  sometiesen  al  yugo  de 
las  prescripciones  mosáicas.  Asi  San  Pablo  les 
parecía  un  doctor  peligroso,  y  su  Evangelio  de 
la  libertad  cristiana  un  error.  Se  los  reconocía 
fácilmente  por  el  ódio  que  sustentaban  al 
Apóstol  de  los  gentiles,  mientras  que  los  pe- 
tnnianos  admitían  á  San  Pablo,  eslimaban  y 
apreciaban  su  acción  en  la  esfera  en  que  es- 
pecialmente estaba  colocado. 

Otra  consecuencia  de  las  mas  importantes 
del  principio  de  los  judaizantes,  era  una  apre- 
ciación, ó  mas  bien  una  deprecación  herética 
del  Señor.  Como  el  Evangelio  no  era  á  sus 
ojos  superior  á  la  ley  mosáica,  Cristo  para 
ellos,  tuviesen  ó  no  conciencia  de  lo  que  de- 
cían, no  era  superior  á  Moisés  y  á  los  demás 
profetas.  Creían  en  Cristo  como  en  el  Mesías; 
pero  la  idea  completa  del  Hombre-Dios  era 


Digitized  by  Googl 


693 


EBIONITAS 


694 


contraria  á  su  principio  de  la  perpétua  dura- 
ción de  la  ley  antigua. 

Estos  judaizantes  fueron  los  que  desde  el 
año  50  turbaron  la  primera  comunidad  pagano- 
cristiana  de  Antioquia.  Un  poco  mas  tarde 
nosotros  los  encontramos  en  Galacia,  y  hasta 
ea  Corinto,  como  uno  de  los  cuatro  paitidos 
de  esta  ciudad;  pero  en  Jerusalen  sobre  todo 
fueron  mas  numerosos.  Muchos  de  estos  ju- 
daizantes juntaban  á  su  sistema  toda  clase  de 
elementos  teosóGcos  y  ascéticos,  que  prove- 
nían verosímilmente  de  las  religiones  y  de  los 
sistemas  filosóficos  de  Oriente,  y  formaban 
una  tercera  clase  de  judeo-cristianos  que  pó- 
denlos designar  bajo  el  nombre  de  judaizantes 
teósofos,  como  para  distinguirlos  llamaremos 
á  los  de  la  segunda  clase  los  judaizantes  fari- 
saicos. Los  principios  de  esta  teosofía  ó  de 
esta  pretendida  sabiduría,  eran,  como  lo  fue- 
ron entre  los  gnósticos  posteriores,  el  dualis- 
mo (de  aquí  su  horror  á  la  materia),  y  la  ema- 
nación (de  aquí  sus  genealogías  y  sus  angeo- 
logias.)  Pero  es  muy  evidente  por  los  testos  de 
San  Pablo  que  ellos  eran  judaizantes.  Nos- 
otros los  encontramos  en  tiempo  de  los  após- 
toles, en  Colosa,  en  Efeso  y  en  Creta:  San  Pa- 
blo combate  á  los  primeros  en  su  epístola  á  los 
colosienses. 

El  Asia  Menor  con  las  islas  vecinas  fué, 
pues,  la  patria  de  los  judaizantes  teósofos.  Los 
petrínianos  y  los  judaizantes  farisaicos  de  Je- 
rusalen vivieron  muy  apaciblemente  los  unos 
al  lado  de  los  otros,  tanto  que  Santiago  fué 
obispo  de  esta  iglesia  y  mantuvo  su  teudencia 
herética  y  cismática  por  su  grande  autoridad, 
su  santidad  personal  y  su  rigorismo  legal;  pero 
á  su  muerte  los  dos  partidos  estallaron  el  uuo 
contra  el  otro  y  procuraron  cada  uno  elevar 
sobre  la  sede  episcopal  á  uno  de  sus  partida- 
rios. Los  petrinianos  se  declaraban  por  Si- 
meón, pariente  del  SeBor,  los  judaizantes  por 
Tebalis.  Los  primeros  llevaron  á  su  candida- 
to; Simeón  fué  elegido,  y  entonces  los  judai- 
zantes se  retiraron  y  formaron  el  primer  cis- 
ma positivo;  esto  es  lo  que  quiere  decir  He- 
pesipa  por  estas  palabras  que  refiere  Euse- 
liio:  «Hasta  entonces  la  Iglesia  estaba  virgen; 
Tebutis,  uo  habiendo  sido  elegido  obispo,  se 
consagro  á  corromperla  »  Esta  circunstancia 
hizo  comprender  cada  vez  mas  á  los  petrinia- 
nos de  Jerusalen  cuanto  diferian  de  estos  ju- 
daizantes, y  los  determinó  á  juntarse  con  los 
pablioianos.  Pedro  y  Pablo,  los  dos  jefes  de 
estas  tendencias  paralelas,  venían  á  rendí rl 
nn  testimonio  de  su  fé  común  muriendo  por 
ella  en  Roma.  Muy  pronto  nuevas  circunstan- 
ciasacercaron  todavía  mas  los  petrinianos  á  los 
pagano-cristianos,  y  separaron  de  la  comuni- 
dad eclesiástica  á  los  judaizantes,  como  here- 
jes ó  ebionistas  cismáticos.  El  procurador 
Gesio  Floro  con  intención  habia  provocado  una 
sedición  entre  los  judíos,  á  fin  de  tener  á  su 
mano  un  medio  de  cubrir  sus  numerosas 
exacciones  y  sus  actos  de  violencia.  Los  judíos 


tomaron  las  armas.  El  ejército  romano  puso 
sitio  á  Jerusalen,  pero  los  cristianos  tuvieron 
tiempo  de  emigrar,  acordándose  de  las  profe- 
cías de  su  Maestro  sobre  la  mina  futura  de 
Jerusalen.  Se  retiraron  al  otro  lado  del  Jor- 
dán, hácia  Pella,  Perea,  Decapolis  y  Siria 
(68  años  después  de  Jesucristo.)  Llevaron  des- 
graciadamente la  división  que  reinaba  entre 
ellos,  se  separaron  cada  vez  mas  de  los  otros 
fieles,  se  ligaron  á  los  judíos  esenianos  que 
estaban  establecidos  en  los  mismos  parajes,  y 
formaron  desde  entonces  la  secta  de  los  ebio- 
nitas.  Es  probable  que  este  nombre  de  ebioni- 
tas, es  decir,  los  pobres,  lo  llevaban  al  prin- 
cipio todos  los  cristianos  emigrados  de  Jeru- 
saleu,  asi  como  los  petrinianos  y  los  judaizan- 
tes, á  causa  de  la  pobreza  apostólica  que 
profesaban,  como  se  ve  en  las  Actas  de  los 
Apóstoles.  Pero  este  nombre,  vulgar  al  prin- 
cipio, fué  reivindicado  por  los  judaizantes  se- 

Í tarados  de  los  otros  cristianos  y  asociados  á 
os  esenianos,  porque  ellos  daban  una  impor- 
tancia especial  á  la  práctica  de  la  pobreza;  y 
así  es  que  trasformaron  este  antiguo  título  de 
honor  en  un  nombre  de  partido  herético.  Se 
ve  en  San  Epifanio  que  este  era  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra  ebioníta,  aunque  hable 
según  una  tradición  de  un  cierto  Ebion,  fun- 
dador de  una  secta,  y  Orígenes  se  equivoca 
como  Epifanio ,  cuando  fiel  á  su  sistema  de 
alegoría,  piensa  (Jue  se  llamó  á  estos  judai- 
zantes los  ebiomtas,  ó  los  pobres,  porque 
estaban  adheridos  á  la  pobreza  de  la  ley,  ó 
porque  tenían  una  pobre  idea  de  Cristo,  á 
quien  no  colocaban  mas  alto  que  Moisés. 

La  distinción  que  habia  existido  en  tiempo 
de  San  Pablo  entre  los  judaizantes  fariseos  y 
los  judaizantes  teósofos  subsistió  entre  los  he- 
rejes ebionitas,  y  fueron  los  ebionitas  teósofos 
los  que  llamaron  sobre  si  especialmente  la 
atención  de  los  sábios. 

Según  San  Epifanio  ,  un  cierto  Elchai, 
falso  profeta  de  los  sampsenos,  de  los  esenia- 
nos y  de  los  dehésenos,  se  asoció,  bajo  el  rei- 
nado de  Trajano,  á  los  ebionitas,  y  les  comu- 
nicó sus  falsas  doctrinas  teosóficas;  pero  es 
probable  que  San  Epifanio  se  equivoque  sobre 
el  nombre  de  Elchai  como  sobre  el  de  Ebion. 
Tomó  el  nombre  de  un  partido  por  el  nombre 
propio  de  una  persona,  y  toda  la  historia  pue- 
de esplicarse  de  la  manera  siguiente. 

La  antigua  secta  judáica  de  los  esenianos, 
á  la  cual  se  habian  reunido  los  ebionitas,  se 
sabe  que  tenia  cuatro  clases  y  los  nombres  de 
herejes,  de  los  cuales  hace  mención  Epifa  • 
nio,  y  que  nosotros  acabamos  de  citar,  los  ese- 
nianos, los  sampsenos  y  los  elchesenos,  no 
eran  probablemente  mas  que-la  denominación 
de  tres  clases  superiores  ue  los  esenianos  ju- 
díos. Los  esenianos  eran  los/iijos  de  la  faena, 
aquellos  que  habian  hecho  sus  pruebas  y  que 

Ia  pasaban  del  noviciado  á  la  última  clase  de  la 
sociedad.  Los  sampsenos  eran,  según  Epifa- 
nio, los  hijos  del  sol,  y  su  culto  tema  eu  efec- 
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to  alguna  relación  con  el  del  sol.  En  fin,  la 
primera  clase,  la  de  los  verdaderos  deposita- 
rios de  los  misterios,  era  la  de  los  dehésenos, 
ios  hijos  de  la  fuerza  oculta.  De  esta  prime- 
ra clase  de  los  esenianos,  ó  por  lo  menos  de 
uno  de  sus  miembros,  de  un  elcheseno  ó  del 
Elchai  de  San  Epifanio,  una  parte  de  los  ebio- 
nilas  adoptó,  á  principios  del  siglo  II,  una  es- 
pecie de  gnosia  ó  de  teosofía  misteriosa,  que 
consignó  después  á  mediados  del  siglo  II  en 
las  homilías  seudo-clementinas,  que  llegaron 
a*  ser  tan  célebres.  Pero  los  ebionitas  de  que 
nos  habla  tan  largamente  San  Epifanio  tienen 
una  similitud  tan  completa  con  los  ebionitas 
seudo-clemen  tinos,  que  no  podemos  menos  de 
confundirlos  y  de  ver  en  ellos  á  los  hijos  de 
los  antiguos  ebionitas  subsistiendo  todavía  en 
el  siglo  IV  y  V. 

En  cambio  es  preciso  distinguir  á  los  ebio- 
nitas de  los  nazarenos.  En  el  origen  este  nom- 
bre, todavía  mas  que  el  de  los  ebionitas,  era 
común  á  todos  los  cristianos,  y  mas  tarde  fué 
tomado  en  un  sentido  estricto  para  designar  el 
partido  de  los  descendientes  de  los  petri ma- 
nos refugiados  en  Pella,  Perea,  etc.  Casi  me- 
dio siglo  después  de  esta  emigración,  Adriano 
construyó  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Jeru- 
salen  la  nueva  ciudad  de  Mia  Capitolina,  y 
la  mandó  ocupar  por  colonos  griegos  y  latinos, 
entre  los  cuales  se  encontraban  ya  pagano- 
cristianos.  Las  penas  mas  severas  pronibian  á 
los  judíos  acercarse  á  Jerusalcn,  y  mas  todavía 
el  derecho  de  establecerse  allí.  Como  por  otra 
pártelos  judeo-cristianos  emigrados  pasaban á 
los  ojos  de  los  paganos  por  sectas  puramente 
judaicas,  á  causa  de  la  ley  mosáica  que  ellos 
continuaban  observando,  los  judeo-cristianos 
fueron  comprendidos  en  esta  ley  de  Adriano, 
y  se  vieron  penosamente  afectados  á  ellos, 
pues  tenían  que  permanecer  en  la  ciudad  san- 
ta donde  su  maestro  habia  ensenado,  y  á  la 
cual  se  unian  todos  los  recuerdos  déla  Reden- 
ción. La  primera  y  segunda  guerra  de  los  ju- 
díos debieron  conlirmarlos  en  la  convicción  de 

3ue  Dios  habia  apartado  su  mirada  misericor- 
iosa  del  judaismo.  Poroso  numerosos  descen- 
dientes de  los  antiguos  petrinianos  se  separa- 
ron completamente  del  judaismo,  renunciaron 
á  las  observaciones  de  la  ley  vacilante,  y  ob- 
tuvieron por  esto  la  autorización  de  permane- 
cer en  la  ciudad  santa.  Aquí  se  mezclaron  con 
la  comunidad  pagano-cristiana  ya  existente,  y 
se  sometieron  al  obispo  de  Jeru salen,  el  pagano- 
cristiano  San  Márcos.  Pero  todos  los  petrinia- 
nos de  Pella  y  de  las  cercanías  no  siguieron 
este  ejemplo;  muchos  de  ellos  quedaron  lejos 
de  Jerusaien,  unidos  á  los  patriarcas  del  mo- 
saismo.  Este  resto  de  los  petrinianos  quedó, 
pues,  separado  de  la  Iglesia,  eslrañoá  sus  pro- 
gresos, 110  tomó  ninguna  parte  en  la  forma 
del  cánon  de  la  Biblia,  no  conoció  y  no  reco- 
noció mas  que  el  Evangelio  según  los  hebreos, 
y  llegó  á  ser  un  partido  mas  bien  cismático 
que  hereje,  que  recibió  el  nombre  de  nazare- 


nos. También  se  los  llamó  frecuentemente* 
como  se  ve  en  Orígenes  y  en  Eusebio,  ebioni- 
tas farisaicos  y  teósofos,  y  se  los  consideraba 
como  una  rama  casi  ortodoxa  del  gran  tronco 
ebionita.  Existían  también  áíinesdel  siglo  IV, 
y  á  principios  del  siglo  VI  y  San  Gerónimo  y 
ban  Epifanio,  á  quienes  debemos  pormeoores 
esplicitos  sobre  la  materia,  tuvieron  ocasión  de 
conocerlos  de  cerca.  San  Gerónimo  habia  te- 
nido un  nazareno  por  maestro  de  hebreo,  y 
obtuvo  un  ejemplar  del  Evangelio  de  los  na- 
zarenos, del  cual  sacó  una  copia. 

Según  lo  que  dicen  los  dos  padres  cuyos 
nombres  aleábamos  de  citar,  hé  aquí  lo  que  los 
nazarenos  ofreceu  de  particular. 

4 .  °  Como  sus  padres,  los  petrinianos  con- 
tinuaban observando  la  ley  antigua,  la  circun- 
cisión, el  sábado,  etc.;  por  eso  Sau  Gerónimo 
dice  «que  ellos  querían  ser  á  un  mismo  tiem- 
po judíos  y  cristianos.» 

1."  Se  distinguían  de  los  judaizantes  pro- 
piamente dichos,  de  los  ebionitas,  en  que  oo 
exigían  la  observancia  de  la  ley  mas  que  de 
los  judeo-cristianos,  y  no  de  los  pagano-cris- 
tianos: Audiunt  hebionitarum  son t  (es  decir, 
los  nazarenos)  qui  judais  tantum  el  de  stirpt 
israelita  genuis  hasc  custodie nda  decernwt. 

3.°  No  participaban  del  ódio  de  los  ebio- 
nitas contra  San  Pablo,  le  reconocían  como  un 
verdadero  apóstol,  y  hablaban  de  el  con  el 
respeto  conveniente. 

i.°  Reconocían  á  Cristo  como  Hijo  de  Dios, 
nacido  de  la  Virgen,  y  San  Gerónimo,  acos- 
tumbrado á  tratar  estos  puntos  de  doctrina 
muy  seriamente  ha  dado  un  completo  testi- 
monio en  su  ortodoxia  relativamente  á  la  cris- 
tologia  diciendo:  Credunt  in  Ckrintum,  Filium 
Dei,  natum  de  Virgine  María,  el  eum  dicnl 
esse  qui  sub  Pontio  Pilato  passus  est  re$v- 
rexit*  in  quem  et  nos  credimus.  San  Epifanio 
dice  la  misma  cosa;  y  no  podía  ser  oe  otra 
manera,  pues  en  calidad  de  sucesores  de  lo* 
antiguos  petrinianos,  tenían  la  doctrina  orto- 
doxa sobre  Cristo  y  la  Trinidad.  Pero  es  muy 
verosímil  que  no  admitiesen  los  dogmas  tales 
como  fueron  esplicitamente  definidos  por  el 
concilio  de  Nicea. 

5.  °  Los  nazarenos  admitían  probablemen- 
te, como  muchos  de  los  antiguos  cristianos,  el 
quiliasmo;  sin  embargo,  ningún  padre  de  li 
Iglesia  se  lo  atribuye  formalmente. 

6.  °  Hemos  dicho  mas  arriba  que  se  sepa- 
raron de  la  Iglesia  antes  que  esta  liuhiese 
completado  su  cánon  de  las  Escrituras;  resul- 
tó que  los  nazarenos  no  admitieron  el  canon 
de  la  Iglesia,  y  se  sabe  que  no  poseían  masque 
un  Evangelio/Según  Epifanio  era  el  Evange- 
lio de  San  Mateo,  en  hebreo,  al  cual  faltaba  á 
lo  mas  la  genealogía;  sin  embargo,  San  Epifa- 
nio no  lo  aice  de  una  manera  cierta.  San  Ge- 
rónimo, ya  lo  hemos  dicho,  tomó  copia  del 
Evangelio  de  los  nazarenos.  Según  sus  escri- 
tos, estaba  en  lengua  siro-caldea,  con  letras 
hebráicas,  y  según  los  fragmentos  consenados 
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en  la  traducción  de  San  Gerónimo,  de  ningu- 
na manera  era  este  el  Evangelio  de  San  Ma- 
teo que  nosotros  tenemos,  sino  el  Evangelio 
tal  como  lo  tenían  los  judeo-cristianos. 

Los  nazarenos,  asi  como  los  ebioni  tas,  des- 
aparecieron de  la  historia  á  mediados  del  si- 
glo V.  Se  ignora  como  concluyeron. 

ECO.  (Mitología. )  Eco  era  una  ninfa  de 
las  montañas.  Según  la  relación  de  Ovidio  era 
una  de  las  ninfas  de  la  comitiva  de  Juno,  hija 
del  Aire  y  de  la  Tierra;  sirvió  de  tercera  á 
Júpiter  en  sus  amores,  divirtiendo  á  la  diosa 
con  largos  discursos,  en  tanto  que  el  dios  pa- 
saba el  tiempo  con  una  de  sus  amantes.  Ha- 
biendo descubierto  Juno  el  engaño,  la  castigó 
condenándola  á  no  hablar  hasta  que  se  le  di- 
rigiese alguna  pregqnta,  y  á  no  responder  si- 
no repitiendo  las  últimas  "palabras  de  las  pre- 
guntas que  le  hiciesen.  Eco  se  enamoró  del 
hermoso  Narciso,  pero  éste  la  desdeñó. 

EDILIDAD.  (Adminislration.)  La  palabra 
edilidad  ha  perdido  en  el  derecho  moderno  la 
significación  estricta  que  tenia  en  la  legisla- 
ción romana. 

En  su  origen  esta  espresion  no  se  referia 
mas  que  á  la  policía,  cuyo  objeto  era  embelle- 
cer la  ciudad  y  hacer  su  residencia  mas  agra- 
dable. La  edilidad,  según  de  La  Mare,  Trata- 
do  de  policía,  no  comprendía  mas  que  tres 
clases  de  obras,  los  acueductos  para  conducir 
á  Roma  las  aguas  sacadas  de  los  lugares  leja- 
nos, las  cloacas  para  el  curso  y  retirada  de  es- 
tas mismas  aguas,  que  sacaban  por  lugares 
subterráneos  hasta  el  Tiber  todas  las  inmun- 
dicias de  la  ciudad,  y  los  grandes  caminos  para 
sostener  el  comercio  con  todas  las  demás  na- 
ciones. 

Magistrados  especiales  se  instituían  para 
este  erecto  bajo  el  nombre  de  ediles.  Eran 
nombrados  por  un  año.  Se  distinguían  entre 
estos,  dos  clases:  los  ediles  curules  ó  patricios 
y  los  ediles  plebeyos.  Los  ediles  plebeyos  fue- 
rou  instituidos  primero  el  año  493  antes  de 
Jesucristo,  el  mismo  año  que  los  tribunos.  Al 
principio  solo  había  dos,  pero  el  año  366  antes 
de  Jesucristo,  habiéndose  negado  á  dar  jue- 
gos, el  Senado  creó  otros  dos  ediles  elegidos 
entre  el  órden  de  los  patricios.  Estos  últimos 
tenian  la  silla  curul,  el  lacticlave,  el  titulo  de 
senadores  y  el  derecho  de  imágenes.  Compe- 
tíales la  dirección  de  los  grandes  juegos  ro- 
manos que  se  celebraban  por  cuenta  del  Esta- 
do, y  debían  dar  además  otros  á  sus  espensas. 
Los  ediles  plebeyos  daban  también  juegos  á 
su  costa,  pero  menos  suntuosos;  sus  funciones 
principales  eran  conservar  los  baños  públi- 
cos, mandar  componer  y  limpiar  los  acueduc- 
tos, proveer  de  víveres  la  ciudad,  arreglar  to- 
do lo  que  concernía  á  los  mercados,  etc.  No 
tenían  ninguna  prerogativa  honorífica  como 
los  ediles  curules.  Los  ediles  se  conservaron 
basta  el  reinado  de  Constantino. 

EDRISITAS.  (dinastía  de  los)  (Histo- 
ria.) El  imperio  fundado  por  los  árabes  habia 


llegado  al  mas  alto  grado  de  esplendor,  cuan- 
do á  mediados  del  siglo  VIII  de  nuestra  era, 
una  revolución  colocó  la  autoridad  suprema 
en  la  familia  de  los  Abasidas;  Bagdad  fué  fun- 
dada, y  Damasco  dejó  de  ser  muy  pronto  la 
sede  del  gobierno;  esta  es  la  misma  época  en 
que  comienza  el  desmembramiento  de  los  Es- 
tados musulmanes. 

España  da  la  señal,  y  un  descendiente  de 
los  Ommiadas,  Abderraman,  funda  el  califato 
deOccidente  ó  de  Córdoba.  Algunos  años  des- 
pués, el  Magreb  se  separa  igualmente  del  im- 
perio de  los  Abasidas. 

A  consecuencia  de  una  falsa  tentativa  de 
revolución  en  la  Arabia  ,  Edrís-ben-Edris, 
nieto  de  Alí,  yerno  de  Mahoma,  viene  á  esta- 
blecerse en  Walili,  capital  del  país  montaño- 
so de  Zheroun,  y  se  hace  reconocer  por  todas 
las  tribus  bárbaras  circunvecinas,  por  su  jefe 
religioso  y  temporal. 

En  el  año  173  de  la  egira  (790  de  Jesu- 
cristo), cstiende  cada  vez  mas  su  poder  y  se 
apodera  hasta  de  Tremecen;  el  famoso  califa 
de  Bagdad,  Haroun-AI-Raschid,  desesperando 
de  poder 'hacer  entrar  á  los  rebeldes  en  el 
deber,  procura  obtener  de  la  traición  lo  que 
la  fuerza  abierta  no  pódia  darle,  y  en  793, 
Edris-ben-Edris  muere  envenenado*  Pero  por 
los  cuidados  de  un  hábil  ministro,  Edris  II  su- 
cede á  su  padre,  y  señala  su  reinado  con  la 
fundación  de  la  ciudad  de  Fez,  y  con  nuevas 
conquistas,  y  muere  en  828.  Después  de  él 
viene  Mohamed-Alí  I  y  Vahia  II,  y  el  reino  do 
los  Ed risitas  comprende  bien  pronto  las  ciu- 
dades de  Ceuta  y  de  Tánger.  Bajo  Alí  II,  Ya- 
hia  III  y  Vahia  IV  comienza  la  decadencia  de 
esta  dinastía.  Obeid-Ollah,  jefe  de  los  Fati- 
mitas,  después  de  haber  derribado  á  los  Agía- 
vitas  de  Kairowan  (908),  derrota  á,  Yahia  IV, 
que  espulsado  de  su  capital  muere  miserable- 
mente en  941 . 

Algunos  príncipes  de  la  familia  de  los 
Edrisitas,  Hasan  I,  Kasen-AI-Renoun,  Ahmed 
y  Hasan  II,  disputan  vanamente  á  los  Fatimi- 
tas  y  á  los  Ommiadas  de  España  los  últimos 
restos  de  su  autoridad;  Hasan  II,  reducido  á 
la  ciudad  de  Bosra,  á  80  millas  de  Fez,  des- 
pués de  una  vida  aventurera,  pereció  asesina- 
do en  958,  por  órden  del  califa  de  Córdoba 
Hescham  II. 

Se  ha  dado  el  sobrenombre  de  Edrisi  á 
muchos  escritores  que  parecen  haber  pertene- 
cido á  la  raza  de  Edris,  y  entre  los  cuales  se 
puede  mencionar  al  scherif  Gemal  Edin-Mo- 
named-Ben-Alí-AI-Aziz,  autor  de  un  libro  so- 
bre las  pirámides  de  Egipto  y  sobre  los  gero- 
glificos,  y  Alí-Ben  Maimoun-AI-Hosaini,  que 
compuso  un  tratado  de  gnomónica;  peroelmas 
célebre  de  todos  es,  sin  disputa,  Ahou-Abda- 
llah-Mohamed,  geógrafo  árabe,  calificado  con 
el  título  de  emir  Al-Moumeuin,  que  floreció 
en  1135  en  la  córte  de  Rogero,  rey  de  Sicilia. 
Construyó,  se  dice,  un  globo  terrestre  de  plata 
del  peso  de  800  marcos,  sobre  el  cual  mandó 
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grabar  en  árabe  todo  lo  que  había  podido  sa- 
ber de.  los  diferentes  países  de  la  tierra,  en- 
tonces conocidos;  y  dió  en  un  tratado  especial 
la  esplicacion  de  este  globo.  Este  tratado,  del 
cual  no  conocemos  mas  míe  fragmentos,  ha 
sido  objeto  de  graves  estudios  por  parlo  del  ca- 
ballero Amadeo  Jaubert,  que  ha  publicado 
una  escclente  traducción  en  dos  volúmenes 
en  i.°  (1837  á  1839.)  El  ilustre  académico  nos 
ensena  que  el  pretendido  globo  de  Rogero  no 
era  otra  cosa  que  un  gran  circulo,  y  su  traba- 
jo debe  ser  considerado  como  uno  de  los  mo- 
numentos mas  importantes  de  la  historia  de  la 
geografía  de  la  edad  media. 

Mr.  Scdillot  ha  tenido  ocasión  de  citarle 
muchas  veces  en  su  Memoria  sobre  los  siste- 
mas geográficos  comparados  de  los  griegos  y 
de  los  árabes  (París,  1824,  en  4.°) 

EDUCACION,  (lirbos  de)  Unos  son  des- 
tinados á  los  maestros,  otros  á  los  discípulos. 

Bajo  el  nombre  de  maestros,  nosotros 
comprendemos  á  los  padres  y  á  todo  individuo 
encargado  de  los  cuidados  que  exigen,  fisica  y 
moralmente,  la  infancia  y  la  juventud.  Aun- 
que las  necesidades  del  cuerpo  son  las  prime- 
ras que  se  despiertan,  las  del  entendimiento, 
que  se  manifiestan  después,  existen  desde  el 
nacimiento  y  reclaman  la  atención  de  la  ma- 
dre ó  de  la  nodriza:  de  esto  no  se  persuaden 
aquellas  gentes  que  nj  observan  y  que  des- 
cuidan la  lectura  de  las  obras  relativas  á 
la  educación.  Jenofonte  ,  Montaigne,  Locke, 
J  J.  Rousseau,  una  multitud  de  escritores  y 
(fe  médicos  ingleses,  alemanes  y  franceses  se 
han  ocupado  de  la  primera  educación  de  los 
niños;  algunos  de  sus  preceptos  pertenecen  á 
todos  los  tiempos  y  á  todos  los  lugares,  otros 
resultan  de  ciertas  épocas  y  de  ciertos  paises 
donde  han  vivido. 

Los  mas  célebres  de  estos  autores  deben 
de  ser  consultados,  sus  obras  estractadas,  ob- 
servando las  modificaciones  que  traen  en  su 
enseñanza  las  circunstancias  que  provienen  de 
la  marcha  de  los  siglos,  do  las  posiciones  so- 
ciales y  de  la  organización  del  discípulo. 

El  discernimiento,  fruto  de  la  espericncia, 
de  la  instrucción  y  de  la  reflexión,  es  la  pri- 
mera cualidad  de  todo  maestro,  no  debiéndo- 
se creer  que  se  pueda  tomar  por  guia,  bajo 
todas  relaciones,  cualquier  libro  de  educación. 
Por  lo  general  los  autores  se  inclinan  á  refe- 
rirlo todo  al  sistema  que  ellos  han  inventado: 
ahora  bien,  no  habiendo  nada  mas  variado  que 
la  organización  del  cuerpo  humano,  ya  que  no 
su  carácter,  es  imposible  trazar  un  plan  de 
educación  que  sea  conveniente  para  todos,  y 
puesto  que  nosotros  hemos  comenzado  por  la 
educación  física,  digamos  lo  peligroso  que  se 
ria  educar  á  un  nifio  delicado,  como  Rousseau 
educa  á  su  Emilio;  tanto  valdría  esponer  esto 
especie  de  niños  en  medio  de  los  caminos, 
como  se  hacia  en  Esparta.  Pero  este  mismo 
Rousseau  ha  proscrito  los  vestidos  incómodos: 
es  necesario,  pues,  escoger  en  este  autor  y  en 


los  demás.  Indudablemente  sería  mas  fácil  to- 
mar un  libro  y  hacer  de  él  un  guia  absoluto; 
pero  no  se  trata  de  economizar  trabajo  cuando 
ta  naturaleza  ó  la  voluntad  nos  han  encargado 
ciertos  deberes. 

Un  pequeño  manual,  estrado  de  los  auto- 
res ya  citados,  y  de  aquellos  que  tienen  la  ma- 
yor reputación  en  este  género,  necesita  la  per- 
sona ocupada  do  la  primera  edad  del  niño;  y 
para  que  este  manual  sea  útil  es  menesterque 
esta  persona  le  haya  meditado  y  redactadoella 
misma  con  las  modificaciones  indicadas  por  un 
taleuto  enajenado  de  toda  parcialidad,  y  según 
las  circunstanciasen  que  se  encuentre  el  niño. 

Si  de  los  estudios  que  redama  la  educa- 
ción física  pasamos  á  los  que  exige  la  educa- 
ción moral,  la  tarea  del  maestro  es  mas  im- 
portante todavía,  aunque  puede  agregarse  un 
poderoso  auxiliar,  uno  é  invariable,  que  le 
preservará  de  todo  error,  dispensándole  de  in- 
vestigaciones y  de  exámenes.  Nos  esplicare- 
mos:  la  educación  consiste  en  desarrollar  toda 
la  inteligencia  del  hombre,  y  en  dirigir  esta 
inteligencia  desarrollada  hacia  el  bien. 

Pero  una  condición  es  indispensable  para 
aceptar  esta  definición  y  obrar  en  consecuen- 
cia; es  menester  tener  una  fijeza  acerca  de  lo 
que  es  el  bien,  aquella  abstracción  tan  posi- 
tiva, como  se  quiera  decir. 

El  bien,  nara  la  mayoría,  es  la  justicia,  la 
rectitud, el  afecto  á  sus  semejantes;  es,  en  fin, 
todo  lo  que  el  cristianismo  ordena.  Nosotros 
nos  detendremos  en  esta  idea. 

El  número  de  aquellos  que  creen  el  bien 
y  el  mal,  resultados  do  las  opiniones  y  some- 
tidos á  la  decisión  arbitraria  de  cada  individuo, 
este  número  es  demasiado  pequeño  para  que 
nos  fijemos  en  sus  errores. 

La  religión  cristiana  será,  pues,  este  socor- 
ro inmenso  del  cual  se  auxiliará  el  maestro, 
siendo  en  la  Biblia  donde  encontrará  los  prin- 
cipios de  la  moral,  siu  los  cuales  la  educación 
no  llegará  al  grado  de  perfección  que  ha  sido 
permitido  esperar  á  la  criatura. 

Consecuentemente,  las  obras  de  los  peda- 
gogos religiosos  son  las  que  deben  ser  estudia- 
das por  el  maestro,  pues  toda  obra  humana 
es  susceptible  de  modificación,  y  rindiendo 
homenaje  al  mérito  de  Platón,  de  Plutarco,  de 
Quiutiliano,  y  entre  los  modernos,  Erasmo. 
Cliarron,  Niemeyer,  Jacohi,  Rollin,  Gerando. 
Amorós,  etc.,  se  puede,  decimos,  agregar  a  la 
admiración  algún  vituperio. 

Escoger,  estracr,  son  también  de  obliga- 
ción, pues  los  deberes  y  los  derechos,  escepto 
iquellos  míe  derivan  del  cristianismo,  tienen 
poca  paridad.  Un  libro  especial  es  lo  que  debe 
•oinponer  el  maestro,  después  de  haber  ad- 
liiindo  tantos  conocimientos  como  haya  pode 
lo  procurarse. 

Este  procedimiento  no  puede  aplicarse  ¿ 
a  educación  pública;  pero  en  los  colegios,  la 
instrucción  es  el  único  objeto  que  se  propo- 
nen, y  muchos  padres  no  reclaman  otra  cosa. 
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Con  efecto,  cuando  se  dice  (porque  és  una 
verdad  incontestable)  que  el  ejemplo  es  el 
medio  mas  seguro  de  hacer  á  un  niíío  virtuo- 
so; que  es  menester  que  nosotros  seamos  ca- 
ritativos, verdaderos,  laboriosos,  sobrios,  ocu- 
pados de  una  gloria  y  de  una  felicidad  que 
contrarían  todas  las  pasiones,  es  sorprendente 
que  renunciemos  á  ocuparnos  de  educación,  á 
exigir  que  los  estraños  se  dobleguen  á  unas 
condiciones  que  la  ternura  paternal  y  mater- 
nal no  han  podido  decidir  todavía. 

Generalmente  se  ocupan  de  la  instrucción 
aun  coando  se  multiplican  los  libros  de  edu- 
cación, y  aunque  una  de  las  pretensiones  del 
siglo  sea  el  arte  de  educar  la  infancia  y  de 
formar  á  la  juventud,  jamás  daremos  á  este 
asunto  la  debida  atención;  solamente  seria  de 
desear  que  al  poner  las  nuevas  generaciones  a 
que  saquen  provecho  de  las  innovaciones  y 
mejoras  tan  caramente  compradas  por  los  pa- 
dres, se  les  preservase  del  desprecio  que  tie- 
nen á  un  pasado,  hacia  el  cual  se  dirigen  tal 
vez,  y  con  desden  por  la  vejez ,  hácia  la  cual 
ellos  mismos  se  encaminan.  Esta  parte  puesta 
en  buen  sentido,  servirá  de  ayuda  al  maestro, 
para  enseñar  la  filosofía,  la  historia  y  las  be- 
llas letras  de  los  libros  clásicos  que  uos  han 
legado  losautores  antiguos  y  los  escritores  del 
siglo  XVI  y  XVU;  y  para  las  ciencias  exactas, 
la  historia  natural,  la  economía  pulilica  y  la 
industria  de  los  libros  mas  modernos. 

De  este  modo  se  reunirán  la  sabiduría  y  el 
buen  gusto  á  los  conocimientos  usuales;  los 
progresos  en  la  materia,  si  asi  podemos  es- 
presarnos, han  sido  inmensos  en  estos  últi- 
mos tiempos;  la  inteligencia  ha  llegado  con 
anticipación  al  objeto  que  habia  querido  al- 
canzar: la  inteligencia  puede  siempre  agitar- 
se, pero  ella  no  se  eleva  ya. 

Si  de  los  libros  para  el  uso  del  maestro, 
pasamos  á  los  libros  destinados  á  los  niños, 
quedaremos  sorprendidos  de  la  cantidad  de 
volúmenes  publicados  con  la  intención  de  ins- 
truirlos y  de  divertirlos,  pues  no  se  proponen 
menos  de  resolver  el  proolenia  mas  difícil,  la 
aplicación  repugnante,  en  particular  á  la  in- 
fancia, y  muy  pesada  á  la  juventud. 

Nadie  se  atreve  ya  á  discutir  la  exactitud 
de  esta  antipatía  durante  los  primeros  años  de 
la  vida;  es  menester  conformarse  con  su  tiem- 
po; es  decir,  someterse  al  raquitismo,  á  las 
liebres  cerebrales,  á  todos  los  males  que  na- 
cen de  una  civiüzacion  refinada  y  de  la  loca 
codicia  que  la  sigue. 

La  América,  á  este  respecto,  está  mas 
adelantada  que  nosotros:  particularmente  en 
la  del  Norte  no  se  encuentra  un  niño  de  cua- 
tro años  que  no  sepa  leer,  escribir  y  contar: 
las  escuelas  en  los  Estados  Unidos  son  la  imá- 
gen  de  aquella  estatua  de  Moloch,  á  quien  los 
amonitas  daban  á  devorar  sus  hijos. 

Los  franceses  entran  en  esta  via,  y  se  es- 
fuerzan en  sustituir  á  la  lectura  los  juegos  de 


El  menor  délos  defectos  que  se  observa  en 
estos  libros  prodigados  á  la  infancia,  es  la  in- 
sustancialidad. 

Las  mujeres  principalmente  se  apoderan 
de  este  género  de  literatura;  muchos  se  han 
apartado  para  corregir  su  ortografía,  el  resto 
no  importa,  y  el  niño  se  familiariza  con  un 
estilo  incorrecto,  con  formas  y  espresiones  tri- 
viales, con  charlas  de  viejas  y  con  las  costum- 
bres de  cierta  clase  de  gentes. 

¿Dónde  han  vivido  estas  personas,  que  se 
atreven  á  mezclarse  con  la  pedagogía,  que  no 
son  capaces  de  formar  discípulos,  ni  para  este 
mundo  que  pasa,  ni  para  la  eternidad? 

Es  imposible  enumerar  los  libros  de  esta 
especie  que  son  inútiles  y  peligrosos;  indicar 
las  obras  que  nos  parecen  deben  formar  la  bi- 
blioteca de  un  niño  durante  la  educación  será 
mas  fácil . 

Lecturas  tomadas  déla  Biblia,  descartando 
algunos  versículos,  pero  conservando  el  testo; 
los  pormenores  y  las  repeticiones  atraen  mu- 
cho á  los  niños;  no  leen  con  menos  interés  la 
¡linda,  así  como  las  Vidas  de  Plutarco,  con 
tal  que  descartando  ciertas  espresiones  libres, 
se  conserve  á  estas  biografías  la  variedad  y  el 
natural  de  sus  traductores,  teniendo  cuidado 
de  hacérselas  leer  porórden  cronológico,  para 
dar  á  la  vez  el  conocimiento  de  los  nechos  y 
de  las  fechas;  las  Cartas  edificantes;  los  Via- 
jes, arreglados  por  Campe;  el  Curso  de  histo- 
ria antitjua  y  moderna  de  Fleury;  Ricardo 
Arhvright,  de  Mr.  Sain-Germain-Leduc,  pe- 
queño volúmen  tan  filosóficamente  pensado 
como  bien  escrito,  y  reuniendo  al  interés  de 
la  verdad,  lo  picante  de  la  ficción;  las  Fábu- 
las de  triarte,  las  de  Samaniego,  etc. 

Será  bueno  procurar  observar  si  los  ni- 
ños toman  gusto  á  esta  clase  de  lectura,  antes 
de  darles  obras  de  imaginación  escritas  esclu- 
sivamente  para  ellos,  pues  si  se  contentan  con 
los  libros  que  acabamos  de  citar,  no  olvidemos 
a,ue  la  costumbre  de  releer  es  una  condición 
importante  para  saber. 

Si  creemos  que  debemos  dar  obras  de 
imaginación  durante  la  infancia  y  la  primera 
juventud,  iodicaremos:  el  Método  de  ense- 
ñanza, dcMad.  de  Genlis;  las  Conversaciones 
de  Emilio,  de  Mad.  de  Epinay;  Robinson 
Crousoe,  de  Camper;  los  Cuentos,  de  mada- 
ma de  Lafittc,  Mad.  Guizot  y  Mad.  Edge- 
worth;  los  Cuentos,  del  canónigo  C.  Sclimit, 
son  suficientes  al  principio.  Este  pequeño  ca- 
tálogo puede  servir  para  componer  una  biblio- 
teca, lo  mismo  para  las  niñas  que  para  los  ni 
ños,  aunque  difiere  algo  la  educación  de  los 
dos  sexos. 

Mad.  Lambert,  Mad.  de  Genlis,  Mad.  de 
Bemusat,  de  Sausure,  Guizot  y  Campan,  han 
escrito  sobre  este  asunto;  conviene  escoger  lo 
mejor  en  estas  obras. 

Fenelon  ha  dejado  una  obra  maestra  sobre 
,  el  mismo  asunto  en  su  Educación  de  las  ni- 
ñas, que  tas  madres  y  las  maestras  deben  leer 
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incesantemente,  cambiando,  sin  embargo,  al- 
guna cosa  del  capitulo  en  que  trata  de  la  ins- 
trucción, en  el  cual  habla  de  la  inutilidad  de 
aprender  las  lenguas  estranjeras,  que  hoy  for 
man  parte  de  la  educación. 

No  existe,  pues,  una  obra  que  pueda  ser 
empleada  sin  haber  sido  comentada  y  modifi- 
cada por  el  maestro;  asi  es  que  el  mas  perfecto 
de  los  libros  sobre  la  educación  es  el  TeUma- 
co,  que  ha  sido  justamente  criticado,  pues  su 
autor  ha  sacrificado  á  la  elegancia  poética  la 
pintura  de  ciertas  pasiones. 

Nada  hemos  dicho  de  los  Cuentos  de  ha- 
das, tan  en  boga  en  otro  tiempo,  aunque  los 
de  Perrault  estén  escritos  con  una  gracia  tan 
natural  de  lenguaje. 

Las  niíías  inglesas  leen  el  Antiguo  Testa- 
mento sin  restricción:  conocen  todos  los  se- 
cretos de  las  deformidades  morales  que  alli  se 
encuentran,  y  no  podemos  acusarlas  de  una 
corrupción  prematura,  ui  á  los  demás  niños 
nacidos  en  la  religión  reformada. 

El  Teatro  de  Shakespeare  está  en  Ingla- 
terra en  las  manos  de  todos  los  sexos  y  de  to- 
das las  edades,  y  no  se  le  atribuye  haber  de- 
terminado ninguna  mala  incliuacion  entre  sus 
lectores.  La  ignorancia  ¿no  será  una  indispen- 
sable garantía  de  la  inocencia? 

Es  una  cuestión  que  nosotros  dejaremos 
que  decidan  los  padres  y  los  maestros,  pues 
el  carácter  de  los  niños  y  otras  circunstancias 
imprevistas,  deben  guiar  en  la  mas  laboriosa, 
la  mas  noble  y  la  primera  de  todas  las  profe- 
siones. 

ÉDUOS.  (Historia.)  Mám ,  pueblo  galo 
comprendido  después  de  la  conquista  en  el 
Leonesado  primero,  habitaba  al  S.  do  los  li li- 
gones y  'al  O.  de  la  Gran  Secuanesa;  su  pais 
correspondía  á  una  parte  del  Nivernés  y  de 
Borgona;  era,  en  unión  de  los  arverni  el 
pueblo  mas  poderoso  de  la  Galia.  Bibracta, 
nov  Autun,  su  capital.  Estaban  regidos  por  un 
jefe  electivo,  vergobret.  Los  romanos  hicieron 
alianza  con  ellos,  y  el  Senado  los  proclamó 
hermanos  de  la  república.  Roma  se  aprovechó 
de  la  debilidad  que  dividía  á  los  éduos  y  á  los 
arverni  para  intervenir  en  los  asuntos  de  la 
Galia  y  subyugaría  mas  fácilmente  (57  años 
antes  de  Jesucristo.) 

EGOTISMO.  (Filosofía.)  Término  creado 
por  la  filosofía  moderna,  para  designar  una 
variación  ó  derivación  del  egoísmo,  que  tiene 
mucha  analogía  con  la  vanidad.  El  egotismo 
caracteriza  este  vicio  del  espíritu  y  del  cora- 
zón, que  consiste  en  ocuparse  siempre  del  yo, 
en  hablar  siempre  de  él,  y  en  exaltarse  habi- 
tualmente.  A  este  respecto,  el  sabio  autor  del 
articulo  que  recomendamos  á  nuestros  lecto- 
res (véase  egoísmo,  en  el  cuerpo  de  la  obra), 
no  ha  dejado  nada  que  desear,  sino  que  la  pa- 
labra egoísmo  está  perfectamente  formada,  en 
un  sentido  claro  y  preciso. 

ELATER1DOS.  (Historia  natural.)  Insec- 
tos pertenecientes  al  orden  de  los  coleópteros. 


Algunas  especies  particulares  de  la  América 
del  Sur,  donde  son  conocidas  bajo  el  nombre 
de  cacujas  (elater  noctilocus),  son  fosfores- 
centes por  la  noche,  y  en  sus  cursos  noctur- 
nos, los  salvajes  que  los  atan  á  sus  pies,  dicen 
que  se  sirven  de  ellos  para  caminar  por  medio 
de  las  tinieblas.  Ocho  ó  diez  de  estos  insectos 
encerrados  en  una  redoma  proyectan,  en  efec- 
to, tanta  luz  como  una  bujía. 

Se  debe  también  citar  el  elater  flabellicor- 
uis,  que  tiene  de  cuatro  á  cinco  centímetros 
de  longitud.  Esta  especie  se  encuentra  en  las 
Indias  Orientales  y  en  diversos  parajes  de 
Africa. 

Un  gran  número  de  especies  de  elatéridot 
son  particulares  á  nuestros  climas,  pero  no 
tienen  colores  brillantes  y  son  mucho  mas  pe- 
queños que  las  especies  estranjeras.  La  mas 
generalmente  conocida  en  Francia  y  España 
es  el  género  taupin,  vulgarmente  llamado  es- 
carabajo saltador,  porque  estos  insectos,  acos- 
tados sobre  su  espalda,  no  podiendo  levantarse 
á  causa  de  la  exigüidad  de  sus  pies,  saltan  y 
se  levantan  perpendicularmentehastaquecaeo 
sobre  sus  pies.  Estos  insectos  son  estraordi- 
nariamente  voraces  y  el  azote  de  los  campos. 

ELATINEAS.  (Botánica.)  Esta  pequeña 
familia  de  plantas  dicotiledóneas  polipé  talas,  ha 
sido  formada  por  Mr.  Cambesedes  por  un  pe- 
queño número  de  géneros  que  se  comprendía 
hasta  aquí  entre  las  caryofíleas-alsineas.  Toma 
su  nombre  del  género  elatina,  el  principal  de 
entre  aquellos  que  lacompouen.  Los  vejetales 
que  la  constituyen  son  pequeñas  yerbas  anua- 
les, cuyos  tallos  se  arrastran  frecuentemente 
por  la  tierra  en  parajes  cenagosos;  sus  hojas 
son  opuestas,  sexiles  ó  poco  cercanas,  enteras 
ó  denticuladas,  acompañadas  de  estipulas  in- 
terpeciolares,  generalmente  infusas.  Sus  flo- 
res son  por  lo  regular  completas  y  uniformes: 
presentan  un  cáliz  dividido  profundamente  en 
tres,  cuatro  ó  cinco  lóbulos  agudos;  pétalos  en 
número  igual  al  de  los  lóbulos  calcinosos,  con 
los  cuales  alternan;  ctaminas  dos  veces  mas 
numerosas  que  los  pétalos,  á  los  cuales  las 
unas  son  alternas  y  las  otras  opuestas,  v  cuyas 
anteras  son  introrsas  y  de  dos  cavidades;  un 
ovario  libre,  de  tres  á  cinco  cavidades  que  en- 
cierran numerosos  óbulos  unidos  á  su  ángulo 
interno,  sobre  el  cual  se  adhieren  otros  tantos 
estilos  y  esligmatas.  El  fruto  de  las  elatineas 
es  una  cápsula  que  tiene  encima  estilos  per- 
sistentes, que  se  abren  en  la  época  de  la  ma- 
durez en  tres,  cuatro  ó  cinco  partes,  y  qwea- 
cierra  un  gran  número  de  granos  oblongos  ó 
casi  cilindricos,  rectos  ó  arqueados,  señalados 
con  frecuencia  de  rugosidades  trasversales,  sin 
albúmen,  cuyo  embrión  tiene  una  larga  raui- 
cula  de  cotiledones  cortos  y  obtusos.  Tres  gé- 
neros componen  esta  pequeña  familia,  cuyas 
especies  andan  dispersas  en  los  fosos  y  á  la 
orilla  de  las  aguas.  Éstas  plantas  no  son  Mies 
para  nada. 

ELBA,  (navegación  del)  Desde  los  íiew- 
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pos  mas  remotos,  los  principes  ribereños  de 
este  gran  rio  habian  sometido  la  navegación  á 
trabas  de  todo  género,  afectándola  con  dere- 
chos muy  productivos  para  su  tesoro,  pero 
ruinosos  para  el  comercio. 

La  etapa  obligatoria  de  Magdehurgo,  el 
monopolio  de  la  corporación  de  los  marineros, 
numerosas  oficinas  de  pagos  de  derechos  de 
adnaua  exajerados,  reglamentos  de  navega- 
ción que  variaban  de  distancia  en  distancia, 
según  los  Estados  que  atravesaba  el  rio,  tra 
bas  sobre  diferentes  puntos  en  interés  de  las 
rentas  particulares  al  arbitrio  de  los  agentes 
de  la  aduana  y  de  la  navegación,  la  reunión 
progresiva  del  rio,  y  otras  causas  además  eran 
otros  laníos  obstáculos  que  presentaba  la  na- 
vegación del  Elba,  que  llego  por  Gn  al  estado 
de  perfección  que  le  estaba  reservado  desde 
el  momento  en  que  adquirió  su  libertad. 

Esto  fué  en  1819,  y  cuando  los  principios 
generales  de  la  libre  navegación,  prometida 
por  las  estipulaciones  de  la  paz  de  París,  fue 
ron  propuestas  al  congreso  de  Viena,  que  á 
petición  de  Austria  se  reunió  en  Drefde  una 
comisión  de  navegación,  de  la  cual  formaban 
rte  representantes  de  Austria,  de  Prusia,  de 
jonia,  de  Hannover,  de  Dinamarca,  de  Me- 
clenburgo,  de  las  casas  de  los  principes  de 
Aohalt  y  de  la  ciudad  libre  de  Hamburgo.  A 
consecuencia  de  una  convención  firmada  el  23 
de  junio  de  1821,  y  que  llegó  á  ser  ejecutoria 
desde  1 ,°  de  marzo  de  1822,  la  navegación  del 
Elba  gozó  desde  entonces  para  el  comercio, 
de  una  libertad  completa,  desde  el  punto  en 
que  comienza  el  rio  á  ser  navegable,  hasta 
aquel  en  que  desemboca  en  el  mar. 

Prusia  renuncióá  los  pagos  que  hacia  Mag- 
deburgo. 

Todos  los  ribereííos  se  obligaron  á  no  exi- 
gir jamás  á  un  patrón  de  barco  de  cargar  ó 
descargar  merca  ocias  sobre  un  punto  cualquie- 
ra contra  su  voluntad.  Todos  quedaron  libres 
de  tomar  flete  ó  carga  de  retorno  donde  me- 
jor les  pareciese.  Todos  los  privilegios  esclusi- 
vos  que  entorpecían  la  libre  navegación,  que- 
daron abolidos  para  siempre. 

Los  derechos  múltiples  que  se  percibian 
antes,  fueron  reemplazados  por  un  derecho 
fijo  y  bajo  todos  aspectos  moderado,  impuesto 
sobre  los  cargamentos,  bajo  la  denominación 
de  aduana  del  Elba,  ó  bien  pagado  por  los 
buques  como  derecho  de  transito,  bajo  el 
nombre  de  derechos  de  conocimiento. 

Estos  derechos  de  la  aduana  del  Elba,  que 
no  pueden  jamás  aumentarse  mas  que  en  vir- 
tud del  consentimiento  unánime  de  las  partes 
contratantes,  y  que  no  deben  elevarse  en  to- 
talidad, desde  Melnick  (lugar  donde  el  rio  co- 
mienza á  ser  navegable)  nasta  Hamburgo,  á 
mas  de  27  gros  6  pfenigs,  dinero  de  conven 
cion,  por  quintal  bruto,  descienden  cen  fre- 
cuencia para  alentar  la  industria  indígena,  fa- 
cilitar la  esportacion  de  los  productos,  y  favo- 
recer el  comercio  de  los  artículos  de  primera 
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necesidad,  tales  como  el  trigo,  la  sal,  la  ma- 
dera, las  frutas,  los  materiales  de  construc- 
ción, etc.,  en  una  cuarta  parte  de  esta  can- 
tidad. 

Los  derechos  de  conocimientos  se  dividie- 
ron en  cuatro  clases,  según  una  tarifa  invaria- 
ble. Los  derechos  de  depósito  se  mantuvieron 
como  impuestos  particulares,  sucediendo  lo 
mismo  con  los  derechos  de  esclusa  y  de  puen- 
te, con  esta  restricción,  sin  embargo,  que  los 
primeros  no  son  percibidos  sino  sobre  las  mer- 
cancías importadas,  y  cuando  han  dejado  las 
embarcaciones,  mientras  que  los  últimos  no 
pueden  aumentarse  sin  el  asentimiento  de  to- 
das las  partes  contratantes,  y  no  pueden  al- 
canzar a  los  estraiijeros  ni  á  los  indígenas  sino 
cuando  pasan  sobre  los  puentes  ó  atraviesan 
las  esclusas. 

Los  derechos  que  Hannover  tiene  desde 
un  tiempo  inmemorial  en  posesión  de  imponer 
sobre  los  barcos  que  pasan  por  delante  de 
Stade,  fueron  objeto  de  discusiones  particula- 
res, que  terminaron,  sin  embargo,  por  el  em- 
peño que  contrajo  Hannover  de  someter  á  la 
adopción  de  los  demás  Estados  ribereños  su 
tarifa  de  aduanas,  y  de  no  modificarla  mas  sin 
el  asentimiento  prévio  de  los  Estados  interesa- 
dos, y  especialmente  de  la  ciudad  libre  de 
Hamburgo. 

Dinamarca  y  Hamburgo  no  han  conservado 
menos  sus  privilegios  particulares,  basados 
sobre  antiguas  costumbres  y  sobre  tra  la  dos  es- 
pecia les. 

Es  debí  manera,  que  las  chalanas  qne  su- 
ben ó  bajan  el  Elba,  no  tienen  ya  hoy  forma- 
lidades de  aduanas  que  llenar,  mas  que  en  las 
catorce  estaciones  repartidas  sobre  todo  el 
curso  del  rio,  mientras  que  en  otro  tiempo  el 
número  de  estas  no  se  elevaba  á  menos  de 
treinta  y  cinco.  Algunas  instrucciones  genera- 
les comprendidas  en  el  acta  de  navegación  del 
Elba,  verdaderamente  han  atenuado  lo  que 
habia  de  oneroso  y  vejatorio  para  el  comercio, 
el  derecho  absoluto  de  policía  se  le  han  con- 
servado cada  uno  de  los  Estados  contratantes, 
pero  no  tanto  todavía  como  lo  exigiría  el  inte- 
rés bien  entendido  de  la  navegación  y  del  co- 
mercio. Las  estipulaciones  del  acta  de  nave- 
gación del  Elba  no  se  estienden  á  los  afluen- 
tes del  rio;  reservan,  al  contrario,  derechos 
particulares  que  cada  interesado  podrá  esta- 
blecer allí,  pero  en  la  última  conferencia  de 
la  comisión,  el  plenipotenciario  prusiano  pre- 
tendió que  los  marineros  de  los  rios  cuyas 
aguas  vienen  á  desembocaren  el  Elba,  debian 
gozar  en  su  curso  de  los  mismos  derechos  que 
los  marineros  del  Elba. 

El  acta  que  nosotros  acabamos  de  analizar 
en  sus  disposiciones  principales ,  descuidó 
prescribir  las  medidas  convenientes  para  ase- 
gurar la  fácil  navegación  del  rio,  y  prevenir 
los  amontonamientos  de  arena  sucesivos  y  la 
composición  del  canal;  por  eso  no  era  cosa  rara 
ver  cincuenta  y  hasta  cien  chalanas  amarra* 
T.   i.  45 
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das  en  un  punto,  que  no  podian  continuar  su 
viaje,  faltas  de  fuerzas  y  obligadas  desde  en- 
tonces á  esperar  tres  y  hasta  cuatro  semanas, 
hasta  que  una  creciente  del  rio  las  sacaha  de 
aquel  atolladero. 

Las  quejas  reiteradas  del  comercio  llama- 
ron, en  tin,  la  solicitud  délos  poderes  compe- 
tentes, y  en  1824,  una  nueva  comisión  de  los 
Estados  ribereños  se  reunió  en  Dresde.  Su 
primer  cuidado  fué  entregarse  á  una  investi- 
gación sobre  el  estado  del  rio  y  de  la  navega- 
ción. Las  hojas  publicas  hicieron  saber  oficial- 
mente poco  tiempo  después,  que  iba  á  des- 
aparecer un  estado  de  cosas  tan  funesto  para 
todos  los  intereses;  pero  hasta  el  fin  de  las 
conferencias  de  esta  comisión,  que  se  prolon- 
garon hasta  los  últimos  dias  del  año  de  1844, 
nada  ha  traspirado  en  el  público  sobre  la  na- 
turaleza de  las  medidas  tomadas  para  llegar  á 
este  resultado. 

ELDORADO.  País  imaginario  de  la  Amé- 
rica Meridional,  que  se  suponía  situado  entre 
el  Orinoco  y  el  de  las  Amazonas  cerca  del  lago 
Parimeo.  Un  español  llamado  Martínez,  que 
decía  haherlo  descubierto,  le  habia  dado  el 
nombre  de  Eldorado,  á  causa  de  la  inmensa 
cantidad  de  oro  y  de  metales  preciosos  que 
decia  haber  visto  en  Manoa,  capital  de  esta  re- 
gión. A  pesar  de  las  investigaciones  de  la  mul- 
titud de  viajeros,  esta  maravillosa  región  ha 
quedado  siempre  oculta  y  hace  largo  tiempo 
ha  sido  relegada  al  país  de  los  romances. 

ELKAGNEAS.  (Botánica.)  Esta  familia 
debe  su  nombre  a"  su  género  principal,  al  gé- 
nero chale f,  elceagnus.  Tal  como  lo  admiteu  hoy 
los  botánicos  y  en  los  limites  que  le  ha  asig- 
nado A.  Richard,  no  corresponde  mas  que  á 
una  débil  parte  de  la  familia  establecida  por 
A.  L.  Jussieu  en  su  Genero  jAantorum,  bajo 
el  nombre  de  chalef,  elatagm,  grupo  bastante 
heterogéneo,  que  el  inmortal  botánico  no- 
nia  á  la  cabeza  de  su  clase  de  los  dicotiledo- 
nes de  pétalos  y  de  etaminas  periginias.  Cir- 
cunscrita de  esta  suerte,  la  familia  de  las  deng- 
ueas, no  encierra  mas  que  vejetales  leñosos, 
árboles  ó  arbustos,  algunas  veces  espinosos, 
de  hojas  alternas  ú  opuestas,  sin  estipulas  en- 
teras ó  dentadas,  cubiertas,  sobre  todo  en  su 
faz  inferior,  de  singulares  pequeñas  escamas 
en  forma  de  discos  fijos  por  su  centro  y  den- 
tados ó  despedazados  por  todas  sus  partes, 
cuyo  color  pardo  ó  argentado  se  comunica  á 
la  superficie  que  cubren.  Las  flores  de  estos 
vejetales  son  regulares,  hermafroditas  ó  uni- 
sexuas  y  dioicas,  caracterizadas  por  la  organi- 
zación siguiente:  su  cáliz  es  mocéfalo,  tubulo- 
so, esteriormente  cubierto  de  escamas  seme- 
jantes á  las  de  las  hojas,  de  limbo  entero  ó 
presentando,  tan  pronto  dos,  tan  pronto  cua- 
tro divisiones;  el  fondo  de  su  tubo  está  tapi- 
zado por  un  disco  terminado  en  forma  de 
anillo  glanduloso  y  en  el  borde  del  cual  se 
agregan  etaminas  en  número  igual  al  de  las 
divisiones  del  cáliz,  ó  doble,  y  cuyas  anteras 


rRO-QUIMICA  708 

tienen  cada  una  dos  cavidades  introrsas,  de 
dehiscencia  longitudinal;  su  ovario  está  encer- 
rado en  el  tubo  del  cáliz,  pero  sin  adherirse  á 
él;  contiene  en  su  cavidad  única  uu  soloóbulo 
seaxilar  ó  casi  anatropo,  y  lleva  en  su  eslre- 
midad  superior  un  largo  estilo  simple,  en  for- 
ma de  lengua  erizado  de  papilas  estigmáticas 
sobre  casi  toda  su  longitud.  El  fruto  de  las 
eleagneas  está  envuelto  por  la  parte  inferiordel 
cáliz  que  ha  persistido  y  ha  llegado  á  ser  car- 
noso en  la  parte  esterior.  duro  y  huesoso  en 
la  parte  interior;  él  mismo  no  tiene  mas  que 
un  pericarpo  delgado  adherente  al  grano;  este 
es  ascendente  y  encierra  en  el  eje  de  unal- 
búmen  carnudo,  un  embrión  de  radícula  cor- 
ta, infera  v  de  cotiledones  espesos.  Los  mas 
notables  de  entre  los  géneros  de  esla  familia 
son  los  argusieros.  Las  eleagneas  se  encuen- 
tran por  lo  general  en  las  partes  templadas  t 
calientes  de  Asia,  sobre  todo  la  Oriental;  des- 
de aquí  pasan,  en  reducido  número,  á  la  re- 
gión mediterránea  y  á  Europa;  en  fin,  se  en- 
cuentra cierto  número  de  ellas  en  la  America 
Septentrional  y  hasta  en  la  Guyana.  Algunos 
de  estos  vejetales  producen  frutos  comesti- 
bles, ó  para  hablar  con  mas  exactitud,  la  en- 
voltura carnosa  de  su  fruto,  agradablemente 
acidulada,  llega  á  ser  comestible.  Tal  es  el 
elaagnus  orienlalis,  que  los  persas  buscan; 
tales  son  también  los  elceagnus  confería  y  ar- 
bórea de  las  partes  calientes  de  las  Indias, 
donde  son  conocidos,  el  primero  bajo  el  nom- 
bre de  guara,  el  segundo  bajo  el  de  srhn- 
schong;  tal  es,  en  fin,  el  etcegnus  ghuwscen 
del  Himalaya.  Se  comen  también  en  la  Finlan- 
dia los  frutos,  sin  embargo  de  ser  muy  poco 
agradables,  del  argusiero  común,  hippophet 
rnammoides.  Este  último  arbusto,  y  sobretodo 
el  eUeagnus  anfjusiifulia,  vulgarmente  cono- 
cido bajo  los  nombres  de  chalet  y  olivo  de  Bo- 
hemia, son  frecuentemente  cultivados  para  or- 
namento de  los  jardines  v  de  los  parques. 

ELECTRO-QUÍMICA.  Cuando  las  acciones 
eléctricas  se  ejercen  sobre  las  moléculas  ele- 
mentales de  los  cuerpos,  pueden  turbar  el  es- 
lado  de  estas  moléculas,  recomponerlas  ó  fa- 
vorecer su  combinación;  estas  composiciones 
y  estas  descomposiciones  se  hacen  casi  siem- 
pre según  ciertas  reglas  generales,  y  al  con- 
junto de  estos  fenómenos  y  de  las  reglas  se- 
gún las  cuales  se  cumplen,  se  da  el  nombre  de 
electroquímica.  El  fluido  eléctrico  es  uno  de 
los  agentes  mas  poderosos  que  se  conocen  para 
operar  la  descomposición  do  los  cuerpos.  a<í 
es  que  desde  su  aplicación,  la  química  lia 
hecho  numerosos  progresos. 

Nosotros  estudiaremos  separadamente  la 
influencia  de  la  chispa  eléctrica,  la  de  la  pilo 
voltdica,  sobre  la  composición  y  la  descompo- 
sición de  los  cuerpos. 

1 .°  Influencia  de  la  chispa  eléctrica  so- 
bre ¡a  composición  y  descomposición  de  /oí 
cuerpos.  En  ciertas  circunstancias,  la  chis- 
pa eléctrica  favorece  la  separación  de  los  ele- 
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raentos  de  los  cuerpos  compuestos.  El  gas 
amoniaco  (compuesto  de  azótalo  y  de  hidró- 
geno), el  gas  hidrógeno  carbónico,  el  gas  áci- 
do sulfidrico,  se  descomponen  y  se  reducen  á 
sus  elementos  por  una  corriente  de  chispas 
eléctricas.  Lo  mismo  sucede  con  el  agua 
cuando  se  la  somete  á  la  acción  de  un  cierto 
número  de  chispas.  En  otras  circunstancias, 
la  chispa  eléctrica  favorece  la  combinación  de 
los  cuerpos:  asi,  una  sola  chispa  basta  para 
tranformar  enagua  un  volumen  de  gas  oxígeno 
y  dos  volúmenes  de  gas  hidrógeno,  fenómeno 
tanto  mas  notable  cnanto  que  acabamos  de  es- 
tablecer la  posibilidad  de  descomponer  este 
fluido  por  el  mismo  agente.  Cuando  se  hace 
pasar  un  gran  número  de  chispas  á  través  de 
una  mezcla  de  100  partes  en  volumen  de  gas 
azótate,  de  250  de  gas  oxigeno  y  de  una  cierta 
cantidad  de  cal  ó  de  potasa  húmeda,  se  obtie- 
ne el  ácido  azótico  y  por  consiguiente  un  azó- 
talo. El  cloruro  y  el  hidrógeno  en  volúmenes 
iguales,  se  combinan  por  la  acción  de  la  chis- 
pa y  produce»»  el  ácido  clorhídrico. 

Tara  tener  una  idea  un  poco  exacta  de  la 
acción  especial  de  que  se  trata,  es  necesario 
estudiarla,  sobre  todo  en  sus  pormenores;  sin 
embargo,  se  puede  decir  de  una  manera  ge- 
neral, que  si  en  un  cuerpo  A  B,  las  moléculas 
A  pueden  continuarse  en  un  estado  de  electri- 
cidad negativa,  será  posible  separar  las  unas 
de  las  otras  por  medio  de  la  pila,  cualquiera 
que  sea  su  afinidad  reciproca.  Con  efecto,  el 
fluido  positivo  de  la  pila  atraerá  las  moléculas 
negativas  de  B.  mientras  que  las  moléculas 
de  A  serán  atraídas  por  el  fluido  negativo. 

Creemos  deber  apoyar  esta  proposición 
con  un  cierto  número  de  ejemplos,  propios 
para  poner  en  toda  su  claridad  la  influen- 
cia de  la  pila  sobre  la  descomposición  de  los 
cuerpos. 

1.°  Descomposición  del  agua.  Este  fluido 
se  descompone  por  la  pila  en  oxígeno,  que  es 
atraído  por  el  polo  positivo,  y  en  hidrógeno 
que  lo  es  por  el  polo  negativo. 

Esplicacwn.    Pues  (pie  el  oxígeno  es  atraí- 
do por  el  polo  positivo  de  la  pila,  deberá  ser 
elerlro-negativo;  y  el  hidrógeno,  que  es  atraí- 
do por  el  polo  negativo,  deberá  ser  electro-po- 
sitivo. Es  necesario,  pues,  admitirque  la  des- 
composición de  una  partícula  de  agua  por  la 
pila  se  verifica,  porque  la  afinidad  que  existe 
entre  el  oxigeno  y  el  hidrógeno  es  vencida 
por  la  energía  con  que  el  oxígeno  es  atraído 
por  el  polo  positivo  y  rechazado  por  el  pol< 
negativo,  y  por  la  énergia  con  que  el  hidró 
jieno  es  atraillo  ñor  el  fluido  negativo  y  recha 
zado  por  el  fluido  positivo:  2.°  los  óxidos,  lo 
¡icidos  y  las  sales  serán  igualmente  descom 
puestos  por  la  pila. 

Berzelius  ha  procurado  arreglar  los  cuer 
pos  simples  según  el  estado  eléctrico,  en  c 
cual  se  constituyen.  Según  este  autor,  el  oxi 
geno  es  el  cuerpo  mas  electro-negativo  ó  re 
siooso;  vienen  después  el  azufre,  el  azótalo, 
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el  flúor,  el  cloruro,  el  bromo,  el  yodo,  el  se- 
tenio, el  fósforo,  etc. 

El  segundo  de  estos  cuerpos,  el  azufre, 
será  electro-positivo  si  se  le  compara  al  pri- 
mero, y  electro-negativo  relativamente  al  ter- 
cero, ó  de  una  manera  mas  general,  uno  de 
estos  cuerpos  será  electro  positivo  respecto  de 
aquellos  que  le  preceden,  y  electro  negativo 
si  se  los  compara  á  los  que  le  siguen. 

Ejemplos.  Que  se  descomponga  por  la  pila 
un  cuerpo  formado  de  oxigeno  y  de  azótalo, 
el  oxigeno  se  dirigirá  al  polo  positivo  como 
electro-negativo,  y  el  azótalo  al  polo  negativo, 
porque  es  electro-positivo.  Si  la  pila  obra  so- 
nre  un  cuerpo  compuesto  de  azótalo  y  de  hi- 
drógeno, el  azolato  se  dirigirá  hácia  el  polo 
positivo,  como  electro-negativo,  y  el  hidroge- 
no hácia  el  polo  negativo,  porque  es  electro- 
positivo en  este  caso. 

Según  Berzelius,  los  compuestos  de  oxige- 
no y  de  uno  de  los  cuerpos  siguientes:  azufre, 
azolato,  cloruro,  bromo,  yodo,  scleuio,  fósfo- 
ro, arsénico,  molibdeno,  cromo,  tungsteno, 
boro,  carbono,  antimonio,  teluro,  tántalo,  ti- 
tano, silicio  é  hidrógeno,  son  electro-negati- 
vos con  relación  á  los  compuestos  de  oxigeno 
y  de  uno  de  los  otros  cuerpos  simples.  Así, 
admitamos  que  el  ácido  sulfúrico  (formado  de 
oxígeno  y  de  azufre)  sea  combinado  con  la  cal 
(compuesto  de  oxígeno  y  de  calcio):  si  se  so- 
mete á  la  acción  de  la  pila  el  compuesto  de 
ácido  sulfúrico  y  de  cales,  el  ácido  se  dirigirá 
hácia  el  polo  negativo  en  su  calidad  de  cuerpo 
electro-positivo. 

Un  ácido,  dice  este  autor,  cuando  procura 
generalizar  la  proposición,  es  siempre  electro- 
negativo con  relación  al  óxido  con  el  cual  está 
unido,  que  es,  por  el  contrario,  electro-po- 
silivo. 

Influencia  de  la  pila  sobre  la  composición 
de  los  cuerpos,  Después  de  haber  examina- 
do tos  fenómenos  relativos  á  la  descomposición 
de  los  cuerpos  por  la  pila,  debemos  estudiar 
aquellos  que  tienen  por  objeto  las  combinacio- 
nes que  son  susceptibles  de  operar.  Que  se 
introduzca  plata  en  el  agua  y  que  se  la  ponga 
en  comunicación  con  el  polo  positivo  de  una 
pila  en  actividad,  y  se  oxidara,  mientras  que 
el  agua  sola  no  se  altera.  El  teluro,  que  no 
ejerce  acción  sobre  este  líquido,  se  trasforma- 
rá  en  hidruro,  si  se  le  pone  en  el  agua  y  se  le 
pone  en  comunicación  con  el  polo  negativo  de 
una  pila,  etc. 

Pero  ¿cuál  es  el  papel  que  puede  repre- 
sentar el  fluido  eléctrico  en  las  diversas  com- 
binaciones y  descomposiciones  químicas?  Esta 
uestion,  siendo  sin  contradicción  una  de  las 
ñas  importantes  de  la  teoría  moderna,  mere- 
e  ser  profundizada,  pero  su  estudio  exigirá 
lemostraciones  en  las  cuales  no  podemos  en- 
rar.  Observaremos  solamente:  1 .°  quecuando 
>s  fluidos  electro-positivos  y  negalivos  se 
ombinau,  hay  producción  de  calor  y  de  luz, 
pues  en  la  mayor  parte  de  las  combinaciones 
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químicas,  hay  también  desprendimiento  de 
calor,  en  algunos  casos  hasta  se  desprende  de 
la  luz:  í  que  todos  los  cuerpos  compuestos, 
sometidos  á  la  influencia  simultánea  de  los  dos 
fluidos,  con  el  auxilio  de  la  pila  eléctrica,  por 
ejemplo,  son  descompuestos:  3.°  que  en  el 
momento  en  que  la  combinación  se  efectúa, 
hay  desprendimiento  de  electricidad. 

ELECTROTIPIA,  (Industria.)  Esta  pala- 
bra, que  es  considerada  como  sinónima  de 
galvanoplastia,  se  emplea  para  designar  las 
numerosas  aplicaciones  hechas  en  estos  últi- 
mos tiempos  de  la  electro-química  á  las  artes 
y  á  la  industria. 

Poniendo  á  un  lado  aquellas  que  se  refie- 
ren especialmente  á  la  orfebrería,  y  que  son 
conocí  das  desde  hace  mucho  tiempo,  sus  prin- 
cipales aplicaciones  nuevas  en  este  géne- 
ro son: 

1 .°  La  reproducción  de  las  monedas  y  me- 
dallas, la  copia  de  los  sellos,  impresioues  de 
plata. 

1.°  La  galvanización  dfe  las  estátuas,  de 
los  bajo-relieves,  de  los  frutos,  de  las  legum- 
bres y  de  los  vejetales. 

3.  °  La  fundición  de  los  caractéres  y  de  los 
dicltés  de  la  imprenta. 

4.  °  La  reproducción  de  las  planchas  en 
cobre  unidas  o  grabadas,  de  las  planchas  gra- 
badas sobre  madera,  y  de  las  imágenes  da- 
guerrianas. 

5.  °  La  esptolacion  de  los  minerales  en  la 
estraccíon  de  los  metales. 

6.  °   La  estañadura  de  los  espejos. 
Nosotros  tomaremos  en  este  articulo  lo  que 

dice  Mr.  Bar  ral  en  la  palabra  Galvanoplastia 
en  el  Diccionario  de  artes  y  manufacturas. 

Cuando  se  trata,  no  de  cubrir  un  objeto  de 
una  capa  de  metal  que  se  adhiera  á  él  sino  de 
sacar  un  molde,  es  necesario  evitar  que  el  me- 
tal depositado  sobre  este  objeto  por  la  disolu- 
ción salina,  no  forme  cuerpo  con  él;  se  llega  á 
este  resultado  pasando  sobre  el  original  una 
capa  muy  ligera  de  una  sustancia  grasienta, 
tal  como,  el  aceite,  la  cera,  la  estearina,  el 
sebo,  etc.,  que  se  seca  en  seguida  lo  mas 
pronto  posible  enjugándole  con  un  trapo 
muy  fino. 

Los  moldes  son  metálicos  ó  plásticos. 

Todo  cuerpo  conductor  de  la  corriente 
eléctrica  puede  ser  empleado  para  formar  un 
molde,  con  tal  que  no  sea  de  naturaleza  áque 
pueda  ser  atacado  por  la  disolución,  y  á  obrar 
sobre  el  metal  precipitado.  Estos  cuerpos  con- 
ductores susceptibles  de  dar  moldes,  son:  los 
metales,  el  carbón  bien  calcinado  y  la  plom- 
bagina.  Ahora  bien,  la  disolución  mas  comun- 
mente empleada  en  las  operaciones  electrotí- 
picas,  es  el  sulfato  de  cobre,  sobre  el  cual, 
como  ya  se  sabe,  obran  el  zinc,  el  estaño  y  el 
hierro;  estos  tres  metales  usuales,  no  podrán, 
pues,  ser  empleados  para  hacer  moldes.  La 
platina  y  el  oro  reúnen  todas  las  condiciones 
apetecidas,  pero  su  precio  elevado  no  permito 


que  se  empleen  en  operaciones  en  grande 

escala. 

No  queda,  pues,  entre  los  metales  usuales, 
mas  que  la  plata,  el  cobre  y  el  plomo,  asi  como 
las  ligas  de  este  último,  para  la  fabricación  de 
los  moldes  metálicos. 

Los  moldes  plásticos  se  hacen  de  cera,  de 
cera  virgen,  de  cera  compuesta,  estearina, 
papel  y  azufre.  Una  vez  formado  el  molde 
plástico,  es  necesario  metalizar  su  superficie 
para  que  llegue  á  ser  conductor  de  la  comeó- 
te galvánica.  La  capa  conductora  debe  ser  es- 
cesivamente  delgaaa,  á  fin  de  no  alterar  en 
nada  los  relieves  y  Jas  sinuosidades  del  objeto 
que  se  quiere  representar.  Se  hace  esta  ope- 
ración por  medio  de  una  solución  ó  de  un 
polvo  metálico  que  se  aplica  con  un  pincel  so- 
bre la  superficie  del  molde. 

Se  puede  operar  el  molde  electrotipico  de 
tres  maneras. 

4.°  Se  opera  directamente  sobre  la  pieza 
que  hay  que  reproducir,  colocándola  en  el  polo 
negativo;  se  obtiene  asi  una  imágen  sobre  la 
cual  se  opera  de  nuevo  para  tener  una  repro- 
ducción en  relieve. 

2.  °  Se  toma  la  impresión  de  la  pieza  con 
una  liga  fusible,  de  manera  que  la  primera 
operación  electrotlpica  da  el  relieve. 

3.  °  Se  toma  la  impresión  con  una  de  las 
sustancias  plásticas  precedentemente  indi- 
cadas. 

En  todos  los  casos  es  necesario  evitar  con 
el  mayor  cuidado  la  adherencia  de  las  bolas  á? 
aire  al  molde;  pues  sin  esto  no  se  podría  re- 
producir toda  la  delicadeza. 

Cubriendo  por  la  electrotipia  los  frutos, 
las  legumbres,  las  hojas,  los  granos  y  otros 
productos  naturales,  se  pueden  fabricar,  bien 
ornamentos,  bien  moldes,  que  servirán  para 
reproducir  los  objetos  primitivos. 

La  aplicación  de  los  procedimientos  elec- 
trotipicos  á  la  tipografía,  y  por  consiguiente 
al  arte  del  fundidor  en  caractéres,  no  puede 
tener  ventajas  mas  que  para  la  reproducción 
de  los  moldes  ó  matrices  en  los  cuales  se  fun- 
den los  caractéres  de  imprenta.  Las  planchas 
estereotipadas  se  obtienen  muy  baratas,  por- 
que la  electrotipia  puede  difícilmente  rivali- 
zar con  la  estereotipia. 

Ademis  de  la  reproducción  de  los  graba- 
dos por  un  depósito  metálico  que  se  da  á  una 
impresión,  se  ha  practicado  igualmente  por 
medio  de  la  pila  el  grabado  directo  de  las 
planchas  de  cobre  y  de  acero.  Mr.  Smee  ha 
imaginado  reemplazar  la  acción  del  ácido  ní- 
trico en  el  grabado  al  agua  fuerte  con  la  acción 
disolvente  de  la  corriente  galvánica  sobre  el 
electrodo  soluble  colocado  en  el  polo  positivo 
de  una  gamella  de  descomposición. 

La  galvanografia,  otra  variedad  de  la  elec- 
trotipia, imaginada  por  el  profesor  Kobetl.  de 
Munich,  consiste  en  reproducircon  cobre  preci- 
pilado  por  I?  vía  galvánica,  dibujos,  imígenes 
al  pincel  en  el  género  del  acua-tiota,  ejecuta» 
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dos  sobre  una  placa  de  plata  ó  de  cobre,  de 
manera  que  pueda  prestarse  á  esta  repro- 
ducción. 

Mr.  Grove  ha  sido  el  primero  que  ha  en- 
sayado la  reproducción  de  las  pruebas  daguer- 
rianaspor  la  electrotipia.  Las  imágenes  da- 
guerrianas  son  compuestas  de  borbollones  de- 
bidos al  depósito  de  mercurio  que  forman  los 
claros,  y  de  partes  planas  que  forman  las  som- 
bras, y  míe  no  son  otra  cosa  que  la  plata  del 
plaqué.  Las  degradaciones  de  tinta  provienen 
de  la  mezcla  de  los  borbollones  y  de  las  par- 
tes planas.  Estas  imágenes  son,  pues,  suscep- 
tibles del  molde  electrotipia),  pero  el  poco  es- 
pesor de  sus  partes  salientes  nacen  la  ejecu- 
ción estimadamente  difícil. 

En  resumen,  las  aplicaciones  déla  electro- 
tipia al  grabado,  no  han  tenido  todaviael  éxito 
que  se  pudiera  desear. 

Hace  ya  una  decena  de  años  que  raon- 
sienr  Becquérel  habia  conseguido,  con  el  auxi- 
lio de  un  procedimiento  electro-químico  muy 
senci  lo,  estraer  la  plata,  el  cobre  y  el  plomo 
de  sus  minas  respectivas.  Mres.  Dechaud  y 
Ganltier  de  Claubry  han  presentado  después  á 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  la. descrip- 
ción de  un  procedimiento,  con  el  auxilio  del 
cual  esperan  esplotar  galvánicamente  las  mi- 
nas de  cobre  de  Monzaia;  pero,  si  el  éxito  en 
pequeño  es  casi  cierto,  el  éxito  eu  grande  no 
nos  parece  menos  dudoso. 

En  cuanto  á  la  estañadura  de  los  cristales 
6  espejos.  Mres.  Drayton  y  Taurase  se  han 
ocupado  de  ello,  y  á  pesar  de  la  sustitución  de 
la  plata  al  mercurio  en  la  operación ,  este  úl- 
timo espera  poder  entregar  sus  productos  á  los 
mismos  precios  que  los  cristales  estallados  por 
el  antiguo  sistema.  Ha  presentado  á  la  Acade- 
mia de  Francia  muestras  que  no  ceden  en  nada 
á  estos  últimos. 

«■Hemos  recorrido,  dice  Mr.  Barral  termi- 
nando, las  numerosas  v  tan  variadas  aplicacio- 
nes de  la  galvanoplastia  á  las  artes  y  á  la  in- 
dustria, y  sin  embargo,  nosotros  no  lo  he- 
mos dioho  todo;  cada  dia  se  ven  brotar  nue- 
vos procedimientos  míe  acaso  tendrán  impor- 
tancia, pero  que  tal  vez  también  no  serán 
mas  que  juegos  de  niños.  La  galvanoplastia  es 
no  arte  muy  nuevo  para  que  se  sepa  hasta 
donde  se  estenderá  la  revolución  que  preten- 
de introducir  en  los  procedimientos  industria- 
les. Nosotros  no  hablamos,  pues,  de  las  apli- 
caciones que  no  nos  son  todavía  bien  conoci- 
das, de  telas  galvanizadas  al  estremo  de  hacer 
de  ellas  géneros  ligeros,  vestidos  metáli- 
cos, etc.  Es  preciso  esperar.» 

Imitando  esta  juiciosa  reserva,  menciona- 
remos, sin  embargo,  la  última  conquista  de  la 
Hectro-quimica  ,  debida  á  Mr.  Bouelli  de 
Turin. 

Se  trata  de  una  aplicación  de  la  pila  al 
oficio  de  este  arte.  La  intervención  de  los 
aparatos  electro-motores  simplificaría  mucho 
el  trabajo  del  obrero,  pero  este  descubrimien- 


to que  promete  tan  felices  resultados,  apenas 
ha  entrado  en  el  dominio  público. 

Nosotros  recomendamos  al  lector,  para 
que  tenga  pormenores  mas  ámplios,  el  articu- 
lo de  Mr.  Barral,  ya  citado,  los  Elementos  de 
electro-química,  de  Becquérel,  y  los  Elemen- 
tos de  galvanoplastia,  de  Mr.  Smee,  traduci- 
dos por  Mr.  de  Valicourt  (colección  Roret.) 

ELEFANTINA.  (Antigüedades.)  Esta  isla 
está  situada  en  medio  del  Ni  lo,  en  los  confi- 
nes de  la  Nubia.  Tiene  una  forma  entrelarga. 
El  brazo  del  Nilo  que  la  separa  de  Siena  tiene 
una  longitud  que  varia  de  92  á  UO  metros. 
Está  limitada  al  Sur  por  una  linea  de  rocas,  y 
termina  al  Norte  por  una  playa  arenosa.  Su 
longitud  del  Suroeste  al  Noroeste  es  de  400  á 
500  metros,  y  su  mas  grande  latitud  es  de  300 
á  400  metros.  Se  sabe  que  el  valle  del  Nilo 
está  atravesado  en  la  altura  de  Siena  por  una 
cadena  de  rocas  graníticas.  La  arena  y  el  limo 
que  acarrea  han  formado,  á  favor  de  estas  ro- 
cas, montañas  de  tierra,  de  las  cuales  la  mas 
considerable  es  la  isla  Elefantina.  La  verdura 
y  la  frescura  de  sus  campos,  que  contrastan 
tan  sensiblemente  con  el  sitio  espantoso  y 
desierto  de  que  está  rodeado,  le  han  valido  el 
sobrenombre  de  isla  florida,  de  Jardín  del 
Ti  ó  pico,  «Moreras,  acacias,  palmeras  de  dáti- 
les, son  los  únicos  árboles  ue  Elefantina;  los 
unos  sirven  de  valla  y  de  limites  á  los  jardi- 
nes, los  otros  están  repartidos  en  pequeños 
bosques  en  los  campos,  otros  forman  una  ave- 
nida irregular  hácia  el  lado  del  Norte.  Cuando 
se  recorren  los  senderos  de  esta  isla,  continua- 
mente se  oye  el  ruido  de  numerosas  ruedas 
de  carros  que  sirven  todavía,  como  en  tiempo 
de  Eslrahon,  para  la  irrigación  del  campo,  y 
que  sostienen  una  fecundidad  inagotable.  En 
esta  isla  nada  ha  quedado  inculto  mas  que  la 
roca;  cada  porción  del  limo  que  el  Nilo  depo- 
sita, se  aprovecha  de  año  en  año,  y  se  siem- 
bran legumbres  hasta  que  llega  el  tiempo  de 
que  la  tierra  reciba  el  arado.  Asi  es  como  la 
isla  casi  toda  entera  se  ha  formado  poco  á 
poco  por  los  aluviones  del  rio;  la  roca  que  la 
limita  al  Mediodía  ha  servidode  núcleo áestos 
aluviones.» 

Elefantina  es  la  primera  tierra  cultivada 
de  Egipto;  ella  marca  la  entrada  del  Nilo  en 
este  país,  después  que  ha  atravesado  la  cadena 
de  granito  que  la  separa  en  la  altura  de  la  úl- 
tima catarata.  En  esta  isla  hace  comenzar  He- 
rodoto  el  Egipto  propiamente  dicho.  La  po- 
sición qne  ocupi  la  hizo  considerar  en  otro 
tiempo  como  la  llave  de  Egipto  hácia  la  parte 
del  Mediodía.  Los  antiguos  reyes  mantenían 
allí  una  guarnición  contra  los  etiopes;  bajo  la 
dominación  persa,  esta  guarnición  fué  soste- 
nida; los  romanos  tuvieron  allí  siempre  tres 
cohortes;  hasta  los  tiempos  del  Bajo  Imperio, 
esta  fué  una  estación  militar.  Siena  v  Elefan- 
tina marcaron  un  instante  el  límite  del  impe- 
rio romano  hácia  la  parle  del  Mediodía.  La 
ciudad  de  Elefantina,  de  la  cual  habla  ya  He- 
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rodoto,  subsistía  todavía  con  su  templo  do 
Knoufis  y  su  nilómetro,  cuando  el  viaje  de  Es 
trabón  á  Egipto.  En  las  cercanías  de  esta  ciu- 
dad se  encontraban  las  hileras  de  granito  rosa, 
de  donde  Amasis  sacó  las  enormes  piedras  que 
sirvieron  para  reparar  y  completar  los  edifi- 
cios de  Sais.  Está  colocada  por  Pomponio 
Mela  en  el  rango  de  las  mas  famosas.  Sus  ha- 
bitantes no  teman  por  sagrado  el  cocodrilo  y 
le  comían  sin  escrúpulo. 

A  fines  del  siglo  último,  la  isla  estaba  ha- 
bitada por  los  bahrabras,  como  en  la  época  del 
viaje  de  Pablo  Lucas;  le  daban  el  nombre  de 
Siena,  que  está  cúrrente;  la  llamaban  Gezy- 
ret-As-Souan,  isla  de  Sieua.  El  montón  de 
los  escombros  lormado  por  los  restos  de  la  an- 
tigua ciudad,  tenia  en  4798  de  700  á  £00  me- 
tros de  tiro;  se  distinguían  los  restos  de  dos 
templos  edificados,  el  uno  al  Sur,  muy  bien 
conservado,  y  el  otro  al  Norte  casi  convertido 
en  ruinas. 

¿Cuál  era  la  divinidad  adorada  en  Elefan- 
tina? Según  el  testimonio  de  Estrabon.  era 
Knoufis  ó  Chnouüs.  Según  Ensebio,  la  divini- 
dad de  Elefantina  tenia  la  cabeza  de  un  cor- 
dero y  por  signo  distintivo  cuernos  de  macho 
cabrio,  con  un  círculo  en  forma  de  disco.  Se 
na  creido,  en  efecto,  distinguir  signos  ciertos 
del  culto  de  Knoufis  ó  Chnouíis  en  la  decoración 
del  templo  del  Sur,  que  estaba  todavía  bien 
conservado  durante  la  espedicion  francesa. 
Champollion  no  ha  encontrado  ya  mas  que  el 
lugar  de  estos  dos  templos.  Como  eran  ue  as- 
perón no  fueron  sumergidos  en  los  hornos  de 
cal  del  gran  bajá,  pero  se  ha  edificado  de  el 
un  cuartel  y  almacenes  en  Siena.  El  pequeño 
templo  había  sido  dedicado  por  el  faraón  Ame- 
nolis  III  al  dios  Chnouíis,  que  con  la  diosa  Salé, 
reinaba  solre  el  pais  de  Siena  y  de  Elefanti- 
na, y  estendia  su  jurisdicción  sobre  toda  la 
Nubia;  el  otro  estaba  dedicado  á  la  triada  de 
la  regiou  de  la  catarata,  Chnouíis,  Salé  y 
Anouke. 

Elefantina  tenia  su  nilómetro  como  Mentís. 
Hé  aquí  loque  dice  Estrabon:  «Este  nilóme- 
tro es  un  pozo  construido  sobre  la  orilla  del 
Nilo,  de  piedras  bien  cuadradas;  sirve  para 
observar  la  elevación  del  Nilo  en  todas  las 
inundaciones,  porque  el  agua  de  este  pozo  se 
alza  y  se  baja  con  la  del  rio;  por  eso  se  le  ha 
grabado  sobre  la  pared  ciertas  señales  que  de- 
jan conocer  la  altura  de  las  aguas,  cualquiera 

3 ue  sea;  se  observa,  pues,  las  alturas  indica 
as  por  estas  señales,  y  se  trasmite  al  público 
el  resultado  de  la  observación;  este  resultado 
es  muy  ventajoso  para  los  labradores.  Cor 
efecto,  estas  señales  y  las  medidas  que  indi 
can,  proporcionan  los  medios  de  saber  y  d 
anunciar  con  mucha  anticipación  lo  que  ser 
la  inundación,  y  los  cultivadores  pueden,  se 
;un  este  anunció,  arreglar  la  distribución  do 
as  aguas,  y  hacer  en  los  canales  y  otros  acue- 
ductos los  irabajos  necesarios;  los  gobernado- 
res, por  otro  lado,  establecen  el  impuesto  en  I 


consecuencia;  pues  ellos  le  aumentan  en  razón 

ile  la  elevación  que  toman  las  aguas.»  Este 
nilómetro  ha  sido  encontrado  en  1798  por  los 
sabios  franceses,  en  la  parte  de  las  ruinas  que 
estaba  entonces  bañada  por  las  aguas  del  rio. 
á  lo  largo  de  un  muro  del  muelle  construido  de 
piedra.  En  la  eslremidad  septentrional  de  esle 
muro  del  muelle,  distinguieron  una  parte  rec- 
tangular que  se  abría  sobre  la  parte  del  rio  y 
conducía  á  una  galería  cubierta.  Algunas  de 
las  señales  grabadas  en  otro  tiempo  sobre  la 
pared  del  nilómetro,  estaban  todavía  aparen- 
tes. Ellas  han  servido  para  determinar  la  dis- 
tancia de  Elefantina. 

También,  con  el  objeto  dcesplicarel  nom- 
bre que  lleva  esta  isla,  se  ha  emitido  la  conje- 
tura siguiente:  las  islas  del  Nilo  situadas  roas 
acá  y  mas  allá  de  la  última  catarata,  habian 
sido  llamadas  con  un  mismo  nombre.  Hilo, 
que  en  la  lengua  del  Oriente  significa  elefan- 
te. Esta  radical  Hilo  se  ha  conservado  con  la 
desinencia  del  plural  en  el  griego  4>-Xat,  que 
mas  tarde  designó  particular,  y  hasta  csclusi- 
vamente,  una  de  ellas,  la  mas  importante  y  la 
mas  famosa  por  sus  monumentos  y  por  su  cul- 
to. El  nombre,  que  en  el  principio  era  gené- 
rico y  se  ap'icaba  á  todas  las  islas  de  una  cier- 
ta región,  habiendo  sido  afectado  especialmen- 
te á  una  de  ellas,  fué  preciso,  para  evitar  la 
confusión,  dar  á  las  otras  nombres  diferentes, 
y  por  esta  razón  la  isla  situada  enfrente  de 
Siena  cambió  su  nombre  de  Hilo  en  el  de  Ele- 
fantina, que  es  la  traducción  griega.  De  esta 
hipótesis  mas  ingeniosa  que  sólida,  Mr.  Jo- 
mard  ha  sacado  una  esplicacion  especiosa  del 
pretendido  reino  de  Elefantina,  en  la  exis- 
tencia del  cual  han  creido  ciertos  cronologis- 
tas modernos.  Si,  en  efecto,  todas  las  islas  que 
ocupaban  el  curso  del  rio  desde  Siena  hasta 
los  limites  de  la  Etiopia,  han  llevado  indistin- 
tamente el  nombre  oriental  Hilo,  que  significa 
elefante,  se  concibe  que  el  conjunto  de  todas 
estas  islas  ha  formado  un  pequeño  gobierno 
aparte.  Este  gobierno,  habiendo  sido,  como 
era  natural,  hereditario,  habrá  tenido  una  di- 
nastía de  elefantinos,  lo  que,  en  todo  caso,  se 
concebiría  mas  fácilmente  que  la  existencia 
de  un  reino  independiente  circunscrito  a"  la 
isla  de  Elefantina,  el  cual  lodo  entero  forma- 
ría apenas  un  parque  conveniente  pitra  ut 
buen  ciudadano  de  París  (1). 

Pero  todo,  bien  examinado,  la  primera  hi- 
pótesis no  es  mas  admisible  que  la  secunda. 
Kn  primer  lugar,  este  nombre  de  Phiiesi* 
PhiUe  no  viene  de  la  radical  oriental  Hilo, 
oarlil  ó  elefante,  como  lo  ha  creido  S.  Bo- 
iiart,  y  después  de  él  Mr.  Jomard  1.a  isla  de 
"hil  vse  llamaba  en  egipcio  Manlak  (de  don- 
le  ha  venido  el  copto  Pilach,  el  árabe  Bm§ 
v  el  griego  <I>iXai).  palabra  que  siynifra  limi- 
te. Ápriori  parece  poco  verosímil  que  se  baya 

rf)  Jomard,  Dttcripi,  de  l'Egypte,  t.  1,  P»í'- 
au  208  y  210. 


Digitized  by  Google 


717 


ELEFANTINA— EMACIACION 


718 


dado  á  dos  islas  vecinas  nombres  que  tuviesen 
la  misma  significación;  á  la  primera  un  nom- 
bre oriental,  á  la  segunda  un  nombre  griego, 
que  hubiera  sido  la  traducción  del  uno  y 
del  otro. 

Elefantina  parece  haber  sido  una  especie 
de  terreno  neutro,  que  servia  de  depósito  para 
el  comercio  de  marfil  entre  el  Egipto  y  la 
Etiopia,  y  por  eso  los  griegos  la  han  llamado 
Elefantina,  no  la  isla  donde  se  encuentra  el 
elefante,  sino  la  isla  donde  abunda  el  marfil. 
En  cuanto  á  la  antigua  dinastía  de  los  Elefan- 
tinos, no  debemos  preocuparnos  mucho.  De 
Paw  ha  conjeturado  nace  bastante  tiempo  que 
una  dinastía  originaria  de  Elefantina,  ha  reina- 
do sobretodo  el  Egipto.  Esta  es  una  conjetu- 
ra mnv  natural  y  que  convieue  admitir. 

ELEUTERIAS.  (Antigüedades.)  Nombre 
dado  por  los  griegos  á  las  fiestas  de  la  Liber- 
tad (hlcutheria  en  griego),  fueron  instituidas 
el  afio  479  antes  de  Jesucristo  después  de  la 
memorable  batalla  de  Platea,  para  conservar 
el  recuerdo  de  esta  victoria,  que  había  salvado 
el  suelo  helénico  de  la  dominación  persa. 

ELFO.  (Mitología  escandinava.)  En  el 
Edda  se  designa  bajo  el  nombre  de  Elfos,  ó 
mejor  dicho  de  Alfós  (en  islandés  Alfar,  espí- 
ritus) genios  que  tenian  la  inteligencia  en  par- 
ticipación, como  lo  indica  el  principio  del  Hra- 
fuagaldur  Odins:  «Los  Ases  tienen  el  poder, 
los  Alfós  la  inteligencia,  los  Vanes  la  ciencia.» 
Suorvo,  en  la  nueva  Edda,  nos  enseña  que 
hay  dos  especies  de  Alfós:  los  Alfós  de  la  luz 
(Liodsalfar  y  los  Alfós  de  las  tinieblas  (Doc- 
kalfar  ó  Svaltarfar);  «los  unos  mas  brillantes 
que  el  sol,  los  otros  mas  negros  que  la  pez;» 
los  unos  de  una  belleza  maravillosa,  los  otros 
de  una  fealdad  espantosa;  los  unos,  en  fin,  be- 
néficos, bienhechores,  propicios  á  los  huma- 
nos; los  otros,  por  el  contrario,  maléficos, 
malvados,  (pie  no  piensan  mas  que  en  dañar, 
destruir,  pero  todos  de  una  estatura  tan 


quena  que  se  los  representa  algunas  veces 
liando  sobre  una  hoja  de  rosa  ó  dormidos  en 
el  cáliz  de  una  flor.  A  pesar  de  esta  pequeña 
estatura,  á  pesar  de  esta  debilidad  aparente, 
tienen  una  tuerza  prodigiosa  y  pueden,  cuan- 
do quieren  derribar  al  hombre  mas  robusto,  y 
trasladar  las  rocas.  Los  Alfós  constituyen  una 
nación  (Edda  de  Snoro  i\ ;  idem  de  Swuumd, 
Alvismal)  que  tiene  sus  leyes  y  su  soberano, 
pero  mieirtras  que  los  Alfós  de  la  luz  habitan 
en  lo  mas  alto  de  los  cielos,  los  Alfós  de  las  ti 
nieblas  habitan-las  cavernas  y  las  entrañas  de 
la  tierra,  donde  se  ocupan  én  forjar  metales 
La  creencia  en  los  Elfos  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias  en  Escocia,  pero  con  algu- 
nas modificaciones.  Los  Elfos  no  son  ya  aque- 
llos genios  de  que  habla  Edda;  son  pequeños 
seres  ágiles,  vivos,  caprichosos,  que  habitan 
en  los  bosques  y  se  ocultan  en  los  agujeros  de 
los  árboles,  y  juguetean  dentro  de  las  flores 
su  mas  grande  aeleitees  formar  por  la  noche 
(lanzas  nocturnas;  desgraciado  aquel  que  quie- 


ra turbarlas;  ellos  se  vengan  cruelmente,  y 
los  guijarros  puntiagudos  que  se  encuentran 
en  las  orillas  de  los  arroyos  son  sus  armas  fa- 
voritas. Sí  se  los  espía,  si  se  los  turba,  si  se 
habla  mal  de  su  pequeña  persona,  hacen  pe- 
recer á  los  rebaños,  destruyen  las  recoleccio- 
nes; pero  por  el  contrario,  si  se  habla  de  ellos 
con  cierta  consideración,  si  se  tiene  cuidado 
de  conservarles  leche,  llegan  á  ser  entonces 
genios  familiares  de  la  casa,  los  Brownses  (los 
oscuros),  los  good,  Neighbours  (los  buenos 
vecinos),  y  gracias  á  sus  buenos  cuidados,  la 
cuadra  está  siempre  limpia,  los  rebaños  gozan 
de  buena  salud,  el  menaje  está  en  buen  orden, 
y  la  fortuna  de  sus  protegidos  va  siempre  en 
aumento. 

Los  comentadores  han  querido  ver  en  los 
Alfós  la  antigua  tribu  de  los  Alfis,  que  habita- 
ba la  provincia  de  Bahns  en  Suecia,  otros  el 
símbolo  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  pero 
los  espíritus  poéticos  quieren  siempre  me- 
jor creer  en  la  reina  Mab,  el  Elfqueen  de 
Chaucer,  que  adoptar  las  esplicaciones  de  Ola- 
vio  (irimavicencis:  «Alfar  sunt  virtutes  cós- 
mica; vel  physica*.  aut  elrmentalis  genii,  los 
Elfos  son  las  fuerzas  cósmicas  ó  físicas,  son  los 
genios  de  los  elementos.» 

ELÍPTICA,  (hipótesis  )(  Filoso  fia. JKom- 
bre  que  se  daba  en  otro  tiempo  á  la  opinión 
de  los  sabios,  los  primeros  que  pretendieron 
y  probaron  quo  las  curvas  descritas  por  los 
planetas  en  derredor  del  sol,  no  son  circunfe- 
rencias de  círculos,  sino  que  estas  curvas  son 
elípticas. 

Los  antiguos  astrónomos  creían  que  los 
planetas  se  mueven  circularmente  en  derre- 
dor de  la  tierra  ó  del  sol,  con  velocidad  uni- 
forme. Copérnico  era  de  esta  opinión,  pues 
fieri  nequit,  decia  ut  cceleste  corpus  simples, 
uno  orbe,  imequaliler  moveatur.  Hé  aquí 
por  qué,  para  esplicar  las  desigualdades  délos 
movimientos  de  los  planetas,  Tos  antiguos  es- 
taban obligados  á  suponer  excéntricas,  epi- 
ciclos. 

Pero  Kepler,  después  de  las  observaciones 
de  Tycho  Brahe,  demostró  primero  que  nadie, 

3ue  los  movimientos  de  los  planetas  en  derre- 
or  del  sol  se  cumplen  con  velocidades  des- 
iguales; que  estas  velocidades  están  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  su  distancia  al  sol,  ó 
también  que  las  órbitas  de  los  planetas  son 
elipses,  de  las  cuales  el  sol  ocupa  uno  de  los 
focos,  y  que  cada  planeta  se  mueve  en  esta 
curva,  de  manera  que  su  rayo  sector,  ó  la  lí- 
nea tirada  en  todo  instante  del  planeta  al  sol, 
describe  aires  6  sectores  de  círculo  proporcio- 
nales al  tiempo. 

La  hipótesis  de  Kepler  encontró  adversa- 
rios: Sethus  Wardus  y  Casini  procuraron  sus- 
tituirla con  las  mas  complicabas.  Bouilloaud, 
Flamsteed,  Newton  y  otros  sábios  astrónomos, 
la  confirmaron  por  "cálculos  que  no  tienen 
réplica. 

EMACIACION.  (Patología.)  Espresion  que 
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indica  particularmente  el  trabajo  orgánico 
cuyo  resultado  es  la  flacura;  sin  embargo,  se 
emplea  muchas  veces  estos  dos  términos  como 


sinónimos. 


Para  comprender  el  valor  de  la  emaciación 
ó  flacura,  es  necesario  primero  conocer  los  lí- 
mites y  las  variaciones  de  la  robustez  en  las 
personas  en  perfecto  estado  de  salud.  Nosotros 
vamos  á  echar  una  ojeada  sobre  la  manera  de 
ser  del  hombre  bajo  este  punto  de  vista. 

La  robustez  de  las  personas  en  buena  salud 
tiende  al  desarrollo  del  tejido  celular  y  á  la 
cantidad  de  grasa,  de  la  cual  está  penetrado 
este  tejido;  el  volumen  de  los  músculos  con- 
tribuye á  ello,  pero  en  un  grado  menor;  los 
huesos  no  participan  de  él,  en  apariencia  por 
lo  menos,  al  mayor  ó  menor  desarrollo  del 
cuerpo.  La  robustez  se  traduce  por  la  redon- 
dez ne  las  formas  por  el  estado  de  tensión  mo- 
derada de  la  piel,  la  plenitud  de  los  vasos,  y 
por  consecuencia,  por  la  brillantez  y  la  fres- 
cura de  la  tez.  La  flacura  se  mauifiesta  por  ca- 
racteres opuestos. 

El  niño  que  acaba  de  nacer  no  tiene  mas 
que  una  robustez  moderada,  pero  pronto  esta 
robustez  se  acrecienta,-  y  persiste  durante  la 
primera  y  la  secunda  infancia,  con  oscilacio- 
nes, sin  embargo,  que  están  en  relación  con  el 
trabajo  de  las  dos  denticiones.  En  la  época  de 
la  pubertad  esperimenta  un  gran  cambio,  pues 
apa rece  la  delgadez;  algunas  veces  es  estre- 
mada, pero  no  tiene  nada  que  deba  inquietar, 
porque  es  normal  y  no  enfermiza;  no  es  lo 
mismo,  propiamente  hablando,  la  flacura; 
porque  es  una  falta  de  desarrollo  de  las  car- 
nes, que  no  han  podido  tomar  todavía  un  vo- 
lúmen  en  relación  con  el  acrecentamiento  de 
los  huesos.  Durante  la  adolescencia  los  órga- 
nos aumentan  de  volumen,  pero  la  grasa  no 
se  deposita  todavía  en  el  tejido  celular,  de  ma- 
nera que  el  cuerpo  toma  mas  desarrollo  sin 
que  las  formas  se  redondeen  todavía  sensible- 
mente. En  la  adolescencia,  confirmada  la  ro- 
bustez comienza  á  manifestarse  en  las  muje- 
res pero  no  en  los  hombres;  no  aparece  mas 
que  a  la  edad  de  la  virilidad,  es  decir,  de  los 
treinta  á  los  cuarenta  aííos,  y  persiste  enton- 
ces en  ambos  sexos  hasta  la  época  de  la  vejez; 
en  este  periodo  de  la  vida  reaparece  la  flacura 
y  algunas  veces  es  estremada  en  la  decre- 
pitud. 

Como  se  ve,  hay  en  el  desarrollo  del  sis- 
tema grasiento  del  hombre,  oscilaciones  natu- 
rales, independientes  de  la  enfermedad.  Es 
necesario  conocerlas  v  saber  darse  cuenta  en 
la  apreciación  del  efecto  de  la  flacura  en  las 
enfermedades. 

Pero  también  es  necesario  conocer  algu- 
nas otras  influencias  queobran  sobre  el  estado 
robusto  del  hombre.  El  alimento,  el  clima,  el 
ejercicio,  el  cruzamiento  de  las  razas  obran  con 
grande  energía.  Finalmente,  se  debe  tomaren 
consideración  la  naturaleza  de  la  raza  misma 
á  la  cual  pertenece  un  individuo,  la  naturaleza 


del  temperamento,  las  disposiciones  indivi- 
duales. 

Ciertas  razas  de  hombres  están  predis- 
puestas á  la  robustez,  otras  no  la  adquieren 
sino  de  una  manera  escepcional;  no  queremos 
investigar  si  el  clima  influye  sobre  este  resul- 
tado, nosotros  lo  hacemos  constar  solamente. 
Las  razas  meridionales  son  generalmente  de 
una  naturaleza  seca,  y  la  delgadez  las  caracte- 
riza, tales  son  las  razas  española,  árabe,  liin- 
dua,  negra-occeánica,  etc.,  y  al  contrario  las 
razas  septentrionales,  como  la  raza  germáni- 
ca, inglesa,  danesa,  lapona,  etc.,  tienen  una 
tendencia  natural  á  la  obesidad.  Estos  carac- 
téres  se  couserran  durante  siglos  enteros  á 
pesar  del  cambio  de  clima.  Algunas  otras  razas 
tienen  una  tendencia  propia  á  la  obesidad  o  á 
la  flacura,  independientemente  del  clima  que 
habitan;  los  chinos,  los  negros  del  centro  de 
Africa,  son  generalmente  notables  por  su  ro- 
bustez. 

Una  buena  higiene,  la  vida  sedentaria,  el 
poco  ejercicio,  favorecen  la  formación  de  la 
grasa.  Así  se  ven,  no  solamente  individuos, 
sino  pueblos  enteros  que  cambian  de  consti- 
tución física  cambiando  de  manera  de  vivir. 
Los  tártaros  errantes  ó  nómadas,  que  se  hacen 
notar  por  su  estrentada  flacura,  son  la  contra- 
posición de  los  chinos,  cuya  tendencia  á  la  ro- 
bustez hemos  indicado.  El  tránsito  de  una 
vida  activa  y  errante  á  una  vida  tranquila  y 
sedentaria  parece  ser  la  causa  de  un  cambiofi- 
si  o  lógico. 

Por  otro  lado,  el  alimento  tiene  una  grao- 
de  acción,  pero  produce  dos  resultados,  según 
la  manera  de  que  está  combinado  con  lo  de- 
más de  la  higiene.  En  el  hombre,  el  alimento 
animal  escitante,  fuertemente  reparador,  em- 
pleado solo,  produce  la  robustez;  combinado 
con  el  ejercicio,  con  un  trabajo  mas  ó  menos 
fuerte  y  sostenido,  da  lugar  á  una  flacura  apa- 
rente. En  el  primer  caso,  los  tejidos  y  la  grasa 
se  desarrollan;  en  el  segundo,  la  grasa  no  se 
forma,  pero  todas  las  parles  adquieren  densi- 
dad y  mas  firmeza;  las  partes  muelles  son  mas 
compactas,  61  tejido  délos  huesos  mas  com- 
pacto; de  manera,  que  á  pesar  de  su  menor 
volumen,  contienen  la  misma  cantidad  de  ma- 
teria. El  alimento  vejetal  da  la  robustez;  la 
grasa  es  abundante,  pero  los  tejidos  de  una 
testura  esponjosa;  los  huesos  son  menos  pe- 
sados, menos  compactos,  mas  areolarios.  En 
los  animales  se  ve  el  mismo  resultado.  Si  toma- 
mos el  caballo  por  tipo,  observaremos  lo  que  si- 
gue. El  caballo  alimentado  de  yerbas  en  pastos 
suculentos,  se  pone  grasiento,  voluminoso) 
macizo,  pero  todas  sus  partes  son  flojas;  eslió 
como  infiltradas  de  líquidos;  los  huesos  son  es- 
ponjosos. Los  caballos  alimentados  en  países 
secos  ó  con  forrajes  secos,  de  cereales  los  mas 
nutritivos,  teniendo  cuidado  de  un  régimen 
herbíboro  adquieren  un  temperamento  seco  y 
nervioso;  la  grasa  es  poco  abundante,  peto  U$ 
carnes  son  Armes  y  compactas;  los  huesos  se- 
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eos,  de  un  grano  fino  y  dtiro  como  el  marfil; 
su  esqueleto,  á  pesar  de  su  menor  volumen 
pesa  tanto  como  el  de  un  caballo  mas  volumi- 
noso y  mas  cargado  de  robustez. 

Resulta  de  estas  observaciones,  que  el  ali- 
mento reparador  no  determina  una  flaqueza 
real,  sino  mas  bien  un  estrechamiento,  una 
condensación  de  tejidos. 

El  acrecentamiento  de  las  razas  da  lugar  á 
resultados  análogos.  El  tipo  predominante  con- 
cluye por  imponer  al  producto  sus  cualidades 
y  sus  aptitudes  particulares.  En  fin,  disposi- 
ciones individuales,  hacen  que  tal  individuo 
esté  dispuesto  á  la  robustez,  otroá  una  manera 
de  nutrición  opuesta. 

Digamos  ahora  algunas  palabras  de  la  fla- 
cura bajo  el  punto  de  vista  de  las  enferme- 
dades. 

Es  necesario  establecer  dos  categorías, 
aquellas  en  que  los  enfermos  dejan  de  comer, 
y  aquellas  en  que  continúan  tomando  ali- 
mento. 

En  las  enfermedades  agudas,  las  inflama- 
ciones, las  fiebres,  la  estenuacion,  es  un  re- 
sultado invariable  que  proviene  de  una  doble 
cansa,  la  cesación  de  alimento  y  la  existencia 
de  la  fiebre  (me  favorece  la  absorción.  En  es- 
tos casos,  la  flacura  se  efectúa  de  una  manera 
bastante  rápida:  al  cabo  de  ocho  ó  quince  dias 
es  ya  bastante  pronunciada,  aumenta  en  la 
época  de  la  convalecencia,  y  es  casi  siempre 
un  signo  dichoso.  Si  no  se  establece,  se  debe 
temer  un  retroceso  ó  paralización  de  las  fun- 
ciones orgánicas,  en  particular  de  la  absorción. 

Los  enfermos  atacados  de  afecciones  cró- 
nicas, como  la  tisis,  el  cáncer,  continúan  to- 
mando alimento.  Sin  embargo,  se  manifiesta 
la  flacura  en  ellos,  pero  no  es,  ni  tan  rápida 
ni  tan  considerable  como  en  las  enfermedades 
agudas.  Se  mantiene  en  un  cierto  grado  mien- 
tras el  mal  conserva  la  misma  intensidad.  Dis- 
minuye cuando  se  mejora,  y  en  generalsiguen 
las  variacioues  déla  misma  enfermedad,  pues- 
to que  ella  es  la  causa  determinante.  Sise  ma- 
nifiesta una  mejora  en  el  estado  del  enfermo, 
y  que  sin  embargo  la  flacura  hace  progresos, 
se  deberá  aplicarse  particularmente  á  este  he- 
cho; pues  es  cierto,  como  la  observación  lo  ha 
demostrado,  que  hay  una  lesión  oculta  que 
acrecienta  y  acelera  'la  flacura.  Esta  observa- 
ción se  aplica  también  á  la  convalecencia  de 
las  enfermedades  agudas  en  los  enfermos  que 
toman  alimentos. 

La  flacura  es  un  criterium,  una  piedra  de 
toque  para  el  médico.  Esto  es  tan  verdad,  que 
en  las  afecciones  que  parecen  mas  graves,  co- 
mo la  hipocondría,  por  ejemplo,  no  hay  jamás 
peligro  serio  mientras  que  se  conserve  la  ro- 
bustez. 

Debemos  afiadir  para  terminar,  que  des- 
pués de  la  cura  de  muchas  enfermedades  gra- 
ves, no  se  debe  volver  jamás  á  la  robustez 
que  habia  existido  precedentemente.  Estas 
enfermedades  han  modificado  la  constitución 

SUPLEMENTO. 


y  traidn  cambios  análogos  á  los  que  resultan 
de  la  edad,  del  alimento  y  del  clima. 

EMANCIPACION  DE  LA  CARNE.  Dos 
grandes  vías  morales  se  han  presentado  á  la 
humanidad  que  aparece  sobre  el  globo.  6Sc- 
guirá  sus  inclinaciones  materiales  como  los 
demás  animales,  que  se  parecen,  bajo  tantos 
aspectos,  á  sus  hermanos?  ¿O  mas  bien,  orgu- 
llosa  de  su  mando,  v  distinguiéndose  de  ellos 
por  la  superioridad  tle  su  inteligencia,  aspira- 
rá á  una  Vida  menos  terrestre  y  menos  inno- 
ble? La  mayor  parte  de  los  legisladores  han 
comprendido  la  necesidad  de  unimos  á  esta 
existencia  mas  levantada  para  civilizarla  y 
ennoblecerla.  Era  necesario  disminuir  las  pro- 
pensiones brutas  que  doblegan  hacia  el  ali- 
mento y  la  generación  á  nuestra  raza,  desti- 
nada á  lanzarse  por  el  cerebro  y  por  el  pensa- 
miento hasta  la  vida  celeste. 

Pero  entonces  era  necesario  refrenar  los 
apetitos  carnales,  houoriíicar  las  abstinencias, 
las  mortificaciones,  los  ayunos,  con  la  casti- 
dad de  la  continencia,  puesto  que  las  fuentes 
mas  deliciosas.de  los  placeres  uel  cuerpo  son 
los  de  la  reproducción  y  los  de  la  alimentación. 
Ahora  bien,  la  compensación  de  estos  sacrifi- 
cios penosos  no  puede  encontrarse  mas  que  en 
la  esperanza  magnifica  de  un  renacimiento  en 
un  mundo  superior  é  inmortal.  Pues  se  ha 
reconocido  que  por  esta  independencia  salva- 
je de  nuestra  especie,  ni  la  seguridad  de  los 
matrimonios,  ni  la  santidad  de  las  costumbres 
de  la  familia,  puedcii  ser  protegidas,  ni  aun 
la  virginidad  contra  la  fuerza.  Estos  atentados 
imponiendo  violentamente  producciones  en- 
tregadas al  abandono  y  á  la  miseria  no  pueden 
ser  el  objeto  de  una  sociedad  conservadora,  ni 
hasta  un  instinto  regular  de  nuestra  naturale- 
za personal  Desde  entonces  debió  nacer  en 
nosotros  la  idea  maral  consagrando  á  la  liber- 
tad el  culto  de  un  deber,  el  respeto  religioso  y 

restrictivo  de  los  derechos  de  otro  

Nosotros  íbamos  á  entablar  la  larga  histo- 
ria de  las  instituciones  sagradas,  que  cu  la  In- 
dia proclamaron  los  beneficios  de  las  absti- 
nencias; primeramente  la  antigua  doctrina  de 
los  brahmas,  de  donde  han  emanado  las  de 
tantas  sectas;  las  de  Pitágoras,  las  de  los  ese- 
nianos  y  las  de  otros  ermitaños  ó  cenobitas, 
después  de  los  bonzos  y  diferentes  religiosos 
condenándose  á  la  abstinencia,^  la  castidad, 
al  silencio,  en  los  desiertosde  Asia  ydeOrien 
te.  Para  privarse  hasta  de  los  medios  de  con- 
travenir á  los  preceptos  de  la  continencia,  no 
eran  suficientes  los  claustros,  los  solemnes  ju- 
ramentos, las  austeridades  del  ayuno,  de  un 
régimen  frugal  y  enteramente  véjetal,  como 
entre  los  brahmas,  los  cartujos,  reduciéndose 
á  la  flacura,  ni  hacerse  sangrar  repetidas  ve- 
ces (miuuere  monneum);  nada  podia  imponer 
á  la  rebeldía  de  la  carne;  algunos  devotos  lle- 
varon el  fervor  hasta  el  estremo  de  privarse, 
como  Orígenes,  y  los  sacerdotes  Coriban les  de- 
I  dicados  á  Cibeles,  llegaron  i  privarse,  repeti- 
T.    i.  46 
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mos,  de  los  órganos  de  la  generación.  Asi, 
muchos  brahmas  en  la  India,  se  infibnlnn 
también,  es  decir,  se  colocan  un  anillo  fuerte- 
mente apretado  sobre  su  prepucio,  (como  se 
lo  exigían  á  los  cantores  de  la  antigüedad  con 
el  objeto  de  conservar  una  voz  de  tenor.)  Este 
rigorismo  exaltado,  sobre  .todo  entre  los  pri- 
meros cristianos,  en  las  soledades  de  Oriente 
y  los  retiros  de  la  Tebaida,  los  hizo  ejercer, 
bajo  el  cilicio  y  la  ceniza,  las  mas  crueles 
mortificaciones  de  la  carne.  Estas  prácticas  se 
trasmitieron  durante  la  edad  media  en  el  Oc- 
cidente cristiano  por  medio  de  otras  mas  se- 
veras todavía;  la  Trapa  y  otros  refugios  cen- 
tra los  encantos  del  siglo,  hacían  de  este  modo 
morir  en  el  mundo  para  alcanzar  la  vida  ce- 
leste. Nosotros  leemos  en  muchas  obras  de 
medicina,  que  en  esta  época  los  discípulos  del 
colegio  de  Montaigu,  alimentados  mezquina- 
mente de  arenques  salados,  por  ejemplo,  eran 
castigados  además  por  la  disciplina,  y  San  Ig- 
nacio de  Loyola  la  sufrió  en  este  retiro  ú  la 
edad  de  treinta  afios.  Las  pinturas  de  este 
tiempo  representan  á  los  personajes  flacos  y 
pálidos,  prosternados  bajo  las  obediencias  en 
todas  las  creencias  religiosas  y  políticas.  De 
aquí  aquellas  tristes  ideas  del  fin  del  mundo, 
de  reformas,  de  monasterios,  de  pobreza  y  de 
disgusto  hacia  el  trabajo  con  una  vida  contem- 
plativa acompañada  de  miseria  y  de  pereza. 
Tal  fué  este  lúgubre  abandono  de  la  tierra  que 
llevaba  á  los  trapistas  á  abrir  su  tumba  en  si- 
lencio ó  esclamando:  «¡hermano,  es  necesario 
morir!»  Melancolía  sombría,  aspereza  de  la 
vida  jansenista,  formando  un  contraste  bri- 
llante, particularmente  en  Francia,  al  ludo  de 
las  pompas  y  del  fausto  insolente  de  la  corte 
de  un  impuro  rey  que  se  llamó  Luis  XIV,  yen 
España  al  lado  de  un  imbécil  monarca  que  se 
llamó  Felipe  IV,  y  en  Inglaterra  al  lado  de  un 
disoluto  soberano  rebelde  contra  la  cristiandad 
mas  por  capricho  que  por  convicción,  uue  se 
Hamo  Enrique  VIH.  Vemos  al  ilustre  Pascal 
morir  cubierto  de  un  cilicio  de  cerda  y  de  es- 
capularios, después  de  ayunos  severos;  mas 
tarde,  en  el  cementerio  jansenistas  fanáticos  y 
hasta  mujeres,  sometiéndose  á  disciplinazos  y 
á  todo  genero  de  martirios.  ¡A  tanto  se  preci- 
pita en  sus  estreñios  la  imbecilidad  humana! 
Pero  si  queremos  contemplar  un  espectáculo 
contrario,  en  Oriente,  el  de  la  emancipación 
de  la  carne,  podríamos  remontarnos  hácia 
aquellas  épocas  antiguas  del  culto  de  Ins  pa- 
siones mas  exaltadas,  á  la  adoración  de  Venus 
Aslarté  y  de  Adonis  (ó  de  la  voluptuosidad), 
cuando  la  juventud  babilónica  inmolaba  su 
virginidad  al  primero  que  entraba,  dice  la 
historia,  en  los  templos.  Seria  necesario,  como 
lo  hemos  apuntado  en  otra  parle,  seguir  á  tra- 
vés de  las  diferentes  naciones  y  una  larga  ca- 
dena de  siglos,  la  marcha  de  las  disoluciones, 
sobre  todo  en  los  climas  ardientes  que  encien- 
den el  amor,  trazar  el  cuadro  de  las  disipacio- 
nes por  las  bayaderas  de  la  India,  las  al  meas 


de  Egipto,  ó  los  desórdenes  licenciosos  de  las 
sectas,  va  religiosas,  como  ciertos  gnósticos, 
ya  filosóficas,  como  loscircnáicos,  admitiendo 
la  comunidad  de  las  mujeres;  penetrar  los  se- 
cretos misterios  de  la  Buena  diosa  (Elea  siria} 
hasta  en  Italia;  seguir  los  cultos  nocturnos  y 
tenebrosos  entre  los  ágapes  ó  festines  frater- 
nales de  los  primeros  cristianos,  abusando  de 
los  sentimientos  de  la  caridad  entre  los  sexos, 
rogando  en  común,  y  todas  aquellas  orgias 
desenfrenadas  de  que  se  acusaba  durante  la 
edad  media  á  los  iniciados  en  la  gnosia.  entre 
los  paulicianos,  los  valentinianos,  los  caliri- 
nos,  los  albigenses  y  hasta  los  templarios. 

Se  ha  observado  el  ardor  del  misticismo 
religioso  ó  el  amor  divino,  que  prohibe  mal 
el  amor  terrestre;  predispone  á  estas  almas 
tiernas  y  exaltadas,  que  pasan  de  la  contem- 
plación á  las  profanaciones.  Asi  se  han  visto 
los  cstravios  de  estos  cultos  obscenos  celebrar 
como  santificación  el  estado  de  la  naturaleza. 
¿Pero  qué  necesidad  tenemos  de  remontarnos 
á  estas  edades"?  ¿No  vivimos  en  estas  ciudades 
corrompidas,  y  sobre  todo,  no  vemos  la  de 
París,  que  vulgarmente  le  llaman  el  Paraiso 
de  las  mujeres,  donde  la  ley  sálica  escluye 
del  trono  á  un  sexo  que  las  "costumbres  mas 
poderosas,  sin  embargo,  elevan  á  la  domina- 
ción entre  nosotros?  ¿No  es  aquí  donde  deiiia 
renacer  aquella  nueva  religión,  el  snusimonis- 
mo,  cuya  adoración  mas  sublime  dt;  Dios  fue 
proclamar  la  unión  de  los  sexos  y  el  sacrificio 
mas  agradable  al  Criador,  como  el  mas  delec- 
table  a  la  criatura,  el  de  producir  á  su  seme- 
jante? Por  eso  todos  los  goces  de  la  vida  cor- 
poral fueron  santificados,  deificados,  para  se- 
guir los  impulsos  sagrados  de  la  naturales. 
Según  la  relación  de  uno  de  los  mas  sabios 
correligionarios,  toda  la  existencia  actual  de- 
bía consistir  en  formar  su  paraiso  en  esta 
vida,  ó  aprovecharse  cuanto  sea  posible  de 
todos  los  bienes,  organizando  la  comunidad  de 
los  sexos,  de  las  fortunas,  la  abolición  de  los 
vínculos  del  matrimonio,  la  emancipación  de 
la  mujer  libre  cu  sus  elecciones,  la  rehabili- 
tación de  la  carne.  Entonces  se  establecíanlos 
goces  en  común,  en  asociaciones  délos  ftlans- 
terianos  (los  hijos  perteneciendo  á  la  república, 
pues  que  todos  eran  para  todos)  y  festines  go- 
zosos y  fraternales,  con  una  mezcla  universal 
en  la  celebración  de  las  solemnidades  en  me- 
dio de  la  conversación  general. 

Después  de  estos  dichosos  sistemas,  Dios 
es  todo  y  el  todo  es  Dios,  él  es  la  naturaleza, 
el  principio  creador,  el  amor  ó  la  voluptuosi- 
dad, pues  mientras  mas  se  engendra  mas  pre- 
valece la  santidad,  mayor  es  la  embriague*  de 
la  libertad,  de  la  emancipación,  como  la  pien- 
san también  algunos  comunistas,  arrastrándo- 
se por  lo  mas  espeso  de  una  vida  terrestre. 
Gran  lástima  es  que.  á  pesar  de  un  papa. dis- 
tribuidor de  la  riqueza  de  cada  uno  según  sus 
méritos,  bien  pronto  la  pobreza,  la  miseria, 
consecuencia  inevitable  de  estas  bellas  inven- 
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dones  sociales,  hayan  visitado  el  asilo  sansi- 
moniano.  Nadie  quiso  trabajar  para  esta  nue- 
va iglesia,  después  de  haberlo  consumido  todo 
en  las  orgías,  y  se  dejaron  de  embetunarlas 
botas  del  Padre  Enfanñn.  Ha  quedado,  sin 
embargo,  alguna  cosa  de  esta  religión  por  de- 
masiado mundana,  testigos  de  las  divagaciones 
estravaganlesdelsansimonismo.  Hn  otro  tiem- 
po la  antigua  Luceta,  asamblea  de  ocho  mise- 
rables, levantó  lasaltas  ojivasdesu  basílica  en 
honor  de  Nuestra  Señora  de  París,  reina  de 
los  ángeles;  después  de  una  cúpula  sublime  á 
la  Virgen  de  Nanterro,  por  la  devoción  siem- 
pre constante  de  sus  hauitantes.  I.as  primeras 
capitales  de  Europa,  residencia  del  lujo  y  del 
buen  gusto,  no  han  degenerado  de  las  costum- 
bres de  sus  antepasados. 

No  pertenece  á  nosotros  la  misión  de  ana- 
tematizar á  estas  babilonias,  especialmente  á 
Paris,  la  gran  prostituta  de  las  naciones  mo- 
dernas, asi  como  la  maldicen  aquellos  que.  sin 
embargo,  acuden  á  sumergirse  con  delicia  en 
aquel  horno  infernal,  para  cambiar  por  su  oro 
los  vicios  y  los  goces  de  todas  las  corrupciones 
que  bullen  allí.  Si  no  reinase  otra  cosa  que  las 
seducciones  de  sus  sirenas,  que  las  innobles 
embriagueces  de  la  carne  y  de  la  mesa  que  se 
puede  hallar  en  otra  parte,  París  no  encanta- 
ría largo  tiempo  á  sus  huéspedes  ó  curiosos 
admiradores. 

En  una  nueva  región,  al  norte  de  la  Cité 
desde  hace  medio  siglo,  crecen  las  pomposas 
moradas  de  la  opulencia.  ¿Cuáles  son  allí,  en 
electo,  las  creencias  religiosas,  ó  por  lo  menos 
las  costumbres  sagradas? 

Allí  se  encuentran  tres  templos:  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  la  Magdalena  y  San  Vi- 
cente de  Paul,  deslumbrantes  de  oro,  de  es- 
culturas y  de  pinturas,  atestiguando  el  es- 

Í)lendor,  el  fausto,  la  gloria  artística,  acumu- 
ada  por  el  pueblo  mas  ardiente,  por  todo  lo 
que  brilla  en  las  delectaciones  mundanas  de 
la  vida  temporal.  Nadie  ignora  que  esta  capi- 
lla de  Loreto,  por  su  lujo,  por  la  frecuenta- 
ción de  sus  I  i  unas  devotas,  pasa  por  el  boudoir 
de  Venus,  servido  por  sacerdotisas  parisienses. 
Se  comprende  une.  creada  después  del  poema 
de  Voltairc,  y  la  Guerra  de  ¡os  dioses,  de 
Parny,  este  templo  haya  dado  su  nombre  á  jó- 
venes sacerdotisas  que  sacan  provecho  de  sus 
encantos  sepultando  en  sus  casas  las  fortunas 
mas  considerables  de  Jos  hombres  mas  cor- 
rompidos. Tal  es  el  primer  actodel  drama  que 
debe  desarrollarse  en  el  curso  de  su  vida; 
desde  su  principio,  la  inmolación  del  pudor,  ó 
la  seducción  delante  de  la  opulencia. 

¿Cuál  será  el  frutode  este  abandono?  Viene 
el  segundo  templo  en  su  socorro,  el  del  indul- 
gente y  digno  sacerdote  San  Vicente  de  Paul, 
recogiendo  á  los  niños  espósilos,  los  tristes 
resultados  de  este  olvido  de  la  primitiva  ino- 
cencia. Esta  es  la  consecuencia  forzosa  ó  la 
realización  de  la  promiscuidad  de  los  sexos. 
Esta  es  la  restitución  hedía  á  la  república  de 


los  pupilos  impuestos  por  la  ley  natural  de  la 
patria  común. 

Pero  si  la  belleza  atravesando,  no  sin  peli- 
gro, los  escollos  que  rodean  su  juventud,  sabe* 
libertarse  de  los  encantos  de  un  siglo  corrup- 
tor, que  se  refugie  en  el  otro  templo,  la  Mag- 
dalena arrepentida,  en  este  otro  templo  bri- 
llante y  espléndido,  después  de  haberlo  sacri- 
ficado todo  á  los  goces  y  á  las  prodigalidades. 
Que  desde  ahora,  temiendo  con  la  vejez  el 
acostamiento  del  desden  de  sus  encantos,  ella 
encuentre  en  el  desencanto  un  resto  de  vir- 
tud, ella  cumplirá  el  último  acto  de  este  drama 
ordinario  de  la  mujer  emancipada,  esto  es, 
seducción,  abandono  y  arrepentimiento.  Hé 
aquí  las  tres  estaciones  religiosas  abiertas  á  la 
mujer  libre.  Y  sin  embargo,  bajo  estos  asilos 
consagrados  al  culto  religioso,  todos  respiran 
todavía  las  ilusiones  de  la  tierra.  En  vano  se 
levanta  su  vista  para  buscar  en  los  cielos  la 
inmensidad  ó  los  pensamientos  consoladores 
de  una  existencia  mejor  No  se  encuentran 
mas  que  ornamentos  de  oro,  ó  aquellas  pintu- 
ras que  prestan  á  las  imágenes  bellezas  seduc- 
toras, concupiscencias  sacrilegas;  ellas  pre- 
sentan al  pensamiento  un  terrible  porvenir  de 
miseria  y  de  eterna  perdición.  SI,  por  estas 
bóvedas,  por  estos  ricos  pavimentos  esculpi- 
dos con  tanta  munificencia,  los  cielos  están 
cerrados;  son  prisiones  donde  no  pueden  ex- 
halarse los  suspiros  de  un  alma  convertida, 
todo  se  rebaja  allí  en  la  vida.  La  estrechez  en 
la  esfera  limitada  de  la  existencia  animal. 
Baste  decir  que  debe  aquí  limitar  sus  goces  á 
la  sensualidad  carnal,  como  á  las  delicias  y  á 
las  embriagueces  inmundas:  conclusión  deses- 
perante para  toda  alma  inmortal. 

Asi  es  que  estas  iglesias  de  oro  no  inspiran 
mas  que  el  amor  al  oro,  el  ardor  del  lucro, 
único  encanto  y  destino  de  la  animalidad  sobre 
esta  tierra;  he  aquí  el  único  círculo  de  sus 
alegrías  y  de  sus  esperanzas,  pues  que  toda 
creencia  "mas  allá  del  mundo  actual  está  des- 
truida, toda  cosa  no  tangible  á  los  sentidos 
queda  inaceptable  en  presencia  de  estas  ma- 
terialidades. Allí  no  se  aprenderá,  ni  el  des- 
interés, ni  los  sacrificios  virtuosos,  ni  á  sopor- 
tar los  dolores,  ni  las  inmolaciones  del  valor  y 
la  magnanimidad.  Así  anda  la  triste  humani- 
dad. Por  todos  los  ámbitos  del  globo,  con  mu- 
jeres y  mucho  oro,  cualquiera  puede  rodearse 
deuii  séquito  de  delicias  hasta  la  embriaguez 
y  la  orgía,  pero  pronto  llega  el  agotamiento, 
¡a  saciedad  repelente,  y  por  último  la  repul- 
sión de  si  propio,  hasta  el  bochorno  de  si  mis- 
mo. Aquí  se  detiene  el  limite  estrecho  de  la 
humanidad.  No  nos  apresuremos  á  triunfar  de 
estas  confesiones  para  repudiar  á  la  capital  de 
Francia,  centro  de  la  sociabilidad  moderna, 
golfo  pestilencial  donde  fenecen  todas  las  vir- 
tudes. Esta  Babilonia  es  también  la  Atenas  in- 
comparable de  las  letras,  de  las  ciencias  ó  del 
pensamiento  sobre  toda  la  tierra.  En  medio 
de  los  tesoros  de  una  sociedad  ingeniosa,  bro- 
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tan  otros  manantiales  de  placeres  puros,  de 

?ozosas  delicias,  que  emanan  de  la  inteligencia, 
ales  son  el  encanto  de  las  bellas  arles,  la 
pompa  de  los  espectáculos,  el  brillo  deslum- 
brante de  las  justas  literarias  y  científicas, 
que  apartan  las  ¡deas  innobles  y  fas  alecciones 
sórdidas.  Se  ve  en  el  seno  de  una  sociedad 
brillante  y  civilizada,  aquella  inagotable  pro- 
ducción de  novedades  que  inventa  el  gusto  y 
multiplica  cada  dia.  Por  este  medio  se  encade- 
na la  existencia  en  un  circulo  perpetuo  de 
fiestas  que  csclnye  el  enojo,  ó  mas  bien  aque- 
lla inclinación  rápida  que  engaña  ála  sociedad 
con  otras  distracciones.  Asi  trascurre  esta  vida 
envidiada  hasta  por  los  revés  estranjeros,  en 
estas  escenas  de  continuo  movimiento,  sueño 
encantador  que  deja  pasar  las  felicidades  del 
siglo  á  través  de  las  espinas  y  las  escarpadas 
sendas  del  mundo.  Así  se  olvidan  por  todas 
partes  los  dolores  corporales,  ó  basta  se  cal- 
man las  penas  del  espíritu.  No  existimos  bien 
sino  en  estos  centros  de  civilización.  En  el  es- 
tado rústico  ó  bárbaro,  la  imaginación  se  en- 
torpece; la  vida  corporal,  aun  colmada  de  pro- 
fusiones, escluye  la  mas  hermosa  mitad  de 
nuestro  ser,  si"  no  sabemos  aprovecharnos  de 
las  maravillosas  ventajas  de  la  inteligencia. 
Los  que  no  se  dan  mas  que  á  las  groseras  im- 
presiones del  cuerpo,  no  entregándole  mas 
que  á  la  animalidad,  mutilan  y  separan  loque 
constituye  el  encanto  mas  dulce  de  la  vida. 
También  es  una  de  las  mas  nobles  delicias  sa- 
ber separarse  de  estas  bajezas,  y  de  esta  espe- 
cie de  languidez,  porque  el  lujo  no  es  esencial- 
mente criminal.  No  puede  negarse  el  imperio 
que  ejerce  esta  gran  metrópoli  de  la  inteli- 
gencia sobre  todo  el  globo;  aviva  y  despierta 
el  aparato  nervioso.  París  reina,  en  efecto,  por 
sus  espectáculos,  sus  artistas  de  talento,  por 
el  gusto  dominante  de  su  literatura,  de  sus 
modas,  del  buen  tono  que  arregla  é  inspira  á 
todos  los  pueblos  sensibles,  la  elegancia.de  una 
gran  civilización.  Por  la  emancipación,  no  del 
cuerpo,  sino  por  la  elevación  de  la  inteligen- 
cia sobre  la  materia,  la  antigua  Grecia  pudo 
domar  á  Roma  feroz  y  vencedora.  Concluya- 
mos. La  emancipación  lujuriosa  y  lujosa  con- 
viene mientras  «pie  las  abstinencias  son  con- 
servadoras; concedido.  La  vida  es  corta,  se 
dice,  pero  mucho  contribuimos  nosotros  para 
que  asi  suceda.  Aprendamos  á  atemperar  su 
fuga  rápida  con  las  delicias  de  lasarles,  de  las 
letras  y  de  las  ciencias.  Los  vicios  no  son  ne- 
cesarios para  su  felicidad.  La  emancipación  in- 
telectual también  repara  lo  que  la  otra  enerva 
y  destruve. 

EMANCIPACION  DE  LOS  JUDIOS.  (His- 
toria )  Los  judíos,  después  de  haber  oprimido 
violentamente  al  cristianismo  naciente  en  me- 
dio de  su  nación,  no  tardaron  en  esperimou- 
tar  también  ellos  todas  las  calamidades  de  la 
persecución;  echados  de  su  patria,  dispersos 
en  todos  los  países  de  la  tierra,  perseguidos 
en  todos  los  lugares  por  el  ódio  de  los  cris- 


tianos, entregados  á  todos  los  insultos  del  po- 
pulacho, á  todos  los  desdenes  y  á  todas  las 
violencias  de  la  nobleza,  proscritos  por  la 
opinión  y  escluidos  eu  las  circunstancias  mas 
importantes  de  todo  comercio  con  sus  conciu- 
dadanos, en  despecho  de  todas  las  persecucio- 
nes, aumentaron  por  todas  partes  en  número, 
en  riquezas  é  importancia  política:  algunos 
llegaron  á  ejercer  una  influencia  preponderan- 
te, gracias  á  su  habilidad  en  los  negocios  y  al 
poder  de  sus  capitales;  otros  adquirieron  el 
ejercicio  de  diferentes  artes,  especialmente  en 
el  del  teatrode  la  música,  una  celebridad  jus- 
tamente merecida,  pero  todos  mostraron  du- 
rante un  periodo  de  mas  de.  mil  años,  una  ad- 
hesión heroica  á  la  fe  perseguida  de  sus  pa- 
dres, á  los  preceptos  y  a  los  usos  rígidos  de  su 
legislación  política  y  religiosa;  y  recientemen- 
te se  ha  visto  un  cierto  número  de  entre  ellos, 
pertenecer  á  las  clases  mas  instruidas  y  mas 
civilizadas,  libertarse  de  muchos  preceptos, 
usos  y  costumbres  particulares  al  judaismo,  y 
tender  á  un  cierto  cosmopolitismo  sin  poder 
jamás  despojarse,  sin  embargo,  compleUmieu- 
te  del  antiguo  tipo  nacional.  Los  tiempos  en 
que  los  judíos  estaban  oprimidos  y  persegui- 
dos á  consecuencia  de  los  ódios  religiosos,  nao 
pasado  á  la  gran  mayoría  de  los  Estados  eu- 
ropeos. Respecto  á  este  particular,  la  posición 
de  los  judíos  se  ha  mejorado  sensiblemente,  y 
los  gobiernos  en  particular  se  muestran  mas 
tolerantes  en  todas  sus  relaciones  con  ellos. 
Les  queda,  sin  embargo,  todavía  mucho  que 
desear  en  un  gran  número  de  países,  dondelas 
rivalidades  comerciales  y  las  preocupaciones 
nacionales,  no  se  muestran  menos  hostiles 
para  ellos  que  las  pasiones  religiosas.  Loque 
los  judíos  piden  es  una  completa  asimilación 
á  sus  conciudadanos;  quieren  ser  admitidos  en 
una  completa  igualdad  tic  derechos  y  de  obli- 
gaciones políticas,  y  para  este  efecto,  iuvocao 
sobre  todo  el  gran  principio  de  la  libertad  de 
conciencia,  tan  frecuentemente  proclamado 
,  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  y  q"¿ 
no  es  verdaderamente  aplicado  mas  que  allí 
donde  la  fe  religiosa  es  enteramente  eslraíSaa 
la  situación  civil  y  á  las  relaciones  políticas  de 
los  ciudadanos.  Diferentes  Estados  han  puesto 
atención  á  estas  reclamaciones  de  los  judío», 
pero  el  mayor  número,  con  especialidad  la 
Alemania,  se  niegan  todavía  á  esta  reclama- 
ción. La  opinión  pública  está  por  otra  parte 
muy  dividida  respecto  á  este  negocio.  Asi  he- 
mos visto  á  mas  de  un  representante  del  libe- 
ralismo hablar  contra  la  emancipación  de  los 
judíos,  mientras  que  otros,  alistados  bajo  uua 
bandera  política  enteramente  contraria,  ó 
apoyaban  sinceramente  esta  medida,  ó  busca- 
ban solamente  dar  una  apariencia  de  libera- 
lismo. Los  corifeos  deH  partido  del  progreso, 
celosos  ante  todo  de  conservar  el  favor  popu- 
lar, con  frecuencia  han  dado  cu  pronunciarse 
en  favor  de  los  judíos,  por  la  buena  rawn  n> 
que  su  causa  no  es  popular. 
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Por  lo  que  toca  á  los  adversarios  de  la 
emancipación  de  los  judíos,  nosotros  necesita- 
mos primero  establecer  una  diferencia  entre 
aquellos  que  no  encuentran  obstáculo  en  la  fé 
religiosa,  y  aquellos  qne  ven  en  ella  un  obs- 
táculo religioso,  aunque  no  les  anime  ningún 
odio  religioso.  Circunstancias  bastante  nota- 
bles diferencian  también  á  los  primeros,  entre 
los  cuales  es  necesario  distinguir  aquellos  que 
no  ven  obstáculo  mas  que  en  la  oportunidad 
del  momento,  y  aquellos  que  piensan  que  el 
momento  no  llegará  jamás.  Hay.  en  efecto, 
muchas  gentes  que  dicen  que  la  fé  religiosa 
no  debe  modificar  en  nada  los  derechos  civi- 
les, y  todavía  menos  una  religión  del  seno  de 
la  cual  ha  salido  el  cristianismo,  cuyos  precep- 
tos morales  son  los  mismos  que  los  de  los  cris- 
tianos, cuyos  libros  santos  son  sagrados  tam- 
bién á  los  ojos  de  éstos,  y  que  enseña  un  mo- 
noteísmo puro  Pero  aííaden,  lo  que  es  muy 
natural,  que  en  la  .opresión,  en  el  seno  de  la 
cual  han  vivido  durante  tantos  siglos,  los  ju- 
díos han  concedido  ciertas  preocupaciones  que 
no  los  hacen  propios  para  ser  inmediatamente 
admitidos  en  la  comunidad  de  nuestra  vida 
civil.  La  mayoría  de  entre  ellos  carece  de  lu- 
ces y  de  educación;  en  su  mayor  parle  no  son 
propios  mas  que  para  el  comercio,  y  especial- 
mente para  un  tráfico  mezquino,  y  les  repugna 
cualquiera  otra  profesión  é  industria.  Arrui- 
narían á  nuestras  gentes  de  comercio  si  se  les 
concediesen  los  mismos  derechos,  antes  de 
haber  dado  otra  dirección  á  sus  costumbres. 
Es  necesario  emanciparlos,  pero  solamente 
cuando  hayan  formaao  su  educación.  Los  ju- 
díos no  lian  procurado  contradecir  el  gran  nú- 
mero de  estas  proposiciones;  pero  han  respon- 
dido que  sus  hermanos  no  podrían  perder  mas 
que  bajo  el  régimen  de  completa  libertad  de 
costumbres,  fruto  entre  ellos  de  una  larga 
opresión  y  el  yugo,  de  los  cuales  les  seria  di- 
fícil sustraerse  mientras  que  no  sean  libres; 
que  por  consiguiente  esto  seria  girar  en  un 
circulo  vicioso;  que  la  opresión  produciría 
constantemente  entre  ellos  resultados  de  los 
cuales  se  servirían  siempre  para  justificar  su 
estado  de  ilotismo.  Por  eso  hacen  observar 
que  en  lo  que  respecta  ú  las  cuestiones  del 
culto  público  y  su  sistema  de  educación,  vade 
notables  mejoras,  se  han  realizado;  que  el  nú- 
mero de  sus  correligionarios,  que  llegan  á  un 
alto  grado  de  instrucción,  se  va  siempre  au- 
mentando; que  en  su  moderación,  su  vida  de 
familia,  el  interés- que  toman  por  los  pobres, 
los  testimonios  favorables  que  suministra  acer- 
ca de  su  moralidad  la  estadística  de  los  tri- 
bunales criminales,  se  ha  reconocido  por  los 
mismos  cristianos.  Finalmente,  ellos  invocan 
el  ejemplo  de  los  países  donde  ya  han  sido 
completamente  emancipados.  Algunas  veces 
se  ha  puesto  como  condición  de  esta  emanci- 
pación, la  abolición  de  ciertas  prácticas  parti- 
culares al  judaismo,  consideradas  como  un 
obstáculo  á  la  completa  igualdad  de  las  rela- 
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ciones  entre  judíos  y  cristianos,  por  ejemplo' 
la  observancia  del  sábado,  la  ley  religiosa  que 
les  prohibe  ciertos  manjares;  hasta  se  ha  pedi- 
do que  renunciasen  enteramente  el  Talmud. 
Pero  los  judíos  jamás  han  cesado  de  protestar 
contra  estas  exigencias. 

Entre  los  adversarios  de  la  emancipación 
de  los  judíos  existe  un  crecido  número  donde 
reina  una  ¡dea  (¡ja.  Dicen  que  no  se  trata  de 
una  cuestión  de  oportunidad,  y  pretenden  que 
los  judíos  no  forman  solamente  una  secta  re- 
ligiosa diferente,  sino  una  nación  aparte  que 
ha  conservado  un  tipo  distinto  é  inalterable,  y 
presentan  particularidades  que  sublevan  las 
mas  vivas  repugnancias  entre  nuestras  pobla- 
ciones, en  el  seno  de  las  cuales  han  permane- 
cido estranjeros  durante  mas  de  mil  años,  y 
que  siempre  lo  quedaran.  Añadon  que  el  edi- 
ficio religioso  de  los  judíos  es  ante  todas  las 
cosas  social  y  político,  de  donde  resultan  una 
inefable  línea  de  demarcación  entre  ellos  y 
los  cristianos;  en  fin,  que  la  aptitud  y  el  gus- 
to que  los  judíos  muestran  por  el  comercio  y 
los  vínculos  de  estrecha  confraternidad  que 
los  unen  entre  sí,  los  hacen  peligrosos  para 
los  cristianos;  que  es  necesario  desde  enton- 
ces guardarse  bien  de  concederles  demasiada 
libertad,  temiendo  que  no  concluyan  por  do- 
minarnos. 

A  lo  que  los  judíos  y  sus  partidarios  res- 
ponden, que  admitiendo  hasta  la  exactitud  de 
estos  reproches,  ellos  no  serian  sino  el  resul- 
tado de  la  opresión  y  del  estado  de  inferiori- 
dad civil  en  que  se  los  mantiene,  y  que  deja- 
rían de  merecerlos  por  poca  libertad  que  se 
les  diese.  Invocan  la  esperiencia  y  citan  los 
países  donde  ya  sus  correligionarios  han  sido 
emancipados;  pero  estas  aserciones  de  su  par- 
te provocan  numerosas  y  vivas  contradic- 
ciones. 

En  fin,  la  segunda  clase  de  adversarios  de 
la  emancipación  de  los  judíos,  y  que  agota  so- 
bre todos  los  motivos  de  su  oposición  en  con- 
sideraciones religiosas,  ha  eucontradoen  estos 
últimos  tiempos  una  nueva  fuerza  en  la  ¡dea 
polilica  formulada  por  estas  dos  palabras:  Es- 
tado cristiano.  Estos,  sin  querer  mostrarse 
intolerantes  bajo  el  punto  de  vista  religioso, 
ni  condenar  la  creencia  religiosa  de  los  judíos 
dicen:  «Nuestras  sociedades  políticas  son  cris- 
lianas,  basadas  sobre  el  cristianismo,  organi- 
zadas según  sus  preceptos:  es  muy  natural 
que  los  partidarios  de  otra  fé  religiosa  no  sean 
admitidos  para  ejercer  una  influencia  activa, 
lo  que  no  implica  de  ninguna  manera,  según 
ellos,  que  no  se  los  deba  tolerar.»  Rechazan 
como  una  verdadera  petición  de  principio,  la 
objeción  consistente  en  proclamar  que  el  Es- 
tado no  debe  mezclarse  con  la  religión;  que 
si  se  les  responde  que  de  hecho  nuestras  ins- 
tituciones civiles  no  presentan  el  carácter 
esencial  del  cristianismo  que  quieren  tener,  á 
ellos  entonces  corresponde  replicar  que  es 
necesario  esperar  el  desarrollo  regular  de  es- 


Digitized  by  Google 


I 


731 


EMANCIPACION  DE  LOS  JUDIOS-EMBOLISMO 


732 


tas  instituciones  para  bien  apreciarlas,  resul- 
tado, con  motivo  del  cual  los  dictámenes  varían 
necesariamente  al  infinito. 

En  estos  últimos  afios  hemos  tenido  oca- 
sión de  observar  en  Alemania,  que  a"  medida 
que  los  judíos  combatían  mas  vivamente  el 
gran  trabajo  de  asimilación  cristiana  une  se 
veriíica  en  el  seno  de  la  sociedad  moderna, 
era  fácil  de  reconocer  en  una  multitud  de  es- 
presiones  de  la  prensa,  el  espíritu  disolvente, 
acerbo,  de  una  casta  que  hacia  profesión  de 
despreciar  lo  que  es  sagrado  á  los  ojos  del 
cristiano,  y  mientras  que  los  literatos  judíos 
ejercían  una  influencia  enfadosa  sobre  la  falsa 
dirección  que  se  daba  al  espíritu  público,  y 
llevaban  la  pena  por  una  impopularidad  mas 

fironuncíada,  por  otro  lado,  el  partido  radical 
os  rechazaba  á  causa  de  la  obstinación  que 
ponían  para  desligarse  de  su  religión. 

De  todos  los  países  de  Europa,  solo  en  la 
Noruega  se  prohibe  absolutamente  el  acceso 
de  los  judíos  en  aquel  territorio:  pero  esta  le- 
gislación bárbara  ha  tenido  su  tiempo,  y  en  la 
última  sesión  del  storthing  se  ha  necho  una 
proposición  formal  para  aboliría.  Tolerados  en 
hispana  desde  1837,  los  judíos  viven  aquí  en 
número  muy  reducido.  Portugal  no  les  conce- 
de tampoco  derechos  civiles,  y  no  se  encuen- 
tran en  esto  país  mas  que  judíos  alemanes. 
Los  toleran  en  Italia,  pero  como  en  España  y 
Portugal,  se  ven  oprimidos  menos  por  moti- 
vos políticos  que  por  motivos  religiosos.  Por 
el  contrario,  es  evidente  que  á  motivos  pura- 
mente políticos  es  necesario  atribuir  las  me- 
didas acerbas  de  que  son  objeto  en  Rusia, 
donde  son  muy  numerosos,  particularmente 
en  las  provincias  polacas.  En  Suiza,  donde  la 
ley  se  muestra  muy  intolerante  con  este  mo- 
tivo, entra  en  este  sistema  de  persecución 
mucha  parte  de  rivalidad  v  de  celo  comercial, 
espíritu  mezquino,  cuyas  influencias  favorece 
mucho  la  constitución  del  p?is.  En  Austria,  en 
Prusia,  en  el  resto  de  los  Estados  alemanes, 
en  Dinamarca  ven  Succía,  los  judíos  son  tra- 
tados con  mas  dulzura  y  moderación,  pero  allí 
también  quedan  sometidos  por  todas  partes  á 
un  conjunto  de  medidas  de  prudencia  que  tie- 
nen muchos  puntos  de  contacto  con  la  opre- 
sión; añadamos  que  en  estos  últimos  tiempos 
la  administración  se  ha  ocupado  mucho  de  la 
mejora  de  su  situación,  sin  consentir  admitir- 
los en  la  completa  igualdad  de  los  derechos  ci- 
viles. De  todos  estos  Estados,  la  Ilesse  electo- 
ral es  la  que  ha  llegado  mas  de  cerca  á  esta 
grande  medida  de  justicia.  En  Inglaterra,  la 
nueva  legislación  ha  derribado  todas  las  preo- 
cupaciones de  la  ley  antigua  respecto  al  ju- 
daismo, y  solamente  del  Parlamento  y  de  las 
universidades  están  escluidos.  En  Francia,  en 
Bélgica  y  en  Holanda,  es  completa  su  emanci- 
pación, en  cuyos  países  en  nada  los  distingue 
di?  los  demis "ciudadanos. 

EMBOLISMO.  (Astronomía.)  Esta  palabra 
(intercalación)  seaplica  á  un  sistema  que  con- 


siste en  intercalar  un  cierto  número  de  dias  ó 
de  meses  en  el  calendario,  con  el  objeto  de 
hacer  concordar  lo  mas  que  sea  posible,  el 
año  civil  y  el  año  astronómico. 

Se  llaman  emboixzmicos  los  meses  y  los 
dias  intercalados. 

El  movimiento  de  la  Tierra  sobre  su  eje, el 
de  la  I.una  en  derredor  de  la  Tierra,  y  en  fin. 
de  la  revolución  aparente  del  Sol  en  derredor 
de  estos  dos  planetas,  suministran  ta  medida 
del  tiempo  mas  natural,  ya  que  no  sea  la  mas 
sencilla. 

Una  vuelta  de  la  Tierra  da  el  dia.una  vuel- 
ta de  la  Luna  el  mes,  una  vuelta  del  Sol  elaDo. 

Si  el  mes  se  compusiera  de  un  número  en- 
tero de  dias.  y  el  aílo  de  un  número  enterodn 
dias  y  de  meses,  nada  seria  mas  fácil  que  ar- 
reglarla marcha  del  tiempo. 

Pero  no  sucede  ;«sí.  La  Luna  recorre  su 
órbita  en  un  periodo  mediano  de  27  dias 
7  horas  13'  11"  5",  esta  es  la  revolución  si- 
deral. Si  se  refiere  su  movimiento  al  Sol,  la 
revolución,  que  se  llama  entoncessiniirfica.se 
verifica  en  un  tiempo  mediano  de  29  dias 
12  horas  ii'4"  y  8"'. 

Por  otro  lado,  la  duración  del  ailo  solar  ó 
el  tiempo  que  el  Sol  emplea  en  volver  al  mis- 
mo punto  del  cielo,  es  de  365  dias  5  ho- 
ras 48'  52". 

De  donde  se  signe  que  si  á  partir  de  un 
punto  cualquiera  del  tiempo  se  llega  al  mo- 
mento en  que  el  Sol  ha  cumplido  una  de  sus 
revoluciones ,  será  necesario  muchas  boms 
para  que  la  Tierra  no  llegase  al  principio  de 
una  de  las  horas,  y  para  que  la  Luna  necesita- 
se muchos  dias. 

Cinco  horas  ¿8' 52",  forman  la  diferencia 
que  existe  entre  una  revolución  solar  y  un 
número  entero  de  revoluciones  terrestres. 

Doce  horas  4  i'  2"  8"'  la  diferencia  entre 
esta  misma  revolución  solar  y  el  número  en- 
tero de  meses  lunares. 

Si  en  un  número  n  de  aííos  la  suma  de  las 
diferencias  fuese  un  número  entero  de  dias  y 
de  meses,  bistaria,  según  este  periodo,  aña- 
dir la  cantidad  de  meses  y  de  dias  formando 
esta  suma  de  diferencias,  y  se  encontraría 
después  (le  cada  período  ó  ciclo  de  n  aílos  un 
momento  donde  el  año,  el  raes  y  el  día.  vol- 
verían á  comenzar  juntos. 

Esto  es  lo  que  se  ha  procurado  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  tanto  para  acordar  la 
marcha  del  Sol  con  U  de  la  Tierra  y  de  la  Lu- 
na, tanto  para  limitarse  á  considerar  solameu- 
te  dos  de  estos  cuerpos. 

Los  antiguos  egipcios  habían  creído  obser- 
var que  cada  año  la  estrella  Sirio  ó  Sotis.  la 
mas  brillante  de  todas,  no  volvía  al  Sol  sino 
después  de  3tj5  dias  y  6  horas,  y  habían  de- 
ducido de  esto  la  longitud  del  año  solar.  Pero 
como  esta  diferencia  de  6  horas  tenia  un  día 
después  de  4  años  y  un  año  después  de  U60, 
intercalaron,  ora  un  día  al  ün  del  cuarto  año. 
ora  un  año  al  ün  del  poriodo  de  1460  años  que 
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tomaba  el  nombre  de  periodo  sotiaco.  En  el 
uso  de  este  periodo  se  ha  tenido  consideración 
con  la  Luna.  Los  griegos, según  su  año  lunar, 
que  quisieron,  sin  embargo,  hacer  concordar 
con  la  revolución  del  Sol,  esperimentaron 
grandes  dificultades  en  la  construcción  de  su 
calendario. 

Primeramente  tuvieron  un  ano  de  Í2  lu- 
nas ó  de  12  meses,  los  unos  de  29,  los  otros 
de  30  dias.  En  un  periodo  de  8  afios  se  ana- 
dian 3  meses  embobsinicos  de  30  dias,  de  ma- 
nera que  al  fin  de  este  periodo  los  movimien- 
tos del  Sol  y  de  la  Luna  coincidían  de  nuevo 
de  una  manera  casi  exacta. 

Decimos  casi,  porque  habría  sido  menes- 
ter para  que  la  coincidencia  hubiera  sido  per- 
fecta, que  la  revolución  lunar  fuese  solamcute 
de  29  dias  1 2  horas,  lo  que  para  8  años  hubie- 
ra producido  2912  dias=365dias  7»+8. 

Pero  el  error  sobre  la  duración  del  mes 
lunar  era  lo  menos  de  IV  2'  8"',  de  manera 
que  al  lio  del  periodo  oetaetérido  era  menes- 
ter cerca  de  dia  y  medio  pira  que  la  Luna  hu- 
biese cumplido*  un  número  entero  de  revo- 
luciones. 

Para  remediar  este  inconveniente,  Meton 
inventó  el  ciclo  de  19  años  que  lleva  su  nom- 
bre, y  en  el  cual  había  7  meses  embolismícos 
ó  7  años  do  13  meses  cada  uno.  Los  griegos 
fueron,  dicen,  tan  satisfechos  del  calendario 
de  Meton,  que  le  grabaron  en  letras  de  oro, 
de  donde  viene  une  las  cifras  que  indicad  el 
año  de  este  cíelo  lleven  todavía  el  nombre  de 
número  de  oro. 

Los  romanos,  que  de  todos  los  pueblos 
fueron  acaso  por  su  manera,  los  que  en  nada 
se  parecieron  á  las  demás  naciones,  tuvieron 
desde  Numa  el  ano  lunarcomnuesto  de  meses 
de  29  y  de  30  días.  Después  de  dos  anos  in- 
tercalaban un  mes,  que  tan  pronto  era  de 

22  días  como  de  23.  Este  mes,  llamado  mer- 
cedonio,  se  intercalaba  todo  en  tero  entre  el  23 
)'  el  2  4  de  febrero,  de  manera  que  de  el  23  al 
2 i  de  febrero  habia  un  intervalo  de  22  ó 

23  dias.  Esto  es  sin  duda  el  embolismo  mas 
singular  que  haya  podido  imaginarse. 

A  pesar  de  la  resistencia  de  los  sacerdotes, 
que  con  el  auxilio  de  su  calendario  confuso, 
colocaban  como  ellos  querían  las  fiestas  y  los 
días  faustos  y  los  nefandos,  Julio  César  logró 
hacer  una  reforma  en  la  m  inera  de  medir  el 
tiempo.  Según  el  modo  propuesto  por  el  as- 
trónomo Sosigcno,  distribuyó  el  ano  como  es- 
tá todavía  en  nuestros  almanaques.  Se  hizo 
abstracción  de  los  meses  lunares  y  de  los  me- 
ses embolismícos;  solamente  cada'l  años  hubo 
en  el  mes  de  febrero  2  dias  consecutivos,  que 
cada  uno  se  llamaba  el  VI  antes  de  las  calen- 
das de  marzo  (sexto  y  bis  sexto  calendan);  de 
donde  nosotros  hemos  dado  á  cada  ano,  con  el 
aumento  de  un  dia,  el  nombre  de  bisiesto. 

No  tenemos  que  hablar  aquí  de  la  nueva 
reforma  verificada  por  el  papa  Gregorio  XII 1 


var  que  la  intercalación  de  un  dia  que  se  ha 
hecho  en  todos  los  años  comunes^  cuyo  milé- 
simo está  dividido  por  4,  no  existe  en  lósanos 
seculares,  donde  su  milésimo  no  es  divisible 
por  400.  Así  sobre  4  años  seculares  consecuti- 
vos no  hay  mas  que  uno  bisiesto,  asi  como  no 
hay  mas  que  uno  igualmente  sobre  4  años 
comunes. 

Esta  corrección,  era  necesaria,  porque  el 
año  solar,  uo  siendo  de3üo  dias  6  horas,  como 
lo  habia  supuesto  Sosígeno  á  pesar  de  la  auto- 
ridad de  Hipa  reo,  sino  solamente  de  5  horas 
48'  55",  resultaría  un  adelanto  sucesivo  de 
los  equinoccios  de  cerca  de  I  I'  por  año  ó  de 
3  dias  en  400  años,  si  cada  cuarto  año  indis- 
tintamente, fuese  de  360  dias. 

El  calendario  juliano  reformado  por  los 
astrónomos  del  tiempo  de  Gregorio  XI II,  no 
estableció  tampoco  una  concordancia  perfec- 
ta entre  una  serie  de  años  astronómicos  y  de 
años  civiles.  Semejante  concordancia  no  pare- 
ce posible.  Sin  embargo,  el  calendario  grego- 
riano da  un  grado  de  aproximación  suficiente, 
pues  que  para  un  período  de  cien  siglos,  la 
diferencia  entre  nuestros  años  civiles  y  astro- 
nómicos no  es  mas  que  de  cerca  de  3  (has. 

Un  modo  de  intercalación  un  poco  diferen- 
te da,  bajo  este  punto  de  vista  al  calendario 
que  usan  los  persas  desde  el  siglo  XI,  una 
ventaja  sobre  el  nuestro,  núes  el  error  para 
ellos  no  es  mas  que  de  dos  dias  solamente 
para  el  mismo  periodo  de  10,000  años. 

EMRIUOLOGIA  y  EMBRIOGENIA.  (His- 
toria natural.)  En  el  estado  actual  de  las 
ciencias  naturales,  se  designa  bajo  el  prime- 
ro de  estos  dos  nombres,  el  estudio  de  la  his- 
toria completa  de  los  embriones.  El  embrión 
es  el  ser  organizado  que  comienza  á  germinar, 
sea  en  un  huevo  ó  en  otra  parte.  Se  ha  nece- 
sitado para  conocer  bien  los  embriones  ana- 
tomizarlos, y  esta  nueva  rama  de  la  anatomía 
comparada  ha  recibido  el  nombre  de  embrio- 
uña.  Para  progresar  en  el  conocimiento  de  la 
embriología,  era  menester  además  de  estudiar 
cuidadosamente  el  orden  de  aparición  de  todas 
las  partes  del  nuevo  individuo  que  se  ve  for- 
mar, crecer  y  perfeccionar.  Este  estudio  de  las 
formaciones  y  de  las  metamórfosis  embriona- 
rias, el  de  las  primeras  funciones  que  prece- 
den á  las  demás  (nutrición,  circulación j  cons- 
tituyen una  rama  importante  de  la  fisiología 
comparada,  que  se  ha  llamado  fisiología  em- 
brionaria, lo  que  significa  ciencia  de  los  fe- 
nómenos de  la  vida  de  los  embriones.  La  ne- 
cesidad de  profundizar,  en  estos  últimos  tiem- 
pos, esta  nueva  rama  tan  importante  de  la  fi- 
siología comparada  ha  sido  vivamente  sentida, 
y  ha  condueidoá  darle  el  nombre  de  em brioije- 
nia.  que  significa  desarrollo  de  los  embriones, 
y  que  equivale  al  de  fisiología  embrionaria. 
En  el  estudio  de  este  desarrollo,  que  compren- 
de el  orden  sucesivo  y  simultáneo  de  partes 
muy  diversas  (humores,  tejidos,  órjanos, 


en  el  calendario  juliano,  pero  conviene  obser-  aparatos),  primero  escesivamente  pequeños 
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y  microscópicos,  se  encuentran  casi  á  cada  paso 
dificultades  enormes  y  obstáculos  casi  insupe- 
rables, es  necesario,  pues,  armarse  de  una  pa- 
ciencia lieróica  y  entregarse  con  ardor  y  va- 
lentía al  trabajo,  siempre  penoso  y  lleno  de 
encantos,  de  la  investigación.  El  lector  juzga- 
rá fácilmente  de  la  dificultad  de  este  genero 
de  estudios  científicos,  cuando  sepa  que  adc 
mis  de  la  observación  de  las  formas  sucesivas 
que  revela  un  germen  que  ha  llegado  á  ser 
embrión,  es  necesario  primero  revistar  la  apa- 
rición de  los  humores,  que  son  los  primeros 
materiales  de  las  formaciones  embrionarias,  y 
además  la  de  las  otras  partes  orgánicas  que 
emanan  de  estos  primeros  materiales.  El  au- 
tor de  este  artículo  ha  creido  deber  compren- 
der bajo  el  nombre  de  crasiogenia  la  forma- 
ción de  los  humores  y  de  los  primeros  tejidos 
embrionarios,  que  en  el  origen  de  un  ser  or- 
ganizado, constituyen  casi  solos  toda  la  masa 
del  germen  einbríonado  Al  mismo  tiempo  que 
los  primeros  fluidos  nutritivos  forman,  oscilan 
y  comienzan  á  circular  mas  ó  menos  lenta- 
mente primero  y  rápidamente  después,  es 
preciso  sujetarse  á  seguir  muy  atentamente  la 
aparición  sucesiva  y  simultánea  de  los  órganos 
y  de  los  tejidos  de  distinta  naturaleza  de  que 
están  compuestos  estos  órganos.  Los  fisiolo- 
gistas  alemanes  han  propuesto  la  palabra  his- 
togenia  para  designar  la  rama  de  la  embrio- 
genia que  tiene  por  objeto  el  estudio  del  des- 
arrollo de  los  tejidos.  Todos  los  tisiologistas 
europeos  han  consagrado  desde  mucho  tiempo 
la  palabra  organogenia  para  significar  el  des- 
arrollo de  los  órganos  en  el  embrión. 

Aunque  nosotros  estemos  todavía  muy  dis- 
tantes de  poseer  todos  los  documentos  cientí- 
ficos necesarios  para  elevar  la  embriogenia  al 
rango  de  una  ciencia  exacta,  no  debemos  de- 
ar  pasar  en  silencio  que  en  nuestra  época  se 
ía  conseguido  obtener  resultados  positivos 
estante  importantes  para  merecer  dirigir  la 
atención  de  los  filósofos  y  de  los  literatos  so- 
bre un  asunto  tan  digno  de  su  admiración.  Si 
escribiésemos  un  articulo  bajo  la  palabra  or- 
ganogenias apuntaríamos  las  leyes  generales 
del  mecanismo  viviente,  de  la  formación  de 
los  fluidos,  de  los  tejidos  y  de  todos  los  ins- 
trumentos simples  ó  complicados  de  la  vida  de 
los  embriones,  que  mas  tarde  deben  llegar  á 
un  grado  mas  elevado  de  manifestación  de  la 
vida  vejetal  ó  animal. 

Nosotros  acabamos  de  ver  que  á  medida 
que  los  estudios  que  exige  la  embriogenia  se 
especializan,  se  han  dado  nombres  á  las  ra- 
mas ó  espeeializaciones  principales  de  esta 
ciencia,  lo  que  era  una  necesidad  para  el  pro- 
greso del  trabajo  analítico  y  sintético  al  mismo 
tiempo.  Pero  no  basta  haber  puesto  de  esta 
manera  en  relieve  el  desarrollo  de  los  prime- 
ros materiales  (humores,  tejidos),  que  entran 
en  la  composición  de  los  embriones,  de  donde 
viene  el  nombre  de  crasiogenia  que  hemos 
propuesto;  no  basta  haber  señalado  el  alto 


erado  de  importancia  del  estudio  del  desarro- 
llo de  los  órganos  y  aparatos,  designado  bajo 
el  nombre  de  organogenia,  es  también  un 
punto  de  importancia  tan  grande  en  embrio- 
genia como  los  dos  precedentes.  Este  punto 
ó  esta  otra  rama  d¿  esta  ciencia  es  el  estudio 
comparativo  de  las  formas  sucesivas  ó  de  las 
metamorfosis  que  sufre  el  embrión  desde  el 
primer  momento  de  su  aparición  hasta  la  épo- 
ca de  su  complemento  y  organización  embrio- 
naria. Conviene  dar  á  este  estudio  el  nombre 
de  morfogenia  embrionaria ,  que  significa 
desarrollo  de  las  formas  sucesivas  de  los  em- 
briones. 

No  conviene  confundir  esta  grande  fase 
del  desarrollo  general  de  los  animales  y  de 
los  vejelales  con  el  desarrollo  de  las  formas 
sucesivas  de  los  huevos  (morfogenia  ovular). 
ni  con  el  desarrollo  de  las  formas  sucesivasde 
los  cuerpos  organizados  cumplidos,  llegadosá 
la  tercera  fase  de  su  existencia,  durante  la 
cual  tienen  que  sufrir  sus  últimas  metamorfo- 
sis. Después  de  esta  simple  demostración,  es 
fácil  de  comprender,  que  para  establecer  ana- 
líticamente la  serie  completa  de  las  formas  su- 
cesivas que  proceden  de  los  seres  organizado» 
es  preciso  necesariamente  distinguir  las  tres 
grandes  fases  ya  conocidas  bajo  los  nombres 
de  estado  de  huevo,  de  estado  de  embrión  y  de 
estado  de  leleion,  ó  de  haberse  cumplido  go- 
zando de  la  vida  ultra-embrionaria  é  indepen- 
diente. Este  es  el  momento  de  hacer  observar 
que  para  cada  uno  de  estos  estados  principa- 
les ó  cada  una  de  estasgrandes  fases  del  desar- 
rollo se  puede  fácilmente  distinguir  una  época 
de  primera  aparición  ó  de  nacimiento  y  tres 
estados  secundarios,  que  se  designan  bajo  el 
nombre  de  edades.  Hay,  pues,  nacimiento  de 
huevos,  nacimiento  de  embriones,  y  nacimien- 
to de  teleiones  ó  seres  cumplidos,  y  hay  mo- 
tivos de  reconocer  que  en  razón  de  las  forans 
sucesivas  que  revisten  los  huevos,  los  embrio- 
nes y  los  teleiones  ó  seres  cumplidos  se  ha  po- 
dido distinguir  en  estos  últimos,  los  esUdo* 
secundarios  conocidos  bajo  los  nombres  de 
larva  ó  primera  edad  de  la  vida  independien- 
te, de  ninfa  ó  segunda  edad  de  esta  vida,  y  de 
estado  perfecto  ó  tercera  y  liltima  edad  de 
esta  misma  vida.  Esta  misma  distinción  se 
aplica  racionalmente  á  los  huevos  y  á  los  em- 
briones, pues  que  en  su  primera  edad,  sus 
formas  son  Idrveas  ó  enmascaradas,  pues  que 
en  su  segunda  edad  presentan  forma*  trün» 
lorias  ó  ninfas,  pues  que  en  fin.  en  su  tercera 
edad  adquieren  sus  formas  perfectas,  como 
huevos  y  como  embriones.  Kste  análisis  de  la 
serie  de  las  formas  sucesivas  de  los  animales  y 
de  los  vejeta  les.  es  fácil  de  hacer  cuando  hay 
una  gran  diferencia  entre  el  origen  y  el  puulo 
de  partida  de  las  formaciones  y  el  termino  ó 
el  punto  de  arribada  ó  de  constitución  de  las 
formas,  lo  que  se  efectúa  en  los  animales  y 
los  vejetales  cada  vez  mas  elevados  eu  la  es- 
cala de  su  reino.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
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cuando  se  observan  á  los  animales  y  á  los  ve- 
jétales  mas  simples,  en  los  cuales  los  estados 
de  huevo,  de  embrión  y  de  teleinn,  aun  cuan- 
do muy  distintos  paro  "observadores  atentos  y 
esgrimen  lados  son,  sin  embargo,  menos  di- 
bujados y  mas  fáciles  de  caracterizar.  Se  ha 
pretendido  á  este  respecto,  muy  gratuitamen- 
te, que  los  vejetales  y  los  animales  mas  sim- 
ples no  viven  en  cierta  manera  mas  que  en  el 
estado  de  huevo  ó  no  llegan  mas  que  al  estado 
embrionario.  Estas  son,  decimos,  aserciones 
gratuitas,  porque  por  simples  que  sean  estos 
últimos  animales  ó  estos  últimos  vejetales,  por 
corla  que  sea  su  existencia,  se  los  ve  aparecer 
bajo  forma  de  cuerpos  reproductores,  puesto 
que  se  los  ve  germinar,  y  puesto  que  Analmen- 
te, cuando  llegan  á  su  estado  perfecto,*  se  los 
ve  reproducirse  y  madurar.  Pero  si  no  ha  sido 
dado  á  estos  seres  vivientes  muy  Infimos  lle- 
gar á  los  grados  medios  y  superiores  de  la  or- 
ganización, se  entiende  que  las  tres  grandes 
lases  de  su  existencia,  es  decir,  sus  estados  de 
huevo,  de  embrión  y  de  teleion,  están  menos 
dibujados,  y  es  lo  que  ha  conducido  á  ciertos 
naturalistas  á  propouer  una  nueva  teoría  bajo 
el  nombre  de  estados  de  desarrollo.  En  esta 
manera  de  interpretar  los  hechos,  los  cuerpos 
organizados  mas  Ínfimos  son  animales  ó  veje- 
tales siempre  huevos;  otros  cuerpos  organiza- 
dos inferiores  son  animales  ó  vejetales  que  no 
llegan  mas  que  á  la  constitución  embrionaria. 
Pero  si  es  posible  probar  que  estos  orga- 
nismos Infimos  ó  inferiores  pasan  realmente 
por  los  estados  de  cuerpos  reproductores,  de 
embriones  y  de  seres  perfectos  en  su  natura- 
leza específica,  y  capaces  de  reproducirse  de 
muchas  maneras,  si  es  posible,  decimos,  por 
reducidas  que  sean  estas  tres  fases  de  su  exis- 
tencia, probarlas  y  llegar  á  distinguirlas  cla- 
ramente, se  reconocerá  la  importancia  de  esta 
distinción,  puesto  que  en  un  estudio  compa- 
rativo exacto  de  seres  vivientes,  es  necesario 
en  rigor  no  comparar  los  huevos  mas  que  con 
los  huevos,  los  embriones  con  los  embriones  y 
loseteliones  cou  loseteliones.  Naturalistas  que 
no  son  dados  á  profundizar  un  asunto  tan  di- 
fícil, se  verán  siempre  reducidos  por  las  apa- 
riencias y  obligados  á  proponer  teorías  espe- 
ciosas que  los  hechos  no  lardan  en  destruir. 

Para  ponerse  en  guardia  contra  las  ilusio- 
nes, siempre  daílosas  á  los  progresos  de  una 
ciencia,  es  necesario  tener  cuidado  después  de 
haber  señalado  el  hecho  general,  á  la  ley  de 
simplificación  ó  de  complicación  gradual  déles 
seres  organizados,  consagrarse  á conocer  bien, 
en  cada  especie  de  ser  viviente,  las  series  de 
sus  fases  de  existencia  ó  del  e  lado  de  huevo, 
de  embrión  ó  de  teleion,  y  no  proceder  á  la 
interpretación  científica  de  sus  formas  sucesi- 
vas sino  después  de  haber  estudiado  previa- 
mente la  morfogenia  comparada  de  los  hue- 
vos, la  morfogenia  comparada  de  los  embrio- 
nes, y  finalmente  la  morfogenia  comparada  de 
los  teleiones.  No  debemos  admirarnos  que  sea 
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preciso  tomar  tantas  precauciones  lógicas  V 
hacer  observaciones  comparativas  tan  multi- 
plicadas, pues  que  se  trata  de  cuestiones  las 
mas  complejas  y  las  mas  difíciles  de  resolver 
aproximativamente. 

Puede  ser  que  al  primer  golpe  de  vista  es- 
tas investigaciones  parezcan  no  tener  otro  ob- 
jeto que  el  de  satisfacer  nuestra  ávida  é  insa- 
ciable curiosidad  de  conocerlo  todo;  este  ob- 
jeto, se  sabe  generalmente,  que  jamás  se  al- 
canza, pero  el  hombre  tiende  siempre  á  su 
aproximación  gradual,  y  en  el  estado  actual, 
los  progresos  verificados  en  el  estudio  de  las 
formas  sucesivas  de  los  embriones,  ó  de  la 
morfogenia  embrionaria  comparada ,  le  han 
hecho  obtener  tres  órdenes  de  resultados  muy 
importantes. 

El  primer  órden  comprende  los  descubri- 
mientos de  las  formas  embrionarias  que  sirven 
en  anatomía  y  en  fisiología  comparadas  para 
bien  determinar  el  plan  general  de  la  organi- 
zación de  los  seres  vivientes  y  las  modifica- 
ciones de  estos  planes  en  ciertos  limites. 

El  segundo  orden  de  estos  resultados  es  la 
aplicación  de  la  morfogenia  embrionaria  á  la 
ciencia  de  la  sistematización  ó  clasificación 
metódica  y  natural  de  los  vejetales  y  de  los 
animales. 

En  fin,  el  tercer  órden  de  estos  resultados 
se  ha  hecho  para  indemnizar  al  hombre  de  to- 
dos sus  esfuerzos  científicos,  pues  que  tiende 
á  acrecentar  incesantemente  el  poder  de  la 
industria  cuando  saca  partido  de  los  descubri- 
mientos de  la  ciencia  en  el  arte  de  cubar  ó  de 
incubar  los  embriones  vejetales  y  animales 
que  llegan  á  ser  una  fuente  inagotable  de 
nuestras  riquezas  agrícolas.  Pero  los  resulta- 
dos, prácticos  no  nos  indemnizarían  sino  ma- 
terialmente sirviéndonos  para  multiplicar  los 
cuerpos  organizados  necesarios  á  nuestras  ne- 
cesidades físicas,  y  á  perfeccionarlos  ayudán- 
donos á  distinguir  las  formas  embrionarias, 
que  son  para  nosotros  las  mas  convenientes,  y 
apresurarlas  á  favorecer  su  desarrollo. 

Los  otros  dos  órdenes  de  resultados  de  los 
estudios  hechos  en  estos  últimos  tiempos  en 
morfogenia  embrionaria,  aunque  no  tengan 
mas  que  un  valor  puramente  teórico,  tienen, 
sin  embargo ,  una  importancia  y  un  valor 
científico  mas  elevados.  Primero  se  ha  sentido 
vaga  é  instintivamente  esta  importancia  y  este 
valor,  ayudándose  del  conocimiento  de  las  for- 
mas embrión:  rias  sucesivas  de  los  animales  ó 
de  los  vejetales,  cuando  se  trata  de  determi- 
nar los  planes  generales  y  especiales  de  su 
constitución  orgánica  y  de  emplear  después 
estas  determinaciones  como  base  ó  fundamen- 
to de  la  clasificación  metódica  mas  natural  en 
la  ciencia  del  reino  vejetal  y  en  la  del  reino 
animal.  A  decir  verdad,  hasta  nuestros  días 
aun  no  se  ha  averiguado,  esto  nos  parece,  en 
quien  reside  el  alto  grado  de  importancia  y  de 
valor  de  este  estudio,  aplicado  á  la  fisiología 
comparada  y  al  método  natural  de  los  dos 
T.  i.  47 
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grandes  reinos  de  seres  vivientes.  Procure- 
mos, pues,  dar  aqui  esta  fórmula,  cuyo  senti- 
miento vago  pertenece  á  todos  los  espíritus  \ 
cuya  concepción  clara  no  se  ha  encontrado  ei 
ninguna  parte.  Sin  embargo,  esta  es  una  sim 
pie  cuestión  de  buen  sentido,  y  hasta  de  sen- 
tido común,  y  nosotros  tendremos  necesidad 
de  esplicar  bien  pronto  cómo  es  que  todos  \o> 
sábios,  hasta  los  mas  recomendables,  que  han 
estudiado  con  mas  ó  menos  éxito  los  embrio 
nes  vejetales  y  animales  no  han  conocido  el 
lazo  ó  el  principio  filosófico  del  alto  grado  de 
importancia  de  la  aplicación  del  conocimiento 
de  las  formas  embrionarias  á  la  fisiología  com- 
parada y  á  la  clasificación  metódica  de  los  ani- 
males y  de  los  vejetales.  Esta  aplicación,  se 
sabe  generalmente  que  ya  hecha  por  Lineo,  ha 
sido  después  fundada  con  el  mas  grande  éxito 
por  los  trabajos  de  Bernardo  y  Antonio  Lo- 
renzo de  Jussieu  para  la  botánica.  Se  ha  pro- 
curado en  estos  últimos  tiempos  introducir  el 
conocimiento  de  las  formas  embrionarias  dé 
los  animales  como  fundamentos  de  un  método 
natural  del  reino  animal.  Nosotros  no  pode- 
mos aqui  dar  una  historia,  ni  aun  sucinta,  de 
los  trabajos  hechos  sobre  el  particular  en  bo- 
tánica y  en  zoología.  Si  esto  nos  fuese  posible, 
acaso  estaríamos  en  posición  de  probar  que 
respecto  á  la  primera  aplicación  de  la  embrio- 

Senia  comparada  á  la  zoología,  tendríamos  el 
erecho  de  reclamar  la  prioridad  que  se  han 
atribuido  otros  naturalistas  en  Francia  y  en 
Bélgica.  Pero  se  trata  aqui,  no  de  una  cues- 
tión de  prioridad,  sino  de  hallar  el  verdadero 
nudo  de  la  importancia  de  esta  aplicación  por- 
que da,  y  además  hace  prever  los  resultados 
científicos  mas  felices. 

Puesto  que  el  nudo,  este  principio  filosófi- 
co, es  hasta  cierto  punto  un  axioma  de  simple 
buen  sentido,  y  hasta  de  sentido  común,  nos- 
otros debemos  encontrar  en  él  los  elementos  en 
un  corto  número  de  proposiciones  que  creemos 
irrefutables.  Estas  proposiciones,  que  reduci- 
mos al  número  de  tres,  son  las  siguientes: 

1.  °  ¿Estamos  nosotros  en  el  derecho  de 
sostener  y  de  probar,  en  el  estado  actual,  que 
los  cuerpos  organizados  animales  y  vejetales, 
son  constituidos  ó  establecidos  después  de  un 
cierto  número  de  planes  generales  y  especia- 
les? Todos  los  hechos  adquiridos  no* permiten 
ninguna  duda  sobre  este  primer  punto. 

2.  °  ¿Si  los  animales  y  vejetales  están  real- 
mente constituidos  sobre  planes  generales  y 
especiales  muy  distintos,  estos  mismos  planes 
no  son  de  hecho  las  bases  mas  naturales  de  su 
sistematización,  de  sus  distinciones  y  de  sus 
diferencias  mas  metódicas?  La  negación  de 
estos  hechos  probados  seria  considerada  en 
ciencias  naturales  como  un  absurdo. 

3.  °  En  fin,  puesto  que  la  conveniencia  y 
la  oportunidad  del  conocimiento  de  los  plazos 

funerales  y  especiales  según  los  cuales  se  han 
ormado  los  embriones  animales  y  vejetales, 
está  confirmada  por  los  buenos  resultados  y  los 


sucesos  de  su  aplicación  al  método  natural, 
puesto  que  todos  los  trabajos  científicos  hechos 
¿n  esta  dirección  son  los  que  deben  principal- 
mente permitir  perfeccionar  cada  vez  mas 
a  clasificación  verdaderamente  natural  de  los 
mímales  y  de  los  vejetales,  ¿no  estamos  nos- 
otros en  el  derecho  de  escrutar  en  el  asunto, 
de  donde  nos  vienen  estos  primeros  sucesos, 
y  la  perspectiva  de  aquellos  que  nos  prometen 
todos  los  trabajos  concienzudos  y  exactos  que 
se  harán  ulteriormente  en  embriogenia  com- 
parada? La  afirmación  contraria  no  podría  sos- 
tenerse gravemente,  y  parecería  en  lo  gene- 
ral absurda. 

Nosotros  podemos  considerar  como  muy 
legitimo  y  fundado  sobre  un  gran  número  de 
hechos  muy  importantes,  el  derecho  de  bus- 
car, de  encontrar  y  desatar  el  nudo  ó  el  prin- 
cipio filosófico  que  ha  sido  sin  que  nosotros  lo 
conozcamos,  y  que  ahora  debe  ser  el  móvil  y 
la  causa  de  nuestros  triunfos  en  ciencias  na- 
turales 

El  verdadero  nudo  de  la  importancia  de  la 
aplicación  de  la  embriología  comparada  á  la 
clasificación  mas  metódica  de  los  cuerpos  or- 
ganizados, no  es  ni  puede  encontrarse  en  la 
aplicación  de  los  prometidos  principios  de 
unidad  ó  de  conformidad,  de  concepción,  de 
estado  de  desarrollo  y  de  división  del  trabajo: 
todos  estos  pretendidos  principios,  que  no 
tienen  mas  que  un  valor  secundario,  son  in- 
venciblemente dominados  lógica  y  esperimen- 
talmente  por  el  hecho  mas  general  que  impli- 
ca las  nociones  de  armonía  y  de  gerarquía  de 
los  seres  creados;  y  este  hecho  universal)' 
considerado  lógicamente  como  la  manifesta- 
ción de  un  fin  deseado  y  cumplido  por  una 
razón  suprema,  se  revela  y  se  formula  najólos 
ojos  de  los  observadores  atentos  y  reflexivos, 
como  la  espresion  del  principio  de  la  finalidad 
de  los  cuerpos  organizados.  Con  efecto,  coan- 
do los  embriones  de  las  innumerables  especies 
de  animales  y  vejetales  comienzan  á  aparecer, 
se  acrecientan,  se  desarrollan  progresivamen- 
te y  llegan  á  la  forma  perfecta,  característica 
de  su  última  edad  embrionaria,  las  cosas  pasan 
real  y  constantemente  para  cada  especie,  como 
si  una  inteligencia  suprema,  apoderándose  de 
una  mínima  parte  de  un  huevo  que  constitu- 
ye su  gérmen,  hiciese  surgir  nuevos  indivi- 
duos, y  los  construyese  sobre  planes  generales 
que  tienden  desde  muy  temprano  á  especiali- 
zarse y  á  especificarse* 

El  cumplimiento  de  estas  construcciones 
embrionarias  después  de  los  planes  generales, 
especiales  y  específicos,  no  puede  evidente- 
mente ser  considerado  como  un  efecto  dé  la 
casualidad;  y  el  espíritu  humano,  sorprendido 
de  la  constancia  y  de  la  regularidad  de  este 
gran  fenómeno  como  consecuencia  de  la 
creación,  ha  debido  conducir  á  interpretarlo 
como  la  espresion  mas  brillante  de  un  fio 
deseado  primeramente,  luego  con  tendencias 
á  cumplirse,  y  últimamente  á  su  cumplimieo- 
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to,  v  de  esta  manera  puesto  al  alcance  de  la 
inteligencia  humana.  Y  hé  aquí  por  qué  la 
verdadera  filosofía  de  las  ciencias  naturales  no 
puede  establecerse  masque  sobre  el  gran  prin- 
cipio de  la  finalidad  de  los  seres  creados  y  se 
perpetúan  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Ahora 
es  fácil  de  asegurar  por  qué  el  desarrollo  de 
las  formas  sucesivas  que  revisten  los  seres  vi- 
vientes en  su  estado  de  huevo,  no  puede  ofre- 
cer el  mismo  grado  de  importancia  en  sus 
aplicaciones  que  aquel  que  acabamos  de  se- 
ñalar respecto  al  desarrollo  de  las  formas  em- 
brionarias comparadas  en  las  dos  series  de  los 
cuerpos  organizados  (animales  y  vejetales.)  La 
razón  es  muy  sencilla:  es  porque  las  formas 
sucesivas  de  los  cuernos  reproductores,  en  los 
dos  grandes  reinos  de  la  naturaleza,  no  han 
sido  suficientemente  estudiadas  primero  para 
que  se  haya  podido  descubrir  los  primeros  in- 
dicios de  los  planes  y  grados  de  organización 
de  las  especies  auimales  ó  vejetales.  Por  otra 
parte,  aunque  se  lograra  descubrir  y  distin- 
guir en  la  composición  de  los  huevos  caracte- 
res especiales  y  específicos  y  diferenciándose 
en  ciertos  limites  (lo  que  se  podría  hacer),  no 
se  conseguiría  probablemente  llegar  á  resulta- 
dos cuya  importancia  no  fuera  susceptible  de 
ponerse  tan  en  relieve  como  la  que  ofrece  na- 
turalmente el  estudio  de  las  formas  sucesivas 
de  los  embriones.  Con  efecto,  todos  los  gér- 
menes contenidos  en  los  huevos  ü  óbulos  no 
embrionados  todavía  de  los  animales  y  do  los 
vejetales,  tienen  en  general  la  organización 
mas  sencilla  posible,  y  difícilmente  se  concibe 
cómo  el  hombre  lograría  nunca  descubrir  en 
el  estudio  comparativo  de  los  gérmenes  de  los 
huevos  de  los  animales  y  de  los  óbulos  de  los 
vejetales,  los  primeros  indicios  de  los  planes 
de  su  constitución  embrionaria  futura.  Perosi 
la  parte  mas  esencial  de  los  huevos  ó  del  ger- 
men no  puede,  bien  á  causa  de  su  pequenez, 
bien  en  razón  de  la  uniformidad  casi  general 
de  su  composición  siempre  sencilla,  no  pue- 
de, repetimos,  suministrar  algunos  caracteres 
especiales  ó  diferenciales,  no  sucede  lo  mis- 
mo cuando  se  toma  en  consideración  el  núme- 
ro, el  volumen  y  las  formas  de  los  materiales 
adven  ti  nos  del  huevo,  que  cercan,  protojen  y 
llegan  á  servir  para  alimentar  el  germen  ó  el 
individuo  futuro.  Este  estudio  comparativo  de 
los  huevos  cuando  llegan  á  su  estado  perfecto 
ó  completo  de  huevo,  que  no  está  todavía  em- 
briooado,  ya  permite  reconocer  caracteres  clá- 
sicos y  subclásicos;  pero  no  se  puede  absolu- 
tamente ir  mas  lejos.  Por  lo  demás,  las  dife- 
rencias en  la  composición  adventiva  de  los 
huevos  son  mas  propiis  para  indicar  los  me- 
dios en  que  los  embriones  deberán  sufrir  su 
desarrollo,  mas  bien  que  otro  objeto.  No  in- 
sistimos mas  en  la  importancia  m<fnor  de  las 
formas  sucesivas  de  los  huevos,  y  vamos  á  in- 
vestigar ahora  si  el  estudio  de  las  metamórfo- 
sis  normales  de  los  animales  y  de  los  vejeta- 
les que  han  llegado  á  su  estado  de  vida  ultra- 


embrionaria  ó  independiente  puede  y  d¿be 
ofrecer  el  mismo  grado  de  importancia  que 
nos  ha  presentado  el  estudio  comparativo  de 
las  metamorfosis  embrionarias  en  los  dos  rei  - 
nos  orgánicos.  Se  sabe  á  este  respecto,  que  en 
el  reino  animal  algunos  grupos  muy  naturales 
se  han  caracterizado  en  la  primera,  en  la  se- 
gunda y  en  la  tercera  edad  de  su  vida  indepen- 
diente por  medio  de  formas  mas  ó  menos  se* 
paradas  que  se  han  espresado  por  los  nombres 
de  larva,  de  ninfa  y  de  ser  perfecto.  Pero  en 
la  mayoría  de  las  especies  animales  se  observa 
que  modificaciones  de  un  perfeccionamiento 
gradual  de  la  forma  principal  variada  por  la 
adición  de  partes  accesorias,  lo  que  sirve  para 
establecer  tas  distinciones  áejóven  ó  pequeño, 
de  adolescente  ó  púbero,  y  en  fin,  de  adulto, 
corresponden  á  tas  tres  edades  ó  estado  de 
larva,  de  ninfa  v  de  ser  perfecto.  Pero  por 
poco  que  se  reflexione,  se  conoce  al  instante 
que  el  estudio  de  estas  melamórfosis  mas  ó 
menos  separadas  ó  simples  modificaciones  de 
la  forma  principal  durante  la  série  de  las  eda- 
des de  la  vida  independiente  de  los  animales, 
no  puede  ni  debe  ser  tan  fructuosa  para  los 
fundamentos  de  la  clasificación,  pues  que  an- 
tes que  los  animales  hayan  sufrido  modifica- 
ciones ó  metamórfosis  en  el  tercero  y  último 
periodo  de  su  existencia,  la  forma  fundamen- 
tal de  estos  organismos  es  definitivamente  ad- 
quirida, y  hay  motivos  para  investigar  lo  que 
se  ha  encontrado  durante  la  vida  embrionaria, 
es  decir,  el  trabajo  de  la  construcción  orgáni- 
ca que  permite  leer  en  el  libro  de  la  naturale- 
za el  orden  seguido  por  ella  en  la  ejecución  de 
los  planes  generales,  especiales  y  específicos, 
sobre  los  cuales  se  han  construido  los  seres 
organizados  por  fines  determinados.  El  princi- 
pio de  la  finalidad  de  los  seres  ya  inscrito, 
pero  oculto  en  los  huevos,  no  puede  negarse 
cuando  se  estudia  atentamente  la  série  de  los 
fenómenos  que  los  hacen  llegar  al  estado  de 
huevos  perfectos,  y  destinados  á  trasformarse 
en  embriones:  realmente  á  esto  mismo  princi- 
pio debemos  aplicar  lógica  y  esperiraental- 
mente  la  existencia  de  los  planes  generales  y 
especiales  característicos  de  los  diversos  gra- 
dos de  organización  animal  ó  vejelal,  cuyos 
planes  de  construcción  no  son  otra  cosa  que 
ios  medios  empleados  por  la  naturaleza  para 
llegar  á  los  fines  que  ella  se  propone,  pues  no 
se  podria  hacer  intervenir  la  casualidad  sin 
herir  profundamente  la  razón  humana,  sin 
negar  ía  existencia  de  una  causa  primera,  que 
después  de  haber  creado  todos  los  séreslos 
distribuye  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  y  los 
gobierna,  siguiendo  la  ley  de  armonía  y  de 
jerarquía  que  ha  querido  permitimos  leer  cu 
<us  obras.  Con  efecto,  obedeciendo  á  esta  ley 
universal  los  animales  y  los  vejetales  someti- 
dos á  las  leyes  secundarias  de  destrucción  y  de 
reproducción,  llegan  mas  ó  menos  á  los  dife- 
rentes grados  de  manifestaciones  vitales  que 
necesitan,  y  su  vitalidad  se  muestra  con  todo 
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su  esplendor  durante  el  eshdo  mis  perfecto 
de  su  vida  independiente.  Pero  si  el  esper-- 
táculo  de  esta  vitalidad  cumplida  durante  la 
serie  de  las  edades  de  la  última  fase  de  la 
existencia  de  los  seres  vivientes  nos  admiran 
por  su  magnificencia  y  demuestra  perentoria- 
mente la  supremacía  de  este  principio,  una 
demostración  también  muy  perentoria,  pero 
de  otro  género,  era  necesario  y  ella  se  presen- 
ta por  la  embriogenia  comparada,  cuyo  objeto 
principal  es  descubrir  los  planes  misteriosos, 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  p  ira  com- 
prender el  conjunto  de  las  relaciones  según 
las  cuales  los  cuerpos  organizados  deben  es- 
tar dispuestos  y  clasificados  metódicamente  en 
su  reino;  pues  como  el  momento  mas  favora- 
ble pira  descubrir  estos  planes  misteriosos  es 
el  de  las  construcciones  embrionarias,  se  con- 
cibe fácilmente  toda  la  importancia  de  este 
estudio  y  de.  su  aplicación  al  perfeccionamien- 
to de  los  métodos  naturales  en  zoología  y  en 
botánica,  y  así  se  llega  definitivamente  á  pro- 
bar que  la  noción  preparatoria  y  perfectamen- 
te lógica  del  principio  de  la  finalidad  de  las 
construcciones  embrionarias,  míe  encierra  en 
sí  mismo  implícitamente  todos  los  demás 
principios  secundarios,  nos  ayuda,  nos  ilustra 
para  que  podamos  levantar  el  espeso  velo  que 
nos  oculta  estos  planes  generales,  especiales  y 
específicos,  según  los  cuales  los  embriones  ve- 
jetales  y  animales  se  desarrollan  y  se  consti- 
tuyeniá  nuestra  vista.  Nosotros  nos  creemos 
autorizados  á  deducir  que  el  principio  de  la 
finalidad  de  las  construcciones  embrionarias, 
que  es  indispensable  para  descubrir  y  com- 
prender los  fundamentos  y  los  planes  de  estas 
construcciones,  es  necesariamente  el  mejor 
consejero  y  el  mejor  guia  que  se  Jebe  seguir 
en  las  aplicaciones  que  debemos  hacer  del  co- 
nocimiento-de  estos  planes  á  los  fundamentos 
del  método  natural  en  botánica  y  en  zoología, 
porque  en  buena  lógica  v  bajo  el  punto  de 
vista  del  simple  buen  sentido:  quien  se  pro- 
pone_  un  fin  debe  crear  ó  buscar  los  mejores 
medios.  Este  axioma  práctico  nos  demuestra 
el  verdadero  enlace  de  la  importancia  de  las 
aplicaciones  de  la  embriogenia  comparada  á  la 
clasificación  de  los  animales  y  de  los  vejeta- 
Ies,  y  nos  suministra  las  medios  de  desatarle 
puesto  que,  en  la  verdadera  filosofía  de  la 
ciencia  de  los  séres  vivientes;  quien  se  propo- 
ne fundar  un  método  natural  debe  necesaria- 
mente establecerlo  sobre  los  fundamentos  na- 
turales de  la  constitución  orgrtnica  de  estus 
séres,  cuyos  planes  son  necesariamente  pre- 
vistos y  ejecutados  en  vista  de  fines  bien  de- 
terminados. Queda  entendido  que  la  embrio- 
genia comparada  no  debe  suministrar  mas  que 
las  bases  ó  los  fundamentos  de  los  métodos 
naturales,  y  que  después  de  haber  puesto  en 
relieve  los  planes  sobre  los  cuales  se  han  cons- 
truida los  seres  vivientes,  se  necesita  todavía 
profundizar  la  historia  general  y  particular  de 
sus  costumbres,  sobre  todo  lo  que  corresponde 


á  su  reproducción  y  á  los  grados  de  cuidados 
que  tomín  los  padres  en  sus  huevos  yá  los 
arados  de  educación  que  dan  á  sus  hijuelos, 
listas  consid  'raciones  son  suficientes  pan  de- 
mostrar cómo  la  embriología  comparada  se 
liga  por  una  parte  con  la  ovología  y  por  otra 
con  la  teleiologia  comparada,  que  es  el  estudio 
de  los  teleiones  ó  seres  cumplidos  después  de 
su  salida  del  estado  de  embrión. 

Para  probar  á  núes  tres  lectores,  que  oo 
obstante  los  progresos  hechos  en  estos  últimos 
tiempos  en  embriología  general  y  comparada, 
estamos  todavía  muy  distantes  de  poseer  todas 
las  pruebas  necesarias  p  ira  elevar  esta  rama 
tan  importante  de  la  fisiología  al  rango  de 
ciencia  exacta,  no  tendremos  masque  presen- 
tar un  bosquejo  del  estado  actual  de  las  opi- 
niones emitidas  por  los  naturalistas  de  los  dos 
reinos  respecto  á  los  cuerpos  reproductores  de 
los  vejetales  y  de  los  animales.  Los  unos  ad- 
miten con  llarvey  que  todo  ser  viviente  pro- 
cede de  un  huevo  (omne  viviim  ex  ovo);  se 
ven  obligados  á  admitir  que  los  botones  y  las 
plantas,  que  no  son  ciertamente  huevos,  lo 
serian,  sin  embargo,  y  deberían  ser  conside- 
rados como  cuerpos  oviformes  ó  como  especies 
de  huevos  geminares  ó  plantaren.  Los  otros, 
queriendo  que  todos  los  huevos  de  los  anima- 
les estén  necesariamente  compuestos  de  una 
vesícula  germinativa  contenida  en  una  vesícu- 
la de  la  yema  ó  vitelina,  no  quieren  ya  consi- 
derar como  verdaderos  huevos  los  cuerpos  re- 
productores que  no  se  componen  sino  de  nn 
conjunto  de  sustancia  germinativa  contenida 
en  un  cascaron,  y  se  creen  obligados  á  consi- 
derar como  yemas  ó  bolones  estos  cuerpos  re- 
productores," que  tienen  todos  los  caracteres 
de  verdaderos  huevos,  cuya  composición  es 
mas  sencilla.  Otros,  en  fin,  dan  también  el 
nombre  de  huevos  ó  de  embriones  muy  ade- 
lantados, ya  dotados  de  movimiento  de  loco- 
moción, porque  tienen  todavía  en  el  estertor 
las  apariencias  de  los  huevos    Es  probable 
que  todas  estas  opiniones  erróneas  desapare- 
cerán de  la  ciencia  desde  el  momento  en  que 
toihas  los  tisiologistas  que  se  ocupan  de  estas 
cuestiones  i  en  sen  en  profundizarlas  conve- 
nientemente. Nosotros  hemos  debido  procu- 
rar hacerlo,  v  tenemos  que  decir  aqui.  sin 
ocuparnos  de*  los  huevos,  que  los  resultados 
de  nuestras  observaciones  nos  han  conducido  á 
admitir  tres  especies  principales  de  embriones 
animales.  Los  primeros  son  aquellos  que  se 
forman  en  un  huevo,  de  donde  viene  el  nom- 
bre de  embriones  ovulnres.  que  nosotros  les 
hemos  dado.  La  segunda  especie  contiene  to- 
dos los  embriones,  que  no  pasando  por  e!  es- 
tado de  huevo,  son  inmediatamente  botones  o 
venias,  y  merecen  distinguirse  de  los  prime- 
ros bajo  la  denominación  de  embriones  ocu- 
lares. Hay,  en  fin,  las  plantas  que  suminis- 
tran una  tercera  clase  de  embriones,  los  cua- 
les, como  los  precedentes,  no  han  pasado  por 
el  estado  de  huevo,  pero  se  distinguen  de  ellos 
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en  que  no  germinan  sobre  el  cuerpo  de  su  ma- 
dre, lo  que  conduce  á  diferenciarlos  y  á  lla- 
marlos embriones  plantaren.  Cada  una  de  es- 
tas tres  principales  especies  de  embriones  se 
subdivide  en  otras  especies  secundarias,  se- 
gún que  los  óvulos,  las  gémulas  ó  botones  y 
Us  plantas  ofrecen  diferencias  muy  variadas, 
cuya  descripción  pertenece  á  otro  género  de 
trabajos.  Nosotros  sabemos  que  cada  una  de 
estas  tres  principales  especies  de  embriones, 
tieoden  á  recorrer  normalmente  una  serie 
continua  de  momentos  y  de  formaciones  suce- 
sivas que  hemos  distribuido  en  tres  edades,  á 
saber:  la  primera  edad  ó  el  estado  de  la  larva 
embrionaria,  la  segunda  edad  ó  el  estado  de 
ninfa  embrionaria,  y  la  terrera  edad  ó  el  esta- 
do de  embrión  perfecto.  La  larva  embrionaria 
se  presenta  en  ios  animales  cada  vez  mas  ele- 
vados bajo  la  forma  de  un  di<co  que  se  estien- 
de progresivamente  en  la  superficie  de  la  yema 
del  huevo  y  que  se  constituye  en  una  vasta 
membrana  formula  de  tres  capas,  á  la  cual  se 
ha  dado  el  nombre  muy  significativo  y  muy 
feliz  de  blaxtodcrma,  es  decir,  yiel  del  gér- 
nen.  Durante  todo  el  primer  trabajo  orgánico 
de  la  blastodermizacion,  la  forma  futura  del 
embrión  animal  no  aparece  todavía  y  se  en- 
cuentra realmente  Idrven,  lo  que  quiere  decir 
enmascarada.  Pero  muy  pronto  se  distingue 
en  el  disco  embrionario  primitivo  una  forma 
elipsoide,  cuya  estremidad  será  la  cabeza  y  la 
otra  la  cola  del  embrión,  y  debajo  de  cada  una 
de  estas  dos  estremidades  que  crecen,  y  en 
todo  el  circulo  del  disco,  se  Ve  dibujarse  un 
pliegue  que  hace  cada  vez  mas  variada  la 
distinción  del  disco  embrionario  y  de  la  gran 
bolsa  ó  vesícula  umbilical  que  encierra  la  yema 
ó  la  sustancia  necesaria  para  la  nutrición  del 
embrión.  Esta  segunda  edad,  en  que  las  pri- 
meras formas  del  embrión  dejan  de  serla  r- 
veas  ó  enmascaradas,  nos  parece  que  merecen 
el  nombres  de  ninfa  embrionaria.  Pero  en  el 
embrión,  esta  segunda  edad  no  es  un  estado 
estacionario  como  en  la  ninfa  del  insecto  ya 
nacido;  es.  por  el  contrario,  el  momento  de  la 
mas  grande  energía  del  desarrollo  embriona- 
rio, y  aquel  en  el  cual  es  necesario  perseve- 
rar obstinadamente  en  la  observación  para  pe- 
netrarse de  los  rasgos  distintivos  muy  carac- 
terísticos de  los  planes  generales  y  especiales 
de  la  organización  animal.  El  trabajo  orgánico 
es  incesante  en  la  ninfa  embrionaria;  las  for- 
mas de  la  parte  fundamental  del  cuerpo  y  de 
los  apéndices  se  caracterizan  cada  vez  mas,  y 
cuando  todas  estas  partes  han  revestido  las 
formas  y  las  proporciones  que  deben  tener,  se 
puede  decir  que  el  embrión  ha  llegado  á  su 
estado  perfecto  ó  á  su  tercera  edad,  en  la  cual 
no  haro  ya  mas  que  rehacerse  romo  embrión 
muy  adelantado  ó  como  feto,  y  adquirir  la  es 
tatú  ra  que  debe  tener.  Tal  es  la  serie  de  la 
edades  que  recorren  normalmente  los  embrio- 
nes animales,  los  unos  en  un  tiempo  muy  cor- 
lo (diez  y  siete  á  veinte  y  un  dias  para  los  em- 


briones de  las  aves),  otros  en  un  tiempo  muy 
variable  y  mas  ó  menos  largo  (de  algunas  se- 
manas, de  nueve,  diez  meses  y  mas,  para  los 
embriones  de  los  mamíferos,  etc.,  etc.)  Nos- 
otros nos  abstenemos  aquí  de  hablar  de  los  em- 
briones vejetales,  porque  para  tratar  conve- 
nientemente este  asunto  importa  mucho  es- 
tenderse  sobre  la  cuestión  del  género  y  del 
s?rado  de  individualidad  en  el  reino  vejetal 
Nos  limitaremos  á  hacer  observar  que  si  el 
mayor  número  de  los  embriones  animales  son 
individuos  muy  distintos ,  completamente  ais- 
lados de  un  solo  sexo,  ó  neutro,  ó  reuniendo 
los  dos  sexos,  en  fin,  no  ofreciendo  ningún 
indicio  de  sexualidad,  un  gran  número  de  es- 
pecies animales  producen  huevos  de  donde 
sale  un  solo  cuerpo  embrionario  en  el  cual  se 
distingue,  bajo  una  misma  piel  ó  bajo  uoa 
misma  parte  común,  las  visceras  muy  distintas 
y  aisladis  de  dos,  tres  ó  muchos  individuos 
reunidos  bajo  esta  envoltura  común,  y  por 
consiguiente  subdistintos.  En  fin-,  nosotros  he- 
mos tenido  ocasión  de  probar  que  en  los  ani- 
males mas  ínfimos,  tales  como  las  esponja»,  se 
puede  observar  las  tres  especies  de  embrio- 
nes (ovillares,  gemulares  y  plantares),  y  que 
sea  en  el  estado  de  huevo,  sea  en  el  estado  de 
embrión,  sea,  en  fin,  en  el  estado  mas  avan- 
zado en  la  vida,  los  individuos,  en  un  princi- 
pio aislados  y  distintos  que  vienen  á  encon- 
trarse y  que  quedan  poco  tiempo  en  contacto, 
se  funden  en  un  solo  individuo.  Estos  hechos 
que  deben  vivamente  escitar  nuestra  curiosi- 
dad, deberán  ser  opuestos  á  aquellos  en  los 
cuales  los  embriones  animales  encontrándose 
escepcional  ó  normalmente  encerrados  en  un 
mismo  huevo,  en  número  de  dos,  de  tres  6 
mas,  no  se  injertan,  sin  embargo,  los  unos  á 
los  otros.  En  fin,  es  necesario  también  hacer- 
se cargo  de  los  casos  en  los  cuales  los  produc- 
tos del  desarrollo  embrionario  son  considera- 
dos como  monstruosos,  porque  dos  ó  muchos 
individuos  habiéndose  injertado  los  unos  en 
los  otros,  han  resultado  anomalías,  que  á  pe- 
sar de  su  irregularidad  aparente,  han  podido 
agregarse  á  un  cierto  número  de  reglas  ó  le- 
yes. Estos  últimos  hechos  conducen  á  pensar 
que  si  la  embriogenia  comparada  ha  debido 
dar  luces  mas  vivas  sobre  la  zoología  y  la  fisio- 
logía, también  ha  debido  aclarar  indirecta- 
mente estas  dos  ciencias,  indicándole  el  par- 
tido que  el  naturalista  debe  saber  sacar  del 
estudio  filosófico  de  los  hechos  conocidos  bajo 
el  nombre  de  aborto  y  de  verdadero  estado 
de  desarrollo. 

EMBRUTECIMIENTO.  (Moral.)  El  em- 
brutecimiento no  es  el  estado  del  bruto,  es  el 
estado  del  hombre  rebajado  hasta  el  bruto;  es 
la  situación  moral  é  intelectual  en  que  cae  el 
individuo  de  nuestra  especie  que  ha  renun- 
ciado voluntariamente  al  privilegio  de  su  ser, 
ó  que  ha  sido  privado  de  este  privilegio  por  un 
poder  ó  por  circunstancias  independientes  a 
su  voluntad  El  embrutecimiento  no  es,  ni  el 
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estad)  primitivo  del  hombre,  ni  el  eshdo  de 
harbárie,  ni  el  estado  salvaje:  es  una  condi- 
ción inferior  que  implica  la  idea  de  una  dege- 
neración profunda,  y  cuyas  ciusas  son  diver- 
sas. La  ignorancia  y  los  errores  que  hace  co- 
meter, la  miseria  v  los  vicios  en  que  se  lanza, 
la  inmoralidad  y  los  escesos  á  que  conduce, 
son  las  razones  ordinarias  del  embrutecimien- 
to, al  cual  se  une  casi  siempre  el  pensamiento 
de  faltas  graves  y  voluntarias.  Asi,  la  estupi- 
dez nativa  ó  el  idiotismo,  sea  cualquiera  la 
forma  que  tome,  aun  cuando  fuese  la  del  cre- 
tinismo, no  es  calificada  de  embrutecimiento, 
o  por  lo  menos  no  debí  serlo,  en  atención  á 
que  es  un  estado  primitivo  que  escluye  toda 
¡dea  de  falta  personal,  deaberracion  resultan- 
te de  una  voluntad  humana.  Para  que  poda- 
mos aplicar  la  calificación  de  embrutecimiento, 
necesitamos  la  idea  de  una  degeneración  traí- 
da por  una  serie  de  faltas  personales  ó  de  aber- , 
raciones  voluntarias.  En  esta  última  categoría  i 
entra  el  embrutecimiento  calculado  que  se 
reprocha  á  los  antiguos  gobiernos  de  Asia  y  de  ¡ 
Africa,  y  sobre  el  cual  es  mas  fácil  encontrar  j 
vagas  esdamaciones  que  hechos  precisos.  Nos-  ¡ 
otros  vemos  en  la  antigüedad  costumbres  de 
un  intolerable  despotismo,  impuesto  con  au- 
dacia y  sufrido  con  ignominia;  no  vemos  aquí 
sistema  de  embrutecimiento  dirigido  contra 
naciones  enteras.  Vemos  instituciones  de  cas- 
tas, aberraciones  crueles  y  culpables,  que  hu- 
biesen concluido  por  embrutecer  las  poblacio- 
nes privándolas  de  sus  privilegios  mas  invio- 
lables, pero  no  vemos  la  intención  de  embru- 
tecer. La  política  mas  grosera  quiere  hombres 
y  no  brutos.  Mientras  mas  grosera  es,  mejor 
sabe  que  los  hombres  solos  pagan  y  combaten. 
El  bruto  no  es,  por  política  mas  que  un  peso, 
un  peligro,  y  por  poco  ilustrada  que  sea  sabe 
que  no  hay  necesidad  de  crear  el  peligro.  Lo 
que  se  llama  erróneamente  sistema  de  embru- 
tecimiento, en  la  política  antigua,  es  aquella 
opinión  que  todavía  no  se  ha  desterrado  en- 
teramente de  la  política  moderna,  que  la  cien- 
cia razona,  mientras  que  la  ignorancia  obede- 
ce sin  razonar,  y  que  conviene  teuer  en  un 
Estado  mas  gentes  que  no  razonen  que  gentes 
que  razonen,  como  si  fuera  posible  sembrar 
un  campo  ó  plantar  un  árbol  sin  usar  de  esta 
facultad  tan  noble  y  tan  pura  de  que  Dios  ha 
dotado  á  la  criatura  humana.  Esta  opinión  es 
muy  aflictiva,  y  ha  reinado  sin  duda  en  la  an- 
tigüedad, pero  en  ninguna  parte  ha  conducido 
á  un  sistema  de  embrutecimiento:  en  ninguna 
parte  un  sistema  semejante  pudo  ser  coocebi- 
do,  pues  en  lugar  de  combatir  mas  largo  tiem- 
po esta  quimera,  importa  que  se  examine  sin 
ninguna  preocupación  especial  las  verdaderas 
causas  del  embrutecimiento  y  los  medios  de 
hacerlas  desaparecer.  Nosotros  hemos  indica- 
do estas  causas.  Ellas  se  encuentran  en  el  or- 
den de  las  cosas  morales,  y  aquí  precisamente 
es  necesario  buscar  el  remedio.  Demos  á  cada 
ser  humano  lucés,  no  certezascompletas,  sino 


suficientes  para  la  obra  á  la  cual  sea  llamado 
y  velemos  sobre  aquellos  que  por  fuertes  cos- 
tumbres de  órden  y  de  economía,  usan  con 
razón  y  temperancia  de  todas  sus  luces:  en- 
tonces desaparecerá  del  centro  de  la  sociedad 
civilizada  este  repugnante  espectáculo  del 
embrutecimiento,  traído  por  faltas  personales 
ó  aberraciones  emanadas  de  una  voluntad  hu- 
mana. ¿Cómo  resolver  este  problema?  La  mo- 
ral pública,  la  caridad  privada,  la  legislación 
del  Estado  y  las  luces  de  la  religión  pueden  y 
deben  responder. 

EMERGENTE.  (r\yo)  Asi  se  llama  en  físi- 
ca un  rayo  luminoso  que  después  de  haber 
atravesado  un  lugar  cualquiera,  tal  como  el 
aire,  el  agua,  etc.,  sale  de  él.  Estos  son  rayos 
emergentes  que  trasmiten  al  ojo  del  especta- 
dor la  imagen  de  objetos  situados  debajo  de 
una  masa  de  agua.  También  se  llaman  rayos 
emergentes  aquellos  que  se  reflejan  en  una 
superficie,  como  la  de  un  espejo  de  metal. 

EMERIL.  (Tecnología. )  Sustancia  de  tes- 
tura  grasicnta,  de  color  oscuro  rojizo  ó  azula- 
do é  infusible.  Propiamente  hablando,  no  es 
mas  que  una  variedad  grosera  de  corindón:  el 
corindón  que  nos  suministra  las  piedras  pre- 
ciosas conocidas  bajo  el  nombre  de  yemas 
orientales  (amatista,  topacio,  esmeralda,  zafi- 
ro, rubí,)  es  esencialmente  compuesto  de  alú- 
mina y  mezclado  de  algunos  óxidos  que  le  dan 
sus  diversas  coloraciones;  en  la  variedad  lla- 
mada corindón  granular  ó  ferrífero,  laqueóos 
ocupa,  y  que  es  mas  generalmente  conocida 
bajo  el  nombre  de  emeril,  el  óxido  de  hierro 
es  en  cantidad  bastante  notable  para  tener  una 
acción  sensible  sobre  la  aguja  imantada.  este 
óxido  no  existe  aquí  mas  que  en  <d  estado  de 
mezcla,  y  sus  proporciones  son  bastante  va- 
riables asi  como  las  de  la  alúmina.  Por  eso  la 
densidad  del  emeril  varía  de  3,56  á  3,90. 

Este  mineral  pertenece  generalmente  álos 
terrenos  de  cristalización,  sus  yacimientos  ex- 
plotados son  les  del  Pia monte,  de  Sajonia,  de 
Alcocer  en  Esparta  y  de  Naxos:  esté  último 
suministra  el  emeril  mas  estimado. 

El  mineral  mas  duro  después  del  diamante 
es  el  corindón  ó  emeril,  que  posee  una  gran- 
de dureza:  se  le  reduce  á  polvo  en  molinos  de 
acero  por  medio  del  agua;  este  polvo  es  de  un 
uso  muy  grande  en  las  artes;  sirve  para  pu- 
lir los  metales,  los  espejos,  los  cristales  de 
óptica,  las  piedras  finas,  etc.  Se  pule  hasta 
todas  las  piedras  finas  á  escepcion del  diaman- 
te. Hace  algunos  anos  que  se  ha  encontrado 
un  procedimiento  muy  ingenioso  para  emplear 
el  emeril;  se  hacen  moldes  por  medio  de  una 
disolución  de  goma  laca  mezclada  de  emeril 
en  polvo  mas  ó  menos  fino,  según  los  usos  i 
que  se  destinan  estos  moldes.  También  se  ha 
facilitado  mucho  su  empleo  y  estendido  sus 
diversas  aplicaciones. 

EMPETREAS.  (Botánica.)  La  pequetVa 
familia  de  plantas  dicotiledóneas  propuesta 
bajo  este  nombre  por  Nuttall,  tiene  por  tipo  el 
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género  empetrum,  Tourn.,  que  le  da  su  nom- 
bre. Los  botánicos  le  designan  locares  dife- 
rentes en  la  serie  de  las  familias.  Asi  Jussicu 
colocaba  el  género  sobre  el  cual  ha  sido  esta- 
blecida entre  aquellos  cuya  afinidad  la  aseme- 
jaba á  las  ericáceas.  De  Candolle  ha  seguido 
esta  clasificación,  y  ha  arreglado  con  duda  á 
la  verdad,  este  mismo  género  entre  las  ericá- 
ceas. Nnttall,  proponiendo  la  familia  de  las 
empetreas,  espresaha  el  pensamiento  que  debe 
act'rcarse  á  los  coniferos.  Mr.  Brogniart  la  co- 
loca casi  al  fin  de  las  monopétalas,  entre  las 
ilicíneas  y  las  sapoteas.  En  fin,  Endlicher  la 
trasporta  muy  lejos  de  su  lugar  primitivo,  al 
lado  de  las  euforbiáceas.  El  grupo  natural  de 
las  empétreas  comprende  pequeños  arbustos 
de  nn  aspecto  bastante  análogo  al  de  las  bru- 
yeres  á  causa  de  su  tallo  ramoso,  cargado  de 
un  gran  número  de  hojas  pequeñas,  lineares, 
coriáceas,  alternas  ó  algunas  veces  casi  verti- 
cileas,  sin  estipulas.  Las  flores  de  estos  veje- 
ta les  son  pequeñas,  regulares,  diógneas,  gene- 
ralmente sexiles:  cáliz  libre,  de  tres  sépalos, 
corola  de  tres  pétalos  alternos  en  el  cáliz  pa- 
reciéndose mucho  á  los  sépalos  por  :us  dimen- 
siones, ordinariamente  hasta  por  su  color  y  su 
tejido;  en  los  machos  tres  etnminashipoglneas 
como  los  pétalos,  de  hilos  lihres,  salientes,  y 
anteras  extrorsas,  de  dos  cavidades,  cuya  de- 
hiscencia es  longitudinal;  en  las  hembras,  el 
ovario  es  redondo,  con  tres  y  mas  cavidades 

aue  encierran  cada  una  un  solo  óvulo  aseen- 
ente  en  dos  géneros,  suspendidos  en  el  ter- 
cero; el  estilo  corto  ó  casi  nulo  termina  por 
un  esligmata.  El  fruto  que  sucede  á  estas  flo- 
res es  pequeño  y  redondo,  ombiligneo  en  la 
cima,  suculento,  en  el  cual  están  contenidas 
de  tres  á  nueve  pelotillas  duras,  en  cada  una 
de  las  cuales  hay  encerrado  un  grano  derecho 
6  derribado,  según  que  proviene  de  un  ólulo 
ascendente  ó  suspendido,  y  en  el  cual  el  em- 
brión es  entre  largo  y  cilindrico,  de  cotiledo- 
nes cortos  y  obtusos,  ocupa  el  eje  de  un  albu- 
men carnudo  y  consistente. 

La  familia  de  las  empétreas  comprende  los 
tres  géneros:  empelrttm  Tourn.,  ó  Camarine, 
corema  Don.,  y  ceratiola  L.  C.  Rich.  Sus  es- 
pecies, poco  numerosas,  crecen  naturalmente 
sobre  las  montanas  de  la  Europa  Septentrio- 
nal, en  la  América  del  Norte  y  sobre  las  cos- 
tas del  Estrecho  de  Magallanes.  Estas  plantas 
no  tienen  mas  que  un  débil  interés;  se  cultiva 
una  6  dos  de  ellas  en  los  jardines.  El  fruto  del 
empetrum  niyrum.  Lin.,  que  se  encuentraco- 
mntimenle  sobre  las  montanas  de  Europa  y 
hácia  el  Norte,  tiene  un  sabor  acidulado  poco 
agradable,  pero  que  se  come,  sin  embargo, 
en  el  Norte  de  Europa.  Los  groelandeses  ha- 
cen una  bebida  espirituosa  con  su  jugo  fer- 
mentado. El  del  corema  albvm,  especie  de 
Portugal,  sirve  para  la  preparación  de  un  li- 
quido acidulado,  del  cual  se  hace  uso  contra 
las  fiebres  en  la  medicina  popular  de  este  pais 
EMPIDOS,  (üúloria  natural,)  Este 


bre  ha  sido  aplicado  por  Lineo,  Latreille  y 
Macquart  á  un  género  de  insectos  dípteros; 
Aristóteles  ha  empleado  muchas  veces  la  pa- 
labra empi8  para  designar  el  moscardón,  y  bajo 
el  titulo  de  empis,  Mr.  Macquart  ha  arreglado 
este  género  á  la  cabeza  de  otros  diez  y  seis, 
de  que  según  este  etimologista  secomponeel 
órden  de  los  dípteros.  Loscaractéresdel  cuer- 
po de  los  émpidos  son  muy  salientes  y  sirven 
para  distinguirlos  fácilmente  de  los  otros  díp- 
teros. Tienen  la  cabeza  pequeña  ,  esférica,  el 
tórax  grande,  elevado,  convexo,  el  abdómen 
cilindrico  y  cónico.  La  trompa  se  dirige  hácia 
abajo.  Las  antenas  tienen  el  estilo  terminal; 
los  ojos  ocupan  casi  toda  la  cabeza  en  los  ma- 
chos, y  los  pies  son  generalmente  muy  largos. 

Las  principales  especies  del  género  émpi- 
do son  Jas  siguientes:  el  empis  livido,  emhis 
lívida,  de  un  amarillo  lívido,  con  lineas  sobre 
el  corselete,  con  la  base  de  las  alas  y  las  patas 
ferruginosas.  (Es  el  asilo  de  alas  r»cticuladas, 
deGeoffroy.)  El  empis  bordado,  empis  mar- 
ginóla, negro,  con  las  alas  trasparentes  de 
borde  negro,  y  el  empis  pala-plumo,  empis 
peninpes,  negro,  las  patas  posteriores  muy 
largas. 

!  Los  émpidos  viven  de  presa,  pero  el  jugo 
de  las  flores  les  sirve  de  alimento.  Los  otros 
insectos  los  cogen  al  vuelo,  algunas  veces  á  la 
carrera,  y  con  sus  pies,  que  están  conforma- 
dos de  una  manera  muy  apropiada  para  este 
género  de  vida,  pero  en  los  aires  es  donde 
ellos  se  entregan  mas  á  menudo  á  su  caza,  lo 
mismo  que  á  sus  amores:  una  observación 
singular  hay  hecha  por  Mr.  Macquart  sobre  el 
empis  lívido,  y  es  que,  entre  millares  de  es- 
tos dípteros  que  ha  visto  puestos  sobre  los  ra- 
majes en  el  estado  de  la  cópula,  casi  todas  las 
hembras  se  ocupaban  al  mismo  tiempo  de  chu- 
par un  insecto. 

Los  primeros  estados  de  estos  dípteros  no 
son  todavía  conocidos;  pero  según  su  manera 
de  vivir  y  el  despojo  de  la  ninfa  del  empis 
opaco  que  estaba  allí  todavía adherente  por  un 
pié,  Mr.  Macquart  piensa  que  las  larvas  de  los 
émpidos  deben  ser  terrestres. 

EMPUSA.  (Mitología.)  Era  una  divinidad 
inferior,  un  espectro  femenino  de  formas  re- 
pugnantes, que  Mecates  hacia  aparecer  para 
asustar  á  los  desgraciados.  Según  Aristótano, 
su  cara  era  de  fuego,  una  de  sus  piernas  era 
de  marfil,  la  otra  era  la  de  un  asno.  Esta  pier- 
na de  asno  ha  hecho  también  dar  á  este  fan- 
tasma diferentes  nombres.  Otros  no  le  atribu- 
yen mas  que  un  pié,  y  de  aqui  procede  otro 
nombre,  r  i  los  trato  nos  dice  que  una  empusa 
en  una  hermosa  noche  de  luna  se  apareció  á 
Apolonio,  aue  el  filósofo  la  llenó  de  injurias, 
que  ordeno  á  sus  discípulos  que  hiciesen  de 
manera  que  el  fantasma  emprendiese  la  fuga 
lanzando  gritos  como  hacen  los  espectros.  Es- 
tas injurias  atestiguaban  que  no  le  lenian  mie- 
do y  que  era  el  mejor  exorcismo.  La  empusa 
*  tiene  mucha  relación  con  las  lausias  y  las  le- 
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muras,  con  el  vampiro  de  la  edad  media.  Al- 
gunas palabras  del  Etymolo'jicum  magnnm 
parecen  indicar  que  este  espectro  era  del  nú- 
mero de  los  objetos  espantosos  ofrecidos  á  los 
iniciados  en  los  misterios. 

ENCELADO.  (Mitología.)  Gigante  temible 
hijo  del  Tártaro  y  de  la  Tierra.  Es  uno  de  los 
gigantes  que  hicieron  la  guerra  á  los  dioses 
del  Olimpo.  Júpiter  victorioso  le  agobió  con 
el  enorme  peso  del  Etna.  El  aliento  abrasador 
de  este  gigante,  dice  Virgilio,  exhala  los  fue- 
gos que  lanza  el  volcan;  cuando  trata  de  mo- 
verse hace  temblar  la  Sicilia,  y  un  humo  den- 
so oscurece  el  aire  de  las  inmediaciones. 

ENCICLOPEDISTAS,  (los)  (Historia.)  Se 
ha  dado  este  nombre  á  los  escritores  que  to- 
maron parte  en  la  redacción  de  la  Enciclope- 
dia del  siglo  XVIII  en  Francia,  y  que  forma- 
ron la  escuela  filosófica  cuya  supremacía  per- 
teneció á  Voltaire. 

En  todas  las  fases  de  su  desarrollo,  el  es- 
píritu humano  ha  tenido  necesidad  de  elevarse 
a  un  punto  de  vista  sintético  desde  donde  ha 
podido  abrazar,  encadenar  y  coordinar  todas 
las  partes  del  dominio  de  sus  conocimientos 
Ninguna  doctrina  religiosa,  filosófica  ó  políti- 
ca, na  reinado  en  el  mundo  sin  el  apoyo  de 
estos  encadenamientos.  El  árbol  enciclopédico 
habia,  pues,  existido  necesariamente  en  el 
fondo  de  estas  doctrinas,  cuando  se  estaba 
muy  lejos  de  pensar  en  hacer  enciclopedias. 
Todas  las  épocas,  habiendo  sufrido  el  imperio 
de  una  idea  genera),  tan  pronto  dogmática  y 
afirmativa,  tan  pronto  critica  y  negativa,  el 
siglo  XVIII,  habiendo  venido  después  de  Des- 
cartes y  Bacon,  estaba  destinado  á  vulgarizar 
la  negación  de  las  antiguas  creencias,  que  el 
método  filosófico  de  estos  grandes  pensadores 
habia  trastornado.  Su  Enciclopedia  debía  ser 
la  obra  del  escepticismo  y  llegar  á  ser  una 
especie  de  evangelio  para  los  incrédulos.  Los 
redactores  acudieron  eu  multitud:  los  hombres 
no  desperdiciaron  jamás  las  circunstancias, 
según  la  observación  de  Monlesquieu.  Todo  lo 
que  ha  habido  de  mas  ilustre  en  las  ciencias  y 
en  las  letras,  se  hizo  apóstol  de  la  duda  y  se 
adornó  con  el  titulo  de  enciclopedista.  Diderot 
fué  quien  concibió  el  plan  de  esta  inmensa  pu- 
plicacion,  que  realizó  muy  pronto  con  D'Alem- 
oert,  su  amigo,  que  ya  liabia  llegado  al  pri- 
mer rango  entre  los sábios  de  Europa.  - 

Todo  el  mundo  sabe  nue  D'Alembert  se 
encargó  del  prefacio  de  la  Enciclopedia  y  que 
su  trabajo  obtuvo  un  éxito  brillante.  «Este 
prefacio,  dice  un  escritor  de  nuestros  dias,  era 
él  solo  un  tratado  filosófico  de  una  firmeza  y 
de  un  vigor  desconocido  hasta  entonces.»  No 
se  podía  nacer  un  llamamiento  mas  solemne  y 
mas  seductor  á  las  inteligencias  y  á  los  talen- 
tos de  la  época:  asi  fué  escuchado  en  toda  la 
república  de  las  letras  y  seguido  de  aclama- 
ciones casi  unánimes.  En  derredor  de  los  fun- 
dadores del  edificio  enciclopédico  vinieron  á 
agruparse  las  celebridades  antiguas  y  las  re- 
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putaciones  nacientes:  Turgot,  Helvecio,  Du> 
clós,  Condillac,  Mably,  B  tiflón,  La  llarpe, 
Marmontel,  Raynal,  Morellet,  Grimm,  Saint- 
Lambert,  etc.,*  etc.  Sin  embargo,  Diderot  y 
D'Alembert,  aunque  colocados  a  la  cabeza  de 
la  redacción  de  la  Enciclopedia  ,  tenian  sobre 
ellos  un  inspirador  supremo  que  era  el  verda- 
dero jefe  de  la  nueva  escuela  filosófica.  Dci.de 
su  retiro  de  Ferney,  Voltaire  gobernaba  los 
salones  de  París,  y  para  decir  mejor,  la  litera- 
tura, la  filosofía  y  algunas  veces  hasta  la  política 
de  Europa.  Rousseau  solo  se  negóá  reconocer 
esta  supremacía  y  se  obstinó  en  trabajar  aisla- 
damente en  la  obra  del  siglo.  Su  independen- 
cia no  !e  preservó,  sin,  embargo,  de  los  ata- 
ques que  fueron  dirigidos  centra  los  filósofos, 
entonces  confundidos  con  los  enciclopedistas, 
fué  uno  de  los  mas  mal  tratados  en  las  sátiras 
dramáticas  de  Palissot.  Desde  4754,  este  últi- 
mo habia  puesto  en  escena  y  groseramente  ul- 
trajado á  sus  mas  ilustres  contemporáneos.  En 
una  comedia  titulada  El  Circulo,  y  represen- 
tada en  Nanci  en  presencia  de  Estanislao,  re- 
presentó al  autor  del  Emilio  caminando  á cua- 
tro pies  y  royendo  una  lechuga.  Pero  los 
enciclopedistas  alistados  bajo  una  bandera  que 
amenazaba  á  las  instituciones,  á  los  privilegios 
y  á  las  preocupaciones  de  la  vieja  Francia,  de- 
bían encontrar  adversarios  necesariamente. 
Sócrates,  en  la  osadía  de  su  enseñanza  y  de  su 
crítica,  no  se  libertó  de  las  burlas  de  ArWÓ- 
fano.  Solamente  el  bufón  de  la  multitud  pre- 
paró la  sentencia  de  los  jueces,  y  su  desver- 
güenza cómica  no  fué  mas  que  el  preludio  de 
una  sentencia  de  muerte.  Eu  el  siglo  XV11I, 
la  chifla  sirvió  también  de  vanguardia  á  la 
proscripción.  La  magistratura  francesa .  lo 
mismo  que  la  de  Atenas,  formaba  parte  del 
órden  antiguo  que  la  audacia  filosófica  ponia 
en  peligro,  y  si  ella  no  se  habia  sujetado  á  las 
exigencias  ardorosas  y  homicidas  de  un  popu- 
lacho soberano  sufría,  sin  embargo,  la  influen- 
cia secreta  y  no  menos  irresistible  de  una  corle 
que  ejercía  el  poder  absoluto  por  intermedio 
del  rey,  y  cuyas  voluntades  caprichosas  eran 
frecuentemente  tan  poco  razonables,  sin  ser 
tan  crueles,  como  las  del  populacho  ateniense. 
Palissot,  ya  lo  hemos  dicho,  habia  publicado 
El  Circulo  en  1754;  el  6  de  febrero  de  1759. 
el  Parlamento  de  París  condenó  el  libro  de  ¿i 
Espíritu,  La  Enciclopedia,  así  como  otros  es- 
critos emanados  de  los  principales  escrito- 
res de  la  misma  escuela.  £1  deltin,  padre  de 
los  reyes  Luis  XVI,  Luis  XVIII  y  Carlos  X 
y  partidario  declarado  de  los  jesuítas  provocó 
esta  persecución  mostrando  á  la  reina  las  bellas 
cosas  que  hacia  imprimir  el  dueño  del  botel 
de  está  princesa,  Helvecio.  Voltaire  escribió 
en  esta  ocasión  á  Thieriot:  «Yo  os  suplico  que 
me  digáis  cual  es  el  consejero  ó  presidente, 
geómetra,  melafi>ko,  mecánico,  teólogo,  poe- 
ta, gramático,  médico,  boticario,  músico,  có- 
mico, que  está  á  la  cabeza  de  los  jueces  de  la 
Enciclopedia.  Me  parece  que  estoy  viendo  i  U 
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inquisición  condenando  á  Galileo.  El  espíritu 
de  vértigo  está  muy  propagado  en  nuestra  po- 
bre ciudad  de  París.» 

La  Enciclopedia  túvo  los  honores  de  una 
denuncia  particular:  Freron  se  encargódeclla 
de  concierto  con  un  arquitecto  llamado  Latte. 
Los  magistrados  que  se  distinguieron  en  el 
seno  del  Parlamento  contra  las  publicaciones 
filosóficas,  y  especialmente  contra  el  Dicciona- 
rio de  Diderot,  fueron  Abraham  de  Chaumaix 
y  Joly  de  Fleury.  Voltaire  se  ocupó  de  ellos 
en  su  correspondencia  y  en  sus  poesias  satíri- 
cas, donde  les  aplica  los  epítetos  mas  trivia- 
les y  mas  ultrajantes.  Sin  embargo,  la  sen- 
tencia del  Parlamento  no  podia  menos  de 
complacer  á  los  escritores  y  á  los  cortesanos 
que  alimentaban  un  odio  profundo  contra  la 
Enciclopedia  y  sus  redactores.  Palissot  se  puso 
en  campaila  é*  hizo  aparecer  la  comedia  de  Los 
Filósofos.  I.a  corte  en  masa  asistió  y  aplaudió 
la  primera  representación  de  esta  pieza.  La 
princesa  de  Robecq,  cuya  influencia  era  gran- 
de sobre  el  duque  de  Choiscul,  primer  mi- 
nistro, quiso  compartir,  aunque  moribunda, 
las  alegrías  de  esa  noche,  yalentar  con  su  pre- 
sencia la  flagelación  de  los  enciclopedistas. 
Ella  espió  cruelmente  este  paso  inconsidera- 
do. Los  filósofos  encontraron  un  vengador  en 
tre  ellos:  este  fué  el  abad  Morellet,  cuyo  estilo 
mordaz  y  espíritu  acre  se  consagraron  contra 
esta  gran  señora.  En  la  Vision  de  Cdrlos  Pa- 
lissot, el  jóven  enciclopedista  puso  en  escena 
á  la  desgraciada  princesa,  y  la  señaló  como  la 
inspiradora  de  los  ódios  y  de  las  intrigas  de 
los  beatos  de  Versalles,  cuando  ella  no  debía 
pensar  mas  que  en  morir.  Un  ejemplar  de  este 
escrito  dirigido  á  Mad.  de  Robecq,  le  reveló 
su  estado  desesperado,  que  los  médicos  se  es- 
forzaban en  hacerle  ignorar.  Voltaire,  que  te- 
nia que  conservar  sus  buenas  relaciones  con 
Mr.  de  Cboiseul,  fué  vivamente  contrariado 
por  este  acto  do  venganza  poco  filosófico.  Ha- 
ciendo justicia  al  talento  y  á  los  sentipuentos 
del  autor  de  la  Vision,  no  dejó  de  protestar 
en  sus  cartas,  contra  el  golpe  mortal  dado  ala 
hija  de  un  Moutmorency,  una  mujer  espi- 
rante. 

Temiendo  que  la  Vision  no  fuese  la  de  la 
ruina  3e  Jerusalcn:  «Hé  aqui  la  filosofía  per- 
dida, escribió  á  Thieriot,  y  horrible  para  aque- 
llos que  no  la  habrian  perseguido."  El  abad 
Morellet  fué  condenado  á  la  Bastilla,  y  triun- 
faron los  devotos  de  la  corte.  Pero  era  mas  fá- 
cil aprisionar  á  un  filósofo  que  abogar  la  filo- 
sofía. La  causa  de  los  enciclopedistas  no  era 
otra  que  la  del  talento,  cuya  naturaleza  pro- 
gresiva concluye  siempre  por  vencer  las  inevi- 
tables resistencias  del  genio  retrógrado.  El 
patriarca  de  Ferney  no  quedó  mucho  tiempo 
Bajo  la  impresión  del  descontento  y  de  las 
aprensiones  que  le  habia  ocasionado  ía  Vision 
respecto  á  Mad.  de  Robecq.  «Paciencia,  es- 
cribía á  D'Alembert,  no  nos  desalentemos: 
Dios  nos  ayudará  si  estamos  unidos  y  alegres.» 
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Esta  idea  de  la  necesidad  de  la  unión  entre 
los  filósofos  le  domina,  y  vuelve  á  ella  en  toda 
su  correspondencia  con  los  enciclopedistas. 
«Yo  no  estaré  contento,  dice  á  uno  de  ellos, 
mas  que  cuando  me  enseñéis  que  los  her- 
manos comen  juntos  al  menos  una  vez  por 
semana.» 

Las  exhortaciones  apremiantes  é  incesan- 
tes de  Voltaire  produjeron  su  efecto.  Los  her- 
manos se  vieron  mas  á  menudo,  estrecharon 
sus  vínculos  y  constituyeron  la  escuela  ó  la 
secta  filosófica.  Su  influencia  no  tardó  en  re- 
sentirse de  esta  constitución,  volvieron  á  em- 
prender con  mas  actividad  que  nunca  la  pu- 
blicación de  la  Enciclopedia,  é  hicieron  salir 
á  los  enciclopedistas  de  la  Bastilla.  Después  de 
la  muerte  de  Luis  XV,  y  bajo  el  reinado  de 
un  príncipe  que  era  poco  favorable  á  las  ideas 
filosóficas,  la  escuela  dió,  sin  embargo,  mi- 
nistros grandes  y  virtuosos  á  Francia,  tales 
comoTurgot  y  Malesherbes.  Cuando  estalló  la 
revolución ,  el  espíritu  de  la  Enciclopedia 
presidió  á  las  reformas  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente. Los  principales  enciclopedistas  ha- 
bían muerto  sin  haber  podido  asistir  á  la  rea- 
lización de  sus  votos  y  de  sus  doctrinas.  Al- 
gunos de  aquellos  que  pudieron  gozar  de  este 
espectáculo,  lo  paparon  mas  tarde  con  su  vida, 
y  entre  otros  Malesherbes,  Bailly,  Condorcet 
y  Champfort;  otros  sobrevivieron  3  la  revolu- 
ción y  murieron  en  la  calma  y  el  retiro  bajo 
el  consulado,  el  imperio  y  la  restauración.  De 
este  número  fueron  Marmontcl,  que  se  habia 
sentado  en  el  Consejo  de  los  Ancianos;  Lahar- 
pe,  que  se  hizo  cristiano;  Lalande,  obstinado 
en  su  ateísmo,  y  el  espiritual  autor  de  la  Vision, 
el  abad  Morellet,  que  formó  parte  del  Cuerpo 
legislativo  hasta  1814. 

ENC1PR0TIPO.  De  tres  palabras  griegas 
que  significan  impresión  ó  Upo  en  el  cobre. 
Este  adjetivo  no  se  emplea  mas  que  para 
designar  las  cartas  geográficas  que  en  lugar  de 
ser  grabadas  con  vista  de  un  dibujo  anterior, 
se  ejecutan  inmediatamente  sobre  el  cobre. 
Este  es  el  procedimiento  usado  en  el  depósito 
de  la  marina  de  Francia,  y  que  gran  numero 
de  cartógrafos  han  adoptado. 

ENDtRMICO.  (metooo)  De  dos  palabras 
griegas  que  significan  en  ¡a  piel. 

Se  da  este  nombre  á  la  administración  de 
los  medicamentos  por  la  superficie  cutánea, 
préviamente  demudada  de  su  epidermis  con 
el  auxilio  de  una  sustancia  vesicante.  Estemé- 
todo,  empleado  hace  ya  mucho  tiempo  en  me- 
dicina, pero  sin  principios  fijos,  se  formuló 
en  1824  por  Mres.  Lambert  y  Lesieur.  Desde 
esta  época,  su  uso  ha  llegado  á  ser  muy  gene- 
ral, y  se  iecurre  á  él  en  nuestros  días  en  todos 
los  casos  en  que  los  medicamentos  no  se  pue- 
den tomar  por  la  boca,  sea  por  la  imposibili- 
dad de  la  deglución,  sea  \>ot  la  susceptibilidad 
del  estómago. 

Cuando  hay  sobre  el  cuerpo  alguna  llaga, 
puede  servirse  de  esta  superficie  accidental 
t.   i.  48 
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para  poner  en  ella  el  medicamento;  en  el  caso 
contrario,  es  necesario  aplicar  un  vejigatorio 
poco  estendido  sobre  la  parte  donde  se  quiere 
depositar  el  medicamento;  cuando  el  vejiga- 
torio es  perfecto  se  levanta  la  epidermis  y  la 
pequeña  exudación  membranosa  que  se  forma 
debajo,  después  se  deposita  sobre  el  cuerpo 
recticular  de  la  piel  que  se  encuentra  enton- 
ces desnudo,  el  medicamento  que  se  quiere 
administrar.  El  mismo  vejigatorio  puede  ser- 
vir durante  muchos  dias;  pero  al  cabo  de  cier- 
to tiempo,  que  varia  según  los  individuos,  y 
que  es  babitualmente  de  una  á  dos  semanas, 
la  superficie,  llegando  á  ser  menos  a  propósito 
para  la  absorción,  se  ven  obligados  los  médi- 
cos, si  se  quiere  continuar  la  misma  medica- 
ción, á  aplicar  un  nuevo  vejigatorio. 

El  método  endérmico,  después  de  loque 
acabamos  de  ver,  está  muy  lejos  de  poder 
reemplazar  á  los  otros  modos  de  administrar 
los  medicamentos.  Con  efecto,  la  superficie 
sobre  la  cual  se  aplica  la  medicina,  siendo  poco 
estensa  por  una  parte,  y  siendo  poco  conside- 
rable la  absorción  por  otra,  resulta  que  no  se 
puede  aplicar  con  buen  resultado  sobre  esta 
llaga  accidental  mas  que  medicamentos  que, 
bajo  un  pequeíío  volumen  tienen  una  grande 
energía.  Es  necesario  también  que  estos  me- 
dicamentos no  tengan  propiedades  irritantes 
demasiado  desarrolladas,  también  menos  pro- 
piedades cáusticas,  pues  entonces  determina- 
rían inflamaciones  locales  que  tendrían,  pri- 
mero el  inconveniente  de  impedir  la  absorción 
y  que  además  podrían  tener  consecuencias  mas 
ó  menos  graves.  Generalmente  es  menester 
que  estas  medicinas  estén  pulverizadas,  pues 
sobre  sustanciassólidas,  laabsorciou  obra  muy 
débilmente,  y  las  sustancias  liquidas  son  muy 
difíciles  de  mantener  sobre  una  superficie  de- 
nudada, para  que  la  absorción  pueda  efectuar- 
se con  regularidad.  Estas  condiciones  reducen 
á  un  corlo  número  las  sustancias  piopias  para 
ser  administradas  por  el  método  endérmico. 
Las  mas  empleadas  son  las  preparaciones  de 
ópio,  las  de  la  nuez  vómica,  el  sulfato  de  qui- 
nina, los  antiespasmódicos,  tales  como  el  mus- 
go, el  asafétida,  el  castoreum,  la  valeria- 
na, etc.  El  método  endérmico  no  se  emplea 
siempre,  sino  cuando  hay  una  necesidad  ab- 
soluta; hay  casos  en  que  se  hace  uso  de  el  con 
preferencia  á  los  demás,  porque  los  medica- 
mentos empleados  endémicamente  tienen 
una  acción  mas  directa  sobre  la  enfermedad. 
Asi,  en  los  dolores  locales,  tales  como  las  ne- 
vralgias,  los  dolores  gotosos  ó  reumatismales, 
obran  con  mas  eficacia  aplicando  el  medica- 
mento sobre  el  mismo  sitio  del  dolor,  con  el 
auxilio  de  un  vejigatorio.  Por  el  contrario,  en 
los  casos  en  que  la  enfermedad  es  general,  ó 
que  por  lo  menos  invade  un  órgano  volumi- 
noso ó  profundamente  situado,  el  método  en- 
dérmico debe  ser  desechado,  y  solo  en  un  «aso 
desesperado  se  debe  recurrirá  él„ 

ENDOSMOSIS  y  EXOSMOSIS.  (Física.) 


De  tres  palabras  griegas  que  significan  dentro, 
fuera,  impulso.  uCuando  dos  líquidos  misci- 
bles  y  heterogéneos  están  separados  por  una 
pared  de  poros  capilares,  estos  dos  líquidos 
marchan  el  uno  hacia  el  otro  con  desigualdad 
á  través  de  los  canales  capilares  de  la  pared 
separadora.  Resulta  de  esta  desigualdad  de 
marcha  que  uno  de  los  líquidos  recibe  de  su 
vecino  mas  cantidad  que  la  que  el  da;  de  suer- 
te que  su  volumen  se  aumenta  sin  cesar  áes- 

R cusas  del  volumen  de  este  liquido  vecino, 
lay  aquí,  pues,  una  fuerte  corriente  y  una 
contracorriente  muy  débil;  nosotros  hemos 
dado  el  nombre  de  corriente  de  en'losmomi 
la  corriente  fuerte,  y  el  nombre  de  corriente 
de  ex osmosis  á  la  corriente  débil;  no  es  ne- 
cesario que  nos  cuidemos  mucho  de  la  signifi- 
cación etimológica  de  estas  espresiones  mal  es- 
cogidas, que  nosotros  no  conservamos  sino 
porque  ellas  están  actualmente  adoptadas  y 
que  habría  inconvenientes  en  cambiarlas  Es- 
tas espresiones  no  envuelven  enteramente  las 
ideas  de  entrada  y  de  salida  que  parece  indi- 
car su  etimología.  La  corriente  de  endosmosis 
puede  dirigirse  tan  pronto  del  esterior  hacia 
la  cavidad  que  contiene  uno  de  los  liquides 
puestos  en  esperimentos,  tan  prouto  desde 
esta  misma  cavidad  hácia  el  liquido  esterior 
en  el  cual  se  ha  sumergido.  El  endosmosis  no 
es  á  nuestra  manera  de  ver  mas  que  la  exis- 
tencia á  través  de  uu  cuerpo  poroso  de  una 
corriente  de  Huido  mas  fuerte  que  la  corrien- 
te que  se  le  opone,  y  que  produce  de  esta  ma- 
nera uua  acumulación  de  fluido.  La  palabra 
endosmosis  no  espresa  la  causa,  espre«a  sola- 
mente la  existencia  de  la  corriente  fuerte  y 
de  la  fuerza  impulsiva  que  resulta.» 

Tal  es  la  deliniciou  dada  por  Mr.  Dotro- 
chet  del  nuevo  fenómeno  que  ha  dcsoil'ierlo 
y  del  cual  hasta  este  dia  no  existe  una  expli- 
cación satisfactoria.  Se  ha  manifestado  poruña 
serie  de  hechos  curiosos,  cuya  ley  no  se  ha  po- 
dido encontrar  todavía,  ni  su  causa  primera. 
Nos  limitaremos  en  nuestra  esponcion  á  dar 
un  bosquejo  de  los  trabajos  de  Mr.  Dulrochel, 
indicando,  sin  embargo,  las  diferentes  hip^ 
sis  á  que  han  dado  lugar.  Conviene  añadir^ 
los  esperimentos  de  que  vamos  á  dar  cuenta 
no  presentan  siempre  el  carácter  de  rigor  ne- 
cesario para  merecer  una  entera  couliauia, 
asi  como  lo  reconoce  implícitamente  el  ni¡sn»o 
esperimentador  tratando  en  di  versas  ocasiona 
sobre  sus  precedentes  asertos,  demasiado  ab- 
solutos v  contradichos  por  la  observación  de 
nuevos  hechos. 

En  182G  Mr.  Dutrochet  publicó  su  descu- 
brimiento y  los  resultados  de  sus  primeras  in- 
vestigaciones sobre  el  endosmosis.  Este  des- 
cubrimiento, como  otros  muchos,  fue  debido 
en  gran  parle  á  la  casualidad. 

Haciendo  observaciones  mú-roscAp»**  *J* 
bre  una  peque  fia  vesícula  vejetal  procedente 
de  una  planta  acuática,  algún  tiempo  despees, 
sobre  la  bolsa  espermática  de  la  linaza,  nM- 
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sieur  Dutrochet,  que  habia  colocado  estos  pe- 
queños cuerpos  en  el  agua,  reconoció  la  exis- 
tencia de  una  corriente  de  introducción  del 
agua  hacia  los  líquidos  contenidos  en  las  cavi- 
dades observadas  á  través  de  las  membranasque 
formaban  las  paredes  de  estas  cavidades.  Se 
aseguró  de  que  la  corriente  en  cuestión  no  ero 
el  resultado  de  un  movimiento  espontáneo  de 
animálculos  contenidos  en  los  líquidos  orgáni- 
cos, y  le  atribu  ,ó  desde  entonces  á  una  nueva 
fuerza  que  califica  de  acción  fi&ico-orgnnica  o 
vital.  Dió  á  esta  fuerza  el  nombre  de  endosmo- 
»is.  porque  le  pareció  entonces  como  un  im- 
pulso en  virtud  del  cual  los  pequeños  órganos 
se  llenan  de  un  liquido  que  parece  acumulado 
con  violencia  en  una  cavidad. 

Se  sintió  inclinado  primero  á  considerar 
esta  acción  como  resultado  del  csceso  de  den- 
sidad del  liquido  interior  sobre  la  del  liquido 
esterior,  pues  ella  cesaba  al  instante  después 
de  la  espulsion  de  las  partes  mas  densas  del 
interior,  que  obedeciendo  á  la  corriente,  se 
escapaban  por  una  pequeña  abertura  situada 
en  el  lado  opuesto  á  aquel  por  el  cual  se  ha- 
brá verificado  la  introducción  del  agua. 

Según  esta  manera  de  ver,  Mr.  Dutrochet, 
procurando  reproducir  artificialmente  el  fenó- 
meno de  la  endosmosis.  hizo  sus  primeros  en- 
sayos por  medio  de  ciegos  de  pollo  Después 
de  haberlos  lavado  bien,  los  llenaba  hasta  la 
mitad,  sea  de  leche,  sea  de  albümen,  los  en- 
cerraba por  medio  de  una  ligadura  y  los  intro- 
ducía en  el  agua. 

Estos  esperimentos  tuvieron  invariable- 
mente por  resultado  la  introducción  en  los 
ciegos  de  una  cierta  cantidad  de  agua,  cuya 
presencia  se  comprobaba  por  el  aumento  de 
su  peso.  Este  aumento  disminuía  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  luego  después  de  haberse  dete- 
nido se  cambiaba  en  disminución. 

Así ,  por  ejemplo,  un  ciego  que  pesaba 
196  granos  antes  de  su  inmersión  en  el  agua, 
llegó  al  peso  de  269  granos  después  de  veinte 
y  cuatro  horas  de  inmersión,  y  al  de  313  gra- 
nos después  de  treinta  y  seis  horas.  Una  nue- 
va inmersión  de  treinta"  y  seis  horas  redujo  el 
peso  á  239  granos.  El  ciego  fué  entonces 
abierto  y  no  contenia  mas  que  leche  podrida. 

Dos  de  las  esperiencías  citadas  por  mon- 
sieur  Dutrochet  parecían  indicar  que  no  habia 
observado  primero  la  heterogeneidad  de  los 
líquidos  y  hasta  la  presencia  de  un  liquido  en 
el  interior  de  una  bolsa  membranosa,  como 
condición  absolutamente  indispensable  al  fe- 
nómeno: nos  enseña,  en  efecto,  «pie  habiendo 
sumergido  en  el  agua  un  ciego  de  pollo  donde 
no  habia  introducido  mas  que  agua,  y  otro  en- 
teramente vacio,  observó  también  un  aumen- 
to de  peso,  solo  que  era  incomparablemen- 
te menor  que  en  el  caso  de  los  líquidos  hete- 
rogéneos. De  todas  maneras  nosotros  debemos 
deducir  de  la  definición  que  adoptó  después, 
que  no  admite  la  endosmosis  en  tales  condi- 
ciones, y  que  el  tránsito  del  liquido  en  el  in- 


terior de  la  bolsa  membranosa  debe  atribuí  r¿e 
á  una  simple  filtración  debida  á  la  pesantez  ó 
á  la  capilaridad. 

En  cuanto  á  la  interposición  déla  membra- 
na es  de  to  Ja  necesidad,  y  Mr.  Dutrochet  lo  ha 
demostrado  poniendo  en  contacto  directo  el 
agua  y  el  albumen;  no  hubo  entonces  ninguna 
señal  de  alteración  ó  de  mezcla  en  la  superfi- 
cie de  contacto  de  estas  dos  sustancias,  mien- 
tras que  al  contrario  presentaban  un  movi- 
miento de  endosmosis  muy  pronunciado  cuan- 
do el  albumen  quedaba  encerrado  en  la  bolsa 
membranosa  sumergida  en  el  agua.  Es  nece- 
sario además  que  la  pared  sea  permeable  á 
uno  de  los  dos  líquidos  por  lo  menos. 

Inversando  la  posición  de  los  líquidos  se 
obtenía  una  corriente  en  sentido  contrario,  el 
liquido  interno  se  dirigía  hacia  el  líquido  es- 
lerno,  y  el  peso  del  ciego  disminuía.  Había, 
pues,  endosmosis  del  interior  al  esterior,  y 
desde  entonces  la  significación  etimológica  del 
nuevo  nombre  atribuido  al  fenómeno  quedó 
sin  valor,  como  se  ha  visto  en  la  definición 
que  hemos  dado  al  principio. 

Mr.  Dutrochet  habiendo  probado  que  los 
ciegos  sobre  los  cuales  hacia  sus  esperimen- 
tos, podían  inflarse  poderosamente  por  la  en- 
dosmosis, y  pasar  á  un  estado  túrgido  muy 
pronunciado,  pensó  que  lijándolos  por  una  li- 
gadura en  la  eslremidad  de  un  tubo  podria 
apreciar  mas  fácilmente  y  con  mas  exactitud 
el  efecto  de  la  fuerza  que" estudiaba  por  la  as- 
censión del  liquido  interior  al  tubo.  Empleó 
para  estos  nuevos  esperimentos  un  tubo  de 
t  milímetros  de  diámetro  interior  y  de  32  cen- 
tímetros de  longitud,  y  una  disolución  de  una 
parte  de  goma  arábiga  en  cinco  parles  de  agua. 
El  ciego  llegó  á  ser  túrgido,  la  ascensión  del 
líquido  luc  primeramente  de  7  centímetros 
pór  hora,  y  concluyó  por  derramarse.  Fué 
después  disminuyendo  de  velocidad,  y  al  cabo 
de  treinta  y  seis  horas  comenzó  á  bajar  el  ni- 
vel Con  una  disolución  de  '/„de  goma  sola- 
mente en  el  agua  habia  también  ascensión; 
pero  era  entonces  mucho  menos  considerable 
y  menos  rápida. 

Mr.  Dutrochet  hizo  análogos  esperimentos 
con  vejigas  natatorias  de  carpa  y  con  las  vai- 
nas vesiculares  del  colutea. 

Después  de  estos  primeros  ensayos  per- 
feccionó su  instrumento,  al  cual  dió  el  nombre, 
de  endosmómetro.  Consiste  en  un  recipiente 
de  vidrio  presentando  casi  la  misma  forma  de 
un  embudo  en  posición  inversa.  La  abertura 
inferior,  con  un  diámetro  de  un  poco  mas  de 
una  pulgada,  está  encerrada  por  una  piel  de 
vejiga  fijada  por  una  ligadura  por  medio  de  un 
pliegue.  En  la  parte  opuesta  hay  un  gollete  en 
el  cual  pasa  á  través  de  un  tapón  un  tubo  ver- 
tical que  comunica  con  c!  interior  del  reci- 
piente v  se  eleva  por  encima  á  lo  largo  de 
una  escala  graduada.  Para  esperimentar  se 
llena  el  recipiente  de  la  disolución  que  se 
quiere  someter  á  ensayo,  se  cierra  con  el  ta- 
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pon,  y  luego  se  le  sumerge  en  el  segundo  11- 1  nosos.  Una  hoja  de  pizarra  de  un  medio  mili- 
quido.  La  ascensión  de  la  disolución  del  reci- 1  metro  de  espesor  produce  en  efecto  endosnom; 

Siente  en  el  tubo  da  una  medida  comparativa  lotra  de  arcilla  blanca  cocida  (tierra  de  pipa}, 
e  los  diversos  grados  de  potencia  de  la  en- 1  de  un  milímetro  de  espesor,  produce  una  e%- 
dosmosis.  Es  indispensable  colocar  debajo  de  I  itosmosis  bastante  enérgica  y  poco  diferente 
la  piel  de  la  vejiga  una  placa  metálica  horadada  de  la  que  se  hubiese  obtenido  con  una  inem- 
de  una  multitud  de  agujeros,  pues  sin  esto  la  I  brana  orgánica. 

acumulación  de  la  membrana  aumentando  el  I  Con  los  solidos  silicosos  y  calcáreos  (aspe- 
volumen  del  recipiente,  una  parto  del  efecto  I  ron  duro,  carbonato  calcáreo,  cales  sulfatas 
de  la  endosmosis  seria  consagrada  á  llenar  el  Icalcalífcras,  etc.),  en  hojas  de  distintos  espeso- 
vacio  motivado  por  este  acrecentamiento  de  la  I  res  no  produjo  ningún  efecto.  Mr.  Dutrochet 
capacidad  del  recipiente,  y  no  obraría  sobre  la  cita,  sin  embargo,  uua  sola  experiencia  venfi- 
altura  del  liquido  en  el  tubo.  Icada  con  una  hoja  de  asperón  duro,  muy 

Con  el  auxilio  de  su  instrumento,  mon- 1  ferruginoso,  de  3  milímetros  de  espesor,  coíi 
sieur  Dutrochet  emprendió  una  serie  de  espe- 1  la  cual  logró  en  el  tubo  del  endosmómetrouna 
rimentos  en  los  cuales,  haciendo  variar  á  su  I  elevación  de  3  milímetros  en  dos  dias. 
tiempo  la  naturaleza  de  los  líquidos  y  la  de  la  I  Algunas  veces  la  endosmosis  fué  detenida 
membrana  separadora,  procuró  descubrir  las  I  por  una  causa  accidental  que  conviene  sefia- 
leyes  del  fenómeno.  I  lar.  Es  una  iuactividad  aparente,  debida  á  uoa 

En  la  idea  en  que  estaba  primero  de  que  Icapa  gomosa,  situada  debajo  de  la  hoja  porosa 
la  corriente  de  endosmosis  se  verificaba  siem- 1  cuya  superficie  se  pone  escurridiza  y  untuosa; 
pre  desdeel  liquido  menos  denso  hácia  el  mas  esta  capa  es  evidentemente  entonces  la  causa 
denso,  comenzó  por  introducir  en  el  recipieu- 1  de  la  suspensión  de  la  endosmosis,  pues  si  se 
te  del  endosmóraetro  disoluciones  gomosas  y  I  la  saca  lavándola  debajo  de  la  hoja  reaparece 
azucaradas.  Tanto  como  operó  sobre  los  liqui- 1  el  fenómeno. 

dos  de  esta  naturaleza,  obtuvo  la  endosmosis  I  Un  hecho  constante  es  que  la  descomposi- 
en  el  sentido  indicado,  pero  muy  pronto  re- 1 cion  pútrida  detiene  la  endosmosis;  estoes 
conoció  que  este  efecto  no  era  general.  Lie-  por  lo  menos  lo  que  Mr.  Dutrochet  ha  obser- 
nando  el  recipiente  de  alcohol  ó  de  éter,  li-  vado  cuando  sus  líquidos  y  sus  membranasco- 
quidos  menos  densos  que  el  agua,  y  sumer-  inenzaban  á  corromperse,  procuraudo  darse 
giéndole  en  esta  última,  la  endosmosis  se  ve- 1  cuenta  de  esta  abolición  de  la  endosmosis, 
rificó  desde  el  agua  hácia  el  alcohol  y  hácia  el  I  mezcló  á  sus  disoluciones  gomosas  ácido  hi- 
eter.  Ahora  bien,  el  estudio  de  los  fenómenos  I  drosulfúrico  por  medio  del  hidrosulfuro  de 
capilares  nos  ha  ensenado,  que  los  diversos  amoniaco;  y  como  obtuvo  asi  la  disminución  y 
líquidos  le  elevan  á  alturas  variables  en  un  después  la  abolición  de  la  endosmosis,  dedujo 
tubo  eme  so  sumerge  en  él;  los  unos  son  mas  I  que  la  propiedad  inherente  á  las  materias  pú- 
ascendentes  y  los  otros  menos.  En  general,  los  tridas,  ejerciendo  la  abolición  participan  del 
líquidos  mas  densos  que  el  agua  son  menos  hidrógeno  sulfurado  que  contiene.  El  ácido 
ascendentes  que  ella;  pero  el  alcohol  y  el  éter  I  sulfúrico  produjo  el  mismo  efecto,  y  porcon- 
se  esceptúan  de  esta  regla  y  son  menos  aseen- 1  secuencia  consideró  estos  dos  ácidos,  no  sola- 
dentes  que  el  agua,  aun  siendo  también  me- 1  mente  como  incapaces,  sino  como  enemigos  ó 
nos  densos.  Mr.  Dutrochet  dedujo  de  aquí  que  I  sedativos  de  la  endosmosis. 
la  corriente  se  efectuaba  siempre  desde  el  lí- 1     Sea  que  se  emplee  una  piel  de  vejiga  óuna 

Suido  mas  ascendente  hácia  el  menos  aseen- 1  hoja  de  arcilla  cocida  con  una  disolución  en  la 
ente.  Después  veremos  que  también  debió  cual  se  introduce  el  hidrógeno  sulfurado,  la 
renunciar  a  esta  idea.  Para  demostrar  la  exis- 1  endosmosis  cesa  bieu  pronto,  y  no  reaparece 
tencia  de  la  contracorriente  de  exosmosis  bas-  con  nuevos  líquidos  sino  después  de  una  larga 
ta  colocar  el  endosmómetro  lleno  de  agua  inmersión  de  la  hoja  en  el  agua  pura  y  de  U- 
destilada  encima  de  una  disolución  de  sulfato  vajes  reiterados. 

de  hierro,  de  manera  que  la  piel  de  vejiga  Después  de  esto,  Mr.  Dutrochet  atribuye 
esté  solamente  en  contacto  con  la  superficie  I  la  abolición  de  la  endosmosis  á  la  presenciadel 
del  sulfato  sin  sumergirse.  Este  líquido  es  mas  I  ácido  en  los  poros  de  la  pared.  V  en  efecto, 
denso  que  el  agua  destilada,  y  la  endosmosis  I  la  alteración  química  de  esta  pared  por  la  ac- 
se  efectúa  desde  el  esterior  al  interior.  Al  I  cion  de  los  líquidos  acidulados  podra  espiar 
cabo  de  algunas  horas  es  fácil  por  medio  de  I  la  cesación  completa  del  fenómeno,  pero  no 
reactivos  comprobar  en  el  agua  del  recipiente  I  daria  cuenta  de  su  interrupción  momentánea, 
la  presencia  del  sulfato  de  hierro  que  no  ha  I  Después  de  haber  medido  la  velocidad  de 
podido  venir  sino  en  virtud  de  la  exosmosis,  I  la  endosmosis  con  el  endosmómetro,  Mr.  D«i- 
pucs  que  la  fuerza  de  la  pesantez  tendría  porltrochet  ha  tentado  medir  su  fuerza.  Empl"3 
el  contrario  que  mantener  el  liquido  mas  den- 1  para  este  efecto  un  instrumento  casi  semejan- 
so  debajo  de  la  pared.  I  (e  al  de  Hales,  y  después  de  el  Mres.  MirW  y 
Sustituyendo  á  la  membrana  orgánica  pía- 1  Chevreul  se  han  servido  de  él  para  medirla 
cas  delgadas  inorgánicas,  Mr.  Dutrochet  noob-l  fuerza  asceusional  de  la  savia  de  la  villa.  Este 
tuvo  la  endosmosis  sino  con  los  solidos  alunii- 1  es  el  endosmómetro  en  el  que  el  tubo  recto  se 
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ha  reemplazado  por  un  tubo  encorvado,  de 
manera  que  el  liquido  del  recipiente  sea  con- 
ducido para  formar  el  equilibrio  por  su  pre- 
sión en  una  columna  vertical  de  mercurio  que 
dé  por  su  altura  la  medida  de  esta  presión: 
una  sola  piel  de  vejiga,  no  presentando  bas- 
tante resistencia  para  las  pruebas  de  este  gé- 
nero, ha  sido  necesario  emplear  tres  de  estas 
pieles  su perpuestas. 

En  cuanto  á  la  ley  que  Mr.  Dutroehet  ha- 
bía creído  reconocer  en  la  velocidad  y  las  tuer- 
zas de  la  endosmosis  para  líquidos  de  la  mis- 
ma naturaleza  y  de  diversas  densidades  com- 
paradas al  agua,'  está  sometida  á  muchas 
rseepc iones  |>ara  que  se  pueda  pensar  en 
admitirla. 

Las  últimas  investigaciones,  cuyos  resul- 
tados ha  publioodo  Mr.  Dutroehet,  tuvieron 
especialmente  por  objeto  la  endosmosis  de  los 
ácidos;  ellos  le  demostraron  en  primer  lugar, 
que  contrariamente  á  loque  había  creído  al 
principio,  los  ácidos  sulfúrico  é  hidrosulfúri- 
co,  como  todos  los  otros  ácidos,  producen  la 
endosmosis  antes  de  destruirla;  la  abolición 
de  la  endosmosis  no  es  mas  que  el  efecto  con- 
secutivo de  una  acción  producida  al  cabo  de 
un  tiempo  mas  ó  menos  largo  por  el  ácido  so- 
bre la  membrana  separadora.  Los  dos  ácidos 
precipitados  tienen  solamente  la  propiedad  de 
producir  muy  rápidamente  esta  acción. 

Haciendo  esperimentos  sobre  el  ácido  oxá- 
lico mas  denso  que  el  agua  y  menos  ascenden- 
te que  ella  en  los  tubos  capilares,  se  obtúvola 
corriente  del  ácido  hacia  el  agua.  De  manera 
que  la  teoría  fundada  sobre  la  diferencia  de  la 
ascensión  capilar  de  los  dos  líquidos  se  en- 
cuentra afirmada  ó  por  lo  menos  no  tiene  una 
aplicación  general. 

Mr.  Dutroehet  termina  por  una  serie  de 
observaciones  que  ofrecen  las  irregularidades 
mas  singulares  y  mas  inesplicables.  Asegura 
que  cuando  se  hacen  esperimentos  con  los 
ácidos  y  el  agua,  algunos  de  entre  ellos  ofre- 
cen la  endosmosis  hácia  el  agua,  otros  hácia 
el  ácido,  y  que  muchos  dan  lugar  al  fenómeno 
estrayagante  de  la  inversión  de  la  endosmosis. 
Consiste  en  que  la  endosmosis,  siendo  nula 
por  una  cierta  densidad  del  ácido,  se  efectúa 
en  los  dos  sentidos  opuestos  hácia  acá  y  hácia 
allá  de  esta  densidad  mediana:  pero  esto  no  es 
todo  todavía,  v  este  mismo  término  medio  varia 
^{,'un  el  grado  de  la  temperatura,  de  tal  ma- 
nera que  su  descenso  favorece  la  endosmosis 
hácia  el  agua,  mientras  que  su  elevación  la  fa- 
vorece hácia  . el  ácido. 

En  fin,  obtuvo  también  la  inversión  de  la 
endosmosis  haciendo  variar  la  naturaleza  de  la 
membrana  separadora,  y  nos  ensena  que  tal 
acido  que  con  una  membrana  animal  ofrece  la 
endosmosis  del  ácido  hácia  el  agua  le  ofrece  al 
contrario  el  agua  hácia  el  ácido,  con  una  mem- 
brana vejetal. 

Se  podría  citar  además  otras  muchas  ano- 
malías, pues  abundan  en  la  ultima  publicación 


de  Mr.  Dutroehet;  no  mencionaremos  mas  quo 
la  siguiente,  porque  de  ella  se  saca  una  induc- 
ción concerniente  á  la  manera  en  que  los  lí- 
quidos operan  su  marcha  á  través  de  los  cana- 
les capilares.  Separando  el  alcohol  del  agua 
poruña  pared  de  bife  tan,  con  una  caira  de 
goma,  obtuvo  durante  las  treinta  y  seis  horas 
una  endosmosis  muy  lenta  del  alcohol  hácia 
el  agua,  pues  se  ha  visto  que  empleando  una 
membrana  animal  ó  vejetal  organizada  la  en- 
dosmosis se  dirige  desde  el  agua  hácia  el  al- 
cohol. Después  de  este  intervalo  de  tiempo 
la  endosmosis,  marchando  siempre  en  el  mis- 
mo sentido,  llegó  á  ser  muy  rápida,  lo  que 
atribuye  á  la  acción  del  alcohol  sobre  la  goma, 
la  cuaí  tiene  por  efecto  hacer  á  este  último* 
mas  fácilmente  permeable,  y  añade: 

uEn  este  esperimento  hay  una  contracor- 
riente de  exosmosis  del  agua  hácia  el  alcohol; 
y  como  la  goma  no  es  permeable  al  agua,  esta 
última  no  puede  atravesar  la  pared  sino  mez- 
clándose con  el  alcohol  que  ocupa  los  inters- 
ticios moleculares  de  esta  sustancia.  Este  es  el 
estado  de  mistión  en  los  canales  capilares  de 
la  pared  separadora  que  los  dos  líquidos 
opuestos  marchan  el  uno  hácia  el  otro  por  una 
progresión  cruzada  y  desigual. » 

A  consecuencia  de  los  resultados  de  sus 
investigaciones,  el  autor  del  descubrimiento 
de  la  endosmosis  ha  publicado  algunas  aplica- 
ciones que  ha  hecho  á  la  fisiología  de  los  se- 
res organizados.  El  le  atribuye  un  papel  im- 
portante en  ciertas  propiedades  y  en  ciertas 
funciones  de  los  vejetales  y  de  los  animales, 
lié  aquí  dos  de  estas  aplicaciones  tomadas,  la 
una  del  reino  vejetal  y  la  otra  del  reino 
animal. 

Se  sabe  que  las  valvas  del  ovario  de  la 
balsamina  en  la  época  déla  madurez,  se  sepa- 
ran las  unas  de  las  otras  y  se  encorvan  viva- 
mente hácia  adentro.  Si  se  les  deja  secar  á 
medias,  pierden  esta  propiedad  de  encorva- 
don  al  mismo  tiempo  que  su  estado  túrgido. 
Ahora  bien,  se  puede  lograr  esto  sumergién- 
dolos en  el  agua,  mientras  que  la  desecación 
no  esté  distante,  pero  pasadó  cierto  limite,  la 
inmersión'  no  le  devuelve  su  elasticidad;  se 
embebe  sin  llegar  al  estado  túrgido  y  quedan 
en  el  estado  de  facilidad. 

La  endosmosis,  según  Mr.  Dutroehet,  da 
perfectamente  cuenta  de  estos  efectos,  en  aten- 
non  á  que  las  vesículas  del  tejido  celular  de 
las  vainas  en  cuestión  son  mas  pequeñas  en  la 
parte  interna  que  en  la  parte  esterna,  y  que 
por  consecuencia  de  esta  disposición  su  hin- 
chazón tiene  por  resultado  su  tendencia  á  en- 
corvar las  valvas  hácia  adentro.  Cuando  la 
planta  está  de  pie,  la  savia  ascendente,  que  es 
i  asi  agua  pura,  represento  el  papel  del  liqui- 
ilo  esterior,  y  llena  por  endosmosis  las  vesícu- 
las de  que  a¿ibamos  de  hablar;  las  valvas  se 
ponen  entonces  elásticas.  Cuando  están  sepa- 
radas del  tollo  y  comienzan  á  secarse,  queda 
todavía  en  las  vesículas  bastante  líquido  veje- 


Digitized  by  Google 


763 


ENDOSMOSIS  Y  EXOSMOS1S 


764 


tal  para  producir  la  endosmosis  cuando  se  los 
sumerge  en  el  agua;  la  inmersión  devuelve 
entonces  «1  las  valvas  su  elasticidad;  pero  si  se 
han  secado  de  manera  que  no  quede  liquido  en 
el  interior  de  las  vesículas,  la  endosmosis  no 
puede  efectuarse,  y  desde  entonces  no  vuelve 
la  elasticidad. 

La  endosmosis  produciendo  la  encorvacion 
hácia  adentro,  la  exosmosis  debia  producirla 
hácia  afuera,  puesto  que  á  consecuencia  de  la 
desigualdad  de  las  vesículas  hay  mas  liquido 
sacado  por  la  exosmosis  en  la  parte  esterna 
que  en  la  parte  interna.  Con  efecto,  las  valvas 
sumergidas  en  jarabe  tomaron  la  propiedad  de 
Ja  encorvacion  hacia  afuera. 

La  segunda  aplicación  de  la  endosmosis 
á  los  fenómenos  vitales  se  refieren  á  la  infla- 
mación de  los  tejidos  orgánicos  de  los  anima- 
les. Esta  inflamación  tiene  ordinariamente  por 
causa  la  presencia  de  un  cuerpo  estraño  en  el 
interior  de  estos  tejidos.  Hay  entonces  una 
sobreescitacion  de  la  endosmosis  que  Mr.  Du- 
trochet llama  tii  per  endosmosis  mórbida,  y  que 
esplica  la  hinchazón  de  la  parte  enferma.  lista 
hipótesis  está  confirmada  por  la  naturaleza  de 
los  medios  curativos  empleados  en  semejante 
caso;  con  efecto,  las  cataplasmas,  las  lociones 
acuosas  y  los  baños,  suministrando  agua  á  los 
órganos  enfermos,  tienen  por  efecto  disminuir 
la  endosmosis  cuyo  esceso  habia  causado  el 
estado  túrgido  anormal,  que  es  el  síntoma  or- 
dinario de  la  inflamación. 

El  interés  que  se  agrega  siempre  .i  un  nue- 
vo descubrimiento,  la  dificultad  de  esplicar  la 
endosmosis;  en  fin,  la  analogía  que  presenta 
con  ciertos  fenómenos  fisiológicos  y  en  prime- 
ra línea  con  la  absorción,  eran  hechos  para  es- 
citar la  curiosidad  de  los  sabios;  así  es  que 
desde  los  trabajos  de  Mr.  Dutrochet,  muchos 
físicos  y  fisiologistas  estranjeros  han  practica- 
do nuevos  estudios  sobre  la  endosmosis;  pero 
si  estos  estudios  han  enriquecido  la  ciencia  con 
gran  número  de  nuevas  observaciones,  preci- 
so es  reconocer  que  han  arrojado  muy  poca 
luz  sobre  la  naturaleza  íntima  del  fenómeno  y 
sobre  sus  causas. 

Antes  de  pasar  á  dar  cuenta  de  las  publi- 
caciones mas  importantes  que  han  seguido  á 
las  del  autor  del  descubrimiento,  prevendre- 
mos al  lector  que  hoy  se  emplea  con  mucha 
frecuencia  en  lugar  de  las  palabras  endosmo- 
sis y  exosmosis,  las  denominaciones  mas  lógi- 
cas de  osmosis  ó  de  fuerza  osmótica.  Esto  di- 
cho, comencemos  por  los  esperimentos  de 
Mres.  Matteucci  y  Cima. 

Estos  físicos,  dirigiendo  sas  investigacio- 
nes bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  han  ope- 
rado sobre  diferentes  membranas  animales  y 
han  insistido  principalmente  sobre  la  disposi- 
ción de  estas  membranas  relativamente  á  lo- 
líquidos.  Aquellas  que  empleaban  eran  toma 
das  de  animales  vivos  ó  recientemente  mal  í 
dos,  y  las  han  comparado  en  su  acción  con  la> 
membranas  alteradas  por  la  putrefacción  ó 


desecadas.  Sus  instrumentos  no  diferian  de 
los  endosmómetros  de  Mr.  Dutrochet;  sola- 
mente disponían  de  dos  y  algunas  veces  de  tres 
al  mismo  tiempo  sobre  una  hoja  metálica  llena 
de  agujeros.  La  placa  descansaba  sobre  un  sos- 
ten colocado  en  un  vaso  bastante  grande  para 
contener  los  endosmómetros  nadando  en  el  li- 
quido esterior;  por  este  medio  podían  estudiar 
la  influencia  del  cambio  de  la  disposición  de 
las  fases  de  la  membrana  y  todas  las  demás 
circunstancias. 

Hicieron  también  uso  de  otro  instrumento 
que  describen  y  que  consiste  simplemente  en 
dos  recipientes  separados  por  una  membrana 
estrechada  entre  dos  placas  metálicas  aguje- 
readas y  destinadas  .1  impedir  la  depreden  de 
la  membrana  por  un  lado  ó  por  otro.  Los  dos 
líquidos  se  introducen  en  los  recipientes  qiw 
comunican  con  dos  tubos  verticales  aplicado» 
contra  una  escala  graduada.  Para  comenzare! 
esperimento,  se  lleva  á  las  dos  cstremidades 
superiores  de  las  dos  columnas  líquidas  para 
que  corresponda  al  cero  de  la  escala.  Así  se 
obtiene  simultáneamente  los  valores  desuele 
vacion  y  de  su  descenso,  lo  que  da  una  doble 
indicación  del  fenómeno. 

Todos  los  esperimentos  se  efectuaron  a  la 
temperatura  de  -f  12°  á  -M5°  centígrados. 
Los  limitóos  empleados  fueron,  ademas  del 
agua  oe  fuente,  los  siguientes,  de  los  cuales 
damos  las  densidades  indicadas  en  grados  del 
areómetro  de  Baumé. 


Agua  azucarada  

Solución  de  clara  de  huevo. 
Solución  de  goma  arábiga. 
Alcohol  


.  .  .  . 


i 

.30 


Estos  líquidos  estaban  contenidos  ordina- 
riamente en  el  interior  del  instrumento,  y  el 
agua  estaba  colocada  en  el  esterior. 

Las  membranas  sobre  las  cuales  se  operó 
son:  las  pieles  de  rana.de  torpedo  y  de  an- 
guila, el  estómago  de  cordero,  los  estómagos 
del  perro  y  del  gato,  la  molleja  del  pollo,  en 
fin,  la  membrana  mucosa  de  la  vejiga  urinaria 
del  buey  y  del  cerdo.  Todas  estaban  despoja- 
das con  cuidado  del  tejido  celular  snkutáneo 
y  de  las  fibras  musculares,  de  manera  que  no 
se  tuviese  mas  que  la  piel  intacta  y  solamente 
la  membrana. 

He  aquí  bis  conclusiones  mas  importantes 
de  Mres.  Matteucci  y  Cima. 

1.°  La  membrana  intermediaria  de  dos 
líquidos  en  el  endosmómetro ejerce  «na  gran- 
de influencia  .  bien  sobre  la  intensidad  de  la 
corriente  endosraométríca,  bien  sobres» di- 
rección. 

i.°  Hay  en  general  para  cada  membrana 
i  na  posición,  relativamente  á  los  líquidos,  en 
a  cual  la  endosmosis  se  hace  de  una  inamera 
ñas  intensa. 

3.°  La  dirección  mas  favorable  á  laeiHlo*- 
mosis  á  través  d  e  las  pieles,  es  por  lo  g^31 
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de  la  fase  interna  á  la  fase  esterna,  escep- 
tuando  la  piel  de  rana,  con  la  cual  la  endos- 
mosis  entre  el  agua  y  el  alcohol  es  favorecida 
de  la  fase  esterna  á  la  fase  interna. 

4.  °  La  dirección  favorable  á  la  endosmosis 
á  través  de  los  estómagos  y  las  vejigas  urina- 
rias varia  mucho  mas  que  con  las  pieles  según 
los  diferentes  líquidos. 

5.  °  El  fenómeno  de  la  endosmosis  está  li- 
o  al  estado  fisiológico  de  las  membranas. 

6.  °  Con  las  membranas  secas  ó  alterad;^  á 
consecuencia  de  la  putrefacción,  ó  no  se  ob- 
servan ya  las  diferencias  encontradas  según  la 
disposición  de  las  fases  de  las  membranas  ó 
no  se  verifica  la  endosmosis. 

Terminan  anunciando  que  se  han  visto 
precisados  á  considerar  la  exosmosis  bajo  un 
punto  de  vista  diferente,  á  aquel  bajo  el  cual 
se  le  había  presentado  basta  aquí. 

Según  Mr.  Dn trechel,  uno  de  los  dos  lí- 
auidos  que  recibe  del  otro  mas  que  lo  que  él 
da,  aumenta  en  una  cantidad  igual  al  esceso 
de  lo  que  recibe  sobre  lo  «pie  da.  Ahora  bien, 
comparando  los  resultados  suministrados  por 
doseiulosmómetros  guarnecidos  de  membranas 
inversamente  colocadas,  en  las  cuales  se.  ha- 
bían introducido  volúmenes  iguales  de  agua 
salada  de  una  densidad  conocida,  y  que  se  su- 
merja en  vasos  separados  que  contenían  agua 
destilada  en  volumen  igual  á  los  del  agua  sala- 
da, se  reconoció  que:  en  el  endvsmdmclro  cuyo 
aumento  de  volumen  de  aijua  salada  había 
sido  mas  (¡runde,  la  densidad  de  éste  se  había 
conservado  mayor  que  en  el  olro  y  vice-versa; 
en  el  vaso  donde  la  disminución  de  volumen 
de  agua  destilada  habia  sido  mas  grande,  se 
encontraba  una  cantidad  de  solución  salada, 
que  habia  sido  impulsada  por  exosmosis,  me- 
nor que  en  el  olro  va¿o,  donde  el  volumen  del 
agua  destilada  habia  disminuido  en  una  can- 
tidad menor. 

«Estos  hechos  no  pueden  de  ninguna  ma- 
nera esplicarse  admitiendo  que  la  elevación  y 
el  aumento  de  volumen  del  liquido  de  los  dos 
endosmómetros  no  son  debidos  mas  que  á  la 
diíerencia  de  las  dos  corrientes  de  endosmosis 
y  exosmusis.  En  este  caso,  el  líquido  del  en- 
dosinómetro  en  el  cual  el  agua  se  ha  elevado 
nias  debería  ser  menos  denso  que  el  olro,  cuya 
elevación  ha  sido  menor;  por  el  contrario, 
nos  vemos  obligados  á  admitir  que  la  corrien- 
te de  endosmosis  ha  sido  igual  ó  casi  igual  en 
los  dos  casos,  y  que  cualquiera  que  haya  sido 
la  disposición  de  la  membrana,  mientras  que 
la  corriente  de  exosmosis  ha  debido  ser  mas 
fuerte  en  la  de  los  tíos  aparatos  donde  la  ele- 
vación ha  sido  menor." 

El  abad  Moigno  ha  hecho  conocer  en  un 
artículo  del  periódico  Le  Cosmos,  los  esperi- 
raentos  del  físico  inglés  Graham  I.a  primera 
serie  de  estos  experimentos  se  ha  hecho  con 
un  recipiente  poroso,  y  la  segunda  con  una 
membrana  animal.  El  osmómelro  de  tierra  de 
pipa  ó  de  porcelana  tierna  era  uno  de  estos  ci- 


lindros porosos  del  cual  se  sirven  en  las  pilas 
voltáicas,  llevando  encima  un  tubo  de  vidrio 
fijado  en  la  embocadura  del  cilindro  por  tu- 
bérculo de  guita  percha. 

Mr.  Graham  ha  probado  «que  la  elevación 
del  osmosis  es  enteramente  insignificante  para 
las  sustancias  orgánicas  neutras  en  general, 
como  el  azúcar,  el  alcohol,  etc.  Las  sales  neu- 
tras de  las  tierras  y  de  los  metales  ordinarios, 
como  también  los  cloruros  de  sodium  y  de  po- 
tasium,  los  nitratos  de  potasa  y  de  soda  y  el 
cloruro  de  mercurio  están  en  el  mismo  caso. 
El  osmosis  es  un  poco  mas  sensible,  pero  to- 
davía débil  para  los  ácidos  clorhídrico,  nítrico, 
acético,  snirúrico,  cítrico  y  tártrico;  esunpoco 
mas  fuerte  para  los  ácidos  minerales  mas 
enérgicos,  los  ácidos  sulfúrico  y  fosfórico  y 
para  el  sulfato  de  potasa.  Esta  última  sal  pro- 
duce, sin  embargo,  menos  acción  que  las  otras 
sales  de  potasa  y  de  soda  que  poseen  una 
reacción  pronunciada,  bienácida,  nien  alcali- 
na como  el  bioxalalo  de  potasa,  el  fosfato  de 
soda,  los  carbono  tos  de  potasa  y  de  soda. 

«Las  sustancias  muy  osmóticas  producen 
su  efecto  con  mas  intensidad  cuando  están  en 
mas  pequeñas  proporciones.  El  máximum  del 
osmosis  corresponde  en  general  á  la  propor- 
ción de  un  cuarto  por  ciento  de  la  sal  disuelta; 
de  suerte  míe  el  osmosis  es  eminentemente  el 
fenómeno  de  las  disoluciones  débiles. 

«Estas  mismas  sustancias  fuertemente  os- 
móticas son  también  sustancias  activas  dota- 
das de  afinidades  que  las  hacen  aptas  para 
atacar  la  materia  del  vaso  poroso.  Después  del 
osmosis  se  encuentra  siempre  la  cal  ó  la  alú- 
mina en  la  solución  salina,  de  manera  que  la 
corrosión  del  recipiente  parece  ser  una  condi- 
ción necesaria  del  flujo  osmótico.  De  los  reci- 
pientes formados  de  otras  materias,  de  carbo- 
nato de  cal  pura,  de  carbón  comprimido,  etc., 
aunque  dotados  de  porosidad  no  daban  osmo- 
sis, sin  duda  porque  no  eran  atacables  quími- 
camente por  las  soluciones  calinas.» 

Las  últimas  investigaciones  sobre  la  endos- 
mosis son  aquellas  que  Mr.  Hermite  ha  pre- 
sentado recientemente  á  la  Academia  de  Cien- 
cias en  París.  Estractamos  teslualmente  el  pa- 
saje siguiente,  donde  se  encontrarán  algunas 
consideraciones  nuevas  sobre  la  facultad  os- 
mótica de  los  líquidos. 

Los  vasos  porosos  de  artilla  ofrecen  cana- 
les cuya  tenuidad  es  acusada  por  la  lentitud 
con  que  dejan  filtrar  los  líquidos.  Sin  embar- 
go, son  muy  inferiores  á  los  líquidos  por  la 
Facultad  endosmótica. 

No  hay  duda  que  esto  no  resulta  de  la  di- 
ferencia de  la  separación  física  de  las  molécu- 
las de  éste  comparado  á  las  lagunas  mecánicas 
ó  accidentales  de  los  primeros.  Los  líquidos 
son  los  agentes  de  endosmosis  por  escelencia. 
Colocando  en  una  probeta  cilindrica  dos  líqui- 
dos de  densidades  diferentes,  separados  por 
un  tercero  de  un  peso  especifico  intermedia- 
rio, y  que  no  disuelve  mas  que  uno  de  los  dos 
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oh  cantidad  notable,  se  ve  este  pasar  poco  á 

Cal  otro.  Por  ejemplo,  si  se  pone  en  el 
o  del  cloroformo  encima  de  una  capa  de 
agua,  después  una  capa  di-  éter,  el  cloroformo 
aumenta  poco  á  poco  de  volumen,  el  éterdis- 
minuye  y  termina  por  desaparecer,  y  la  capa 
de  agua  "parece  apenas  haber  variado.  Se  pue- 
den multiplicar  experimentos  análogos,  y  pre- 
decir cada  vez  mas  sus  resultados,  según  las 
solubilidades  conocidas  de  los  cuerpos  puestos 
en  presencia. 

Falta  aquí  verdaderamente  lo  que  se  tiene 
la  costumbre  de  considerar  como  el  carácter 
de  la  endosmosis,  el  aumento  de  presión.  Para 
que  se  verifique  es  necesario  inmovilizar  la 
capa  intermediaria,  lo  que  es  fácil  en  cierto 
limite.  Para  este  efecto  se  llena  un  vaso  poro- 
so del  liquido  al  cual  se  quiere  hacer  repre- 
sentar el  papel  de  pared,  y  se  le  dispone  al  es- 
per  i  mentó  como  si  se  tratase  de  someter  á 
ensayo  al  mismo  vaso  poroso,  poniendo,  sin 
embargo,  con  preferencia  en  el  esteriorel  lí- 

auido  que  se  mezcle  mejor  con  él  al  interme- 
iario,  y  que  se  supone  que  debe  dar  el  mo- 
vimiento eodosmótieo  principal,  el  cual  es  mas 
fácilmente  apreciable  cuando  la  acumulación 
del  liquido  se  verifica  en  el  endosmómetro. 
Impregnando  el  vaso  poroso  de  aceite  de  rici- 
no, llenándole  de  agua  y  snmergiéndole  en  el 
alcohol,  se  tiene  endosmosis  hácia  el  agua, 
mientras  que  en  el  vaso  no  preparado  el  mo- 
vimiento principal  se  verifica  del  agua  hácia 
el  alcohol. 

«El  sentido  del  movimiento  osmótico  pue- 
de igualmente  predecirse  por  los  vasos  poro- 
sos y  por  las  membranas  animales,  cuando  se 
conócela  rapidez  con  que  los  dos  líquidos  fil- 
tran. La  velocidad  de  filtración  no  está  siempre 
en  relación  con  la  movilidad  del  liquido.  Las 
membranas,  como  se  sabe  desde  hace  mucho 
tiempo,  y  los  mismos  vasos  porosos,  lo  que  tal 
vez  no  sé  hubiera  sospechado,  dejan  pasar  el 
alcohol  en  menor  proporción  que  el  agua,  á 
pesar  de  la  mayor  fluidez  del  primero.» 

Además  de*  los  esporimenlos  emprendidos 
especialmente  con  el  objeto  de  estudiar  el  fe- 
nómeno de  la  endosmosis,  algunos  hechos  ais- 
lados que  se  refieren  á  ella  se  han  demostrado 
en  diversas  ocasiones  en  las  colecciones  cien- 
tíficas del  estranjero. 

El  siguiente,  que  es  un  ejemplo  de  la  en- 
dosmosis de  los  gases  ,  merece  que  le  se- 
ñalemos. 

Se  sabe  que  si  después  de  haber  inflado 
una  bola  de  jabón  por  el  aire  de  la  respira- 
ción se  la  deja  caer  en  una  probeta  llena  en 
casi  sus  dos  terceras  partes  de  gas  ácido  car- 
bónico, cuya  tercer  parte  .uperior  está  ocu- 
pada por  el  aire  atmosf'  .  ico.  esta  bola  nueda 
en  equilibrio  en  la  superficie  del  gas  carbóni: 
co  después  de  algunas  oscilaciones. 

Observando  este  fenómeno  el  profesor 
Mr.  Mariauini,  ha  observado  que  llegada  á 
e&ta  posición  la  bola,  se  infla  poco  á  poco  y 


concluve  por  adquirir  un  volúmen  por  lo  me- 
nos doble  del  volúmen  primitivo.  Al  mismo 
tiempo  se  introduce  cada  vez  mas  en  el  gas,  y 
cuando  está  completamente  inmergida,  el  au- 
mento de  volúmen  se  verifica  con  mas  rapi- 
dez; continúa  descendiendo  siempre  dilatán- 
dose, y  la  vivacidad  creciente  délos  colores  de 
su  envoltura  prueba  que  cada  vez  es  mas  del- 
gada hasta  que  estalla  y  desaparece. 

Mr.  Mariauini  considera  este  hecho  curio- 
so como  el  efecto  de  una  especie  de  endosmo- 
sis gaseosa,  por  la  cual  el  gas  carbónico  peue- 
tra  en  la  bola  á  través  de  su  delgada  envoltura. 

Se  ha  obtenido  igualmente  inflando  las  bo- 
las con  diferentes  gases.  Otro  esperimento 
que  demuestra  la  endosmosis  de  los  gases, 
consiste  en  encerrar  una  vejiga  llena  de  ácido 
carbónico  en  una  segunda  vejiga  mas  grande  y 
llena  de  oxigeno.  Esta  última  se  llena  de  áci- 
do carbónico  lo  que  demuestra  que  hay  endos- 
mosis de  ácido  carbónico  hácia  el  oxigeno. 

Vamos  ahora  á  decir  algunas  palabras 
acerca*  de  las  tentativas  que  se  han  hecho  para 
esplicar  la  endosmosis.  Aunque  el  contacto 
del  agua  y  de  los  líquidos  sobre  una  membra- 
na orgánica  no  produce  electricidad  apreciable 
al  galvanómetro,  Mr.  Dutrocbet  atribuyó,  sin 
embargo,  en  gran  parte  el  fenómeno  á  la  elec- 
tricidad, y  vio  un  efecto  análogo  al  de  la  tras- 
lación del  agua  á  través  de  una  membrana,  á 
cuyos  dos  lados  se  hacia  llegar  las  estremida- 
des  de  los  hilos  de  una  pila  voltaica,  en  el  es- 
perimento de  Mr.  Porret  concluyó  por  creer 
también  en  la  acción  química  reciproca  de  los 
líquidos. 

Mr.  Poisson  ha  dado  una  esplicacion  de  la 
endosmosis  fundada  sobre  la  teoría  analítica 
de  los  fenómenos  capilares,  y  ha  liroeurado 
demostrar  que  se  podía  dar  cuenta  de  ella  sin 
recurrir  á  esfuerzos  de  otra  naturaleza. 

Mres.  Dutrochet  y  Graham,  los  dos  lia» 
puesto  muchas  objeciones  á  la  teoria  de  moo- 
sieur  Poisson. 

Mr.  putrochet  no  puede  admitir  la  capila- 
rídad  sola  como  una  esplicacion  suficiente  de 
la  endosmosis,  que  él  llama  un  fenómeno 
capilo-eléclrico. 

La  conclusión  de  Mr.  Graham  esquela 
alteración  de  la  pared  parece  ser  una  condi- 
ción indispensable  á  la  manifestación  déla 
fuerza  osmótica.  Según  él,  una  de  las  fases 
de  la  membrana  es  acida  y  la  otra  básica,  y 
este  hecho  se  liga  aldela  descomposición  con- 
tinua de  su  sustancia. 

Mr.  Hcrmile  combátelas  ideas  de  Mres. Du- 
trochet y  Graham,  y  no  cree  en  la  interven- 
ción de  una  corriente  eléctrica  en  el  fenóme- 
no. «Se  demuestra,  dice,  de  una  manera  pe- 
rentoria el  error  en  que  ha  caido  Mr.ürahaiu 
atribuyendo  su  movimiento  osmótico  á  la  des- 
composición química  que  sufre  la  membrana, 
y  afirmando  que  este  movimiento  conduce  el 
ácido  al  descenso.  Con  efecto,  por  una  parle, 
yo  he  verificado  que  la  solución  de  ácido  oxa- 


Digitized  by  Googlf 


'60 


ENDO  SMOSIS  Y  EXOSMOSIS— ENOCII 


770 


lico,  que  produjo  el  mas  grande  efecto,  es 
precisamente  un  agente  conservador,  por  otra 
parte,  con  una  solución  alcalina  en  el  alcohol 
y  un  ácido  muy  estenso  de  agua  se  obtiene  el 
movimiento  de  la  bajada  hacia  el  ácido,  á  tra- 
vés de  la  membrana  animal  ó  la  arcilla  previa- 
mente impregnada  de  aceite  de  ricino.» 

Igualmente  pone  algunas  objeciones  á  la 
teoría  de  Mr.  Poisson,  y  no  la  admite  mas 
que  en  parte,  y  su  opinión  es  que  la  endos- 
mosis  no  es  el  resultado  de  una  fuerza  parti- 
cular, sino  de  la  afinidad  misma,  respecto  á  la 
acepción  de  esta  palabra  á  la  atracción  capilar 
que  es  el  primer  grado. 

L'ngenl  immedial  du  moutement  vital  de.  eo«- 
14  dan»  ta  nalure  ,1  d  in*  ton  mnde  dVirf  «»  ehi  z  let 
ft§  tan*  el  <htzlt$  animuux,  par  Mr.  Putrochnt. 
Par  i-,  1826. 

2.°  Mote  tur  de$  eff't*  qui  peuvmt  ¿tre  produits 
par  la  eapillirili  el  t'nffinité  det  tubetaneet  hétr- 
rogméu,  par  Mr.  Poisson.  [Annaltt  de  phytique, 
t.  33.  p.  94.) 

3  ■  M  'Utellet  obf.rcatiom  tur  l'endotmote  el 
Vex»»mut- el  tur  la  eaute  de  ce  d»ubte  ph  n^mene, 
par  Mr  Dulrorb.-t.  (Lu  I  h  Academie  dea  Science» 
le  23  dejullel,  1827;  in«eré  aux  Annaki  de  chtmie 
el  de  />'■-/■'  v"  ,  l.  33.  pig.  393  ) 

4.»  Mourellrt  rteherrhe»  tur  l'endotmote  el  l\xot- 
mose,  tutné*  de  l'aplieulion  exp-nmentale  de  cet 
a'ltnnt  fikyiiquee  á  la  tul ulion  du  problrme  de  l'ir- 
ritobittlé  t<  q  -late  el  á  la  diterminati'  n  d>  ¡a  catite 
de  f'iecmñon  dt  liqet  el  de  lu  detemle  det  ratin*», 
par  Mr.  l>u:rochrl,  Parí*.  1828. 

5  *  M'Utell  trerhTck  i  tur  l'endotmote  ell'exot- 
nxotf ,  par  Mr.  Uutrorhei.  (Lu  á  l'Aradrroio  de*  Scien- 
ers  da'  5  la  «ranee  du  1 7  mar*  1828  m>eNé  aux  Annt- 
le»  >ht  chtmie  <l  </<-  phyuqur.  I.  37,  pá?.  191  ) 

6  *  M'ouv-llr  \keor\e  a*  l'a<ttun  (opiLaire,  par 
Mr.  Poi*«on,  Parts.  1831.  {Mote  tur  l'endotmote,  á  la 
lio  du  Totume.) 

7.  *  Htchrreh>$  tur  l'endotmote  et  tur  ta  caute 
phytiqu*  de  ce  phennmene,  par  Mr.  Dulrocb't.  [An- 
naie$  de  rkimie  el  ate  phy*iqu\ i.  A9.  p*g.  411  ) 

8.  "    De  fen  t  imóte  det  acide»,  par  Mr.  Dulrochel 

ÍLu  á  l'Acadrmie  des  Science»  le  10  octubre  1833, 
nsertf  aux  Analet  dt-  chtmie  et  de  ¡>hy»ique,  l.  60, 
páR.  137.) 

9  *  Sur  un  phenomme  affert  par  let  bulla  de 
i'/to»  flottiiniet  tur  le  qnt  cari  bonique. — Extrait  de 
deux  leltret  du  prufeaor  Marianini.  Unan/ri  de  <hi- 
mie  ti  d>-  phyttqur,  3.a  aéne,  t.  9."  pág.  382.) 

10.  Mr  muir  f  tur  l'mdotm  ote,  par  Mrei.  Ch.  Ma- 
lleueci  el  A.  Cima.  (A  nnolet  de  chim»  et  de  phyti- 
que.  3.'  aéiie,  <84S,  t  13.  pág  61.) 

11.  Sur  la  f'-ree  «tmanque,  par  Mr.  Grabam, 
[Ihe,  Alh.naum,  24  jun  1854.) 

42.    Rtehtrehet  tur  l'endotmote,  par  Mr.  Llermile- 

ENEMIGO.  (Política.)  Entre  los  antiguos 
todo  estranjero  era  un  enemigo;  peregrinas, 
barbarus,  hostis,  «Tan  tres  sinónimos.  Los 
progresos  de  la  civilización  han  reformado  di- 
chosamente la  gramática  á  este  punto.  Un  es- 
tranjero no  es  ya  necesariamente  un  enemi- 
go, y  en  tiempo  de  paz,  si  él  se  conforma  con 
fas  leyes  del  país,  obtiene  las  mismas  conside- 
raciones y  la  misma  protección,  si  no  los 
mismos  derechos  que  los  nacionales.  Se  en- 
tiende hoy  por  enemigo  aquel  con  quien  se 
está  en  guerra.  Cada  individuo  de  la  nación 
con  quien  se  está  en  guerra  es  reputado  ene- 
migo. Pero  no  se  tiene  derecho  á  tratarle  como 
á  tal  sino  cuando  tiene  las  armas  en  la  mano. 
Las  mujeres,  los  niños,  los  ancianos  y  todos 

SUPLEMENTO. 


los  individuos  no  militares,  deben  ser  prote- 
gidos en  sus  personas  y  en  sus  bienes,  ponien- 
do á  salvo  los  derechos  y  las  necesidades  déla 


guerra. 


ENOCII.  (libro  de)  La  importancia  que 
ha  tomado  en  Inglaterra,  y  en  Alemania  sobre 
todo,  el  estudio  del  corto  número  de  monu- 
mentos que  pueden  arrojar  alguna  luz  sobre 
la  historia  tan  poco  conocida  del  desarrollo  de 
las  creencias  de  Oriente,  esta  importancia,  de- 
cimos, nos  obliga  á  considerar  esta  obra,  dan- 
do acerca  de  ella  algunos  pormenores.  Ha 
llegado  á  ser  célebre  por  la  cita  que  q>  ella 
hace  el  apóstol  San  Judas,  aun  cuando  nunca 
se  haya  considerado  como  auténtica  ni  como 
inspirada,  no  se  puede  dudar  que  pertenece  á" 
una  antigüedad  bastante  remota,  por  lo  menos 
al  cautiverio  de  Babilonia,  esceptolas  interpo- 
laciones que  después  se  hayan  desprendido 
del  testo.  Citado  por  muchos  Padres  de  la 
Iglesia,  objeto  de  respeto  para  Tertuliano,  tra 
lado  menos  favorablemente  por  Oí  ¡genes, 
San  Gerónimo  y  San  Agustín,  el  libro  de 
Enoch  no  ha  sido  mucho  tiempo  conocido  mas 
que  por  algunas  citas  griegas  incompletas.  Un 
erudito  del  siglo  XVII.  un  infatigable  colec- 
cionador, Peirese,  no  omitió  nada  para  adqui- 
rirle en  Egipto,  y  víctima  de  un  fraude,  que 
DO  es  raro  en  nuestros  tiempos,  pagó  muy  caro 
un  manuscrito  que  habían  fabricado  algunos 
malévolos  falsificadores.  En  fin,  el  celebre 
Bruce,  volviendo  de  sus  largos  y  peligrosos 
viajes  de  las  márgenes  del  Niio,  trajo  de  Abi- 
sinta  tres  copias  en  lengua  etiope,  del  libro 
en  cuestión.  Dió  una  á  la  biblioteca  del  reven 
París,  y  depositó  las  otras  dos  en  la  biblioteca 
Bodlegena,  en  Oxford.  Un  orientalista  de  pri- 
mer órden,  Mr.  Silvestre  deSacy,  examinó  el 
manuscrito  de  París,  tradujo  algunos  capítu- 
los en  latin.  y  dió  respecto  al  todo  una  noticia 
inserta  en  el  Mayasinencyrloprdique.  en  1795. 
Veinte  y  cinco  años  después,  un  prelado  an- 
glicano,  B.  Laurence,  hizo  imprimir  en  Ox- 
ford, en  1821,  una  doble  traducción  latina  é 
inglesa  del  libro  de  Enoch ,  según  los  manus- 
critos bodlegenos.  Según  esta  traducción,  un 
profesor  déla  universidad  de  Halle,  A.  F.  HolT- 
mann.  trasladó  á  la  lengua  alemana  la  obra  que 
nos  ocupa,  agregando,  como  lo  había  hecho  el 
sábio  ingles,  una  introducción  estensa  y  notas 
bastante  largas.  Otro  teólogo  británico,  J.Mur- 
ray,  daba  por  su  parte  á  luz  en  1833,  un  vo- 
lumen titulado  Enoch  rcsíilutus.  en  el  cual  se 
esforzaba  en  distinguir  lo  que  en  esta  obra, 
sube  á  periodos  extremadamente  remotos,  y 
tal  vez  anteriores  á  Moisés,  y  lo  (pie  procede 
de  tiempos  mas  modernos.  Desde  las  tentati- 
vas de  estos  diversos  eruditos,  esta  composi- 
ción estrana  ha  llamado  muchas  veces  la  aten- 
ción de  los  teólogos  y  de  los  críticos  mas  ilus- 
trados de  mas  allá  del  Bhm.  La  han  juzgado 
como  considerándola,  así  como  á  los  otros  li- 
bros apócrifos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamen- 
to, como  un  gran  recurso  para  conocer  las 
t.   i.  49 
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doctrinas  que  dominaban  en  los  países  y  en  la 
época  en  que  ha  sido  compuesto.  La  residen- 
cia que  hicieron  los  hebreos  en  las  márgenes 
del  Eufrates  propagó  entre  ellos  creencias  to- 
madas de  los  dogmas  de  los  sectarios  de  Zo- 
roastro,  y  quedan  tan  pocas  séllales  del  estado 
de  ios  Espíritus  en  estos  tiempos  remotos,  que 
no  se  podría  recoger  con  demasiado  cuidado 
todo  lo  que  puede  atestiguar  la  revolución  in- 
telectual que  se  efectuó  entonces  en  el  seno 
del  pueblo  de  Israel.  En  muchos  pacajes,  el 
libro  de  Enoch,  teniendo  las  sombrías  bellezas 
y  las  imágenes  grandiosas  del  Apocalipsis,  la 
imaginación  fogosa  del  autor,  cualquiera  que 
sea,  le  traslada  mas  allá  de  los  limites  del  mun- 
do, revela  todos  los  secretos  de  la  creación,  le 
manifiesta  á  través  del  esplendor  del  cielo  y 
los  terrores  del  infierno,  en  la  residencia  de 
las  almas  separadas  de  los  cuerpos  que  han 
animado,  entre  las  minadas  de  habitantes  de 
que  se  puebla  la  bóveda  celeste,  los  querubi- 
nes, los  serafines,  que  rodean  el  trono  des- 
lumbrante, y  celebran  el  nombre  del  Sobera- 
no Señor  de  los  espíritus.  Son  ditirambos  líri- 
cos, los  gritos  de  un  inspirado,  la  voz  de  un 
profeta,  y  si  hay  desórden,  oscuridad  y  repe- 
ticiones, sabemos  que  estos  defectos  son  co- 
munes a  todas  las  producciones  del  Oriente. 

El  orientalista  Gesenio  por  su  parte,  y 
A.  F.  Iloffmann  por  la  suya,  habían  anunciado 
la  intención  de  publicar  el  testo  etiope  del  li- 
bro de  Enoch,  testo  que  ha  sufrido  mucho  por  : 
la  ignorancia  y  la  incuria  de  los  copistas.  Este 
proyecto  no  ha  sido  puesto  en  ejecución.  Nin- 
guna parte  del  libro  de  que  se  trata  se  ha  tra- 
ducido á  la  lengua  francesa,  ni  española,  y  en- 
tre nosotros  con  mucho  trabajo  se  conoce  aun 
el  titulo  de  este  escrito,  donde  entre  muchas 
visiones,  sueños,  en  medio  de  un  sistema  as-  j 
tronómico  que  baria  sonreír  á  los  prolesores  ¡ 
del  Observatorio,  se  encuentra  una  energía, 
un  colorido  sombrío  y  espantoso  que  se  pare- 
ce muchas  veces  á  los  misteriosos  y  grandiosos 
acentos  de  Isaías  y  de  Ezequiel.  Un  jóven 
orientalista,  A.  Picard,  ha  publicado  en  1838 
una  obra  titulada,  El  libro  de  Enoch  sobre  la 
amistad,  pero  este  escrito,  hasta  entoncesiué- 
dito,  no  tiene  ninguna  relación  con  el  patriar- 
ca de  los  tiempos  antidiluvianos.  Es  una  pa- 
ráfrasis del  principio  de  la  Disciplina  cleri- 
calis,  puesta  en  hebreo  por  algún  rabino;  y  la 
Disciplina  clericalis  misma  es  una  colección 
de  proverbios,  de  alegorías,  de  fábulas,  toma- 
das de  los  filósofos  árabes  mas  estimados,  y 
reunidas  por  Habbi-Moisés-Kefardi,  mas  co- 
nocido después  de  su  conversión,  bajo  el  nom- 
bre de  Pedro  Alfonso,  y  muerto  por  los  años 
de  MIO. 

ENSEÑANZA  MUTUA.  Método  de  ense- 
ñanza primaria,  que  ha  tenido  mucha  boga,  y 
hasta  una  importancia  política  en  Francia,  y 
del  cual  hace  mucho  tiempo  que  se  ha  dejado 
de  hablar,  porque  pasado  el  primer  arranque, 
no  se  tardó  en  reconocer  lo  que  tenían  deexa- 


jerado  los  elogios  de  los  unos  y  las  críticas  de 
los  otros.  Bajo  la  restauración  en  Francia,  todo 
era  bueno  para  el  antagonismo  mismo  de  las 
pasiones  políticas,  que  no  pudiendo  abierta- 
mente luchar  sobre  el  terreuo  ardiente  de  las 
cuestiones  sociales,  se  contentaban,  á  falta  de 
otra  cosa  mejor,  con  trasladar  sus  querellas  al 
dominio  de  la  literatura  ó  de  la  filosofía.  Hé 
aquí  en  qué  términos  Mr.  Degerando,  uno  de 
los  mas  ardientes  propagadores  de  ia  enseñan- 
za mutua,  establece  la  diferencia  que  existe 
entre  este  método  y  el  de  la  enseñanza  indivi- 
dual, practicado  todavía  en  muchas  escuelas 
de  Francia  y  en  muy  pocas  particulares  de 
España,  y  de  la  enseñanza  mutua,  creada  coa 
infinitas  dificultades  por  el  respetable  canóni- 
co de  Lasalle,  desde  los  primeros  años  del 
siglo  XVIII,  y  dado  por  él  á  la  Congregación 
de  los  hermanos  de  la  doctriua  cristiana,  déla 
cual  formaba  parte. 

«En  la  enseñanza  individual,  cada  discípu- 
lo recibe  directa  y  separadamente  la  lección 
del  profesor,  aunóue  cierto  número  de  discí- 
pulos estén  reuníaos  en  la  misma  sala,  reci- 
ben pocas  direcciones  comunes;  cada  uno  se 
conduce  como  si  efectivamente  estuviese  solo; 
el  maestro  pasa  sucesivamente  del  uno  al  otro, 
le  indica  sus  errores  y  le  corrige.  En  la  ente- 
fianza  simultánea,  el*  profesor  instruye  y  di- 
rige á  la  vez  un  cierto  número  de  alumnos,  y 
se  dirige  á  todos  por  una  misma  palabra  y  por 
un  misino  signo.  Tod.»s  ejecutan  al  niismo 
tiempo  las  mismas  cosas,  y  obran  en  conjunto. 
Sin  embargo,  como  todos  los  discípulos  déla 
escuela  no  son  iguales  en  capacidad,  como  to- 
dos no  han  comenzado  el  mismo  dia,  ni  ade- 
lantado tan  rápidamente,  la  escuela  se  divide 
necesariamente  en  un  cierto  número  de  clases, 
en  las  cuales  los  discípulos  están  distribuidos 
según  sus  fuerzas.  La  enseñanza  simultátuñ, 
como  la  enseñanza  individual,  establece  una 
relación  inmediata  y  directa  entre  el  profesor 
y  los  discípulos.  La  enseñanza  llamada  mutua 
interpuesta  entre  el  maestro  y  los  discípulos, 
y  un  cierto  número  de  monitores,  tomados  de 
entre  los  mismos  discípulos:  por  este  medio 
puede  introducir  en  la  escuela  numerosas 
subdivisiones,  que  uo  puede  admitir  te  ense- 
ñanza simultánea,  como  también  individuali- 
zar la  dirección  y  la  vigilancia  sin  romper  la 
armonía  y  el  conjunto.»  Hoy  que  la  cuestión 
ha  sido  colocada  en  su  verdadero  terreuo.  la 
de  la  mejora  de  los  métodos  que  constante- 
mente ha  llamado  ia  atención  de  los  talentos 
mas  juiciosos,  se  han  podido  apreciar  en  su 
justo  valor  los  argumentos  quese  hacían  valer 
en  pró  y  en  contra  de  la  enseñanza  múliia. 
Un  dichoso  y  útil  contacto  se  ha  verificado  en- 
tre las  dos  opiniones,  v  de  la  fusión  hecha  en- 
tre el  méiodo  simultáneo  y  el  método  mútoo, 
ha  resultado  un  método  misto,  que  conservan- 
do en  la  organización  de  la  escuela  estas  rela- 
ciones de  monitor  y  agente,  donde  los  niños 
hacen  el  aprendizaje  de  las  relaciones  de  Ja 


Digitized  by  Google 


773 


ENSEÑANZA  MUTUa-EPIDAÜRO 


774 


vida  social,  y  admitiendo  cou  roas  frecuencia 
la  acción  directa  del  maestro  sobre  el  discípu- 
lo, conciba  las  ventajas  del  uno  y  del  otro  y 
adquiere  cada  dia  mas  favor.  Digamos  para 
terminar,  que  bajo  la  restauración  en  Francia, 
la  enseñanza  múlua  fué  adoptada,  recomen- 
dada con  calor  por  los  liberales  y  anatemati- 
zada, proscrita  con  fanatismo,  por  el  clero  y 
por  los  realistas,,  sin  que  por  una  parte  nr  por 
otra  se  diese  cuenta  de  los  motivos  de  esta  di- 
sidencia. 

El  inglés  Lancaster  tuvo  el  mérito  de  unir 
su  nombre  en  Í8I  \  á  un  método  desde  mucho 
tiempo  conocido  entre  nosotros. 

ENTOMÓFAGOS.  Nombre  que  sirve  para 
designar  los  individuos  y  los  pueblos  que  se 
alimentan  de  insectos.  Los  atenienses  eran 
entomófago*,  al  estremo  de  comer  cigarras, 
especialmente  cuando  se  hallaban  en  estado 
de  larvas.  Según  Aristóteles,  las  enjaulaban  y 
les  daban  entonces  el  nombre  de  tetligometrti. 
Los  árabes,  los  egipcios  y  otros  pueblos  de 
Oriente,  comen  también  sabandijas  de  muchas 
especies;  son,  pues,  entomófagos,  y  se  presu- 
me que  este  alimento  no  es  estraño  á  la  en- 
fermedad peculiar  tan  común  en  estos  países. 
Los  indios  y  los  americanos  deben  ser  consi- 
derados también  como  entomófagos ,  pues 
comen  el  gusano  de  coxns  ó  gusano  palmista, 
con  el  cual  los  antiguos  frigios  se  deleitaban. 

ENTOMOSTECOS.  (Historia  natural.) 
Nombre  dado  á  una  familia  de  conchas  mi- 
croscópicas que  pertenecen  á  animales  prime- 
ro parecidos  á  los  cefalópodos  microscópicos. 
Los  entomostecos  forman  parte  del  grupo  ins- 
tituido por  Mr.  d'Orbigny,  bajo  el  nomhre  de 
foraminiferos, 

EPACRIDEAS.  (Botánica.)  La  familia  de 
los  brezos,  de  Jussien,  comprendía  el  género 
epacris,  que  se  hacia  distinguir  de  los  demás 
en  general  por  sus  anteras  y  por  algunos  otros 
caractéres.  Aislado  por  este  motivo,  este  gé- 
nero ha  llegado  á  ser  para  Mr.  Rob.  Brown,  y 
para  todos  los  botánicos  después  de  él,  el  tipo 
fundamental  de  la  familia  ae  los  epacrideas. 
Esta  familia  no  comprende  mas  que  especies 
leñosas  que  forman  todos  los  arbustos  ó  pe- 
queños árboles.  Estos  vejelales  tienen  hojas 
sencillas,  generalmente  alternas  y  enteras,  y 
que  dejan  ordinariamente  después  de  su  caída 
una  cicatriz  semicircular.  Las  llores  son  com- 
pletas, acompañadas  cada  una  de  dos  ó  muchas 
brácteas  que  juntan  por  lo  general  para  su 
consistencia  y  su  testura  al  cáliz:  su  cáliz, 
persistente,  dividido  en  cinco  lóbulos,  es  mu- 
chas veces  colorado;  su  corola  es  monopétala. 
de  formas  diversas,  tubulosa,  campanillea,  en 
forma  de  embudo  ó  de  copa,  de  limbo  quin- 
quiüdo  y  regular;  se  corla  trasversalmcnte  en 
su  base  de  manera  que  deje  un  pequeño  tubo 
persistente;  sus  elaminas  se  adhieren,  ó  sobre 
el  receptáculo  ó  mas  frecuentemente  á  dife 
reutes  alturas  sobre  el  tubo  de  la  corola,  con 
los  lóbulos  del  cual  alternan,  y  se  distinguen 


esencialmente  por  sus  anteras  uniloculares, 
que  se  abren  por  una  sola  hendidura  longitu- 
dinal; su  ovario  sobre  un  disco,  tiene  dos  ca- 
vidades que  cada  una  contiene  un  solo  óvulo 
suspendido,  ó  muchos  óvulos  unidos  al  ángulo 
central,  el  estilo  simple  lleva  un  esligmata  ob- 
tuso, indiviso.  El  fruto  de  las  epacrideas  es 
carnudo  ó  capsular,  generalmente  abastecido 
desde  dos  hasta  diez  cavidades;  los  granos  son 
solitarios  en  sus  cavidades  cuandoes carnudo, 
y  membranosos  cuando  es  capsular;  en  lodos 
los  casos  su  embrión  ocupa  el  eje  de  un  albu- 
men carnudo,  y  se  distingue  por  la  brevedad 
de  sus  cotiledones. 

Esta  familia  se  subdivide  en  dos  tribus  de 
manera  muy  natural,  según  los  caractéres  su- 
ministrados por  la  consistencia  del  fruto  y  por 
el  número  de  los  granos  en  cada  cavidad.  En 
las  estifelieas,  cada  cavidad  no  tiene  mas  que 
un  grano,  y  el  fruto  es  carnudo;  en  las  epo- 
creas,  cada  cavidad  encierra  muchos  granos  y 
el  fruto  es  una  cápsula;  entre  las  primeras, 
losgéneros  principales  son  las  styphelia, Sm'ilh; 
solesniria,  D  C;  melichrus,  R.  Br.,  etc.- en- 
tre las  últimas  están  las  epacris,  Smith;  lysi- 
ncma,  R.  Dr.,  dracophyllum,  Sobil,  etc. 

Todas  las  epacrideas,  con  muy  pocas  es- 
cepciones,  crecen  en  la  Nueva  Holanda,  sobre 
todo  en  sus  partes  extratropicalcs;  solamente 
un  corto  número  se  encuentra  en  la  Nueva 
Zelanda,  en  el  Archipiélago  de  la  Sociedad  y 
en  las  Molucas.  Estos  vejetales  presentan  muy 
poca  utilidad;  se  citan,  sin  embargo,  muchos 
cuyo  fruto  carnudo  es  bueno  para  comer,  con 
especialidad  el  lysanlhe  sápida,  R.  Br.  Su 
principal  Interés  consiste  en  su  elegancia,  en 
la  cantidad  de  bonitas  flores  de  que  se  cubren. 
Su  belleza  le  hace  á  propósito  para  que  se 
pueda  cultivar  como  arbusto  de  adorno.  Los 
mas  brillantes  son  especies  de  epacris,  tales 
como  los  epacris  longiflora,  pulckeUa,  rasci- 
folia,  purpurescens,  miciophylla,  sparsa,  y 
otros  veinte  ó  treinta  casi  igualmente  nota- 
bles. La  cultura  que  mas  les  conviene  es  casi 
semejante  á  la  de  los  brezos  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

EPIDAURO.  (Antigüedades.)  «Epidanro 
está  situada  en  un  repliegue  del  golfo  Saróni- 
co;  está  rodeada  de  altas  montañas.»  Tal  es  la 
manera  con  que  Kstrabon  indica  la  situación  de 
la  ciudad  antigua  en  esta  península  Acté,  que 
fué  en  otro  tiempo  sometida  al  poder  de  Ar- 
gos. Estas  palabras  se  aplican  también  á  la  al- 
dea moderna  de  Pidarro,  y  justifican  el  nom- 
bre evidentemente  formado  de  una  corrupción 
de  la  palabra  antigua  (Epidarros.  Pídanos). 
Cuando  nos  estendemos  por  las  orillas  del  gol- 
fo dejando  el  delicioso  valle  y  los  naranjos  de 
Piada,  y  antes  de  llegar  al  istmo  de  la  penín- 
sula de  Methana  y  á  las  ruinas  de  Trezena,  se 
encuentra  la  llanura  de  Pidarro,  rodeada,  en 
efecto,  de  altas  montañas  que  defendían  en  otro 
tiempo  el  acceso,  abriéndose  sobre  el  mar  por 
la  parte  de  Oriente.  En  frente  y  mas  allá  de 
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algunos  islotes,  so  ve  la  isla  de  Egina,  que  ha 
mezclado  mas  de  una  vez  su  historia  con  la  de 
los  epidauranos.  La  llanura  de  Pidarro  es  en 
porte  cenagosa,  y  por  consiguiente  malsana: 
su  dios,  G«ciila pío.  la  ha  abandonado.  Tiene, 
sin  embargo,  un  aspecto  pintoresco,  á  lo  cual 
contribuyen  algunos  tallos  de  palmeras.  La 
aldea  moderna  es  miserable;  su  único  titulo 
pira  llamar  la  atención  es  un  recuerdo  de  la 
guerra  de  la  independencia:  en  una  de  sus  ca- 
banas, los  representantes  d»1  la  nación  reuni- 
dos por  Microeodatos-  y  Negris,  proclamaban 
el  13  de  enero  de  1822.  una  constitución  re- 

fuiblicana.  La  ciudad  antigua  tenia  su  acrópo- 
¡s  sobre  un  pequeño  promontorio  circular, 
donde  se  encuentran  hoy  algunos  restos  de 
muros  helénicos  establecidos  sobre  una  base 
de  rocas,  habiendo  servido  una  parte  para  ha- 
cer construcciones  durante  la  edad  media;  es- 
tas construcciones  están  igualmente  arruina- 
das. Que  se  agreguen  á  estas  ruinas  las  de  un 
monumento  romano  de  ladrillos,  y  tendremos 
todo  lo  que  la  antigüedad  nos  ha  dejado  de 
Epidauro.  La  ciudad  tenia  en  la  época  de  Au- 
gusto l.'i  estadios  de  circuito,  es  decir,  menos 
de  3  kilómetros,  lo  que  no  supone  que  debie- 
se estenderse  mucho  fuera  del  promontorio 
ocupado  por  el  acrópolis.  Se  sabe  que  durante 
la  guerra  del  Peloponeso,  Kpidauro  babia  sido 
abastecida  de  nuevos  muros  de  defensa.  Con- 
tenia sin  duda,  como  todas  las  ciudades  grie- 
gas, un  gran  número  de  monumentos  y  de 
templos.  Los  testimonios  antiguos  no  nos  in- 
dican masque  una  estatua  de  Esculapio  y  una 
de  su  esposa  Epionea,  ambas  de  mármol  de 
Paros,  en  un  recinto  consagrado  al  dios;  un 
templo  de  Baco,  y  en  el  acrópolis  una  estatua 
de  madera ,  de  Minerva  Ceriena,  y  un  templo 
de  Juno. 

Epidauro  llevaba  primitivamente  el  nom- 
bre de  E picaro.  Epidaurus,  dicen,  hijo  de 
Pelops  ó  de  Argos,  le  dió  el  suyo.  Estrabon 
afirma,  por  el  testimonio  de  Aristóteles,  que 
los  primeros  habitantes  fueron  cariónos.  Una 
de  las  dos  genealogías  de  Epidauro  nos  indica 
que  fué  colonizada  por  Argos,  con  el  cual  el 
culto  de  la  diosa  pelágica  Juno,  le  era  común. 
Mas  tarde  por  lo  menos  la  consideraba  como 
su  metrópoli  y  formaba  parte  de  esta  liga  doria 
A  la  cabeza  de  la  cual  estaba  Argos,  y  cuyo 
protector  Apolo,  habitaba  Larisa,  la  ciudad ela 
de  Argos.  Era  una  constitución  doria  y  aristo- 
crática laque  reinaba  en  Epidauro.  La  tercera 
clase,  aquella  que  corresponda  á  los  ilotas  de 
Esparta,  llevaba  el  nombre  significativo  d  • 
Conipo  lei,  á  los  cuales  les  estaba  impuesto  el 
trabajo  de  la  tierra.  Después  de  la  muerte  de 
Fidori  de  Argos,  en  el  siglo  VIII,  Kpidauro 
recobró  su  independencia  y  llegó  hasta  un 
cierto  grado  de  prosperid  id:  estableció  su  su- 
premacía sobre  Egina,  y  obligaba  \  los  egi ne- 
tos á  llevar  sus  procesos  delante  d¿  los  tribu- 
nales. A  fines  del  siglo  VII  tuvo  por  rey  á 
Proeles,  que  habia  casado  á  su  hija  con  Pe- 


riandro,  el  célebre  tirano  de.Corinto.  El  yerno 
destronó  al  suegro.  Epidauro  fué  tomóla  y 
perdió  de  nuevo  su  libertad.  Egina  libertada 
y  duefia  muy  pronto  de  la  marina  mas  pode- 
rosa de  Grecia,  hizo  pagar  á  los  epidamonessu 
antigua  humillación  haciendo  frecuentemente 
invasiones  sobre  su  territorio.  El  tiempo  del 
poder  de  Epidauro  habia  ya  pasado,  iba  á  re- 
presentar un  papel  muy  secundario  en  las  lu- 
chas y  rivalidades  de  los  otros  pueblos  grie- 
gos. Herodoto  nos  refiere  cómo  sirvió  de  pro- 
testa á  los  atenienses  para  comenzar  las  hos- 
tilidades contra  los  eginetos,  sus  rivales  en  el 
dominio  del  golfo  común:  «En  una  época  de 
hambre,  los  epidaurianos  fueron  invitados  por 
la  Pitonisa  á  consagrar  á  Ceres  y  á  Proserpina 
dos  estátlias  de  madera  de  olivo.  Para  adqui- 
rir esta  madera  se  dirigieron  á  los  atenienses, 
cuyos  olivos  pasaban  por  sagrados,  y  les  per- 
mitieron tomarlos  á  condición  de  Venir  todos 
los  años  á  Atenas  á  ofrecer  un  sacrificio  a 
Palas  y  á  Eractea.  Los  epidaurianos  aceplaron 
esta  condición  y  la  ejecutaron  fielmente.  Pero 
mas  tarde  despojados  de  estas  está  lúas  por  los 
eginetos  dejuron  de  irá  Atenas.  Los  atenien- 
ses se  quejaron;  los  enviaron  «á  los  eginelos. 
que  se  negaron  á  ejecutar  la  condición  ya 
aceptada  por  Epidauro.»  De  aquí  surgió  una 
ospedicion  de  los  atenienses  contra  Egina. 
Durante  la  guerra  del  Peloponeso,  Epidauro 
fué  sucesivamente  la  aliada  voluntaria  de  La- 
cedemonia  y  de  Atenas.  Es  curioso  observar 
que  su  elección  parece  sobre  lodo  determina- 
da por  su  antiguo  odio  contra  Argos,  su  anti- 
gua dueña.  En  el  ailo  tercero  de  la  guerra,  se 
vió  sitiada  por  los  argoniauos,  aliados  de  Ate- 
nas y  socorrida  por  los  lacedemonios;  al  año 
siguiente  el  sitio  continúa,  y  esta  vez  es  elge- 
neral  ateniense,  Demóstenes,  quieu  le  ayuda 
á  resistir;  Argos  viene  Á  hacer  alianza  con  E>- 

Earta.  A  partir  de  la  guerra  del  Peloponeso, la 
istoria  política  de  Kpidauro  es  nula;  tiene  la 
suerte  de  todas  las  pequeñas  ciudades  de  U 
Grecia.  Pero  no  es  como  la  mayor  parte  olvi- 
dada ni  descuidada;  por  el  contrario,  gracias  á 
la  religión,  cercada  de  honores.  Kl  culto  de 
Esculapio  le  atrae  los  homenajes  del  mundo 
antiguo. 

Esculapio,  en  efecto,  divinidad  griega  por 
escelencia,  es  por  su  nacimiento  hasta  el  dios 
de  Epidauro.  «El  pais  de  Epidauro,  dice  Pau- 
sanias,  es  especialmente  consagrado  á  En'ula- 
pio.  Se  refiere  que  Flegias  habia  venido  en 
otro  tiempo  á  este  pais  bajo  el  pretesto  de  vi- 
sitarle, pero  realmente  para  conocer  el  núme- 
ro de  hombres  capaces  de  llevar  las  armas, 
pues  Flegias  era  uno  de  los  mas  terrible» 
guerreros  de  su  tiempo.  Hacia  conlínuanienle 
ttie.ursiouos  de  una  á  otra  parte,  arrebatando 
recolecciones  y  ganado.  Cuando  llegó  A  Argo- 
í  i  da  llevaba  consigo  ó  su  hija,  cuya  preñez  iz- 
loraba  Habia  sido  secretamente  seducida  por 
Vpola.  Habiendo  parido  en  el  pais  de  Epidau- 
ro, espuso  á  su  hijo  en  el  moute  Tition,  qUÉ 
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se  llamaba  entonces  Mirtion.  Una  de  las  ca- 
bras que  pastaban  por  esta  montaña  le  (lió  de 
mamar;  el  perro  que  guardaba  las  cabras,  le 
vigilaba.  Aristanas  (este  era  el  nombre  del 
pastor),  habiendo  notado  que  le  faltaba  una 
cabra,  y  que  su  perro  habia  abandonado  el  re- 
bano, comenzó  á  buscarle.  Encueutra  al  niño 
y  quiere  llevarle  consigo;  pero  cuando  se 
aproxima  á  él  le  ve  resplandeciente  de  luz, 
reconoce  que  hay  alguna  cosa  de  divino  y  se 
aleja.  Al  instante  se  propaga  el  rumor  sobre  la 
tierra  y  sobre  el  mar,  de  que  ninguna  enfer- 
medad atacaba  á  este  niño  y.  que  hasta  resuci- 
taba los  muertos.»  Pausanias  añade  que  los 
templos  mas  celebres  del  dios  tomaron  su  ori- 
gen de  Epidauro.  En  Atenas  se  daba  el  nom- 
bre de  tpidaurias  á  las  ceremonias  institui- 
das en  favor  de  Esculapio,  en  las  fiestas  de 
Eleusis.  La  madre  de  Esculapio  se  llamaba 
Gorinis,  v  se  citaba  un  oráculo  de  Delfos  que 
decía:  «¡Oh,  gran  Esculapio!  La  amable  Cori- 
ms,  hija  de  Flegias,  te  ha  concebido  en  mis 
caricias  y  te  ha  dado  á  luz  sobre  el  suelo  ás- 
ero  de  Epidauro.»  La  leyenda  epidaurianade 
sculapio  era  aceptada  por  el  resto  de  la 
Grecia. 

Hay  que  notar  que  el  epíteto  áspero  con- 
tenido en  el  oráculo  de  Delfos  no  conviene  al 
territorio  inmediato  de  la  ciudad  de  Epidauro. 
Efectivamente,  no  se  trata  en  esta  leyenda  re- 
ligiosa de  la  llanura  inmediata  al  mar,  sino  de 
los  lugares  que  rodean  ol  recinto  consagrado 
al  dios.  Ahora  bien,  este  territorio  ocupaba  un 
valle  en  el  interior  de  las  tierras  á  mas  de  dos 
leguas  de  Epidauro.  ¿Se  habia  querido  colocar 
el  santuario  de  Esculapio  en  una  posición  mas 
retirada?  Es  probable  que  el  dios  habia  que- 
dado en  los  lugares  consagrados  por  las  tradi- 
ciones primitivas,  y  que  la  ciudad  de  Epidauro 
habia  estado  en  su  origen  situada  en  la  vecin- 
dad. Tucidides  observa  de  una  manera  general 
que  las  ciudades  estaban  primitivamente  ale- 
jadas de  las  riberas,  con  el  objeto  de  ponerse 
al  abrigo  de  los  piratas,  y  que  mas  tarde  sola- 
mente cuando  la  civilización  hizo  progresos  y 
cuando  se  estableció  la  seguridad  sobre  el 
mar  ,  tomaron  posiciones  mas  favorables  al 
desarrollo  de  su  comercio  y  de  su  prosperi- 
dad. Se  podria  citar  en  apoyo  de  esta  hipótesis 
un  monumento  muy  antiguo  que  se  ve  en  el 
mismo  valle  á  la  distancia  de  una  media  le- 
gua. Es  una  pirámide  que  parece  haber  sido 
una  obra  de  defensa.  Se  la  cita  ordinariamen- 
te para  señalar  el  sitio  de  un  arrabal  antiguo 
llamado  Sesa. 

Este  territorio  estaba  completamente  ais- 
lado. Debia  siempre  quedar  puro.  Los  sacer- 
dotes estaban  encargados  de  vigilar  para  que 
nadie  muriese  alli  y  para  que  ninguna  mujer 
diese  á  luz  ninguna  criatura.  Un  tal  Antoui- 
no,  senador  y  contemporáneo  de  Pausanias, 
levantó  fuera  de  este  recinto  un  edificio  desti- 
nado para  recoger  á  estos  desgraciados.  ¿Fue 
el  primero  en  ejecutar  uua  idea  tan  natural  y 


tan  humana?  Este  mismo  Antonino  adornó  el 
recinto  con  diferentes  monumentos,  los  baños 
de  Esculapio,  el  templo  de  los  dioses  Epido- 
las,  el  de  lligia  (diosa  de  la  salud),  los  de  Es- 
culapio y  de  Apolo,  llamados  egipcios.  Que- 
dan algunos  vestigios  entre  los  numerosos 
restos  que  andan  esparcidos  por  los  suelos. 
Desgraciadamente,  escepto  el  teatro,  ninguno 
es  suficiente  para  darnos  una  idea  de  los  mo- 
numentos importantes  que  adornaban  estos  lu- 
gares venerados.  No  podemos,  por  ejemplo, 
figurarnos  cuaj  era  el  célebre  templo  de  Es- 
culapio. Pausanias  se  contenta  con  describir- 
nos la  estátua  de  oro  y  de  marfil.  El  dioses- 
taba  sentado  so,bre  un  trono,  teniendo  un  bas- 
tón en  una  mano  y  locando  con  la  otra  la 
cabeza  do  una  serpiente.  Un  perro  estaba  echa- 
do á  sus  pies.  Sobre  el  trono  el  escultor  habia 
representado  las  hazañas  mas  memorables  de 
los  héroes  de  aquella  tierra,  tales  como  el 
combate  de  Belerofonte  contra  la  Quimera,  y 
Perseo  cortando  la  cabeza  de  Medusa.  Era 
obra  de  Traseniedo  de  Paros.  Este  templo  era 
uno  de  los  mas  ricos  de  Grecia.  La  reputa- 
ción de  Esculapio  epidauriano  habia  llegado  á 
Roma:  en  un  año  de  peste,  se  envió  una  dipu- 
tación á  Epidauro  para  pedir  al  diosla  sagrada 
serpiente  que  adornaba  su  cetro.  Ovidio  des- 
cribe la  llegada  del  dios  bajo  esta  forma,  y  su 
establecimiento  en  la  isla  del  Tiber  que  tomó 
desde  entonces  su  nombre. 

El  territorio  contenia  además  de  un  gran 
húmero  de  monumentos,  entre  los  cuales  se 
observaba  un  estadio,  una  fuente  y  un  edificio 
circular  llamado  Tolos,  cuyo  emplazamiento 
se  creia  haber  encontrado.  Era  obra  de  Poli- 
cleto,  que  le  habia  construido  en  mármol 
blanco.  Pausanias  habia  pintado  al  Amor  de- 
positando su  arco  y  sus  flechas  para  tomar  la 
ira,  y  la  embriaguez  bajo  la  figura  de  uua  mu- 
jer bebiendo  en  una  copa  de  cristal. 

La  ruina  mas  considerable  y  lamas  intere- 
sante es  el  teatro,  obra  igualmente  de  Poli- 
cleto,  tan  grande  arquitecto  como  grande  es- 
tatuario y  objeto  de  la  admiración  de  toda  la 
Grecia,  líe  aqui  la  manera  con  que  habla  Pau- 
sanias^ uLos  teatros  de  Roma  sobrepujan  en 
magnificencia  á  los  de  los  demás  países;  no 
hay  ninguno  que  por  su  grandeza  se  pueda 
comparar  al  de  Megalópolis  en  Arcadia,  pero 
si  se  considera  el  arreglo  armonioso  de  las  par- 
tes y  la  belleza  general,  ¿qué  arquitecto  po- 
dria compararse  á  Polieleto,  autor  del  teatro 
de  Epidauro.»  Hoy,  del  teatro  de  Megalópo- 
lis no  queda  mas  que  la  tierra  sobre  la  cual  se 
habia  construido,  pero  la  comparación  puede 
hacerse  entre  el  teatro  de  Epidauro,  con  el 
de  Pasaron  en  Epiro.  es  el  mejor  conserva- 
do de  Grecia,  y  los  teatros  de  Italia,  y  confir- 
mamos el  juicio  de  la  antigüedad.  La  obra  de 
Policleto  es,  sin  embargo,  muy  sencilla;  la  or- 
namentación se  reduce  á  una  pequeña  mol- 
dura que,  repelida  sobre  cada  grada,  da  al 
conjunto  ligereza  y  elegancia.  Estas  gradas  sou 
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de  piedra:  el  efecto  es  sorprendente.  Este 
teatro  está  situado  al  lado  del  monte  Cynor- 
tium:  delante  de  él  estaba  el  templo  que  do- 
minaba: el  horizonte  estaba  oculto  en  (rente 
por  la  alta  montaña  que  se  elevaba  por  enci- 
ma de  la  aldea  moderna  de  Lygurio. 

EPIGENESIS.  (Filosofía  y  ciencias  natu- 
rales.) Cuando  el  espíritu  humano  se  empeña 
obstinadamente  en  resolverlas  cuestiones  mas 
difíciles,  y  sin  embargo,  las  mas  solubles  en 
ciertos  limites,  es  muy  raro  que  sus  esfuerzos 
no  traigan  resultados  positivos.  Esto  es  lo  que 
ha  sucedido,  cuando  después  de  haber  reco- 
nocido la  falsedad  de  las  teorías  del  encuje  y 
de  la  evolución  de  los  gérmenes,  se  han  incli- 
nado naturalmente  á  pensar  que  los  gérmenes 
no  preexistiendo  desde  el  primer  momento  de 
la  creación,  debían  ser  producidos,  bien  por 
órganos  especiales,  bien  por  un  tejido  funda- 
mental y  germinativo,  en  los  cuerpos  orga- 
nizados mas  inferiores  de  los  dos  grandes  rei- 
nos de  los  seres  vivientes.  Es  un  hecho  ver- 
dadero y  perfectamente  demostrado,  es  decir, 
esta  producción  sucesiva  de  gérmenes  nuevos 
sobre  ó  mejor  en  el  cuerpo  de  los  padres, 
mas  ó  menos  antes  de  la  época  de  su  pubertad, 
al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  epigénesis, 
que  significa  engendramiento  de  un  ser  sobre  ó 
en  su  semejante.  Queda  sobreentendido  que  la 
reproducción  siempre  epigenélica,  en  todos 
los  seres  vivientes,  veje  ta  les  y  animales,  se 
efectúa  no  solamente  por  medio  de  gérmenes 
nuevos,  contenidos  en  los  huevos  ó  en  los  gra- 
nos, sino  también  por  medio:  l.°  de  algunas 
porciones  del  tejido  vivo  mas  ó  menos  hiper- 
trofiado que  circulan  sobre  diversos  puntos 
determinados  6  indeterminados:  2.°  fragmen- 
tos destacados  de  un  individuo  entero  conoci- 
dos bajo  el  nombre  de  botones;  y  3.°  de  la 
división  natural  ó  artificial  de  un  organismo 
viviente  en  dos  ó  tres  porciones  casi  ¡guales  ó 
desiguales.  Los  hechos  que  prueban  la  verdad 
de  la  teoría  de  la  epigénesis  son  tan  numero- 
sos, tan  láciles  de  recoger  y  de  probar  ahora, 
que  ya  no  puede  existir  la  mas  leve  duda  ni 
ninguna  objeción  que  oponer.  Resta  esplicar 
el  mecanismo  fisiológico  según  el  cual  se  efec- 
túa la  epigénesis  de  los  seres  vivientes.  Al- 
gunos sábios  que  lo  han  procurado  indicar  se 
han  preocupado  solamente  respecto  á  la  repro- 
ducción que  se  efectúa  por  medio  de  los  pro- 
ductos suministrados  por  dos  sexos  diferentes. 
Hé  aquí  las  espücaciones  que  ellos  han  dado: 
4  °  pira  los  unos  la  amalgama  de  los  humores 
prolíficos  del  varón  y  de  la  hembra  (Hipócra- 
tes) ó  la  unión  de  las  moléculas  orgánicas  de 
estos  humores  en  moldes  de  formas  típicas 
(BulTon)  da  y  sostiene  el  impulso  necesario  al 
desarrollo  epigenético  y  á  todas  sus  conse- 
cuencias: 2.°  pira  otros  toda  epigénesis  ani- 
mal ó  vejet  il  se  efectúa  por  medio  de  un  ¡,ri- 
mordium  vejetal,  al  cual  Harvey,  autor  del 
aforismo  omne  vivum  in  ovo,  da  el  nombre  de 
huevo  á  falta  de  otro  término  mas  general, 


puesto  que  se  ve  obligado  á  comprender  en  su 
significación,  no  solamente  los  huevos  verda- 
deros, s.no  también  los  botones,  los  fragmen- 
tos destacados,  hasta  los  cuerpos  en  putrefac- 
ción, y  los  materiales  heterogéneos  conside- 
rados "como  trasformables,  ch  gérmeoes  de 
generaciones  llamadas  espontáneas. 

Los  progresos  de  la  fisiología  no  permiten 
ya  considerar  la  putridez  ni  los  materiales  he- 
terogéneos como  especies  de  cuerpos  repro- 
ductores, ni  de  estender  la  significación  de  la 
palabra  huevo  á  los  botones.  Pero  si  los  hue- 
vos en  un  cierto  número  de  especies  animales 
y  vejetales  muy  inferiores  son  mas  simples,  y 
se  aproximan  bajo  este  punto  de  vista  á  los 
botones,  no  tienen  necesidad  de  ser  fecunda- 
dos para  desarrollarse;  no  sucede  lo  mismo 
con  respecto  á  los  huevos  de  los  animales  y  de 
los  óvulos  de  los  vejetales,  cada  vez  mas  ele- 
vados en  su  reino,  que  tienen  siempre  necer 
sidad  de  ser  fecundados,  es  decir,  de  recibir 
la  impregnación  espermática  ó  polínica  para 
ser  aptos  á  una  procreación  epigenélica.  En 
este  caso  se  ve  intervenir  un  nuevo  producto 
(esperma)  cuya  participación  en  el  trabajo  de 
la  epigénesis'^*  sido  interpretado  de  dos  ma- 
neras, t.»  Se  ha  creído  en  primer  lugar  que 
los  corpúsculos  dotados  de  movimientos  muy 
evidentes  y  considerados  erróneamente  como 
animálculos,  representan  el  primer  papel  en 
la  epigénesis,  y  que  el  corpúsculo  animadoera 
el  primer  rudimento  del  animal  ó  del  vejetal 
futuro,  al  cual  el  huevo  ó  el  grano  servia  de 
primera  cuna  y  de  matriz  orgánica  al  mismo 
tiempo.  2.»  Pero  los  autores  de  la  preexisten- 
cia de  los  gérmenes  en  el  huavo,  después  de 
haber  despojado  el  esperma  de  todos  los  ani- 
málculos, lograron  demostrar  la  falsedad  del 
papel  importante  que  se  le  habia  atribuido. 
Los  humores  del  esperma  pueden,  por  consi- 
guiente,  ser  considerados  como  agentes  que 
contribuyen  solos  ó  con  los  animálculos,  al 
acto  de  la  impregnación  epigenélica.  Equivo- 
cadamente se  entendió  el  sentido  de  la  pala- 
bra epigénesis,  como  lo  han  hecho  aquellos 
que  han  creído  ve.p  un  fenómeno  de  esteórdwi; 
primero  en  una  pretendida  trasformacion  du 
las  especies  animales  y  vejetales;  segundo  en 
generaciones  ó  creaciones  espontáneas,  y  ter- 
cero en  la  formación  de  los  cuerpos  brutos 

'EPIGRAFIA.  En  su  sentido  etimológico. 
epigrafía  dice  precisamente  en  griego  la  mis- 
ma cosa  que  inscription  en  latín,  y  se  ve  en 
toda  leyenda,  en  prosa  ó  en  verso,  traiat|a 
sobre  un  monumento,  una  medalla,  una  esta- 
tua, para  hacer  conocer  el  objeto  ó  la  ocasión, 
sobre  un  cuadro  ó  una  estampa  para  indicare! 
asunto;  á  la  cabeza  de  un  libro  para  espresar 
el  pensamiento  fundamental.  Pero  el  s*n'ld0 
que  masordma  iamenle  se  le  da,  se  limita  en 
el  día  á  estas  dos  últimas  acepciones. 

La  epigrafía  ó  ciencia  de  los  epígrafes  se 
cultivaba  mucho  entre  los  antiguos,  auncf'°] 
do  ellos  no  la  aplicasen  mas  que  á  los  r" 
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montos  y  á  las  medallas.  Se  distinguían  por  la 
concisión  con  que  sabían,  cuando  era  necesa- 
rio, espresar  noblemente  cualquiera  cosa.  Es 
verdad  que  sus  lenguajes,  el  latino  sobro  todo, 
se  prestaba  á  ello  maravillosamente,  mientras 
que  los  nuestros,  sobrecargados  de  artículos, 
ae  verbos  auxiliares,  y  admitiendo  pocas  ve- 
ces las  elipsis,  que  sentaban  tan  bien  en  las 
lenguas  clásicas,  tienen  siempre  en  su  esprc- 
sion  alguna  cosa  de  lento,  de  embarazoso  y  de 
pesado,  que  es  lo  mas  opuesto  á  las  cualidades 
constitutivas  de  un  buen  epígrafe.  Este  arte  no 
pereció  enteramente  en  Italia  <on  la  lengua  la- 
tina, pero  se  resintió,  como  todo  lo  demás,  del 
contacto  de  los  bárbaros,  y  no  adquirió  cierto 
brillo  sino  hasta  la  época  del  renacimiento  de 
las  letras.  Andando  el  tiempo,  esperimentó 
como  ellas  la  influencia  de  aquel  mal  gusto 
que  invadió  la  Italia  en  el  siglo  XVII;  y  á  esta 
época  sin  duda  pertenecen  las  inscripciones, 
como  aquella  que  se  lee  en  los  muros  de 
San  Juan  de  Letran:  Claustrales  claustrara 
claasier  de  claustro  dicitur.  La  resurrección 
de  la  epigrafía  monumental  (que  también  se 
llama  estilo  lapidario)  y  la  de  las  medallas,  se 
verificó  á  principios  del  siglo  XVI II . 

De  los  arcos  triunfales  y  de  las  estátuas,  las 
inscripciones  pasaron  á  monumentos  mas  mo- 
destos, aunque  mas  útiles.  Casi  todas  lasfuen- 
te  publicas  tuvieron  las  suyas. 

Aplicada  á  los  libros,  la  epigrafía  es  ente- 
ramente moderna,  y  no  se  remonta  mas  allá 
de  la  invención  de  la  imprenta.  No  sabemos 
que  ningún  autor  de  la  antigüedad,  ni  aun  de 
la  edad  media,  se  haya  cuidado  nunca  de  ins- 
cribir á  la  cabeza  de  "sus  escritos  aquellas  sen- 
tencias, algunas  veces  tan  orgullosas.  que  fi- 
guran todavía  en  la  primera  página  de  algunos 
libros  del  siglo  XVI,  y  que  han  llegado  á  ser 
tan  frecuentes  en  nuestros  dias,  en  que  se 
multiplican  hasta  el  abuso. 

La  importancia  que  tiene  muchas  veces 
para  las  cienciasel  conocimiento  exacto  de  las 
antiguas  inscripciones  ó  epígrafes,  dió  lugar 
desde  el  siglo  XVII  al  proveció  de  reunirías, 
de  clasificarlas  por  órden.  de  completarlas  y 
de  esplicarlas.  Muchos  sábios  italianos,  holan- 
deses é  ingleses,  que  se  ocuparon  principal- 
mente de  esta  especie  de  investigaciones,  me- 
recen que  sean  nombrados  aquí,  por  ejemplo, 
Ferreti,  Falcouer,  Smet.  Gruter,  Reinesms, 
Fleetwood,  Gori,  Godins.  Muratori,  Chissull, 
Pococke,  Mazocchi.  Chandler,  Paciandi,  Bia- 

Marini  y  Terramoza.  Pero  muchas  veces, 
os  originales  de  estos  epígrafes  se  encuentran 
en  un  estado  de  deterioro  que  destruye  el 
sentido  ú  ofrecen  graves  inconvenientes,  y  por 
otra  parte  gran  numero  de  estas  inscripciones 
han  sido,  á  consecuencia  de  los  tiempos,  ora 
tratadas  con  una  bárbara  negligencia  ,  ora 
desfiguradas  y  hasta  completamente  truncadas, 
ya  por  los  tallistas,  ya  por  los  arquitectos, 
sobre  todo  en  los  monumentos  que  han  llega- 
do á  ser  de  propiedad  particular.  En  estos  úl- 


timos tiempos  se  ha  tenido  la  idea  de  someter 
el  cuerpo  completo  de  los  epígrafes  á  una  re- 
visión y  á  un  exámen  severo,  y  aplicar  á  este 
trabajo  las  reglas  generales  de  la  critica,  l.os 
filólogos  alemanes  son  los  que  á  este  respecto, 
tienen  incontestablemente  la  supremacía.  La 
ciencia  de  las  inscripciones  ó  epigrafía  supo- 
ne el  conocimiento  preparatorio  de  regla  y  de 
nociones  preliminares  indispensables  para 
comprender  bien  una  inscripción,  por  ejem- 
plo, el  arte  de  descifrar  las  abreviaturas  fre- 
cuentemente empleadas  en  su  redacción. 

En  numismática  se  llama  parte  epigráfica 
el  lado  de  las  medallas  y  monedas,  sobre  el 
cual  se  encuentra  la  cara  y  la  inscripción,  uto- 
nepigráfica,  cuando  no  contiene  mas  que  la 
inscripción,  y  anepigráfica  cuando  no  se  en- 
cuentra mas  que  la  cara. 

EPISDADIAS.  Vicio  de  conformación  de 
los  órganos  generadores  del  hombre  y  de  los 
animales  machos,  (pie  consiste  en  la  abertura 
de  la  uretra  en  la  parte  superior  de  la  verga. 
I.a  disposición  opuesta,  es  decir,  la  abertura 
de  la  uretra  debajo  de  la  verga,  constituye  la 
hipospadías;  osla  anomalía,  cuando  es'muy 
pronunciada,  da  lugar  á  una  especie  de  her- 
mafrodismo. 

EPISTOLARIO.  Libro  que  contiene  las 
epístolas  de  la  Iglesia  que  deben  cantarse.  Las 
iglesias  ricas  tienen  un  libro  de  este  genero 
especialmente  destinado  á  que  le  lleve  el  sub- 
diácono  á  la  tribuna. 

Se  poseen '  todavía  antiguos  epistolarios 
manuscritos  ó  impresos  con  encuademaciones 
muy  lujosas.  Pero  generalmente  afectaban  de- 
corar el  libro  de  las  epístolas  con  menos  es- 
mero que  el  evangelistario,  por  respeto  hácia 
su  Divino  autor.  Asi  un  escritor  litúrgico  debe 
haber  visto  un  epistolario  del  siglo  XV,  cuya 
cubierta  ha  de  haber  estado  sobrecargada  de 
ornamentos  de  plata,  mientras  que  el  evange- 
listario ha  de  haber  estado  brillante  de  oro  y 
de  piedras  preciosas. 

EPISTOLÓGRAFOS.  (Antigüedades.)  Esta 
es  la  apelación  común  por  la  cual  se  designan 
ciertos  escritos  antiguos,  griegos  ó  romanos, 
que  nos  han  dejado  las  letras  Platón,  Aristó- 
teles, Isócrates,  Demóstenes,  Falaris,  Ariste- 
neto,  Alcifron,  Cicerón,  Plinio  el  Jóven,  Sé- 
neca, Pronto,  Aurelio,  Simaco,  San  Paulino, 
Sidonio  Apolinario ,  pueden  ser  llamados 
epistológrafos.  puesto  que  poseemos  de  ellcs 
todas  las  cartas  en  las  cuales  se  encuentra  la 
aplicación  de  los  principios  generales  puestos 
en  el  articulo  que  ya  liemos  consagrado  en 
esta  obra  en  la  palabra  epistolar. 

EPITOME.  Palabra  griega  que  significa 
contracción,  abreviación.  Se  llama  asi  el  es- 
tracto  de  una  obra  grande,  y  mas  particular- 
mente el  resúmen  de  tina  ciencia,  pues  entre 
los  griegos  y  los  romanos  era  ya  de  uso  hacer 
estas  abreviaciones  de  las  obras  antiguas.  La 
literatura  de  estos  últimos  monumentos  nos 
ofrece  bajo  el  titulo  de  epitomet  compendios 
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de  la  historia  romana,  por  Floro,  de  la  fierra 
de  las  Galias.  por  Eutropes,  así  como  un  Epi- 
tome I Hades  llomeri.  Se  designa  también  con 
este  nombre  los  sumarios  que  poseemos  toda- 
vía de  los  libros  de  la  historia  de  Tito  Livio. 
que  estuvo  perdida  tanto  tiempo. 

EPULON KS.  (Antigüedades  romanas.)  Los 
epulones,  cuyo  nombre  viene  de  la  palabra 
epulm,  festines,  eran  sacerdotes  encargados 
de  los  banquetes  sagrados  que  se  daban  en 
ciertas  fiestas  religiosas.  Esta  función  fué  pri- 
meramente confiada  por  el  rey  Numa  á  los 
pontífices;  pero  la  multitud  de  los  sacrificios 
imponía  ;i  estos  últimos  un  trabajo  tan  pesado, 

3ue  crearon,  el  año  556  de  Roma,  tres  sacer 
otes,  á  los  cuales  entregaron  este  cuidado. 
Los  epulories,  llamados  al  principio  á  causa  de 
su  número  trcsviri  epulones,  comenzaron  por 
cumplir,  en  los  juegos,  el  sacrificio  que  se  lla- 
maba epulare  sai  rificium,  y  que  era  seguido 
de  una  comida.  Mas  tarde  se  los  llamó  sep- 
temviri,  cuando  Sila  elevó  su  número  á  siete. 
Pertenecía  á  los  septemviros  epulones,  cuando 
se  celebraban,  esto  es,  cuando  se  ofrecían  á 
los  dioses  sacrificios  bajo  forma  de  comidas 
propiciatorias,  levantar  camas  guarnecidas  de 
cogines  sobre  las  cuales  se  acostaban  los  ce- 
lestes convidados.  También  eran  ellos  los  que 
vigilaban  acerca  de  los  pormenores  de  losjue- 
gos  públicos.  Finalmente,  anotaban  las  irre- 
gularidades ó  las  omisiones  que  se  cometían 
en  la  celebración  de  Jas  ceremonias  religiosas, 
v  las  denunciaban  á  los  pontífices,  quienes 
juzgaban  entonces  si  había  motivo  para  que  la 
ceremonia  comenzase  de  nuevo.  Como  el  co- 
legio de  los  epulones  era  una  derivación  del 
pontificado,  tenían  el  derecho  de  los  pontífi- 
ces, el  de  llevar  su  mismo  traje. 

EQUILIBRISTA.  El  equilibrista  es  aquel 
que  sabe  mantenerse  en  equilibrio,  el  equi- 
librio es  la  igualdad  entre  dos  pesos  ó  dos 
fuerzas. 

El  tipo  del  equilibrista  es  el  bailarín  en  la 
cuerda;  su  arte  consiste  en  bailar  sobre  la 
cuerda  tirante,  en  caminar  con  la  cabeza  hacia 
abajo  y  en  hacer  pruebas  de  agilidad  que  ob- 
tienen los  aplausos  de  la  multitud.  ¿Quién  no 
ha  visto  por  las  calles  de  las  grandes  capitales 
estos  farsantes  descoyuntados?  ¿Quién  no  se 
ha  enternecido  observando  la  suerte  de  esos 
pobres  niños,  con  sus  vestiduras  de  falsos  oro- 
peles cubiertos  de  fango,  á  los  cuales  dislocan 
sus  miembros  y  ganan  su  vida  de  una  manera 
tan  trabajosa? 

La  palabra  equilibrista  no  se  emplea  sola- 
mente para  este  efecto;  tiene  además  un  sen- 
tido figurado.  El  equilibrio  no  es  eselusi va- 
mente  una  ley  de  física,  es  también  una  leyde 
moral  y  de  inteligencia.  Bajo  este  punto  de 
vista  no  hay*  en  nuestra  ingeniosa  lengua  una 
palabra  mas  rica,  todo  lo  abraza. 

El  equilibrio  es  la  clave  de  todas  las  cien- 
cias, el  resúmen  de  todas  las  filosofías,  la  úl- 
lima  palabra  de  todos  los  políticos. 


Cuando  Arqufmedes  pedia  un  punto  de 
apoyo  para  remover  la  tierra  á  su  voluntad. él 
probaba  que  era  un  equilibrista. 

,EI  equilibrio  da  á  los  conquistadores  la 
corona  del  mundo.  Alejandro  recorriendo  el 
Asia,  César  conquistando  las  Cíalias,  hacían  el 
equilibrio  á  espensas  de  las  libertades  de  Gre- 
cia y  de  Roma  ¡Cuántos  equilibristas  no  tene- 
mos en  nuestra  sociedad  moderna!  El  diplomá- 
tico que  ha  pasado  su  vida  en  engañará  todo  el 
mundo  y  en  predecir  la  caída  de  los  gobiernos 
que  no  quería,  es  un  equilibrista. 

Aquel  joven  capitán  de  artillería,  que  á 
fuerza  de  victorias  se  puso  al  nivel  de  los  re- 
yes y  se  hizo  el  dueño  del  mundo,  no  era, 
después  de  lodo,  sino  el  mas  grande  equili- 
brista. 

El  hacendista  que  hace  la  alza  y  la  bajaes 
un  equilibrista. 

¿El  gobierno  representativo,  qué  otra  cosa 
es  sino  un  equilibrio?  La  paz  de  Europa  es  uq 
equilibrio.  La  duración  de  los  ministerios  es 
un  equilibrio. 

Para  ser  ministro  basta  ser  equilibrista,  y 
cuando  Fígaro  dijo:  «Es  necesario  un  calcula- 
dor y  obtuvo  un  bailarín.»  olvidaba  que  el 
baile,  fundado  en  el  equilibrio,  es  la  primera 
de  todas  las  ciencias.  Sin  equilibrio  oo  hay  sa- 
biduría. ¿Qué  es  un  sabio,  en  efecto?  ,.No  es 
un  hombre  que  sabe  sostener  sus  pasioieseo 
equilibrio?  Si  el  equilibrio  es  la  condición  de 
lodos  los  triunfos,  la  pérdida  del  equilibrio  es 
la  causa  de  todas  las  caídas.  Todos  aquellos 
que  caen,  sea  del  caballo  ó  del  trono,  caen  por 
haber  desconocido  las  leyes  de  este  poderuni- 
versal.  El  equilibrio,  en  fin,  no  rige  solamen- 
te en  la  tierra,  rige  también  en  el  cielo,  donde 
millones  de  astros  obedecen  á  sus  leyes  bajo 
la  mano  poderosa  del  glorioso  y  divino  Arqui- 
tecto de  los  mundos. 

ERECTEO.  (Mitología.)  Erecteoes  unode 
lo  numerosos  personajes  que  nacieron  enare- 
na con  la  personificación  de  los  objetos  y  de 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  que  los  progre- 
sos del  antropomorfismo  trasformaron  después 
en  uno  de  los  monarcas  de  la  edad  heroica,  en 
uno  de  los  primeros  reyes  de  Atica.  Entrelos 
primeros  poetas  helénicos,  Erecto  recibe  tam- 
bién el  nombre  de  Erictonios;  y  mas  tarde. en 
tiempos  de  Platón,  se  concluyó  por  referir  es- 
tos dos  nombres  á  dos  personajes  diferentes. 
La  forma  del  segundo  de  estos  nombres  re- 
cuerda una  personificación  de  la  Tierra,  y 
toda  la  leyenda  en  que  figura  nos  traslada  al 
mito  bajo  el  cual  se  referia  en  Atenas  los  orí- 
genes de  la  agricultura.  Con  efecto,  una  tra- 
dición quería  que  Erecteo  hubiese  introduci- 
do en  esta  ciudad  el  culto  de  Demetcr  v  los 
misterios  de  Eleusis;  y  mas  tarde ,  cuando  el 
mismo  Erecteo  fué  meta  mor  foseado  eo  uno  de 
los  soberanos  del  Atica,  se  colocó  bajo  su  reino 
el  robo  de  Proserpina  y  el  establecimiento  del 
culto  de  las  grandes  diosas.  Esto  es  lo  que 
atestiguan  los  mármoles  de  Arundel.  El  ooiu- 


Digitized  by  Google 


- 


785 

bre  de  Chtonia  que  los  mitógrafos  posteriores 
dan  á  una  de  las  bijas  de  Erecteo,  confirma 
también  este  origen  telúrico  de  los  héroes  en 
cuestión.  Otra  leyenda  poetizada  por  Eurípi- 
des, refiere  que  Erecteo  fué  precipitado  vivo 
en  el  seno  de  la  Tierra,  que  Poscidon  (Nepluno) 
había  abierto  con  su  tridente.  El  mito  que  es- 
taba ligado  al  nacimiento  de  Erictonio,  del 
cual  se  hacia  un  hijo  de  la  Tierra,  revela  el 
mismo  órden  de  ideas.  Minerva,  viendo  que 
este  héroe  que  acababa  de  nacer  era  contra- 
hecho, y  que  tenia  serpientes  por  pies,  le 
ocultó  en  una  cesta  y  encardó  á  Aglaura  el 
cuidado  de  esponerlo,  prohi  biendole  que  abrie- 
se la  cesta.  Las  serpientes  dadas  por  piernas 
á  Erictonio,  le  colocan  en  la  categoría  de  los 
gigantes  ó  hijos  de  la  Tierra,  que  el  simbolis- 
mo antiguo  representaba  cen  semejantes  es- 
tremidades. 

Erecteo  ó  Erictonio  está  unido  con  los  la- 
zos de  una  parentela  mítica  bastante  estrecha, 
á  Erissiclon,  la  personificación  del  germen  que 
rompe  la  tierra,  del  grano  que  sale  despeda- 
zando la  gleba,  bajo  la  cual  se  ha  formado. 
Eris¿.icton  tiene  por  padre  á  Cecrops,  es  de- 
cir, la  personificación  del  grano  contenido 
oculto  en  la  tierra,  alegoría  que  es  muy  fácil 
de  penetrar.  La  etimología  del  nombre  de 
Erissicton  (que  rompe,  que  abre  la  tierra), 
trae  á  la  memoria  la  de  los  nombres  de  Erec- 
teo v  Erictonio,  en  los  cuales  parece  haber 
una  forma  particular  aumentativa.  Erecteo  y 
Erictonio  son,  como  Erissiclon,  descendientes 
de  Cecrops;  solamente  la  necesidad  de  armo- 
nizar estos  mitos  con  una  genealogía  ficticia, 
hace  dar  al  primero  por  hijo  de  Pasidion. 
Agraula.  (animen  llamada  Aglaura  es,  según 
una  tradición,  madre  de  Erissicton,  pues  aca- 
bamos de  ver  que  es  aquella  misma  heroína 
que  recibió  de  Minerva  la  resta  donde  estaba 
eucerrado  Erictonio.  Este  último  pasaba  como 
deudor  de  tu  existencia  á  Hefastos  ó  Vulcano 
ó  á  la  Tierra.  El  dios  del  fuego,  habiendo  ob- 
tenido de  Júpiter  á  Minerva  por  esposa,  quiso 
violentarla,  pero  la  diosa  se  escapo,  y  engen- 
dró entonces  con  la  Tierra,  hija  de  Granaos, 
al  jóven  Erictonio.  Esta  fábula'  referida  por 
Higinio,  es  una  historia  mítica  del  nacimiento 
de  las  plantas,  según  las  doctrinas  físicas  de 
los  antiguos.  El  niflo  nació  anguipedo,  y  nos- 
otros acabamos  de  decir  á  quien  le  confió  Mi- 
nerva. Erictonio  está  ligado  estrechamente  á 
Xeptuno,  á  Minerva,  y  en  su  (emplo  y  en  su 
pretendida  tumba  se  encontraba  al  lado  del  de 
esta  diosa  en  el  Acrópolis.  Poseidon,  en  la 
súplica,  según  una  leyenda,  recibía  también 
el  sobrenombre  de  Erecteo.  Es  uno  de  estos 
genios,  que  como  Alcomcno  y  otros  acompa- 
ñan á  las  grandes  divinidades,  reproducién- 
dose bajo  una  forma  especial,  y  en  elucido  de 
las  tradiciones  heróicas  la  figura  y  el  simbo- 
lismo. 

Ya  en  la  época  homérica  el  antropomorfis- 
mo habia  hecho  de  Erecteo  uno  de  los  anti- 
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guos  soberanos  de  Atica.  A  este  mismo  traba- 
jo del  antropomorfismo  debe  su  origen  la  fá- 
bula según  la  cual  este  rey  tuvo  por  esposa  á 
Praxitea,  que  le  dió  cuatro  hijas,  Procris, 
Creusa,  Chtonia,  Oritia,  tan  célebres  por  su 
generoso  suicidio;  todas  habían  jurado  no  so- 
brevivir á  la  primera  que  muriese.  Se  le  hizo 
también  mas  tarde  padre  de  Aglaura ,  que 
tuvo  un  comercio  incestuoso  con  Procris. 

La  invención  de  las  yuntas  de  carros  se 
atribuye  á  Erictonio  contó  á  su  homólogo 
Minerva. 

ERECTIL.  (tejido)  Se  designa  bajo  este 
nombre  el  tejido  que  forma  la  mayor  parte  de 
la  verga  de  los  animales,  y  que  es  susceptible 
de  inflarse  y  do  tomar  un  volumen  bastante 
considerable  en  circunstancias  determinadas. 
Este  tejido  está  formado  de  un  gran  número 
de  venas  entrelazadas  las  unas  á  las  otras,  de 
manera  que  cuando  está  vacio  presenta  una 
estructura  esponjosa  ó  areolaria;  también  las 
partes  que  se  forman  de  él  reciben  ordinaria- 
mente el  nombre  de  cuerpos  cavernosos.  La 
erección  (de  erigere)  se  produce  por  el  con- 
tacto y  la  estagnación,  durante  un  tiempo  mas 
ó  menos  largo,  de  la  sangre  venosa  en  las  ma- 
llas de  este  tejido.  Ef  tejido  erectil  existe  en 
el  glande,  el  cuerpo  déla  verga  y  la  uretra,  eu 
el  hombre;  en  el  orificio  de  los  órganos  geni- 
tales y  en  los  mamelones  en  la  mujer;  las 
aves  le  presentan  también  en  la  cresta,  y  en 
los  apéndices  ó  carúuculos  que  existen  en  der> 
redor  de  la  cabeza,  de  los  ojos  y  del  cuello. 

No  debemos  referir  á  este  tejido  algunos 
fenómenos  que  pasan  entre  los  animales  y  que 
Leñen  la  apariencia  de  una  verdadera  erec- 
ción, como  la  hinchazón  del  cuello  en  ciertas 
serpientes  ,  la  salida  de  los  ojos  en  otros 
animales. 

La  tumefacción  del  cuello  en  las  serpien- 
tes se  produce  por  el  alzamiento  de  los  lados 
superiores,  que  por  la  ausencia  del  estenio  no 
están  lijadas  delante  del  pecho.  La  proyección 
hácia  adelante  de  los  pedúnculos  que  hacen 
los  ojos  de  los  caracoles,  resulta  de  la  acción 
de  los  músculos  numerosos  y  dispuestos  en 
diferentes  sentidos. 

Las  heridas  de  los  tejidos  erectilcs  son  muy 
peligrosas,  á  causa  de  la  hemorragia,  que  es 
su  consecuencia,  y  en  razón  de  la  dificultad 
que  hay  de  que  se  cicatrice  la  envoltura  fibro- 
sa que  los  reviste  en  el  esterior. 

ERICÍNEAS.  (Butánica.)  Familia  de  plan- 
las  dicotiledóneas  monopétalas,  que  se  com- 
ponen de  arbustos  elegantes,  de  hojas  siempre 
verdes  con  perianto  doble  en  su  mayor  parte, 
cuadri  ó  quinquifida,  con  tantas  etaminas  como 
divisiones.  Las  abejas  y  el  ganado  lanar  bus- 
can las  flores  de  esta  planta. 

ER1GONA.  (Mitología.)  Era  hija  única 
de  Icario,  el  huésped  mitológico  de  Baco.  Este 
dios  se  enamoró  de  los  encantos  de  esta  diosa, 
y  para  triunfar  de  su  virtud  se  trasformó  en 
racimo  de  uvas.  Lo  que  Baco  habia  previsto 

T.    I.  SO 


E  RE  C  TEO— ER1GONA 


Digitized  by  Google 


787 


ERIGONA— EIUOMETRO 


sucedió.  Erigona,  habiéndole  comido  bajo  esta 
forma  quedó  en  cinta  y  dió  á  luz  á  Estafílo  (ra  • 
cimo  de  uvas.)  Icario  y  su  hija  después,  co- 
menzaron separadamente  á  recorrer  la  tierra 
como  misioneros  del  culto  de  Baco.  Hacían  la 
propaganda  plantando  la  viña,  dando  cepas, 
haciendo  gustar  el  vino  á  los  indígenas  de  los 
países  que  visitaban.  En  Atica,  Icario  prodigó 
el  nuevo  licor  á  los  ogicoros,  salvajes  habitan- 
tes de  la  campafla.  Estos  se  embriagaron,  y 
desde  entonces  Icario  fué  á  sus  ojos  un  mági- 
co y  hasta  un  envenenador,  y  como  á  tal  le 
mataron.  Erigona,  inquieta  por  no  ver  el  re- 
greso do  su  padre,  comentó  á  buscarle  por  to- 
das partes.  Una  perra,  Ma?ra,  la  fiel  compañe- 
ra de  sus  viajes,  tiraba  de  sus  vestidos  y  ls 

filiaba  en  sus  ¿olorosas  investigaciones.  En 
n,  un  dia  sus  prolongados  aullidos  le  indi- 
caron que  habia  descubierto  el  cadáver  del  in- 
fortunado Icario.  Erigona  desesperada  se  ahor- 
có de  un  árbol.  Asi  concluyó  esta  desgraciada. 
Júpiter,  conmovido  de  los  males  de  esta  fami- 
lia, trasladó  al  padre  y  á  la  hija  á  los  cielos, 
donde  forman  las  constelaciones  del  Bootes  y 
de  Virgo.  La  perra  tuvo  también  su  lugar  en- 
tre los  astros:  ella  forma  parte  de  la  canícula. 
Una  epidemia  terrible  se  siguió  á  la  muerte  de 
Icario  y  de  su  hija.  El  oráculo  de  Júpiter  or- 
denó establecer  en  honor  suyo  una  fiesta  lla- 
mada del  columpio. 

EKIOCAULUNEAS.  (Botánica .)  Bajo  este 
nombre  L.  C.  Richard  ha  establecido  una  fa- 
milia de  plantas  monocotiledóneas  que  ha  sido 
adoptada  por  todos  los  botánicos  Este  grupo 
natural,  comprende  plantas  herbáceas,  viva- 
ces, que  crecen  en  las  partes  cenagosas  de  los 
países  calientes.  Estas  plantas  tienen  ordina- 
riamente un  tallo  muy  recogido;  sus  hojas  son 
por  lo  regular  reunidas  radicalmente;  son  li- 
neares y  agudas  por  la  punta.  Sus  flores  son 
muy  pequeñas,  unisexuas  y  casi  siempre  mo- 
nóicas,  están  acompañadas  de  una  bráctea  y 
rodeadas  de  pelos  Todas  tienen  un  perianto 
doble.  En  las  flores  machos,  el  perianto  este- 
rior  está  formado  de  dos  ó  tres  foliólas,  y  el 
interior  es  tubuloso,  un  poco  cnmpanulado, 
dividido  solamente  en  su  limho  y  masó  menos 
profundamente  en  dos  ó  tres  lóbulos;  sobre  el 
tubo  de  este  perianto  interior  se  unen  las  eta- 
minas,  dos  veces  mas  numerosas  que  sus  ló- 
bulos, alternativamente  grandes  y  pequeños, 
y  entre  los  cuates  los  grandes  están  opuestos 
á  los  lóbulos,  mientras  que  los  pequeños  al- 
ternan con  ellos  ó  quedan  muchas  veces  en  un 
estado  rudimentario;  sus  anteras  son  bilocula- 
res.  No  se  encuentran  en  estas  flores  masque 
simples  rudimentos  de  pistilos.  Las  flores 
hembras  tienen  las  dos  hileras  de  su  perianto 
igualmente  formadas  de  tres  foliólas,  solamen- 
te las  tres  interiores  son  mas  anchas,  general- 
mente de  un  tejido  mas  delicado,  y  algunas 
veces  se  descomponen  en  forma  de  pelos;  no 
presentan  huellas  de  etaminas;  su  ovario  libre 
presenta  interiormente  dos  ó  tres  cavidades, 


cada  una  con  un  solo  óvulo,  y  lleva  en  so 
cima  un  estilo  muy  corto  terminado  por  estí- 
malas simples  ó  bífidos  en  número  igual  al  de 
las  cavidades.  El  fruto  de  las  eriocaulóneas  es 
una  cápsula  que  contiene  un  estilo  persistente, 
en  derredor  del  cual  persiste  también  el  pe- 
rianto, y  que  contiene  en  cada  una  de  sus  dos 
ó  tres  cavidades  un  grano  casi  cilindrico  cu- 
bierto de  un  tegumento  coriáceo,  luciente, 
sobre  el  cual  hay  lineas  de  pequeuos pelos  que 
forman  una  especie  de  cresta,  y  cuyo  em- 
brión, casi  globuloso,  se*  encuentra  en  laes- 
tremidad  opuesta  aplicado  contra  un  albúmeo 
carnudo. 

El  género  mas  importante  de  esta  familia 
es  el  de  los  eriocaulon,  Gronov.,  que  le  da 
su  nombre. 

Casi  las  dos  terceras  partes  de  las  especies 
de  eriocaulóneas  se  encuentran  en  la  América 
Tropical.  Las  otras  crecen  principalmente  en 
la  parte  septentrional  de  la  Nueva  Holanda, 
mas  raramente  en  el  Asia  Tropical,  en  Hada- 
gasear,  en  las  islas  del  Africa  Austral,  en  la 
América  del  Norte.  En  fin,  una  deellasyaqai 
encontramos  un  hecho  muy  notable  de  geo- 
grafía botánica,  se  encuentra  en  la  isla  Skye 
al  lado  de  Irlanda 

Estas  plantas  no  parece  que  tienen  oso. 

ERIODO.  (Historia  natural.;  Género  de 
monos  del  Brasil,  vecino  de  los  Ateles,  está 
caracterizado  por  un  pelo  suave  al  tacto  y  la- 
nudo, por  la  auseucia  de  callosidades;  tiene 
una  cola  larga  y  molares  en  número  de  veinte 
y  cuatro.  Tienen  formas  delgadas,  miembros 
muy  largos,  y  una  voz  sonora  que  dejan  oír 
una  gran  parte  del  dia. 

ER1ÓMETRO.  Entre  las  cualidades  que  * 
auieren  encontrar  en  la  lana,  se  distingue  so 
finura,  cuyo  grado  se  aprecia  á  la  vista  ó  al 
tacto,  pero  este  medio  es  imperfecto  y  no  pue- 
de dar  mas  que  resultados  inciertos.  Se  ha 
procurado  alcanzar  este  objeto  con  mas  certi- 
dumbre, por  el  empleo  de  un  instrumento 
cuya  primera  idea  pertenece  á  los  rusos,) 
que  ha  sido  perfeccionado  en  Sajonia.  Sirte 
para  medir  el  grosor  de  las  hebras  ó  de  los 
pelos  de  la  lana;  bé  aquí  cómo  se  consigue 
esto:  se  forma  un  paquete  de  cien  hebras  y  se 
le  coloca  en  una  muesca;  una  lengüeta  sobre 
la  cual  obra  un  peso,  que  siempre  es  el  mis- 
mo, seapova  encima;  una  aguja  indica  por  un 
limbo  dividido  en  partes  iguales,  la  cantidad 
del  peso  que  ha  descendido,  y  da  la  finura 
comparativa  de  la  lana. 

Se  llaman  en  Sajonia  lanas  ekctoroles 
aquellas  por  las  cuales  el  eriómetto  marca 
una  de  las  divisiones  comprendidas  entre  los 
números  2  y  4:  asi,  cuando  se  dice  que  una 
lana  electoral  es  del  número  2,  se  debe  en- 
tender que  el  pequefio  paquete  de  lana  com- 
primida por  el  peso,  tiene  por  altura  tIi  mi- 
límetros. 

Se  debe  tomar  la  lana  que  se  quiere  me- 
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dir  sobre  el  cnerpo  del  animal,  lavarla  con 
simples  inmersiones  en  agua  de  jabón  á  69* 
del  termómetro  centígrado,  evitar  Jas  torsio- 
nes de  las  hebras  de  lana  destinadas  al  pincel, 
y  no  desarreglar  su  posición  natural. 

Habiendo  reconocido  que  los  pelos  de  lana 
son  mas  gruesos  en  el  medio  que  hacia  las  es- 
tremidades,  conviene  mejor  medirlas  por  el 
centro. 

Resultados  de  algunos  esperimentos. 

Lanas  de  Sajonia  de  Saint- 
Ouen   4  */, 

Lanas  de  carneros  de  Sajo- 
nia 1. ♦  especie   4     i  5'/| 

Id.       especie.  .....      5  Vt  á  7 

id.  3  «  especie   7     á  8 

Id.  4.»  especie   8     á  9 

Lana  inglesa  de  Mr.  Ter- 
neaux,  medida  por  el  cen- 
tro de  las  hebras   4  5  r/4  ¿  *  6 

Id.  medida  por  uno  de  los 

estremos   4  "/«  á  41  Vé 

Mr.  Hachctte  se  ha  asegurado  por  un  exá- 
men  atento  del  medidor  de  lana,  que  este 
instrumento  da  la  finura  de  cien  hebras  de 

lana  reunidas  á      y  la  de  una  hebra  aislada  ¿ 

n.foi  de  milímetro. 

Se  ha  procurado  evaluar  la  finura  de  la 
lana  por  medio  ds  un  instrumento  mucho  mas 
sencillo,  que  se  compone  de  una  hoja  delaten 
en  la  cual  se  abre  un  pequeño  agujero  y  en 
derredor  del  cual  se  abren  otros  que  forman 
dos  círculos  concéntricos;  detrás  de  esta  pla- 
ca, que  debe  estar  ennegrecida,  se  coloca  una 
lámpara,  se  estienden  las  hebras  de  lana  de- 
lante de  la  placa,  se  mira  por  el  lado  opuesto, 
de  manera  que  se  pueda  observar  la  luz  de  la 
lámpara  entre  las  hebras  y  el  pequefio  aguje- 
ro del  centro;  se  aleja  de  la  placa  el  ojo  y  los 
hilos,  hasta  que  el  color  verde  y  rojo  de  los 
primeros  círculos  colorados  corresponda  á  los 
dos  circuios  que  forman  los  pequeños  aguje- 
ros; las  diferentes  distancias  comprendidas 
entre  la  placa  y  los  hilos  hacen  juzgar  el  gro- 
sor comparativo  de  estos  últimos.  Este  proce- 
dimiento no  puede  dar  mas  que  resultados 
aproxima  ti  vos*  asi  no  procuraremos  describir 
esta  operación  con  mas  detalles. 

ERITREA.  (Botánica.)  Esta  palabra  viene 
del  griego  erytkros,  rojo,  género  de  la  familia 
de  las  gencianas,  contiene  plantas  herbáceas, 
de  tallo  recto  y  ramoso,  de  hojas  opuestas, 
enteras,  de  flores  rosadas,  blanquizcas  ó  ama- 
rillas. La  eritrea  centaurium  ó  pequeña  cen- 
taurea, es  una  planta  de  flores  rosadas  ó  blan- 
cas, de  hojas  ovales,  oblongas,  enteras,  seña- 
ladas con  tres  nervura.s,  que  se  encuentra  en 
todos  los  bosques  de  Europa.  Su  tamaño  es  de 
35  á  45  centímetros.  Esta  plañía  tiene  propie- 
dades amargas  y  febrífugas. 

Se  llama  también  erilrea  un  género  de 


iracnidas  salidos  de  la  familia  de  las  holetras 
y  de  la  tribu  de  los  acárides,  que  tiene  por 
tipo  la  eratréa  mrícola,  de  un  hermoso  rojo 
de  carmín.  Esta  especie,  que  se  encuentra 
bajo  las  piedras  de  los  lugares  secos,  es  casi 
microscópica. 

ERITRINA.  (Botánica.)  Género  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas,  sección  de  las  papi- 
lonáceas,  contiene  arbustos  originarios  de  las 
dos  Indias,  de  hojas  alternas  y  compuestas  de 
tres  foliólas;  de  flores  de  un  rojo  brillante, 
formando  pequeños  racimos  axilares  ó  espigas 
terminales.  Los  frutos  son  vainas  entrelargas, 
nniloculares,  de  dos  valvas  que  contienen  mu- 
chos granos.  Se  cultiva  en  los  jardines  la  eri- 
trina de  cresta  de  gallo,  de  flores  encarnadas. 
La  eritrina  ccrail  es  un  arbusto  de  unos  5  me- 
tros, de  tronco  amarillo  y  unido,  piel  ramosa, 
erizada  de  aguijones;  de  flores  rojas  en  forma 
de  espigas.  Los  granos  son  rojos,  lucientes  y 
señalados  con  una  mancha  negra:  se  bace  con 
ellos  collares  y  brazaletes.  La  eritrina  de  la 
India  es  febrífuga.  El  grano  de  una  especie  de 
eritrina  común  en  Abisinia  y  llamada  cuara 
por  los  indígenas,  les  sirve  para  pesar  el  oro. 

ESCLAVOS,  (upehra  de  los)  (Historia 
romana.)  «¿Cuál  fué  la  causa  de  las  guerras 
serviles  sino  la  multitud  délos  esclavos?» dice 
Floro,  y  también  añadiremos,  la  implacable 
dureza  de  los  señores. 

A  principios  de  la  república,  año  293  de 
Roma.  La  primera  guerra  servil  apareció  en 
Roma  misma  por  el  sabino  Herdonio,  á  favor 
de  las  sediciones  que  escitaban  los  tribunos. 
Esto  fué  mas  bien  una  conmoción  que  una 
guerra.  Sin  embargo,  los  esclavos  se  habían 
apoderado  del  Capitolio,  y  en  el  asalto  que  fué 
preciso  dar,  el  cónsul  Publio  Valerio  recibió 
un  golpe  mortal.  El  Capitolio  se  reconquistó, 
y  degollaron  á  Herdonio  y  á  los  esclavos  sus 
cómplices. 

A  fines  de  la  primera  guerra  de  Macedo- 
nia  (197  antes  de  nuestra  era),  una  conspira- 
ción de  esclavos  concibió  el  provecto  de  in- 
cendiar la  Etruria.  El  cuidado  de  buscar  y  de 
castigar  á  los  culpables  fué  confiado  al  preto 
M.  Acilio,  que  estaba  encargado  de  juzgarlo^ 
procesos  eutre  los  romanos  y  los  estranjeros" 
Partió  con  una  de  las  dos  legiones  urbanas" 
encontró  á  los  esclavos  armados,  les  dió  1 
batalla,  mató  á  un  gran  número  de  ellos  é  hiz 
muchos  prisioneros.  Los  jefes  de  la  conspira-" 
cion  fueron  apaleados  y  crucificados;  los  de-0 
más  fueron  entregados  á  sus  dueños. 

Bajo  el  consulado  de  Ap.  Claudio  y  de 
M.  Sempronio  (185  antes  de  la  era  cristiana), 
hubo  grandes  movimientos  entre  los  esclavos 
en  Apulia  El  pretor  L.  Postumio,  que  tenia 
el  departamento  de  Tarento,  informó  con  mu- 
cho rigor  contra  las  turbulencias  de  los  pas- 
tores que  infestaban  los  caminos  con  sus  ro- 
bos. Condenó  á  cerca  de  7,000,  los  unos  lo- 
graron escaparse,  los  otros  perecieron  en  los 
suplicios. 
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Estas  revoluciones  de  esclavos  no  dieron 
graves  inquietudes,  y  fueron  prontamente  re- 
primidas; pero  las  que  vinieron  después  fue- 
ron largas  y  encarnizadas. 

Roma  llevaba  por  todas  partes  sus  ejérci- 
tos victoriosos  por  España,  por  Africa  y  por 
Asia,  cuando  el  afío  432  antes  de  Jesucristo 
estalló  en  Sicilia  la  primera  revolución  de  los 
esclavos  que  devastó  esta  rica  provincia,  lla- 
mada el  granero  de  Italia.  Los  caballeros  ro- 
manos, que  hacian  el  comercio  de  los  trigos 
en  esta  isla,  y  que  esplolaban  sus  vastosdomi- 
nios,  tenían  para  su  negocio  y  para  la  cultura 
de  las  tierras  innumerables  esclavos.  Entre 
estos  desgraciados  que  trabajaban  cargados  de 
cadenas  y  bajo  el  látigo  de  los  ergastularios, 
había  muchos  prisioneros  de  guerra,  antiguos 
y  valientes  soletados  que  no  habian  nacido  en 
la  servidumbre  y  que  soportaban  con  indig- 
nicion  la  vergüenza  y  los  ultrajes.  Uno  de 
ellos,  el  sirio  Euno,  fingiendo  un  entusiasmo 
profético  llamó  á  sus  compañeros,  como  por 
orden  de  los  dioses,  á  las  armas  y  á  la  liber- 
tad. Para  probar  su  misión  divina,  arrojaba 
llamas  hablando  por  medio  de  una  nuez  ocul- 
ta en  su  boca  y  llena  de  estopa  encendida. 
Engnfi;idos  por  este  falso  prodigio  le  siguieron 
i. 000  hombres.  Con  ellos  rompió  las  puertas 
de  los  calabozos,  recorrió  los  campos,  y  bien 
pronto  obedecía  sus  órdenes  un  ejército  dé 
60,000  combatientes. 

Para  despreciar  á  la. república  romana,  la 
que  todos  maldecían,  tomó  las  insignias  de  la 
monarquia,  el  cetro  y  la  diadema,  y  el  nombre 
pomposo  de  Antioco;  luego  con  sus  nuevos 
sdbditos,  todos  animados  del  mismo  ódio,  ata- 
có las  ciudades,  las  aldeas,  llevando  el  estra- 
;o  por  todas  partes.  En  vano  cuatro  pretores, 
'anlio,  Léntulo,*Pison,  Hípseo,  quisieron  opo 
nerse  á  sus  robos;  arrebata  v  pone  á  saco  su 
campamento.  Estos  esclavos  fugitivos,  en  lu- 
gar de  temer  la  persecución  de  sus  señores, 
persiguian  á  los  generales  pretorianos  venci 
dos  en  batalla  regular.  Enna  (1)  en  el  centro 
de  la  Sicilia,  Agrigento,  Tauromenio,  en  la 
parte  oriental,  Mesina  misma  estaba  en  poder 
de  los  esclavos.  El  segundo  ano  de  la  guerra, 
el  cónsul  Pisón  logró  volverá  tomará  Mesina, 
y  el  ailo  siguiente  Perpena  encontró  al  ejérci- 
to de  los  rebeldes  reunido  bajo  los  muros  d( 
Enna;  la  disciplina  y  la  táctica  de  las  legiones 
triunfaron  del  número,  y  los  rebeldes  obliga- 
dos á  encerrarse  en  la  ciudad,  fueron  destrui- 
dos en  parte  por  el  hambre.  Los  que  queda- 
ron de  estos  desgraciados  fueron  cargados  de 
cadenas  ó  crucificados;  Perpena  se  contentó 
con  los  honores  de  la  ovación,  á  fin  de  no  eo- 

(I)  Bn  el  Maneo  de  Enna.  DamoQ'o  y  su  mujer 
M'-ga  l's,  qoe  Jaban  á  huí  esclavos  lo*  mas  eructe» 
tratamiento*,  fueron  decollado»  sin  oompaton;  pero 
su  Joven  b>Ja  que  siempre  b  »bia  sido  para  estos  des- 
graciados uuena  y  compasiva,  que  se  había  hecho 
•mar  de  ellos  con  ternura,  se  liberto  de  este  suplicio 
y  se  encontró  rodeada  de  cuidados. 


vilecer  con  la  inscripción  de  una  victoria  sobre 
esclavos,  la  dignidad  del  triunfo. 

Para  reparar  la  perdida  de  tantos  esclavos, 
los  caballeros  romanos  de  la  Sicilia ,  compra- 
ron muchos,  ó  mas  bien  robaron  muchos  en 
todos  los  países,  y  principalmente  sobre  las 
costas  del  Asia.  Sucedió,  que  durante  la  guer- 
ra de  los  cimbros,  Mario  fué  autorizado  por  el 
Senado  á  sacar  socorros  de  las  provincias  de 
ultramar.  A  este  efecto  se  dirigió  al  rey  de 
Bitinia,  Nicomedes.  Pero  este  príncipe  le  res- 
pondió que  no  se  encontraba  en  el  caso  de  so- 
ministrar  nada,  en  atención  á  que  el  mayor 
número  de  sus  subditos  había  sido  arrancado 
por  violentas  exacciones  y  vendido  como  es- 
clavo. 

Esta  contrariedad  pira  el  reclutamiento  de 
los  ejércitos  conmovió  al  Sonado,  y  un  decre- 
to declaró  que  ningún  individuo  dé  condición 
libre,  que  perteneciese  á  una  nación  aliada, 
pudiese  ser  hecho  esclavo  en  las  provincias; 
que  además  los  procónsules  y  los  pretores  de- 
volverían la  libertad  á  todos  aquellos  auesc 
encontrasen  detenidos  ilegalmente  en  la  es- 
clavitud. En  virtud  de  este  decreto,  Licinio 
Nerva,  pretor  de  Sicilia,  libertó  á  ochocientos 
esclavos  en  pocos  días.  La  esperanza  de  la  li- 
bertad se  despertó  entonces  en  los  otros.  Los 
dueños  habiéndose  alarmado,  á  precio  de  di- 
nero, por  medio  de  intrigas  y  de  amenazas, 
obligan  al  pretor  á  suspender  las  emancipa- 
ciones. Los  nuevos  solicitantes,  burlados  en 
sus  esperanzas,  indignados  por  la  injusticia. 

firoyectan  una  conspiración  capitaneada  por 
os  nías  valientes  de  los  descontentos.  Esta 
conspiración  estalló  á  las  puertas  de  Siracnsa, 
en  el  bosque  de  los  dioses  Palíeos,  inviolable 
asilo  de  los  esclavos  fugitivos.  De  esta  manera 
vuelve  á  comenzar  en  Sicilia,  después  de  trein- 
ta años  (120  antes  de  nuestra  era),  una  nueva 
guerra  servil  mas  violenta  y  mas  salvaje.  Por 
todas  parles  se  asesina  á  los  señores,  se  rom- 
pen las  cadenas  de  los  prisioneros,  y  se  les  da 
armas.  Los  revolucionarios  eligieron  por  sn 
rey  á  uno  de  ellos,  á  Salvio,  que  tomó  el  nom- 
bre real  de  Trifon.  En  otra  estreraidad  de  la 
isla,  otro  rey  de  los  esclavos,  un  siliciano.el 
pastor  Ateníon,  recibió  la  púrpura  y  la  coro- 
na. Los  dos  jefes,  contra  lo  que  esperaban  los 
romanos,  depusieron  toda  rivalidad,  se  enten- 
dieron maravillosamente,  y  habiendo  reunido 
sus  fuerzas  se  apoderaron  de  Triocola.  Allí  se 
establecieron,  como  en  su  capital,  y  para  qu? 
el  poder  fuese  concentrado,  mas  eficaz  y  nías 
fuerte,  se  concedió  la  superioridad  suprema  á 
Trifon.  Bajo  su  mando  el  ejército  de  los  escla- 
vos ataca  al  ejército  pretoriano.  El  campo  d? 
Servilio  y  de  Lúculo  fué  atacado. 

A  pesar  de  este  contratiempo.  Lóculo  con 
14,000  romanos  vino  á  ofrecer  la  batalla  á 
10,000  esclavos.  El  combate  se  empeñó,  y  los 
esclavos,  á  pesar  de  su  número  y  su  valor, 
fueron  vencidos.  Veinte  mil  quedaron  sobre 
el  campo  de  batalla,  y  los  demás  se  diipersa- 
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ron.  Atenion,  herido,  quedó  oculto  entre  los 
muertos  y  se  aprovechó  de  la  noche  para  es- 
caparse. Los  romanos  marcharon  contra  Trio- 
cola  y  la  sitiaron.  Pasando  entonces  de  un  es- 
ceso*  de  audacia  al  desaliento,  los  vencidos 
hablaban  ya  de  ponerse  á  discreción  de  los 
vencedores,  pero  los  mas  resueltos  los  ro- 
dearon y  los  persuadieron  «i  que  vendiesen 
caras  sus  vidas.  Con  la  energía  que  da  la  deses- 
peración, se  lanzaron  sobre  los  romanos  y  los 
obligaron  á  alejarse  de  Triocola.  Lóculo,  obli- 
gado á  levantar  el  sitio,  fué  acusado  de  haber 
faltado  á  sus  deberes,  bien  por  negligencia, 
bien  por  corrupción;  fué  llamado  y  puesto  en 
juicio.  Los  mínanos  enviaron  para  reempla- 
zarle, á  Servilio;  pero  lo  mismo  que  su  pre- 
decesor, no  pudo  señalarse  por  ninguna  acción 
memorable  y  decisiva.  A  la  muerte  deTrifon, 
que  aconteció  en  esta  época,  el  mando  fué  di- 
ferido á  su  colega  Atenion,  que  puso  sitio  á 
las  principales  ciudades,  reunió  en  sus  cam- 
pos un  numeroso  botin  é  hizo  triunfarla  causa 
de  los  esclavos.  Servilio  fué  también  llamado 
y  condenado  como  Lúculo.  Habiendo  trascur- 
rido el  año,  C.  Mario  fué  elegido  cónsul  por 
la  quinta  vez;  precedido  del  espanto  que  ins- 
piraba á  los  revolucionarios  el  vencedor  de  los 
cimbros,  Aquilio,  su  colega,  hizo  inclinar  al 
lado  de  la  república  y  las  legiones  la  fortuna 
de  las  armas.  Batió  á  los  revoltosos  en  muchos 
encuentros,  y  mató  á  su  jefe  Atenion  en  un 
combate  singular  (33  años  antes  de  J.  C.)  No 
quedaban  mas  que  1 ,000  bajo  las  órdenes  de 
Sátiro,  que  había  reemplazado  á  Atenion;  con- 
cluyeron por  rendirse,  y  el  Senado  creyó  ser 
magnánimo  condenándolos  \  combatir  Oí  el 
Circo  contra  las  fieras.  Cuando  entraron  en  él, 
resueltos  á  perecer  noblemente,  se  mataron 
los  unos  á  los  otros.  Habiendo  quedado  el  úl- 
timo Sátiro,  se  hundió  su  espada  en  e  >coho 
con  aplauso  del  Senado  y  del  pueblo. 

Estas  dos  guerras  serviles  habían  desoído* 
á  la  Sicilia  mas  cruelmente  que  lo  habían  he- 
cho las  guerras  púnicas,  de  las  cuales  había 
sido  sangriento  teatro;  y  si  hemos  de  creerá 
lo  que  dice  Ateneo,  allí  pereció  mas  de  un 
millón  de  hombres. 

La  última  guerra  de  los  esclavos  tuvo  por 
campo  de  batalla  la  Italia,  y  por  jefe  á  un  gla- 
diador. Por  los  años  73  antes  de  nuestra  era, 
mientras  que  la  república  combatía  á  Scrtorio 
en  España,  y  luchaba  en  Asia  contra  Mitrída- 
tes,  la  guerra  servil  estalló,  por  decirlo  así,  á 
las  puertas  de  Roma;  Espartaco,  un  tracio. 
que  reunía  á  una  gran  fuerza  corporal,  á  un 
valor  estraordínario.  una  prudencia  venalida- 
des superiores  á  su  fortuna,  habiendo  sido  es- 
cogido con  Enomao  y  Crixo  para  ofrecerse  en 
espectáculo  en  la  arena,  dijo  á  sus  compañe 
ros:  «Puesto  que  nos  es  preciso  combatir  ¿por 
qué  no  combatimos  mas  bien  contra  nncstn» 
opresores?»  Concertaron  los  tres  su  evasión,  > 
con  unos  treinta  de  sus  compañeros  se  escapan 
de  la  sala  de  esgrima  de  Léntulo;  de  Cápua  se 


dirigen  hacia  el  Vesubio,  y  desde  allí  llaman 
i  los  esclavos  bajo  sus  banderas  ínckpiU  um.) 
Muy  pronto,  á  los  gritos  de  venganza  y  de  li- 
bertad, se  reúne  una  multitud  de  gladiado- 
res, gentes  resueltas  y  habituadas  á  las  armas, 
y  un  gran  número  de  esclavos,  que  veian  en 
Espartaco  á  su  libertador.  Los  revoltosos  re- 
chazaron primero  á  las  tropas  que  enviaron 
contra  ellos  y  después  á  dos  pretores  roma- 
nos. Habiéndose  acrecentado  su  número  has- 
ta 10,000,  ejercieron  espantosos  estragos  en 
las  ciudades  de  Ñola,  de  Nuceria,  de  Turio  y 
de  Metaponte.  Luego,  cargados  de  botin,  Es- 
partaco y  su  ejército  atravesaron  la  Italia  y 
penetraron  en  la  Galia  Cisalpina.  El  proyecto 
del  jefe  era  establecer  allí  una  parte  de  los 
suyos  y  conducir  á  los  demás  al  otro  lado  de 
los  Alpes,  pero  una  banda  de  estos  fugitivos, 
con  la  esperanza  de  saquear  á  Roma,  se  se- 
paró del  grueso  del  ejército  bajo  el  mando  de 
Crixo.  El  cónsul  Gelio  les  estorbó  el  paso  y 
los  dispersó.  A  la  nueva  de  esta  derrota,  Es- 
partaco retrocedió,  atacó  y  derrotó  al  cónsul 
Léntulo,  y  después  al  mismo  Gelio.  Enorgur 
llecido  con  este  triunfo,  abandona  su  idea  de 
retirarse  á  las  Galias,  y  hace  estragos  en  Ita- 
lia á  la  cabeza  de  20.000  hombres,  y  establece 
su  campamento  en  Lucania.  Desde  allí  da  la 
mano  á  los  piratas  de-Cilicia  y  procura  encen- 
der la  guerra  en  Sicilia.  Para  (lomar  la  rebe- 
lión, el  Senado  confió  á  Craso,  lugarteniente 
de  Sila,  las  tropas  que  había  disponibles  en 
Italia,  pero  comprendiendo  la  grandeza  del 
peligro,  pide  que  Pompeyo  sea' llamado  de 
España  y  Lúculo  de  Asia.  Sin  embargo,  el 
ejercito  de  los  rebeldes  había  sido  encerrado 
en  una  península  cerca  de  Regio,  pero  Es- 
partaco, á  favor  de  una  noche  tormentosa  con- 
siguió escaparse.  Craso,  temiendo  que  mar- 
chase directamente  sobre  Roma,  se  puso  en 
su  seguimiento,  le  alcanzó  y  le  mató  12,000 
|  hombres.  El  gladiador  hubiera  querido  llevar 
los  restos  de  su  ejército  á  las  montañas;  pero 
sus  tropas,  que  acababan  de  obtener  una  pe- 
queña ventaja,  exigieron  que  los  condujese 
contra  Craso.  Antes  de  empeñar  el  combate, 
Espartaco  degolló  á  su  caballo  diciendo:  «Ven- 
cedor, no  me  faltará  montura,  vencido,  no 
tendré  necesidad  de  ella.»  Fué  vencido,  pero 
después  de  prodigios  de  valor ,  y  de  que 
40,000  de  los  suyos  quedaran  sobre  el  campo 
de  batalla.  Se  encontró  el  cuerpo  de  Esparta- 
co sobre  un  montón  de  cadáveres.  Cinco  mil 
solamente  sobrevivieron;  se  juntaron  en  Lu- 
cania en  el  momento  en  que  Pompeyo  regre- 
saba de  España.  Los  encontró,  los  cargó  y 
los  derrotó  sin  trabajo.  No  fué  necesario  mas 
que  esto  para  que  quitase  á  Craso  el  honor  de 
haber  puesto  fin  á  esta  guerra.  Este  no  reco- 
sió de  ella  ni  los  beneficios  ni  la  gloria;  y  si 
fué  nombrado  cónsul  con  Pompeyo,  no  debió 
esta  elección  mas  que  á  su  inmensa  fortuna  y 
1  sus  larguezas,  y  sobre  todo  i  la  influencia  y 
á  la  elección  de  este  imperioso  colega. 
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Estas  revoluciones  de  esclavos,  estas guer- 1  A  fines  del  siglo  XIV,  la  corporación  délos 
ras  de  gUdhdores  no  tuvieron  resultados  i  o- [  escritores,  cuyas  principiles  funciones  habían 
molíalos;  poro  puede  ser,  sin  embargo,  que  |  sido  poco  á  poco  completamente  reemplazadas 


hayan  contribuido  en  cierto  modo  á  dulcificar 
la  suerte  de  los  esclavos.  Hubo,  en  efecto,  á 
datar  de  esta  época,  entre  ellos  y  los  señores, 
relaciones  mas  sociales  y  mas  humanas.  En 
lodos  los  casos,  no  fueron  solamente,  como 
dice  Diodoro  de  Sicilia,  una  rebancha  de  in- 
justos y  malos  tratamientos,  sino  una  protesta 
significativa  contra  la  esclavitud. 

ESCRITORES,  (corporación  de  los)  Has- 
ta fines  del  siglo  XVI,  los  escritores  ilumina- 
dores formaron  con  los  libreros  una  sola  cor 
poracion.  Encargados  estos  últimos  de  con- 
feccionar los  numerosos  manuscritos  que  les 

Íiedian,  como  ellos,  pertenecían  al  cuerpo  de 
a  universidad,  cuyos  jefes  ejercían  sobre  los 
libreros,  los  escritores  y  los  iluminadores, 
una  jurisdicción  especial.  Desde  el  año  4336, 
la  nación  de  Normandia,  en  la  universidad  de 
París,  contaba  entre  sus  oficiales  un  escritor 
jurado,  y  en  4339,  habiéndose  impuesto  una 
tasa  á  todos  los  miembros  de  la  universidad, 
los  libreros  pergamineros  escritores  é  ilumi- 
nadores, se  vieron  obligados  á  pagar  esta  tasa, 


nes  fi 


orma 


km  parte  del  cuerpo  universitario, 
o  solamente  los  escritores  estaban  obligados 
á  prestar  juramento  en  las  manos  del  rector, 
sino  que  también  el  preboste  de  París  debía 

§ residir  en  su  establecimiento  y  dirigir  su  con- 
fíela. Asi,  Hugo  Aubriot,  preboste,  recibió 
en  4368  el  juramento  de  Gaucher  Reliar 
como  librero  escritor  de  la  universidad.  En 
algunas  ocasiones,  los  escritores  fueron  citados 
con  los  libreros  para  hacer  su  profesión  de  fé. 
Una  ceremonia  semejante  se  efectuó  el  4  8  de 
julio  de  4  562. 

Los  escritores  no  se  contentaban  con  tras- 
cribir los  manuscritos  y  las  actas  de  diferen- 
te naturaleza  que  se  les  confiaba,  desde  el 
siglo  XIV,  agregaban  á  esta  industria,  ya  muy 
productiva,  la  enseñanza  pública  de  su  arte  á 
todos  aquellos  que  querían  aprovecharse  de 
ella.  Según  las  investigaciones  que  el  abad  Le- 
vilain  ha  hecho  á  este  respecto,  Nicolás  Fln- 
mel,  este  escritor  librero  tan  rico,  que  sospe- 
charon que  habia  encontrado  la  piedra  filoso- 
fal, debió  la  mejor  parte  de  su  fortuna  á  las 
lecciones  que  daba  de  su  arte,  no  solamente  á 
los  hijos  de  los  plebeyos  de  su  barrio,  sino 
también  á  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  la 
nobleza.  No  cabe  duda  de  que  Flamel  tenia  en 
su  casa  discípulos  pensionarios,  á  los  cuales 
ensenaba  á  escribir.  Cuando  murió,  muchos 
grandes  personajes  se  encontraron  en  el  nú- 
mero de  sus  deudores  por  las  lecciones  que 
habia  dado  á  sus  hijos.  Se  ve  que  desde  el 
siglo  XIV,  la  universidad  habia  permitido  á 
varios  de  los  escritores  jurados  á  dejar  su  re- 
cinto, y  establecerse  al  otro  lado  del  puente, 
á  fin  de  ensenar  la  escritura  en  los  barrios  po- 
pulosos de  la  ciudad,  y  redactar  allí  las  cartas 
y  las  actas 


por  ios  impresores,  cambió  enteramente  de  na- 
turaleza. Aunque  continuaban  dando  á  los  niOos 
lecciones  de  su  arte,  los  escritores  jurados  se 
aplicaron  al  conocimiento  de  las  actas  publi- 
cas ó  privadas,  y  á  señalar  los  artificios  de  los 
falsificadores.  Uno  de  estos  falsificadores,  ha- 
biendo imitado  la  firma  de  Cárlos  IX,  fué  lle- 
vado delante  del  preboste  de  París,  en  4569, 
y  convicto  de  su  crimen  por  muchos*escri lo- 
res jurados.  En  esta  ocasión,  una  nueva  co- 
munidad se  formó  bajo  la  protección  del  can- 
ciller de  Lhopital,  que  obtuvo  en  4570  letras 
pítenles,  donde  los  escritores  fueron  califica- 
dos de  maestros  es  pe  ríos,  jurados  escrito- 
res verificados  de  escrituras  presentadas  en 
justicia. 

Un  decreto  del  gran  consejo  fechado  en  el 
mes  de  abril  del  año  \653,  con  I  en  ¡a  el  regla- 
mento para  la  comunidad  de  los  escritores. 
Por  este  decreto,  los  escritores  espertes  debían 
contentarse  con  el  salario  prefijado  por  los  es- 
ta tu  tos,  sin  aceptar  una  cantidad  mas  conside- 
rable, aun  cuando  fuese  ofrecida.  No  debían 
atestiguar  en  una  causa  donde  válidamente 
pudieran  ser  recusados.  Todas  las  piezas  sobre 
las  cuales  eran  llamados  para  dar  su  testimo- 
nio se  las  debían  mostrar  separadamente;  en 
fin,  un  cuadro  con  el  nombre  de  cada  uno  de 
los  espertas  escritores  debia  estar  siempre  co- 
locado en  la  escribanía  del  gran  consejo. 

En  4776,  una  série  de  edictos  dados  porel 
rey  de  Francia,  habiendo  modificado  deuna  ma- 
nera sensible  la  organización  de  las  corporacio- 
nes de  artes  y  oficios  de  la  ciudad  de  París,  la 
comunidad  de  los  maestros  escritores  tuvo  tam- 
bién que  proveerse  de  un  nuevo  reglamento.  Se 
dió  en  el  mes  de  enero  de  4  779  y  se  registró 
en  el  parlamento  el  42  de  marzo  siguiente. 
Este  reglamento,  dividido  en  diez  y  seis  artícu- 
los, consagraba  la  nueva  jurisprudencia  pues- 
ta en  vigor  por  los  edictos  de  4776,  y  dato 
á  la  comunidad  derechos  esclusivos.  de  los 
cuales  habia  gozado  desde  el  siglo  XIV,  y  que 
habian  caido  en  desuso  El  articulo  primero 
estaba  concebido  de  la  manera  siguiente:  «Los 
maestros  que  componen  la  comunidad  de  los 
escritores  de  la  ciudad  de  París,  creada  y  es- 
tablecida por  edicto  del  mes  de  agosto  de  1776, 
gozaron  solos,  y  con  esclusion  de  los  demás, 
del  derecho  de  tener  clase  pública,  para  ense- 
ñar en  ella  la  escritura,  la  aritmética,  los  cam- 
bios estranjeros  y  llevar  los  libros  por  partida 
doble  y  sencilla,  y  oficina  para  emprender  pu 
ella  las  escrituras  á  uso  de  los  particulares, 
como  también  para  enseñar  las  referidas  arles 
e.i  la  ciudad.» 

El  articulo  40  de  este  nuevo  reglamento 
daba  ü  los  maestros  de  la  comunidad  atribu- 
ciones enteramente  nuevas,  superiores  á  las 
que  habian  tenido,  y  que  se  rozaban  con  las 
I cuestiones  literarias:  «Los  maestros  de  la  co- 
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mun ¡dad,  dice  este  articulo,  formarán  entre 
si  uoa  oficina  particular,  compuesta  de  veinte 
v  cuatro  maestros,  los  cuales  se  ocuparán  de 
la  perfección  de  los  caracteres  de  la  escritnra, 
del  conocimiento  de  las  antiguas  escrituras  > 
de  sus  abreviaturas,  á  fin  de  facilitar  su  cono- 
cimiento, de  las  operaciones  de  calculo  rela- 
tivo al  comercio,  á  la  banca  y  á  la  hacienda, 
de  la  verificación  de  las  escrituras  y  firmas, 
de  la  gramática  francesa  relativa  á  la  ortogra- 
fía, y  de  las  demás  parles  dependientes  del 
maestro  escritor.» 

Nadie  se  sorprendió  de  ver  desde  enton- 
ces á  los  miembros  de  esta  docta  corporación 
formar  una  especie  de  academia.  Celebraban 
sus  sesiones  todos  los  jueves  en  la  oficina  de 
la  sociedad.  Tenían  por  patrón  á  San  Juari 
Evangelista. 

Ninguno  podía  ser  recibido  maestro  antes 
de  la  edad  de  veinte  y  seis  afios,  ni  verifica- 
dor antes  de  la  edad  de  veinte  y  cinco,  la  ma- 
tricula costaba  500  libras;  las  viudas  de  los 
maestros  podían  alquilar  sus  privilegios. 

ESCRITURA  SECRETA.  Asi  se  llama  una 
escritura  compuesta  de  caracteres  de  conven- 
ción, ó  bien  de  los  caracteres  del  alfabeto  or- 
dinario, pero  dispuestos  de  manera  que  no 
sea  comprendido  mas  que  por  aquellos á  quie- 
nes se  dirigen  ó  poraquellos  que  los  emplean. 
El  uso  de  esta  escritura  sube  á  la  mas  remola 
aotitritedad.  Bajo  el  nombre  de  crttografía  ó 
escritura  en  cifras,  se  ve  mencionada  por  los 
autores  sagrados  y  profanos.  Según  San  Ge- 
rónimo, el  profeta  Jeremías  ha  empleado  mu- 
chas veces  esta  manera  de  escribir,  se  limita- 
ba á  cambiar  el  orden  ordinario  de  las  letras. 
Según  el  testimonio  de  Polibio,  Eneas,  ape- 
llidado el  Tácito,  inventó  ó  coleccionó  veinte 
diferentes  maneras  de  escribir  en  cifras.  Aulu- 
Gelle  da  sobre  las  escrituras  secretas  conocidas 
en  su  tiempo  curiosos  pormenores.  «Nosotros, 
dice,  tenemos  una  colección  de  cartas  escri- 
tas por  C.  Cesar  á  C.  Oppius  y  á  Balbus  Cor- 
nelius.  Allí  se  encuentran  de  vez  en  cuando 
silabas  imperfectas,  letras  aisladas  que  no  pue- 
den formar  una  palabra,  y  que  parecen  colo- 
cadas allí  sin  órden.  Esto  significa  que  se  ha- 
bían convenido  entre  si  la  trascripción  que 
debian  osperimentar  las  cartas.  Hay  confusión 
en  el  papel,  pero  la  lectura  ponía  cada  letra 
en  su  lugar,  conviniendo  en  emplear  esta  ma- 
nera misteriosa  de  escribir,  se  convenia  en 
las  sustituciones  que  sufrían  las  letras.»  Aulu 
Gelle  cita  también  otras  maneras  de  compo- 
ner escrituras  secretas,  entre  otras,  aquella 
que  se  llamaba  escital,  y  que  loslacedemonios 
empleaban  para  corresponderse  con  sus  gene- 
rales. También  él,  nos  ha  trasmitido  la  anéc- 
dota siguiente:  «Cuando  el  Asia  se  encontraba 
bajo  el  dominio  de  Dario,  Histieo  de  Mileto, 
que  estaba  en  la  córte  de  este  ley,  y  deseaba 
anunciar  secretamente  á  un  tal  Arístágoras 
nuevas  importantes,  imaginó  esta  admirable 
es  trata  jema:  tenia  un  esclavo  que  sufría  de 


los  ojos  hacia  mucho  tiempo.  Bajo  protesto  de 
curarle,  le  rapó  toda  la  caneza  y  escribió  en 
ella  con  su  estilo  lo  que  quena.  Retuvo  al 
hombre  en  su  casa  hasta  que  sus  cabellos  bro- 
taron; entonces  le  envió  á  Arístágoras.  «Cuando 
llegues  á  la  casa  de  Arístágoras,  le  dijo,  le 
recomendarás  de  mi  parte  que  te  rape  la  cabe- 
za como  yo  lo  he  verificado.»  El  esclavo  fué  en 
efecto,  á  casa  de  Arístágoras  y  le  trasmitió  la 
recomendación  de  su  amo.  Este  obedece  la 
prescripción,  persuadido  de  que  no  se  le  había 
dado  sin  motivo,  y  lee  ia  carta  sobre  la  cabeza 
del  esclavo.»  La  escritura  secreta  empleada 
por  Julio  César  era  muy  sencilla:  se  servia  de 
la  cuarta  letra  del  alfabeto  en  lugar  de  la  pri- 
mera, y  ponía  D  por  A,  y  asi  sucesivamente. 
En  cuanto  á  Augusto  escribía  BporA,  CporB, 
trasponiendo  todas  las  letras  las  unas  después 
de  las  otras.  En  lugar  de  una  X  marcaba 
dos  A  A. 

En  la  edad  media ,  la  escritura  secreta  fué 
siempre  empleada;  los  primeros  cristianos  ha- 
bían hecho  uso  de  ella  para  corresponderse 
entre  si  y  ocultar  sus  designios  á  los  ojos  de 
sus  perseguidores;  pero  se  reservaron  princi- 
palmente los  caracteres  de  convención  que  en- 
traban mejor  en  la  estenografía  que  en  la  es- 
critura secreta  propiamente  dicha.  San  Boni- 
facio, arzobispo  y  mártir;  que  murió  en  755, 
pasa  por  haber  traído  de  Inglaterra  y  de  Ale- 
mania el  uso  de  la  escritura  secreta.  Raban 
Mauro,  abad  de  Fulda,  que  murió  siendo  ar- 
zobispo de  Maguncia  en  856  cita  dos  ejemplos 
curiosos  de  esta  escritura,  que  los  benedicti- 
nos, autores  del  Nuevo  tratado  de  diplomática, 
han  reproducido  y  esplicado.  ilé  aquí  cómo  se 
espresan  estos  sábios  paleógrafos:  «En  el  pri  ■ 
roer  ejemplo,  se  suprimen  las  cinco  vocales 
A,  E,  I,  O,  ü,  y  se  las  sustituye  con  un  cierto 
número  de  puntos  dispuestos  de  esta  manera: 
.NC.  P.T.V;  RS>-  SB::N.  F:C..:RCH. 
GL::  R.  ::  S.  Qi  M;  RT.  R.  S. 

La  Y  está  representada  por  un  punto,  la  A 
por  dos.  la  E  por  tres,  la  O  por  cuatro,  la  V 
por  cinco.  Inctpit  venus  Bonifucii  archi  glo- 
ríosique  martiris. 

En  el  segundo  ejemplo,  se  sustituye  la  le- 
tra siguiente  á  cada  vocal  que  la  primera  ci- 
fra reemplaza  por  puntos.  Las  consonantes  B, 
F,  K,  P,  X.  hacen  las  veces  de  vocales,  y  no 
dejan  de  conservar  su  valor.  Hé  aqui  la  cifra 
con  que  Raban  honra  á  las  ciencias  sin  espli- 
carla:  KBRXS  XPPF.  P.  RTKS.  TKPP.  KST- 
BR. SBFFKPP.  BRCHKTFNENS  TCFPTRP. 
RFGNK.  XT.  DJCXS.  BXPF.  FELVCYTER. 
A.,  es  decir:  Carus  Christo  fortis  Tiro  instan 
saffiro  arcitenens. — Lasplro  regni  ul  iecus 
auro.— Feliciter.  Amen.» 

Si  hemos  de  creer  á  Tritemo,  en  su  Poli- 
grafía, y  á  otros  muchos  sábios,  los  norman- 
dos se  servían,  durante  sus  incursiones  en 
Francia  y  en  los  demás  puntos  da  Europa,  de 
una  escritura  secreta,  á  fio  de  ocultar  sus 
proyectos  de  invasión.  Hay  en  el  segundo  tomo 
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de  la  antigua  edición  de  Rymer,  una  carta  del 
arzobispo  de  Cantorbery  á  Eduardo  I,  rey  de 
Inglaterra,  que  prueba  que  la  escritura  secreta 
estaba  en  uso  en  los  pueblos  del  Norte.  El 
prelado  informa  al  rey  que  se  ha  encontrado 
sobre  Leolin,  principe  galo,  uno  de  los  til  ti- 
mos defensores  de  la  independencia  bretona, 
muchas  cartas  en  cifras  que  atestiguan  sus  in- 
teligencias con  enemigos  de  Inglaterra. 

Hasta  el  siglo  XIII  se  hizo  algún  uso,  como 
escritura  secreta,  de  las  notas  lirias.  Desde 
el  siglo  XV  hasta  el  siglo  XVIII  casi  todos  los 
embajadores  de  las  diferentes  potencias  de  Eu- 
ropa emplearon,  para  corresponderse  con  la 
córle,  una  escritura  secreta.  Estaba  general- 
mente compuesta  de  signos  de  conveucion  y 
de  cifras,  que  según  la  posición  que  ocupa- 
ban, cambiaban  continuamente  de  valor.  Nada 
mas  célebre  en  este  género  que  las  cifras 
adoptadas  por  las  cortes  de  España  y  Francia. 

Se  lee  con  este  motivo  en  la  'Biografía 
universal™  el  articulo  viete:  «A  fines  del 
siglo  XVI,  los  españoles,  queriendo  establecer 
entre  los  miembros  esparcidos  de  su  vasta 
monarquía  una  comunicación  que  no  pudiera 
ser  interceptada,  imaginaron  caracteres  de 
convención,  que  variaban  de  tiempo  en  tiem- 
po, á  fin  de  desconcertar  á  todos  aquellos  que 
quisieran  seguir  las  huellas  de  su  correspon- 
dencia. Esta  cifra,  compuesta  de  mas  de  cin- 
cuenta figuras,  les  fué  muy  útil  durante  nues- 
tras guerras  civiles.  El  celebre  geómetra 
francés,  Viete,  habiendo  sido  encargado  por 
el  rey  de  descubrir  la  clave,  la  descubrió  fá- 
cilmente, y  encontró  hasta  el  mediode  seguirla 
con  todas  sus  variaciones.  La  Francia  se  apro- 
vechó durante  dos  años  de  este  descubrimien- 
to. La  corte  de  Es  paila,  desconcertada,  acusó 
á  la  de  Francia  de  tener  al  diablo  y  á  los  he- 
chiceros «i  su  favor;  se  quejó  á  Boma;  Viete 
fué  citado  á  ella  como  un  nigromántico  y  un 
hechicero,  lo  cual  prestó  materia  para  reir.* 
La  cifra  del  cardenal  de  Richelicu  dió  lugar  á 
una  obra  titulada,  El  espía  del  gran  señor. 
Brellhaptjpublicó  un  libro  sobre  las  escrituras 
secretas.  Este  libro  tiene  por  titulo:  Arsdeci- 
fraloria  ,  sive  acientiu  oceuttas  scripluras 
solveudi  el  leyendi,  en  8.°  Se  encuentra  en  la 
introducción  pormenores  acerca  de  las  dife- 
rentes maneras  de  escribir  eu  cifras,  usadas 
entre  los  antiguos  y  los  modernos. 

ESPARCETA.  "(Botánica.)  Guiado  por  el 
tacto  maravilloso  que  ha  demostrado  en  la 
circunscripción  de  los  géneros,  Tournefort  es- 
tableció separadamente  un  género  vnobrychis 
y  un  género  hedysarum.  Lineo  reunió  estos 
dos  grupos  en  uno  solo  bajo  el  nombre  del  se- 
gundo. Pero  los  botánicos  modernos  han  res- 
tablecido la  distinción  admitida  por  Tourne- 
fort, y  hoy  se  considera  generalmente  á  los 
hedysarum.  á  los  cuales  se  puede  conservar 
la  denominación  de  Sainfoin,  como  formando 
un  género  distinto  del  de  los  onobrychis,  álos 
cuales  puede  convenir  como  deuomiaacion 


¡•genérica  de  esparceta,  que  se  da  vulgarmente 
á  su  principal  especie.  El  género  onobrychis 
pertenece  a  la  familia  de  las  leguminosas  pa- 
pilonáceas.  Está  formado  de  yerbas  general- 
mente vivaces  espontáneas  en  Europa  y  en  las 
partes  medias  de  Asia.  Las  hojas  de  estos  \e- 
jetales  son  pennas  con  folióla  impar,  y  sus  es- 
típulas se  confunden  entre  sí  de  manera  que 
llegan  á  ser  opositifolias.  Sus  flores  son  rojasó 
blanquizcas,  dispuestas  en  forma  de  espigas, 
y  se  distinguen  por  los  caracteres  siguientes. 
Su  cáliz  está  dividido  en  cinco  lóbulos  muy 
estrechos;  su  corola  papilonácea  tiene  la  care- 
na truncada  oblicuamente,  mas  larga  que  las 
alas,  su  ovario  no  contiene  mas  que  un  solo 
óvulo  que  lleva  un  largo  estilo.  La  vaina  de 
las  esparcetas  es  corta,  comprimida,  recta  eu 
el  borde,  arqueada  y  muchas  veces  dentada,  ó 
hasta  espinosa,  marcada  esteriormenle  de  li- 
neas salientes  reticuladas;  contiene  un  solo 
grano.  Este  género  contiene  una  especie  de 
grande  interés,  la  esparceta  cultivada,  ono- 
brychis satim,  Lam.  (Hedysarum  onobry- 
chis, Lin.),  muy  conocida  bajo  los  nombres 
de  esparceta  sainfoin,  cresta  de  gallo,  y  en 
las  cercanías  de  Tojosa  bajo  el  dé  lucerna 'aw 
se  toma  en  la  verdadera  lucerna^  nombrando  á 
esta  también  impropiamente  sainfoin.  Esta 
planta  crece  naturalmente  sobre  las  colinas, 
en  las  tierras  secas,  sobre  todo  en  las  que  tie- 
nen una  naturaleza  calcárea,  y  de  aquí  habido 
tomada  para  llegar  á  ser  el  objeto  de  grandes 
culturas.  Su  tallo  es  ordinariamente  recto,  al- 
gunas veces  un  poco  inclinado  hacia  abajo, an- 
guloso y  ramoso;  sus  hojas  están  formadas  de 
diez  y  seis  ó  diez  y  nueve  foliólas  lanceoleas, 
un  poco  comprimidas  hacia  la  liase,  termina- 
das por  una  pequeña  punta;  las  dos  estipulas 
de  cada  una  de  ellas  son  ordinariamente  dis- 
tintas, sus  llores  son  purpurinas  raudas  de 
encarnado  púrpura,  y  forman  largas  espigas 
sobre  largos  pedúnculos  axilares.  Sus  vainas 
son  pubescentes  y  casi  nnguilóneas  sobre  sus 
dos  fases:  la  esparceta  ó  sainfoin  es  una  plan- 
ta de  la  mas  grande  importancia  á  cansa  de  la 
buena  calidad  de  su  ht  no,  y  sobre  ledo  por- 
que permite  s;;car  cscelentes  recolecciones  de 
tierras  muy  secas  desde  la  primavera  ó  dema- 
siado calcáreas  para  peder  suministrar  uufor- 
raje  equivalente.  Su  cultura  tieue  también  la 
ventaja  de  mejorar  rápidamente  las  tierras 
medianas  consagradas  á  este  cultivo,  y  se  ci- 
tan á  este  respecto  muchos  ejemplos  de  ter- 
renos mejorados  considerablemente  en  el  es- 
pacio de  algunos  años  por  este  solo  medio 
Así  simples  tierras  de  centeno  de  calidad  me- 
diana, pero  descansando  sobre  un  suelo  bas- 
tante rico,  dan  muy  buenas  recolecciones  de. 
esparceta,  cuyas  largas  raices  han  suministra- 
do alimento  suficiente.  Las  tierras  fuertemen- 
te calcáreas  pueden  también  convertirse  en 
buenos  prados  artificiales,  gracias  á  esta  espe- 
cie. La  esparceta  da  anualmente  una  buena 
recolección:  frecuentemente  los  prados  dees- 
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parccta  no  se  conservan  mas  que  durante  dos 
años,  pero  Mr.  de  Gasparin  hace  observar  con 
razón  que  el  método  empleado  para  su  cultu- 
ra está  muy  distante  de  sacar  de  fCste  forraje 
todo  lo  que  puede  dar,  y  que  es  mucho  mas 
Ventajoso  darle  cuatro  ó  cinco  años  de  dura- 
ción Es  casi  imposible  conservarle  mas  tiem- 
po sin  cardarle,  porque  las  malas  yerbas  con- 
cluyen por  invadirle  enteramente,  y  disminu- 
yen en  una  leerle  proporción  la  cantidad 
como  la  calidad  de  su  producto.  Cuando  está 
en  toda  su  fuerza  y  sobre  una  buena  tierra,  la 
esparceta  da  por  abo  i  ó  0,000  kilogramos  de 
muy  buen  heno,  y  su  producto  anual  pue- 
de elevarse  á  6  ó  7,000  kilogramos.  El  ele- 
mento calcáreo  es  esencial  para  el  éxito  de 
esta  planta;  pero  cuando  se  encuentra  en  el 
suelo  en  cantidad  insuficiente,  se  la  pi'iede 
suplir  por  un  abono  anual  verificado  muy  tem- 
prano en  la  proporción  de  cerca  de  2C0  kiló- 
gr.mos  de  abono  por  hectárea.  Resiembra  la 
e> parcela,  l  ien  con  cereales  de  invierno  ó  de 
primavera,  bien  tola,  y  en  los  dos  casos,  mas 
frecuentemente  por  la  primavera,  sobre  un 
terreno  preparado  en  otoño.  Las  tierras  que 
mejor  le  convienen  son  aquellas  que  tienen 
profundidad  y  que  son  de  naturaleza  calcárea. 
Aquellas  que  son  húmedas  hatta  el  eseeso  no 
les  convienen  de  ninguna  manera.  Se  siem- 
bran las  vainas  enteras,  es  decir,  conteniendo 
todavía  el  (.rano,  que  seria  demasiado  largo  y 
demasiado  difícil  de  estraer.  El  hectolitro  dé 
granos  envuelto  de  esta  manera,  pesa  aproxi 
madimente  20  ó  30  kilógnmos.  Solamente 
amo  este  grano  está  casi  siempre  mezclado 
de  granos  de  malas  verbas,  es  necesario  tener 
la  precaución  de  cribarle  antes  de  servirte  d< 
el.  Las  siembras  se  hacen  á  razón  de  3  '/•hec- 
tolitros á  4  */t  f,(,r  hectárea;  algunas  \eces 
sin  embargo,  se  emplean  hasta  6  hectolitros 
sobre  la  misma  superficie.  Cuando  se  siembra 
en  la  primavera  sobre  un  cereal  de  invierno 
se  comienza  por  rastrillar  inertemente,  y  det- 
pues  de  haber  esparcido  el  grano,  se  vuelve  á 
pasar  el  rastrillo  para  cubrirle.  El  heno  de  la 
esparceta  es  muy  nutritivo,  sobre  lodo  la  por 
cion  formada  por  las  hojas.  Tiene  la  ventaja 
de  ser  muy  fácil  de  henear,  porque  es  poco 
acuoso.  Según  Mr.  de  Gasparin,  en  las  mon- 
tanas de  la  Provenía  se  limitan  para  henearle 
á  ligarle  en  manojos,  que  se  levantan  apo- 
yándolos los  unos  contra  los  otros  cuatro  por 
cuatro.  Pocos  diasson  suficientes  para  que  es- 
tos manojos  estén  perfectamente  secos.  Des 
pues  que  se  ha  obtenido  una  buena  cantidad  de 
este  heno,  se  hace  frecuentemente  pastare' 
relofio,  cuando  ha  brolí  do  tarde  á  causa  dt 
la  retención  de  la  vejetacion  motivada  por  la 
sequía,  ó  cuando  no  es  muy  abundante  pan 
que  merezca  la  siega.  Pero  en  este  caso  es 
prudente  no  entregar  la  pradera  á  los  carne- 
ros, sobre  lodo  el  primer  año.  Los  carneros 
ramoneando  muy  poco,  destruyen  toda  tapar- 
te de  la  planta  que  debe  brotar;  y  como  su 
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raíz  no  tiene  la  facultad  de  retoñar,  que  la 
ucerna  posee  en  alto  grado,  resulta  necesa- 
riamente que  la  pradera  se  encuentra  pronta- 
mente destruida.  Cuando  se  quiere  obtener  el 
grano  de  la  esparceta,  se  espera  para  segar, 
que  la  mayor  parte  de  las  vainas  hayan  llega- 
do á  su  perfecta  madurez.  Este  momento  llega 
á  principios  del  mes  de  junio  en  nuestraspro- 
viucias  meridionales,  en  el  mes  de  julio  en 
as  del  Norte.  Al  dia  siguiente  se  ponen  las 
plantas  sobre  paños  y  se  las  macera  modera- 
damente para  separarlas  de  las  vainas  que  es- 
tán enten  mente  maduras. 

Algunas  especies  de  esparcetas  crecen  to- 
davía espontáneí  menle  en  España,  peroestán 
limitadas  á  los  distritos  meridionales,  y  algu- 
nas de  ellas  no  son  suficientemente  intere- 
santes para  que  merezcan  describirse. 

ESTAFETA.  En  otro  tiempo  se  entendía 
por  estófela,  palabra  que  se  hace  derivar  del 
italiano  stafja,  un  correo  que  caminaba  con 
dos  guias,  ó  correos  conductores  de  un  paque- 
te de  un  lugar  á  otro  solamente.  Hoy,  la  es- 
tafeta corre  únicamente  á  través  de  los  cami- 
nos sin  estos  dos  guías  que  le  daban  tanta  im- 
portancia. La  estafeta  es  mas  y  menos  que  un 
correo:  mas  que  un  correo,  porque  esle  está 
encartado  de  diversos  despachos;  menos  que 
un  correo,  porque  la  estafeta  uo  tiene  otra 
misión  que  la  de  llevar  oficialmente  una  noti- 
cia, una  sola  noticia,  pero  una  noticia  de  alta 
importancia.  ¡Cuántas  veces  la  llegada  de  una 
estafeta  en  una  ciudad  pequeña,  ha  hecho 
palpitar  muchos  ccrazoues  y  estremecer  á  mu- 
chas í mhioienes! 

ESTAMPILLA.  Es  el  nombre  de  un  em- 
pleo bastante  subalterno  entre  nosotros;  aquel 
que  lo  desempeña  y  el  instrumento  de  que  se 
sirve  tiene  el  mismo  nombre  de  estampilla. 
Esta  es  un  sello  de  acero  sobre  el  cual  está 
grabada  la  firma  del  rey,  de  tal  modo  seme- 
jante, que  no  se  diferencia  de  su  firma  misma. 
Se  imprime  con  una  especie  de  tinta  de  im- 
prenta. La  estampilla  misma  pone  la  tinta  é 
imprime,  operación  que  se  .efectúa  en  un  ins- 
tante. Esle  instrumento  se  inventó  para  aliviar 
á  nuestros  reyes  que  se  ven  obligados  á  fir- 
mar una  infinidad  de  cosas,  y  que  sin  este 
auxilio  hubieran  perdido  mucho  tiempo.  Los 
emolumentos  pertenecientes  á  este  empleo 
eran  poco  considerables.  La  estampilla  no  po- 
día jamás  ausentarse  del  lugar  donde  se  halla- 
ba el  rey.  La  estampilla  de  Felipe  V,  es  de- 
cir, el  individuo  cjue  tenia  á  su  cargo  este  sello, 
estaba,  según  refiere  Sainl-Simon,  muy  bien 
con  el  príncipe;  era  generalmente  amado,  es- 
timado y  considerado,  y  veia  en  él  á  los  mas 
grandes  señores.  Se  concibe  fácilmente  que 
por  la  naturaleza  de  su  empleo  pedia  gozar  de 
mucho  crédito  y  ser  la  luenle  de  muchas  gra- 
cias y  favores. 

ESTANDARTE  DEL  PROFETA,  (el)  El 
estandarte  sagrado  délos  turcos  fué  primitiva- 
mente de  color  blanco  y  confeccionado  con  el 
T.   1.  6t 
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turbante  de  un  coraito,  hecho  prisionero  por 
Mahoma.  Pero  no  tardó  en  ser  reemplazado 
por  un  estandarte  negro,  que  Mahoma  llamó 
okal,  lo  que  quiere  decir  (¡'juila  negra,  v  he- 
cho con  la  cortina  que  defeudia  la  puerta  del 
aposento  de  Aischa,  una  de  sus  mujeres.  Este 
primer  estandarte,  considerado  por  los  maho- 
metanos como  su  mas  santa  reliquia,  pertene- 
ció primeramente  á  los  sectarios  de  Ornar,  en 
Damasco,  después  «1  los  Abases,  y  en  seguida 
á  los  califas  de  Bagdad  y  de  Kaira.  Mas  tarde 
cayó  en  poder  de  Seliml,  y  Amurat  III  lo  tra- 
jo s>  Europa.  Cubierto  de  cuarenta  y  dos  fun- 
das de  seda,  y  encerrado  en  una  preciosa  caja, 
se  conserva  en  una  capilla  del  interior  del  Ser- 
rallo, donde  algunos  emires  le  guardan  noche 
y  día  recitando  constantemente  oraciones.  Este 
estandarte  sagrado  no  es  el  que  se  despliega 
cuando  estalla  alguna  guerra  ó  alguna  revo- 
lución, y  que  se  conserva  también  con  el  mas 
grande  cuidado 

ESTOLA.  (Historia  religiosa.)  Ornamen- 
to eclesiástico  que  consiste  en  dos  anchas  ban- 
das ó  paramentos  marcados  con  tres  cruces 
que  penden  por  delante  desde  el  cuello  hasta 
abajo  y  separadas,  según  el  sentimiento  de 
muchos  escritores,  de  la  antigua  vestimenta  ó 
manto,  abierto  por  delante,  llamado  stola.  Con 
esta  palabra,  stola,  se  designó  primitivamente 
toda  vesta  ó  larga  estola,  hasta  la  de  las  muje- 
res que  llevaban  este  adorno.  Durante  los 
ocho  primeros  siglos,  la  estola  llevó  el  nombre 
de  orarinm.  Era  originariamente  un  lienzo 
delgado,  del  cual  se  servían  p;ira  enjugarse  el 
rostro  las  personas  limpias  y  de  alguna  consi- 
deración. 

San  Gerónimo  nos  hace  comprender  lo  que 
era  el  orarium,  cuando  habla  de  las  personas 
que  se  honraban  en  llevarlo,  ó  como  él  se  es- 
plica,  de  no  poner  lienzo  en  derredor  de  su 
cuello;  á  lo  cual  él  les  dice  que  esto  es  inútil  y 
hasta  ridiculo,  á  menos  que  no  acojan  esté 
pensamiento  mas  que  para  dar  limosna  á  los 
pobres. 

Los  obispos,  los  sacerdotes  y  los  diáconos, 
recibía  i)  este  ornamento  en  su  ordenación 
como  una  señal  que  los  distinguía  del  restodel 
clero.  Ene  prohibido  á  los  subdiáconos  y  á  los 
dem  is  clérigos  inferiores,  asi  como  á  los  mon- 
jes. Los  obispos  y  los  sacerdotes  se  revestían 
continuamente  de  este  ornamento  hasta  en 
viaje.  «Los  sacerdotes  llevarán  siempre  el  ora- 
riumó  la  estola,»  dice  el  concilio  de  Maguncia 
de  8I3.  Los  unos  y  los  otros  llevan  este  orna 
mentó,  hasta  fuera  de  las  funciones  del  altar, 
en  una  infinidad  de  circunstancias,  adminis- 
trando los  sacramentos,  recibiendo  la  Comu- 
nión de  la  mano  de  otro,  en  los  entierros.  er¡ 
los  sínodos,  en  las  procesiones  y  otras  cere 
monias  ó  asambleas  eclesiásticas.  Otras  veces, 
le  llevaban  también  predicando  como  lo  ates 
tigua  Alamo;  esta  costumbre  no  subsiste  ya 
mas  une  en  Flandes  y  en  Italia.  Cuando  un 
isacerdote  lee  el  Evangelio  para  una  persona, 
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coloca  sobre  su  cabeza  la  punta  de  la  estola. 
Los  curas  llevan  la  estola  sobre  la  sobrepelliz 
como  señal  de  la  jurisdicción  cu  su  iglesia:  los 
sacerdotes  la  llevan  cruzada  sobre  el  alba  du- 
rante la  celebración  de  la  Misa;  los  diáconos  la 
llevan  en  forma  de  bandolera  en  el  hombro 
izquierdo  y  bajo  el  brazo  derecho. 

Sffptiedc  confaltar  para  mayores  detalles  é  Oía. 

dio  de  Veri:  hxpitealiun  iimp'r,  lilii-mle  rt  k¡Hori. 
que  dr$  eerrmoniet  de  fhalue,  t.  2."— P.  l  e  Brun: 
Exp'.irutvrti  litterale,  simple  ti  dogmalique  des prit- 
ret  i  <  des  ceremonia  de  la  meste. 

ESTOLA,  (derechos  de)  Estas  son  las  re- 
tribuciones que  las  parroquias  conceden  ú  su 
cura  por  las  funciones  sacerdotales  durante  las 
cuales  lleva  la  estola,  especialmente  en  las 
amonestaciones,  los  casamientos,  los  bautismos, 
los  entierros,  etc.  Estos  eran  en  su  origendo- 
nalivos  voluntarios,  en  materia  ó  en  dinero, 
que  los  fieles  daban  por  reconocimiento  á  so. 
cura  por  sus  trabajos,  y  aunque  la  Iglesia  ba 
mantenido  siempre  el  principio  de  Ins.  Sacra- 
mentos, y  generalmente  todo  lo  que  se  llama 
spiriluaUa  Kaicsite,  deben  distribuirse  gra- 
tuitamente, y  condena  como  simonía  todo  pago 
de  una  función  eclesiástica,  por  otra  parte  ha 
autorizado  constantemente  al  sacerdote  para 
que  acepte  honorarios  voluntarios  por  ciertos 
servicios  de  su  ministerio;  y  poco  á  poco  estos 
donativos  espontáneos  han  llegado  á  ser  una 
observancia  regular,  y  considerados  como  uu 
suplemento  necesario  al  mantenimiento  de  los 
eclesiásticos  de  las  parroquias,  sobre  todo  des- 
de que  los  bienes  de  la  Iglesia  v  sus  rentas, 
procedentes  del  diezmo  y  de  otras  fuentes, 
han  pasado  á  manos  de  los  seglares. 

Partiendo  de  este  punto  de  vista,  conside- 
rándolos como  donativos  voluntarios,  pero  al 
j  mismo  tiempo  como  retribuciones  consagra- 
das por  el  uso  secular  y  debiendo  servir  para 
el  sosten  del  clero,  la  Iglesia  recomienda  se- 
riamente á  los  fieles  que  no  se  priven  del  sa- 
cerdote, y  permite  hasta  contra  los  recalci- 
trantes, la  intervención  de  la  autoridad  y  la 
«aplicación  de  las  censuras  eclesiásticas. 

Estos  derechos  de  estola  forman,  bien 
una  parte  regular  del  beneficio  que  se  cuen- 
tan entre  las  rentas  del  cura,  bien  una  parte 
accesoria,  que  á  causa  de  su  naturaleza  preca- 
ria se  considera  como  puramente  catwl.  en 
oposición  á  la  renta  fija.  La  cifra  de  los  dere- 
chos de  e>tola.  se  fija  hoy,  ora  por  la  costum- 
bre, ora  por  reglamentos  aprobados  por  los 
obispos  que  los  hacen  obligatorios.  Los  curas 
no  pueden  traspasar  la  cifra  de  las  tasas  con- 
signadas en  estos  reglamentos;  en  cambio  es- 
tá n  sostenidos  en  general  por  la  autoridad  ci- 
vil y  los  tribunales  en  la  percepción  de  las  ta- 
sas legitimas.  Los  feligreses  pohres  tienen, 
según  el  espíritu  del  Derecho  cai.ónico,  opción 
á  la  administración  gratuita  de  todos  los  sa- 
cramentos y  de  todas  las  bendiciones  de  la 
Iglesia.  Los  sacramentos  de  la  Penitencia,  de 
la  Eucaristía  y  de  la  EslreDia-UocioD,  deben 
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en  general  administrarse  sin  retribución,  á  i 
fin  de  que  eB  ningún  caso  ningún  fiel  se  en-  I 
cuentre  distante  de  las  gracias  sacramentales  I 
por  causa  de  indigencia. 

ETAMPES.  (fotografía  é  historia.)  Ciudad 
de  Francia,  capital  de  distrito  (Sena  y  Oise), 
al  S.  de  Versaíles,  tiene  7.900  habitantes.  Allí 
se  ve  la  torre  de  Guinelta.  resto  de  la  antigua 
fortaleza  que  fue  destruida  por  Enrique  IV. 
Hay  tenerlas,  mas  de  50  molinos,  gran  co- 
mercio de  granos,  harinas,  etc.,  con  París, 
colegio  comunal.  En  Elampes  se  han  celebra- 
do muchos  concilios,  particularmente  en  1 1 30 
Ha  sufrido  mucho  en  las  guerras  civiles  reli- 
giosas de  los  siglos  XVI  y  XVII.  Etampes  fué 
erigida  en  condado,  en  1327  por  Cá ríos  IV. 
Francisco  I  la  hizo  ducado,  en  favor  de  Ana 
de  Pisseleu.  Gabriela  de  Estrees  fué  la  última 
que  poseyó  este  ducado.  El  distrito  de  Etam- 
pes. tiene  cuatro  cantones  (La  Ferié,  Aleps, 
Mereville,  Millv  y  Elampes),  70  pueblos  y 
4t,0fiS  habitantes. 

EUBEA.  (Geografía.)  Hoy  N'egroponto  ó 
Ecriho:  grande  isla  del  mar,  de  forma  oblon- 
ga, se  estendia  a"  la  largo  de  las  costas  de 
Atica,  de  la  Beocia,  de  la  l.ocrida  vdel  paisde 
los  malios,  desde  el  cabo  Sumum  liasla  la  Te- 
salia ;  tomó  sucesivamente  los  nombres  de 
Calcis  (porque  se  dice  que  de  alli  se  sacó  el 
primer  bronce),  de  Macris  (á  causa  de  su  lon- 
gitud) y  de  Abantis  (á  causa  de  los  abantos, 
sus  primeros  habitantes.)  Tenia  tres  ciudades: 
Calcis,  Eretria  y  Carisla.  Después  de  los  aban- 
tos, la  Eubea  fue  habitada  por  los  histos,  des- 
pués por  los  jonios.  Atenas  se  apoderó  muv 
en  breve  de  la  Eubea  y  la  conservó  á  pesar  de 
varias  revoluciones,  hasta  el  año  401  antes  de 
Jesucristo,  época  en  que  pasó  al  dominio  de 
los  lacedemonios,  pero  mas  adelante  se  resta- 
bleció alli  la  influencia  de  Atenas.  Filipo  II 
destruyó  esta  influencia  y  sustituyó  la  suya; 
por  lo  demás  la  Eubea  no  hizo  un  papel  im- 
portante en  la  historia  de  la  Grecia;  pasó  con 
el  resto  de  osle  pais  al  dominio  de  los  roma- 
nos. Entre  la  Eubea  y  la  parle  de  la  Beocia, 
llamada  Aulida,  en  el  sitio  donde  la  isla  se  une 
mas  al  continente,  estaba  al  estrecho  del  Eu- 
ripo,  célebre  por  la  singularidad  de  su  flujo  y 
reflujo. 

EUDEMONISMO.  (Filosofía.)  Asi  se  llama 
en  filosofía  un  sistema,  según  el  cual  la  felici- 
dad debe  ser  el  objeto  definitivo  de  toda  vo- 
luntad y  de  toda  acción:  por  consiguiente,  la 
medida  del  bien  y  del  mal.  De  donde  resulta 
que  la  aspiración  á  la  felicidad  es  el  principio 
supremo,  como  el  motivo  mas  poderoso  sobre 
el  cual  se  apoya  la  moral.  Se  llama  moral  eu- 
domística  la  doctrina  que  espone  estos  princi- 
pios, y  endemonióla  aquel  que  le  sostiene.  La 
idea  de  la  felicidad,  en  otros  términos,  del 
bienestar  que  se  experimenta  en  la  satisfac- 
ción de  sus  deseos,  siendo  estimadamente 
vaga,  el  eudemonismo,  ha  debido  tomar  las 
fórmulas  mas  diversas. 


Por  lo  común  se  distinguen  dos  especies  de 
eudemonismo,  el  eudemonismo  grosero  ó  ma- 
terial, y  el  eudemonismo  refinado  ó  intelectual, 
según  que  se  hace  consistir  la  felicidad  en  los 
goces  puramente  sensuales,  ó  bien  en  los  go- 
ces intelectuales,  ó  también  en  la  reunión  de 
los  unos  y  de  los  otros. 

La  moral  religiosa  es  igualmente  eudemo- 
nistica  cuando  recomienda  la  virtud,  princi- 
palmente en  vista  de  las  recompensas  en  una 
vida  futura. 

El  eudemonismo  descansa  en  este  princi- 
pio contrario  á  toda  verdadera  moral ,  en  que 
la  satisfacción  de  la  voluntad  no  da  ningun 
premio  á  esta  voluntad,  y  en  que  para  estable- 
cer cabalmente  la  diferencia  del  bien  y  del 
mal,  se  procura  menos  determinar  lo  que  sa- 
tisface a*  la  voluntad,  que  apreciar  la  voluntad 
misma  fuera  parte  de  toda  consideración  ac- 
cesoria. Cuando  no  se  establece  de  una  mane- 
ra precisa  la  linea  de  demarcación  que  separa 
estos  dos  puntos  de  vista  tan  diferentes,  se 
puede  muy  fácilmente  llegar,  en  la  determi- 
nación de  lo  que  satisface  la  voluntad,  á  ideas 
contrarias  á  la  moral.  Tal  era,  por  ejemplo,  el 
eudemonismo  de  Aristóteles,  mientras  que 
Aristipo  y  Epicuro,  por  su  doctrina  sensual, 
hacían  perecer  la  moral  sin  herirla  por  otra 
parte  sensiblemente. 

EUDISTAS.  (Historia  religiosa.)  La  so- 
ciedad de  los  eudistas  fué  fundada  en  4644 
>ajo  el  título  de  Congregación  de  Jesús  María, 
por  el  abad  Juan  Eudes,  natural  de  Ri.  cerca  de 
Argentan,  como  su  hermano  el  célebre  Fran- 
cisco Eudes  de  Mecerac.  A  propósito  de  Juan, 
este  último  respondía  á  un  amigo  que  ledecia: 
«¿Qué  dice  vuestro  hermano?» 

«¿Mi  hermano?  Por  la  mañana  dice  Misa,  y 
elj*esto  del  dia  no  sé  lo  que  dice.»  Los  miem- 
bros de  la  Congregación  de  Jesús  y  de  María 
fueron  generalmente  llamados  eudistas.  Fue- 
ron muy  conocidos  y  muy  recomendables  en 
Normañdia  y  en  Bretaña,  donde  losobispos  les 
confiaron  la  dirección  de  sus  seminarios  y  de 
sus  colegios.  La  reputación  de  los  eudistas  se 
estendió  mas  allá  de  las  dos  provincias  donde 
sus  profesores  formaron  buenos  discípulos. 
En  1735,  una  casa  de  eudistas  se  estableció  en 
París.  Estos  eclesiásticos  modestos  tuvieron 
por  rivales  á  los  jesuítas  hasta  la  supresión  de 
la  Compañía  de  Jesús;  sin  embargo,  sostuvie- 
ron honrosamente  la  concurrencia,  como  lo 
hicieron  también  contra  los  oratorianos.  Al 
principio  el  P.  Eudes  tuvo  muchas  dificultades 

riara  fundar  su  congregación,  aun  cuando  se 
imitaba  á  solicitar  el  establecimiento  de  una 
casa  en  Caen,  para  disponer  allí  á  los  sacerdo- 
tes al  estado  eclesiástico,  pero  sin  ningún  de- 
signio de  formar  un  nuevo  instituto.  Este  era, 
sin  embargo,  un  protesto  para  llegar  á  su  fin, 
triunfando  de  la  autoridau,  que  desde  mucho 
tiempo  estaba  asustada  por  aquella  multiplica- 
ción de  conventos  y  de  frailes  bajo  tantos  colo- 
res, costumbres  y  nombres  diferentes,  casi 
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todos  fundados  por  hombres  rpie  querían  te- 
ner la  gloria  de  unir  su  nombre  á  estas  insti- 
tuciones parásitas.  ¡Tiempos  dichosos  todavía 
cuando  los  creadores  de  estas  legiones  cenobí 
ticas  no  querían,  como  los  trapistas,  encare- 
cerse por  rigores  humanos  sobre  sus  antepa- 
sados y  sus  rivales!  Mecerac  no  pasará  segura- 
mente por  haber  sido  demasiado  cáustico  res- 
pecto á  su  hermano  mayor,  cuando  aseguró 
que  el  fundador  de  los  eudistas  había  tenido 
el  valor  de  escribir  en  tres  lomos  en  4.°  una 
Vida  de  María  de  los  V<itlesy  fanática,  loca  y 
ridicula,  que  era  hija  de  un  pobre  aldeano  dé 
la  Baja  Normandia;  pesada  producción,  que  si 
se  hubiera  impreso,  se  hubiese  puesto  al  lado 
de  la  famosa  Vida  de  la  venerable  madre 
Margarita  (María  la  de  la  Cáscara),  y  hubiera 
hecho  la  edificación  de  las  viejas  devotas. 
Juan  Eudes  nació  eM  4  de  noviembre  de  1  601 , 
y  murió  en  Caen  eH9  de  agosto  de  1680.  Los 
eudistas  tuvieron  sucesivamente  nueve  supe- 
riores generales,  habiendo  sido  el  último 
Francisco  Luis  Hebcrt  de  la  Berriere,  que  mu- 
rió después  de  la  revolución.  En  esta  época 
los  eudistas  solo  eran  propietarios  de  la  casas 
de  Caen,  de  Coutances  y  de  París. 

Hé  aquí  lo  que  respecto  á  los  eudistas  dice 
un  sacerdote  alemán  colaborador  inteligente 
del  Diccionario  Enciclopédico  de  la  Teología 
Católica.  Hablando  de  Juan  Eudes  dice:  «Era 
un  hermano  del  historiógrafo  Francisco  Eudes, 
que  agregó  á  su  nombre  el  del  lugar  de  su  na- 
cimiento, Mecerac.  Juan  Eudes  nació  también 
en  Mecerac,  en  la  diócesis  de  Seez,  en  Nor- 
mandia. Comenzó  á  la  edid  de  catorce  aflos 
sus  estudios  en  el  colegio  de  los  jesuítas  de 
Caen,  se  consagró  al  estado  eclesiástico,  entró, 
en  París  en  el  Oratorio  dei  cardenal  de  Beru- 
lle,  y  se  ordenó  sacerdote  en  1625.  Muy  pron- 
to dió  pruebas  de  su  profunda  caridad  consa- 
grándose enteramente  al  cuidado  delosenfer- 
mos  durante  una  grande  epidemia.  Mas  tarde 
se  sintió  llamado  á  la  obra  de  las  misiones, 
que  en  esta  época  comenzaban  á  ser  muy  fre- 
cuentes. Recorrió  desde  1632  las  diócesis  de 
Coutances,  Bayeux,  Lísieux,  etc.,  y  la  fuerza  y 
la  unción  de  sus  predicaciones  contribuyeron 
á  que  un  gran  número  de  protestantes  volvie- 
sen á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
lica. En  1639  llegó  á  ser  superiordel  Oratorio 
de  Caen;  poco  tiempo  después,  el  cardenal  de 
Richelieu,  que  tenia  la  intención  de  fundar  un 
seminario,  le  llamó  á  París  para  servirse  de 
sus  consejos  y  de  su  activa  cooperación. 

»Debia  entenderse  con  el  abad  Perefixe 
para  formar  el  plan  y  redactar  los  estatutos  de 
esta  institución,  pero  la  muerte  del  cardenal 
destruyó  la  obra  dichosamente  comenzada. 
Eudes,  de  regreso  á  Caen,  dejó  por  el  consejo 
de  muchos  obispos  el  Oratorio,  que  no  tenia 
mas  que  un  corto  número  de  seminarios  en 
esta  época,  y  puso  el  25  de  marzo  de  1643,  en 
Caen,  con  cinco  colegas,  los  cimientos  de  su 
nueva  congregación,  que  debía  llevar  el  nom* 


bre  de  Jesús  y  María,  y  cuyo  fin  era  empren- 
der misiones  por  el  campo  y  formar  sacerdo- 
tes. El  6  de  enero  de  1644.  la  nueva  conjrre- 
íiacion,  cuya  elección  de  superior  era  vitalicia, 
fué  aprobada  ñor  el  obispo  de  Bayeux,  y  des- 
pués por  muenos  obispos  de  Francia.  Elides, 
encontrándose  en  París  ,  fué  alentado  por 
San  Vicente  de  Paul  y  por  el  papa  Inocen- 
cio X  para  proseguir  su  obra  con  su  ccloacos- 
tumbrado,  y  estas  instigaciones  debierou  in- 
demnizarle de  las  numerosas  contradicciones 
que  le  opusieron  al  principio  muchos  obispos 
prevenidos  contra  su  empresa.  A  su  falleci- 
miento su  congregación  tenia  seis  seminarios 
y  un  colegio. 

»Eudes  había  ensenado  de  viva  voz  y  por 
escrito;  dejó  muchas  obras,  la  mayor  parte  de 
teología  pastoral.  En  el  momento  de  la  revo- 
lución, uno  de  los  miembros  de  su  congre- 
gación ,  poco  tiempo  después,  confesor  de 
Luis XVI,  llegó  á  ser  víctima  de  los  degüellos 
de  setiembre.  Después  de  la  revolución,  el  vi- 
cario general  d'Evreux  formó  el  proyecto  de 
restablecer  la  congregación  de  los  eudistas, 
pero  se  lo  estorbó  la  muerte,  hasta  que  e?  9de 
enero  de  1826,  el  abad  Blanchard  pudó  reunir 
en  Rennes  á  los  eudistas  dispersos.  La  congre- 
gación le  eligió  superior  general  y  volvió  a* 
emprender  bajo  su  dirección  sus  trabajosapos- 
tólicos.  Los  eudistas  tienen  muchos  colegios  y 
entre  ellos  un  colegio  de  San  Gabriel  en  la 
Indiana.» 

EÜGUBINAS.  (tablas)  Este  monumento 
es  uno  de  los  mas  importantes  que  nos  ha  de- 
jado la  antigüedad,  fué  descubierto  en  1 444 
por  un  habitante  de  Chieggia,  cerca  de  Gub- 
bio,  en  el  Estado  de  la  Iglesia.  Estas  tablas, 
en  número  de  nueve  ó  de  siete,  pero  ma^pro- 
hablcmente  de  siete,  estaban  enterndas  lujo 
una  cueva  en  los  lugares  donde  se  elevaba  la 
antigua  ciudad  de  Iguvium  de  la  Umbría.  Para 
conocerlas  bien  se  necesita  leer  la  sabia  diser- 
tación publicada  en  1833  por  el  doctor  Lep- 
síus.  Antes  de  él  Niebuhr  y  Otfried  Mitller  se 
habían  servido  dcellnscon  buen  éxito  para  pe- 
netrar en  el  misterio  de  las  antiguas  lenguas 
itálicas.  Este  último,  sobre  todo,  ha  compara- 
do las  palabras  y  los  caracteres;  y  se  ha  en- 
contrado que  dos  de  las  siete  tablas  que  se  po- 
seen tienen  letras  latinas,  y  cinco  letras 
etruscas;  que,  sin  embargo,  las  siete  parecen 
pertenecer  á  la  misma  lengua,  que  ei  á  lo  mas, 
si  es  permitido  suponerlo,  una  diferencia  de 
dialecto. 

Se  encuentran  también  dos  letras  que  no 
eran  conocidas.  Olfried  Mílller  transcribió  en 
sus  Elrusrox  toda  la  sesla  tabla,  inscripcionen 
honor  á  Júpiter  de  Gabovi.  Esta  invocación  o 
súplica  es  enteramente  ininteligible:  solamen- 
te parece  que  se  trata  de  un  sacrificio  de  fres 
toros,  tres  veces  repetirlo. 

Desde  el  ano  de  1453,  la  ciudad  de  GuM"° 
compró  estas  tablas,  y  cedió,  por  la  interven- 
ción de  sus  magistrados,  los  derechos  pcrriw- 
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dos  sobre  sus  pastos.  Aquellos  que  pretenden 
que  habia  nueve  tablas  aseguran  que  se  envia 
ron  dos  á  Venccia  al  palacio  del  dux,  para  que 
se  entregasen  al  examen  de  los  sabios,  pero 
que  no  habían  vuelto;  sin  embargo,  en  el  acta 
de  adquisición  fechada  doce  años  después  del 
descubrimiento,  no  se  habla  mas  que  de  siete 
labias  de  bronce.  Gruter  y  Merula  dicen  que 
eran  ocho.  Se  conservaron  imitaciones  de  ellas 
en  Roma  y  en  Córdoba.  Bourguet  (carta  al 
marqués  Escipion  Mafíiei  sobre  dos  pretendi- 
das inscripciones  etruseas)  creyó  reconocer  en 
ellas  los  lamentos  de  los  pelasgns  sobre  lasca- 
lamidades  de  que  fueron  víctimas  dos  gene- 
raciones antes  de  la  guerra  de  Troya;  pero 
esta  opinión  no  tiene  fundamento,  y  Mr.  Lep- 
sius  ha  demostrado  perfectamente  que  estos 
caracteres  no  pueden  haberse  trazado  sino  á 
fines  del  siglo  aIV  de  Roma,  y  hasta  que  los 
caracteres  latinos  son  del  siglo  XVI  ue  esta 
era,  y  posteriores  á  los  del  monumento  de 
Cornelio  Escipion.  Este  sábio  ingeniero  de- 
muestra además,  que  el  órden  de  estas  tablas 
ha  sido  invertido. 

EUPATORIO.  (Botttnica.)  El  género  al 
cual  Tournefort  habia  dado  este  nombre,  y 
que  se  ha  enriquecido  sucesivamente  con  un 
gran  número  de  especies,  pertenece  á  la  vas 
ta  familia  de  las  compuestas  y  á  la  tribu  de 
las  eupatoriáceas.  que  le  toman  su  nombre 
Está  formado  de  vejetales  herbáceos  ó  sub- 
frutesceutes.  muy  numerosos  en  América,  mu 
c'io  menos  propagados  sobre  el  antiguo  conli 
nente,  bien  entre  los  trópicos,  bien  en  los  países 
extratropioales.  Estos  vejetales  tienen  gene 
raímente  las  hojas  opuestas,  tan  pronto  en- 
teras, como  dentadas  ó  incisas;  sus  llores  son 
purpurinas,  violáceas  ó  blancas;  cada  capitulo 
contiene  tres  ó  mayor  número  que  son  her- 
mafroditas,  cuya  corola  es  tubulosa,  con  cinco 
divisiones  y  cuyas  anteras  son  inclusas,  mien- 
tras que  los  estiginatas  son  salientes;  los  ca- 
pítulos mismos  están  rodeados  de  un  involu- 
cro imbricado,  su  receptáculo  es  plano  y  des- 
nudo, y  se  agrupan  en  gran  número  en  un 
grande  corimbo  ó  una  panícula.  El  fruto  de 
estas  plantas  es  angular  ó  estriado,  en  la  cima 
de  los  cuales  se  junta  una  reunión  de  pelos 
ásperos  formando  una  sola  hilera.  Se  encuen- 


tra muy  comunmente  en  Francia  en  los  para- 
jes húmedos  ó  cenagosos  ó  en  las  aguas,  elcu- 
pator'w.  eupatorium  cannabinum.  Un.,  gran- 
de planta  que  se  eleva  muy  á  menudo  á  mas 
de  un  metro  de  altura,  y  cuyo  tallo  recto,  cu- 
bierto de  pelos  cortos,  es  muchas  veces  rojizo. 
Sus  hojas  eslán  divididas  profundamente  en 
tres,  ó  mas  raramente  en  cinco  segmentos 
lanceolados  en  la  base,  dentados;  sus  llores 
son  purpurinas,  algunas  veces  blancas,  y  se 
encuentran  en  número  de  cinco  ó  seis  en  cada 
capitulo.  Esta  especie  era  empleada  en  la  an- 
tigua medicina,  sobre  todo  como  emético  y 
purgante;  se  hacia  uso  de  la  planta  entera. 
Hoy  ya  no  se  usa.  Se  hace  muy  poco  uso  de 


ella  para  el  tinte  en  negro  con  el  sulfato  de 
hierro.  Muchas  especies  de  este  gran  género 
tienen  interés  bajo  diferentes  puntos  de  vista. 
Algunas  se  cultivan  para  ornamento  de  los  jar- 
dines. Entre  ellas  citaremos  las  siguientes:  el 
eupatorio  púrpura,  eupalorium  purpureum, 
Lineo,  es  una  grande  yerba  vivácea,  que  nos 
ha  venido  de  las  partes  septentrionales  de  los 
Estados  Unidos  y  del  Canadá.  Su  tallo  cilin- 
drico, fistuloso,  rojizo  con  manchas  oscuras, 
se  eleva  á  mas  de  un  metro  de  altura;  sus  ho- 
jas son  vertílíceas,  de  cuatro  ó  de  cinco,  ova- 
les-Ianceóleas,  desigualmente  dentadas,  áspe- 
ras al  tacto,  y  petnóleas;  sus  flores  aparecen 
en  setiembre  y  en  octubre,  son  purpurinas,  y 
sus  numerosos  capítulos  se  aproximan  en  co- 
rimbo. Esta  especie  es  de  plena  tierra,  se  mul- 
tiplica sin  dificultad  por  siembras  verificadas 
sobre  capa  y  por  división  de  pies.  El  eupato- 
rio ageraloide,  eupalorium  ayeratoidss.  Li- 
neo, (eupalorium  urticafolium,  Michx.),  es 
también  una  yerba  vivácea  del  norte  de  los 
Estados  Unidos  v  del  Canadá,  que  se  eleva  á 
mas  de  un  metro'de  altura,  cuyas  hojas,  opues- 
tas, largamente  petíóleas,  son  ovales,  acumí- 
neas, bordadas  de  gruesos  dientes  desiguales, 
cuyas  flores  blancas  llegan  al  número  de  vein- 
te en  cada  capítulo,  y  forman  en  el  conjunto 
de  los  capítulos  un  corimbo  de  hermoso  efec- 
to. Esta  bonita  planta  es  de  plena  tierra,  como 
la  precedente,  y  se  multiplica  de  la  misma 
manera.  Nosotros  nos  contentaremos  con  nom- 
brar como  cultivadas  con  frecuencia  y  de  oran- 
geria  ó  de  tierra  templada ,  el  eupatorium 
Oleconophyllum,  Less.,  especie  su  bfru  leseen  te 
de  flores  blancas,  procedente  de  Chile;  el  eu- 
patorium adenophorum,  Spreng.,  igualmente 
de  flores  blancas  procedente  de  Méjico;  el 
eupatorium  iresinodes,  Kunt,  de  flores  blan- 
cas, originario  de  la  Nueva  Granada ;  el  eu- 
palorium micrnnthum,  Less.,  de  Méjico,  de 
flores  purpurinas;  el  eupatorium  coileslinum, 
Lineo,  de  la  Virginia,  de  bonitas  flores  azules 
ligeramente  odorantes,  etc.  Entre  los  eupato- 
ios  que  recomiendan  sus  propiedades,  seña- 
laremos dos  especies.  El  eupalorium  avapanay 
eupatorium  ayapana,  Vent.,  es  producto  de 
la  América  Meridional,  cuyas  hojas  son  lan- 
ceoleas,  acumíneas,  enteras,  opuestas  en  la 
base  de  la  planta  y  alternas  hácia  arriba;  sus 
flores,  de  color  lila,  forman  capítulos  poco 
numerosos,  teniendo  las  flores  del  involucro, 
casi  nnixesuas,  en  cada  uno  de  los  cuales  son 
en  número  de  veinte.  Tiene  mucha  celebri- 
dad á  causa  de  sus  propiedades  medicinales, 
cuya  importancia  se  ha  exajerado  mucho.  Es 
un  sudorífico  poderoso,  que  como  tal  hace 
grandes  servicios.  Se  cultiva  en  casi  todos  los 
países  cálidos,  porque  se  considera  como  el 
medicamento  mas  seguro  para  impedir  los 
efectos  de  la  mordedura  de  las  serpientes  ve- 
nenosas. Además  se  le  atribuye  una  eficacia 
que  no  ha  demostrado  to:lavia,'  contra  el  cóle- 
ra y  contra  la  fiebre  amarilla.  El  eupatorialis, 
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eupatoñwn  Uevigatum,  es  un  grande  arbusto 
del  Brasil,  donde  adquiere  una  altura  de  4  ó 
5  metros;  su  tallo  se  divide  en  un  gran  núme- 
ro de  largas  ramas,  y  sus  hojas  opuestas,  lan- 
ceóleas,  dentadas  sobre  los  bordes,  tienen  una 
superficie  grasienta.  Una  nota  reciente  de 
Mr.  Hardy,  director  del  Plantel  agrícola  cen- 
tral de  Argel,  acaba  de  llamar  la  atención  so- 
bre esta  planta,  demostrando  que  puede  llegar 
á  ser  en  aquella  colonia  el  objeto  de  una  cul- 
tura provechosa  para  el  índigo  de  escelen  te 
calidad  que  contiene  engrandes  proporciones. 
La  importancia  y  la  novedad  de  este  resultado 
nos  determinan  á  resumir  aquí  en  algunas  li- 
neas los  experimentos  que  la  han  puesto  en 
evidencia.  Éste  eupatorio,  cultivado  en  Argel 
con  muy  poco  resultado  durante  muchos  años, 
porque  se  le  trataba  como  una  planta  delicada, 
no  ha  comenzado  á  vcjetar  con  vigor  sino 
cuando  se  le  ha  puesto  en  plena  tierra,  y  ha 
soportado  muchos  inviernos  en  esta  situación 
sin  sufrir  notablemente.  En  uno  de  sus  espe- 
rimentos, Mr.  Hardy  ha  operado  sobre  5  ki- 
logramos de  hojas  de  este  ettpatorium.  Estas 
hojas  fueron  sometidas  á  la  maceracion  en  el 
agua  durante  siete  horas.  Después  de*  este 
tiempo  se  decantó  el  liquido  y  se  agitó  duran- 
te una  hora.  Era  en  un  principio  de  un  verde 
amarillo  claro;  luego  se  turbó,  después  tomó 
un  color  gris  profundo  mezclado  de  tintas 
azuladas.  Las  moléculas  azules  se  precipitaron 
con  bastante  prontitud,  se  dejó  el  liquido  en 
reposo  hasta  la  mañana  siguiente,  y  cuando  se 
observó  lo  que  habia  pasado  se  pudo  ver  en 
el  fondo  del  vaso  un  precipitado  de  un  azul  so- 
berbio. Encima  de  este  azul  sobrenadaba  un 
liquido  de  un  amarillo  rojizo,  cuya  limpieza 
denotaba  suficientemente  que  toda  la  parte  es- 
tractiva  se  habia  separado.  El  precipitado 
azul  se  secó,  luego  se  pesó,  y  formó  un  peso 
de  10  gramos  de  un  magnifico  índigo.  Este 
esperimento  prueba  que  el  índigo  existe  en 
las  hojas  del  eapatorium  lasvignlnm  en  la  pro- 
porción de  dos  gramos  por  un  kilógramo  de 
hojas.  «No  creemos,  dice  Mr.  Hardy,  mostrar- 
nos demasiado  atrevidos  afirmando  que  el  ar- 
busto que  nos  ocupa  sobrepuja  á  todos  los  in- 
digóíoros  que  hemos  sometido  á  la  espericn- 
cia,  pues  la  proporción  de  materia  colorante 
que  contiene  es  igual,  si  no  superior,  á  la  que 
se  encuentra  en  los  verdaderos  indigóforos,  y 
la  calidad  del  índigo  que  produce,  puede,  bajo 
todos  aspectos,  entrar  en  comparación  con  el 
que  se  obtiene  de  los  últimos.»  A  estas  ven- 
tajas, el  eupatorium  Ivvigalum  añade  la  de  su 
longevidad,  que  disminuirá  mucho  los  gastos 
de  su  cultura,  pues  que  sin  otra  operación  que 
una  poda  después  década  recolección  de  hojas, 
v  algunos  cuidados  de  conservación,  vive  doce 
ó  quince  años,  dando  cada  uno  muchas  reco- 
lecciones de  hojas. 

Eü ROTAS.  (Geografía.)  El  Enrolas,  que 
los  antiguos  conocían  también  bajo  los  nom- 
bres de  Bomycas  y  de  Mimería,  se  llama  hoy 
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Iri  en  la  parle  superior  y  media  de  su  curso, 
y  rio  de  ¡lelos  en  su  curso  inferior,  es  decir, 
á  partir  desde  el  punto  en  que  deja  la  llanura 
de  Esparta  hasta  su  embocadura  en  el  golfo 
de  Lacón  ¡a.  Se  designa  algunas  veces  hasta  eo 
los  mas  acreditados  libros  la  parte  baja  de  su 
curso  con  el  nombre  de  Basili  ó  de  Yasilico 
Potamos,  pero  es  un  error  que  Mr.  Bory  de 
Saint  Vincent  ha  destruido  hace  mucho  tiem- 
po. El  curso  de  agua  á  que  este  nombre  per- 
tenece es  un  pequeño  rio  muy  ancho,  pero  de 
dos  leguas  de  longitud  á  lo  mas,  que  sale  de 
nacimientos  admirables,  cerca  de  Sroln.  y 
desemboca  en  el  mar  á  la  izquierda  del  Euro- 
Lis,  por  dos  brazos,  de  loscuales  el  mas  orien- 
tal se  llama  llagios-Theodcros.  Se  conoce  la 
antigua  tradición  referida  por  Fausanias  y  fc- 
trabon  y  casi  admitida  por  todos  los  viajeros 
modernos,  con  motivo  de  los  manantiales  co- 
munes del  Alfeo  y  del  Enrolas,  situados  en 
este  país  de  montañas  que  limita  al  Sur  las  lla- 
nuras arcadianas  de  Asia  y  de  Megalópolis  en 
el  lugar  llamado  hoy  Frangovrysi;  la  tradición 
añade  que  después  de  haber  corrido  un  cierto 
tiempo  en  el  mismo  canal  el  uno  y  el  otro  rio 
se  abismalmn  bajo  tierra  para  reaparecer,  el 
Alfeo  en  Pegas,  sobre  el  territorio  tle  Megaló- 
polis, en  Arcadia,  y  el  Enrolasen  Laconia.en 
el  cantón  llamado  Bleminalés,  y  para  baccr 
el  suceso  mas  maravilloso  todavía,  se  preten- 
día que  dos  coronas  consagradas,  la  una  al  Al- 
feo, la  otra  al  Enrolas  y  arrojadas  á  la  corrien- 
te cerca  de  Asia,  seguían  infaliblemente  hasta 
mas  allá  de  la  parte  común,  la  de  los  dos  ríos. 
Lo  que  consta  es  que  el  Enrolas  está  formado 
por  la  reunión  de  muchos  manantiales  abun- 
dantes, que  brotan  sobre  la  vertiente  meri- 
dional de  la  cadena  indicada  mas  arriba,  y  que 
se  abre  un  pasaje  á  través  de  un  valle  estre- 
cho que  se  dilata  gradualmente  en  la  direc- 
ción Sur  Suroeste.  La  ribera  oriental  del  rio. 
que  pertenece  á  la  antigua  Sciritide.  loca, 
por  decirlo  así,  en  las  montañas  del  Parnon, 
pero  la  ribera  occidental  está  separada  del 
Taigelo  por  un  terreno  unido  ó  apenas  acci- 
dentado. El  camino  de  Esparta  á  Megalópolis 
seguia  este  alto  valle  del  Eurota,  donde  esiie- 
cesario  buscar  la  Tripolis  LaconianafTripolit 
Laconici  agri)  de  la  que  habla  Tito  Livio;  este 
es  verdaderamente  Petlana,  la  fortaleza  fron- 
tera de  la  Laconia  de  esta  parle,  Bclcmiun  a 
100  estadios  de  allí,  y  .€gys,  la  antigua  ciu- 
dad arcad iana,  ya  que  no  sea  mas  bien  Carys- 
tus.  A  una  milla  mas  allá  de  Esparta,  el  Ku 
rotas  recibe  sobre  la  izquierda  su  principal 
afluente  el  Ocnous,  llamado  hoy  el  K¿Ií/ím, 
que  desciende  del  Parnon  dirigiéndose  al  Sur- 
oeste y  engrosándose,  entre  otras  corrientes 
¿le  agua  del  rio  de  Vrestena,  el  mismo  proba- 
blemente, según  el  coronel  Lcake.  <|iic  t1' 
Cnrgylus  de  Polibio.  Este  largo  y  estrecho 
valle  del  Ocnous,  donde  los  caminos  de  Tegeo 
y  de  Argos  se  reunían  cerca  de  Selasia,  era 
con  el  alto  valle  del  Eurotas,  el  único  pasaje 
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accesible  á  los  ejércitos  enemigos  de  Esparta, 
y  Selasia  era  el  barrio  de  esta  parte  como  Pe- 
llana  en  el  valle  del  Eurotas.  El  confluente  del 
Oenous  y  del  Eu  retas  está  señalado  por  un 
brusco  contacto  de  la  cadena  del  Taigelo,que 
casi  al  instante  se  separa  de  nuevo  del  rio. 
hasta  una  distancia  mayor  que  antes,  y  le  deja 
desplegarse  con  toda  libertad  en  la  llanura 
de  Esparta.  Allí  comienza  el  curso  medio  del 
Eurotas.  El  viajero  que  viene  de  Tripolitza 
por  Vurlia  le  atraviesa  por  un  puente  muy 
elevado  de  un  solo  arco;  después,  pasando 
por  delante  de  las  ruinas  de  un  acueducto  ro- 
mano del  tiempo  de  los  Antoninos,  llega  bien 
pronto  á  Esparta:  esta  es  una  ciudad  entera- 
mente moderna,  edificada  por  el  gobierno 
griego,  después  de  la  revolución,  sobre  una 
de  las  colinas  de  la  antigua  ciudad,  y  á  3  mi- 
llas al  Este  de  aquella  Mistra,  donde  tanto 
tiempo  se  ha  buscado  erróneamente  las  ruinas 
y  los  sitios  clásicos  de  Esparta. 

Todo  el  mundo  ha  leído  el  bello  panora- 
ma de  Esparta,  que  desde  lo  alto  de  la  colina 
de  Paltrochóri,  Chateaubriand  ha  vuelto  á 
componer  con  su  recuerdo.  Nosotros  no  le 
reproducimos;  p|  aspecto  de  los  lugares  ha 
variado  desde  1806,  como  se  puede  asegurar 
comparando  su  descripción  con  la  descripción 
reciente  de  Mr.  de  Mezicres,  miembro  de  la 
escuela  francesa  de  Atenas:  «El  rio,  tan  som- 
breado sobre  el  camino  de  Argos,  pierde  todo 
su  verdor  pasando  por  delante  de  Esparta;  este 
no  es  ya  mas  que  un  rápido  torrente  de  un 
curso  irregular  y  que  ha  dejado  sobre  sus 
márgenes  numerosas  huellas  de  inundación. 
No  justifica  ninguno  de  los  recuerdos  poéticos 
que  naturalmente  despierta  su  nombre.  Los 
cisnes  le  han  abandonado,  y  ya  no  se  ven 
aquellos  grandes  rosales  que  servían  de  lecho 
á  los  hijos  de  Esparta:  estos  son  los  nombres 
que  le  dan  Eurípides  y  Teognís;  no  tiene  por 
a  lorno  mas  que  piedras  blancas.  Sin  embar 
go.  al  Sureste  de  la  ciudad,  el  rio  desaparece 
detrás  de  una  arboleda  que  se  deslaca  gracio- 
samente sobre  el  fondo  rojo  del  monte  Mene- 
laion.  En  esta  dirección,  Mr.  Leake  coloca  el 
Plaíanisla  (aquel  teatro  de  los  juegos  san- 
grientos de  los  jóvenes  espartanos):  se  cami 
na,  para  llegar  á  él,  por  un  pequeño  rio  que 
se  llama  ahora  Trypiotiko,  y  que  debe  ser  e" 
Cracion  mencionado  en  las  Ordenanzas  de  Li- 
curgo. Aquí  se  encuentra  todo  el  verdor  que 
se  había  soñado  para  el  Eurotas,  los  laureles 
rosados,  los  grandes  arroyos  y  mil  plantas 
acuáticas,  cuyas  hojas  flexibles  se  entrelazan 
de  una  ribera  á  la  otra.  El  Cracion  salido  de 
una  de  las  aberturas  del  Taigeto  fia  fungada 
de  Tryp\)y  corre  oblicuamente  en  la  llanura  y 
desagua  en  el  Eurotas;  otro  pequeño  curso  de 
agua  se  arroja  también  allí  mas  al  Norte,  y  en 
el  espacio  comprendido  entre  las  dos  emboca- 
duras, Mr.  Leake  ha  colocado  el  Platanista: 
es,  en  efecto,  el  único  lugar  que  corresponde 
á  la  descripción  de  Pausanias.  Hoy  todavía 


está  rodeado  de  agua  por  todas  partes,  y  no  se 
puede  llegar  á  él  sino  atravesando  un  foso. 
Una  pradera  húmeda  mas  baja  que  el  suelo  de 
la  llanura,  se  adelanta  en  forma  triangular  há- 
cía  el  Eurotas,  y  parece  rechazarle  hasta  el 
pie  del  monte  Menelaion,  que  baña  con  sus 
aguas;  altas  yerbas,  macizos  arbustos,  (lores 
de  mil  colores,  convierten  á  esta  isla  en  un 
delicioso  jardín  natural.  Elegantes  álamos  im- 
piden la  vista  de  los  piálanos  que  le  han  dado 
su  nombre.» 

Mr.  Mezieres  describe  después  el  antiguo 
Limnanm,  llanura  cenagosa  entre  el  rio  y  las 
colínas,  otras  vece»  consagrada  á  Diana  Orlhia 
y  probablemente  habitada  por  la  tribu  de  los 
¡¡innatos,  hoy  bien  cultivada  y  atravesada  de 
canales;  después  las  ruinas  del  puente  Babyx, 
por  donde  pasaba  el  camino  de  la  Argolida,  y 
que  ligaba  á  la  ciudad  con  este  barrio  de  la 
ribera  izquierda  que  incendió  Epaminondas. 
Buscando  descubrir  en  los  últimos  vestigios  de 
Babyx  algunas  huellas  del  arte  griego,  Mr.  Me- 
zieres apercibió  sobre  la  ribera  una'  hilera  de 
anchas  piedras  cuadriláteras  que  parecían  for- 
mar un  muelle,  y  en  los  dos  estremos  del 
puente  los  cimientos  de  un  dique  ó  calzada 
destinada  á  prevenir  las  inundaciones  del  rio, 
el  mas  impetuoso  de  lodo  el  Peloponeso  (su 
nombre  lo  indica.)  Solamente  al  norte  del 
puente,  el  rio  no  pasa  ya  al  pié  del  dique  y  gi- 
rando hacia  el  Este  se  aleja  del  emplazamien- 
to de  Esparta,  del  cual  apenas  le  separan  dos 
ó  tres  estadios.  La  margen  derecha  del  Euro- 
tas  mas  acá  de  Esparta  nasta  la  estremidad  de 
la  llanura,  no  es  mas  que  una  sucesión  de  ricas 
plantaciones  de  moreras,  de  naranjos,  de  li- 
moneros, de  higueras  y  de  olivos  mas  altos 
que  los  del  Atica,  y  por  esta  parte  al  menos  la 
Laconia  no  merece  el  reproche  de  Eurípides 
(tierra  ingrata  difícil  de  cultivar.)  Los  valles 
estrechos  ó  ¡angadas  del  Taigeto  envían  al  río 
muchos  afluentes,  entre  otros  el  Panilla  lana 
ó  Pandcleimoua,  el  mismo  torrente  sin  duda 
que  el  Tiaso,  que  Pausanias  encontró  diri- 
giéndose de  Esparla  á  Amiclea,  y  que  se  en- 
gruesa cerca  de  Magoula  con  el  rio  que  pasa  á 
Mistra,  y  que  parece  ser  la  antigua  Phellia. 
Se  reconoce  en  estas  bellas  alturas,  tan  bien 
regadas  que  se  asemejan  á  las  del  territorio  de 
Amiclea  en  sus  bellos  frutos,  dice  Polibío.  So- 
bre la  márgen  izquierda,  ya  es  otro  el  paisaje; 
no  se  distinguen  mas  que  colinas  secas  y  des- 
nudas. De  repente  el  Eurotas  desaparece  entre 
dos  rocas,  el  valle  se  estrecha  bruscamente,  y 
el  rio,  encajonado  en  «na  angosta  garganta,  se 
abre  penosamente  un  camino  por  entre  medio 
de  las  rocas  y  de  troncos  de  árboles  seculares 
y  bajo  una  bóveda  elevada  é  impenetrable  for- 
mada por  los  follajes  entrelazados,  de  los  plá- 
tanos y  de  las  higueras  silvestres.  Aquí  se 
encuentra  aquel  dilatado  valle  de  que  habla 
Estrabon,  y  por  donde  el  río  sale  de  la  llanu- 
ra de  Esparta  para  entrar  en  la  de  Helos. 
Después  ae  una  hora  de  marcha  penosa  en  esta 
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garganta,  que  Mr.  Mezieres  ha  esplorado  y 
descrito  en  toda  su  longitud  (12  kilómetros). 
sh  llega  á  las  rápidas  del  Eurotas  (el  nombre 
de  cascada  seria  demasiado  Tuerte  para  una 
caída  tan  pequeña  de  agua.)  «El  rio  no  te  pre- 
cipita desde  lo  alto  de  las  rocas  en  masas  es- 
pumosas, como  el  Neda  y  el  Slyx.  El  espec- 
táculo es  mas  sencillo  y  menos  imponente;  es 
mas  notable  por  la  novedad  que  por  la  gran- 
deza: un  peñón,  destacado  sin  duda  de  las  ro- 
cas, ocupa  toda  la  longitud  del  rio;  el  agua 
no  puede  dividirse  para  evitar  este  obstáculo; 
pero  parece  que  reúne  todas  sus  fuerzas  y 
toma  su  arranque  para  atravesarle;  llega  de 
un  salto  á  la  cima  cíe  la  piedra,  y  alli  se  detie- 
ne un  momento  como  para  descansar  de  tan 
grande  esfuerzo,  y  vuelve  á  caer  con  tanta 
violencia  al  otro  lado,  que  se  cree  verle  des- 
aparecer y  hundirse  en  un  abismo,  en  medio 
de  las  hondas  espumosas  levantadas  en  su 
caida.  La  imaginación  popular,  vivamente 
afectada  por  este  espectáculo,  suponeque  abre 
la  tierra  V  penetra  como  una  flecha  hasta  lle- 
gar al  centro  del  globo.  El  agua  en  este  para- 
je, al  decir  del  guia,  es  tan  profunda  como  el 
sol  es  alio.  No  se  puede  dejar  de  admirar  el 
singular  contraste  producido  por  este  fenóme- 
no: después  de  haberse  lanzado  y  antes  de 
descender  el  agua  pasa  sobre  la  roca,  y  mien- 
tras que  por  cada  lado  se  arremolina  con  es- 
trépito, no  se  ve  en  esle  lugar  mas  que  una 
superficie  tranquila,  límpida  y  trasparente, 
donde  se  reflejan  como  en  un  espejo  las  som- 
bras de  los  grandes  árboles;  es  un  lago  entre 
dos  torrentes.  >» 

Entre  las  rápidas  y  la  aldea  de  Gratnisa 
Lykovouno  (Montana  del  Lobo),  poderoso 
contrafuerte  del  Taigeto,  de  una  altura  de 
600  miriámelros  por  lo  menos,  se  descubre 
todo  el  curso  inferior  del  rio  desde  el  paraje 
donde  sale  de  esta  garganta  estrecha  hasta  su 
embocadura:  la  llanura  de  Helos  parece  fértil 
y  bien  cultivada,  pero  lodo  el  paisaje  es  triste 
y  monótono;  las  orillas  del  Eurotas  están  des- 
nudas como  enfrente  de  Esparta;  no  se  ven 
roas  que  campos  de  avena  y  de  viñas  bajas: 
los  árboles  y  los  laureles  rosados  han  desapa- 
recido. 

EXACTAS,  (ciencias)  Entre  los  caracte- 
res numerosos  que  se  pueden  asignar  á  las 
ciencias,  se  ha  debido  observar:  \."  su  estén- 
sion:  t.°  su  certidumbre,  y  3.°  su  exactitud. 
Es  igualmente  digno  de  observar  que  las  cien- 
cias señaladas  entre  ledas  las  demás  como 
exactas  ó  como  vías  exactas,  son  también 
aquellas  que  se  presentan  como  mas  ciertas  y 
mas  eslensas.  Con  efecto,  las  ciencias  qué 
Descartes  ha  tenido  razón  en  nombrar  preli- 
minares, porque  son  indispensables  para  es- 
tudiar todas  las  demás,  deben  todas  pretender 
llevar  este  titulo  de  exactitud, el  cual  inspiran 
las  mismas.  Tero  en  primer  lugar  las  cien- 
cias gramaticales,  lingüisticas  y  literarias  ofre- 
cen formas  y  ciertos  principios  que  impiden 


mirarlas  como  exactas.  Aunque  mas  graves  y 
mas  fijas  en  sus  procedimientos  y  sus  mé- 
todos, las  ciencias  filosóficas,  dejando  toda- 
vía al  espíritu  humano  un  libre  arranque.  Ic 
espolien  tan  frecuentemente  á  lanzarse  en  las 
regiones  nebulosas  de  la  metafísica  y  á  per- 
derse en  los  laberintos  de  la  dialéctica,  que  es 
menester  aprender  á  discernir  bien  las  partes 
cu  va  certidumbre  v  exactitud  demuestra  la 
práctica.  Es  muy  importante  hacer  en  filoseda 
este  despojo  para  llegar  á  darle  el  carácter  de 
una  ciencia  exacta  primera,  llamada "á  presi- 
dir en  la  institución  de  todas  las  demás  cien- 
cias pretendidas  exactas.  Esta  filosofía  positi- 
va, que  también  se  ha  llamado  la  ciencia  de 
lasciencias,  porque  las  engendra  á  todas,  noes 
solamente  la  ciencia  de  los  principios,  cerno 
también  se  la  ha  llamado,  sino  que  es  y  déte 
ser  la  ciencia  que,  conociendo  justan¡enlc  la 
eslension  teórica,  práctica  y  crítica  de  los  es- 
fuerzos de  ledos  los  medios  de  actividad  nor- 
mal  del  espíritu  humano,  sistematiza  estos  es- 
fuerzos y  los  coordina  de  manera  para  (trinar 
un  cuerpode  doctrina  exacta  ;  prc  piada  aledas 
las  exigencias  de  la  disciplina  (trabajo  del  es- 
tudiante), y  á  todas  las  de  la  investigación  ó 
trabajo  del  inventor.  Esta  filosofía  positiva,  la 
primera  ó  la  madre  de  tedas  las  ciencias  repu- 
tadas mas  ó  menos  exactas,  del  ena  olncei  el 
carácter  de  la  certidumbre  mas  grande,  de  la 
exactitud  mas  rigurosa  y  de  la  eslension  mas 
vasta  en  sus  aplicacicnes  y  la  mas  condenada 
en  su  resúmen.  A  eslo  tiende  incesantemente 
pero  no  puede  pretender  aproximarse  al  ob- 
jeto, sino  ce  mpriniiendo  la  vanidad  personal 
y  trabajando  en  los  momentos  de  la  mas  gran- 
de tranquilidad  moral,  donde  es  permitido  al 
espíritu  humano  desplegar  leda  su  energía  nor- 
mal, reconociendo  los  límites  que  le  han  asig- 
nado. I.a  filosofía,  tal  como  acá  tumos  de  ca- 
racterizarla seria  la  única  ciencia  exacta,  yá 
ella  deborian  recurrir  todas  las  demás,  y  re- 
curren, en  efecto,  á  sabiendas  ó  sin  saberlo, 
cuando  su  certidumbre,  su  exactitud  y  su  es- 
lension, se  acrecientan  progresivamente.  L  uni- 
vocada y  gratuitamente  se  ha  considerado  á las 
matemáticas  puras  ó  aplicadas  ci  mo  la  forma- 
ción única  del  grupo  de  las  ciencias  exactas; 
indudablemente,  los  hechos  de  que  se  ocupan, 
los  asuntos  que  tratan  exigen  la  mas  glande 
exactitud  y  hasta  el  rigor  mas  fuerle  en  los  ra- 
zonamientos y  las  demostraciones  fundidas 
sobre  principios  ciertos  y  los  mas  invariables. 
Pero  esla  exactitud  rigurosa  no  puede  siem- 
pre obtenerse  en  las  matemáticas  puras,  y 
a  (ortiori,  en  las  matemáticas  aplicadas.  fst«»s 
mismas  no  son  olra  cosa  que  ciencias  de  ob- 
servación, tales  c<  mo  la  física,  la  (mímica.  I* 
astronomía,  la  óptica,  la  acústica,  la  mecáni- 
ca, etc.,  en  las  cuales  se  ha  recurrido  a  los 
procedimientos,  es  decir,  al  razonamiento  y 
al  cálculo  de  las  matemáticas  puras.  Tero  todas 
las  demás  ciencias  de  observación  ,  á  medida 
que  se  estienden,  que  auiuenUn  en  certidum- 
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bre,  se  ven  igualmente  obligadas  á  recurrir  al 
razonamiento,  á  fórmulas  geométricas  prime- 
ramente, luego  numéricas  o  algebraicas,  cuan- 
do los  hechos  que  constituyen  su  dominio  son 
susceptibles  de  espresar  exactamente  por  eva- 
luaciones de  ostensión,  de  número  y  de  rela- 
ciones generales,  sea  por  grados  de  conoci- 
miento ó  de  constancia.  Todas  las  demás  cien- 
cias llamadas  de  observación  y  de  aplicación, 
siendo  llamadas  á  progresar  a  medida  que  se 
descubren  nuevos  hechos  ó  nuevas  relaciones, 
tienden  por  esto  mismo  á  adquirir  el  grado  de 
exactitud  que  deben  darles  los  procedimientos 
lógicos  de  la  filosofía,  después  los  de  las  ma- 
temáticas, según  las  conveniencias  que  acaba- 
mos de  indicar.  La  apreciación  de  estas  con- 
veniencias se  hace  asi:  cuando  no  se  tiene  ne- 
cesidad mas  que  de  una  exactitud,  por  una 
aproximación,  se  la  anuncia  en  lenguaje  usual 
y  se  opera  indicando  las  circunstancias  de  esta 
aproximación;  cuando  por  el  contrario  se  pue- 
de obtener  una  exactitud  mas  grande  se  pro- 
cede á  una  estimación  mas  severa  de  los  he- 
chos, y  es  menester  que  la  observación,  el  ra- 
.zonamiento  y  el  lenguaje  científico  sean  mas 
exactos  y  en  relación  con  la  exactitud  mas  se- 
vera del  trabajo  y  de  las  concepciones.  En  fin, 
cuando  es  posible  pretender  o  hasta  llegar  al 
mas  alto  grado  de  exactitud,  conviene  hacer 
la  apreciación  mas  rigurosa  de  los  hechos  y  de 
los  principios,  y  entonces  el  mismo  lenguaje 
científico  mas  perfeccionado,  no  siendo  sufi- 
ciente á  la  rapidez,  á  la  generalidad  y  á  la 
exactitud  de  la  demostración,  se  ve  natural- 
mente couducido  á  crear  fórmulas  cuyas  eva- 
luaciones de  hechos  se  enuncian  muy  sucinta 
y  muy  exactamente  por  medio  de  signos  geo- 
métricos, algebra  eos  y  numéricos,  según  las 
exigencias  y  la  naturaleza  de  las  cuestiones  que 
hay  precisión  de  resolver.  Se  ve  según  esta 
simple  esposicion  que  en  las  ciencias  en  gene- 
ral, sean  aquellas  reputadas  exactas  ,  sean 
aquellas  que  no  se  designan  todavía  con  este 
nombre,  el  espíritu  humano  tiende  natural- 
mente á  medida  que  la  certidumbre  y  la  es- 
tension  de  estas  ciencias  aumentan,  á  que  ad- 
quieran los  tres  principales  grados  de  exacti- 
tud que  acabamos  de  señalar  bajo  los  nombres 
de  exactitud:  1.°  por  aproximación:  i  °  por 
una  estimación  mas  severa,  y  3.°  por  una 
apreciación  cada  vez  mas  rigurosa.  Termina- 
remos estas  consideraciones  haciendo  observar 
que  para  probar  comparativamente  los  diver- 
sos grados  de  exactitud  á  los  cuales  pueden 
pretender  las  ciencias,  basta  examinar  con 
cuidado  los  diversos  grados  de  perfecciona- 
miento que  ofrecen:  1 en  la  certidumbre  de 
sus  principios  y  la  marcha  regular  del  enten 
dimiento  en  la  aplicación  de  los  principios  á 
los  hechos:  2.°  en  la  observación  espenmen- 
tal  de  los  hechos  estudiados  en  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  poder  asignarles  un 
carácter  científico  constante  ó  variable  en  li- 
mites conocidos;  y  3.°  en  su  lenguaje  ó  su  no- 

SUPLBMENTO. 


menclatura,  y  en  fin,  en  la  elección  de  las 
fórmulas  que  son  indispensables  para  espresar 
exactamente  los  diversos  grados  de  generali- 
dad, de  particularidad,  de  las  concepciones 
científicas,  para  prestarse  á  todas  las  conve- 
niencias de  su  demostración  verbal  ó  de  su  es- 
posicion en  tratados  generales  ó  en  mono- 
grafías. 

EXECRACION.  Del  latin  exsecratio, com- 
puesto de  ex,  lueia,  y  de  sacratio,  acción  de 
consagrar.  Esta  palabra  se  emplea  para  signi- 
ficar dos  acciones  diferentes,  la  de  perder  la 
cualidad  de  sagrado  y  la  de  atraer  ó  provocar 
contra  alguien  ó  contra  si  mismo,  por  una  es- 
pecie de  juramento,  las  mas  terribles  vengan- 
zas del  cielo. 

La  execración  es  también  el  horror  que  se 
tiene  por  todo  lo  que  es  execrable,  ó  la  ac- 
ción digna  de  este  horror  que  es  considerada 
como  el  horror  mas  profundo,  como  santa  ó 
religiosa. 

En  teología  moral,  todo  loque  espone  á  la 
execración  se  desigua  bajo  el  nombre  de  exc- 
craíurio.  Un  juramento  en  el  cual  las  cosas 
santas  son  profanadas  es  execratorio.  La  caí- 
da de  tos  muros  de  una  iglesia  lo  es  también  y 
la  del  techo  no  lo  es. 

EXEQUATUR.  Palabra  latina  cuya  signi- 
ficación literal  es:  que  se  cumpla.  Es  el  nom- 
bre que  se  da  al  acto  por  el  cual  un  gobierno, 
después  de  haber  recibido  las  credenciales  de 
un  agente  diplomático,  le  autoriza  á  ejercer 
sus  funciones. 

El  exequátur  no  puede  emanar  sino  de  la 
autoridad  soberana  ó  de  su  delegado  especia!, 
y  recibir  el  exequátur  de  una  potencia  es  re- 
conocer su  derecho  de  soberanía  sobre  el  país 
donde  se  envia  un  agente  diplomático.  Un 
miembro  de  la  Cámara  de  los  diputados  de 
Francia  ha  hecho  últimamente  observar  que 
el  cónsul  inglés  residente  en  Argel,  funciona- 
ba todavía  en  virtud  del  exequátur  dado  por 
el  dey  antes  de  la  conquista,  y  que  no  babia 
pedido  el  de  Francia.  El  orador  veía  con  fun- 
damento la  prueba  de  que  la  Inglaterra  no  re- 
conocía la  soberanía  francesa  sobre  la  Argelia, 
y  que  el  gobierno  francés,  ó  no  cree  en  esta 
soberanía,  ó  no  sabe  hacerla  reconocer. 

EXPLOSION  DE  LAS  CALDERAS  DE 
vapor.  (Tecnología.)  Estos  accidentes,  tan  de 
temer  por  las  terribles  consecuencias  que  tie- 
nen ordinariamente,  son  siempre  causados  por 
una  tensión  demasiado  considerable  del  vapor 
relativamente  á  la  resistencia  que  presentan 
las  paredes  de  la  caldera.  Toda  caldera  debe 
tener  paredes  cuya  solidez  esté  en  relación 
con  la  tensión  del  vapor  que  esté  destinado Á 
producir,  de  donde  resulla  que  el  espesor  quo 
hay  que  dar  á  las  calderas,  no  es  arbitrario. 
Para  determinar  este  espesor  cuando  se  trata 
de  calderas  de  hierro  y  de  forma  cilindrica,  y 
que  son  las  únicas  que  se  construyen  en  cldia, 
se  multiplica  el  diámetro  de  la  caldera,  espre- 
sado en  metros  y  fracciones  decimales  del  me- 
t.   i.  58 
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tro,  por  la  presión  efectiva  del  vapor  espresa- 
do  en  atmósferas,  y  por  el  número  constante 
de  48.  En  seguida  se  toma  la  décima  parte  del 
producto  obtenido,  y  se  añade  el  número  lijo  3. 
£1  resultado  asi  obtenido  espresa  en  milíme- 
tros y  en  fracciones  decimales  de  milímetro, 
el  espesor  que  está  prescrito  en  España  por  los 
reglamentos  de  administración,  como  el  mas 
conveniente,  cuando  por  otra  parte  todas  las 
condiciones  de  una  buena  construcción  so  han 
seguido,  pues  en  el  caso  contrario  podría  ser 
insuficiente.  Asi  es  que  en  nuestra  adminis- 
tración se  exige  que  toda  caldera  antes  de  po- 
nerse en  actividad,  haya  sido  esperi mentada 
en  una  presión  triple  de  aquella  que  debe  so- 
portar durante  el  trabajo.  Esta  presión  de 
prueba  es  casi  la  cuarta  parte  de  la  que  de- 
terminaría el  rompimiento 

Resulta  de  lo  que  precede  que  la  presión 
por  la  cual  las  calderas  han  sido  establecidas 
no  puede  sobrepasar.  A  este  efecto,  todas  las 
calderas  deben  estar  abastecidas  de  un  instru- 
mento llamado  manómetro,  que  indica  á  cada 
instante  al  fogonero  encargado  de  alimentar 
el  fuego,  á  qué  presión  funciona  el  aparato.  El 
fogonero  puede  siempre  ai  reglar  el  fuego  de 
manera  que  la  tensión  normal  no  traspale  los 
limites.  Sin  embargo,  como  puede  acontecer 
que  suba  muy  alto,  sea  por  una  causa,  sea  por 
otra,  todas  las  calderas  deben  llevar  consigo 
válvulas  llamadas  de  seguridad,  que  se  levan- 
tan á  la  presión  para  la  cual  se  han  estableci- 
do los  aparatos,  y  que  dejando  salir  el  esceso  de 
vapor  que  contiene  escepcionalmente,  permi- 
ten á  la  presión  descender  al  punto  en  que  ya 
no  ofrece  peligro.  Las  válvulas  de  seguridad 
se  prescriben  por  reglamentos  de  administra- 
ción, que  exigen  que  cada  caldera  conienga 
dos  válvulas  de  dimensiones  proporcionales  á 
la  potencia  del  aparato.  Su  diámetro  se  ob- 
tiene dividiendo  la  superficie  del  horno  de  la 
caldera,  espresada  en  metros  cuadrados,  por 
el  número  que  indica  la  tensión  máxima  del 
vapor,  en  atmósferas,  disminuida  del  núme- 
ro 0.412.  Se  loma  la  raíz  cuadrada  del  cocien- 
te, y  se  multiplica  por  2.6;  el  resultado  oble- 
nido  espresa  en  centímetros  y  en  fracciones 
decimales  de  centímetro  el  diámetro  de  rigor. 
Estas  válvulas  deben  estar  colocadas  en  las  dos 
estremidades  de  la  caldera;  deben  eslar  carga- 
das de  un  peso  único,  obrando,  bien  directa- 
mente, bien  por  el  intermedio  de  una  palan- 
ca. En  fin,  por  precaución,  además  de  las  dos 
válvulas  de  seguridad,  se  llevan  algunas  veces 
en  las  calderas  dos  rodajas  fusibles.  Asi  se 
llaman  unas  planchas  que  se  hacen  con  una 
liga  que  se  funde  á  la  temperatura  correspon- 
diente á  la  presión  que  el  vapor  no  debe  tras- 
pasar. Estas  rodaj;:s  no  deberían  ofrecer  nin- 
gún temor,  pues  la  presión  no  |iuedeaumentai 
sin  que  la  temperatura  se  eleve  al  mismo 
tienipo.  Sin  embargo,  la  experiencia  ha  de- 
mostrado que  no  llegan  al  objeto  que  se  pro- 
ponen, y  hasta  que  su  empleo  presenta  muchos 
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inconvenientes:  recientemente  colocadas  se 
reblandecen  antes  del  grado  deseado;  después, 
al  cabo  de  un  cierto  tiempo,  los  depósitos  que 
se  adhieren  á  su  superficie,  aunque  estén  co- 
locadas en  la  parte  superior  de  la  caldera,  im- 
piden que  se  fundan. 

Se  na  propuesto  colocar  en  la  caldera  un 
tubo  vertical  que  le  atraviese  departe  aparte. 
Este  tubo  está  cerrado  en  su  oriücio  superior 
por  una  canilla  y  en  su  orificio  inferior  porun 
tapón  fusible  al  limite  déla  temperatura  que  de- 
be tener  el  vapor.  En  la  parte  de  este  tubo  que 
atraviesa  la  capa  de  vapor  hay  agujeras  que 
permiten  que  se  introduzca  el  vapor.  Cuando 
llega  á  su  limite  de  temperatura,  hace  fundir 
el  tapón,  y  en  el  mismo  instante  se  esparee 
por  el  hogar  y  disminuye  el  calor,  se  introdu- 
ce al  momento  por  la' abertura  superior  del 
tubo  otro  tapón  fusible,  que  se  coloca  por  si 
mismo  cayendo,  adaptándose  su  forma  cóoica 
á  la  de  la  estremidad  del  tubo. 

Por  la  misma  razón  que  la  presión  máxima 
admitida  para  una  (-aldera  de  vapor  no  déte 
traspasar  el  limite,  la  solidez  de  las  paredes 
no  puede,  sin  peligro,  soportar  ninguna  dis- 
minución La  primera  es  el  empleo,  panel 
alimento  de  aguas  corrosivas  que  atacan  las 
calderas;  estas  aguas  son  en  su  mayor  parte 
las  que  se  estraen  de  las  minas  donde  se  en- 
cuentran sales  de  peróxido  de  hierro,  de  alú- 
mina y  de  sulfato  (le  cal.  Los  reglamentos  ad- 
ministrativos exigen  que  las  pn  piedades  cor- 
rosivas de  estas  aguas  sean  neutralizadas  por 
una  destilación  preparatoria  ó  por  otro  medio 
reconocido  como  eficaz,  siempre  que  la  pre- 
sión efectiva  del  vapor  en  la  caldera  traspase 
una  media  atmósfera.  Se  impide  su  acción  des- 
tructiva introduciendo  en  la  caldera  una  cier- 
ta proporción  decreta  bien  lavada  y  exentad*1 
arena.  Esta  sustancia  descompone  fácilmente, 
en  la  temperatura  de  la  ebullición,  los  sulfa- 
tas de  peróxido  de  hierro  y  de  alúmina,  y  pre- 
cipita sus  bases  formando  sulfato  de  cal  Se 
puede  emplear  igualmente  el  zinc  metálico, 
que  obra  enteramente  de  la  misma  manera 
que  la  creta,  pero  menos  ventajosamente,  por- 
que el  empleo  de  este  metal  da  lugar  áungas- 
to  mas  considerable. 

La  segunda  causa  de  aminoramiento  de  la 
solidez  de  paredes,  es  la  demasiado  grande 
elevación  de  su  temperatura.  Se  sabe,  enrfec- 
to,  que  la  tenacidad  del  palastro  crece  de  una 
sesta  parte  á  casi  de  0u  á  205c,  pero  quemas 
allá  disminuye  rápidamente;  asi  en  715  no  es 
ya  mas  que  las  tres  décimas  partes  de  lo  que 
era  en  0  c.  Es,  pues,  indispensable  que  los 
aparatos  estén  dispuestos  de  manera,  que  mo- 
runa parte  de  sus  paredes  no  bañadas  estén 
jamás  en  contacto  con  los  productos  de  lacom- 
buslion,  los  cuales  las  calentarían  mas  allá  de 
la  medida.  A  este  efecto,  sobre  cada  caldera 
debe  estar  colocado  un  instrumente  que  sirva 
para  hacer  ver  al  fogonero  el  nivel  d*d  a^ua 
en  la  caldera.  En  algunos  aparatos,  este  ios- 
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trámenlo  es  un  tubo  de  cristal,  tapado  en  sus 
dos  estreipidades,  y  que  comunica  por  dos 
conductos  metálicos  con  el  agua  y  el  vapor  de 
la  caldera;  se  sigue  de  aquí  que  el  agua  y  el 
vapor  se  introducen  en  el  tubo,  y  que  su  su- 
perficie de  separación  está  al  mismo  nivel  que 
en  1a  caldera. 

También  se  sirve  para  el  mismo  objeto,  de 
un  flotador  que  descansa  sobre  la  superficie 
del  agua,  y  al  cual  está  lijo  un  tubo  vertical 
que  sale  de  la  caldera.  Este  tubo  dirige  una 
palanca  que  gira  en  derredor  de  un  centro  fijo, 
y  cuya  estremidad  libre  indica  la  altura  del 
agua  sobre  una  escala  graduada.  Algunas  ve- 
ces este  flotador  sirve  para  introducir  el  agua 
eo  la  caldera,  de  modo  que  sirva  para  mante- 
nerla en  un  nivel  constante.  A  este  efecto  hay 
en  el  tubo  que  conduce  el  agua  á  la  caldera, 
un  tapón  que  lleva  otro  tubo  fijo  en  el  brazode 
la  palanca  que  hace  mover  el  flotador.  Cuando 
el  nivel  del  agua  desciende,  el  tapón  se  eleva 
y  deja  llegar  á  la  caldera  una  nueva  cantidad 
de  agua  que  le  restablece. 

No  es  por  lo  general  el  acrecentamiento 
regular  de  la  temperatura  loque  causa  las  ex- 
plosiones, como  se  lia  podido  creer  en  el  prin- 
cipio. Uay  otras  causas  que  obran  también 
después  de  la  abertura  de  la  válvula  de  segu- 
ridad; la  principil  es  el  descenso  del  agua  en 
la  caldera.  Cuando  este  descenso  ha  tenido 
efecto,  las  partes  metálicas  que  no  están  ya  en 
contacto  con  el  agua  pueden  llegar  á  ser  in- 
candescentes. Ahora  bien,  cuando  la  válvula 
se  abre,  la  tensión  del  vapor  disminuye,  la 
presión  que  ejerce  sobre  el  agua  es  menor,  y 
el  agua  se  proyecta  sobre  el  metal  incandes- 
cente; una  cantidad  considerable  de  vapor  se 
forma  entonces  instantáneamente,  y  la  aber- 
tura de  la  válvula  es  suficiente  para  darle 
tránsito  de  una  á  otra  parte;  como  la  parte 
incandescente  de  la  caldera  tiene  menos  fuer- 
za pira  resistir  el  aunrento  de  presión,  hay 
explosión. 

Los  depósitos  terrosos  que  se  forman  en  la 
caldera  pueden  también  llegar  á  ser  una  causa 
de  explosión.  Estos  depósitos  forman  una  es 
pecie  de  capa  que  cubre  una  parte  de  la  pared 
de  la  caldera,  que  separándola  del  agua,  le 

Sermite  enrojecer.  Si  sucede  qu :»  una  parte 
e  esta  capa  si;  desprende,  encontrándose  el 
agua  en  contacto  con  el  metal  incandescente, 
resulta  la  formación  súhih  de  una  gran  canti- 
dad de  vapor  que  determina  la  explosión. 

Se  ha  tenido  la  ¡«lea  en  estos  últimos  aflos 
de  atribuir  ciertas  explosiones  á  efectos  eléc- 
tricos, porque  se  ha  observado  un  desprendi- 
miento considerable  de  electricidad  en  el  gol- 
pe de  vapor  de  una  caldera.  Kstc  hecho  nota- 
ble en  razón  de  la  intensidad  de  los  efectos  y 
délas  circunstanciasen  las  cuales  se  produ- 
ce ha  sido  probado  por  la  primera  vez  por 
Mr.  Armstrong  en  la  usina  de  Sighillcs,  cer- 
ca de  New-Castle.  La  caldera  de  vapor  sobre 
la  cual  se  hizo  la  observación  no  ofrecía  nada 


de  particular  en  su  construcción;  solamente 
en  la  parte  inferior  de  la  válvula  se  encontra- 
ba una  rodaja  fija  por  pernos.  Esta  válvula  es- 
taba separada  de  la  pared  de  la  caldera  por 
un  cimento  compuesto  de  creta,  de  aceite  y 
de  estopas,  á  fin  de  que  se  uniese  lo  mas  po- 
sible. Habiéndose  hecho  una  hendidura  en  el 
cimento,  se  escapó  un  golpe  de  vapor,  de  tal 
modo  electrizado  que  sumergiéndose  allí  una 
mano  y  apoyando  la  otra  sobre  la  palanca  de 
la  válvula  se  veia  pisar  una  chispa  brillante 
cada  vez  que  se  interrumpía  la  comunicación; 
se  experimentaba  á  la  vez  un  violento  sacudi- 
miento en  el  brazo.  Estos  efectos  eran  los 
mismos,  cualquiera  que  fuese  el  puuto  de  la 
caldera  que  se  tocase.  Esta,  habiendo  sido 
limpiada  algún  tiempo  después,  se  sacó  de 
ella  una  fuerte  incrustación  de  calcáreo.  La 
caldera  funcionó  de  nuevo  después  del  limpia- 
da, y  los  efectos  eléctricos  fueron  menos  se- 
ñalados, aunque  todavía  bastante  sensibles 
para  producir  una  chispa  distinta  y  un  choque 
en  el  brazo.  Se  demostró  por  esto  que  la  pre- 
sencia de  la  incrustación  era  una  de  las  cau- 
sas, puede  ser,  no  indispensables  á  la  produc- 
ción del  fenómeno,  pero  por  lo  menos  necesa- 
rias para  aumentarla  intensidad. 

Desde  que  este  hecho  fué  conocido,  se  re- 
pitió por  todas  partes  el  esperi mentó  de 
Mr.  Armstrong  y  Mr.  Armstrong  mismo 
varió  todas  las  circunstancias  con  el  objeto  de 
observar  mejor  la  causa  del  fenómeno.  Reco- 
noció primero  que  colocándose  sobre  un  tabu- 
rete, aislando  las  chispas  adquirían,  lo  mismo 
que  la  conmoción,  una  intensidad  mas  fuerte. 
El  vapor  era  positivo;  la  caldera  retenia,  pues, 
la  electricidad  negativa.  Se  cargó  una  Iwtella 
de  Leiden,  que  dió  fuertes  sacudimientos  á 
muchas  personas  que  formaban  la  cadeni.  La 
cantidad  de  electricidad  emitida  por  el  golpe 
de  vapor  aumentaba  ó  disminuía  con  la  carga 
de  la  válvula. 

Habiendo  sido  repetido  el  esperimento  con 
un  golpe  de  vapor  saliendo  de  la  caldera  de 
una  maquina  de  alta  presión,  alimentada  con 
agua  pura,  los  efectos  eléctricos  fueron  nulos. 
Se  dedujo  que  la  formación  ó  la  presencia  de 
una  incrustación  era  una  condición  indispen- 
sable á  la  producción  del  fenómeno. 

En  otro  esperimento,  Mr.  Armstrong  con- 
densó el  aire  bajo  una  presión  de  ocho  almos 
feras  en  un  vaso  de  paredes  muy  resistentes, 
que  contenía  un  poco  menos  de  siete  libras  y 
abastecido  de  un  tubo  de  cristal  por  el  cual 
debía  escaparse  el  aire,  el  vaso  fué  colocado 
sobre  un  aislador.  Habiendo  vuelto  la  canilla 
pnra  dar  salida  a!  aire,  el  esperimentador  no 
obtuvo  la  primera  vez  ningún  resultado;  pero 
la  segunda  vez  el  cristal  llegó  á  ser  tan  Iner- 
temente negativo,  que  pudieron  sacarse  cbis- 
pis  de  0.«uoo7.  El  esperimento  fué  muy  repe- 
tido con  el  misino  éxito.  La  electricidad  del 
vaso,  aunque  ordinariamente  negativa,  como 
en  el  esperimento  de  las  máquinas  de  vapor, 
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era,  sin  embargo,  algunas  veces  positiva;  así 
es  que  debían  presentarse  casos  en  que  nohu 
biese  ningún  desprendimiento  de  electricidad, 
cuando  el  vaso  pasaba  del  estado  negativo  al 
estado  positivo.  El  fenómeno  era  mas  aparen- 
te cuando  el  tiempo  era  frió  y  ligeramente  hú- 
medo, que  cuando  era  seco  y  caliente. 

Volviendo  á  emprender  sus  esperimentos 
sobre  el  vapor,  Mr.  Arm¿trong  observó  que 
añadiendo  al  agua  que  engendraba,  una  peque 
fia  cantidad  de  potasa,  se  aumentaba  la  inten- 
sidid  de  la  electricidad  á  tal  punto,  que  obtu- 
vo durante  un  minuto  mas  de  treinta  chispas 
de  0.m0t3  do  longitud;  con  la  soda  el  efecto 
fué  semejante,  pero  en  grado  menor.  Sustitu- 
yendo á  los  álcalis  una  pequeña  cantidad  de 
ácido  azótico,  el  vapor  llegó  á  ser  negativo. 
Los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  no  parecie- 
ron ejercer  una  grande  influencia,  aun  cuando 
la  caldera  encerrase  limadura  de  hierro  sobre 
la  cual  debian  obrar  estos  ácidos;  la  cal  daba 
el  vapor  positivo;  el  azótalo  de  cobre  obraba 
casi  lo  mismo  que  el  ácido  azótico.  En  fin,  los 
efectos  poderosos  obtenidos  cuando  el  agua 
contenia  potasa  hicieron  pensar  que  se  podría 
reemplazar  las  máquinas  eléctricas  ordinarias 
con  aparatos  vaporo-cléctrieos. 

De  lo  que  precede  se  debe  deducir  que  el 
mejor  medio  de  evitar  las  explosiones  de  las 
calderas  consiste  en  tener  el  mas  grande  cui- 
dado en  su  fabricación;  en  emplear  los  mejo- 
res materiales;  en  no  dejar  nunca  que  el  va- 
r  tome  una  tensión  superior  á  aquella  por 
cual  se  ha  calculado  el  espesor  de  las  pare- 
des; en  no  alimentarlas  masque  con  las  aguas 
mas  puras,  y  que  no  contengan  por  consi- 
guiente ni  sustancias  corrosivas  ni  materias 
propias  á  la  formación  de  depósitos;  en  lim- 

S ¡arlas  frecuentemente  para  impedir  que  los 
epósitos  tomen  un  fuerte  espesor;  en  no  de- 
jar nunca  bajar  el  nivel  del  agua,  de  manera 
que  la  llama  de  la  chimenea  pueda  girar  sobre 
una  parte  de  su  p3red  que  no  esté  en  contac- 
to con  el  agua;  y  linalmcnte,  en  sustentar 
siempre  y  con  perfección  las  válvulas  de  segu- 
ridad, el  manómetro  y  el  flotador  para  asegu- 
rar constantemente  el  juego  de  estos  aparatos. 
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Se  ha  imaginado  en  estos  últimos  afJos  un 
flotador  que  deberá  disminuir  mucho  el  nu- 
mero  de  las  explosiones,  y  que  deberá  encon- 
trarse en  todas  las  calderas.  Este  aparato  es 
conocido  bajo  el  nombre  de  flotador  de  alarma. 
Está  destinado  á  advertir  por  uu  ruido  agudo 
al  fogonero  que  haya  descuidado  mantener  la 
caldera  convenientemente  llena  de  agua.  Con- 
siste en  un  disco  que  hace  abrir  en  el  mo- 
mento en  que  la  superficie  del  agua  desciende 
á  la  caldera  hasta  el  nivel  d>;  los  conducios  de 
la  llama,  un  pequeño  orificio  por  el  cual  sale 
el  vapor  sobre  los  bordes  de  un  timbre  análo- 
go al  silbato  de  las  locomotivas,  y  produce  asi 
un  ruido  agudo  que  no  puede  dejar  de  ser  es- 
cuchado por  el  fogonero. 

Las  calderas  de  baja  presión,  teniendo  or- 
dinariamente paredes  planas,  están  sujetas  i 
un  accidente  que  les  es  peculiar  y  que  consis- 
te en  su  destrucción,  cuando  á  consecuencia 
del  resíriamiento,  la  tensión  del  vapor  con- 
cluye por  llegar  á  ser  casi  nula  c  incapaz  por 
consiguiente  de  resistir  á  la  presión  atmosfé- 
rica Se  evita  este  accidente  adaptando  á  las 
calderas  una  válvula  llamada  atmosférica, 
porque  se  abre  de  fuera  á  dentro  para  dejar 
entrar  el  aire  en  el  interior. 

El  caso  de  explosión  debe  ser  previsto 
cuando  se  establece  una  caldera  de  vapor. 
Como  entonces  las  calderas  están  casi  siempre 
violentamente  divididas  en  muchos  trozos,  y 
como  estriba  ordinariamente  en  la  dirección 
del  eje  de  la  caldera  que  los  fragmentos  sean 
lanzados  con  la  mayor  violencia,  se  debe  tinto 
como  sea  posible  disponer  este  eje  paralela- 
mente á  las  paredes  de  las  habitaciones  ó  á  la 
via  pública.  Gracias  á  las  medidas  de  prepu- 
cio!» prescritas  por  los  reglamentos  de  admi- 
nistración, el  número  délas  explosiones  ha 
disminuido  considerablemente.  En  los  Estados 
Unidos  de  América,  donde  la  negligencia  y  la 
imprudencia  de  los  fogoneros  podían,  recien- 
temente todavía,  entrar  en  su  ejercicio  sin  tí- 
tulos pi  exámenes,  el  número  de  las  víctimas 
llegó  en  un  solo  año  á  la  cifra  enorme  de  mil 
y  ocho. 
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FABIANA.  (Botánica.)  El  género  que  ha 
recibido  este  nombre  de  los  dos  botánicos  es- 
pañoles Ruiz  y  Pavón,  en  su  Flora  del  Perú, 
pertenecen  á  la  familia  de  las  soláneas.  Está 
formado  de  arbustos  pertenecientes  á  la  Amé- 
rica Meridional,  cuyas  flores  nacen  solitarias  y 
son  caracterizadas  de  la  manera  siguiente:  su 
cáliz  es  tubuloso,  corto  y  formando  cinco  ló- 
bulos; su  corola  tiene  la  forma  de  un  embudo 
que  se  alarga  gradualmente,  bajo  del  cual  se 
unen  interiormente  cinco  ota  mi  ñas  de  longi- 
tud desigual,  y  su  limbo  forma  cinco  peque- 
ños lóbulos  cortos;  en  fin,  su  ovario,  de  dos 
cavidades  multiobúleas,  lleva  un  estilo  encor- 
vado en  la  cima,  terminado  por  un  estigmata 
oblicuo  A  estas  flores  sucede  una  cápsula  en- 
cerrada en  el  cáliz  persistente,  que  se  abro  á 
la  madurez  en  dos  valvas  bífidas  en  la  estre- 
midad,  de  maoera  que  dejen  al  descubierto  las 
placentarias  cargadas  de  un  gran  número  de 
granos.  Se  encuentra  hoy  cultivada  en  todos 
los  jardines  \a  fabiana  imbricada,  fabiana  im- 
brícala, Ruiz  y  Pavón,  delicioso  arbusto  que 
nos  ha  venido  de  Chile.  Se  divide  en  nume- 
rosas ramas.  Se  eleva  á  mas  de  dos  metros. 
Tiene  el  aspecto  de  un  brezo  á  causa  de  sus 
pequeñas  hojas  sexiles,  ovales,  carnudas,  cón- 
cavas, cerradas  é  imbricadas  sobre  las  jóvenes 
ramas  que  cubren  enteramente.  Desde  el  mes 
de  mayo  comienza  á  cubrirse  de  una  gran  can- 
tidad de  flores  blancas,  que  por  su  abundan- 
cia y  su  aproximación  parecen  formar  racimos 
entrelargos,  y  que  se  suceden  durante  mucho 
tiempo.  La  corola  de  estas  flores  tiene  una 
longitud  de  unos  3  centímetros  aproximada- 
mente, y  está  formada  por  lo  general  de  un 
tubo  con  un  limbo  pequeño  que  tiene  seis  ló- 
bulos cortos  y  obtusos.  La  fabiana  no  es  de 
ninguna  manera  delicada.  Bajo  nuestro  clima 
produce  bien,  y  algunas  veces  se  obtiene,  aun 


dejándola  pasar  el  invierno  en  plena  tierra  en 
una  buena  esposicion  y  con  una  simple  cu- 
bierta de  paja.  En  nuestras  provincias  del 
Ctestc  y  del  Mediodía  soporta  perfectamente  la 
plena  tierra.  Se  multiplica  sin  dificultad  por 
trotones  que  brotan  cuando  se  siembran  sobre 
una  capa  de  tierra  templada. 

FAC-SIMILE.  Esta  esnresion,  formada  de 
dos  palabras  latinas,  significa  literalmente  haz 
semc;ante.  Se  emplea  para  designar  la  repro- 
ducción exacta  de  una  escritura  manuscrita, 
de  un  dibujo,  de  un  libro  viejo  y  hasta  por 
medios  casi  mecánicos. 

Los  procedimientos  diversos  de  que  nos 
servimos  para  este  objeto,  tienen  esto  de  co- 
mún, que  consiste  en  todos  en  el  trasporte 
directo  ó  indirecto  sobre  el  cobre,  sobre  la 
madera  ó  sobre  una  piedra  litográfica  del  ob- 
jeto que  se  quiere  reproducir.  Solamente  va- 
rían en  los  medios  usados  para  efectuar  este 
trasporte.  En  otro  tiempo  no  se  cónocia  mas 
que  el  procedimiento  del  calco  indirecto  sobre 
cobre;  luego,  desde  el  descubrimiento  de  la 
litografía,  se  hizo  uso  del  procedimiento  del 
calco  directo,  y  solo  en  un  corto  número  de 
casos  se  ha  recurrido  al  procedimiento  del 
calco  indirecto. 

Hoy  la  ciencia  ha  imaginado  nuevos  pro- 
cedimientos muy  ingeniosos,  que  nosotros  ha- 
remos conocer  ahora,  y  de  los  cuales  algunos 
todavía  están  muy  distantes  de  haber  recibido 
su  completo  desarrollo. 

Todos  estos  procedimientos  cuando  se  apli- 
can á  la  reproducción  de  una  obra  cualquiera, 
constituyen  lo  que  se  llama  la  isoarafia  (es- 
critura, representación),  y  mas  especialmente 
la  anlografia  (uno  mismo,  escribir),  cuando  se 
los  emplea  para  reproducir  su  propia  letra  ó 
su  propio  dibujo. 

No  se  ha  conocido  largo  tiempo,  como  an- 
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tes  hemos  dicho,  otro  procedimiento  para  ob- 
tener una  imagen  exacta  de  los  rasgos  que  se 

Suiereo  roproducir,  mis  que  el  procedimiento 
el  calco  indirecto,  todavía  empleado  hoy  por 
algunos  grabadores. 

Aloys  Smefelder,  inventor  de  la  litografía 
ha  indicado  en  el  trata  Lado  tan  curioso  que 
publicó  sobre  su  arte  á  principios  de  este  siglo, 
uno  de  los  procedimientos  del  calco  inmediato. 
Hé  aquí  en  lo  que  consiste  esencialmente:  se 
fija  una  hoja  de"  papel  de  calcar  sobre  el  ma- 
nuscrito, di>l  cual  se  siguen  exactamente  los 
rasgos  con  una  pluma  cortada  para  este  efecto 
y  empapada  en  una  tinta  preparada;  después 
se  trasporta  esta  copia  sobre  el  cobre  (cu- 
bierto de  un  barniz  particular)  ó  sobre  una 
piedra  litográfica  que  se  somete  en  seguida  á 
la  acción  de  una  prensa.  Para  que  la  contra- 
prueba salga  bien,  se  humedece  ligeramente 
el  papel  con  leche  pura  y  agua  de  jabón;  la 
tinta  grasienta  se  pega  entonces  perfectamen- 
te á  la  piedra.  Esta  piedra  puede  de  la  misma 
manera  servir  para  suministrar  un  gran  núme- 
ro de  pruebas  o  facsímile,  cuya  tirada  se  hace 
por  la  prensa  litográfica. 

Algunas  veces  se  limita  á  sobrecargar  cada 
rasgo  á  la  pluma  por  medio  de  una  tinta  gra- 
sienta, de  la  cual  acabamos  de  hablar,  para 
operar  inmediatamente  el  trasporte  sobre  la 
piedra. 

Por  el  procedimiento  de  calco  de  tinta  li- 
tográfica, que  se  acaba  de  indicar,  el  dibujan- 
te menos  hábil  puede  producir  en  un  dia  un 
gran  numero  de  facsímiles  de  escrituras,  de 
dibujos  á  la  plumaje  cartas  geográficas  cuyo 
precio  de  reventa  se  encuentra  tan  conside- 
rablemente disminuido.  Por  el  mismo  proce- 
dimiento se  puede  hacer  pasar  en  un  proceso, 
bajo  los  ojos  de  los  jueces,  copias  de  cartas 
que  presenten  un  simulacro  bastante  perfecto 
de  cartas  originales;  se  pueden  multiplicaren 
el  comercio  las  firmas  de  los  fabricantes  ó  de 
los  autores,  é  impedir  de  esta  manera  fraudes 
muy  pmrjudiciales.  A  este  respecto  haremos 
una  observación:  el  procedimiento  de  sobre- 
carga á  la  tinta  grasienta  conveniente  al  tras- 

Sorte  directo  sobre  piedra,  asi  como  al  proce- 
imiento  de  calco  que  suministra  el  facsímile 
en  litografía,  no  permite  jamás  obtener  una 
reproducción  absolutamente  idéntica,  una  re- 
producción propia  para  satisfacer  enteramente 
los  ojos  bien  ejercitados. 

Los  servicios  hechos  á  las  letras  y  á  las  ar- 
tes por  los  facsímiles  no  son  menos  numero- 
sos. Todos  sabemos  hasta  dondí  va  la  pasión 
de  ciertos  aficionados  á  los  autógrafos. 

Se  conocen  muchas  personas  que  con  muy 

Í>ocos  dispendios  han  formado  preciosas  co  • 
ecciones.  Pero  también  hay  hombres  que  han 
hecho  enormes  sacrificios  pira  ad  juirir  algu 
ñas  lincas  de  personajes  ilustres.  Los /Vio*/ 
miles  han  venido  al  socorro  de  los  aficionados 
á  quienes  la  casualidad  ó  su  posición  de  fortu- 
na do  habían  permitido  obtener  la  firma  ó  la 
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letra  tan  deseada.  Este  gusto,  por  lo  demás' 
hácia  las  obras  directamente  emanadas  de  un 
grande  hombre  ó  de  un  grande  escritor,  cuan- 
do está  contenido  en  ciertos  límites,  es  per- 
fectamente legitimo.  No  sin  fundamento  se  ha 
dicho  de  la  letra  como  del  estilo,  que  era  la 
imágen  del  hombre.  Los  manuscritos  de  Fe- 
nelon,  de  este  genio  tan  fecundo  y  tan  fácil, 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Francia,  no  presentan,  como  se  sabe,  masque 
un  corto  número  de  correccionos,  mientras 
que  los  de  Pascal,  de  esta  imaginación  tan 
atormentada,  apenas  son  legibles.  Esta  dispo- 
sición de  los  aficionados  es  muy  conocida  de 
los  libreros,  que  tienen  muchas  veces  cuida- 
dos de  poner  a  la  cabeza  de  las  obras  de  un 
hombre  célebre  un  fac  símile  de  su  letra,  l  os 
editores  de  retratos  raramente  dejan  de  satis- 
facer este  gusto  del  público.  Losfac-similesno 
tienen  solamente  por  resultado  satisfacer  una 
curiosidad  frivola  ó  un  sentimiento,  legítimo 
sin  duda,  pero  sin  consecuencias  prácticas; 
ellos  hacen  también  eminentes  servicios  al  es- 
tudio de  la  historia.  Se  ha  llegado  á  conocer 
que  á  cada  siglo,  con  corta  diferencia,  corres- 
ponde una  letra  particular.  De  manera  que  el 
estudio  profundo  de  las  diferencias  que  existen 
entre  las  letras  de  las  diferentes  épocas,  per- 
miten algunas  veces  asignar  de  una  manera 
bastante  exacta  una  fecha  en  un  documento 
que  no  encierra  las  indicaciones  cronológicas 
suficientes.  Este  es  precisamente  el  objeto  de 
una  ciencia  que  ha  correspondido  con  luces 
tan  enérgicas  al  estudio  de  los  siglos  pasados, 
nos  referimos  á  la  paleografía  ó  ciencia  de  las 
antiguas  letras.  Basta  comparar  las  planchas 
de  los  tratados  publicados  en  nuestros  dias 
con  este  motivo,  entre  otros  los  de  los  Ele- 
mentos de  Paleografía  de  Mr.  Natalis  de 
Wailly,  con  los  de  los  tratados  sobre  la  misma 
materia  redactados  en  los  siglos  XVII  y  XVIII 
por  los  benedictinos,  para  convencerse  inme- 
diatamente de  la  superioridad  de  los  fac-sinii- 
les  obtenidos  por  el  procedimiento  biográfico 
sobre  los  que  daba  entonces  el  grabado. 

Se  ha  procurado  igualmente  tomar  fac-si- 
milesde  impresioneslipográficas. 

Cuando  una  prueba  tipográfica  está  todavía 
fresca,  por  el  solo  efecto  de.  su  frescura  y  de  la 
impresión,  se  puede  recurrir  al  trasporte  di- 
roclo  é  inmediato.  Pero  el  total  es  siempre 
mas  ó  menos  pesado.  Si  la  prueba  tipográDca 
no  es  muy  reciente,  se  verifica  el  todo  por 
medio  de  la  en  Untadura  ó  de  las  esencias;  en 
este  caso  también  no  hay  mas  que  el  simula- 
cro imperfecto  do  la  prueba  primitiva,  y  este 
es  siempre  mas  ó  menos  completamente  alte- 
rado á  consecuencia  déla  operación.  Selwob- 
tenido  de  la  misma  manera  fac-si  mi  le  de  prue- 
ba de  grabados  en  madera  blanda  frescos  o 
wti«uos.  Algunas  veces  se  ha  recurrido  á  otro 
medio;  se  saca  con  tinta  litográfica  un  cierto 
número  de  pruebas  del  grabado  sobro  cobre, 
y  se  hace  aso  inmediatamente  de  estas  prue- 
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bas  para  el  trasporte  directo  sobre  piedra  con 
ayuda  de  la  presión. 

Las  reproducciones  que  se  obtienen  por 
este  medio  son  siempre  imperfectas,  aun 
cuando  ellas  constituyen  la  obra  de  una  mano 
ejercitada.  Es  verdad  que  podemos  ensayar 
mejorar  el  decalco  sobre  piedra  por  medio  de 
retoques,  trabajo  que  exige  mucho  cuidado  y 
habilidad. 

Mres.  Boyer  y  Massias  son  los  primeros 
oue  han  obtenido  buenos  trasportes  sobre  pie- 
ara  de  impresión  tipográfica  sacada  por  un 
ingenioso  procedimiento  al  cual  han  dado  el 
nombre  de  homeografia.  Este  procedimiento 
se  hacia  notar  por  la  perfección  relativa  y  la 
instantaneidad  con  las  cuales  se  obtenían 
pruebas. 

Impresores  distinguidos  como  Mres.  Au- 
gusto y  Pablo  Dupout  han  llevado  á  un  alto 
grado  de  perfección  el  medio  de  hacer  fac-sí- 
miies  de  impresiones  tipográficas  inventando 
la  lito-tipografia. 

Este  procedimiento  se  aplica  siempre  con 
ventaja  á  la  reproducción  de  los  libros  anti- 
guos y  de  las  estampas  antiguas.  Se  decalcan 
sobre  piedra,  con  el  auxilio  de  una  prepara- 
ción química  conveniente,  las  páginas  de  los 
libros  ó  de  grabados  cuyas  nuevas  pruebas  se 
quiere  obtener,  y  se  hace  la  tirada  por  los  me- 
dios ordinarios  de  la  litografía. 

Se  puede  de  la  misma  manera  renovar 
ediciones  raras  y  preciosas,  y  los  resultados 
obtenidos  por  Mr.  Pablo  Dupont  son  de  tal 
manera  superiores  á  todos  los  que  se  conocían 
hasta  entonces,  que  lia  podido  espresarse  de 
la  manera  siguiente:  «Los  fac-similes  que  se 
obtienen  por  este  medio  poseen  la  mas  per- 
fecta exactitud;  no  es  una  imagen  mas  ó  me- 
nos fiel  del  escrito,  sino  el  escrito  mismo  que 
representan.  Los  viejos  libreros  franceses  con 
la  ortografía  de  su  tiempo,  que  es  tan  difícil 
obtener  en  reimpresiones;  las  antiguas  edicio- 
nes tan  correctas  de  obras  griegas  y  latinas, 
las  buenas  obras  en  lenguas  eslranjeras  se  re- 
producen asi  por  la  lito-tipografia  con  una 
exactitud,  una  fidelidad  y  una  perfección  que 
no  le  cederán  en  nada  al  original.» 

La  lito-tipografia  está  destinada  á  hacer 
los  mas  grandes  servicios  á  la  ciencia.  Una 
multitud  de  bibliotecas  podrán  enriquecerse 
con  obras  que  no  se  encuentran  mas  que  entre 
algunos,  ó  completar  ejemplares  de  obras  an- 
tiguas á  las  cuales  solo  faltaríau  algunas  hojas. 
Este  procedimiento  sirve  también  para  la  re- 

Í>ro<Juccion  de  los  antiguos  manuscritos  y  de 
as  letras  antiguas.  En  presencia  de  las  mara- 
villas obtenidas  por  la  electricidad  y  la  foto- 
grafía, numerosos  artistas  han  pensado  en 
nuevos  perfeccionamientos.  La  galvanoplastia 
y  la  fotografía  se  han  aplicado  con  el  mayor 
éxito  á  la  confección  de  toda  clase  do  fac-sí- 
miles. 

En  pocos  años  se  ha  inventado  la  litogra- 


fía, la  galvanografla,  la  quimitipia  y  la  pánico* 
nografia  (t). 

Nosotros  no  vamos  á  describir  aquí  estos 
diversos  procedimientos;  Mr.  Didot  los  ha  in- 
dicado en  su  relación  sobre  la  Es  posición  de 
Londres  en  4  851 ,  y  se  encontrarán  indicacio- 
nes muy  curiosas  sobre  la  mayor  parte  de 
ellos  al  final  del  importante  articulo  tipogra- 
fía, que  se  ha  redactado  en  el  cuerpo  de  la 
presente  obra. 

Se  verá,  por  ejemplo,  como  Mr.  Jacobi  de 
Saint-Petcrsbourg,  el  inventor  de  la  galvano- 
plastia, ha  podido  mostrar  en  la  Esposicion 
de  Lóndres  pruebas  de  peces  antidiluvianos 
que  se  han  reproducido  por  contraprueba  so- 
bre el  papel  con  una  fidelidad  maravillosa  y 
sin  alteración  del  modelo. 

Estas  no  son  ya  solamente  letras,  dibujos  ó 
impresiones  que  se  quieren  reproducir  hoy 
por  medio  del  fac-slmile.  Por  la  galvanoplas- 
tia y  por  todos  los  procedimientos  que  se  de- 
rivan de  ella  se  puede  reproducir  una  plancha 
grabada,  una  medalla,  un  objeto  cualquiera  en 
metal,  en  cera,  etc.:  el  metal  que  trasporta  la 
corriente  eléctrica  se  deposita  en  el  interior  ó 
en  el  esterior  de  un  molde  cualquiera,  y  per- 
mite sacar  el  fac-simile  metálico  mas  perfecto. 

Hace  algunos  años  que  una  sola  prensa  no 
podía  ser  suficiente,  y  en  Bruselas,  por  las 
necesidades  der  Banco  Nacional,  Mr.  Vander 
Nestre  de  Amberes  recurrió  á  la  galvanoplas- 
tia para  la  reproducción  de  la  plancha  tipo  de 
los  nuevos  billetes  emitidos  por  el  Banco,  y 
por  un  procedimiento  de  su  invención  llegó  a 
obtener  billetes  de  tal  manera  semejantes, 
que  fué  imposible  distinguir  los  billetes  tirados 
sobre  la  plancha  original  de  los  tirados  sobre 
las  planchas  reproducidas. 

En  París,  cuando  en  4848  Mr.  Didot  fué 
encargado  por  el  Banco  de  Francia  de  impri- 
mir los  billetes  de  100  francos,  se  dirigió  á 
Mr.  Hulot.  hábil  y  sábio  artista  de  la  Casa  de 
Moneda,  para  obtener  en  pocos  días  planchas 
para  la  tirada  de  estos  billetes.  Por  el  proce- 
dimiento ordinario  del  grabado,  la  confección 
de  una  plancha  hubiera  exigido  por  lo  menos 
dos  meses. 

Pero  en  el  taller  electrotípico  de  Mr.  Hu- 
lot, establecido  en  la  Casa  de  Moneda,  salen 
los  timbres  fabricados  por  docenas  de  millo- 
nes en  un  corto  número  de  semanas,  con  la 
ayuda  de  planchas  grabadas  eléctricamente  y 
llevando  cada  una  trescientas  contrapruebas 
idénticas  de  un  mismo  tipo.  Mr.  Hulot  repro- 
dujo también  barajas  de  un  relieve  admirable. 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  en  Francia 
hace  poco  que  se  ha  instalado  un  taller  para  la 
reproducción  galvanoplástica  de  planchas  de  la 

(1)  La  impremí  imperial  de  Viene  be  enviado  á 
la  F.«po*iCion  unlYenwl  de  Pails.  reproducción!*  da 
for-similes  quo  representan  a  pilcar  tone»  vcidide- 
r  «minie  maravillosas  de  lodo*  esloi  prorrdiownios. 
Se  |  uede  señalar  sobre  lodo,  fsc-similea  de  fósilea  y 
de  plantas,  qne  ofrecen  la  imágen  moa  exacto  del 
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mismo  tiempo  para  hacer  posibles  las  corre* 
cioncs  y  adiciones  que  haya  une  hacer,  pin 
si  se  saca  al  buril  la  parte  defectuosa  de  w.. 
plancha  galvanoplástica,  se  la  puede  fácilmen- 
te reproducir  en  un  baño  metálico  y  grabarla 
de  nuevo. 

En  la  Esposieion  de  Londres  se  han  visto 
igualmente  cuadros  tipográficos  que  tienen 
cada  uno  540  pulgadas  cuadradas,  reprodu- 
ciendo en  cobre  por  el  molde  electrolipioo, 
con  la  mas  grande  perfección,  la  série  de  los 
tipos  orientales  de  la  Imprenta  Imperial  de 
Austria. 

En  fin,  un  litógrafo  distinguido,  Mr.  Le- 
mercier,  ha  pedido  á  la  fotografía  un  nuevo 
medio  de  producir  fac-similes  sobre  piedra,  y 
la  lito-fotografía  lo  ha  permitido  publicar 
en  1853,  una  colección  moy  interesante  de 
dibujos  obtenidos  directamente  sobre  piedra, 
representando  vistas,  monumentos,  interio- 
res, etc. 

Se  ve,  que  la  reproducción  de  los  fac  sími- 
les, no  tiene  ya  límites,  sobre  todo  cuando  la 
fotografía  acaba  de  unirse  á  la  galvanoplastia, 
y  que  se  debe  esperar  ver  surgir  cada  dia  in- 
geniosas aplicaciones  de  un  arte  en  su  prin- 
cipio. 

Todas  estas  invenciones  recientes  tienen 
por  objeto  reemplazar,  por  medios  físicos  y 

Químicos,  el  buril  del  grabador  y  el  trabajo 
el  dicha  je.  Asi  un  dibujo  sometido  á  la  gal- 
vanogiafia  llega  á  ser  una  plancha  grabada  en 
talla  dulce,  reproduciendo  todas  las  latías. 
todas  las  delicadezas  del  grabado  primitivo,  y 
esto  sin  el  menor  temor  de  echarlo  á  perder. 
Pur  los  otros  procedimientos,  un  dibujo,  una 
litografía,  un  grabado,  una  impresión  cual- 
quiera, se  trasforman  en  verdaderos  clichés 
que  se  tiran  sobre  la  prensa  tipográfica. 

Pero  la  litografía  servirá  todavía  largo 
tiempo  para  multiplicar  en  escritura  corriente 
copias  de  un  escrito  que  seria  muy  dispendio- 
so transcribir  á  la  mano,  y  cuyos  ejemplares 
no  serian  bastante  numerosos  para  pagar  los 
gastos  de  impresión  tipográfica. 

No  diremos  nada  del  procedimiento  de  la 
autografia,  porque  está  ya  descrito  en  el  ar- 
ticulo litografía  apuntado  en  el  cuerpo  d<- 
esta  obra.  Por  este  procedimiento  se  obtienen 
á  bajo  precio  modelos  de  escritura  y  de  dibu- 
jo lineal  para  nuestras  escuelas  primarias. 

Al  terminar  este  articulo,  indicaremos  al 
lector  que  desee  ver  curiosos  fac  símiles,  las 
publicaciones  mas  recientes  que  ofrecen  los 
ejemplos  mas  perfectos. 

Mres.  Treuttel  y  Wurtz  han  dado  en  4843 
una  magnifica  Colección  de  isografia,  en  cua- 
tro tomos  en  4.°,  que  contiene  fac-similes  de 
autógrafos,  de  grabados,  etc. 

Los  cuatro  volúmenes  de  las  Cartas  misi- 
vas de  Enrique  IV,  publicadas  en  la  colección 
de  los  Documentos  inéditas  sobre  la  kistonu 
de  Francia,  contieue  muchos  iac-similes  de 


una  rara  perfección.  La  letra,  el  colordel  pa- 
pel, las  manchas,  las  correcciones,  etc.,  todo 
está  reproducido  de  una  manera  sorpren- 
dente. 

Todo  el  mundo  conoce  hoy  las  bellas  re- 
producciones de  los  grabados  de  Marco  Anto- 
nio ejecutadas  por  Mr.  Delesscrt,  y  aquellas 
que  Mr.  Clement  ha  enviado  á  la  Esposieion 
universal  de  París  para  la  publicación  de  la 
obra  de  Alberto  Durero. 

FACCION.  (Política.)  Lo  que  se  llama 
amistad  entre  los  hombres  probos,  dice  Cice- 
rón, es  facción  entre  los  malos.  Entre  los  ro- 
manos que  nos  han  trasmitido  esta  palabra, 
una  facción  era  una  reunión  de  malos  ciudada- 
nos asociados  para  hacer  el  mal.  Esta  denomi- 
nación tiene  hoy  el  mismo  sentido,  pero  nose 
aplica  mas  que  a  los  partidos  óá  las  divisiones 
políticas. 

Todo  partido,  toda  facción  política  cuyo 
objeto  es  contrario  al  derecho  público  ó  al  de- 
recho común,  es  facción.  El  derecho  piiMico 
está  fundado  sobre  un  grande  y  fecundo  prin- 
cipio, la  soberanía  del  pueblo.  Todo  partido, 
toda  facción  que  se  propone-eludir  ó  impedir 
el  ejercicio  de  esta  soberanía,  es  faccioso. 

También  se  puede  definir,  y  acaso  con  roas 
exactitud,  una  facción,  un  partido,  una  frac- 
ción que  obra  políticamente  en  un  interés  pri- 
vado, en  un  interés  distinto  y  contrario  al  del 
Estado. 

Todo  partido  vencido  no  es  una  facción, 
como  han  querido  persuadir  á  los  españoles. 
Todo  partido  victorioso  no  tiene  por  sí  mismo 
el  derecho,  pues  no  es  la  victoria  la  que  dis- 
tingue las  facciones  de  los  partidos  honrados, 
de  los  partidos  que  tienen  por  objeto  el  bien 
público;  no  es  la  victoria  de  un  día  laquecoo- 
liere  la  verdadera  legitimidad. 

Una  facción  puede  dominar  al  gobierno  y 
hasta  poseerle;  puede  hacer  leyes  y  servirse 
de  los  recursos  y  del  nombre  del  Estadoeuun 
interés  contrario  al  del  Estado;  pero  por  eso 
no  deja  de  ser  facción,  y  todo  loque  se  le 
puede  conceder,  es  el  titulo  de  facción  do- 
minante. 

Cualquiera  que  pertenezca  á  una  facción 
es  un  faccioso. 

Un  gobierno  es  faccioso  cuando  ejerce  sus 
funciones  en  un  interés  privado,  cuando  pone 
al  pillaje  los  bienes  del  Estado,  cuando  trafica 
con  el  honor  nacional,  cuaudo  viola  ó  elude 
por  actos  y  leyes  hipócritas  los  principios  sa- 
grados del  defecho  común  para  oprimir  á  los 
buenos  ciudadanos  y  ahogar  toda  resistencia. 
Un  rey  es  faccioso  cuando  gobierna  en  su  in- 
terés personal,  por  un  interés  dinástico  y  oo 
en  el  interés  público,  en  el  interés  del  Estado. 

Un  partido  que  loma  las  armas  contra  un 
gobierno  establecido,  puede  al  contrario,  uo 
ser  una  facción,  cuando  su  objeto  es  desinte- 
resado, puro  v  conforme  al  interés  del  Estado. 

FAOJLAí*.  Nombre  que  los  astrónomos 
moderóos  han  dado  á  ciertas 
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chas  brillantes,  que  el  telescopio  les  ha  hecho 
algunas  veces  observar  encima  ó  debajo  de  la 
superficie  del  Sol,  y  que  no  tardan  por  otra 
parte  en  desaparecer  prontamente;  por  eso 
son>  estreñidamente  raras.  En  1634.  llevclhis 
vió  una  de  ellas  cuva  longitud  era.  dicen,  igual 
á  la  tercera  parte  del  diámetro  del  Sol.  La  pa- 
labra fáculas  es,  por  consiguiente,  la  contra- 
ria de  mácalas,  termino  aue  sirve  para  desig- 
nar los  parajes  oscuros  del  disco  del  Sol,  las 
fáculas  así  como  las  máculas  desaparecen  á  su 
tiempo. 

FALERIAS,  FESCEXISIÜN  Y  LOS  FA- 
liscos.  (Historia  y  geografía.)  Las  invasiones, 
las  guerras,  las  revoluciones  que  tan  profun- 
damente han  alterado  á  la  Italia,  han  hecho 
con  frecuencia  difícil  la  solución  de  los  proble- 
mas de  geografía  comparada,  y  este  interesan- 
te país  ofrece  un  gran  numero  de  ellos;  y  en- 
tre aquellos  que  han  ejercido  la  sagacidad  de 
los  arqueólogos,  la  posición  de  las  ciudades 
habitadas  por  los  faliscos  no  ha  sido  una  de  las 
menos  controvertibles.  Dionisio  de  Halicarna- 
so  nos  enseña  que  en  su  tiempo,  es  decir,  en 
la  época  de  Augusto,  los  romanos  ocupábanlas 
ciudades  de  Falerias  y  de  Fesceliun,  que  con- 
servaban todavía  huellas  numerosas  de  la  re- 
sidencia de  los  pelasgos,  por  uuienes  habian 
sido  conquistadas  sobre  los  sículos.  Allí  se  ob- 
servaba, dice,  muchas  costumbres  importadas 
por  la  raza  pelásgica,  costumbres  que  recor- 
daban á  Argos  y  á  Grecia.  La  forma  de  los 
ejércitos,  de  sus  armas  y  de  sus  ornamentos, 
los  escudos  argienos.  el  estilo  de  arquitectura 
empleado  para  los  templos,  las  ceremonias, 
las  espiaciones,  las  purificaciones,  los  sacrifi- 
cios, el  uso  de  hacer  precederá  los  ejércitos 
por  heraldos,  llamados  feriales,  encargados 
de  consagrar  por  formalidades  religiosas  las 
declaraciones  de  guerra  ó  los  tratados  de 
alianza,  eran,  según  Dionisio,  otras  tantas 

()ruebas  de  ocupación  del  Ager  Faliscus  por 
os  pelasgos.  Pero  añade,  el  monumento  mas 
curioso  que  en  Falerias  recordaba  á  Argos, 
era  un  templo  de  Juno  exactamente  parecido 
al  que  se  veia  en  la  capital  de  la  Argólída,con 
su  culto,  sus  canéforos  y  sus  coros  de  niñas 
cantando  himnos  enhonorde  la  diosa:  hé aquí, 
pues,  á  los  faliscos  reconocidos  como  pelasgos 
por  Dionisio  de  llalicarnaso.  Según  Estrabon, 
Falerias  y  Faliscum,  de  las  cuales  hace  dos 
ciudades  distintas,  estaban  habitadas  por  los 
faliscos,  raza  absolutamente  diferente  de  la  de 
los  tirvenos.  en  cuyo  territorio  se  hallaba  en- 
clavada, y  hablando  una  lengua  particular. 
Virgilio  no  hace  mas  que  nombrar  a  los  fesce- 
oios  y  á  los  faliscos,  que  coloca  éntrelos  alia- 
dos de  los  troyanos,  y  Servio,  su  comentador 
nos  dice  á  este  propósito  que  en  la  ciudad  de 
Fescenium  se  na  inventado  aquella  antigua 
poesía  que  se  canta  todavía  en  las  ceremonias 
del  casamiento,  y  á  la  cual  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  versos  fesceninos:  «Los  faliscos,  añade, 
traen  su  origen  de  Atenas;  Hales  fué  su  jefe, 
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y  ellos  tomaron  sn  nombre  del  suyo  por  adyun- 
cion  del  digamo  cólico.»  Solio  da  por  funda- 
dor de  Falerias  á  un  argieno  llamada  Falerio. 
Tales  son,  con  los  de  Ovidio,  Plinio  y  Frontín, 
los  principales  testimonios  que  hay  que  invo- 
car en  favor  del  oiigen  griego  de  este  pueblo, 
cuyo  territorio  se  estendia  en  Elruria  desde 
Soracte  al  bosque  Ciminiano.  De  cualquier 
manera  que  sea  el  grado  de  confianza  que  me- 
recen estas  tradiciones  tan  remotas,  los  falis- 
cos aparecen  por  la  primera  vez  en  la  historia 
de  Roma,  por  los  años  dé  320  de  la  fun- 
dación de  esta  ciudad,  cuando  tomaron  parti- 
do por  los  fidenatos  y  los  veyenos  contra  la  re- 
pública romana.  Derrotados  en  la  batalla  don- 
de el  rey  de  Veyas  Tolumnio,  fué  muerto  por 
el  tribuno  Aulo  Cornelio  Coso,  a u celaron  cerca 
de  treinta  años  viendo  engrandecer  el  poder 
de  Roma  sin  atreverse  á  volverá  tomar  lasar- 
mas,  y  solamente  cuando  vieron,  en  355,  á 
Veyas  sitiada  por  las  legiones  romanas,  pre- 
viendo la  suerte  que  les  esperaba  cuando  sus 
aliados  hubieran  sucumbido  bajo  los  esfuerzos 
de  esta  nación,  que  amenazaba  invadirlo  todo, 
reaparecieron  armados  bajo  los  muros  de  la 
ciudad.  Desde  entonces  la  suerte  de  Veyas 
debía  decidir  la  suya.  Cuando  esta  grande 
ciudad,  después  de  una  resistencia  de  diez 
años,  fué  tomada  por  Camilo,  el  general  roma- 
no vino  á  poner  el  sitio  delante  de  Falerias, 
cuya  posición  inespugnable  no  debia  hacer  la 
conquista  mas  fácil  que  la  de  la  capital  de  los 
veyenos.  Todos  conocen  la  historia  del  maes- 
tro de  escuela  que  entregó  á  Camilo  á  losniños 
confiados  á  su  custodia,  y  que  este  jefe  los  vol- 
vió á  mandar  á  Falerias  por  sus  discípulos, 
azotando  al  traidor  y  llevándole  delante  de 
ellos.  Conmovidos  de  la  generosidad  que  ha- 
bia  mostrado  el  romano  no  aprovechándose  de 
una  traición  que  ponía  entre  sus  manos  tan 
preciosos  rehenes,  los  habitantes  abrieron  sus 
puertas  al  ejército  sitiador,  y  se  sometieron  á 
pagar  los  gastos  de  la  guerra.  Los  faliscos  no 
reaparecen  después  en  la  historia  de  las  con- 
quistas de  Roma,  sino  en  la  época  de  la  liga 
de  tos  doce  ciudades  confederadas  de  la  Elru- 
ria y  de  las  últimas  luchas  que  sostuvieron 
para  conservar  su  independencia  (1). 

El  año  de  Roma  512,  los  cónsules  Quinto 
Lutado  y  Aulo  Manlio  Torcuato  marcharon 
contra  los  faliscos  á  la  cabeza  del  ejército  ro- 
mano, los  derrotaron  enteramente  en  el  espa- 
cio de  seis  dias,  les  mataron -15,000  hombres 
y  se  hicieron  dueños  de  Falerias.  lié  aquí  todo 

f1)  Falerias.  á  pesar  de  su  origen  argieno.  ¿ha 
«ido  una  de  las  doce  grandes  ciudades  de  Ta  EtruriaT 
No  hay  prueba  directa  de  ello.  Sin  embargo,  la  iin- 
pnrtaneia  de  so  posición,  la  indepeodeneia  dr  su  con» 
duela  en  tas  guerra»  contra  loa  romanos,  indepen- 
dencia que  piu.  ba  que  no  e-taba  sujeta,  ni  A  los  ve- 
yas ni  A  loa  voUiiiios .  las  dos  grandes  ciudades 
ettuscas  rnlre  la»  cuales  se  encontraba  colocada;  la 
ostensión  de  su  recinto  puede  hacer  suponer  que  re- 
presentaba uno  de  lospiinieros  papeles  en  la  gran 
ronfi  de ración  elrusca.  tale  esel  dictamen  de  Lluvie; 
y  de  oíros, 
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loque  nos  dice  Tito  Livio,  Polibio,  Eutrofe. 
Ooso,  hablando  de  la  catástrofe  que  puso  fin 
á  la  existencia  de  los  faliscos  romo  nación  in- 
dependiente, pero  Zonaro  añade  un  hecho  de 
alta  importancia:  los  romanos,  dice,  temiendo 
que  los  faliscos  no  se  aprovechasen  todavía  de 
la  posición  escepcional  que  ocupaba  su  ciudad 
principal  para  reconquistar  su  libertad,  los 
trasladaron  á  una  ciudad  nueva  construida  en 
un  llano,  y  cerraron  la  antigua  ciudad.  Así  se 
esplica  la  confusión  de  nombres  que  ha  hecho 
tomar  por  algunos  antiguos  geógrafos,  tales 
como  Kstrabon  y  Sol.n,  á  Faliscum  ó  la  ciudad 
de  los  faliscos  y  á  Falerias  por  dos  ciudades 
diferentes;  de  manera  que  añadiendo  á  Fesci- 
lium  será  necesario  contar  tres  principales 
ciudades  pertenecientes  á  la  nación  de  los  fa- 
liscos. míen  iras  que  Faliscum  y  balerías  de- 
ben ser  consideradas  como  dos  nombres  apli- 
cados indiferentemente  á  la  ciudad  por  los 
historiadores  y  los  poetas,  con  esta  circuns- 
tancia que  habría  cambiado  de  lugar  después 
de  su  primera  destrucción  por  los  romanos. 

No  c-abe  duda  sobre  el  sitio  de  la  segunda 
Falerias.  Iil  recinto  de  sus  muros  existe  toda- 
vía completo,  y  en  este  recinto,  hoy  dosierto. 
se  levanta  un  convento  arruinado  que  lleva  el 
nombre  de  Sania  María  a" i  FaUri.  Fstá  á 
4  millas  y  al  Oeste  de  Civita  Castellana,  en 
una  llanura  ondulada,  cubierta  de  una  vigoro- 
sa vejeUicion  que  forma  una  especie  de  selva 
muy  pintoresca,  donde  se  elevan  estos  solita- 
rios baluartes,  unidos  por  torres  cuadradas,  cu- 
ya conservación  después  de  dos  mil  años  ofrece 
una  admirable  mue¡>tra  del  sistema  de  defensa 
empleado  por  los  habitantes  de  la  Italia  Cen- 
tral en  la  época  de  la  república  romana.  Las 
murallas,  que  tienen  de  6  á  7  pies  de  espesor, 
están  formadas  de  doce  ó  trece  cuerpos  de 
piedras  talladas  en  forma  de  paralelógramos  y 
tienen  además,  hoy  que  el  coronamiento  su- 
perior está  destruido,  una  altura  de  25  á  30 
pies.  Las  torres,  en  número  de  cuarenta  y  seis 
á  unos  40  metros  de  distancia  las  unas  de  las 
otras,  tienen  cerca  de  6  metros  de  longitud. 
£1  circuito,  que  casi  tiene  ia  forma  de  un 
triángulo  rectángulo,  tiene  mas  de  dos  kiló- 
metros de  ruedo.  Tenia  seis  puertas.  Una,  la 
mejor  conservada,  que  se  llama  Porta  di  Cio- 
vc  á  cansa  de  una  cabeza  esculpida  en  alto  re- 
lieve sobre  la  llave  de  la  bóveda,  aunque  esta 
cabeza  imberbe  no  tiene  rasgos  bajólos  cuales 
los  antiguos  representaban  al  señor  del  ülim- 

Í>o,  tiene  1 8  pies  de  altura  sobre  11  pies  de 
ongitud  y  se  encuentra  flanqueada  de  dos 
torres.  A  la  derecha  y  al  Nordeste  de  esta 
puerta,  la  ciudad  se  entiende  en  la  llanura  y 
es  abordable  por  todas  partes.  A  la  izquierda, 
es  decir,  hácia  el  Sur,  las  murallas  se  elevan 
sobre  rocas  que  descansan  mas  allá  de  un  es- 
trecho valle  en  el  cual  serpentea  el  pequeño 
torrente  llamado  Rio  Miccinoó  ñiodeWacque 
lorie.  Esta  parte  de  la  ciudad,  defendida  á  la 
vez  por  la  naturaleza  y  por  sus  baluartes,  ofre- 


ce una  arcada  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombre 
le  Porta  del  Bove,  porque  ofrece  en  el  centro 
leí  arco  por  el  cual  termina,  una  escultura  ar- 
ruinada que  puede  haber  sido  un  bncraiio.  El 
reverso  del  valle  está  cubierto  de  muchas 
jimbas  abiertas  en  la  roca  con  el  carácter  di 
os  sopulcros  de  la  Etroria,  de  manera  para 
toder  probar,  que  si  los  faliscos  no  eran  de 
>rigen  elrusco,  por  lo  menos  habían  adoptado 
;n  parte  sus  costumbres.  El  interior  déla <iu- 
lad  no  ofrece  mas  que  soledad  y  desolación, 
til  antiguo  convento  de  Santa  Nuria  di  Falt- 
ri  sirve  de  abrigo  á  los  rebaños  que  vienen  á 
pastar  en  medio  de  las  escavaciones  abiertas 
por  algunos  arqueólogos  de?de  1820  á  1830, 
con  el  objeto  de  encontrar  algunos  antiguos 
vestigios  del  arte  entre  los  faliscos.  La  esta- 
tua de  Livia  y  las  de  C.  y  de  L.  Cesar,  encon- 
tradas entre  las  hojarascas  formadas  sobre  el 
«•inplazamiento  del  teatro,  pueden  hacer  pre- 
sumir que  este  monumento  databa  de  la  épo- 
ca de  Augusto  (t). 

¿Cuál  era,  sin  embargo,  la  antigua  Fale- 
rias, la  ciudad  sitiada  por  Camilo,  y  cuyas  de- 
fensas naturales  la  convertían  para  los  roma- 
nos en  una  difícil  conquista?  Se  encontraba, 
dice  Estrabon,  sobre  la  via  Flaminiaua,  entre 
Roma  y  Olricoli.  Cualquiera  que  haya  seguido 
este  camino  debe  haberle  sorprendido  la  posi- 
ción enteramente  escepiional  de  Cmta  Caste- 
llana. Rodeada  de  surcos  profundos  por  donde 
corren  el  Minino,  el  Flume  Trcja\c\  ñor  i- 
leltOy  esta  pequeña  ciudad  se  eleva  sobre  rocas 
de  pico,  y  ningún  viajero  ha  atravesado  sin 
duda  el  viaducto  que  la  reúne  al  plantel  vol- 
cánico de  que  está  completamente  separada 
sin  reflexionar  en  todas  las  ventajas  que  pre- 
sentaba la  delensa  de  una  plaza  tan  bien  for- 
tificada por  la  naturaleza  antes  del  empleo  de 
los  ingenios  modernos  de  destrucción,  rayo 
invento  ha  venido  á  cambiar  la  táctica  (le  los 
asedios.  También  Cluvier,  Holsteims,  Nibby  y 
otros  muchos  arqueólogos  no  han  vacilado  en 
reconocerá  Civita  Castellana  como  la  primera 
Falerias.  Algunos  restos  de  murallas,  muchos 
sepulcros  de  forma  etrusca,  abiertos  en  las  si- 
nuosidades que  la  protegen,  prueban  por  otra 

fiarte  incontestablemente  la  existencia  en  este 
ugar  de  una  antigua  ciudad,  pero  alpimosan- 
ticuarios  italianos,  en  el  número  de  los  males 
se  encuentra  Nardini.  seguido  de  W.  Gell  y 
Muller.  han  querido  que  Civita  Castellana 
fuese  el  «tío  de  Fcscenium,  sin  reflexionar 
que  la  ciudad  desierta  que  lleva  hoy  el  nom- 
bre de  Falerias,  y  cuyo  recinto  está  en  su  ma- 

(f)  Una  inscripción  referida  por  Groter,  fif- 
na  CCLXXXVIII.  nt'im.  I,  prueba  la  c»»irticijd«í« 
faliscos  como  colonia  romana  ha»ta  uaa  época  ano- 
tada del  periodo  imperial: 

CBDO.  BT.  >0PVLV8.  COLONIAS.  VALIftCOnTO.  CTHA*- 
TB.  TYPIO.  8EPTIMIO.  AZIZO.  V.  P.  G.  V.  H.  R.  P.  t>«* 
VOTI.   NVMIN1,  MA1B8TATI.  QVB.  BITS. 

Se  ba  encontrado  también  en  la»  bojaraicaa  reaofi- 
da»  en  Falerias  una  ealátua  de  Joño. 
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yor  parte  al  nivel  de  la  llanura,  no  ofrecía 
ninguno  de  los  caracteres  que  los  antiguos  au- 
tores, tales  como  Plutarco  yZonaro,  han  atri- 
buido á  esta  capital  de  los  (alíseos.  Asi  perma- 
necerá hasta  determinar  cual  es  el  lugar  que 
Fescenium  ha  ocupado  en  estos  desiertos  Uní 
inmediatos  de  Roma  y  tan  mal  esplorados,  que 
se  estienden  entre  el  Soraclo  y  el  Mediterrá- 
neo, y  este  es  tino  de  los  problemas,  por  de- 
cirlo asi,  insoluoles,  del  cual  hemos  hablado 
al  principio  de  este  artículo,  á  propósito  de  las 
dificultades  que  ofrece  la  geografía  comparada 
de  Italia.  Cluvier,  Nibby,  Cramer,  Alecken, 
Westphal,  suponen  que  la  moderna  aldea  de 
Gállese  á  9  millas  al  norte  de  Civita  Castella- 
na, ocupa  el  emplazamiento  de  Fesceliura.  No 
es  posible  encontrar  alguna  prueba  en  apoyo 
de  esta  opinión,  ó  por  lo  menos  la  que  se  que- 
ría sacar  del  nombre  de  Gállese,  derivado  de 
el  del  hijo  de  Agamenón,  Halesus,  que  repre- 
senta un  papel  en  la  tradición  relativa  al  ori- 
gen de  los  [alíseos,  tiene  un  peso  muy  débil 
para  una  discusión  científica.  Kl  Ager  Falis- 
cus  ofrece  numerosas  ruinas  de  lascuales mu- 
chas han  sido  encontradas  por  los  viajeros.  En 
la  ausencia  de  inscripciones  y  de  monumen- 
tos, designar  alguna  de  entre  ellas  por  un 
nombre  antiguo,  seria  manifestarse  atrevido, 
y  desde  entonces,  tratándose  de  hipótesis  cada 
uno  tendría  la  suya.  Asi  es  que  un  canónigo 
de  Gállese  ba  publicado  hace  algunos  años  un 
libro  para  asegurar  á  la  ciudad  que  habitaba 
la  gloria  de  haber  sucedido,  no  á  Fescenium, 
sino  á  AZqum  faliscum,  idea  que  por  lo  demás 
le  habia  sin  duda  inspirado  la  inscripción  gra- 
bada en  el  frontón  de  la  casa  municipal  de  este 
pequeño  arrabal: 

SAECVLA  DVM  V1VENT  DVRAB1T  VITA  PHALISC1S. 

Mr.  Denni,  uno  de  los  viajeros  mas  recientes, 
y  ciertamente  uno  de  los  mas  celosos  que  han 
recorrido  este  país,  ha  descubierto  hace  algu- 
nos años  el  sitio  de  una  ciudad  antigua  que 
tiene  tantos  derechos  como  la  otra  á  reclamar 
el  nombre  de  Fcscelium.  Está  situada  á  una 
milla  escasa  al  Oeste  de  Ponto  Felice  sobre  el 
camino  de  Corchiuno,  y  su  recinto,  del  cual 
algunas  partes  están  todavía  intactas,  tiene 
muchas  millas  de  circuito,  l  a  vej elación  que 
cubre  estas  ruinas  deia  apercibir  de  tiempo 
en  tiemno  algunos  fragmentos  de  muralla* 
construidas  por  piedras  regulares,  como  las  di 
Veyas  ó  de  Falerias.  La  importancia  de  est; 
plaza,  la  fuerte  posición  que  ocupa,  el  cuidade 
cor»  que  estaban  construidos  sus  baluartes,  pa- 
recen asignarle  un  papel  en  la  historia  de 
Etniría,  y  nos  designa,  acaso  con  mas  proba 
hilidad  que  ninguna  otra  ciudad  del  misnu 
país,  el  lugar  de  Fescenium. 

FALERNO.  (campaña  df.)  Distrito  del  ñor 
te  de  la  Campania,  que  se  estiende  desde  be 
colinas  de  Masito  á  la  orilla  septentrional  de! 
Vulturno.  Era  célebre  por  su  fertilidad,  y  par- 
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ticularmente  por  la  escelencia  de  su  vino,  que 
los  escritores  latinos,  y  sobre  todo  Horacio, 
colocan  superior  á  todos  los  demás.  Es  proba- 
ble que  este  distrito  haya  tomado  su  nombre  ' 
en  un  principio  de  una  ciudad  llamada  Fale- 
sa.  Formó  parte  del  dominio  de  Cápua  hasta 
que  fué  conquistada  por  los  romanos,  quienes 
después  de  la  gran  batalla  dada  al  pié  del  mon- 
te Vesubio  (340  afios  antes  de  Jesucristo),  la 
repartieron  entre  los  plebeyos.  Doscientos  no- 
venta y  cinco  anos  antes  de  Jesucristo,  se  fun- 
dó una  colonia  en  Sinuesa,  confinante  con  el 
distrito  de  Falerno;  pero  parece  que  este  dis- 
trito no  fue  anexado.  El  año  217  antes  de  Je- 
sucristo, todo  el  distrito  fué  devastado  por  la 
caballería  cartaginesa,  mandada  por  Maharbal. 
Plinio  nos  dice  que  en  su  tiempo  ya  el  vino  de 
Falerno  perdía  de  su  calidad á  causa  de  la  falta 
de  cuidados  en  la  cultura  del  terreno  que  le 
producía.  El  primero  de  estos  vinos  era  el 
fauslitnto,  llamado  así  de  una  aldea  de  este 
nombre,  probablemente  en  honor  deSila,  que 
habia  fundado  unacolouia  en  este  distrito.  En 
los  confines  del  campo  de  Falerno  estaba  el 
Campo  Stalanus.  del  vino  del  cual  habla  Es- 
trabon,  y  que  en  tiempos  de  Plinio  era  supe- 
rior al  verdadero  Falerno.  La  situación  exacta 
de  este  distrito  no  es  conocida. 

Plinio  menciona  una  aldea  llamada  Cedia 
en  este  distrito,  situada  á  6  millas  de  Sinuesa. 
Es  evidentemente  el  mismo  arrabal  que  dió 
su  nombre  á  los  Cediliae  Taberna;  de  la  via 
A  pía. 

Una  inscripción  conservada  en  la  ciudad 
vecina  de  Carinóla  hace  mención  de  los  Colo- 
ni  Cceáicianei  y  de  los  sinuesenos. 

FAMILIA,  (monedas  de)  Los  numismáti- 
cos empleaban  en  otro  tiempo  esta  espresion 
en  el  mismo  sentido  que  la  de  las  monedas 
consulares;  mas  recientemente  se  ha  conve- 
nido en  aplicarla  á  todas  las  monedas  romanas 
que  llevan  el  nombre  de  una  familia  ó  de  una 
persona,  de  suerte  que  se  comprende  hasta 
najo  esta  denominación,  las  monedas  de  los 
monederos  bajo  Augusto,  etc.  La  mayor  parte 
de  las  monedas  de  familia,  como  las  monedas 
consulares,  son  de  bronce  y  de  plata;  no  exis- 
te mas  que  un  número  muy  reducido  de  lasde 
oro,  pues  á  partir  del  año  206  antes  de  Je- 
sucristo, este  metal  sirvió  ¡«ra  moneda.  Como 
estas:,  difieren  esencialmente  en  su  cuño  de 
las  monedas  selladas  en  tiempo  de  los  empe- 
radores, pues  son  muy  ricas  en  representacio- 
nes históricas.  Es  necesario  que  se  conozca  el 
número  absoluto  de  las  familias  particulares 
de  lascuales  existen  monedas;  y  esta  pai  te  de 
a  ciencia  ofrece  además  un  vasto  campo  á  las 
investida* iones  y  á  las  esplicnciones  de  los  sá- 
!>¡os.  Muchos  numismáticos  han  dado  al  tér- 
mino monedas  de  familia  una  significación  tan 
•slcnsa,  «ue  la  emplean  para  designar  todas 
las  monedas  sobre  las  cuales  se  encuentra  el 
nombre  de  una  persona  ó  de  una  familia,  y 
que  en  general  llevan  una  inscripción,  reser- 
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vando  la  de  las  monedas  consulares  para  aque- 
llas que  no  tienen  ni  nombre  ni  inscripción. 

FAMILIA,  (estatuto  db)  Se  llama  asi  en 
Alemania  un  contrato  celebrado  entre  los 
miembros  de  una  misma  familia  noble  y  pri- 
vilegiada, relativo  á  intereses  comunes,  como 
la  conservación  de  la  fortuna  matrimonial,  el 
empleo  que  debe  hacerse  de  ella,  las  formas 
que  hay  que  ohsorvar  en  la  apertura  délas  su- 
cesiones, las  formalidades  necesarias  para  va- 
lidar los  matrimonios,  la  designación  de  un 
jefe  ó  representante  (sénior,  sab-senior)  de  la 
familia,  etc.,  etc.  Aunque  á  primera  vista  se- 
mejantes convenciones  parece  que  no  intere- 
san mas  que  á  los  miembros  de  las  familias 
que  se  encuentran  ligadas  por  estos  actos,  y 
que  se  puede  creer  desde  luego  que  no  tienen 
ninguna  necesidad  de  ser  confirmadas  por  el 
Estado,  no  se  puede  negar,  que  si  fuese  libre 
á  cada  uno  de  establecer  cosas  semejantes,  la 
masa  de  la  nación  desaparecería.  Tal  es  la  im- 
portancia de  la  primera  base  de  estos  estatu- 
tos de  familia,  la  inmovilización  de  las  fortu- 
nas y  la  concentración  de  la  propiedad  territo- 
rial en  un  corto  número  de  manos,  míe  el  Es- 
tado no  debe  jamás  desprenderse  del  derecho 
de  redactar  su  cuota  y  de  vigilar  acerca  de  su 
ejecución.  En  estos  últimos  tiempos,  diferen- 
tes gobiernos  alemanes  han  decidido  que  el 
establecimiento  de  los  estatutos  de  familia  no 
podrían  verificarse  sin  su  autorización  previa. 
Las  familias  interesadas  han  visto  en  esta  me- 
dida una  persistencia  sobre  sus  privilegios,  han 
insistido  sobre  el  derecho  de  autonomía  que 
poseían,  pero  que  evidentemente  no  podrían 
aplicarse  mas  queá  materias  desnudas  de  in- 
terés para  el  Estado  y  la  legislación  general. 
El  acta  constitutiva  de  la  Confederación  Ger- 
mánica enumera,  sin  embargo,  (art  4  i)  en  el 
número  de  los  privilegios  garantidos  á  las  fa- 
milias de  los  antiguos  principes  y  condes  del 
imperio,  el  derecho  de  autonomía  ó  el  privi- 
legio de  establecer  estatutos  personales  para 
sus  diferentes  miembros.  Si  los  estatutos  de 
familia  pueden  establecerse  por  el  asenti- 
miento de  los  miembros  vivos  de  una  misma 
familia  y  ligan  entonces  á  sus  descendientes, 
pueden  también  abolirse  satisfaciendo  á  las 
mismas  condiciones.  El  asentimiento  unánime 
de  los  miembros  vivos  es  necesario;  el  asenti- 
miento de  la  simple  mayoría  seria  insuficien- 
te, ya  se  tratase  de  establecer,  ya  se  tratase 
de  abolir  un  estatuto  de  familia.  'Las  genera- 
ciones venideras  se  encuentran  entonces  liga- 
das por  lo  que  sus  padres  han  decidido. 

E;i  Francia,  la  revolución,  aboliendo  todos 
los  privilegios  de  la  nobleza  feudal,  puso  fin  á 
los  estatutos  de  familia;  y  aquellos  que  quisie- 
ran establecer  serian  radicalmente  nulos  y  de 
ningún  efecto. 

Existen  contratos  ó  estatutos  de  familia  en 
la  mayor  parte  de  las  casas  soberanas,  pero 
han  concluido  por  caer  en  desuso,  y  en  el  es- 
tado actual  las  cuestiones  mas  importantes  no 
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tienen  ninguna  regla  cierta.  Un  estatuto  de 
familia  se  estableció  con  el  mas  grande  cuida- 
do en  1783  en  Francia,  y  fué  renovado  elU 
de  julio  de  1814  por  los  diferentes  miembros 
de  la  casa  de  Nassau.  Una  de  las  mas  notables 
convenciones  de  este  género  que  han  existi- 
do, fué  el  estatuto  de  familia  que  arreglaba  el 
estado  de  los  miembros  de  la  familia  de  Na- 
poleón, y  los  sometía  completamente  á  su  po- 
der paternal,  á  tal  punto,  que  tenia  el  derecho 
de  imponerles  un  aílo  de  prisión  sin  ninguna 
formalidad  judicial. 

FANO  (Geografía.)  La  ciudad  de  Fano, 
la  antigua  Fanum  Foitunat.  está  colocada  ea 
el  punto  donde  la  Via  Flaminia,  después  de 
haber  atravesado  toda  la  cadena  de  los  Apeni- 
nos desde  Foügno  basta  Fosombrone,  viene  á 
terminar  en  el  mar  Adriático,  que  costea  des- 
pués hasta  la  ciudad  de  Rimini,  donde  finali- 
za. La  posición  de  Fano,  colocada  de  esta  ma- 
nera cerca  del  mar  y  sobre  una  de  las  grandes 
vías  de  comunicación  de  la  Italia  antigua,  le 
ha  dado  desde  muy  temprano  cierta  importan- 
cia. También  ahora  bajo  sus  muros  se  dividen 
los  dos  caminos  desde  Bolotia  á  Roma,  de  los 
cuales  el  uno  siguiendo  las  márgenes  del  Me- 
tauro,  que  desemboca  en  el  mar  á  una  milla 
de  la  ciudad,  está  trazado  sobre  la  Via  Flami- 
nia  en  la  parte  mas  grande  de  su  circuito,  y 
el  otro,  dirigiéndose  hácía  Aucona  y  Lore.to, 
se  une  al  primero  en  Foügno.  César,  Vitrn- 
vío,  Estrabon.  Pomponio  Mela,  Plinio,  Tácito, 
Frontín,  Procopio,  Claudiano,  los  antiguos 
itinerarios  han  mencionado  á  Fano,  que  debía 
su  nombre  al  templo  de  la  Fortuna,  Fanum 
Fortuna?,  construida  en  sus  muros  después  de 
la  derrota  de  Asdrúbal,  sobre  las  riberas  del 
Metanre. 

Augusto  envió  allí  una  colonia,  y  la  cercó 
de  una  nueva  hilera  de  murallas;  Vitruvio, 
por  las  órdenes  de  este  emperador,  elevó  una 
basílica  de  la  cual  habla  en  su  tratado  de  ar- 
quitectura. De  la  grandeza  de  Fano  en  esla 
época  queda  en  la  parte  de  la  ciudad  atrave- 
sada por  la  Via  Flaminia,  un  arco  triunfal  con- 
sagrado á  Augusto  y  reparado  por  Constanti- 
no, como  lo  prueba  la  inscripción  que  se  lee 
en  él  todavía.  Después  de  haber  seguido  los 
diversos  destinos  de  la  Pentápolis  de  que  for- 
maba parte,  después  de  haber  sido  conquis- 
tada por  los  Mala  testa,  á  los  cuales  continuó 
perteneciendo  hasta  la  época  en  que  el  carde- 
nal Albornoz  habia  reducido  su  poder  sobre 
otros  puntos;  Fano  hoy  compone  parte  de  los 
Estados  de  la  Iglesia.  Esta  "bonita  ciudad,  que 
contiene  cerca  de  10,000  habí  tan  tes,  pertene- 
ce á  la  legación  de  Pésaro  y  L'rhino.  Está  si- 
tuada en  una  llanura  fértil  regada  por  el  Me- 
tauro,  y  una  parle  de  sus  aguas,  girando  por 
un  canal  de  derivación,  viene,  por  decirlo así. 
á  bailar  sus  murallas.  Trigo,  tnaiz.  viñas,  seda, 
olivos  son  los  principales  productos  de  sus 
territorios.  Si  Fano  no  estuviese  colocada  en 
Italia,  mas  rica  por  si  sola  en  objetos  de  arte 
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ne  todo  el  resto  de  Europa,  se  hablaría  mas 
e  los  cuadros  y  de  las  esculturas  que  adornan 
la  mayor  pirte  de  sus  iglesias.  Sin  embargo, 
no  conviene  aceptar  por  su  sola  palabra  todos 
los  nombres  célebres  rilados  por  los  guias  ó  los 
ciceroni;  pero  sin  rreer,  por  ejemplo,  en  la 
autenticidad  de  los  Rafaeles  que  la  iglesia  de 
Santa  María  Nuova  tiene  la  pretensión  de  po- 
seer, es  necesario  reconocer,  ya  en  la  cate- 
dral de  San  Fortunato,  ya  en  San  Pedro,  ya  en 
San  Agustín  y  en  algunos  otros  edificios,  al- 
gunos Dueños  cuadros  de  esta  escuela  bolone- 
sa,  ron  los  cuales  los  fecundos  maestros  han 
dolido  á  casi  lodos  los  establecimientos  reli- 
giosos de  la  Romanía.  El  puerto  de  Fano, 
agrandado  por  las  órdenes  de  Paulo  V,  papa 
de  la  familia  de  los  Borgcse,  tenia  en  otro 
tiempo  alguna  importancia  por  el  cabotaje  del 
Adriático.  Invadían  de  nuevo  por  las  arenas, 
no  recibe  mas  que  barcos  de  un  corto  tonela- 
je, que  le  tiene  en  comunicación  con  los  puer- 
tos inmediatos  de  Rimini,  de  Pésaro,  de  Ra- 
vena,  de  Sinígaglia  y  de  Ancona.  Fano  se  li- 
sonjea de  haber  poseido  la  primera  imprenta 
en  caracteres  árabes  que  apareció  en  Europa, 
y  que  fué,  fundada  en  esta  ciudad  á  espensas 
de  Julio  II  en  t5l  4. 

FARSA.  (Literatura.)  La  farsa  es  una 
pieza  cómica  de  baja  especie  ó  burlesca,  que 
procura  mas  bien  escitar  la  carcajada  estrepi- 
tosa, que  merecer  los  sufragios  del  hombre  de 
buen  gusto.  Toma  su  nombre  de  un  género  de 
poesía  usado  en  la  edad  media  desde  el  siglo  XI 
en  adelante.  Esta  poesía  estaba  escrita  á  la  vez 
en  latín,  y  en  el  idioma  que  se  hablase  en  el 
país  donde  se  representaba.  Estas  farsas  dadas 
públicamente ,  en  cierto  modo  hicieron  la 
guerra á  la  lengua  latina,  y  contribuyeron  en 
mucho  á  relegarla  en  los  claustros  y  en  la  Igle- 
sia. Bajo  el  nombre  de  burla,  las  farsas  for- 
maban esencialmente  parte  de  estas  represen- 
taciones compuestas  de  misterios  y  de  morali- 
dades. Uno  de  los  mas  antiguos  modelos  que 
nos  ha  venido  es  una  pieza  alegórica  del 
siglo  XI,  titulada:  Las  vírgenes  locas  y  las 
vírgenes  juiciosas,  escrita  en  latin  y  en  pro- 
venza  I. 

La  farsa,  sin  embargo,  diferia  esencial- 
mente déla  moralidad  y  de  la  burla:  la  mora- 
lidad era  grave  y  alegórica;  la  burla  tenia  un 
objeto  satírico.  Va  hemos  dicho  al  empezar 
cual  era  el  carácter  de  la  farsa.  Los  títulos  lo 
indican  bastante:  Farsa  de  los  hombres  que 
ha  en  salar  d  sus  mujeres;  d  causa  de  que 
ellas  son  demasiado  dulces.  Farsa  nueva  de 
las  mujeres  que  quieren  mejor  seguir  u 
creer  á  un  loco  conducido,  y  vivir  d  su  gus- 
to, que  aprender  la  buena  ciencia. 

Farsa  divertida  y  recreativa  de  una  mujer 
que  pide  deudn  á  su  w  árido,  etc.  Una  de 
las  mejores  se  titula  el  Relíele.  Se  trata  del 
amante  de  una  mujer  casada,  que  á  la  llegada 
del  esposo  se  esconde  en  el  retrete  y  se  colo- 
ca de  modo  que  su  cabeza  solamente  queda 


fuera,  cuando  el  marido  atacado  de  un  cólico 
violento,  se  dirige  al  mismo  sitio.  El  amante 
lanza  gritos  lamentables  El  marido  asustado 
cree  que  el  demonio  de  los  celos  se  ha  apode- 
rado de  su  casa.  Para  conjurarle,  promete  á 
su  mujer  no  sospechar  nada  de  ella,  y  mien- 
trasque  cae  de  rodillasel  amante  se  escapa. 

De  este  género  son  la  mayor  parte  de  las 
farsas  representadas  por  aquellos  tiempos. 

FAUNO.  (Religión  romana.)  Fauno,  en  la- 
tín Faunus,  nos  le  representan  las  antiguas 
tradiciones  de  ludia  como  uno  de  los  primeros 
reyes  del  Lacio.  Virgilio  le  hace  hijo  de  Pico 
y  nieto  de  Saturno.  Según  Dionisio  de  Hali- 
carnaso  descendía  de  Marte  y  era  rey  de  los 
aborígenes.  Plutarco  añade  qnehajo  su  reina- 
do, Evandro  vino  á  Italia  asi  como  Hércules. 
Fauno  fue  muerto  por  este  último,  que  iba  á 
ser  sacrificado  por  el  á  Mercurio. 

Todas  estas  leyendas,  á  pesar  del  carácter 
histórico  que  ofrecen  á  primera  vista,  se  jun- 
tan á  una  reunión  de  hechos  puramente  mili- 
cos. Los  antiguos  pueblos  de  Italia,  lo  mismo 
que  los  de  Grecia,  representaban  á  sus  dioses 
como  los  primeros  reyes  y  los  primeros  civi- 
lizadores de  su  país.  Fauno,  considerado  como 
el  ¡nstitntor*e  la  agricultura  y  el  reformador 
de  las  costumbres,  fué  para  los  aborigénes  ita- 
liotas,  lo  que  era  Licaon  para  los  anadíanos, 
Cecrops  para  los  atenienses,  y  Minos  para  los 
cretenses.  No  ha  tenido  mas  realidad  históri- 
ca que  Saturno,  del  cual  Virgilio  le  hace  des- 
cender. Estudiado  por  si  mismo.  Fauno  pre- 
senta el  carácter  de  una  divinidad  de  los  bos- 
ques y  de  las  fuentes,  muy  análoga  á  las 
ninfas  y  al  Pan  de  los  pelasgos  y  de  los  prime- 
ros helenos.  Las  diversas  etimologías  que  se 
han  propuesto  acerca  de  su  nombre,  le  aproxi- 
man, en  efecto,  á  toda  aquella  mitología  cam- 
pestre, pues  por  una  parte  el  nombre  de 
Font'is,  sacado  de  fuente,  fons,  se  ha  dado 
como  idéntico  al  de  Faunus;  por  otra  parte, 
Fauno,  lo  mismo  que  Fauna,  su  esposa,  son 
divinidades  fatídicas  cuyo  nombre  se  deriva, 
según  ciertos  milógrafos,  del  verbo  fari.  Con 
efecto,  la  antigua  forma  del  Fauno  parece  ha- 
ber  sido  Fonthus.  Fauna  se  designa  U.mbien 
bajo  el  nombre  de  Fatua,  en  el  cual  se  en- 
cuentra mas  claramente  todavía  la  radical  que 
en  la  palabra  fatum  ,  derivada  igualmente 
úq  fari. 

La  manera  con  que  se  consultaba  al  orácu- 
lo de  Fauno  recuerda  de  una  manera  enérgica 
los  ritos  usados  en  los  primeros  tiempos  de 
Grecia  para  consultar  el  porvenir,  los  cuales 
se  conserva ban  todavía  en  los  oráculos  de  An- 
fiarao  y  de  Calcas.  El  consultante  sacrificaba 
al  dios  una  oveja  y  se  acostaba  aquella  noche 
sobre  la  piel  del  animal,  á  fin  de  obtener  en 
el  sueño  una  revelación.  Fauno  hacia  también 
sus  oráculos  indicando  sus  respuestas  sobre  la 
corteza  de  los  árboles,  circunstancia  que  nos 
refiere  otro  modo  muy  antiguo  de  divinacion. 

Como  todas  las  primeras  divinidades  de 
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Italia,  Fauoo  era  adorado  especialmente  en  un 
lucas  ó  soto.  Este  soto  estaba  situado  cerca  de 
Tibur,  en  las  cercanías  de  la  fuente  Albiinea. 
Verosímilmente ,  los  demás  sotos  donde  se 
adoraba  á  este  dios,  estando  igualmente  situa- 
dos al  lado  de  fuentes,  el  culto  de  las  diosas 
de  las  aguas  se  ligó  al  de  Fauno;  y  de  aqui 
procede  la  idea  que  tuvo  Virgilio  de  darle  la 
ninfa  de  Minturna,  Marica,  por  esposa,  y  de 
hacer  que  naciesede  esta  unión  Latino.  Cuan- 
do la  religión  romana  tomo  un  carácter  mas 
urbano,  Fauno  tuvo  en  Roma  su  santuario  so- 
bre el  monte  Aventino.  Se  le  edificó  tamhien 
por  los  años  496  antes  de  nuestra  era  un  tem- 
plo en  una  isla  del  Tiber,  donde  se  sacrificaba 
á  las  idus  de  febrero.  Esta  fecha  no  parece, 
sin  embargo,  haber  sido  la  de  su  fiesta  primi- 
tiva, pues  las  gentes  del  campo  continuaban 
sacriücándóle  un  macho  cabrio  en  las  nonas 
de  diciembre,  se  le  consagraban  el  olivo  silves- 
tre y  el  pino. 

La  introducción  de  la  religión  helénica  en 
Italia,  que  se  verificó  insensiblemente,  por  la 
Gran  Grecia  sobre  todo,  hizo  confundir  á 
Fauno  con  una  divinidad  pastoral  de  los  arca- 
dianos,  con  su  nombre  muy  análogo,  Pan,  que 
en  otra  circunstancia  estaba  identificado  con 
Lapcrcus,  de  suerte  que  en  lo  que  so  refiere 
posteriormente  del  hijo  de  Pico  es  difícil  dis- 
cernir lo  que  pertenece  á  los  faunus  latinos  ó 
lo  que  es  importación  helénica.  Dionisio  de 
Halicarnaso  nos  le  representa  como  al  autor 
de  las  apariciones  y  de  las  fantasmas  que  ame- 
drentaban algunas  veces  en  la  soledad  de  los 
bosques.  Esto  es  lo  que  se  llamó  Faunorum 
ña.  Pues  lo  mismo  que  esto  sucedió  res- 
pecto á  Pan,  que  fué  multiplicado  en  muchos 
personajes  del  mismo  nombre,  se  reconocieron 
bien  pronto  muchos  Faunos,  y  entonces  se 
confundió  con  Silvano,  Sy  Ir  anas,  la  divinidad 
itálica  de  los  bosques  por  escelencia.  Horacio 
nos  representa  á  Fauno,  como  á  Pan,  en  per- 
secncion  de  las  ninfas,  cuya  belleza  escita  sus 
instintos  lúbricos;  se  le  dió  también  los  pies 
,  del  macho  cabrio  y  los  cuernos  del  dios  arca- 
diano  para  completar  su  semejanza  con  él. 

Las  ideas  religiosas  de  los  latinos  habiendo 
rasado  á  la  Galia,  y  habiéndose  afianzado  sobre 
las  supersticiones  locales,  el  nombre  de  Fauno 
se  aplicó  á  los  genios  familiares,  llamados  por 
el  pueblo  tjoblinos,  latinos  ó  foletos,  que  el 
cristianismo  consideró  después  como  apari- 
ciones diabólicas.  De  aqui  también  procede  el 
nombre  de  ifjnan  fatuas,  fuegos  fatuos,  atri- 
buido á  estos  desprendimientos  de'hidrógeno 
fosforado,  tomados  por  el  pueblo  por  espíritus 
maléficos  ó  almas  escapadas  del  infierno.  Se 
estendió  también  este  nombre  á  los  demonios 
incubados  que  los  galos  llamaban  dusü  ó 
teuz.  I.a  analogia  del  nombre  de  bada,  fata. 
y  del  de  Falum  hizo  trasportar  el  epíteto  «le 
fatuas,  á  una  multitud  de  cosas  sobrenatura- 
les, cuyo  origen  se  roferia  á  las  hadas.  He 
aqui  por  qué  en  ciertas  partes  de  Europa  se 


llamó  lapides  fattti  á  las  piedras  célticas  coya 
construcción  se  atribuía  a  estos  seres  fabulo- 
sos, y  que  en  muchas  crónicas  latinas  el  adje- 
tivo fatuas  traducido  en  español  por  la  pala- 
bra hadr,  toma  la  acepción  de  encantadora  ó 
de  hechicera. 

FAYETTISTAS.  (Política.)  Moderado*. 
términos  equivalentes  para  designar  en  el  vo- 
cabulario patriótico  de  «792  en  Francia,  á 
aquellos  realistas  que  se  habían  adherúlodc 
buena  fe,  pero  sin  miras  ulteriores,  á  la  decla- 
ración constitucional  de  1791.  Los  aconteci- 
mientos que  sobrevinieron  á  la  insurrección 
de  París,  habiendo  alterado  la  monarquía  y 
separado  sus  intereses  de  los  intereses  de  la 
revolución ,  comprometieron  la  quimera  de 
estos  caballeros  liberales,  á  los  cuales  estaban 
ligados  algunos  ciudadanos  de  familias  parla- 
mentarias. En  oposición  a"  la  sociedad  de  los 
A  tnigns  de  la  Constitución  ó  sea  á  los  Jacobinos, 
constituyeron  el  clubdelosFuldenses.  Lafayet- 
te  y  Bailly,  éste  ma'tre  de  París,  aquel  coman- 
dante de  la  guardia  nacional  parisiense,  diri- 
giendo este  club,  que  desprovisto  de  toda  in- 
fluencia sobre  la  Asamblea  representativa,  mal 
visto  por  el  pueblo,  sospechoso  en  la  córte, 
contrarió,  pero  no  pudo  detener  la  propagan- 
da democrática,  aconsejó,  pero  no  pudo  con- 
vencer á  la  mayoría  del  partido  realista  obsti- 
nada en  sus  malos  designios. 

Todos  los  actos  de  la  vida  de  Laíayette  do 
deben  ser  imputados  al  partido  que  llevó  so 
nombre.  La  posición  política  del  general  en 
jefe  de  la  guardia  nacional  y  su  carácter  per- 
sonal le  hicieron  adoptar  mas  de  una  resolu- 
ción diversamente  apreciable,  sobre  la  cual  el 
club  de  los  Fuldenses  no  fué  llamado  á  deli- 
berar. La  revolución  del  i  0  de  agosto,  pronun- 
ciando la  caída  de  la  monarquía,  dispersó  a 
los  últimos  afiliados  de  este  club,  donde  se 
habló  mucho,  pero  donde  se  hizo  poco. 

FEBREHO.  (revolución  de)  Es  el  nombre 
dado  al  movimiento  revolucionario,  que  el  Si 
de  febrero  de  1848,  destruyó  en  Francia  la 
dinastía  de  Luis  Felipe. 

El  27  de  diciembre  de  4847,  Luis  Felipe, 
al  abrir  las  sesiones  de  las  Cámaras  legislati- 
vas, después  de  haber  espnesto  de  la  manera 
mas  insignificante,  la  situación  de  los  negocios 
estranjeros,  se  espresaba  sobre  el  estado  inte- 
rior de  Francia  en  los  términos  siguientes: 
«En  medio  de  la  agitación  que  fomentan  las 
pasiones  enemigas  ó  ciegas,  una  convicción 
me  anima  y  me  sostiene;  y  es  que  poseemos 
en  la  monarquía  constitucional,  en  la  unión  de 
los  grandes  poderes  del  Estado,  los  medros 
mas  seguros  de  allanar  lodos  los  obstáculos  y 
de  satisfacer  todos  los  intereses  morales  y  ma- 
teriales de  nuestra  querida  patria  Mantenga- 
mos firmemente,  según  la  Carla,  el  órde»  so- 
nal  y  todas  sus  condiciones.  Garanticemos 
¡ielmente,  según  la  Carta,  las  libertades  p«- 
iliras  y  su  desenvolvimiento.  Nosotros  tras- 
mitiremos intacto  á  las  generaciones  venide- 
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ras  el  depósito  que  se  nos  ha  confiado;  ellas 
dos  bendecirán  por  haber  fundado  y  detendido 
el  edilicio,  al  abrigo  del  cual  vivirán  dichosas 
y  libres. « 

Desde  el  principio  de  su  reinado,  Luis  Fe- 
lipe habia  tenido  mas  de  una  ocasión  para 
lanzar  el  anatema  contra  los  fautores  de  tu 
anarquía,  contra  los  eternos  enemigos  del  ór- 
den.  de  elogiar  las  ventajas  de  la  monarquía 
constitucional  v  de  los  beneficios  de  la  Carta. 
Las  Cámaras  liabian  acogido  siempre,  bien 
cou  aplauso,  bien  por  lo  menos,  con  un  favor 
marcado,  semejantes  trozos  de  oratoria.  ¿Por 
qué  las  frases  que  acabamos  de  apuntar,  y  cuyo 
estilo,  salvo  algunas  palabras,  nada  tiene  de 
enérgico,  hicieron  en  la  Asamblea  una  impre- 
sión tan  profunda  y  desfavorable  para  el  ora- 
dor? ¿Por  qué  al  pronunciarlas  el  rev,  daba 
una  entonación  poco  acostumbrada,  ordinaria- 
mente tan  monótona?  Ksque  no  se  trataba  ya 
de  señalar  á  la  animadversión  pública  una  dé- 
bil minoría,  enemiga  declarada  de  la  monar- 
quía, comprometida  por  las  criminales  tenta- 
tivas de  algunos  fanáticos,  y  poco  ó  nada  re- 
presentada en  el  Parlamento.  La  injuria  esta 
vez  se  dirigía  al  seno  mismo  de  la  Asamblea, 
á  una  Trace  ion  todavía  en  minoría,  es  verdad. 
por  el  número,  pero  minoría  imponente  por  la 
santidad  de  sus  miembros  y  por  el  talento,  la 
autoridad  de  muchos  de  eñlre  ellos,  minoría 
donde  se  encontraban  entonces  reunidos,  al 
lado  de  los  campeones  declarados  de  ¡a  repú- 
blica, antiguos  ministros  de  Luis  Felipe,  ami-¡ 
gos  sinceros  de  la  monarquía  de  julio,  á  quie-  j 
nes  la  ambición  de  encontrar  ó  de  tomar  una 
cartera,  no  los  hubiese  llevado  tan  lejos  en  la 
oposición,  pero  que  temían,  sin  verla  segura- 
mente tan  próxima,  una  catástrofe  en  la  vía 
peligrosa  en  que  se  habia  empeñado  la  mo- 
narquía. 

No  queremos  hacer  aquí  la  historia  del  ] 
reinado  de  Luis  Felipe,  sino  referir,  como¡ 
desviándose  mas»'  ó  menos  abiertamente  de  su 
origen  revolucionario.  e5te  príncipe  habia  ve- 
nido á  inmovilizar  su  gobierno  con  el  ministe- 
rio, del  cual  Mr.  Guizot  era  presidente,  y  la 
espresion  mas  significativa.  Es  necesario're- 
cordar  que  Mr.  Guizot  era  el  embajador  que 
habia  confesado  que  no  se  habia  creído  en  su 
palabra,  el  ministro  que  habia  sufrido  los 
acontecimientos  de  1 840  y  la  indemnización 
Pritchard,  que  habia  dejado  que  se  verificasen 
los  degüellos  oficiales  de  la  Galilzia  y  la  in- 
corporación de  la  Cracovia  al  Austria,  míe  ha- 
bia originado  á  la  Francia  todos  los  embarazos 
de  los  casamientos  españoles,  dado  á  la  som- 
bra la  mano  al  Sonderbund  para  abandonarle 
después;  el  hombre  de  Estado  que  habia  eri- 
gido la  impopularidad  en  doctrina,  y  ocultaba 
el  vacio  de  su  política  bajo  un  dogmatismo  so- 
berbio; quien,  en  fin,  acusado  de  corrupción, 
no  respondía  mas  que  preguntando  á  sus  ami- 
gos: ¿Os  sentís  vosotros  corrompidos?  Du- 
rante una  gestión  de  siete  aflos,  el  gabinete 


Guizot  no  había  sabido  en  su  política  estertor, 
nías  que  someterse  á  las  vías  estrechas  é  im- 
prudentemente egoístas  del  rey;  hahia,  por 
todos  sus  actos,  adulterado  los  sentimientos, 
rebajado  el  nombre  y  comprometido  los  inte- 
reses de  la  nación.  En  la  política  interior  se 
habia  resistido  á  todas  las  necesidades  de  pro- 
greso y  de  desarrollo,  rechazando,  no  sola- 
mente las  tendencias  democráticas  de  la  opo- 
sición antidinástica  ó  republicana,  sino  tam- 
bién las  mejoras  mas  moderadas,  presentadas, 
bien  por  la  oposición  constitucional,  bien  por 
los  conservadores  mas  ilustrados,  cuya  inteli- 
gencia comprendía  la  necesidad  de  un  progre- 
so metódico  sino  se  quería  correr  el  riesgo  de 
verse  arrastrado  por  un  movimiento  irresisti- 
ble. Vanamente  Mr.  Dcsmousseaux  deGivré 
reconvenía  al  ministerio  por  su  inercia;  vana- 
mente Mr.  Duvergier  de  Haurane  reclámala 
una  modificación  en  la  ley  electoral;  vanamente 
Mr.  Cremieux  llamaba  á  la  Cámara  para  que 
se  ocupase  de  la  formación  de  las  listas  del  ju- 
rado, Mr.  de  Remusat  de  las  incompatibilida- 
des, Mr.  Glais-Bizoin  de  la  reforma  postal.  El 
ministerio  se  obstinaba  en  rechazarlo  todo,  y 
la  mayoría  desechaba  dócilmente  todos  los 
proyectos. 

Esta  inmovilidad  sistemática  descontentaba 
á  una  gran  parte  de  la  población,  pero  el  des- 
contento acaso  no  hubiese  tenido  el  poder  de 
apasionar  á  las  masas,  medianamente  intere- 
sadas en  las  reformas  prepuestas,  si  los  escán- 
dalos de  lodo  género  que  estallaron  en  4847, 
no  hubiesen  removido  é  indignado  el  sentido 
moral  del  pueblo  entero.  Nosotros  no  tenemos 
necesidad  mas  que  derecnrdarel  incendio  del 
Mouvillon  en  Tolón,  las  dilapidaciones  de  Ko- 
ebefort,  el  asunto  Fenier  en  París,  la  elección 
Drouillard  en  Quimper,  los  400,000  francos 
de  l'Fpoque  y  el  privilegio  del  Teatro  Lírico, 
la  indemnización  de  los  administradores  de 
correos,  el  deplorable  negocio  de  las  minas  de 
Gouhenaus,  que  llevó  delante  de  la  córte  de 
los  pares  dos  antiguos  ministros,  el  asesinato 
de  la  duquesa  de  Praslin,  el  suicidio  del  em- 
bajador Bresson,  el  escandaloso  negocio  de 
Petit.  Si  se  agrega  al  doloroso  efecto  de  todas 
estas  ignominias  la  impresión  de  una  crisis  de 
subsistencias,  á  la  cual  el  gobierno  no  habia 
sabido  encontrar  otro  remedio  que  la  ejecu- 
ción de  algunos  desgraciados,  estraviados  por 
el  miedo  de  una  calamidad,  la  inminencia  de 
una  crisis  comercial  que  amenazaba  ser  fe- 
cunda en  desaciertos,  se  reconocerá  que  el 
gobierno  de  Luis  Felipe  habia  fomentado  ó 
dejado  acumularse  todos  los  clementosde  una 
catástrofe,  cuya  estension  no  podia  preveer, 
pero  que  instintivamente,  amigos  y  enemigos, 
todos  sentían  inevitable  v  próxima. 

En  esta  situación  de  los  espíritus  y  de  las 
cosas,  la  oposición  constitucional,  compren- 
diendo que  desde  entonces  toda  tentativa  fra- 
casaría indudablemente  en  el  recinto  parla- 
mentario, resolvió  llevar  so  causa  delante  de 
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la  nación  misma,  y  de  obligar  la  resistencia  de 
la  mayoría  por  la  presión  do  la  opinión  públi- 
ca. Antes  de  comenzar  esta  nueva  cruzada. 
Mr.  Odilon  Barrot,  jefe  aceptado  de  la  oposi- 
ción dinástica,  convocó  en  su  casa  á  todos  lo> 
adversarios  del  ministerio  y  les  preguntó  si  su 
concurso  estaba  asegurado  al  movimiento  que 
se  trataba  de  provocar.  Los  legitímistas,  acaso 
con  mas  lealtad  que  habilidad,  declararon  no 
poder  asociarse  á  la  procuración  de  una  refor- 
ma que  dcbia  consolidar  la  dinastía  contra  la 
cual  combatían.  Mr.  Barrot  pensó  entonces 
en  reclamar  la  alianza  de  una  opinión  que  no 
contaba  entonces,  por  decirlo  así,  en  el  Parla- 
mento, pero  que  tenía  fuera  una  influencia 
considerable:  la  opinión  radical.  Fué  fácil  en- 
tenderse concentrando  el  objeto  de  la  alianza 
sobre  la  obtención,  por  vía  de  petición,  de  la 
reforma  electoral  y  de  la  reforma  parlamenta- 
ria. Los  constitucionales  no  se  proponían  ir 
mas  allá,  confiados  en  la  eficacia  de  la  doble 
reforma,  para  hacer  cesar  el  régimen  de  es- 
cándalos une  fatigaban  á  todo  el  mundo,  par? 
conducir  a  la  monarquía  por  una  vía  mas  con- 
forme al  honor  y  á  los  intereses  de  Francia; 
en  tin,  para  asegurar  el  desarrollo  regular  del 
gobierno  representativo.  Sabían  que  los  radi- 
cales tenían  otros  provéelos,  pero  no  creían 
posible  su  realización  en  un  tiempo  próximo. 
Y  si  estaba  en  la  ley  del  porvenir  que  estos 
proyectos  se  cumpliesen  un  día,  los  constitu- 
cionales no  pretendían  asignar  el  limite  en  que 
debia  detenerse  el  progreso.  Para  los  radica- 
les, la  reforma  no  era  mas  que  un  tránsito 
para  llegar  al  camino  que  debía  dirigirlos  al 
triunfo  de  la  democracia,  y  mientras  mas  pron- 
to se  obtuviese  la  reforma,  mas  cercano  debia 
de  estar  este  triunfo  tan  deseado.  Había  sin- 
ceridad y  lealtad  por  estos  dos  lados,  y  las  dos 
banderas  podian  unirse  sin  que  la  una  se  re- 
bajase delante  .de  la  otra.  El  motivo  de  la 
alianza  estaba  claramente  definido  desde  la 
primera  línea  de  la  petición  á  los  diputados: 
«Nosotros  pedimos  la  reforma  de  la  ley  del  19 
de  abril  de  1831,  en  sus  disposiciones  electo- 
rales y  parlamentarias.»  V  en  la  ultima  línea 
de  la  petición,  decía:  «A  vosotros,  legislado- 
res, pertenece  realizarlas  reformas  que  exigen 
imperiosamente  la  justicia,  la  moral,  la  verdad 
del  gobierno  represe  uta  ti  vo.»  Nada  era  mas 
legítimo,  mas  legal  que  semejante  lenguaje, 
que  semejante  reclamación,  dirigida  á  la  Asam- 
blea legislativa.  El  medio  empleado  para  pro- 

(Kigar  activamente  la  petición,  para  estimular 
a  opinión  pública,  no  fué  menos  conforme  al 
derecho  y  a  las  costumbres  del  gobierno  re- 
presentativo. Este  medio  consistía  en  organi- 
zar sobre  el  mayor  número  de  puntos  posible 
del  territorio,  banquetes  porsusrricion,  donde 
los  diputados  explicarían  delante  de  numero 
sas  reuniones,  el  objeto  y  los  motivos  de  la  pe- 
tición; donde  los  electores,  los  escritores  poli- 
ticos  se  unirían  á  la  marcha  de  sus  represen- 
tantes; donde  lo  mas  escogido  de  la  población 


haría  conocer  por  su  presencia,  por  sus  aplau- 
sos, que  simpatizaba  con  los  oradores  >  se 
asociaba  á  la  demanda  de  la  reforma. 

París  abrió  la  campada  con  un  banquete 
que  se  efectuó  el  10  de  julio  de  1847  en  el 
jardín  del  Chateau-Rouge ,  establecimiento 
público  situado  en  Montmartre,  cerca  déla 
harrera  Rocbechouart.  La  reunión  estaba  pre- 
sidida por  Mr.  de  Lasteyrie;  Mr.  Barrot, 
Mres.  Paguerre,  Recurt,  Deneruier  de  Haora- 
ue,  Senard,  Marie  y  otros  muchos  oradores 
desarrollaron  el  pensamiento  y  el  objeto  de  la 
petición  por  medio  de  discursos  mas  ó  menos 
enérgicos,  según  la  circunstancia  de  la  oposi- 
ción á  la  cual  cada  uno  de  ellos  pertenecía, 
donde  toda  provocación  á  un  movimiento  in- 
surreccional había  sido  reparada  con  cuidado, 
pero  donde  los  recuerdos  de  4  830  se  mencio- 
naban con  firmeza,  donde  las  faltas  del  gobier- 
no se  señalaban  con  vehemencia,  donde  se  ad- 
mitía la  previsión,  que  una  vez  obtenida  la 
reforma,  debia  tener  la  opinión  pública  con 
respecto  á  otras  exigencias.  El  efecto  de  estos 
discursos,  reproducidos  por  la  prensa,  fue 
muy  grande  y  propagó  muy  rápidamente  la 
idea  de  los  banquetes  El  ministerio  se  conmo- 
vió, pero  los  organizadores  de  estas  reuniones 
tenían  cuidado  de  mantenerse  en  los  términos 
de  la  legalidad,  y  el  ministerio  no  podía  prohi- 
bir un  genero  de  manifestación,  cuyo  ejemplo 
h  ibia  dado  él  mismo  en  el  famoso  banquete 
presidido  por  Mr.  Cíuizot  en  Lirieux. 

De  París,  los  diputados  de  la  oposición  se 
esparcieron  por  los  departamentos ,  donde 
asistieron  á  numerosos  banquetes,  haciendo 
por  todas  partes  la  propaganda  de  la  reforma. 
Las  mas  señaladas  en  estas  manifestaciones 
fueron  los  de  Saint-Quintín,  presidido  por 
Mr.  Barrot;  el  de  Lille,  presidido  por  Mr.  Le- 
dru-Rollin;  pero  sobre  lodo,  el  de  Macoo, 
donde  Lamartine,  con  la  presciencia  del  genio 
y  el  brillo  de  lamas  seductora  elocuencia,  pro- 
fetizó la*  revolución  de  1848:  «Si  la  monarquía, 
dijo,  engaña  las  esperanzas  que  la  prudencia 
del  pa<s  ha  colocado  en  1830,  menos  en  su 
naturaleza  que  en  su  nombre;  si  ella  se  aisla 
en  su  elevación  constitucional;  si  ella  no  se 
incorpora  enteramente  en  el  espíritu  y  en  el 
in'eres  legitimo  de  las  masas;  si  ella  sé  rodea 
de  una  aristocracia  electoral  en  lugar  de  ha- 
cerse pueblo;  si  ella  deja  de  ser  nación  orga- 
nizada en  milicias  cívicas  y  la  desarma  poco  i 
poco  como  á  un  vencido;  si  acaricia  el  espíritu 
militar,  á  la  vez  tan  necesario  y  tan  peligroso 
á  la  libertad;  si  sin  atentar  abiertamente  con- 
tra la  voluntad  de  la  nación  corrompe  esta  vo- 
luntad y  compra,  bajo  el  nombre  de  influen- 
cia, una  dictadura  tanto  mas  peligrosa,  cuanto 
que  haya  sido  comprada  bajo  el  manto  de  la 
Constitución;  sí  lleca  á  hacer  de  una  nación  de 
ciudadanos  una  vil  reunión  de  traficantes,  no 
habiendo  conquista  lo  su  libertad  mas  que  para 
venderla  á  los  predi  ect03  de  los  mas  sórdidos 
favores;  si  hace  enrojecer  a  la  Francia  con  es- 
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tos  vicios  oficiales,  y  si  nos  deja  descender, 
como  lo  vemos  en  este  momento  á  un  proceso 
deplorable;  si  nos  deja  descender  hasta  lastra 
gedias  de  la  corrupción;  si  deja  afligit,  humi 
llar  la  nación,  y  la  posteridad  por  la  improbi- 
dad de  los  poderes  públicos,  caerá  esta  mo 
narqtiia,  estad  seguros  de  ello!  ¡Caerá,  no  en 
sn  sangre,  como  la  del  89,  sino  caerá  en  su 
propia  red!  Y  después  de  haber  tenido  las  re- 
voluciones de  la  libertad  y  las  contrarevolu- 
ciones de  la  gloría,  tendréis  la  revolución  de 
la  conciencia  pública  y  la  revolución  del  des- 
precio.» Lista  última"  palabra  de  Lamartine 
debía  ser  incesantemente  repetida  por  la  opi- 
nión, como  una  advertencia,  como  una  ame- 
nazante predicción  al  gobierno  de  Luis  Felipe. 

Casi  por  todas  partes  la  oposición  consti- 
tucional tuvo  mano  alta  en  la  dirección  de  los 
banquetes,  donde  el  partido  republicano,  que 
era,  sin  embargo,  el  mas  activo  propagador, 
se  contentó  con  el  segundo  lugar,  naciendo 
por  otra  parte  sus  reservas  para"  el  porvenir. 
En  algunas  localidades,  sin  embargo,  la  opi- 
nión democrática  tomó  el  paso  sobre  los  cons- 
titucionales; Ledru-Rollin.  en  Lillc,  y  en  Cha- 
lóos; Luis  Alancen  Dijon,  reivindicaron  alta- 
mente la  herencia  de  la  Convención,  y  propu- 
sieron algunas  de  aquellas  costumbres  sociales, 
que  debían  un  poco  mas  tarde  levantar  tantas 
borrascas.  I.a  izquierda  dinástica  se  amedrentó 
tal  vez  de  estos  auxiliares  comprometedores; 
sin  embargo,  prosiguió  la  empresa  y  logró  ha 
cer  brillar  sobre  lodo  el  territorio  ¡a  indigna- 
ción pública  contra  las  faltas  y  los  vicios  del 
sistema  gubernativo.  El  ministerio  se  alarmó 
con  las  manifestaciones  de  la  opinión ,  y  pa 
sando  de  la  burla  á  la  cólera,  hizo  entender 
por  el  órgano  de  sus  diarios,  amena/as  cuyo 
efecto  no  podía  calmar  ni  intimidar  á  los  ad- 
versarios. La  prensa  o|  ositora  respondió  con 
vehemencia,  y  cuando  la  retirada  del  mariscal 
Soult  suministró  al  rey  la  ocasión  de  dar  á 
Mr.  (¿uizot  la  presidencia  del  Consejo,  los  re- 
publicanos aplaudieron  esta  di  cisión,  que  les 
parecía  mas  que  un  desafio,  la  señal  de  la  su- 
prema lucha  entre  la  revolución  y  el  espíritu 
contrarevolucionario. 

Tal  era  la  situación  de  los  espíritus  y  de 
las  cosas  el  dia  en  que  Luis  Felipe,  abriendo 
la  sesión,  pronunciólas  palabras  referidas  mas 
arriha.  Ksta  era  una  significativa  respuesta  á 
los  oradores  de  los  banquetes.  Ciegos  ó  ene- 
migos eran  los  hombres  á*  quienes  no  satisfa- 
cían los  actos  y  las  doctrinas  del  gobierno: 
ciegos  ó  enemigos,  que  al  lado  de  los  derechos 
conferidos  á  la  propiedad,  reclamabun  un  lugar 
por  pequeño  que  fuese  para  la  inteligencia; 
que  creían  que  la  Carta  de  1830  no  era  el  úl- 
timo término  del  progreso  político.  La  monar- 
quía les  significaba  que  ella  no  quería  admitir 
ninguna  de  sus  reivindicaciones,  y  que  la  pos- 
teridad debía  contentarse  con  las  instituciones 
que  agradaban  á  Luis  Felipe  y  á  Mres.  Guizot 
y  Duchatel. 

SUPLEMENTO. 


La  arenga  real  parece  que  se  habia  hecho 
paia  herir  \  todos  los  diputados  de  la  oposi- 
ción. Los  constitucionales  resistieron  la  inju- 
ria, tanto  mas  vivamente,  cuanto  que  en  sus 
discursos  habían  tenido  cuidado  de  nó  separar 
la  reforma  de  la  monarquía  de  \  830,  cuanto 
que  esta  misma  precaución  había  traído  una 
escisión  entre  ellos  y  una  parte  de  los  repu- 
blicanos. Por  eso  en  la  discusión  se  mostra- 
ron los  mas  ardientes  adversarios  de  la  política 
ministerial;  señalaron  su  inacción,  sus  faltas  y 
sus  peligros.  El  ministerio  respondió  con  al- 
tanería é  insolencia,  no  haciendo  diferencia 
entre  los  dinásticos,,  que  pedían  un  simple 
rambio  de  sistema,  y  los  radicales,  que  no 
ocultaban  sus  aspiraciones  h  iría  otra  forma  de 
gobierno.  Declaró  su  firme  resolución  de  no 
cederá  ninguna  manifestación.  Vanamente  al- 
gunos conservadores,  presentando,  cualquiera 
que  debiese  ser  el  resultado  de  la  luclia  en 
que  el  ministerio  recibía  la  oposición ,  los  pe- 
ligros que  debían  seguirse,  quisieron  tentar 
una  trausaccion  prometiendo  algunas  reformes 
vagamente  definidas.  El  ministerio  rechazó 
los  ensayos  d*e  sus  amigos  como  los  esfuerzos 
de  sus  adversarios,  y  la  mayoría  votó  dócil- 
mente lo  que  quería  el  ministerio.  La  reforma 
fue  desechada  del  Parlamento. 

Durante  la  discusión ,  los  electores  del 
duodécimo  distrito  de  París  habían  organizado 
un  banquete  que  debía  Verificarse  el  19  de 
enero.  El  14,  un  comisario  de  policía  significó, 
en  nombre  del  prefecto,  la  prohibición  de  ce- 
lebrar banquetes.  La  autoridad  espedía  en  esta 
circunstancia,  uua  ley  de  1790  que  jamás  ha- 
bía sido  aplicada  en  este  sentido.  El  comité 
central  de  los  electores  sometió  la  medida  ofi- 
cial al  exámen  de  diversos  jurisconsultos, 
quienes  después  de  haber  investigado  con  cui- 
dado lodos  los  precedentes,  dedujeron  que  la 
pretensión  del  prefecto  era  inadmisible  y  su 
prohibición  ilegal.  Se  resolvió  entonces  resis- 
tir á  la  jurisdicción  administrativa,  pero  en 
presencia  de  la  discusión  empeñada  ante  la 
Cámara,  se  aplazó  la  decisión  sobre  el  modo 
de  resistencia. 

Al  dia  siguiente  de  la  votación ,  los  dipu- 
tados de  la  oposición  se  reunieron  para  deli- 
berar sobre  esta  grave  y  decisiva  cuestión  de 
la  resistencia.  Antes  de  esta  reunión,  tuvo  lu- 
gar una  consulta  preparatoria  en  casa  de 
Mr.  Marie,  abogado.  ¿Se  debia  ir  al  lugar  del 
banquete,  y  hallándosela  puerta  guardada  por 
la  fuerza  pública  retirarse  protestándolo  bien 
¿se  debian  poner  los  medios  para  entrar  en  el 
salón  rechazando  la  fuerza  por  la  fuerza?  Tal 
era  la  alternativa.  El  primer  partido  era  casi 
ridículo;  el  segundo  casi  empeñaba  una  lucha 
sangrienta,  cuyas  consecuencias  parecían  poco 
dudosas,  habiendo  tenido  tiempo  1 1  gobierno 
de  tomar  sus  precauciones.  El  redactor  en  jefe 
de  El  Nationul,  Armando  Masrat,  bien  cierto 
de  que  los  diputados  no  querrían  empeñar  el 
combate  á  mano  armada,  propuso  la  dimisión. 
T.   i.  54 
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colectiva  de  toda  la  oposición,  lo  que  debía 
abrir  sobre  todos  lospnntosde  Francia  reunio- 
nes perfectamente  legales,  donde  el  gobierno 
seria  encausado  y  sostendrían  la  emoción  ya 
esparcida  en  el  país.  Al  mismo  tiempo,  los 
diarios  de  la  oposición  debían  dejar  de  oeu- 

Í>arsc  de  las  Diñaras,  para  consagrar  sus  co- 
umnas  á  los  discursos  pronunciados  en  las 
reuniones  electorales. 

Pero  los  espíritus  estaban  demasiado  irri- 
tados para  detenerse  en  los  términos  medios. 
La  reunión  de  los  diputados  rechazó  el  pro- 
yecto de  Masrat  y  publicó  una  nota  en  que, 
afirmando  con  energía  el  derecho  de  reunión, 
anunciaba  la  resolución  de  presentarse  en  el 
banquete  prohibido  por  el  ministerio. 

Se  necesitaron  algunos  dias  para  procurar- 
se un  local.  Los  diputados  no  querían  aquel 
que  habia  sido  designado  en  el  duodécimo 
distrito,  barrio  populoso,  donde  de  la  resis 
tencia  legal  se  pasaría  ficilmcute  á  la  insur- 
rección. 

Kl  19  de  febrero,  aun  antes  de  haber  un 
local,  la  oposición  ;  nuncio  que  el  banquete 
tendna  efecto  el  2?,  y  que  se  reunirían,  en 
corporación. 

Todos  estos  manifiestos  de  la  oposición  ha- 
bían producido  en  París  una  sensación  extraor- 
dinaria. Hasta  en  el  mundo  oficial  habia  pene- 
trado el  sentimiento  de  la  imprudencia,  si  no 
de  la  ilegalidad,  de  las  medidas  tomadas  por 
el  ministerio.  Sus  amigos,  los  mas  juiciosos, 
veian  que  se  aproximaba  un  gran  peligro,  é 
insistían  en  que  se  diese  una  satisfacción  á  la 
opinión.  Kl  14  de  febrero,  el  Joartwl  des  De- 
báis, hubiese  ó  no  hub  ese  sido  inspirado  por 
el  ministerio,  fué  desengañado. 

En  fin,  el  20  de  febrero,  por  los  cuidados 
de  un  antiguo  diputido,  Mr.  Taschereau,  se 
encontró  v  se  alquiló  un  local  para  el  banque- 
te, calle  du  Cliemin  de  Versalles,  en  la  ete- 
rnidad de  los  Campos  Elíseos.  Kl  campo  de 
batalla  estaba  señalado;  la  hora  del  combate 
estaba  designada;  la  lucha  parecía  inevitable. 

En  este  momento  crítico,  en  que  era  me- 
nester, en  fin.  reconocerlo,  se  encontraba  en 
frente  de  una  revolución  posible;  los  amigos 
del  ministerio,  Mres.  Vitet  y  de  Morny,  vi- 
nieron á  proponjr  á  la  oposición  una  combi- 
nación que  parecía  conciliar  los  derechos  rei- 
vindicados por  los  diputados  con  los  que  invo- 
caba el  ministerio;  esto  era  llevar  la  cuestión 
delante  de  la  magistratura.  Los  invitados  de 
bian  dar  libremente  el  banquete  con  el  séquito 
con\ocado  por  ellos.  Una  vez  instalados,  un 
comisario  (fe  policía  vendría  á  levantar  el  pro 
ceso  verbal  de  la  contravención  cometida;  los 
jefes  del  banquete  serian  citados  delante  del 
tribunal  correccional,  y  los  jueces  pronuncia- 
rían. De  este  tribunal,  la  cuestión  podia  subir 
á  la  córte  Real  y  hasta  á  la  corte  de  Casación. 
Los  diputados  y  sus  auxiliares  acogieron  esta 
combinación,  que  evitaba  al  menos  la  efusión 
de  sangre. 


En  la  formal  Inglaterra,  esto  no  hubiese 
sido  un  espediente  de  salvación  inventado  ála 
última  hora;  hubiera  sido  el  primer  lasa- 
miento de  todos.  Kl  mas  humilde  maghtrado 
hubiese  sentido  su  conciencia  elevarse  al  ni- 
vel de  una  causa  semejante;  y  detrás  de  los 
prevenidos  hubiese  visto  al  pueblo  enlero  es- 
perando con  confianza  la  decisión  de  la  justi- 
cia: hubiese  sido,  en  efecto,  un  grande  y  so- 
lemne espectáculo.  Dichosas  las  naciones  don- 
de la  ley  e>  bastante  respetable  y  bastante 
respetada  para  que  todos,  jefes  y  administra- 
dos se  inclinan  ante  ella!  En  Francia,  los  go- 
biernos han  enseñado  con  frecuencia  á  los  go- 
bernados el  desprecio  á  la  ley. 

La  prueba  propuesta  por*  Mres.  Vitet  y  de. 
Morny  no  debia  tentarse. 

Kl  21  de  febrero,  los  periódicos  de  la  opo- 
sición publicaban  una  nota  procedente  de  los 
diputados,  y  donde,  en  la  previsión  de  quena 
gran  número  de  ciudadanos  y  de  guardias  na- 
cionales sin  armas  querían  asistir  al  banque- 
te, estriba  designado  el  lugar  de  cada  uno:  los 
guardias  nacionales  presentes,  agrupándote 
por  número  de  legiones,  estaban  invitados 
para  encargarse  de  asegurar  el  sosten  del  órden 
y  de  la  tranquilidad  pública 

Convino  al  ministerio  ver  en  esta  nota  una 
infracción  á  la  ley,  que  atribuía  solamente  á 
la  autoridad  el  derecho  de  convocar  á  la  guar- 
dia nacional  y  una  contravención  á  la  I')' 
de  1790  que  prohibía  las  reuniones  en  la  vía 
pública.  La  ley  de  1831  no  estala  seguramen- 
te violada  cuando  se  rogaba  á  los  guardias  na- 
cionales, venidos  voluntaria  y  espoutineamen- 
.te  á  agruparse  por  números  á  fin  de  <|iie  la 
influencia  colectiva  de  hombres  habituados  á 
encontrarse  juntos,  fuese  una  mas  segura  ga- 
rantía de  buen  órden.  Kn  cnanto  á  ia  ley 
de  1790.  el  ministerio  mismo  habia  consenti- 
do en  olvidarlo,  encargando  á  Mres.  Vitet  y 
de  Morny.  proponer  la  transacción  antes  He- 
rid». Venir  á  anunciar  la  víspera  del  banque- 
te, la  aplicación,  por  otro  lado  contestable,  de 
esta  ley,  era  provocar  á  sabiendas  la  guer- 
ra civil. 

Al  final  de  la  sesión  del  21  de  fenr-ro, 
Mr.  O  Barrot  subió  ú  la  tribuna  para  pedir  al 
ministerio  espiraciones.  Mr.  Duchatel,  mi- 
nistro del  Interior,  se  limitó  á  declarar  que  el 
gobierno  tenia  el  derecho  de  impedir  toda 
reunión  sobre  la  via  pública,  y  que  usaria  de 
este  derecho.  Mr  Barro»  cargó  sobreel  minis- 
terio la  responsabilid  u\  de  las  turbulencias 
que  podrían  sobrevenir,  pero  dejó  presentir 
que  los  diputados  de  la  oposición  no  tendí ian 
la  temeridad  de  empeñarse  en  una  lucha  con- 
tra la  fuerza  militar. 

Con  efecto,  en  una  reunión  que  sesiguiói 
esta  sesión,  después  de  un  borrascoso,  pero 
corto  debate,  los  diputados  de  la  oposición  de- 
cidieron que  no  asistirían  al  banquete.  Algu- 
nos hombres  solamente  persistieron  en  la  pri- 
mera resolución,  en  la  de  ir  al  banquete,  su- 
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cediera  lo  que  sucediera.  «Aun  cuando  la  plaz-»  i 
de  la  Concordia  qnedise  desierta,  dijo  Lámar 
Une,  aun  cuando  todos  los  diputados  se  retí 
rasen,  yo  iría  solo  al  banquete  seguido  de  nr 
sombra.» 

Mientras  que  la  oposición  retrocedía,  el 

gobierno  adelantaba  Fula  noche  del  ?t  man- 
ó  lijar  una  proclama  Mr.  de  Jacqueminot  á 
la  guardia  nacional,  otra  del  prefecto  de  poli- 
cía á  los  habitantes  de  París,  una  orden  de  la 
polina  recomendando  la  ley  de  Í790,  advir- 
tiendo  á  toda  reunión,  que  después  de  tres 
amonestaciones  legales  se  haría  uso  de  la  Fuer- 
za. Estos  documentos  se  leian  con  luces  por 
la  multitud,  y  eran  comentados  y  con  frecuen- 
cia anatematizados.  En  las  oficinas  de  La  Ile- 
forma,  los  hombres  mas  resueltos  de  la  opi- 
nión democrática  agitaban  la  cuestión  de  ape- 
lar á  las  armas.  Ledru-Rollin  y  Luis  Blanc 
combatían  la  idea  de  lanzarse  en  una  lucha  en 
la  q:ie  de  antemano  el  gobierno  se  había  ase- 
gurado ^a  ventaja.  Se  separaron  sin  decidir 
nada,  como  si  se  hubiese  comprendido  que  ya 
la  voluntad  de  los  hombres  estaba  dominada 
por  una  fuerza  que  debia  arrastrarlo  todo:  era 
el  soplo  irresistible  de  la  revolución  que  co- 
menzaba á  hacerse  sentir. 

El  il  por  la  mañana,  los  periódicos  publi- 
caron una  nota  donde  la  oposición,  disfrazan- 
do bajo  la  solemnidad  del  lenguaje  la  debili- 
dad de  acción,  declaraba  que  renunciaba  al 
banquete  para  no  empeñar  una  colisión  san- 
grienta. La  nota  terminaba  de  este  modo:  «No 
asintiendo  al  banquete  la  oposición,  hace  un 
grande  acto  de  modelación  y  de  humanidad. 
Ella  sabe  que  tiene  que  cumplir  un  grande 
acto  de  firmeza  y  de  justicia.» 

Eshs  últimas  p  i labras  hacían  alusión  á  una 
demanda  de  acusación  contra  los  ministros, 
demanda  que  Mr.  O.  Barrot  depuso  el  dia 
mismo  sobre  la  mesa  de  la  Cámara,  y  que  no 
recibió  otra  publicidad  que  la  de  los  periódi- 
cos del  23,  pues  las  formalidades  parlamenta- 
rias no  permitieron  que  se  leyese  en  sesión. 
Esta  demanda  estaba  formulada  de  la  manera 
siguiente: 

«Proponemos  poner  al  ministerio  en  acu- 
sación como  culpable: 

\ .°  «Por  haber  hecho  traición  en  el  este- 
rtor al  honor  y  á  los  intereses  de  la  Francia. 

2.  °  » Por  haber  falseado  los  principios  de 
la  Constitución,  violado  las  garantías  de  la  li- 
bertad y  atacado  á  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos. 

3.  °   *»Por  haber,  por  una  corrupción  siste- 
mática, tentado  sustituir  á  la  libre  espresion 
de  !a  opinión  publica,  los  cálculos  del  interés 
irivado,  y  por  pervertir  de  esta  mauera  el  go- 
nerno  representativo. 

4.  "  »Por  haber  traficado,  en  un  interés 
ministerial,  con  las  funciones  públicas,  asi 
como  cou  todos  los  atributos  y  privilegios  del 
poder. 

5.  °  »Por  haber,  en  el  mismo  interés,  ar- 


I 


ruinado  las  rentas  del  Estado,  y  compromet- 
ió las  fuerzas  y  la  grandeza  nacionales. 

6.  °  «Por  haber  violentamente  despojado  á 
los  ciudadanos  de  un  derecho  inherente  á  toda 
constitución  libre,  y  envo  ejercicio  le  había 
Nido  garantido  por  la*  Carta,  por  las  leyes  y  por 
los  precedentes. 

7.  °  «Por  haber,  en  fin,  por  una  política 
abiertamente  contrarevoluciouaría,  puesto  en 
cuestión  todas  las  conquistas  de  nuestras  dos 
revoluciones  y  lanzado  en  el  país  una  pertur- 
bación profunda.» 

Este  documento  estaba  lirmado: 
O.  Barrot. 

Duvergier  de  Haurane. 
Thiard. 

Dnpont  (de  l'Eure). 

Isambert. 

L.  de  Malevílle. 

Garnier-Pagés. 

Cha  m  bol  le. 

Betmont. 

Lherbette. 

Pagés. 

Ra  roche. 

Havcri. 

L.  Faucher. 

F.  de  Lasteyrie. 
Cou  r  tais. 
Hort.  St.-Albin. 
Cremieux. 
Gauthier  de  Burailly 
Bímbault. 
Boissel. 

Beaumont  (de  la  Somnie). 

Lesseps. 

Mauguin. 

Creton. 

Abhantucci. 

Luneau. 

Barón. 

G.  Lafayette. 
Marie. 
Carnot. 

Bureaux  de  Pusy. 
Dussolier. 
Maltbieu. 
Drouyn  de  Lhuys. 
D'Arago. 
Camhaceres. 
Drault. 
Marquis. 
Bigot. 
Quinette. 
Maichain. 
Lefort-Goussolin. 
Tessie  de  la  Motte. 
Demarcay. 
Borger. 
Bonuin. 
(  JouvenceL 
l«i  ra  bit. 
Vavin. 
Gamón. 
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Maurat-Ballange. 
Taíllandier. 

Si,  no  cabe  duda  que  el  ministerio  era  cul- 
pable, y  que  era  justa  la  acusación  que  coutra 
el  se  había  levantado  Pero,  ¿cuál  podia  ser 
el  resultado  de  estas  firmas?  La  causa,  ¿no ha- 
bía ya  sido  litigada  y  perdida  delante  de  esta 
misma  mayoría  á  quien  se  venia  á  pedir  la 
condena  de  los  hombres  que  ella  había  absuel- 
to,  aprobado,  aplaudido  en  las  discusiones  an- 
teriores? El  acta  de  acusación  no  era  mas  que 
una  imponente'  maniobra  destinada  á  enmas- 
carar el  camino  de  la  opinión.  Asi  se  coin- 

Srendió  en  las  Tullcrias  uesd¿  que  se  supo  la 
¿terminación  de  los  diputados;  asi  lo  com- 
prendieron los  electores  del  segundo  distrito, 
que  sometieron  inmediatamente  á  la  oposición 
á  resignar  colectivamente  su  mandato.  Tal 
fué  también  el  sentimiento  de  la  multitud, 
que  desde  la  mañana  del  22,  ignorando  los  in- 
cidentes de  ta  noche  del  24 ,  se  habia  aglome- 
rado eu  las  cercanías  de  la  Magdalena  para 
acompañar  á  los  ciudadanos  del  banquete. 
Cuando  los  periódicos,  circulando  de  mano  en 
mano,  vinieron  á  hacerle  saber  la  defección 
de  aquellos  que  la  habían  convocado,  su  asom- 
bro, su  irritación  se  manifestaron  por  medio 
de  comeutarios  donde  la  conducta  de  los  dipu- 
tados era  enérgica  y  justamente  censurada. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  algunos  murmullos 
provocados  por  la  aparición  de  algunos  desta- 
camentos militares,  la  multitud  que  no  tenia 
ya  ni  objeto  ni  plan,  permaneció  inofensiva 
hasta  medio  día.  En  este  momento,  una  nu- 
merosa columna  de  alumnos  de  las.  escuelas, 
desembocando  en  buen  órden  por  la  pla&i  de 
la  Revolución  cantando  La  Mnrsellesa,  atra- 
vesó por  en  medio  de  la  multitud  y  dió  dos 
vueltas  en  derredor  de  la  Magdalena.  Los  es- 
tudiantes se  presentan  delante  del  domicilio  de 
Mr.  Barrot,  que  no  estaba  en  su  casa.  Se  di- 
rigieron entonces  por  la  plaza  de  la  Revolu- 
ción háeía  la  Cámara  de  los  diputados,  segui- 
dos de  una  masa  de  ciudadanos  á  quienes  elec- 
trizaban los  acentos  del  himno  revolucionario. 
Los  guardias  municipales  que  rondaban  por  el 
puente,  calan  bayoneta.  «Tirado  esplama  un 
jóven  descubriendo  su  pecho.  La  tropa  vacila, 
los  estudiantes  se  juntan,  y  apiñados  atravie- 
san el  puente,  se  esparcen  sobre  el  peristilo 
del  palacio;  algunos  hasta  penetran  eu  los  cor- 
redores. Conducidos  sin  violencia  por  los  guar- 
dias nacionales  de  servicio,  entregan  una  peti- 
ción á  Mres.  Cremieux  y  Marie,  quienes  pro- 
meten hicer  justicia  contra  los  ministros.  En 
este  instante,  un  escuadrón  de  dragones  que 
había  salido  del  cuartel  del  muelle  de  Orsay, 
llega  sable  en  mano  sobre  la  multitud;  pero 
no  viendo  mas  que  hombres  desarmados,  y 
cuya  actitud  no  era  hostil,  el  oficial  manda  en- 
vainar los  sables,  y  la  caballería  disipa  losgru- 
pos  con  atenciones,  y  la  multitud  se  retira 
gritando:  ¡vivan  los  dragones!  En  este  mismo 
momento  Mr.  Barrot  deponía  su  acta  de  acu- 


sación, acogida  con  una  sonrisa  burlona  por 
Mr  Guizot  y  enviada  por  el  presidente  al  exá- 
men  de  las  mesas  para  el  jueves  siguiente, 
2  de  marzo;  después  de  lo  cual,  la  Cámara,  no 
teniendo  mas  que  hacer. 'se  levantó  la  sesión  á 
las  cuatro  de  la  tarde.  En  Luxcmbureo  la  se- 
sión no  habia  sido  mas  animada:  una  demanda 
de  interpelaciones  formada  por  el  marques  de 
Bossy  uiiedó  sin  efecto,  pues  nadie  había  en- 
contrado útil  apoyarla. 

Sin  embargo,  la  multitud  habia  refluido 
desde  el  palacio  de  Borbon  á  la  plaza  de  la 
Revolución  y  los  Campos  Elíseos,  donde  la 
guardia  municipal  á  caballo  ejecutaba  cargas 
brutales,  en  las  que  muchos  ciudadanos  fueron 
heridos  y  una  mujer  muerta.  Los  obrerosylos 
estudiantes  se  retiran  por  los  boulevares,  por 
el  barrio  y  por  la  calle  de  Saint-Honoré,  des- 
armando algunas  tiendas  de  armeros,  levan- 
tando algunas  barricadas  que  entregaban  sin 
combatir,  á  la  tropa,  y  llevando  al  corazón  de 
la  ciudad  la  agitación  y  el  descontento.  Por  la 
noche,  algunos  batallones  de  la  guarda  na- 
cional procuran  reunirse  espontáneamente, 
pero  no  viniendo  órden  alguna,  se  separan  ir- 
ritados, no  sin  haber  cambiado  manifestacio- 
nes de  simpatía,  con  el  pueblo  poruña  parte  y 
con  la  tropa  por  otra.  Sonaron  las  doce  de  la 
noche,  y  París  parecía  que  entraba  en  su  tran- 
quilidad acostumbrada.  El  gobierno  se  felicita- 
ba de  una  victoria  tan  fácilmente  ganada,  y  la 
autoridad  militar  revocaba  las  órdenes  dadas 
en  la  previsión  de  una  lucha  mas  grave. 

En  la  mañana  del  23  se  vieron  las  tropas 
acampadas  sobre  los  puntos  principales  de  la 
ciudad,  fatigadas  de  una  larga  noche  pasada 
bajo  la  lluvia,  al  lado  del  fuego  del  vivac,  y 
cscepto  la  guardia  municipal,  muy  poco  anima- 
das para  la  guerra  civil.  El  pueblo  se  esparció 
con  afluencia  por  las  calles  pidiendo  las  armas 
de  los  guardias  nacionales,  desarmando  las 
guardias  aisladas,  formando  barricadas  y  em- 
peñando el  fuego  por  todas  parles  doudc  se 
encontraba  en  frente  de  los  guard-as  munici- 
pales. Al  mismo  tiempo,  á  la  órden  tardía  de 
Mr.  Jacqueminot,  la  caja  batía  llamada  de 
tropa  en  todas  las  legiones.  Los  guardias  na- 
cionales no  llegaban  en  gran  número,  y  los 
qiieacudian  anunciaban  en  voz  alta  la  intención 
de  no  hacer  fuego  contra  los  ciudadanos,  y  de 
no  soltar  las  armas  hasta  la  caída  del  ministe- 
rio Guizot.  En  la  cuarta  legiou  se  firmó  la  de- 
claración siguiente: 

« Los  ahajo  firmados,  pertenecientes  ¿1» 
guardia  nacional,  declaramos,  en  medio  de 
las  turbulencias  de  la  capital,  batiéndose  mar- 
cha y  reclamando  nuestra  reunión,  nosotros, 
protectores  del  órden  iremos  á  donde  seimos 
dirigidos  para  impedir  ó  detener  la  efusión  de- 
sangre,  pero  al  m:smo  tiempo,  protectores  de 
la  libertad,  declaramos  que  nuestra  reunión 
no  tiene  de  ninguna  manera  por  objeto  apro- 
bar la  política  ministerial  en  lo  interior,  ni  fl> 
el  eslerior,  ni  dar  un  apoyo  cualquiera  á  ua 


Digitized  by  GoOg¡£ 


857 


FEBRERO 


8o8 


ministerio  que  vituperamos  por  el  contrario 
con  toda  la  energía  de  los  buenos  ciuda- 
danos. 

«Nosotros  no  deliberamos  con  las  armasen 
la  mano:  nosotros  damos  á  conocer  todo  nues- 
tro pensamiento  antes  de  pasar  á  ocupar  nues- 
tros puestos.» 

Estas  eran  patrióticas  y  juiciosas  palabras, 
y  si  l:i  guardia  nacional  hubiese  siempre  com- 
prendido asi  su  deber,  hubiera  evitado  tal  vez 
á  la  Francia  mas  de  una  jornada  sangrienta,  e 
impe  lido  a  Luis  Felipe  empellarse  en  la  vía 
dond  •  debía  necesariamente  sucumbir 

Todas  las  legiones,  por  lo  demás,  partici- 
paban de  los  sentimientos  espresados  por  la 
cuarta,  y  sin  concierto  preparatorio,  obraron 
lo  mismo  por  todas  partes  donde  se  presenta- 
ba la  ocasión.  Subdividiéudose  en  batallones  ó 
destacamentos,  recorrieron  el  territorio  del 
dislrito  respectivo,  deteniendo  las  luchas  em- 
peñadas, asociándose  á  las  manifestaciones 
pacificas,  protegiendo,  hasta  con  la  amenaza 
de  sus  armas,  á  los  ciudadanos  inofensivos 
coutra  las  agresiones  encarnizadas  de  la  guar- 
dia municipal.  Algunos  jefes  superiores  pro- 
curaron vanamente  oponerse,  á  esle  movimien- 
to general:  ellos  debieron  resignarse  ó  aban- 
donar su  mando. 

La  nueva  de  la  actitud  tomada  por  la  guar- 
dia nacional  consternó  al  rey,  lleno  hasta  en- 
tonces de  una  soberbia  confianza  (pie  se  con- 
vertía en  epigramas  y  en  burlas  contra  los 
familiares,  ciivj  inquietud  comenzaba  á  mani- 
festarse. Su  ansiedad  se  aumentó  cuando  supo 
que,  no  contenta  con  interponerse  entre  el 
pueblo  y  la  tropa,  la  guardia  nacional  había 
venido  armada  y  sin  haber  sido  llamada,  hasta 
el  estado  mayor  general,  en  las  Tullerias,  á 
reclamar  la  reforma  y  la  caída  del  ministerio 
Luis  Felipe  mandó  llamar  á  Mr.  üuizot,  y 
después  de  una  entrevista  donde  la  dimisión 
del  ministro  no  fué  abiertamente  ni  dada  ni 
aceptada,  este  último  se  dirigió  á  la  Cámara 
para  anunciar  que  el  rey  acababa  de  encargar 
a  Mr.  Mole  la  formación  de  su  gabinete.  Esta 
nueva,  recibida  con  aplauso  por  los  unos  vcon 
cólera  por  los  otros,  fué  el  único  incidente 
importante  de  la  sesión  de  este  dia;  la  acción 
parlamentaria  estaba  ya  separada  de  la  escena 
de  los  acontecimientos:  la  oposición  no  había 
sabido  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento;  el 
partido  ministerial  era  incapaz  de  resistirla 
seriamente. 

Mr.  Mole  había  venido,  en  efecto,  á  las 
Tullerias,  y  había  tenido  una  conferencia  sin 
resultado  con  el  rey.  que  le  dió  una  segunda 
cita  para  la  noche. 

Si  no  estaba  formado  un  nuevo  ministerio, 
el  antiguo  estaba  disuelto  de  hecho.  La  nueva 
se  pn.pagó  imnedíatamaute  por  los  amigos  de 
la  monarquía,  dichosos  de  haber  escapado  de 
una  crisis  amenazante,  y  por  los  jefes  del  mo- 
vimiento reformista,  ansiosos  do  consagrar  sn 
victoria  y  de  hacer  asi  irrevocable  la  decisión 


real.  Mr.  Jacqueminot  mismo  lo  anunció  ofi- 
cialmente á  la  guardia  nacional. 

La  retirada  del  ministerio  Guizot  fue  aco- 
gida con  gozo  por  la  masa  de  la  población, 
aun  cuando  el  nombre  de  Mr.  Mole  no  pro- 
metía una  política  muy  diferente.  Pero  los 
acontecimientos  que  le  habian  traído  daban  á 
este  cambio  una  significación  que  todo  el  mun- 
do comprendía:  un  nuevo  ministerio  no  podia 
negarse  á  la  reforma.  I-a  ciudad  entera  se  ilu- 
minó como  por  encanto,  y  los  habitantes  re- 
corrieron las  calles,  los  boulevares,  felicitán- 
dose por  tan  dichoso  resultado,  aclamando  por 
rodas  partes  el  uniforme  de  la  guardia  nacio- 
nal. Sin  embargo,  en  los  barrios  del  Temple, 
Saint-Denis  y  Saint-Martín,  quedaban  de  pié 
las  harneadas,  guardadas  por  ciudadanos  ar- 
mados, que  ya  hablaban  de  caida  y  amena- 
zaban marchar  al  dia  siguiente  sobre  la  Cá- 
mara. Pero  sus  resoluciones  ¿habrían  podido 
violentar  el  espíritu  general  sí  un  aconteci- 
miento imprevisto  no  hubiera  venido  muy 


En  la  noche  misma  del  23,  entre  nueve  y 
diez,  una  columna  de  ciudadanos  que  venia 
del  barrio  de  Saint-Antoine,  después  de  haber 
recorrido  toda  la  línea  de  los  boulevares  cam- 
biando los  gritos  de  ¡viva  la  reforma!  con  los 
transeúntes  y  con  las  tropas  estacionadas  en 
diferentes  puntos,  llegó  á  la  altura  del  minis- 
terio de  Negocios  Estranjeros.  situado  enton- 
ces en  el  ángulo  del  boulevard  y  de  la  calle 
Neuve  des  Capucines.  Un  destacamento  de  in- 
fantería ocupaba  toda  la  longitud  de  la  calzada 
del  boulevard,  interceptando  asi  el  paso  á  la 
multitud  que  debia  refluir  por  los  costados  ó 
por  la  calle  Barre-du-Hempart.  La  columna  se 
encontró,  pues,  detenida  por  el  destacamento: 
un  débil  intervalo  le  separaba  de  ella,  sin  im- 
pedir á  los  ciudadanos  cambiar  con  la  tropa 
proposiciones  que  no  tenían  nada  de  hostiles. 
Repentinamente  se  oyó  un  tiro  seguido  inme- 
diatamente de  una  descarga  ejecutada  por  la 
tropa.  Un  grito  prolongado  de  espanto  y  de 
dolor  respondió,  v  cuando  hubo  pasado  el  pri- 
mer momento  de*  estupor  se  vieron  cincuenta 
y  dos  cadáveres  y  numerosos  heridos  revol- 
cándose en  el  suelo  cubiertos  en  un  mar  de 
sangre.  Al  estupor  sucede  la  cólera.  Mientras 
que  los  heridos  eran  trasladados  á  las  casas 
vecinas,  la  multitud  se  apodera  de.  un  carro 
v  coloca  en  él  los  cadáveres  de  las  victimas, 
conduce  el  carro  fúnebre  á  las  oficinas  de  El 
Salional,  luego  á  las  de  La  Reforme,  y  desde 
;i!lí  á  todo  París,  donde  ya  la  nueva  siniestra  ' 
se  habia  propagado  por  la  multitud  de  los  pa- 
-  -antes  que  dispersa  por  todas  partes  gritaba: 
«;,t  la*  armas!  ¡Abajo  Luis  Felipe!»  En  esta 
liora  el  sentimiento  general  era  que  el  gobier- 
no Inbia  querido  tomar  la  revancha  de  los  su- 
frimientos d  d  dia  v  aterrar  al  pueblo  ñor  un 
gran  golpe.  La  horrible  catástrofe  quedó  por 
lo  demás  envuelta  en  el  misterio.  En  el  ins- 
tante, Mr.  do  Courtais,  diputado,  presente  en 
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EISntional,  corre  hicia  el  destacamento  pira 
conocer  la  misa  d  '  esta  desparta  iue^p  »r.id  i: 
el  coronel  d  d  regiuii  Mito,  tod  ivia  consternad'.) 
de  lo  quíí  había  snt'.**di<1r> ,  refirió  que  un  tiro 
que  habia  salido  d  d  jardín  d-d  ministerio  de 
Negocios  Extranjeros  halda  herido  la  pierna  á 
un  caballo  dr*l  teniente  coronel,  y  que  enton- 
ces, con  una  irreflexión  culpable,  el  oficial  co- 
mandante del  destacamento  habia  mandado 
hacer  fuego  (Sational  dd  ti  de  febrero.)  Esta 
versión  es  la  mas  verosímil.  Pero  ¿quién  ha- 
bia disparado  aquel  tiro  que  había  salido  d  d 
ministerio?  El  hecho  ha  quedado  sin  espü- 
cacion. 

Sin  embargo,  en  el  seno  mismo  de  la  no- 
che, París  entero  se  encontraba  conmovido. 
Innumerables  barricadas  se  construyen  en  to- 
das las  calles,  formando  una  serie  de  terrible* 
baluartes  que  un  ejercito  entero  no  lograría 
destruir.  La  insurrección  se  organiza,  se  pro- 
curan armas  y  municiones,  se  disponen  todos 
á  una  lucha  encirnizada,  pues  ahora  se  trata 
de  la  caída,  ó  por  lo  menos  de  la  abdicación 
del  rey,  que  es  la  última  condición  de  loscoin- 
balientes.  Durante  este  tiempo,  la  nueva  déla 
espmtosa  catástrofe  y  de  la  sublevación  popu- 
lar, llevada  á  las  Tulíerias  por  el  mismo  pre- 
fecto de  policía,  causaba  allí  una  grande  in- 
quietud. Mr.  Mole  enviaba  á  decir  que  él  ya 
no  podia  encargarse  de  la  formación  del  gabi- 
nete. Según  las  proposiciones  de  Mr.  Guizot, 
el  rey  daba  al  mariscal  Bugeaud  el  mando  en 
jefe  de  las  tropas  y  de  la  guardia  nacional,  y 
se  decidía  á  mandar  llamará  Mr.  Thiers. Para 
llegar  hasta  el  palacio,  Mr.  Thiers,  tuvo  que 
atravesar  numerosas  barricadas,  y  las  palabras 
que  recogió  en  su  tránsito  le  hicieron  com- 
prender que  las  concesiones  á  medias  eran 
ineficaces  en  aquellos  momentos,  y  que  la  mo- 
narquía tenia  que  resignarse  á  sufrir  la  ley  de 
la  opinión.  Para  él,  el  término  estremo  de 
las  concesiones  era  el  advenimiento  de  la  iz- 
quierda al  poder,  y  por  eso  declaró  al  rey  que 
no  podia  constituir  un  gabinete  sino  dando 
una  cartera  á  Mr.  Barrot  y  cumpliendo  la  do- 
ble reforma  electoral  y  parlamentaria.  Luis 
Fe!ip_>  aceptó  la  primera  condición,  pero  des- 
echó la  segunda.  Mr.  Thiers  consintió,  no  obs- 
tante en  quedar  siendo  presidente  del  Conse- 
jo y  adoptó  el  nombramiento  de  Mr  Bugeaud, 

Sexo  exigiendo  la  suspensión  de  las  hostilida- 
es.  Luego,  queriendo  el  rey  entregarse  al 
reposo,  deió  á  las  Tulíerias,  después  de  haber 
enviado  á  la  prefectura  de  policía  la  órden  de 
publicar  las  resoluciones  que  se  habían  to- 
mado. Pero  ya  el  Monilcnr  habia  anuncia- 
do el  nombramiento  de  Mr.  Bugeaud,  y  es- 
ta nueva  no  habia  hecho  mas  que  acrecen- 
tar la  irritación  de  los  insurgentes.  Con 
razón  ó  sin  ella,  el  nombramiento  de  Mr.  Bu- 
geaud esl  iba  inseparablemente  unido  á  los  re 
cuerdos  de  la  calle  Trausnounais  en  4  83t .  L;> 
guardia  nacional  misma  no  le  quería  por  jefe. 
El  mariscal,  sin  embargo,  se  habia  dirigido  al 


estado  mayor,  al  Carroiisel,  donde  habia  dado 
órdenes  para  emprender  el  combate  al  rayar 
el  día,  pinís  toda  esta  agitación  oficial  había 
tenido  lugar  durante  la  noche. 

Pero  la  insurrección  también  se  había  apro- 
vechado  de  la  noche.  La*  barricadas  habían  va 
llegado  basta  cerca  d  *  las  Tulíerias,  y  eslabao 
guarnecidas  de  ciudadanos  armados  dispues- 
tos á  empeñar  ó  á  aceptar  el  combate.  Con  i» 
hombre  como  el  mariscal  Bugeaud,  la  lucha 
hubiera  sido  sin  duda  una  de  las  mas  san- 
grientas. Felizmente,  antes  que  se  hubiera 
dado  la  señal,  el  mando  confiado  al  maríscala 
instancias  de  Mr.  Barrot,  le  habia  sido  retira- 
do, y  la  siguiente  proclamacirculaba  por  París. 

«Ciudadanos  de  Paris: 

»Se  ha  dado  la  órde.n  de  suspender  el  fue- 
go. Acabamos  de  ser  cncirgadas  por  el  r«y 
para  componer  un  ministerio,  l  a  Cámara  va  á 
ser  disuelta.  Se  ha  hecho  un  llamamiento  al 
país.  El  general  Lamoricíere  es  nomhradoco- 
mandante  en  jefe  de  'la  guardia  nacional. 
Mres  Odilon  Birrot,  Thiers,  Lamoricíere.  Du- 
vergier  de  Hauranne,  son  ministros. 
«Libertad,  órden,  reforma 
«Firmado:  Ortilon  Barrot,  Thiers.» 

El  43  por  la  noche,  un  anuncio  de  esta 
clase  hubiera  ido  mas  allá  de  todas  las  exigen- 
cias. El  2i  por  la  mañana  no  pareció  mas  que 
una  concesión  insuficiente.  La  insurrección 
respondió  con  esta  otra  proclama: 

«Luis  Felipe  os  ha  mandado  asesinar  como 
Cárlos  X;  que  vaya  á  reunirse  con  él.» 

Sm  embargo,  el  fuego  se  detuvo.  Escepto 
un  combate  tenaz  en  la  plaza  de  la  Concordia 
entre  el  pueblo  y  una  guardia  d i  los  munici- 
pales, y  algunas  escaramuzas  insignificante* 
por  los  barrios  del  Temple  y  de  la  Bastilla,  no 
liiibo  ningún  combate  verdadero  en  la  mañana 
del  24.  Por  todas  parles  la  guardia  nacional 
intervenía  pra  impedir  la  lucha,  por  todas 
partes  los  ciudadanos  fraternizaban  con  h  tro- 
pa que  no  recibía  ya  órdenes  ó  no  las  recibía 
sino  completamente  contradictorias. 

Pero  la  proclama  de  Mr.  Barrot  era  por 
todas  partes  lanzada,  y  cuando  él  misino  se 
presentó  á  caballo  en  los  boulcvares,  se  vi* 
obligado  á  retirarse  delante  de  los  gritos  hos- 
tiles de  la  multitud. 

Batallones  de  las  legiones  de  guardia  na- 
cional marchaban  armados  sobre  las  Tulíerias, 
y  las  hubieran  invadido,  si  un  débil  declara- 
mente  de  tropa  olvidado  en  el  puesto  de  Cha- 
teaii-d'eau,  en  la  plaza  del  Palais-Royal,  no 
hubiese  retardado  la  hora  fatal  de  la  monar- 
quía por  una  resistencia  desesperada.  Mien- 
tras que  aquí  se  daba  un  combate  latí  encarni- 
zado como  inútil,  Mres.  Remusat  y  Piiveri.'ier 
I:*  llaiiraiiue  penetraban  en  las  Tulíerias  y  lle- 
vaban á  la  familia  real  las  verdaderas  nueva» 
de  los  acontecimientos.  Numerosos  testiniO- 
nios  vinieron  después  á  confirmarlas.  El  rey 
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qui«n  probar  todavía  un»  tentativa;  se  pono  su 
traje  militar  y  baja  para  pasar  revista  á  ln> 
tropas  estacionadas  en  el  palio  del  palacio  y 
en  la  plaza  del  Carrousel.  Saludado  por  algu- 
nas aclamaciones  de  los  soldados,  no  ove  salir 
de  las  filas  de  muchos  destacamentos  de  guar- 
dia nacional,  llamados  á  luda  prisa,  mas  que 
los  gritos  de  ¡Viva  la  re  furnia!  Él  volvió  á 
entrar  consternado  en  el  palacio. 

El  combate  duraba  siempre  en  el  Chateau- 
d'eau,  que  la  tropa  persistía  en  defender  sin 
utilidad  posible,  que  los  insurgentes  se  obsti- 
naban en  querer  tomar.  En  lasTullcrias  vivían 
todos  en  una  ansiedad  mortal.  A  las  dos. 
Mr.  Emilio  de  Girardin  entra  precipitado  en 
la  residencia  real,  y  adelantándose  conmovido 
hácia  el  rey:  «Sefíor,  responde  á  la  pregunta 
del  principe,  perdéis  un  tiempo  precioso,  y  si 
no  se  loma  en  este  instante  el  partido  mas 
enérgico,  dentro  de  una  hora  no  habrá  en 
Francia  ni  rey  ni  monarquía. — ¿Que  es  preciso 
hacer?  preguntó  el  principe  después  de  nn 
momento  de  silencio.  —  ¡Abdicar,  señor!  —  ¡Ab- 
dicar! —Si,  señor,  confiriendo  la  regencia  á 
Mad.  la  duquesa  de  Orleans,  pues  Mr  el  du- 
que de  Nemours  no  seria  aceptado. — Vale  me- 
jor morir  aquí,  esclama  la  reina.»  Se  levanta 
entonces,  y  consultando  la  mirada  de  los  que 
le  rodeaban:  «Señores,  dijo  el  rey,  ;,no  se  pue- 
den defender  las  Torerías?. ...—Abdicad,  se- 
ñor, abdicad,  esclamó  impetuosamente  el  du- 
que de  Montpcnsier  »  El  rey  parece  vacilar. 
«Pues  bien,  di¡o.  puesto  que  así  lo  queréis, 
abdico. <>  Estas  palabras  provocan  una  dolorosa 
escena  de  familia  que  interrumpe  el  mido  de 
los  tiros.  El  wy  se  apresura  á  formular  su 
acta  de  abdicación.  «Jamás  be  escrito  mas  de 
prisa,  responde  con  una  frialdad  amarga,  dad- 
me tiempo. — Vosotros  os  arrepentiréis,  dijo 
la  reina  con  exaltación;  vosotros  pedís  la  aldi- 1 
cacion  del  mejor  de  los  reyes.»  Filialmente.  I 
Luis  Felipe  firma  el  escrito  concebido  de  la 
siguiente  manera. 

t«Yo  abdico  esta  corona  que  la  voz  nacio- 
nal me  llamo  para  (u  nirla,  en  favor  de  mi  nie- 
to el  conde  de  París. 

»Que  pueda  triunfar  en  la  gran  tarea  que 
le  espera  hov. 

«París,  24  de  febrero  de  4848. 

»Fi  rmado.— 1  uis  Felipe.» 

J.a  abdicación  hecha  demasiado  tarde  es 
arrebatada  de  mano  en  mano,  que  se  apresu- 
ran á  llevarla  al  pueblo  para  que  cese  la  lucha. 

«¿.Está  sobreentendían,  señor,  dijo  Mr.Cre- 
mieux  al  rey,  que  la  duquesa  de  Orleans  es 
regente?— Eso  no  se  puede,  respondió  Luis 
Felipe:  ¿y  la  ley  de  la  regencia?»  Cuando  el 
acta  suprema  hubo  salido  de  las  manos  del 
rey,  la  reina,  volviéndose  hácia  Mr.  Ihiers  le 
dirigió  estas  palabras  profé  liras:  «Vos  veis 
ahora  la  abdicación;  pues  bien,  vos  os  arre- 
pentiréis.» Aqui  había  una  reconvención  in- 


justa: Mr.  Thiers,  ni  en  el  último  momento 
bahía  aconsejado  la  abdicación.  Llamado  al 
ministerio  veinte  y  cuatro  horas  antes  con 
Mr.  Bar  rol.  hubiera  podido  prolongar  algunos 
iño,  la  existencia  de  la  monarquía.  La  obsti- 
nación del  rey  lo  habia  perdido  todo. 

Firmada  la  abdicación,  Luis  Felipe  dejó  su 
traje  militar,  tomó  otro  civil  y  se  dispuso  á 
dejar  lasTullcrias  con  su  b  milia.  A  la  duquesa 
de  Orleans  que  se  preparaba  para  acompañar- 
los, le  prescribió  que  se  quedara.  De>pues, 
dando  el  brazo  á  la  reina,  bajó  la  escalera  de 
honor,  atravesó  el  jardin  y  llegó  á  la  plaza  de 
la  Revolución  donde  debían  encontrarse  los 
coches  destinados  á  conducir  á  la  familia  real 
á  Saint-Cloird. 

Pero  mientras  que  las  escenas  precedentes 
pasaban  en  el  palacio,  el  combate  del  Chateau- 
d'eau  habia  terminado.  Los  insurgentes  vien- 
do sus  esfuerzos  infructuosos  contra  esta  es- 
pecie de  cindadela  de  piedra,  y  que  sus  tiros 
no  hacían  daño  alguno,  al  p?so  que  las  ba'as 
de  los  soldados  hacían  víctimas,  reunieron 
contra  la  puerta  las  bolas  de  paja  que  se  in- 
cendiaron. En  el  mismo  instante  los  coches 
reales  dejaban  las  cuadras  de  la  calle  de  Saint- 
Thomas  del  Louvre  para  pasar  á  las  Tullerías. 
Se  apoderan  de  ellos,  los  desenganchan  y  los 
ruedan  hasta  el  Chatoau-d  eau  para  activar  el 
fuego.  La  puerta,  los  balcones,  se  ii  firman, 
el  incendio  penetra  en  el  interior  del  cuerpo 
de  guardia,  y  los  desgraciados  soldados  pere- 
cen con  algunos  prisioneros  asfixiados  ó  que- 
mados. 

Los  vencedores  se  esparcieron  al  momento 
por  el  Carrousel  é  invadieron  las  Tullerias, 
que  el  duque  de  Neiiiour*  acababa  dee\a<  liar 
con  las  tropas  que  mandaba.  El  principe  había 
dado,  por  otra  parte,  pruebas  de  sangre  tria  y 
de  valor;  abandonando  el  palacio  sin  combatir, 
se  conformaba  con  las  intenciones  del  rey;  la 
lucha  desigual  que  hubiera  empeñado  no  hu- 
biera salvado  nada  y  pedia  comprometer  la 
corona  que  debía  creer  asegurada  en  el  corde 
de. París.  El  pueblo,  con  el  entusiasmo  del 
triunfo,  saquea  los  aposentos,  escepluar  do  el 
de  la  duquesa  de  Orleans.  Algunos  individuos 
que  qubieron  apropiarse  cierlos  objetos  fue- 
ron inmediatamente  pasados  por  las  armas. 

Durante  esta  tema  de  posesión  del  palacio, 
Luis  Felipe  y  su  familia,  que  no  hal  ian  en- 
contrado sus  coches  retenidos  en  el  Lhateau- 
d  eau,  se  apresuraban  con  dificultad  para  en- 
trar en  tres  coches  ligeros,  en  medio  de  una 
multitud  curiosa,  cuvos  movimientos  irregula- 
res inquietaban  á  la  reina  Un  oficial,  habien- 
do pedido  que  se  escondiese  la  persona  del 
rey:  «Nosotros  no  somos  asesinos,  respondió 
una  voz,  que  parta»  y  la  multitud  repitió  este 
grito.  Al  instante  que  la  familia  tomó  sus 
asientos  los  coches  partieron  rápidamente  con 
dirección  á  Saint-Cloud,  después  para  Tria- 
non,  desde  donde  el  rey  se  encaminó  áDreux. 
Desde  esta  residencia  llegó  sin  ser  molestado 
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á  Ilonfleur,  y  después  de  alpinas  dificultades, 
al  Havre,  donde  se  embarcó  para  Inglaterra 
con  la  reina.  La  duquesa  de  Montpensier.  que 
había  quedado  detrás,  encontró  un  refugio  en 
rasa  de  Mr.  Julio  de  Lasteyrie.  y  llegó  también 
á  Inglaterra  después  de  un  penoso  viaje  El 
duque  <le  Nemours  quedaba  para  acompañar 
á  la  duquesa  de  Orleans,  que  se  trasladaba  á 
la  Cámara  de  los  dipt.tndo?,  con  el  objeto  de 
hacer  reconocer  la  monarquía  del  ootjde  de 
Taris.  Esta  última  esperanza  no  debía  reali- 
zarse. 

La  duquesa  de  Orleans  abandonada  en  las 
Tullecías,  se  había  retirado  á  su  aposento.  El 
pueblo  invadía  ya  el  patio  cuando  algunos  di 
pillados  vinieron  á  buscar  á  la  regente  para 
conducirla  á  la  Cámara. 

La  apertura  de  la  sesión  había  sido  señala- 
da para  las  tres;  muchos  diputados  habían  ve- 


de Nemours,  que  no  quiere  separarse  del  de- 
pósito confiado  a  su  custodia.  El  público  aco- 
gió con  aplauso  la  proposición  de  Mr.  Mane. 
Mr.  Harrot  habla  á  su  tiempo  en  favor  de  la 
regencia;  Mr.  de  la  IWhe.iacqucleiti  le  inter- 
rumpe con  un  vivo  apostrofe:  «Hoy,  esclama, 
vos  no  sois  nada  aquí.»  Esta  palabra  origina 
vivas  protestas.  De  repente  viva  confirmación 
de  la  confesión  del  diputado  legitimista.  una 
multitud  armada,  rompe  las  puertas  del  salón 
y  penetra  en  la  Asamblea  gritando.  Abcjo  la 
ie<i<  ncui.  El  hombre  que  conduce  á  esta  mul- 
titud sube  á  la  tribuna,  y  con  voz  alterada 
dice:  «No  hay  aquí  otra  autoridad  que  la  de 
la  guardia  nacional,  representada  por  mí.  y  la 
del  pueblo,  representada  por  40.000  hombres 
armados  que  rodean  este  recinto.»  A  estas 
palabras  sucede  un  gran  tumulto  entre  los  di- 
putados, une  se  refugian  en  los  bancos  mas 


nido  antes  de  la  hora.  En  la  ausencia  del  pre-  elevados.  Mr.  Sauzet  se  cubre  en  señal  de 

sidente,  Mr.  Sauzet,  grupos  inquietos  se  for-  desórden.  Sin  embargo,  nada  se  decidía.  Una 

marón  por  todas  partes.  Vinieron  algunos  voz  propone  que  se  proclame  rey  al  conde 

empleados  de  palacio  que  anunciaron  la  abdi-  de  París.  «No  mas  Bordones  ¡viva  la  repüMi- 

eacion,  y  procuraron  preparar  las  vías  á  la  ca!»  esclaman  los»  insurgentes.  Entonces  Mr.  Le- 


regencia. 


Thiers  aparece.  Le  acosan  a 
él  responde  que  no  sabe  nada. 

Cámara 
ollados. 


Mr 

preguntas,  y 

«Antes  de  diez  minutos,  añade,  la 
sera  invadida,  los  diputados  ferán  d« 
¡La  marea  sube,  sube,  sube!»  y  haciendo  un 
gesto  desesperado,  se  lanza  fuera.  Sin  em- 
bargo, no  pudo  llegar  á  su  casa  sino  después 
de  algunos  peligros  y  de  grandes  rodeos. 
Mr.  Sauzet  llega,  en  fin,  y  abre  la  sesión.  Tal 
es  la  agitación  general,  ¡a  ineerlidumbre  de 
todos,  que  la  Asamblea  no  sabe  tomar  ningu- 
na medida.  A  la  una  y  media  entra  un  oficial 
y  dice  algunas  palabras  al  presidente,  quien 
anuncia  al  instante  que  la  duquesa  de  Orleans 
se  dirige  á  la  Asamblea;  al  mismo  tiempo  dis- 
pone asiento  al  pié  de  la  tribuna.  Llega  la 

Srincesa  acompañada  de  sus  dos  hijos  y  del 
uque  de  Nemours.  Se  oyen  algunos  vivas. 
Mr.  Dupin  toma  la  palabra  para  anunciar  que 
Luis  Felipe  ha  abdicado  y  trasmitido  la  corona 
á  su  nieto  bajo  la  regencia  de  la  duquesa  de 
Orleans.  Mr.  Sauzet  confirma  estas  nuevas  y 
proclama  la  regencia  á  nombre  de  la  Asamblea, 
cuando  se  ve  violentamente  interrumpido  por 
las  esclamaciones  de  republicanos  enérgicos 
que  están  de  pié  delante  de  la  tribuna. 

A  la  proposición  de  Lamartine,  el  presi- 
dente suspende  la  sesión  para  dejar  salir  á  la 
duquesa,  en  presencia  de  la  cual  la  asamblea 
no  puede  deliberar.  Pero  !a  princesa  se  niega 
á  salir,  comprendiendo  que  solo  su  presencia 
puede  dar  luerza  á  sus  partidarios.  Sin  em- 
bargo, Mr.  Marie  había  subido  á  la  tribuna,  y 
negando  á  la  Cámara  el  derecho  de  conferir 
la  regencia,  pedia  el  nombramiento  de  un  go- 
bierno provisional.  En  este  instante,  la  du- 
quesa de  Orleans  cede  á  los  consejos  de  aque- 
llos que  le  rodean,  deja  su  puesto  al  lado  de 
la  tribuna  v  se  relira  sobre  los  bancos  supe- 
riores del  anfiteatro  con  sus  hijos  y  el  duque 


dru-Rollin  reclama  el  silencio  y  logra  obtener 
un  poco  de  tranquilidad.  En  un  discurso,  pro- 
longado intencionalmentc  espone  la  necesidad 
de  no  dejarse  imponer  una  regencia  por  una 
Asamblea  incompetente,  y  como  Mr.  .Marie, 
concluye  por  la  demanda  de  un  gobierno  pro- 
visional. Algunos  bravos  entusiastas  acogieron 
esta  proposición.  Después  de  el,  Lamartine 
sube  á  la  tribuna.  Los  recuerdos  de  ísll  las 
primeras  palabras  del  orador  dan  alguna  espe- 
ranza al  partido  de  la  regencia,  y  provocan  los 
murmullos  del  auditorio  popular.  Pero  domi- 
nando el  tumulto,  Lamartine  e-plica  su  pen- 
samiento, y  declarando  que  el  tiempo  de  las 
ficciones  ha  pasado,  que  es  demasiado  tarde 
para  la  regencia,  termina,  el  también,  pidien- 
do la  constitución  de  un  gobierno  provisional. 
Iba  á  añadir  algunas  palabras  cuando  una  nue- 
va columna  de  insurgentes  penetra  en  la  sala 
por  las  tribunas  públicas,  invade  los  bancos  de 
los  diputados,  echa  al  presidente  de  su  silla  y 
reclama  á  grandes  gritos  un  gobierno  provi- 
sional. La  causa  de  la  regencia  está  irreme- 
diablemente perdida.  Los  pocos  amigos  que 
habian  quedado  en  derredor  de  la  duquesa  de 
Orleans  la  conducen  fuera  de  la  sala  con  sus 
hijos  y  el  duque  de  Nemours.  La  princesa 
llega  al  cuartel  de  los  Inválidos,  desde  donde 
algunas  horas  después  pasó  á  un  reliro  mas 
seguro,  y  en  seguida  fué  á  reunirse  sin  obs- 
táculo á  la  familia  real,  á  la  cual  se  renuió 
también  el  duque  de  Nemours,  que  hasta  el 
último  momento  había  dado  pruebas  de  abne- 
gación yendo  á  la  sesión  donde  debían  pos- 
tergarse los  derechos  que  una  ley  le  habia 
conferido. 

Sin  embargo,  una  estraordinaria  confusión 
reinaba  en  el  recinto  del  palacio  legislativo. 
En  lin,  por  los  esfuerzos  de  Lamartine  y  de 
Ledru-Rollin,  se  estableció  una  especie  de  ór- 
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den;  Dupout  (de  FEure),  fué  llamado  á  la  pre- 
sidencia, y  fué  nombrado  por  aclamación  mi 
gobierno  provisional  que  se  compuso  de  Du- 
pont  (de  l'Eure),  Arago,  Lamartine,  Lediu- 
Hollin,  Cremieux,  Garníer-Pages  y  Maric.  El 
pueblo  grita  al  momento:  ¡Viva  la  república! 
¡A  la  municipalidad!  Dos  balas  de  fusil  dan 
sobre  la  efigie  del  rey  en  el  cuadro  que  repre- 
sentaba el  juramento  de  l«:J0.  l»cro  una  \o/. 
esclama  que  se  respeten  los  monumentos  pú 
blicos,  y  sin  cometer  mas  daños  se  retira  la 
multitud  escollando  ¿i  los  miembros  del  gobier- 
no provisional,  que  acababa  de  pouerse;en 
camino  bácia  el  Hotel  de  Ville.  Al  pasar  por 
el  muelle  deOrsay,  delantedel cuartel  se  oyen 
algunas  manifestaciones  bosliles  contra  los  "sol- 
dados. Lamartine  se  adelanta  hacia  la  puerta 
del  cuartel  y  pide  de  beber  á  los  que  estaban 
de  guardia.  Un  dragón  le  trae  vino.  Lamartine 
levanta  el  vaso:  a¡Hé.  aquí  el  banquete!»  dice, 
lista  palabra  fué  cubierta  de  aplausos  y  por 
este  feliz  artificio  de  Lamartine  el  pueblo  1ra- 
terni/ó  con  la  tropa. 

Durante  estos  prolongados  tumultos  del 
palacio  de  Borbou,  los  republicanos  que  por 
la  abdicación  y  la  fuga  del  rey  tenían  la  di- 
rección de  los  acontecimientos,  se  concertaron 
para  organizar  un  gobierno.  La  lista  que  con- 
cluyó por  decretarse  en  común  contenía  los 
mismos  nombres  que  la  del  palacio  de  Borbon, 
pero  además  los  de  Mres.  Marrast,  Flocon, 
Luis  Blanc,  que  representaban  la  prensa  cuya 
acción  había  sido  tan  poderosa  en  la  revolu- 
ción que  se  había  cumplido,  y  Alberto,  perso- 
nificación de  la  población  obrera.  Estas  dos 
fracciones  del  gobierno  se  encontraron  en  pre- 
sencia en  el  Hotel  de  Ville.  Los  hombres  par- 
lamentarios procuraron  discutir  la  validez  del 
titulo  de  los  periodistas,  pero  se  concluyó  por 
concederse,  y  estos  últimos  tomaron  asiento 
en  calidad  de  secretarios.  Algunos  días  mas 
tarde,  llegaron  á  ser  miembros  del  gobierno 
con  el  mismo  titulo  que  sus  compañeros. 

El  gobierno  provisional  dió  a  conocer  al 
instante  su  instalación  por  medio  de  una  pro- 
clama, donde  declaraba  su  preferencia  por  el 
gobierno  republicano,  dejando  á  la  soberanía 
del  pueblo  que  iba  á  ser  convocado,  el  cuidado 
de  estatuar  la  forma  definitiva  del  gobierno. 
Pero  los  dictadores  improvisados,  no  tardaron 
en  comprender  que  una  situación  tan  incierta 
no  podia  durar,  que  su  misma  autoridad  su- 
friría, y  á  la  mañana  siguiente,  cediendo  alas 
aclamaciones  del  pueblo  victorioso,  proclama- 
ron la  república. 

En  la  noche  del  mismo  día  2i  de  febrero 
un  decreto  del  nuevo  gobierno  pronunció  la 
disolución  de  la  Cámara  de  diputados  y  pro- 
hibió á  los  miembros  de  la  Cámara  de  los  pa 
res  que  se  reuniesen;  después  se  dirigió  una 
proclama  á  la  guardia  nacional  para  darle  gr; 
cias  por  sus  servicios  y  conliarle  el  cuidado  de 


so.  «Fnl  ¡gados  de  laxitud,  estenuados  por  diez 
huras  de  lucha  y  de  angustias  crueles,  los 
nuevos  dictadores  suspendieron  un  momento 
su  trabajo  para  procurar  reparar  sus  fuerzas; 
pero  todo  laltaba,  hasta  la  comida  mas  modes- 
ta. Allí  no  había  ni  vagilla  ni  viveres  de  nin- 
guna especie.  Un  pan  de  munición,  algunos 
pedazos  de  queso  que  habían  dejado  los  sol- 
dados, una  botella  de  vino  y  un  cántaro  de. 
agua  traído  por  un  hombre  del  pueblo,  fué 
todo  lo  que  pudo  encontrarse,  después  de  mu- 
chas investigaciones.  Mr.  Flotard  prestó  una 
navaja  que  pasó  de  mano  en  mano.  Se  bebió 
á  la  redonda  en  una  taza  rola,  «lié  aquí  un 
festín  de  buen  augurio  para  un  gobierno  bara- 
to,» dijo  alegremente  Lamartine,  y  acabada 
la  comida  comenzaron  de  nuevo  á  trabajar. 
(Daniel  Stern.)  Cuando  mas  tarde  llegó  á  ser 
casi  una  moda  renegar  y  despreciar  la  revolu- 
ción de  I  Si8,  muchos,  hasta  de  entre  aquellos 
que  la  habían  ayudado,  han  dicho  y  repetido 
que  esto  fué  una  sorpresa  de  algunos  repu- 
blicanos. Si  la  exacta  relación  de  los  hechos 
no  bastase  á  rechazar  semejante  aserción, 
recordaremos  á  los  franceses  que  después  de 
febrero  se  ha  publicado  {lievuc  relrospeclive, 
por  .Mr.  Taschereau)  notas  de  policía  dirigidas 
al  gobierno  real  y  haciendo  constar,  á  partir 
desde  el  12  de  febrero,  la  agitación  creciente 
los  preparativos  del  partido 


v  los  | 
Vlgunos 


i  meses  antes,  el  mismo 


e  los  ammos 
republicano.  Al 

nvfecto  de  policía  señalaba  el  movimiento 
que  se  cumplía  en  la  población  obrera  bajo  la 
nfluencía  de  la  propaganda  socialista.  El  go- 
jierno  era  advertido  de  loque  pasaba  por  sus 
jropios  agentes.  Era  su  primer  deber  ser  vi- 
olante en  frente  de  los  enemigos  que  no  dis- 
razaban, ni  su  objeto,  ni  sus  esperanzas,  y  la 
pretendida  sorpresa  de  que  tanto  se  ha  habla- 
do, no  ha  sido  mas  que  una  falta  en  su  cargo, 
lasta  en  el  seno  de  la  familia  real,  el  presen- 
timiento de  una  catástrofe  inquietaba  los  áni- 
mos. No  se  ha  olvidado  todavía  la  carta  del 
iriucipe  de  Joinville  á  su  hermano  el  duque 
le  Nemours,  publicada  también  en  la  Iievue 
retrospective,  y  de  la  cual  citaremos  algunas 
frases:  «Estoy  turbado  por  lodos  los  aconteci- 
mientos que  veo  que  se  acumulan  por  todas 
partes.  Yo  comienzo  á  alarmarme  seriamen- 
te.... Lamuertede  Bresson  para  mi  ha  sido  fu- 
nesta.., Se  demostrará,  lo  que  yo  considero  co- 
mo nuestro  gran  peligro,  la  acción  que  el  padre 
ejerce,  sobre  todo,  esta  acción  tan  inflexible 
que  cuando  un  hombre  de  Estado,  comprome- 
tido con  nosotros  no  puede  vencerla,  ya  no 

queda  otro  recurso  que  el  suicidio  Ya  no 

hay  ministros,  su  responsabilidades  nula,  todo 
sube  al  rey....  El  afronta  el  peligro  con  auda- 
cia, pero  él  peligro  no  existe  menos  Nos- 
otros llegamos  delante  de  las  Cámaras  con  una 
detestable  situación  interior,  y  en  el  estertor 

Icón  una  situación  que  no  es  mejor....  Lo  peor 
de  todo  es  que  no  veo  el  remedio....  Yo  en- 
cuentro lodo  esto  muy  grave,  porque  yo  temo 
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que  las  cuestiones  de  ministros  y  de  carteras 
no  hayan  quedado  á  un  lado,  y*  es  un  grave 
peligro  cuando  en  frente  de  una  mala  situa- 
ción, una  asamblea  popular  se  pone  á  discutir 
cuestiones  de  principios.  Si  todavía  se  pudiest 
hallar  algún  acontecimiento,  algún  negocio 
que  conducir  vivamente,  y  que  pudiese,  por 
su  buen  éxito,  ligar  á  nuestra  gente,  aun  ha- 
bría probabilidades  de  ganar  la  batalla,  pero 
yo  no  veo  nada.»  Era  el  mes  de  noviembre 
de  1847  cuando  el  principe  había  escrito  de 
esta  manera;  el  peligro  era  maniGesto,  y  aque- 
llos que  han  cerrado  los  ojos  para  no  verle  no 
pueden  ser  admitidos  para  pretender  que  han 
sido  sorprendidos.  En  cuanto  á  los  hombres 
que  han  contribuido  á  sus  deseos,  por  su  pa- 
labra y  por  sus  actos  al  cumplimiento  de  la 
revolución  de  febrero,  conviene  que  no  se  ar- 
repientan, pues  han  renovado  y  afirmado  la 
tradición  de  4789  y  de  1830  (1). 

Para  los  hechos  del  periodo  revolucionario 


(1)  Dos  meses  despees  de  la  «lección  del  10  de 
diciembre  de  1S48,  León  Faucber.  ministro  del  Inte- 
rior, se  espresaba  de  este  modo  delante  de  ta  Asam- 
blea Constituyente: 

•Ciudadanos  representantes;  Las  jornadas  del  83 
y  del  34  de  febrero  de  1848  han  cambiado  el  princi- 
pio y  la  reforma  del  gobierno  en  Francia  La  mo- 
narquía ba  cedido  su  puesto  á  la  república.  Esta 
grande  revolución  se  ba  cumplido  casi  sin  resisten- 
cia y  en  el  espacio  de  algunas  horas.  Nunca  la  Pro- 
videncia había  revelado  con  mas  brillo  designios 
Unto  tiempo  desconocidos  por  los  hombres. 

La  revolución  de  febrero  basido  pacifiea.  La  so- 
ciedad, un  momento  alterada  en  sus  bases,  pronto 
ba  recohrado¡el  sentimiento  de  su  fuerza  y  no  se  ha 
desviado  de  sus  inmortales  destinos.  Los  combatien- 
tes mismos,  preciso  es  decirlo  para  bonra  suya,  hasta 
en  la  eiallarioo  del  triunfo,  han  reprimido  el  des- 
orden; la  conciencia  pública  no  toleraba  su  pensa- 
miento. 

•Ninguna  revolución  se  ba  escapado  tan  pronta- 
mente de  las  agitaciones  inseparables  de  toda  con- 
moción popular.no  hay  nada  que  baya  provocado, 
en  el  mismo  plazo,  un  estado  de  cosas  regular,  que 
baya  consagrado  tan  liberalmente  todos  los  derechos 
sin  renunciar  á  las  garantías  esenciales  de  lodo  go- 
bierno representativo.  Es  el  primer  triunfo  verda- 
deramente nacional,  pues  no  deja  en  su  trinsilo 
aquellas  huellas  lamentables  de  aquella  opresión 
que  divide  4  un  pueblo  en  vencedores  y  vencidos 

La  revolución  de  febrero  ha  establecido  en  Fran- 
cia el  sufragio  universal:  ella  ba  llamado,  y  esto  será 
su  honor  eterno,  á  la  vía  política,  sin  turbulencias 
ni  dificultades  á  la  nación  entera.  La  igualdad  polí- 
tica ba  venido  4  completar  y  4  fortificar  la  igual- 
dad civil.  La  naeioo  se  pertenece  desde  ahora,  y  to- 
dos los  ciudadanos  concurren  al  gobierno....  Una  re- 
volución que  ha  hecho  cosas  tan  grandes  merece 

Juedar  en  la  memoria  y  dar  lugar  al  reconocimiento 
el  pueblo.»  (Sesión  del  jueves  15  de  febrero  de  1849, 
en  el  MonUeur  del  16,  pag.  517,  columnas  3  *  y  8.*) 
Estas  palabras  son  muy  notables,  habiendo  salido 
de  una  boca  tan  amarga.  Adem4s  tienen  una  grande 
autoridad,  porque  fueron  dichas  la  víspera  del  pri- 
mer aniversario  del  34  de  febrero,  en  lo  mas  fuerte 
de  la  reacción  encarnizada;  el  hombre  honrado  que 
las  pronuneió  estaba  en  la  tribuna  en  su  calidad  de 
ministro  del  Interior;  él  era  en  esta  circunstancia 
el  órgano  oficial  del  gobierno  de  entonces;  en  Gn, 
ellas  no  tienen  el  carácter  de  una  Improvisación,  de 
un  simple  movimiento  oratorio;  ellas  constituyen  una 
pieza  de  gabinete,  un  troto  compuesto  pausadamen- 
te; por  tanto  espresan  un  juicio  reflexionado.  Con 

natos  diferentes  Utulos  merecen  que  sean  puestas  4    Jc"lc'  r^1"  ,JU  ,l«,w:,J  ,JrtlJ 

la  vista  del  lector.  dad  misma,  porque  los 


que  se  estiende  desde  el  S4  de  febrero  hasta 
el  4  de  mayo,  dia  de  la  reunión  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  véase  el  articulo  GOBrnuco 
provisorio  de  1848. 

FEBRÍFUGO.  (Medicina.)  Todos  los  me- 
dios propios  para  calmar  ó  destruir  el  estado 
febril  se  deberian  designar  bajo  el  nombre  de 
febrífugos  si  se  quisiera  atenerse  rigurosa- 
mente á  la  etimología  de  esta  palabra,  y  á  este 
titulo,  la  sangría  seria  uno  de  ios  mas  podero- 
sos febrífugos.  Pero  se  ha  restringido,  y  con 
justa  razón,  la  aplicación  de  esta  denomina- 
ción á  cierto  número  de  medicamentos  parti- 
culares, por  motivos  que  vamos  á  esponer 
brevemente.  La  fiebre  está,  en  la  mayor  {ar- 
te de  los  casos,  ligada  á  la  lesión  de  un  órga- 
no; asi,  en  la  pulmonía,  coincide  con  la  infla- 
mación del  pulmón,  en  la  meningita  con  la 
inflamación  de  las  envolturas  del  cerebro;  de 
manera  que  se  la  debe  considerar,  no  como  la 
enfermedad,  sino  como  un  elemento  de  esta 
enfermedad  y  mas  todavía  como  un  efecto,  ud 
resultado  de  la  lesión  del  órgano;  la  liebre  no 
representa,  pues,  mas  que  un  papel  secunda- 
rio ó  accesorio,  y  el  objeto  del  medico  no  debe 
ser  el  de  combatir  la  fiebre,  sino  la  lesión  que 
le  ba  dado  nacimiento.  Las  sangrías,  los  me- 
dicamentos que  deben  usarse  con  este  desig- 
nio serán  febrífugos,  es  verdad,  pero  no  lo 
serán  mas  que  indirectamente,  puesto  que  su 
acción  se  ejercerá  solo  sobre  la  causa  de  la 
liebre. 

Emplear  en  estos  casos  la  palabra  febrífu- 
go seria  abusar  de  una  denominación  que  debe, 
para  ser  útil,  quedar  reducida  á  un  corto  nu- 
mero de  casos  bien  determinados.  En  oposi- 
ción á  estos  casos  precedentes,  existen  oíros 
en  que  la  fiebre  es  el  único  elemento  palpa- 
ble de  la  eníermedad,  donde  no  hay,  aparen- 
temente por  lo  menos,  lesión  manifiesta  de  un 
órgano,  donde,  en  Una  palabra,  la  fiebre  cons- 
tituye todo  el  mal. 

Citaremos,  por  ejemplo,  las  fiebres  inter- 
mitentes, las  fiebres  remitentes,  que  loman 
nacimiento  en  los  paises  pantanosos.  En  estos 
casos  no  se  puede  atacar  mas  que  á  la  fiebre, 
estado  febril;  y  los  medicamentos  que  de- 
creten, que  destruyan  este  estado  merecen 
realmente  el  nombre  de  febrífugos,  pues  des- 
truyendo la  fiebre  habrán  destruido  realmente 
la  enfermedad  ó  por  lo  menos  el  único  sínto- 
ma por  el  cual  se  revela  la  enfermedad. 

Por  esta  razón  nosotros  reservaremos  el 
nombre  de  febrífugo  á  los  agentes  que  comba- 
tan las  enfermedades  caracterizadas  solamente 
por  la  fiebre.  Aquí  es  necesaria  uua  observa- 
ción. Los  medios  terapéuticos  que  detengan 
un  acceso  de  fiebre  sin  impedir  el  regreso  de 
los  accesos  siguientes  no  son  febrífugos;  asila 
sangría,  la  ligadura  de  los  miembros,  los  pur- 
gantes, los  revulsivos  detienen  y  moderan 
mucho  uno  ó  varios  accesos  de  fiebre  intermi- 
tente, pero  no  hacen  nada  contra  la  enferme- 


Digitized  by  Google 


869 


FEBRIFUGO— FECUNDACION 


870 


siempre  después  de  un  tiempo  mas  ó  menos 
largo.  Al  contrario,  los  febrífugos,  sin  dismi- 
nuir sensiblemente  las  primeras  manifestacio- 
nes del  mal,  atenúan  lentamente  los  accesos 
consecutivos,  alejan  los  regresos  y  concluyen 
por  abolir  la  causa  febril  y  las  manifestaciones 
por  las  cuales  se  revela.  Tales,  pues,  la  signi- 
ficación que  se  debe  dar  á  la  palabra  febrífugo. 

Antes  del  descubrimiento  de  la  quinina, 
se  curaban  las  fiebres  intermitentes  y  remi- 
tentes sin  emplear  febrífugos  propiamente  di- 
chos. Se  ponía  en  práctica  la  sangría,  los  vo- 
mitivos y  los  purgantes;  según  la  forma  de  la 
enfermedad  se  empleaban  los  antipútridos, 
los  escitantes,  los  calmantes,  etc. 

Pero  no  se  llegaba  sino  lentamente  y  de  un 
modo  imperfecto  al  fin  que  el  médico  se  pro- 
ponía. El  empleo  de  la  quinina  sustituyó  fe- 
lizmente á  estos  métodos  variados,  y  cuyo  uso 
era  difícil  precisar,  a  un  método  de  acción 
enérgico,  siempre  el  mismo,  y  que  conviniese 
eo  todos  los  casos  al  mismo  mal,  cualquiera 
que  fuese  la  forma  bajo  el  cual  se  presentara. 

La  quinina  es  el  agente  principal  de  la  me- 
dicación febrífuga;  la  quinina  obra  por  su  al- 
caloide. La  espericncia  ha  demostrado  que  un 
gran  número  de  vejetales  que  contienen  prin- 
cipios amargos  como  la  quinina,  tenían  una 
acción  análoga,  aunque  menos  enérgica;  por 
eso  se  ha  procurado  sustituirlos.  De  aqui  vie- 
ne el  empleo  del  acónito,  la  salicina,  la  cin- 
conina, como  sucedáneas  de  la  quinina.  La 
esperiencia  no  ha  pronunciado  todavía  defini- 
tivamente nada  acerca  del  valor  de  estos 
agentes. 

Añadamos  que  también  se  ha  creído  en- 
contrar agentes  febrífugos  en  la  sal  marina,  en 
las  preparaciones  arsenicales  y  en  un  producto 
animal,  la  áurea  que  se  saca  de  la  orina. 

FEBRUALES.  (Antigüedades  romanas.) 
Fiestas  que  celebraban  los  romanos  para  que 
los  dioses  infernales  fuesen  propicios  á  los 
muertos,  las  cuales  duraban  doce  dias  segui- 
dos del  mes  de  febrero,  del  que  tomaron  el 
nombre.  En  ellas  se  hacían  gran  número  de 
sacrificios  por  la  noche,  á  la  luz  de  muchas  an- 
torchas. Durante  estos  dias  lúgubres  cesaba  el 
culto  do  las  otras  divinidades  y  no  se  celebra- 
ba ningún  matrimonio. 

FECUNDACION.  (Botánica.)  Las  flores 
de  los  vejetales  contienen  dos  clases  de  órga- 
nos que  representan  los  dos  sexos  de  los  ani- 
males, y  la  acción  que  estos  órganos  ejercen 
el  uno  sobre  el  otro  constituye  un  fenómeno 
análogo  á  la  fecundación  animal  designado  por 
el  mismo  nombre,  al  cual  es  debida  la  forma- 
ción del  embrión  de  los  granos.  Estas  nocio- 
nes tan  sencillas  y  tan  precisas,  hoy  umver- 
salmente admitidas,  no  se  han  obtenido  mas 
que  por  medio  de  observaciones  numerosas, 
interpretadas  por  hombres  cuyo  genio  ha  sa- 
bido sacar  las  consecuencias  que  no  habian 
sacado  sus  predecesores.  Pero  lo  mismo  el 
descubrimiento  y  la  demostración  de  la  fe- 


cundación vejetal  que  todos  los  grandes  he- 
chos de  la  fisiología  de  los  seres  vivientes,  no 
solo  han  exigido  el  concurso  de  un  gran  nú- 
mero de  observadores  cuyas  investigaciones, 
proseguidas  hasta  nuestra  época,  han  revelado 
sucesivamente  los  pormenores  mas  Intimos  de 
este  importante  fenómeno,  sino  además  han 
tenido  que  vencer  resistencias  procedentes 
por  parte  de  los  botánicos  distinguidos,  y  la 
verdad  no  ha  concluido  por  establecerse  sino 
á  fuerza  de  evidencia.  La  historia  de  los  es- 
fuerzos que  han  sido  necesarios  para  conducir 
hasta  su  estado  actual  el  conocimiento  del  acto 
mas  esencial  de  la  vida  vejetal,  es  uno  de  los 
mas  curiosos  y  de  los  mas  instructivos  que  se 
pueden  presentar;  asi  nosotros  debemos  tra- 
zar aqui  su  resúmen.  Esta  esposicion  histórica 
nos  conducirá  por  otra  parte  al  mismo  tiempo 
á  hacer  conocer  como  se  sabe  hoy,  de  la  ma- 
nera que  se  opera  en  las  plantas  la  fecunda- 
ción destinada  á  dar  nacimiento  al  embrión,  y 
bastará  al  lector  seguir  los  desarrollos  er  los 
cuales  vamos  á  entrar,  para  tener  el  cuadro 
completo  de  la  reproducción  natural  de  los 
vejetales. 

Las  primeras  ideas  se  podrían  llamar  las 
primeras  sospechas  de  la  fecundación  que  re- 
montan á  la  antigüedad.  Herodoto  refiere  que 
los  cultivadores  de  palmeras  en  el  Levante, 
distinguían  muy  bien  los  árboles  que  debían 
dar  frutos,  de  aquellos  cuyas  flores  contenian 
solamente  el  principio  fecundante,  y  su  prác- 
tica á  este  respecto  se  ha  continuado  sin  modi- 
ficación hasta  nuestra  época.  Como  ellos,  los 
árabes  de  nuestros  dias  hacen  la  misma  dis- 
tinción, y  cortando  las  inflorescencias  machos, 
la  suspenden  en  los  árboles  hembras  cuyos 
pistilos  reciben  el  polen,  y  llegan  á  ser  de 
esta  manera  aptos  para  producir  fruto.  Una 
práctica  análoga  se  usaba  y  se  usa  todavía  para 
los  pistacheros,  que  son  dióicos,  como  los  da- 
tileros, es  decir,  los  unos  machos  y  los  otros 
hembras.  Pero  estos  hechos  demostrativos, 
tan  elocuentes,  se  podría  decir  que  no  habian 
sido  interpretados  de  manera  que  pudieran 
dar  nacimiento  á  nociones  precisas  de  los  dos 
sexos  de  las  plantas  ni  de  la  fecundación,  y 
Teofrasto  mismo  emplea  las  espresiones  de  las 
plantas  machos  y  hembras,  tan  pronto  con 
exactitud,  tan  pronto  de  una  manera  vaga  ó 
hasta  inexacta. 

Algunos  pasajes  de  Plinio,  do  Ovidio  y  de 
Claudiano,  espresa  11  ideas  mas  claras  sobre  la 
necesidad  del  concurso  de  los  sexos  en  las 
plantas;  pero  es  fácil  de  ver,  hasta  por  los 
versos  de  Claudiano,  muchas  veces  citados, 
que  la  metáfora  y  la  alegoría  inspiraban  á  estos 
autores,  por  lo  menos  tanto  como  la  realidad 
de  los  hechos,  lié  aquí,  en  efecto,  estos  versos 
en  los  cuales  el  poeta  reunió  el  datilero  y  el 
llamo  dióicos,  que  exigen  por  consiguiente  la 
aproximación  del  pié  macho  y  del  pié  hembra 
para  la  fecundación,  con  el  plátano  y  el  aliso 
monóico  ó  llevando  cada  uno  las  flores  machos 
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y  hembras,  y  para  las  cuales  no  es  desde  en- 
tonces de  ninguna  manera  necesario  mas  que 
dos  árboles  diferentes  que  so  aproximen  para 
fecundar. 

Vh'unt  i*  venerem  fronde»,  arborqne  vicisim 
Feliz  arbor  amat:  nutant  ad  mutua  pnlnue 
Faldera;  populeo  suspirat  populus  ictu 
Et  platani  platanis,  alnoque  axsibilat  alnus. 

Es  necesario  añadir,  que  para  los  antiguos, 
la  necesidad  de  la  unión  de  los  árboles  machos 
y  hembras,  aun  admitiendo  que  estas  palabras 
espresasen  para  ellos  ideas  exactas,  no  cons- 
tituia  mas  que  detalles  aislados,  y  en  cierto 
modo  maravillas  vejctales  que  nada  les  hacían 
prejuzgar  relativamente  al  conjunto  de  los  ve- 
jetales.  Es  preciso  decir  otro  tanto  de  los  auto- 
res del  renacimiento  hasta  Ccsalpino.  Así  es 
cómo  Jov.  Pontanus  ha  descrito  en  hermosos 
versos  latinos  la  historia  de  un  datilero  macho 
cultivado  en  Brindis  y  de  un  datilero  hembra 
cultivado  en  Otrauto,  entre  los  cuales  la  fe- 
cimlacion  no  ha  comenzado  á  verificarse  sino 
cuando  han  estado  bastante  altos  para  verse, 
como  dice  el  poeta,  esto  es,  para  que  el  polen 
del  primero  pudiera  trasladarse  hasta  el  secun- 
do a  pesar  ae  los  obstáculos  intermediarios. 

El  célebre  botánico  italiano  Ccsalpino  (De 
plantis.  libriXVI,  Florenti;e,  1583,  p.  lo),  es 
el  primero  que  apoyándose  sobre  la  observa- 
ción de  las  plantas  unixesuas,  ha  procurado 
establecer  la  existencia  de  los  dos  sexos  en  el 
reino  vejetal.  Equivocadamente  muchos  auto- 
res han  hecho  al  liohemio  Zaluziansky,  cuya 
obra  titulada  Methodus  herbaria  no  ha  sido 
publicada  sino  en  1 60 i T  el  honor  de  haber 
emitido  primero  que  nadie,  relativamente  á 
los  sexos  de  las  plantas,  aserciones  generales 
exactas,  entremezcladas,  es  verdad,  de  confu- 
siones y  de  errores  procedentes  de  los  anti- 
guos. Pero  es  cierto  que  este  botánico  ha  sa- 
bido, primero  que  nadie,  distinguir  las  dife- 
rentes combinaciones  de  eslos  sexos;  por  otra 
parte  ha  reconocido  que  las  flores  del  mayor 
número  de  las  plantas  retinen  los  sexos  y  son 
desde  entonces  hcnnafrodilas.  En  la  misma 
época  el  célebre  Clusius  tenia  también  por  su 
parte  nociones  exactas  do  los  sexos  de  las 
plantas;  por  eso  distinguía  muy  bien  en  el 
papayer  los  individuos  machos  y  hembras,  y 
decia  que  estos  últimos  no  fructifican  cuando 
los  segundos  no  se  encuentran  en  su  vecindad. 

A  fines  del  siglo  XVII,  la  existencia  de  los 
sexos  y  la  acción  uVI  polen  para  la  fecundación 
del  pistilo,  eran  hechos  conocidos  de  muchos 
botánicos,  como  lo  prueban  particularmente 
pasajes  de  Greov;  pero  la  teoría  de  la  fecun- 
dación vejetal  aun  no  había  sido  espuesta  en 
su  generalidad,  ni  de  una  manera  enteramen- 
te científica,  y  solo  Camerarius  fué  quien  tuvo 
el  mérito  de  hacerla  por  la  primera  vez  en  su 
famosa  carta  á  Valentino  (Camerarú  epístola 
ad  Mich.  Dern.  Valentinum  de  sexa  planta- 
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rum,  Tubingae,  4694,  in  12.°)  A  partir  de  este 
momento,  muchos  botánicos  consignaron  en 
sus  obras  pasajes  en  los  cuales  indicaban  cla- 
ramente el  papel  de  las  etaminas,  particular- 
mente del  polen  que  Ray  en  4694,  comparaba 
al  Munido  fecundante  de  los  animales.  Pero 
aquel  que  merece  ser  especialmente  citado 
entre  todos,  es  Sebastian  Vaillaut,  queen  4 7*7 
en  el  discurso  de  apertura  de  su  curso,  se  es- 
presó en  los  términos  mas  categóricos  sobre 
los  sexos  de  las  plantas,  sobre  el  papel  de  las 
etaminas  v  de  los  pistilos,  sobre  las  relaciones 
de  estos  diferentes  órganos  entre  si,  esto  es, 
sobre  la  fecundación;  en  fin,  sobre  la  distin- 
ción de  las  flores  machos,  hembras  y  herma- 
froditas.  Se  ve  desde  entonces  que  ya  no  que- 
daba nada  que  descubrir  con  este  motivo,  alo 
menos  de  lo  que  puede,  ser  reconocido  á  sim- 
ple vista  ó  solamente  con  el  socorro  del  lente. 
Se  ve  también  que  cuando  Lineo  ha  llegado, 
y  que  ha  consignado  en  1735  en  uno  de  sus 
escritos  mas  célebres  la  esposicion  del  papel 
de  los  órganos  floréales  y  de  la  fecundación 
vejetal,  no  ha  hecho  mas  que  reproducir  lo 
que  ya  era  conocido  antes  de  su  aparición.  Es. 
pues*  bastante  difícil  concebir,  que  pira  aña- 
dir méritos  y  gloria  al  inmortal  naturalista 
sueco,  sus  discípulos  le  han  atribuido  el  des- 
cubrimiento de  los  sexos  en  las  plantas.  El 
mismo  jamás  ha  reivindicado  el  honor  de  este 
descubrimiento.  Pero  si  no  ha  descubierto  el 
papel  de  los  órganos  sexuales  de  las  plañías, 
mas  que  ningún  otro  botánico,  ha  llamado  la 
atención  sobre  estas  partes  fundamentales  de 
las  flores  haciendo  de  ellas  la  base  de  un  sis- 
tema de  clasificación  de  vejetales  que  ha  hecho 
abandonar  á  todos  los  demás,  que  durante 
cerca  de  un  siglo,  ha  reinado  sin  participación 
en  la  ciencia,  y  «pie  no  ha  sido  abandonado 
por  la  generalidad  de  los  botánicos  mas  que 
cuando  las  inmensas  ventajas  del  método  na- 
tural han  comenzado  á  ser  apreciadas  como 
merecían  serlo.  Es  necesario  añadirque  Lineo 
ha  sabido  por  la  forma  y  el  estilo  de  sus  di- 
sertaciones poner  mas  papables  los  hechos  que 
referia  y  que  agrupaba  déla  manera  mas  feliz, 
y  que  ha  trabajado  mas  que  nadie  para  la  vul- 
garización del  conocimiento  de  la  fecundación 
vejetal. 

Desde  principios  del  siglo  XVIII,  los  botá- 
nicos estaban  perfectamente  fijos  acerca  del 
pipel  de  los  órganos  esenciales  de  la  flor  yso- 
lire  la  fecundación  tal  como  se  el'ectua  esb;- 
riormente,  es  decir,  entre  los  órganos  consi- 
derados enteros,  sin  disección  y  sin  las  inves- 
tigaciones microscópicas  estimadamente  de- 
licadas que  el  estado  de  los  instrumentos  de 
observación  hacia  entonces  totalmente  iraj»- 
sibles.  Los  conocimientos  á  este  respecto  ilc- 
ben  ser  resumidos  en  pocas  palabras. 

Los  nombres  esenciales  de  las  flores, 
■íquellos  sin  los  cuales  no  hay  mas  que  una 
falsa  y  engañadora  apariencia  de  flor,  son  la 
ctamina  y  el  pistilo,  bi  se  examina,  porejera- 
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pío,  una  flor  de  lis  blanca,  se  ve  que  en  su 
centro  está  señalado  por  un  cuerpo  entrelargo, 
que  forma  en  su  posición  inferior  una  especie 
ae  prisma  (ovario)  de  tres  ángulos  abiertos 
interiormente,  que  se  prolonga,  por  la  parte 
superior  de  este  prisma  basiliario,  en  una  lar- 
ga columna  salpicada  (estilo),  y  que  termina 
superiormente  por  un  crecimiento  bastante 
marcado,  bastante  triangular  (estigmate.)  Este 
cuerpo  central  en  su  totalidad  es  el  pistilo. 
Sobre  un  círculo  mas  esterior  se  encuentran 
otros  seis  órganos  (etnminas) ,  formados  cada 
uno  de  un  hilo  con  un  pequeño  cuerpo  oblon- 
go (antera),  notable,  especialmente  en  la  flor 
abierta,  porque  está  cubierto  de  un  polvo  ama- 
rillo anaranjado  (vólen).  que  se  desprende  al 
menor  contacto.  Él  pistilo  es  el  órgano  hem- 
bra, porque  debe  desarrollarse  mas  tarde  en 
fruto  y  en  grano:  la  etamina  es  el  órgano  ma- 
cho; porque  su  pólen  es  la  parte  esencialmen- 
te vivificante,  cuya  acción  es  necesaria  para 
que  el  crecimiento  basilar  del  pistilo,  ó  el 
ovario,  fecundado  por  él,  se  desarrolle  en  fru- 
to. Para  que  esta  fecundación  se  verifique  es 
necesario  que  el  pólen  se  traslade  de  la  etami- 
na á  el  estigmato,  cuya  superficie  velluda  ó 
hasta  cubierta  do  un  humor  viscoso  la  detenga. 

Pero  estas  no  son  mas  que  las  partes  es- 
teriores  del  fenómeno.  ¿Cómo  el  pólen  sobre 
el  estigmato  puede  vivificar  los  cuerpos  pé- 
nenos contenidos  en  la  cavidad  ó  las  cavida- 
es  del  ovario,  es  decir,  los  óvulos,  que  des- 
pués de  su  acción,  comienzan  á  desarrollarse 
en  granos?  La  respuesta  á  esta  pregunto  no 
podía  ser  suministrada  mas  que  por  las  obser- 
vaciones muy  atentas  efectuadas  por  medio  de 
disecciones  delicadas  y  con  el  socorro  de  esce- 
lentes  microscopios.  El  mérito  de  la  ciencia 
de  nuestra  época,  consiste  en  haber  levantado 
casi  todos  los  velos  que  ocultaban  esta  fase  In- 
tima del  fenómeno  de  la  fecundación.  No  pu- 
diendo  hacer  con  este  motivo  observaciones 
suficientemente  profundas,  los  botánicos  del 
siglo  XVII,  del  XVIII  y  de  los  primeros  años 
del  XIX,  propusieron  hipótesis  mas  ó  menos 
ingeniosas.  Los  unos  (Moreland)  pensaron  que 
los  granos  del  pólen  después  de  haber  caído 
sobre  el  estigmato,  se  insinúan  á  través  de  este 
y  á  través  del  estilo,  para  llegar  al  interiordel 
ovario  y  desarrollarse  en  granos.  Otros  (Geol- 
froy,  Necdham,  etc.).  fundándose  en  este  he- 
cho observado  por  Ncedbam  y  por  Bernard  de 
Jussieu,  esto  es,  que  los  granos  de  pólen 
puestos  sobre  el  agua  lanzan  un  líquido  de 
apariencia  aceitosa,  y  constituyen  desde  en- 
tonces, no  verdaderos  granos  de  polvo,  sino 
pequeñas  vesículas  llenas  de  liquido,  han  su- 
puesto que  estos  granos  fijos  sobre  el  estigma- 
to dejan  salir  su  liquido,  agente  esencial  de  la 
fecundación,  que  se  desliza  á  través  de  los 
intersticios  del  tejido  de!  pistilo  hasta  los  óvu- 
los para  fecundarlos. 

Se  ha  llegado  hasta  admitir  una  aura  ter- 
mimlU,  una  especie  de  atmósfera  fecundante, 


cuya  acción  se  ejercía  de  los  granos  del  pólen 
retenido  por  el  estigmato  sobre  el  ovario,  que 
algunas  veces  está  separado  por  un  largo  esti- 
lo. Pero  nosotros  vamos  á  ver  que  todas  estas 
hipótesis  han  quedado  destruidas  por  las  ob- 
servaciones recientes,  y  que  las  cosas  pasan 
de  una  manera  mas  regular  y  menos  estraña, 
aunque  maravillosa. 

Los  conocimientos  sobre  la  fecundación 
permanecieron  casi  en  el  mismo  estado  duran- 
te todo  el  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX. 
Pero  en  4833,  un  observador  italiano,  Amaci, 
publicó  una  observación  que  abrió  un  camino 
enteramente  nuevo.  Observando  una  verdola- 
ga común  (portucala  olerácea)  en  una  flor 
abierta,  noto  un  grano  de  pólen  del  cual  ha- 
bía salido  una  especie  de  pequeño  tubo  apli- 
cado contra  una  de  las  papilas  semejantes  á 
pelos  que  erizaban  este  estigmato;  el  liquido 
entremezclado  de  granitos  que  encerraba  este 
grano  de  pólen,  pasaba  á  este  pequeño  tubo  y 
se  mostraba  en  él  hasta  animado  por  un  movi- 
miento análogo  á  una  especie  de  circulación. 
Esta  observación,  estendida  á  diversas  Dlantas 
en  4  826  por  Mr.  Brogniart,  en  su  bella  Memo- 
ria sobre  la  generación,  dió  lugar  á  establecer 
muy  pronto  como  un  hecho  general  que  los 

Í 'ranos  de  pólen  caídos  sobre  el  estigmato,  no 
>rotan  de  manera  que  esparzan  su  contenido, 
pero  que  bajo  la  influencia  del  líquido  viscoso 
que  reviste  entonces  esta  parte  del  pistilo,  ab- 
sorben gradualmente  la  humedad  que  los  in- 
fla, y  que  determina  en  ellos  la  emisión  por 
puntos  determinados  de  un  tubo  cerrado,  al 
cual  se  ha  dado  el  nombre  de  intestino  polí- 
nico. Este  intestino  se  insinúa  en  los  espacios 
estrechos  que  existen  entre  las  celdas  del  es- 
tigmato; se  sumerge  asi  en  la  profundidad  de 
su  tejido  y  llega  basta  el  estilo,  en  el  cual 
encuentra  un  canal,  y  un  tejido  particular 
destinado  á  darle  pasaje,  á  conducirle,  por  de- 
cirlo así,  y  que  por  este  motivo  ha  recibidode 
Mr.  Brogniart  el  nombre  de  tejido  conductor. 
Solamente  Mr.  Brogniart  pensaba  que  llegado 
á  la  mitad  del  tejido,  ó  hasta  el  espesor  del 
mismo  estigmato,  el  intestino  polínico  se  rom- 
pía y  derramaba  su  liquido,  que  de  tiempo  en 
tiempo  llegaba  hasta  los  óvulos  para  fecundar- 
los. También  en  1832,  De  Candollc  pintaba 
las  cosas  de  esta  misma  manera.  Mas  recien- 
temente, con  el  auxilio  de  preparaciones  bien 
esperimentadas,  se  ha  logrado  reconocer  que 
el  intestino  polínico,  alargándose  gradualmen-  , 
te  por  una  especie  de  vejetacion,  recorre  toda 
la  longitud  del  estilo  y  llega  á  la  cavidad  del 
ovario.  Aquí  se  encuentran  los  óvulos,  es  de- 
cir, los  jóvenes  granos  todavía  no  fecundados 
que  presentan  cada  uno  una  abertura  llamada 
micrópila.  Los  intestinos  se  dirigen  hácia  estos 
óvulos,  penetran  en  su  micrópila  y  pasan  á 
cumplir  en  su  interior  el  acto  intimo  y  cimas 
importante  de  la  fecundación,  del  cual  debe 
resultar  la  formación  del  embrión,  y  con  mo- 
tivo del  cual  se  encontrarán  indicaciones  sufi- 
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cientos  en  el  articulo  embriogenia  vejetal. 

Para  la  exactitud  histórica  nosotros  debe- 
mos decir,  que  si  Amaci  ha  tenido  ol  mérito 
de  ser  el  primero  en  señalar  la  existencia  de 
los  intestinos  polínicos,  estas  formaciones  no- 
tables, y  sobre  las  cuales  descansa  el  cumpli- 
miento de  la  fecundación,  habian  sido  vistas 
por  observadores,  de  los  cuales,  á  la  verdad, 
los  unos,  como  Gleichen,  no  habian  apreciado 
su  importancia,  y  los  otros,  como  b  rancisco 
Baner,  no  habian  publicado  sus  observaciones. 
Asi,  en  los  bellos  dibujos  analíticos  de  orquí- 
deas debidos  á  este  último,  que  han  sido  pu- 
blicados mucho  tiempo  después  de  su  ejecu- 
ción, por  Mr.  Lindley,  se  observa  en  algunas 
planchas  granos  de  polen  dibujados  en  el  in- 
testino polínico  al  cual  han  dado  nacimiento. 
Pero  estas  figuras,  aunque  dibujadas  en  los 
primeros  años  de  este  siglo,  no  han  sido  pu- 
blicadas sino  muy  posteriormente  á  las  Memo- 
rías  de  Amaci  y  Brogniart,  que  conservan  por 
consiguiente  todo  el  honor  de  este  gran  des- 
cubrimiento. 

El  resúmen  histórico  precedente  seria  in- 
completo sino  añadiésemos  quo  la  teoría  de  la 
fecundación  vejetal  ha  sido  combatida  por  al- 
gunos botánicos  hasta  en  estosúltiraos tiempos. 
A  principios  del  siglo  último,  Tournefort  no 
admitía  la  asimilación  de  ¡as  etaminas  con  el 
sexo  macho  de  los  animales.  A  sus  ojos,  las 
anteras,  en  las  cuales  se  produce  el  pólen,  no 
eran  mas  que  órganos  secretores  que  desem- 
barazaban la  flor  de  ciertas  materias,  y  no.  las 
partes  esenciales  para  el  cumplimiento  de  la 
fecundación.  Mas  tarde,  el  íisiologista  italiano 
Spallanzani,  cuyo  mérito  como  esperimenta- 
dor  es  umversalmente  reconocido,  da  cuenta 
de  esperimcntos  en  los  cuales  había  visto  pies 
de  cáñamo  y  de  espinaca  hembras,  enteramen- 
te aislados  de  los  machos,  producir  granos  fe- 
cundados, hecho  que  parecía  probar  que  la 
acción  del  pólen  no  era  necesaria  para  la  for- 
mación del  embrión.  Pero  otros  observadores, 
y  especialmente  el  físico  Volta,  habiendo  re- 
petido estos  csperimentos,  reconocieron  que 
admitiendo  hasta  una  secuestración  completa 
de  estas  plantas  hembras,  no  sucedo  de  ningu- 
na manera  quo  los  granos  hayan  sido  produ- 
cidos sin  fecundación,  pues  sucedo  con  bas- 
tante frecuencia  que  las  etaminas  se  desarro- 
llen sobre  los  pies  hembras,  y  suministran 
entonces  el  pólen  necesario  para  la  fecunda- 
ción. Otros  botánicos  han  visto  en  las  campá- 
nulas y  las  violetas,  flores  ó  muy  precoces  ó 
muy  tardías  dar  frutos  y  granos  sin  etaminas. 
Pero  un  examen  mas  atento  de  estas  flores 
anormales,  ha  hecho  reconocer  en  ellas  una 
organización  muy  singular,  que  ha  contribuido 
á  que  se  las  de  el  nombre  de  flores  clandesti- 
nas, y  que  consiste  en  que  sus  etaminas  se 
reducen  á  dimensiones  muy  débiles,  se  ocultan 
hasta  bajo  una  bóveda  formada  por  una  coro- 
la muy  poco  desorrollada;  pero  estas  etaminas 
casi  rudimentarias  contienen  cada  una  va  ríos 


granos  de  pólen  normal,  que  bastan  perfecta- 
mente para  fecundar  el  pistilo.  Todos  estos 
hechos .  que  parecen  objeciones  poderosas 
contra  la  necesidad  de  una  fecundación  para 
la  producción  de  granos  fecundados,  han  en- 
trado en  la  lev  comuu,  y  han  llegado  á  ser 
hasta  una  confirmación  de  la  teoría.  Nosotros 
debemos  decir,  sin  embargo,  que  uno  de  estos 
hechos  queda  todavía  enteramente  inexplica- 
ble. Existe  hoy  en  algunos  jardines  botánicos 
una  planta  que  ha  recibido  el  nombre  derafe- 
bogyna,  en  la  cual  parece  positivo  que  los 
granos  se  producen  sin  fecundación.  No  posee 
mas  que  pies  hembras;  sus  flores  examinadas 
con  cuidado  por  observadores  del  mas  grande 
mérito,  especialmente  por  Mr.  Rob.  Brown, 
no  han  presentado  ni  etaminas  ni  pólen;  y  sin 
embargo,  estas  flores  dan  muy  buenos  granos. 
Pero  este  hecho  parece  ser  enteramente  aisla- 
do, y  acaso  nuevas  observaciones  contribuirán 
á  que  desaparezca  lo  que  presenta  de  inexpli- 
cable. En  fin,  dos  sabios  alemanes  de  este 
siglo,  Shelver  y  Henschel,  han  negado  la 
sexualidad  de  las  plantas,  y  han  querido  es- 

Íílicar  la  acción  del  pólen  que  determina  la 
órmacion  del  fruto,  consistiendo  únicamente 
en  una  especie  de  mortificación  del  esligmato, 
á  consecuencia  de  la  cual  la  savia  se  dirigiría 
únicamente  sobre  el  ovario  y  determinaría  un 
acrecentamiento  enérgico  del  cual  resultaría 
la  producción  del  fruto  y  del  grano.  Pero  esta 
teoría  estrafia  origina  tantas  y  tan  fuertes  ob- 
jeciones que  parece  no  haber  sido  adoptada 
por  nadie. 

Hemos  visto  que  las  primeras  ideas  sobre 
la  fecundación  han  sido  inspiradas  por  la  ob- 
servación de  las  plantas  de  flores  unisexuas. 
Estas  plantas  son  aquellas  en  las  cuales  la  le- 
gada del  pólen  sobre  el  estigmato,  encontran- 
do el  mayor  de  los  obstáculos,  la  naturaleza  ha 
tomado  las  precauciones  mas  multiplicadas 

()ara  determinarla,  y  son  también  aquellas  en 
as  cuales  se  han  observado  los  hechos  mas 
notables  y  los  mas  demostrativos.  Nosotros 
nos  contentaremos  con  indicar  sucintamente 
algunos  de  aquellos  que  se  han  consignado  eo 
los  tratados  de  fisiología  vejetal.  Hemos  dicho 
deque  manera  los  áranos  fecundan  sus  datile- 
ros hembras;  en  1800,  la  guerra  impidió  practi- 
car esta  operación  sobre  ciertos  árboles  en  el 
Bajo  Egipto,  ypor  una  consecuencia  necesaria, 
la  recolección  de  los  dátiles  no  se  verificó.  To- 
davía hoy,  eo  el  noite  de  Africa,  las  tribus 
árabes  cortan  á  menudo  los  datileros  machos 
de  aquellas  tribus  con  las  cuales  tienen  guer- 
ra para  impedir  la  recolección  de  los  frutos,  y 
por  consecuencia  para  quitar  el  sustento  á  sus 
enemigos.  La  necesidad  de  la  acción  del  pólen 
¡•ara  el  desarrollo  del  fruto  se  halla  también 
demostrada  de  la  manera  mas  estensa.  So  lee 
«mi  los  Anales  de  Fromot,  quo  Mr.  de  Munt- 
l  ron  cultivaba  en  su  jardín  hacia  muchos  años 
un  pié  hembra  de  hipofaes  del  Canadá,  que 
aunque  florecía  habitualtnente  jamás  daba  fru- 
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to.  Pero  habiendo  sido  plantado  un  pié  macho 
en  este  jardín  el  afio  mismo  en  que  comenzó 
á  florecer,  el  pié  hembra  se  cargó  de  una 
enorme  cantidad  de  frutos.  Muchas  veces  se 
ha  referido  el  esperimento  demostrativo  hecho 
por  Gleditsch.  Enel  jardín  de  Berlin  se  encon- 
traba una  palmera  (chammrops)  hembra,  que 
florecía  cada  año  sin  dar  frutos:  Gleditsch  hizo 
venir  de  Leipzig  pólen  de  esta  especie  que 
fué  aplicado  sobre  el  estigmato  de  las  flores 
hembras.  Por  la  primera  vez  entonces  se  vió 
desarrollarse  el  fruto  de  este  último.  En  estas 
mismas  plantas  de  flores  unísexuas,  la  natura- 
leza ha  multiplicado  las  precauciones  para 
asegurar  la  fecundación,  y  algunas  veces  para 
llevar  el  cumplimiento  de  este  acto  esencial, 
nos  ofrece  hechos  del  masgrave  interés.  Estas 
plantas  producen  ordinariamente  una  gran 
cantidad  de  pólen  que  el  viento  impele  en  dis- 
tintas direcciones  de  manera  á  depositarle, 
algunas  veces  á  grandes  distancias,  sobre  las 
flores  hembras,  que  son  de  este  modo  fecunda- 
das. Se  ve  en  los  pinos  y  abetos  entre  otros, 
este  pólen  tan  abundante  que  forma  muchas 
veces  como  una  nube  en  derredor  de  estos  ár- 
boles, por  poco  que  se  los  sacuda  durante  su 
floración,  y  que  arrastrado  por  la  lluvia  ha 
hecho  creer  muchas  veces  en  lluvias  de  azu- 
fre. Por  otro  lado  se  ve  mas  frecuentemente, 
que  el  mismo  pié  conteniendo  á  la  vez  flores 
machos  y  hembras,  las  primeras  están  situadas 
mas  arriba  que  las  últimas,  de  donde  resulta 
que  el  pólen,  cayendo  arrastrado  por  su  peso, 
encuentra  los  pistilos  y  los  fecunda. 

En  cuanto  á  los  hechos  curiosos  que  se  si- 
guen á  la  formación  del  fruto  entre  las  plantas 
de  sexos  separados,  no  se  puede  citar  ninguno 
mas  maravilloso  que  aquel  que  ofrece  la  va- 
lisneria  espiral,  especie  justamente  célebre, 
de  la  cual  los  poetas,  como  los  botánicos,  han 

F untado  muchas  veces  la  fecundación.  La  va- 
isnería  crece  en  el  fondo  de  las  aguas  dulces 
del  Mediodía  de  Europa,  y  abunda  de  tal  ma- 
nera en  el  canal  del  Langliedoc.  que  inter- 
rumpe algunas  veces  la  navegación,  y  un  gran 
número  de  obreros  se  emplean  todos  los  afios 
para  cortarla  debajo  del  agua.  Los  dos  sexos  se 
encuentran  sobre  pies  separados.  Las  flores 
machos  estreñidamente  pequeñas,  forman  un 
diminuto  racimo  oval,  encerrado  en  una  en- 
voltura que  se  abre  en  el  momento  convenien- 
te. Cuando  están  bien  formadas  se  despren- 
den por  la  rotura  de  supequefia  vaina  y  vienen 
á  flotar  sobre  el  agua.  En  cuanto  á  la  flor  hem- 
bra, es  incomparablemente  roas  gruesa,  y 
termina  por  un  pedúnculo  débil  cuya  longitud 
es  suficiente  para  que  llegue  á  la  superticie 
del  agua,  donde  flota  en  el  momento  de  su 
desarrollo.  Aquí  se  encuentra  en  contacto  con 
flores  machos  que  la  fecundan,  después  de  lo 
cual,  su  largo  pedúnculo  volviéndose  en  espi- 
ral, se  sumerge  de  nuevo  en  la  profundidad 
del  agua,  donde  debe  operarse  la  maduración 
del  fruto. 


Los  hechos  que  acompañan  ó  que  traen  la 
fecundación  en  las  flores  hermafroditas  son 
también  muv  curiosos  y  muy  variados.  Entre 
los  mas  notables  de  estos  hechos.conviene  ci- 
tar los  movimientos  que  ejecutan  para  poner» 
se  en  relación,  bien  con  lasetamina6,  bien  con 
el  pistilo.  Asi,  en  las  flores  de  las  calles,  las 
etaminas,  que  se  encontraban  primeramente 
unidas,  se  incorporan  un  momento  y  vienen 
las  unas  después  de  las  otras  á  depositar  su 
pólen  sobre  el  estigmato.  En  las  kalmia  y  los 
geranium  encorvan  su  hilo  para  aproximar  su 
antera  á  este  mismo  órgano  liembra. 

En  muchas  urticeas  se  las  ve  al  principio 
retenidas  por  las  divisiones  del  perianto,  des- 
bandarse bruscamente  en  el  momento  oportu- 
no, de  tal  suerte  que  el  sacudimiento  hace 
salir  su  pólen  de  la  antera,  que  se  abre  al 
mismo  tiempo  en  este  instante  de  la  vida  de 
la  flor.  Los  hilos  de  las  etaminas  están  evi- 
dentemente en  muchas  plantas  en  un  estado 
particular  de  irritabilidad  que  determina  en 
ellos  movimientos  bajo  la  influencia  de  estila- 
ciones ligeras.  Se  observan  estos  movimien- 
tos, por  ejemplo,  en  las  etaminas  de  los  ber- 
berís. Cuando  se  toca  con  una  aguja  la  base  de 
sus  hilos,  se  acercan  súbitamente  al  pistilo. 

En  cuanto  á  los  pistilos,  los  movimientos 
que  ejecutan,  bien  para  acercarse  á  las  etami- 
nas, bien  para  ofrecer  al  pólen  una  superficie 
mas  accesible,  son  por  lo  general  menos  seña- 
lados que  los  de  los  órganos  machos;  sin  em- 
bargo, los  hay  que  llegan  á  ser  bastante  visi- 
bles para  haber  sido  notados  desde  mucho 
tiempo.  Tales  son,  sobre  todo,  aquellos  que 
ofrecen  las  ingelas,  en  las  cuales  las  etami- 
nas siendo  muy  cortas,  los  estilos  muy  largos 
y  la  flor  recta,  los  estigmatos  se  encontrarían 
muv  distantes  de  las  anteras,  y  recibirian  di- 
fícilmente el  pólen,  si  para  la  fecundación,  los 
estilos  no  se  encorvaran  de  manera  que  pu- 
diesen llevar  los  estigmatos  al  centro  de  las 
etaminas.  En  el  mismo  momento  los  pistilos 
de  los  cardos  ejecutan  también  movimientos 
muy  aparentes.  En  fin,  una  de  las  circunstan- 
cias mas  favorables  al  cumplimiento  de  la  fe- 
cundación, es  la  producción  por  los  estigmatos 
adultos  de  un  liquido  viscoso  que  llega  á  ser 
algunas  veces  muy  abundante  para  formar  una 
gota  perfectamente  visible.  Después  que  el 
pólen  retenido  por  este  líquido  ha  emitido  su 
intestino  y  ha  fecundado  los  óvulos,  la  super- 
ficie del  estigmato  no  presentaba  nada  de  par- 
ticular; su  viscosidad  desaparece,  y  ordinaria- 
mente no  tarda  él  mismo  en  perecer. 

Una  de  las  circunstancias  que  permiten 
demostrar  con  la  mas  grande  facilidad  la  ac- 
ción fecundante  del  pólen  sobre  el  estigmato, 
consiste  en  las  fecundaciones  artificiales.  Nos- 
otros ya  hemos  mencionado  la  del  datilero, 
del  pistachero,  de  las  plantas  unisexuas  en 
general.  También  se  puede  fecundar  de  la 
misma  manera  los  pistilos  de  las  flores  her- 
mafroditas. Muchos  fisiólogos  han  demostrado 
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que  si  se  suprimen  las  etaniiuasde  una  !•(.:• 
hermafrodita  antes  que  hayan  lanzado  su  pú 
len,  y  que  se  impida  á  su  pistilo  recibir  polvo 
fecundante  por  el  intermedio  del  aire  ó  Je  los 
insectos,  el  ovario  de  este  órgano  no  se  desar- 
rolla en  fruto;  pero  que,  si  en  circunstancias 
enteramente  análogas,  se  deposita  desde  el 
polen  sobre  el  estigmato  de  este  pistilo  aislado 
cuidadosamente,  la  fecundación  se  verifica  sin 
dificultad.  Este  esperimento  ha  conducido  á 
practicar  frecuentemente  en  los  jardines  la 
fecundación  artificial,  y  se  ha  observado  que 
plantas  que  dan  habitualmentc  granos  por  ios 
medios  naturales,  los  dan  también  con  mas 
abundancia  con  el  auxilio  de  esta  fecundación 
artificial.  Es  muy  singular  que  hasta  personas 
ciertamente  es  t  ra  fias  á  todo  conocimiento  en 
fisiología  vejetal,  hayan  sacado  provecho  de 
esta  observación.  Con  efecto,  Meyen  refiere 
que  enlionolulo,  capital  de  las  islas  Sandwich, 
vió  á  una  mujer  practicar  la  fecundación  arti- 
ficial sobre  todos  los  pies  de  argemona  meji- 
cana que  se  encontraban  cerca  de  su  habita- 
ción. Preguntada  acerca  del  motivo  por  el  cual 
ella  practicaba  esta  operación,  respondió  que 
se  obtenía  de  este  modo  una  cantidad  mayor 
de  grauos  que  cuando  se  dejaba  seguir  á  las 
cosas  su  curso  natural.  En  los  cercados,  las 
plantas  de  la  familia  de  las  orquídeas  quedan 
na bitual mente  estériles;  pero  basta  fecundar- 
las artificialmente  para  ver  su  ovario  engro- 
sarse y  dar  un  fruto  lleno  de  granos.  Se  ob- 
tiene fácilmente  de  esta  manera  gotas  de 
vainilla  ,  que  preparadas  convenientemente 
igualan  en  un  todo,  en  perfume  y  en  grosor,  á 
las  que  el  comercio  nos  trae  de  las  regiones 
tropicales. 

La  fecundación  artificial  puede  verificarse, 
no  solamente  en  una  misma  especie,  sino  tam- 
bién con  el  pólen  de  una  especie  sobre  el  pis- 
tilo de  otra  especie  vecina.  Resulta  entonces 
una  fecundación  cruzada  ó  hibridación,  y  la 
formación  de  granos  que  dan  nacimiento  á  hí- 
bridos ó  muletos  vejetales,  seres  intermedia- 
rios por  sus  caracteres  á  los  dos  que  les  han 
dado  nacimiento.  La  hibridación  es  ciertamen- 
te una  de  las  pruebas  mas  demostrativas  de  la 
acción  del  pólen  para  la  fecundación  del  pistilo; 
pero  nosotros  nos  contentaremos  con  indicar- 
ía, pues  á  causa  de  la  importancia  que  tiene 
para  la  horticultura,  deberá  ser  el  objeto  de 
un  articulo  especial. 

En  resumen,  se  ve  por  los  hechos  que  he- 
mos resumido,  que  la  existencia  de  una  fe- 
cundación vejetal,  resultado  de  la  acción  del 
pólen  sobre  el  pistilo  de  las  flores,  se  ha  esta- 
blecido de  la  manera  mas  positiva,  y  hemos 
demostrado  que  los  observadores  que  han  di- 
rigido su  atención  sobre  este  hecho  fundamen- 
tal de  la  fisiología  de  las  plantas,  no  solamen- 
te han  suministrado  una  demostración  riguro- 
sa, sino  también  han  reconocido  los  detalles  y 
sus  particularidades  mas  intimas;  de  tal  mane- 
ra que  este  gran  fenómeno  es  hoy  aquel  sobre 


el  cual  han  adelantado  mas  nuestros  conoci- 
mientos. 

FECUNDIDAD.  (Mitología.)  Los  rúñanos 
hicieron  de  la  fecundidad  una  diosa  que  no 
era  otra  que  Juno.  Las  mujeres  la  iuvocatan 
para  tener  hijos  y  se  sometían  gustosameule, 
para  obtenerlos,  á  una  práctica  tan  ridicula 
como  obscena.  Cuando  ellas  iban  con  e^tf  de- 
signio al  templo  de  la  diosa,  los  sacerdotes  las 
mandaban  desnudar  y  las  pegaban  sobre  el 
vientre  con  un  látigo  formado  con  tiras  de  piel 
de  macho  cabrio. 

Tácito  refiere  que  los  romanos  llegaron  al 
estremo  de  la  lisonja  hácia  Nerón,  erigiéndo- 
le un  templo  á  la  fecundidad  de  Pompeya. 

Se  confunde  algunas  veces  á  la  Fecundi- 
dad con  la  diosa  Tellus  (la  Tierra.)  Se  la  re- 
presenta en  este  caso  desnuda  hasta  la  cintura 
y  medio  recostada  en  tierra,  apoyando  su  bra- 
zo izquierdo  sobre  un  canasto  lleno  de  espi- 
gas y  otros  frutos,  cerca  de  un  árbol  ó  de  una 
parra  que  la  da  sombra;  con  su  brazo  derecho 
abarca  un  globo  adornado  de  algunas  estrellas. 
Existen  medallas  sobre  las  cuales  está  repre- 
sentada bajo  los  caracteres  de  mujer  que  tiene 
cuatro  hijos,  dos  en  sus  brazos  y  dos  puestos 
de  pié  á  sus  lados.  Este  es  evidentemente  el 
simbolo  mas  verdadero  de  la  fecundidad. 

FEDERALISMO.  (Política.)  Sistema  po- 
lítico en  el  cual  muchos  Estados,  cercanos  los 
unos  á  los  otros,  ponen  en  comunidad  el  go- 
bierno de  ciertos  intereses,  particularmente 
el  de  la  paz  y  la  guerra,  reserváudose  la  di- 
rección eselusiva  de  los  demás  asuntos. 

Montesquieu  ha  defendido  el  federalismo 
con  tanta  concisión  como  exactitud,  llamándo- 
le «una  sociedad  de  sociedades.»  Los  reyes  se 
coaligan;  ellos  se  entienden  para  suministrar, 
en  un  interés  común,  contingentes  de  hombres 
y  de  dinero;  asi  es  que  la  Confederación  Ger- 
mánica es  la  asociación  de  muchos  principes 
soberanos,  pero  la  palabra  federalismo  no  se 
aplica  de  una  manera  exacta  mas  que  á  U 
unión  de  muchas  pequeñas  repúblicas  que 
constituyen  un  gobierno  central  á  fin  de  obte- 
ner un  poder  que  no  conseguirían  aisladamen- 
te. Montesquieu  parece  dar  la  preferencia  i 
este  sistema  sobre  los  demás.  «Compuesto  de 
pequeñas  repúblicas,  goza  de  la  autoridad  del 
gobierno  interior  de  cada  una,  y  respecto  al 
esterior,  tiene  por  la  fuerza  de  la  asociadoo 
todas  las  ventajas  de  las  grandes  monar- 
quías.» 

«La  Grecia,  decia  Aristóteles,  habría  ven- 
cido el  universo,  si  los  pueblos  de  que  >< 
compone  hubieran  quedado  constantemente 
unidos. » 

Hemos  visto  en  los  tiempos  modernos  ele- 
varse al  mas  alto  grado  de  esplendor  á  las  pro- 
vincias unidas  de  la  Holanda.  La  confedera- 
ción suiza  se  sostiene  hace  muchos  siglos  Por 
la  asociación  de  sus  esfuerzos  los  anglo-ameri- 
canos  se  libertaron  de  la  metrópoli.  Reunidos 
en  número  de  veinte  y  cuatro  Estados  por  ua 
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pacto  federal  formaron  una  de  las  mas  pode- 
rosas naciones  del  mundo.^ 

¿Perá  necesario  deducir  de  estos  ejemplos 
y  de  estas  autoridades  que  el  sistema  federal 
sea  en  efecto,  el  mas  fuerte  y  el  mejor  de  los 
gobiernos?  En  la  época  de  la  liga  y  después 
de  la  caidade  la  monarquía,  se  pensó  en  hacer 
de  Francia  una  república  federativa.  Estepcn- 
samienlo  de  dividir  el  pais  no  fué  menos  que 
un  crimen  á  los  ojos  de  los  defensores  del  do- 
ble principio  de  la  unidad  y  de  la  indivisi- 
bilidad. 

Que  repúblicas  distintas  las  unas  de  las 
otras,  cuyas  leyes  y  costumbres  son  esencial- 
mente diferentes,  se  unan  por  un  vínculo  fe 
deral,  de  seguro  encontrarán  en  ello  su  ven- 
taja. Cuando  la  república  romana  noconse^uia 
someter  enteramente  á  una  república  vecina, 
se  confederaba  con  ella,  colocando  en  Roma 
el  centro  de  la  confederación.  Por  este  medio 
llegaba  á  ser  la  metrópoli  de  los  demás  Estados 

Pero  uue  un  gran  pais  qne  no  pertenece 
mas  que  a  un  solo  pueblo,  ó  que  se  ha  eman- 
cipado de  la  autoridad  de  un  solo  hombre,  se 
fraccione  en  muchas  repúblicas  unidas  sola- 
mente por  algunos  intereses,  es  renunciará 
su  fuerza,  á  su  propia  inteligencia,  sin  verse 
obligado  á  ello  por  ninguna  especie  de  ne- 
cesidad. 

Se  responde  á  esto  que  la  república  es  im- 
posible en  un  pais  estenso  como  la  Francia. 
Ella  no  tiene,  dicen,  realidad  mas  que  por  el 
concurso  inmediato  y  diario  de  los  ciudadanos 
de  que  se  compone.  Si  exisicn  intereses  que 
se  pueden  poner  en  común,  por  esto  solo  la 
división  es  necesaria.  En  una  grande  repúbli- 
ca, añaden,  no  existe  libertad  mas  que  en  el 
centro  de  ella,  mientras  que  la  tiranía  pesa 
sobre  lasestremidadcs. 

Los  publicistas  de  la  antigüedad  han  con- 
sagrado esta  doctrina;  que  la  república  debia 
encerrarse  en  un  espacio  muy  estrecho,  para 
que  los  ciudadanos  pudiesen  constantemente 
participar  del  gobierno  en  sus  impresiones, 
sea  como  legisladores,  sea  como  jueces,  sea 
como  vigilantes  del  poder  ejecutivo.  Tal  es  la 
república  en  su  acepción  mas  rigurosa.  Pero 
la  esperiencia  nos  lo  ha  enseñado,  la  repúbli- 
ca no  es  menos  real  cuando,  en  razón  de  las 
distancias,  los  ciudadanos  se  hacen  represen- 
tar por  mandatarios  en  el  centro  de  los  inte- 
reses comunes;  las  deliberaciones  tienen  hasta 
mas  calma  y  madurez. 

Si  es  ventajoso  poner  ciertos  intereses  en 
común,  ¿por  qué  no  se  encontrará  la  misma 
ventaja  en  poner  el  gobierno  de  los  demás 
asuntos?  Asi  ya  se  ha  puesto  en  común  todo 
lo  que  es  relativo  á  la  defensa  del  pais  contra 
el  estranjero;  se  ha  podido  añadir,  como  se  ha 
hecho  en  América,  todo  lo  que  concierne  al 
comercio  y  á  los  medios  de  cambio,  tanto  en 
el  interior  como  en  el  esterior:  ¿por  qué  no 
ha  de  ponerse  igualmente  la  justicia  en  co- 
mún? «La  república  de  los  licios,  dice  Mon- 

SUPLEMKMO. 


tesnuieu,  era  una  asociación  de  veinte  y  tres 
ciudades.  Los  jueces  y  los  magistrados  de  las 
ciudades  eran  elegidos  por  el  consejo  cemun. 
Si  fuese  menester  dar  un  modelo  de  una  I  ella 
república  federativa,  yo  ternaria  la  república 
de  Licia. n 

La  razón  por  la  cual  la  república  de  los 
licios  era  preferible  á  la  de  Holanda  ó  á  las  de 
América,  consiste  en  que  se  acercaba  mas  al 
principio  de  la  unidad. 

Después  de  haber  puesto  en  común  la  de- 
fensa del  territorio,  el  comercio  interior  y  es- 
.terior,  la  justicia  civil  y  política,  si  se  agrega 
á  todo  esto  los  socorros  que  se  deben  los  hom- 
bres los  unos  á  los  otros,  en  los  males  de  toda 
especie  de  que  se  ven  rodeados,  la  educación 
necesaria  á  todos  los  miembros  de  la  sociedad, 
las  comunicaciones  del  centro  á  las  estremi- 
dades  ¿no  se  da  mas  fuerza  á  la  república  y 
mas  bienestar  á  los  ciudadanos? 

En  América  y  en  Suiza,  los  magistrados 
del  órden  judicial  y  del  órden  administrativos 
todos  son  nombrados  por  los  diversos  Estados 
de  los  cantones  de  la  confederación.  El  mismo 
vicio  existia  en  Holanda,  lo  que  no  quiere  de- 
cir qne  en  el  sistema  de  unidad,  los  magistra- 
dos deban,  sin  escepcion,  ser  nombrados  por 
el  gobicrnocentral:  los  hay  cuyo  nombramien- 
to pertenece  al  gobierno, ;otros deben  ser  nom- 
brados por  los  ciudadanos  de  cada  subdivisión 
del  territorio.  En  los  Estados  Unidos,  como 
en  Suiza,  cada  Estado  hace  y  modifica,  como 
mejor  le  parece,  sus  leyes  civiles  y  crimina- 
les; y  por  esto  las  primeras  son  generalmente 
detestables.  Cada  Estado  puede  igualmente 
cambiar  su  constitución  con  tal  que  conserve 
las  formas  republicanas.  De  las  veinte  y  cua- 
tro constituciones  particulares  que  existen  en 
la  unión  anglo-americana,  no  hay  mas  que 
una  que  sea  tan  estensa  como  la  constitución 
general,  porque  es  imposible  reunir  tantas  lu- 
ces en  una  pequeña  república  como  en  el  foco 
de  un  gran  sistema  republicano. 

La  diferencia  entre  las  leyes  establece  en 
cierto  modo  religiones  diferentes.  Hechas  por 
el  concurso  de  todos,  cuando  son  semejantes 
para  todos,  las  leyes  llegan  á  ser  una  religión 
común  á  todos  los  habitantes  del  pais.  ¡Qué 
inmensas  ventajas  políticas  y  materiales  no  se 
recogen  de  esta  comunidad  de  leyes  para  todas 
las  partes  de  la  república!  La  esclavitud,  esa 
llaga  de  la  América,  hace  mucho  tiempo  que 
hubiera  desaparecido  de  los  Estados  de  la 
Union,  si  el  Norte  y  el  Mediodía  hubieran  he- 
cho sus  leyes  en  común.  Pero  el  mayor  mal 
consiste  en  las  pocas  garantías  que  encuentran 
los  ciudadanos  en  una  justicia,  en  un  poder 
que  se  detiene  en  el  limite  de  cada  cantón  ó  de 
cada  Estado.  Existe  una  cuestión  de  interés 
privado  ó  de  interés  político  por  resolver  en 
el  cantón  de  Zug,  el  menos  considerable  de  la 
Suiza,  ó  en  el  Estado  de  Rhode-Island,  el  mas 
pequeño  de  la  Union  anglo  americana,  las  ju- 
risdicciones y  los  juzgados  están  de  tal  manera 
T.   i.  56 
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próximos,  que  la  justicia  do  vale  mas  en  el 
ultimo  que  en  el  primer  resorte.  ¿Cuánto  mas 
ventajoso  seria  para  la  Suiza,  como  parala 
América",  teuer  en  la  capital  de  la  Confedera- 
ción una  corte  suprema  que  dominara  las  pa- 
siones y  los  intereses  de  localidad? 

Pero,  se  dirá,  hay  asuntos  que  los  habitan- 
tes de  cada  provincia,  de  cada  Estado,  pueden 
arreglar  por  si  mismos  sin  recurrir  al  centro 
común.  Que  se  observe  atentamente;  la  cen- 
tralización no  consiste  en  hacerv,  en  el  lugar 
de  los  ciudadanos  de  una  localidad,  lo  que 
ellos  harían  mucho  mejor  por  si  mismos,  sino 
en  asegurarles  en  el  centro  común  la  justicia, 
la  protección,  que  muchas  veces  les  faltan  para 
el  reglamento  de  los  negocios  mas  insignifi- 
cantes. La  justicia  y  no  la  arbitrariedad  es  lo 
que  importa  centralizar.  Nosotros  hemos  visto 
recientemente  en  América  ciudadanos  hacer- 
se justicia  por  ellos  mismos,  porque  no  tenian 
en  sus  Estados  respectivos,  tribunal  que  tuvie- 
se bastantes  luces  ó  autoridad. 

No  existe,  eu  definitiva,  ninguna  cuestión 
de  orden  público  ó  de  orden  privado  que  no 
sea  ventajoso  llevar  al  centro  común.  Mien- 
tras mas  intereses  se  reúnan  en  el  centro,  ha- 
brá mas  poder,  mas  justicia  y  mas  verdadera 
libertad. 

¿Pero  cómo  impedir,  en  una  gran  repúbli- 
ca, que  el  poder  central  no  se  ejerza  con  tira- 
nía sobre  las  estremidades?  Nos  esplicamos  de 
esta  manera  recordando  en  este  punto  las 
palabras  cantón  ,  departamento  ,  provin- 
cia, etc.  Las  autoridades  colocadas  en  cada 
subdivisión  del  territorio,  no  son  las  mas  veces, 
otra  cosa  que  instrumentos  de  trasmisión,  las 
otras,  masque  garantías  intermediarias  consti- 
tuidas en  el  interés  reciproco  del  Estado  y  de  los 
ciudadanos.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  tri- 
bunales que  gradualmente  se  elevan,  desde  el 
juez  de  paz  hasta  el  supremo  tribunal. 

No  hay  de  bueno  en  el  sistema  federal  mas 
que  lo  que  constituye  el  objeto  de  la  asocia- 
ción; fuera  de  esto,  no  se  notará  otra  cosa  que 
debilidad  y  miseria.  Al  lado  de  la  unión  que 
existe  para  ciertos  intereses,  la  división  páralos 
otros  es  un  disolvente  perpetuo  cuyos  desastro- 
sos efectos  nadie  puede  impedir.  Nosotros  ad- 
miramos á  los  publicistas  que  se  asombran  de 
que  los  Estados  Unidos,  apenas  salidos  de  una 
juventud  que  fué  tan  vigorosa,  dejasen  ver  tan 
pronto  los  sintomas  de  la  decrepitud  y  de  una 
próxima  disolución. Consiste  en  que,  á  menos 
de  ser  favorecida  por  circunstancias  particu- 
lares, como  la  unión  suiza  ó  como  la  unión 
anglo-americana  misma ,  el  sistema  federal  no 
podría  durar  mucho  tiempo.  La  Constitución 
de  los  anglo-americanos  ha  servido  de  modelo 
á  las  repúblicas  que  se  han  formado  sobre  el 
Nuevo  Continente,  asi  como  la  Carta  francesa 
ha  sido  copiada  por  algunos  Estados  europeos. 
La  esperiencia  ha  demostrado  que  no  habia  por 
una  y  otra  parte  peor  ejemplo  que  seguir;  la 
semi-monarqula  ó  la  semi-república  no  puede 


ser  en  ningún  lado  mas  que  un  mal  gobierno. 
Seguramente  esto  no  es  ni  siquiera  un  buen 
medio  de  transición. 

Sin  embargo,  no  conviene  siempre  vitupe- 
rar una  provincia,  un  Estado  que  vacile  en 
confundir  sus  intereses  con  los  de  la  provincia 
ó  del  Estado  vecino.  Ante  todas  cosas,  im- 

Sorta  considerar  si  se  encontrará  mas  seguri- 
ad  en  la  asociación  que  la  que  se  encontraría 
en  si  mismo.  Por  ejemplo,  si  el  juicio  de  los 
negocios  que  se  trata  de  centralizar  debe  ser 
sometido  á  un  poder  arbitrario,  juez  en  su 
propia  causa,  vale  mas  no  salir  de  su  propia 
jurisdicción,  cuando  los  magistrados  de  que  se 
compone  ofrecen  mas  garantías  al  país  y  á  los 
ciudadanos.  Es  esencial  establecer  en  el  centro 
común  una  autoridad  que  haga  el  gobierno 
general  preferible  al  gobierno  particular.  Esta 
es  la  autoridad  que  ha  faltado  en  parle  en  los 
ensayos  de  república  que  ha  hecho  Francia. 
Si  en  el  curso  de  estaoora  hablamos  de  garan- 
tías sociales  esplicaremos  cual  es  su  carácter, 
cuales  deben  ser  sus  atribuciones  y  de  qué 
manera  debe  constituirlas.  Entonces  no  será 
difícil  demostrar  que  la  libertad  y  la  justicia 
tienen  mas  realidad  en  un  grande  que  en  un 
pequeño  sistema  republicano. 

Si  las  repúblicas  federativas  de  los  tiempos 
antiguos  ó  de  los  tiempos  raodernoshan  tenido 
sus  días  de  gloria  y  de  prosperidad,  es  porque 
ante  todas  cosas  se  componían  de  elementos 
que  dan  un  resorte  poderoso  á  las  poblaciones. 
La  república  habia  nacido  de  la  república. 
Pero  por  unido  que  esté  con  vínculos  comu- 
nes un  haz  formado  de  tallos  diferentes,  nun- 
ca podría  tener  la  fuerza  del  árbol  que  susten- 
ta el  mismo  suelo  con  todas  sus  raices,  ni  es- 
tender mas  allá  del  pueblo  tan  numerosas 
ramas. 

FELLAHS.  Entre  las  razas  diversas  que 
pueblan  el  Egipto,  se  puede  considerar  aque- 
lla que  se  entrega  á  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura, los  fellahs,  como  la  mas  antigua,  y 
que  toma  su  origen  délos  primitivos  egipcios, 
de  la  cual  ha  conservado  la  fisonomía  ylospro- 
cedimienlos  de  cultura.  Aunque  las  numero- 
sas invasiones  que  ha  sufrido  el  Egipto  hayao 
podido  modificar  su  tipo  introduciendo  eu  el 
elementos  estratos,  sin  embargo,  no  se  podría 
desconocer  que  con  el  tiempo  la  raza  origina- 
ria ha  concluido  por  absorber  á  los  invasores, 
cuyas  ocupaciones  agrícolas  habían  llevado  á 
confundirse  con  ella.  La  vista  de  las  antiguas 
esculturas  egipcias,  la  opinión  de  los  viajeros, 
todo  vieneá  confirmar  la  opinión  de  que  la  raía 
de  los  fellahs  es,  de  todas  las  del  valle  del  Nilo, 
la  que  mas  se  acerca  á  los  antiguos  egipcios  «Al 
aspecto  de  los  hombres  del  territorio  de  Esneh, 
de  Ombos,  de  Edfon  ó  de  las  cercanías  deví- 
sete, dice  Mr.  Jomard,  se  creería  que  las  figu- 
ras de  los  monumentos  de  Latópolis,  de  Om- 
bos ó  de  Apolonópolis  Magna,  se  han  despren- 
dido de  ios  muros  y  bajado  á  la  campana.* 

Estas  poblaciones  pacientes,  laboriosas, 
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agrícolas,  apegadas  de  muchos  siglos  atrás  al 
suelo  que  fecunda  el  Nilo  se  libertaron  de  las 
ciusas  de  destrucción,  consecuencias  de  la 
conquista,  y  conservaron  su  tipo  y  sus  cos- 
tumbres. Este  es  el  pueblo  del  cual  Amron-el- 
ebn-Aás  escribía  al  califa  Ornar:  «se  parece  á 
la  abeja,  no  trabaja  para  él.» 

Los  fellahs  son  en  general  de  una  estatura 
elevada;  su  pecho  es  dilatado;  sus  miembros 
son  musculosos  y  robustos,  como  conviene  á 
hombres  acostumbrados  á  la  fatiga,  y  sus  es- 
treraidades  son  pequeñas.  La  mayor  parle  tie- 
ne la  cabeza  ovalada,  la  frente  es  ancha  y 
recta,  y  bajo  uua  ceja  negra  brilla  un  ojo  ne- 
gro; su  nariz,  sin  ser  aguileña  es  bastante 
.  grande;  la  boca  es  bien  formada  y  tienen  her- 
mosos dientes;  su  barba  está  guarnecida  de 
vello.  La  conformación  del  cráneo  en  los  fe- 
llahs indica  una  raza  inteligente;  en  su  mayor 
parte  el  ángulo  facial  es  casi  recto;  sin  em- 
bargo, entre  los  que  habitan  el  Delta,  el  án- 
gulo es  mas  agudo  y  se  acerca,  asi  como  la 
forma  del  cráneo,  al  tipo  árabe.  Los  fellahs  del 
Saiz  en  general  del  Alto  Egipto,  tienen  la  tez 
cobriza  y  el  temperamento  bilioso;  los  del 
Delta  son  mas  blancos  y  linfáticos  de  tempe- 
ramento; sin  embargo,  oomo  están  espuestos 
todo  el  dia  á  los  ardores  del  sol,  su  piel  se 
pone  casi  negra. 

Las  mujeres,  en  las  cuales  el  antiguo  tipo 
egipcio  se  reproduce  de  una  manera  mas  nota- 
ble todavía,  son  elegantes,  de  formas  esbeltas 
y  muy  desembarazadas;  la  espresion  de  su 
fisonomía,  aunque  dulce  por  la  belleza  de  sus 
ojos,  carece  de  finura  y  no  tiene  la  distinción 
que  se  encuentra  en  los  hombres;  sus  articu- 
laciones son  delicadas  y  sus  estremos  llegan 
frecuentemente  á  la  mas  alta  perfección.  Nu- 
biles á  los  doce  años  envejecen  muy  pronto,  y 
en  medio  de  las  privaciones  y  de  las  fatigas 
que  esperimentan,  están  á  los  veinte  y  ciuco 
años  mas  destruidas  que  las  europeas  á  los 
cuarenta,  y  á  los  treinta  años  dan  a  luz  hijos 
que  no  viven.  Por  los  demás,  sus  hijos  son  ge- 
neralmente delgados  y  enfermizos;  durante  su 
primera  infancia  tienen  el  vientre  abultado, 
los  brazos  y  las  piernas  enjutos,  todo  lo  que, 
en  una  palabra,  constituye  el  raquitismo.  Pero 
en  la  época  de  la  pubertad  se  verifica  una  re- 
volución tal  en  su  organismo,  que  no  lardan 
en  adquirir  muy  pronto  el  género  de  belleza 
de  sus  padres. 

El  raquitismo  y  la  viruela  arranca  muchos 
hijos  á  ios  fellahs,  y  lo  que  contribuye  á  dar 
intensidad  á  estas  enfermedades  es,  no  sola- 
mente la  escasez  de  alimento  y  la  miseria,  sino 
también  la  preocupación  antigua  que  se  opone 
á  que  los  niños  sean  lavados  durante  el  primer 
año  de  su  existencia. 

El  vestido  y  el  alimento  de  estas  poblacio- 
nes desheredadas  llevan  el  sello  de  la  miseria 
y  de  la  privación.  El  vestido  de  los  hombres 
se  compone  en  general  de  una  camisa  de  tela 
gruesa  azul,  y  algunas  veces  de  una  especie  de 


capa  negra  de  tejido  claro  y  grosero;  los  bra " 
zos,  las  piernas  y  el  pecho,  están  casi  siempre 
desnudos.  Lo  que  mas  comunmente  ponen  so- 
bre su  cabeza  es  una  gorra  de  algodón  blanco, 
que  cubren  con  el  tarhouch  de  tela  encarnada, 
en  derredor  del  cual  se  ponen  otro  pedazo  de 
tela  de  algodón  ó  de  muselina  grosera,  y  cuen- 
ta con  que  los  mejor  acomodados  son  los  que 
se  permiten  este  lujo.  Las  mujeres  están  ves- 
tidas de  uua  larga  bata  azul  ó  de  color  oscuro, 
ciñen  á  su  cabeza  otra  gorra  de  algodón  cu- 
bierta de  un  gran  pedazo  do  tela  ó  de  museli- 
na que  desciende  sobre  los  hombres  hasta  la 
mitad  de  la  bata;  cuando  salen  se  cubren,  se- 
gún la  costumbre  de  las  mujeres  de  Oriente, 
la  cara  con  un  velo  de  crespón  negro,  que  no 
deja  de  fuera  mas  que  los  ojos. 

Los  fellahs,  no  teniendo  mas  que  su  traba- 
jo por  gajes  sobre  el  suelo  que  cultivan,  y  las 
exigencias  de  un  fisco  despiadado  no  dejándo- 
les para  vivir  mas  que  lo  que  necesitan  para 
no  morir,  de  todos  los  frutos  de  la  tierra  que 
recolectan  no  les  queda  mas  que  el  doura,  que 
constituye  su  principal  alimento  y  del  cual  fa- 
brican un  pan  sin  levadura  y  sin  sabor  cuando 
está  frío.  Este  pan  grosero,  cocido  á  un  fuego 
de  boñiga  seca,  es  con  el  agua  del  Nilo  su  ali- 
mento de  todo  el  año;  son  muy  felices  si  pue- 
den añadir  á  esto  de  tiempo  en  tiempo  un 
poco  de  miel,  de  queso,  de  leche,  de  dáti- 
les, etc.:  algunas  veces  se  ven  reducidos  á 
detestables  galletas  fabricadas  con  los  granos 
del  algodonero,  cuando  falta  el  doura  ó  cuan- 
do lo  nan  quitado  los  agentes  rapaces  del  go- 
bierno. La  carne  y  la  manteca  que  desean  con 
pasión,  no  aparecen  sino  muy  raramente  en 
los  mas  grandes  días  de  fiesta,  y  aun  entre  las 
personas  mejor  acomodadas.  En  cuanto  á  sus 
residencias  están  al  nivel  del  estado  de  degra- 
dación en  que  la  tiranía  los  ha  conducido;  son 
chozas  construidas  de  barro  y  de  paja,  donde 
las  personas  se  ahogan  de  calor  y  de  humo,  y 
donde  las  enfermedades  causadas  por  el  poco 
aseo,  la  humedad  y  los  malos  alimentos  vienen 
á  diezmarlos.  Estrechas  aberturas  Vircan  estas 
cavidades,  cuyo  mueblaje  consiste  en  una  cama 
de  tablas  El  mueble  principal  es  un  armario 
fabricado  con  barro  del  Nilo,  en  el  cual  el 
fellah  encierra  lo  poco  que  tiene  ó  que  quiere 
conservar,  como  vestidos,  colgajos  de  cobre, 
galleta  de  doura,  quesos  y  dátiles  frescos.  El 
resto  de  sus  utensilios,  la  leña  de  que  se  sirve, 
la  cama  sobre  la  cual  duerme  las  cuerdas  con 
las  cuales  conduce  fardos,  el  alimento  de  sus 
animales,  lo  debe  al  datilero,  que  por  todaslas 
partes  viene  á  concurrir  al  sosten  de  su  mise- 
rable existencia. 

Enteramente  agrícolas,  los  fellahs  viven 
cercanos  á  las  riberas  fértiles  del  Nilo:  allí 
ejercen  la  cultura  con  métodos  que  los  siglos 
han  consagrado,  y  contra  los  cuales  los  esfuer- 
zos del  gobierno  de  Mehemet-Ali  se  han  es 
trellado. 

Cultivador  hábil  y  paciente,  el  fellah,  re- 
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duciendo  sus  necesidades,  hi  soportado  las 
exiccionesde  todos  sus  opresores;  cuando  ta 
avidez  de  Mehemet-Ali  le  ha  obligado  á  dejar 
las  márgenes  del  rio  donde  el  pasado  le  atraia 
tan  fuertemimte,  ha  pisado  al  desierto  para  ser 
esclavo  de  las  tribus  de  beduinos,  y  aquel  que 
ha  emigrado  en  Siria  no  ha  tardado  en  sucum- 
bir hijo  las  crueldades  de  Ibrahim  vencedor. 

Todos  los  procedimientos  de  la  agricultura 
entre  los  lellans  tienen  una  sencillez  primiti- 
va; sus  mUodos  agricolas,  sus  instrumentos 
áratenos  son  casi  los  mismos  que  los  de  sus 
padres;  pero  por  atrasado  que  sea,  el  fellah 
saca  de  la  tierra  de  Egipto  un  partido  sor- 
prendente. Baste  deci»  que  consigue  hacer 
producir  en  ciertos  terrenos  hasta  siete  reco- 
lecciones por  ano.  Sin  embargo,  los  egipcios 
dividen  el  año  en  tres  estaciones  solamente, 
invierno,  verano  y  Silo.  Durante  la  época  del 
invierno,  á  la  retirada  de  las  aguas,  á  fines  de 
octubre  en  el  Alto  Egipto  y  en  noviembre  en  ' 
el  DSta,  se  siembran  los  cereales,  el  azafrán, 
el  lino,  etc.,  removiendo  ligeramente  la  tierra 
lamiosa  con  los  residuos  del  Nilo.  El  algodo- 
nero, el  arroz  y  la  caña  de  azúcar,  son  el  ob- 

Í'ete  de  las  culturas  de  verano,  la  estación  del 
íilo  comprende  la  cultura  del  doura,  del  maiz 
ordinario,  de  las  legumbres,  etc.  Todas  estas 
riquezas  son  debidas  á  la  paciente  energía  del 
fellah  y  á  su  esperiencia  secular,  mas  bien  que 
,  á  la  perfección  de  sus  instrumentos  ó  que  a  la 
de  sus  métodos.  Con  un  arado  primitivo,  cuyo 
dibujo  se  encuentra  en  las  antiguas  esculturas 
egipcias,  y  cuya  reja  traza  un  surco  poco  pro- 
fundo en  las  tierras  ligeras  y  que  abnm  las 
yuntas  de  bueyes  en  aquellas  que  han  queda 
do  incultas  ó  que  ha  invadido  la  yerba,  los 
fellahs,  reconociendo  la  necesidad  de  una  la- 
bor profunda,  por  un  singular  orgullo  han  re- 
chazado las  tentativas  que  hizo  Mehemel  Alí 
para  introducir  el  arado  moderno,  y  han  con- 
seguido mantener  el  antiguo  sistemn.  Se  sir- 
ven también  de'  fuertes  azadas  para  cavar  los 
terrenos  duros  y  de  azadas  mas  ligeras  para 
remover  las  tierras,  y  aun  cuando  han  adop- 
tado el  rastrillo  no  han  querido  adoptar  la  hoz; 
los  niños  arraucan  el  trigo  y  el  doura,  ó  cortan 
los  tallos  con  una  hoz,  lo  que  ocasiona  una 
gran  pérdida  cuando  el  grano  se  recolecta 
muy  seco. 

Para  separar  el  grano  del  tallo  se  hace  pi- 
sotear por  los  bueyes,  pero  en  ciertas  partes 
se  sirven  de  una  máquina  arrastrada  por  bue- 
yes que  desprende  el  grano  de  la  espiga  y  se- 
para la  paja  al  mismo  tiempo.  Secrceski  fun 
damento  que  el  depósito  de  las  aguas  del  Nilo 
suplía  Á  la  acción  de  los  abonos  animales;  la 
desiguaid-id  con  que  el  rio  deposita  su  limo, 
la  corti  residencia  que  hace  sobro  los  punte.-: 
mas  elevados,  convierten  este  modo  de  abonar 
insuficiente,  A  tal  punto  que  se  han  visto  obli- 
gados á  suplirlos  en  muchos  terrenos.  Sin  em- 
bargo, aunque  el  fellah  conoce  el  poder  de  los 
abonos  animales,  descuida  utilizar  los  restos 


de  materia  animal  que  infectan  la  vecindad  de 
su  residencia,  y  que  bajo  la  acción  disolvente 
de  las  lluvias  se  estienden  y  llegan  á  ser  una 
fuente  de  miasmas  deletéreos  que  desarrollan 
las  terribles  enfermedades  de  que  se  ven  ata- 
cados frecuentemente  estos  climas  ardorosos. 
Los  fellahs  soportan  fatigas  asombrosas;  se  los 
ve  pisar  días  enteros  sacando  agua  del  Nilo  es- 
puestos desnudos  á  un  sol  devorante;  sus  mis- 
mos hijos,  armados  de  una  honda,  yá  los  cua- 
les couíhn  el  cuidado  de  alijar  las  bandadas 
de  pájaros  que  acuden  sobre  las  recolecciones 
truduras,  permanecen  de  pié  sobre  la  plata- 
forma de  un  pilar  de  vara  y  media  de  alto,  du- 
rante todo  el  día,  bajo  los  rayos  ardientes,  sin 
otro  descanso  que  el  que  toman  para  comer 
un  pedazo  de  galleta  de  doura  y  algunas  hojas 
de  rábano.  A  pesar  de  esta  energía  desdeque 
el  fellah  cree  haber  asegurado  la  subsistencia 
de  su  familia,  vuelve  á  caer  en  una  apatía  com- 
pleta y  trabaja  lo  menos  posible,  pues  sabe 
que  sus  esfuerzos  no  le  aseguran  un  porvenir 
mejor.  Asi  se  le  ve  infatigable  trabajar  noche 
y  dia;  pero  hecha  la  recolección  permanece 
dias  enteros  bajo  la  sombra  de  un  datilero  fu- 
mando incesantemente.  Aunque  impulsado 
por  tedas  partes  á  la  inercia,  el  fellah  natural- 
mente es  vivo,  esperto  y  activo;  su  lenguajes* 
rico  y  modulado;  aunque  un  poco  áspero  en  la 
boca  del  hombre,  es,  bajo  los  labios  de  lamnjer, 
de  una  dulzura  melodiosa.  En  sus  relaciones 
de  familia,  á  pesar  de  su  comunidad  de  mise- 
ria, el  fellah  es  el  dueño;  duro  é  imperioso 
para  su  mujer,  la  encuentra  siempre  dulce  y 
resignada;  come  solo  y  no  sufre  que  su  mujer 
le  dirija  la  palabra  mientras  él  no  la  autorice; 
sin  embargo,  ella  comparle  con  él  sus  mas  du- 
ros trabajos,  á  los  cuales  se  agregan  los  del 
menaje;  y  cuando  su  esposo  sucumbe  bajo  las 
exigencias  del  fisco,  que  no  solamente  le  de- 
vora el  presente,  sino  también  el  porvenir, 
cuando  se  ve  abrumado  á  fuerza  de  golpes,  y 
en  una  prisión,  su  obediencia  y  su  piedad  con- 
yugal no  continúan  menos  constantes,  y  todos 
sus  esfuerzos  se  reúnen  para  conquistar  la  li- 
bertad de  su  marido. 

A  pesar  de  la  perseverancia  del  fellah,  á 
pesar  de  la  sobriedad,  la  salubridad  del  clima 
y  la  fecundidad  de  las  mujeres,  las  exaccio- 
nes, las  concusiones,  la  miseria,  el  mal  ali- 
mente y  la  indiferencia  á  que  se  impulsa  á  los 
fellahs  tienden  á  despoblar  el  Egipto,  que 
tiene  necesidad  de  nuevas  inmigraciones. 

FELONIA.  (PalUica.)  Un  vasallo  que  vio- 
lase los  empeños  que  hubiese  contraído  liieia 
el  señor  cuyo  feudo  tuviese,  se  baria  culpable 
de  felonía:  de  aquí  aquellas  palabras  que  ve- 
mos tan  frecuentemente  en  los  autores  anti- 
guos, vasallo  felón,,  caballero  felón.  En  su 
acepción  primitiva,  la  palabra  felonía  espresa, 
pues,  relaciones  de  gerarquía  que  ya  no  sub- 
sisten hoy.  Esta  palabra  es  poco  usada;  s  n 
embargo,'  todavía  nos  servimos  de  ella,  y  es 
casi  smóüima  de  traición. 
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FERNANDO  POO.  (isla  dr)  (Geografía  é. 
historia  )  Isla  del  golfo  de  Biafra  á  12  leguas 
de  la  costa  de  la  Guinea  Superior,  al  O.  de  Ir 
embocadura  del  Camarones  y  al  S.  de  la  del 
Cross.  Su  denominación  procede  de  un  genlil 
hombre  de  Alfonso  Vde  Portugal,  que  la  des- 
cubrió en  1741,  ven  4778  fué  cedida  «i  Es- 
paña, á  quien  en  el  día  pertenece.  Kn  el  mis- 
mo afío  de  su  adquisición  tomó  posesión  de 
ella,  bajo  la  denominación  de  San  Cirios,  el 
brigadier  conde  de  Argelejos  á  nombre  del 
gobierno  español,  que  estableció  allí  una  co- 
lonia, compuesta  al  principio  de  unos  3.000 
individuos,  de  los  que  la  mayor  parte  pere- 
cieron envenenados  por  los  indígenas.  Aban- 
donada por  los  españoles  en  1782,  se  posesio- 
naron de  ella  los  ingleses  con  el  objeto  de  es- 
tablecer una  colonia  para  vigilar  el  tráfico  de 
negros.  En  1841  se  trató  de  la  enagenacionde 
esta  isla  y  la  de  Annobon  á  la  Gran  Bretaña, 
pero  consideraciones  de  alta  política  retraje- 
ron de  esta  ¡dea  al  gobierno  español,  quien  le- 
jos de  pensar  ya  en  la  enajenación  de  estas 
islas,  dispuso  en  diciembre  de  1 842  una  espe- 
dirion,  la  cual  llegó  á  la  de  Fernando  Póo  el  22 
de  febrero  de  4  843,  y  le  puso  el  nombre  de 
«Puerto  de  Isabel.»  En  el  mismo  año  regresó 
á  España  esta  espedicíon,  trayendo  consigo 
varias  producciones  del  país  y  dos  indígenas, 
que  recibieron  el  agua  del  Bautismo  en  la  ca- 
pilla del  real  palacio  de  esta  córtc,  y  se  les 
confirmó  adem  is  el  grado  de  sargentos  de  las 
milicias  que  habían  de  establecerse  en  aquella 
isla.  Hace  poco  tiempo  volvió  á  darseá  la  vela, 
llevando  á  su  cabeza  al  esperimentado  mari- 
no señor  Lerena,  el  capellán  don  Gerónimo 
Usera,  otro  eclesiástico  y  algunos  artesanos, 
con  el  objeto  de  colonizar  definitivamente 
aquellas  islas  y  sacar  de  ellas  todo  el  partido 
que  promete  su  situación  para  elcomeiciocon 
la  India.  1.a  población  de  toda  la  isla  consia 
de  unos  4  4,000  habitantes  de  raza  negra  y 
casi  idólatras,  sujetos  á  un  jefe  llamado  coco- 
rocó.  Su  terreno  produce  arroz,  frutas,  caña 
dulce,  tabaco,  algodón,  patatas,  cuyá,  pimien 
ta,  nuez  moscada,  plátanos  y  cocos.  Oíanse 
cabras,  gallinas,  búfalos,  monos  y  loros.  Antes 
se  creia  que  los  naturales  eran  muy  salvajes  y 
feroces,  sin  duda  por  el  mal  recibimiento  que 
hicieron  á  los  primeros  colonos  españoles,  pero 
si  nos  atenemos  á  las  últimas  relaciones  que 
dan  de  ellos  los  viajeros  resulta  que  son  dóci- 
les v  sumisos. 

•  FEKVIDOR.  Del  latin  fervidus,  hirviendo. 
Este  es  el  nombre  que  fué  propuesto  prime- 
ramente para  el  segundo  mes  del  verano  en  el 
Ananrio  republicano  de  Francia.  Tomaba  su 
etimología  del  calor  á  la  vez  solar  y  terrestre 
que  se  experimenta  en  julio  y  agosto. 

A  esta  d  'nominación,  que  era,  como  la  (W 
los  otros  once  meses,  derivada  de  una  radica1 
latina,  y  partiendo  conforme  á  la  analogía,  se 
prefirió  la  de  termidor,  derivada  del  griego 
(OtppjAOí,  calor.) 


FIBRO-CARTILAGOS.  (Anatomin.)  Bajo 
este  nombre  de  fil/ro-cartílagos  se  compren- 
den en  anatomía  cuerpos  consistentes  de  un 
blanco  grisiento,  elásticos,  que  recuerdan  por 
»u  estructura  fibrosa  la  estructura  de  los  liga- 
mentos, y  por  su  color  y  su  densidad,  la  orga- 
nización de  los  cartílagos.  I.os  fibro-cartílagos 
están  siempre  situados  en  las  inmediaciones 
de  los  huesos  y  de  los  ligamentos,  entre  los 
cuales  establecen  una  transición  por  su  con- 
sistencia y  su  elasticidad.  Se  pueden  distin- 
guir muchas  variedades:  algunos  no  tienen  mas 
que  una  existencia,  por  decirlo  así,  temporal, 
y  se  trasforman  á  la  larga  en  tejido  huesoso; 
los  otros  no  cambian  jamás.  Los  primeros  se 
desarrollan  ordinariamente  en  la  espesura  de 
os  tendones,  como  se  ve  por  la  rótula  y  los 
huesos  sesamoides,  que  no  son  en  el  principio 
mas  que  fibro-carti lagos.  Le  forman  también 
en  la  espesura  del  perioste  ó  del  tejido  liga- 
mentoso que  se  adhiere  á  los  huesos,  así  como 
se  observa  siempre  que  un  tendón,  deslizán- 
dose contra  el  hueso,  no  está  separado  de  este 
mas  que  por  el  perioste. 

Los  fibro-cartílagos  de  la  segunda  clase,  es 
decir,  aquellos  que  no  sufren  ninguna  trasfor- 
macion  ulterior,  se  encuentran  sobre  todo  en 
las  inmediaciones  de  las  articulaciones,  de  las 
cuales  ocupan  tan  pronto  el  interior,  como  se 
circunscriben  en  derredor.  Nosotros  tenemos 
ejemplos  de  estos  últimos  en  la  articulación  de 
la  pierna  con  el  tronco  y  la  del  brazo  con  el 
hombro.  En  estas  dos  articulaciones,  en  efec- 
to, la  cabeza  redonda  de  los  huesos  del  miem- 
bro, es  recibida  en  una  cavidad  del  hueso  del 
tronco  ó  del  hueso  del  hombro,  que  seria  su- 
perficial si  la  profundidad  no  estuviese  abierta 
por  el  surco  que  forma  en  la  circunferencia  de 
la  cavidad,  un  espeso  conjunto  de  tejido  fibro- 
cartilaginoso. 

En  otros  casos  están  interpuestos  á  las  su- 
perficies articulares  contiguas.  Se  presentan 
entonces  bajo  la  forma  de  meniscos,  llenan 
todo  el  cuerpo  de  la  articulación,  ó  no  ocupan 
mas  que  una  parte  de  ella.  Son  mas  espesos 
en  la  circunferencia,  donde  se  adhieren  á  los 
ligamentos,  y  unidos  á  su  centro  ó  á  su  borde 
interior  que  flota  en  la  articulación.  Son  blan- 
cos-, lisos  y  unidos.  Tales  son  los  de  las  articu- 
laciones, temporo-maxilares,  que  separan  en- 
teramente la  superficie  articular  de  la  tempo- 
ral de  la  superficie  articular  del  hueso  maxilar. 
Están  horadadosensu  centro  por  una  abertura 
circular.  Tales  son  también  los  de  la  articula- 
ción de  la  rodilla,  que  tienen  una  forma  semi- 
lunar, son  espesos  en  su  circunferencia  este- 
rior  adherente  á  los  ligamentos  de  la  articula- 
ción, y  están  separados  en  su  borde  interno, 
que  es  cóncavo.  Cubren,  pues,  una  parte  de 
las  superficies  articulares  del  tibia,  que  no 
tocan  mas  que  por  su  parte  central  en  las  mis- 
mas superficies  del  fémur. 

Otras  veces,  en  fin,  estos  fibro-cartílagos 
íntimamente  unidos  á  las  superficies  corres ' 
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pondieDtes  de  los  huesos  restablecen  entre  si 
la  continuidad.  Esto  es  lo  que  se  observa  para 
los  huesos  del  cráneo,  y  de  una  manera  mucho 
mas  sensible  para  los  cuerpos  de  las  verte- 
bras. Este  medio  de  unión  tiene  por  efecto 
dar  una  cierta  flexibilidad  al  sistema  de  los 
huesos  que  están  ligados  entre  si.  Los  libro- 
cartílagos  de  las  vértebras  son  espesos,  densos 
y  fibrosos  en  su  contorno,  menos  espesos,  mas 
elásticos,  en  sil  centro.  A  esta  elasticidad  de- 
ben poder  resistir  á  las  frotaciones  destructo- 
ras, cuya  influencia  sufren  las  vértebras,  cuan- 
do ciertas  enfermedades  se  desarrollan  en  su 
cercanía. 

FIBROSO,  (tejido)  (Anatomía.)  Se  desig- 
na bajo  este  nombre  un  tejido  generalmente 
blanco,  sólido,  muy  tenaz,  compuesto  de  fibras 
flexibles,  muy  resistentes,  y  formado  casi  es- 
clusivamente  de  gelatina. 

Esparcido  muy  abundantemente  en  la  eco- 
nomía del  hombre  y  de  los  animales,  este  te- 
jido tiene,  como  los  huesos,  un  papel  esen- 
cialmente pasivo.  No  preside  á  ningún  movi- 
miento, á  ninguna  acción,  pero  viene  en  auxi- 
lio de  la  mayor  parte  de  las  funciones  á  titulo 
de  Agente  secundario.  Con  efecto,  este  tejido 
liga  los  huesos  entre  sí  y  las  articulaciones, 
constituye  los  tendones  de  los  músculos,  y  en 
fin,  sirve  de  desarrollo  á  los  principales  órga- 
nos, á  los  cuales  da  fijeza;  hasta  en  ciertas 
partes  se  dispone  en  una  especie  de  trama  in- 
terior que  forma  el  esqueleto  sobre  el  mal,  las 
otras  partes  vienen  á  tomar  un  punto  de  apoyo. 

Como  se  ve,  si  el  tejido  lloroso  no  es  una 
pasta  útil  y  esencialmente  indispensable  al 
sosten  de  la*  vida,  es  por  lo  menos  uno  do  los 
tejidos  mas  necesarios  á  la  manifestación  de 
los  actos  ñor  los  cuales  se  revela.  Sin  tejido 
fibroso  no  hay  movimiento  posible,  no  hay  for- 
ma determinada  de  los  órganos.  Asi  se  ve  en- 
tre los  animales  que  presentan  menos  que  los 
otros  formas  muy  poco  divididas  de  la  materia 
orgánica,  (moluscos)  y  movimientos  lentos  y 
difíciles;  en  estos  animales,  hasta  la  naturale- 
za provee  en  la  ausencia  de  este  tejido  y  de 
huesos,  la  formación  de  un  esqueleto  estérior 
accesorio,  la  concha. 

El  tejido  fibroso  no  posee  mas  que  una  vi 
talidad  oscura,  como  la  de  los  huesos.  Es  muy 
poco  sensible,  soporta  fácilmente  las  contu- 
siones y  las  hernias;  si  se  pone  enfermo,  sus 
afecciones  son  lentas  y  poco  dolorosas  (tumo- 
res blancos),  pero  también  es  difícil  de  sujetar 
la  marcha  y  de  prevenir  sus  malas  consecuen- 
cias Por  otra  parte,  es  una  de  las  barreras 
mas  resistentes  y  do  las  mas  penosas  á  la  pro- 
pagación de  las  enfermedades  por  vía  de  con- 
tinuidad. Una  inflamación  afecta  un  parenqui- 
mo,  una  glándula,  por  ejemplo;  si  este  órgano 
está  envuelto  por  el  tejido  fibroso,  este  mal 
no  se  propaga  á  las  partes  vecinas,  mientras 
que  en  el  caso  contrario,  la  lesión  se  escude- 
ra algunas  veces  á  una  grande  distwcia  sin 
esperimentar  obstáculo  sensible  en  su  marcha. 


El  médico  debe  siempre  poner  atención  en 
esta  propiedad  de  los  tejidos  fibrosos. 

Enumerar  los  órganos,  en  la  formación  de 
los  cuales  el  tejido  fibroso  toma  parle,  es  dar 
la  mejor  idea  de  este  tejido.  La  piel  está  esen- 
cialmente formada  por  una  armadura  fibrosa 
que  recibe  vasos,  nervios ,  y  contiene  glándu- 
las que  producen  el  sudor.  *  El  periosto  de  los 
huesos  y  de  los  cartílagos,  los  ligamentos  ar- 
ticulares, los  tendones  están  formados  de  teji- 
dos fibrosos.  Este  mismo  tejido  constituye 
tambieu  en  los  músculos  y  en  los  miembros 
grandes  envolturas  blancas,  nacaradas,  que  se 
llaman  anevrosas.  Las  envolturas  del  cerebro 
y  del  meollo,  que  se  llaman  meninges,  sod 
igualmente  formadas  de  ella.  En  fin,  el  tejido 
fibroso  entra  en  la  constitución  de  las  anteras 
v  de  las  venas  del  corazón,  del  intestino,  del 
hígado,  de  los  nilones,  del  tejido  cavernoso, 
de  las  glándulas,  etc. 

Cuando  los  órganos  se  destruyen,  el  tejido 
fibroso  que  entraba  en  su  constitución  persis- 
te, circunstancia  que  ha  hecho  creer  que  se 
trasformaban  en  tejido  fibroso.  Este  tejido  es 
susceptible  de  indurarse ,  de  descargarse  de 
materia  calcárea,  de  donde  procede  esta  otra 
idea,  tan  poco  fundada  como  la  precedeote,de 
que  este  tejido  puede  osificarse.  A  estas  pre- 
tendidas osificaciones  son  debidas  las  auclosas 
de  la  columna  vertebral  y  de  muchas  grandes 
articulaciones. 

FIESOLA.  (Historia  y  geografía.)  Muy 
pocos  viajeros  han  estado  en  Florencia  sin  ha- 
ber visitado  á  Fiesola,  cuya  torre,  coronando 
las  primeras  alturas  de  los  Apeninos,  llama  la 
atención  y  señala  uno  de  los  sitios  ma¿  pinto- 
rescos del  valle  del  Amo,  cerca  de  la  ciudad 
de  los  Médicis.  Por  el  norte  de  Florencia,  des- 
pués de  haber  subido  durante  tres  millas  á 
través  de  estos  encantadores  parajes,  donde 
las  blancas  ciudades  de  los  florentinos  brillan 
bajo  el  cielo  azul  en  medio  de  sus  verdes  vidas, 
de  sus  bosques  de  olivos,  de  sus  altos  ¿pre- 
ses, se  llega  á  la  ciudad  etrusca,  cuyo  antigtio 
origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos. 
Que  Fiesola,  la  antigua  Fasulat,  ha  sido  una 
de  las  ciudades  pertenecientes  á  la  Etruría, 
sus  baluartes  todavía  de  pié,  y  los  pasaje* 
donde  se  ve  mencionada  por  los  historiador*, 
lo  atestiguan;  pero  el  papel  que  ella  ha  podido 
representar  en  la  gran  confederación  etrusca. 
la  historia  de  su  fundación,  de  sus  desenvolvi- 
mientos, las  circunstancias  de  su  vida  política 
no  son  completamente  desconocidos.  Cnatrase 
de  Floro  parece  colocarla  en  el  número  de  las 
eiqdades  á  las  cuales  Roma  hizo  la  guerrades- 
de  los  primeros  auos  de  la  república:  «¿Q||'jjfl 
podrá  jamás  creer,  dice  el  compendiador  de 
la  historia  romana,  que  Cora  y  Algidum  fue- 
ron entonces  el  terror  de  los  romanos,  y  »|üo 
nosotros  hemos  celobrado  por  el  triunfo  la 
caída  de  Verula  ó  la  de  Bovila   Nosotros  no 
íbamos  á  Tibur  ó  á  Prevesta  sino  después  de 
haber  hecho  votos  en  el  Capitolio.  Los  bos- 
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ques  de  Arida  eran  tan  temidos  como  la  sel- 
va Herciniana,  y  Fcsula  ha  sido  para  los  ro- 
manos loque  fué  Catres  en  Mesopotamia,  para 
las  legiones  de  Craso.»  Es  evidente  que  el 
nombre  de  Fasulm  ha  sido  inserto  en  esta 
frase  por  un  error  del  copista.  Si  se  trata  aquí 
de  Fidenas  ó  de  otra  ciudad  del  Lacio,  poco 
importa.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  uua  ciu- 
dad situada  sobre  los  estreñios  límites  de  la 
Etruria,  por  la  parte  de  los  ligurios,  no  pudo, 
en  la  época  de  que  habla  Floro,  tener  nada  de 
común  con  Roma,  cuyos  soldados  no  habían 
atravesado  todavía  el  monte  Ciminiano,  que  los 
detuvo  tanto  tiempo  en  sus  primeras  guerras 
contra  los  etruscos. 

La  primera  mención  incontestable  de  la 
anticua  FcesuUv  que  encontramos  en  la  histo- 
riaba hizo  Polibio  cuando  refirió  que  los  ga- 
los, invadiendo  el  territorio  romano,  pasaron 
por  Fiesola  y  derrotaron  cerca  de  esta  ciudad 
a  los  romanos,  que  se  habian  adelantado  á  su 
encuentro.  Ya  el  país  se  encontraba  sometido 
á  la  dominación  romana,  bajo  la  cual  ha- 
bía probablemente  pasado  por  los  años  de 
Roma  474,  es  decir,  en  la  misma  época  que 
vio  la  caída  de  Clusío,  de  Arezo,  de  Volterra. 
A  principios  de  la  segunda  guerra  púnica, 
en  536,  Aníbal,  después  de  la  batalla  de  Trc- 
via,  penetró  en  la  Etruria  por  Fiesola,  cuyo 
territorio  desoló.  Algunos  ailos  después  en  la 
batalla  de  Canoas,  un  poeta  hace  intervenir  á 
los  habitantes  de  Fiesulae.  célebres,  dice,  por 
su  ciencia  en  el  arte  de  los  augurios. 

Ai  fuit  eí  sacris  interpres  fvlminis  alis 
Fazula  (1). 

Fiesola  desaparece  en  seguida  de  la  histo- 
ria hasta  la  época  de  la  guerra  social,  donde 
tomó  parte  en  la  revolución  de  los  pueblos  de 
Italia  contra  Roma,  y  fué  por  ello  castigada, 
según  espresion  de  Floro  por  el  hierro  y  por 
el  fuego:  ferro  el  igne  vaslatur.  Sila  vino  en 
seguida  á  castigarla  también  por  haber  tomado 
partido  en  favor  de  Mario;  envió  allí  una  colo- 
nia militar  y  repartió  el  territorio  entre  sus 
partidarios.  Los  habitantes  del  campo  vinieron 
a  ser  muy  desgraciados  bajo  la  dominación 
de  sus  nuevos  señores,  pues  que  Cicerón  nos 
dice  que  se  refugiaron  en  multitud  bajo  las 
banderas  deCatilina,  esperando,  añadeel  ora- 
dor romano,  encontrar  en  el  pillaje  un  reme- 
dio á  su  miseria.  Con  efecto,  la  ciudad  de  Faz- 
sultz  ha  tenido  un  papel  importante  en  la 
conspiración  que  reveló  la  vigilancia  de  Cice 
ron:  fué  una  de  las  plazas  donde  los  conspira- 
dores reunieron  sus  medios  de  ataque  ó  de 
defensa,  y  su  nombre  se  ve  muchas  veces  en 
la  relación  de  Salustio,  como  en  las  Catilina- 
rias.  Después  de  la  guerra  de  Perusa,  Octavio 
dividió  á  su  tiempo  una  parte  de  la  Italia  en 
tre  los  veteranos  ue  sus  legiones,  y  la  desgra 

(1)  Bllinu*  Italieos.  ¥111,  t.  476. 


ciada  Fatsulx  llegó  á  ser  por  segunda  vez  la 
recompensa  de  los  vencedores.  Su  territorio, 
que  descendía  hasta  la  llanura  fértil  regada 
por  el  Amo,  le  valia  de  este  modo  después  de 
cada  victoria  de  nuevo  jefe,  el  triste  honor  de 
ser  envidiada  como  una  de  las  mejores  partes 
del  botin.  Pero  con  la  seguridad  que  trajeron 
el  fin  de  las  guerras  civiles  y  el  advenimiento 
del  imperio,  la  posición  de  Fatuloz,  situada 
detrás  de  sus  espesos  muros,  en  la  cima  de 
una  montaña,  dejó  de  ser  ventajosa  á  los  nue- 
vos colonos  que  ya  no  debían  emplear  el  hier- 
ro para  abrir  surcos.  Prefirieron  acercarle  al 
rio  donde  se  encontraban  en  mejores  condicio- 
nes, bien  por  la  fertilidad  de  las  tierras,  bien 
por  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  y  fun- 
daron á  Florencia.  Desde  entonces  la  deca- 
dencia de  la  antigua  Ftesulcr,  debió  ser  rápi- 
da, sin  embargo,  las  inscripciones  encontra- 
das sobre  su  suelo  prueban  que  permaneció 
siendo  colonia  romana,  y  que  sus  habitantes 
gozaban  en  toda  su  estension  del  derechoMe 
ciudadanos  romanos.  Estaban  inscritos,  como 
los  de  Florencia,  en  la  tribu  sapi/iia,  y  nos- 
otros poseemos  todavía  los  mármoles  funera- 
rios de  muchos  soldados  legionarios  pertene- 
cientes á  las  cohortes  pretorianas  que  se 
indican  como  nativas  de  Fiesola. 

La  historia  de  Fiesola  nos  es  poco  conocida 
durante  el  periodo  etrusco,  y  bajo  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  romana  se  cubre 
en  su  consecuencia  de  un  velo  muy  espeso.  A 
falta  de  testos  históricos,  los  restos  de  un  teatro 
construido  bajo  el  imperio  con  una  cierta  mag- 
nificencia, son,  por  decirlo  asi,  la  única  prue- 
ba que  nos  quena  de  la  Importancia  que  ha 
podido  conservar  durante  algún  tiempo  la  an- 
tigua ciudad  de  Etruria,  que  vino  á  ser  colonia 
romana  después  de  la  fundación  de  su  jóven 
rival.  Sin  embargo,  nosotros  creemos  que  se 
puede  todavía  admitir  como  signo  evidente  de 
su  jurisdicción  propia  y  de  la  independencia 
de  su  territorio,  el  hecho  de  que  es  la  sede  de 
uno  de  los  mas  antiguos  obispados  deToscana. 
Nosotros  sabemos,  en  efecto,  por  numerosos 
ejemplos,  que  las  circunscripciones  eclesiás- 
ticas casi  siempre  han  sido  fundadas  sobre  las 
antiguas  delimitaciones  políticas,  y  que  de  este 
modo  han  perpetuado  su  recuerdo  hasta  nues- 
tros días. 

Cuando  los  godos  en  el  siglo  V  de  nuestra 
era,  vinieron  á  establecerse  por  la  primera  vez 
sóbrela  Italia é  invadieron  á  Toscana, fué  cerca 
de  Fiesola  donde  Estilicon  los  derrotó  y  retar- 
dó con  su  victoria  la  caida  del  imperio.  Pero 
los  bárbaros  hahian  tomado  muy  pronto  su  re- 
vancha, y  en  el  siglo  siguiente  (539),  Fiesola 
habia  llegado  á  ser  una  de  las  plazas  de  armas 
de  Vítiges,  cuando  Belisario  la  sitió  por  dos  de 
sus  mejores  oficiales,  que  se  apoderaron  de  ella 
después  de  una  larga  defensa.  Entonces  fué 
desmantelada  por  los  vencedores,  y  debe  da- 
tar desde  esta  época  su  verdadera  decadencia 
del  rango  de  ciudad;  se  puede  creer  asi,  pues 
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Totila,  habiendo  invadido  la  Toscana  algunos 
aBos  después,  no  se  menciona  mas  que  á  Flo- 
rencia en  la  historia  de  las  guerras  que  tuvo 
que  sostener  contra  los  dos  grandes  generales 
de  Justiniano,  JJelisario  y  Narses. 

De  cada  imperio  al* cual  ha  pertenecido 
Fiesola,  ha  conservado  mas  huellas  sobre  el 
suelo  mismo  donde  ella  se  elevaba  que  en  la 
historia:  pero  son  ante  todo  sus  hablarles 
etruscosjos  que  llaman  la  atención  y  merecen 
la  visita  del  viajero.  Al  llegar  por  el  camino 
de  Florencia,  ya  se  pueden  ver  algunos  restos 
sobre  la  derecha,  antes  de  entrar  en  la  ciudad. 
Sin  embargo,  en  el  lado  opuesto,  al  norte  de 
la  montana,  se  puede  contemplar  una  masa 
verdaderamente  imponente,  elevándose  á  una 
altura  de  2o  á  30  pies,  compuesta  de  piedras 
talladas  de  ángulos  rectos  que  tienen  de  i  á  3 
metros  de  longitud  sobre  un  espesor  que  varía 
de  50  centímetros  á  un  metro.  Aunque  las 
piedras  estén  dispuestas  con  regularidad  y  no 
recuerden  en  ñaua  las  construcciones  en  po- 
lígonos irregulares,  llamados  pelásgiros,  las 
junturas  de  las  diferentes  piedlas  que  forman 
el  conjunto  son  muchas  veces  oblicuas  en  lu- 
gar de  ser  verticales,  sin  que  se  pueda  descu- 
brir en  esta  disposición  otro  objeto  que  el  de 
evitar  el  trabajo  que  se  hubiera  debido  hacer 
nara  cuadrar  la  piedra  cuyos  puntos  de  unión 
están,  por  lo  demás,  ajustados  el  uno  al  otro 
con  mucho  arte. 

Kl  conjunto  de  la  construcción  no  ofrece, 
sin  duda,  la  masa  imponente  de  algunos  otros 
recintos  etruscos  como  los  de  Vol térra,  de 
Populonia,  de  Cortona  ó  de  Rósela;  sin  em- 
bargo, su  bella  conservación,  su  altura,  su  re- 
gularidad, ofrecen  á  los  viajeros  que  no  pue- 
den visitar  menudamente  la  antigua  Etruria, 
una  hermosa  muestra  de  su  arquitectura  mi- 
litar. El  circuito  completo  de  las  murallas, 
destruidas  desgraciadamente  en  su  mayor  par- 
te, ha  debido  tener  cerca  de  1  millas.  Siestas 
dimensiones  son  con  corta  diferencia  las  de 
algunas  otras  ciudades  pertenecientes  á  la 
misma  nación,  como  Cosa  y  Populonia,  son 
muy  inferiores  á  las  grandes  ciudades  de  Ve- 
yas,  de  Volterra,  de  Ceroe,  de  Tarquinias,  y 
no  bastan  para  hacer  admitir  á  Fiesola  entre 
las  doce  grandes  ciudades  colocadas  á  la  cabe- 
za de  la  confederación  etrusca. 

Por  eso  las  opiniones  se  han  dividido  con 
este  motivo,  y  solo  por  conjeturas,  en  el  si- 
lencio de  la  historia  se  puede  decidir  la  cues- 
tión. La  altura  en  que  hoy  se  eleva  el  conven- 
to de  los  franciscanos  ha  debido  ser  el  sitio  de 
la  ciudadela;  pero  su  triple  recinto  ha  des- 
aparecido enteramente.  No  se  han  encontrado 
en  estos  parajes  masque  algunas  columnasde 
mármol  cipolino,  que  han  pertenecido  proba- 
blemente a  un  templo. romano.  También  á  la 
época  romana,  como  ya  lo  hemos  dicho,  ha 
pertenecido  el  teatro  encontrado  en  1809  pol- 
los cuidados  de  un  prusiano,  el  barón  deSche- 
llersueim,  se  descubrió  sucesivamente  en  las 


escavaciones  hechas  en  esta  ocarion,  seis  en- 
tradas ó  vomitoria,  cinco  escaleras  y  veinte 
hileras  de  fiadas,  pero  elKdo  ha  sidóítlier- 
to  de  mxvo  perbs  [  n  pielaiirs  del  caro 
donde  existen  ej-tasruinas.de  las  cuales  no 
se  ven  ya  mas  que  algunas  1  óvedas  senil. rías 
y  cuatro  ó  cinco  gradas.  Una  fuente,  conside- 
rada por  Inghirami  como  perteneciente  á  la 
época  etrusca,  y  otros  monumentos  de  orden 
secundario  descubiertos  en  1 832,  y  que  pre- 
sentan de  una  manera  menos  contestable  los 
caracteres  de  la  arquitectura  particular  á  la 
Etruria,  completan  en  Fiesola  los  vestigios  de 
un  pasado  tan  distante  de  nosotros.  Pero  lo 
que  esta  pobre  aldea  ha  conservado  de  su  glo- 
ria decadente,  sin  que  el  tiempo  haya  podido 
arrebatárselo,  es  la  vista  mágica  que  abraza 
á  la  vez  el  Arno  en  la  mas  bella  parte  de  so 
curso,  Florencia,  sus  palacios  y  sus  innume- 
rables villas:  se  comprende  que  Ariosto  vién- 
dolas brillar  en  la  llanura,  haya  dicho  de  esta 
encantadora  ciudad: 

Se  dentro  un  mur,  sotto  un  medesmo  nome, 
hoxser  racotti  i  luoi  pedazii  esparsi, 
Non  ti  sanan  da  puraygiar  due  Home. 

FIGURANTES.  El  figurante  es  aquel  ser 
que  en  el  teatro,  parece  mas  bien  formarpar- 
le  del  moviliario  de  la  escena  y  de  la  decora- 
ción que  de  la  acción.  También  se  llama 
comparsa.  Esta  familia  de  accesorios  vivien- 
tes se  compone  de  tres  variedades  distintas, 
los  coristas,  los  figurantes  y  compartas:  el 
figurante  ocupa  la  región  inedia,  no  tiene  ni 
el  arte  del  corista,  ni  la  inercia  del  comparsa; 
pero  está  sometido  á  deberes  complejos  v  mul- 
tiplicados. Es  menester  que  él  se  pliegue  á 
todas  las  condiciones  de  la  vida  dramática;  so 
forma  varia  al  infinito,  y  la  imaginación  re- 
trocede delante  de  la  diversidad  y  el  numero 
de  las  transfiguraciones  que  debe  es  pe  rime»  tar. 
Desde  la  desnudez  y  los  harapos  hasta  la  púrpu- 
ra, el  ligurantecifie  los  trajes  de  todos  los  tiem- 
pos y  de  todas  las  condiciones;  todas  las  eda- 
des íle  la  vida  las  reproduce:  él  se  mezcla  en 
todos  los  hechos  y  recorre  sucesivamente  todos 
los  grados  del  crimen  y  de  la  virtud;  en  el  el 
vestido,  el  carácter,  el  gesto  y  el  lenguaje 
están  sometidos  á  perpéluas  variaciones.  Las 
metamorfosis  alegres  ó  risueñas,  terribles  ó 
placenteras,  bajas  ó  elevadas,  viejas  ó  jóve- 
nes se  acumulan,  no  solamente  en  la  misma 
noche,  sino  en  la  misma  pieza. 

El  público,  que  nada  sabe  de  todo  esto  se 
ríe  con  los  figurantes;  ignora  que  aquellos  de 
que  se  rie  no  tienen  para  vestirse  mas  que 
restos  de  almacén;  no  sabe  que  estos  pobres 
de  que  se  mofa,  y  que  los  autores  frecuente- 
mente han  cometido  el  error  de  entregarlos  á 
la  risa  de  ios  espectadores,  reciben  una  retri- 
bución tan  módica  que  se  ven  obligados  á  en- 
tregarse, durante  todo  el  dia,  á  un  trabajo 
manual. 
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Los  figurantes  de  la  zarzuela  cantan.  En 
las  compañías  de  la  legua  los  mismos  actores, 
cuando  no  representan,  se  ven  obligados  á  fi- 
gurar. En  la  gerarquía  de  la  escena,  el  figu- 
rante ocupa  un  lugar  muy  bajo;  se  viste  en 
común  y  tiene  ordinariamente  un  lugar  sepa- 
rada al  de  los  adores.  Sin  embargo,  las  loca- 
lidades no  permiten  siempre  esta  separación, 
pero  el  gesto  de  los  cómicos  restablece  las  dis- 
tancias. Preciso  es  convenir  en  olio,  el  aspec- 
to de  los  figurantes  es  por  lo  general  poco 
atractivo,  y  siempre  están  muy  cerca  del  ri- 
diculo; por  eso  un  actor  avisado  evita  cuanto 
puede  llegar  a"  este  género.  Mientras  mas  ele- 
vada es  la  escena  mas  se  acrecienta  el  peligro 
por  la  comparación;  este  es  el  secreto  de  la 
inconmensurable  hilaridad  que  escitaba  tan 
frecuentemente  la  salida  de  un  figurante  en 
nuestras  comedias  antiguas. 

Lo  que  decimos  de  los  figurantes  puede 
aplicarse  á  las  figurantas,  pero  solamente  por 
lo  que  concierne  al  trabajo  común;  las  figu- 
rantas, las  mas  jóvenes  por  lo  menos,  todas 
aspiran  á  llegar  á  ser  actrices,  y  no  miran  su 
posición  sino  como  provisional.  Su  actitud 
tiene  mas  elegancia  que  la  de  los  figurantes,  á 
quienesellas  miran  con  cierto  desden.  Muchas 
veces  rivalizan  en  lujo  con  las  cómicas;  cuan- 
do son  amables  y  bonitas  reciben  los  homena- 
jes de  los  visitadores,  de  los  abonados,  y  hasta 
de  los  poetas,  quienes  las  alucinan  haciéndo- 
les concebir  esperanzas  de  que  serán  actrices 
con  el  tiempo  y  que  escribirán  para  ellas.  Sin 
embargo,  un  autor  de  crédito,  un  empresario, 
seducido  por  sus  encantos,  pueden,  si  quie- 
ren, elevarlas  de  repente.  Én  una  palabra, 
casi  todas  tienen  recursos  y  esperanzas  que 
no  tienen  los  pobres  y  ridiculos  comparsas.  En 
escena  son  coquetas  y  provocativas,  y  disputan 
con  las  actrices  ser  objetos  para  que  los  geme- 
los de  las  lunetas  no  anden  ociosos,  y  es  lo 
mas  particular  que  ellas  saben  cuando  las  mi- 
ran, lo  que  no  sucede  al  pobre  y  tosco  com- 
parsa, que  vejeta  en  el  teatro  sin  esperanza. 
Las  figurantas,  donde  mas  lucen  y  donde  mas 
fortuna  hacen,  es  en  la  ópera  y  en  el  baile. 
Afortunadamente  para  nosotros,  esta  especu- 
lación de  mala  especie  no  está  encarnada  to- 
davía eu  España  a  un  estremo  tan  refinado 
como  en  Francia  y  en  Italia.  Particularmente 
en  Francia  se  dividen  en  categorías.  Hay  figu- 
rantas de  primero,  segundo  y  tercer  órden,es 
decir,  las  que  se  colocan  en  primera  hilera,  en 
segunda  y  en  lontananza.  Sin  embargo,  es 
preciso  convenir  eu  que  del  cuerpo  de  las 
figurantas  han  salido  actrices  que  han  sido 
muy  queridas  del  público,  pues  el  teatro  ha 
sido  una  escuela,  cuando  han  tenido  conducta, 
para  su  futura  prosperidad. 

F1LAO.  (Botánica.)  La  parte  del  mundo 
en  que  la  vejetacion  presenta  el  aspecto  mas 
singular  es  la  Nueva  Holanda,  en  la  cual  pa- 
rece que  la  creación  ha  seguido  una  marcha 


la  tierra,  y  en  medio  de  esta  vejetacion  es- 
céntrica  las  formas  mas  estravagaotes  son 
acaso  las  de  los  vejetales  conocidos  bajo  el 
nombre  genérico  de  filao  ó  casuarina.  Son 
árboles  ó  mas  raramente  arbustos  que  se  ase- 
mejan mas  á  colas  de  caballos  gigantescas;  sus 
ramas  son  vertillceas,  formadas  de  entrañudos 
generalmente  cortos,  articulados  los  unos  al 
estremo  de  los  otros  y  abastecidos  en  cada  ar- 
ticulación de  una  vaina  corta,  cuyo  borde  for- 
ma tantos  dientes  como  el  mismo  entrenudo, 
presenta  líneas  ó  estrias  longitudinales.  Den- 
tro de  estas  vainas  nacen  ramitos  muy  delga- 
dos, casi  siempre  pendientes.  Por  lo  demás, 
nada  presenta  en  los  filaos  las  hojas  ordina- 
rias. La  organización  desús  flores  no  es  menos 
singular:  son  monóicas  ó  dióícas  y  forman-  es- 
pigas, las  unas  machos,  entrelargas,  las  otras 
hembras,  mas  recogidas  y  compactas.  Los 
primeros  están  formados  de  un  eje  articulado 
con  una  vaina  en  cada  articulación,  y  saliendo 
de  cada  vaina  un  verticilo  de  flores  machos 
reducidas  á  un  cáliz  y  á  una  etamina  que  se 
alarga.  En  cuanto  á  las  espigas  hembras  son 
ovóideas  ú  oblongas,  su  eje  no  está  articulado 
y  lleva  numerosas  escamas  imbricadas,  verti- 
iceas,  de  las  cuales  cada  una  pro  teje  una  flor 
reducida  á  un  pistilo  cuyo  estilo  muy  corto  se 
prolonga  en  dos  largos  estigmates  delgados  y 
colgados.  Hoy  se  conoce  un  gran  número  de 
especies  de  estos  singulares  vejetales»  Se  cul- 
tivan muchos  en  los  jardines  Los  que  mas  á 
menudo  se  encuentran  son  el  filao  de  hoja* 
de  cola  de  caballo,  camarina  equisiti folia  y 
el  filao  recto,  camarina  stricta.  El  primero  ' 
tiene  sus  ramitos  siempre  inclinados  ó  hasta 
pendientes,  mientras  que  el  último  los  dirige 
hácia  arriba.  Por  lo  demás,  el  nombre  del 
primero  frecuentemente  se  ve  muy  estendido 
por  error  en  los  jardines  á  diferentes  especies, 
que  tienen  como  él  los  ramitos  pendientes.  El 
verdadero  camarina  equisiti  folia,  tiene  en  su 
país  natal  las  proporciones  de  un  grande  ár- 
bol, y  su  madera  muy  dura  se  emplea  en  di- 
ferentes usos.  Asi  se  ha  procurado  introducir- 
le en  la  Argelia,  donde  ha  prevalecido  muy 
bien  y  donde  ya  existen  muchos  individuos  de 
su  especie.  Se  ha  propuesto  ensayar  su  cultu- 
ra en  algunos  departamentos  de  Francia,  y  hay 
motivos  para  presumir  que  tendrá  éxito.  Con 
efecto,  estos  arboles  no  exigen  abono  durante 
el  invierno.  Cultivados  en  los  jardines,  se  co- 
locan en  una  tierra  ligera,  especialmente  en 
un  compuesto  formado  de  tierra  común  con 
una  cuarta  parte  de  arena.  Se  los  debe  tener 
en  macetas  mas  bien  pequeñas  que  grandes,  y 
se  los  riega  muy  poco  durante  el  invierno.  El 
niejor  medio  para  conducirlos  á  que  tomen  en 
poco  tiempo  su  desarrollo,  consiste  en  plan- 
tarlos en  plena  tierra. 

Se  multiplican  sembrándolos  en  tiempo 
conveniente,  esto  es,  cuando  la  temperatura 
revela  un  calor  moderado. 


difereute  á  la  que  está  sometida  lo  demás  de      FINAL,  (causa)  Se  entiende  por  esta  pa- 
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labra  el  efecto  de  una  causa  que  no  ha  existi- 
do mas  que  para  producir  este  erecto.  Ejem- 
plo: uo  tiro  disparado  por  casualidad  mata  á 
un  hombre;  el  tiro  es  causa,  la  muerte  efecto. 
Pero  si  el  tiro  se  ha  disparado  con  el  objeto  y 
para  este  fin  de  matar  á  una  cierta  persona, 
como  el  tiro  no  se  ha  efectuado  sino  á  causa 
de  la  muerte  que  habia  de  producir,  la  muer- 
te es  causa  final  del  tirp. 

Aqui  no  hay  distinción  escolástica  que  no 
parezca  de  grande  importancia.  Sin  embargo, 
se  ha  discutido  mucho  á  propósito  de  causas 
finales.  Esta  palabra  tiene,  pues,  derecho  á 
tomar  un  lugar  en  la  historia  del  espíritu 
humano. 

Hav,  en  efecto,  pocas  cuestiones  de  teolo- 
gía ó  de  metafísica,  que  no  se  unan  directa- 
mente a*  esta,  y  he  aqui  de  qué  manera. 

Se  ve  por  la  definición  y  el  ejemplo  que 
preceden,  que  un  hecho  no  puede  ser  consi- 
derado como  causa  final  de  un  hecho  anterior, 
mas  que  cuando  este  ha  sido  producido  con 
intención,  ó  en  otros  términos,  por  una  inte- 
ligencia proponiéndose  un  objeto  que  quiere 
alcanzar. 

Ahora  bien,  los  fenómenos  que  componen 
este  mundo  en  que  vivimos  ¿tienen  ellos  su 
razón  de  ser  en  una  causa  final  prevista  v  de- 
terminada por  algún  espiritu  creador?  ¿Este 
mundo,  al  contrario,  existe  por  si  mismo?  ¿Los 
acontecimientos  que  se  suceden  no  tienen  en- 
tre sí  otro  vinculo  que  la  simple  relación  de 
causa  en  efecto?  ¿Se  suceden  solamente  en  vir- 
tud de  lo  que  la  filosofía  alemana  llama  prin- 
cipio de  causalidad,  ó  bien  la  naturaleza  en- 
tera ha  sido  ordenada  por  una  ó  muchas  inte- 
ligencias en  vista  de  un  cierto  fin?  ¿La  inteli- 
gencia una  ó  múltiple ,  después  de  haber 
impreso  el  movimiento  al  universo,  ha  entrado 
en  el  reposo,  como  lo  pensaba  Epicuro  ó  con- 
tinúa interviniendo  en  las  cosas  de  su  creación, 


hacernos  miserables?  ¿Podemos  nosotros  con- 
trariar las  reglas  de  la  Providencia  creándo- 
nos un  fin  que  no  ha  sido  el  suyo?  ¿Se  dirá 
que  era  necesario  que  nosotros  fuésemos  li- 
bres para  que  nuestros  actos  tuviesen  este  ca- 
rácter de  mérito  sin  el  cual  el  bien,  objeto 
final  de  la  creación  divina,  no  seria  completo? 
¿Pero  entonces  somos  verdaderamente  libres* 
¿Nos  ha  sido  concedido  concurrir  con  nuestra» 
solas  fuerzas  y  nuestra  propia  inteligencia  al 
cumplimiento  de  los  designios  providenciales, 
ó  por  el  contrario,  tenemos  necesidad  de  estar 
continuamente  asistidos  por  las  gracias  que  el 
poder  divino  dispensaría  á  sus  predestinados? 
¿Si  el  hombre  es  libre,  cómo  Dios  puede  pro- 
veer el  uso  que  hará  de  su  libertad?  ¿V  si  el 
Creador  no  ha  previsto  el  fin  desuobra,cónw 
se  podrá  decir  que  hay  una  causa  final  de  la 
creación? 

Confesemos  con  toda  humildad  que  esta> 
preguntas,  cuyo  catálogo  seria  muy  fácil  au- 
mentar, y  que  tanto  han  ocupado  á  las  inteli- 
gencias, son,  en  su  mayor  parte,  completa- 
mente insolubles. 

Ciertos  filósofos  se  mofan  mucho  del  Culi 
enarrant  glorian  Dei  de  la  Escritura.  Ellos 
pretenden  que  el  arreglo  del  mundo,  por  ma- 
ravilloso que  nos  parezca,  no  prueba  de  nin- 
guna manera  la  existencia  de  un  Espiritu  que 
naya  dispuesto  los  elementos  en  vista  de  un 
fin  escogido  de  autemano.  Ellos  no  tienen. 

Xi  la  espresion  atribuida  á  Laplace,  neee- 
de  esta  hipótesis. 

Sunt  in  Fortunas  qui  casibus  omnia  poMul 
Et  nullo  credant  mundum  rectore  moveri. 

En  su  sistema,  la  materia  sola,  ¿pero  que 
es  la  materia?  La  materia  sola  es,  necesaria- 
mente y  por  si  misma;  los  fenómenos  se  su- 
ceden, y  se  encadenan  de  tal  manera  que  son. 


en  tas 

así  como  es  de  fe  para  la  mayor  parte  de  las  I  aTiufiniV,^'^  pue- 
religiones?  ¿Se  dirá  con  los  gnósticos  y  con  den,  pero  niuguno  ha  sido  producido  para  dar 
los  maniqueos,  que  estas  inteligencias,  estos  ' 


dioses,  son  dos  naturalezas,  la  una  buena,  la 
otra  mala,  de  suerte  que  la  organización  del 
gran  todo  tenga  dos  fines  directamente  opues- 
tos? ¿Si  no  hay  mas  que  un  solo  principio,  y 
éste  es  bueno,  cuál  es  entonces  lu  razón  del 
mal  moral  y  del  mal  físico?  ¿Este  doble  mal 
tendrá  por  objeto  la  espiacion  de  un  mal  pre- 
cedente, mal  cuya  existencia  anterior  levanta- 
rá la  misma  cuestión?  ¿El  mundo  habrá  sido 
ordenado  con  relación  al  hombre  á  punto  de 
que  la  naturaleza  entera,  astros,  luz,  calor, 
tierra,  vejetales,  animales,  Océano,  no  tenga 
otro  fin  que  nuestra  utilidad?  ¿Esta  superiori- 
dad del  hombre,  está  suficientemente  demos- 
trada para  los  cristianos,  por  el  solo  hecho  de 
que  Dios  se  ha  dignado  revestir  nuestra  for- 
ma preferentemente  á  otras?  ¿Dios,  habiendo 
tomado  un  cuidado  tan  paternal  del  hombre, 
habitante  efímero  de  un  planeta  impercepti- 
ble, cómo  es  que  nosotros  mismos  podemos 


pero  niuguno 
lugar  á  los  siguieules  versos.  Eu  una  palabra, 
por  todas  partes  son  resultados,  objeto  y  fme« 
ninguna  parle. 


Celera  dn  genere  hoc  interquarumque  prelanlur, 
Omnin  perverta  prtrpottera  sunt  r alione. 
Nit  ideo  quoniam  nutum  e$l  in  mrport  mí  «ft 
Possemus;  sed  quod  nalum'st  id  protrtatwmn: 
JVer  fuit  <iute  tidere.  o<-ulorum  lumina  natum, 
Mee  diclit  orare  priut  quan  lingua  érenlo' tt 
Sed  potuit  long*  l\nguo»  projeestil  nrigt 
Strmonem,  multoque  <  renta  tunl  priusauret 
Quan  sorna  est  nuditus,  et  omnia  dmique  «e»^4 
Ante  Títere,  ut  ufñnor,  'O^um  qunm  forel  U'Ut: 
Haud  igitur  potuere  ulendi  arrice  re  cauta  (I). 

¡Cómo,  les  dirán,  cuando  veis  un  reloj  vos- 
otros deducís  la  existencia  de  un  obrero  qw* 
ha  dispuesto  las  ruedas,  los  resortes  y  la  pa- 
dilla de  la  máquina  para  llegará  que  Ja  aguja 

ti)  LncreL  b*  rtrum  natmr*,  I?,  Ut  1  *" 
gviMle»,  Uchfluu. 
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muestre  la  hora  sobre  una  esfera,  y  vosotros 
queréis  que  la  máquina  humana,  que  la  má- 
quina mucho  mas  ingeniosa  del  universo,  no 
nos  revele  una  inteligencia  que  obra  para  rea- 
lizar un  fin  supremo!  A  esto  responden  que 
la  materia  que  compone  las  piezas  de  un  reloj 
debia  necesariamente  tener  una  forma  y  dar 
lugar  á  un  arreglo  cualquiera;  que  si  el  arre- 
glo actual  no  existiese,  habria  otro  que  esci- 
taria  sin  duda  la  admiración  de  seres  comple- 
tamente diferentes  de  nosotros.  Una  flecha, 
dicen,  cuando  se  dispara,  es  necesario  que 
llegue  á  un  punto  del  espacio.  /.Pero  por  que 
suponer  que  el  punto  á  donde  para  era  un  ob- 
jeto? Antes  que  ella  partiese  teuia,  á  la  ver- 
dad, el  infinito  que  apostar  contra  uno  que 
llegaría  á  otro  punto;  lo  mismo  nosotros  reco- 
nocemos que  habia  el  infinito  que  apostar  con- 
tra uno  á  que  las  moléculas  de  la  materia  no 
producirían  el  conjunto  que  nosotros  vemos  y 
admiramos,  porque  nosotros  formamos  parte 
de  él  ;  pero  ademas  era  necesario  que  su  com- 
binación produjese  alguna  cosa.  No  hay  razón 
para  admirarse  de  que  este  conjuntoex  isla, 
como  no  hay  razón  para  que  no  admiremos  de 
que  la  flecha  lanzada  por  un  arquero  ciego 
haya  tocado  precisamente  tal  punto  mas  bien 
que  otro.  En  este  sistema  no  hay  ni  causa 
primera  ni  causa  final;  sola  la  materia  existe 
por  si  misma;  la  materia  es  Dios. 

JuppUrr  ett  quodcumque  vides,  quoqumque  muverit. 

• 

Pero  en  vano  añaden  ellos  también,  que  si 
una  cantidad  suficiente  de  caractéres  se  arro- 
ja sobre  una  mesa  un  número  infinito  de 
veces,  concluirá  necesariamente  por  resultar 
una  combinación  que  será  La  ¡liada;  el  espí- 
ritu humano  se  revela  contra  este  juego  del 
entendimiento,  y  leyendo  la  obra  de  Homero 
deducimos  siempre  la  existencia  de  un  poeta 
que  se  ha  propuesto  instruir  y  encantar  á  los 
hombres.  Además,  esta  materia  de  que  nos 
habla  como  base  de  toda  certidumbre,  nues- 
tra inteligencia  no  la  alcanza  directamente. 
No  comprendemos  mas  que  las  relaciones  á 
que  está  sometida  y  algunas  de  las  leyes  que 
ta  dirigen,  todas  cosas,  que  siendo  del  resorte 
del  entendimiento ,  demuestran  suficiente- 
mente que  el  espíritu  anima  al  mundo  este- 
rtor, «spiritus  intus  alit,»  pues  si  no  hubiera 
mas  que  cosas  sensibles,  materia  en  derredor 
de  nosotros,  podríamos  seutir,  pero  no  com- 
prender, y  pues  que  comprendemos,  es  que  la 
inteligencia  que  está  en  nosotros,  encuentra 
fuera  su  objeto,  es  decir,  la  inteligencia. 

Lucrecio  mismo,  después  de  haber  cons- 
truido el  mundo  con  sus  átomos,  ¿no  se  ve 
obligado  á  admitir  un  poder  misterioso  que 
interviene  en  las  cosas  humanas  y  las  go- 
bierna? 

Vsque  adeo  re»  humanos  vi*  abdita  qtuedam 
Opteñt. 
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Nosotros  admitiremos,  pues,  que  el  mundo 

está  ordenado  por  alguna  inteligencia,  y  lo  que 
es  su  consecuencia,  que  está  ordenado  para 
un  fin.  Pero  el  Dios  ó  los  dioses  que  le  han 
producido,  ¿continúan  siguiéndole  en  sus  des- 
arrollos y  ayudándole  en  su  marcha,  como  el 
marino,  qneá  pesar  de  los  contratiempos  de- 
bidos á  la  fuerza  de  la  corriente  y  á  los  viem 
tos  contrarios,  dirige  su  nave  hasta  el  puerto 
designado  de  antemano?  ¿O  bien  los  dioses, 
después  de  haber  acabado  la  obra  de  creación, 
han  cesado  de  darle  los  cuidados  que  hubie- 
ran podido  comprometer  su  dignidad  y  turbar 
su  beatitud?  Dios,  dice  Mr.  de  Lamartine  en 
sus  admirables  poesías,  dejó  de  obrar  después 
de  haber  creado  el  inundo: 

«Y  con  un  pié  desdeñoso  lanzándole  en  el 
espacio  volvió  a  entrar  en  su  reposo.» 

Un  antiguo  autor,  cuyo  nomore  no  recor- 
damos, espresa  casi  de  la  misma  manera  igual 
pensamiento. 

Este  era  el  sentimiento  de  los  epicúreos, 
como  lo  atestigua  este  pasaje  de  Lucrecio: 

Omnit  enim  p?r  te  diván  natura  neetite'it 
¡nmorlali  mvo  iuiwm  enmp-tce  frualur 
S'mota  at>  no$lri*  rrbus  $ej  une  taque  tange- 
Nam  prívala  dolare  omni,  prívala  pericti», 
ípta  $ui$  potltnt  apibut,  nii  indiga  notíri, 
¿fet  bene  prom»ritis  capilar  ntqu*  tangUur  ira. 

Este  era  también  en  cierto  modo  el  senti- 
miento de  los  estóicos,  pues  que  profesaban 
que  el  hombre,  teniendo  en  si  toda  la  fuerza 
necesaria  para  hacerlo  que  conviene,  no  habia 
necesidad  de  hacer  á  este  respecto  ninguna 
petición  á  los  dioses.  «Nadie,  dice  Cicerón, 
piensa  que  la  virtud  sea  un  donativo  de  la  Di- 
vinidad, y  esto  con  razón,  pues  se  nos  elogia 
nuestra  virtud,  nosotros  nos  glorificamos  de 
ella,  lo  que  no  sucedería  «i  la  debiésemos  á 
Dios  y  no  á  nosotros  mismos.  Virtutem  nenio 
unquam  acceptam  Deo  retulit.  Nimirum  rec- 
to. Propter  virtutem  enim  jure  laudamur,  et 
virtutem  reetc  gloriamur.  Quod  noncontinge- 
ret  si  id  donum  a  Deo,  non  a  nobis  habe- 
remus.» 

Asi  de  las  dos  grandes  escuelas  filosóficas 
de  la  antigüedad ,  una  solamente  admite  una 
Providencia  divina  accesible  á  nuestros  votos 
por  lo  que  toca  á  los  hechos  materiales,  dis- 
puesta en  consecuencia  á  modificar  sus  planes 
según  nuestros  deseos  espresados  bajo  forma 
de  sacrificios  ó  de  oraciones;  la  otra  relega  los 
dioses  á  una  esfera  aparte,  desde  donde  ellos 
no  ejercen  ninguna  acción  sobre  un  mundo  que 
no  han  creado  y  no  conducen  á  ninguna  parte. 
Las  dos  están  de  acuerdo  sobre  este  punto, 
que  no  debe  pedirse  mas  que  á  uno  mismo  la 
sabiduría  ó  la  virtud. 

Peroauoqui  tuviésemos  nosotros  en  este 
sentido  la  opinión  de  Zenon  y  de  Epícuro,  no 
tendríamos  ciertamente  el  valor  de  sostenerla 
ni  el  de  procurar  propagarla.  Implorar  al  cielo 
para  que  nos  dé  la  fuerza  necesaria  para  llegar 
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á  ser  mejores,  ¿no  es  ya  ver  alguna  cosa  de 
esta  fuerza,  sea  que  el  cielo  quede  sordo,  sea 
que  nos  escuche?  Y  cuando  nosotros  vemos  á 
un  pobre  enfermo  rogando  á  Dios  para  que 
abrevie  sus  sufrimientos,  ¿quién  de  nosotros 
se  atrevería  á  decirle:  «tu  ruego  es  una  locu- 
ra; los  dioses,  si  existen,  no  se  ocupan  de  tu 
miserable  existencia;  tú  estás  solo,  mas  solo, 
todavía  que  el  ciego  en  sus  tinieblas,  y  no  en- 
contrarás corazones  compasivos  allá  en  lo  alto, 
asi  como  no  los  has  encontrado  sobre  la  tierra?» 

«Que  muera  sin  consuelo  aquel  que  riyó 
del  enfermo  que  va  á  buscar  en  fuentes  leja- 
nas un  acrecentamiento  de  males  y  una  muer- 
te mas  dolorosa,  ó  aquel  que  se  eleva  sobre 
un  corazón  oprimido  que  para  satisfacer  su 
conciencia,  para  disminuir  los  sufrimientos' de 
su  alma  hace  una  peregrinación.  Cada  paso 
que  despedaza  sus  pies  en  los  caminos  desier- 
tos es  una  gola  de  Bálsamo  para  su  alma  agi- 
tada, y  cada  noche  ve  su  corazón  mas  tran- 
quilo. V  os  atrevéis  vosotros  á  llamar  esto  es- 
travagancia,  vosotros  que  subis  escalones  para 
pronunciar  grandes  palabras  (1).» 

Reconocemos,  sin  embargo,  que  esta  cues- 
tión del  ruego,  toda  de  sentimiento  ó  de  fe,  si 
se  quiere,  se  aparta  del  razonamiento  lógico. 

La  razón  nos  dice,  en  efecto,  que  si  existe 
una  Providencia  que  ha  formado  el  mundo  y 
los  hombres  para  un  fln,  que  si  este  fin  es  es- 
celente  como  conviene  al  Ser  dotado  de  cien- 
cia, de  poder  y  de  bondad  infinitas,  seria  un 
error  creer  que  nosotros  podemos  obligarle 
por  nuestras  súplicas  á  que  modifique  susvias 
todavía  menos  por  votos  y  ofrendas. 

Aquí  se  presenta  la  mas  grande  dificultad, 
acaso,  que  lia  detenido  al  espíritu  humano 
en  sus  especulaciones  filosóficas  y  religiosas. 
¿Cómo  se  entiende  que  el  Ser  que  quiere  bien, 
si  es  soberanamente  bueno  que  sabe  cómo  ha- 
cerlo, si  posee  la  ciencia  infinita,  y  que  lo 
puede,  si  es  todopoderoso,  cómo  se  entiende 
que  Dios  permita  al  mal  que  pese  sobre  el 
mundo? 

Para  esplicaresta  triste  anomalía,  los  hom- 
bres de  toaos  los  tiempos  han  imaginado  ale- 
gorías mas  ó  menos  ingeniosas ,  pero  que  casi 
siempre,  cosa  singular,  hacen  remontar  el 
origen  del  mal  á  la  Divinidad  misma,  es  de- 
cir, al  principio  del  bien.  Por  esto  tenemos 
la  fábula  de  Pandora  y  la  de  Psiquis,  que  por 
una  curiosidad  vana»  abría  la  puerta  á  todas 
las  miserias;  tenemos  la  leyenda  de  Prometeo 
encendiendo  la  cólera  celosa  de  Júpiter  y  es- 
citando con  ella  aquella  tempestad  de  males 
que  después  nocesade  atormentarnos.  En  fin, 
*i  venimos  á  los  libros  sagrados,  vemos  que 
Moisés,  á  fin  de  esnlicar  el  ínesplicable origen 
del  mal,  se  ve  obligado  á  disminuir  á  Dios, 
por  decirlo  así,  atribuyéndole  una  cólera  sin 
ninguna  proporción  con  la  ofensa  recibida,  y 
llevando  el  ataque  á  la  unidad  de  Dios,  por 
consecuencia  á  su  poder  soberano 
(I)  (kBthe,  Werikvr. 


El  Jehowah  de  Moisés  como  el  Júpiter  da 
Esquilo,  está  celoso  del  hombre;  le  hiere  te- 
miendo que  no  llegue  á  ser  semejante  á  los 
dioses.  «Et  ait:  Ecce  Adam  quasi  unnsex  ño- 
ñis factus  est,  sciens  bonum  et  malura.  Nunc 
ergo  ne  forte  mittat  inaunra  suam  et  sumat 
etiam  de  ligno  vita?  et  comedat  et  vivat  in 
a;teruum;  y  dijo:  Hé  aquí  Adán  que  ha  llega- 
do á  ser  como  uno  de  nosotros,  sabiendo  el 
bien  y  el  mal;  evitemos  ahora  que  lleve  su 
mano  al  árbol  de  la  vida  que  tome  también  de 
su  fruto,  y  que  comiéndole  no  viva  eterna- 
mente. »  Él  dios  de  Moisés  no  es,  pues,  um 
desde  el  principio,  pues  que  dice:  uUnus  ex 
nobisn  (como  uno  de  nosotros.)  Además,  re- 
sulta del  mismo  versículo  que  el  mal  existe 
anteriormente  al  hombre,  puesto  que  su  des- 
obediencia no  crea  el  mal,  sino  le  da  sola- 
mente el  conocimiento  de  él:  sin  que  se  sepa 
conocer  lo  que  no  existe,  es  menester  deducir, 
ó  que  el  mal  era  por  si  mismo  desde  el  prin- 
cipio, que  era  uno  de  aquellos  que  habla  Je- 
bovah,  ó  que  es  uno  de  los  atributos  del  mismo 
Dios,  lo  que  todas  las  religiones  considerarían 
como  una  blasfemia. 

En  diversos  pasajes  de  la  Biblia  parece  que 
Dios  todopoderoso  sea  él  mismo  causa,  no  so- 
lamento  del  mal  físico,  sino  también  del  mal 
moral.  Endurece  los  corazones,  hace  pecará 
fin  de  castigar,  «indurabo  cor  Pharaonis.»  Por 
otra  parte,  al  contrario,  su  poder  parece  limi- 
tado, y  se  diría  que  lucha  con  esfuerzo  contra 
un  poder  enemigo  que  le  disputa  la  conducta 
del  hombre  y  la  soberanía  del  mundo.  Asi. 
cuaudo  los  judíos  piden  á  Samuel  que  les  dr 
un  rev,  Dios  argumenta  contra  ellos  por  la 
boca  del  profeta,  quejándose  amargamente  de 
su  impotencia  de  impedir  á  su  pueblo  que  se 
pierda. 

¿Quién  no  recuerda,  en  fin.  aquella  senti- 
da csclamacion  de  Cristo,  gimiendo  por  no 
poder  salvar  á  los  hombres ,  á  quienes  quería 
arrancar  del  mal? 

«Jerusalen,  Jerusalen,  que  matas  á  lo» 
profetas  y  apedreas  á  los  que  son  enviados 
náeia  ti,  ¡cuantas  veces  he  querido  reunir  i 
tus  hijos  como  el  pájaro  reúne  á  sus  polluolos 
bajo  sus  alas,  y  tú  no  me  has  oído! 

«Jerusalem,  Jerusalem,  qune  oecidis  pro- 
phetas  et  lapidas  eos  qui  mittuutur  ad  te. 
quoties  volui  congregare  filios  tnos  quemad- 
modum  avis  nidum  suum  sub  pennis,  et  no- 
luisti!») 

Nos  vemos  obligados  á  convenir  en  que 
Manes  y  sus  discípulos  han  teuido  por  lo  me- 
nos alguua  apariencia  de  razón  cuando  han 
atribuido  la  formación  del  mundo  y  su  mar- 
cha á  dos  principios  directamente  opuestos. 
Hasta  se  debe  reconocer  que  su  doctrina  es 
mas  reverenciosa  hacia  la  Divinidad;  queaque- 
lla  que  con  el  todopoderoso,  le  atribuye  el 
origen  de  todos  los  males.  Los  maniqueos  es- 
tán en  el  error,  herejes  al  primer  jefe,  esto  es 
incontestable,  pues  que  los  concilios  y  los 
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papas  los  han  condenado  y  han  hecho  quemar 
un  gran  número  de  ellos.  ¿Poro  no  parece 
que  se  hubiera  podido  por  lo  menos  encontrar 
en  su  favor  circo nstaneias  atenuantes  en  los 
mismos  testos  sagrados9 

Es  de  fó  que  Dios  es  uno,  que  todo  lo  ha 

Eroducido  de  la  nada,  el  bien  y  el  mal,  el 
omhre  inocente  y  la  serpiente  tentadora.  Es 
igualmente  de  fé  que  el  Criador  es  infinita- 
mente justo  y  bueno,  que  de  él  no  puede  sa- 
lir nada  que  sea  malo  ó  inicuo,  y  el  objeto  de 
su  obra,  la  causa  final  de  la  creación  es  un  fin 
escelente  y  un  estado  de  beátitud  infinita  para 
su  criatura  de  predilección, 

¿Pero  cómo  se  entiende,  que  para  alcan- 
zar este  objeto,  la  justicia  y  la  bondad  infini- 
tas hayan  escogido  estas  vías  eslraíias  en  las 
cuales  nos  estraviamos?  «¿Por  qué  estas  cosas 
y  no  otras?»»  ¿Por  qué  Diosama  á  Jacob,  y  per- 
sigue á  Esaú  en  su  ódio?  ¿Por  qué,  en  fin, 
esta  ley  de  destrucción,  que  hace  que  toda 
criatura  no  viva  algunos  instantes  mas  que  á 
condición  de  hacer  sufrir  y  de  devorará  otras 
criaturas?  «Loque  mina*  mi  corazón  es  esta 
fuerza  destructiva  oculta  en  todo  lo  que  exis- 
te. La  naturaleza  no  ha  formado  nada  que  no 
se  consuma  por  si  mismo,  míe  no  consuma  lo 
que  toca.  Así  es  que  rodeado  del  cielo,  de  la 
tierra  y  de  todas  las  fuerzas  movibles,  yo  ando 
errante  con  el  corazón  despedazado,  y  el  uni- 
verso no  es  para  mí  masque  un  monstruo  es- 
pantoso que  traga  y  consume  (1).» 

Y  entre  todos  estos  seres  animados  que  se 
agitan  sobre  este  globo,  ¿qué  otra  especie  es 
mas  ingeniosa  que  la  nuestra  para  producir  el 
dolor?  ¿Qué  otra  al  mismo  tiempo  está  sujeta 
á  tantos  males?  Si  hubiese  dioses,  como  lo 
creia  el  populacho  antiguo,  sentados  sobre  la 
cima  de  algún  olimpo,  no  escucharían  venir 
de  la  tierra  mas  que  uu  prolongado  clamor  de 
sufrimiento,  semejante  al  mugido  que  se  eleva 
de  las  grandes  ciudades.  Y  sin  embargo,  se 
han  encontrado  espíritus  de  una  condición 
bastante  dichosa  para  imaginar  que  no  sola- 
mente el  planeta  donde  vivimos  y  todo  lo  que 
encierra,  sino  también  que  el  universo  entero 
ha  sido  formado  para  utilidad  y  recreo  del 
hombre.  El  hombre  que  no  existía  hace  algu- 
nos siglos,  seria  la  c  ausa  final  de  la  creación. 
Hay.  es  verdad,  leones  y  serpientes  que  no 
parecen  precisamente  destinados á  hacernos  la 
vida  mas  cómoda;  pero,  dice  Fenelon,  «si  todos 
los  paises  estuviesen  poblados  y  policiados 
como  deberían  estarlo,  huirían  las  fieras  y  no 
ejercerían  su  funesto  influjo,  ni  ejerceríamos 
nosotros  la  fuerza  y  la  destreza  para  hacer  un 
juego  que  representa  la  guerra,  y  no  habría 
necesidad  de  guerra  entre  las  naciones.»  El 
último  de  los  mastodontes  vivía  muchos  mi 
llares  de  «{losantes  de  nuestro  primer  padre. 
Pero  el  mastodonte,  el  anoplaterio  de  todas 
las  razas  estinguidas  no  han  existido  en  otro 

'  (I)  0«lh«:  Wertktr,  lell.  10. 


tiempo  sino  con  el  objeto  de  que  la  sagacidad 
de  nuestros  sábios  apareciese  hoy  con  mas 
brillo.  ¿No  leemos  en  un  libro  estimable  que 
Dios  hubiera  podido  tener  un  designio  parti- 
cular haciendo  nacer  al  ilustre  Cuvier  á  dos 
pasos  de  Montmartre,  colína  muy  rica,  como 
se  sabe,  en  diversas  especies  de  fósiles? 

«¿No  se  diría  que  por  este  verdadero  gol- 
pe de  la  Providencia,  la  naturaleza  en  nues- 
tros días  ha  colocado  tan  cerca  de  sus  despo- 
jos al  hombre  célebre,  que  tan  bien  los  ha 
reconocido?» 

Dios  ha  hecho  sin  duda  la  lluvia  y  el  buen 
tiempo  con  el  objeto  de  suministrar  un  agra- 
dable asunto  de  conversación  á  los  que  no  sa- 
ben qué  decir.  La  tempestad  arranca  con  pre- 
ferencia los  árboles  mas  elevados,  y  el  rayo 
parece  que  ódia  especialmente  los  campana- 
rios. Es  un  efecto  del  amor  de  la  Providencia 
hácia  los  poetas  y  los  teólogos;  «pues,  dice 
Pascal,  si  el  rayo  cayese  sobre  los  lugares  ba- 
jos, los  poetas  y  todos  aquellos  que  razonan 
sobre  las  cosas  de  esta  naturaleza,  carecerían 
de  pruebas.»  Las  estrellas  han  sido  evidente- 
mente colocadas  en  el  cielo  con  el  objeto  de 
guiar  á  los  navegantes,  y  la  luna  para  el  hom- 
bre que  viaja  de  noche*  Es  verdad  que  la  luna 
Y  las  estrellas  existieron  antes  que  hubiese 
hombres,  y  si  se  quiere  deducir  alguna  cosa 
de  que  la  luna  nos  alumbre  cuando  está  llena, 
será  necesario  sacar  una  conclusión  entera- 
mente contraria,  de  que  ella  no  envía  luz 
cuando  es  nueva.  En  cuanto  á  las  estrellas,  es 
difícil  admitir  que  estos  soles,  cuyos  rayos  lu- 
minosos, recorriendo  setenta  mil  leguas  por 
segundo,  no  vienen  á  nosotros,  sin  embargo, 
sino  después  de  muchos  años,  y  que  apenas 
nos  apercibimos  de  ello  con  el  auxilio  de  los 
telescopios  inventados  ayer,  es  difícil  admitir 
que  este  polvo  de  mundos  haya  sido  sembrado 
en  el  espacio  para  nosotros/Hemos  vivido  al- 
gunos millares  de  aílos  sin  conocer  á  Urano  ni 
á  Vesta,  ni  á  los  satélites  de  Júpiter,  ni  á  las 
fases  de  Venus,  ni  al  planeta  Nepluno  «¿Será 
necesario  creer  que  todo  esto  ha  sido  lanzado 
por  la  Providencia  sobre  los  confinesioscuros 
de  nuestro  sistema,  espresamente  para  que 
Mr.  Leverrier  llegue  á  ser  en  París  director 
del  Observatorio?»  Esto  ha,  dicho  un  francés, 
Julio  Bastido. 

Cuando  la  tierra  era  el  punto  de  apoyo 
sobre  el  cual  giraba  el  universo,  cuando  cada 
dia  se  podia  ver  desde  las  cimas  del  Ida  un 
nuevo  sol  formarse  de  las  cxalaciones  terres- 
tres, cuando  las  estrellas  eran  lámparas  ar- 
dientes unidas  á  uu  firmamento  de  cristal,  se 
podia.  sin  demasiada  presunción,  pensar  que 
^sta  tierra  era  el  principal  objeto  de  la  solici- 
!ud  de  los  dioses,  y  que  la  especie  mas  pro- 
pagada sobre  el  globo  podia  ser  bien  el  fin 
último  que  se  habia  propuesto  el  Espíritu 
creador. 

Pero  hoy,  á  pesar  de  los  sacerdotes  de  Ci- 
beles y  á  pesar  de  la  inquisición  romana,  nos- 
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otros  creemos  lo  que  Pitágoras,  Anaximandro, 
Aristarco,  Copérnico,  Galileo  han  profesado, 
algunos  de  ellos  con  riesgos  y  peligros.  Nos- 
otros creemos  que  nuestra  tierra  tiene  un  re- 
ducido espacio  en  un  mundo  confundido  en- 
tre la  multitud  innumerable  de  los  mundos. 
Nosotros  sabemos  que  en  el  tiempo  como  en 
el  espacio,  la  humanidad  no  ocupa  masque  un 
punto  imperceptible.  Habia  seres  antes  de 
nosotros,  después  de  nosotros  habrá  seres 
muy  diferentes  de  lo  que  somos;  los  hay  mas 
diferentes  todavía  mas  allá  de  nuestros  soles. 
Todo  esto  marcha  hácia  un  objeto,  todo  esto 
tiene  su  razón  de  ser,  su  causa  última;  nos 
parece  imposible  no  creerlo,  pero  ¿cuál  es 
esto  fin?  ¿No  es  muy  estraño  que  nosotros 
nos  obstinemos  en  querer  decirlo? 

Jesucristo  descendió  á  la  tierra  y  revistió 
la  forma  humana,  pues  la  tierra  es  una  resi- 
dencia de  predilección,  y  el  hombre  el  fin  de 
de  todas  las  cosas.  Muy  bien,  ¿pero  quién  nos 
dice  que  Cristo  no  ha  visitado  también  á  Urano 
y  á  Saturno  y  á  los  planetas  invisibles  para 
nosotros  que  circulan  en  derredor  de  Sirio? 
;,No  somos  nosotros  muy  temerarios  en  querer 
que  el  Salvador  no  haya  podido  vivir  mas 
que  en  las  márgenes  del  Jordán  y  morir  en 
otra  parte  que  sobre  el  Gólgota?  Dios  Padre, 
desde  el  tiempo  del  diluvio  ha  hecho  alianza 
non  el  hombre,  y  para  señal  de  esta  alianza 
ha  tendido  sobre  las  aguas  su  arco  de  siete 
colores;  ¿pero  por  qué  el  anillo  de  Saturno, 
de  otra  manera  brillante  y  sólido,  no  fué 
también  una  prenda  de  alianza? 

Puede  ser  que  estas  esferas  infinitas  en 
número  estén  unidas  á  nosotros  por  un  víncu- 
lo misterioso.  Puede  ser  que  sean  residencias 
de  espiacion  que  las  almas  deben  recorrer  es- 
perando otra  cosa  mejor,  como  dice  Plutarco 
por  boca  de  Amyot;  y  este  progreso  sin  lími- 
tes es  lo  que,  en  la  impotencia  de  nuesto  len- 
guaje estamos  obligados  á  llamar  el  fin  de  to- 
das las  cosas.  Es  uno  de  los  pensamientos  que 
Juan  Reynaud  desarrolla  con  genioen  su  libro 
de  Tierra  y  Cielo. 

Poro  cualesquiera  que  sean  las  trasforma- 
ciones  por  las  cuales  tenemos  nosotros  que 
pasar,  queda  siempre  esta  pregunta  quehacer 
cómo  se  entiende  que  el  mal  existe,  que  en- 
tra como  elemento  integrante  de  un  sistema 
que  tendería  á  la  realización  del  bien  absolu- 
to? Nosotros  hemos  rechazado  la  hipótesis  de 
los  maniqueos  y  la  lucha  incesante  de  los  dos 
principios.  Resta  la  doctrina  de  la  espiacion, 
doctrina  que  reinaba  en  los  santuarios  de  los 
falsos  dioses,  y  cuya  huella  se  encuentra  hasta 
en  el  seno  dél  cristianismo.  Los  hombres  y 
todas  las  criaturas  sufren  porque  los  dioses 
están  irritados  á  causa  de  alguna  falta  come- 
tida no  se  sabe  en  qué  tiempo  ni  por  cuales 
manos;  y  véase  la  lógica  que  preside  á  la  apli- 
cación de  este  dogma.  Se  dice:  pues  que  los 
dioses  nos  castigan  por  crímenes  que  no  son 
los  nuestros,  es  que  aparentemente  les  im- 


porta poco  quien  será  atacado  inocente  ó  cul- 
pable, con  tal  que  haya  victima.  Yo  sufro  por- 
que un  ser  desconocido  para  mi,  y  cuya  ceniza 
ya  no  existe,  ha  escitado  la  cólera  de  Céres 
Erimi.  Pues  bien,  Céres  Erirai  será  también 
satisfecha  si  ve  correr  la  sangre  de  un  buey  6 
de  un  esclavo  como  si  fuese  derramada  la  roia. 

Esta  idea  tan  sombría  de  la  espiacion  por 
la  sangre,  toma,  preciso  es  reconocerlo,  una 
grandeza  notable  en  el  Evangelio;  pero  toda- 
vía no  se  esplica  el  origen  del  mal  sino  á  con- 
dición de  suponer  dioses  injustos  y  malvados, 
y  consecuentemente  la  preexistencia  del  mal, 
ío  que  se  llama  en  la  escuela  una  petición  de 
principio,  á  menos  que  esto  no  sea  mani- 
queismo. 

V  sin  embargo,  el  dogma  de  la  espiacion 
ha  tenido  apóstoles  basta  en  nuestros  dias, 
donde  se  ha  sostenido  por  José  de  Maistre. 
Chateaubriand  y  otros  escritores  que  se  creen 
religiosos.  Ellos  han  dicho  que  no  debemos 
sorprendernos  de  que  la  raza  humana  se  en- 
cuentre llena  de  males  en  castigo  de  la  colpa 
de  Adán,  pues  que  todos  los  dias  niflos  des- 
graciados traen  al  nacer  enfermedades  terri- 
bles, fruto  de  los  vicios  de  sus  padres. 

Hé  aquí  una  de  estas  pobres  criaturas: 
tendida  en  su  cuna  meses  y  aOos,  el  mal  como 
un  genio  maléfico  ha  lacerado  su  carne,  es- 
tiende hácia  nosotros  sus  delgados  brazos  que 
caen:  nos  mira  síu  vernos  con  grandes  ojos 
límpidos  y  se  esfuerza  en  sonreír  mirando  á 
su  madre,  que  tampoco  tiene  nada  que  espe- 
rar. Ella  pide  un  poco  de  aire,  pues  las  coavul- 
siones atormentan  su  cuerpo  toda  la  noche,  y 
después  muere.  Si  vos  habéis  alguna  vez  asis- 
tido á  este  espectáculo,  Mr.  de  Maistre,  os  ha- 
bréis retirado  en  el  estupor,  habréis  debido 
decir,  si  un  teólogo  puede  abandonar  su  sis- 
tema: «No,  esto  no  es  bueno;  no,  esto  no  está 
en  las  vías  de  un  Dios  justo  y  bueno.» 

Mejor  se  quiere,  sin  embargo,  profesar 
que  esta  agonía,  lo  mismo  que  todo,  y  nues- 
tros males,  lo  mismo  que  las  guerras  injustas, 
las  traiciones,  los  robos,  los  degüellos,  entrao 
en  los  designios  de  la  Providencia  y  son  pie- 
zas necesarias  para  su  obra.  Pero  cuando  no 
tenemos  el  derecho  de  condenar  á  estos  idóla- 
tras que  elevaron  en  otro  tiempo  altares  á  la 
peste,  al  miedo,  á  la  lubricidad,  á  Marte  des- 
tructor, como  tampoco  á  estos  herejes  que  en 
el  siglo  II  se  rodearon  de  una  veneraciuu  par- 
ticular por  el  asesinato  de  Abel,  donde  reci- 
bieron el  nombre  de  cainitas.  Y  esta  secta, 
para  la  cual  en  otro  tiempo  se  han  encendido 
hogueras,  no  es  tan  digna  de  ataques  como 
podría  creerse,  ni  tampoco  aquella  otra  que 
profesaba  una  especie  de  culto  á  Judas  Isca- 
riote, porque  decia,  si  Judas  no  hubiera  he- 
cho traición  á  Cristo,  éste  no  hubiera  por  su 
muerte  rescatado  los  pecados  del  mundo,  y  á 
él  somos  deudores  del  beneficio  de  la  re- 
dención. 

Estos  partidarios  de  Judas  tuvieron  en  otro 
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tiempo  «1  honor  de  contar  entre  sus  adeptos  á 
un  emperador.  Se  llamaba  Miguel.  Personajes 
muy  ortodoxos  por  otra  parte  lian  seguido 
igualmente  su  doctrina  atribuyendo  á  la  Divi- 
nidad todas  las  acciones  de  los  hombres,  aun 
las  mas  infames.  Deus  operalur  in  omne  ope- 
rante, dice  Santo  Tomás.  En  fin,  hoy  también 
vemos  famosos  historiadores  de  acuerdo  con 
Santo  Tomás,  con  los  cainitas  y  los  idólatras, 

Erosternarse  delante  de  los  hechos  y  de  los 
ombres,  cualesquiera  que  sean,  y  si  atesti- 
guan poca  admiración  por  Judas  Iscariote,  es 
acaso  solamente  porque  tuvo  la  debilidad  de 
ahorcarse,  y  sobre  todo  la  poca  destreza  de 
perder  sus  treinta  dineros. 

Si  los  romanos  han  oprimido  el  mundo, 
era,  escriben  ellos,  para  preparar  una  base 
material  al  imperio  de  la  Iglesia  universal.  Ha 
tenido  emperadores  para  que  pudiese  haber 
papas.  Los  idólatras  han  entregado  á  los  cris- 
tianos á  las  fieras  del  circo,  los  arrianos  han 
perseguido  á  los  católicos,  estos  quemado  á 
los  arrianos  para  que  el  cristianismo  se  esta- 
bleciese por  lo  menos  en  una  parte  de  la  tier- 
ra. Los  Médicis  han  destruido  la  república 

f jorque  Dios  quería  que  la  Italia  brillase  por 
as  artes  y  la  poesía.  En  este  sistema,  Gui- 
llermo el  Bastardo  no  es  ya  un  propietario 
qué  distribuye  á  las  gentes  de  su  bando  las 
tierras  y  los  bienes  de  un  pueblo  destruido; 
es  un  onviado  de  la  Providencia,  preparando, 
sin  saberlo,  la  grandeza  de  Inglaterra.  El  ase- 
sino de  los  hermanos  de  Witt  no  es  ya  un 
asesino,  es  un  predestinado  que  Dios  eleva 
sobre  los  restos  sangrientos  de  la  república 
para  suministrarle  los  medios  Je  reemplazar 
la  raza  desechada  de  los  Estuardos.  Con  se- 
mejantes ideas,  Sila  el  Dichoso,  que  murió 

«  tranquilo  como  un  buen  ciudadano  en  el 

seno  de  su  ciudad,»  César  Borgia  ,  Feli- 
pe II,  etc.,  no  son  malvados,  sino  hombres 
que  cumplen  una  misión,  instrumentos  que 
Dios  ha  marcado  con  su  sello  dándoles  Ja  con- 
sagración del  triunfo. 

Es  muy  meritorio  seguramente,  ver  tam- 
bién por  todas  partes  el  dedo  de  la  Providen- 
cia; es,  sobre  todo  ventajoso  en  este  mundo 
inclinarse  delante  de  aquellos  que  ella  eleva, 
yadorar  humilde  el  poder  de  donde  viene.  Sin 
embargo,  parece  poco  respetuoso  para  la  Di- 
vinidad Suprema  creer  qne  se  conduce  por  la 
máxima  detestable  y  famosa:  el  fin  justifica 
los  medios. 

No,  otra  cosa  es  el  fin,  otra  cosa  es  el  me- 
dio. El  uno  y  el  otro  tienen  su  carácter  moral 
distinto  y  propio.  Lo  mismo  que  una  buena 
intención  puede  tener  malos  resultados  y  que 
un  hombre  muy  honrado  puede  cometer  actos 
dañosos,  lo  que  no  impide  que  la  intención 
sea  pura  y  el  hombre  virtuoso,  lo  mismo  pue- 
de suceder  que  el  perjurio,  el  robo,  el  asesi- 
nato, traigan,  por  el  horror  mismo  que  inspi- 
ran, consecuencias  útiles  á  la  moral  y  al  bien- 
estar de  un  pueblo.  Pero  estos  crímenes  uo 


quedan  menos  crímenes,  y  si  es  menester 
atribuirá  la  voluntad  soberanamente  ilustrada 
de  Dios  el  esterminio  de  los  albigenses,  los 
degüellos  de  San  Bartolomé,  la  Urania  de 
Luis  XIV  y  las  torpezas  de  Luis  XV,  la  unidad 
francesa  y  su  revolución,  seria  absolutamente 
imposible  amnistiar  á  la  Providencia. 

No  creemos  en  este  fatalismo  místico  y 
devoto  míe  no  es  después  de  todo  mas  que 
una  trasformacion  hipócrita  del  fatalismo  ma- 
terialista. 

El  hombre  es  libre,  puede  escoger  entre 
el  bien  y  el  mal,  esta  es  una  verdad  de  la  que 
estamos  tan  ciertos  como  lo  estamos  de  nues- 
tra propia  existencia  y  que  debe  bastarnos  sin 
que  tengamos  que  turbar  nuestra  espíritu  con 
vanos  sofismas:  no  comprendemos  el  bien  roo- 
ral  sino  como  resultado  de  una  elección  per- 
fectamente libre.  Dejemos  á  los  teólogos  que 
nos  digan  que  las  criaturas  que  no  pueden  pe- 
car, como  son  aparentemente  los  ángeles  y 
como  hubiera  sido  la  raza  de  Adán  sin  la  caí- 
da, que  estas  criaturas  son  mas  perfectas  que 
nosotros;  estas  son  especulaciones  que  están 
fuera  de  nuestro  dominio  y  que  para  nada  nos 
interesan. 

Dejémosles  igualmente  que  disputen  acer- 
ca de  la  cuestión  de  saber,  si  en  el  ejercicio 
de  nuestro  libre  albedrío,  podemos  contrariar 
los  designios  de  la  Providencia  relativamente 
á  la  causa  final  del  mundo,  puesto  que  estos 
designios,  cualesquiera  que  ellos  sean,  no  los 
podemos  conocer.  San  Agustín  sostiene  que 
no  nos  es  dado  concurrir  á  los  designios  de 
Dios,  ó  en  otros  términos,  hacer  el  bien  sino 
cuando  estamos  asistidos  por  una  gracia  espe- 
cial de  la  Divinidad.  Pelagio  y  sus  sectarios 
han  sostenido  al  contrario,  como  lo  hacia  la 
escuela  estóica,  que  nosotros  no  tenemos  nin- 
guna necesidad  de  esta  gracia,  y  han  quemado 
á  los  pelagianos.  Gotteschalk  y  otros,  llevan- 
do á  sus  últimas  consecuencias  la  idea  de 
San  Agustín,  han  negado  que  el  hombre  tu- 
viese la  libertad  de  hacer  cosa  alguna  por  sus 
propias  fuerzas.  Un  obispo  hizo  apalear  y  mo- 
rir en  prisión  al  desgraciado  Gotteschalk.  Cal- 
vino  negó  igualmente  el  libre  albedrio  y  man- 
dó quemar  á  Scrvet  que  sostenía  la  opinión 
contraria.  Calvino  sostuvo  que  la  Iglesia  está 
formada  esclusivamente  de  la  reunión  de  los 
predestinados,  es  decir,  de  todos  aquellos  que 
Dios  ha  escogido  desde  el  origen  de  los  tiem- 
pos para  el  cumplimiento  de  su  obra.  «Según 


el,  un  niño  que  muere  al  nacer,  está,  sin  em- 
bargo, colocado,  bien  entre  los  elegidos,  bien 
eutre  los  condenados,  pues  que  Dios  con  su 
presciencia  cierta,  sabe  si  este  uiDo  debia  ser 
un  hombre  virtuoso  ó  un  malvado.»  ¿Quién  no 
sabe  lo  que  esta  doctrina  melaucólica,  que  ha- 
ce del  hombre  la  víctima  de  una  sentencia 
>ronunciada  para  toda  la  -eternidad ,  ha  revo- 
ucionado  las  conciencias,  y  la  sangre  que  ha 
lecho  derramar  en  Francia,  en  Alemania,  y 
sobre  todo  en  Holanda,  donde  dió  lugar  á  las 
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célebres  disputas  de  los  arminianos  y  de  los 
gomaristas? 

Arminio,  profesor  de  teología  en  Leída  si- 

Suiendo  los  principios  de  Zenoo,  de  Séneca, 
e  Cicerón,  ensenó  que  los  hombres  pueden 
salvarse  por  su  propia  virtud. 

Pero  si  nosotros  estamos  dotados  del  libre 
albedrio,  dicen  los  gomaristas  en  oposición  á 
Arminio,  nosotros  no  podemos  poner  trabas  á 
la  voluntad  inmutable  de  Dios,  y  además  Dios 
oo  puede  saber  lo  que  nosotros  haremos  en 
virtud  de  nuestras  determinaciones  espontá- 
neas, proposición  quesería  una  blasfemia.  Los 
arminianos  respondieron  que  Dios  no  prevee, 
sino  que  ve  el  porvenir,  atendido  á  que  para 
él  no  hay  tiempo  y  que  todos  los  siglos  están 
presentes  como  un  solo  punto  en  su  pensa- 
miento; que  también  la  presciencia  divina 
puede  concordar  perfectamente  con  la  libertad 
humana  sin  que  sea  necesario  recurrir  al  dog- 
ma injurioso  de  la  predestinación;  en  fin,  los 
socinianos.  sin  embarazarse  por  la  objeción  de 
Calvino,  negaban  resueltamente  esta  prescien- 
cia divina  en  lo  que  concierne  á  las  acciones 
humanas,  y  por  consecuencia  rechazaban  el 
dogma  de  la  causa  final. 

Aqui  se  coloca  uno  de  los  episodios  mas 
vergonzosos  de  la  historia  de  los  hombres: 
como  Barneveldt,  primer  magistrado  de  la  re- 
pública y  una  de  las  mas  nobles  figuras  dignas 
de  admirar,  estaba  por  Arminio,  Mauricio  de 
Nassau,  queriendo  otra  cosa  que  la  república, 
se  declaró  por  los  gomaristas,  y  ayudado  del 
fanatismo  envió  á  Barneveldt  al  suplicio. 

Al  empezar  este  articulo  decíamos  que  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  relativas  á  la 
causa  final  del  mundo  son  insolubles.  Creemos 
•  haber  dicho  lo  bastante  para  justificar  estos 
epítetos,  y  demostrar  además  que  con  discu- 
siones ridiculas  pueden  traerse  crímenes  de 
consideración.  Voltaire  se  burlaba  con  razón 
de  aquellos  que  pretenden  que  los  ojos  no  es- 
tán destinados  para  ver,  y  de  aquellos  que 
sostienen  que  las  narices  han  sido  creadas 
para  llevar  espejuelos.  ¿Qué  nos  importa  á 
nosotros  este  fin  de  los  fines  que  no  podemos 
conocer?  ¿Tenemos  necesidad  de  este  conoci- 
miento para  hacer  el  bien?  El  mal  moral  exis- 
te; nosotros  sentimos  que  debemos  evitarlo  y 
que  no  lo  podemos.  El  mal  físico,  nosotros  de- 
bemos emplear  nuestras  fuerzas  para  alejarle 
de  nuestros  .semejantes.  Una  regla  está  escrita 
en  nosotros,  y  es  la  de  no  sacrificar  el  interés 
legítimo  de  otro  á  nuestro  propio  interés,  la 
de  amarnos  los  unos  á  los  otros.  Aquí  está 
nuestro  fin  próximo,  el  único  del  cual  debe- 
mos cuidarnos.  Ignorando  todo  lo  que  con- 
cierne á  la  esencia  de  cualquiera  cosa  que  ésto 
sea,  no  comprendiendo  y  no  pudieudo  com- 
prender mas  que  relaciones  y  nada  de  abso- 
luto, colocados  nosotros,  no  sabemos  cómo  ni 
por  qué,  entre  dos  eternidades,  sabemos  sola- 
mente que  en  este  largo  viaje  de  la  naturaleza 
que  parece  dirigirse  á  alguna  parte  tenemos 


una  cuenta  que  dar.  La  conciencia  basta  á  de* 
mostrarlo.  Sepamos  nosotros  obedecerla  y 
será  cumplida  nuestra  tarea.  En  cuanto  á  los 
demás,  siempre  podremos  decir  con  uno  de 
los  mas  bellos  genios  que  han  brillado  en  el 
mundo:  «Hay  mas  cosas  en  el  cielo  y  sobre  la 
tierra,  mi  querido  Horacio,  que  lo  que  imagi- 
na toda  nuestra  ciencia  pensadora.» 

TKt  rt  are  more  thinqi  in  Amvmund  carth,  Uuraii*. 
Ihan  are  drtamU  ofin  our  f>hilo$ophy. 

FINISTERRE.  (combates  y  batalla  na- 
val del  cabo  de)  (Hialoha .)  Cuatro  suce- 
sos importantes  han  tenido  lugar  en  la  altu- 
ra de  este  cabo,  el  primero  el  14  dejuoio 
de  1745,  en  la  cual  una  escuadra  inglesa  com- 
puesta de  seis  buques  de  linea,  y  mandada 
por  el  almirante  Auson,  quitó  una  escuadra 
francesa  de  cuatro  buques  de  linea  y  de  cinco 
fragatas  mandada  por  el  marqués  de  Fouquie- 
re;  el  segundo,  el  25  de  octubre  del  mismo 
afio,  ganado  por  los  ingleses,  con  veinte  bu- 
ques de  línea  mandados  por  el  vicc-almiraote 
llawcke,  contra  Mr.  de  Elenduere,  que  no 
tenia  mas  que  ocho  que  oponerle,  y  no  pudo 
salvar  mas  que  dos;  sin  embargo,  eñ  el  uno  y 
en  el  otro  de  estos  combates,  las  flotas  mer- 
cantes que  las  escuadras  francesas  escoltaban, 
tuvieron  la  suerte  de  escapar  y  de  llegar  á  su 
destino. 

La  batalla  naval  del  1.°  de  junio  de  I7W, 
que  hizo  tanto  ruido  en  Europa,  merece  una 
relación  detallada. 

Con  el  objeto  de  proteger  un  rico  convoy 
procedente  de  America  bajo  la  consena  de  dos 
nuques  de  guerra  mandados  por  el  almirante 
Nielly,  el  Comité  de  salvación  pública  en  Fran- 
cia mandó  armar  en  Brcst  una  flota  de  veinte 
y  seis  buques  de  línea  cuyo  mando  fué  confia- 
do al  almirante  Villaret-Joyeuse;  el  represen- 
tante del  pueblo  Juan  Bon-Saint-André  iuou- 
taba  el  buque  almirante,  las  islas  Covesy 
Flores  habiau  sido  designadas  como  punto  de 
reunión. 

La  flota  apenas  salía  del  puerto  de  Brest, 
á  los  gritos  de  ¡Viva  la  república!  ¡Mueran 
los  ingleses!  cuando  encontró  veinte  y  seis 
buques  de  linea  y  doce  fragatas  mandadas  por 
el  almirante  Ilowe.  A  la  vista  de  esta  escua- 
dra enemiga,  los  tripulantes  franceses  piden 
el  combatí:.  El  representante  del  pueblo  que 
había  notado  la  irresolución  del  almirante  \¡- 
llarel,  deseoso  de  seguir  las  instrucciones  que 
habia  recibido  del  Comité  de  salvación  públi- 
ca, ordena  la  señal  de  alarma  general.  Este 
primer  ataque,  comenzado  en  la  tarde  del  i9 
de  mayo,  separó  del  resto  de  la  armada  el  na- 
vio el  Revolucionario,  que  formaba  parte  de 
la  retaguardia. 

El  ataque  del  dia  siguiente,  que  se  veri- 
ficó á  las  diez  de  la  mafia  na,  fue  enteramente 
ventajoso  para  los  franceses;  por  la  tarde,  ba- 
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biendo  sobrevenido  una  espesa  niebla,  se  puso 
fin  al  segundo  combate. 

El  1 .°  de  junio,  a)  rayar  el  dia,  habiéndose 
aclarado  el  cielo,  el  almirante  inglés  atacó 
oblicuamente  y  dirigió  todos  sus  esfuerzos 
contra  la  izquierda  de  la  línea  francesa,  que 
no  tardó  en  verse  desbaratada.  Pronto  la  pe- 
lea vino  á  ser  general;  los  actos  de  mas  gran- 
de valor,  los  hechos  mas  hcrúicos  señalaron 
esta  memorable  jornada.  El  buque  almirante 
La  Montagne,  atacado  por  cinco  buques  in- 
gleses, logró  escaparse;  el  navio  el  Yengeur, 
desamparado,  acribillado  de  balas  y  haciendo 
agua  por  todas  partes,  dió  el  ejemplo  de  la 
mas  sublime  abnegación.  Los  marinos  que  le 
montaban,  lejos  de  dirigirseal  momentotlonde 
el  buque  tenia  el  mayor  peligro,  echaron  al 
agua  el  cargamento  en  el  instante  en  que  los 
cafiones  de  la  primera  batería  se  habian  pues- 
to .i  flor  de  agua.  Subeu  todos  al  puente  «y 
elevan  el  pabellón,  temerosos  de  que  sobre- 
nade, y  con  los  brazos  levantados  al  cielo  agi- 
tando sus  sombreros  por  el  aire,  se  sumergen 
como  en  triunfo  á  los  gritos  mil  veces  repeti- 
dos de  ¡vira  la  república!  ¡viva  la  libertad! 
¡viva  la  Francia!  en  el  abismo,  que  llega  á 
ser  para  ellos  la  mas  gloriosa  de  las  sepul- 
turas.» 

Una  resistencia  tan  obstinada,  dice  un  his- 
toriador, habia  maltratado  cruelmente  á  los 
buques  ingleses,  y  la  derecha  de  Villaret  no 
habia  sufrido  nada-  virando  de  bordo  los  hu- 
biese sorprendido  en  su  desórden  y  hubiera 
cambiado  la  fortuna.  El  almirante  quiso  hacer 
el  movimiento  decisivo;  el  representante,  cuyo 
valor  parecía  alterado,  no  lo  permitió.  Seis 
buques  de  la  izquierda  fueron  capturados,  y  la 
escuadra  francesa  maniobró  para  entrar  en 
Brest.  % 

La  Convención  nacional  decretó  que  la 
armada  naval  habia  merecido  bien  déla  patria, 
que  un  modelo  del  buque  el  Yengeur  se  sus- 
pendería en  el  Panteón,  y  que  para  inmorta- 
izar  la  sublime  abnegación  de  las  tropas  que 
e  montaban,  su  muerte  gloriosa  fuese  pro- 
puesta por  asunto  á  los  poetas,  á  los  pintores 
y  á  los  escultores. 

El  cuarto  y  último  empeño  de  que  las 
aguas  del  cabo  de  Finisterrc  fueron  testigo, 
tuvo  lugar  el  9  de  julio  de  4805,  entre  una 
escuadra  inglesa  de  quince  buques  mandada 
por  el  almirante  Calder  y  una  flota  combinada 
de  Francia  y  Espada.  Cuatro  Miques  ingleses 
fueron  desmontados,  y  dos  buques  españoles 
que  habian  caido  en  poder  de  la  flota  inglesa 
fueron  capturados.  Esta  vez  los  ingleses  no 
llevaron  la  mejor  parte  en  la  contienda. 

FISCO.  (Política.)  Los  romanos  llamaban 
físevs  á  la  canasta  de  mimbre  en  la  cual  las 
rentas  públicas  se  conducían  sobre  el  lomo  de 
un  mulo.  Esta  palabra  designó  primeramente 
el  tesoro  público;  v  á  principios  del  império  el 
tesoro  particular  cíel  príncipe.  Sal  einos  que  ei 
esta  época  la  administración  de  las  provincias 

SUPLEMENTO. 


del  imperio  se  dividió  entre  el  Senado  y  el 
príncipe:  la  renta  que  administraba  el  Senado 
se  derramaba  en  el  asrarium  ó  tesoro  de  la 
república;  la  renta  de  los  demás  pertenecía  al 
fisco  ó  tesoro  imperial.  En  poco  tiempo,  la 
autoridad  del  Senado  y  el  tesoro  de  la  repú- 
blica dieron  lugar  al  poder  del  emperador  y 
a*  su  tesoro:  todas  las  rentas  del  imperio  fue- 
ron derramadas  en  el  fisco. 

El  carácter  injusto  y  rapaz  de  la  adminis- 
tración romana  es  bien  conocido.  El  nombre 
del  fisco  que  habia  sido  invocado  para  autori- 
zar innumerables  expoliaciones,  despertaba  á 
menudo  las  quejas  de  los  pueblos  oprimidos: 
sobrevivió  á  los  emperadores  y  al  imperio; 
fué  aplicado  al  tesoro  de  los  reyes  de  España 
y  Francia,  y  este  término  todavía  subsiste  en- 
tre nosotros. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  este  nombre 
casi  siempre  ha  sido  mal  empleado.  Designa 
al  tesoro  percibiendo  el  impuesto,  al  tesoro 
apremiando  á  los  pueblos  y  devorando  los 
frutos  de  su  trabajo.  Cuando  el  tesoro  paga  se 
llama  simplemente  el  tesoro,  y  cuando  pide 
los  impuestos  mas  odiosos  entonces  se  llama 
fisco. 

Se  dice  que  un  hombre  de  Estado  es  fiscal 
cuando  no  piensa  mas  que  en  aumentar  los 
productos  del  impuesto:  también  se  dice  en 
el  mismo  sentido  una  ley  fiscal,  una  ciega  fis- 
calía. 

Pero  los  escesos  de  que  podemos  reconve- 
nir al  fisco  de  nuestros  tiempos,  son  los  me- 
nores de  aquellos  de  que  se  habia  hecho  cul- 
>able  el  antiguo  fisco.  El  principal  alimento  de 
os  ódios  que  inspiraba  era  la  confiscación. 

La  confiscación  fué  introducida  en  las  le- 
yes romanas  por  Sila.  Después  de  su  victoria 
sobre  el  partido  popular,  proscribió  una  can- 
tidad considerable  de  ciudadanos  y  adjudicó 
sus  bienes  al  tesoro  público.  Este  buen  ejem- 
plo no  fué  perdido:  en  las  guerras  civiles  que 
estallaron  después  de  la  muerte  del  terrible 
dictador,  un  gran  número  de  ciudadanos  fue- 
ron privados  de  la  vida  v  de  sus  bienes.  En  fin, 
bajo  el  régimen  imperial,  la  confiscación,  es 
decir,  la  adjudicación  de  los  bienes  al  fisco,  se 
organizó  en  sistema,  se  regularizó  y  se  eslen- 
dió.  El  fisco  tenia  grandes  necesidades:  las 
prodigalidades  estravagantes  de  los  empera- 
dores, la  necesidad  de  suministrar  subsisten- 
cias al  populacho  de  Boma,  las  revoluciones 
frecuentes  y  las  gratificaciones  enormes  á  que 
daban  lugar,  agotaban  rápidamente  las  rentas 
del  imperio.  Las  confiscaciones  fueron  un  me- 
dio de  crear  compromisos:  afectaron  primero 
á  estas  inmensas  fortunas  de  los  senadores 
romanos,  ricos  con  ti  pillaje  del  mundo  civili- 
zado; pero  también  atacaron  á  las  mas  modes- 
tas fortunas. 

l  a  confiscación  no  era  al  principio  mas  que 
un  accesorio  de  la  pena  capital:  muy  pronto 
se  ordenó  en  otros  muchos  casos,  y  á  fiues 
del  imperio  ya  no  habia  propiedad  que  estu- 
T.    i.  68 
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viese  al  abrigo  del  fisco;  había  absorbido  casi 
todas  las  riquezas  acumuladas  por  la  civiliza- 
ción: habia  devorado  las  cabanas,  las  aldeas, 
las  ciudades,  paises  enteros  y  a"  sus  habitantes. 

En  el  momento  en  que  hubo  en  los  dife- 
rentes paises  de  Europa  un  poder  bastante 
fuerte  para  manejar  esta  arma  ofensiva  de  la 
confiscación,  la  confiscación  reapareció.  Los 
legistas  volvieron  á  encontrar  la  espantosa 
enumeración  de  los  derechos  del  fisco  que 
hace  del  Digesto  el  jurisconsulto  mas  juicioso 
y  cada  uno  ae  los  soberanos  se  esforzó  lo  me- 
jor que  pudo  para  imitar  á  los  emperadores 
romanos.  Los  reyes  de  Kspaña  y  Francia  fue- 
ron los  que  en  esta  empresa  sacaron  la  me- 
jor parte. 

Desde  que  la  monarquía  se  encontró  en 
disposición  de  confiscarlos  bienes  de  los  gran- 
des vasallos  de  la  alta  nobleza,  se  apresuró  á 
veriücarlo;  podia  fundarse  al  mismo  tiempo 
en  él  derecho  romano  y  en  el  derecho  feudal, 
que  autorizaba  en  casos  determinados  al  so- 
berano á  volver  á  tomar  el  feudo  del  va- 
sallo. 

Al  mas  leve  pretesto.  los  reyes  se  veian 
escitados  á  confiscar,  porque  los  bienes  adju- 
dicados al  fisco  se  daban  ordinariamente  á 
personas  de  su  séquito.  La  fortuna  de  los 
grandes  vasallos  había  tenido  por  origen  la 
usurpación  y  el  pillaje.  Las  grandes  fortunas 
uue  aparecieron  en  la  edad  inedia  partieron 
de  las  confiscaciones  ó  del  desmembramiento 
de  los  particulares. 

Las  confiscaciones  se  estendieron  con  el 
poder  real,  y  se  multiplicaron  á  medida  que 
este  poder  adquiría  mas  fuerza.  En  los  tres 
últimos  siglos  dieron  «-i  la  justicia  criminal  un 
carácter  fiscal  que  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción moderaban  poco  á  poco;  Beccaria  decía 
con  el  asentimiento  de  toda  la  Europa:  «Los' 
delitos  eran  el  patrimonio  del  principe:  el  po-l 
der  destinado  á  defender  la  sociedad  tenia  in- 
terés en  que  fuese  atacada.»  El  mismo  publi- 
cista atribuyó  á  la  fiscalía  la  barbarie  del  anti- 
guo procedimiento  criminal,  que  trataba  á  los 
acusados  casi  como  los  bandidos  tratan  á  sus 
victimas. 

La  revolución  francesa  encontró  la  confis- 
cación establecida  é  hizo  uso  de  ella.  Aquella 
nobleza  que  se  habia  enriquecido  con  la  ruina 
de  la  primera  nobleza  y  con  el  pillaje  del  te- 
soro público,  vió  regresar  sus  bienes  al  fis- 
co, al  Estado.  Se  les  pudo  aplicar  aquella  frase: 
«Sufrid  la  ley  que  habéis  hecho  vosotros  mis- 
mos.» Ella  habia  provocado  la  confiscación  de 
los  bienes  de  la  antigua  nobleza;  se  habia 
aprovechado  de  ellos,  y  sus  bienes  volvían  á 
la  nación.  Los  realistas  que  se  han  ensañado 
contra  la  revolución  no  han  pensado  que  ella 
uo  habia  empleado  mas  que  las  armas  de  la 
monarquía.  La  historia  de  la  monarquía  no 
ofrece  mas  que  unasérie  casi  continua  de  actos 
semejantes  a  aquellos  de  los  cuales  han  recon- 
nido  tanto  á  la  revolución  francesa. 


Bona parte  heredó  la  confiscación  que  toé 
abolida  ñor  la  Carta  de  481 4. 

No  fué  abolida  mas  que  en  el  nombre.  Las 
multas,  acumuladas  con  los  gastos,  equivalen 
para  el  pobre  á  una  verdadera  confiscación. 
Puede  decirse  que  si  esta1  la  confiscación  abo- 
lida es  solamente  con  provecho  del  rico. 

Las  fortunas  medianas  no  están  siempre  al 
abrigo  de  la  confiscación.  Cuando  los  tribuna- 
les de  España  han  reunido  por  centenares,  eo 
un  mismo  proceso,  acusados  llamados  de  todos 
los  "puntos  de  España,  cuando  los  ha  condena- 
do solidariamente  á  las  costas,  ¿no  se  puede 
decir  que  la  sentencia  definitiva  es  uu  decreto 
de  confiscación? 

La  confiscación  existe  también,  pero  con 
justo  titulo,  en  lasleyes  relativas  á  las  aduana* 
y  á  las  contribuciones  indirectas. 

El  uso  de  la  confiscación  ha  sido  acompa- 
ñado de  abusos  numerosos  y  repelentes  que 
han  hecho  odioso  su  nombre.  En  el  mayor 
número  de  casos  en  que  era  aplicada  por  la 
ley  romana  ó  por  la  anticua  jurisprudencia  de 
Espafía  y  Francia,  era  injusta,  y  sin  embargo, 
tal  vez  á  ella  se  debe  nuestra  unidad. 

Hoy  no  seria  ya  justificada  por  una  nece- 
sidad política.  Las  fortunas  datan  de  ayer  y 
hay  muy  pocas  que  puedan  hacer  sombra  ai 
poder.  Pero  seria  útil  acaso  restablecerla  so- 
lamente contra  las  personasque  fuesen  conde- 
nadas por  concusión  ó  malversación  de  losdi- 
neros  públicos,  de  tal  manera  que  las  fortu- 
nas elevadas  á  espensas  de  la  fortuna  pública 
pudiesen  volver  al  tesoro  público. 

FLACURTIÁNEAS.  (Botánica.)  La  fami- 
lia de  plantas  dicotiledóneas  polipétalas,  de- 
signada por  Richard  padre  é  hijo  bajo  el  nom- 
bre de  flacurliáncas  ó  flacurtiáceas,  figura  en 
las  obras  de  Kunth,  Endlichcr  y  otros  botáni- 
cos bajo  la  denominación  de  bixineasó  bixi- 
ceas.  Es  uno  de  esos  grupos  cuya  circunscrip- 
ción no  es  tan  fácil  determinar,  pues  cierto* 
autores  no  la  hacen  entrar  en  la  categoría  de 
otras  plantas.  Así  es  que  Richard  la  une  como 
simple  tribu  á  las  samídeas,  familia  distinta 
para  la  mayor  parte  de  los  botánicos.  Consi- 
derada como  lo  está  en  el  Género  de  Endli- 
cher,  la  familia  de  las  flacurtiáneas  uo  com- 
prende mas  que  vejelales  leñosos,  árboles  y 
arbustos,  las  mas  veces  cubiertos  de  un  plumón 
de  pelos  en  forma  de  estrellas,  cuyas  hojas  son 
simples,  enteras  ó  simplemente  dentadas,  casi 
siempre  scñaladasde  puntuaciones  traslúcidas, 
con  frecuencia  acompañadas  de  estipulas  pe- 
liolares  muy  fugaces;  cuyas  flores,  frecuente- 
mente incompletas  por  consecuencia  de  uu 
aborto  de  órganos,  están  caracterizadas  de  U 
manera  siguiente:  su  cáliz  es  libre,  formado 
de  tres  á  siete  sépalos,  enteramente  distintos  6 
solamente  un  poco  unidos  entre  si  por  su  base: 
su  corola  falta  á  menudo,  ó  bien  está  formada 
de  pétalos  libres,  altemos  con  los  sépalos  que 
igualan  en  número;  sus  etaminas,  en  uúmero 
indefinido  y  casi  siempre  todas  fértiles,  *' 
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nacimiento  sobre  un  disco  anular  ó  hemisfé- 
rico, y  presentan  anteras  introrsas,  de  dos 
cavidades:  en  fin,  su  ovario  libre,  sexil,  tiene 
una  sola  cavidad,  en  la  que  numerosos  óvulos 
se  adhieren  á  dos  ó  muchos  placcntarios  pa- 
rietales, y  lleva  en  su  cima  uno  ó  muchos  es- 
tilos, con  otros  tantos  estigmatcs  obtusos  ó  en 
forma  de  cabeza  El  fruto  de  las  flaeurtiáneas 
es,  tan  pronto  una  baya  indchiscente ,  tan 
pronto  una  cápsula  que  se  abre  en  su  madu- 
re/, en  forma  de  válvulas,  llevando  granos  en 
su  centro;  estos  mismos  granos  son  uotables 
por  su  revestimiento  estenio,  que  es  carnudo 
y  colorado,  y  bajo  el  cual  se  encuentra  un  te- 
gumento coriáceo:  su  embrión  recto  ocupa  el 
eje  de  un  albumen  carnudo  y  tiene  casi  siem- 
pre sus  cotiledones  foliáceos. 

Las  variaciones  de  los  caracteres  suminis- 
trados por  el  pistilo  y  el  fruto  en  esta  familia, 
permiten  suhdividirlaen  dos  secciones,  de  las 
que  cada  una  forma  dos  tribus.  La  primera 
sección  comprende  los  géneros  de  estilo  sim- 
ple, y  forma  la  tribu  de  las  bisineas.  de  fruto 
dehiscente,  es  decir,  que  se  abre  á  la  madu- 
rez, y  la  de  las  prockieas,  de  fruto  indehis- 
cente.  La  segunda  sección  contiene  los  géne- 
ros de  muchos  estilos;  forma  la  tribu  de  las 
flarurlieas,  de  fruto  dehiscente,  y  la  de  las 
eritrospermeas,  de  fruto  indchiscente.  Las 
flacurtiáneas  se  encuentran  en  todas  las  regio- 
nes tropicales  y  subtropicales.  Son  sensible- 
mente mas  abundantes  en  América  y  en  la  Isla 
de  Francia  que  en  ninguna  otra  parte. 

Entre  ellas  la  mas  interesante  es  el  roever 
tosa  orellana,  Lin.,  árbol  de  la  America  tro- 
pical, que  la  cultura  ha  propagado  hoy  por  i 
toda  la  zona  intertropical,  y  que  suministro  al  | 
tinte  y  á  la  pintura  un  hermoso  color  rojo.  ■ 
Muchas  especies  tienen  todavía  interés  como 
producto  de  frutos  comestibles;  tales  sou  es- 
pecialmente la  oncoba.  que  crece  naturalmen- 
te en  toda  el  Africa  Tropical,  en  la  Nuhia  de  I 
Cabo  Verde,  y  diversas  especies  de  flacurtia, 
como  las  flacurtiu  sápida.  Roxb.;  cataphrac- 
ta,  Willd.;  inermis,  Roxb.;  ramoutehi,  L'he- 
rit.  etc.  Esta  última  especie,  indígena  de  Ma- 
dagascar,  está  cultivada  en  la  Isla  Borbon  bajo 
el  nombre  vulgar  de  ciruelo  de  Madagascar. 

FLAGELARIA.  (Botánica.)  De  flagellum, 
látigo;  género  de  la  familia  de  los  juncos,  ori- 
ginaria del  Asia  y  de  la  Nueva  Holanda.  Son 
plantas  herbáceas,  vivaces,  de  tallo  recto,  sar- 
mentoso, con  una  altura  de  dos  metros.  Las 
(lores  están  dispuestas  en  panículas  terminales 
y  ramosas.  Son  grandes  y  en  forma  de  cam- 
panillas. 

La  flagelaría  india  es  la  especie  tipo  del 
género. 

FLORA.  ( Mitología.)  Diosa  de  las  llores  y 
«le  los  jardines,  esposa  de  Céfiro.  Tatius  in- 
trodujo su  culto  en  Roma  y  se  celebraban  en 
su  honor  los  juegos  florales.  Según  otros,  el 
culto  de  esta  diosa  tuvo  origen  en  un  legado 
hecho  al  pueblo  romano  por  una  cortesana  lla- 


mada Flora,  con  la  condición  de  que  se  habia 
de  celebrar  todos  los  años  una  fiesta  en  su 
honor. 

FLOREAL.  (Calendario  republicano.)  Oc- 
tavo mes  del  año  y  segundo  de  la  primavera  en 
el  Anuario  republicano  (floralis  mensis.)  Su 
etimología  estaba  tomada,  para  hablar  como 
el  autor,  Fahre  d'Eglantine,  de  la  esponsión 
ie  las  flores,  de  abril  en  mayo. 

El  primer  proyecto  de  reforma  que' fué 
presentado  á  la  Convención  por  Gilbert  Rom- 
mc,  á  nombre  del  Comité  de  instrucción  pú- 
blica, proponía  atribuir  á  cada  uno  de  los  doce 
meses  del  afío,  á  cada  una  de  las  tres  décadas 
del  mes  y  á  cada  uno  de  los  diez  dias  de  la 
década,  un  nombre  que  fuese  consagrado  por 
la  revolución.  El  segundo  mes  de  la  prima- 
vera debía  llamarse,  en  el  calendario  mejora- 
do, mes  de  la  reunión. 

La  Convención  desechó  esta  proposición, 
y  adoptó  el  nombramiento  ordinal  de  los  me- 
ses, de  las  décadas  y  de  los  dias.  No  tardó  en 
reconocer  el  inconveniente  que  habia  en  no 
señalar  los  dias  y  las  décadas,  los  meses  y  el 
año  mas  que  por  una  misma  denominación, 
por  los  nombres  ordinales.  Asi  la  segunda  co- 
misión que  se  encargó  de  la  confección  del 
Calendario  tendió  á  hacerle  mas  sensible  al 
pensamiento  y  mas  accesible  á  la  memoria. 

Logró  su  objeto  hiriendo  la  imaginación 
con  las  denominaciones,  é  instruyéndola,  tanto 
por  la  naturaleza  como  por  la  sériede  las  imá- 
genes. Cada  uno  de  los  mestes  del  año  recibió 
unnombre  característico,  que  espresó,  bien  la 
temperatura  que  le  era  propia,  bien  el  género 
de  producciones  actuales  de  la  tierra,  y  que  á 
la  vez  hizo  sentir  el  género  de  esta  acción  en 
que  se  encuentra  en  las  cuatro  de  que  se  com- 
pone el  año. 

Este  último  efecto  fué  producido  por  cua- 
rro  desinencias,  afectadas  cada  una  á  tres  me- 
ses consecutivos,  que  producían  cuatro  soni- 
dos de  los  que  cada  uno  indica  al  oído  la  esta- 
ción á  que  se  aplica.  La  comisión  procuró 
también  sacar  partido  de  la  armonía  imitativa 
de  la  lengua  en  la  composición  y  la  prosodia 
de  estas  palabras  y  en  el  mecanismo  de  sus 
desinencias;  de  tal*  manera  que  los  nombres 
de  los  meses  del  otoño  (vendimiarlo,  bruma- 
rio,  frumario),  tuviesen  un  sonido  grave  y 
una  medida  mediana:  los  del  invierno  (nivoso, 
pluvioso,  ventoso),  un  sonido  sordo  y  una  me- 
dida larga;  los  de  la  primavera  (germinal, 
floreal.  prairial),  un  sonido  sonoro  y  una 
medida  larga.  vLos  nombres  de  los  meses,  to- 
mados del  clima  ó  de  las  recolecciones,  son 
tan  felices,  tan  espresivos,  de  un  encanto  tan 
melodioso  que  penetran  en  un  instante  en  el 
corazón  de  lodos,  y  jamás  salen  de  él.  Com- 
ponen hoy  una  parte  de  nuestra  herencia,  una 
de  esas  creaciones  siempre  vivientes,  donde 
la  revolución  subsiste  y  durará  eternamente.» 
Esto  ha  dicho  Michelet. 

Cuando  la  Convención  hubo  decretado  en 
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la  sesión  del  18  floreal,  ano  II  (7  de  mayo 
de  H9 i),  que  seria  instituida  una  fiesta  para 
recordar  al  hombre  el  pensamiento  de  la  Di- 
vinidad y  la  dignidad  ae  su  ser,'  las  tres  de- 
cidas de  floreal  fueron  señaladas  pira  la  cele- 
bración de  las  tres  fiestassiguientés:  al  Amor, 
á  la  Fé  conyugal,  al  Amor  paternal. 

FLORES  ARTIFICIALES.  (Tecnología.) 
La  rosa,  siendo  una  de  las  flores  mas  difíciles 
de  imitar,  nos  bastará  describir  la  manera  de 
hacerla  para  demostrar  cómo  se  pueden  imi- 
tar todas  las  demás. 

Se  debe  necesariamente  comenzar  por  el 
corazón  de  la  flor.  A  este  efecto  se  toma  una 
hebra  muy  fina  de  alambre,  y  en  uno  de  sus 
estremas  se  fijan  hebras  de  seda  que  deben 
imitar  las  etarainas.  Para  esto,  después  de  ha- 
ber fijado  estas  hebras  se  cortan  por  igual  á 
la  longitud  conveniente;  después  se  las  erapa- 

Sa  en  cola  de  guantes,  á  fin  de  darles  la  rigi- 
ez  necesaria,  y  se  las  deja  secar.  Cuando 
están  bien  secas  se  humedece  su  estremidad 
con  una  pasta  compuesta  de  goma  arábiga  y 
de  harina,  y  se  la  sumerge  inmediatamente  en 
un  vaso  lleno  de  sémola  tenida  de  amarillo; 
cada  hilo  retiene  un  grano,  y  se  consigue  una 
imitación  bastante  exacta  del  corazón  de 
la  flor. 

Seguidamente  se  encolan  los  pétalos  ai 
corazón.  Se  sirven  ordinariamente  para  hacer- 
losde  fina  bitistide  Florencia.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  se  emplean  cintas,  ó  también 
capullos  de  gusanos  de  seda.  Esta  última  ma- 
teria es  la  que  produce  los  mejores  efectos. 
Los  pétalos  se  descomponen  ordinariamente 
al  choque  de  las  piezas.  Es  indispensable  te- 
ner muchas  de  ellas  de  diferentes  tamaños, 
porgue  en  las  rosas,  lo  mismo  que  en  las  de- 
más flores,  aumentan  de  longitud  á  medida 
que  se  alejan  del  corazón.  Cuando  los  pétalos 
están  cortados  se  procede  á  darles  color.  El 
color  que  se  emplea  para  las  rosas  es  el  car- 
mín desleído  en  agua  alcalina.  Para  ponerle  se 
toma  ca  la  petalo  separadamente  con  pequeñas 
pinzas,  y  sosteniéndole  por  uno  de  sus  estre- 
ñios se  los  sumerge  en  agua  pura;  después  se 
deposita  en  el  centro  un  poco  de  color  con  un 
pincel  de  punta  muy  una.  Esta  manera  de 
operar  tiene  por  objeto  obtener  la  tinta  mas 
pálid  i  que  se  nota  siempre  en  los  bordes.  La 
úngula,  siendo  ordinariamente  casi  blanca,  se 
imita  muy  bien  depositando  allí  una  gota  de 
agua,  que  deslié  el  color  ya  puesto  y  le  hace 
morir  en  su  bordo,  como  sucede  sobre  los  pé- 
talos naturales.  Se  hace  el  penacho  en  seguida 
y  se  imita,  sirviéndose  del  pincel,  las  irregu- 
laridades que  se  notan  sobre  casi  todas  las 
flores  naturales. 

Los  petalos  debon  estar  sujetos  al  alambre. 
,  á  medida  que  se  los  pone  para  que  tomen 
a  forma  curva  que  les  da  la  naturaleza.  Esta 
operación  se  hace  por  medio  de  pinzas  de  for- 
mas convenientes.  Cuando  lodos  están  pues- 
tos se  encola  el  cáliz  por  encima;  luego  se 


i, 


fija  el  rabo,  al  cual  se  pegan  los  botones  y  las 
hojas. 

Las  foliólas  del  cáliz  están  ordinariamente 
dispuestas  de  antemauo.  Su  disposición  con- 
siste en  cortarlas  pieza  por  pieza  en  pedazos 
de  tela  teñidos  de  verde  y  con  la  suficiente 
firmeza,  lo  que  se  logra  por  medio  del  almi- 
dón. La  tela  empleada  para  las  flores  de  precio 
es  el  tafetán. 

Los  botones  se  hacen  con  tafetán  ó  con 
piel.  Se  les  da  la  forma  de  botones  naturales 
llenándolos  de  migas  de  pan,  de  algodón  ó  de 
hilachas  engomadas.  Cuando  estío  formados 
se  los  fija  con  seda  verde  al  estremo  de  las 
pequeñas  hebras  de  hilo  de  alambre,  que  se 
pega  en  seguida  al  rabo  de  la  flor  enrollando 
dos  ó  tres  á  un  tiempo. 

Las  hojas  se  hacen  con  tafetán  tefiido,  al 
cual  se  da  la  preparación  siguiente ,  que  es  la 
misma  que  la  que  recibe  el  tafetán  destinado 
para  hacer  las  foliólas  del  cáliz  y  las  que  en- 
i  vuelven  Jos  botones.  Se  moia  primero  el  tafe- 
i  tan,  luego  se  le  estiende  sobre  un  chassis  por 
medio  de  hilos  torcidos  que  se  cosen  en  los 
bordes,  y  cuando  está  perfectamente 
esliendo  por  uu  lado  una  capa  de  goma  arábi- 
ga, y  por  el  otro  una  capa  de  almidón.  Estas 
dos  capas  tienen  por  objeto,  la  de  goma  arábi- 
ga imitar  el  brillante  que  se  nota  en  el  sitio 
de  las  hojas,  y  la  de  almidón  reproducir  la 
parte  afelpada  mas  ó  menos  pronunciada  que 
recobra  siempre  su  reverso.  La  capa  de  almi- 
dón es  muy  difícil  de  dar,  porque  no  es  fácil 
preparar  el  almidón  con  la  consistencia  conve- 
niente pira  que  no  dé  al  tafetán  demasiada 
rigidez,  y  pira  que  quede  bien  la  parte  afel- 
pada. Cuándo  se  quiere  reproducir  un  afelpa- 
do muy  pronunciado,  se  reemplaza  esta  cap 
de  almidón  con  una  capa  muy  ligera  de  goma, 
que  se  salpica  cuando  está  todavía  húmeda, 
con  un  poco  de  hilillos  de  trapo  fino  y  teñido 
del  mismo  color  que  las  hojas.  La  preparación 
del  tafetán,  una  vez  hecha,  se  cortan  las  hojas 
por  medio  de  moldes;  en  seguida  se  les  da  la 
forma  exacta  de  las  hojas  naturales.  Esta  últi- 
ma operación  necesita  el  empleo  de  algunos 
instrumentos  fabricados  al  efecto,  Estos  ins- 
trumentos se  componen  cada  uno  de  dos  pie- 
zas, siendo  uuo  de  ellos  de  alambre,  termina- 
do por  un  mango  de  madera  que  tiene  en  su 
estremo  la  figura  de  uno  de  los  lados  de  una 
hoja,  y  el  otro,  que  es  de  cobre,  presenta  la 
contraparte  de  la  misma  figura.  Esta  segunda 
pieza  tiene  además  rebordes  en  derredor  de 
su  grabado.  Para  servirse  de  estos  instrumen- 
tos es  necesario  primero  calentarlos  modera- 
damente, después  se  colocan  muchas  hojas 
sobre  la  pieza  de  cobre,  y  se  las  prensa  coa 
una  pieza  de  hierro  hasta  que  han  tomado  la 
forma  del  molde.  Se  necesitan  tantos  instru- 
mentos cuantas  hojas  de  diferentes  tamaños  se 
i|iiieren  hacer.  Las  hojas  se  montan  sobre  he- 
bras de  hilo  de  alambre  que  se  fijan  al  rabo 
del  mismolmodo  que  las  llevan  los  botones. 


Digitized  by  Google 


09f 


FLORES  ARTIFICÍALES— FLOTANTES 


982 


cuanto  al  rabo,  se  hacen  con  uno  ó  mu- 
chos hilos  de  alambre  mas  grueso.  Cuando 
todas  las  piezas  de  la  rama  están  Ajas,  se  los 
rodea  mas  ó  menos  de  algodón  hilado,  según 
que  la  rama  debe  engrosar  ó  no  alejándose  de 
la  rosa;  después  se  envuelve  con  papel  teñido 
de  verde.  Entonces  ya  no  resta  masque  dar  á 
la  flor,  á  los  bolones  y  á  las  hojas  el  porte  na- 
tural: esta  es  la  operación  mas  difícil  que  exi- 
ge del  artista,  no  solamente  destreza,  sino 
también  talento  y  observación,  sin  lo  cual  es 
imposible  la  imitación  de  la  naturaleza. 

Los  colores  mas  empleados  en  la  fabrica- 
ción de  las  flores  artificiales  son  el  rojo,  el 
azul,  el  amarillo,  el  verde,  el  violeta  y  el  lila. 

Todas  las  gradaciones  del  rojo  se  obtienen 
indiferentemente  con  el  palo  del  Brasil,  el  car- 
mín y  la  laca. 

El  palo  del  Brasil  se  trata  con  alcohol,  en 
el  cual  se  le  deja  en  infusión  fría  durante  al- 
gunos dias.  Mezclado  con  un  poco  de  sal  de 
tártaro,  de  potasa  ó  de  jabón,  produce  un  her- 
moso color  púrpura;  y  se  obtiene  un  rosa  sa- 
cándole del  amarillo  cuando  se  le  trata  por  un 
ácido.  El  carmín  puede  dar  un  rosa  vivo  ó  un 
rosa  pálido  según  que  se  deslié  en  el  agua  con 
la  adición  ó  sin  ella  de  la  sal  de  tártaro.  La 
laca  da  los  mismos  resultados. 

El  cártamo  tratado  por  los  ácidos,  da  un 
rojo  vivo,  por  los  álcalis  un  rojo  anaranjado, 
y  un  rojo  color  de  carne  cuando  se  lava  la 

Íueza  teRida  en  el  agua  de  jabón.  Se  le  trata  al 
rio  por  e!  alcohol  como  el  palo  del  Brasil. 

El  azul  se  hace  con  índigo  ó  azul  de  Pru- 
sia.  El  Índigo  se  trata  de  la  misma  manera 
que  se  verifica  para  el  tinte  de  las  telas,  por 
el  ácido  sulfúrico  concentrado  Cuando  se  ha 
operado  la  disolución  en  el  ácido,  se  añade 
agua  en  cantidad  suficiente  al  licor,  después 
se  neutraliza  el  ácido  con  la  creta  en  polvo 
hasta  que  cesa  la  efervescencia,  y  en  seguida 
<se  decanta.  Se  añade  ordinariamente  al  licor 
un  poco  de  potasa  para  aumentar  su  intensi- 
dad, y  cerca  de  una  tercera  parte  de  su  volú- 
men  de  alcohol.  itfl 
El  amarillo  se  obtiene  por  mediode  la  ser- 
ra  merita,  del  azafrán  y  del  amarillo  de  cro- 
mo. La  serra  merita  se  disuelve  al  frío  en  el 
alcohol,  y  el  amarillo  de  cromo  en  agüa  pura. 
El  azafrán  y  el  amarillo  de  cromo  se  aplican 
ardinariamente  al  pincel. 

Se  hace  el  verde  mezclando  el  azul  con  el 
amarillo.  Cuando  el  color  debe  depositarse  en 
el  pincel,  se  comienza  por  mezclar  ambos  co- 
lores; cuando  al  contrario,  se  emplea  el  tinle, 
se  empapa  primero  la  tela  cu  el  color  amari- 
llo, y  después  el  color  azul. 

El  violeta  se  hace  mezclando, 
mismos  principióse!  rojo  y  el  azul 

El  lila  es  un;;  decocción  de  grosella  cuan- 
do se  quiere  teñir,  y  una  mezcla  de  cobalto  y 
de  carmín,  ó  de  laea  y  ultramar  ruando  el 
color  debe  ser  depositado  en  el  pincel. 

En  París  es  donde  se  fabrican  las  flores ar-f 


según  los 


tificiales  mas  estimadas.  Ni  la  Inglaterra,  ni  la 
Alemania,  han  podido  hacer  la  competencia. 
Antes  era  un  trabajo  confiado  á  las  manos 
delicadas  de  la  mujer,  hoy  existen  muchos 
artistas  que  han  hecho  profundos  estudios 
para  esta  bella  imitación  de  la  naturaleza. 
Por  esta  razón,  la  fabricación  de  las  flores  ar- 
tificiales es  uno  de  los  ramos  mas  importantes 
de  la  industria  parisiense. 

FLORIDEAS.  (Botánica.)  Vejetales  crip- 
tógamos  que  forman  el  segundo  órden  de  la 
clase  do  los  hidrófilos.  Son  plantas  de  un  roio 
purpurino  roas  ó  menos  profundo  mezclado  de 
un  tinte  verdoso.  Las  hojas  son  expansiones 
planas,  mas  ó  meuosgrandes  y  divididas,  sos- 
tenidas sobre  un  tallo  cilindrico  fijadas  al 
cuerpo  por  una  reunión  numerosa.  Las  florí- 
deas  habitan  las  costas  de  los  mares  y  llegan  á 
la  altura  de  t  á  3  decímetros. 

FLOTANTES.  (cHEnpos.)  Se  designa  por 
estas  palabras  todo  objeto  colocado  sobre  un 
fluido  en  el  cual  no  se  sumerge  mas  que  una 
parte  de  él  y  opera  oscilaciones.  Los  buques 
de  guerra  y  los  que  emplea  el  comercio  son 
seguramente  de  todos  los  cuerpos  flotantes  los 
que  tienen  para  nosotros  mayor  interés,  cuya 
existencia  y  sus  leyes  nos  importa  mas  cono- 
cer. No  hay  marino  que  no  sepa  la  importan- 
cia que  tiene  para  la  navegación  poder  preci- 
sar el  grado  de  estabilidad  de  las  naves,  y  las 
posiciones  que  afectan  cuando  flotan  libre- 
mente sobre  la  superficie  del  agua.  Para  con- 
seguirlo es  necesario  comprender  bien  los 
principios  de  donde  dependen  esta  estabilidad 
y  estas  posiciones.  Que  se  sepaqirc  todo  cuer- 
po flotante  es  impulsado  hácia  abajo  por  su 
propio  peso,  siguiendo  una  linea  vertical  que 
pasa  por  su  centro  de  gravedad,  y  que  está 
sostenido  en  la  superficie  del  fluido  por  la 
fuerza  de  presión  que  este  fluido  ejerce  de 
abajo  arriba,  fuerza  que  tiene  por  dirección 
una  linea  vertical  que  pasa  por  .  el  centro  de 
gravedad  de  la  parte  sumergida  en  el  fluido. 
Sin  una  coincidencia  exacta  existente  entre 
estas  dos  lineas,  de  tal  manera  que  los  dos 
centros  de  gravedad  se  encuentren  sobre  la 
misma  linea  vertical,  el  sólido  volverá  sobre 
su  eje  hasta  que  encuentre  una  posición  en  la 
que  el  equilibrio  le  permita  quedar  en  repo- 
so. Se  sigue  de  aquí  que  es  necesario  encon- 
trar la  proporción  que  existe  entre  la  parte 
del  cuerpo  flotante  sumergida  en  el  fluido,  y 
su  todo,  lo  que  no  es  posible  mas  que  cuando 
se  conoce  la  pesantez  específica  de  este  cuer- 
po. Se  deberá  en  seguida  encontrar  por  un 
método  geométrico  en  qué  posiciones  puede 
estar  colocado  el  sólido  en  la  superficie  del 
fluido,  de  tal  manera  que  los  dos  centros  de 
gravedad  se  encuentren  sobre  la  misma  linea 
vertical,  desde  el  momento  en  que  una  parto 
cualquiera  del  sólido  se  ve  sumergida  debajo 
de  la  superficie  del  fluido.  Estos  puutos  una 
vez  determinados,  la  solución  del  problema 
no  será  también  completa,  pues  puede  haber 
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posiciones  tomadas  de  manera  en  las  cuales  se 
encuentran  reunidas  las  condiciones  que  aca- 
bamos de  mencionar,  y  que  sin  embarga,  el 
sólido  tome  alguna  otra  en  la  cnal  dote  cons- 
tantemente. Por  laboriosos  y  difíciles  que 
puedan  ser  los  cálculos  necesarios  para  deter- 
minar la  estabilidad  de  los  buques,  se  puede, 
sin  embargo,  en  ciertos  casos  conducirlos  to- 
dos á  los  cuatro  teoremas  tan  sencillos  como 
evidentes,  que  vamos  á  presentar,  y  que  tie- 
nen por  corolarios  principios  de  estereométria 
y  de  estadística  bien  conocidos.  1.°Todoeuer- 

Sí  flotante  desprovisto  de  una  cantidad  del 
uido  en  que  flota,  iguala  su  propio  peso:  por 
consiguiente,  la  gravedad  especifica  del  fluido 
será  la  del  cuerpo  flotante  como  el  tamaílodel 
todo,  en  la  parte  sumergida.  i.°  Todo  cuerpo 
flotante  se  dirige  bácia  abajo  por  su  propia 
fuerza  esencial,  obrando  en  la  dirección  de 
una  línea  vertical  que  pasa  por  el  centra  de 
gravedad  del  todo,  y  se  dirige  hacia  arriba 
por  la  reacción  del  fluido  que  le  sostiene,  en 
la  dirección  de  una  línea  vertical  que  pasa  por 
el  centro  de  gravedad  de  la  parte  que  sumer- 
ge en  el  fluido;  de  donde  se  sigue,  á  menos 
que  estas  dos  líneas  no  sean  coincideules.que 
el  cuerpo  impulsado  de  esta  manera  deoerá 
girar  sobre  su  eje,  sea  que  oscile,  sea  que 
quede  en  reposo  hasta  que  el  equilibrio  se 
restablezca.  3.°  Si  por  una  fuerza  cualquiera, 
un  buque  se  desvia  de  su  posición,  la  distan- 
cia perpendicular  entre  las  dos  lineas  vertica- 
les pasando  por  los  centros  de  gravedad  del 
todo,  y  respectivamente  de  la  parte  sumergi- 
da, será  como  la  estabilidad  del  buque,  la  cual 
será  positiva  ó  negativa,  según  que  el  meta- 
centro sea  inferior,  coincidiendo,  ó  superior 
del  centro  de  gravedad  del  buque.  i.°  El  cen- 
tro común  de  gravedad  de  todo  sistema  de 
cuerpo,  siendo  dado  en  posición,  si  uno  de  es- 
tos cuerpos  se  pone  en  movimiento  de  una 
parte  del  sistema  al  otro,  el  movimiento  cor- 
respondiente del  centro  común  de  gravedad 
estimado,  en  una  dirección  dada  cualquiera 
que  sea,  será  á  la  del  cuerpo  en  cuestión  es- 
timado en  la  misma  dirección,  como  el  peso 
del  cuerpo  es  al  del  todo  el  sistema.  De  donde 
se  sigue  evidentemente,  que  para  precisar  la 
estabilidad  de  un  buque  cualquiera,  es  nece- 
sario determinar  la  posición  de  los  centros  de 
gravedad  del  todo  y  de  la  parte  sumergida. 
Cuando  esto  se  conozca,  asi  como  las  dimen- 
siones del  buque,  la  liuea  de  flotación  y  el  án- 
gulo de  deflexión,  se  llegará  á  encontrar  la 
estabilidad  ó  fuerza  que  le  permite,  cuando 
ha  sido  separado  del  plano  en  que  se  encon- 
traba en  equilibrio,  de  volver  á  tomar  el  mis- 
mo equilibrio  al  instaute  ó  después  de  algu- 
nas oscilaciones,  en  otros  términos,  de  levan- 
tarse 6  de  caerse. 

FOLIACION.  (Botánica.)  Asi  se  llama  el 
momento  en  q'ie  los  botones  de  las  flores  co- 
mienzan á  brotar  y  á  desarrollar  sus  hojas.  Este 
varia,  según  la  latitud,  y  bajóla  mis- 


ma latitud  varia  según  las  diferentes  especies. 

No  solamente  la  época  de  la  foliación  de 
los  árboles  varia  de  especie  á  especie,  sino 
también  en  la  misma  especie,  de  individuo  á 
individuo.  Todas  las  cosas  iguales,  la  foliación 
en  una  especie  dada,  se  verifica  en  razón  de 
la  intensidad  del  calor  del  tiempo  durante  el 
cual  obra  este  calor.  Comienza  en  general  por 
la  estremid.nl  de  las  ramas,  porque  la  savia  se. 
dirige  por  el  camino  mas  directo,  pero  cuando 
el  afío  es  tardio,  sucede  algunas  veces  que  las 
hojas  de  los  botones  laterales  se  desarrollan 
antes  que  las  otras,  porque  la  savia,  lenta  en 
elevarse,  penetra  las  partes  inferiores  antesde 
llegar  á  la  cima. 

FOLÍOJLA.  (Botánica.)  Palabra  derivada 
del  latín  que  significa  saco  pequeño.  En  botá- 
nica se  llama  asi  al  pericarpo  parcial  del  fru- 
to, en  oíros  términos,  á  la  envoltura  membra- 
nosa mas  ó  menos  espesa  en  que  están  con- 
tenidos los  granos  de  las  plantas.  Se  compone 
de  una  valva  plegada  en  su  longitud  y  unida 
por  sus  bordes.  Los  granos  están  fijos  en  todo 
el  largo  de  la  sutura  sobre  una  placenta  que 
se  deslaca  en  la  época  de  la  madurez. 

En  anatomía,  la  palabra  folíenla  se  emplea 
para  designar  toda  membrana  que  contiene 
una  cavidad  de  donde  parte  un  conducto  exu 
tono. 

FONDOS  PÚBLICOS.  (Política.)  Asi  se 
designa  á  las  rentas  de  diversas  naturalezas 
con  que  el  Tesoro  público  satisface  álosacree- 
dores  del  Estado. 

Estas  rentas,  hasta  cierto  punto,  pueden 
asimilarse  á  la  renta  de  los  bienes  raices  de  un 
capital  productivo.  Representan  el  interés  de 
sumas  absorbidas  por  el  servicio  público,  y 
son,  por  decirlo  así.  hipotecadas  sobre  la 
propiedad  nacional.  Por  esto  se  llaman  fondo* 
públicos. 

Esta  denominación  ha  sido  probablemente 
tomada  de  los  ingleses.  En  España,  los  gastos 
que  han  dado  lugar  á  la  deuda,  no  han  sido 
bastante  nacionales  para  que  esta  deuda  fuese 
considerada  como  un  fondo  público. 

FONTINALES  ( Historia  antigua.)  Se ¡daba 
este  nombre  á  las  fiestas  que  los  antiguos  ro- 
manos celebraban  eldia  13  de  octubre  en  ho- 
nor de  las  ninfas  ó  genios  de  las  fuentes.  Se 
verificaban  en  Roma  cerca  de  la  puerta  Fou- 
tinal,  llamada  también  Septimauia.  En  el  ci- 
tado dia  adornaban  las  fuentes  y  los  pozoscou 
guirnaldas,  que  después  serviau  para  corouar  i 
los  nifios:  también  bacian  sacrificios,  y  las 
victimas  eran  cabritos  ó  corderos. 

FORLI.  (Historia  y  geografía.)  Forli.  Ij 
antigua  Forum  Livii,  es  una  ciudad  de  la  Ro- 
manía, sobre  la  vía  Emilia,  á  40  millas  de  Bo- 
lonia, á  33  de  Rimini.  Los  cronistas  le  dau 
por  fundador  á  Livius  Salinator.  Hay.  >in 
embargo,  sobre  este  punto  de  autoridad  his- 
tórica, quien  se  pronuncia  de  una  manera 
formal.  Se  funda  generalmente  sobre  el  paisa- 
je de  Tito  Livio  donde  nos  dice  que  despuc* 
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de  haber  derrotado  á  Aníbal  en  las  márgenes 
del  Meta  uro,  Livio  vino  á  la  cabeza  de  su 
ejército  para  guardar  la  entrada  de  la  Italia 
(que  entonces  comenzaba  en  el  Rubicon).  es- 
tableciendo sus  tropas  no  lejos  de  Rimini,  el 
general  romano  á  quien  le  h;«bian  prorogado 
el  mando  el  año  siguiente.  Se  ha  supuesto  que 
la  residencia  prolongada  de  las  tropas  roma- 
nas en  esta  parte  de  la  Ciaba  Cisalpina,  había 
dado  lugar  á  varios  establecimientos,  que  vi- 
nieron á  ser,  andando  el  tiempo,  ciudades,  y 
entre  las  cuales  se  habria  encontrado  el  fo- 
rum  ó  mercado  que  se  llamó  Livio  Forum  Li- 
vi¡.  Todo  loque  se  quiera  decir  de  más  sobre 
los  orígenes  de  la  ciudad,  no  seria  mas  que  el 
producto  de  este  «mor  al  suelo  natal.,  que  tan- 
tas veces  ha  degenerado  entre  los  italianos  en 
vanidad,  y  que  les  ba  hecho  acoger  con  de- 
masiada confianza  monumentos  por  lo  menos 
dudosos,  ya  que  no  falsos.  Forli,  durante  las 
guerras  civiles  que  precedieron  ala  república, 
asi  como  bajo  el  imperio,  ha  debido  seguir  la 
suerte  común  de  la  provincia  á  que  per- 
tenecía. 

Cuando  la  caida  del  imperio  de  Occiden- 
te, quedó  bajo  el  dominio  ael  exarca  de  Ra- 
vena.  En  Forli,  según  nos  diré  Jornandés, 
después  de  la  muerte  de  Alarico,  Ataúlfo,  su 
sucesor,  se  casó  con  Placidia,  hija  de  Teodo- 
sio.  hermana  de  Honorio.  Después  de  la  rui- 
na del  poder  de  los  godos  en  Italia,  el  exarca- 
do de  Ka  vena,  asi  como  la  Peutápolis  de  Ro- 
manía, se  defendieron  contra  los  lombardos 
por  las  armas  de  los  griegos,  basta  el  dia  en 
que  Luitprando  logró  apoderarse  de  ella, 
hn  755,  Pepino  obligó  á  Astolfo,  rey  de  los 
lombardos,  á  prometer  al  papa  la  posesión  de 
todas  las  ciudades  en  otro  tiempo  sometidas 
al  exarca  de  Constantinopla;  pero  esta  prome- 
sa, ó  si  se  quiere,  esta  donación,  por  la  eoal 
la  Iglesia  adquirió  por  la  primera  vez  un 
dominio  temporal,  no  recibió  su  ejecución. 
Astolfo  había  consentido  en  que  las  llaves 
de  cada  ciudad  fuesen  depositadas  sobre  el 
sepulcro  de  San  Pedro;  pero  lascarías  de  los 
papas  prueban  que  el  principe  lombardo  y 
Desiderio,  su  sucesor,  se  habían  contentado 
con  este  homenaje  y  no  habían  cedido  á  la 
Iglesia  la  administración  definitiva  de  una  de 
sus  mas  fértiles  provincias. 

Cuando  mas  tarde,  y  en  razón  de  las  ins- 
tancias del  gobierno  poutilical,  Desiderio  se 
decidió  por  fin  á  retirarse  enteramente,  todas 
••stas  ciudades  no  fueron  gobernadas  por  los 
papas,  pero  obedecieron  al  arzobispo  de  Ra- 
vena  en  su  calidad  de  representante  de  los 
exarcas. 

hn  fin,  Carlo-Magno  llamado  por  el  papa 
Adriano,  confirmó  la  dotación  de  su  padre, 
pero  se  enriqueció  la  Santa  Sede  concedién- 
dole el  dominio  útil  de  una  parte  del  exarca- 
do, es  decir,  los  frutos  y  la  renta  do  la  tierra; 
los  principes  Cario  vi  ngios,  á  pesar  de  las  car- 
tas pomposas  que  no  tenían  la  intención  de 


ejecutar,  no  se  habían  reservado  menos  de 
hecho  los  actos  supremos  del  gobierno. 

Mas  tarde,  se  encuentra  durante  los  siglos 
mas  oscuros  de  la  edad  media,  algunas  huellas 
de  la  protección  que  el  papa  concedía  á  las 
ciudades  de  la  Emilia  y  de  la  Pentápolis,  pues- 
tas nominalmente  bajo  su  ley;  pero  se  ñusca 
cu  vano  un  monumento  auténtico  del  poder 
soberano  ejercido  por  los  pontífices  en  estos 
países.  Habían  debido  infeudar  á  los  seglares 
la  mayor  parte  de  estas  nuevas  posesiones  bajo 
recompensas  militares,  y  en  las  prolongadas 
contiendas  que  pronto  estallaron  entre  el  im- 
perio y  el  papado,  sucedió  muchas  veces  que 
las  ciudades  que  formaban  parte  de  los  Estados 
de  la  Iglesia,  mostraron  un  espíritu  de  inde- 
pendencia enteramente  hostil  á  la  Santa  Sede. 

Estas  terribles  guerras  de  los  emperado- 
res contra  los  papas,  estos  ódios  vigorosos  de 
los  gflclfos  y  gioelinos  ensangrentaron  duran- 
te mucho  tiempo  todos  los  pueblos  de  Italia; 
pero  en  el  siglo  XIII  solamente  el  nombre  de 
Forli  aparece  en  las  crónicas  del  tiempo,  y  no 
podemos  comprender  su  historia  en  la  de  su 
provincia.  Dos  nobles  familias  se  repartieron 
á  Bolonia;  los  Gicremei,  que  pertenecían  al 
partido  güelfo,  y  los  Lambertazzi,  que  estaban 
a  la  cabeza  de  los  gibelinos. 

Bonifacio  Gieremei,  Imelda.  hija  de  Ale- 
jandro Lambertnzzi,  jóvenes  y  bellos  los  dos, 
so  amaban  como  Julieta  y  Romeo,  á  despecho 
de  las  pasiones  odiosas  que  dividían  á  sus  fa- 
milias. Fueron  traicionados,  y  los  hermanos 
de  Imelda  sorprendieron  una  noche  á  Bonifa- 
cio en  el  aposento  de  esta  jóven;  ella  pudo 
huir  á  su  aproximación,  pero  pronto  retroce- 
de porque  su  amante  no  la  hania  seguido.  £1 
aposento  está  vacio,  él  no  está  allí;  pero  su 
sangre  enrojece  el  pavimento.  Sigue  las  hue- 
llas de  la  sangre  y  encuentra  bajo  de  escom- 
bros en  el  jardín  solitario,  el  cuerpo  inanima- 
do del  que  ama.  Tiene  en  el  pecho  una  puña- 
lada, arma  pérfida  que  ella  sabia  que  estaba 
empapada  en  un  veneno  sutil.  Un  solo  medio, 
decía  ella,  podia  curar  tales  heridas:  ella  lo 
emplea,  chupa  la  herida,  y  el  efecto  del  vene- 
no es  tan  rápido  que  cuando  los  asesinos  vol- 
vieron noencontrnron  masque  dos  cadáveres. 
Hé  aquí  al  momento  la  guerra  encendida: 
cad;¡  uno  toma  partido  en  la  provincia  poruña 
de  las  dos  familias.  Los  Gieremei  se  unen  á 
los  modeneses,  y  los  Lambertazzi  á  los  habi- 
lantes  de  Forli;  el  fuego  reina  en  Bolonia;  du- 
rante cuarenta  días  combaten  por  las  calles, 
por  las  plazas  públicas:  echados,  en  fin,  de  la 
ciudad,  todos  los  partidarios  de  los  Lamber- 
tazzi pasan  á  refugiarse  á  Forli,  donde  el  con- 
de Guido  de  Montefcltro,  hombre  valiente  de 
guerra,  se  pone  á  su  cabeza.  Erase  á  la  sazón 
el  afio  t273:  durante  muchos  aDos  hubo  allí 
innumerables  combates,  donde  la  Romanía  no 
tenia  ni  tregua  ni  reposo.  Los  habitantes  de 
Forli  unidos  á  los  refugiados  vinieron  muchas 
veces  hasta  bajo  los  muros  de  Bolonia,  que  se 
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redujo  á  pedir  socorros  á  Cárlos  de  Aniou, 
felices  en  esta  ocasión  de  satisfacer  su  odio 
contra  los  gibeliuos,  y  de  estender  su  influen- 
cia en  Romanía.  Sin  embargo,  el  cardenal 
Latino,  sobrino  del  papa  Nicolás  III,  y  nom- 
brado por  este  soberano  pontífice  legado  de 
Marches  y  de  la  provincia  emiliana,  llegó,  en 
fin,  en  1279,  á  reunir  á  los  Gieremei  y  «1  los 
Lambertazzi,  agotados  por  una  larca  serie  de 
combates.  Fué  convenido  que  los  desterrados 
dejarían  á  Forli  y  serian  llamados  á  Bolonia, 
donde  sus  antiguos  enemigos  los  pondrían  en 
la  entera  posesión  de  sus  bienes.  Apenas  he- 
cha esta  paz,  debida á  la  intervención  del  papa, 
murió  Nicolás  III.  El  nuevo  papa  Martin  IV, 
enteramente  adherido  á  Cárlos  de  Anjou,  de- 
volvió á  este  principe  la  supremacía  que  aca- 
baba de  perder  en  la  Italia  Central,  y  los  Lam- 
bertazzi, echados  nuevamente  de  Bolonia  vol- 
vieron á  ver  que  ocupaban  á  Forli,  donde 
fueron  muy  pronto  sitiados  por  Juan  de  Apia, 
lugarteniente  de  Cárlos  en  Romanía.  Forli  se 
sometió  entonces  á  enviará  varios  de  sus  prin- 
cipales ciudadanos  cerca  del  papa,  para  vol- 
verle á  mostrar  que  los  desgraciados  dester- 
rados andaban  proscriptos  por  todos  los  luga- 
res: ofrecían  también  dejar  su  último  asno, 
pero  al  menos  pedian  que  el  pontiGce  les 
asignase  un  sitio  donde  les  fuera  permitido 
vivir.  A  esta  humilde  súplica,  Martin  no  dió 
uinguna  respuesta,  ó  mas  bien  su  respuesta 
fuéunaescomunion  nueva,  con  orden  de  tomar 
en  toda  I?  cristiandad  las  propiedades  de  los 
habitantes  de  Forli  para  confiscarlas  en  prove- 
cho de  la  Iglesia.  Animado  el  representante 
de  Cárlos  de  Anjou ,  Juan  de  Apia,  estrecha 
mas  todavía  la  ciudad,  donde  se  habían  reu- 
nido todos  los  desterrados  de  Bolonia,  de 
Imola,  de  Faenza,  de  Ra  vena,  de  Baguo  Ca- 
vallo.  Guido  de  Montefeltro,  que  los  manda, 
comprende  que  no  podría  resistir  á  las  fuerzas 
reunidas  de  Cárlos  y  del  papa.  Emplea  el  ar- 
did, sale  de  Forli  como  si  renunciara  á  sude- 
fensa,  y  se  detiene  con  toda  su  guarnición  á 
algunas  millas  sobre  el  camino  de  Ravena. 
Bien  pronto  los  espías  que  ha  dejado  detrás 
vienen  á  hacerle  saber,  que  encontrando  las 
puertas  sin  guardas,  las  muralías  sin  defenso- 
res, el  enemigo  ha  entrado  en  la  ciudad,  ha 
penetrado  en  el  interior  de  las  casas  y  se  en- 
trega al  pillaje  ó  á  la  orgia.  Montefeltro  vuelve 
entonces,  sorprende  á  los  sitiadores  embria- 
gados por  el  vino  ó  el  éxito  y  los  destroza. 
Las  crónicas  del  país  se  estienden  mucho  acer- 
ca de  esta  victoria.  Los  habitantes  de  Forli 
no  habi.m  hecho  mas  que  retardar  el  momen- 
to en  que  se  verían  obligados  á  ceder  á  las 
fuerzas  reunidas  del  papa  y  del  rey  de  Ñapó- 
les. En  1283  se  rindieron  á  discreción.  Car- 
denales enviados  por  el  papa  vinieron  á  apo- 
derarse de  la  ciudad,  y  mandaron  echar  abajo 
las  murallas.  Los  Lambertazzi  debieron  dejar 
la  ciudad  que  les  habia  concedido  uua  hospita- 
lidad tan  generosa. 
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Entre  los  habitantes  de  Forli  que  se  habían 

[tuesto  á  sueldo  bajo  las  armas  durante  estas 
argas  contiendas,  v  bajo  las  órdenes  del  va- 
liente capitán  Guido  de  Montefeltro,  se  habia 
hecho  notar  la  familia  de  los  Ordelaffi.  A 
principios  del  siglo  XIV  se  apoderaron  de  la 
autoridad,  y  confiscaron  en  provecho  suyo 
estas  veleidades  de  independencia  que  agita- 
ban tan  á  menudo  las  plazas  de  la  Romanía. 
Desterrados  con  todos  los  gibelinos  por  las 
órdenes  de  Clemente  V  y  de  Roberto  de  Ná- 
poles,  que  en  1310  se  habia  apoderado  de  la 
ciudad,  no  perdieron  su  ánimo,  y  algunos  años 
después,  Ceceo  de  los  Ordelaffi,  sublevaba  á 
todos  los  habitantes  de  Forli  contra  los  güelfos, 
los  echaba  á  la  vez  y  se  hacia  nombrar  capitán 
perpetuo  de  la  ciudad.  Algunas  disensiones 
entre  los  habitantes,  algunas  espediciones 
contra  las  ciudades  vecinas  pusieron  en  relie- 
ve sus  talentos  como  jefe  político  y  como  mi- 
litar; y  cuando  murió,  en  1331 ,  de  una  caida 
de  caballo,  dejaba  sentimientos  bastante  uná- 
nimes para  que  se  le  escogiese  como  sucesor 
de  su  hermano  Francisco,  quien  en  su  prime- 
ra hazaña  supo  quitar  á  los  Malatesta  la  ciu- 
dad de  Cesena,  e  hizo  bien  pronto  del  Estado 
de  Forli  una  de  las  mas  poderosas  de  aquellas 
soberanías  escapadas  4  la  autoridad  de  los 

Eapas.  Sin  embargo,  Inocencio  VI  resolvió  li- 
ertar  sus  dominios  de  todos  aquellos  peque- 
ños tiranos  que  se  los  habían  repartido,  y  en- 
cargó de  esta  comisión  al  cardenal  Albornoz, 
prelado  español,  y  cuyos  talentos  militaresha- 
bian  ya  brillado  en  muchos  combates  contra 
los  moros.  A  su  aproximación,  los  principies 
jefes  que  se  habían  constituido  un  Estado  en 
los  estados  de  la  Iglesia,  previeron  la  tormen- 
ta y  se  coaligaron  entre  sí.  Gentile  de  Moglia- 
no,  tirano  de  Fermo,  Malatesta  de  Rimioi, 
Reinero  de  Manfredi.  señor  de  Faenza.  Fran- 
cisco de  los  Ordelaffi ,  capitán  de  Forli,  reu- 
nieron sus  trops  contra  las  tropas  del  legado, 
de  las  cuales  Francisco  de  Ordelaffi  derrotó 
una  gran  parte.  Pero  este  éxito  no  fué  deci- 
sivo: los  Malatesta  fueron  batidos;  Fermo 
abrió  sus  puertas,  y  Francisco  de  los  Orde- 
laffi, encerrándose  en  Forli,  confió  la  defensa 
de  Cesena  á  su  mujer  Marzia  Vanni,  heroína 
cuya  intrepidez  no  cedía  á  la  de  los  mas  va- 
lientes jefes  de  banda  de  estos  tiempos  de 
aventura.  Los  dos  esposos,  estrechados  por 
las  lineas  enemigas,  no  podían  tener  noticias 
el  nno  del  otro;  pero  sabían  mutuamente  que 
mientras  quedase  piedra  sobre  piedra  defen- 
derían sus  murallas.  Muchas  torres  vinieron 
abajo  en  Cesena  á  los  esfuerzos  de  las  minas,  y 
la  ciudad  se  encontraba  en  una  situación  deses- 
perada, cuando  el  legado  envió  cerca  de  Mar- 
zia Vanni  de  Sesazina  á  su  padre:  «Hija  mía, 
le  dijo  este  viejo  guerrero,  tu  honor  me  es 
tan  precioso  como  tu  vida;  pero  hay  un  tér- 
mino en  los  esfuerzos  del  valor,  y  mi  expe- 
riencia me  demuestra  que  este  termino  ba 
llegado.» 
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«Padre  mió,  respondió  Marzia,  cuando  vos 
me  disteis  á  mi  esposo  me  mandásteis  obede- 
cerle en  todas  las  cosas;  des-de  entonces  no 
reconozco  otras  órdenes  que  las  suyas.  El  me 
ha  condado  esta  fortaleza,  y  no  puedo  rendir- 
la mientras  no  me  lo  mande.  ¿(Jué,  importa  la 
muerte?  Yo  obedezco  y  ik>  juzgo.»  Desgracia- 
damente para  la  causa  de  los  Ordelalli,  la 
guarnición  no  participaba  del  entusiasmo  de 
la  ber<  ina:  les  so'd;  ('os  se  regaban  á  comí  a- 
tir.  l  úe  necesario  firmar  una  capitulación  por 
la  cual  ledas  las  trepas  pudieron  retirarse  con 
armas  y  bagajes,  pero  al  n  onos  esta  larga  re 
sistencia  salvó  á  Forli.  ti  cardenal  Albornez 
fué  llamado,  y  un  abad  de  Clunv  que  le  reem- 
plazó se  vió  obligado  a*  levantar  el  sitio  afines 
de  otoño  13.77  .  l  e  comenzó,  es  verdad,  en 
la  primavera  siguiente,  pero  sin  ol  tener  un 
éxito  mejor.  Ordelaffi  se  mostró  tan  vigilante, 
tan  activo,  tan  db  puesto  á  reeon:pensar  los 
soldados,  tan  pronto  a"  darles  ejemplo  de  va- 
lor ene  el  verano  de  13">8  se  pasó  también  sin 
que  las  tropas  pontificales  pudiesen  tentar  un 
asalto,  y  se  retiraren  á  la  aproximación  de  la  ¡  manentes. 
mala  estación.  Fué  necesario  ene  la  córte  de  '  el  gusto  de  las  ai  tes.  y  Pino,  que  participaba 
Avignon,  donde  residían  los  papas,  se  aperci-  '  de  este  gusto  amable,  llamón  Forli  á  varios 
biera  de  la  falta  que  babia  cometido  privando- 1  de  los  famosos  artistas  de  su  tiempo:  los  alen- 
de de  los  servicios  de  Albornoz,  y  volviese  á  !  ló  con  sns  presentes,  con  susalabanzas,  ébizo 
enviar  al  cardenal  á  Italia  para  «pie  Francisco  '  levantar  ó  deecrrr  la  mayor  paste  de  los  mo- 
de  los  Ordelalli,  atacado  de  nuevo  por  fuerzas  iiumentes  de  aquella  ipeca  que  adornaban to- 
considerables,  se  viese  al  lin  obligado  en  el J  daxia  la  ciudad;  Pino  murió  en  MfcO  sin  dejar 
mes  de  julio  de  1. '459,  á  abrir  sin  condición 
las  puertas  de  Forli.  Hizo  la  sumisión,  reco- 
noció sus  faltas  hacia  la  Iglesia,  y  cuando  hubo 
espiado  poruña  penitencia  pública  los  errores 
de  su  larga  resistencia,  recibió  por  diez  años 
la  investidura  de  la  señoría  de  horlimpújivli 
y  de  Castro- Caro.  Sobijo,  Sinihaldo  délos 
Ordelalli,  sacudió  de  nuevo,  en  1375,  el  yugo 
de  la  Iglesia:  después .  bat  iéndose  casado 
en  1378  con  Blanca  Malatesta,  obtuvo  de  Ur- 
bano VI  el  gobierno  de  Forli  como  vicario  de 
la  Santa  Sede  Dos  de  sus  sobrinos,  queriendo 
á  su  vez  el  poder,  revolucionaron  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad,  se  rebelaron  contra  él  y 


en  ella  una  fortaleza.  Entonces  fué  necesario 
esperar  que  los  papas  se  empellasen  de  nuevo 
en  algunas  contiendas  contra  los  emperadores 
para  conquistar  la  libertad,  y  volver  á  llamar 
á  aquella  familia  que  hacia  ya  dos  siglos  que 
tenia  el  privilegio  de  dar  á  la  ciudad  jefes  há- 
biles y  valientes.  Jorge  de  los  Ordelaffi  llegó 
á  ser  el  señorde  la  ciudad.  A  su  muerte  (U22), 
Lucrecia  de  losAledori,  su  mujer,  hija  del 
sefior  de  Imola,  quedó  encargada  de  la  tutela 
de  su  hijo  Teehaldo,  que  no  tenia  mas  que 
nueve  años;  pero  Catalina  de  los  Ordelaffi,  su 
cufiada,  se  puso  «i  la  cabeza  de  una  parte  de 
los  descontentos,  y  habiendo  llamado  en  su 
socorro  á  las  fuerzas  del  duque  de  Milán,  se 
apodeió  de  la  ciudad.  Mas  tarde,  Antonio  de 
los  Ordelaffi  fué  á  su  vez  jefe  de  Forli  y  des- 
terrado, según  que  esta  desgraciada  ciudad 
debía  abrir  sus  puertas  á  les  florentinos  ó  á 
los  romanos  vencedores;  pudo,  sin  embargo, 
conservar  todavía  á  sus  dos  hijos  este  princi- 
pado equivoco.  Pino  de  los  Ordelalli.  uno  de 
ellos,  ha  dejado  de  su  reinado  recuerdos  per- 
i  ^ot./.»,ine   p;i  renacimiento  de  las  letras  trajo 


le  arrojaron  en  una  prisión,  donde  murió 
mientras  que  se  apoderaban  de  las  riendas  del 
gobierno.  Si  el  medio  que  habían  escogido 
para  lograrlo  no  era  leal,  tenían  por  lo  menos 
para  ello  el  valor  y  el  arte  de  saber  conducir 
á  los  hombres.  Triunfaron  en  muchas  contien- 
das de  los  Malalestas  de  Rimini,  sus  vecinos; 
y  el  papa  Bonifacio  IX  no  creyó  poder  hacer 
otra  cosa  mejor,  para  salvar  las  apariencias  de 
su  autoridad,  que  confirmarlos  por  medio  de 
una  bula  en  la  posición  que  habían  sabido 
tomar.  A  la  muerte  del  último  de  los  dos  her- 
manos, no  quedaba  como  heredero  directo  de 
los  Ordelalli.  mas  que  un  niño,  al  cual  el  pue- 
blo de  Forli  no  queria  son.eterse.  Se  procla- 
mó el  antiguo  gobierno  republicano;  pero  vol- 
vía á  reproducirse  la  vieja  historia  de  los  car- 


hijos  legítimos.  Tenia  por  único  heredero  un 
hijo  natural.  Sinibaldo  II,  quieu  ya  desde  mu- 
chos años  babia  obtenido  del  papa  ser  reco- 
nocido cerno  su  sucesor;  pero  dos  sobrinos  de 
Pino,  frustrados  así  de  la  señoría  que  conside- 
raban como  un  atributo  de  su  familia,  se  liga* 
ron  con  Galeotto  Manlredi.  señor  de  Faenza, 
su  tío  materno,  y  reivindicaron  lo  que  ellos 
llamaban  sus  derechos  con  las  armas  en  la 
mano.  Este  fué  el  último  golpe  dirigido  contra 
el  peder  de  los  Ordelalli,  ya  bien  débil,  y 
contra  la  existencia  de  Forli  como  Estado  in- 
dependiente. Gerónimo  Riario,  sobrino  del 
papa  Sixto  IV  y  señor  de  fmola,  se  habia 

Suesto  como  arbitro  entre  los  dos  partidos, 
i) tuvo  de  la  viuda  de  Pino,  que  ocupaba  toda- 
vía la  cindadela  de  Forli.  la  autorización  de 
hacer  entrar  á  sus  tropas,  y  cuando  se  halló  en 
el  corazón  de  la  plaza,  le  pareció  conveniente 
declarar  á  los  pretensores  mal  fundados  en  su 
demanda,  y  guardar  para  él  lo  que  debia  ad- 
judicarse al  mas  digno.  Los  Ordelaffi,  echados 
de  Forli,  y  esta  vez  para  no  volver  jamás,  se 
retiraron  al  territorio  de  la  república  de  Ve- 
necia,  donde  profesaron  el  ejercicio  de  las 
armas. 

Como  lo  había  hecho  Pino  de  los  Ordelaffi, 
Gerónimo  de  Riario  se  ocupó  en  embellecer 
su  nueva  conquista;  era  rico,  poderoso  por  su 
lio  Sixto  IV,  del  cual  era  favorito;  y  en  aque- 
lla época  en  que  la  Italia  produjo  tantos  hora- 


nenos  que  ya  no  quieren  perros  ni  pastor.  El  bres  notables  en  lasarles,  entre  los  cuales 
legado  de  Bolonia  se  apoderó  de  Forli  y  edificó  'necesitamos  contar  á  Melozzo,  conocido  bajo 
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el  nombre  de  Melozzo  da  Forli,  era  fácil  ad- 
quirir derechos  al  titulo  de  Mecenas.  Forii 
euenta  de  este  periodo  iglesias,  palacio»  v  al- 
gunos hermosos  cuadros  que  los  decoran.  Pero 
ni  su  gusto  por  lasartes,  ni  la  amistad  del  so- 
berano pontífice,  ni  la  protección  del  duque 
de  Milin,  al  cual  estaba  ligado  por  su  mujer, 
Catalina  Sforza,  pudieron  salvar  á  Riario  de  la 
venganza  de  los  Médicis,  contra  los  cuales  ha- 
bía tomado  partido  en  la  conjuración  úe  los 
Pazzi.  El  14  de  abril  de  1488,  tres  oficiales 
de  su  casa,  ganados  por  el  dinero  de  Lorenzo 
dei  Medie»,  entraron  en  su  aposento,  donde  le 
llenaron  de  puñaladas ,  y  arrojaron  su  cuer|K» 
por  un  balcón:  sus  hijos  fueron  inmediatamen- 
te presos;  pero  su  viuda  Catalina  Esforza  en- 
contró medios  de  refugiarse  en  la  cindadela,  á 
cuya  guarnición  escitó  á  defenderse  cotí  el  mas 
grande  vigor,  y  como  la  amenazaban  de  en- 
tregar á  su  hiio  al  suplicio  si  no  se  rendía,  ella 
se  manifestó  heróicamente  impúdica,  y  desde 
lo  alto  de  los  baluartes  hizo  ver  á  sus  enemi- 
gos que  podía  tener  otros  hijos:  Huyóse  loro 
quelia  forte  femina,  dice  Muratori,  che  se 
avessero  fatti  perir  que  figlionoli.  resldvano 
a  lei  le  forme  per  farne  degli  allri. 

Bien  pronto  ti  io  van  ni  Benlivoglio  á  la  ca- 
beza de  3,000  caballeros,  y  Galeazzo  Sanseve- 
rino,  con  un  partido  de  milaneses,  vinieron  á 
libertar  á  esta  mujer  valerosa;  su  hijo  mayor. 
Octavio  Riario,  fué  proclamado  señor  de  Forli 
bajo  la  regencia  de  su  madre.  Doce  años  des- 
pués, Catalina  tuvo  una  nueva  ocasión  de 
mostrar  su  valor.  La  ciudad  de  Forli,  designa- 
da para  formar  parte  de  los  nuevos  Estados 
que  Alejandro  VI  quería  crear  á  su  hijo  César 
Borgia  en  la  Romanía,  se  vió  sitiada  en  el 
mes  de  diciembre  de  1 499,  por  las  tropas  pon- 
tificales y  las  de  Luis  XII.  Catalina  no  había 
creído  que  la  guarnición  que  tenia  bajo  sus 
órdenes  fuera  bastante  numerosa  para  defen- 
der una  ciudad  cuyo  cerco  de  murallas  tiene 
cerca  de  3  millas.  Se  refugió  en  aquella  céle- 
bre cindadela  por  el  sitio  que  había  sostenido 
victoriosamente  en  1 488;  pero  esto  vez  ella 
debia  sucumbir.  En  vano  Catalina  defendió 
cada  torre  la  una  despnes  déla  otra;  todís ca- 
yeron, y  retirada  á  la  torrecilla  se  rindió  des- 
pués del  ultimo  asalto  que  la  privó  de  casi 
todos  sus  defensores.  Desde  entonces  Forli, 
asi  como  todas  las  pequeñas  soberanías  de  la 
Romanía,  ha  venido  á  quedar  bajo  la  autori- 
dad inmediata  de  la  Santa  Sede,  l  as  conquis- 
tas de  Alejandro  VI,  de  Julio  II  y  de  León  X. 
acabaron  de  someter  á  los  pontífices  las  pro- 
vincias de  sus  Estados  que  habian  conservado 
todavía  alguna  independencia,  y  Forli  no  lia 
sido  mas  que  la  capital  de  una  de  las  cince 
legaciones  que  dividen  la  parte  septentrional 
de  los  Estados  romanos.  Situada  en  una  lla- 
nura fértil  á  poca  distancia  del  pié  de  los  Ape- 
ninos, la  legación  de  Forli  no  tiene  ya.  del 
lado  de  las  montañas,  la  estension  que  tenia 
otras  veces  su  territorio.  Los  señores  de  Forli 


poseían  á  Terra  del  Solé.  Cantro-Caro.  Dore- 
dolo,  Rocca  San  Casciano  y  todo  el  país  hasta 
la  garganta  de  San  Benedetto,  punto  departi- 
da de  las  aguas  que  corren  del  A\  enino  al 
Adriático  ó  al  Mediterráneo. 

Hoy  una  parte  de  la  Toscaoa,  bajo  el  nom- 
bre de  Homanla  toscaua,  se  estiende  por  todo 
el  Valle  Montano  hasta  cuatro  millas  de  Forli. 
donde  se  encuentra  la  frontera.  Es  ventad  que 
por  otro  lado,  Forli  cuenta  en  la  estension  de 
su  jurisdicción  una  gran  parte  de  los  territo- 
rios que  pertenecían  á  los  Malatesta,  asi  como 
Rímini  su  capital.  El  Montona  y  el  liouco  rie- 
gan sus  llanuras,  fértiles  en  trigos,  en  trigos 
de  Turquía,  en  moreras  y  viñedos.  Alli  w 
cultiva  también  el  c  iñamo  con  grande  éxito, 
sobre  todo  en  el  territorio  de  Cesena.  La  ciu- 
dad, qu<*  cuenta  cerca  de  18.000  habitantes, 
es  regular  y  generalmente  bien  ediGcada.  Sus 
anchas  calles  v  sus  vastas  plazas  le  dan  an 
cierto  aspecto  üe  alegría, sobre  todo  en  topar- 
te que  confina  con  la  plaza  del  Gobierno,  don- 
de existe  el  mayor  movimiento,  pero  Forii 
tiene  la  (alta,  á  los  ojos  de  los  viajeros,  de  no 
haber  conservado  ninguna  huella  de  miua 
romana,  á  esception  de  algunas  inscripciones 
ó  de  algunos  fragmentos  de  valor  escaso.  Al- 
gunas bellas  pinturas,  la  cópula  de  la  catedral, 
por  Cario  Cignani,  una  Anunciación  y  unCris- 
to  del  Guerchino  en  San  Felipe  de  Neri,  una 
Concepción  del  Guido  y  el  gracioso  mausoleo 
de  Bárbara  de  los  Ordelaffi  en  la  iglesia  de 
San  Gerónimo;  un  magnifico  cuadro  de  Ino- 
cencio de  Imola  en  San  Mercurial,  bellos 
frescos  del  Melozzo  en  una  casa  particular:  he 
aqni  la  parte  de  Forli  en  rsta  colección  de  ri- 
quezas artísticas  que  las  ciudades  de  Italia 
ofrecen  á  la  curiosidad  de  los  viajeros. 

Forli  está  puesta  en  comunicación  con  Flo- 
rencia por  un  hermoso  camino  abierto  de  al- 
gunos años  á  esta  parte,  y  atravesando  el  Ape- 
nino  por  la  garganta  de  San  Benedetlo.  ron 
Ravena  por  una  ancha  vía  que  sigue  las  már- 
genes del  Ronco,  con  lmola  al  Noroeste  y  con 
Rímini  a)  Sudeste  por  el  gran  camino  de  Bo- 
lonia á  Roma.  La  facilidad  de  estas  comunica- 
ciones, que  reúnen  el  Adriático,  el  Mediter- 
ráneo, los  ducados  y  la  parte  meridional  Je 
los  Estados  pontificales,  la  salubridad  del  cli- 
ma, la  fertilidad  del  suelo,  convierten  á  la  le- 
gación de  Forli  en  uno  de  los  mas  bellos  flo- 
rones de  la  tiara  pontifical. 

FOR.MIO.  (tratado  de  campo"Y// islona.) 
Campo- Formio  estiua  pequeña  aldea  de Frioul 
situada  «  n  la  mitad  del  camino  entre  l'dina  y 
Pascriano.  Este  lugar  vino  á  ser  celebre  por 
el  tratado  que  fué  alli  concluido  el  26 deven- 
dimiarío  año  VI,  entre  el  geueral  Boiwparte, 
representante  de  la  república  francesa,  ye 
conde  de  Cohén  tzel .  plenipotenciario  del 
Austria. 

Las  conferencias  que  precedieron  al  tra- 
tado se  habian  verificado  alternativamente  en 
üdina  y  en  Paseriano,  cuarteles  generales  de 
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los  ejércitos  austríaco  y  francés.  Exigencias 
de  etiqueta  que  habían  impedido  que  la  últi- 
ma conferencia  y  la  mas  importante,  se  hu- 
biese celebrado  "en  cualquiera  de  estos  dos 
parajes,  los  dos  plenipotenciarios  se  volvieron 
a  encontrar  en  Campo-Formio,  Unicamente 
para  la  lirma  del  tratado. 

Hé  anuí  en  resumen  cual  fué  esta  acta  que 
puso  fin  a  la  primera  guerra  de  la  revolución 
en  Italia. 

«El  emperador  cede  á  Francia  los  Paises 
Bajos  á  perpetuidad,  abandona  á  la  república 
Cisalpina  la  Lomhardia  austríaca,  la  ciudad  y 
fortaleza  de  Mantua,  asi  romo  el  Mantuano, 
consiente  en  la  reunión  en  la  misma  repú- 
blica del  Borgamasco,  del  Brescian,  del  Cre- 
masco,  de  Peschiera  y  de  la  parte  de  los  Esta- 
dos venecianos  al  Oeste  y  al  Sur  de  una  linea, 
que  puliendo  del  Tírol  atravesará  el  lago  de 
Garda,  en  seguida  el  Adige,  seguirá  la  mar- 
gen izquierda  de  este  rio  hasta  Porto-Legna- 
no,  y  vendrá  á  juntarse  con  la  ribera  izquier- 
da del  Pó.  que  seguirá  hasta  el  mar.  Kl  em- 
perador aprueba  que  Francia  entre  en  po- 
sesión de  las  islas  venecianas  del  Levante, 
tales  como  Corfú,  Zaote,  etc.,  así  como  de 
Butrinto,  Lartav  Vonizza,  ven  general  de  todos 
los  establecimientos  venecianos  en  la  Albania 
situados  mas  bajos  que  el  golfo  de  Ludrino. 

»La  república  francesa  consiente  por  su 
parte  en  que  el  emperador  posea  la  Istria,  la 
Dalrnacia,  las  islas  venecianas  del  Adriático, 
las  Bocas  del  Cattaro,  la  ciudad  de  Venecia, 
las  lagunas  y  los  paises  comprendidos  entre 
los  Estados  hered  ¿arios  y  la  linea  mas  arriba 
dicha.  Por  un  articulo  secreto  anejo  al  trata- 
do, el  emperador  consiente  en  que  la  frontera 
de  Francia  se  estienda  hasta  el  Rhin,  y  esti- 
pula que  Jas  tropas  imperiales  harán  su  entra- 
da eu  Venecia  el  mismo  dia  en  que  los  fran- 
ceses hagan  la  suya  en  Maguncia.» 

Había  necesidad  sobre  las  líneas  que  pre- 
ceden de  volúmenes  de  observaciones  que 
hacer,  y  la  materia  no  quedaría  por  eso  agota- 
da; pero  io  que  mas  afecta  á  los  franceses  en 
este  tratado,  es  ver  á  la  república  francesa 
modelar  asi  desde  el  principio  su  diplomacia 
sobre  la  de  los  gobiernos  absolutos,  y  fundar 
el  fruto  de  sus  victorias  en  el  molde  de  lasan- 
tiguas  cancillerías.  Vanamente  en  una  de  las 
conferencias  relativas  á  los  preliminares  de 
Lcoben  ,  el  general  negociador,  Bonaparte, 
había  lanzado  la  frase  famosa:  «La  república 
es  como  el  sol;  ciega  á  aquellos  que  no  la  ven.» 
Cuando  el  emperador  de  Austria  tuvo  entre 
sus  manos  el  tratado  de  Campo-Formio,  que 
contenia  venta  y  cambio  de  almas  como  los 
tratados  de  Westphalia,  consagrando  el  des- 
-  membramiento  y  la  compartieron  de  un  Esta- 
do soberano  como  los  tratados  de  la  división 
de  Polonia,  el  emperador  pudo  decir,  que  sin 
estar  ciego  no  veía  á  la  república  francesa. 

Es  una  verdad  vulgar  que  todo  gobierno 
que  viola  su  principio,  sobre  todo  en  sus  re- 


laciones con  los  gobiernos  extranjeros,  come- 
te un  suicidio.  Ahora  bien,  el  principio  de  la 
república  francesa  era  la  soberanía  popular  y 
la  independencia  de  las  naciones.  Cuando  se 
vía  que  el  Directorio  consentía  en  que  el  pue- 
blo de  Venecia  fuese  dado  pura  y  simplemen- 
te al  emperador  de  Austria  como  si  se  tratase 
de  una  cosa,  fué  evidente  que  el  Directorio 
abandonaba  el  dogma  de  la  soberanía  del  pue- 
blo para  adoptar  el  principio  monárquico  del 
derecho  de  propiedad  de  los  reyes  sobre  las 
naciones.  La  república  desde  entonces  no  te- 
nia ya  en  el  mundo  su  razón  de  ser,  y  se  pudo 
decir  en  este  momento  como  se  dijo  mas  tar- 
de: «el  imperio  está  hecho.» 

Venecia  ocupaba  hacia  ya  muchos  siglos 
un  lugar  considerable  en  el  mundo.  Había 
sido  con  Polonia  el  mas  firme  baluarte  de  la 
Europa  Occidental  contra  la  invasión  otomana. 
Recientemente  todavía,  en  el  mes  de  mayo 
de  1797,  un  tratado  de  paz  y  de  alianza  con- 
cluido entre  Francia  y  esta  república,  había 
venido  de  nuevo  á  consagrar  su  existencia  y 
su  derecho  y  á  sostener  su  lugar  entre  las  na- 
ciones. ¿Cómo  sucedió  entonces  que  fué  des- 
membrada, borrada  de  la  lista  de  los  vivos,  y 
ésto  no  como  Polonia  por  las  manos  de  un  mo- 
narca atribuyéndose  de  derecho  divino  la  pro  - 
>icdad  de  la  tierra  y  de  sus  habitantes,  sino 
)or  las  de  una  república,  es  decir,  de  un  go- 
uerno  que  tenia  por  base  el  principio  de  au- 
tonomía de  los  pueblos? 

¿No  será  preciso  decir  que  la  destrucción 
de  Venecia  fué  mas  que  uu  crimen,  puesto 
que  se  vió  mas  que  una  infracción  á  la  ley  mo- 
ral? Esto  fué  á  un  tiempo  un  crimen  y  una 
grande  falta.  V  esta  falta,  el  gobierno  de  la 
república  francesa  parecía  tener  la  conciencia 
de  ella,  al  menos  si  se  juzga  por  las  instruc- 
ciones que  dió  al  geueral  Bonaparte. 

Hé  aquí,  en  efecto,  lo  que  el  presidente 
del  Directorio  escribía  á  su  plenipotenciario 
el  8  vendimiario  (19  de  setiembre),  diez  y 
ocho  días  solamente,  antes  de  la  firma  del  tra- 
tado de  Campo-Formio. 

«El  ministro  de  Relaciones  esteriores  os 
traza  con  precisión,  ciudadano  general,  el 
circulo  en  el  cual  es  ya  tiempo  de  encerrar  á 
los  negociadores,  que  desde  seis  meses  á  esta 
parte  abusan  de  nuestra  paciencia.  Encontra- 
reis en  su  despacho  el  ultimátum  del  Direc- 
torio. 

»Et  Directorio  al  mismo  tiempo  quiere  de- 
mostraros los  motivos  que  le  han  decidido  á 
ser  franco  con  vos  y  á  asociaros  de  esta  mane- 
ra á  la  deliberación  que  la  gloria  nacional 
acaba  de  encomendarle. 

»EI  Austria  tuvo  en  todo  tiempo  el  deseo 
y  la  voluntad  de  establecersü  en  Italia,  de  ab- 
sorber por  grados  todos  ios  pequeQos  Estados 
que  dividen  este  bello  país,  y  de  realizar  por 
este  medio  los  títulos  quiméricos  de  su  santo 
imperio  romano. 

«Otro  proyecto  favorito  de  la  casa  de  Au»- 
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tria  era  llegar  A  ser  una  potencia  marítima. 

»E1  interés  de  Francia  ha  sido  siempre 
impedir  la  ejecución  de  estas  miras,  y  hasta 
bajo  el  dominio- de  los  reyes,  se  sentía  la  ne- 
cesidad de  arrancar  á  Italia  de  la  influencia 
germánica. 

»La  república  Cisalpina  nos  presenta  los 
medios  para  ello;  pero  para  cumplir  este  gran- 
de*objcto  se,  necesitan  grandes  recursos. 

«Es  demasiado  evidente,  que  si  se  deja  al 
emperador  á  Venecia,  el  Frioul,  el  Padouan, 
la  tierra  firme  hasta  las  orillas  del  Adige, 
cuya  corriente  so  dibuja  de  manera  á  que  pe- 
netre en  el  corazón  de  la  Loruhardia,  el  Aus- 
tria dará  la  mano  á  Ñápeles  y  á  la  Toscana, 
sin  hablar  de  la  Islria  y  de  la  Dalmacia,  que 
por  la  conveniencia  y  por  su  valor  intrínseco 
son  superiores  á  la  misma  Lomhardia. 

«La  república  Cisalpina,  cercenada  casi 

Sor  todos  lados  por  esta  potencia  voraz,  ven- 
rá  á  ser  bien  pionto  su  presa.  Lejos  de  poder 
mantenerla  seremos  espulsados  de  toda  la  Ita- 
lia; no  habremos  hecho  lápiz,  habremos  apla- 
zado la  guerra;  habremos  suministrado  al  Aus- 
tria los  medios  de  atacarnos  con  mayores  ven- 
lajas:  habremos  tratado  como  vencidos,  ¡nde- 

Scndientemente  déla  vergüenza  de  abandonar 
Venecia   .  - 

oCalcnlemos  todo  lo  peor,  ciudadano  ge- 
neral, admitamos  la  hipótesis  que  rocharen 
vuestro  genio  y  el  valor  de  vuestro  ejército; 
supongámonos  vencidos  y  espulsados  de  la 
Italia;  entonces,  no  cediendo  mas  que  á  la 
fuerza  y  á  la  casualidad  de  las  armas,  nuestro 
honor  quedará  á  salvo,  y  nosotros  no  habre- 
mos tenido  parte  en  una  perfidia  que  no  ten- 
dría escusa,  pues  que  traería  en  pos  efectos 
mas  siniestros  que  las  probabilidades  de  guer- 
ra mas  desfavorables. 

»>Toda  la  cuestión  se  reduce  á  saber  si  nos- 
otros queremos  entregar  la  Italia  al  Austria. 
Ahora  nien,  «I  gobierno  francés  ni  lo  debe  ni 
lo  quiere.  Prefiere  las  eventualidades  de  la 
guerra  mas  bien  que  cambiar  una  nilabra  de 
su  nl  imntum.  ya  demasiado  favorabloá  la  casa 
de  Austria.» 

Cuando  el  Directorio  litigaba  de  esta  ma- 
nera cerca  de  su  general,  la  causa  de  Venecia 
y  de  Italia  no  hacia  mas  que  esponer  los 
principios  de  una  sana  moral  y  de  la  política 
secular  de  Francia.  Nada  habia  entonces  que 
suministrase  un  pretestopara  derogarla,  má- 
xime cuando  tampoco  habia  una  necesidad 
para  ello. 

El  gobierno  francés  deseaba  hacia  mucho 
tiempo  romper  la  alianza  formula  entre  In- 
glaterra y  Austria,  haciendo  con  esta  última 
potencia  una  paz  separada;  y  se  creia  que  esto 
seria  una  ventaja  que  hasta' se  debia  comprar 
á  precio  de  grandes  sacrificios.  Pero  estos  sa- 
crificios, en  el  momento  en  que  fué  concluido 
el  tratado  de  Campo-Formio,  no  eran  ya  ne- 
cesarios. 

El  ejército  ae  Italia  habia  penetrado  en  el 


centro  de  los  Estados  hereditarios,  y  Venecia 
se  encontraba  amenazada,  al  estrenio  que  la 
corte  hacia  ya  mucho  tiempo  que  habia  hecho 
sus  preparativos  de  fuga.  Los  ejércitos  del 
Rhiu  bajo  las  órdenes  de  Moreau  por  un  lado, 
del  otro  bajo  el  de  Hoche  primeramente,  y 
d'Augereau  después  de  la  muerte  de  Hoclie. 
habían  vuelto  á  tomar  la  ofensiva  de  una  ma- 
nera terrible. 

Inglaterra  estaba  puesta  eu  jaque  por 
la  revolución  de  su  Ilota  y  la  agitación  de  Ir- 
landa. Catalina  II  acababa  de  morir  dejando 
un  sucesor  menos  hostil  á  la  revolución  y 
por  consiguiente  menos  favorable  al  Austria; 
Prusii.  se  inclinaba  evidentemente  hacia  la 
alianza  de  Francia,  y  habia  entrado  en  nego- 
ciaciones temientes  á  la  independencia  de  Ita- 
lia. En  fita,  en  el  interior,  la  revoluciou  del 
1 8  fructidor  parecía  haber  dado  una  fuerza 
nueva  al  gobierno.  ¿Cómo,  pues,  sucedió,  que 
en  menos  de  un  mes  después  de  haber  escrito 
el  mensaje  que  precede,  este  gobierno  tuvo 
la  debilidad  de  suscribir  aun  tratado  conde- 
nado de  antemano  por  él  mismo,  tratado  que 
entregaba  el  Adriático  al  vencido,  que  insta- 
laba al  vencido  en  Italia,  y  lo  que  es  peor  to- 
davía, que  compraba  la  paz  al  precio  de  la 
i  existencia  de  una  república  vecina  y  amiga? 

Bajo  el  punto  de  vista  político,  la  cláusula 
del  tratado  de  Campo-Formio  que  entregó 
Venecia  al  \ustria  es  injustificable  bajo  el 
punto  de  vista  moral.  Se  pretendió  que  esto 
república  oligárquica  no  habia,  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  francesa,  dejado  de  fa- 
;  vorecer  la  emigración,  que  e;la  habia  fomen- 
tado la  insurrección  en  las  provincias  contra 
'.  el  ejército  francés,  uue  habia  mandado  asesi- 
|  nar  á  los  soldados  franceses  eu  Brescia,  eu 
1  Bérgamo,  en  Pádua;  que  Veuecia,  por  consi- 
guiente, debia  ser  castigada,  que  el  pueblo 
italiano  en  general  era  un  pueblo  cobarde, 
supersticioso,  y  que  el  de  Venecia  eu  particu- 
lar, incapaz  de  vivir  desde  entonces  en  el  es- 
tado de  nación,  podría,  sin  ningún  inconve- 
niente, ser  entregado  al  Austria. 

Pero  la  oligarquía  veneciana  estaba  des- 
truida y  habia  cedido  su  lugar  á  un  gobierno 
democrático,  sobre  el  cual  no  era  justo  hacer 
caer  la  pena  de  la  falta  de  los  crímenes  come- 
tidos por  la  Inquisición  de  Estado.  Venecia  uo 
habia  esperado  esta  revolución  para  echar  ai 
pretendiente,  que  fue  despu¿s  Luis  XVIII. Los 
crímenes  cometidos  contra  los  franceses  habiau 
sido  confesados  y  castigados;  las  tropas  fran- 
cesas llamadas  á  la  ciudad  misma  donde  se  le> 
habia  confiado  el  depósito  de  las  fueras  to- 
divia  considerables  de  la  república,  la  direc- 
ción de  los  negocios  se  había  entregado  á  io> 
partidarios  de  la  revolución  francesa,  tales 
como  Battaglia;  y  el  dux  Manini  habia  procla- 
mado la  caida  de  la  noble/a  y  el  advenimiento 
democrático.  Se  debia  considerar  á  este  pue- 
blo como  enteramente  regenerado,  y  lo  que 
prueba  que  lo  estaba ,  en  efecto,  es  que  en 
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nuestros  días,  después  de  cincuenta  afios  pa- 
sados bajo  la  dominación  de  Austria,  le  hemos 
visto  levantarse  gloriosamente,  y  solo  durante 
diez  meses,  defender  su  independencia  contra 
el  Austria,  el  hambre  y  el  cólera  ligados 
juntos. 

Nada  justifica  el  artículo  del  tratado  de 
Campo-Formio,  relativo  á  la  cesión  de  lo  que 
no  pertenecía  á  Francia:  y  nos  admiramos  que 
el  Directorio  consintiese  en  ratificarle,  cuando 
Barrás,  el  mas  influyente  del  Directorio,  es- 
cribía todavía  el  8  de  setiembre:  «Que  Mántua 
sea  á  la  república  Cisalpina,  y  que  Venecia  no 
sea  á  la  casa  de  Austria,  hé  aquí  el  deseo  del 
Directorio»  lié  aquí  el  de  todos  los  republi- 
canos.» 

Pero  cuando  Barrás  escribia  estas  líneas  al 
general  Bonaparte,  había  sido  estipulado  en- 
tre este  director  y  la  república  de  Venecia, 
por  el  intermedio  del  noble  Quirini,  que  una 
cantidad  de  3.000,000  de  francos,  habiendo 
sido  interceptada  en  su  tránsito  á  través  del 
ejército  de  Italia,  Barrás  habia  sentido  de  re- 

5 ente  que  su  celo  se  enfriaba  por  la  indepen- 
encía  veneciana. 
El  Directorio,  cada  vez  mas  asombrado  de 
la  influencia  que  tomaba  el  general  Bonaparte, 
llegó  al  estremo  desastroso  de  querer  la  paz  á 
todo  trance,  á  fin  de  poder,  una  vez  termina- 
da la  guerra,  llamar  al  general,  separarle  de 
su  ejército  victorioso  y  enteramente  adicto,  y 
condenarle  al  ostracismo,  bien  en  viéndole  á 
usar  de  su  actividad  al  congreso  de  Rastadt, 
bien  dándole  la  dirección  quimérica  de  alguna 
espedicion  contra  Inglaterra. 

Por  su  parte,  el  general,  que  parecía  des- 
de entonces  divisar  el  punto  á  que  llegó  des- 
pués, sentía  que  para  adiestrarse  en  el  papel 
de  soberano,  era  menester,  después  de  haber 
vencido,  tenor  solo  la  pluma  de  negociador. 
Esperar,  era  dar  tiempo  á  los  ejércitos  del 
Rhin  para  entrar  por  la  mitad  en  la  ruina  del 
Austria:  era  ponerá  Moreau  yá  Augereau  en 
tercer  lugar  en  el  triunfo;  era  abdicar  su  papel 
de  arbitro  supremo  de  la  paz  para  darle  al  go- 
bierno la  república.  Precipitó  la  conclusión  del 
tratado,  lisonjeándose  sin  duda,  aunque  equi- 
vocadamente, que  la  ventaja  concedida  sin 
justicia  al  Austria,  quedaría  fácilmente  porél; 
y  así  es  que  Venecia  desapareció,  el  Adriático 
llegó  á  ser  un  mar  austríaco:  Trieste  pudo  ele- 
varse á  espensas  de  Marsella,  y  el  tíobiernode 
Viena.  á  pesar  de  sus  derrotas,  fué  mas  que 
nunca  poderoso  en  Italia. 

El  1 8  de  enero  de  1798.  los  franceses  fue- 
rou,  pues,  relevados  en  Venecia  por  los  aus- 
tríacos, cediéndoles  una  ciudad  donde  ellos 
habían  entrado  algunos  meses  antes  como  pro- 
tectores y  amigos.  Al  día  siguiente,  la  reac- 
ción comenzó  por  el  restablecimiento  de  la  In- 
quisición de  Estado  funcionando  para  el  Aus- 
tria. Un  tránsfuga  llamado  Pezaro  fue  encar- 
gado de  exigir  á  nombre  del  emperador 
juramento  de  fidelidad  ¿  los  antiguos  magis- 


trados soberanos.  El  último  dux,  que  se 
llamaba  Manini,  nombre  destinado  á  llegar  á 
ser  ilustre  cincuenta  afios  después,  el  viejo 
dux  cayó  desmayado  en  el  instante  en  que 
pronunciaba  el  juramento.  Desde  entonces 
Venecia  se  encontró  sometida  al  régimen  de 
los  esbirros,  de  los  palos  y  del  potro,  y  lo  que 
hubo  acaso  de  mas  funesto,  el  nombre  francés 
inspiró  allí,  como  en  toda  Italia,  una  descon- 
fianza demasiado  justificada,  que  Francia  en- 
contró en  4848,  y  que  contribuyó  á  las  nue- 
vas desgracias  de  esta  época. 

FORTALEZAS.  (Arte  militar.)  Las  ciu- 
dades de  un  imperio  que  están  situadas  en  las 
fronteras,  fijan  siempre,  en  tiempos  de  guer- 
ra, la  atención  del  enemigo.  Se  presentan, 
con  efecto,  buenos  caminos  para  penetrar  en 
el  interior  del  país,  puentes  sólidos  para  atra- 
vesar los  rios,  que  sin  esto  serian  para  él  obs- 
táculos muy  difíciles  de  allanar;  contienen  es- 
tablecimientos públicos,  usinas,  fábricas,  una 
población  numerosa,  un  comercio  y  una  ri- 
queza mas  ó  menos  considerables,  de  lo  cual 
sabría  sacar  buenpartido,  si  pudiese  apoderar- 
se de  todo  esto.  Conviene,  pues,  ponerlos  en 
estado  de  defensa  y  de  resistir  sus  ataques, 
es  decir,  fortificar  estos  puntos.  Fortificar  una 
ciudad  es  ceñirla  en  todo  su  perímetro  de  una 
ó  muchas  lineas  de  obstáculos,  por  medio  de 
los  cuales  un  cierto  número  de  defensores 
pueda  detener  á  un  enemigo  superior,  y  obli- 
garle á  emplear  trabajos  considerables  y  com- 
bates desventajosos,  y  esto  durante  un  tiempo 
bastante  largo,  para  que  se  pueda  en  el  inte- 
rior del  país  venir  al  socorro  de  la  ciudad.  Es 
también  crear  en  su  interior  los  edificios  y 
almacenes  indispensables  para  el  depósito  y  la 
conservación  de  las  provisiones  de  víveres  y 
municiones  de  toda  especie  que  puedeu  con- 
sumirse mientras  dura  la  defensa.  Una  ciudad 
asi  fortificada  es  lo  que  se  llama  una  fortaleza 
ó  plaza  fuerte,  ó  simplemente  una  plaza. 

Además  de  estas  propiedades  defensivas, 
las  plazas  tienen  otras  también  muy  impor- 
tantes para  la  protección  de  los  Estados,  por- 
que pueden,  en  sus  hospitales,  en  sus  cuarte- 
les y  en  los  demás  abrigos  que  se  construyen 
en  casos  necesarios,  recoger  los  heridos  y  los 
despojos  de  un  ejército  batido,  recibir  los  re- 
clutas que  vienen  del  interior,  las  diversas 
provisiones  necesarias  á  un  ejército  que  toma- 
se la  ofensiva,  y  darle  los  medios  de  operar 
con  prontitud  después  de  haber  preparado  su 
empresa  con  todo  el  secreto  posible.  Si  al 
contrario,  el  país  fuese  invadido  por  un  ejér- 
cito, que  tentando  un  golpe  de  mano  sobre  la 
capital,  ó  queriendo  solamente  devastar  el 
país,  hubiera  descuidado  apoyarse  sobre  una 
de  ellas  apoderándose  de  la  población,  pueden 
con  parte  de  sus  guarniciones  dirigirse  sobre 
su  línea  de  operación  para  detener  sus  convo- 
yes, picar  sus  retaguardias,  y  en  caso  de  una 
retirada,  después  de  una  batalla  perdida  por 
él,  hacer  esta  retirada  enteramente  imposible. 
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Todas  estas  propiedades  de  las  fortalezas, 
han  hecho  comprender  las  ventajas  de  tener 
nn  cierto  numero  de  plazas  sobre  la*  fronteras 
que  no  ostia  defendidas  por  obstáculos  natu- 
rales. Están,  tanto  como  es  posible,  reparti- 
das sobre  dos  lineas,  y  de  tal  manera  que  las 
plazas  de  la  una  corresponden  á  los  intervalos 
de  la  otra.  Se  las  llama  entonces  plaza*  fron- 
teras, y  para  mejor  asegurar  su  acción,  dife- 
rentes leyes  han  sometido  á  servicios  particu- 
lares toda  la  parte  del  territorio  comprendida 
entre  la  frontera  y  una  línea  trazad  )  detrás  de 
las  dos  líneas  de  plazas,  según  consideraciones 
fundadas  sobre  la  configuración  del  terreno, 
el  curso  de  los  ríos  que  le  atraviesan  y  otros 
obstáculos  naturales  que  puede  presentar.  Es- 
ta parte  del  territorio  del  país  sometida  á  los 
servicios  se  llama  zona  frontera. 

Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  saber  si 
las  fortalezas,  consideradas  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  defensa  dt»  los  Estados,  debían  co- 
locarse sobre  las  fronteras  ó  entre  las  fronteras 
y  el  centro,  y  pan  llegar  á  una  solución  se 
distinguen  tres  clases  de  Estados,  los  grandes, 
los  medianos  y  los  pequeños.  Se  admitía  en- 
tonces: 

Para  los  grandes,  que  las  fronteras  solas 
debían  ser  fortificadas. 

SPara  los  medianos,  que  convenia  fortificar 
las  fronteras  y  el  centro,  es  d>cir,  la  capital. 

Para  los  pequeñas,  que  las  fortalezas  de- 
bían ser  colocadas  en  el  centro. 

Pero  además  de  que  esta  distinción  de 
grandes  y  pequeños  Estados,  no  tiene  nada  de 
absoluto,  pues  que  un  Estado  grande  y  pode- 
roso comparativamente  á  cada  uno  de  sus  ve- 
cinos, no  es  mas  que  un  Estado  dWil  contra 
todos  sus  vecinos  coaligados  contra  él,  asi  como 
se  ha  visto  en  1814  para  Francia  luchando 
sola  contra  la  Europa,  es  necesario  observar, 
míe  aunque  los  límites  de  las  naciones  entre 
si  estuviesen  sefialados  por  todas  partes  por 
grandes  cordilleras  de  montanas,  por  grandes 
rios  ó  mares,  la  ambición  de  los  hombres  pro- 
curaría cambiar  estos  limites  y  lo  conseguiría 
sin  duda;  que  asi  la  aplicación  de  las  realas 
mas  arriba  indicadas,  se  encontrarían  falsea- 
das y  hasta  imposibles.  Se  debe  concluir,  pa- 
rece, que  no  puede  babor  á  este  respecto 
principio  fijo,  y  que  el  mejor  en  una  materia 
tan  grave  es  el  de  atenerse  á  la  esperieneia 
que  demuestra  que  muchos  Estados,  á  pesar 
de  sus  fortalezas,  no  han  debido  su  salvación 
mas  que  3  las  buenas  resistencias  de  sus  capi- 
tales fortificadas,  y  que  un  gran  número  de 
plazas  han  sucumbido  por  haber  descuidado 
este  medio  de  resistencia.  La  capital  de  un 
grande  Estado  es  además,  por  su  eslension, 
por  su  riqueza  y  por  su  grande  población  en 
(as  condiciones  mas  propias  pira  hacer  nnn 
fortaleza,  tanto  mejor  cuanto  míe  en  tiempo 
de  guerra  las  provisiones  se  harían  fácil  y 
prontamente,  y  cuanto  que  el  ataque  comple- 
to seria  eatremadamente  difícil,  ya  que  no 


imposible;  en  fin,  la  resistencia  de  que  es 
susceptible  una  plaza  de  esta  clase  debe  obli- 
gar al  enemigo  a  marchar  con  prudencia  ase- 
gurando su  linea  de  operación  por  la  toma  de 
una  o  muchas  plazas  fronteras,  y  el  tiempo 
que  pase  en  los  sitios  podrá  ser  muy  útilmen- 
te empleado  en  la  defensa  del  pais. 

Motivos  semejantes  á  los  que  han  hechoes- 
tableccr  los  servicios  de  la  zona  frontera,  es 
decir,  la  necesidad  de  no  dejar  entrever  la 
acción  de  las  fortalezas  por  construcciones 
particulares  ó  cambios  sensibles  en  la  forma 
de  los  terrenos  que  las  cercan,  han  creado 
una  legislación  especial,  que  desde  cierto 
tiempo  ha  atribuido  á  cada  plaza  un  derecho 
deservicio  que  estipula  prohibiciones  mas  6 
menos  importantes  y  en  diferentes  distancias. 
Estas  diversas  esten'sioues  se  llaman  ¿oaa  de 
servidumbre. 

Los  servicios  defensivos  son  uno  de  los 

¡atributos  de  las  plazas  mas  onerosos  á  la  pro- 
piedad particular,  y  se  ha  agregado  en  todo 
tiempo  á  hacerlos  lo  mas  ligero  posible,  oo 

'  solamente  graduando  estos  servicios  según  las 
distancias  de  la  propiedad  en  la  plaza,  sino 

i  también  reduciendo  tanto  como  se  pueda  las 

'  formalidades  que  deben  preceder  á  la  ejecu- 
ción de  los  trabajos  proyectados;  en  fin,  esta- 

i  bleciendo  para  las  plazas  una  clasificación  es- 
pecial é  independientemente deotra  cualquie- 
ra.  Esta  clasificación  comprende  todas  las 

!  plazas  asi  como  todas  sus  partes  mas  ó  menos 

'  importantes,  y  forma  un  cuadro  que  está  un¡- 

'  do  á  una  ley. 

Ninguna  plaza  nueva  puede  ser  creada  ni 
ninguna  obra  nueva  puede  añadirse  á  una 

;  plaza  ya  existente  sino  en  virtud  de  un  de- 

:  creto. 

Este  decreto  indica  en  qué  serie  la  plaza 
ó  la  obra  debe  ser  clasificada,  es  decir  lo* 
nuevos  servicios  impuestos á  la  propiedad. 

Las  fortalezas  se  dividen  en  tres  clases, so- 
Igiin  la  ostensión  de  su  recinto. 

La  fuerza  de  una  plaza,  es  decir,  la  mas 
¡  grande  resistencia  que  puede  ofrecer,  no  está 
I  siempre  en  relación  con  el  número  de  su  cla- 
se. Es  preciso  para  evaluarla  combinar  los  di- 
ferentes ataques  de  que  es  susceptible,  con 
sus  dificultades  y  el  tiempo  uecesario  para  su- 
perarlas. Pero  en  circunstancias  iguales,  um 
gran  plaza  es  siempre  mas  fuerte  que  una  pe- 
queña, pues  tiene  ventajas  que  est  i  no  puede 
nunca  presentar.  Oon  efecto,  el  gran  desarro- 
llo de  las  obras  de  la  primera,  y  por  conse- 
cuencia su  vasta  estension  esterior.  ofrecen 
mas  grande  número  de  abrigos  seguros  para  la 
conservación  de  los  víveres  y  de  las  muni- 
ciones ,  asi  como  para  el  descanso  de  los 
hombres  que  no  están  de  servicio;  su  salud  y 
su  moral  se  sostienen  aquí  mejor,  y  como  los 
cuidados  de  la  defensa  son  casi  los  mismo*, 
pues  que  en  uno  y  en  otro  caso  se  limitan  i 
rechazar  uno  n  dos  ataques  simultáneos,  que 
dará  en  una  grande  plaza  mayor  número  dt 
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hombres  que  en  una  pequeña  dispuestos  para 
las  salidas  v  los  golpes  de  mano,  tan  eficaces 
en  un  asedio,  asi  como  para  todas  las  empre- 
sas que  las  guarniciones  de  las  plazas  no  ata- 
cadas pueden  tentar  contra  un  ejercito  invasor. 

FORTIFICACIONES  DE  PARIS,  (¡listo 
ría.)  La  independencia  nacional  es  la  primera 
necesidad  de  los  Estados,  como  la  indepen- 
dencia personal  es  la  primera  necesidad  délos 
individuos.  Dignidad,  libertad,  seguridad  in- 
dividual, prosperidad  material,  encierra  todo, 
y  desde  entonces  para  ante  todo.  Asi  la  defen- 
sa del  pais  ocupa  con  justo  titulo  el  primer 
rango  en  el  sentimiento  de  los  pueblos  y  en 
el  pensamiento  de  los  gobiernos. 

Dos  elementos  concurren  á  este  fin,  el 
ejército  y  las  posiciones  defensivas.  Sin  un 


francé?,  París  abierto  llego1  á  ser  nn  obstáculo 
que  paralizó  los  últimos  esfuerzos  del  genio 
de  Napoleón,  é  hizo  estériles  sus  mas  grandes 
hazañas.  Acudiendo  de  uno  á  otro  de  Tos  ejér- 
citos enemigos,  atacaba  á  uno,  pero  queriendo 
perseguirle,  el  otro  avanzaba  y  amenazaba  á 
Parí.;.  Era  necesario  abandonar  la  victoria  in- 
completa y  marchar  contra  otros  enemigos. 

Aquí  nueva  victoria  y  aun  ausencia  de  re- 
sultados: el  primer  ejército  habia  tenido  el 
tiempo  de  rehacerse  y  avanzaba  á  su  vez  sobre 
la  capital.  Asi  es  que  cada  triunfo  iba  seguido 
de  una  retirada;  el  enemigo  ganaba  incesan- 
temente terreno,  y  entonces  cansado  de  retro- 
ceder siempre  de  suceso  en  suceso,  el  gran 
capitán  tuvo  el  pensamiento  audaz  de  psar 
por  entre  los  ejércitos  enemigos,  de  echarse 


ejército  capaz  de  sostener  la  campaña,  toda  de- 1  sobre  sus  retaguardias  amenazando  sus  comu- 
fensiva  debe  sucumbir  tarde  ó  temprano;  sin  ¡  nicaciones  y  su  retirada;  Paris  abierto  echó  á 
posiciones  defensivas,  sin  puntos  de  apoyo,  sin  ;  perder  esta  maniobra  que  pedia  haber  sido 
puntos  de  retirada,  el  ejército,  descubierto  en  ;  decisiva.  Tomada  la  capital  Napoleón  fuéaban- 
sus  marchas,  molestado  en  sus  movimientos  donado  y  la  Francia  perdida, 
por  la  doble  necesidad  de  cubrir  sus  depósitos  La  restauración  no  tu\o  que  ocuparse  de 
y  el  sitio  del  gobierno,  combaten  con  las  coudi-  la  defensa  de  París:  por  el  estranjero  habia 
ciones  mas  desfavorables.  vuelto  á  entrar  en  ella.  Pero  cuando  en  1830 

Bajo  Luis  XIV,  la  seguridad  del  territorio  volvió  á  ponerse  en  presencia  de  la  Francia  , 
francés  se  vió  garantida  por  este  triple  rango  constitucional  la  Europa  absolutista  y  aristo- 
de  plazas  fuertes  que  levantó  el  genio  de  Vau-  crática.  la  Francia  debió  pensar  en  defender 
ban.  Entonces  la  táctica  consistía  en  no  avan-  su  revolución  y  su  territorio.  Desde  4831,  la 


zar  mas  que  con  circunspección,  sin  dejar  fortificación  de 
nada  hostil,  ni  detrás  de  si  ni  en  sus  flancos; 
la  guerra,  por  otra  parle,  no  atacaba  á  la  exis- 
tencia misma  de  los  gobiernos;  bastaba,  pues, 
fortificar  bien  la  frontera.  Pero  la  revolución 


Paris  fué  uno  de  los  principa- 
les objetos  de  que  se  ocupó  el  genio  militar. 
Ya  en  1 81 5,  el  general  Haxo  habia 


trabajos  de  defensa, 
Nogent-sur-Warnc  á 


comenzado 
Obras  levantadas  desde 
las  de  Mcnil-Montaiit, 


francesa,  trayendo  las  guerras  de  principios,  veniau  al  punto  de  la  Villelte,  á  ligarse  al  ca- 
creó  una  nueva  estrategia;  después  de  haber ,  nal  del  Ourcq,  que  se  ligaba  con  el  canal 
ganado  una  batalla,  marcha  rápidamente  sobre  San  Dionisio  y  por  éste  al  Sena,  y  formaban 
la  capital,  asegurando  por  simples  destaca-  un  vasto  campo  atrincherado,  en  el  cual I  des- 
mentos  las  plazas  fronteras  vecinas  á  la  linea  pues  de  una  batalla  perdida,  el  ejército  podia 
de  operaciones,  atacar  al  gobierno  en  el  cora- .  tomar  posición  y  estender  sus  refuerzos,  cu- 
zon.  matarla  resistencia  matando  el  principio  !:  briendo  la  capital  por  el  lado  mas  espuesto, 
mismo  de  la  resistencia;  tal  fué  el  nuevo  sis-  j  Otras  obras  que  quedaron  en  proyecto  hubie- 
tema  de  las  guerras  de  invasión.  Por  él,  la 
Francia  es  de  todos  los  Estados  europeos  el 
mas  seriamente  espuesto.  Su  capital  estáape 
ñas  á  seis  dias  de  marcha  de  la  frontera;  su 
admirable  centralización,  que  reúne  en  Paris 
todas  las  fuerzas  impulsivas  del  pais,  la  hace 
sin  igual  para  la  acción,  pero  Paris  una  vez 
vencido,  le  prohibe  la  resistencia.  Viena  y 
Madrid  conquistados  no  han  impedido  al  Aus- 
tria y  á  l;¡  España  poderse  defender.  París 
forzado  en  1814  y  en  181  o.  la  Francia  se  rin- 
dió, y  acaso  para  traer  en  1790  un  resultado 
semejante,  no  tuvo  necesidad  sino  de  un  poco 
mas  de  audacia  en  los  jefes  del  ejercito  pru- 
siano. 

Después  de  Austerlitz,  Napoleón  concibió 
un  instante  el  pensamiento  de  fortificar  á  Pa- 
rís. Otros  cuidados  le  distrajeron:  desde  en- 
tonces, las  lorliticaciones  de  Paris  eran  las 
victorias  de  .lena,  de  Wagram,  de  Friedland, 
de  Borodino  Pero  cuando  los  reveses  de  1813 
llevaron  los  campos  de  batalla  al  territorio 


ran  protegido  el  resto  del  recinto.  Nada  mejor 
en  las  circunstancias  de  entonces,  pero  menos 
apremiado  por  el  tiempo  se  podia  concebir  un 
plan  mas  completo,  que  utilizando  para  la  de- 
fensa la  numerosa  y  valiente  población  de  Pa- 
ris dejaría  al  ejército  activo  toda  la  libertad 
de  sus  operaciones.  Paris  encierra  en  su  vasto 
seno  liras  de  100,000  hombres  en  estado  de 
llevar  las  aunas,  entre  los  cuales,  millares  de 
antiguos  soldados  y  60,000  guardias  naciona- 
les instruidos  en  las  maniobras  mas  esenciales 
capaces,  si  no  de  combatir  en  línea,  por  lo  me^ 
nos  de  mantenerse  al  abrigo  de  un  baluarte. 
Es  una  fuerte  guarnición  permanente  que  no 
cuesta  nada  al  Estado,  que  no  debilita  al  ejér- 
cito activo,  y  que  sostenida  y  alentada  sola- 
mente por  algunos  bata  ¡Iones  de  tropas  regu- 
lares, sabrían,  como  lo  han  hecho  Lille  y  Va- 
Icnciennes.  cerrar  ó  disputar  largo  tiempo  al 
enemigo  la  entrada  de  sus  muros,  mientras 

3ue  el  ejército,  duefio  de  sus  movimientos,  se 
irígiria  á  su  antojo  sobre  las  posiciones  ma« 
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estratégicas.  Tal  toé  el  plan  del  general  Vala- 
zé,  que  conservando  el  campo  atrincherado  y 
las  obras  avanzadas  del  general  Haxo,  se  pro- 
ponía sobre  todo  apoyar  ia  defensa  esterior 
sobre  su  recinto  continuo  abrazando  toda  la 
circunferencia  de  Paris,  y  pudiendo  ser  guar- 
dada porta  misma  población. 

Su  proyecto  fue  primeramente  acogido, 
pero  después  prevalecieron  otras  ideas.  El  ge- 
neral Bernard,  otro  oficial  de  mérito,  después 
ministro  de  -la  Guerra,  hizo  adoptar  un  plan 

aue  consistía  en  defenderá  Paris  por  una  série 
e  fuertes  destacados,  construidos  sobre  las 
alturas  que  coronan  el  recinto.  Este  plan  se- 
dujo á  varios  militares  que  no  se  cuidaban  mas 
que  de  la  cuestión  estratégica,  y  que  en  la 
cuestión  estratégica  no  se  cuidaban  mas  que 
del  ejército  activo,  agradó á  personajes  de  ele- 
vada categoría,  pero  ofrecía  graves  inconve- 
nientes; anulaba,  para  la  defensa  de  Paris 
la  reserva  parisiense,  inquietaba,  por  la  cons- 
trucción de  quince  ó  veinte  fuertes  dominando 
la  capital  una  población  que  en  4830  había 
debido  quedar  sombría.  Las  repugnancias  que 
sobrevinieron  fueron  tales,  que  fué  necesario 
renunciar  á  su  ejecución.  De  4833  á  4840 
la  cuestión  quedó  dormida.  Pero  en  4840, 
Mr.  Thiers,  elevado  al  ministerio,  la  mandó 
examinar  de  nuevo  por  la  comisión  de  defensa 
del  reino.  La  comisión  en  su  dictámen  propu- 
so conciliar  los  dos  sistemas  de  que  acabamos 
de  hablar,  levantando  una  fortaleza  continua 
y  asegurándola  por  medio  de  obras  avanzadas. 
En  estas  circunstancias,  el  tratado  de  4  5  de 
julio,  concluido  con  la  esclusiou  y  sin  saberlo 
la  Francia,  para  tramar  contra  sus  votos  y  sus 
intereses  la  cuestión  de  Oriente,  vino  á  ilus- 
trar el  país  sobre  las  disposiciones  malévolas 
de  las  potencias  del  Norte,  y  á  suscitar  la  es- 
plosion  del  sentimiento  nacional.  Entonces  se 
ublicó  un  decreto  en  40  de  setiembre  para 
a  fortificación  de  París,  inmediatamente  co- 
menzaron los  trabajos,  y  se  eucontraban  en 
vía  de  ejecución,  cuando  el  gabinete  de  4.°  de 
marzo,  habiéndose  retirado,  se  formó  el  del 
19  de  octubre  bajo  la  presidencia  del  maris- 
cal Soult  Pero  la  cuestión  de  defender  á  Pa- 
ris era  algo  mas  que  una  cuestión  de  ministe- 
rio, y  el  pensamiento  de  4 .°  de  marzo  no  fué 
abandonado. 

La  ley  que  debía  realizarlo  fué  presentada 
á  la  Cámara  de  diputados  el  42  de  diciembre 
de  4840.  La  comisión  nombrada  para  su  exa- 
men se  componía  de  Mres  Billaut,  el  general 
Bugeaud,  Mathieu  de  la  Redorle,  Ailard,  Lu- 
dieres, el  general  Doguereau,  Üdilon-Barrot, 
Bertin  y  Thiers:  reunión  considerable  donde 
se  sentaban  á  la  vez  hombres  políticos,  jefes 
militares  y  oficiales  de  ingenieros.  Después  de 
un  mes  de  estudios  graves,  presentó  su  infor- 
me el  43  de  enero  de  4841 ,  por  el  órgano  de 
Mr.  Thiers,  jefe  del  gabinete  caído.  La  comi- 
$iou  se  declaraba  unánime  por  la  adopción  del 
proyecto  de  ley,  por  lo  menos  en  todo  lo  que 


E 


tenía  de  fundamental.  El  t\  de  enero  se  abrie- 
ron los  debates,  y  la  discusión  ofreció  un  es- 
pectáculo singular.  Débilmente  sostenido  por 
los  ministros  que  lo  habían  propuesto,  deten- 
dido de  una  manera  mas  que  equivoca  por  el 
ministro  especial  encargado  de  presentarlo, 
fue,  poderosamente  apoyado  por  ia  mayoría  de 
la  oposición,  cuyos  jefes  formaban  parte  de  la 
comisión  y  cuyos  miembros  mas  eminente» 
llenaban  lasluñeiones  de  relatores. 

Nosotros  procuraremos  resumir  aqui  las 
principales  objeciones  que  fueron  dirigidas 
contra  el  proyecto,  y  las  respuestas  que  se 
opusieron.  Sostener  un  sitio  en  París,  decían 
los  adversarios  de  la  fortificación,  es  una  pre- 
tensión insensata.  ¿Cómo  esponer  á  las  cala- 
midades de  un  asedio,  á  los  horrores  de  un 
asalto,  á  la  capital  del  mundo  civilizado,  sus 
monumentos,  sus  riquezas  y  su  población,  de 
4.000,000  de  habitantes?  /Dónde  encontrar 
legiones  para  guarnecer  todos  los  puntos  de 
este  inmenso  recinto?  ¿Cómo  alimentar  esta 
masa  de  hombres,  que  vendrán  á  engrosar 
también  innumerables  refugiados?  ¿Cómo  ha- 
cerlo, sobre  todo  cuando  el  recinto  sea  blo- 
queado, ó  cuando  los  enemigos  batau  incesan- 
temente los  campos  cercanos?  ¿Cómo  conten- 
dréis á  esta  multitud?  ¿Que  opondréis  á  los 
pánicos,  á  las  sediciones  casi  inevitables  entre 
este  gran  concurso  de  hombres  dispuestos  á 
gritar  en  el  hambre  ó  en  la  traición?  Por  otra 
parte,  el  genio  francés  ha  nacido  para  el  ata- 
que y  no  para  la  defensa;  sobre  los  campos  de 
batalla  y  en  las  fronteras  es  donde  únicamen- 
te es  necesario  defender  á  Paris.  Pensad  tam- 
bién en  los  peligros  que  puede  acarrear  pare 
la  libertad,  para  nuestras  instituciones,  este 
cerco  de  bastillas  envolviendo  con  sus  fuegos 
la  ciudad  aue  representa  la  Francia  entera- 
mente. ¿Habéis  olvidado  tan  pronto  los  dias 
de  4830?  Fortificar  á  Paris  no  es  solamente 
una  ilusión,  es  una  amenaza,  es  un  peligro,  y 
es  á  esta  ilusión  peligrosa  á  quien  vais  á  sa- 
crificar capitales  cuya  cifra,  imposible  de  fijar 
de  antemano,  es  asombroso  en  todas  las  hipó- 
tesis; gasto  estéril  y  funesto,  que  sería  mas 
fructuoso  consagrándole  á  objetos  productivos. 
¿Cuántos  bienes  no  haríais  afectándole  á  vues- 
tros caminos,  á  vuestros  canales,  á  vuestros 
caminos  de  hierro  comenzados,  á  vuestra  na- 
vegación á  vapor? 

Os  equivocáis,  respondían  los  defensores 
del  proyecto,  acerca  de  la  consecuencia  de  la 
fortificación;  lejos  de  llamar  sobre  Paris  las 
desgracias  de  un  asedio  le  separan  para  siem- 
pre. Paris  abierto  llama  á  los  enemigos,  aco- 
den á  él  para  atacarle  con  decisión  y  terminar 
la  guerra  en  un  solo  dia.  París  puesto  en  de- 
fensa hace  imposible  la  guerra;  es  necesario 
apelar  á  la  táctica  regular,  hacer  caer  las  pla- 
zas f  ronteras,  asegurar  sus  couiunicacionesau- 
tes  de  aventurarse  en  el  interior  del  país;  es 
necesario  preparar  sus  provisiones  para  el  caso 
de  una  resistencia  prolongada;  e»  necesario 
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traer  artillería  de  sitio,  cosa  difícil  y  lenta.  En 
una  palabra,  lo  que  hoy  no  es  mas  que  un 
golpe  de  mano  t lejía  á  «er  una  empresa  lan 
considerable  como  atrevida.  Por  eso  el  resul- 
tado cierto  de  la  fortificación  es  alejar  la  guer- 
ra de  Paris  y  dirigirla  sobre  la  frontera. 

Sin  embargo,  si  un  dia  Paris  midiese  ser 
sitiado,  ¿dudáis  vosotros  que  no  sabría  defen- 
derse? Lille,  Valeuciennes,  Maguncia,  Dant- 
zig,  Hamburgo,  lluninga,  Estrasburgo,  están 
abi  para  atestiguaros  que  el  genio  francés  no 
es  menos  propio  para  los  sitios  que  para  las 
batallas.  Preguntáis  cómo  se  podrá  alimentar 
á  Paris:  preguntad  mas  bien  cómo  se  alimen- 
tará el  ejército  que  baga  el  sitio  de  Paris.  En 
tiempo  ordinario,  Paris  está  abastecido  para 
cinco  «emanas  lo  menos:  una  fácil  previsión 
puede,  en  caso  de  invasión,  elevar  las  provi- 
siones á  dos  meses,  decidnos  qué  ejército  de 
200  ó  300,000  hombres  como  serian  menes- 
ter para  un  sitio  de  esta  clase,  podria  vivir 
solamente  un  mes,  concentrado  sobre  seme- 
jante espacio.  Por  otra  parle  ¿cómo  bloquear 
á  Paris,  cuya  fortificación  tenga  veinte  leguas 
y  mas  de  circunferencia?  Seria  menester  que 
el  ejército  sitiador  se  eslendiese  sobre  un 
frente  de  veinte  y  cinco  leguas,  cortado  por 
uno  y  otro  lado  dé  Paris  por  el  gran  curso  de 
las  aguas  del  Sena.  Esto  seria  una  demencia. 
Los  terrores,  los  pánicos,  las  desconfianzas. 
Pero  antes  que  la  primera  linea  de  obras  es- 
tertores se  verifique,  Paris  será  ciertamente 
libertada,  ó  se  habrá  hecho  la  paz,  ó  el  ejér 
cito  reformado,  ó  la  falta  de  víveres,  habrán 
obligado  al  enemigo  á  retirarse.  Tomados  los 
fuertes,  el  recinto  cubre  á  Paris  todavía  y  de- 
tiene por  sus  fuegos  a)  enemigo  á  una  distan 
cia  considerable  para  que  sus  mas  fuertes  pro- 
yectiles puedan  alcanzar  apenas  á  varias  cons- 
trucciones en  los  barrios  menos  poblados,  los 
mas  lejanos  del  centro,  nada  que  pueda  es- 
parcir en  la  ciudad  ese  grande  espanto  de  que 
tanto  os  preocupáis.  Los  peligros  para  la  li- 
bertad .  Se  comprendería  este  lenguaje  en  4 833, 
cuando  los  fuertes  proyectados  estaban  tan 
cerca  de  París,  que  sus  fuegos  caían  sobre  sus 
arrabales;  pero  el  nuevo  proyecto  coloca  los 
fuertes  mas  inmediatos  luera  del  alcance  del 
cañón  de  mas  grandes  dimensiones.  En  el 
fondo,  no  nos  creamos  fantasmas.  ¿Dónde  en- 
contrar un  tirano  tan  locamente  bárbaro  que 
tire  sobre  su  capital,  para  confundir  en  su  có- 
lera á  sus  amigos  con  sus  enemigos?  Hacerlo 
seria  haber  abdicado.  Además,  los  hechos  ha- 
blan. En  1830,  Carlos  X  ¿mandó  bombardear 
á  Paris?  Mas  larde,  la  monarquía  de  julio, 
atacada  por  la  insurrección,  la  atacó  en  las  ca- 
lles y  sobre  las  barricadas;  ¿pensó  tirarcoolra 
Paris?  No  nos  equivoquemos:  cuando  una  re- 
volución está  en  la  necesidad  de  las  cosas  y 
en  el  voto  de  las  masas  (yá  esta  sola  condición 
las  revoluciones  son  legitimas),  ningún  poder 
en  el  mundo  puede  detenerla.  Se  reprime  por 
la  fuerza  una  conmoción,  un  motin  como  la 


Fronda,  pero  do  se  reprime  una  revolución. 
¿De  uue  sirven  los  fuertes  sin  soldados  que  los 
guaruen?  Esto  fu<j  verdad  en  4789,  cuando  el 
ejército  se  componía  en  parte  de  estranjeros. 
¿Qué  temer  hoy  que  el  ejército  es  enteramen- 
te nacional?  Resta  la  objeción  del  gasto.  Ahora 
bien,  forzando  todos  los  cálculos  apenas  llega- 
reis á  una  cifra  de  4  40.000,000.  ¿Qué  signifi- 
ca esta  cifra,  comparada  con  los  millones  que 
han  costado  á  la  Francia  dos  invasiones? 

Estas  razones  debían  evidentemente  pre- 
valecer, y  en  la  sesión  de  4 .°  de  febrero  el 
proyecto  enmendado  en  algunas  disposiciones, 
completado  por  algunas  garantías,  fué  adop- 
tado por  doscientos  tieinla  y  siete  votos  con- 
tra ciento  sesenta  y  dos.  Su  adopción  fué  prin- 
cipalmente la  obra  de  la  oposición:  componía 
la  mayoría  de  la  comisión.  Nombró  al  relator, 
que  sostuvo  la  discusión  con  tanta  perseveran- 
cia como  talento.  El  jefe  de  la  izquierda, 
Mr.  Üdilon-Barrot,  defendió  en  la  tribuna  el 
proyecto  de  ley,  y  profirió  aquel  gran  princi- 
pio ,  demasiado  desconocido  por  la  Cámara 
de  4  815,  que  si  por  imposible,  algún  conflicto 

Í ludiese  surgir  un  dia  entre  la  nacionalidad  y 
a  libertad  interior,  la  nacionalidad  triunfaría 
de  todo.  La  oposición  llamada  republicana  ó 
radical  que  hubiera  podido  fácilmente  esplo- 
lar  contra  el  proyecto  de  4840  la  impopulari- 
dad del  proyecto  de  4  833,  tuvo  la  lealtad  de 
abstenerse  de  ello  en  una  cuesiiou  relativa 
á  la  defensa  del  país.  Hizo  mas:  combatió  por 
su  ór¿ano  principal,  el  üacional,  las  preten- 
siones que  se  habian  levantado  contra  la  for- 
tificación. Un  orador  de  la  estrema  izquierda, 
Mr.  Arago,  defendió  en  un  notable  discurso  el 
sistema  de  fortificación  continuada. 

Llevada  el  4  4  de  febrero  á  la  Cámara  de 
los  pares,  la  ley  fué  allí  igualmente  adoptada 
el  4  4  de  abril  siguiente  con  una  mayoría  de 
ciento  cuarenta  y  siete  votos  contra  ochenta  y 
ciuco,  sobre  el  informe  del  barón  Mounicr,  y 
después  de  una  discusión  luminosa  donde  bri- 
llaron los  principales  oradores  de  la  Cámara. 

Votada  la  ley,  se  volvieron  á  emprender 
inmediatamente  los  trabajos,  que  fueron  pro- 
seguidos con  tanta  actividad  como  inteligen- 
cia. El  término  de  cinco  años,  fijado  para  su 
conclusión  no  se  dilató  ni  un  solo  dia,  y  la  ci- 
fra del  gasto  no  igualó  enteramente  á  la  cifra 
del  crédito,  circunstancias  que  tal  vez  no  ten- 
gan ejemplo  en  materia  de  trabajos  públicos. 

La  ley  de  4844  no  había  estatuado  nada 
acerca  de  las  cuestiones  relativas  al  armamen- 
to de  las  fortificaciones  de  Paris.  Los  trabajos 
terminados,  el  gobierno  vino  á  pedir  á  las  Cá- 
maras el  crédito  necesario  para  este  armameu- 
ta,  encontró  muy  poca  oposición.  El  crédito 
fué  votado  con  la"  condición  deque  el  material 
de  armamento  seria  depositado  en  Bourges.  y 
no  podria  trasportarse  á  París  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

Hoy  la  cuestión  de  fortificaciones  de  París 
está  juzgada.  Suministra,  sin  embargo,  toda- 
t.   i.  60 
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vía  un  testo  de  declamaciones  para  algunos 
opositores;  pero  todos  los  hombres  graves  es- 
tán de  acuerdo  en  tener  en  esta  grande  medi- 
da una  garantía  poderosa  para  la  independen- 
cia del  pais,  una  salvaguardia  preciosa  para 
la  revolución  de  4789  y  de  4830,  y  un  firme 

Sunto  de  apoyo  para  la  política  francesa,  el 
ia  en  que  la  Francia  quiera  volver  á  lomarcl 
raogo  que  le  pertenece  en  la  familia  eu- 
ropea. 

La  cuestión  que  un  honorable  diputado 
francés  ha  tratado  recientemente  con  tanta 
sabiduría  como  elevación,  ha  dado  lugar  en  la 
prensa  y  en  aquel  paisá  controversias  tan  apa- 
sionadas y  tan  prolongadas,  que  se  nos  dis- 
pensará se  nos  deje  hablar  á  nuestra  vez  en 
estas  páginas,  sobre  un  asunto  que  tan  direc- 
tamente afecta  á  los  mas  grandes  intereses  de 
aquel  pais,  y  oiremos  á  un  escritor  francés, 
cuyas  convicciones  constituyen  el  eco  de  aque- 
lla fracción  de  la  opinión,  á  la  cual  la  cons- 
trucción de  las  fortificaciones  de  París  no  ha 
dejado  de  inspirar  las  mas  vivas  desconfianzas 
para  el  porvenir  de  las  libertades  públicas. 

El  mes  de  setiembre  de  4840,  París,  al 
despertar,  se  vio  un  día  rodeado  de  gentes 
que  trazaban  lineas  á  cordel,  obreros  que  re- 
movían la  tierra  en  derredor  de  su  inmenso 
recinto;  la  prensa  no  tardó  en  dar  á  conocer 
el  objeto  de  estos  trabajos  misteriosos.  En 
presencia  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
al  cual  el  ministerio  se  sometía  con  tanta  ale- 
gría de  corazón.  Mr.  Tbiers,  presidente  del 
consejo,  mandaba  dar  principio  á  los  trabajos 
de  las  fortificaciones  de  París.  Este  era  un  acto 
del  mas  elevado  constitucionalismo;  obrar 
como  lo  hacia  Mr.  Thiers,  cuando  debían  tras- 
currir muchos  aílos  antes  que  los  trabajos  co- 
menzados pudieran  utilizarse,  cuando  fortifi- 
caciones en  estado  de  plano  no  hubieran  po- 
dido evitar,  á  la  capital  peligros  inmediatos, 
era  desafiar  con  audacia  la  opinión  pública, 

3ue  en  4833  había,  por  el  órgano  de  la  guar- 
ía nacional  parisiense  protestado  altamente 
contra  el  pensamiento  de  rodear  de  cindade- 
las la  ciudad  que  se  considera  con  justo  titulo 
como  el  corazón  de  la  nación.  Sí  en  esta  época 
la  oposición  hubiera  estado  á  la  altura  de  sus 
deberes,  si  los  miembros  de  la  Cámara  de  di- 
putados hubiesen  tenido  hácia  la  Constitución 
el  respeto  que  tiene  derecho  á  exigir  de  ellos, 
el  primer  acto  parlamentario  de  la  sesión  hu- 
biese sido  la  acusación  del  ministro  bastante 
osado  para  mandar  comenzar,  por  una  simple 
real  órden,  trabajos  que  en  los  términos  de  la 
legislación  francesa  no  debían  emprenderse 
sino  en  virtud  de  una  ley  especial.  Desgracia- 
damente esta  alta  lección  de  moralidad  |  tibli- 
ca  no  se  dió:  se  encontraron  algunos  buenos 
talentos  que  se  dejaron  seducir  por  la  idea  de 
defensa  nacional,  por  la  palabra  de  patria, 
que  los  amigos  de  Mr.  Thiers  hicieron  revolu- 
cionariamente sonar  en  los  oídos  de  todo  el 
mundo,  no  habría  razón  en  olvidar  ée  dónde 


procedía  el  pensamiento  de  eefiir  á  P&rís  i 

millares  de  caflones;  «se  cometerla  un  error 
mas  deplorable  todavía,  dice  i»n  francés,  si  de- 
fendiésemos con  una  acrimonia  obstinada  uo 
proyecto  que  no  había  dejado  de  ser  alimen- 
tado por  el  palacio;  se  cometería,  en  fin,  un 
error  haciendo  cómplice  á  Mr.  Thiers  en  una 
cuestión  cuyos  resultados  fueron  entonces  di- 
versamente apreciados,  y  que  desde  el  priu- 
cipio  se  removía  en  estos  términos:  una  ile- 
galidad flagrante  para  tener  fuertes  destacados 
en  derredor  de  la  capital.» 

Pero  perdamos  un  instante  de  vista  el  lado 

Solí  tico  de  la  cuestión  de  las  fortificaciones 
e  París,  para  examinarla  en  si  misma  bajo  el 
punto  de  vista  técnico  é  histórico. 

En  diversas  ocasiones  París  fué  fortificado 
por  una  serie  guarnecida  de  torres,  de  torre- 
cillas y  de  baluartes;  pero  estas  fortificacio- 
nes datan  á  lo  mas  de  los  primeros  reyes 
francos,  oue  fueron  los  primeros  en  rodear  á 
París,  reduciéndose  entonces  á  la  ciudad,  de 
murallas  y  de  torres:  este  primer  recinto  for- 
tificado de  París  contenia  una  superficie  de 
45  hectáreas:  el  grande  y  el  pequeño  puente 
eran  en  esta  época  un  poderoso  anejo  á  las 
fortificaciones  de  la  ciudad  de  los  parisienses. 

Luis  el  Gordo  aumentó  el  cerco  fortifica- 
do de  París;  bajo  su  reinado  los  baluartes  de 
la  capital  partían  de  las  cercanías  de  San  Ger- 
mán, que  protegían,  y  llegaban  al  Sena  cerca 
de  las  calles  Jean-Paiu  Mollet  y  Jean-Lepine. 
siguiendo  la  dirección  de  las  calles  de  los 
Foses-Saint  Gerroain-l'Auxerrois,  Bethizy,  de 
las  Deux-Roules,  del  Chcvalier-du-Guet,  la 
plaza  del'mismo  nombre,  las  calles  Perrim- 
Gaselin,  de  Avignon,  de  los  Ecrivains.  Este 
cerco  recibió  sucesivamente  muchas  modifica- 
ciones que  le  hicieron  llegar  hasta  la  calle  de 
las  Barres:  el  cerco  de  la  margen  izquierda 
de  París  partía  en  esta  época  de  la  calle  de  los 
Grands-Agustins,  tenia  una  puerta  en  la  ralle 
Saint-Andrc-des-Arts,  llepaba  á  través  de  la 
calle  del  Paon,  calle  Hauteleuille,  siguiendo 
las  calles  Pierre-Sarrazin,  de  los  Mathurins, 
de  los  Noyers,  la  plaza  Maubert,  y  llegando 
entre  las  «  alies  Perdue  y  de  Bievre,*á  la  torre 
de  Saint-Bernard  ÓTournelle-des-Bernardms, 
hacia  el  punto  de  la  margen  izquierda  llama- 
do los  Grutids-Degrés.  hl  grande  y  el  peque- 
ño Chatelet  eran  los  anejos  de  este  cerco 
fortificado. 

En  4 190,  Felipe  Augusto  mandó  encerrará 
Paris,  que  ocupaba  entonces  una  superficie 
de  252  hectáreas  en  un  nuevo  cerco  fortificado 
cuyos  trabajos  no  terminaron  sino  al  cabo  de 
diez  y  ocho  aílos:  este  cerco  nuevo  tenia  siete 
puertas  sobre  la  margen  derecha  y  seis  sohre 
la  izquierda;  partía  sobre  la  márgen  derecha 
de  la  Fausse-Poterne-Saint-Paul,  después  la 
calle  de  las  Barres  y  se  estendia  ó  atravesaba 
el  punto  llamado  Ave-Harta,  el  emplazamien- 
to de  la  iglesia  Saint-Paul,  una  parte  de  la 
caDe  Culture,  la  plaza  Beaudoyer,  la  Vieille- 
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Rue-du-Terople  entre  (as  de  los  Francs-Bour- 

g*ois  y  de  los  Risiers  la  calle  d-í  Piradis,  las 
de  Braque,Geoffroi-rAugsvin,  Michel-Lecom- 
te,Grenier-Saint-Lazue  v  .\hucotiseil.  Mean- 
do á  la  puerta  Montinirtre  (entre  los  números  1  5 
y  32),  á  la  puerta  Coquillierc,  entre  las  calles 
del  Jour  y  Jean-Jacques- Rousseau;  de  allí  iba 
á  juntarse  cerca  del  puente  de  las  Arts,  á  tra- 
vés de  las  calles  d'Orleans,  de  Grenelle,  de 
l'Oratorio  y  el  emplazamiento  del  Louvre. 
Sobre  la  margen  izquierda,  el  cerco  fortificado 
de  París  partía  de  la  torre  de  Nesle,  seguíalas 
calles  Mazarinc,  Contrescírpe ,  de  los  Koses- 
Saint-Germain-des-Prcs,  de  IEcolc-de-Mede- 
cine,  de  los  Foses- Monsieur-le-Prince,  la  pla- 
za Saint-Michel,  las  calles  Saiut-Hyacinthe, 
Saint-Jacques.  de  los  Foses-Saint-Jacques,  de 
TEstrapaae,  Contrescarpe-Saint-Marcel,  Bor- 
det,  de  los  Foses-Saint  Víctor,  y  llegaba  al 
Sena  en  la  dirección  de  la  calle  Saint-Bernard. 
La  torre  del  Louvre  y  la  torre  de  Nesle  hácia 
arriba,  y  la  Tournellé  y  la  torre  de  Barbetlc- 
snr-l'cau,  hácia  abajo,  eran  las  obras  avanza- 
das de  este  cerco,  que  defendían  también  el 
eslerior  como  verdaderas  ciudadclas,  la  aba- 
dia  Saint-Germain-des-Prés,  el  castillo  Hau- 
tefeuille  (en  las  cercanías  de  Saint-Sulpíce), 
el  castillo  de  Vauvert  (entre  el  Luxemburgo  y 
la  calle  d'Enfer),  y  sobre  la  margen  derecha, 
la  abadía  Saint-Antoine,  el  Temple,  el  priora- 
to Saint-Martín  y  la  torre  del  Vert-Bois. 

Esteban  Marcel  hizo  después  de  la  batalla 
de  Poitíers.  agrandar  el  cerco  de  la  márgen 
derecha,  y  en  el  perímetro  de  este  nuevo  cerco 
estaban  contenidas  (as  obras  avanzadas  de  esta 
márgen,  de  la  cual  acabaraosde  hablar,  y  otros 
barnos,  como  el  Bourg-Thibourg,  el  Beau- 
Bourg,  el  Bour-l'Abbé,  el  Bourg-du-Teinple. 
Este  nuevo  cerco  partía  de  lasorillas del  Sena, 
casi  en  frente  de  la  calle  Saint-Nicaise,  atra- 
vesaba la  calle  Saint-Nicaise,  donde  estaba  la 
puerta  Saínt-Honoré,  la  calle  del  Rempart- 
Saint-Uouoré,  cortaba  el  Palais-Royal  y  la 
plaza  de  las  Victoires,  seguía  la  calle  de  los 
Foses-Montmartre,  el  cul-de-sac  Saint-Claude, 
donde  formaba  la  nueva  puerta  Montmartre, 
estendiéndose  á  las  calles  Ncuve-Saínt-Eusta- 
che  y  Bourbon-Vílleneuve,  formaba  en  la  al- 
tura de  las  calles  Saint-Dcnis  ySaint-Apolline 
la  puerta  ó  bastilla  Saint-Deúis,  y  la  puerta 
Saint-Martin  al  otro  estremo  de  la  calle  Saint 
Apolline  que  seguia;  desde  anuí,  á  través  de 
la  calle  del  Rempart  (hoy  calle  Meslay),  lle- 
gaba á  la  calle  del  Temple,  á  la  puerta  del 
Temple;  por  la  calle  Jean-Beauvais  (de  Ven- 
dóme) y  los  bulevares,  llegaba  á  la  Bastilla, 
que  nuera  mas  que  una  puerta  con  dos  grue- 
sas torres;  se  replegaba  en  seguida  sobre  la 
torre  Barbette  por  los  fosos  del  arsenal  y  el 
muelle  de  Bily:  la  isla  Saínt-Louis  fué  corta- 
da por  fosos,  y  para  completar  el  conjunto  de 
estos  trabajos*  de  furtiGcaciones,  de  fuertes, 
como  los  que  se  colocabau  entonces  á  la  en- 
trada de  las  calles,  se  estendieron  de  una  á 


otra  ribera  del  Sena:  los  nuevos  baluartes  d¿ 
París  fueron  guarnecidos  de  cañones.  Esta* 
fortificaciones  ceñían  entonces  una  superficie 
de  43íí  hectireas,  y  bastaron,  bajo  Luis  XI» 
para  mantener  en  respeto  á  los  borgoflones 
armados  contra  él. 

En  1336,  un  nuevo  cerco  representado 
por  la  linea  actual  de  los  bulevares  de  la  már- 
gen derecha,  (ué  comenzado  y  se  compuso 
entonces  de  un  ancho  foso;  48,000  obreros 
fueron  requeridos  en  Paris  y  sus  arrabales 
para  estos  trabajos  de  defensa;  en  1565,  las 
Tullerlas  fueron  enclavadas  en  este  cerco  for- 
tificado por  medio  de  nuevos  trabajos;  la  puer- 
ta de  la  Conferencia  situada  en  el  estremo  oc- 
cidental de  las  Tullerlas  formó  parte  de  él:  la 
superficie  de  París  encerrada  en  las  nuevas 
fortificaciones,  se  elevaba  entonces  á  483  hec- 
táreas; estos  baluartes  no  eran  muy  temibles, 
y  cuando  Enrique  IV  sitió  á  la  capital  no  había 
mas  que  uua  pieza  de  artillería  que  se  hallase 
en  buen  estado,  porque  las  demás  estaban  fue- 
ra de  servicio.  Desde  Luis  XIV,  Paris  no  tuvo 
ya,  propiamente  hablando,  recinto  fortificado; 
el  muro  construido  bajo  Luis  XVI,  y  que  con- 
tenía una  superficie  de  3,437  hectáreas  no 
pudo  ser  considerado  como  una  obra  de  defen- 
sa Paris  no  tenia,  como  simulacro  do  fortifi- 
caciones, mas  que  esta  simple  muralla,  desti- 
nada á  proteger  las  percepciones  fiscales  que 
forman  hoy  el  presupuesto  de  esta  ciudad,  un 
presupuesto  tan  considerable  como  el  de  las 
potencias  continentales. 

Cuando  la  revolución  llevó  á  Francia  la 
guerra  estranjera  en  1791,  cuando  los  ejérci- 
tos cstranjeros  se  adelantaban  hácia  el  cora- 
zón de  Francia,  no  se  pensó  en  ceílir  á  la  ca- 
pital de  una  línea  de  baluartes  que  el  entu- 
siasmo revolucionario  hubiera  improvisado, 
como  improvisó  otras  cosas  tan  grandes  como 
durables:  se  limitó  á  establecer  un  campo 
atrincherado  en  la  llanura  do  San  Dionisio, 
protegido  por  algunas  obras  avanzadas  abier- 
tas en  la  garganta  Cuando  Napoleón,  vencido 
por  la  fortuna  defendia  palmo  á  palmo  el  ter- 
ritorio francés  contra  la  invasión,  la  traición 
sola,  á  pesar  de  la  ausencia  de  baluartes,  trajo 
la  capitulación  de  1814.  Desde  entonces,  el 
pensamiento  de  fortificar  á  París  se  despertó 
desde  1831;  se  mandó  este  año  y  el  siguiente 
ejecutar  algunos  trabajos  en  tierra,  y  se  pidió 
para  fuertes  destacados  la  aprobación  del  co- 
mité de  fortificaciones;  en  fin,  el  3  de  abril 
dé  1833,  un  proyecto  de  ley  solicitaba  de  las 
Cámaras  un  crédito  de  35.000,000  para  la 
ejecución  de  estos  fuertes.  La  opinión  pública 
se  sublevó  á  la  ¡dea  de  ver  en  derredor  de 
Paris  un  cerco  de  cindadelas,  y  los  gritos  de 
reprobación  que  sallan  de  las  lilas  de  la  guar- 
dia nacional,  obligaron  al  poder  á  abandonar 
momentáneamente  proyectos  que  sostenía  mas 
que  uunca.  Desde  1836,  el  mariscal  Maison 
sometía  de  nuevo  estos  planos  al  comité  de 
defensa,  pero  no  se  determinó  entonces  á  re- 
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S reducirlos  otra  vez  delante  de  la  Cámara;  en 
n,  en  4840,  esta  comisión,  consultada  de 
nuevo,  se  pronunció  por  un  cerco  continuo 
bastionado,  y  para  que  fuese,  construidas  por 
delante  y  en  derredor  de  este  cerco,  y  espe- 
cialmente sobre  la  márgen  derecha,  obras  en 
estado  de  sostener  un  sitio  y  cerradas  en  la 
garganta. 

Tal  fué  el  pensamiento,  del  cual  Mr.Thiers, 
tomando  una  actitud  vigorosa  y  revoluciona- 
ria, se  hizo  el  editor  responsable  en  favor  de 
los  acontecimientos  de  política  internacional 
de  fines  de  1840,  y  presentó  á  lastimaras  un 
proyecto  de  ley  en  el  cual  pedia  los  fondos 
necesarios  para  la  ejecución  de  los  trabajos  de 
fortificaciones  de  la  capital.  La  discusión  fué 
larga  y  animada  en  la  Cámara  de  diputados; 
Mr.  Thicrs  sostuvo  su  proyecto,  que  Mr.  Gui- 
zot,  que  llegó  á  ser  ministro  en  su  lugar, 
aceptaba  de  buena  voluntad;  oradores  emi- 
nentes, como  Garnier-Pagés.  Lamartine,  Ber- 
ryer,  Lherbette.  Arago,  Pagés  de  l'Ariege,  se 
pronunciaron  enérgicamente  en  contra  de  un 

firoyecto  de  ley  míe  servia  de  pasaporte  á  estos 
üertcs  destacados,  que  eran  desde  mucho 
tiempo  la  idea  favorita  de  la  córte. 

Mr.  Thicrs  y  sus  amigos,  sus  nuevos  auxi- 
liares de  la  oposición  Barrot,  defendieron  con 
encarnizamiento,  y  con  gran  satisfacción  del 
Palacio,  un  proyecto  cuya  adopción  podía  lavar 
al  jefe  del  gabinete  de  1 .°  de  marzo  de  la  acu- 
sación de  inconstitucionalidad  que  se  había 
atraído  desde  1840,  comenzando  trabajos  á 
los  cuales  no  le  autorizaba  ninguna  ley.  Los 
hombres  de  la  córte  y  los  amigos  de  Mr.  Gui- 
zot  hubieran  querido  fuertes  destacados  sin 
cerco  continuo;  otros  aceptaban  con  gusto  el 
cerco  bastionado,  pero  sin  las  ciudadelas;  los 
hombres,  en  fin,  que  tenían  fé  en  el  pueblo 
francés,  en  el  valor  de  las  masas,  en  la  valen- 
tía de  sus  ejércitos,  veian  con  dolor  que  cen- 
tenares de  millones  iban  á  sumergirse  en  un 
trabajo  gigantesco,  que  tenia  el  error  de  lla- 
mar, en  caso  de  guerra,  toda  la  atención  del 
enemigo  sobre  un  solo  punto,  de  concentrar 
en  las  cercanías  de  la  capital  todas  las  opera- 
ciones militares  de  una  campana. 

Grandes  peligros,  de  lo* cuales  el  menor 
era  entibiar  el  valor  de  las  tropas,  existían 
para  combatir  con  facilidad;  á  la  falta  de  un 
refugio  natural  se  agregaban  también  peligros 
políticos  cuya  eslension  era  difícil  apreciar: 
asi,  desde  entonces,  se  preguntaba  si  un  dia 
bajo  un  reinado  futuro,  un  general,  dócil  á 
órdenes  implacables,  no  podría,  desde  lo  alto 
de  los  fuertes  destacados,  lanzar  sobre  la  capi- 
tal agitada,  balas  y  bombas  contrarevoluciona- 
rias.  Pero  la  larga  discusión  que  se  verificó 
en  la  Cámara  de  diputados  durante  el  mes  de 
febrero  de  1841,  no  decidió  nada:  se  había 
tomado  un  partido;  la  opinión  pública  estaba 
contrariada,  falseada  ñor  rectores  que  se  ha- 
bían improvisado  en  Vaubans;  la  Cámara  de 
diputados  adoptó  el  proyecto  de  Mr.  Thicrs, 


que  pasó  al  estado  de  ley,  con  la  retribución 
de  una  cantidad  de  440.000.000  de  francos 
para  los  trabajos  de  las  fortificaciones  de  Pa- 
rís, y  la  construcción  simultánea,  primero  de 
un  cerco  continuo  que  abrazase  las  dos  ribe- 
ras del  Sena  bastionado  y  terraplenado  con 
1 0  metros  de  escarpa;  segundo  obras  esterio- 
res  casamatadas. 

Hoy  estos  trabajos  gigantescos  estío  ter- 
minados; el  cerco  continuo,  sobre  una  longi- 
tud de  38,600  metros,  representando  386.000 
metros  cuadrados  de  manipostería,  gira  hícia 
la  parte  del  término  parisién  que  contiene  en 
sus  flancos  noventa  y  cuatro  frentes  bastiona- 
dos, susceptibles  de  recibir  artillería .  mas 
veinte  ciudadelas,  cuyo  número  se  aumenta 
cada  dia,  siendo  las  principales  Vincennes, 
enormemente  agrandada,  y  el  fuerte  del  monte 
Valerien,  que  rodean  la  capital,  y  cuyos  fue- 
gos cruzados  pueden  interrumpir  todas  las 
comunicaciones. 

Las  bastillas,  pues  asi  llama  la  opinión 
pública  á  los  fuertes,  que  según  dicen  los  fran- 
ceses, se  deben  á  la  docilidad  de  Mr.  Thiers. 
podrían,  con  piezas  de  artillería  de  gran  cali- 
ore,  enviar  bombas  y  balas  á  todos  los  barrios 
de  París.  En  cuanto  al  cerco  continuo  va  á  ser 
flanqueado  de  muchas  ciudadelas,  dando  fren- 
te al  interior  de  Paris,  y  que  modestamente 
se  llaman  cuarteles. 

Que  se  añuda  á  esto  los  puestos  fortifica- 
dos que  se  levantan  poco  á  poco  en  todos  los 
barrios  de  la  capital,  y  se  verá  si  los  hombres 
sábios  no  han  tenido*  alguna  razón  en  temer 
que  las  fortificaciones  de  Paris  no  fuesen  mas 
bien  dirigidas  contra  el  interior  que  contra  el 
esterior,  y  destinadas  sobre  todo  á  metrallar 
á  París  y  sus  arrabales. 

La  ley  de  1841  tenia,  sin  embargo  una 
disposición  de  naturaleza  á  calmar  la  suscep- 
tibilidad nacional:  decía  que  el  armamento  de 
las  fortificaciones  no  podia  verificarse  sino  en 
virtud  de  una  ley  especial.  Pero  el  ministerio 
no  tuvo  ni  la  paciencia  de  esperar  la  conclu- 
sión de  los  trabajos  para  preparar  el  material 
de  guerra  que  hacia  á  los  fuertes  invulne- 
rables. 

La  ley  de  junio  de  1848  autorizó  la  fundi- 
ción de  artillería  de  las  bastillas,  y  el  depósito 
en  Bourges  de  toda  esta  artillería  y  del  ma- 
terial necesario  para  la  maniobra.  Publicó 
además  una  ley  para  trasladar  este  material 
de  guerra  y  esíos  callones  de  Bourges  á  Paris: 
pero  esta  ley  no  fué  mas  que  una  vana  forma- 
lidad, y  el  ministerio  lo  comprendió  tan  per- 
fectamente, que  por  sus  cuidados,  las  ciudade- 
las, militarmente  ocupadas  por  regimientos 
enteros,  fueron  en  su  mayor  número  guarne- 
cidas de  una  parte  del  material  de  artillería  y 
de  municiones  de  guerra  que  necesitaron. 

Bastaría  compulsar  los  registros  de  las 
principales  casas  de  trasporte  de  París  para 
conocer  la  cifra  de  los  callones  que  han  tras- 
portado, no  á  Bourges,  sino  al  interior  de  las 
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cindadelas  parisienses;  los  fuertes  destacados 
tienen  cañones,  morteros,  pólvora,  balas  y 
bombas  y  no  esperan  mas  que  artilleros;  el 
duque  de  Moritpensíer  fué  llamado  para  el 
mando  superior  de  estos  baluartes. 

La  ejecución  del  cerco  y  de  los  fuertes 
fué,  puededecirse,  una  obra  gigantesca;  si  todo 
este  material  de  guerra  en  el  cual  lian  aprisio- 
nado á  la  capital  no  debiera  servir  mas  que 
para  defenderla  contra  una  invasión  estranje- 
ra,  si  la  metralla  y  los  proyectiles  de  los  fuer- 
tes no  deben  batir  mas  que  á  los  soldados  de 
las  potencias  enemigas;  si  las  cindadelas  no 
deben  pesar  en  estas  luchas  políticas  que  cons- 
tituyen la  esencia  de  las  costumbres  constitu- 
cionales, los  franceses  no  deploran  sino  me- 
dianamente los  innumerables  millones  sepul- 
tados en  estas  inmensas  moles  de  maniposte- 
ría, millones  que  hubieran  podido  dotar  á  la 
Francia  de  otras  tantas  leguas  de  caminos  de 
hierro;  pero  si  al  contrario,  las  tristes  previ- 
siones que  se  revelaron  hasta  en  el  interior  de 
las  Cámaras,  que  encontraron  en  1841  eco  en 
una  parte  de  la  prensa  que  merecía  conside- 
ración, y  que  agitaron  y  agitan  todavía  el  país; 
si  estas  tristes  previsiones  deben  un  dia  rea- 
lizarse, si  el  despotismo  encuentra  ayuda  y 
protección  en  las  nuevas  bastillas,  si  París  se 
abrasa  bajo  los  obuses  de  los  fuertes  destaca-  [ 
dos,  ¿quién  puede  decir  á  dónde  llegará  la 
Francia?  V  entonces,  ¿cuán  grande  será,  á  los 
ojos  de  la  historia,  la  responsabilidad  de  los ' 
hombres  que  han  tenido  bastante  confianza  • 
para  edificar  un  poder  mas  temible  que  todas 
las  guardias  pretorianasdel  mundo,  sin  haber 
puesto  una  salvaguardia  al  pueblo  y  á  la  li- 
bertad contra  Lis  incertidumbres  del  porvenir? 

FOSAS.  (Anatomía.)  Se  da  este  nombre 
en  osteología,  á  muchas  cavidades  situadas  en  ; 
el  esterior  del  cuerpo,  y  que  sirven,  bien  para  ■ 
alojar  diferentes  órganos,  bien  para  dar  unión 
á  los  músculos.  Tan  pronto  están  formadas  de 
un  solo  hueso:  tales  son  las  fosas  iliaca,  oc- 
cipital, escapular,  etc.;  tan  pronto  de  mu- 
chos, tales  son  las  fosas  temporales,  palati- 
na, etc. 

No  se  da  el  nombre  de  fosas  á  las  cavida- 
des articulares  que  reciben  la  cabeza  de  los 
huesos.  Por  otra  parte,  se  atribuye  \  cavida- 
des que  no  son  mas  que  simples  honduras, 
como  las  fosas  nasales,  las  cuales  comunican 
anteriormente  con  las  naringes  y  posterior- 
mente con  la  faringe. 

Situadas  encima  de  la  base  del  cráneo  de- 
bajo de  la  bóveda  palatina,  estas  cavidades 
están  separadas  entre  si  por  una  reunión  ver- 
tical dirigida  de  delante  hacia  atrás,  tapizada 
por  una  membrana  llamada  piluitar,  de  la  na- 
turaleza de  las  mucosas.  Sus  paredes  están 
formadas  por  muchos  huesos  y  por  los  cartí- 
lagos de  la  nariz.  En  la  pared  esterior  se  in- 
sertan tres  hojas  huesosas  delgadas,  encorvadas 
en  si  mismas,  y  que  han  tomado  por  esto  el 
nombre  de  cornetas  nasales. 


Las  fosas  nasales  comunican  además  con 
sinun  cruzados  en  diferentes  huesos  cercanos, 
especialmente  con  el  hueso  frontal,  do  donde 
procede  el  dolor  que  se  esperimenta  hacia 
esta  región  en  la  inflamación  de  la  pituitaria 
ó  coriza.  Esta  membrana  asedia  el  olfato,  está 
constantemente  atravesada  por  el  aire  que  se 
dirige  á  los  pulmones  para  la  función  respi- 
ratoria. 

FOTOGRAFIA.  La  fotografía  tiene  por  ob 
jeto  suministrar  una  reproducción  de  las  imá- 
genes observadas  en  la  cámara  oscura 

La  luz  que  penetra  en  una  cámara  entera- 
mente cerrada  por  una  abertura  muy  estrecha 
dibuja  sobre  una  plancha  los  objetos  esterio- 
res  con  sus  formas  y  sus  colores.  Las  imáge- 
nes son  mucho  mas  limpias  cuando  se  encaja 
en  la  abertura  de  la  cámara  oscura  una  lenti- 
1  la  biconvexa,  que  hace  converger  los  rayos 
luminosos. 

Los  pintores  empleaban  hace  mucho  tiem- 
po la  cámara  oscura  para  obtener  vistas  exác- 
tas  de  paisajes  y  monumentos. 

Muchos  físicos,  Wedgwood,  Charles,  Da- 
vy,  ensayaron  á  principios  de  este  siglo,  fijar 
las  imágenes  suministradas  por  la  cámara  os- 
cura. Estos  primeros  ensayos  estaban  fundados 
sobre  la  alterabilidad  de  las  sales  de  plata  al 
contacto  de  la  luz.  Las  pruebas  obtenidas, 
muy  imperfectas  por  otro  lado,  se  ennegre- 
cían enteramente  por  la  esposicion  á  la  luz,  y 
no  podían  ser  conservadas  sino  en  la  oscuridad. 

Josepf-Nicepbore  Niepce  resolvió  primero 
que  nadie  este  difícil  é  importante  problema: 
publicó  en  1 8S7  el  primer  Método  fotográfico. 
El  descubrimiento  de  Niepce  recibió  grandes 
desarrollos  en  las  manos  do  Daguerre,  inven- 
tor del  diorama. 

No  solamente  Daguerre  perfeccionó  el  mé- 
todo de  Niepce.  sino  que  dióá  conocer  en  1 839 
un  nuevo  procedimiento  y  muy  notable,  al 
cual  se  ha  agregado  su  nombre. 

Niepce  y  Daguerre  operaban  sobre  hojas 
de  plaqué  de  plata;  en  la  misma  época  Fox 
Talbot  descubría  en  Inglaterra  la  fotografía 
sobre  papel.  Mr.  Blanqtiart-Evrard  perfec- 
cionó los  procftlimicntos  de.Talbot,  dio  reglas 
precisas  para  ubtener  con  seguridad  la  repro- 
ducción de  las  imágenes.  Las  operaciones 
prácticas  no  han  recibido  después  mas  que 
ligeras  modificaciones. 

La  fotografía  sobre  papel  inauguraba  una 
nueva  era:  una  sola  prueba  podia  suministrar 
un  gran  número  de  ejemplares;  la  fotografía 
sobre  planchas  de  metal  no  da  nunca  mas  que 
una  sola  prueba. 

En  1847,  Mr.  Niepce  de  Saint-Victor,  so- 
brino del  primer  inventor  de  la  fotografía, 
reemplazó  el  papel  con  una  capa  de  albúmina 
depositada  en  la  superficie  del  cristal. 

En  -1851,  el  difunto  Scott-Archer  sustitu- 
yó el  colodión  á  la  albúmina.  Este  último 

Erocediiniento  ofrece  numerosas  ventajas,  y 
a  tenido  un  empleo  general. 
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Vamos  primeramente  á  examinar  los  di- 
ferentes procedimientos  de  la  fotografía  sobre 
planchas  de  melal,  sobre  papel  y  sobre  cristal 
para  echar  seguidamente  una  ojeada  sobro 
las  numerosas  aplicaciones  de  este  arle  nuevo. 

I .  Fotografía  sobre  planchas  de  metal. 

Procedimiento  de  Niepce.   La  alteración 

3ue  la  luz  hace  esperimentar  al  betún  de  Ju- 
ea  es  la  base  de  este  procedimiento. 

Se  disuelve  el  betún  de  Judea  en  aceite  de 
La vanda,  y  se  aplica  la  disolución  sobre  una 
hoja  de  plaqué  de  plata.  La  plancha  asi  pre- 
parada se  espone  en  la  cámara  oscura  y  en 
seguida  se  sumerge  en  el  aceite  de  Lavaoda. 

En  las  partes  alumbradas  de  la  imágen,  el 
betún,  alterado  por  la  acción  de  la  luz,  forma 
una  capa  blanquizca,  sobre  la  cual  el  aceite  de 
Lavanoa  no  ejerce  ninguna  acción. 

El  betún  sobre  el  cual  la  luz  no  ha  obra- 
do se  disuelve  por  el  aceite  de  Lavaoda,  y  el 
metal  se  queda  desnudo. 

La  capa  blanquizca  de  betún  alterada  por 
la  luz  forma  los  claros  del  dibujo  y  el  metal 
forma  las  sombras. 

El  procedimiento  de  Niepce  es  el  punto  de 
partida  de  la  fotografía.  Ofrece  numerosos  in- 
convenientes: el  tiempo  de  la  esposicion  en 
la  cámara  oscura  es  muy  considerable,  cerca 
de  diez  horas;  durante  este  tiempo  las  som- 
bras cambian  de  lugar  y  la  prueba  es  imper- 
fecta. 

Procedimiento  de  Daguerre.  Este  proce- 
dimiento está  fundado  sobre  la  alteración  que 
espcrimenla  el  yoduro  de  plata  sometido  a  la 
influencia  de  la  luz.  El  yoduro  de  plata  llega 
por  la  luz  al  estado  de  sub-yoduro  de  plata  ó 
de  plata  metálica  y  toma  un  color  negro.  Es 
mucho  mas  sensible  que  el  betún  de  Judea. 

Reemplazamos  en  el  esperimento  prece- 
dente el  betún  de  Judea  por  el  yoduro  de 

8 lata:  en  las  partes  claras  de  la  imágeu  el  yo- 
uro  de  plata  se  ve  atacado  y  se  forma  una 
capa  delgada  negra.  En  las  sombras  el  yoduro 
de  plata  no  se  altera. 

Al  salir  de  la  cámara  oscura,  la  reproduc- 
ción apenas  está  visible,  á  causa  del  espesor 
débil  de  la  capa  sensible;  además,  los  claros 
del  dibujo  se  ven  representados  por  tintas  ne- 
gras, y  la  prueba  es  la  parte  inversa  de  la 
imagen  quosc  quiere  reproducir. 

Entonces  se  espone  la  plancha  á  los  vapo- 
res que  desprende  el  mercurio  calentado,  la 
plata  forma  con  el  mercurio  uua  amalgama  de 
un  blanco  mate  qno  reproduce  los  claros  del 
dibujo. 

La  plancha  se  sumerge  en  seguida  en  una 
disolución  de  hiposullito  de  soda  que  di- 
suelve el  yoduro  de  plata  no  alterado.  No  en 
cierra  ya  entonces  sustancias  impresionable? 
á  la  luz,  y  la  imágen  llega  á  ser  permanente 

La  sustitución  del  yoduro  de  plata  al  betún 
de  Judea,  y  sobre  todo  el  empleo  del  mercu- 


rio, constituyen  un  método  nuevo  y  original. 
Un  inmenso  progreso  se  ha  verificado:  el 
tiempo  de  esposicion  se  ha  reducido  de  diez 
horas  á  quince  ó  veinte  minutos,  y  la  prueba 
adquiere  una  limpieza  perfecta. 

Sin  embargo,  la  duración  de  esposicion  es 
todavía  demasiado  larga.  Para  el  retrato,  por 
ejemplo,  el  modelo  espuesto  durante  un  tiem- 
po tan  considerable  a  una  luz  viva  no  puede 
conservar  la  inmovilidad  necesaria;  el  mas  li- 
gero movimiento  basta  para  borrar  la  imágen. 
La  prueba  ofrece  una  condición  desagradable 
y  no  puede  observarse  mas  que  en  ciertas  po- 
siciones favorables.  Todas  los  mejoras  intro- 
ducidas en  el  procedimiento  primitivo  de  Da- 
guerre han  tenido  por  objeto  destruir  estos 
inconvenientes. 

Se  disminuye  el  tiempo  de  esposicion  con 
eJ  empleo  de  objetivos  perfeccionados  y  de 
sustancias  acelerat  rices. 

En  los  primeros  instrumentos  se  emplea- 
ban lentillas  simples  y  para  evitar  la  aberra- 
ción de  esfericidad  se  interceptaba  con  un  dia- 
fragma una  parle  de  los  rayos  luminosos.  La 
imagen  estaba  entonces  poco  alumbrada:  un 
tiempo  bastante  considerable  era  necesario 
para  impresionar  la  plancha.  Mr.  Ch.  Cheva- 
llier  construyó  con  el  objetivo  de  dos  lentillas 
acromáticas,  que  permiten  alumbrar  vivamen- 
te la  imágen  y  conservar  una  grande  abertura. 
El  objetivo  acromático  doble  permite  reducir 
el  tiempo  de  esposicion  á  dos  ó  tres  minutos. 

Se  llaman  sustancias  aceleratriccs  compo- 
siciones que  aumentan  la  sensibilidad  de  la 
capa  impresionable,  modificando  su  natura- 


Mr.  Claudet  desde  1 841  reconoció  que  la 
sensibilidad  del  yoduro  de  plata  era  singular- 
mente exaltada  por  el  vapor  de  bromo.  El 
cloro  obra  como  el  bromo:  estos  dos  gases 
pueden  ser  empleados  en  el  estado  libre,  en 
disolución  en  el  agua  ó  reemplazados  por  com- 
puestos que  los  desprenden.  El  cloruro  de 
azufre,  el  cloruro  de  bromo,  el  bromoformo, 
y  sobre  todo  el  bromuro  de  cal  clorobromada. 
son  las  principales  sustancias  acelera  trices. 

El  cloro  y  el  bromo  ya  libres,  ya  despren- 
didos de  estos  compuestos,  forman  sobre  la 
plancha  pequefías  cantidades  de  cloruro  y  de 
bromuro  de  plata  que  aumentan  la  sensibi- 
lidad. 

Se  evita  la  condensación  de  la  humedad 
en  la  superficie  de  la  plancha,  haciendo  aira- 


esar  á  los  vapores  una  placa  de  tierra  i 
Esta  tierra  no  ha  sufrido  mas  que  una  cócíoo 
incompleta,  y  condensa  en  sus  poros  el  vapor 
Jel  agua. 

La  imágen  obtenida  por  Daguerre  se  bor- 
raba fácilmente  por  el  contacto.  Mr.  Fizcau 
imaginó  un  procedimiento  que  da  á  la  vez 
ñas  solidez  y  brillo á  la  imágeu  Para  fijarla 
imágen  se  sumerge  la  plancha  caliente  en  una 
disolución  de  hiposulüto  de  soda  de  cloruro 
I  de  oro,  ó  bien  en  una  disolución  de  hiposulfi- 
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to  doble  de  soda  y  de  oro  que  contenga  un 
gramo  de  sal  por  cada  litro  de  agua  desti- 
lada. 

La  plata  que  forma  las  sombras  se  cubre 
de  un  barniz  de  oro  metálico;  el  mercurio 
combinado  en  parte  con  la  plata  en  las  partes 
claras  se  combina  también  con  el  oro  y  forma 
una  amalgama  que  aumenta  notablemente  de 
volumen.  Los  ülancos  adquieren  tintas  mas 
brillantes  y  los  negros  llegan  á  ser  mas  in- 
tensos. 

Acabamos  de  pasar  revista  de  los  princi- 
pios sobre  los  cuales  descansa  la  fotografía  so- 
ore  planchas  de  metal:  examinemos  ahora  el 
aparato  ó  daguerreotipo  y  la  série  de  opera- 
ciones necesarias  para  obtener  una  prueba. 

£1  daguerreotipo  es  una  cámara  oscura  re- 
ducida á  un  pequeño  volúmen:  una  de  las 
fases  está  ocupada  por  el  objetivo  doble  acro- 
mático; sobre  !a  faz  opuesta  se  puede  colocar 
la  plancha  que  debe  recibir  la  imagen.  El 
fondo  del  aparato  se  lince  movible  por  medio 
de  una  colisa.  Un  piñón  dentado  y  una  crema- 
llera permiten  hacer  mover  la  lentilla  estertor 
del  objetivo,  de  manera  que  pueda  variarse  ¡ 
el  abnllamiento.  Una  pantalla  movible  colo-j 
cada  delante  del  objetivo  permite  interceptar . 
la  luz  del  modo  que  se  quiere. 

La  plancha  debe  ser  colocada  en  el  foco 
mismo  del  objetivo;  para  ponerla  en  el  punto  | 
se  emplea  una  hoja  de  cristal  sin  brillo,  que  se 
observa,  rodeándose  de  un  paño  negro. 

Se  busca  la  posición  que  debe  ocupar  la 
hoja  de  cristal  para  que  la  imagen  ofrezca  la 
mas  grande  limpieza;  y  entonces  es  muy  fácil ; 
sustituir  la  plancha  de  metal  á  la  hoja  de 
cristal. 

La  plancha  daguerriana  es  una  plancha  de 
cobre,  cubierta  por  la  galvanoplastia  de  una 
capa  de  plata  deun  espesor  compreudido  entre 
^  y  ^  de  milímetro. 

El  depósito  de  plata  perfectamente  puro, 
suministrado  por  la  galvanoplastia  es  atacado 
por  el  yodo  con  mas  regularidad  que  la  plata 
de  placaje,  generalmente  impura. 

La  planclia  se  limpia  con  Irfpoli  reducido 
a  polvo  muy  fino  y  frotada  con  algodón  moja- 
do en  alcohol.  Una  plancha  bien  limpia  se 
humedece  uniformemente  al  contacto  del 
aliento  y  no  presenta  ninguna  mar  cha  des- 
pués que  el  vapor  condensado  ha  desapare- 
cido. 

La  plancha  se  pulimenta  en  seguida  con 
rojo  de  pulir,  que  se  frota  con  una  piel  de  ga- 
muza. La  limpiadura  debe  hacerse  con  el  mas 
grande  cuidado,  porque  influye  mucho  sobre 
la  cualidad  de  la  prueba.  La'plancha  se  en- 
cierra en  un  cuadro,  y  una  pantalla  movible 
puede  servir  para  preservarla  de  la  acción  de 
la  luz. 

Para  depositar  en  la  superficie  de  la  hoja 
la  capa  sensible,  se  emplean  dos  cajas,  una 
contiene  el  yodo  y  la  otra  la  sustancia  acele- 


ra triz.  Cada  caja  lleva  ona  cubeta  de  porcela- 
na, cerrada  exactamente  por  una  noja  de 
cristal. 

Se  somete  primero  la  plancha  á  la  acción 
del  yodo,  después  á  los  vapores  desprendidos 
por  la  sustancia  aceleratriz,  y  últimamente  se 
espolie  por  segunda  vez  la  plancha  á  los  vapo- 
res del  yodo. 

La  experiencia  indica  el  tiempo  necesario 
para  cada  operación. 

La  plancha  experimenta  cambios  de  color  á 
medida  que  se  forma  la  capa  sensible;  adquie- 
re un  color  amarillo  cada  vez  mas  intenso, 
pasa  después  del  rojo  claro  al  rojo  vivo,  y  si  la 
acción  del  yodo  se  prolonga,  toma  el  color  de 
violeta,  el  de  azul  y  hasta  el  verde.  Algunas 
operaciones  preparatorias  permiten  determi- 
nar el  tiempo  al  cabo  del  cual  aparecen  estas 
diferentes  tintas. 

La  tinta  mas  conveniente  de  la  capa  sen- 
sible varia  con  la  naturaleza  del  objeto  que 
hay  que  reproducir.  Si  se  trata  deun  paisaje, 
se  detiene  el  primer  vodaje  en  la  tinta  amari- 
lla clara,  y  se  suspende  la  acción  de  la  sustan- 
cia aceleratriz  en  el  rojo  intenso.  Para  el  re- 
trato se  suspende  la  acción  del  yedo  cuando  la 
tinta  pasa  del  amarillo  al  rojo,  y  la  de  la  sus- 
tancia aceleratriz  cuando  el  color  de  la  plan- 
cha tira  al  rojo  violáceo. 

Todas  estas  operaciones  se  hacen  en  la  os- 
curidad. Para  examinar  el  estado  de  la  plan- 
cha se  deja  penetrar  un  poco  de  luz.  La  plan- 
cha en  seguida  se  abandona  á  sí  misma  en  se- 
guida, por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  esca- 
so; el  yodo  ó  el  bromo  en  esceso  se  des- 
prenden. 

Se  espone  entonces  la  plancha  en  la  cáma- 
ra oscura  durante  un  tiempo  que  varia  coq  la 
intensidad  de  la  luz,  la  naturaleza  del  objeto 
que  hay  que  reproducir  y  la  sensibilidad  de  la 
capa  impresionable. 

Se  hace  aparecer  la  imágen  llevando  la 
plancha  á  una  caja,  cuyo  fondo  forma  cápsula 
y  contiene  mercurio.  Se  calienta  el  mercurio 
con  una  lámpara  de  alcohol,  de  manera  á  ele- 
var el  termómetro  de  60°  á  70°.  La  produc- 
ción de  la  imágen  por  el  mercurio  no  pide 
mas  que  algunos  minutos,  mientras  que  los 
blancos  del  dibujo  tienen  un  reflejo  azul,  la 
acción  del  mercurio  es  incompleta;  cuando  la 
acción  del  mercurio  es  demasiado  prolongada, 
los  blancos  se  borran  y  los  negros  se  al- 
teran. 

La  prueba  se  lava  en  seguida  en  una  diso- 
lución dehiposulfito  de  soda  y  después  se  en- 
juaga en  el  agua  pura. 

Se  fija  en  seguida  la  prueba  derramando 
en  la  superficie  de  la  plancha  sostenida  ho- 
rizontalmente  una  disolución  de  hiposnlfito 
doble  de  soda  y  de  oro,  calentada  encima  de 
una  lámpara  de  alcohol.  Fijada  la  prueba  se 
lava  muchas  veces  con  agua  destilada  y  so 
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II.  Fotografía  sobre  papel. 

La  fotografía  sobre  papel  ofrece  una  gran- 
de analogía  con  el  procedimiento  de  Daguer- 
re.  La  materia  impresionable  es  también  una 
sal  de  plata;  la  sustancia  reveladora,  que  hace 
aparecer  la  imágen  y  representa  el  papel  del 
mercurio  en  el  método  precedente,  es  el  áci- 
do gálico,  y  en  Un,  el  agente  destinado  á  fijar 
la  imíigen  es  el  bromuro  de  potasium  ó  el  hi- 
posullito  de  soda. 

Pero  aqui  la  operación  se  compone  de  dos 
partes  muy  distintas:  en  la  primera  se  obtiene 
una  prueba,  cuyas  partes  negras  corresponden 
á  los  claros  del  dibujo,  esta  es  la  prueba  ne- 
gativa; en  la  segunda,  esta  prueba  negativa 
suministra  otra  prueba,  en  la  cual,  los  claros 
de  la  imágen  corresponden  á  los  negros  de  la 
prueba  negativa,  y  por  consiguiente  á  los 
claros  del  objeto  que  nay  que  reproducir,  esta 
es  la  prueba  positiva.  Esta  marcha  es  la  que 
siguen  ciertos  artistas:  para  reproducir  una 
medalla,  por  ejemplo,  lomr.n  un  sello,  que 
ofrece  los  relieves  del  modelo  y  representan  la 
prueba  negativa;  esta  impresión  suministra 
por  un  segundo  molde  una  reproducción  idén- 
tica al  modelo:  esta  es  la  prueba  positiva  de 
los  fotógrafos. 

Una  sola  prueba  negativa  puede  suminis- 
trar un  gran  número  de  pruebas  positivas,  así 
como  se  saca  de  una  plancha  grabada  un  gran 
número  de  ejemplares. 

Los  procedimientos  primitivos  de  Talbot  y 
de  Mr.  Blanquart-Evrara  han  quedado  casi  lo 
mismo:  las  modificaciones  principales  imagi- 
nadas después  tienen  relación  con  la  prepara- 
ción de  los  papeles. 

Para  obtener  la  prueba  negativa,  se  esco- 
ge un  papel  homogéneo,  delgado  y  sin  mancha. 

Se  pone  uno  de  los  lados  del  papel  sobre 
una  disolución  de  azotato  de  plata  en  agua 
destilada,  teniendo  cuidado  de  mojar  entera- 
mente el  lado  inferior  del  papel  sin  tocar  la 
parte  superior.  Se  aplica  sobre  un  cristal  la 
cara  no  mojada  y  se  seca  el  papel.  Todas  estas 
operaciones  y  en  general  las  manipulaciones 
relativas  á  las  sales  de  plata  se  hacen  en  la 
oscuridad  ó  á  la  luz  de  una  pequeOa  lámpara. 

El  papel  seco  se  sumerge  en  seguida  en 
una  disolución  de  bromuro  y  de  yoduro  de 
potasium  y  se  seca  en  la  oscuridad  mantenien- 
do la  hoja  vertical.  Este  papel  puede  conser- 
varse al  abrigo  de  la  luz  entre  hojas  de  papel 
secante. 

El  azotato  de  plata  de  que  estaba  impreg- 
nado el  papel  se  ha  descompuesto  al  contacto 
del  bromuro  y  del  yoduro  di  potasium;  se 
forma  del  yoduro  y  del  bromuro  de  plata.  La 
sensibilidad  de  la  capa  impresionable  es,  sin 
embargo,  muy  débil;  en  el  momento  de  em- 
plear el  papel,  se  le  somete  á  la  siguiente 
preparación. 

Se  disuelve  eo  la  oscuridad  azotato  de 


plata  y  ácido 


cristalizado  en  agua  des- 


tilada; esta  disolución,  que  se  llama  acetoni- 
trato  de  plata,  puede  conservarse  en  frascos 
negros,  que  repelen  los  rayos  luminosos.  Se 
estiende  una  capa  de  este  licor  sobre  un  cris- 
tal mantenido  horizontalmente  y  se  aplica  el 
lado  sensible  de  la  hoja  de  papel;  se  echa  el 
esceso  del  licor  pasando  sobre  el  papel  una 
hoja  de  cristal.  Se  aplica  sobre  el  papel  pre- 
parado una  hoja  de  papel  húmedo,  y  se  cubre 
con  un  segundo  cristal. 

El  papel  se  espoue  en  seguida  en  la  cáma- 
ra durante  algunos  segundos:  la  imágen  en- 
tonces es  invisible. 

Para  hacerla  aparecer,  se  derrama  en  una 
cubeta  de  londo  plano  una  disolución  saturada 
de  ácido  gálico  o  pirogálico.  Este  ácido  orgá- 
nico reduce  rápidamente  la  sal  de  plata  im- 
presionada por  la  luz  en  las  partes  alumbra- 
das, y  los  claros  del  objeto  aparecen  con  tonos 
rojos  ó  negros  tanto  mas  intensos  cuanto  las 
partes  estaban  mas  vivamente  alumbradas. 

La  pruébase  lava  en  agua  destilada  vsc  su- 
merje  en  un  bailo  de  hiposulfílo  de  seda  ó  de 
|  bromuro  de  potasium.  La  capa  sensible  no 
'  impresionada  por  la  luz  se  disuelve  en  este 
!  baño.  La  prueba  negativa  desde  entonces  fija- 
1  da  se  lava  en  seguida  con  agua  destilada  y  se 
seca. 

Para  terminar  la  preparación  de  la  prueba 
.  negativa,  se  la  salpica  de  cera  virgen,  se  la 
t  coloca  entre  hojas  de  papel  secante  y  se  la 
j  repasa  con  una  plancha.  La  cera  derretida  pe- 
I  netra  en  el  papel  y  le  da  la  trasparencia  ne- 
cesaria para  la  tirada  de  las  pruebas  posi- 
tivas. 

La  prueba  positiva  exije  operaciones  aná- 
logas. Se  escoge  un  papel  igualmente  sin  de- 
fectos, pero  de  mas  cuerpo  que  el  papel  nega- 
!  tivo. 

Este  papel  se  sumerje  en  una  disolución 
de  sal  marina  ó  de  sal  amoniaco  en  agua  des- 
tilada, y  después  se  seca. 

Se  le  coloca  después  en  la  oscuridad,  ó  á 
la  luz  de  una  débil  lámpara  en  una  disolución 
de  azotato  de  plata.  Se  forma  una  capa  impre- 
sionable de  cloruro  de  plata,  que  puede  con- 
servar su  sensibilidad  en  la  oscuridad. 

Se  cubre  la  hoja  de  papel  positivo  de  U 
prueba  negativa  y  se  colocan  juntas  las  dos 
hojas  entre  dos  cristales  Se  espone  el  lado  de 
la  prueba  negativa  ¿í  la  luz:  las  partes  som- 
brías opacas  de  la  prueba  negativa  interceptan 
los  rayos  luminosos  y  traen  claros  sobre  la 
prueba  positiva:  las  partes  claras  de  la  prueba 
negativa,  al  contrario,  dejan  pasar  la  luz  des- 
tinada á  formar  negros  sobre  el  papel  posi- 
tivo. 

La  prueba  positiva  se  fija  en  seguida  por 
un  lavatorio  de  niposulflto  de  soda,  se  pasa  al 
agua  pura  y  se  seca. 

Mr.  tilanquarl-Kvrard  ha  indicado  dos  per- 
feccionamientos notables.  Se  necesita  un  tiem- 
po de  esposicion  bastante  considerable  para 
obtener  la  prueba  positiva,  pero  se  puede 
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abreviar  mucho  esta  operación,  haciendo  apa- 1  una  disolución  gue  contenga  40  gramos  de 
rocer  la  imágen  por  el  ácido  gálico,  como  paral  yoduro  de  potasium  por  un  litro  de  agua  des- 
la  prueba  negativa.  Fijadas  las  pruebas  en  hi- Hilada.  Este  papel  se  seca,  se  conserva  en  la 
posulfíto  de  soda  solamente,  ofrecen  por  lo  I  oscuridad  y  se  pasa  al  acetonitrato  de  plata  en 
común  una  tinta  desagradable  de  color  de  leí  momento  en  que  va  á  hacerse  uso  de  él. 
chocolate:  se  añade  al  hiposulfíto  de  soda  I  El  papel  positivo  albuminado  se  prepara 
cristales  de  azotato  de  plata,  ó  de  ácido  acético  I  batiendo  claras  de  huevos  con  4  por  400  de 
y  algunas  gotas  de  amoniaco,  y  se  obtienen  I  cloridrato  de  amoniaco.  Se  deja  á  un  reposo 
tonos  oscuros,  y  hasta  tintas  negras  semejan- I  absoluto,  y  al  cabo  de  doce  horas  se  decanta 
tes  á  la  acuatinta.  I  el  liquido.  Se  sumerge  el  papel  en  este  liqui- 

Los  fotógrafos  han  procurado  perfeccionar  I  do,  se  le  seca  y  se  le  pásala  plancha  caliente. 

ibilidad  mas  I  Se  le  sensibiliza  sumergiéndole  estendido  en 


el  panel  para  asegurar  una  sensi 
grande  6  para  corregir  defectos  inherentes  a" 
la  naturaleza  misma  de  esta  sustancia.  Los 
principales  papeles  empleados  son  el  papel 
negativo  seco,  el  papel  de  Mr.  Humbert  deMo 
lard,  los  papeles  encerados  y  gelatinados,  y 
en  fin,  el  papel  positivo  albuminado 


una  disolución  de  azotato  de  plata;  después  se 
seca. 

III.  Fotografía  sobre  planchas  de  cristal. 
Hay  dos  procedimientos  diferentes,  según 


El  primero  de  estos  papeles  se  distingue  I  q«e  el  vehículo  de  la  capa  sensible  es  la  al 


del  papel  negativo  indicado  precedentemente 
por  su  grande  sensibilidad  en  seco.  Para  pre 
pararle  se  filtra  un  medio  litro  de  serum  de 
feche,  se  bate  con  una  clara  de  huevo,  se  til 
tra  nuevamente  y  se  añade  ^  de  yoduro  de 
potasium.  El  papel  sumergido  en  esta  disolu- 
ción se  seca,  la  primera  vez  pasado  por  el 
acetonitrato  de  plata  y  se  seca  de  nuevo  El 
papel  negativo  de  Mr.  Humbert  de  Molard 
es  muy  sensible.  El  papel  se  sumerje  primero 
en  una  disolución  de  yodidrato  de  amoniaco 


búmina  ó  el  colodión:  el  primero  se  debe  á 
Mr.  Niepco  de  Saint-Victor,  y  el  segundo  al 
difunto  Scott-Archer. 

Cristal  albuminado.  Se  prepara  la  albú- 
mina fotográfica  batiendo  claras  de  huevo  con 
una  centesima  parte  de  yoduro  de  potasium. 
El  liquido  se  aclara  al  cabo  de  doce  horas  y 
está járonlo  para  usarle. 

El  crista  se  limpia  con  tripoli  y  algodón 
mojado  en  alcohol.  Se  derrama  en  el  centro  de 
la  plancha  una  cantidad  suficiente  de  albúmi- 
na que  se  estiende  uniformemente,  haciendo 
girar  la  plancha  sobre  ella  misma.  La  plancha 


que  contenga  4  por  100  de  sal  y  se  seca.  Se 

le  sensibiliza  colocándole  en  un  segundo  baño  i  . 
que  contenga  por  un  litro  de  agua  destilada  S,8*?"1" 1)0  dc l?™ s  do™horas'  aIaM?o 
60  gramos  de  azotato  de  plata.  30  gramos  de  de  P0,vo  en  una      1ue  contenga  cloruro  de 
azotato  de  zinc  y  30  gramos  de  ácido  acético.  calc,um- 

La  hoja  se  seca  y  se  conserva  en  papel  secan-      ,La  .P,ancha  se,  sensibiliza  en  un  bailo  de 
te.  Se  hace  aparecería  imágen,  añadiendo  « I  f-^^^JS.^-JffíSS^  *ffif  «SSSSST^  P°T >7' 
la  disolución  saturada  de  ácido  gálico  algunas  'ltr0  .^TÍ^ÍÍ^Sfí"?  de.?.zotaU) 
gotas  de  una  disolución  igualmente  saturada  tj^J^^^TZ^tf0 
de  acetato  de  amoniaco.  desP"6*  **  seca  en  >a  ^«fted. 

_,,       ,  .  Se  hace  aparecer  la  imágen,  v  se  fija  como 

El  papel  negativo  encerado  tiene  ya  por  antftS  hemos  d,cho,  con  el  ácid*0  gálico  y  el 
objeto  hacer  la  superficie  del  papel  perfecta-  hiposulfíto  de  soda.  La  prueba  negativa  sumí- 
mente  lisa  y  unida.  Se  prepara  este  papel  n¡stra  después  pruebas  positivas  sobre  papel  ó 
como  la  prueba  negativa  con  cera  virgen  y  una  sobre  crista|  albuminado. 
plancha.  El  papel  encerado  se  moja  difícil-  Colodión.  El  colodión  es  el  resultado  de 
mente  en  los  líquidos:  Mr.  Baldus  reemplaza  ,a  disolución  del  algodón  pólvora,  fulmicotón 
la  cera  por  la  gelatina.  1 0  pjroxilo  en  el  éter  sulfúrico:  esta  sustancia 

El  papel  negativo  gelatinado  se  prepara! interesante  fué  descubierta  por  Mr.  Maynard 
de  la  siguiente  manera:  se  derriten  al  calor  I  de  Boston. 

lento  del  bafiomaria  20  gramos  de  gelatina  I  Se  prepara  el  algodón  pólvora  sumergien- 
blanca  en  un  litro  de  agua  destilada.  I  do  por  pequeñas  porciones,  10  gramos  de  al- 

Se  remueve  el  licor  con  un  agitador  de  I  godon  en  una  mezcla  formada  de  600  gramos 
cristal  y  se  añade  en  pequeñas  porciones  de  I  de  ácido  sulfúrico  y  de  200  gramos  de  azotato 
40  gramos  de  yoduro  de  potasium  y  50  gramos  I  de  potasa.  Se  agita  unos  diez  minutos  con  un 
de  acetonitrato  de  plata.  Se  pone  sobre  el  I  mango  de  cristal;  el  algodón  se  lava  en  una 
baño  uno  de  los  lados  de  la  hoja  de  papel  y  |  gran  cantidad  de  agua  y  se  seca  después  con 
se  seca  en  seguida.  I  mucha  precaución. 

Para  sensibilizar  el  papel,  si  se  destina  al  I  Para  obtener  el  colodión,  se  hace  digerir 
retrato,  se  le  sumerje  en  una  disolución  for-lun  gramo  de  algodón  pólvora  en  una  mezcla 
mada  de  100  gramos  de  agua  destilada,  un  I  de  éter  y  de  alcohol,  y  se  forma  al  cabo  de 
gramo  de  yodidrato  de  amoniaco  y  un  deci-l  poco  tiempo  una  especie  de  jarabe  que  es  el 
gramo  de  bromidrato  de  amoniaco.  El  papel  I  colodión  mucilaginoso.  Con  el  colodión  muci- 
para  monumentos  y  paisajes  se  sumerge  enllaginoso  se  prepara  el  colodión  fotográfico. 
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Los  fotógrafos  indican  muchas  fórmulas 
para  la  preparación  de  este  colodión.  Según 
Mr.  Bingham,  se  hace  una  mezcla  de: 

Colodión  mucilaginoso.  .  .  80  cents,  cub. 

Eter  sulfúrico   ?S5      »  » 

Alcohol   495      n  n 

Fodidrato  de  amoniaco.  .  .  7  gramos  50 

Floruro  de  potasiura.  ...  0      »  50 

Agua  destilada   tO  gotas.  » 

El  licor  agitado  se  deja  en  reposo  durante 
dos  ó  tres  dias. 

Según  Mr.  de  Bebisson,  se  compone  la  mez- 
cla de  la  manera  siguiente: 


Colodión  mucilaginoso.  .  . 

Eter  sulfúrico  

Alcohol  rectificado  

Disolución  alcohólica  satu- 
rada de  yoduro  de  pota- 
sium  


HO  cénts. 
570  • 
65  » 


45 


cub. 


rizontales,  por  la  tarde  6  por  la  mañana. 
Cuanto  el  sol  está  mas  elevado,  esto  es,  enci- 
ma del  horizonte,  se  pierden  un  gran  número 
de  detalles  en  sombras  demasiado  estendidas. 
Se  debe  observar  sobre  lodo  esta  regla  cuando 
se  desea  reproducir  detalles  muy  finos  de  es- 
cultura. Es  necesario  colocarse  á  una  distancia 
conveniente  del  monumento,  y  si  es  posible  i 
la  altura  del  centro  de  la  fachada.  Los  prime- 
ros términos  deben  ser  acusados  con  mas  vi- 
gor que  los  últimos,  y  se  obtiene  este  resul- 
tado, haciendo  que  coincida  la  imagen  de  los 
primeros  términos  con  el  foco  del  objetivo. 

Para  copiar  el  retrato  es  necesario  operar 
en  un  taller  enteramente  vidriado,  ó  en  pleno 
aire,  bajo  la  influencia  de  una  luz  viva.  Se 
puede  también  operar  en  un  janlin,  evitando 
colocarse  bajo  los  Arboles  que  absorben  una 
gran  cantidad  de  luz.  Los  vestidos  deben  ser 
de  color  oscuro;  el  trage  de  los  hombres  es 
por  lo  general  muy  conveniente.  Las  señoras 
deben  evitar  los  colores  claros,  y  preferir  las 
lelas  de  seda  ó  de  lana,  un  color  negro  ó  som- 
brío; las  telas  de  dibujos  grandes  suministran 

S ruchas  muy  armoniosas.  Las  partes  blancas 
el  traje,  dañan  por  lo  general  el  efecto  del 
retrato:  algunos  fotógrafos,  sin  embargo,  bao 
sacado  de  esto  un  escelente  partido  v  bao 

Eroducido  efectos  de  oposición  muy  agrada- 
Ies. 


Este  colodión  llega  á  ser  mas  sensible  si 
se  añade  la  décima  parte  de  su  volúmen  de  la 
disolución  siguiente: 

Yoduro  de  hierro  liquido.  .  .     45  gramos. 
Acido  acético  cristalizado.  .  .     15  » 
Alcohol  rectificado  de  33°. .  .  110 

La  posición  debe  ser  sencilla  y  natural: 
El  colodión  se  aplica  sobre  el  cristal  como  ¡  raramente  se  emplea  la  posición  de  frente,  y 
la  albúmina.  Se  forma  la  capa  sensible  su-  ,  prefiere  la  posición  de  perfil,  ó  mejor  toda- 
mergiendo  la  plancha  todavia  húmeda  en  una  |  vía  de  las  tres  cuartas  partes.  Las  manos  de- 
disolucion  de  80  gramos  de  azótalo  de  plata  ben  ser  colocadas  casi  en  el  mismo  térmioo 
por  un  litro  de  agua  destilada.  El  yoduro  de  ¡que  la  cabeza,  de  manera  que  su  imagen  He- 
plata  formado  da  á  la  capa  una  apariencia  le-  gue  al  foco  del  instrumento.  La  inmovilidad 
chosa,  de  la  cabeza  se  asegura  por  un  semicírculo  de 

Se  revela  la  imagen  por  medio  del  ácido  metal  que  abarca  la  parte  posterior  y  que  ma- 
rico ó  del  ácido  pirogálico,  al  cual  se  añade  ¡  niobra  por  medio  <!c  un  tornillo  que  le  hace 
algunas  veces  ácido  acético.  Se  emplea  lam- 1  elevar  ó  bajar.  Este  círculo  está  disimulado 


bien  un  baño  de  sulfato  de  protóxidode  hier- 
ro, que  contiene  un  poco  de  ácido  acético  y 
algunas  golas  de  ácido  sulfúrico. 

La  prueba  negativa  se  fija  con  un  lavatorio 
de  hiposulfilo  de  soda.  Se  la  cubre  después 
con  barniz  que  protege  el  colodiom  y  facilita 
la  tirada  de  las  pruebas  positivas. 

Lu¿.  La  manera  de  alumbrar  los  objetos 
que  hay  que  reproducir  influye  mucho  sobre 
la  cualidad  de  las  pruebas. 

El  paisaje  debe  ser  copiado  en  un  tiempo 
tranquilo  y  de  un  cielo  muy  puro.  Cuando  los 
últimos  términos  están  en" parte  velados  poi 
la  bruma,  las  pruebas  obtenidas  siempre  son 
confusas.  El  viento,  que  agita  las  hojas  y  las 
ramas  de  los  árhelcses  muy  desfavorable  para 
la  reproducción  del  paisaje.  La  hora  del  di;i 
no  es  indiferente:  varia  con  la  naturaleza  del 
paisaje  que  hay  que  repreducir.  El  ti»  mpo  de 
esposiciou  en  la  cámara  oscura  debe  ser  tanto 
mas  corto  cuanto  la  luz  es  mas  viva. 

Los  monumentos  especialmente  deben  co- 
piarse cuando  los  rayos  del  sol  están  casi  ho- 


bajar. 

por  el  modelo  que  le  cubre.  Es  necesario  evi- 
tar tener  la  cabeza  baja,  y  es  prelerible  levan- 
tarla ligeramente;  la  prueba  entonces  aparece 
mejor  alumbrada. 

Se  coloca  ordinariamente  el  modelo  de- 
lante de  un  fondo  formado  por  una  cortina,  y 
se  dispone  con  frecuencia  á  su  lado  objetos 
accesorios.  Dele  presidir  el  buen  gusto  y 
buscar  la  manera  de  no  destruir  el  efecto  del 
retrato.  El  fondo  de  las  pruebas  es  general- 
mente negro;  algunos  fotógrafos  prefieren  por 
el  contrario  fondos  blancos. 

La  posición  del  modelo,  la  formación  «!e 
los  grupos,  la  disposición  délos  accesorios  re- 
velan el  sentimiento  artístico  del  fotógrafo,  y 
muchos  arlisLis  de  talento  han  elevado  las  re- 
pi educciones  fologrificas  al  nivel  délas  obras 
de  arte. 

Nosotros  no  hemos  podido,  en  esta  espo- 
sicion  rápida  de  los  principios  fundamentales 
de  la  fotografía,  insistir  sofre  un  gran  cice- 
ro de  detalles  prácticos  Las  personas  que 
deseen  profundiza  este  asunto  puedtir 
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sultar  con  ventaja  los  numerosos  tratados  de 
fotografía  publicados  en  este  tiempo.  Vamos 
ahora  á  dar  una  breve  reseña  acerca  de  las 
aplicaciones  mas  importantes  de  la  fotografía. 

IV.  Imágenes  fotográficas. 

I,as  imágenes  suministradas  por  los  méto- 
dos precedentes  son  monocromas.  Se  han  he- 
rbó un  gran  numero  de  esperimenlos  para 
lijar  los  colores  de  las  imágenes,  y  se  ha  po- 
dido obtener  imágenes  coloradas  ó  fotocromá- 
ticas,  sin  lograr  fijar  estas  pruebas,  que  por 
otra  parte  deben  ser  conservadas  en  la  oscu- 
ridad. 

Mr.  Becquerel  ha  recibido  una  imágen  fo- 
tocromática  del  espectro  solar  sobre  una  hoja 
de  plaqué  de  plata  sensibilizada  por  la  forma- 
ción de  una  capa  de  cloruro  de  plata.  La  hoja 
argentada  se  sumerge  en  una  disolución  de 
ácido  cloridrico  y  comunica  con  el  polo  posi- 
tivo de  una  pila  formada  de  dos  elementos 
Bunzen.  Una  hoja  de  platina  paralela  á  la  hoja 
argentada  se  sumerge  en  el  liquido  y  comu- 
nica con  el  polo  negativo  de  la  pila.  El  ácido 
cloridrico  se  descompone  y  el  cloru  se  dirige 
sobre  la  plata  al  polo  positivo.  Se  pone  la 
plancha  en  la  oscuridad  durante  algunos  mi- 
nutos á  una  temperatura  comprendida  entre 
30°  y  loo*.  El  cloruro  de  plata  parece  esperi- 
mentar  un  cambio  molecular  y  llega  á  ser  á 
propósito  para  recibir  la  impresión  do  los  co- 
lores. 

Mres.  Becquerel  y  Niepce  de  Saint- Víctor 
han  reproducido  por  medio  de  procedimientos 
análogos,  estampas  iluminadas,  sobre  plan- 
chas sensibles.  La  solución  del  problema  seria 
completa  si  se  lograra  descubrir  un  medio  de 
fijar  las  pruebas;  pero  todos  los  agentes  em- 

Íileados  hasta  el  día  hacen  desaparecer  los  co- 
ores. 

Grabado  heliográfico.  Joseph-Niccforo 
Niepce  tuvo  la  idea  de  hacer  servir  las  plan- 
chas para  el  grabado.  Hacia  obrar  sobre  la 
plancha  ácidos  débiles  que  atacaban  el  motal 
puesto  desnudo  en  la  operación  fotográfica  y 
no  alteraban  la  capí  blanquizca  del  betún  de 
ludea.  Esta  capa  formaba  los  relieves  de  la 
plancha,  y  el  metal  atacado  formaba  las  sinuo- 
sidades. La  humedad  del  betún  y  la  poca  pro- 
fundidad de  las  lineas  no  permitieron  á  Nice- 
foro  Niepce  obtener  pruebas.  Numerosos  en- 
sayos se  han  hecho  después  por  Mres.  Danné. 
Fizcau  y  Talbot. 

Mr  Niepce  de  Sainl-Victor  ha  dado  á  co- 
nocer un  procedimiento  que  permite  obtener 
buenas  pruebas.  La  plancha  de  acero  lavad) 
concreta  yacido  cloridrico  estendido  y  seco. 

Se  cubre  la  plancha  de  l>etuu  de  .ludea. 
disuclto  en  la  esencia  de  Lavauda,  y  se  deja  se 
car  en  la  oscuridad  á  un  calor  moderado.  S>- 
aplica  sobre  el  barniz  el  recto  de  una  prueb;< 
positiva  sobre  cristal  albuminado  ó  papel  en- 
cerado, y  se  espone  á  la  luz  difusa  Los  rayos 


luminosos  que  atraviesan  los  claros  de  la  prue- 
ba positiva  alteran  el  betún  de  Judea,  v  dibu- 
jan la  imagen  sobre  el  betún.  Esta  imagen  se 
(¡ja  por  medio  de  un  disolvente  compuesto  de 
aceite  de  nafte  rectificado  y  de  bencina  Collas 
que  disuelve  el  barniz  no  alterado  por  la  luz. 
La  plancha  se  lava  en  seguida  y  se  pone  á 
secar. 

Se  hace  morder  la  plancha  con  ácido  azó- 
tico  mezclado  de  agua,  al  cual  se  añade  al- 
cohol. Se  obtienen  líneas  mas  profundas,  pro- 
yectando ligeramente  sobre  la  plancha  resina 
en  polvo  que  se  adhiere  al  betún.  Calentán- 
dola, la  resina  se  derrite  y  cubre  el  betún,  y 
entonces  se  puede  hacer  obrar  de  nuevo  el 
ácido  azólico. 

El  betún  de  Judea  puede  reemplazarse 
con  ventaja  por  una  disolución  de  cera  virgen 
y  de  asfalto  en  aceite  de  Lavanda,  á  lo  cual  se 
añade  bencina. 

Litofotografía.  Esta  aplicación  es  pareci- 
da á  la  precedente:  consiste  en  fijar  sonre  la 
piedra  biográfica  una  imágon  que  puede  reem- 
plazar á  los  dibujos  ordinarios.  Mres.  Barres- 
w i  1 1 ,  Davanne,  Lerebours,  y  Lemorcíer  han 
estudiado  particularmente  esta  cuestión. 

Se  derrama  sobre  la  piedra,  mantenida 
horizontalmente,  una  disolución  de  betún  en 
el  éter.  Se  aplica  sobre  la  plancha  seca  una 
prueba  negativa  sobre  papel  ó  sobre  cristal  y 
se  espone á  la  luz.  El  papel  se  lava  enseguida 
con  éter,  que  disuelve  el  betún  uo  atacado, 
tratado  por  un  ácido  débil,  lavado  en  agua 
como  las  demás  piedras  ordinarias. 

Silo  fotografía.  Los  fotógrafos  han  conse- 
guido imprimir  sobre  las  planchas  de  madera 
destinadas  al  grabado  los  dibujos  que  quieren 
reproducir.  Este  problema  ha  sido  resuelto  en 
particular  por  Mr.  Martin  y  Mr.  Crookes. 

Una  capa  delgada  de  oxaiato  de  plata 
depositada  en  la  superficie  de  la  plancha, 
forma  la  superficie  impresionable.  Se  la  cubre 
con  una  prueba  negativa  y  se  espone  á  la  luz. 

La  prueba  positiva  obtenida  sobre  el  oxa- 
iato de  plata  no  se  fija;  se  conserva  en  la  oscu- 
ridad, pero  ennegrece  á  la  luz.  Sin  embargo, 
la  alteración  es  bastante  lenta  para  que  el  gra- 
bado, cubriendo  de  papel  negro  la  parte  del 
dibujo,  en  la  cual  no  trabaja,  tenga  el  tiempo 
necesario  para  terminar  el  grabado. 

En  la  silofotografía,  el  trabajo  del  artista 
no  está  suprimido,  como  en  el  grabado  helio- 
gráfico  y  la  litografía. 

Reproducción  de  ¡as  planchas  daquerria- 
nas  Las  imágenes  daguerrianas  fijadas  por 
el  procedimiento  de  Mr.  Fizeau  ofrecen  un 
relieve  bastante  considerable  para  que  se  pue- 
da obtener  un  molde  en  cobre  por  los  proce- 
dimientos galvanoplásticos.  Pero  las  planchas 
grabadas  ñor  este  procedimiento  dan  pruebas 
muy  débiles,  á  causa  de  la  poca  profundidad 
de  las  liueas. 

Mr.  Grove  ha  conseguido  grabar  directa- 
mente la  plancha  tratándola  por  medio  de  un 
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ácido  que  ataca  la  plata  y  deja  casi  intacta  la 
imágen  de  la  plancha.  La  plancha  se  cubre 
primero  por  el  verso  y  sobre  los  bordes  do 
una  capa  de  materia  insolante  y  de  goma  laca, 
por  ejemplo.  Un  solo  punto,  puesto  desnudo 
sobre  el  verso  sirve  para  establecer  la  comu- 
nicación con  el  polo  positivo  de  la  pila.  La 
plancha  así  preparada  se  sumerge  durante 
treinta  segundos  en  un  bailo  de  ácido  clorí- 
drico;  uua  hoja  de  platina  del  mismo  tamaño 
que  la  plancha  daguerriania  y  colocada  en 
contacto,  comunica  con  el  polo  negativo  de  la 
pila,  formada  por  un  solo  elemento.  La  plan- 
cha se  lava  en  seguida  con  agua  destilada  ó 
frotada  con  algodón  mojado  en  una  disolución 
de  amoniaco,  y  luego  se  seca.  Forma  entonces 
una  plancha  grabada  que  puede  ser  impresa 
inmediatamente. 

Aplicaciones  diversas.  La  fotografía  ha 
hecho  á  las  bellas  artes  y  á  la  arqueología  in- 
mensos servicios,  suministrando  un  modo  de 
reproducción  fácil,  económico  y  fiel  de  los 
monumentos,  esculturas,  bajos  relieves,  ins- 
cripciones, manuscritos,  cuadros  y  grabados. 
Ha  enriquecido  el  estereóscopo  con  una  mul- 
titud de  pruebas  obtenidas  con  una  precisión 
matemática,  y  ha  contribuido  poderosamente 
á  propagar  el  empleo  de  este  instrumento,  que 

Kresenta  los  fenómenos  mas  curiosos  de  visión 
inocular.  Las  prnebas  dobles  destinadas  al 
estereóscopo,  tan  comunes  hoy  en  el  comer- 
cio, se  obtienen  colocando  la  cámara  oscura  en 
dos  puntos  de  vista  diferentes.  Los  retratos 
estereoscopicados  se  obtienen  por  medio  de 
dos  aparatos  que  obran  simultáneamente.  Las 
pruebas  estereoscópicas,  tan  notables  por  su 
relieve,  han  esparcido  rápidamente  vistas  de 
todas  las  partes  del  globo. 

Las  ciencias  físicas  y  naturales  han  encon- 
trado en  la  fotografía  un  átil  auxiliar:  será 
suficiente  mencionar  las  reproducciones  de 
las  imágenes  suministradas  por  el  microsco- 
pio solar  y  el  microscopio  fotoeléctrico  y  otras 
curiosidades  fotográficas  ütil  ;s  en  las  obser- 
vaciones meteorológicas  y  magnéticas. 

La  fotografía  ha  suministrarlo  á  la  astrono- 
mía nuevos  recursos.  Recibiendo  sobre  una 
superficie  sensible  la  luz  que  atraviesa  el  ocu- 
lar de  un  lente  astronómico  se  han  podido  ob- 
tener imágenes  del  sol,  de  la  luna  y  de  ciertas 
constelaciones.  La  fotografía  ha  permitid 
también  seguir  el  fenómeno  de  los  eclipses 
durante  sus  diversas  fases. 

FOTOMETRIA.  El  objeto  principal  de  la 
fotometría  es  la  comparación  de  las  intensida- 
des de  dos  luces. 

Si  se  alumbra  sucesivamente  el  mismo  ob- 
jeto, bien  con  una  bugía,  bien  con  una  reu- 
nión de  muchas  liuglas,  el  objeto  aparece  con 
una  claridad  mas  ó  menos  viva.  La  luz  recibi- 
da por  este  objeto  tiene  una  cantidad  vari  ible, 
susceptible  de  medida.  Se  puedo  adoptar  por 
unidad  la  luz  emitida  por  una  fuente  constan 
te,  uní  límpara  barcel,  por  ejemplo,  ardien 


do  en  un  tiempo  dado  y  un  peso  determinado 

de  aceite. 

Se  llama  intensidad  de  la  luz  la  cantidad 
de  luz  recibida  sobre  la  unidad  de  superficie. 
La  intensidad  de  la  luz  varia  con  la  distancia 
del  objeto  alumbrado,  según  una  ley  muy  sen- 
cilla, anunciada  de  la  siguiente  manera:  la  in; 
tensidad  de  la  luz  emitida  por  un  punto  lumi- 
noso varia  en  razón  iuversa  del  cuadrado  de 
la  distancia  del  punto  luminoso  al  cuerpo  alum- 
brado. 

Esta  ley  es  fácil  de  concebir:  imaginemos 
un  punto  luminoso  colocado  en  el  centro  de 
una  esfera  de  rayo  igual  á  un  metro,  la  unidad 
de  superficie ,  el  centímetro  cuadrado,  por 
ejemplo,  tomado  sobre  la  pared  de  la  esfera 
recibe  una  cantidad  determinada  de  luz.  Su- 
pongamos ahora  que  esta  esfera  sea  reempla- 
zada por  otra,  de  rayo  doble,  la  superficie  de 
esta  segunda  esfera  será  cuatro  veces  mas 
grande  que  la  de  la  primera;  la  cantidad  de 
luz  emitida  por  la  fuente  siendo  la  misma,  la 
unidad  de  superficie  de  la  segunda  esfera  re- 
cibirá una  cantidad  de  luz  cuatro  veces  mas 
débil  que  la  unidad  de  superficie  de  la  prime- 
ra esfera. 

Aplicando  el  mismo  razonamiento  se  re- 
conoce fácilmente  que  en  distancias  triples, 
cuádruples,  quintuples,  etc.,  de  la  primera, 
las  intensidades  de  la  luz  se  reducen  á  la  no- 
vena parte,  á  la  décima  sesta,  etc.,  de  la  in- 
tensidad primitiva.  Según  esto,  si  representa- 
mos por  i  la  intensidad  de  la  luz  en  la  unidad 
de  distancia,  la  intensidad  de  la  luz  á  la  dis- 

tancia  d,  será  -jjj. 

Este  razonamiento  se  aplica  á  un  punto 
luminoso.  Consideremos  ahora  un  objeto  lu- 
minoso de  dimensiones  finitas,  colocado  á  un» 
distancia  del  ojo  suficientemente  grande,  una 
barra  de  hierro  candente,  una  bala  roja,  por 
ejemplo. 

EÍojo  es  incapaz  de  discernir  la  forma  del 
cuerpo  luminoso;  la  barra  de  hierro  aparece 
como  un  rectángulo  desnudo  de  aristas  vivas, 
y  la  hala  como  un  círculo  luminoso.  Nosotros 
no  percibimos  la  forma  de  los  objetos  esterto- 
res mas  que  por  la  série  de  oposiciones  de 
sombra  y  de  luz;  la  luz  viene  á  distribuirse 
por  igual  sobre  los  cuerpos,  y  sus  formas  des- 
aparecen á  nuestros  ojos. 

Estos  csp.irímento*  demuestran  que  una 
esfera  luminosa  envía  la  misma  cantidad  de 
luz  que  un  gran  círculo  de  la  esfera  puesto 
perpeudiculannenle  eu  la  linea  que  une  el 
centro  de  la  esfera  al  ojo  del  observador.  En 
general,  un  objeto  luminoso  tiene  el  mismo 
orillo  que  la  proyección  de  este  objeto  sobre 
un  plano  perpendicular  en  dirección  de  los 
rayos  luminosos  llevados  del  objeto  al  ojo  del 
especüidor.  Este  principio  se  aplica  al  sol  y  a 
los  planetas. 

En  lo  que  precede,  nosotros  hemos  becht 
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abstracción  de  la  luz,  absorbida  por  las  luces 
inedias  que  se  interponen;  esta  pérdida  de  luz 
es  descuidada  cuando  se  observan  fuentes  co- 
locadas á  débiles  distancias,  pero  llega  á  ser 
sensible  cuando  existen  distancias  considera- 
bles. Bourguer  la  evalúa  á  una  tercera  parte 
de  la  intensidad  de  la  fuente,  por  una  capa  de 
aire  de  cerca  de  tres  leguas. 

La  ley  de  absorción  es  fácil  de  establecer, 
suponiendo  el  poder  absorbente  del  centro  in- 
dependiente de  la  intensidad  de  la  luz,  loque 
confirma  por  otra  parte  la  esperiencia.  Supon- 
gamos el  centro  dividido  en  partes  infinita- 
mente delgadas  del  mismo  espesor  «,  y  lla- 
memos m  la  fracción  de  luz  absorbida  por  una 
de  estas  partes. 

Sea  to  la  cantidad  de  luz  que  llega  sobre 
la  primera  parte,  la  luz  absorbida  por  esta 

Sarte  es  mió;  al  salir  de  esta  parle  la  cantidad 
e  luz  es  representada  por  to — mío  (4  — m)— i\ . 
Repitiendo  el  mismo  razonamiento,  se  ve  que 
la  cantidad  de  luz  que  ha  atravesado  la 
segunda  parte  es  ií=il  (1—  m)=io  (4— w)2, 
y  asi  sucesivamente.  Después  de  haber  atra- 
vesado n  partes,  la  luz  se  reduce  á  una  inten- 
sidad in  dada  por  la  fórmula: 

¿n=to  (4—  m)  n. 

La  intensidad  de  la  luz  decrece  en  progre- 
sión geométrica  cuando  el  espesor  del  centro 
crece  en  progresión  aritmética;  de  donde  se 
signe  que  la  absorción  de  la  luz  está  lejos  de 
ser  proporcional  al  espesor  del  centro,  como 
podría  suponerse  á  primera  vista. 

La  comparación  de  las  intensidades  de  dos 
luces  ha  ejercitado  la  sagacidad  de  los  físicos 
especialmente  de  lluyghens  y  dEuler,  que 
imaginaron  ingeniosos"  métodos  fotométricos. 
Leslie  empleó  como  fotómetro  un  termómetro 
diferencial  que  una  de  las  bolas  era  dorada. 
Suponía  que  la  intensidad  luminosa  es  pro- 
porcional al  efecto  calorífico,  lo  jue  se/wntra- 
dijo  por  muchos  esperimcntos.  Bougúer  hizo 
un  gran  número  de  esperiencias  con  este  mo- 
tivo, é  imaginó  muchos  fotómetros  de  un  em- 
pleo fácil. 

Bstos  instrumentos  descansan  por  lo  gene- 
ral sobre  el  siguiente  principio:  el  ojo  puede 
juzgar  de  las  impresiones  luminosas  repre- 
sentando un  papel  análogo  al  del  oido.  Los 
oídos  menos  ejercitados  aprecian  muy  fácil- 
mente la  exactitud  de  los  acordes  cuando  los 
números  de  vibraciones  están  en  relaciones 
simples.  Lo  que  hav  mas  fácil  de  conocer  es 
sin  disputa  el  acorde,  cuando  los  dos  sonidos 
se  producen  simultáneamente.  Kl  ojo  posee 
una  sensibilidad  análoga  á  la  del  oido:  puede 
conocer  si  dos  luces  tienen  la  misma  intensi- 
dad, pero  es  incapaz  de  apreciar  las  relacio- 
nes, au:i  las  mas  sencillas,  de  intensidad  lu- 
minosa. 

El  fotómetro  de  Ozouguer  so  compone  de 
una  pantalla  de  cristal  sin  brillo  ó  hasta  de 


papel,  dividido  en  dos  partes  por  una  segunda 
pantalla  dirigida  perpendicularmente  hacia  la 
primera.  Cada  compartimiento  recibe  una  de 
las  luces  que  hay  que  comparar.  Una  de  las 
luces  quedando  fija,  se  quita  la  segunda  luz 
de  manera  que  las  dos  partes  de  la  pantalla 
parezcan  igualmente  alumbradas.  Sean  d,  d, 
las  distancias  de  dos  luces  á  la  pantalla,  dis- 
tancias que  son  fáciles  de  medir  por  medio  de 
una  graduación  trazada  sobre  una  regla;  sean 
i,  i'  las  intensidades  de  dos  luces  en  la  unidad 
de  distancia,  en  la  distancia  de  la  pantalla  son 

partes  de  la  pantalla  parecen  igualmente 
alumbradas  se  tiene  la  relación 


jj¡=="jpr»  que  puede  escribirse: 


Las  intensidades  de  las  dos  luces  son  pro- 
porcionadas á  los  cuadrados  de  su  distancia  á 
la  pantalla. 

Rumfort  ha  imaginado  un  fotómetro  que 
descansa  sobre  un  principio  análogo.  Conciba- 
mos una  pantalla  traslúcida  vertical,  y  detrás 
de  esta  pantalla  un  cilindro  vertical  opaco,  de 
madera,  por  ejemplo;  después,  dos  luces  colo- 
cadas á  poca  distancia  sobre  una  perpendicu- 
lar en  la  pantalla  pasando  por  el  eje  del  cilin- 
dro; el  cilindro  vertical  lleva  sobre  la  pantalla 
dos  sombras,  cada  una  alumbrada  por  una  de 
las  luces,  mientras  que  el  resto  de  la  pantalla 
lo  es  por  las  dos  fuentes  luminosas  á  la  vez. 
I  Separando  las  dos  luces  se  puede  hacer  de 
manera  que  las  dos  sombras  se  toquen  por  sus 
bordes  y  entonces  es  fácil  apreciar  la  menor 
diferencia  de  intensidad. 

Cuando  las  dos  sombras  parecen  de  igua  1 
tinta,  se  debe  deducir  que  están  igualmente 
alumbradas  porcada  una  de  las  luces  y  la  re- 
lación de  las  intensidades  se  obtiene  por  medio 
de  la  regla  precedente. 

En  estas  esperiencias  una  de  las  sombras 
desaparece  cuando  una  de  las  luces  es  sesenta 
y  cuatro  veces  mas  intensa  que  la  otra.  Se 
puede  deducir  de  esto  que  si  las  estrellas  y 
los  planetas  no  son  visibles  durante  el  día,  la 
luz  de  la  atmósfera  es  por  lo  monos  sesenta  y 
cuatro  veces  mas  fuerte  que  la  luz  enviada  por 
los  astros. 

El  fotómetro  de  Mr.  León  Foucault  pre- 
senta una  disposición  diferente.  Las  luces  que 
hay  que  comparar  se  mueven  sobre  dos  reglas 
establecidas  en  ángulo  recto;  en  la  cima  de 
este  ángulo  está  fijo  un  cristal  opaco  por  una 
ligera  capa  de  cera,  y  encajado  en  un  tubo 
ennegrecido  interiormente;  una  hoja  movible 
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divide  el  aparato  en  dos  partes.  Por  conse- 
cuencia do  esta  disposición  cada  luz  alumbra 
el  compartimiento  colocado  de  su  lado.  Su  co- 
locan las  dos  luces  de  manera  que  las  tin- 
tas de  las  dos  partes  del  cristal  sean  las 
mismas. 

El  fotómetro  de  Mr.  Wheatstone  está  fun- 
dado como  los  precedentes,  sobre  la  propie- 
dad que  posee  el  ojo  de  poder  reconocer  per- 
fectamente la  igualdad  de  brillo  de  dos  super- 
ficies alumbradas.  El  fotómetro  se  compone 
de  un  cilindro  dentado  interiormente,  con  el 
cual  encaja  un  pifión  de  rayo  mas  peqnefio 
que  el  del  cilindro.  Este  piñón  es  movible  en 
la  estremidad  de  un  rayo  que* recibe  él  misino 
el  movimiento  del  eje  del  cilindro  por  medio 
de  una  manija.  Al  mismo  tiempo  que  el  centro 
del  pifión  describe  una  circunferencia,  un 
punto  tomado  sobre  la  circunferencia  del  pi- 
fión describe  una  curva  formada  del  género 
epicicloide.  En  general,  los  dientes  del  cilin- 
dro son  cuatro  veces  mas  numerosos  que  los 
del  pifión,  que  lleva  un  disco  de  corcho  enne- 
grecido en  medio  de  una  pequeña  perla  de 
acero  pulimentado.  Si  la  perla  queda  inmóvil 
en  presencia  de  una  fuente  luminosa,  el  obser- 
vador apercibe  la  superficie  en  un  punto  bri- 
llante; si  la  perla,  por  el  contrario,  no  tiene 
movimiento,  se  ve  un  rasgo  brillante  conti- 
nuado; y  como  la  impresión  producida  por  la 
luz  sobre  la  retina  tiene  una  duración  de  una 
décima  parte  de  segundo  aproximadamente, 
si  el  tiempo  de  la  revolución  del  aparato  es  in- 
ferior á  una  décima  pirte  de  seguodo,  se  ob- 
serva una  curva  luminosa  continua,  que  pre- 
senta la  forma  de  una  especie  de  rosoli  de 
cuatro  ramas. 

En  el  caso  de  dos  luces  se  distinguen  dos 
corvas  luminosas  casi  iguales,  enlazadas  launa 
á  la  otra,  y  se  separa  una  de  las  dos  fuentes 
de  manera  que  las  dos  curvas  presenten  el 
mismo  brillo.  Cuando  se  ha  llenado  esta  con- 
dición, se  miden  las  distancias  de  las  dos  luces 
al  fotómetro  y  se  deduce  la  relación  de  inten- 
sidades luminosas  por  medio  de  la  regla  pre- 
cédante. 

Los  aparatos  anteriores  no  permiten  com- 
parar mas  que  luces  de  un  misino  color. 
Mr.  Masson  ha  imaginado  un  aparato  muy  in- 
genioso, llamado  fotómetro  eléctrico,  con  el 
cual  se  pueden  estudiar  fuentes  de  color  dis- 
tinto. 

Un  disco  de  cartón,  dividido  en  sectores 
igualos  negros  y  blancos,  se  pone  en  movi- 
miento por  medio  de  un  aparato  de  relojería 
con  una  prontitud  de  doscientas  vueltas  por 
segundo  aproximadamente.  La  sensación  lu- 
minosa persiste  en  el  ojo  durante  casi  una  dé- 
cima parle  de  segundo;  de  suerte  que  si  el 
aparato  se  alumbra  por  una  fuente  continua, 
el  disco  presenta  una  tinta  gris  uniforme.  Si 
por  el  contrario,  el  disco  se  ilumina  con  una 
luz,  por  decirlo  asi,  instantánea,  por  una  chis- 
pa eléctrica,  por  ejemplo,  los  sectores  apare- 


cen inmóviles,  y  son  alternativamente  negros 

y  blancos. 

Para  comparar  dos  luces  continuas,  se  ha  - 
cen  brotar  á  una  distancia  constante  del  disco 
chispas  idénticas,  suministradas  por  un  apa- 
rato condensador  que  se  desprende  de  sí  mis- 
mo, cuando  la  carga  eléctrica  llega  á  cierto  li- 
mite, y  á  cada  chispa  el  disco  aparece  inmóvil. 
Si  se  aproxima  poco  á  poco  a  un  manantial 
permanente  de  luz  llega  un  momento  en  que 
el  disco  toma  una  tinta  casi  uuiforme;  en  este 
momento  el  sobrante  do  iluminación  debida 
al  manantial  llega  á  ser  sensible  al  ojo.  Se  ob- 
serva la  distancia  de  la  luz  al  disco  y  se  repite 
la  misma  experiencia  con  la  seguuda  luz. 

Se  puedeadmilir  fácilmente  que  en  el  ins- 
tante que  el  disco  presenta  la  tinta  gris  uni- 
forma, las  dos  luces  alumbran  el  disco  de  la 
misma  manera,  y  entonces  se  las  puede  com- 
parar tomando  por  relación  de  las  intensida- 
des la  relación  de  los  cuadrados  de  sus  distan- 
cias al  disco. 

El  fotómetro  de  Mr.  Masson  permite  tam- 
bién comparar  luces  instantáneas.  Variemos 
el  esperimenlo:  el  disco  se  alumbra  con  una 
luz  permanente,  de  manera  que  presente  una 
luz  gris  uniforme.  Se  aproxima  en  seguida 

Koco  á  poco  la  luz  instantánea  de  manera  que 
agan  distintos  los  diversos  colores  del  disco. 
Se  repite  la  misma  esperiencia  por  la  segunda 
luz  y  se  calcula  la  relación  de  las  intensida- 
des por  medio  de  la  regla  conocida.  Con  este 
aparato  Mr.  Masson  ha  podido  estudiar  la  luz 
de  la  chispa  eléctrica. 

Arago  ni  imaginado  un  método  fotowHri- 
co  muv  exacto,  fundado  en  la  polarización 
par  denlo  refracción,  liste  ilustre  sabio  ha  po- 
dido verificar  una  ley  importante  de  Malus, 
sobre  la  polarización  y  estudiar  un  gran  nú- 
mero de  cuestiones  delicadas,  sobre  las  cuales 
los  físic  os  no  eslaban  de  acuerdo.  Ha  compa- 
rado por  medio  de  su  aparato  las  intensidides 
de  las  diversas  estrellas,  y  ha  demostrado  que 
la  intensidad  es  la  misma  para  los  diferentes 
puntos  de  la  imigen  del  sol.  No  pudieodo 
entrar  anuí  en  las  largas  demostraciones  que 
exigiría  la  esposicion  de  este  método  fotoin*- 
trico,  fundado  en  el  conocimiento  de  las  partes 
mas  elevadas  de  la  óptica,  nos  limitaremos  á 
indicar  algunos  resultados  interesantes  debi- 
dos á  la  fotometría. 

De  todos  los  modos  de  alumbrado ,  el 
alumbrado  do  gas  es  el  mas  económico:  pira 
obtener  la  misma  cantidad  de  luz  es  necesario 
gastar  cerca  de  cuatro  céntimos  de  gas,  ó  seis 
c  Muimos  de  aceite  en  una  lámpara  Cárcel,  ü 
once  c'iitimos  de  vela  ó  también  cincuenta 
céntimos  de  bugia. 

El  p  ider  alumbrante  del  gas  varia  con  U 
c  ilidid  de!  aceite,  v  sobre  todo  ron  la  fonni 
y  las  dimensiones  df!  lospicos.  Una  diferencia 
iniiY  débil  en  la  longitud  d  i  los  picos  hace 
variar  de  una  minera  considerable  el  p^der 
I  alumbrante.  La  iut-nsida  I  de  la  luz  emitida 
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por  una  bugfa  ó  una  vela  varia  mucho,  según 
Rumforl,  la  intensidad  de  una  vela  fresca, 
siendo  representada  por  100,  se  reduce  á 
39  después  de  11  minutos,  á  23  después  de 
19  minutos  y  últimamente  á  16  después  de  29 
minutos. 

FRANCMASONERIA.  (Historia.)  Esta 
sociedad  se  compone  hoy  de  hombres  de  todas 
las  categorías,  de  todas  las  profesiones,  de 
todas  las  comuniones  religiosas,  de  todos  los 
partidos  políticos,  de  todas  las  naciones,  liga- 
dos entre  si  por  el  juramento  de  amarse  como 
hermanos,  de  ayudarse  en  caso  necesario,  de 
socorrerse  en  el  peligro,  de  amarse  y  de  hacer 
el  bien,  de  guardar  un  secreto  inviolable  so- 
bre todo  lo  que  caracteriza  su  institución,  y 
reconociéndose  por  medio  de  signos  y  de  pa- 
labras particulares  que  solamente  ellos  pueden 
conocer  y  comprender,  y  que  son  los  mismos 
en  todos  los  países  donde  la  masonería  se  ha 
establecido. 

La  sociedad  tiene  establecimientos,  á  los 
cuales  da  el  nombre,  de  logias,  en  todos  los 
puntos  del  globo;  ostensibles  en  los  estados 
libres  y  ocultos  bajo  los  gobiernos  absolutos. 
Una  estadística  levantada  en  1822  sobre  docu- 
mentos incompletos  hace  elevar  á  cerca  de 
3,000  el  número  de  las  logia»  en  actividad  en 
aquella  época. 

En  cada  ciudad  los  francmasones  forman 
una  ó  muchas  logias.  Cada  una  de  ellas  está 
gobernada  por  un  jefe  que  toma  el  titulo  de 
venerable,  y  que,  lo  mismo  que  los  oficiales 
inferiores,  encargados  de  la  conducta  de  los 
trabajos,  del  sosten  de  la  disciplina,  ó  de  fun- 
ciones puramente  administrativos,  se  renueva 
cada  año  por  un  escrutinio,  en  el  cual  loman 

Í>arte  sin  distinción  todos  los  miembros  de  la 
ogia.  Sin  embargo,  ninguno  puede  ser  elegi- 
do en  una  función  cualquiera  si  no  está  reves- 
tido del  grado  de  maestro. 

Exigen  en  la  capital  de  cada  Estado  inde- 
pendiente uno  ó  muchos  centros  masónicos 
directores  bajo  la  denominación  de  grandes 
orientes  ó  de  grandes  logias,  formados  por 
los  representantes  elegidos  para  este  efecto 
por  las  logias  aisladas,  y  presididas  por  un 
gran  maestro  electivo.  Ka  diferencia  de  los 
ritos,  ó  sectas  masónicas,  trae  habilualmenle 
esta  división  de  poder  central;  prro  no  tiene 
por  efecto  disminuir  el  vinculo  fíale1  nial  que 
une  á  los  masones,  y  no  los  dispensa  de  hacerse 
los  unos  á  los  otros,  cuando  la  ocasión  se  presen- 
ta, los  buenos  oficios  que  dependen  de  ello'. 

Todo  hombre  dotado  de  inteligencia  y  de 
una  probidad  reconocida,  es  apto  para  lle»ar 
i  ser  francmasón;  sin  embargo,  no  es  admiti- 
do en  la  asociación,  sino  después  de  haber  su- 
frido pruebas  físicas  y  morales  destinadas  á 
hacer  conocer  la  estension  de  su  espíritu,  sus 
mas  secretos  sentimientos  y  la  influencia  que 
la  turbación  de  su.«  sentidos  puede  ejercer 
sobre  su  voluntad.  Si  este  exámeu  es  favora- 
ble, recibe  la  luz,  está  iniciado. 


Hay  tres  grados  de  iniciación:  el  aptendt 
¿aje,  el  compañerismo  y  la  maestría;  no  sé 
llega  del  uno  al  otro,  sino  después  de  perio- 
dos determinados  y  sometiéndose  á  nuevas 
pruebas. 

La  francmasonería  oculta  bajo  símbolos  sus 
principios  v  su  objeto.  Dice  al  aprendiz  que 
va  á  contribuir  á  construir  figuradamente  el 
templo  de  Salomón,  y  que  su  parte  de  trabajo 
consistirá  en  pulimentar  la  piedra  bruta;  al 
compañero,  que  ha  sido  llamado  para  hacer 
la  piedra  cúbica,  con  el  auxilio  ne  la  reglay 
del  compás,  de  la  escuadra  y  del  nivéladot. 
Enseilíi  al  maestro,  como  Hiran-Abi  arquitec- 
to del  templo  de  Jerusaien,  fué  traidoramente 
condenado  á  muerte  por  tres  companeros,  á 
quienes  habia  rehusado  un  aumento  de  salario, 
porque  su  tiempo  no  estaba  concluido. 

Tal  es,  con  la  comunicación  de  los  signos 
y  de  las  palabras  de  reconocimiento,  la  ini- 
ciación que  reciben  los  adeptos.  La  masonería 
deja  á  su  penetración  el  cuidado  de  encontrar 
el  sentido  de  estos  símbolos.  No  tiene  esplica- 
ciones  mas  completas,  ni  cuerpo  de  doctrina 
mas  claramente  formulado.  Obra  sobre  el  es- 
píritu de  sus  miembros  por  la  sola  virtud  de 
su  organización  y  de  las  costumbres  que  con- 
trac. No  dice:  «Todos  los  hombres  son  igua- 
les;» sino  autoriza  la  admisión  de  todos  los 
hombres,  cualesquiera  que  sean  su  condición 
y  su  fortuna,  y  da  á  todos  el  derecho  de  sufra- 
gio eo  las  elecciones,  no  derogando  este  prin- 
cipio de  igualdad  sino  creando  aptitudes  racio- 
nales para  la  eligibilidad  en  las  funciones  de 
la  logia.  No  se  hace  el  apóstol  de  la  democra- 
cia; pero  toda  su  organización  es  democrática 
en  la  acepción  mas  lata  de  esta  palabra.  No 
prescribe  la  tolerancia  religiosa;  pero  no  re- 
chaza de  la  iniciación,  ni  al  católico,  ni  al 
protestante,  ni  al  judio,  ni  al  mahometano,  ni 
al  deísta.  No  se  levanta  contra  losódios  nacio- 
nales; sino  llama  i  todos  los  hombres  de  todol 
los  países  y  les  prescribe  que  se  amen  como 
hermanos.  Por  el  contrario,  proscribe  severa- 
mente discusiones  en  las  logias  sobre  materias 
políticas  y  religiosas,  evitando  con  cuidado 
todo  lo  que  pueda  dividir  los  elementos  tan 
diversos  de  opiniones  y  de  intereses  de  que 
se  compone,  y  que  á  pesar  de  esta  diversidad 
de  opiniones  y  de  intereses  son  llamados  á 
concurrir  al  mismo  objeto. 

Las  costumbres  que  contraen  en  las  logias 
los  masones  las  cultivan  naturalmente  fuera 
de  allí:  el  despotismo  es  para  ellos  insoporta- 
ble, se  indignan  con  la  intolerancia  religiosa, 
sienten  todo  lo  que  hay  de  ciego  y  de  bárbaro 
en  los  ódios  nacionales,  y  la  influencia  de  la 
masonería,  que  han  sufrido  sin  comprender- 
la, la  ejercitan  á  su  tiempo  en  el  resto  de  la 
sociedad  por  la  sola  efusión  de  los  sentimien- 
tos de  que  están  penetrados. 

Así  es  que  desde  que  la  francmasonería  se 
lanzó  fuera  de  Inglaterra,  donde  habia  estado 
mucho  tiempo  circunscrita  á  una  corporación 
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de  obreros  constructores,  para  propagarse  por 
todos  los  países  del  mundo  civilizado,  la  an- 
tigua sociedad  feudal  se  sintió  al  momento  es- 
citada por  una  imperiosa  necesidad  de  refor- 
mas que  no  tardo  en  realizarse.  Preciso  es 
confesarlo;  la  filosofía  del  siglo  XVII I,  após- 
tol tan  ferviente  de  las  ideas  de  progreso,  na- 
ció en  los  santuarios  masónicos.  Las  fechas  lo 
atestiguan. 

Importada  de  Inglaterra,  veinte  años  des- 

fwes  la  francmasonería  cubría  ya  los  dos  hemis- 
ferios. Los  intereses  atacados  conocieron  á  su 
verdadero  enemigo,  y  llamaron  al  instante 
sobre  él  los  rayos  de  la  incomunicación  y  los 
rigores  del  brazo  secular.  Para  resistir  á  los 
golpes  que  esperimentaron  fue  preciso  .1  la 
masonería,  de  la  protección  de  la  alta  aristo- 
cracia, y  hasta  los  príncipesque  habian  tenido 
la  habilidad  de  unir  á  sus  misterios  y  de  in- 
vestir con  sus  dignidades  mas  elevadas. 

Hoy  estas  persecuciones  han  cesado  en 
todos  los  Estados  europeos,  escepto  en  las  po- 
sesiones rusas,  en  las  austríacas  y  en  Italia: 
porque  fes  ideas  que  la  francmasonería  tenia  la 
misión  de  propagar,  se  han  vulgarizado  y  de- 
berán su  triunfo  definitivo  á  su  propio  valor, 
en  la  actualidad  bien  apreciado  por  todos  los 
talentos.  Si  la  francmasonería  ha  podido  hacer 
sombra  á  los  reyes  y  á  los  papas,  este  tiempo 
ha  pasado  Las  logias  no  son  y  no  pueden  ser 
ya  mas  que  simples  reuniones  de  beneficencia 
y  de  asistencia  mutua;  es  decir,  lo  que  hayde 
mas  inofensivo  en  el  mundo. 

Se  ha  escrito  mucho  acerca  del  origen  de 
esta  sociedad.  Según  las  autoridades  mas  gra- 
ves, tuvo  su  origen  en  las  instituciones  mis- 
teriosas de  la  antigüedad  pagana.  Quiuce  años 
de  asiduas  investigaciones  nos  conducen  á  jus- 
tificar, por  pruebas  que  no  tienen  réplica,  la 
verdad  de  esta  opinión.  Desde  estos  tiempos 
remotos,  la  masonería  se  ha  perpetuado  sin 
interrupción  hasta  nosotros.  Bajo  la  forma  de 
una  corporación  de  obreros  constructores  lla- 
mados dionisiastas  y  ligados  al  sacerdocio  por 
la  iniciación,  pasó  del  Egipto  á  la  Grecia,  al 
Asia  Menor  y  á  la  Fenicia,  levantando  en  lo- 
dos estos  países  los  edificios  consagrados  al 
culto,  según  los  tipos  simbólicos  consagrados. 
De  Tiro,  doude  acababa  de  edificar  un  templo 
de  Hércules  y  de  Astarté,  la  corporación  de 
los  dionisiastas  fué  llamada  á  Jerusalen  para 
edificar  allí,  sobre  el  mismo  plano,  el  templo 
de  Salomón.  Entonces  con  su  concurso  se  for- 
mó, bajo  el  uombre  de  hasidenos,  la  sociedad 
de  los  francmasones  tal  como  nos  la  ha  trasmi- 
tido Inglaterra.  En  cada  legión  romana  se 
encontraba  agregado  un  colegio  arquitectóni- 
co. En  la  época  de  la  conquista  de  Judea  estos 
colegios  adoptaron  los  misterios  de  los  haside- 
nos y  los  llevaron  á  todas  las  partes  del  im- 
perio. De  los  vestigios  de  estos  colegios  se  for- 
maron aquellas  compañías  de  trabajadores 
viajeros,  que  en  la  edad  media  construyeron 
las  iglesias  y  todos  los  monumentos  de  arqui- 


tectura gótica,  de  los  que  subsisten  todavía  un 
gran  número  en  toda  la  Europa.  Hácia  el  si- 
glo VIH,  una  de  estas  compamas  pasóá  Ingla- 
terra y  estableció  su  residencia  perpetuándose 
allí  hasta  el  año  Í700,  época  en  la  cual  admi- 
tió en  su  seno  personas  estrañas  al  arte  de 
edificar,  que  hicieron  de  ella  una  inslituciou 
política  y  la  propagaron  por  el  esterior. 

Déla  francmasonería  han  salido,  á  partir 
del  siglo  último,  una  multitud  de  sociedades 
secretas,  tales  como  los  templarios,  los  »/bim¿- 
nados,  etc.,  etc. 

FRANCOÁCEAS.  (Botánica.)  Esta  peque- 
ña familia  de  plantas  dicotiledóneas  polipéta- 
las, ha  sido  establecida  por  Endliches,  que  la 
coloca  en  seguida  de  las  crasuláceas.  No  com- 
prende todavía  mas  que  los  dos  géneros  fran- 
coa, Cavan,  y  tetilla,  D.  C,  uno  y  otro  pro- 
pios de  Chile.  Los  vcjetales  que  componen  este 
pequeño  grupo  natural  son  yerbas  con  ó  sin 
tallo,  cuyas  hojas  simples  son  pinatifidas  ó 
bien  de  contorno  general  redondo  y  recorrí- 
do  por  tres  nervuras  pálmeas.  Sus  llores  están 
dispuestas  en  racimos,  y  cada  uno  de  ellos 
esta  provisto  de  una  bráclea  linear;  están  for- 
madas de  un  cáliz  de  cuatro  segmentos  igua- 
les ó  con  el  segmento  posterior  mas  grande, 
de  cuatro  pétalos,  de  ocho  etaminas  fértiles, 
alternando  con  un  mismo  número  de  estéri- 
les, todas  insertadas  debajo  del  cáliz,  libres; 
las  fértiles  tienen  las  anteras  introrsas,  coa 
dos  cavidades;  de  un  ovario  libre  con  cuatro 
ángulos,  formando  cuatros  lóbulos  en  la  cima, 
con  cuatro  cavidades  que  encierran  cada  una 
numerosos  óvulos  adheridos  á  dos  hileras  del 
ángulo  interno;  en  fin,  de  un  estigmate  sexil 
y  dividido  en  cuatro  lóbulos. 

El  fruto  de  las  írancoáceas  es  una  cápsula 
cuadrilóbea,  con  cuatro  cavidades,  que  se 
abre  en  cuatro  valvas  en  la  época  de  su  ma- 
durez, y  que  contiene  un  gran  uúmero  de 
granos  rayados  y  levantados  en  forma  de  ber- 
rugas,  en'las  cuales  el  embrión  se  aloja  en  «I 
eje  de  un  albúmen  carnudo  ó  farinoso. 

Las  francoa*  son  plautas  ornamentales. 
Se  encuentran  de  ellas  dos  ó  tres  especies  en 
los  jardines,  á  saber:  el  francoa  apencUculado 
(francoa  appendicula,  Cav.,)  cuyo  tallo  sim- 
ple, de  una  altura  de  cerca  de  50  centímetros, 
se  eleva  desde  el  centro  de  una  roseta  dchojas 
pinatifidas  y  termina  por  una  bou  ¡ta  espiga  de 
flores  rosas  rayadas;  el  francoa  de  hojas  di 
letron,  (f.  tonchi  folia,  Willd.),  que  llega 
hasta  un  metro  de  altura,  y  cuyas  flores,  mas 

Srandes  que  las  de  la  especie  precedente,  son 
e  un  bonito  color  lila;  en  fin,  el  francoa 
blanco,  (f.  alba),  fácil  de  recouocer  por  sos 
flores  blancas  y  pequeñas.  Estas  ditereut« 
plantas  pueden  muy  bien  ser  colocadas  en 
plena  tierra  durante  el  verano;  pero  bajo  nues- 
tros climas  meridionales  nos  vemos  obligados 
á  cubrirlas  durante  el  invierno.  La  raizdela 
francoa  la  emplean  generalmente  los  chileuos 
para  el  tinte  negro. 
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FRANCOLIN.  (HUtoria  natural.)  Ave 
salvaje  de  la  familia  de  los  silvanos,  que  tiene 
muchos  puntos  de  contacto  con  la  perdiz.  Los 
italianos  le  dieron  el  nombre  de  francolín 
porque  estaba  obligado  á  vivir  eu  franquía. 
es  decir,  que  estaba  prohibido  á  las  gentes  del 
pueblo  matarle,  y  porque  solo  los  principes 
leuian  este  privilegio.  Se  encuentran  algunos 
francolines  en  los  países  meridionales  de  Fran- 
cia. El  plumaje  de  este  pájaro  es  muy  bello; 
tiene  un  collar  muy  notable  de  color  anaran- 
jado; es  un  poco  mas  grueso  que  la  perdiz.  La 
hembra  es  un  poco  mas  pequeña  que  el  ma- 
cho, y  los  colores  de  su  plumaje  son  mas  dé- 
biles y  menos  variados.  Este  pájaro  es  graní- 
voro. Su  carne  es  esquisita,  algunas  veces  es 
preferible  á  la  de  la  perdiz  y  á  la  del  faisán; 
produce  un  buen  jugo  y  se  digiere  fácilmente. 

FRANCONIA.  (Geografía  é  historia.)  Uno 
de  los  diez  círculos  del  antiguo  imperio  de 
Alemania,  entre  los  de  Baviera,  Suabia,  Bajo 
Rhin,  Alto  Rhin,  Alta  Sajonia  y  Bohemia;  era 
uno  de  los  menores  del  imperio  por  su  esten- 
sion,  pero  de  los  mas  florecientes.  Contenía: 
l.°  cuatro  Estados  eclesiásticos,  á  saber:  el 
obispado  de  Bamberg,  el  de  Wurtzburgo,  el 
de  Eichsta-dt.  la  maestría  del  órden  teutónico 
6  Meigetheini:  2. v  siete  Estados  de  príncipes: 
Brandeburgo -Bagrenth ,  Brandeburgo-Ans- 

Esch.  Hemseberg-Schleusinger,  Henneberg- 
aembild.  Henneberg-Sclmialkaldeii,  Lapweus- 
lein-Werthheim  ,  Hohenlohe-Waldenburgo: 
3.°  doce  condados  y  pequeños  señoríos:  Ho- 
heulohe-Neuenstein  ,  etc.:  i.u  cinco  ciuda- 
des imperiales:  Nuremberg,  Rothemburgo, 
Windshein,  Schweinfurt  y  Weissenburgo;  su 
capital  general,  Nuremberg. 

En  e!  siglo  V  el  territorio  de  Franconia 
formaba  el  centro  del  reino  de Turinga.  Cuan- 
do este  reino  fué  presa  de  los  sajones  y  de  los 
francos  en  527,  la  Franconia  cayó  en  poder  de 
estos  últimos,  que  después  de  haberla  llamado 
Turinga  francesa  6  ducado  de  Turinga  630— 
717,  la  llamaron  en  717  Francia  Oriental  por 
oposición  á  la  Francia  Occidental  ó  Renana;  en 
lin.  en  el  siglo  X  se  la  designó  bajo  el  nombre 
de  Franconia.  Formaba  entonces  (desde  902), 
un  ducado,  cuyos  poseedores  se  hicieron  muy 
pronto  independientes;  uno  de  ellos  llamado 
Conrado,  fué  elegido  rey  de  Gemianía  en  911 , 
y  dejó  el  ducado  de  Franconia  á  su  hermano 
Eherhardn,  que  fué  muerto  en  939  en  la  ba- 
talla de  Andervaeli.  Conrado  el  Sáhio  le  suce- 
dió en  el  ducado,  y  pereció  en  955  peleando 
contra  los  hunos.  En  102-i,  Conrado  II,  scslo 
duque  de  Franconia,  apellidado  el  Sálico,  fue 
elegido  emperador  de  Alemania,  y  por  esta 
causa  llegó  á  ser  jefe  de  la  casa  imperial  de 
Franconia,  que  después  de  él  dió  aun  tres  so- 
beranos al  imperio,  Enrique  111  (1039%  Enri- 
que IV  (1056),  Enrique  V  (1106-1125.)  Res- 
pecto al  ducado  de  Franconia,  Conrado  11  lo 
había  cedido  á  su  primo  Conrado  elJóven;  pero 
como  este  principe  se  hubiese  rebelado  contra 
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él,  fué  despojado  de  sus  Estados,  y  el  ducado 
volvió  á  poder  de  los  emperadores.  Enrique  V 
lo  legó  al  morir  á  Conrado  de  Hohenstaufer, 
que  filé  emperador  en  1138;  este  lo  dejó  des- 
pués de  su  muerte  á  su  hijo  Federico  de  Ro- 
thnnburgo,  del  que  pasó  á  Conrado,  hijo  del 
emperador  Federico  Barbarroja;  después  á 
Fehpe,  que  fué  emperador  en  1198.  Este  úl 
timo  por  sus  liberalidades,  puso  fin  á  la  exis- 
tencia del  ducado  de  Franconia  ,  cuyos  feudos 
fueron  Estados  soberanos,  y  el  cual  no  subsis- 
tió desde  entonces  sino  en  el  nombre;  los  res- 
tos de  este  ducado  fueron  cedidos  á  los  bur- 
gTavesde  Nuremberg;  pero  el  titulo  quedó  en 
poder  de  los  obispos  de  Wurtzburgo.  En  1 387, 
el  emperador  Wenceslao  dió  el  nombre  de 
Turinga  y  Franconia  á  uno  de  los  cuatro  círcu- 
los en  que  dividió  la  Alemania,  y  en  1512 
Maximiliano  formó  de  él  uno  de  los  diez  circu- 
ios definitivos  del  imperio.  Durante  la  guerra 
de  los  Treinta  Años  se  trató  de  reconstituir  el 
ducado  de  Franconia  en  favor  del  duque  Ber- 
nardo de  Weímar.  En  1814,  la  mayor  parte 
de  la  Franconia  pasó  al  poder  de  la  Baviera, 
y  formó  los  círculos  del  Alto  y  Bajo  Rhin  y  de 
Rezat,  repartiéndose  el  resto  entre  el  Wur- 
temberg,  el  gran  ducado  de  Badén,  el  Ilesse 
Electoral  y  el  Ilesse  Darmstadt,  la  Prusiaylos 
ducados  de  Sajonia,  que  la  poseen  en  el  dia. 

FRANQUICIAS.  (Política.)  Es  probable 
que  este  nombre  haya  designado  en  un  princi- 
pio los  derechos  que  pertenecían  á  los  iberos, 
a  los  hombres  libres.  Cuando  se  estableció  la 
máxima  feudal:  «no  hay  tierra  sin  señor»  y 
que  la  servidumbre  fué  de  derecho  común, 
aquellos  que  pudieron  esceptuarse,  y  sin  ser 
señores,  sustraerse  á  la  servidumbre,  poseye- 
ron franquicias.  Todos  los  comunes,  y  especial- 
mente las  ciudades  amuralladas  tenían  franqui- 
cias, nombre  bajo  el  cual  se  confundían  fre- 
cuentemente las  iumunidades  y  los  privile- 
gios. Asi,  el  derecho  de  percibir  el  impuesto, 
de  no  pagarlo  mas  que  cuando  había  sido  con- 
sentido á  ello,  de  no  recibir  hombres  deguer- 
ra en  sus  muros,  ni  aun  los  de  la  comitiva  del 
rey,  y  otra  infinidad  de  menor  importancia, 
erán  otras  tantas  franquicias. 

Los  países  constituidos  en  Estado  tenían 
también  los  suyos,  y  los  reyes,  en  su  corona- 
ción juraban  respetarlos. 

El  derecho  de  asilo  era  una  franquicia  que 
pertenecía  á  ciertos  lugares  consagrados.  El 
clero  tenia  lamLien  las  suyas,  y  especialmente 
el  famoso  beneficio  clerical,  porel  cual  tcdoclé- 
rigo  ú  hombre  de  letras  no  era  justiciable  sino 
en  presencia  de  los  tribunales  eclesiásticos. 

Los  embajadores  gozabau  también  de  cier- 
tas franquicias. 

Pero  el  régimen  de  las  franquicias  ha  ce- 
sado en  todos  los  paises  libres,  y  especialmen- 
te cu  Francia,  desde  que  la  libertad  fué  decla- 
rada de  derecho  común  por  la  revolución.  Las 
franquicias  han  perecido,  con  las  inmunidades 
y  los  privilegios  en  la  célebre  noche  del  3  de 
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agosto  de  4789  en  Francia.  La  igualdad  de- 
lante de  la  ley  fué  establecida  para  las  perso- 
nas v  para  las  tierras.  Ya  no  hay  franquicias 
de  ninguna  clase,  porque  toda  persona  ha  lle- 
gado á  ser  libre. 

FREDUM.  Palabra  de  la  baja  latinidad  de- 
rivada del  sajón,  frede,  paz,  y  que  significaba 
prenda  de  paz,  que  se  encuentra  empleada  en 
as  leyes  barbaras  para  designar  la  multa  que 
debia  pagarse  al  juez,  independientemente  de 
la  composición,  del  wehrgeld,  que  pertenecía 
al  ofendido  ó  á  su  familia. 

Los  códigos  de  las  leyes  bárbaras  nos  pre- 
sentan los  casos  en  que  podían  exigirse  los 
(teda.  En  aquellos  en  que  los  parientes  no 
podian  tomar  venganza,  no  dan  fredum;  con 
efecto,  allí  donde  no  había  venganza  no  podia 
haber  derecho  de  protección  contra  la  ven- 
ganza. En  la  ley  de  los  lombardos,  si  alguno 
mataba  por  casualidad  á  un  hombre  libre,  pa- 

§aba  el  valor  del  hombre  muerto,  sin  el  fre- 
um,  porque  habiéndole  matado  voluntaria- 
mente, no  era  el  caso  en  que  los  padres  tuvie- 
sen un  derecho  de  venganza.  En  la  ley  de  los 
ripuarios,  cuando  un  hombre  era  matado  por 
un  pedazo  de  palo  ó  una  obra  hecha  de  mano 
de  nombre,  la  obra  ó  el  palo  eran  declarados 
culpables,  y  los  parientes  lo  tomaban  para  su 
uso,  sin  poder  exigir  fredum.  De  igual  mane- 
ra, cuando  un  animal  mataba  á  un  hombre,  la 
misma  ley  establecía  una  composición  sin  el 
fredum,  porque  los  parientes  del  muerto  no 
eran  ofendidos. 

El  fredum  era  un  derecho  local  para  aquel 
que  juzgaba  en  el  territorio.  Se  proporciona- 
ba á  la  grandeza  de  la  protección:  asi  el  fre- 
dum para  la  protección  del  rey  fué  mas  gran- 
de que  el  concedido  para  la  protección  del 
conde  y  de  los  otros  jueces.  El  fredum  consti- 
tuía la'  renta  principal  de  los  poseedores  de 
beneficios,  que  cada  uno  en  la  estensíon  de 
sus  dominios  representaba  el  poder  social  en- 
cargado de  proteger  los  intereses  individuales 
y  de  reprimir  si  los  que  los  atacaban.  El  bár- 
baro sistema  de  las  composiciones,  habiendo 
desaparecido  ante  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción, el  derecho  que  habían  tenido  hasta  en- 
tonces los  señores  feudales  de  hacer  pagar  su 
protección  bajo  el  nombre  de  fredum,  se  tras- 
rormó  en  un  impuesto  que  percibieron  á  titu- 
lo de  derechos  de  justicia.  Hoy  todavía  en 
Alemania  el  nombramiento  de  los  baillis  ó 
jueces  de  paz  cantonales,  pertenece  á  los  pro- 
pietarios de  tierras  nobles,  y  la  justicia  conti- 
nua haciéndose  á  los  aldeanos  en  virtud  de  la 
delegación  de  un  privilegio,  que  no  es  una 
usurpación  á  la  autoridad  soberana.  Cuesta 
trabajo  comprender,  que  entre  nosotros,  cuan- 
do los  reyes  llegaron  á  ser  los  únicos  protec- 
tores de  la  paz  pública,  los  señores  hubiesen 
podido  conservar  el  derecho  de  levantar  un 
impuesto  que  pertenecía  á  la  justicia,  delega- 
ción del  poder  soberano,  una  propiedad  pa- 
trimonial. 


FR1MARIO.  (Calendario  republicana.)  El 

tercer  mes  del  otoño  y  también  del  año  en  eJ 
calendario  republicano,  tomaba  su  etimología 
del  frío,  tan  pronto  seco,  tan  pronto  húmedo, 
que  se  dejaba  sentir  en  el  mes  de  noviembre 
y  diciembre.  Se  llamaba  primario. 

Mucho  se  ha  hablado  acerca  del  calendario 
romano,  donde  se  suceden  sin  órden  meses 
de  28,  29,  30  y  31  dias;  donde  los  meses  se 
dividen  entre  estaciones  diferentes,  y  donde, 
en  fin,  el  principio  del  año  se  fija,  ño  en  un 
equinoccio  ó  en  un  solsticio,  sino  ntieveó  diez 
dias  después  del  solsticio  del  invierno.  Cuan- 
do á  fines  del  año  XIII,  el  gobierno  imperial 
restableció,  con  otras  muchas  cosas  del  pasa- 
do, el  calendario  gregoriano,  los  oradores  no 
tuvieron  dificultad  en  reconocer:  \*  que  las 
instituciones  estravagantes  de  este  calendario 
conservan  el  sello  de  las  supersticiones  y  de 
los  errores  que  sucesivamente  han  dirigido,  á 
los  que  emprendieron  en  diversas  épocas  re- 
formarle, Numa.  Julio  César  y  Gregorio XIII: 
2.°  que  á  pesar  de  algunos  inconvenientes,  los 
cuales,  por  otra  parte  era  fácil  remediar,  el 
calendario  francés  ofrece  ventajas  que  le  ase- 
guraban una  preferencia  incontestable  sobre 
el  calendario  romano,  si  se  proponían  el  uno 
y  el  otro,  por  la  primera  vez  en  nuestra  edad 
científica,  ó  por  mejor  decir,  que  nadie  se 
atrevería  hoy  á  proponer  el  calendario  roma- 
no, si  fuese  nuevo. 

«No  seria  fácil,  trabajando  bien,  dice  nn 
historiador  eminente,  encontrar  nada  mas  ab- 
surdo que  nuestro  calendario. 

ni. as  naciones  antiguas  comenzaban  el  año 
en  una  época  astronómica  ó  histórica,  en  tal 
estación  ó  en  tal  acontecimiento  nacional. 
Nuestro  1.°  de  enero  no  es  ni  lo  uno  ni  lo 
otro.  Los  nombres  de  los  meses  no  tienen  nin- 
gún sentido,  ó  un  sentido  falso,  como  octubre 
para  decir  el  décinto  mes.  Los  nombres  de  los 
dias  de  la  semana  no  recuerdan  mas  que  los 
absurdos  de  la  astrologia.  Para  la  longitud  del 
año,  el  error  juliano,  corregido  por  el  error 
gregoriano,  no  ofrecía  todas  ia  mas  que  uno, 
que  debía  ser,  andando  el  tiempo  cada  vez 
mas  sensible.  El  cielo  por  la  primera  vez  fné 
gravemente  interrogado. 

«La  era  fue  histórica  y  astronómica  á 
la  vez. 

•Histórica.  No  ya  la  era  cristiana,  recor- 
dada por  la  fiesta  variable  de  Pascua,  sino  la 
era  francesa  lijada  en  un  dia  exácto.  en  un 
acontecimiento  fechado  y  cierto,  la  fundación 
de  la  república  francesa,  primer  fundamento 
de  la  república  del  mundo. 

«Traduzcamos  estas  palabras:  la  era  de 
justicia,  de  verdad,  de  raion. 

«Mas  todavía;  la  época  sagrada  en  la  que 
el  hombre  llegó  á  ser  mayor,  Jd  era  déla  ma- 
yoría humana  (<).» 

(I)  Biüoir*  d$  ta  rrvoiutiom  frtnfiit ,  par 
Mr.  Michelct,  L  VI,  p.  3C7. 
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En  la  nomenclatura  que  fué  propuesta  en 
su  origen  por  G.  Roinnie,  á  nomorc  del  comí 
té  de  instrucción  pública,  que  había  sido  en- 
cargado de  preparar  un  trabajo  sobre  la  nueva 
era,  el  tercer  mes  de  otoflo  debia  llamarse 
mes  de  la  fraternidad. 

Según  los  términos  del  decreto  de  4  8  fío- 
real  abo  II  (7  de  mavo  de  1794),  por  el  cual 
la  Convención  instituyó  fiestas  sacando  sus 
nombres  de  los  acontecimientos  gloriosos  do 
la  revolución,  de  las  virtudes  mas  caras  y  mas 
útiles  al  hombre,  y  de  los  mas  grandes  bene- 
ficios de  la  naturaleza,  las  décadas  de  friinario 
fueron  señaladas  por  la  celebración  de  tres 
fiestas:  A  la  república,  d  la  libertad  del  mun- 
do, al  amor,  d  la  patria. 

FRISONA.  (lby)  Se  llama  asiá  los  puntos 
de  derecho  fijado  por  los  frisónos,  cuando  ca- 
pitularon con  Garlo-Magno,  y  que  tenían  por 
principal  objeto  mantener  la  seguridad  públi- 
ca por  medio  de  multas  pecuniarias.  La  anti- 
gua ley  de  los  frisooes  conservó  mas  largo 
tiempo  quo  las  de  otra  nación  germánica,  su 
carácter  primitivo;  y  la  asamblea  de  la  nación 
la  aumentó  con  una  serie  de  decisiones  y  de 
sentencias.  El  abad  Sibrando  reunió,  desde  el 
aílo  4  306  al  1328,  el  antiguo  cuorpo  de  la  ley 
frisona.  Cada  circulo  ó  distrito  tenia  su  ley 
particular,  asi  es  que  había  juicio»  de  Etns 
(1342);  la  ley  de  los  Rustringos  ó  el  Libro  de 
Arega,  que  fué  publicado  por  Wrardo,  y  en 
fin,  los  Caprichos  de  las  gentes  de  Brock 
(1346),  de  los  cuales  Wrardo  ha  dado  igual- 
mente una  edición,  (Berlín,  4  820),  la  Ley  de 
los  frisoues  del  Este,  publicada  por  Wicht 
(Acouch,  1747),  tiene  por  autor  al  conde 
Rdzar;  data  de  151 'i.  Nuevas  investigaciones 
históricas,  especialmente  las  de  Welda,  sobre 
los  origenes  del  derecho  penal,  han  demostra- 
do cuanta  es  la  importancia  que  tiene  la  ley 
frisona  para  la  historia  del  derecho  alemán. 
Consúltese  la  obra  del  barón  de  Richthofen, 
titulada:  Origen  del  derecho  frison  (en  4.°, 
GaHinga.  4840.) 

FOCACEAS.  (Botánica.)  Laumoroux  ha 
formado  bajo  el  nombre  de  fucáceas,  en  el 
gran  grupo  de  las  algas,  una  división,  que  la 
mayor  parte  de  los  botánicos  han  adoptado, 
conservándole  esta  denominación,  al  paso  que 
otros,  dejándole  una  circunscripción  análoga 
han  propuesto  para  ella  nombres  diferentes. 
I^as  tiliáceas  crecen  todas  en  el  agua  de  los 
mares  y  se  ven  propagadas  sobre  todas  las  la- 
titudes. Se  difereucian  mucho  en  cuanto  á  las 
dimensiones,  desde  aquellas  que  son  anuales 
y  quedan  muy  pequeñas,  hasta  aquellas  que 
viven  mucho  tiempo  y  que  adquieren  una 
enorme  longitud,  tales  como  las  gigantescas 
durvillata  de  los  mares  australes.  Todas  estas 
algas  tienen  un  color  de  verde  oliva.  Se  fijan 
en  los  cuerpo*  submarinos  por  una  especie  de 
empaste  ó  por  falsas  raices  que  no  contribu- 
yen á  su  nutrición  y  que  no  son  mas  que  sim- 
ples ramajos.  Se  estienden  después  en  fundas 


no  articuladas,  con  mas  frecuencia  coriáceas, 
planas,  ó  mas  raramente  filiformes  formadas 
de  un  tejido  de  celdas  desiguales,  muchas  ve- 
ces mezcladas  de  lagunas.  Las  observaciones 
de  Mres  Decaisne  y  Thuret,  á  las  cuales  han 
sucedido  las  de  otros  muchos  botánicos,  han 
demostrado  que  estas  plantas  poseen  dos  es- 
pecies de  órganos  que  concurren  á  la  repro- 
ducción, y  encerradas  igualmente  en  las  ca- 
vidades particulares  ó  couceptáculos  abiertos 
en  el  tejido  mismo  de  las  fundas,  y  que  vie- 
nen á  abrirse  en  el  esterior  por  un  orificio 
estrecho.  Estos  órganos  son  los  unos  machos, 
los  otros  hembras,  tos  primeros  constituyen 
anteridias,  los  segundos  esporas.  Las  anteri- 
das  son  pequeñas  vesículas  ovóideas  que  con- 
tienen una  materia  blanquizca  sembrada  de 
gránulas  rojas.  Cuando  ha  llegado  el  momen- 
to son  espulsadas  por  el  orificio  de  los  concep- 
táculos  bajo  forma  de  pequeñas  reuniones  de 
un  rojo  anaranjado.  Encima  de  cada  una  de 
ellas  se  ve  salir  numerosos  corpúsculos  traspa- 
rentes, que  tienen  casi  la  forma  de  una  bote- 
lla, y  que  se  agitan  con  mucha  vivacidad.  Es- 
tos corpúsculos  son  lo  que  se  ha  llamado  «per- 
motozoides  ó  mas  bien  anterozoides.  Cada  an- 
terozoide  contiene  un  gránulo  rojo,  y  lleva 
como  órganos  locomotores  dos  filamentos 
desiguales,  de  los  cuales  el  mas  corto  parece 
insertado  en  la  estremidad  del  corpúsculo,  y 
se  inclina  hácia  adelante  mientras  dura  la 
progresión.  Algunas  veces  los  anteridias  se  en- 
cuentran en  el  mismo  conceptúenlo  que  las 
esporas;  otras  veces  se  encuentran  couceptácu- 
los que  no  contienen  mas  que  anteridias,  y 
otros  que  no  contienon  mas  que  esporas,  es 
decir,  que  existen  entonces  couceptáculos  ma- 
chos y  conceptáculos  hembras.  Los  primeros 
se  hacen  observar  por  su  color  anaranjado;  los 
segundos  tienen  un  color  aceitunado.  En  un 
momento  dado,  estos  espeleu  bruscamente 
por  su  orificio  las  esporas  contenidas  en  su  in- 
terior. Estas  esporas  son  pequeños  cuerpos 
ovoides,  que  en  el  momento  de  su  salida  del 
conceptáculo,  no  presentan  ninguna  división 
interior.  Pero  poco  después  se  maniGestan  en 
su  interior  indicios  de  división  operándose  en 
la  materia  aceitunada  que  las  llena;  estos  in- 
dicios llegan  á  ser  cada  vez  mas  notables,  y 
últimamente  la  espora  se  encuentra  dividida 
en  dos,  cuatro  y  ocho  esporas  secundarias  ó 
esporidias,  que  después  de  su  aislamiento  se 
muestran  redondas  y  no  tardan  generalmente 
en  germinar.  Pero  para  que  estos  pequeños 
cuerpos  sean  aptos  para  germinar  y  para  pro- 
ducir asi  la  planta  quo  le  ha  dado  nacimiento, 
es  menester  que  hayan  sufrido  la  influencia  de 
los  anteroides,  como  lo  han  probado  los  espe- 
rimeutos  recientes  de  Mr.  Thuret.  Esta  in- 
fluencia es  hoy  considerada  como  análoga  á  la 
fecundación  de  las  plantas  superiores,  y  re- 
cientemente Mr.  firingsheim,  y  después  de  él 
Mres.  Colín  y  Itzingsohn.  han  podido  seguir 
sus  diferentes  especies  del  gran  grupo  de  las 
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algas  torios  los  detalles  do  los  fenómenos  por 
medio  de  los  cuales  se  ejerce. 

En  el  torcer  suplemento  del  Genera  plan- 
taran de  Endlicher,  que  lleva  la  fecha  de 
4813,  las  fucáceas  son  consideradas  co  no  una 
subdivisión  df!  las  fichas,  que  son  ellas  mismas 
un  vasto  grupa  de  las  algas.  Están  snbdividi- 
das  en  tres  tribus,  en  las  cuales  entran  nume- 
rosos géneros.  Estas  tribus  son:  I.-»  la  de  las 
lemineas,  que  no  contiene  mis  que  el  g;,nero 
Uminci,  B  >ry,  notable  porque  es  el  único 
cruzamiento  en  hs  aguas  dulces:  1.°  la  de  las 
f acáldeos,  á  la  cual  pertenecen  los  g*n  'ros 
fucos,  Un.,  himanthalia,  Lyngh..  darrillwa, 
Bory,  etc.:  3.°  la  de  las  cístoseireas,  cuyos 
géneros  misnatables  ymts  numerosos  son  las 
cistoseira,  Agardh  ysarjasun,  Rumppb.  De 
estos  diferentes  géneros,  el  mts  iit-r^saulees 
el  de  los  fasiu,  en  francés  varech,  de  los  que 
muchas  especies  crecen  sobre  nuestras  costas 
y  tienen  un  grande  interés;  los  habitantes  del 
litoral  las  emplein  para  diferentes  usos  y  par- 
ticularmente en  calidad  de  productos  para 
abonir  los  campos.  Por  eso  estas  plantas  se 
recolectan  regularmente  y  se  señalan  para 
esto  reglas  especiales. 

FUCIN.  (l\go)  (Geografía  é  histirifi.)  El 
lago  Fucin  ó  lago  de  Celaico,  situado  en  los 
Abruces,  sobre  el  antiguo  territorio  de  Mar- 
sas,  cerca  del  Monte  Velino,  la  mas  elevada 
cima  del  Apenino  napolitano,  es  el  mas  gran- 
de lago  de  la  Italia  Meridional.  fbopa  una  su- 
perficie de  cerca  de  4,000  hectáreas,  y  tiene 
una  circunferencia  de  cerca  de  35  millas.  Su 

Srofundidad,  sin  embargo,  no  es  proporciona- 
a  á  esta  vasta  ostensión.  No  escede  á  15  rae- 
tros  en  medio  del  lago,  y  no  tiene  mas  que 
8  metros  á  una  medía  milla  de  la  ribera.  Si- 
tuado en  uno  de  los  paises  montañosos  de  la 
Península,  este  lago,  á  pesar  de  su  latitud,  se 
hiela  algunas  veces  en  sus  márgenes,  y  se  ci- 
tan algunos  inviernos  escepcionales  por  su  ri- 
gor durante  los  cuales  está  enteramente  cu- 
bierto de  hielo.  El  pais  que  le  rodea  es  por 
todas  partes  fértil,  y  las  mas  veces  pintoresco, 
especialmente  al  Mediodía  y  al  Levante,  donde 
hay  muchas  rocas  escarpadas,  recordando  por 
sus  picos  agudos,  por  su  vejetacion,  mas  me 
ridional,  sin  embargo,  y  menos  abierto  que  el 
de  la  Suiza,  algunos  de  los  aspectos  del  Orbe- 
land  bernés.  La  única  ciudad  de  alguna  im- 
portancia que  se  encuentra  cerca  del  lago  Fu- 
cin esCduno,  que  contiene  cerca  de  4,000 ha- 
bitantes. Se  eleva  sobre. una  colina  á  mas  de 
3  millas  de  la  ribera,  hácia  el  ángulo  nordes- 
te del  lago.  San  Bencdetto,  sobre  la  ribera 
oriental,  no  es  mas  que  una  aldea;  pero  me- 
dallas y  monumentos  epigráficos  han  probad i< 
que  estaba  construido  sobre  un  emplazamien- 
to de  la  antigua  ciudad  de  Marrubuin.  la  ca- 
pital de  los  marcos.  Una  inscripción  referid 
inexactamente  por  Sporo,  por  Giidius,  por 
Orelli.  v  de  la  cual  se  ha  publicado  el  testo, 
prueba  que  Marrubuin  había  conservado  baj»> 


la  denominación  romana  cierta  importancia , 
puesto  que  se  ve  calificada  de  splendidissima 
civitas.  Ademas  se  ha  encontrado  bajo  sus 
ruinas  un  gran  número  de  fragmentos  precio- 
sos y  de  estátuas  de  Nerón,  de  Agripina,  de 
Claudio,  de  Adriano,  que  han  pasado  al  Museo 
de  Nápoles.  A  algunas  millas  de  San  Benc- 
detto, descendiendo  hácia  el  Sur,  se  encuen- 
tra á  Pesúna,  ciudid  de  3,000  habitantes, 
patria  de)  cardenal  Mazarino  y  residencia  de 
un  obispo.  Se  llega  en  seguida  á  la  estreraidad 
suroeste  del  lago,  donde  se  encuentra  una 
isla,  vecina  á  la  rib.íri.  sobre  la  cual  se  eleva 
el  barrio  de  Ortu'hio,  que  hi  sufrido  muchas 
veces  grandes  inundaciones.  Cerca  de  aquí 
existia,  según  s*»  prestí m\  la  ciudad  de  Ar- 
thippi,  fundida  p>r  Mirsyas,  j^fe  de  los  li- 
dies, y  que  según  lo  que  Mié  re  Plinio,  sobre 
el  testimonio  de  Gelliaiius  fué  sumergida  par 
las  aguas.  Siguiendo  las  curvas  del  lago  hícia 
el  Noroeste,  p  to  todavía  en  la  parte  meridio- 
nal se  adelanta  un  promontorio,  que  divide, 
par  decirlo  así,  el  lago  en  dos  partes  desigua- 
les. Sabré  este  promontorio  estí  colocada  la 
aldea  de  Trafico,  nam'ire  que  los  anticua- 
rios del  pais  hacen  derivar  de  trans  aquas.  Kn 
esta  al  I  >a,  que  no  cuenta  mas  de  90i>  almas, 
se  eleva  una  torre  que  presenta  toda  la  apa- 
riencia de  una  construcción  de  la  e  lad  m*dia, 
á  la  cual,  sin  embargo,  los  habitantes  dan  el 
nombre  de  torre  de  iirippa,  en  la  suposición 
de  que  la  hija  de  Germánico  y  el  emperador 
Claudio  habían  establecido  allí  su  residencia. 
Después  de  Trasacco,  subiendo  hácia  el  Norte, 
se  encuentran  primero  las  ruinas  de  la  anti- 
gua Penna.  después  Luco,  barrio  cerca  del 
cual  hay  dos  emisarios  naturales  donde  el 
agua  del  lago  se  precipita  con  un  ruido  quese 
oye  desde  muy  lejos.  Los  antiguos  creian  que 
esta  agua  así  absorbida  en  unas  especies  de 
toneles  reaparecían  cerca  de  Subiaco,  donde 
formaba  el  Aqaa  Marcin,  que  un  acueducto 
conducía  hasta  Roma.  Se  llama  este  lugar  la 
Petaqua  ,  nombre  que  algunos  arqueólogos 
consideran  como  una  corrupción  de  la  palabra 
Pitonia,  por  la  cual  se  designaba  en  oiro  tiem- 
po el  torrente  llamado  hoy  Giovenco,  que 
viene  á  desembocar  en  el  ¡ago  por  la  orilla 
opuesta  cerca  de  San  Bencdetto.  Se  habia  sos- 
pechado en  la  antigüedad,  que  esta  corriente 
atravesaba  el  lago  sin  mezclar  sus  aguas: 
«Hay  aguas  dulces  que  so  encuentran  sin 
mezclarse,  dice  Plinio;  tal  es  el  rio  que  atra- 
viesa el  lago  Fucin.»  Luego  añade  en  otro  lo- 
gar de  su  gran  tratado  de  historia  natural:  «El 
agna  Marcia,  la  mas  salubre  de  todas  las  que 
se  beben  en  Roma,  era  en  otro  tiempo  llama- 
da Anteia,  v  el  manantial  se  llamaba  Pitonia. 
Sale  de  la  tierra  en  la  estremidad  de  las  mon- 
tañas de  los  Pelignios.  Atraviesa  el  territorio 
de  lob  raarsos  y  el  lago  Fucin.  Después,  per- 
diendose  en  cavernas  reaparece  en  el  territo- 
rio del  Tibnr  y  se  dirige  a  Roma  por  un  acue- 
ducto de  9,000  pasos.»  Eo  el  ángulo  noroeste 


Digitized  by  Google 


I 


FÜCIN 


del  lago,  á  una  milla  de  la  ribera,  en  una  Ha 
nura  fértil  cubierta  de  viñas,  de  almendros  y 
de  álamos  se  eleva  Avezzano,  capital  del  dis- 
trito del  mismo  nombre.  El  castillo  haronial 
de  los  Barberini  es  el  único  edificio  notable 
de  esta  pequeña  ciudad,  que  no  cuenta  mas  de 
3,000  habitantes.  A  unas  dos  millas  de  la  ciu- 
dad, sobre  una  alta  colina  de  triple  cresta  se 
eleva  el  barrio  de  Alba,  la  antigua  Alba  Mar- 
sica,  que  los  rominos  dieron  mis  de  una  vez 
por  prisión  á  los  royes  vencidos  que  habían 
desposeído  de  sus  Estados.  Syphax,  Perseode 
Macedonia,  su  hijo  Alejandro.  Bituítus,  reyde 
los  arvernos,  han  estado  encerrados  en  estos 
muros  pelásgicos,  cuyas  piedras  irregulares, 
reunidas  sin  cimientos,  presentan  todavía  una 
de  las  bellas  muestras  de  aquella  arquitectura 
primitiva,  á  la  cual  algunos  arqueólogos  dan 
el  nombre  de  ciclópea.  Las  ruinas  de  un  anfi- 
teatro, las  de  vastas  termas,  pavimentos  de 
mosaicos,  columnas  y  el  pórtico  entero  de  un 
templo  contenido  en  la  antigua  acrópolis,  so 
bre  cuyo  emplazamiento  se  eleva  la  iglesia  de 
un  convento,  tal  es  la  parte  de  los  romanos  en 
esta  antigua  residencia  de  lospelasgos,  desde 
lo  alto  de  la  cual  se  estieude  la  vista  hacia 


que  les  darían  las  tierras  que  quedaran  secas. 
El  centro  del  lago  Fucin  está  separado  de  el 
del  Livis  por  una  alta  colina  que  se  llama  hoy 
Monte  Salviano:  se  trataba  de  hacer  descender 
Ins  aguas  del  lago  en  el  lecho  del  rio  á  una 
distancia  de  mas  de  3  millas  romanas,  yá  una 
profundidad  que  variaría  de  50  á  200  pies.  El 
canal  fué  abierto  primeramente  á  través  de 
una  roca  muy  dura,  con  una  dificultad  mas 
grande  todavía,  á  través  de  una  calcárea  fria- 
ble que  era  necesario  sostener  por  paredes  y 
bóvedas  artificiales.  En  espacios  desiguales  se 
abrieron  pozos  para  dar  aire  y  luz  á  los  30,000 
obreros  que  se  emplearon  durante  el  espacio 
de  once  años  para  este  trabajo  inmenso. 
Cuando  se  creyóque  la  obra  estaba  terminada, 
según  nos  dice  Tácito,  quiso  dar  un  combate 
naval  sobre  el  lago,  á  fin  de  reunir  por  el 
atractivo  del  espectáculo  el  mayor  numero  po- 
sible de  testigos  que  aplaudiesen  su  empresa. 
Se  armaron  galeras  de  tres  y  cuatro  hileras  de 
remos,  montadas  por  49,000  hombres,  gladia- 
dores, esclavos  ó  condenados.  La  guardia  pre- 
toriana  en  chalupas,  guardaba  la  ribera  para 
que  los  desgraciados  combatientes  no  se  vie- 
ran tentados  á  evitar  el  combate  por  la  fuga, 


Rieti,  sobre  todo  este  distrito  de  Cicolano,  y  no  esperimentasen  la  suerte  que/les  espera- 
donde,  según  Va rron.se  encontraban  los  prin-  ¡  na.  Esta  no  era  una  precaución  inútil,  pues 
cipales  establecimientos  de  los  aborígenes,  estos  hombres,  habiendo  gritado  según  el  uso 
mientras  que  volviéndose  hácia  el  lago  se  le  :  pasando  por  delante  del  principe:  uEmpera- 


domina  enteramente  con  sus  márgenes,  los '  dor  Claudio,  nosotros  te  salud; 


imc 


mtes  de 


montes  que  le  encierran,  sus  apiñados  bos- !  morir;  Ave,  imperator,  moriture  te  salutant,» 
ques  y  sus  cimas  pintorescas,  cuya  imágen  i  el  emperador  distraído  respondió:  «Salud  á 
viene  *á  reflejar  en  sus  aguas.  ¿Se  gozará  mu- 1  vosotros.  Ave  te  vos,»  y  los  gladiadores,  to- 
cho tiempo  todavía  con  el  espectáculo  que  '  mando  este  saludo  como  una  fórmula  de  gra- 
presonta  este  vasto  recinto?  Podernos  dudarlo; '  cia,  se  negaron  á  combatir.  Claudio  estaba 
ya  hace  dos  mil  años  que  se  ha  proyectado  el  furioso  viendo  que  19,000  hombres  destinados 
desagüe  del  lago  Fucin,  para  entregar  á  la  i  á  sus  placeres  hubieran  pensado  que  él  hu- 
cultura  las  tierras  fértiles  que  cubre,  y  hace  I  biesc  tenido  la  idea  de  salvarles  la  vida.  Doli- 
dos mil  afios  que  han  sido  inútiles  todas  las  beró  algún  tiempo,  dice  Snetonio,  si  los  haría 
tentativas.  Pero  acaban  de  tomarse  con  una  |  perecer  á  todos  con  el  hierro  ó  con  el  fuego; 


energía  enteramente  nueva,  y  los  progresos 
de  las  ciencias,  el  poder  de  los  ingenieros  mo- 
dernos, conducen  á  creer  que  se  podrá  conse- 
guir bien  pronto  lo  que  se  desea,  allí  mismo 
donde  los  señores  del  mundo,  los  emperado- 
res de  Roma,  no  habían  podido  hacer  nada. 
Los  historiadores  latinos  nos  han  hecho  cono- 
cer muchos  de  los  ensayos  tentados  para  pre- 
servar al  país  de  las  inundaciones  del  lago 
Fucin,  cuyas  aguas,  acrecentadas  sin  cesar  por 
los  torrentes  que  descienden  de  las  montañas, 
no  tienen  desagüe  visible  y  no  pueden  correr 
mas  que  en  los  parajes  subterráneos,  obstrui- 
dos algunas  veces  por  causas  desconocidas,  y 
traen  cataclismos,  de  los  que  la  historia  ofre- 
ce mas  de  un  ejemplo.  Ya  los  marsos  habian 
solicitado  muchas  veces  á  Augusto  que  se  hi- 
ciese un  canal  artificial;  pero  este  principe 
temiendo  el  mal  éxito  ó  el  gasto  que  ocasiona- 
ría se  negó  á  la  empresa.  Claudio  fué  mas  di- 
choso ó  mas  atrevido.  Algunos  especuladores, 
según  nos  refiere  Suetonio.  propusieron  en 
cargarse  de  la  empresa,  con  la  condición  de 


después  lanzándose  en  su  canoa  por  diferen- 
tes puntos  de  la  ribera,  jorobado  y  ridículo, 
consiguió,  sin  embargo,  por  amenazas  ó  sú- 
plicas, determinar  el  combate.  Fué  dada  la 
señal  por  un  tritón  de  plata  que  una  máquina 
habia  hecho  surgir  del  centro  del  lago.  Desde 
el  lago  hasta  la  cima  de  las  colinas  se  habia  le- 
vantado en  forma  de  anfiteatro  una  multitud 
inmensa  que  habia  acudido  de  las  poblaciones 
vecinas  ó  de  Roma.  Agripnia,  con  clámide  te- 
jida de  oro,  presidía  el  combate  al  lado  de  su 
esposo.  Cuando  se  hubo  derramado  mucha 
sangre,  dice  Tácito,  se  concedieron  gracias 
para  el  resto  de  los  combatientes. 

Acabado  el  espectácu'o  se  abrieron  las  es- 
clusas, pero  esta  segunda  parte  del  programa 
no  correspondió  á  la  esperanza  general.  Habia 
sido  mas  fácil  al  emperador  hacer  correr  la 
sangre  que  las  aguas  del  lago:  el  canal  no  se 
encontró  bastante  profunde.  Se  volvió  á  co- 
menzar al  cabo  de  algún  tiempo,  y  para  lla- 
mar de  nuevo  á  la  multitud,  se  dió  un  comba- 
te de  gladiadores  sobre  un  punto  elevado  en- 
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cima  de  la  abertura  del  Emisario.  Eq  seguida 
se  celebró  un  gran  festín  en  este  punto;  pero 
cuando  se  vieron  las  flotas  arrastrar  precipi- 
tándose todo  lo  que  encontraban  en  su  camino, 
y  hacer  retemblar  el  suelo  que  habían  invadi- 
do, tuvo  un  pánico  general  en  el  cual  lomó 
parte  «I  mismo  emperador,  y  del  cual  se  apro- 
vechó la  astuta  Agripnia  para  escitar  sn  cóle- 
ra contra  Narciso,  uno  de  los  principales  em- 
presarios de  aquello*  trabajos. 

Claudio,  no  hizo  probablemente  otra  ten- 
tativa para  perfecciouar  su  obra,  que  Plinio, 
á  pesar  de  sus  malos  rosultados,  coloca  entre 
las  mis  grandes  empresas  tentadas  por  el  ge- 
nio del  hombre.  Trajano,  siempre  dispuesto  á 
hacerlo  que  pudiese  ilustrar  su  reinado  ó  ali- 
viar á  su  pueblo,  parece  haber  ompreodido  á 
su  vez  sobre  este  punto  algunos  trabajos  de 
desagüe.  A  falta  de  nociones  precisas,  trasmi- 
tidas por  los  historiadores,  se  tiene  una  ins- 1 
cripcion  que  exist  a  en  otro  tiempo  en  la 
iglesia  de  ban  Hartoloraeo,  en  Avezzano,  por 
la  cual  el  Senado  yel  pueblo  dirigían  acciones 
de  gracias  á  este  principe  por  haber  conquis- 
tado sobre  las  aguas  del  lago  alguuas  partes 
de  terreno  dados  á  la  agricultura.  Según  Es- 
partano. Adriano  hubiera  también  dado  una 
salida  al  lago  Fucino:  Fuiimun  lar  un  cusimt. 
Es  probable  que  no  hiciese  mas  que  procurar 
hacer  mas  eficaz  la  acción  del  Emisario  de 
Claudio. 

Trabajos  ejecutados  por  las  órdenes  del  em- 
perador Federico  II  y  del  rey  Alfonso  I,  otros 
ensayos  proyectados  en  el  siglo  XVII  y  XVIII, 
prueban  el  interés  que  los  diferentes  gobier- 
nos sucesivamente  dueños  del  pais  han  puesto 
al  logro  de  esta  gigantesca  empresa  de  Clau- 
dio. Sin  embargo,  ¿el  objeto  se  ha  logrado  al- 

f;una  vez?  Hay  razones  para  dudarlo.  El  canal 
laño  de  tierra  á  una  corta  distancia  de  las  dos 
estremídades,  los  pozos  llenos,  y  el  abandono 
de  la  obra,  hacían  probable  que  no  hubiese  en 
ninguna  época  correspondido  completamente 
á  su  destino,  cuando  el  gobierno  napolitano 
emprendió  en  1826  un  gran  trabajo  de  res- 
tauración. Los  principios  fueron  felices.  Se, 
dirigieron  los  trabajos  hacia  la  parte  del  Emi- 1 
sario  que  desembocaba  en  el  valle  de  Litis,  y¡ 
se  hahia  ya  llegado  á  1 ,500  metros  de  la  em- 
bocadura, cuando  en  la  primavera  de  1 829  se 
derribó  la  bóveda.  Sin  embargo,  los  trabajos 
volvieron  á  emprenderse  poco  tiempo  después: 
se  recogieron  las  infiltraciones  en  pequeños 
canales  laterales,  se  restableció  la  ventilación 
de  los  antiguos  pozos,  y  no  solamente  se  ob- 
tuvo la  certidumbre,  por  la  huella  del  depósi 
to  de  las  aguas,  de  que  el  canal  de  Claudio 
había  estado  en  uso  durante  siglos  enteros, 
sino  que  se  tuvo  'a  seguridad  de  que  podia 
servir  á  un  desagüe  completo,  pues  que  el 
fondo  del  canal  era  de  cerca  de  1  2  pies  mas 
bajo  que  la  mayor  profundidad  del  lago.  Las 
aguas  del  lado  del  lago  tenían  su  entrada  en- 
tre dos  muros  romanos,  de  los  que  uno  des- 


cribía una  curva.  Llegaban  después  á  un 
vasto  receptáculo  de  480  palmos  napolitanos 
de  longitud,  que  tenia  dos  aberturas  en  forma 
de  arcos,  la  una  hácia  el  lago,  y  la  otra  hacia 
el  monte,  bajo  el  cual  pasaba  el  canal.  En  der- 
redor de  este  receptáculo  se  encontraban  los 
restos  de  construcción  que  se  atribuyeron  al 
edilicio  erigido  para  dar  á  Claudio  y  á  su  corte 
la  facilidad  de  asistir  á  la  primera  entrada  de 
las  aguas  en  el  Emisario.  Un  fragmento  de 
escultura  ofrecía  una  especie  de  plano  del  lago 
antiguo.  Los  contornos  principales  de  la  ribera 
están  allí  todavía  muy  visibles;  se  ven  dos 
embarcaciones  d<j  velas  montadas  cada  una 
por  diez  y  ocho  remoros.  Kn  l¿  orilla  del  lago  se 
encuentran  árboles  frutales,  de  los  cuales  al- 
gunos parecen  higueras  introducidas  en  Italia, 
como  se  sabe,  por  Vibius  Marsus.  Los  trabajos 
desde  entonces,  han  espeiimentado  mochas 
vicisitudes,  y  han  continuado  con  mucha  len- 
titud. Pero  en  1852,  una  compañía  anónima 
so  ha  formado  con  la  autorización  del  gobier- 
no napolit  ino,  que  le  ha  cedido  lodos  sus  de- 
rechos sobre  los  terrenos  que  ella  pudiera  ob- 
tener por  el  desagüe.  Las  operaciones  se  vol- 
vieron á  emprenaer  con  estraordinario  vigor; 
han  sido  llamados  hábiles  ingenieros,  y  es  pro- 
bable que  muy  pronto  la  obra  de  los  Césares 
de  ochocientos  años  de  fecha,  y  perfeccionada 

F>or  los  esfuerzos  de  la  ciencia  moderna,  dé  á 
a  cultura,  con  sentimiento  de  los  artistas, 

Eero  con  ventaja  de  las  poblaciones,  1 4,000 
ectáreas  de  tierras  arables  en  una  de  las  pro- 
vincias mas  fértiles  de  Italia. 

FUEGO,  (culto  del)  La  mas  antigua  de 
todas  las  religiones  después  de  la  de  los  pa- 
triarcas hebreos ,  y  la  mas  sensata,  la  mas 
pura  de  todas  aquéllas  que  no  son  esencial- 
mente establecidas,  como  el  judaismo,  el  cris- 
tianismo y  el  mahometismo,  sobre  el  dogma 
del  monoteísmo,  de  un  Dios  único,  eterno 
supremo  é  invisible.  ¿Qué  cosa  mas  natural, 
mas  noble  y  mas  grande,  en  efecto,  que  el  es- 
pectáculo de  los  pueblos,  que  privados  por 
catástrofes  físicas,  por  circunstancias  de  loca- 
lidades, ó  por  revoluciones  políticas,  del  cono- 
cimiento del  culto  y  del  verdadero  Dios,  del 
creador  del  Universo,  ofrecen  su  adoración 
á  las  mas  brillantes,  á  las  mas  incomprensi- 
bles de  sus  criaturas,  á  los  cuerpos  celestes, 
al  sol  sobre  t  ado,  cuyo  curso  regular  y  ma- 
jestuoso dirige  todo,  cuyos  rayos  benéficos 
animan  y  vivifican  todo,  admirable  símbolo 
de  la  Divinidad,  su  representante  á  los  ojos 
de  los  mortales,  y  como  ella,  principio  ár 
todas  las  cosas?  Y  el  culto  del  fuego  que  lo 
purifica  lodo,  que  lo  calienta  y  lo  consume 
lodo,  que  parece  emanado  del  sol,  del  cual 
>s  emblema,  ino  ha  sido  una  consecuencia 
natural  del  culto  de  los  astros?  El  uno  y  el 
Uro  tomaron  nacimiento  entre  los  caldeos, 
(iie  representaban  á  Dios  bajo  la  imágeu  A* 
un  fuego  infinitamente  puro,  y  al  cual  daban, 
por  metáfora  ó  por  respeto  el  nombre  de  owf 
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ú  ot  (fuego  principio,  luz  increada.)  Pero  ad- 
mitiendo otro  principio,  las  tinieblas,  crueles 
enemigos  de  la  luz.  Discípulos  y  vecinos  de 
los  caldeos,  los  persas  adoptaron  una  parte  de 
estas  ideas,  de  que  participaron  también  los 
egipcios,  los  árabes,  etc.  Practicaron  prime- 
ramente el  soteismo  ó  culto  de  los  planetas; 
pero  reconociendo  el  buen  principio,  Uor- 
tnuzd  ú  Oromaze,  y  el  malo,  Ahriman,  que 
representaban  por  medio  de  diferentes  sím- 
bolos, la  luz  y  las  tinieblas,  el  dia  y  la  noche, 
el  aire  y  el  invierno,  el  cielo  y  la  tierra,  la 
naturaleza  y  la  serpiente,  etc.,  anadian  un 
tercero,  el  sol,  cuyo  nomhre  ¡Hihr  (Milhra  en 
priego;,  dignificaba  amor  y  misericordia .  Con 
efecto,  Dios  ¿no  ha  dicho  en  la  Sagrada  Es- 
critura (pag.  50):  lo  he  colocado  mi  taber- 
ndcnlo  en  el  «oí? 

Bajo  el  reinado  de  Hourcheng,  segundo 
principe  de  la  dinastía  de  los  Pischdadianos, 
los  persas  comenzaron  a  adorar  al  fuego.  La 
vista  de  un  sol  impregnado  de  nafta  y  espon- 
táneamente iluminado,  los  condujo  acaso  á 
este  culto,  une  el  rey  Djcmsehid  confirmó, 
asi  como  el  de  los  astros,  admitiendo  la  exis- 
tencia de  un  Dios  superior.  Kai-Khossuu,  jefe 
de  la  dinastía  de  los  Zayanidas,  dio  la  prefe- 
rencia al  de  los  astros,  sin  abolir  la  adoración 
del  fuego,  que  se  perpetuó  hasta  el  tiempo 
del  rey  Gusclilasp  (Ciro  ó  Deerio,  hijo  de 
Hystapo).  Hasta  entonces  los  persas  no  babian 
teuido  templos,  y  sobre  las  altas  montanas 
adoraban  á  los  astros,  á  los  cuales  encendían 
grandes  fogatas.  Zoroastro  por  su  doctrina  afir- 
mó y  perfeccionó  el  culto  del  fuego.  Mandó  edi- 
ficar los  primeros  templos,  donde  se  comenzó 
a"  sustentar  el  fuego,  y  se  multiplicaron  en  lo 
sucesivo.  Este  culto  se  conservó  sin  alteración, 
tos  maco*,  que  eran  á  la  vez  filósofos,  pontí- 
fices y  teólogos  predicaban  el  monoteísmo  ó  la 
existencia  de  un  solo  Dios,  y  los  hombres 
ilustrados  consideraban  los  astros  y  el  fuego 
como  símbolos  de  la  Divinidad.  No  les  hacían 
masque  un  homenaje  de  dolía,  como  el  que 
los  cristianos  rinden  á  los  santos.  Pero  el 
vulgo,  que  por  todas  parles  y  en  lodo  tiempo 
se  adhiere  al  culto  positivo  y  material,  adora- 
ba á  los  astros  y  al  IViego  como  á  dioses  y  ha- 
cia de  Mihr  ó  Mithra  (el  sol)  un  fuego  inteli- 
gente, un  ser  divino,  capaz  de  escuchar  los 
ruegos  de  los  mortales  y  cuyas  partes  eran  sus 
ministros.  Por  otro  lado,  los  persas,  jamás 
tuvieron  ídolos,  ni  estatuas.  Las  esculturas  do 
animales  que  se  ven  sobre  los  antiguos  mo- 
numentos de  Persepolis,  no  eran  mas  que  fi- 
guras alegóricas,  y  estas  ruinas,  ni  tas  de 
otras  partes  de  la  Persia  no  ofrecen  ninguna 
señal  del  culto  del  fuego,  si  no  es  la  llama  re- 
presentada sobre  dos  sepulcros  en  Persepolis 
iodo  lo  que  concierne  á  los  dogmas  y  á  los 
preceptos  de  la  religión  de  los  persas  está  es- 


celibato;  daba  al, alma  elevación  y  energía, 
y  por  eso  los  persas  han  sido  llamados  los 
puritanos  del  paganismo.  Tal  era  su  respeto 
por  el  fuego,  símbolo  de  los  signos  celestes  y 
4e  la  pureza,  que  les  era  prohibido  soplar  con 
la  boca. 

El  culto  del  fuego,  alimentado  por  los 
magos,  fué  perseguido  por  Alejandro  el 
Grande,  que  habiendo  conquistado  la  Persia, 
quiso  destruir  los  libros  de  Zoroastro;  pero 
no  pudo  descubrir  mas  que  un  corto  número 
de  ellos.  Después  de  la  caida  del  imperio  de 
los  partos,  Ardeschir-Babekan,  fundador  de 
la  dinastía  Sasanida  y  del  nuevo  imperio  per- 
sa, restableció  el  cuito  del  fuego  y  le  dió  mas 
solemnidad.  Los  templos  en  que  el  fuego  era 
conservado  se  llamaban  píreas,  de  donde  han 
venido  los  nombres  de  pirolatría  y  dejAro- 
lalrosy  dados  á  la  religión  y  á  los  sectarios  de 
Zoroastro,  por  sus  enemigos.  El  centro  del 
magismo  parece  haber  sido  la  Media-Atropa- 
tena  ó  Adzerbaidjan,  que  fué,  se  dice,  la  pa- 
tria de  este  filósofo.  Los  persas  llamaban  al 
fuego  sagrado  azer  ó  adher,  cuyo  nombre  en- 
tra en  esta  provincia  que  abunda  en  manan- 
tiales de  nafta,  en  materias  bituminosas  y  re- 
sinosas, de  que  están  cubiertos  los  lagos,  y 
cuya  combustión  espontánea  presenta  muchas 
veces  en  medio  de  la  noche  llamas  brillantes. 
El  culto  del  fuego  no  fué  enteramente  abolido 
en  Persia,  sino  después  de  la  muerte  de  Fez- 
dcdjerd  III,  el  último  de  los  monarcas  Sasani- 
das  Los  árabes  musulmanes,  conquistadores 
de  la  Persia,  dieron  á  los  pueblos  vencidos  los 
nombres  ripinarios  de  pirolatros  y  de  ign Ico- 
Ios,  de  djaours,  aaebres  ó  infieles,  de  adora- 
dores de  astros,  de  estúpidos  ó  insensatos.  En 
el  siglo  IX,  Mardawidj,  principe  persa,  ha- 
biendo quitado  lspahan  a 
quiso  restablecer  alli  la  re 
y  mandó  encender  grandes  fogatas  sobre  las 
montanas  que  rodean  esta  capital,  pero  fué 
asesinado  al  entrar  en  la  ciudad.  La  pirolatría 
existe  todavía,  pero  oscura  y  secreta  en  algu- 
nos cantones  del  lndostan  y  de  la  Persia,  de 
Isphan  y  especialmente  en  el  Zerman,  donde 
estaba  el  gran  Pireo,  metrópoli  de  todos  los 
templos  del  imperio.  Alli  era  donde  en  un 
brasero  perpetuo  el  arebimago  quemaba  el 
incienso.  Ln  Sari,  en  el  Wasandcran,  se 
veian  también  á  mediados  del  siglo  XVII, 
cuatro  antiguos  templos  de  los  persas,  en  lor- 
ma  de  volanda.  También  se  encuentran  algu- 
nos en  Babhon,  en  el  Sechrivan,  que  pertene- 
cen á  los  rusos,  y  donde  abunda  el  nafta,  y 
especies  de  cuevas  abovedadas,  cerca  del  al- 
tar se  ve  fijado  sobre  la  tierra  un  tubo  por  el 
cual  sale  una  llama  azulada,  mas  pure  que  la 
que  dan  los  licores  espirituosos.  Estos  píreos 
y  los  de  las  otras  partes  de  la  Persia,  especie 
de  capillas  donde  se  ve  representado  el  fuego 


calila  de  Bagdad, 
igion  de  sus  padres 


crito  en  el  Zend-Aveila  de  Zoroastro  y  en  el  sagrado  por  lámparas  constan  temen  te  encen- 
Sadder,  que  es  el  compendio.  Esta  religión  id  idas,  todos  se  ven  obligados  á  renovar  todos 
prohibía  el  ayuno,  la  vida  contemplativa  y  el  I  los  años  la  luz  que  alumbra  su  casa,  son  visi- 


d  by  Google 


994 


FUEGO 


992 


todos  devotamente  por  los  pirólatras  indous. 

Los  mas  célebres  filósofos  y  las  naciones 
civilizadas  han  considerado  el  fuego,  como  el 
símbolo  de  la  Divinidad.  «Dios,  lia  dicho 
Plutarco,  es  un  fuego  artista,  que  procede  con 
método  á  la  formación  del  mundo.»  Los  es- 
toicos conocían  á  Dios  bajo  la  idea  de)  fuego, 
no  como  el  primero  de  los  cuatro  elementos, 
sino  como  efíier,  sustancia  infinitamente  acti- 
va y  sutil  que  lo  penetra  todo  y  que  toma  todas 
las  formas. 

En  Roma,  el  fuego  sagrado  estaba  confiado 
á  la  custodia  de  las  vestales,  encargadas  de 
alimentarle  bajo  pena  de  muerte. 

Los  antiguos  escitas  adoraban  también  al 
fuego  bajo  el  nombre  de  Artimpara.  lia  fin, 
el  fuego  representa  un  papel  importante  eu 
las  ceremonias  de  la  Iglesia  católica,  sea  para 
alumbrar  los  altares,  sea  para  quemar  el  in- 
cienso, y  se  renueva- todos  los  años  en  el  oficio 
del  Sábado  Santo. 

FUEGO,  (columna  db)  Cuando  los  israe- 
litas salieron  de  Egipto,  el  Señor  marchaba 
delante  de  ellos,  apareciendo  durante  el  dia  en 
una  columna  de  nube,  y  por  la  noche  en  una 
columna  de  fuego  para  mostrarles  el  camino. 

En  el  momento  que  se  levantó  el  taber- 
náculo, la  columna  apareció  encima  de  su 
santuario,  cubriéndole  todo  el  tiempo  que  los 
israelitas  debían  permanecer  en  el  mismo  lu- 
gar, y  alejándose  cuando  el  campo  debiese 
levantarse  para  dirigirse  á  otro  sitio;  y  este 
milagro  se  perpetuó  durante  toda  la  peregri- 
nación de  los  israelitas  á  través  del  desierto. 
La  columna  deteniéndose,  indicaba  el  tiempo 
mas  ó  menos  largo,  durante  el  cual  se  debía 
permanecer  en  el  sitio;  al  alejarse  daba  la  se- 
fial  de  partida  y  servia  al  mismo  tiempo  de 
guia,  Protegía  también  al  pueblo  en  otras  cir- 
cunstancias. Cuando  su  paso  del  Mar  Rojo  se 
colocó  entre  el  campo  de  los  egipcios  y  el  de 
los  israelitas,  oscura  por  el  lado  de  aquellos  y 
brillante  por  el  lado  de  estos;  y  el  Señor,  mi- 
rando á  través  de  la  nube  en  el  campo  egipcio 
le  destruyó.  No  se  hace  mención  especial  de 
otros  acontecimientos  de  este  género;  pero, 
sin  embargo,  se  dice  con  este  motivo,  que  no 
solamente  la  columna  mostraba  el  camino, 
señalaba  el  lugar  donde  era  menester  pararse, 
el  momento  de  partida,  sino  que  cubría  tam- 
bién á  Israel  con  su  protección;  esto  es  lo  que 
indican  estas  palabras:  «La  nuhcxlel  Señoríos 
cubría  también  durante  el  dia  cuando  marcha- 
ban,» y  lo  que  dice  formalmente  el  salmo  1 04: 
«Eslendió  una  nube  para  ponerlos  á  cubierto,» 
y  el  libro  de  la  Sabiduría:  «Los  condujo  por 
una  via  admirable,  y  los  ha  cubierto  durante 
el  dia  y  con  la  luz  de  las  estrellas  durante  la 

noche        La  nube  cubría  su  campo  con  su 

sombra,  y  les  servia  como  un  sol,  que  sin  in- 
comodarlos, hacia  su  viaje  feliz.» 

Todos  estos  pasajes  de  la  Escritura  prue- 
ban por  ellos  mismos  que  se  trataba  aqui  de 
uu  fenómeno  milagroso ,  y  los  ensayos  hechos 


para  esplicar  la  cosa  naturalmente,  se  estre- 
llan coutra  la  simple  letra  del  testo.  Lo  mismo 
sucede  con  la  opinión  moderna,  bastante  pro- 
pagada, según  la  cual  esta  columna  no  era  otra 
cosa  que  un  fuego  que  se  colocaba  delante  del 
ejército,  cuyo  humo  durante  el  dia,  el  brillo 
durante  la  noche,  servían  á  los  hebreos  de  guia 
y  de  señal. 

Puede  ser  que  en  la  antigüedad  los  ejérci- 
tos de  Oriente  fuesen  precedidos  de  esta  ma- 
nera, á  través  de  países  que  les  eran  descono- 
cidos; pero  el  testo  de  la  Biblia  no  habla  de  un 
fuego  de  este  género.  Los  prodigios  de  que 
fueron  testigos  Trasibulo  y  TimoTeon,  si  tie- 
nen alguna  cosa  de  real,  no  tienen  á  lo  mas 
sino  una  semejanza  eslerior  mínima,  con  la 
columna  del  desierto,  sin  que  se  pueda  com- 
parar en  nada  en  cuanto  á  su  objeto,  á  su  va- 
lor y  á  su  significación.  En  la  columua  es 
Jehová  mismo  quien  se  manifiesta;  según  la 
Escritura  es  el  signo  esterior  y  visible  de  so 
gloria,  el  signo  de  su  majestad,  el  signo  en  el 
cual  el  Señor  quiere  ser  reconocido  como  el 
guia  y  el  prolector  actualmente  presente  de 
su  pueblo.  La  naturaleza  del  símbolo,  nube 
oscura  y  fuego  ilumiuaute,  está  fundado  en  la 
manera  en  que  Jehová  aparece  en  el  Sinaí,  en 
el  momento  en  que  da  la  ley,  en  medio  de  las 
nubes  y  de  los  relámpagos,  y  recuerda  la  pre- 
sencia permanente  del  Legislador  revelada  en 
el  Sinai,  señor  y  dueño  del  pueblo  teocrático. 

Se  pregunta  si  el  testo  sagrado  habla  de 
dos  columnas  ó  de  una  sola.  El  Exodo  y  los 
Números  no  hablan  mas  que  de  una  columna, 
y  según  el  Exodo,  44,  24,  la  columna  es  á  la 
vez  fuego  y  nube,  luminosa  por  la  parte  de 
Israel,  tenebrosa  por  la  parte  de  los  egipcios. 
Es,  pues,  la  misma  columna  que  aparece  de 
dia  como  nube,  y  como  fuego  durante  la  noche. 
Se  ha  encontrado  estraño  que  Moisés  baya 
querido  retener  á  Hobab  para  ser  el  conduc- 
tor del  pueblo  durante  su  viaje  en  el  desier- 
to, debiendo  ser  la  columua  uu  guia  mas  infa- 
lible que  llobab.  No  sirve  de  nada  admitir, 
con  algunos  exegetis,  que  hay  aquí  una  trans- 
posición, y  que  el  testo  citado  pertenece  al 
Exodo,  18,  2b,  pues  hasta  en  este  momento  la 
columna  llevaba  ya  á  los  israelitas.  E»  necesa- 
rio, sin  duda,  comprender  con  CoruMio  eu 
Lapidio,  Rosenmuíler  y  otros,  las  palabras: 
"Es  nuestro  ojo,»  no  como  sise  tratase  de 
una  dirección  verdadera,  esperada  por  Moi- 
sés, sino  en  el  sentido  que  llobab,  en  virtud 
de  su  conocimiento  exacto  de  las  localidades, 
pedia  dar  á  los  israelitas  escelenles  indicacio- 
nes respecto  á  los  sitios  favorables  para  los 
pastos,  respecto  á  los  manantiales  de  agua,  y 
respecto  á  las  maderas  y  otras  uccesidades  de 
un  pueblo  emigrante. 

FUEGO,  (tierra  oe)  O  mejor  dicho  del 
Fuego,  Terru  do  Fuego,  en  portugués. 

1.  ¡'osicion.  diiposicivH  yeneral,  limites, 
dimensión.  Es  un  archipiélago  situado  en  la 
estremidad  Sur  de  la  América  Meridional  en- 
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tre  los  52°  41 '  y  55°  11'  de  latitud  austral,  y 
67°  14'  y  77°  10'  de  longitud  occidental. 

Está  separado  de  la  Patagonia  por  el  estre- 
cho de  Magallanes,  y  se  compone  de  cerca  de 
siete  islas  principales,  y  otras  pequeñas  dis- 
puestas en  diferentes  grupos.  La  mas  grande 
está  ai  Este.  El  capitán  King  en  1826  ha  que- 
rido darle  el  nombre  de  King-Charles-South- 
land.  Vierte  en  seguida  la  isia  occidental,  lla- 
mada por  el  mismo,  South- Desolation;  des- 
pués las  islas  Clurencc,  ¡lorie,  Navarin,  Wa- 
llaston:  los  grupos  de  la  Ermita  y  de  Diego 
Ramírez.  Algunas  partes  de  estos  lados  del 
Suroeste  no  han  sido  todavía  completamente 
esploradas.  La  mas  grande  longitud  es  de  160 
leguas  de  Noroeste  al  Suroeste  sobre  80  de  la 
tilud.  Las  estreñí idades  forman  los  cabos 
Orange  y  de  la  Reina  Carlota  al  Norte  y  Ñor 
deste;  de  los  Pifares  en  la  estremidad  Noroes- 
te de  la  isla  de  la  Desolación,  San  Diego  al 
Este,  y  Horno  al  Sur.  Este  cabo  se  encuentra 
en  la  isla  del  mismo  nombre,  que  forma  parle 
del  grupo  de  la  Ermita.  La  isla  de  los  Esla- 


este  paraje,  en  el  verano,  como  Vallis.  El  ca- 
pitán Parker-King  (1826)  habla  de  una  bella 
vejetacion;  encontró  la  Verónica,  planta  deli- 
cada, á  poca  distancia  de  una  montaña  cubier- 
ta de  nieve  á  dos  terceras  partes  de  su  altura; 
después  de  algunos  días  de  lluvia  y  de  nieve, 
en  que  la  temperatura  había  descendido  á  cero, 
vió  volar  col  inris  sobre  las  flores.  Eitz  Roy,  su 
compañero,  afirma  que  las  hojas  de  los  árbo- 
les no  caen  jamás  enteramente.  Estas  relacio- 
nes tan  diferentes  se  esplican  por  la  gran  dis- 
tancia de  los  diversos  puntos  observados.  Las 
riberas  del  Sur  y  Oeste  están  completamente 
estériles  y  desnudas.  Allí  se  ven  las  rocas  mas 
escarpadas  y  las  montañas  mas  elevadas.  El 
Monte  Sarmiento  de  2.070  metros  de  altura 
próximamente,  está  terminado  por  dos  gran- 
des cimas  puntiagudas.  Sarmiento,  que  fué  el 
primero  que  le  vió  eu  1 579,  le  llamó  volcan 
nevoso;  sin  embargo,  no  se  han  notado  allí  sig- 
nos ni  huellas  de  erupción,  y  hasta  cuando  se 
le  observa  al  Poniente,  pierde  su  forma  de 
cráter.  Se  distingue  también  el  Monte  Bu- 


dos,  separada  del  cabo  de  San  Diego,  por  el ;  kland,  de  naturaleza  esquistosa  de  una  altura 
estrecho  de  Lemaine,  puede  ser  considerada  de  1 ,220  metros,  reunido  al  Sarmiento  por  un 
como  formando  parte  del  archipiélago  de  la  ventisquero,  el  Pico  Noce  mas  al  Norte.  El  Pan 
Tierra  de  Fuego;  los  ingleses  han  fundado  allí  de  Azúcar,  hacia  el  estrecho  de  Lemaire  que 
en  1818  el  establecimiento  de  Opparo,  donde  tiene  1,300  metros.  La  Tierra  de  Fuego  con- 
se  encuentran  de  300  a  400  soldados:  sirve  de  tiene  muchos  volcanes;  el  principal  es  el  de 
refugio  á  los  buques  balleneros  en  su  mayor  San  Clemente,  en  la  bahia  ae  Nassau  al  Sur- 
parte,  que  frecuentan  estas  altas  latitudes.      este,  que  parece  estar  en  actividad.  Todas  las 
II.  Temperatura.    La  temperatura  es  allí  costas  Suroeste  del  archipiélago  están  llenas 
generalmente  fría  y  muy  variable,  por  los '  de  accidentes  erizados  de  rocas  y  de  montañas 
vientos  del  Sur  procedentes  del  polo  y  no  tie-  graníticas  cubiertas  del  Morro  de  Santa  Ague- 
ne  mas  que  2  ó  3ü  sobre  0;  por  los  vientosdel  da  en  el  Cabo  Redondo,  decalcáreas  de  2,400 
Norte  se  aproxima  mucho  á  nuestros  climas,  á  2,460  metros  de  elevación;  en  el  interior 
Banks  y  Salander  (pie  formaban  parle  de  la  hay  otras  montañas  cubiertas  de  nieve  que 
expedición  de  Cook.  habían  bajado  á  tierra  '  tienen  de  600  á  1,220  metros.  El  Cabo  Horno 
en  1769.  eu  el  mes  de  enero,  es  decir,  en  mí-  í  es  poco  elevado;  los  meses  de  agosto  y  no- 
tad del  verano  en  estas  regiones  ,  é  hicieron  (  viembre  son  los  peores  para  la  navegación  en 
por  allí  una  excursión  bastante  larga:  durante :  estos  parajes  incesantemente  tormentosos.  D¡- 
el  dia,  la  temperatura  era  casi  templada,  pero  ¡  ciembre  y  enero  son  los  mas  favorables  para 
al  aproximarse  la  noche  la  nieve  cayó  con  pasar  del  Océano  Atlántico  al  Océano  Pacifico; 
abundancia,  y  el  frió  llegó  á  ser  casi  excesivo:  abril,  mayo  y  junio,  para  la  navegación  inver- 
sa. En  julio  son  allí  los  vientos  del  Este  casi 
constantes,  pero  los  días  son  muy  cortos  y  el 
frió  bastante  intenso.  I.ns  costas  del  Norte  y 
del  Este  son  las  menos  maltratadas  de  la  na- 
turaleza; las  recas  son  por  este  lado  menos  es- 
cabrosas, y  los  valles  ofrecen  una  verdura 
bastante  bella;  se  encuentran  bosques  y  pas- 
tos. Banks  y  Solanderhan  visto  en  estos  para- 
jes en  1766  una  especie  de  canela  winterrd- 
nea  aromática,  corteza  de  "VVinter.  Crecen 
allí  gran  número  de  plantas  antiescorbúticas, 
el  cardamins  antiescorbútica,  el  ceíeri  salva- 
je, apium  antiscorbuticum,  una  especie  de 
yerba  blanca  y  roja,  el  creson,  sobre  todo  e» 
la  bahía  del  liuen  Suceso,  bácía  el  Cabo  Die- 
go; los  tallos  de  este  creí  on  llegan  algunas  ve- 
ces á  dos  pies.  En  cuanto  á  los  árboles  pare- 
cen ser  casi  todos  de  la  familia  del  abedul, 
betula  i  ntarctila.  En  el  fondo  de  la  bahía  de 
San  Vicente,  tedas  las  rocas  están  cubierta» 
T.    i.  63 


dos  hombres  de  la  tripulación,  á  pesar  de  los 
avisos,  habiéndose  entregado  al  sueño,  fueron 
encontrados  muertos  á  Ta  mañana  siguiente. 
Las  brumas  son  allí  muy  raras,  pero  la  atmós- 
fera es  lluviosa  y  sombría,  y  casi  siempre  rei- 
nan vientos  muy  violentos. 

III.  Estado  y  aspecto  del  suelo.  Animales. 
Yejetales.  Las  riberas  de  la  Tierra  de  Fue- 
go estén  generalmente  reñidas  de  recas,  pero 
cerno  no  se  prolongan  mucho  hácia  el  mar, 
pueden  salvarse  sin  muchos  peligros;  el  mar 
enctra  allí  por  canales  innumerables  eiime- 
io  de  precipicios  graníticos  y  basálticos.  La 
Tierra  de  Fuego  pretérita  un  aspecto  salvaje 
y  desolado;  está  dimiuada  por  montañas  ári- 
das cuyas  cimas  están  en  su  mayor  parte  coro- 
nadas de  nieves  eternas.  Tal  fué  la  impresión 
del  a  i  mi  ix  n  le  Amen,  después  de  Wallis,  que 
arribaron  á  este  paraje.  Cook,  por  el  contrario, 
encontró  allí  árboles  y  verdura  cuando  tocó  en 
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del  fuctus  gujauteus  de  Solander  ó  Kelp,  alga 
flotante,  cuyo  tallo  llega  á  360  pies  de  longi- 
tud y  sirven  de  cables  en  caso  necesario:  sus 
hojas  tienen  6  pies  de  longitud,  y  están  cu- 
biertas de  pólipos,  de  corales,  de  mariscos  y 
de  numerosos  pescados  que  buscan  un  refugio 
en  el  centro  de  estas  plantas  colosales. Se  ven 
en  la  Tierra  de  Fuego  caballos,  guanacos,  zor- 
ros, liebres,  muchas  especies  de  roedores,  al- 
gunas aves  de  rapiña  y  aves  nocturnas  y  otras 
varias  de  las  pequeñas  especies.  Weddell  dice 
no  haber  visto  en  la  parle  que  ha  visitado  mas 
que  perros  y  nutrias.  Las  focas  abundan  en 
las  costas  del  Sur  y  otras  aves  del  Océano  An- 
tartico. 

IV.  Población.  Los  habitantes  de  la  Tier- 
ra de  Fuego,  q'ue  Weddell  ha  propuesto  que 
se  llamen  fuegienos,  son  mas  pequeños,  mas 
mal  formados  y  mas  sucios  que  los  patagones, 
de  los  cuales  los  separa  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. Tienen  la  frente  ancha,  las  megillas 
salientes,  la  nariz  chata  y  la  piel  cobriza.  Se 
untan  con  una  mezcla  de  carbón,  de  ocre  rojo 

Lde  aceite  de  foca,  por  lo  cual  exalan  un  olor 
stante  desagradable.  Su  vestimenta  es  una 
capa  de  pieles  de  guanacos  y  de  focas,  y  las 
mujeres  usan  collares  de  dientes  de  pescado. 
Los  hombres  no  las  dispensan  de  ninguna  de 
las  clases  de  trabajo  que  puedan  hacer,  hasta 
el  de  remar,  listas  poblaciones  habí  bu  chozas 
cónicas  cubiertas  de  pieles,  de  hojas  ó  de  cor- 
tezas; el  hogar  está  en  el  centro,  tienen  dos 
aberturas,  la  una  hácia  el  lado  del  mar,  y  la 
otra  hácia  el  lado  de  los  bosques.  Sus  canoas 
tienen  15  pies  de  longitud  por  3  de  ancho,  y 
otros  3  de  profundidad;  son  fabricadas  de  ra- 
mas de  árboles  y  de  cuero.  Tienen  por  armas 
el  arco,  una  lanza  terminada  por  uu  hueso 
puntiagudo,  y  son  muy  hábiles  en  el  manejo 
de  la  honda  y  en  lanzar  piedras.  Toda  su  ocu- 
pación es  la  pesca,  cuando  la  estación  lo  per- 
mite; viven  en  un  profundo  embrutecimiento, 
parece  que  viven  siu  jefes  y  sin  creencias  re- 
ligiosas. Sin  embargo,  el  amor  á  la  familia  es- 
tá bastante  desarrollado  entre  ellos;  son  ge- 
neralmente dulces  y  hospitalarios,  pero  los  do 
la  costa  meridional  son  traidores  y  crueles. 
Según  las  investigaciones  ohteutdas'de  indivi- 
duos conducidos  á  Lóndres,  que  han  sabido 
después  hablar  inglés,  ellos  serian  caníbales  v 
comerían  las  mas  viejas  mujeres  cuando  cre- 
yeran que  iban  á  carecer  de  víveres.  King 
distingue  tres  tribus  entre  ellos:  los  yacaua- 
kuni,  al  Nordeste,  en  número  de  500*á  (¡00, 
los  tekinica,  al  Sureste,  cerca  de  500,  y  los 
*  alikoulip,  cerca  de  400.  La  lengua  de  estas 
tres  últimas  tribus,  separadas  solamente  por 
mi  estrecho  canal,  es  completamente  distinta. 
En  tin,  se  encuentra  también  una  tribu  de 
pecharais  hácia  el  medio  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes. Los  yacariakuni  se  parecen  á  los  pa- 
tagones por  la  estatura;  tienen  perros  pero  no 
caballos.  A  este  propósito  diremos  solamente 
aqui,  que  las  relaciones  de  los  viajeros  son 


contradictorias  acerca  de  la  existencia  de  una 
raza  de  gigantes  en  Patagonia;  pero  desde 
Mr.  de  Obigny,  que  por  los  años  4827,  resi- 
dió ocho  meses  en  Patagonia  y  observó  mas 
de  600  individuos,  la  cuestión  parece  resuel- 
ta, el  mayor  número  no  tenará  arriba  de 
5  pies  y  41  pulgadas,  evaluándose  su  estatura 
media  en  5  pies  4  pulgadas,  üumont  d'ürvi- 
lle  (4  838)  da  para  esta  medianía  5  pies  6  pul- 
gadas. Estos  verdaderamente  son  hombres  de 
elevada  estatura,  pero  no  son  gigantes. 

Historia.    Fernando  de  Magallanes,  caba- 
llero portugués  que  habia  servido  en  las  in- 
dias bajo  las  órdenes  de  Francisco  de  Albnr- 
uuerque,  habiendo  dejado  el  servicio  del  rey- 
ele  Portugal.  Manuel,  parapasaral  de  Cárlos  V, 
ofreció  á  este  emperador  ir  por  el  camino  del 
Occidente  á  hacer  valer  los  derechos  disputa- 
dos por  los  portugueses,  que  nosotros  preten- 
díamos sobre  las  Molucas,  según  la  longitud 
de  estas  islas,  y  la  bula  del  papa  Alejandro  V! 
de  1493.  Según  la  configuración  análoga  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Continente  hácia  el  Me- 
diodía, habia  deducido  que  el  mar  debia  ser 
abierto  al  Sur  de  la  America,  como  lo  era  en 
el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Habiendo  salido 
de  San  Lucar  con  cinco  buques  en  1519.  des- 
cubrió en  4520  el  estrecho  que  lleva  su  nom- 
bre; la  Tierra  de  Fuego,  que  denominó  así  á 
causa  de  sus  volcanes  ó  de  los  numerosos  fue- 
gos encendidos  por  los  naturales  que  distin- 
guió en  sus  orillas,  y  las  riberas  vecinas,  que 
Fueron  llamadas  Tierras  Magaliánicas.  Piea- 
fetta,  el  historiador  de  la  espedicion.  habla  de 
los  patagones  como  de  gigautes:  «uno  de  ellos 
era  tan  grande  que  nuestra  cabeza  le  llegaba 
apenas  á  la  cintura,  y  su  voz  era  como  la  de 
un  toro.»  Magallanes'los  llamó  también  en  es- 
pañol patagones,  es  decir,  mal  calzados,  por- 
que se  fabricaban  los  zapatos  con  pieles  de 
guanaco ,  tan  groseramente  fabricados  «que 
sus  pies  se  parecían  á  los  de  un  animal.»  lié 
aquí  la  lista  de  los  principales  navegantes  que 
después  han  visitado  estos  parajes  y  nos  han 
dejado  relaciones  de  ellos:  Loaysa,  1526;  Dra- 
ke,  1578.  Si  él  no  descubrió  el  calió  de  Hor- 
nos llegó  hasta  los  56°  «fuera  del  cual  no  se 
percibe  ya  al  Sur,  dice,  ningún  continente  ni 
ninguna  isla,  sino  solamente  el  Atlántico  y  el 
mar  del  Sur,  (pie  mezclan  sus  olas  con  toda 
libertad.»  Sarmiento,  1579;  Cavendich.  1592; 
Richard  Hawkins.  1593;  Olivier  van  Noort, 
1598;  Sehald  de  Wecrt  descubre  las  islas  Se- 
baldinas  (Maluinas  ó  Falkland),  1599:  Spil- 
hergen.  1615;  Lemaire  y  Schouten  descubren 
la  isla  de  los  Estados,  eí  estrecho  de  Lemaire 
y  el  cabo  de  Hornos,  1616;  Winter,  Bartolo- 
ineo  v  Gonzalo  Nodal,  4  618;  Narborough  y 
Wood,  1670;  Carmon,  Harrignton.  1704;  el 
almirante  Auson,  1740;  los  PP.  Cardiel  y 
Qniroga,  1745;  el  comodoro  Byron.  1764; 
Duclos-Guyot  y  La  Girandais,  4766;  Bougaiu- 
ville,4767;  Wallis  yCarterct,  1767;  el  P.Falk- 
ner,  4767;  Cook,  4769;  Gauüer,  4820;  Wed- 
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dell,  4  825;  King  y  FiU-Roy,  4826;  d'Orbigny, 
4827:  Hall,  4  829;  Dumont  d'Urville.  1838.  Y 
en  el  momeoto  que  escribimos  estas  lineas  ha 
visitado  este  cabo  la  escuadra  española  al  man- 
do del  almirante  Pinzón,  comisionada  por  el 
gobierno  para  hacer  una  esploracion  científica 
de  lodos  los  países  americanos  que  median 
desde  la  linea  hasta  la  república  del  Perú. 

D'OrbÍRnjr:  Voyigedant  l'Amiriqw  Mtridionn- 
U,  7  rol.  ta  4.'  y  AU««.  -Dumonl  d'UrTille:  Vounge 
nu  pAlr  Sur  ti  dant  l'Ureanie  $ur  t<-$  rontette*  r  A  t- 
trolab-  ti  l't  Zélrt,  ejecutado  por  órdeo  del  rey  do- 
raole  los  «fio*  1837  4  1840. 

FUERZA.  (Política.)  ¿Qué  es  fuerza?  ¿Es 
la  facultad,  el  poder  de  imponer  obligaciones 
á  otro?  ¿La  fuerza  es  el  derecho?  ¿El  derecho 
existe  independientemente  de  la  sanción  que 
recibe  de  la  fuerza  y  que  prueba  la  fuerza? 

Todas  estas  preguntas  nos  conducen  muy 
lejos.  Se  refieren  á  muchos  puntos  que  deben 
encontrar  su  lugar  en  otras  partes:  sin  embar- 
go, vamos  á  procurarcircunscribirnos,  y  á  des- 
prender del  seno  de  las  contradicciones  y  de 
las  hipótesis,  el  principio  que  manifiesta  la  le- 
gitimidad de  la  fuerza  y  del  derecho. 

¡Mucho  se  ha  hablado  desde  los  primeros 
tiempos  acerca  de  las  grandes  cuestiones,  y  si 
es  verdad  que  los  proverbios  son  la  sabiduría 
de  las  naciones  han  probado  que  los  funda- 
mentos de  su  sabiduría  no  estaban  sólidamen- 
te asegurados. 

La  razón  del  mas  fuerte  es  niempre  la 
mejor.  Esto  se  ha  dicho.  La  fuerza  no  consti- 
tuye el  derecho,  habían  dicho  también  antes 
los  legisladores  y  los  oprimidos.  Esta  es  la 
historia  de  las  lenguas  de  Esopo,  y  si  consul- 
tamos á  los  filósofps,  hallaremos  a"  cada  paso 
disparates  muy  parecidos 

Los  escritores  protestantes  sobre  todo,  se 
han  enredado  en  un  galimatías  inesplicable. 
«Todo  poder  de  obligar  á  una  criatura  inteli- 
gente, tal  como  lo  es  el  hombre,  dice  uno  de 
ellos,  está  fundado  en  el  poder  y  en  la  volun- 
tad dt*  hacerle  mas  feliz  que  lo  seria  si  des- 
obedeciese.» Ahora  bien,  se  sigue  lógicamente 
de  esta  proposición,  que  todo  individuo  puede, 
al  grado  de  su  inteligencia  y  de  su  libre  albe- 
drio, hacer  á  los  hombres  felices  á  su  manera. 
El  derecho  aquí  no  se  detiene  mas  que  allí 
donde  se  detiene  la  fuerza;  lo  que  no  es  sos- 
tenible. 

Locke  espresa  en  otros  términos  la  misma 
idea:  ««Seria  en  vano,  dice,  que  un  ser  inteli- 
gente pretendiera  someter  las  acciones  de 
otro  á  una  cierta  regla,  si  no  está  en  su  poder 
recompensarlo  cuando  se  conforme  á  esta  re- 
gla y  de  castigarle  cuantío  se  aleje  de  ella.» — 
Según  Locke,  el  fundamento  del  poder  seria, 
pues,  no  el  consentimiento,  sino  la  esperanza 
y  el  temor.  Desde  que  el  inferior  no  tenga  y:; 
nada  que  temer  y  que  espernr  de  su  superior, 
el  subdito,  del  soberano,  estará  libre  de  toda 
obligación,  no  estando  el  derecho  de  este  fun- 


dado mas  que  en  la  fuerza.  Semejante  princi- 
pio si  fuese  verdadero,  legitimaria  igualmente 
todos  los  despotismos  y  todas  las  revoluciones; 
conduce  directamente  á  la  anarquía. 

«Cada  uno,  dice  Pnffendorf,  debe  trabajar 
principalmente  para  usar  de  sus  facultades  y 
de  sus  fuerzas  de  una  manera  conforme  á  las 
máximas  de  la  recta  razón.»— Pero,  ¿cuáles 
son  las  máximas  de  la  recta  razón?  ¿Cómo  cono- 
cer estas  máximas?  ¿Cómo  verificar  su  valor? 
¿Basta  el  libre  albedrio?  Puffendorff  responde 
afirmativamente.  Pero  dígase  lo  que  se  quiera, 
nuestro  pretendido  libre  albedrio  no  depende 
enteramente  de  nosotros;  su  electo  puede  ser 
anulado,  ó  suspendido  ó  alterado  por  mil  cau- 
sas diferentes  y  esteriores  que  nos  trabajan 
siu  que  nosotros  lo  observemos.  Dos  caminos 
se  abren  delante  de  mí,  yo  tomo  la  izquierda 
mas  bien  que  la  derecha.  ¿Para  (pie? 

Por  eso  el  filósofo  se  ve  conducido  de  con- 
secuencia en  consecuencia  á  declarar,  que 
después  de  haber  hecho  lo  que  depende  de 
nosotros,  es  menester  abandonar  lo  demás  á 
la  Providencia  divina,  y  prepararse  tanto  como 
sea  posible  á  recibir  tranquilamente  lo  <\\\e 
venga.  Pero  á  la  verdad,  ¿no  seria  mas  juicio- 
so, mas  modesto  y  menos  penoso  tomar  este 
partido  antes  de  haber  hecho  de  sus  fuerzas  un 
ensayo  frecuentemente  funesto?  Asi  es  como 
el  entendimiento  se  estravia  y  concluye  por 
llegar  al  fatalismo  cuando  toma  por  base  de 
sus  deducciones  el  principio  individual.  No, 
no  es  verdad  que,  como  dice  Hobbes,  cada 
uno  teniendo  naturalmente  derecho  sobre 
todo,  cada  uno  puede  también  pretender  rei- 
nar sobre  los  otros.  Lo  contrario  es  la  verdad. 
«¿Qué  harías  tú,  oh  Felipe,  decía  á  Felipe  II  su 
confesor,  si  cuando  tú  dices  si,  todo  el  mundo 
dijese  no?»  He  aquí  el  principio. — Todos  tie- 
nen el  derecho  de  imponer  obligaciones  á  cada 
uno;  ninguno  tiene  personalmente  el  derecho 
de  imponerlas  á  todos  ó  á  algunos. 

La  fuerza  se  confunde  «on  el  derecho  cuan- 
do sirve  para  manifestar  y  hacer  prevalecería 
voluntad  de  lodos.  La  fuerza,  como  el  dere- 
cho, reside  esencialmente  en  el  pueblo.  En 
fin,  toda  fuerza  individual  es  culpable,  y  quie- 
re ser  reprimida  cuando  no  es  el  instrumento 
de  la  voluntad  generai,  cuando  no  forma  par- 
te integrante  de  la  fuerza  social. 

FULMINANTE,  (algodón)  (Tecnología). 
Por  otro  nombre  fulmicotón.  El  algodón  ful- 
minante ó  algodón  pólvora,  llamado  por  los 
químicos  piroxilina,  es,  como  todo  el  mundo 
sabe,  el  producto  de  la  reacción  del  ácido  ní- 
trico sobre  la  celulosa  ó  tejido  fibroso  de  los 
vejelales. 

El  descubrimiento  de  esta  sustancia  es  una 
de  las  numerosas  invenciones  de  estos  último» 
aílos  nue  mas  han  preocupado  la  opinión  pú- 
blica a  su  aparición.  Hé  aquí  en  pocas  pala- 
bras la  historia. 

En  1833,  Mr.  Braeonnot,  haciendo  obrar 
el  ácido  nítrico  sobre  el  almidón,  dió  lugar  i 
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la  producción  de  una  sustancia  casi  nueva 
que  él  llamó  xiloidina,  y  á  la  cual  entre  otras 
propiedades,  encontró  la  de  inflamarse  pron- 
tamente. La  xiloidina  preocupó  muy  poco  á  los 
químicos,  porque  no  parecía  que  encontra- 
ría empleo  en  las  artes;  asi  quedó  casi  olvi- 
dado hasta  que  en  1838,  Mr.  Pelouze  hizo 
de  ella  uu  estudio,  á  consecuencia  del  cual 
anunció  que  este  producto  ora  muy  combusti- 
ble, que  ardia  casi  sin  residuo  y  con  rancha 
vivacidad,  que  le  creía  susceptible  de  algunas 
aplicaciones,  particularmente  en  la  industria, 
y  que  para  obtenerla  bastaba  sumergir  papel 
en  el  ácido  nítrico  á  1,5  de  densidad,  de  de- 
jarle el  tiempo  necesario  para  que  fuese  pene- 
trado, es  decir,  durante  dos  ó  tres  minutos, 
sacarle  entonces,  de  lavarle  en  muchas  aguas, 
y  en  fin,  de  secarle  á  una  temperatura  infe- 
rior de  189°,  que  es  aquella  en  que  la  xiloi- 
dina tiene  fuego.  Sin  embargo,  Mr.  Pelouze 
no  pensó  que  esta  sustancia  pudiese  dar  lugar 
«d  algodón  pólvora,  y  lo  mismo  sucedió  á  todo 
el  mundo  nasta  los  últimos  dias  del  mes  de 
agosto  del  aflo  de  4846,  en  que  se  supo  por 
algunos  periódicos  alemanes,  que  Mr.  Schcen- 
bein,  profesor  de  química  en  Basilea,  había 
encontrado  medios  de  hacer  esplosivas  las 
materias  vejetales  de  tejido  fibroso,  y  que  el 
algodón  preparado  por  este  químico  posoia  en 
alto  grado  propiedades  análogas  á  las  de  la 
pólvora.  Esta  nueva  fué  un  rayo  de  luz  para 
los  químicos,  que  recordando  lo  que  Mr.  Pe- 
louze hahia  anunciado  ocho  años  antes,  no  du- 
daron que  el  procedimiento  del  sábio  alemán, 

firocedimiento  que  no  quería  publicar,  no 
uese  análogo  al  del  químico  francés.  Se  puso 
por  obra  inmediatamente,  y  algunos  dias  des- 
pués hubo  muchas  recetas  que  no  diferian, 
sin  embargo,  mas  que  en  la  apariencia,  pues 
todas  oslaban  fundadas  en  un  mismo  principio, 
la  oxigenación  de  la  celulosa  por  el  ácido  ní- 
trico. Estas  recetas  son  conocidas  bajo  los 
nombres  de  sus  inventores,  Mres.  Olio, 
Kuopp,  Gaudin  y  Brisard. 

El  procedimiento  de  Mr.  Otto  ha  sido  el 
primero  que  se  ha  publicado  después  del 
anuncio  en  los  periódicos  de  los  resultados 
obtenidos  por  Mr.  Sch(cnbein.  Este  fué  el 
primero  que  adoptaron  en  toda  la  Alemania, 
lié  aquí  lo  que  ha  dicho  su  autor  en  una  nota 
que  publicó  para  anunciar  que  había  llegado 
a  los  mismos  resultados  que  el  químico  de  Ba- 
silea. 

«Parece  resultar  de  los  esperimontos 
predicados  hasta  hoy,  que  el  ácido  nítrico 
humeante  concentrado,  tal  como  se  obtiene  de 
la  destilación  de  10  partes  de  salpetro  y  de  6 
partes  de  ácido  sulfúrico,  tiene  la  propiedad 
de  hacer  el  algodón  esplosivo.  La  porción  de 
ácido,  que  es  la  mas  poderosa  es  aquella  que 
primeramente  pasa  por  la  córnua.  Sí  se  su- 
merge el  algodón  durante  un  medio  minuto 
en  esta  primera  porción  del  líquido,  que  se 
prensa  después  entre  dos  planchas  de  cristal 


ó  de  madera,  y  en  seguida  se  lava  hasta  que 
todo  el  liquido  haya  desaparecido,  se  obtiene 
entonces  después  de  haberlo  secado,  un  pro- 
ducto eminentemente  csplosible. 

»Si  después  de  esto  se  procura  hacer  es- 
plosible  una  nueva  cantidad  de  algodón  su- 
mergiéndole en  el  liquido  que  ya  ha  sido  em- 
pleado, el  nuevo  producto  es  mucho  mas  débil, 
bi,  no  obstante,  después  de  haber  lavado  y  se- 
cado este  producto  mas  débil,  se  le  sumerge 
de  nuevo  en  el  ácido,  puede  resultar  un  pro- 
ducto satisfactorio.  Se  puede,  pues,  reforzar 
la  preparación  sumergiéndola  muchas  veces 
en  el  ácido.  No  pienso,  por  otra  parte,  como 
lo  habia  creído  al  principio,  que  el  tiempo  de 
la  inmersión  debe  estar  circunscrito  en  limi- 
tes tan  estrechos,  pues  he  visto  algodón  llegar 
á  ser  muy  esplosivo  después  de  una  inmersión 
de  doce  horas.  Pero  loque  hay  de  mas  impor- 
tancia, el  cuidado  que  pide  el  lavado,  pues  las 
últimas  partículas  de  ácido  son  muy  difíciles 
de  hacer  desaparecer.  Si  queda  ácido  en  el 
algodón,  esta  sustancia,  cuando  se  seca,  sien- 
te el  ácido  nitroso;  si  se  inflama  sobre  un 
plato  de  porcelana,  produce  igualmente  un  va- 
por ácido. 

•Asi  es  que  la  prontitud  de  la  combustión 
de  una  bola  de  algodón  esplosivo  sobre  un 
plato  de  porcelana,  es  el  mejor  signo  de  la 
Bondad  del  producto.  Si  toca  la  bola  con  un 
carbón  encendido,  debe  fulgurar  como  la  pól- 
vora de  cañón,  pero  sin  (Tejar  residuo:  si  al 
contrario  toma  fuego  solamente  y  deja  ceni- 
zas, entonces  la  preparación  es  impropia  para 
el  servicio  de  las  armas.  Una  cosa  muy  im- 
portante hay  que  observar,  y  es  esta:"  que 
cuando  se  há  retirado  el  algodón  del  baño  aci- 
do, y  que  por  la  presión  se  le  lia  despojado  de 
todo  residuo  de  ácido,  se  debe  cuiuar  de  la- 
varle en  muchas  aguas.  La  operación  se  efec- 
túa mejor  cuando  se  verifica  en  pequeñas  por- 
ciones. Pasado  á  una  pequeña  cantidad  de 
agua,  el  algodón  se  calienta,  sobre  todo,  si 
hay  mucha  cantidad,  y  se  forman  manchas  de 
color  azul  ó  verde,  (pie  no  se  disuelven  sino 
muy  difícilmente,  y  cuando  se  emplea  poco 
algodón  queda  puro.  Se  puede  decir  en  gene- 
ral que  el  producto  obtenido  es  tanto  mejor 
cnanto  que  el  algodón  esplosible  se  distingue 
menos  del  algodón  ordinario.™ 

Este  procedimiento,  como  so  ve  es  el  mis- 
mo que  el  que  Mr.  Pelouze  habia  indicado  en 
1838  para  obtener  la  xiloidina  por  medio  del 
papel.  El  de  Mr.  Kuopp,  por  el  cual  lia  obte- 
nido una  patente  Mr.  Morel,  ingeniero  meca 
nico  de  París,  á  quien  la  piroxilina  debe  su 
nombre  vulgar  de  fulmicotón,  pero  que  per- 
tenece en  la  realidad  á  Mr.  Kuopp,  que  es  s:i 
primer  autor,  es  aquel  que  mas  generalmente 
seba  empleado  porque  da  los  mejores  pro- 
ductos. Debe  esta  superioridad  á  la  circuns- 
tancia de  que  el  algodón  para  ser  completa- 
mente esplosivo,  debe  ser  empapado  en  el 
ácido  nítrico  con  la  menos  mezcla  de  agua 
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que  sea  posible,  condición  que  puede  llenarse 
por  la  mezcla  de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico, 
en  vista  de  la  propiedad  que  el  último  de  es- 
tos dos  ácidos  posee  de  apoderarse  entonces 
del  agua  que  el  primero  contiene.  «Tomad, 
dice  Mr.  Knopp,  partes  ignales  de  ácido  sul- 
fúrico inglés  del  comercio  y  de  ácido  nítrico 
del  comercio  (ácido  nítrico  humeante);  mez- 
clad los  dos  líquidos  en  un  vaso  de  porcelana, 
sumergid  al  instante  y  allí  y  al  mismo  tiempo 
tanto  algodón  cuanto  la  mezcla  líquida  pueda 
recibir,  y  cubrid  el  vaso  con  una  tapadera 
de  cristal  sin  brillo  que  lo  encierre  exacta- 
mente 

«Despuesde  haber  dejado  el  todo  en  reposo 
durante  algunos  minutos  á  la  temperatura  or- 
dinaria, si  se  retira  el  algodón  y  se  lava  inme- 
diatamente en  agna  fria,  se  obtiene  después  de 
seco,'  un  producto  fulminante  délos  masenér 
picos.  Solamente  es  necesario  tener  cuidado 
de  no  dejar  el  algodón  en  el  liquido  ácido  mas 
que  el  tiempo  necesario  para  que  se  disuelva 
parcialmente    Hasta  se  podría  conseguir  de 
que  la  proporción  en  peso  de  las  dos  solucio 
nes  áeidas  y  el  tiempo  indicado  no  diesen  con- 
diciones indispensables  para  el  éxito  do  la 
operación.  Al  contrario,  parecería  que  una 
cantidad  menos  de  ácido  snlfúrico  y  una  in 
mersion  menos  larga  no  impedirían  de  ningu 
na  manera  el  buen  éxito,  ti  algodón  así  pre 
parado  pide,  para  llegar  á  ser  esplosivo,  estar 
perfectamente  seco  al  aire  caliente,  y  llega  á 
distinguirse  muy  poco  del  algodón  ordinario.» 

El  procedimiento  de  Mr.  (iaudin  es  una 
variante  del  de  Mr.  Knopp,  y  consiste  en  el 
empleo  de  una  mezcla  de  ácido  y  de  nitrato 
de  potasa,  y  descansa  sobre  esta  consideración, 
que  puesto  que  por  una  parte  el  ácido  nítrico 
monnhidrahdo  so  obtiene  por  la  acción  del 
ácido  sulfúrico  en  un  solo  equivalente  de  agua 
sobre  el  nitrato  de  potasa  ó  de  soda,  y  por 
otra  parte  que  la  piroxilina  se  produce  bajo  la 
influencia  de  una  mezcla  de  los  dos  ácidos,  es 
mas  sensible  y  debe  también  ser  mas  ventajo- 
so emplear  para  reproducirla  la  mezcla  misma 
del  ácido  sulfúrico  y  de  nitrato  de  potasa  ó  de 
soda,  lié  aquí  cómo  Mr.  (iaudin  se  lia  espre- 
sado acerca  de  este  procedimiento  cuando  lo 
publicó  en  los  últimos  días  del  mes  de  no- 
viembre de  1816. 

«La  preparación  de  la  piroxilina  por  el 
ácido  azotico  monohidratado  de  las  mejores 
fábricas  no  se  obtiene  siempre;  yo  mismo  he 
esperimentado  este  desagrado,  y  como  vo 
daba  cuenta  de  mi  admiración  á  Mr.  Milloii, 
esto  químico  eminente  me  dijo:  «Ensayad  de 


empapar  vuestro  algodón  en  una  mezcla  de 
proporciones  definidas  de  ácido  sulfúrico  con 
azótalos  de  soda  ó  de  potas,»,  y  obtendréis 
vuestro  deseo.»  l  as  previsiones  se  realizaron 
en  efecto;  siu  embargo,  el  azótalo  di*  soda  que 
me  indicaba  con  preferencia,  y  que  Mr.  Po- 
louze  escogió  también,  se.  avenían  muy  ma" 


que  permitirá  preparar  seguramente  este  no- 
table producto  en  todas  las  localidades  y  con 
toda  su  energía. 

«Pulverizad  el  salpetro  refinado  del  co- 
mercio (seco  ó  no),  pero  no  húmedo,  y  des- 
pués de  haberle  puesto  en  un  vaso  de  cristal 
ó  de  porcelana,  añadid  buen  ácido  snlfúrico 
concentrado  del  comercio  (ácido  mouohidra- 
tado),  removiendo  la  mezcla  con  un  agitador 
de  cristal  ó  de  palo;  de  manera  que  forme 
una  espuma  clara;  al  cabo  dealgunos  minutos, 
cuando  la  mezcla  esté  todavía  espesa,  añadid 
nuevo  ácido  sulfúrico  hasta  que  este  todo  bien 
mezclado  y  tenga  la  consistencia  de  una  especie 
de  lamedor;  luego  poned  el  papel,  el  trapo,  et- 
cétera; inmediatamente  se  habrá  convertido 
en  una  masa,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
colocareis  el  vaso  en  el  agua  para  disolver  la 
sal  adherente;  en  fin,  lo  lavareis  en  muchas 
aguas  y  lo  secareis  como  de  costumbre. 

»La  piroxilina  preparada  con  el  liquido 
decantado  y  filtrado  no  vale  nada.» 

El  procedimiento  de  Mr.  Bizard  tiene  por 
objeto  impedir  un  efecto  que  ha  sido  anuncia- 
do como  destructivo  para  las  armas  en  las 
cuales  se  emplee  la  piroxilina,  y  que  resulta 
de  un  desprendimiento  mas  ó  menos  abun- 
dante de  vapores  nitrosos  que  esta  pólvora 
produce  siempre  cuando  no  ha  sido  bien  lava- 
da. Este  procedimiento  consiste  en  empapar 
el  algodón  fulminante  (después  de  su  prepara- 
ción) en  una  disolución  acuosa  de  nitro.  La  di- 
solución que  ha  empleado  Mr.  Bizard  y  cuyos 
resultados  Mr.  Humas  ha  publicado,  es  la 
de  clorato  de  potasa.  Además  del  efecto  que 
acaba  de  ser  indicado,  esta  disolución  tie- 
ne también,  según  este  sábio,  el  de  aumen- 
tar el  poder  balístico  de  la  piroxilina, á  punto 
de  que  10  ó  50  miligramos  de  pólvora  asi  pre- 
parada bastan  para  la  carga  de  una  pistola  de 
bala  forzada. 

Uno  de  los  caracteres  de  la  piroxilina, 
siendo  el  de  prender  fuego  á  una  temperatu- 
ra bastante  baja  (I80u  centígrados),  una  de 
is  dificultades  de  su  fabricación  consiste  en 
su  disecación;  pues  ni  aun  se  puede,  cuando 
se  seca  el  fulminato,  aproximar  el  límite  es- 
tremo á  que  puede  llegar.  La  fabricación  de 
la  piroxilina  ha  dado  lugar  á  muchos  acciden- 
tes muy  graves  cuando  la  aparición  de  esta 
pólvora,  cuando  todas  las  personas  que  tenia n 
algunas  nociones  de  quimica  querían  hacerla. 
La  mayor  parte  de  estos  accidentes  han  sido 
producidos  por  la  esplosion  súbita  de  la  sus- 
tancia mientras  se  ha  estado  secando  á  un 
rado  superior  de  caloríferos  al  aire  caliente. 
Se  han  propuesto  también  otros  muchos  me- 
dios de  secar.  Nosotros  no  citaremos  mas  que 
os  dos  siguientes,  que  parecen  por  otra  parte 
lar  toda  la  seguridad  posible:  el  uno,  que  es 
debido  á  Mr.  Barral.  consiste  en  secar  el  al- 
godón azótico  en  tubos  calentados  por  agua, 
|  tubos  fáciles  de  disponer,  de  manera  que  nin- 


De  todos  modos,  hé  aquí  el  procedimiento  Iguna  corriente  de  aire  ó  de  gas  procedente 
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del  foco  pueda  penetrar  en  él.  El  otro  proce- 
dimiento que  ha  sido  propuesto  por  Mr.  Gau- 
dins,  descansa  sobre  el  empleo  del  aire  frió,  y 
no  puede  jamás,  por  consiguiente,  dar  lugar 
á  una  esplosion.  Consiste  en  llenar  de  cal  viva 
una  habitación  que  comunique  por  un  con- 
ducto con  un  ventilador  helizoide  que  saqoe 
el  aire  de  la  habitación,  para  echarle  en  otra 
parle  donde  se  haya  puesto  á  secar  el  algo- 
don,  que  regresaría  otra  vez  al  cuarto  donde 
está  la  cal  viva.  Es  claro  que  el  algodón  se 
encontraría  de  esta  manera  atravesado  sin  ce- 
sar por  una  corriente  de  aire  seco,  que  le  des- 
pojaría de  su  humedad,  proporcionalmenle  á 
la  elevación  de  la  temperatura,  hasta  que  toda 
la  cal  viva  se  hubiese  convertido  en  hidrato 
pulverulento. 

Las  consideraciones  siguientes  sobre  la 
composición  química  de  la  xiloidina  y  de  la 
piroxilina  y  sobre  el  precio  de  esta  última 
sustancia,  están  tomadas  de  Mr.  Barral  (Dic- 
cionario de  las  artes  y  manufacturas,  articu- 
lo Xiloidina),  que  ha  hecho  un  estudio  ente- 
ramente especial  de  estas  sustancias. 

«En  18Í2,  es  decir,  mucho  tiempo  antes 
del  descubrimiento  de  Mr.  Schambein,  un 

311  i  mico  alemán,  Mr.  Ballot,  había  sido  con- 
ocido por  un  trabajo  considerable  sobre  la 
xiloidina.  á  considerar  la  sustancia  obtenida 

Excedentemente  por  Mr.  Braconnot  y  por 
ir.  Pelouze,  como  una  mezcla  de  dos,  ó  acaso 
de  muchas  sustancias  diferentes  (Revae  scien- 
tifiqae,  t.  VIII,  pág.  374.) 

«Sin  embargo,  Mr.  Pelouze  en  sus  prime- 
ros ensayos,  persistió  en  considerar  como 
en  1838.  el  papel  ó  el  algodón  pólvora,  como 
un  papel  ó  un  algodón  de  xiloidina.  (Sesión  de 
la  Academia  francesa  del  26  de  octubre.) 

«Después,  el  16  de  noviembre,  Mr.  Pelou- 
ze, reconoció  que  al  contrario,  el  papel,  H al- 
godón, y  en  general  la  celulosa  azótiea  conte- 
nía mas  oxigeno  y  menos  carbón  que  la  xiloi- 
dina. Admitió  que  100  de  celulosa  dan  por 
término  medio  169  partes  de  materia  infla- 
mable seca,  y  dió  la  composición  siguiente: 
n  Xiloidina^  celulosa— 1  equiv.  deagua  -H 
equivalente  de  ácido  nítrico  anhidro,  ó  cm- 

Sleando  las  fórmulas  químicas  C"  H*0*4-Az. 
\  lo  que  corresponde  á  los  números: 


Carbono   34,80 

Hidrógeno   1,34 

Oxígeno   54,08 

Azote     6,77 


Carbono. . 

Hidrógeno. 
Oxígeno. . 
Azote.  .  . 


.  .  •  • 


•  •  . 


1004 

16,66 

3,70 
59,29 
10,36 

100,00 


«Ahora  bien,  para  quemar  lodo  el  carbo- 
no y  todo  el  hidrógeno  contenido  en  estas 
sustancias,  será  menester,  admitiendo  la  for- 
mación de  vapor  de  agua,  de  azote  y  de  óxido 
de  carbono,  para  la  xiloidina  81,12  de  oxige- 
no, y  no  hay  mas  que  54,09;  para  la  piroxili- 
na 65.1  i  y  ño  hay  mis  que  59.28. 

«Mr.  Pelouze  se  apercibió  bien  pronto  de 
la  imposibilidad  en  que  so  encontraba  la  piro- 
xilina. así  compuesta,  de  quemar  dando  los 
productos  ordinarios  combustiones,  y  sin  dc- 
j:ir  residuo.  Sin  iluda  para  esplicar  esta  diti- 
cultad,  Mres.  Fordosy  Gelis  hablaron  (23  de 
noviembre)  de  la  formación  de  un  compuesto 
ciánico  en  la  combustión  espontánea  de  la 
piroxilina. 

«En  lodos  los  casos,  Mr.  Pcligol  mostró 
que  la  formación  admitida  por  Mr.  Pelouze  era 
errónea,  y  dió  como  resultado  de  sus  esperi- 
menlos  la  composición  siguiente  f7  de  di- 
ciembre): 

»Piroxilina=*\  equiv.  de  celulosa  —  t 
equiv.  de  agua  +3  equiv.  de  ácido  nítrico  an- 
hidro, ó  C"  ir  O*  4-  3  Az.  O*,  lo  que  corres- 
ponde á  los  números  siguientes: 

Carbono   22.8 

Hidrógeno   2.8 

Oxígeno   60.9 

Azote   13,5 


100.0 


100,00 


*P¿ro.tf//¿rm=:cclulosa— 1  equiv.  de  agua 
+2  equiv.  de  ácido  nítrico  mouohidratndo  ó 
empleando  las  fórmulas  químicas  Cw  H*  0*4-2 
(Az.  O',  HO),  lo  que  corresponde  á  los  nú- 


«Admitiendo  esta  composición,  se  recono- 
ce que  el  algodón  fulminante  puede  arder  sin 
,  ningún  residuo,  pues  que  el  oxigeno  que  cou- 
|  tiene  basta  para  trasformar  la  totalidad  de  mi 
carbono,  no  solamente  en  óxido  de  carbouo. 
sino  hasta  parcialmente  en  ácido  carbónico;  la 
fórmula  teórica  de  su  descomposición  seru 
entonces  la  siguiente: 

C"  11*4-3  Az.  O* ™ 9  CO  4-  3 CO*  4-  3  Az. 
4-9  HO. 

es  decir,  9  equiv.  de  óxido  de  carbono,  3  de 
ácido  carbónico  y  9  de  vapor  de  agua. 

«Mr.  Pelouze  debió  volver  entonces  sobre 
la  composición  que  habia  dado;  se  rodeó  de 
mayor  número  de.  precauciones  para  asegurar- 
se de  la  pureza  de  sus  productos,  yprotú  que 
el  resultado  de  la  celulosa  bien  pura,  ó  piro- 
xilina. era  de  178.  y  no  de  169  por  100, como 
habia  dicho  primero,  y  estableció  de  una  ma- 
nera irrefragable  que  la  piroxilina  bien  pura 
es  enteramente  soluble  en  los  éteres  azólicos 
de  alcohol  y  de  espíritu  de  madera,  observa- 
ción curiosa  debida  primeramente  á  Mr.  " 
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nier,  preparador  de  química  en  la  escuela  mu- 
nicipal de  San  Lorenzo  en  Francia.  Entonces 
encontró  la  composición  siguiente: 

Carbono   25,4 

Hidrógeno   5.9 

Oxígeno   59,3 

Azote   12' 4 


400,0 

lo  que  corresponde  á  la  fórmula  química  C8* 
H"  O"  -f  5  Az.OV  La  Información  de  la  ce- 
lulosa en  piroxilina  se  hubiera  verificado  des- 
pués de  la  ecuación  siguiente: 

2C"H"0,,4-5(Az.O*,  HO)  =  HO 
+  (C<4llí,0",5  Az.CT) 

es  decir,  que  5  equivalentes  de  ácido  nítrico 
monohidralado,  obrando  sobre  2  equivalentes 
de  celulosa,  darían  nacimiento  á  8  equivalen- 
tes de  agua  y  á  un  equivalente  de  piroxilina: 
de  estos  8  equivalentes  de  agua,  3  proven- 
drían de  la  materia  orgánica  y  5  del  ácido  ní- 
trico, lista  eliminación  de  una  cantidad  de 
agua  considerable  esplicaria  por  qué  una  mez- 
cla de  ácido  nítrico  y  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrados, se  debilita  rápidamente  cuando  se 
empapa  el  algodón,  al  estremo  que  muchas 
veces  no  puede  ya  servir  para  la  preparación 
de  una  nueva  cantidad  de  celulosa  fulminan- 
te. Se  comprende  asi  la  importancia  de  la  in- 
troducción hecha  por  Mr.  Kuopp  del  ácido 
sulfúrico  en  el  ácido  nítrico  monohidralado.  j 
«La  nueva  fórmula  admitida  por  Mr.  Pe-  ' 
louze  esplica,  por  otra  parte,  por  qué  la  piro- 
xilina preparada  por  este  sabio,  no  deja  nin- 
gún residuo  carbonoso  en  las  armas.  Se  ve,  en 
efecto,  que  su  trasformacion  completa  en  vapor 
de  agua,  ácido  carbónico ,  óxido  de  carbono  y 
azote,  es  posible  por  la  ecuación  siguiente: 

C"  ll"  O1'  +  5  Az.  O* - 23  CO  +  CO« 
+  17 110+ 5  Az. 

»Esta  es  exactamente  la  composición  defi- 
nitiva que  los  químicos  deberán  adoptar  para 
la  piroxilina.  Ks  probable  que  no  se  sepa  en- 
contrar otra  para  un  producto  preparado  con 
todos  los  cuidados,  y  en  las  circunstancias  que 
Mr.  Pelouze  ha  indicado.  Pero  en  una  fabri- 
cación industrial,  estos  números  teóricos  de- 
beráu  esperimentar  algunas  modificaciones. 
Asi,  la  presencia  en  el  algodón  ó  el  papel  de 
materias  eslrañas,  de  cenizas,  etc.,  disminuirá 
evidentemente  su  resultado  en  piroxilina.  Por 
otra  parte,  aunque  Mr.  Pelouze  jamás  ha  ob- 
servado la  disolución  de  ningún  producto  car- 
burado en  los  ácidos,  hay  ciertos  casos  en  que 
nosotros  hemos  probado  la  cantidad  muy  nota- 
ble de  xiloidina;  y  otros  químicos,  entre  ellos 
Mr.  Payen,  han  hecho  la  misma  observación 
que  nosotros.  £1  resultado  es  de  esta  manera 1 


casi  inferior  á  175  por  loo,  y  muchas  veces  se 
obtienen  compuestos  menos  cargados  de  ácido 
nítrico  que  aquellos  que  han  sido  analizados 
por  Mres.  Peligot  y  Pelouze.  El  tiempo  de  la 
inmersión  y  la  temperatura  representarán 
como  ya  lo  hemos  reconocido,  un  gran  pape¡ 
en  la  obtención  de  la  nueva  pólvora. 

«Admitiendo  el  resultado  de  475  por  100 
es  muy  fácil  establecer  el  preció  de  reventa 
de  la  piroxilina  obtenida  por  la  mezcla  de  áci- 
do nítrico  monohidratado  con  un  peso  doble 
de  ácido  sulfúrico  de  66°. 

•Aparte  de  la  mano  de  obra,  175  kilógra- 
mos  de  piroxilina  costarán: 

100  kil.  de  algodón  cardado.  ...   200  fr. 
100  kd.de  ácido  nítrico  monohi- 
dratado  

Í00  kil.  de  ácido  sulfúrico  á  66°.  .  30 

360  fr. 

es  decir,  206  fr.  los  100  kil.  Añadiendo  94 fr. 
á  esta  cifra,  á  causa  de  la  mano  de  obra,  gas- 
tos de  lavado  y  de  desecación,  se  tendrá  evi- 
dentemente por  máximum  posible  del  precio 
de  reventa  del  kilógramo.  Con  algodón  decabo 
corto  ó  con  pasta  de  papel,  se  obtendrá  un 
producto  mucho  mas  barato. 

»S¡  se  emplease  otro  liquido  para  la  pre- 
paración de  la  piroxilina,  por  ejemplo,  elll- 

3 nido  decantado  procedente  de  la  reacción 
el  ácido  sulfúrico  sobre  el  nitrato  de  soda  de 
Chile,  como  se  ha  propuesto  hacer,  se  llegaría 
á  un  precio  de  reventa  notablemente  mas  ele- 
vado y  á  un  producto  fulminante  de  calidad 
inferior.  Nosotros  no  debemos  ocuparnos  por 
ahora  de  otro  procedimiento  de  preparación. 
Podemos  solamente  afirmar  que  el  precio  de 
reventa  que  hemos  establecido  está  muy  dis- 
tante de  que  pueda  subirse. 

»Como  término  de  comparación  colocare- 
mos aquí  el  cuadro  de  los  precios  de  reventa  y 
de  los  precios  de  venta  de  las  diferentes  pól- 
voras, según  la  cuenta  dada  por  el  ministro  de 
Hacienda  de  Francia  para  4843. 


Precio  de   Precio  de 
TenU.  revenir 


Ifina. .  .  . 
superfina, 
real..  .  . 

—  de  guerra  

—  de  mina  

—  de  comercio  este- 

rtor  


P.  c. 

1  87 
Í  06 

2  34 
1  58 
1  34 


P. 
7 
9 
11 

3 
t 


C. 
50 
50 
50 
50 
00 


1  27      1  45 


En  la  época  en  que  Mr.  Barral  escribía 
estas  líneas,  se  fundaban  grandes  esperanzas 
en  el  empleo  de  la  piroxilina,  sea  como  pól- 
vora de  guerra  ó  de  caza,  sea  como  pólvora 
de  mina,  pues  si  se  sabia  que  ella  debía  costar 
mas  cara  que  las  antiguas  pólvoras,  se  había 
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ya  entrevisto  que  su  efecto  balístico  era  dos  ó 
tres  veces  mas  fuerte,  de  manera  que  habría 
tenido  también  una  gran  ventaja  al  emplear- 
la. Se  esperaba  igualmente,  en  razón  de  esta 
circunstancia,  une  no  deja  ningún  residuo  ar- 
diendo, poder  nacer  uso  de  ella  como  fuer/a 
motriz,  y  los  residuos  abundantes  que  la  pól- 
vora ordinaria  dejaría  al  estallar  en  los  cilin- 
dros de  una  máquina,  que  sirviera  para  hacer 
mover,  sería  una  de  las  razones  que  se  opon- 
drían á  los  que  existen  para  que  ella  reciba  esLt 
aplicación.  Desgraciadamente,  estas  esperan- 
zas no  tardaron  en  verse  destruidas,  tanto  á 
causa  de  los  numerosos  accidentes,  á  los  cua- 
les la  nueva  sustancia  esplosiva  ha  dado  lugar, 
y  que  la  han  hecho  considerar  como  un  em- 
pleo muy  peligroso,  como  en  razón  de  los  re- 
sultados desventajosos  que  ha  dado  compara- 
tivamente á  la  pólvora  ordinaria,  en  espe- 
rimentos subsecuentes  verilicados  con  mas 
cuidado.  Se  sabe  que  en  Inglaterra  la  fabrica - 
cacion  y  el  empleo  de  la  piroxilina  han  sido 
enteramente  abandonados  á  consecuencia  de 
un  accidente  horroroso  que  arruinó  las  minas 
de  Mr.  .1.  Hall,  de  Darfort.á  quien  Mr.  Scluen- 
bein,  el  inventor  de  esta  sustancia,  habia 
vendido  su  descubrimiento.  Una  comisión  que 
fué  nombrada  en  la  artillería  inglesa  para  es- 
tudiar la  piroxilina,  no  ha  desdeñado  ocuparse 
del  asunto  después  del  accidente  que  acaba- 
mos de  referir,  En  Husia  se  han  emprendido 
algunos  ensayos;  y  después  que  se  reconocie- 
ron los  peligros  de  la  preparación  y  del  em- 
pleo del  algodón  azótico,  la  preparación  y  la 
venta  fueron  prohibidas.  Kn  Prusia  se  hicieron 
también  esperimentos  precisos  por  Mr.  Kaiser, 
oficial  de  artillería  agregado  á  la  dirección  de 
la  pólvora  de  Spandau,  y  publicados  en  una 
Memoria,  donde  el  autor,  después  de  haber 
descrito  el  procedimiento  de  fabricación  segui- 
do en  Spandau,  dice  que  la  piroxilina  es  mu- 
cho mas  higrométrica  que  la  pólvora,  y  pre- 
senta por  consiguiente  mucha  mas  irregulari- 
dad en  sus  efectos  balísticos;  que  esta  irre- 
gularidad le  parece  ser  casi  doble  que  la 
observada  con  la  pólvora;  que  en  el  tiro  eje- 
cutado en  una  casamata  con  una  boca  de  luego, 
los  sirvientes  de  la  pieza,  después  de  un  corto 
numero  de  tiros,  se  vieron  obligados  á  retirar- 
se, porque  sintieron  que  sus  ojos  se  veían 
vivamente  atacados  por  los  vapores  de  los 
ácidos.  Dedujo,  en  fin,  que  la  piroxilina  no 
es  propia  para  reemplazar  la  pólvora  de  tiro, 
y  su  deducción  fué  admitida  en  Prusia. 

Kn  Francia,  donde  el  gobierno  je  ha  re- 
servado el  monopolio  de  la  fabricación  de  la? 
materias  esplosivas,  la  del  fulmiciton.  ha  sido 
prohibida  como  la  de  las  demás  pólvoras,  en 
otras  partes  que  no  sea  en  los  polvoiii.es  del 
Estado. 

En  Francia  es  doude  se  han  hecho  los  es- 
perimentos mas  estensos  y  precisos  sobre  la 
piroxilina.  Estos  esperimentos,  que  son  debi- 
dos á  una  comisión  nombrada  por  el  gobierno 


y  compuesta  de  miembros  del  Instituto,  de 
ingenieros,  de  oficiales  de  artillería  y  de  em- 
pleados en  la  fabricación  de  la  pólvora,  no  han 
dejado  ninguna  duda  sobre  la  exageración  de 
las  ventajas  que  en  un  principio  se  habían  es- 
perado de  la  nueva  pólvora,  lié  aqui  la  cuen- 
ta que  se  dió  de  estos  esperimentos,  y  los  re- 
sultados que  han  dado,  seguu  el  Informe  de 
esta  comisión,  el  cual  se  ha  publicado  por 
entero  en  el  t.  VIH  del  Memorial  de  la  ar- 
tillería en  Francia. 

u Existe  una  ley.  descubierla  por  el  físico 
ingles  ilulton,  en  sus  investigaciones  sobre 
las  rapideces  iniciales  comunicadas  á  los  pro- 
yectiles por  la  inflamación  de  la  pólvora,  según 
la  cual:  1.°  estas  rapideces  son  proporcionales 
á  las  raices  cuadradas  del  peso  de  las  pólvoras 
empleadas,  y  en  razón  inversa  de  las  raices 
cuadradas  del  peso  de  los  proyectiles:  2.° cuan- 
do las  cargas  de  pólvora  están  completamente 
quemadas  en  el  ánima  de  las  armas  de  fuego, 
las  fuerzas  vivas  comunicadas á  los  proyectiles 
se  separan  tanto  menos  de  este  hecho  teórico, 
cuanto  el  viento  es  menor,  de  suerte  que  para 
las  armas  de  balas  forzadas  la  práctica  debe 
estar  completamente  de  acuerdo  con  la  teoría, 
sí  se  tratase  primero  de  verificar  la  exactitud 
de  esta  ley  relativamente  á  la  piroxilina.  Se 
ha  comenzado,  pues,  lo  que  era  indispensable, 
por  buscar  que  grado  de  comprensión  era  el 
mas  favorable  á  esta  sustancia;  y  después  de 
haber  encontrado  que  debe  ser  tal  que  3  gra- 
mos ocupen  una  longitud  de  60  milímetros  en 
los  fusiles  de  infantería  de  18  milímetros  de 
diámetro,  se  han  emprendido  los  esperimen- 
tos por  la  verificación  de  la  ley  Uutton.  Los 
esperimentos  se  han  hecho  con  los  cañones  de 
fusiles  de  infantería  de  péndulo  balístico,  y 
comparativamente  con  las  pólvoras  de  mos- 
quete y  de  cañón,  las  diversas  pólvoras  de 
caza  y  la  piroxilina,  tiradas  sucesivamente  con 
las  cargas  de  0,  gramos  ÍJO.  I,  4,  3,  4  gramos 
hasta  aquella  que  con  cada  materia  comunica- 
ba á  la  bala  una  rapidez  de  cerca  de  500  me- 
tros, no  empleando  primero  mas  que  balas 
colocadas  desnudas  en  el  fusil,  y  después  ba- 
las envueltas,  lo  que  destruía  leda  especie  de 
viento  en  el  cañón.  Estos  esperimentos  han 
enseñado  ante  todo,  que  para  obtener  un  mis- 
mo efecto  balístico  con  cargas  de  diversassus- 
laiicias  espei  ¡mentadas,  la  de  la  piroxilina, 
siendo  tomada  por  unidad,  las  otras  deben  es- 
tar en  la  relación  de  los  números  siguientes: 


Piroxilina  

Pólvora  extra  fina  de  caza. 
Pólvora  fina  de  caza.  .  . 
Pólvora  de  cañen.  .  .  . 
Pólvora  de  mosquete. .  . 


1,00 
t.94 
2,19 
t,~0 
3.04 


Depues  han  demostrado  que  la  lev  de 
Huilón  era  veidadera  para  la  piroxilina  hasta 
la  carga  de  5  gramos,  que  corresponde  á  na* 
rapidez  de  53o  melros,  desde  que  las  rapide- 
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ees  llegan  á  ser  irregulares;  que  acontecía  lo 
mismo  con  las  pólvoras  de  caza  finas,  con  la 
diferencia,  sin  embargo,  de  que  la  mas  fuerte 
carga  que  da  también  aumentos  regulares, 
corresponde  al  peso  de  7  gramos;  que  las  pól 
voras  de  guerra  dan  aumento  de  rapideces 
regulares  hasta  la  carga  de  42  á  43  gramos, 
lo  que  constituye  una  ventaja  en  su  favor  so- 
bre la  pólvora  de  caza,  porque  esta  última  da 
una  rapidez  de  540  metros  ,  superior  de 
400  metros  á  la  que  puede  producir  lu  carga 
de  7  gramos  de  pólvora  tina;  y  en  fin,  que  el 
empleo  de  los  medios  propios  pura  hacer  des- 
aparecer completamente  el  viento  de  los  pro- 
yectiles es,  en  las  pequeñas  cargas,  desfavora- 
ble á  las  materias  esplosivas  muy  rápidamente 
inflamables,  tales  como  la  piroxilina;  peroque 
al  contrario,  en  las  grandes  cargas  aumentaría 
sus  efectos,  mientras  que  para  las  pólvoras 
lentas  lo  inverso  se  efectuaría  en  las  cargas 
débiles,  y  no  habría  diterencia  sensible  para 
las  cargas  fuertes. 

La  demasiada  rapidez  de  inflamación  de  la 
piroxilina,  que  no  estaba  entonces  mas  que 
sospechada,  fué  después  puesta  á  la  prueba  y 
comparada  con  la  de  la  pólvora  de  mosquete, 
lo  que  se  hizo  midiendo  con  el  póndulo  ba- 
lístico las  velocidades  impresas  á  las  mismas 
balas  por  cargas  de  8  gramos  de  pólvora  y 
3  gramos  de  algodón,  precedentemente  halla- 
das equivalentes,  sucesivamente  tiradas  en 
cañoneé  de  longitudes  decrecientes,  desde  la 
del  fusil  de  infantería  hasta  la  mas  pequeña 
que  puede  contener  las  cargas.  Se  descubrió 
asi:  l.°  que  para  la  pólvora,  la  velocidad  co- 
municada á  la  bala  por  una  carga  de  8  gramos 
no  crece  ya  notablemente  mas  allá  de  la  lon- 
gitud de  49  calibres:  2.°  que  con  la  piroxili- 
na, la  velocidad  máximum  comunicada  á  la 
bala  ^or  una  carga  de  3  gramos  parece  cor- 
responder también  á  esta  longitud  de  49  ca- 
libres, y  que  parecería  decrecer  con  las  longi- 
tudes mas  considerables:  3.°  que  las  veloci- 
dades comunicadas  por  las  cargas  de  8  gramos 
de  pólvora  y  3  gramos  de  piroxilina  son  igua- 
les p°ra  las  longitudes  de  64  calibres;  pero 
que  con  longitudes  mas  grandes  la  piroxi- 
lina perdería  la  ventaja  que  tiene  para  longi- 
tudes mas  corlas:  4.°  que,  en  tin,  á  partir 
de  la  longitud  de  64  calibres,  para  la  cual  las 
cargas  mas  arriba  espresadas  han  impreso  á 
las  balas  las  mismas  velocidades  y  por  consi- 
guiente han  desarrollado  los  mismos  esfuerzos 
medios,  el  esfuerzo  ejercido  por  los  gases  de 
la  piroxilina.  la  supera  siempre  al  de  los  ga- 
ses de  la  pólvora  á  medida  que  la  longitud 
disminuye,  y  esto  á  tal  punto,  que  para  la  que 
corresponde  á  los  primeros  movimientos  de! 
provee  til,  es  decir,  por  ejemplo,  pra  una  lon- 
gitud de  75  milímetros,  la  tensión  media  de 
los  gases  de  la  piroxilina  es  de  493  atmósferas, 
mieniras  que  la  de  la  pólvora  no  es  masque  de 
227  atmósferas.  Este  último  hecho  no  puede  te- 
ner mas  que  una  mayor  cantidad  de  gas  produ- 
¿upi.kmbnto. 


cidoen  la  deflagración  de  la  piroxilina,  en  un 
momento  dado,  á  partir  del  instante  en  que  el 
fuego  le  es  comunicado,  lo  que  resulta  eviden- 
temente de  la  mayor  velocidad  de  inflamación 
de  esta  materia.  Hé  aqui  una  de  las  conse- 
cuencias de  este  hecho:  según  las  dimei.siones 
del  fusil  de  infantería,  cuando  el  proyectil  se 
ha  separado  75  milímetros,  se  encuentra  en 
una  parte  del  cañón  donde  el  espesor  del  me- 
tal es  de  0a1. 0054.  Ahora  bien,  es  fácil  de  ver, 
según  una  fórmula  conocida  de  la  resistencia 
de  un  cilindro  á  la  ruptura,  que  suponiendo 
el  metal  de  cantidad  media  la  porción  interior 
capaz  de  producir  el  estallido,  sería  de  2,323 
atmósferas,  y  que  si  el  metal  es  alterado  por 
el  tiro,  ó  de  calidad  inferior,  es  de  4,432  at- 
mósferas, de  suerte  que  en  este  último  caso, 
la  presión  media  de  los  gases  de  la  pólvora  uo 
seria  mas  que  la  sesta  parte  Vt  de  la  presión 
de  la  ruptura,  mientras  que  la  de  los  gases  de 
la  piroxilina  seria  la  tercera  parte,  relación 
que  no  da  ciertamente  la  seguridad  suficiente. 

En  estos  experimentos  subsiguientes  la  co- 
misión reconoció  que  los  fusiles  de  inlanteria, 
nuevos,  estallan  desde  los  primeros  tiros  en 
cargas  de  7  á  8  gramos  de  piroxilina  com- 
prendidas entre  el  doble  y  el  triple  de  aquella 
que  produce  el  mismo  efecto  que  la  carga  de 
8  gramos  de  pólvora,  mientras  que  el  mismo 
cañón  podría  soportar  cargas  de  pólvora  de 
guerra  triples  y  nasta  cuádruples  de  las  car- 
gas de  servicio.  Esta  última  particularidad, 
habiendo  dado  la  idea  de  comparar  los  efectos 
producidos  en  los  fusiles  por  el  tiro  prolonga- 
do con  la  piroxilina  y  la  pólvora,  la  comisión 
observó  que  un  fusil  de  infantería ,  estallando 
después  de  una  descarga  de  cerca  de  cuatrocien- 
tos cincuenta  tiros  con  la  carga  de  3  gramos  de 
piroxilina,  mientras  que  la  misma  arma  podía 
tirar  con  una  carga  equivalente  de  pólvora, 
por  lo  menos  treinta  mil  tiros  sin  estar  fuera 
de  servicio  por  la  ruptura  ó  por  la  esplosion. 

Estos  diversos  inconvenientes  de  la  piroxi- 
lina, no  midiendo  atribuirse  mas  que  á  la  gran- 
de velocidad  de  combustión,  la  comisión  se 
ocupó  después  de  estos  últimos  esperimentos, 
en  investigar  si  por  alguna  preparación  espe- 
cial ó  por  algún  arreglo  de  la  materia,  se  po- 
día disminuir  esta  ve.ocidad  sin  alterar  sensi- 
blemente los  efectos  producidos.  Primero  se 
ensayó  hacer  fulmínalo»  con  hilo  de  algodón, 
con  él  cual  se  hacían  cuerdas  de  un  decímetro 
igual  al  cañón  del  fusil,  y  con  los  cuales  se  ha- 
cían cargas  de  una  longitud  convenientes.  La 
piroxilina  preparada  de  esta  manera  no  dió 
tampoco  los  resultados  apetecidos.  Los  mismos 
hilos  de  algodón  dispuestos  en  cuerdas  forma- 
das de  hebras  paralelas  y  atadas  solamente  de 
distancia  en  distancia  con  el  mismo  hilo,  pro- 
dujeron efectos  análogos.  En  seguida  seprocu- 
ró  disponer  cu  lobinas,  en  el  centro  de  las 
cuales  se  dejaba  un  vacio;  después  se  preparó 
I  también  fulminatou  en  el  estado  granuloso 
•  haciéndole  triturar  bajo  cilíudros,  y  dándole 
T.   i.  64 
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á  la  cuba  un  oolajo  de  6  por  400  de  una  mez- 
cla de  dex trina  y  de  salpetre,  y  los  resultadas 
obtenidos  no  han  sido  mejores ,  pues  que  las 
velocidades  iniciales  se  lian  encontrado  redu- 
cidas, sin  que  haya  resultado  lo  que  se  quería. 
Eu  ton,  se  ensayo  el  empleo  del  papel  azótico 
que  hubiera  podido  no  presentar  una  inflama- 
bilidad tan  grande  como  el  algodón,  y  se  re- 
conoció que  el  empleo  de  esta  sustancia  era 
imposible,  puesto  que  el  panel  mejor  prepa- 
rado apenas  tiene  bastante  tuerza  para  hacer 
salir  la  bala  del  cañón. 

Después  de  haber  estudiado  el  efecto  que 
la  nueva  pólvora  producía  en  los  fusiles,  la 
comisión  quiso  estudiar  el  que  podia  producir 
en  las  bocas  de  fuego  y  en  los  proyectiles 
abiertos,  y  reconoció  que  empleada  en  un  ca- 
Don  de  bronce  ponía  la  boca  de  fuego  fuera  de 
servicio  al  cabo  de  algunos  tiros,  hasta  con 
cargas  menores  aue  la  que  equivale  á  la  car^a 
de  guerra  con  pólvora  ordinaria;  que  produjo 
el  mismo  electo  en  los  morteros;  que  no  podia 
emplearse  para  cargar  los  proyectiles  abiertos 
en  los  cuales  se  introducen  balas  de  plomo 
-porque  prende  fuego  y  hace  establecer  estos 
proyectiles  en  el  ánima  misma  de  la  pieza  á 
consecuencia  del  choque  de  las  balas  las  unas 
contra  las  otras;  que  últimamente  no  puede 
sostener  la  comparación  con  la  antigua  pólvo- 
ra, mas  que  en  la  carga  de  los  proyectiles 
abiertos,  donde  no  se  introducen  balas,  y  por 
las  cuales  no  puede  presentar  otro  inconve- 
niente que  el  de  mayor  diücultad  para  la  in- 
troducción. 

Esperimentos  hechos  en  algunas  esputa- 
ciones de  las  cercanías  de  París  han  hecho 
ver,  que  en  el  calcáreo  grosero,  el  efecto  de 
la  piroxilina  no  equivale  á  mucho  mas  de  dos 
veces  al  de  su  peso  de  pólvora  de  guerra  ó  de 
mina,  y  que  en  la  piedra  plana,  su  efecto, 
comparado  al  de  las  mismas  pólvoras,  está  eu 
relación  de  3  á  1  para  la  pólvora  de  guerra  ó 
de  caza,  y  en  la  de  4  á  4  para  la  que  ordina- 
riamente se  emplea  en  las  minas.  En  uno  de 
los  esperimentos  hechos  en  una  piedra  plana, 
se  ha  observado  que  los  gases  que  se  despren- 
dían de  las  hendiduras  de  la  roca  después  de 
la  esplosioti  erau  inflamables  y  daban  una  llama 
azul  semejante  á  la  del  óxido  de  carbono.  Una 
mezcla  dn  5  partes  en  peso  de  piroxilina  con 
4  partes  de  clorato  de  potasa  seca,  y  preparada 
para  el  mismo  uso,  ha  parecido  presentar  una 
grande  energía,  y  estas  ventajas,  muy  apre- 
ciares e»  la  explotación  de  las  minas,  es  de- 
cir, la  de  no  dar  por  su  deflagración  ni  humo 
ni  olor.  Desgraciadamente  el  clorato  de  potasa 
mezclado  con  sustancias  combustibles,  da  lu- 
gar á  explosiones  por  el  choque,  de  suerle  que 
esta,  pólvora  no  debería  ser  admitida  en  las 
minas.  El  salpetre  mezclado  con  la  piroxilina. 
ha  parecido  también  aumentarsu  energía.  Asi, 
la  mezcla  de  5  kilógramos  de  esta  última  sus- 
tancia con  4  kilógramos  de  salpetre,  ha  pro- 
ducido el  mismo  efecto  que  9  kilógramos  de 
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piroxilina  ó  que  36  kilogramos  de  pólvora  de 

mina.  En  las  minas  militares,  el  efecto  de  la 
piroxilina  comparado  al  de  la  pólvora  de  guer- 
ra, se  ha  encontrado  en  relación  de  2  á  4;  en 
cuanto  al  efecto  de  la  piroxilina  nitrada,  ha 
parecido  ser  al  de  la  misma  pólvora  como 
\ ,67  es  á  4 . 

La  comisión,  en  fin,  durante  la  fabricación 
de  la  grande  cantidad  de  fiilminalon  que  ha 
debido  servir  para  sus  numerosos  esperimen- 
tos, ha  descubierto  que  esta  sustancia  tiene  la 
enfadosa  propiedad  de  descomponerse  espon- 
táneamente á  las  temperaturas  ordinarias  de 
la  atmósfera,  de  manera  que  es  imposible 
conservarla,  y  que  cuando  está  sometida  du- 
rante algún  tiempo  á  la  misma  influencia,  su 
descomposición  termina  casi  siempre  por  una 
explosión. 

En  cuautoal  precio,  la  piroxilina  ha  llega- 
do á  ser  por  término  medio  el  de  4 1  fr.  75 es. 
el  kilógramo  Este  precio  es  evidentemen- 
te muy  exajerado,  pues  que  Mr.  Megnier,  pro- 
fesor de  química  en  la  escuela  preparatoria  de 
Medicina  y  de  Farmacia  de  Marsella,  que  tam- 
bién ha  fabricado  una  graode  cantidad  de  pi- 
roxilina, el  kilógramo  no  le  costó  mas  que 
5  francos.  Este  último  precio,  sin  embargo,  es 
todavía  muy  superior  al  de  Mr.  Barral,  que 
parece  haberse  equivocado  sobre  el  resultado 
de  la  piroxilina  y  sobre  los  gastos  de  fabri- 
cación. 

FULMINANTES.  CÁPSULAS  FULMI- 
NANTES. (Tecnoloffia.)  Las  cápsulas  fulmi- 
nantes ó  cebo  de  fusiles  de  percusión,  se  ha- 
cían en  un  principio  con  cloruro  de  potasa 
reducido  á  polvo,  del  cual  se  dejaba  caer  una 
gota  en  el  interior  de  cada  cápsula  y  se  dejaba 
secar.  Pero  como  el  clorato  ilc  potasa,  deto- 
nando, tiene  la  propiedad  de  desprender  el 
cloruro,  que  ataca  fuertemente  el  hierro  y 
deja  un  residuo  bastante  considerable  de  clo- 
ruro y  de  sulfuro  de  poiasium,  resultaría  que 
las  cápsulas  hechas  con  esta  sal  derribaban  y 
destruían  prontamente  las  baterías.  Se  ha  de- 
jado de  emplear  para  no  servirse  mas  que  del 
fulminato  de  mercurio  ó  pólvora  de  Ho-'tird, 
que  es  la  única  sustancia  empleada  hoy  para 
este  uso. 

El  fulminante  de  mercurio  se  compone 
de  0,?i  de  ácido  fúlmico  y  de  0.76  de  óxido 
de  mercurio. 

Esta  sal  se  obtiene  haciendo  disolver,  áuo 
calor  tranquilo,  100  partes  do  peso  de  mer- 
curio, en  1 ,000  partes  de  ácido  nilrico  de  la 
densidad  de  4,40  y  derramaudo  después  esta 
disolución  previamente  llevada  á  55°  centígra- 
dos, en  830  partes  de  alcohol,  marcando  una 
densidad  de  83  de  alcoómetro.  Hé  aquí  cual 
os  la  mejor  manera  de  ejecutar  estas  diversas 
operaciones  bajo  los  puntos  de  vista  de  la  cua- 
lidad de  un  producto,  de  la  economía  indus- 
trial y  de  la  seguridad  del  operador.  Es  debi- 
da á  las  investigaciones  del  doctor  Ure.  que 
la  propuso  eu  1834,  como  miembro  de  la 
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comisión  de  informes  instituida  para  el  reem- 
plazo en  el  ejército  inglés,  de  los  fusiles  de 
piedra  por  los  fusiles  de  pistón. 

Se  toma  una  retorta  ue  vidrio  tubulada,  y 
se  dispone  de  manera  que  su  cuello  sumergi- 
do en  una  bomba  de  dos  aberturas,- que  se  co- 
loca también  en  un  vaso  lleno  de  agua  fresca 
dispuesta  para  que  el  agua  que  contiene  se  re- 
nueve sin  cesar.  Cuando  estos  aprestos  están 
terminados,  se  introduce  el  mercurio  en  la 
retorta  y  después  el  ácido.  En  el  momento 

3ue  comienza  la  disolución  del  mercurio,  se 
esprenden  de  la  retorta  vapores  ácidos  que  se 
producen  hasta  que  haya  terminado,  y  que  van 
a  condensarse  en  la  bomba,  donde  se  recogen 
al  fin  de  la  operación,  pues  ellas  pueden  ser- 
vir luego  para  disolver  una  nueva  cantidad  de 
mercurio.  Cuando  la  disolución  se  ha  opera- 
do, y  cuando  el  licor  que  resulta  ha  llegado  á 
la  temperatura  de  55°,  se  la  derrama  con  pre- 
caución con  el  auxilio  de  un  embudo  de  cris- 
tal, en  un  matraz  donde  se  ha  introducido  el 
alcohol.  Apenas  la  mezcla  de  los  dos  licores 
se  ha  verificado,  se  presenta  en  el  fondo  del 
matraz  un  ligero  desprendimiento  de  gas,  que 
aumenta  sucesivamente  hasta  el  punto  de  pro- 
ducir un  hervor  muy  activo  del  liquido,  y  dar- 
le la  apariencia  de  musgo.  Esta  circunstancia 
obliga  á  tomar  un  matraz  bastante  grande  para 
que  presente  una  capacidad  cinco  á  seis  ve- 
ces mas  grande  que  el  voltfmen  de  los  líqui- 
dos que  se  deben  derramar.  Durante  el  her- 
vor Je  estos  líquidos,  se  presenta  en  el  orifi- 
cio del  matraz  un  vapor  espeso  y  blanquizco, 
casi  enteramente  compuesto  de  éter  nitroso, 
y  que  es  por  consiguiente  inflamable;  lo  que 
obliga,  para  evitar  todo  accidente,  conducirlo 
fuera  del  laboratorio  y  esparcirlo  eu  la  atmós- 
fera. Cuando  el  desprendimiento  gaseoso  ha 
cesado,  se  apercibe  en  el  licor  un  precipitado 
que  no  es  otro  que  fulminato  de  mercurio,  que 
no  se  trata  ya  de  recoger,  de  desembarazar 
completamente  del  liquido  ácido  en  medio  del 
cual  nada  y  desecarle.  Se  le  recoge  y  se  le 
lava  en  seguida  derramando  el  contenido  del 
matraz  en  un  filtro  del  papel  no  colado,  sobre 
el  cual  se  derrama  agua  pura  y  fría  hasta  que 
las  aguas  del  lavado  no  enrojezcan  ya  el  papel 
de  tornasol.  En  cuanto  á  la  desecación  se  eje- 
cuta sobre  placas  de  cobre  laminado,  calenta- 
das á  unos  400°  por  una  corriente  de  vapor. 
Cuando  no  se  debe  emplear  inmediatamente 
el  fulminato  así  preparado,  se  le  divide  por 
partes  de  5  á  6  gramos,  que  se  encierra  cada 
una  en  un  papel  y  que  se  introduce  en  un  bote 
herméticamente  cerrado. 

Se  calcula  generalmente  que  un  kilógra- 
mo  de  mercurio  produce  1  de  fulminato,  y 
que  un  kilogramo  de  esta  sustancia  basta  para 
la  fabricación  de  40.000  cápsulas.  Estas  últi- 
mas son,  como  se  sobe,  de  cobre  delgado  em- 
butido de  una  manera  mecánica.  Cuando  se 
quiero  llenarlas,  se  muele  el  fulminato  con  la 
tercera  parte  de  su  p^so  de  agua  sobre  una 


mesa  de  mármol,  sirviéndose  de  una  moleta  de 
madera;  luego  se  incorporan  allí  6  décimas 
partes  de  su  peso  de  pólvora  ordinaria;  la 
parte  obtenida  de  esta  manera  se  introduce  en 
seguida  en  las  cápsulas  después  que  se  la  cu- 
bre, para  prevenir  la  arción  de  la  humedad, 
de  una  tintura  de  benjuí,  ó  lo  que  es  mejor 
todavía,  de  una  disolución  de  mástic  en  el 
aceite  esencialmente  de  terebentina. 

Cuando  el  fulminato  de  mercurio  ha  sido 
bien  preparado  y  ha  llegado  al  estado  de  pe- 
queños cristales  de  un  gris  oscuro,  pero  bri- 
llantes; y  que  parecen  trasparentes  cuando  se 
los  moja  después  de  haberlos  colocado  sobre 
un  cristal  de  reloj.  Estos  cristales  se  disuelven 
enteramente  en  130  partes  de  agua  hirviendo 
y  toman  su  forma  cristalina  primitiva  por  el 
resfriamiento.  El  fulminato  se  descompone 
con  llama,  y  haciendo  esplosion  á  la  tempera- 
tura de  188°,  se  desprende  entonces  ef  del 
azótalo,  del  ácido  carbóeico  y  de  los  vapores 
de  agua  y  de  mercurio.  El  choque  produce  so- 
bre el  el  mismo  efecto  que  el  calor,  cuando  se 
efectúa  entre  dos  pedazos  de  hierro.  Es  una 
condición  esencial.  Efectivamente,  la  esplo- 
sion no  se  produce  siempre  entre  el  hierro  y 
el  cobre,  y  el  hierro  y  el  bronce,  lo  mismo 
que  entre  el  cristal  y  el  cristal,  el  mármol  y 
el  mármol,  es  muy  raro  entre  el  hierro  y  el 
plomo,  y  casi  imposible  entre  la  madera  y  la 
madera.*  El  frotamiento,  sin  embargó,  puede 
determinar  entre  dos  pedazos  de  madera,  aun- 
que sea  generalmente  menos  eficaz  que  el 
choque  entre  las  materias  duras.  El  fulminato 
mojado  pierde  su  propiedad  detonante:  asi, 
cuando  es  humedecido  en  5  por  100  de  agua, 
se  inflama  ya  muy  difícilmente,  y  no  se  infla- 
ma ya  del  todo  cuando  se  incorpora  en  él  una 
tercera  parte  de  su  peso  de  agua.  Asi  es  que 
se  puede  en  este  estado,  quemarle  con  toda 
seguridad,  aun  cuando  por  un  esceso  de  pre- 
caución no  se  muela  generalmente  mas  que 
sobre  el  mármol  y  solo  con  una  moleta  de  ma- 
dera. Üua  particularidad  notable,  es  que  cuan- 
do se  cubre  con  una  tirada  de  pólvora  ordina- 
ria y  que  se  prende  fuego,  la  pólvora  es  sola- 
mente proyectada  sin  que  se  inflame:  es  ne- 
cesario, para  que  se  prenda  fuego,  que  esté 
íntimamente  mezclada  con  otra  sustancia  in- 
flamable; esto  es  lo  que  hace  que  nos  veamos 
obligados  á  incorporar  pólvora  ordinaria  con 
la  que  debe  servir  para  la  preparación  de  las 
cápsulas.  Esta  pólvora,  que  se  inflama  nece- 
sariamente, se  proyecta  violentamente  á  tra- 
vés de  granos  que  componen  la  carga  y  la  in- 
flaman irremisiblemente. 

La  aplicación  de  los  cebos  fulminantes  en 
las  armas  de  fuego  ha  sido  para  estas  un  gran  * 
perfeccionamiento,  pues  que  han  ganado  en 
•seguridad,  en  precisión,  y  hasta  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  economía.  Con  efecto,  «e  obtie- 
ne con  los  nuevos  fusiles  de  percusión  los 
mismos  efectos  que  con  los  antiguos  fusiles  de 
pi"dra,  reduciendo  la  carga  á  los  85  céntimos 
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de  lo  que  ella  debia  ser  para  estos  últimos. 

Un  bocho  extraordinario,  que  ha  sido  des- 
cubierto hace  poco,  y  que  la  esperiencia  ha 
demostrado  ser  general,  es  que,  si  una  ó  mu- 
chas cápsulas  vienen  á  establecer  en  medio 
de  una  caja,  sea  por  efecto  de  un  choque,  sea 
que  se  haya  prendido  fuego  por  la  ayuda  de 
un  fuego  candente,  solo  las  cápsulas  tocadas 
son  las  que  se  inflaman,  á  menos,  sin  embar- 
go, que  no  se  encuentre  pólvora  ordinaria 
entre  las  cápsulas,  pues  entonces  estallan 
todas. 

FULMINEA,  (lkgion)  En  casi  todas  las 
inscripciones  conocidas  donde  figura  el  titulo 
distintivo  de  la  décima  segunda  legión  roma- 
na, este  titulo  se  escribe  en  abreviatura  de 
una  de  las  maneras  siguientes:  F.,  FUL., 
FULM.,  FOLMVN.,  FOMLMYNANT.  ¿Cuál 
es  la  palabra  que  presentan  estas  diferentes 
abreviaturas?  Hasta  en  estos  últimos  tiempos 
ha  parecido  incontestable  que  esta  palabra  es 
el  adjetivo  fulminatria,  forma  de  que  no  hay 
ejemplo,  pero  que  se  deducía  por  analogía 
del  masculino  fulminator.  La  décima  segunda 
legión  era,  pues,  llamada  la  Fulminante.  El 
epíteto  de  x«pxvo6óXoc,  f ulmén  jactans,  ful- 
mina jacalatrix,  que  le  dan  Eusebio  y  el 
nombre  Xipbilin,  abrevíador  de  Dion  Casins, 
parecía  no  ser  mas  que  la  traducción  del  latín 
fulminatrix. 

Hahia,  es  verdad,  que  objetar  contra  esta 
hipótesis,  que  la  denominación  de  Fulminan- 
te, que  se  aplicaría  muy  bien,  con  propiedad, 
sea  á  una  fragata,  sea  á  una  brigada  de  los 
ejércitos  modernos,  conviene  mucho  menos 
á  una  legión  romana  que  no  lanzaba  rayos. 
Las  de  Fulminóla,  la  de  Futminifera,  y  la  de 
Fulmínea,  se  comprenderían  mejor. 

Estibamos  tan  firmemente  convencidos 
que  Fulminatrix  era  el  epíteto  propio  á  la  dé- 
cima segunda  legión,  que  no  se  tenia  ninguna 
consideración  á  un  pasaje  de  la  Noticia  del 
Imperio,  donde  está  calificada  de  Fulminen 
ó  Fulminato.  Se  corregiría  hasta  el  testo,  y 
se  sustituiría  á  este  titulo,  que  es  el  verdadero, 
el  de  Fulminatrix,  que  es  puramente  hipoté- 
tico. Hoy,  gracias  al  descubrimiento  de  las  dos 
inscripciones,  y  sobre  todo,  á  la  juiciosa  crí- 
tica del  ilustre  Letrone,  la  cuestión  se  ha  re 
suelto,  y  se  ha  reconocido  que  el  titulo  oficial 
de  la  décima  segunda  legión  era  Fulmínala, 
la  Fulminen,  la  legión  herida  del  rayo. 

Una  de  las  inscripciones,  que  fue  encon- 
trada en  diciembre  de  1829  en  las  termas  de 
Tarquinías  por  Mres.  Mauzí  y  Fossati,  ha  su- 
ministrado por  la  primera  vez  el  titulo  de  Ful- 
mínala, clara  y  distintamente  escrito.  Dice 
con  todis  sus  letras  LEI.  XII  FULMINATAE. 
Este  ejemplo,  aunque  decisivo,  no  prevaleció 
primero  contra  la  oposición  generalmente  re- 
cibida; y  la  legión  Fulminatricis,  que  estaba 
como  consagrada  por  el  uso,  fué  restablecida 
en  las  reproducciones  que  se  dieron  de  la  ins- 
cripción de  Tarquinías. 


La  segunda,  que  no  ts  menos  formal  es 
del  afto  XI  de  Nerón  (64  después  de  J.  C), 
grabada  sobre  la  pierna  derecha  del  coloso 
de  Memnon  por  un  primipilario  de  la  dé- 
cima segunda  legión ,  y  dice  indudablemente 
LEG.  XII.  FULMINATAE  de  Tarquinías. 

Queda,  pues,  establecido  por  un  monu- 
mento autentico,  que  el  titulo  de  füliiinata 
ura  aplicado  á  la  décima  segunda  legión  el 
silo  XI  de  Nerón.  Hay  mas,  Dion  Cassius  le 
da  por  la  época  de  Augusto  el  titulo  griego  de 
x¿osuuo<popo;,  que  significa,  no  fulminis  ja- 
culatrix,  que  lanza  el  rayo,  sino  f ulmén  ge- 
reus,  fulminlfera,  que  lleva  el  rayo.  Esta  de- 
nominación Kepjpwxpópoc,  puede  estar  tam- 
bién, asi  como  lo  ha  pensado  Rupert,  en  la  fi- 
gura trazada  sobre  el  escudo  de  los  legiona- 
rios. Sin  duda  el  rayo  habrá  caído  sobre  la 
legión  acampada  ó  en  marcha  y  una  figura 
simbólica  se  habrá  trazado  sobre  el  escudo  de 
los  legionarios  para  conservar  el  recuerdo  de 
este  fenómeno,  donde  se  creyó  ver  un  signo 
divino.  De  aquí  los  nombres  de  Fulmínea, 
Fulmínala,  F ulminífera,  en  griego  xspuvttoc, 
xspavoóSoXcK  (y  uo  xspauvoSóXoc  como  en  Eu- 
sebio y  Xiphílín).  Kspauvo<pópoc 

Xipbilin,  monje  del  siglo  XI,  del  cual  se 
tienen  estrados  de  la  Historia  romana  de 
Dion  Cassius,  pretende  quela  décima  segunda 
legión  fué  llamada  de  este  nombre  en  ocasión 
del  famoso  milagro  que  los  soldados  cristianos 
de  esta  legión  obtuvieron  por  sus  ruegos  en  la 
guerra  contra  los  quedos,  najo  Marco  Aurelio 
(174  años  después  de  J.  C),  milagro  que  hu- 
biera salvado  el  ejército  romano  cerca  de  pe- 
recer y  causado  la  ruina  del  enemigo.  Sin  en- 
trar eñ  la  discusión  sobre  lo  que  los  autores 
calvinistas  llaman  el  Milagro  de  la  legión  ful 
minante,  se  puede  decir  que  los  monumentos 
confirman  plenamente  el  testimonio  de  Dion 
Cassius,  que  haes  subir  hista  el  principado  de 
Augusto  la  denominación  de  Fulminato,  y 
que  ellos  refutan  invenciblemente  la  denega- 
ción pueril  de  Xiphilino. 

Hace  mucho  tiempo  que  J.  J.  Escaligero 
había  citado  una  inscripción  del  tiempo  de 
Trajano,  en  la  cual  se  encuentra  la  abrevia- 
tura FULM.  La  del  coloso  de  Memnon,  que 
lleva  una  fecha  exacta  (año  XI  de  Nerón,  64 
de  J.  C),  y  qne  da  integralmente  el  titulo 
propio  á  la  décima  segunda  legión,  haciendo 
que  desaparezcan  todas  las  dudas.  Este  Ulu- 
lo, remontando  incontestablemente  hasta  el 
a ilo  XI  de  Nerón  y  muy  probablemente  hasta 
Augusto,  es  anterior  por  lo  menos  al  siglo  del 
reinado  de  Mirco  Aurelio,  y  por  consiguiente, 
no  tiene  la  menor  relación  con  el  hecho  ma- 
ravilloso de  que  hablan  Tertuliano  y  Apoüva- 
ris  de  Hierópolis. 

Y  como  por  otra  parle  está  probado  que  la 
décima  segunda  legión  no  estuvo  jamas  acan- 
tonada en  Europa,  tenemos  el  (brecho  de 
afirmar  que  no  lomó  niuguna  parte  en  la 
guerra  contra  los  marcomanos  y  los  quedos. 
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Fibrlfln»,  D«  luet  EvangtHt,  p».  ItS  «Iri  — Tí- 

bUa'ki.  Opit"\.  tomo  IV,  p.  S  37  Groterujd.Mi.LB- 
oion.  en  U  Enciclopedia  do  Piuty,  l.  IV,  páp.  891 
y  89*. 

FUNCION.  (Política.)  De  la  palabra  lati- 
na fnnqi.  Se  ha  hecho  de  la  función  el  cum- 
plimiento de  un  deber.  Fiuicio't  y  empleo 
eran  en  su  origen  palabras  sinónimas;  pero  el 
buen  sentido  público  ha  dado  á  cada  uno  de 
estos  términos  una  significación  diferente,  y 
se  dice  ahora,  casi  todos  los  dias  y  de  casi  to- 
dos ios  funcionarios,  tienen  el  empleo,  pero 
no  llenan  las  funciones;  lo  que  para  no  llevar 
mas  lejos  la  crudeza  del  lenguaje,  viene  á  de 
cir  que  los  empleados  reciben  el  precio  y  los 
honores  atribuidos  á  servicios  que  no  hacen. 

El  uso  ha  afectado  mas  especialmente  la 
palabra  fun-  ion  y  la  designación  de  los  em- 
pleos públicos.  En  este  sentido,  las  funciones 
son  una  delegación  del  soberano.  Asi,  en 
una  república,  las  mas  altas  funciones  son 
las  del  jefe  elegido  por  el  pueblo;  en  una 
monarquía  que  descansa,  como  la  nuestra, 
sobre  la  soberanía  nacional,  las  mas  altas  fun- 
ciones son  las  del  rey. 

Si  se  quieren  ahora  algunos  detalles  acer- 
ca de  las  funciones,  ó  mas  bien  sobre  las  atri- 
buciones, es  necesario  recurrir  á  olios  ante- 
cedentes. Todas  las  funciones  del  poder  ejecu- 
tivo, que  reside  en  la  persona  real,  y  esta  per- 
sona reparte  entre  diversas  administraciones 
el  servicio  público,  del  cual  aumenta  ó  dismi- 
nuye los  ramos,  según  conveniencias  acciden- 
tales. De  esta  delegaciou  primera,  distribuida 
entre  un  corlo  número  de  personas,  resulta 
el  derecho  para  algunos  individuos,  de  hacer- 
se representar  por  subdelegado!)  en  las  diver- 
sas p  irles  del  servicio  que  les  es  propio.  Asi, 
el  ministro  de  Justicia,  por  ejemplo,  subdele- 
ga agentes  de  todas  las  órdenes  para  ejercer 
la  justicia  distributiva;  el  ministro  déla  Guer- 
ra subdelega  empleados  de  todos  los  grados 
para  regir  Tos  asuntos  de  la  guerra,  etc.;  y 
todos,  si  se  comprendiesen  bien  las  palabras 
funciones,  desde  el  gobernador  hasta  el  agen- 
te de  policía,  desde  el  general  basta  el  sargen- 
to, sabrían  bien  que  están  á  sueldo  por  la  so- 
ciedad en  razón  de  los  servicios  que  deben 
rendir,  y  que  la  sociedad  no  les  debe  nada  si 
estos  servicios  no  se  hacen.  i 
FUNDIDOR  (en  caracteres.)  (Tecnolo- 
gía.) Los  primeros  inventores  de  la  imprenta 
reproducían  los  manuscritos  por  medio  de 
planchas  de  madera  dura,  sobre  las  cuales  en 
colaban  primero  los  originales,  después  de  lo 
cual  abrían  las  partes  blancas  por  medio  de 
útiles  de  escultura,  de  manera  que  las  letra;* 
formaban  otros  tantos  relieves,  todos  de  la 
misma  altura. 

Este  procedimiento  que  los  chinos  practi- 
caban hace  muchos  siglos  cuando  los  europeo? 
tuvieron  la  primera  idea  de  él,  era  muy  sen- 
cillo; pero  presentaba  grabados  inconvenien- 
tes; los  sellos  de  cartas  carecían  necesaria- 


mente de  elegancia  y  de  corrección,  y  las 
planchas  no  podían  ya  tirar  mas  que  un  corto 
número  de  pruebas  casi  sin  descomponerse. 

Se  ve  una  de  estas  planchas  en  las  galerías 
de  la  Biblioteca  Real  de  París. 

\a  invención  de  los  caractéres  movibles 
en  materia  metálica  hizo  desaparecer  estas 
imperfecciones;  se  ignora  el  nombre  de  aquel 
que,  primero  que  nadie,  hizo  este  descubri- 
miento; se  cree  con  algún  fundamento,  que 
hombres  hábiles,  desconocidos  los  unos  de  los 
otros,  y  viviendo  en  distintos  lugares  se  ocu- 
paron simultáneamente  de  este  trabajo. 

Es  evidente  que  para  llegar  de  las  planchas 
grabadas  á  los  caractéres  movibles,  no  habia 
mas  que  dar  un  paso. 

De  cualquier  modo  que  sea,  el  primero 
que  produjo  en  cantidades  ilimitadas  caracté- 
res movibles  en  metal  fué,  dicen,  Pedro 
Schceffer,  yerno  de  Fusto,  empresario  cajista 
ó  tipógrafo  de  Maguncia  por  los  años  1 440. 
Otros  atribuyen  el  honor  do  este  hermoso  des- 
cubrimiento á  Juan  CMülenberg,  rico  caballero 
alemán. 

El  verdadero  autor  délos  caractéres,  aquel 
que  conjusto  titulo,  puede  reivindicar  todo  el 
mérito,  es  el  artista  que  graba  los  tipos  cono- 
cidos bajo  la  denominación  vulgar  de  punton. 

Un  punzón  consiste  en  un  prisma  de  acero 
de  bases  cuadranglares.  En  uno  de  sus  es- 
trenaos, el  grabador  forma  en  relieve  la  figura 
de  una  letra  suelta  en  sentido  contrario:  asi 
el  relieve  que  figura  la  letra  B,  por  ejemplo, 
la  representa  con  el  vientre  vuelto  hácia  la 
izquierda,  como  se  ve  g. 

Con  el  punzón  oscila  la  letra  que  lleva 
su  relieve  sobre  planchas  de  cobre  rojo  de 
cerca  de  38  milímetros  de  longitud  por  8  de 
espesor.  Estas  planchas,  impresas  de  este 
modo  se  llaman  matrices;  son  otros  tantos 
moldes  en  estado  de  reproducir  un  gran  nú- 
mero de  letras  todas  semejantes,  y  como  un 
punzón  felizmente  templado,  puede  sin  dete- 
riorarse sensiblemente  imprimir  su  figura  en 
una  multitud  de  matrices,  se  comprende  que 
semejante  útil  es  ordinariamente  el  padre, 
v  en  cierta  manera,  de  una  cantidad  prodigio- 
sa de  letras  que  hacen  diversas  impresiones, 
lié  aqui  por  qué  una  salida  de  punzones  eje- 
cutados por  un  grabador  hábil,  se  paga  á  peso 
de  oro  y  se  conserva  con  tanto  cuidado  como 
el  objeto  mas  precioso. 

El  fundidor  pide  con  frecuencia  los  pun- 
zones al  grabador,  que  trata  como  artista. 
Los  templa  él  mismo  algunas  veces,  y  saca  las 
impresiones  de  las  matrices. 

El  molde  del  fundidor  en  caractéres  es 
muy  complicado,  pues  se  compone  de  cerca 
de  cincuenta  piezas :  esto  no  sorprenderá 
uando  se  sepa,  que  este  mismo  aj>arato  es 
susceptible  de  recibir  tantas  modificaciones 
mantas  sean  necesarias  para  el  común  de  las 
natrices,  cualesquiera  que  sean  sus  dimen- 
siones, pueden  kser  recibidas  en  su  interior. 
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Por  medio  de  estas  disposiciones,  este  molde 
llega  á  ser  un  reproductor  universal  de  carac- 
teres. 

Este  es  el  sello  de  la  matriz  que  da  el  ojo 
de  la  letra;  el  cuerpo  está  formado  por  otras 
piezas  del  molde  que  se  aproxima  ó  que  se 
separa  según  las  necesidades. 

La  materia  con  que  se  hacen  los  caracte- 
res se  compone  de  régulo,  de  plomo  y  de  un 
poco  de  estallo;  comunmente  la  liga  con- 
tieno de  15  á  25  de  régulo,  sobre  100  de  plo- 
mo; se  Funden  muchas  veces  estos  metales 
juntos,  á  fin  de  operar  la  combustión  tan  inti- 
mamente como  sea  posible. 

Cuando  se  deponen  los  caracteres,  se  fun- 
de la  liga  en  una  especie  de  marmita  de  hier- 
ro. En  derredor  de  este  vaso  se  alinean  los 
obreros  fundidores,,  teniendo  el  molde  en  una 
mano  y  una  pequeña  cuchara  de  hierro  en  la 
otra,  con  la  cual  remueven  la  materia  conte- 
nida en  la  marmita,  derramándola  inmediata- 
mente en  el  molde,  y  al  instante  imprimen  á 
este  último  un  sacudimiento  de  abajo  á  arriba, 
á  fin  de  que  el  metal,  todavía  liquido,  llene 
bien  las  hendiduras. 

Al  salir  del  molde,  las  letras  6  los  carac- 
téres  pasan  á  manos  de  las  mujeres  que  los 
frotan  sobre  una  piedra  bien  recta  para  arran- 
car las  asperezas,  las  alinean  en  seguida  entre 
dos  reglas  de  madera  de  5  á  6  decímetros  de 
longitud,  después  de  lo  cual  un  hombre  las 
coloca,  poniendo  el  ojo  de  la  letra  hacia  abajo, 
entre  dos  reglas  de  hierro  sobre  las  parles  su- 
perfinas de  la  letra  al  salir  del  molde 

En  esta  operación,  todo  esta"  dispuesto  de 
manera  que  cuando  se  retiran  los  caractéres 
de  la  máquina  tienen  seguramente  la  misma 
altura. 

Las  letras  grandes  capitulares  se  fabrican 
en  moldes  particulares,  asi  como  las  fajas  que 
sirven  para  hacer  fílele»,  interlineas,  etc.,  etc. 

FUSIBILIDAD,  FUSION  La  fusibilidad 
es  la  propiedad  que  tienen  los  cuerpos  sólidos 
de  tomar  el  estado  líquido  cuando  se  los  ca- 
lienta. La  fusión  es  el  tránsito,  con  el  auxilio 
del  calor  del  est  ido  sólido  al  estado  liquido. 

La  fusibilidad  no  es  una  propiedad  común 
á  todos  los  cuerpos  sólidos.  Los  que  no  la  po- 
seen son  ordinariamente  designados  bajo  el 
nombre  de  cuerpos  refractarios.  Esta  parti- 
cularidad de  que  ciertos  cuerpos  pueden  ser 
fundidos  mientras  que  otros  no  pueden  serlo, 
ha  dado  la  idea  á  algunos  físicos  de  dividir  los 
cuerpos  en  fusibles  y  en  infusibles  ó  épicos: 
pero  esta  clasificación  no  ha  sido  generalmen- 
te adoptada,  porque  no  tiene  nada  de  abso- 
luto en  la  no  fusibilidad  de  los  cuerpos,  y  que 
por  el  contrario  ha  probado  que  loscuerpos  mas 
refractarios  podrían  ser  fundidos  si  se  los  sonie 
tiese  á  una  temperatura  suficientemente  ele- 
vada, testigo  el  cristal  de  roca  y  la  platina  con 
siderados  durante  mucho  tiempo  como  infu 
sibles  y  que  han  sido  fundidos  á  la  tempera- 
tura elevada  que  produce  la  combustión  de 


tiná  mezcla  gaseosa  de  hidrógeno  y  de  oxige- 
no, y  el  carbón,  que  pasaba  por  el  mas  refrac- 
tario de  todos  los  cuerpos  y  que,  con  la  ayuda 
del  calor  eléctrico,  ha  sido  fundido  en  estos 
últimos  tiempos. 

l,os  cuerpos  sólidos,  son.  pues,  en  cier- 
ta manera,  mas  ó  menos  fusibles  losunosque 
los  otros.  En  algunos  cuernos,  tales  como  el 
arsénico,  por  ejemplo,  el  punto  de  fusión 
se  confunde  casi  con  el  punto  de  vaporiza- 
ción; por  eso  se  han  considerado  largo  tiem- 
po estos  cuerpos  como  fusibles,  y  solo  en 
estos  últimos  años  se  ha  probado  la  fusibili- 
dad. En  otros  cuerpos  se  observan  muchos 
puntos  de  fusión,  que  pueden  estar  cercanos 
ó  lejanos,  según  que  después  de  haber  hecho 
fundir  ó  enfriar  estos  cuerpos  se  ha  alterado 
mas  ó  menos  su  constitución  molecular  ó  cris- 
talina por  el  refinamiento  mas  ó  menos  brus- 
co que  si;  le  ha  hecho  sufrir.  La  diferencia  de 
fusibilidad  de  los  cuerpos  se  ha  puesto  muchas 
veces  á  provecho  del  análisis  y  de  la  indus- 
tria, para  separar  las  ligas  compuestas  de  me- 
tales que  runden  temperaturas  muy  dife- 
rentes. 

Se  produce  siempre,  durante  la  fusión  de 
los  cuerpos  un  fenómeno  muy  notable,  y  es 
que  durante  el  tiempo  que  permanece,  y 
mientras  queda  una  sola  partícula  de  materia 
porliquidiíicar,  la  temperatura  del  liquido  con- 
tinua constante,  por  fuerte  que  sea  el  calor 
empleado.  Esto  prueba  que  la  fusión  de  los 
cuerpos,  cualesquiera  que  sean,  exige  la  pro- 
ducción de  una  cierta  cantidad  de  calor  que 
pasa  en  la  materia  en  fusión,  y  que  queda 
inapercibida,  lo  que  le  hace  dar  el  nombre  de 
calor  latente.  La  fusión  de  los  cuerpos  se  ve- 
rifica de  diferentes  maneras,  según  su  mayor 
ó  menor  alteración  de  aire  ó  al  contacto  dé  los 
agentes  por  lo  común  empleados  Asi,  el  oro  y 
la  plata,  por  ejemplo,  no  siendo  atacados  jamás 
por  el  aire,  ni  aun  á  la  temperatura  en  que 
se  funden,  pueden  ser  fundidos  en  cápsulas 
abiertas.  Por  el  contrario,  el  antimouio,  el 
zinc,  el  plomo,  el  estaño,  el  bismuth,  etc.. 
siendo  fuertemente  atacados  por  el  aire,  de- 
ben ser  liquidi Picados  fuera  de  su  contacto,  y 
por  consiguiente,  en  cápsulas  perfectamente 
cerradas.  Cuando  los  cuerpos  que  hay  que 
fundir  son  fusibles  á  menos  de  300  grados,  se 
puede,  si  es  necesario  garantirlos  del  contacto 
del  aire,  fundiéndolos  en  aceite;  se  puede  hasta 
fundirlos  en  agua  si  su  punto  de  fusión  es 
menos  de  100  grados.  Hay  ciertos  cuerpos  que 
son  atacados  por  el  carbón  en  una  alta  tempe- 
ratura, y  que  es  menester  por  consiguiente 
aislarlo  de  este  cuerno  para  fuudirlos.  Cuando 
la  fragua  en  que  se  dispone  es  bastante  gran- 
de, se  puede  encerrar  la  sustancia  en  una 
doble  cápsula;  en  el  caso  contrario,  se  ajusta 
un  cuberculo  sobre  la  cápsula,  cuyos  bordes 
se  tiene  cuidado  de  levantar,  y  se  cubre  la 
materia  que  hay  que  fundir  con  una  capa  de 
cristal;  este  cristal  entra  eu  fusiou  y  garantiza 
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la  materia  qne  hay  que  fundir.  Se  pueden 
igualmente  emplear  los  mismos  medios  con- 
tra la  acción  del  aire. 

He  aquí  los  puntos  de  fusión  de  los  meta- 
les; la  mayor  parte  no  deben  ser  considerados 
mas  que  como  aproximaciones;  tan  difícil  es 
apreciar  exactamente  las  altas  temperaturas 
en  que  se  encuentran.  Seguidamente  de  cada 
observación  se  halla  indicado  el  nombre  del 
observador. 


Mercurio. . 
Potasium.. 
Sodium.  . 
Estaño. .  . 
Kstafío.  .  . 
Bisrauth.  . 
Plomo.  .  . 
Plomo.  .  . 
Plomo.  .  . 
Teluro.  .  . 


Arsénico. . 


Cadmiun..  . 

Zinc  

Zinc  

Antimonio.  . 
Plata..  .  . 
Cobre.  .  .  . 

Oro  

Acero.  .  .  . 


Níquel 
Hierro  colado 

Paladium. 
Molibdeno. 
Urano.  .  . 
Tungsteno. 
Cromo. .  . 
Titano.  .  . 


Cerium. 
Osmium. 
lridium. 
Rodium. 
Platina. . 


39» 

58 

90 
230 
239 
246 
341 
322 
354 


360 
370 
411 
43* 
4022 
4092 
1102 


8111 


Gay-Lusac. 

Gay-Lusac. 

Gay-Lusac. 

Kupfer. 

Daniell. 

Daniell. 

Grigtlon  de  Moreau. 
Dallon  y  Grigtton. 
Daniell. 

Entre  plomo  y  anti- 
monio 

Fusible  y  volátil  in- 
ferior ú  rojo. 

Brongniart. 

Daniell. 

Daniell. 

Daniell. 

Daniell. 

Daniell. 

Mezclado  con  hierro. 
Mezclado  con  hierro. 
Mezclado  con  hierro. 
Clemente  Desormes. 


Casi  infusibles  aglome- 
rándose solamente  en  pe- 
queños glóbulos  fundidos 
al  fuego  de  fragua  mas  vio- 
lento. 


Infusibles  al  fuego  de  fra- 
gua mas  violento;  fusible  al 
gas  oxígeno  c  hidrógeno. 


FUSIL.  (Tecnología.)  El  fúsil  se  compone 
de  muchas  piezas,  que  son  el  cañón,  la  plati- 
na ó  balería,  \mcaja,  la  guarnición  y  la  ba- 
queta. Todo  el  mundo  conoce  demasiado  el 
uso  de  cada  una  de  estas  piezas  para  que  sea 
necesario  recordarlas  en  este  lugar.  El  catión, 
la  mas  importante  de  todas  las  piezas,  es  un 
tubo  de  hierro  perfectamente  cilindrico  en  el 
interior,  y.que  ofrece  ordinariamente  un  es- 
pesor un  poco  mas  considerable  en  el  fondo 
que  en  la  abertura.  Esta  abertura  se  llama 
boca,  el  fondo  se  llama  recámara,  y  el  torni- 
llo que  la  cierra  culata.  El  pequeño  agujero 
situado  en  la  recámara  para  que  se  comunique 
la  inflamación  cou  la  carga  es  la  luz,  el  vacío 


interior  el  ánima  del  canon;  en  fio,  su  diá- 
metro es  el  calibre  del  arma.  La  fabricación 
de  I09  cañones  de  fusil,  habiendo  sido  espli- 
cada  en  otra  parte,  nos  limitaremos  por  aho- 
ra á  dar  á  conocer  los  sistemas  de  armas  de 
fuego  empleados  en  el  dia. 

Fusiles  ordinarios.  ■  Empecemos  por  el 
fusil  de  munición  de  piedra,  tal  como  se  ba 
fabricado  hasta  estos  últimos  años.  La  culata 
consiste  en  un  tornillo  de  2  á  3  centímetros 
de  fondo  plano  que  no  se  hunde  en  el  ánima 
hasta  la  luz  ó  el  oido.  Se  distingue  de  las  que 
se  emplean  para  las  escopetas,  en  que  esta, 
presenta  en  la  estremidad  del  tornillo  una 
cavidad  hemisférica,  formando  una  especie  de 
cámara,  que  recibe  una  parte  de  la  carga  y 
comunica  por  el  fondo  con  el  oido.  Esta  dis- 
posición, que  es  un  poco  mas  difícil  de  ejecu- 
tar, presenta  grandes  ventajas.  Hay  además 
otra  que  no  se  adopta  mas  que  para  las  esco- 
petas de  lujo,  y  que  es  además  perpetua. 
Consiste  en  una  cámara  abierta  en  la  culata, 
bastante  grande  para  contener  toda  la  carga  de 
pólvora,  donde  se  encierra  perfectamente  por 
medio  de  una  pieza  parabólica  con  las  pare- 
des del  ánima,  de  que  forma  la  verdadera 
continuación,  aunque  sobre  un  diámetro  mas 
pequeño.  Hay  otra  pieza  que  se  llama  la  pla- 
tina ó  latería  de  piedra  del  fusil  de  munición. 
Hay  otra,  que  se  llama  la  bayoneta,  y  otra 
pieza  que  sirve  para  fijarla  al  fusil.  He  aquí 
cuales  son  actualmente  las  dimeusiones  de  uS 
fusiles  de  munición  de  las  armas  de  España, 
Francia  é  Inglaterra. 

Los  fusiles  de  piedra,  que  eran  en  otro 
tiempo  los  únicos  que  se  conocían,  están  hoy 
enterameute  ahaudonados,  hasta  en  el  servi- 
cio militar,  y  reemplazados  por  los  fusiles  de 
percusión  llamados  fusiles  de  pistón,  que  son 
preferibles  bajo  todos  puntos  de  vista.  Estos 
últimos,  como  se  sabe,  se  ceban  con  una  pe- 
queña cantidad  de  pólvora  fulminante  que  se 
inflama  con  el  choque.  Presentan  sobre  los 
fusiles  de  piedra  las  ventajas  de  exigir  una 
carga  de  pólvora  menor  para  producir  los 
mismos  efectos  y  dar  muchas  menos  marras, 
sobre  todo  en  tiempo  de  lluvia.  En  un  princi- 
pio eran  muy  complicados,,porque  no  se  em- 
pleaba la  pólvora  fulminante  mas  que  en  pe- 
queñas bolas  ó  pildoras  que  exigían  un  meca- 
nismo particular  para  llevarlos  á  cada  tiro  y 
mantenerlos  bajo  la  pieza  cuyo  choque  las 
hacia  detonar.  Estas  bolas,  que  eran  hechas 
con  una  pólvora  que  se  componia  de  3  parles 
de  clorato  de  potasa  y  una  parte  de  azufre, 
tenían  además  el  inconveniente  de  obstruir 
muy  pronto  el  oido.  Por  eso  los  fusiles  de 
percusión  han  sido  poco  empleados,  tanto  que 
ha  sido  necesario  recurrir  á  estas  Indas  para 
los  cebos,  y  solamente  después  del  descubri- 
miento del  fulminante  de  mercurio,  debido  á 
Howard,  se  ha  propagado  su  uso.  La  pólvora 
de  Howard  no  se  ha  empleado  al  principio 
mas  que  en  el  estado  de  pequeñas  bolas,  pero 
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muy  pronto  se  ha  tenido  la  idea  de  encerrar- 
las en  pequeñas  cápsulas  metálicas,  y  su  uso 
ba  llegado  á  ser  mucho  mas  cómodo,  sobre 
todo  después  que  se  tuvo  la  idea  de  practicar 
bajo  la  cabeza  del  perro,  en  lugar  de  la  super- 
ficie plana  que  se  encontraba  alli  primero, 
una  pieza  que  cubre  las  cápsulas  en  el  mo- 
mento en  que  ellas  estallan,  y  que  tiene  por 
objeto  impedir  que  sus  despojos  hieran  al  ti- 
rador. En  las  escopetas  de  lujo,  la  parte  del 
borde  de  la  pieza  que  cubre  la  cápsula  y  que 
mira  hácia  el  cañón,  está  cortada,  á  fin  de 

Sermitir  á  los  estallidos  de  la  cápsula  y  al  re- 
ojo de  la  llama  que  produce  al  quemarse, 
que  se  dirija  hácia  el  lado,  que  es  auuel  hácia 
el  cual  pueden  menos  perjudicar  al  cazador. 
En  el  origen  de  las  armas  de  percusión,  sus 
baterías  estaban  establecidas  con  poca  diferen- 
cia como  las.de  los  fusiles  de  munición.  Ac- 
tualmente se  le  da  otra  forma,  forma  que  ha 
sido  imaginada  por  Mr.  George  llowell,  di- 
rector de  la  manufactura  real  de  armas  de 


es  decir,  en  el  tiro  de  las  armas  de  cañones 
lisos,  tienden  á  impedir  al  proyectil  llegar  al 
objeto,  existen  dos  que  pueden  sobre  todo 
producir  los  mas  malos  efectos:  el  uno  es, 
que  la  bala,  no  siendo  perfectamente  homo- 
génea ni  perfectamente  esférica,  sobre  lodo 
después  del  choque  de  la  baqueta,  el  ceutro 
de  gravedad  no  coincide  generalmente  con  el 
centro  de  la  figura,  de  manera  que  el  resul- 
tante de  las  resistencias  debidas  á  las  presio- 
nes del  aire,  no  es  debidamente  opuesta  al 
movimiento  de  este  centro  de  gravedad.  El 
otro  es,  que  el  proyectil,  además  de  su  movi- 
miento de  traslación,  está  generalmente  ani- 
mado de  un  movimiento  de  rotación,  efectua- 
do, bien  en  el  interior,  bien  fuera  del  cañón, 
lo  que  es  fácil  de  probar  tirando  balas  con 
cañones  lisos  en  cartuchos  llenos  de  estopa, 
esperiinento  después  del  cual  las  balas  tiradas 
se  encuentran  siempre  envueltas  en  una  cin- 
ta, que  toma  toda  clase  de  inclinaciones  con 
relación  al  diámetro  que  pasa  por  eje  del  ca- 


Ensfield,  en  Inglaterra,  se  distingue  en  que  el  j  ñon,  y  que  siempre  es  fácil  de  indicar  perfec- 
resorte  principal  está  vuelto,  lo  cual  presenta  i  tamente  por  medio  de  observaciones  hechas 
muchas  ventajas  bajo  el  punto  de  vista  de  la ,  también  en  las  balas  después  de  su  introduc- 
union  délas  piezas  y  de  la  solidez  del  conjunto,  cion  en  el  fusil.  Este  movimiento  de  rotación 
Carabinas.  Se  designan  bajo  este  nombre  j  en  razón  del  frotamiento  que  produce  sobre 
los  fusiles  cuyo  cañón  lleva  interiormente  es-  ¡  el  aire,  debe  también  ocasiouar  una  desvia- 
trías  longitudinales.  Estas  estrías  6  rayas  que  cion  aun  suponiendo  al  proyectil  perfecta- 
tenian  por  objeto  en  otro  tiempo  dar  mas  al-  j  meute  esférico  y  homogéneo.  Cuando  estas 
canee  á  las  armas  de  fuego,  no  se  practican  dos  causas  tienen  por  electo  hacer  girar  los 
ya  hoy  mas  que  con  el  objeto  de  aumentar  la  proyectiles  siguiendo  un  eje  perpendicular  al 
precisión  del  tiro.  j  plaño  del  tiro,  no  sale  de  este  plan;  pero  su 

El  primer  ensayo  que  se  ha  hecho  en  Eu-  j  alcance  se  aumenta  ó  disminuye.  En  los  de- 
ropa de  las  armas  carabinadas  pra  el  ejérci-  i  más  casos,  el  proyectil  se  desvia  á  derecha  ó 
to,  se  remonta  al  año  4793,  donde  algunas  á  izquierda  del  tiro,  escepto,  sin  embargo,  en 
compañías  de  tiradores  fueron  provistas  de  el  caso,  muy  particular,  en  que  la  rotación  se 
estas  armas.  Este  primer  ensayo,  habiendo  efectúa  en  derredor  de  la  tangente  á  ta  tra- 
dado  malos  resultados,  no  como  efectos  de  yectoría  (asi  se  llama  la  curva  que  describe 
tiro,  sino  á  causa  de  la  dilicultad  de!  manejo  lodo  proyectil  lanzado  en  una  dirección  mas 
de  las  armas  ensayadas,  se  renunció  á  los  fu- !  allá  de  la  vertical;,  en  atención  á  que  en  ton - 
siles  rayados,  hasta  que  se  supo  que  ciertas  ees  el  frotamiento  encontrándose  igual  v  con- 
potencias empleaban  este  sistema  con  buen  trario  hácia  los  dos  hemisferios  á  derecha  y  á 
éxito.  Se  hicieron  nuevos  ensayos,  especial-  j  izquierda  del  plan  del  tiro,  tiende á  disminuir 
mente  en  Francia,  y  merced  á  las  magnificas  j  gradualmente  el  movimiento  de  rotación,  sin 


invenciones  de  algunosfranceses,  sobrepujaron 
á  sus  vecinos  los  ingleses. 

Hemos  dicho  precedentemente  que  se  ra- 
yaban los  fusiles  para  darles  mas  alcance.  Las 
estrias  que  se  practicaban  para  este  efecto 
eran  paralelas  al  eje  del  cañón;  las  que  se 
practican  hoy  con  el  objeto  de  darles  mas 
precisión  helizoidal. 

Algunas  perdonas  competentes,  habiendo 
dudado  de  los  electos  de  esta  especie  de  ar- 
mas, han  hecho  esperimentos  comparativos 
con  los  cañones  lisos  de  balas  forzadas  y  de 
cañones  rayados.de  hélice,  y  se  ha  reconocido 
plenamente  que  en  todas  las  distancias  los 
cañones  lisos  eran  inferiores  en  precisión  á 
los  peores  cañones  rayados,  lié  aquí  como  se 
esplica  el  buen  efecto  de  las  ranuras  heli- 
zoidales. 

Entre  las  causas  que  eu  el  tiro  ordinario, 


influir  sobre  la  dirección  de  la  bala. 

Estas  dos  causas  de  desviación  pueden, 
por  otra  parte,  obrar  en  sentido  contrario  ó 
1  en  el  mismo  sentido;  cuando  obran  en  sentido 
contrario,  se  atenúan;  cuando  obran  en  el 
1  mismo  sentido,  sus  efectos  se  ajustan,  esto  es 
lo  que  esplica  las  separaciones  estraordmarias 
eu  el  tiro  de  los  fusiles  lisos,  puestos  sobre 
apoyos,  y  con  los  cuales  se  cree  siempre  de 
antemano  estar  cierto  de  llegar  al  objeto.  Este 
es  un  medio  de  aumentar  la  precisión  del 
tiro,  como  de  obligará  la  bala  á  no  tener  otro 
eje  de  rotación  que  la  tangente  en  la  linea 
descrita  por  su  «  entro  de  gravedad.  Con  elec- 
to, la  causa  de  desviación  debida  á  la  resis- 
tencia del  aire  producida  por  el  movimiento 
de  rotación,  se  destruye  por  lo  que  hemos 
dicho  mas  arriba,  y  la  que  es  debida  á  la  re- 
sistencia del  aire  producido  por  el  nioviraiea- 
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to  de  traslación,  se  atenúa  fuertemente,  pues 
que  el  resultante  de  las  resistencias  del  aire 
ocupa  para  cada  revolución  de  la  bala  posicio- 
nes simétricas  á  derecha  y  á  izquierda  del 
plan  del  tiro,  de  donde  resulta  que  las  des- 
viaciones se  destruyen  la  una  á  la  otra  á  cada 
instante.  Este  es  el  objeto  de  las  ranuras  he- 
lizoidales. 

Su  efecto  es  seguro,  pues  la  esperiencia 
demuestra  que  la  parte  de  la  bala  que  sale 
la  primera  del  cafion  rayado,  es  siempre  la 
que  toca  al  objeto,  lo  que  no  sucede  con  la 
bala  forzada  en  un  cañón  liso.  Se  adquiere  la 
prueba  de  ello  por  mediodel  tiro  con  las  bolas 
obuses.  Estas  balas,  que  han  sido  puestas  á  la 
prueba  por  la  artillería  española,  están  abier- 
tas para  contener  una  cierta  cantidad  de  pól- 
vora, y  llevan  sobre  su  parte  superior  una 
chimenea  de  acero  análoga  ¿i  la  de  las  armas 
de  percusión  para  recibir  una  cápsula  fulmi 
nante.  Estos  proyectiles  tirados  con  armas  ra- 
yadas, estallan  en  el  momento  en  que  tocan 
al  objeto,  lo  que  prueba  que  la  parte  que  sale 
primero  del  catión  conserva  siempre  su  posi- 
ción. Este  hecho  no  puede  ser  esplicado  mas 
que  por  el  movimiento  de  rotación  de  la  bala 
en  derredor  de  la  tangente  á  la  trayectoria, 
movimiento  que  ha  tomado  evidentemente  en 
el  canon  y  siguiendo  la  inclinación  de  las  ra 
miras.  En  cuanto  á  la  conservación  de  este 
movimiento  fuera  del  cañón,  es  demostrado 
fácilmente  por  un  esperimento  que  consiste 
en  tirar  sobre  pantallas  de  papel  colocadas 
verticalmente  y  á  distancia  las  unas  detrás  de 
las  otras,  una  bala  en  la  cual  se  hace  una  hen- 
didura natural.  La  huella  que  esta  hendidura 
deja  sobre  la  pantalla,  indica  claramente  que 
la  bala  fiira  en  derredor  de  la  tangente  en  la 
trayectoria 

l.a  forma  que  hay  que  dar  á  las  ranuras 
helizoidales,  no  es  pór  otra  parte  arbitraria. 
Nosotros  entendemos  por  su  lorma  la  inclina- 
ción, su  número,  su  sección,  su  profundidad  y 
su  longitud. 

Su  inclinación  depende  del  alcance  que  las 
balas  deben  tener,  alcance  que,  cerno  se  sabe, 
depende  de  la  velocidad  inicial  impresa,  y  por 
consecuencia  de  la  cantidad  de  pólvora  em- 
pleada. A  primera  vista  nos  inclinamos  á  pen- 
sar que  en  carga  igupl  la  ranura  mas  inclinada 
debe  dar  mayor  velocidad  de  relación,  y  por 
consiguiente  mayor  precisión.  Pero  si  se  re- 
flexiona que  el  movimiento  de  rotación  se  en- 
gendra por  el  frotamiento  de  las  sinuosidad*1: 
de  la  bala  contra  los  rayos  del  cañón,  y  qu« 
sus  sinuosidades  de  plomo  no  son  capaces  dr 
una  grande  resistencia,  se  siente  que  hay  un 
limite,  mas  allá  del  cual  se  romperían,  lo  cual 
permitiria  á  la  bala  atravesar  los  hélices  sin 
seguir  su  dirección.  Los  hélices  muy  poco  in- 
clinados convienen  solo  á  las  armas  de  giter 
ra,  porque  permiten  el  empleo  de  las  mas 
fuertes  cargas  que  dan  los  mayores  alcances. 
Tienen  además  para  el  servicio  militar  la 
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ventaja  de  [permitir  \  levantar  el  cafion,  lo 
cual  no  se  podría  hacer  con  las  carabinas  de 
hélices  muy  inclinadas.  Ha  resultado  que  se 
ha  podido  disminuir  el  espesor  de  los  cañones 
rayados,  que  nos  habíamos  visto  obligados  á 
mantener  considerable,  con  el  objeto  especial 
de  impedir  á  estos  cañones  de  que  falseasen. 
La  inclinación  que  se  ha  adoptado  para  las 
armas  de  nuestro  ejército  es  de  cerca  de  V, 
de  vuelta  sobre  una  longitud  de  0m.842  del 
cañón. 

El  número  de  ranuras  influye  también  so- 
bre la  precisión  del  tiro:  no  es  menester  que 
sea  demasiado  grande,  pues  esperimentos  he- 
chos por  la  artillería  «obre  cañones  de  á  24, 
12,  6  y  2  ranuras  han  demostrado  que  los  ca- 
ñones de  42  ranuras  tiraban  con  mas  preci- 
sión que  los  de  24  ranuras,  los  de  6  mejor  que 
los  de  42,  y  finalmente,  que  los  cañones  de 
2  ranuras  Presentaban  tanta  precisión  como 
los  de  6.  Este  resultado  parecía  conveniente 
hacerlo  constar,  pues  un  gran  número  de  ra- 
nuras complica  necesariamente  la  mano  de 
obra.  Sin  embargo,  como  se  ha  reconocido 
que  el  refuerzo  de  la  hala  en  2  y  en  4  ranu- 
ras exige  mas  cuidados  que  en  6,  y  la  bala, 
siendo  por  otra  parte  mejor  mantenida  em- 
pleando este  último  número,  es  el  que  se  ha 
adoptado  en  nuestros  arsenales. 

En  cuanto  á  la  forma  de  las  ranuras,  se 
encuentran  cinco  especies  principales  desig- 
nadas bajo  los  nombres  de  4 .°  rectangulares: 
triangulares:  3.°  de  caballos  (estas  últi- 
mas, que  jamás  se  han  empleado  mas  que 
jara  los  cañones  de  lujo  tenían  algunas  veces 
tasta  4  30  rayas.  Se  han  abandonado  hace  ya 
mucho  tiempo):  4.ü  de  vírgula:  5.°  redondas. 
Las  dos  primeras  formas  tienen  el  inconve- 
niente de  presentar  ángulos  que  el  plomo  no 
encaja  nunca  bien,  lo  que  no  puede  ser  sino 
muy  dañoso  al  alcance  y  á  la  precisión á  causa  , 
de  las  pérdidas  de  gas.  Quedan  las  dos  últi- 
mas especies,  que  pueden  ser  ventajosamente 
empleadas.  La  última,  sin  embargo,  lo  es  ge- 
neralmente porque  ofrece  también  ventajas 
sobre  la  precedente. 

La  profundidad  de  las  ranuras  debe  ser 
tal  une  puedan  ser  suficie  ntemente  llenas  por 
el  plomo  de  la  bala,  para  impedir  un  des- 
prendimiento demasiado  abundante  de  los  ga- 
ses que  provienen  de  la  inflamación  de  la 
pólvora  sobre  los  proyectiles,  lo  que  disminui- 
ría necesariamente  "su  alcance;  esto  quiere 
decir  que  no  es  necesario  que  sean  demasiado 
profundas 

Por  otra  parte,  sin  embargo,  es  necesario 
que  tengan  bastante  profundidad  para  que  el 
plomo  no  se  apoye  demasiado  fuertemente 
sobre  su  fondo,  lo  cual  tendría  por  efecto  au- 
mentar el  frotamiento  de  la  bala,  y  por  con- 
secuencia disminuir  también  su  alcance.  Ge- 
neralmente se  le  da  una  profundidad  de  tres 
decimos  de  milímetro  en  las  armas  que  se 
cargan  por  la  culata.  Las  ranuras  de  uocañou 
t.   i.  65 
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deben  tener  todas  la  misma  profundidad,  pues 
se  ha  llegado  á  reconocer  que  la  irregulari- 
dad del  tiro  de  un  cadon  de  carabina  en  apa- 
riencia muy  cuidado,  debía  atribuirse  á  la  ir- 
regularidad de  profundidad  de  sus  ranuras. 

En  cuanto  á  la  longitud  de  las  ranuras  debe 
variar  según  el  refuerzo  de  la  bala  y  según  su 
inclinación.  En  las  carabinas  de  lujo,  por 
ejemplo,  que  se  cargan  ordinariamente  de 
otra  manera,  y  cuyas  ranuras  están  muy  in- 
clinadas, se  les  da  bastante  longitud  para  que 
den  mas  vacio  que  lleno,  mientras  qne  por  el 
contrario,  e»  nuestras  armas  militares,  cuya 
carga  es  diferente,  como  lo  vamos  á  ver,  y  que 
tienen  ranuras  muy  largas,  se  les  da  una  lon- 
gitud tal,  que  los  llenos  superan  á  los  vacíos; 
la  proporción  adoptada  en  nuestras  manufac- 
turas de  armas  es  de  cinco  octavas  partes  del 
desarrollo  de  la  circunferencia  interior  del 
cañón  para  los  llenos  y  tres  octavas  partes  para 
los  vacíos. 

Se  lian  empleado  diferentes  medios  para 
la  carga  de  las  armas  rayadas.  Las  principales 
son:  1.°  de  baqueta:  2.°  la  carga  por  la  cula- 
ta: 3.°  el  sisiema  Delvigne:  4.°  la  bala  de  cin- 
tnron.  con  el  canon  de  dos  ranuras  puesto  en 
ensayo  por  los  ingleses:  5.°  el  método  prusiano, 
qne  consiste  en  forzar  la  bala  con  la  baqueta  en 
lugar  dé  emplear  otro  instrumento:  6.°  la  bala 
ovalada  en  un  cañón  ovalado  de  bélico  (siste- 
ma presentado  por  un  suizo  en  el  comité  de 
artillería  el  año  IV  de  la  república,  pero  in- 
admisible á  causa  de  la  dificultad  de  ejecu- 
ción de  las  armas.)  De  estos  diferentes  modos, 
el  mas  generalmente  usado  para  las  carabinas 
de  tiro,  y  en  las  trenas  estranjeras  es  la  carga 
al  mazo.  Es  el  que  da  mejores  resultados  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  precisión  del  tiro,  pero 
es  largo  y  embarazoso  á  causa  de  los  acceso- 
rios que  lleva  consigo,  y  bajo  este  punto  de 
vista  es  muy  desventajoso  para  las  armas  de 
guerra.  Para  remediar  estos  inconvenientes, 
Mr.  Delvigne  (entonces  teniente  de  infante- 
ría de  la  Guardia  Real)  imaginó  su  sistema, 
que  produjo  una  verdadera  revolución  en  las 
armas  rayadas  militares.  Esle  modo,  tal  como 
fué  propuesto  por  Mr.  Delvigne,  consistía  en 
forzar  una  bala  que  tuviese  3  décimas  partes 
de  milímetro  de  menos  que  el  calibre  del 
cañón,  baciendo descansar  sobre  una  culata  de 
cámara  que  contuviese  la  carga  de  pólvora. 
Para  el  choque  de  esta  baqueta  se  aplanaba  la 
bala  que  engranaba  en  las  ranuras  y  se  encon- 
traba forzada.  Los  inconvenientes  de  la  carga 
al  mazóse  evitaban.  La  precisión  déla  carabi- 
na de  Mr.  Delvigne,  comparada  con  la  del  fusil 
de  infantería,  estaba  casi  en  la  relación  de 
3  á  í.  Sin  embirgo,  el  sistema,  por  ingenioso 
que  fuese,  dejaba  todavía  algo  que  desear.  Así 
es  que  estaba  muy  distante  de  dar,  bajo  el 
puní»  de  vista  de  la  precisión  del  tiro,  resul- 
tados comparativos  a  los  que  se  obtienen  por 
la  carga  al  mazo.  Se  concibe  efectivamente 
que  la  bala,  descansando  sobre  la  cámara  de- 


bía penetrar  en  parte  por  efecto  del  choque 
de  la  baqueta ,  apiñando  mas  ó  menos  la  pól- 
vora; variaba  su  forma,  y  se  aplastaba  tanto 
menos  cuanto  la  forma  de  la  cámara  era  mas 
grande;  además  su  centro  de  gravedad  no 
quedaba  generalmente  sobre  el  eje  del  canon, 
lo  cual  era  una  poderosa  causa  de  desviación. 
El  plomo  no  llenaba  exactamente  las  ranuras; 
y  si  se  quitaba  la  cámara  al  cañón,  se  recono- 
cía fácilmente  que  las  claridades  qne  se  dis- 
tinguían en  derredor  de  la  bala  debían,  en  el 
momento  de  la  deflagración,  dar  lugar  á  des- 
cargas de  gases  desiguales  con  tendencias  i 
hacerlas  salir  de  su  dirección.  El  centro  de 
esta  bala,  no  encontrándose  ya  sobre  el  eje 
del  cañón,  describía  una  hélice  recorriendo  el 
ánima,  y  salía  siguiendo  una  tangente  en  esta 
hélice;  lo  que  era  también  una  causa  de  irre- 
gularidad. En  fin,  las  ranuras  se  encajaban 
después  de  algunos  tiros,  y  como  entonces  no 
producía  ya  su  efecto,  la  precisión  del  arma  se 
encontraba  destruida. 

Pero  este  sistema  no  ha  tardado  en  recibir 
perfeccionamientos  que  han  hecho  desapare- 
cer estos  diversos  inconvenientes. 

Estos  perfeccionamientos  han  consistido 
en  suprimir  la  cazoleta  de  la  cámara  y  en  aña- 
dir al  cartucho  un  taco  de  tela  engrasada  y 
un  cono  de  madera  que  se  interpone  entre  ta 
pólvora  y  la  bala:  esle  cono  viniendo  á  apo- 
yarse sobre  la  cámara  impide  el  apiñamiento 
de  la  pólvora,  inconveniente  que  no  se  puede 
evitar  por  el  modo  de  cargar  al  mazo,  en  el 
temor  de  no  poner  la  bala  en  el  fondo;  en 
cuanto  al  taco,  su  objeto  ha  sido  limpiar  las 
ranuras  é  impedir  desprendimientos  desigua- 
les en  derredor  de  la  bala.  En  fin,  se  ha  nado 
á  la  baqueta  una  cabeza  cilindrica  de  0°»  016 
de  diámetro,  frisada  esféricamente  sobre 
un  rayo  un  poco  mas  grande  que  el  de  la 
bala,  á  fin  de  no  desfigurarla  por  el  choque, 
facilitando  el  refuerzo.  Se  obtiene  con  la  ca- 
rabina Delvigne  de  este  modo  perfeccionada 
una  precisión  superior  á  todos  los  demás  sis- 
temas. Con  una  carfja  de  4  gramos  de  pólvora, 
que  es  la  que  conviene  mejor,  carga  mucho 
mas  inferior  á  la  de  los  fusiles  de  la  infante- 
ría, puede  también  matar  ó  herir  gravemente 
á  mas  de  500  metros.  Fué  adoptada  para  el 
armamento  de  los  batallones  de  tiradores  de 
Francia,  hasla  que  Mr.  Migué,  teniente  en  este 
cuerpo,  á  fin  de  aumentar  el  alcance,  propuso 
sustituir  á  su  bala  redonda  una  bala  de  una 
forma  enteramente  nueva  y  de  su  invención, 
y  que  ha  dado  resultados  demasiado  ventajo- 
sos para  que  no  se  adoptase  inmediatamente. 
Esta  bala  es  oblonga;  presenta  en  su  parte an- 
leriorla  forma  ojival;  la  otra  parle  es  troncóni- 
ca  y  una  pequeña  garganta  practicada  hácia  la 
base  facilita  el  forzamiento  bajo  la  acción  de 
la  baqueta,  que  está  fabricada  de  modo  que 
no  desfigura  el  proyectil.  Los  cartuchos  que 
la  contienen  están  sin  cono  ni  taco,  y  pueden 
ser  confeccionados  como  los  de  infantería. 
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La  carabina  Mi gné  íes  el  nombre  que  se 
ba  dado  á  la  carabina  Delvigno,  después  de 
este  último  perfeccionamiento)  no  ofrece  tam- 
poco ningun  obstáculo  para  la  carga:  no  dis- 
minuye de  precisión,  aun  después  de  200  ti- 
ros consecutivos,  y  su  reculamiento  es  muy 
poco  sensible;  en  fin,  tiene  un  alcance  de  mas 
de  1 ,200  metros,  y  una  penetración  superior  á 
la  de  otras  armas  y  una  precisión  mas  grande 
;i  800  melros  que  la  de  la  carabina  Delvigne 
á  500.  Estas  diversas  ventajas  que  todavía  no 
se  habían  probado  mas  que  en  polígono,  son 
conocidas  boy  de  todo  el  mundo  desde  que 
bao  podido  ser  apreciadas  sobre  los  campos 
de  batalla 

Las  carabinas  van  siempre  abastecidas  de 
una  alia.  Este  aparato,  que  se  coloca  sobre  la 
culata,  permite  apuntar  exactamente  sobre  el 
objeto  que  se  trata  de  alcanzar,  por  lejano  que 
sea.  Se  compone  de  un  pequeño  punto  que  se 
eleva  mas  ó  menos,  según  la  longitud  del  ob- 
jeto, y  por  la  guia  del  cual  se  hallan  inscrip- 
tas las  longitudes  de  alcance  exactamente  á 
las  alturas  que  deben  darles. 

Fusiles  que.  se  cargan  por  la  culata.  Han 
sido  imaginados  con  el  objeto  de  remediar 
ciertos  inconvenientes  que  tienen  los  que  se 
cargan  por  la  boca.  Estos  inconveniente  son: 
1.°  oo  poder  ser  cargados  en  todas  las  posi- 
ciones posibles  del  cuerpo,  especialmente  en 
aquellos  donde  se  encontraría  un  soldado  sen- 
lado  ó  acostado  boca  abajo;  2.°  de  no  poder 
serlo  mas  que  por  medio  de  la  baqueta,  lo  que 
es  una  probabilidad  para  que  el  tirador  sea 
desarmado,  porque  puede  acontecer  que  rom- 
pa ó  pierda  este  accesorio;  3.°  de  ser  de  un 
empleo  peligroso  puosto  que  la  carga  puede 
tomar  fuego  durante  su  introducción  en  el 
cañón,  y  por  consecuencia  causar  graves  acci 
denles;  4.°  de  ser  muy  prolongado  el  acto  de 
la  carga.  Estos  fusiles  son  de  dos  especies. 
Hay  el  fósil  Lefaucheux  y  el  fusil  Robert.  El 
primero  seria  evidentemente  malo  para  una 
arma  de  guerra,  pues  que  el  soldado  que  le 


llevase  se  encontraría  desarmado  siempre  que 
le  cargase,  no  pudiendo  servirse  de  su  bayo- 
neta. En  cuanto  al  segundo,  que  no  presenta 
los  mismos  inconvenientes,  está  ciertamente 
llamado  para  servir  un  dia  de  modelo  para  las 
armas  de  infantería.  Esperimentos  comparati- 
vos hechos  entre  dos  fusiles,  han  demostrado 
que  en  tres  cuartos  de  hora  se  pueden  tirar 
doscientos  noventa  tiros  con  el  segundo,  y 
solamente,  ciento  sesenta  y  ocho  con  el  prime- 
ro. Hay  también  ventaja  para  el  segundo,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  celeridad. 

El  fusil  Lefaucheux  se  compone  de  un  ca- 
non con  una  charnela,  tan  genial  en  su  cir- 
cunferencia, Gja  á  una  pieza  de  hierro  reple- 
gada en  escuadra,  contra  la  cual  va  á  apoyar- 
se su  estremidad  inferior;  el  cañón  esta  sóli- 
damente sostenido  en  contacto  con  una  pie- 
za que  le  sirve  de  culata  con  la  ayuda  de  un 
tirante  en  forma  de  T,  cuya  cabeza  se  encaja 
entre  dos  corchetes  soldados  bajo  el  catión.  La 
pieza  que  forma  la  culata  hace  al  mismo  tiem- 
po función  de  pieza  de  báscula  y  viene  á  de- 
tenerse por  lo  común  en  las  cajas  entre  dos 
platinas.  La  cabeza  de  laT  está  construida  de 
manera  que  puede  llenar  el  doble  oficio  contra 
la  pieza  formando  culata  cuando  se  quiere 
cerrar  el  fusil  para  hacer  fuego,  y  de  levantar 
ligeramente  el  cañón  para  vencer  la  adheren- 
cia de  las  piezas  las  unas  contra  las  otras 
cuando  se  dispone  introducir  un  nuevo  car- 
tucho. 

En  el  fusil  Robert,  como  se  ha  dicho  ante- 
riormente, el  cebo  está  ligado  al  carincho,  y 
no  se  los  separa  para  carga  y  cebar.  El  tirador 

f>one  el  cartucho  en  el  ánima  y  cierra  la  cu- 
ata.  Un  m.irtillo  interior  toca  á  este  cilindro 
sobre  una  especie  de  yunque,  de  manera  que 
el  fuego  llega  á  la  carga  por  un  mecanismo 
interior  y  no  estertor. 

He  aquí  en  compendio  el  mecanismo  dr 
las  dos  armas  de  fuego  de  Lefaucheux  y  de 
Robert 


■o-O  O-  O  OÍS«» 


Digitized  by  Google 


G 


GABIAS.  (Historia  m  qt.oqrafla.)  En  la- 
tín Gabii,  anticua  ciudad  dril  Lacio,  entre  los 
valeos,  era  una  colonia  do  Alba,  situada  entre 
Roma  y  Pnenesta  (hov  Palestrina\  sobra  las 
márgenes  de  un  lago  llamado  en  el  dia  /07o 
di  Castiatione.  A  consecuencia  de  un  largo 
sitio  y  obstinado,  una  estratagema  empleada 
por  Sexto,  hijo  de  Tarquino  el  Soberbio,  que 
ungió  haberse  indispuesto  con  su  padre  y  se 
retiró  entre  losgabianos,  provocando  sus  sim- 
patías por  los  malos  tratamientos  de  que  se 
decía  objeto,  la  hizo  caer  en  poder  de  este 
principe.  Ciudad  en  otro  tiempo  floreciente 
y  poderosa,  (¿alnas  no  tardó  en  caer  en  deca- 
dencia, y  no  era  ya  masque  ruinas  en  tiempo 
de  Augusto. 

Las  canteras  de  Habías  suministraban  á 
los  romanos  escelentes  piedras  para  edificar. 

Se  llamaba  en  Roma  gabinas  cuidas  una 
parte  del  vestido  tomado  de  los  gabianos,  y 
que  tenia  por  objeto  preservar  la  toga  de  todo 
género  de  manchas.  Se  servían  de  ella  en  los 
momentos  de  los  sacrificios  y  en  otras  circuns» 
tancias  del  culto  público. 

<  1  VETA.  (Historia  y  geografía.)  Será  ne- 
cesario creer  que  Gaeta,  la  nodriza  de  Eneas, 
ha  dado  su  nombre  a"  Gaeta,  ó  que  este  pro- 
montorio, así  como  lo  quiere  Lícofron.  haya 
sido  nombrado  de  este  modo  por  los  argo- 
nautas, según  el  nombre  del  padre  de  Medea, 
ó  debemos  pencar  con  Estrabon,  que  algunos 
espartanos,  habiendo  tomado  tierra  .a"  lo  largo 
de  las  grutas  que  bordan  la  ribera  llamaron  á 
este  lugar  Kiteiíc,  del  nombre  que  daban  los 
habitantes  de  Esparta  al  foso  subterráneo  don- 
de se  arrojaba  á  los  crimínales.  Estas  son 
cuestiones  muy  controvertidas  de  hace  dos 
mil  años  que  no  tendríamos  razón  en  procu- 


rar resolver  en  este  dia.  Respecto  á  tradicio- 
nes, la  mas  poética  nos  parece  la  mejor,  y  di- 
remos gustosamente  con  Virgilio  en  el  prin- 
cipio del  sétimo  libro  de  su  Eneida: 

7*4  quoquf  littnribu»  noilrit,  Smí  i  nutrir, 
Btrrwtm  maritnt  f  tm  <m,  (  aietn,  dtduti: 
St  muñe  $ercat  honor  uiem  Imut. 

Dnrante  todo  el  periodo  romano,  Gaeta, 
apenas  habitada,  no  era  mas  que  un  anexo  de 
Fortnias;  pero  después  de  la  caida  de  Roma, 
Gaeta  llegó  á  ser  uno  de  los  tres  municipios 
de  la  Gran  Grecia,  donde  se  habían  refugiado 
á  la  vez  la  civilización  y  la  litartad  proscrip- 
tas por  los  bárbaros.  Ainalfi,  Gaeta  y  Nápoles 
se  aprovecharon  cada  dia  mas  de  la  decaden- 
cia del  imperio  de  Oriente,  y  los  soberanos  de 
Constautinopla  eran  demasiado  débiles  para 
oponerse  á  esta  emancipación  de  algunas  ciu- 
dades marítimas,  favorecidas  por  su  posición. 
Asi  gobernadas  por  magistrados  de  su  elec- 
ción, que  llevaban  el  titulo  de  dux,  enviaban 
sus  navios  á  los  grandes  puertos  de  Levante, 
y  preparaban  el  poder  de  las  repúblicas  ita- 
lianas de  la  edad  media  El  promontorio  es- 
carpado de  Gaeta,  reunido  al  continente  por 
un  istmo,  estrecho,  rodeado  de  murallas,  de- 
fendido por  las  altas  colinas  de  Cecnha.  pro- 
tegía maravillosamente  la  ciudad,  que  es  aun 
en  nuestros  dias  la  llave  del  reino  de  Nápoles. 
Lombardos  y  sarracenos  fracasaron  delante  de 
sus  baluartes,  y  en  el  siglo  XI  solamente  con 
todas  las  demás  ciudades  libres  de  la  Italia 
meridional  llegó  á  hacer  la  conquista  de  los 
normandos.  Su  ciud adela,  después  de  haber 
sido  destruida  al  principio  del  siglo  XIII  en 
las  guerras  de  los  alemanes  contra  los  papas, 
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fué  levantada  por  el  emperador  Federico  II. 
Dos  siglos  mas  larde,  cuando  los  franceses  y 
los  españoles  se  disputaron  la  posecion  del 
reino  de  Ñipóles,  Gaeta  fué  sitiada  por  Al 
fonso  de  Aragón,  que  justificó  el  sobrenombre 
de  Magnánimo  negando  á  sus  oficiales  el  per- 
miso de  servirse  de  las  piedras  de  la  villa  de 
Cicerón  para  lanzarlas  contra  la  ciudad  y  de- 
clarando, que  sus  insignias  de  guerra  queda 
rian  mas  bien  inútiles  que  ver  destruir  por 
sus  soldados  los  muros  que  habian  servido  de 
abrigo  al  gran  orador  romano.  Cuando  la  ciu- 
dad cayó,  en  fin,  en  poder  de  los  aragoneses, 
el  castillo  fué  agrandado  por  las  órdenes  de 
Alfonso,  que  mandó  elevar  muchas  torres  en 
4440.  Sesenta  años  después  el  ejército  de 
Luis  XII  se  apoderó  de  Gaeta,  que  fué  vuelta 
á  tomar  por  Gonzalo  de  Córdoba  en  4504, 
después  de  la  batalla  de  Garigliano.  La  impor- 
tancia de  esta  plaza  de  guerra  la  ha  designado 
en  todas  las  épocas  como  uno  de  los  primeros 

E untos  que  debian  ocupar  los  pretendientes  á 
i  soberanía  de  la  Italia  Meridional.  En  1734 
fué  sitiada  por  los  españoles  bajo  las  órdenes 
del  duque  de  Livias  y  de  Cárlos  de  Borbon,  y 
fué  entregada  entre  sus  manos  por  el  conde 
de  Fattemboch,  que  la  mandaba  En  las  guer- 
ras de  la  revolución,  el  general  suizo  Tschin- 
dy  la  devolvió  al  general  Rey;  después,  en 
1806,  el  ejército  francés  se  apoderó  de  nuevo, 
h  pesar  de  los  socorros  que  la  flota  inglesa 
traía  por  mar  á  la  guarnición.  El  25  de  no- 
viembre de  1848,  el  papa,  obligado  á  dejar  á 
Roma  después  del  asesinato  del  conde  de 
Rossi  v  las  turbulencias  que  habian  seguido  á 
este  crimen,  se  retiró  á  Gaeta,  donde  habitó 
el  castillo  hasta  fines  de  1849.  En  una  de  las 
torres  de  este  castillo,  se  encuentra  la  tumba 
de  un  traidor,  del  condestable  de  Borboo, 
muerto  en  el  sitio  de  Roma  en  1527. 

Gaeta,  sede  de  un  obispado,  es  la  capital 
del  cuarto  distrito  de  la  Tierra  de  Labor.  Su 
población,  comprendida  la  guarnición,  es  de 
cerca  de  12.000  almas.  La  catedral,  bajo  la 
invocación  de  San  Erasmj,  está  ricamente 
adornada  de  mármoles  y  contiene  el  estandar- 
te que  Pió  V  dió  á  don  Juan  de  Austria  cuando 
partió  para  defender  á  ios  cristianos  contra  los 
ataques  del  islamismo  y  ganar  sobre  los  turcos 
la  victoria  de  Lepanto.  Sobre  el  punto  mas 
elevado  del  promontorio  se  eleva  la  tumba  de 
L.  Menacio  Planeo,  cuya  forma  redonda  ha 
hecho  darle  el  nombre  de  torre  de  Rolando. 
Está  construida  sobre  peñas  y  sirve  de  sosten 
al  telégrafo.  La  inscripción  de  Munacio,  toda- 
vía en  su  fugar,  no  permite  ninguna  duda  so- 
bre el  destino  de  este  monumento.  El  territo- 
rio de  Gaeta  es  poco  fértil  en  cereales,  pues 
hay  muy  poca  tierra  vejetal  sobre  estns  rocas 
elevadas;  pero  la  viña,  los  limoneros,  los  oli- 
vos, crecen  allí  con  abundancia  y  son  de  esce- 
lente  calidad. 

GALACÍA.  (Historiay  geografía.)  El  año 
178  antes  de  J.  C.  una  emigración  de  galos  y 


de  teutones,  se  había  adelantado  perlas  már- 
genes del  alto  Danubio  hácia  la  Grecia;  dos 
jefes  Leonor  y  Lutaro  ó  Lotario  se  separaron  ° 
del  grueso  del  ejército  y  pasaron  á  Tracia  y 
desde  allí  al  Asia  Menor.  Un  rey  de  Bitinia, 
Nicomedes  I,  á  la  sazón  en  guerra  con  su  her- 
mano Zibeas,  los  tomó  al  uno  y  al  otro  á 
su  servicio  y  por  precio  de  sus  trabajos  les 
concedió  tierras  considerables  sobre  la  fronte- 
ra meridional,  es  decir  por  el  lado  mas  vulne- 
rable de  sus  Estados.  Los  nuevos  colonos,  di- 
vididos en  tres  bandas  ó  naciones  los  teciusa- 
jes,  los  tolistoboyanos  y  los  troemes,  no  se 
contentaron  con  este  primer  establecimiento, 
y  fieles  á  sus  costifmbres  nómadas,  se  espar-  ' 
cieron  por  las  beltas  campiñas  de  Hermus  y 
del  Meandro.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Tito 
Libio,  hubieran  impuesto  tributo  hasta  á  An- 
tioco  I,  rey  de  Siria;  pero  esta  humillación 
duró  poco,  y  una  victoria  de  Teodotas  el  Ro- 
diano,  general  de  Antioco,  fué  suficiente  para 
echar  á  los  tectosajes  mas  allá  de  los  montes 
Adórenos,  en  la  Alta  Frigia:  entre  el  Sanga- 
rio  y  el  Halis,  cerca  de  la  ciudad  frigia  de  A  n- 
cira  se  fijaron  definitivamente.  Una  victoria 
de  Eumeno,  rey  de  Pérgamo,  en  241,  recha- 
zó lo  mismo  á  los  tolistoboyanos  que  á  los 
roemes  mas  allá  de  la  cordillera  del  Tauro: 
los  primeros  se  establecieron  al  Oeste  en  las 
orillas  del  Sangario,  con  el  antiguo  Pesinonte 
por  capital,  Peion  para  lugar  de  recreo  de  sus 
jefes,  y  Bloukion  para  tesoro  público  y  para 
arsenal;  las  otras  mas  allá  del  Halis,  en  las 
fronteras  mismas  del  Ponto,  con  Tarium  para 
capital  principal.  Las  tres  naciones  calatas  se 
suhdividieron  en  muchas  tribus,  tales  como 
los  voluvos  y  los  ambitaes,  los  teülobodes  y 
los  tocio pes,  y  formaban  cada  una  cuatro  dis- 
tritos ó  telrarquias:  el  Utrnrca  (el  titulo  galo 
correspondiente  se  ha  perdido)  tenia  bajo  sus 
órdenes  á  un  magistrado  civil  ó  jaez  y  un  co- 
mandante de  tropas,  asistido  de  dos  tenientes. 
Las  tetrarquías  eran  electivas  y  temporarias. 
Los  doce  tetrarcas  reunidos  componían  el  gran 
consejo  de  gobierno,  sometidos  en  ciertos  ca- 
sos á  otro  consejo  de  treccieutos  miembros, 
especie  de  alta  córte  de  justicia,  que  solo  tenia 
el  derecho  de  pronunciar  la  pena  de  muerte 
contra  un  galo:  el  Drinemel  era  el  bosque  de 
encinas  consagrado  donde  esta  córte  se  reunía 
cada  año.  En  cuanto  á  las  poblaciones  venci- 
das, frigia  ó  griega,  parecía  no  haber  sido  tra- 
tadas de  la  misma  manera,  los  frigios,  nume- 
rosos especialmente  en  la  parte  occidental  de 
laGalacia,  fueron  oprimidos;  los  griegos,  con- 
servaron ron  un  poco  de  libertad,  ciertos  de- 
rechos políticos,  ciertas  magistraturas  nacio- 
nales y  se  ligaron  frecuentemente  á  los  ven- 
redores:  de  aquí  el  nombre  de  Galo-Grecia 
lado  mas  tarde  por  los  romanos  al  país.  La 
vención  de  los  romanos  fué  atraída  la  prime- 
ra vez  sobre  la  Galacia  por  un  oráculo  sibili- 
no, que  en  medio  de  la  segunda  guerra  pú- 
nica, denunciaba  como  un  paladium  soberano 
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la  piedra  negra  de  Petinmln;  lo  faó  mas  to- 
davía por  la  presencia  de  los  gálatas  en  los 
ejércitos  de  Antioco  el  Grande  en  Magnesia 
(490  años  antes  de  J.  C).  y  el  año  después, 
sin  mas  tardar,  el  cónsul  Cn.  Minlio,  sucesor 
de  L.  Esc  i  pío  o,  guiado  por  los  sacerdotes  de 
C¡ heles,  que  siempre  se  habían  manifestado 
hostiles  á  la  dominación  gala,  se  apoderaba  de 
Gordium,  la  antigua  capital  de  la  Frigia,  en- 
tonces decadente,  y  de  Pesinunta,  obligaba  á 
los  tolistoboyanos  en  sus  trincheras  del  monte 
Olimpo  y  los  tectosajesen  su  retirada  del  Ma- 
yaba, á  pesar  de  la  heroica  resistencia  del  te- 
tra rea  Orliagon  y  de  sus  aliados,  Ariarato,  rey 
de  Capadocia,  y  Murces,-  rey  de  Paflagonia; 
arrojaba  detrás  del  Halis  los  restos  de  la  na- 
ción gala.  La  ovación  heeha  á  Manlio  á  su  re- 
greso por  todas  las  ciudades  de  la  Troada,  de 
la  Bohda  y  de  Jonia  atestigua  el  terror  del 
nombre  galo  por  toda  el  Asia.  Sin  embargo, 
Manlio  tuvo  el  buen  sentido  de  no  reducir  á 
los  gratas  á  la  desesperación,  y  el  tratado  de 
Apamea  no  le  impuso  otras  condiciones  que  la 
restitución  de  las  tierras  quitadas  á  los  alia- 
dos de  Roma,  la  promesa  de  renunciar  á  la 
vagancia  y  una  alianza  intima  y  durable  con< 
Eumeno,  rey  de  Pérgamo.  Los  gílatas  reco- 
nocieron mal  esta  marcha  y  figuraron  cn  el 
primer  rango  de  los  enemigos  de  Roma  a  los 
ejército*  da  Mitridatcs,  de  los  cuales  habian, 
sin  embargo ,  esperimeotado  la  implacable 
' desconfianza.  D¿sde  entonces  la  Galacia  apre- 
miada cada  vez  mas  y  como  envuelta  por  las 
armas  romanas,  no  tardó  en  sufrir  el  yugo  que 
ya  desde  mucho  tiempo  pesaba  sobre  toda  la 
Península:  el  año  25  antes  de  J.  C.  fué  redu- 
cida á  provincia  romana.  El  país,  por  lo  de 
más  en  esta  época  habia  ra  miniado  mucho:  la 
tetrarquia,  esta  oligarquía  militar,  habia  dado 
lugar  al  poder  de  uno  solo;  Devota  ra  y  después 
de  él  Anusitas,  su  secretario,  habían  llevado 
el  título  de  rey;  el  culto  galo,  en  cierto  mod& 
habia  desaparecido,  y  los  gálatas  aceptaban  las 
funciones  de  grandes  sacerdotes  en  los  tem- 
plos griegos  y  frigios;  las  costumbres  asiáti- 
cas, gracias  á  sus  numerosas  alianzas  con  los 
indígenas,  leshahian  iovadidocompletamente; 
solo  su  lengua  se  habia  conservado:  persistía 
también  en  el  cuarto  siglo  del  tiempo  de  San 
Gerónimo,  pero  tanto  como  la  lengua  vulgar. 
La  lengua  oficial  era  el 


griego,  y  testigo  d» 


ello  las  numerosas  inscripciones  que  cubren 
los  muros  del  Auga$teum  de  Ancira. 

Mucho  tiempo  la  Galacia,  en  esta  Asia  Me- 
nor tantas  veces  recorrida,  estuvo  descuidada 
é  inesplorada.  El  lugar  de  Pesinunta,  sitio  ve- 
nerado del  culto  de  la  Grande  Dio$a-,  estaba 
ignorado,  lo  mismo  que  el  de  Tavium;  en  fin, 
gracias  .1  las  investigaciones  arqueológicas  de 
Mrcs.  Charles  Texier  y  llamilton,  gracias  á 
ios  estudios  geológicos  de  Mr.  de  Tchfliateheff, 
se  sabe  actualmente  sobre  la  geografía  física 
é  histórica  de  esta  interesante  comarca  casi 
lodo  lo  ou9  importaba  saber. 


A  corta  distancia  al  Este  de  Eski-Ckehr  y 

de  Seid-el-Ghaii.  lugares  tan  notables  por  sui 
ruinas  frigias,  se  entra  en  el  territorio  de  li 
Galacia,  que  lo  mismo  que  la  Frigia  Saliitaria 
y  la  Frigia  K  pie  te  ta,  pertenecía  á  la  parle  ñor- 
ooste  del  gran  plantel  central  de  la  península 
ó  plantel  de  Licoauia.  Segun  Mr.  de  Tchi- 
hatcheff,  he  aquí  los  limites  que  se  podría  o 
asignar  á  la  antigua  Galacia:  al  Norte  la  gran- 
de cordillera  de  la  Alla-Dagh  (el  Olimpo  Bi- 
tinianoj,  prolongada  por  el  Kusch-Dagh  y  la 
Aikas-íhigh;  al  Este,  como  se  sabe,  el  límite 
pasaba  del  Halis;  llegaba  probablemente  al 
plantel  de  Bosok,  puede  ser  hasta  el  Tschitt- 
chek~D\gh  y  el  benek-Dagh,  ó  en  otros  tér- 
minos, la  línea  de  división  entre  el  Halis  y  el 
Iris;  al  Sur  el  Karad*chad-Dagh  y  el  Pos  ha- 
Dagh'  cercan  las  llanuras  conocidas  bajo  el 
nombre  de  llaimanch  (la  región  AxgUm  de 
los  antiguos},  donde  andm  errantes  las  tribu» 
turcomanas,  y  la  separan  del  vasto  lago  del 
T<üia-PaHs  ó  Gran  Lago  Salado;  en  fin,  al 
Oeste,  el  Gunech-Dagh,  el  antiguo  Dindimn», 

3 ne  avecina  con  el  ;ilto  lago  Sakaria.  En  uno 
c  los  valles  de  este  alto  lago,  fué  donde 
Mr.  Texier  descubrió  las  ruinas  de Pesinuota, 
y  él  mismo  ha  esplicado  porque  habian  estado 
tanto  tiempo  fuera  de  las  investigaciones:  se- 
gún las  indicaciones  de  los  antiguos  geógrafos, 
parece  que  se  debió  buscar  la  ciudad  frigia 
sobre  las  márgenes  mismas  del  Sangarío;  pero 
habiendo  reconocido  que  muchos  de  los  afluen- 
tes ó  ramos  superiores  del  rio  llevaban  el 
mismo  nombre  de  Sakaria,  el  viajero  francés 
visitó  estos  valles  laterales  y  descubrió  efecti- 
vamente los  misteriosos  lugares  á  ÍO  milla* 
en  línea  directa  del  surco  principal  del  San- 
gario,  y  á  cerca  de  4  leguas  al  suroeste  de 
Srirri-ll'mnr,  ciudad  turca  moderna,  edifi- 
cada en  gran  parte  con  los  restos  de  Pesinun- 
ta, y  situada  en  la  mitad  del  camino  de  huía 
hija  ó  Angora.  Al  norte  de  las  ruinas,  una 
montaHa  cónica  enteramente  desnuda,  repre- 
senta verdaderamente  el  antiguo  Ayii*ti*.  El 
recinto  del  templo  de  la  madre  de  los  dioses, 
se  reconoce  también,  así  como  los  restos  de  un 
teatro,  de  un  estadio,  de  otros  templos  ele- 
vados por  la  piedad  de  los  Atales,  de  pórticos 
que  contienen  una  vasta  agora  y  de  un  acró- 
polis en  las  murallas  de  mármol  blanco.  La 
aldea  miserable  de  Bnldassar{ó  Baba- Ilutar, 
según  Hamiiton)  ocupa  una  parte  del  antiguo 
recinto. 

Cerca  de  (5  leguas  mas  abajo  de  Gema  ó 
Yerma,  pequeña  ciudad  situada  sobre  la  ribe- 
ra derecha  del  Sakaria,  y  que  correspondí 
exactamente  á  un  lugar  del  mismo  nombre 
marcado  en  los  itinerarios  antiguos,  el  rio 
recibe  un  afluente  considerable  que  viene  del 
Angora,  y  que  guarda  su  nombre,  Enqcuri- 
Tchai,  y  otro  á  7  ú  8  leguas  mas  abajo,  el 
Emir-Tchtii,  que  sale  como  el  otro  de  las 
montañas  del  norte  de  la  Galacia ;  la  pequéis 
I  ciudad  de  BeC- Bazar,  que  se  encuentra 
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toada  sobre  la  gran  carretera  de  Constantino- 
pla  á  Angora  no  está  lejos  del  confínente.  Las 
llanuras  que  atraviesa  el  Alto  Salearía  están 
generalmente  desnudas  y  desmanteladas,  pero 
mas  allá  de  Ancira,  y  hasta  el  Halis  el  países 
admirable  por  el  aspecto  de  su  rica  veje- 
tacion. 

En  el  principio,  en  la  Memoria  de  Mr.  Te- 
xier,  la  ciudad  de  Ancira  ó  de  Angora  ocupa- 
ba la  cima  de  una  colina  que  se  estiende  del 
Este  al  Oeste,  roca  volcánica;  el  acrópolis  co- 
ronaba la  ruca,  y  las  murallas  descendían 
hasta  la  mitad  de  esta  parte;  los  romanos  la 
comprendieron  hasta  la  llanura,  y  reunieron 
en  la  baja  ciudad  sus  mas  bellos  edificios. 
Aqui  es  todivia  donde  se  ven  las  ruinas  im- 
ponentes del  Augualcum,  templo  dedicado  al 
emperador  Augusto,  el  año  766  de  Roma,  bajo 
los  auspicios  de  Pílemenos,  hijo  del  rey  Amin- 
tas,  únicos  restos  escapados  a  las  rapiñas  su 
cesivas  de  los  persas,  de  los  árabes,  de  las 
cruzadas,  de  los  turcos  y  de  los  tártaros.  An- ' 
cira,  metrópoli  religiosa  y  política  de  la  Ga- 
lana, á  partir  de  la  dominación  romana,  se 
presta  fácilmente  á  una  larga  é  interesante 
mouografia:  limitémonos  á  decir  que  su  iglesia 
fué  una  de  las  primeras  fundaciones  de  San  Pa- 
blo, que  sus  obispos  figuraron  en  los  concilios 
de  Nicea  y  de  Cafedonia,  que  dos  concilios  se 
reunieron  alii  en  31 4  y  en  358,  que  vió  el  ad- 
venimiento de  Joviano,  el  paso  triunfal  de 
Juliano,  el  desastre  de  los  ejércitos  de  Barba- 
roja,  y  la  lucha  gigantesca  de  Bayaceto  y  de 
Taincrlan. 

Kalcluiyik,  á  lió  44  leguas  al  nordeste 
de  Angora,  y  á  una  legua  solamente  de  la  ri- 
bera izquierda  del  Halis,  ha  sido  en  gran  par- 
te arruinada  en  las  turbulencias  de  los  últimos 
años;  mas  dichosas  Kankari  (la  antigua  Gan- 
ara ó  Germunicopolis),  i  16  leguas  mas  al 
Norte,  é  hkclib,  á  unas  20  leguas  al  Este  de 
Kankari,  han  escapado  á  los  mismos  desastres , 
y  cuentan  todavía  hoy,  la  primera  4  8,000  al- 
mas, la  segunda  10,000.  Mr.  Texier  evalúa  la 
población  de  Angora  en  60  ó  70,000  almas. 

En  cuanto  á  Tarium,  la  capital  de  los  troe- 
mes  ó  gálalas  orientales,  han  querido  recono- 
cerla en  una  de  las  tres  ciudades  modernas, 
Chorum,  Yurknt  y  Ttk'ujeh;  pero  en  una  di- 
sertación especial,  Mr.  Ilamiltou  ha  demos- 
trado vigorosamente,  que  ninguna  de  las  tres 
represéntala  la  antigua  ciudad,  y  que  era  en 
Boyhnz-Koi,  aldea  situada  casi  en  la  mitad  del 
camino  cnlre  Chorum  y  Juskat,  donde  Mr. Te- 
xier descubrió,  sin  conocerlas,  ruinas  muy 
considerables  que  convenía  en  que  se  le  atri- 
buyese este  honor. 

Bajo  la  administración  deplorable  de  la 
Puerta,  la  Galacia  debió  perder  mucho  de  su 
antigua  prosperidad,  pero  los  viajeros  convie- 
nen en  decir  que  ha  permanecido  siendo  una 
de  las  provincias  mas  florecientes  del  Asia 
Menor.  «Un  clima  sano  y  templado,  un  país 
cortado  de  montañas  y  de  llanuras,  donde  los 


rebatios  encontraban  un  alimento  abundante 

y  escogido;  un  gran  lago  al  Sur  de  la  provin- 
cia que  suministraba  sal  en  cantidad  mayor  á 
las  necesidades  para  los  rebaños  y  para  los 
hombres,  é  inviernos  bastante  fríos  que  reani- 
man las  fuerzas  que  se  han  agotado  durante 
los  rigores  del  eslió;»  tales  eran  las  ventajas 
que  habían  recomendado  á  la  elección  de  los 
galos,  los  mejores  pastores  que  la  antigüedad 
conoció,  esta  parte  de  la  Frigia;  ahora  bien, 
estas  ventajas  subsisten  hoy:  la  raza  de  los 
animales,  como  la  de  los  mismos  pastores,  se 
ha  conservado  intacta.  Se  ven  en  Galacia  mas 
cabellos  rubios  que  en  ninguna  otra  parle  de 
la  Península,  y  las  cabezas  cuadradas,  los  ojos 
azules  de  los  pastores  nómadas  esparcidos  en 
los  yaela  de  las  cercanías  de  Angora,  recuer- 
dan el  tipo  bien  caracterizado  de  las  poblacio- 
nes del  Oeste  de  Francia;  lo  mismo  sus  carne- 
ros, con  aquella  cola  larga,  son  siempre  los 
carneros  de  Ariarata,  y  las  cabras  de  pelo  lar- 
go de  Angora  son  las  mismas  que  alababa 
Varron:  pequeñas,  blancas,  las  astas  ligera- 
mente encorvadas  hacia  atrás,  tienen  siempre 
aquel  vellón  tan  brillante  como  lamas  hermo- 
sa seda,  debida  aparentemente  á  la  cantidad 
notable  de  sal  que  entra  en  sus  alimentos,  y  el 
chaly  de  Angora  (tejido  de  pelo  de  cabra)  ha 
conservado  su  antigua  superioridad  sobre  el 
chaly  de  Occidente,  siempre  mas  ó  menos 
mezclado  de  seda.  Pero  solo  Angora  esporta- 
ba anualmente  veinte  y  cinco  mil  piezas  de 
chaly,  y  hoy  las  cinco  mil  piezas  que  fabrica 
tienen  una  colocación  difícil;  no  hay  ya  una 
sola  casa  europea  en  Angora;  los  pelos  de  ca- 
bra salen  generalmente  para  ser  manufactura- 
dos en  Europa;  las  exacciones  de  los  bajás  han 
matado  este  ramo  de  la  industria  nacional 
como  todos  los  demás.  Sin  embargo,  todavía 
se  encuentran  algunos  manantiales  de  riqueza 
pública  pertenecientes  á  la  Galana:  las  ricas 
canteras  de  magnesia  (espuma  de  mar)  dadas 
á  los  arrendatarios  del  gobierno,  y  aquella  ar- 
cilla esméctica  que  se  recoge  en  las  orillas  del 
Sangario,  y  que  en  toda  el  Asia  interior  hace 
oficio  de  jabou:  aesta  tierra  escogida,  dice 
Mr.  Texier,  se  marcaba  con  un  sello  y  se  lle- 
vaba á  las  escalas  de  Levante,  y  desde  allí  4 
Europa  bajo  el  nombre  de  tierra  cimolea, 
donde  se  administraba,  según  los  usos  de  la 
antigua  medicina  ,  como  sedativo  y  absor- 
bente.» 

Recordemos,  en  fin,  como  lo  hace  Mr.  Te- 
xier, nuestro  guia,  que  la  invasión  de  los  galos 
en  el  Asia  Menor  y  su  establecimiento  en  uno 
de  los  cantones  de  la  antigua  Frigia,  que  lomó 
el  nombre  de  Galacia,  forma  el  punió  de 
partida  de  las  relaciones  de  Francia  con  el 
Oriente. 

GALL.  (saint)  (Geografía.)  El  cantón  de 
Saint-Gall,  el  décimo  cuarto  por  la  fecha  de 
su  admisión  en  la  Confederación  Helvética,  el 
sesto  por  la  esteusion  (400  leguas  cuadradas;, 
el  quinto  por  la  población  (4  66,625  habitantes. 
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de  los  cuales  405,370  católicos,  64,498  re- 
formados y  63  judíos),  pertenecen  á  la  Suiza 
alemana,  y  se  estiende  entre  los  64°  52'  y  47» 
30'  de  latitud  Norte,  y  6o  46  y  Io  48'  de  lon- 
gitud Este  sobre  una  latitud  de  90  á  95  kiló- 
metros á  lo  mas,  y  una  longitud  de  72.  Al 
Noroeste  y  al  Norte  toca  con  el  cantón  de 
Thurgovia  y  con  el  lago  de  Constanza,  al  Este 
el  Rhin  lo  separa  de  la  parle  del  Tirol  llamada 
el  Vorarlberg,  y  al  Sureste  del  cantón  de  los 
Grisones,  del  cual  está  separado  por  la  Ga- 
landa,  ramificación  septentrional  de  la  cordi- 
llera del  Taedi;  al  Sur  su  limite  con  el  mismo 
cantón  está  señalado  por  el  contrafuerte  nue- 
vo que  une  la  Galanda  á  la  Scheibe;  al  Oeste, 
en  un,  confína  con  los  cantones  de  Glaris,  de 
Schwylz  y  de  Zurich,  del  cual  le  separa  la 
cordillera  del  Hceruli,  linea  de  división  entre 
el  Taess  y  el  Thur.  El  cantón  de  Appenzell  se 
encuentra  enclavado  allí  enteramente,  y  de- 
pendía de  los  ricos  y  poderosos  abades  de 
Saint-Gall.  Compuesto  además  de  los  domi- 
nios de  la  abadía  de  Saint-Gall,  del  Hhein- 
halt  ó  valle  del  Rbin,  antigua  conquista  de 
los  appenccllois  sobre  los  archiduques  de  Aus- 
tria, de  los  señoríos  de  Sajorna,  de  Sargaos, 
de  Uznach,  de  Werdenbe rg,  del  Gaster  y  de 
la  ma«  grande  parte  del  condado  de  Togen- 
bourg,  el  cantón  de  Saint-Gall  antes  de  la  re- 
forma de  la  Conslitúcion  en  1831,  se  dividía 
en  ocho  distritos:  Saint-Gall,  Cossau,  fíhein- 
thal,  Roschach,  Sargans,  el  llaut  y  el  Bajo 
Togtjenbourg  y  Uznach,  y  subdividido  en 
veinte  y  cuatro  círculos.  Conservaremos  esta 
antigua  subdivisión  en  la  corta  descripción 
que  vamos  á  dar  de  este  hermoso  país,  alcua  I 
los  viñedos  del  Reinthal,  las  ricas  culturas  y 
los  bosques  espesos  del  Toggenbourg ,  los 
ventisqueros  de  la  parte  meridional,  el  Schei- 
be. la  Granehoru  y  el  Chursfurt,  el  curso  del 
Goldach,  del  Thur,  del  Sitter,  del  Sea,  y  el 
ranal  de  la  Linlh,  las  magnificencias  del  lagode 
Constanza  y  las  sombras  escarpadas  del  lago  de 
Watlemta'rít  presentau  el  aspecto  mas  variado. 

El  cantón  está  dividido  en  dos  vertientes 
generales  por  la  rama  que  se  deslaca  de  los 
Alpes  Lepontienos  á  San  Gotardo,  y  acompa- 
ña en  una  distancia  media  de  8  kilómetros,  el 
curso  del  Rbin  basta  el  lago  de  Constanza, 
provectado  allí,  además  del  Scheibe,  el  Gra- 
nehóru  v  el  Churfursten,  al  Sur  el  Alt-Manu, 
el  Hoch-Sa-ntis,  el  Kamor  y  el  Ga?bris,  sobre 
el  limite  del  Appenzell,  vimos  que  en  su  ma- 
yor parte  conservan  la  nieve  lodo  el  afio.  La 
parte  suroeste  del  cantón  es  la  menos  fértil; 
sus  altas  montañas  sirven  de  guarida  á  los 
osos,  á  los  linces  y  á  las  marmotas;  en  la  par- 
te Nordeste,  las  montañas  menos  elevadas  es 
tán  tapizadas  de  viñas.  El  suelo  es  fértil  en 
las  llanuras  y  cu  los  valles,  y  produce  trigo, 
vino,  lino,  eáñamo  >  maíz.  Contiene  piedras 
demoler,  hierro  v  aguas  minerales.  La  po- 
blación, sin  embargo,  es  mas  industrial  que 
agrícola. 
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Saint-Gall,  la  capital  del  cantón,  erigida 
en  sede  episcopal  desde  4846,  es  una  de  las 
ciudades  mas  elevadas  de  Europa:  está  situa- 
da á  los  273  metros  mas  arriba  del  lago  de 
Constanza,  á  674  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  sobre  el  Steinacb,  en  un  valle  estrecho, 
entre  el  Romonten  al  Norte,  y  el  Kreuzberg 
al  Sur.  Las  antiguas  fortificaciones  que  la  di- 
vidían en  YieUte-Vilie  y  YÜle-Seuve  han  sido 
casi  todas  derribadas  hace  poco.  La  iglesia  de 
la  abadía  ha  sido  renovada  lanías  veces,  que 
quedan  en  el  interior  muy  pocas  huellas  de 
su  antigua  estructura;  la  catedral,  edificada 
en  4755.  según  el  gusto  italiano  y  adornada 
con  los  bellos  frescos  de  Moreto;  las  iglesias 
de  San  Lorenzo  y  de  San  Mangen,  notables 
por  su  antigüedad  y  restauradas,  la  primera 
por  lo  menos,  según  los  planos  del  hábil 
arquitecto  J.  G.  Muller,  muerto  en  Viena 
en  4848;  el  Pfalz,  el  antiguo  claustro,  vasto 
edificio  que  sirve  hoy  de  residencia  al  gobier- 
no cantonal  y  contiene  el  gimnasio  católico,  la 
biblioteca  y  los  archivos  cantonales,  tales  soo 
con  corta  diferencia  los  únicos  monumentos 
dignos  de  ser  señalados  á  los  viajeros.  La 
verdadera  curiosidad  de  Saint-Gal!  es  la  bi- 
bliofeca  de  la  abadía,  llamada  del  Capitulo, 
rica  todavía  con  mas  de  4 ,000  manuscritos, 
de  los  cuales  cuatrocientos  estaban  va  mencio- 
nados en  un  cala  logo  del  año  8¿3.áe  *  abe  que 
aquí  fué  donde  Pogge  descubrió  el  Quintiiia- 
no  y  una  gran  parle  de  la  correspondencia  de 
Cicerón.  El  de  Legibus,  el  de  t  imbus,  el  de 
Oratore,  provienen,  lo  mismo  que  lo  que  nos 
queda  de  Pelronio,  de  Sihus  Itálicus,  de  Va- 
lerius  Flacus  y  de  Amiano  Marcelino  sin  ha- 
blar de  los  escolios  de  Ascaifius,  de  Victori- 
nus  y  de  Porfirio,  del  Mbelvnghcd,  de  lacró- 
nica  de  Frumd,  etc.  Niebuhr  en  4  823  ha 
encontrado  también  algunos  lragmenlos  pre- 
ciosos del  poeta  Merobandes.  Se  cita,  en  fin, 
eulrc  los  tesoros  de  esta  biblioteca  un  Virgi- 
lio del  siglo  IV;  antiguas  tabletas  de  Carlo- 
Magno.  que  contienen  los  Evangelios,  etc. 
Saint-Gall  es  una  bonita  ciudad  de  calles 
anchas  y  limpias,  cercadas  de  encantadores 
jardines  y  provistas  de  agua  por  veinte  acue- 
ductos. Es  uno  de  los  grandes  centros  manu- 
factureros y  comerciantes  de  la  Suiza;  sus  ar- 
rabales están  llenos  de  fábricas  de  muselina  y 
de  bordados,  de  lencerías  y  de  toda  clase  dé 
hilados;  y  el  uso  que  se  tiene  en  el  país  de 
cstender  sobre  el  césped  para  emblanquecer 
las  piezas  de  muselina  y  de  percal  ha  engaña- 
do muchas  veces  al  viajero,  que  á  lo  lejos 
cree  ver  un  inmenso  lago  ó  campos  cutera- 
mente cubiertos  de  nieve.  Los  paseos  y  es- 
cursiojies  que  hay  que  hacer  por  las  cercanías 
de  Saint-Gall  son  numerosos,  pero  nada  igua- 
la al  panorama  que  se  desarrolla  á  la  vista 
desde  lo  alto  del  Fiendt-nberg,  montaña  si- 
tuada al  Este  de  la  ciudad,  de  donde  se  des- 
cubre á  la  vez  el  lago  de  Constanza  y  las 
montañas  de  Saint-Gall  y  de  Appenzell, 
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sobre  todo  la  cima  nevada  de  Saentis. 
El  famoso  monasterio  de  Saint-Gall,  del 
órden  de  los  l>enedictinos,  fué  fundado,  como 
se  sabe,  á  fines  del  siglo  VII  bajo  los  auspicios 
de  Pepino  de  Heristal  y  de  Wolfram,  nieto  del 
conde  Tatto,  y  bajo  el  vocablo  de  un  monje 
escocés,  compañero  de  San  Colombano,  que 
había  edificado  una  ermita  en  las  márgenes 
del  Steinach  y  había  muerto  en  Arbon  en  640. 
La  escuela  de  Saint-Gall,  aneja  al  monasterio 
por  el  primer  abad,  Olhmeyer,  permaneció 
durante  muchos  siglos  siendo  la  mas  célebre 
universidad  de  toda  la  Europa.  Los  principa- 
les monjes,  abades,  copistas  ó  sábios  de  Saint- 
Gall  fueron  Othmeyer,  Waldo,  Colzberl.Harl- 
muud,  Keron,  Notker,  que  tradujo  en  alemán 
el  Organon  de  Aristóteles,  Iso,  Salomón,  su 
discípulo,  obispo  de  Constanza,  y  los  cuatro 
Ekkehart;  pero  en  el  siglo  XI,  la  sede  abadial 
vino  á  ser  la  parte  esclusiva  de  los  caballeros 
y  de  los  barones,  y  en  1  204,  el  abad  Ulrico,  ba- 
rón de  Hohensax,  habiendo  recibido  del  em- 
perador Filipo  de  Suabia  el  titulo  de  princjpe 
del  Imperio,  que  han  llevado  siempre  sus  su- 
cesores los  monjes  de  Saint-Gall,  durante  dos 
siglos,  fueron  arrojados  en  una  vía  diferente, 
á  Ta  de  la  ambición  temporal  y  las  conquistas. 
En  cuanto  á  la  ciudad  de  Saint-Gall,  formada 
poco  á  poco  de  las  habitaciones  que  se  habían 
agrupado  en  derredor  de  la  abadia  y  rodeado 
de  murallas  solamente  en  953,  concluyó  por 
libertarse  de  la  servidumbre  de  los  monjes  y 
por  obtener  diferentes  franquicias  de  lus  em- 
peradores de  Alemania;  en  muchas  ocasiones 
los  habitantes  de  Saint-Gall  tuvieron  que  lu- 
char contra  los  abades,  y  desde  1567  levanta- 
ron una  alta  muralla  como  barrera  entre  ellos 
y  la  abadia,  pero  fueron  derribadas  con  mu- 
cha frecuencia,  y  solo  á  fines  del  siglo  XVII 
se  aseguró  su  independencia  civil  y  política 
por  un  tratado.  En  4795,  otrainsurreccionge- 
neral  arrancó  al  abad  Beda  importantes  con- 
cesiones; pero  como  se  supo  que  los  monjes 
no  las  habían  ratificado,  y  habían  protestado 
secretamente,  se  despojó  en  1798  á  la  abadía 
de  todo  poder  temporal,  y  siete  años  después, 
en  4805,  la  obstinación  del  abad  Pancracio 
Vorsier,  muerto  en  1 829,  obligó  al  gobierno 
á  suprimirla. 

En  1454,  la  ciudad  de  Saint-Gall,  habién- 
dose ligado  con  seis  cantones  confederados, 
recibió  el  titulo  de  aliada  de  los  suizo*  y  el 
derecho  de  enviar  un  diputado  á  las  dietas. 
La  revolución  de  4798  hizo  de  ella  la  capital 
del  cantón  del  Saentis,  después  la  del  cantón 
al  cual  ha  dado  su  nombre. 

El  camino  que  conduce  de  Saint-Gall  á 
Rohrícharh,  sobre  el  lago  de  Constanza,  puer- 
to muy  animado  y  el  mercado  de  trigo  mas 
considerable  de  toda  la  Suiza,  es  muy  acci- 
dentado. Desde  aquí  se  esliende  por  el  lago 
bácia  el  Este  hasta  el  Slad,  aldea  de  400  ha  - 
hitantes  rodeada  de  hermosos  a  mpos  de  maiz 
y  de  jardines;  después,  dejando  á  la  derecha 


el  castillo  de  Warteck  y  el  de  Warlénsee,  lla- 
mado también  el  guarda  del  lago,  porque  le 
domina  por  entero,  atraviesa  la  llanura  cenago- 
sa é  insalubre  que  forma  el  Rhin  en  su  em- 
bocadura. En  Reineck,  pequeña  ciudad  refor- 
mada, industrial  y  comerciante,  y  situada  so- 
hre  la  ribera  izquierda  del  Rhin,  á  una  legua 
de  su  embocadura,  en  medio  de  viñedos  la- 
mosos, comienza  el  Rheinthal  ó  Valle  del  Rhin  t 
llamado  en  otro  tiempo  Rheingau  Superior, 
lago  de  48  kilómetros,  ancho  de  48.  limitado 
al  Este  por  el  rio.  al  Noiteporel  lago,  al 
Oeste  por  las 'montañas  d«  Appénzell  y  al  Sur 
por  el  distrito  de  Werdenberg.  Es'e  valle,  de 
una  fertilidad  proverbial,  está  desgraciada- 
mente devastado  por  los  desbordamientos  del 
rio.  Desde  4498  á  4798,  formó  un  bailiaje  in- 
mediato á  los  ocho  de  los  antiguos  cantones  y 
de  Appénzell.  Bajo  la  república  he  lvética  for- 
mó parte  con  Saint-Gall  y  Appénzell,  del  can- 
tón de  Saentis.  El  acta  de  mediación  la  incor- 
poró á  Saint-Gall.  La  revolución  de  4834  la 
dividió  en  dos  distritos,  el  Alto  y  el  Bajo 
Rheinthal. 

En  Margaretha,  donde  se  pasa  el  Rhin 
para  ir  á  Rregenz  ó  á  Luidan,  no  hay  mas  que 
un  torrente,  poco  profundo,  navegable  sola- 
mente para  embarcaciones  pequeñas,  cam- 
biando incesantemente  de  lecho,  y  desbordán- 
dose casi  todos  los  dias  sol  re  sus  riberas.  El 
camino  del  Rheinthal  que  alarga  las  rampas 
de  las  pendientes  calcáreas  y  escarpadas  del 
Hohe-Kaston  y  del  Kamor  te  bifurca  hácia 
Au:  la  rama  de  la  derecha  se  dirige  por  los 
(taños  ácMarbach,  sobre  A  li  ucetten,  pequeña 
ciudad  mista  de  6,500  habituóles,  situada  eu 
medio  de  viñas  y  árboles  frutales  y  centro  de 
un  comercio  de  tránsito  muy  activo,  y  se  une 
á  Obervied,  la  otra  rama  <|Ue  ha  seguido  la 
márgen  izquierda  del  Rhin.  fci  continuamos 
subiendo  el  Rheinthal,  se  vé.  enfrente  de 
Himhen-Sprung,  el  ///  desembocando  en  el 
rio,  y  pasando  por  fíuti,  lwus  y  Sennuald 
grandes  arrabales  situados  al  pie  del  Kanutr  y 
del  Hohekasten,  y  cercado  de  una  hilera  de 
rocas  llamada  la  Kansel,  por  So  ei,  aldea  es- 
puesta á  los  desbordamientos  del  rio  y  situada 
en  frente  de  Feldkirch;  por  tíuag  y  Burgo- 
ran,  bancos  del  Rhin  que  guiño,  el  uno  á 
Feldkirch  y  el  otro  á  Vaduz;  por  Sevelen,  en 
fin,  aldea  oculta  en  medio  de  un  bosque  de 
árboles  frutales  se  llega  á  Trubbi  >:h,  el  nuevo 
camino  construido  en  4802  por  el  gobierno  de 
Saint-Gall  de  4 ,300  metros  mas  corto  que  el 
antiguo  ó  Hohewand  y  que  guia  rectamente 
á  Saryaus.  Entre  Haag  y  Burgeian  se  ha  de- 
jado á  la  derecha  á  Werdenberg,  cabeza  de 
distrito  situado  en  la  base  septentrional  de  lo* 
Kurfursten,  cerca  de  un  pequef  o  lago,  que 
después  de  haber  pertenecido  mucho  tiempo  á 
señoríos  frecuentemente  mencionados  en  la 
historia  suiza,  cuyo  vasto  v  blanco  rastillo  do* 
mina  todavía  la  ciudad,  debió  aceptar  el  yugo 
de  Glaris  hasta  4798  que  se  vió  incorpora- 
t.  I.  66 
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da  al  cantón  del  Linth  y  al  de  Saint-Gall  en 
4  803.  Sargatu,  ciudad  de  4,000  habitantes 
católicos,  está  situada  entre  el  Rhin  y  el  Seez, 
es  decir,  en  el  límite  de  las  asnas  del  Rhin  y 
de  las  del  lago  de  Wallensladt,  en  la  misma 
reunión  de  los  caminos  de  Qurich,  de  Coira  y 
del  Rheinlhal  y  en  la  base  sudeste  del  Goien 
berg  6  Schollberg.  Desde  el  castillo  que  do- 
mina la  ciudad,  antigua  residencia  de  los 
bailes  suizos  de  4  485  á  4798,  se  descubre  una 
vista  magnifica,  sobre  todo  el  valle  del  Seez 
de  una  longitud  de  6  leguas  y  de  una  anchura 
de  tres  cuartos  de  legua,  sobre  el  lago  de 
Wallenstadl,  por  un  lado,  y  por  el  otro  sobre 
el  Rhin,  que  se  vuelve  bruscamente  al  Este, 
entre  el  Buchen-Alp  y  el  Schollberg,  y  mas 
allá  sobre  las  escarpadas  del  Rhoeükon;  en  lin, 
al  Sud  sobre  la  Gala  oda  y  las  agujas  de  los 
valles  de  Pfefers  y  de  Weisstannen.  * 

Para  ir  de  Sargans  á  Ragatz,  nos  aproxi- 
mamos al  Rhin;  se  atraviesa  una  hermosa  lla- 
nura rodeada  de  altas  montañas^  entre  las 
cuales  se  observan  las  FrtmenhcerneH  al  Sud, 
y  el  Flmcherberg  y  el  Falkins  al  Este,  y  se 

Íasa  por  delante  de  las  ruinas  del  Frenden- 
erg,  antiguo  castillo  del  Austria,  tomado  y 
quemado  en  1437  por  los  habitantes  del  pai's 
y  los  zurikois  y  adquirido  en  4  460  por  los 
confederados.  Ragati,  la  antigua  casa  de  re- 
creo de  los  religiosos  de  Pfefers,  transformada 
en  establecimiento  termal,  es  un  arrabal  caló 
lico  de  360  habitantes,  dominado  por  las  rui- 
nas del  Nydberg  y  situado  á  la  entrada  de  la 
garganta,  de  donde  sale  la  Tamina,  y  en  la 
cual  se  encuentran  los  baños  de  Pfefers,  se- 
ñalados á  todos  los  viajeros  como  una  de  las 
escursiones  mas  interesantes  déla  Suiza  ente- 
ra. Un  hermoso  camino  de  rueda,  tallado  en 
parte  en  la  roca  y  construido  desde  4838  á 
4839,  nos  conduce  allí  en  una  hora  desde  Ra- 
gatz, y  en  el  trayecto  se  suceden  sin  interrup- 
ción los  cuadros  mas  pintorescos.  «Los  ma- 
nantiales de  agua  de  Pfefers,  dice  Mr.  Joane, 
el  guia  clásico  del  viajero  en  Suiza,  no  eran 
conocidos  de  los  romanos.  Se  pretende  que 
fueron  descubiertos  en  4038  por  un  cazador 
del  principe  abad,  que  habiendo  descendido  á 
la  garganta  de  la  Tamina  en  persecución  de 
una  pieza* de  cacería,  observó  la  columna  de 
humo  que  sale  de  alli  incesantemente.  De 
cualquier  modo  que  sea,  desde  el  año  4  300, 
los  archivos  de  la  anadia  hacen  mención  de  él 
con  mucha  frecuencia;  pero  haíta  principios 
del  siglo  XV,  los  enfermos  tomaban  sus  baños 
eu  el  mismo  manantial;  se  uian  obligados  á 
permanecer  siete  dias  consecutivos  á  causa 
del  peligro  que  habia  en  descender  y  subir 
con  las  cuerdas.  La  primera  casa  que  se  cons- 
truyó, no  tuvo  en  mucho  tiempo  otra  puerta 
que  una  abertura  practicada  en  el  techo,  y 
solo  en  el  siglo  XVII  se  fundó  el  primer  esta- 
blecimiento en  el  sitio  que  ocupan  los  baños 
actuales,  grandes  edificios  reunidos  por  una 
capilla  y  construidos  sobre  uo  banco  muy  es- 


trecho, do  rocas,  elevado  solamente  á  algunos 

pies  encima  do  la  orilla  izquierda,  del  Tamina, 
que  dominan  sobre  la  otra  ribera  de  paredes 
verticales  de  rocas  desnudas  por  220m  de  al- 
tura. En  julio  y  en  agosto  el  sol  no  luce  eo 
este  paraje  mas  que  desde  las  once  hasta  las 
tres,  durante  la  estación  de  los  baños,  el  ter- 
mómetro no  desciende  jamás  menos  de  4  0°  R. 
y  no  sube  á  mas  de  20°.  El  establecimiento 
que  contiene  4  40  aposentos  y  puede  alojar  de 
500  á  300  personas,  es  desdé  la  supresión  del 
convento,  administrado  por  un  intendente  por 
cuenta  del  gobierno  de  Saint-Gall.  Las  aguas 
de  Pfefers  se  emplean  con  éxito  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  nerviosas,  como 
sedativas  y  vivificantes.  Los  manantiales  están 
situados  á  mas  de  580  pasos  de  los  baños.  Se 
llega  á  ellos  por  un  puente  de  madera  bastan- 
te estrecho,  con  una  débil  rampa  echada  sobre 
brazos  de  hierro  á  lo  largo  de  la  pared  de  la 
roca,  elevado  de  40  á  45  metros  sobre  el  nivel 
del  Tamina.  Las  dos  paredes  del  abismo,  en 
el  fondo  del  cual  se  rompe  el  torrente  y  muje 
inclinándose  el  uno  contra  el  otro,  concluyen 
por  uniroe.  Se  da  el  nombre  de  cldv*\ro 
(Beschluv)  á  este  punto  natural,  bajo  el  cual 
nos  vemos  obligados  á  pasar  y  donde  desde 
las  doce  hasta  las  dos  el  sol  forma  cou  el  va- 
por del  agua  un  arco  iris  de  un  efecto  mágico. 
Mas  allá,  las  rocas  se  separan  de  nuevo  y  de- 
jan ver  el  cielo.  El  mas  grande  y  el  mas  alto 
de  los  manantiales  es  el  único  cuyas  aguas  se 
recogen.  No  corre  mas  que  en  verano,  y  su- 
ministra 4,420  cuartillos  de  Suiza  por  minu- 
to. Le  llaman  la  Caldera.  Al  salir  de  la  roca, 
su  temperatura  es  de  35  á  36u  centígrados. 
No  tiene  ni  olor  ni  sabor,  es  de  una  limpidez 
perfecta,  muy  pura  y  muy  ligera.  Espuesla  al 
aire,  no  forma  el  mas  ligero  depósito.  El  aná- 
lisis denota  apenas  algunas  huellas  de  las 
sales  mas  inactivas,  de  manera  que  sus  pro- 
piedades (isicas  y  su  composición  parecen 
aproximarse  al  agua  destilada.»  El  convento  y 
la  aldea  de  Pfefers  se  elevan  á  cierta  distancia 
del  establecimiento  termal ,  agrupados  con 
Watt  lis  y  Valen»,  al  pié  del  NavgtTtheMberg 
y  al  desemboque  del  Kalfemertbaló  valle  del 
Tamina,  sobre  un  plantel  elevado  de  913  me- 
tros mas  allá  del  nivel  del  mar.  de  donde  se 
descubre  una  vista  magnífica  sobre  el  valle  del 
Rhin.  La  abadía  de  Pfefers  del  órden  San  Be- 
nito, fué  fundada  en  713.  A  fines  del  siglo  ul- 
timo, todo  el  valle  del  mismo  nombre,  asi 
como  el  arrabal  de  Ragatz,  le  per'enecian  en 
propiedad  Desde  4  496.  el  abad  llevaba  el  ti- 
tulo de  príncipe,  y  las  rentas  se  elevaban,  di- 
cen, á  246,365  florines  suizos.  Compró  su  in- 
dependencia del  obispado  de  Coira  en  4622  y 
1624,  >  dependió  desde  entonces  inmediata- 
mente de  la  Santa  Sede.  Sus  súbdilos  no  fue- 
ron verdaderamente  libres  hasta  1798  Arrui- 
nada en  parte  durante  la  revolución  y  durante 
las  guerras  de  4799  y  de  4800,  fué  por  fio  su- 
primida, después  dé  una  existencia  de  diei 
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siglos,  en  4838,  por  un  decreto  del  gobierno 
del  cantón  de  Saint-Gall  y  convertida  en  asilo 
de  dementes. 

A  una  hora  de  Wrcttis  se  llega  á  la  gar- 
ganta de  Knnkeli  (1 ,420  metros),  el  punto  mas 
elevado  del  paso  que  conduce  del  cantón  de 
Saint-Gall  al  de  los  Grisones  (Vorder-Rhein- 
thnl);  del  seno  de  los  valles  do  Kunkels,  el 
WobUís,  de  Kalfeus  y  de  Valens  se  elevan  las 
Cimas  Grises  (Grane-Horaer),  moutaíías  que 
coronan  el  ventisquero  Sardona,  de  donde 
sale  el  impetuoso  Tamina. 

El  Seez  sale  de  una  garganta  profunda  y 
escondido  entre  los  Grane-Hornera  Sudeste, 
y  el  MeUer  ó  Matirisbcrg  al  Noroeste,  y  des- 
cendiendo del  Weisstannenthal,  pasa  á  Síels, 
luego  á  F/tf/w*.  donde  recibe  el  fogoso  Schilz- 
b'tcli,  que  en  1764  destruyó  casi  enteramente 
esta  aldea.  De  Flums  nos  podemos  dirigir  en 
el  espacio  de  una  hora  á  Wallenstadt  por  las 
ruinas  del  castillo  de  Grceplag  (Crappalonga) 
ó  Langensllin,  paraje  cuyo  origen  se  remonta 
al  tiempo  de  los  rheliences  y  poseído  largo 
tiempo  por  la  familia  Tchudi  de  Glaris,  que  se 
eleva  sobre  una  hilera  de  rocas  encima  de  la 
margen  izquierda  del  hermoso  valle  de  Soez. 
Wallenstadt  es  una  pequeña  ciudad  de  4,860 
habitantes,  situada  á  quince  ó  veinte  minutos 
de  la  estremidad  oriental  del  lago  del  mismo 
nombre,  en  un  pais  mal  sano,  en  la  base  su- 
doeste de  los  Kurfursten  y  en  la  embocadura 
del  Seez  en  el  lago.  Dependiente  en  otro 
tiempo  del  bailiaje  de  Sargans,  fué  incorpo- 
rada en  4798,  al  cantón  de  Saint-Gall.  El  lago 
de  Wallenstadt  ó  Watlensee  (en  latin  lacas 
Ripmts,  en  lengua  romana  lac  delta  íiioa)  ¡ 
está  situado  casi  enteramente  en  el  cantón  de 
Saint-Gall,  pues  no  toca  mas  que  sobre  una 

□ueíl  i  parte  del  de  Glaris.  Tiene  de  4  9  á  40 
metros  de  longitud  del  Este  al  Oeste,  y  4 
á  lo  mis  de  ancho,  400  á  460  metros  de 
profundidad  y  613  de  latitud.  En  las  dos  es- 
treraidades  solamente  sus  orillas  son  llanas. 
La  pequeña  ciudad  de  Wesen,  centro  de  abas- 
tecimiento del  cantón  de  Glaris  ocupa  la  es- 
tremidad  occidentil,  y  Wallenstadt  la  estre- 
midad opuesta;  está  encajado  al  Sud  y  al  Nor- 
te entre  las  montanas  en  su  mayor  parte  es- 
carpadas y  áridas,  que  la  dominan  por  800  á 
4,000  metros.  Al  Nordeste  se  elevan  las  siete 
puntas  desunidas  de  los  Karfuslen.  Numerosos 
arroyos,  de  los  cuales  el  Seez  es  el  mas  consi- 
derable, le  llevan  las  aguas  desde  un  circulo 
de  montanas  de  1 4  leguas  de  largo  sobre  4  6  5 
de  ancho.  La  navegación  del  lago  es  peligrosa 
por  el  mal  tiempo,  pues  hicia  el  lado  del 
Norte  no  se  puede  desembarcar  mas  que  en 
BoBttlis  y  en  Quinten.  El  viento  Este  sopla 
todas  las  mininas  y  el  viento  Ojste  par  las 
tardes.  El  Betbluer,  que  viene  did  Norte  pi- 
sando por  encima  de  las  rocas  escarpadas  del 
Boettlts  es  el  viento  mas  temible. 

Numerosas  cascadas  caen  en  el  lago  desde 
lo  alto  de  las  rocas  escarpadas  que  las  rodean 


al  Norte,  pero  solamente  en  la  estación  de.  las 
lluvias  ó  por  el  derretimiento  de  las  nieves. 
Las  mas  bid  las  entonces  son  las  de  Beyerbach. 
La  aldea  de  Qunit*n,  antigua  estación  romana, 
á  la  salida  de  una  garganta,  es  la  única  que 
haya  polido  encontrar  lugar  sobro  esta  r¡W 
ra.  Del  lado  del  rio  Sud,  al  contrario,  nume- 
rosas chozas  se  lian  formado  en  la  embocadu- 
ra de  los  arroyos  que  corren  sobre  los  flancos 
del  Marlene  ustrok.  montaña  casi  inaccesible. 
El  mas  considerable  es  Murg,  en  las  cercanías 
del  cual  hay  una  fábrica  de  hilados  de  algo- 
don.  El  Murtcheuslrok,  residencia  predilecta 
de  los  animales  monteses,  tiene  muchas  cavi  - 
dades,  y  por  una  de  ellas  sale  el  sol  para  lle- 
gar hasta  el  lago.  Desde  la  aldea  de  Mnhle- 
«ora,  antes  Mmg  se  apercibe  mejor  que  des- 
de ninguna  oirá  parte.  Los  nombres  de  las 
aldeas  y  metavias  que  siguen  Proemio*  (pri- 
ma), Gunz  (segunda),  Terien,  Qnartan  y  Qu- 
niten,  asi  como  la  designación  de  toda  la  co- 
marca, Gas  en  (Castra  rhetica),  recuerdan 
estaciones  de  cohortes  romanas. 

El  Maj,  salido  del  lago  de  Wallenstadt, 
por  su  estremidad  occidental,  se  reunía  en 
otro  tiempo,  por  debajo  de  Wesen,  al  Linth, 
descendiente  de  los  valles  de  Glaris.  Pero  esta 
ultima  ribera  habia  desde  muchos  siglos  acu- 
mulado en  su  lecho  y  hlcia  su  embocadura 
tal  cantidad  de  despojos,  que  su  nivel  yel  del 
lago  de  Wallenstadt  se  habían  elevado  .1  mas 
de  3  metros.  De  aquí  procedieron  horrorosas 
inundaciones  que  cambiaban  en  cenagales  de 
pestilenciales  exalaciones  toda  la  llanura  com- 
prendida entre  Wesen  y  el  lago  de  Zurich.  A 
]  propuesta  de  Conrado  Escher,  consejero  de 
Estado,  la  dieta  de  4807  decidió  que  el  Lintb 
seria  conducido  al  lago  de  Wallenstadt,  donde 
sus  aguas  se  purificarían  por  un  canal  comen- 
zado encima  de  Naefels,  y  que  el  lecho  del 
M*g,  se  alargaría,  rectificado  y  abierto  hasta 
el  lago  de  Zurich,  trabajo  enorme  que  no  fué 
terminado  hasta  4  844.  De  Usnach,  pequeña 
ciudad  de  Saint-Gall  unida  á  Unachberg,  que 
conserva  todavía  las  ruinas  del  castillo  del 
mismo  nombre,  sitiado  y  destruido  en  4466 
por  Kodelfo  de  Hasbourg,  se  descubre  toda  la 
llanura  que  atraviesa  el  canal  del  Linth  y  el 
anfiteatro  de  montañas  que  le  rodean,  y  el 
valle  de  Glaris  dominado  por  los  ventisque- 
ros. Uínach  está  á  una  corta  distancia  de 
Schmtrikon,  aldea  situada  en  la  estremidad 
oriental  del  lago  de  Zurich.  cerca  de  la  embo- 
cadura del  Golatmyurbaeh  y  no  lejos  de 
Rapperschwyl.  En  este  trayecto  la  cordillera 
del  Haeruli  y  el  convento  de,  Sion  al  Nordeste 
y  á  la  entrada  del  Waeggithal  al  Sur,  atraen 
sobre  todo  las  miradas  del  viajero.  En  Rapper- 
chwyl,  como  se  sabe,  comienza  el  Untersee  ó 
parte  superior  del  lago  Zurich.  mas  solitario, 
pero  mas  grandioso,  que  el  inferior,  y  reuni- 
do actualmente  al  Wdlenstadt  por  el  Linth. 
Al  llegar  á  Rapperchwyl,  se  observa  on  medio 
del  lago  las  bonitas  pequeñas  islas  de  Anfína* 


Digitized  by  Google 


1017 


HALL 


«US 


A  Ofenna  y  de  f,utcnUtn,  la  primera  se  llama 
ta  rabión  Halen  $  Grafr,  del  nombre  del  céle- 
bre Ulirco  van  Hutten,  amigo  de  Lulero  y  de 
Sickinger,  que  está  enterrado  allí;  depende 
del  el  «ustro  de  Bnisiedelu.  El  puente  de 
Rapperscbwyl  es  probablemente  el  mas  largo 
que  existe;  se  estieode  desde  la  ciudad  basta 
una  lengua  de  tierra  de  la  ribera  opuesta  lla- 
mada peninsula  Hardea;  su  longitud  es  de 
4,600  y  la  latitud  de  4  metros.  Fué  estable- 
cido por  la  primera  vez  en  1350  por  Leopoldo 
de  Austria,  pero  reconstituido  completamente 
desde  i  SI 8  á  1 820  á  espensas  de  la  ciudad. 
Fundida  en  1091  por  un  conde  que  le  dió  su 
nombro,  Rapperschewyl  pasó  en  118  i  á  los 
condes  .le  Ha'isburgo-LaulTenburg;  después, 
eo  4353.  pasó  á  la  casa,  de  Austria,  á  quien 
los  Zuric  iis  la  quitaron  muchas  veces.  En  fin, 
en  4458.  se  puso  bajo  la  protección  de  los 
confederados.  Durante  la  guerra  civil  de  1742 
se  vio  obligada  á  someterse  y  á  reconocer  la 
soberanía  de  ios  cantones  protestantes,  pero 
no  por  eso  dejó  de  formar  una  pequeña  repú- 
blica hasta  el  tiempo  de  la  revolución,  incor- 
porada al  cantón  del  Linth  en  4798,  fué  reu- 
nida en  4802  al  de  Saint-Gall,  de  que  hoy 
forma  parte 


la  reserva  de  las  franquicias  de  que  gozaban 
los  habitantes.  Las  franquicias  no  fueron  res- 
petadas por  los  abades  de  Saint-Gall,  sobre 
todo  después  que  Toggenbourg  se  hubo  de- 
clarado en  favor  de  la  fé  reformada.  Uno  de 
ellos.  Leodegard  Burguisser,  quiso  tratar  ásus 
subditos  como  siervos,  y  persiguió  á  los  pro- 
testantes que  estaban  en  raavoría.  Los  toggen- 
bourgeses  espulsaron  de  todos  los  castillos  á 
los  soldados  y  á  los  agentes  del  abad,  y  coa 
los  auxilios  de  Zurich  y  de  Berna,  y  los  sub- 
sidios de  Inglaterra,  de  Holanda  y  de  Prusia. 
le  hicieron  una  guerra  en  regla,  conocida1  en 
la  historia  de  Suiza  bajo  el  nombre  de  querrá 
del  Tog  jenhoarg .  El  abad ,  aunque  sostenido 
por  Lucerna,  Uri,  Schwytz,  (Jnterwalden  y 
Zug  y  las  simpatías  del  Austria  y  de  Francia, 
(ué  echado  de  sus  Estados,  y  los  cantones  pro 
testantes  ganaron  en  Willenergen.  el  25  de 
julio  de  1712  una  victoria  completa,  que  dió 
lugar  á  la  paz  de  Aaran.  Los  toggenbourgeses 
volvieron  a  entrar  bajo  el  dominio  de  los  aba- 
des de  Saint-Gall  (1718),  pero  con  derechos 
y  franquicias  mas  considerables  que  anterior- 
mente y  bajo  el  protectorado  de  Zurich  y  de 
Berna.  En  1798.  el  Toggenbourg  fué  incorpo- 
rado en  parte  al  cantón  del  Linth,  y  en  180.1 


Bajo  el  nombre  de  Sneer,  se  designa  la  al  cantón  de  Saint-Gall,  que  formó  dos  dislri- 
cima  ma  elevada  del  Scfuenniserbcrf],  cordi-  j  tos,  el  Alto  y  el  Bajo  Toggenbourg.  y  mas 
llera  de  montañas  situada  al  Norte  del  lago  de  tarde  cuatro,  el  Alto,  el  Nuevo,  el  Viejo  y  el 
Wallenst jdl  entre  el  Gaster,  que  dejamos,  y  j  Bajo.  La  población  en  su  totalidad  consta"  de 


el  Toggenbourg.  s *   v  n  ¡ 


Tgennourg,  donde  vamos  á  entrar 
El  Logg  nbourg  es  un  valle  largo  de  cer 
ea  de  72  kilómetros,  y  generalmente  muy  es 


50,000  habitantes,  de  los  cuales  hay  20,000  ca- 
tólicos y  30,000  reformados,  en  su  mayor  par- 
te agricultores  é  industriales.  La  industria  del 


trecho,  regado  por  el  Th  ur,  del  cual  en  dife-  país  consiste  sobre  todo  en  hilados  de  algodón, 
rentes  ocasiones,  ha  llevado  su  nombre  y  en  impresiones  de  indianas,  en  tintes,  fáhri- 
separad"  del  cantón  de  Appenzell  por  la  cor-  cas  de  pañuelos  de  bolsillo,  etc. 
difiera  d  d  Saentis.ds  los  de  Zurich  y  deThur-  ¡      Wilinhtu,  la  aldea  mas  elevada  del  can- 

S ovia  por  la  cordillera  del  llaernh,  y  en  fin, 'ton  (1,404  metros),  situada  en  la  base  del 
el  lago  de  Wallenstadt  y  del  curso  del  Linth  Schafberg.  y  patria  del  célebre  reformador 
por  el  Kurluosten.  El  Toggenbourg  tuvo  du-  suizo  Ulnco  Zwiogle,  está  en  la  misma  vecin- 


rnnte  muchos  siglos  sus  condados  particulares. 
El  cond»»  Federico,  poseía  dominios  conside- 
rables, á  sa  ier:  además  del  Toggenbourg  pro- 
piamente dicho,  el  señorío  de  Uznach,  la 
Mirch  Superior,  Windegg  en  el  Gaster,  el 
Rlieinthal,  el  señorío  de  bargans,  las  dos  ju- 
risdiccioiie  en  el  país  do  los  Grisones,  pero 
murió  el  4 .°  de  abril  de  1 436.  intestado  y  sin 
hijos.  Jamás  hubo  una  sucesión  mas  disputada; 
por  lap  rimera  vez  los  confederados  se  hi- 
cieron la  guerra  mutuamente.  Comenzadas 
en  1438.  interrumpidas  en  1442,  se  volvieron 
á  empr  nder  las  hostilidades  desde  1  444  á 
14*6.  D  liante  este  tiempo,  los  tuggenburge- 
ses  reunidos  en  landsgenenide,  á  un  do  darse 
un  gobierno,  habian  tratado  con  Glaris  un 
tratado  de  convoveria  que  se  puede  conside- 
rar como  el  fundamento  de  su  libertad.  En 
fin,  su  país  cayó  en  lote  á  Petcrmann  de  Ra- 
ron,  Alt  rao  vástago  de  una  de  las  mas  pode- 
rosas fami'ias  del  Valais,  y  que  no  teniendo 
hijos  le  vendió  en  1 469  á  Ulrico  Raeseh,  abad 
d#  Saint  Gall,  mediante  4 45,000  florines,  bajo 


dad  de  los  manantiales  del  Thur.  Wildaus 
pertenecía  aun  en  1310  á  la  Rhecia;  el  domi- 
nio de  la  lengua  romana  se  estendió  entonces 
hasta  allí.  Si  ahora,  partiendo  desde  este  sitio 
se  descendiese  por  todo  el  valle  del  Thur.  se 
pasa  por  AUe-Saint-Jobann,  ciudad  situada  en 
un  hermoso  valle  que  dominan  al  Sur  las  pa- 
redes rocosas  de  los  Kurfarsten,  y  al  Norte 
las  cimas  nevadas  del  Aite-Mann  y  del  Svntw, 
por  Semina,  aldea  situada  á  la  entrada  d«  un 
valle  muy  pintoresco  lateral,  que  se  estiende 
hasta  el  pié  del  Slsckberg,  montaña  contigua 
á  la  cordillera  del  ScetUis;  por  Sea-Saint - 
Johann,  convento  construido  de  1626  á  1630. 
jr  habitado  hasta  1798  por  diez  cauónigos  de 
Saint-Gall,  pero  convertido  hoy  en  fábrica  d<; 
tejidos;  por  Krammenaa,  cerca  del  cual  el 
Tnur  pasa  bajo  un  puente  de  piedra  (Sprang), 
por  Kappel  (orilla  derecha);  después,  á  tra- 
vés de  un  país  admirablemente  cultivado  ro- 
deado de  bellas  habitaciones,  y  de  encantado- 
res jardines,  se  llega  á  Watliwyl,  aldea  sitúa 
da  al  pié  del  Hcnaeberg,  y  en  frente  el  Thur 
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entre  los  dos  del  convento  de  mu  jeres  Santa 
María  de  los  Angeles  y  del  castillo  Ibera,  y 
mas  lejos  Lichtenstein,  reunido  á  Watwyl 
por  una  especie  de  calle  llamada  Bund;  se 
atraviesa  aquí  el  Thur  sobre  un  puente  cu- 
bierto. El  Emberj,  montana  6  pequeña  cade- 
na escarpada,  cubierta  de  pistos,  de  florestas, 
que  se  encuentran  entro  Watwyl  y  Ptterzill 
(Siint-Gall),  separa  el  lago  del  Necker  de  el 
del  Thur.  En  la  cima  de  una  de  estas  colinas 
que  dependen  de  esta  cadena,  se  elevan  las 
ruinas  de  Seu-Totfucnbonrg,  antigua  residen- 
cia de  los  seilores  del  país.  Entre  Lichtens- 
teig  y  Wil,  propiamente  la  clave  del  Toggen- 
bourg  al  Norte ,  no  tenemos  que  señalar, 
sobre  las  margenes  del  Thur ,  mas  que  á 
Dietfarl,  la  garganta  pintoresca  llamada  Im- 
Sehoenen-Gukcl,  donde  el  Thur  ofrece  una 
bella  caida,  fínt*chwtil,  especie  de  afluente  del 
Fücltenlhnl,  del  Goldinferthal  y  del  Marg- 
inal ,  Gousenbich,  Ober-Bazenheid.  Wyl, 
centro  de  un  comercio  activo  de  tránsito  sobre 
la  hilera  misma  del  cantón  de  Zurich,  está 
sobre  una  eminencia  que  domina  desde  muy 
lejos  todavía  el  curso  del  Thur.  Mas  lejos, 
cerca  del  convento  de  mujeres  de  Glattbnrg, 
el  Bnrenbouke,  puente  cubierto,  de  227  me- 
tros de  longitud,  construido  por  el  abad  Beda 
de  Saint  Gall  en  1778.  se  eleva  un  poco  antes 
del  confluente  del  Glall  y  del  Thur.  que  en 
Bischofzell,  antes  de  volverse  al  Oeste  Nor- 
oeste en  plena  Thurgovia,  recibe  también  el 
Sitter,  el  cual  viene  de  Appenzell,  y  se  ha 
formado  en  el  WeUsbad  de  la  reunión  de 
tres  torrentes  de  Batren,  de  Schwaindi  y  de 
Weissbach. 

Terminemos  con  una  corta  resena  de  la 
construcción  del  cantón  de  Saint-Gall.  En 
4830,  el  cantón  que  habia  sido  admitido,  co- 
mo lo  hemos  dicho  antes  en  la  confederación 
desde  1798.  creyó  deber,  á  ejemplo  de  los  de- 
más, procederá  la  reforma  de  su  constitución. 
Se  decretó  que  el  pueblo  nombraría  una  co- 
misión, y  á  pesar  de  la  oposición  del  obispo 
de  Coira.  se  proclamó  la  soberanía  del  pue- 
blo, la  igualdad  de  los  ciudadanos,  la  prohi- 
bición de  llevar  órdenes  estranjeras.  de  acep- 
tar títulos,  pensiones  ó  empleos.  Se  consagró 
el  derecho  de  rescate  de  las  rentas,  la  liber- 
tad de  la  prensa,  etc.,  en  una  palabra,  la  abo- 
lición de  todos  los  monopolios.  Por  una  nueva 
división  territorial,  se  repartió  el  cantón  en 
quince  distritos;  la  representación  de  los  ca- 
tólicos en  el  gran  consejo  ó  consejo  soberano, 
fué  aumentada  con  cuatro  miembros,  y  la  de 
los  reformados  se  disminuyó  en  otros  tantos; 
el  número  de  los  miembros  del  pequeño  con- 
sejo ó  consejo  ejecutivo  y  administrativo,  se 
redujo  á  siete.  El  gran  consejo  estuvo  desde 
entonces  bajo  la  dirección  de  un  presidente, 
mientras  queel  pequeño  fué  presidido  por  un 
landamman;  se  restringió  la  duración  de  los 
poderes  á  dos  anos  para  el  gran  consejo,  y  á 


ron  reformas  análogas.  Esta  Constitución  en- 
teramente democrática,  fué  adoptada  el  23 
de  marzo  de  1831  ,  por  21,883  votos  con- 
tra 14,097. 

GALOMANIA  y  GALOFOBIA.  Estos  dos 
términos,  derivados  del  latin  y  del  griego, 
sirven  para  designar  dos  cscesos  contrarios  en 
la  apreciación  que  los  pueblos  extranjeros  son 
llamados  á  hacer  de  las  costumbres  francesas, 
de  sus  instituciones,  de  su  literatura  y  de  su 
influencia  política.  Por  galomanía  entendemos 
aquella  predilección  exagerada  por  todo  lo  que 
es  francés,  que  impele  á  ciertos  individuos  á 
no  estimar,  con  respecto  á  los  hombres,  á  las 
ideas,  á  los  sistemas  y  á  los  productos  indus- 
triales, mas  que  lo  que  viene  directa  ó  indi- 
rectamente de  Francia. 

La  influencia  de  Federico  el  Grande  sobre 
sus  compatriotas,  su  gusto  esclusívo  por  todo 
lo  que  tenia  el  sello  francés,  contribuyeron 
mucho  en  el  siglo  último  á  propagar  la  galo- 
manía en  Alemania,  al  vivo  desagrado  de  los 
patriotas  alemanes  que  inventaron  la  palabra 
para  hacer  justicia,  de  un  ridiculoquequerian 
prejuzgar  en  honor  de  la  Alemania.  La  reac- 
ción en  sentido  contrario  producida  al  otro 
lado  del  Rhin  por  el  yugo  férreo  de  Napoleón, 
que  pesó  sobre  la  Alemania*  dió  después  na- 
cimiento á  una  exageración  no  menos  ridicula, 
con  el  ódio  instintivo  hácia  todo  lo  que  tenia 
un  origen  francés;  de  donde  la  palabra  galofo- 
bia empleada  para  designar  este  sentimiento 
exagerado  de  patriotismo,  que  tienen  todavía 
ciertos  alemanes  en  afectar  por  la  Francia,  en 
sus  ideas  y  en  sus  tendencias,  un  horror,  del 
cual  sus  conciudadanos  mismos  hacen  justicia 
apellidándolos  con  el  sobrenombre  de  [ramo- 
sen  fresser(  comedores  de  franceses.)  ¿No  será 
bueno  recordar  en  este  lugar  que  in  medio 
slat  virtus? 

GALVANÓMETRO  MULTIPLICADOR,  ó 
mejor  dicho  rheomelro  (medidor  de  corrien- 
tes.) La  teoría  de  este  instrumento,  imagina- 
do por  Mr.  Schweiger,  se  deduce  fácilmente 
de  las  hipótesis  adoptadas  por  los  físicos  para 
dar  una  cuenta  satisfactoria  de  los  fenómenos 
que  observan  en  sus  esperimentos  sobre  las 
corrientes  de  los  fluidos  eléctricos,  magnéticos 
y  electro-magnéticos;  es,  pues,  necesario  tener 
por  lo  menos  conocimientos  elementales  sobre 
la  naturaleza  do  estos  fluidos,  sus  propieda- 
des, si  se  quiere  dar  una  idea  exacta  y  clara 
del  galvanómetro. 

Én  1819,  Mr.  OErstedt,  físico  danés,  hizo 
la  observación  de  que  una  aguja  imantada  co- 
locada al  lado  de  una  pila  voltáica  formada  por 
una  serie  de  cuerpos  que  reúnen  sus  polos, 
esta  desviada  de  la  dirección  que  toma  na- 
turalmente, según  el  meridiano  magnético. 

En  este  esperimento,  nos  servimos  de  un 
hilo  metálico  muy  largo,  un  po«o  grueso  y 
dispuesto  en  línea  recta;  cerca  de  esta  parte 
rectilínea  de  circuito  voltáico,  se  suspende  la 


cuatro  para  el  pequeño.  Los  tribunales  sufrie-l  aguja  imantada.  Con  el  objeto  de  hacer  coro 
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prender  mas  fácilmente  y  retener  la  esplica- 
cíoq  de  lo  que  pasa  en  este  esperimento, 
Mr.  Ampere  hace  uso  de  una  comparación 
bastante  rara,  pero  muy  cómoda:  supone  un 
hombre  vuelto  hícia  la  aguja,  y  acostílo  so- 
bre el  hilo  conductor  del  circuito  voltaico,  de 
manera  que  la  corriente  de  electricidad  posi- 
tiva sea  dirigida  desde  sus  pies  á  su  cabeza. 
La  derecha  y  la  izquierda  de  este  observador, 
asi  colocado,  se  Ihimn  la  derecha  y  la  iz- 
quierda de  la  corriente  voltáica. 

Si  se  presenta  la  pirte  rectilínea  déla  cor- 
riente horizontalmente  y  en  la  dirección  del 
meridiano  magnético,  encima  de  la  aguja 
imantada  movible,  esta  aguja  se  desvia,  y  del 
polo  austral  se  dirige  hácia  la  izquierda  de  la 
corriente.  Si  se  coloca  el  hilo  conductor  de- 
bajo de  la  misma  aguja,  se  mueve  en  sentido 
contrario,  y  su  polo  austral  se  vuelve  siempre 
hácia  la  izquierda  de  la  corriente.  En  todos 
los  esperimeutos  de  este  género,  la  fuerza  de 
la  corriente  voltáica  tiende  á  colocar  la  aguja 
en  un  plana  perpendicular  á  la  corriente,  y 
cuando  esta  es  muy  poderosa,  la  dirección  de 
la  aguja  hace  casi  ángulos  rectos  con  la  de  la 
corriente. 

El  galvanómetro  mas  usado  hoy  se  com- 

Sone  de  un  cuadro  rectangular  de  imdera, 
ispuesto  verticalmcnte  en  el  meridiano  mag- 
nético, y  de  tal  minera,  que  sus  costados  sean 
horizontales.  Un  hilo  metálico  cubierto  de 
seda  rodea  este  cuadro  por  medio  de  muchas 
circunvalaciones.  Presenta  en  el  csterior  sus 
dos  estrenaos  libres,  de  manera  que  se  puede 
poner  en  contacto  con  la  serie  de  conducto- 
res. Una  aguja  imantada  muy  fina,  suspendi- 
da por  un  hilo  de  algodón  ocupa  el  centro  del 
cuadro;  cuando  ella  no  espenraenta  otra  in- 
fluencia que  la  del  globo,  se  dirige  paralela- 
mente á  los  rectángulos  formados  por  el  hilo. 
Pero  cuando  el  hilo  se  recorrj  por  una  cor- 
riente eléctrica,  la  aguja  se  desvia  d ú  meri- 
diano magnético  por  las  acciones  concordantes 
de  los  costados  de  todos  estos  rectángulos, 
que  forra  m  otros  tantos  conductores  rectilí- 
neos, y  en  esta  nueva  posición  es  perpendi- 
cular al  plan  del  cuadro.  Es  fácil  ver  que  las 
corrientes  inferiores  en  la  aguja,  aunque  diri- 
gidas en  sentido  contrario  de  las  que  existen 
encima  de  ella,  tienden,  sin  embargo,  á  ha- 
cer marchar  el  polo  austral  al  misino  lado; 
de  minera  que  todis  estas  corrientes  parcia- 
les se  ponen  de  acuerdo  para  aumentar  el  des- 
vio. Este  desvio,  siendo  mas  grande  que  la 
corriente  esperiraentadi,  es  mas  enérgico  y 
puede  servir  para  comparar  la  fuerza  de  mi 
yores  corneóles.  Se  dispone  por  lo  común  en 
el  galvanómetro  dos  agu|as  imantadas  que 
tienen  casi  la  misma  fuerza,  que  atraviesan 
paralelamente  y  en  sentido  inverso  la  una  d  • 
ta  otra  una  pija  vertical  snspenlidi  en  el  hilo 
de  seda  sin  torsión.  Una  de  estas  agujas  ocupi 
también  el  centro  de  ios  rectángulos;  la  otra 
está  encima  del  cuadro  y  esperiimnta  accio- 


nes inversas  por  parte  de  las  corrientes  par- 
ciales superiores  e  inferiores;  pero  la  acción 
de  las  primeras  la  hace  dirigirse  sobre  las 
segundas,  que  están  mas  distantes,  y  es  fácil 
de  comprender  que  su  diferencia  tiende  á  ha- 
cer girar  el  sistema  movible  en  el  mismo  sentido 
que  las  acciones  ejercidas  sobre  la  aguja  que 
ocupa  el  centro  del  cuadro.  Pero  loque  tiende 
sobre  todo  á  hacer  las  desviaciones  mas  sen- 
sibles, es  la  grande  disminución  de  la  resis- 
tencia opuesta  por  la  acción  del  globo,  pues 
hs  dos  agujas,  teniendo  momentos  másti- 
cos casi  iguales,  siendo  paralelas  y  dirigidas 
en  sentido  contrario,  no  nay  mas  que  la  débil 
diferencia  de  las  fuerzas  directas  que  el  globo 
ejerce  sobre  ellas  que  tienda  á  traerlas  sobre 
el  globo  magnético.  En  este  galvanómetro,  un 
circulo  de  cartón  graduado  colocado  debajo  de 
la  aguja  superior,  deja  pasar  la  paja  que  atra- 
viesa el  borde  del  rectángulo.  El  desvio  de  la 
aguja  estertor  se  evalúa  entonces  fácilmente 
por  el  número  de  divisiones  del  circulo  de 
cartón  que  recorre. 

GAMBLION,  TifxijYoov,  era  el  sétimo  mes 
del  año  ático;  en  el  ciclo  de  Harpalns  como 
en  el  de  Meton  ocupaba  el  primer  rango  de 
los  tres  meses  de  invierno,  y  era  entre  este 
mes  y  el  tercero  ó  el  último  de  los  meses  de 
otoño,  Posideon,  cuando  se  intercalaba  un 
cuarto  mes,  cuando  las  reglas  del  ciclo  lo  exi- 
gían, para  la  concordancia  de  los  años  civiles 
ó  lunares  con  el  curso  del  sol  El  mes  Garae- 
lion  era  un  mes  cañe  xo'.yoc,  es  decir,  de 
veinte  y  nueve  días:  según  nuestro  calendario 
debia  comenzar  á  mediados  de  enero  y  con- 
cluir á  mediados  de  febrero;  era  el  mes"  sche- 
batli  de  los  sirios  y  de  los  judíos,  el  mes  Aa-jjoc 
de  los  cretas;  correspondía  al  mes  macedonia- 
no  AtsUxioc,  si  nos  referimos  á  las  cartas 
sospechosas  de  Filipo;  según  el  testimonio 
mas  .autentico  de  Plutarco,  correspondía  al 
mes  Uz?[~..oz.  Este  mismo  mes  Gamelíoo  casi 
duicimoole  en  uso  entre  los  atenienses  y  en 
Dalos,  cuan  lo  esta  isla  estaba  hajo  su  domi- 
nio, se  llamaba  entre  los  otros  jonios,  en  Efe- 
so,  en  Esmima,  en  Cicica,  etc.,  Atjvxuov,  es 
decir,  el  mes  de  los  Arjvatcc.  En  este  mismo 
mes,  en  efecto,  se  celebraban  las  fiestas  Le- 
nean as.  las  fiestas  Xtjvo-.,  en  honor  de  Bico,  y 
las  Gamelias,  r*u.VjXix,  en  honor  de  Juno, 
diosa  de  los  casamientos,  yi'xot.  De  esta  fiesta 
sacaba  su  nombre  el  mes  ateniense  Las  fies- 
tas Leneanas  eran  célebres  por  los  combales 
•le  poesía  entre  los  autores  de  tragedias  y  de 
ditirambos;  por  esto,  especialmente  en  Ate- 
n  is,  ciudad  po¿tiea  y  musical  se  honraba  á 
3  ico:  y  en  las  fiestas  de  los  casamientos  6  Ga- 
mellas, Juno  era  honrada  con  la  misma  pom- 
ol. En  el  culto  de  que  entonces  era  objeto 
'libia  un  rito  simbólico,  cuyo  recuerdo  nos  ha 
'•mservado  Plutarco:  «Cuando  se  sacrifica  á 
I uno  n  ip^iil  no  se  le  ofree».  to  hs  las  partes 
li  ln  victima.  El  instituto  di  esta  ceremonia 
ln  querido  insinuar  con  esto  que  hay  p  irles 
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me  deben  ser  segregadas  del  casamiento. 
(Tct|uxa  *<xpx|fY«V«"a»  17.)» 

Véas«  ta  Memoria  sobra  la*  palabra*  atiraaM 

(P«*«r  jrieckiKk»  Monmtkuond.  J,  por  Fed.  11er- 
maoo;  Goüoga,  «Mi,  eo  4.* 

GANESA.  (Mitología  india.)  Gaoesa  es 
entre  los  indous  el  lugar  de  la  sabiduría  y  de 
la  prudencia.  Se  le  da  por  padre  á  Mahade- 
va,  por  otro  nombre  llamado  Siva,  que  lo 
tuvo  de  la  diosa  Parvats,  su  esposa  ó  su 
.  Sacti. 

El  culto  de  Ganesa  no  remonta  á  época  ve- 
rídica, pues  este  dios  no  se  ve  mencionado  en 
el  Rig  Veda;  pero  es  incontestable  que  los 
indous  le  reverencian  desde  tiempos  muy  re- 
motos, pues  se  encuentra  en  imágen  esculpi- 
da en  la  gruta  de  Charipuri  ó  de  Elefanta, 
cerra  de  Bombay.  Este  culto  debe  unirse  á 
la  religión  de  Siva;  aunque  Ganesa  se  consi- 
dera como  hijo  de  este  dios,  una  de  las  sectas 
savaitas,  'los  ganapatyas  le  adoran  esclusiva- 
mente,  como  reuniendo  en  sí  todos  los  atribu- 
tos divinos.  El  nombre  de  esta  secta  está  sa- 
cado de  la  de  ganapán,  bajo  la  cual  Ganesa 
es  conocido  en  la  parte  occidental  del  Indos- 
tan.  La  etimología  del  nombre  de  Ganesa  pa- 
rece estar  tomada  del  epíteto  de  Gani-ha,  es 
decir  de  señor  de  tas  Cunas,  que  era  dado  ó 
Siva.  Se  llamaba  Canas  á  las  asambleas  ó  ci- 
clos de  dioses  que  sou  en  número  de  nueve. 

Las  leyendas  índuas  refieren  que  Vicbuon 
y  Ganesa  combatieron  un  dia  el  uno  contra  el 
otro;  pero  que  Siva  se  interpuso  entre  los  dos 
adversarios  y  corló  la  cabeza  á  su  bijo.  Parua- 
ti  estuvo  muy  afligido  por  esta  aventura,  y 
amenazó,  si  no  se  le  devolvía  una  cabeza  de 
Ganesa  de  turbar  el  órden  del  Universo  con 
el  poder  de  sus  austeridades.  Siva  consintió 
en  esta  decapitación.  Buscaron  por  todas  par- 
tes, pero  vanamente,  la  cabeza  que  habían 
cortado,  y  resolvieron  poner  sobre  el  tronco 
degollado  la  cabeza  del  primer  animal  que  se 
presentara.  Este  animal  fué  un  elefante  que 
no  tenia  mas  que  un  colmillo,  y  bé  aquí  por 
qué  Ganesa  aparece  siempre  representado  con 
la  cabeza  de  este  paquidermo.  Es  evidente  que 
esta  fábula  ba  sido  sugerida  por  el  empleo  sim- 
bólico de  la  cabeza  de  un  animal  que  repre- 
senta la  prudencia  del  dios,  pues  el  elelanle 
es  el  animal  prudente  por  escelencia.  Por 
igual  motivo  se  coloca  cerca  de  Ganesa  una 
rata;  la  rata  es  en  efecto  en  la  India  el  emble- 
ma déla  sabiduría  y  de  la  prudencia. 

En  calidad  de  dios  que  preside  estas  vir- 
tudes, Ganesa  es  siempre  invocado  como  la 
musa  antigua,  al  principio  de  los  libros,  á  fin 
de  inspirar  la  verdad  al  autor,  y  su  imagen  le 
sirve  muebas  veces  de  frontispicio.  Las  figu- 
ras en  relieve  y  las  pinturas  de  este  dio», 
están  esparcidas  en  la  India;  algunas  veces  se 
el  ve  sentado  y  como  siempre  durmiendo  en- 
.  r<?  i  us  des  esposas,  baúdi  y  Bvédhi,  hijos  de 


Wichwaroupa.  El  carácter  prestado  por  los 
indous  á  su  dios  de  la  sabiduría  no  es  tan  puro 
como  se  hubiera  podido  suponer.  Se  ven  en 
su  amato  diferentes  leyendas  poco  edificantes. 
Según  u  no  de  los  Pauranas,  su  cuerpo  fué  for- 
mado por  Parvati,  de  todas  las  impurezas  des- 
prendidas del  seno,  y  aunque  tuvo,  sin  em- 
bargo, bellas  proporciones,  Mahadeva  llegó  á 
estar  celosa  de  ¡o  que  su  esposa  había  engen- 
drado sin  su  socorro.  Esta  fábula  recuerda  el 
mito  griego  que  hacia  engendrar  á  Juno  sin  el 
socono  de  Júpiter,  y  la  nacía  también  madre 
de  Marte  y  de  Vtilcano.  Es  probable  que  las 
dos  fábulas  oculten  el  mismo  sentido  natura- 
lista y  que  sean  tomadas  en  la  fuente  común 
de  las  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos  del 
Asia. 

Ed.  Moor,  The  hindú  Panlhton. 
Cokman,  Tht  mythology  of  tht  Uindui, 

GARANTIAS.  (Política.)  Hay  dos  espe- 
cies de  garantías,  las  que  son  necesarias  á  los 
individuos  y  aquellas  de  que  tiene  necesidad 
la  sociedad  misma  para  su  seguridad.  Los 
hombres  que  quíereol  ormar  un  cuerpo  polí- 
tico no  se  asocian  mas  que  á  ciertas  condicio- 
nes. Si  ellos  ponen  en  común  su  inteligencia 
y  sus  recursos,  si  ellos  empellan  una  parle  de 
su  libertad  en  provecho  de  la  asociación,  es 
con  el  objeto  de  tener  mas  seguridad  bácia  su 
persona,  hacia  su  domicilio,  hacia  su  industria 
y  hácia  sus  propiedades.  Si  son  personas  de 
religión  diferente  las  que  se  reúnen,  estipu- 
larán de  la  manera  mas  terminante,  que  el 
ejercicio  de  su  culto,  no  solamente  sera  res- 
petado, sino  defendido  contra  los  ataques  de 
toda  especie.  Si  la  sociedad  no  se  compone 
mas  que  de  hombres  iguales  en  derechos,  y  es 
difícil  concebir  una  sociedad  que  no  esté  fun- 
daba sobre  el  principio  úe  la  igualdad  mas 
perfecta,  cada  miembro  de  este  cuerpo  se  re- 
servará el  derecho  de  espresar  libremente  su 
pensamiento  sobre  todas  las  cosas,  con  tal  que 
la  moral  pública  no  fe  ofenda,  que  no  se  cau- 
se ningún  daño  á  la  fortuna  y  al  honor  de  sus 
asociados. 

Las  garantías  que  se  exigen  en  estos  dife- 
rentes casos  se  llaman  garantías  individuales. 
No  podrían  existir  realmente  mas  que  en  la 
república.  El  carácter  esencial  del  despotismo 
consiste  en  creerqneel  derecho  dbponc  como 
le  place  de  la  persona,  de  la  fortuna  de  sus 
subordinados,  que  puede  imponer  su  creencia, 
que  puede  suprimir  tu  pensamiento  bajo  el 
pretesto  de  aue  están  interesados  en  ello. 

La  sociedad  entera,  cuando  se  trata  de  re- 
solver una  cuestión,  de  tomar  un  partido  cual- 
quiera, de  defenderse  contra  las  agresiones  de 
que  puede  ser  objeto,  no  forma  mas  que  un 
individuo  de  la  fortuna,  de  la  vida,  del  honor, 
de  todo  lo  cual  la  persona  no  puede  disponer 
á  su  voluntad. 

Se  llaman  garantías  sociales  las  segurida- 
des necesarias  al  Estado. 
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Es  fácil  en  los  artículos  preliminares  ó  ge- 
nerales de  una  constitución,  establecer  como 
principio  que  estos  derechos,  individúalas  ó 
colectivos,  serán  colocados  bajo  la  salvaguar- 
dia de  todos,  y  hasta  pronunciar  penas  contra 
los  que  quieran  alentar  contra  estos  derechos. 
Pero,  ¿de  qué  sirven  tales  promesas  ó  tales 
compromisos  si  la  ley  fundamental  no  da  al 
mismo  tiempo  los  medios  de  realizarlos? 

A  medida  que  las  ideas  de  justicia  y  de  li- 
bertad han  llegado  á  ser  mas  claras,  los  ciu- 
dadanos han  exigido  mas  prendas  contra  la 
arbitrariedad.  Los  reyes  mismos  han  compren- 
dido la  ventaja  que  existe  para  ellos  en  respe- 
tar la  propiedad,  la  industria  de  sus  subditos; 
pero  ha  sido  mas  dilicil  hacerlos  comprender 
el  respeto  que  se  debe  á  la  persona,  al  domi- 
cilio, á  la  creencia  y  á  la  libre  espresion  del 

Sensamiento.  Seria  muy  fácil  esplicar  la  razón 
e  todo  esto. 

En  cuanto  á  las  garantías  necesarias  á  la 
sociedad  misma,  la  monarquía  las  comprende 
menos  todavia.  Pero  como  los  pueblos  estaban 
cansados  de  arbitrariedad,  se  imaginó  para  sa- 
tisfacerlos la  responsabilidad  de  los  ministros 
v  de  los  demás  agentes  del  poder,  responsa- 
bilidad inaccesible  y  por  la  cual  eutre  nosotros 
una  ley  siempre  prometida  queda  siempre  por 
hacer.  Cuando  el  mal  se  hace,  cuando  se  co 
mete  la  injusticia,  cuando  la  imprudencia  ó  la 
ambición  de  un  ministro  ha  causado  la  mina 
del  pais,  la  muerte  del  culpable  no  pone  las 
cosas  en  el  estado  en  que  antes  estaban.  ¿No  es 
mejor  prevenir  la  injusticia,  impedir  que  se 
ejecute  el  mal,  que  esponerse  á  faltas  cuya 
reparación  es  imposible? 

£1  medio  de  realizar  las  garantías  necesa- 
rias á  la  sociedad  y  á  los  ciudadanos  consiste 
en  separar  los  poderes  del  Estado,  de  manera 
que  nadie  sea  juez  de  su  propia  causa.  Para 
las  garantías  individuales  que  la  ley  crea  pre- 
cisas y  los  tribunales  independientes,  enton- 
ces no  se  podrá  temer  que  se  ataque  impune- 
mente al  ejercicio  de  nuestros  derechos  al 
sosten  de  las  condiciones  lundamcnlales,  que 
organizan  la  sociedad. 

Las  reglas  que  se  aplican  á  los  ciudadanos 
deben  aplicarse  al  Estado  también.  De  la  se- 
paración del  poder  que  ejecula  y  del  poder 
que  ebtalua,  resulta  la  seguridad  uecesaria  u 
la  sociedad. 

Esta  separación  de  los  poderes  no  existe 
por  lo  menos  en  nuestro  pais. 

A  escepcion  de  los  tribunales  que  pronun- 
cian sobre  ciertos  crímenes  ó  delitos,  nosotros 
no  tenemos  en  España  para  todas  las  materias 
de  interés  general  mas  que  dos  poderes,  el  que 
hace  la  ley  y  el  que  se  encarga  de  ejecutarla. 
Siempre  que  soLievicue  una  diticullad  en  el 
curso  de  la  ejecución,  el  poder  ejecutivo  es  el 
que  pronuncia:  de  aqui  esta  arbitrariedad  per- 

ftclua,  esta  ausencia  total  de  garantías,  no  so 
amenté  para  la  sociedad,  sino  también  para 
ios  ciudadanos  cuando  sus  intereses  están  en 


lucha  con  el  interés  público;  de  aquí  estas 
faltas  que  ya  no  son  posibles  de  reparar. 

En  tiempo  de  la  república  del  93  en  Fran- 
cia, el  Cuerpo  legislativo  se  había  reseñado 
con  razón  el  derecho  de  paz  y  de  guerra,  el 
de  aceptar  ó  rechazar  los  tratados  con  las  po- 
tencias estranjeras.  Pero  estas  cuestiones  no 
son  las  únicas  por  las  cuales  sea  necesario  po- 
ner á  la  sociedad  y  á  los  ciudadanos  al  abrigo 
de  los  abusos  de  la  autoridad.  La  Asamblea 
constituyente  atribuyó  al  consejo  de  los  minis- 
tros, considerándose  como  consejo  de  Estado, 
el  derecho  de  estatuar  sobre  todas  las  cuestio- 
nes de  interés  y  de  derecho  público  que  pu- 
dieran sobrevenir  en  la  marcha  de  los  nego- 
cios Esto  era  dar  al  consejo  de  ministros  el 
derecho  de  juzgar  sus  propias  faltas;  era  crear 
un  rey  con  muchas  cabezas,  la  peor  especie  de 
reyes  que  pueden  existir.  El  despotismo  im- 
perial reconoció  la  necesidad  de  atemperar  el 
poder  de  los  ministros;  Napoleón  creó  el  Con- 
sejo de  Estado  á  quieu  consultaba,  y  cuyos 
dictámenes  se  respetaban  siempre  míe  habia 
necesidad  de  resolver  una  cuestión  de  interés 
público.  Pero  el  Consejo  de  Estado  ¿ofrecía  ga- 
rantías bastantes?  El  emperador  se  abstenía 
de  sus  consejos  cuando  asi  le  convenia;  la  ar- 
bitrariedad no  pesaba  menos  sobre  la  Francia. 
Hay  en  Francia,  por  ejemplo,  el  Consejo  de 
Estado,  cuyos  miembros  son  nombrados  y  re- 
vocados por  los  ministros,  no  es  mas  que  una 
comisión  permanente,  cuya  jurisdicción  está 
por  otra  parte  muy  restringida,  y  en  la  cual 
no  hay  seguridad  real  para  el  Estado  ni  para 
los  ciudadanos.  Los  ministros  tienen,  como  te- 
nia el  emperador,  la  íacullad  de  desechar  los 
dictámenes  del  Consejo  de  Estado,  que  desde 
entonces  no  tiene,  ni  el  carácter  de  privado, 
ni  el  de  tribunal  soberano  para  pronunciar  en 
nombre  de  la  sociedad,  en  el  interés  de  los 
gobernantes  y  de  los  gobernados. 

En  uu  país  estenso  como  el  nuestro  es  in- 
dispensable encontrar  en  el  centro  común  ga- 
rantías contra  la  arbitrariedad  que  se  ejerce 
constantemente  en  las  extremidades.  Por  esta 
razón  se  comprende  mal  la  república  en  Fran- 
cia, que  jamás  ha  existido  eu  la  realidad.  Es 
necesario  entre  nosotros,  que  las  resolucioues 
de  los  ayuntamientos  >  de  las  diputaciones 
provinciales,  no  sean  en  definitiva  ó  en  último 
resorte  cometidas  al  arbitrio  de  los  ministros 
ó  de  sus  delegadus;  que  haya  en  el  centro  co- 
mún un  poder  independiente  para  estatuar 
entre  la  sociedad  y  los  miembros  deque  se 
compone.  No  es  la  arbitrariedad,  ya  lo  hemos 
dicho  en  otra  parte,  *¡no  Ia  justicia  lo  que  im- 
porta centralizar. 

No  podrá  llegaráeste  resultado  sino  crean- 
do un  tercer  poder,  un  verdadero  jurado  na- 
cional, cuyas  decisiones  sean  soberanas,  ya 
se  trate  de  pronunciar  en  el  interés  del  pais 
solamente,  ya  se  trate  de  estatuar  entre  el 
país  y  los"  ciudadanos.  Tendremos  de  este  modo 
el  poder  encargado  de  hacer  la  ley,  el  poder 
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encargado  de  ejecutarla  y  al  poder  encargado  I  sas  significaciones  y  numerosos  sinónimos, 
de  resolver  las  dificultades  que  nazcan  en  el  I  Las  palabras  gastralgia,  cólico,  barra  eot- 
curso  de  la  ejecución.  I  gástr%cay  cardialgía,  epigastraigia,  son  las 

No  hay  ninguna  república  antigua  ni  mo- 1  equivalentes  de  gastrodmia.  Sin  embargo,  la 
derna  que  no  haya  debido  su  fuerza  y  su  du- 1  palabra  cardialgía  (dolor  del  cardia)  espresa 
ración  á  esta  distinción  de  poderes.  Én  Roma  I  un  dolor  vivo  como  en  la  gastralgia,  pero  cou 
el  pueblo  hacia  la  ley;  el  Senado  resolvía  las  I  desfallecimiento.  Por  lo  común  esto  no  es  una 
cuestiones  de  derecho  público;  los  cónsules  no  I  verdadera  enfermedad,  es  mas  bien  un  sinto- 
estaban  encargados  mas  que  de  la  ejecución  I  ma  de  diversas  afecciones.  Se  esperímentan 

Sura  y  sencilla  de  lo  que  el  pueblo  ó  el  Sena-  I  dolores  de  estómago  en  las  gastritis,  en  las 
o  habían  decidido;  pero  jamás  eran  jueces  del  fiebres  graves  y  en  los  cánceres  del  estómago, 
sus  propios  actos,  de  sus  propias  fallas;  jamásJ  á  consecuencia  de  un  envenenamiento,  y  hasta 
teuian  que  resolver  ninguna  cuestión  de  inte- 1  durante  una  digestión  laboriosa.  Un  simple 
res  nacional.  Las  colisiones  que  turbaron  tan  I  acceso  de  tos  puede  traer  la  epigastria  doloro- 
á  menudo  la  república,  no  provenian  de  la  I  sa,  y  hasta  causar  ganas  de  vomitar,  en  razón 
división  de  los  poderes,  sino  de  que  los  pode- 1  de  la  agitación  de  las  visceras  y  de  la  turbación 
res  no  tenían  todos  el  mismo  interés,  porque  I  de  la  digestión  que  son  los  efectos  de  una  tos 
tampoco  tenían  el  mismo  origen.  I  violenta.  La  gaatrodinia,  ó  una  especie  da 

.En  América,  el  Senado  uo  obra  solamente  I  barra  epigástrica,  es  también  uno  de  los  pri- 
como  cámara  legislativa;  es  juez  de  un  gran  1  meres  síntomas  del  cólera.  Se  agrega  enton- 
número  de  cuestiones  de  derecho  público.  En  I  ees  un  sentimiento  de  ansiedad.  Sin  embargo, 
muchos  casos  el  presidente  no  puede  obrar  I  también  se  ha  dado  el  nombre  de  gastrodinia 
antes  de  conocer,  no  el  dictámen,  sino  la  vo- 1  ó  de  gastralgia  á  la  nevralgia  o  nevrosa  del 
luntad  del  Senado.  La  córte  suprema,  cuyas  I  estómago.  Entonces  casi  siempre  el  dolor  es 
atribuciones  se  asemejan  á  las  de  nuestro  I  muy  violento,  ardiente;  algunos  enfermos  le 
consejo  de  Estado,  pero  que  pronuncia  sobe- 1  comparan  á  una  mordedura  ó  una  especie  de 
ranamenle  ó  sin  que  sus  sentencias  sean  some- 1  pinchazo,  y  aun  cuando  estos  sufrimientos  son 
tidas  á  los  ministros  completan  las  garautias  I  intermitentes  y  sin  fiebre,  puramente  nenio- 
necesarias  al  Estado  y  á  los  ciudadanos.  Nos- 1  sos  y  sin  pérdida  de  apetito,  Broussais  y  su 
otros  no  queremos  decir,  sin  embargo,  que  I  escuela  los  ha  confundido  mucho  tiempo  con 
seria  necesario  seguir  punto  por  punto  el  I  los  síntomas  febriles  de  la  gastritis,  y  tratado 
ejemplo  de  los  Estados-Unidos.  Nosotros  no  Icón  gran  detrimento  de  las  enfermedades  por 

Sodemos  constituir  la  república  en  Espafia,  es  I  las  sangrías,  la  goma  y  la  dieta  rigurosa, 
ecir,  la  fuerza  á  la  justicia  y  á  la  libertad,  I  mientras  que  ha  sido  preciso  curarlas  por  me- 
sin  hacer  de  la  manera  mas  clara  esta  separa- 1  dio  de  tónicos,  de  vinos  gruesus,  de  un  régi- 
cion  entre  los  diferentes  poderes.  Es  menes- 1  men  aliment.cio  dulce,  sin  omitir  el  sulfato 
ter  que  la  autoridad  que  hace  la  ley,  que  la  I  de  quinina  ó  alguna  bebida  amarga  antes  de 
autoridad  que  resuelve  sus  dificultades  no  lia  comida.  El  ópio  es  algunas  veces  necesario 
puedan  jamás  tener  mas  que  un  solo  interés;  I  para  calmar  el  dolor.  Broussais  tenia  acerca 
que  el  jurado  nacional  tenga  el  mismo  origen  I  de  esta  enfermedad  ideas  tan  erróneas,  que 
que  el  cuerpo  legislativo,  que  sean  los  miem-j  han  sido  necesarios  tres  médicos  hábiles, 
bros  los  órganos  del  mismo  cuerpo,  y  que  el  I  Johnson,  en  Inglaterra,  Schinidtenam,  en 
instrumento,  encargado  de  ejecutar  sus  volun-|  Alemania,  y  Mr.  Barras,  en  Francia  para  traer 
tades,  no  pueda  jamás  inmiscuirse  en  el  juicio 
de  cuestiones  que  no  pertenece  mas  que  á  la 


nación  decidir 

GARDENIA.  (Botánica.)  De  un  nombre 
propio  gardenia,  género  de  la  familia  de  las 
rubiáceas,  tribu  de  las  cinchonáceas,  se  com- 
pone de  arbustos  de  hojas  opuestas,  de  flores 
terminales,  de  cáliz  quinquedentado,  de  coro- 
la inlundibuliforme  de  5  á  9  lóbulos.  El  fruto 
es  una  verga  seca  en  dos  cavidades.  Sé  culti- 
va en  tierra  caliente,  la  gardenia  de  grandes 
flores,  llamada  también  jaimin  del  Cabo.  Es 
un  arbusto  de  uno  á  dos  metros,  de  hojas  de 
un  verde  luciente,  de  flores  blancas,  muy 
odoríferas,  solitarias  con  muchas  hojas  en  las 
cimas.  El  fruto  de  esta  planta  suministra  un 
color  que  sirve  para  el  tinte  amarillo.  La  gar- 
denia gusumtfera  contiene  una  gran  resina 
parecida  al  elemi 

GASTRODINIA.  (Medicina.)  Dolores  de 
citómogo.  Es  una  espresion  que  tiene  diver 

SUPLÍ*  JüNTO. 


á  los  médicos  á  los  buenos  métodos  de  trata- 
miento v  á  las  sanas  doctrinas. 

GASTROTOMÍA.  (Medicina.)  Este  nom- 
bre designa  una  operación  quirúrgica  muy  no- 
table, que  el  doctor  Sed íl fot,  profesor  de  la 
facultad  de  medicina  de  Estrasburgo,  y  direc- 
tor del  hospital  militar,  acaba  de  introducir 
recientemente  en  la  ciencia.  Esta  operación 
consiste  en  establecer  en  las  paredes  del  es- 
tómago una  abertura  permanente,  con  el  ob- 
jeto de  suministrar  á  la  alimentación  una  vía 
artificial  en  las  enfermedades  en  que  una  obs- 
trucción completa  del  exófago  condena  á  morir 
de  inanición. 

Se  sabe  que  ya  los  prácticos  han  encontra- 
do un  medio  ingenioso  de  hacer  respirará  los 
desgraciados  amenazados  de  perecer  ahogados, 
pero  todavía  no  se  ha  procurado  desviar  el 
orificio  alimenticio  y  trasportarle  á  la  pared 
abdominal,  y  te  puede  citar  un  gran  numero 
de  ejemplos  donde  el  arte  de  curar  ha  debido 
Té  i.  67 
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firoclamar  sn  impotencia  y  dejar  el  campo 
ibre  á  los  progresos  de  un  roai  incurable.  La 
operación  propuesta  por  Mr.  Sedillot,  ha  te- 
nido buen  éxito  sobre  los  animales,  luego  so- 
bre el  hombre,  donde  ahora  tomará  parte  en- 
tre las  mas  curiosas  conquistas  quirúrgicas  de 
nuestra  época.  La  relación  presentada  en  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  (27  de  iulio 
de  4  346  y  siguientes)  da  i  conocer  en  toda  su 
estension  las  ideas  y  los  procedimientos  del 
autor. 

G EDROSIA.  (Geografía.)  La  Gedrosia 
(Tc$p<oats  ó  KeSpuxria)  era  un  vasto  distrito 
del  Asia  anterior  baQado  al  Sur  por  el  Océa- 
no indico  y  limitado  a!  Este  por  el  Indus,  al 
Norte  por  los  montes  Baclu  (hoy  Washati), 
la  Dranc  ana  y  la  Carmania  desierta,  al  Oeste 
por  la  Carmania  misma,  correspondiendo  asi 
casi  completamente  al  Melaran  actual,  yaque 
no  sea  el  mismo  Belouchislan  entero.  Este 
pais  fué  ignorado  en  la  antigüedad,  hasta  la 
época  en  que  Alejandro  á  su  regreso  de  la 
India,  tuvo  que  atravesarle  en  toda  su  longi- 
tud para  volver  á  Susiana,  marcha  que  su 
ejérdto,  dividido  en  dos  cuernos,  sin  hablar 
de  la  flota  de  Nearco,  ejecuto  siguiendo  dos 
lineas  paralelas  y  bastante  distintas,  mandan- 
do Alejandro  uno  de  los  cuerpos,  y  Cratero  el 
otro.  Siendo  la  nomenclatura  geográfica  de 
este  litoral  un  poco  mas  completa  en  Tolomen 
y  en  Marciano,  que  en  Amano,  el  rúa!,  como 
todos  saben,  escribía  especialmente  con  arre- 
glo al  diario  de  Nearco,  se  ha  deducido  natu- 
ralmente, que  los  griegos  habían  reconocido, 
atravesando  el  país,  los  medios  de  sacar  parti- 
do de  él,  comercialmente  hablando,  y  que 
Alejandro  debió  sostener  desde  entonces  con 
tal  ó  cuál  punto  del  litoral  un  tráfico  bastan- 
te continuado.  Se  puede  creer  también  que 
en  este  intervalo  de  muchos  siglos,  bajo  el 
imperio  de  causas  poderosas,  pero  mal  cono- 
cidas, el  estado  del  pais  se  modificó  profunda- 
mente en  el  interior,  pues  que  casi  vacio  de 
ciudades  y  hasta  de  aldeas  en  la  época  de  Ale- 
jandro, se  nos  presenta  en  Tolomeo  bajo  un 
aspecto  mucho  mas  activo  y  floreciente.  Es- 
trabon  diliere  de  Tolomeo,  pues  que  interpo- 
ne entre  la  (iedrosiay  el  litoral  algunas  tribus 
marítimas,  los  arabii  ó  arbii,  del  ludtis  en  la 
Arabia,  y  los  oreila:  mas  lejos  hasta  el  golfi» 
Pérsico.  Según  esta  opinión,  el  Mckhran  ac- 
tual seria  propiamente  el  pais  de  los  arabii  y 
de  losorcilae.  v  la  Gedrosia,  como  boy  el  Be- 
loutchistan,  seria  una  denominación  genérica 
que  comprendería  á  la  vez  el  litoral  y  todo  el 
interior  hasta  los  confines  del  Seistan  y  del 
reino  de  Caboul.  La  parte  septentrional  de 
la  Gedrosia  era  montuosa ,  y  comprendía 
además  los  Baclu  monten,  cuya  dirección  era 
paralela  á  la  coi-ta,  y  los  Montes  Pérsicos 
'hoy  Bunkhurd  ó  Burkind),  larga  cadena  que 
forma  ei  límite  occidental  del  lado  de  la  Car- 
mania, otra  cadena  intermedia  que  seguia  el 
.«urso  del  rio  Arabis,  y  que  de  aquí  Labia  re- 


cibido el  nombre  de  Arbiti  monte»  (estos  son 
probablemente  los  montes  Bala  ó  BrahuL)  Los 
ríos  no  eran  mas  que  torrentes  de  montana 
secos  en  el  verano  ó  perdiéndose  en  las  are- 
nas. El  mejor  conocido  de  los  antiguos  parece 
haber  sido  este  Arabis  (hoy  Pttrah),  que  des- 
emboca en  el  Océano  indico  á  cerca  de  90  mi- 
llas al  Oeste  de  las  bocas  del  Indus.  Plinio  se- 
ñala además  como  rio  navegable  el  Sabrás, 
que  podría  ser  el  Bastía  ó  Bhwjwar  de  la 
carta  de  sir  Alejandro  Burnes  y  el  Tubera* 
-/lumen  (el  Tomerus  de  Arriano).  probable- 
mente el  moderno  Bhusul. 

La  Gedrosia,  á  pesar  de  la  falta  de  agua  y 
la  elevación  de  su  temperatura,  no  era  ente- 
ramente estéril,  y  Arriano  y  Estrabon  están 
de  acuerdo  en  decir  que  producía  mirra  y  di- 
ferentes erpecies  de  laureles;  A ristóhulo  cita- 
do por  Amano,  va  mas  lejos;  habla  de  laure- 
les, de  cactos  gigantescos,  de  mirtos  de  Ara- 
bia muy  abundantes  para  haber  alimentado 
todo  el  ejército  de  Alejandro,  y  del  comercio 
de  la  goma  como  de  una  fuente  de  riqueza  ex- 
plotada desde  mucho  tiempo  por  los  mercados 
lenicios.  Pi-ro  Aríslóbulo  seguramente,  por 
una  razón  ó  por  otra,  ha  pintado  las  cosas  a  su 
agrado:  el  uso  de  los  gedrosios  de  construir 
sus  casas  de  conchas  y  de  cubrirlas  de  arelas 
de  pescado  parece  deber  arreglarse  entre  las 
poblaciones  cinthyophayas,  es  decir,  entre  las 
mas  miserables,  y  la  antigua  tradición  del  do- 
ble desastre  de  los  ejércitos  de  Semíramis  y 
de  Ciro  derrotados  en  Gedrosia  á  su  vuelta  de 
la  India,  y  reducidos  el  uno  á  siete  hombres, 
y  el  otro  á  veinte,  bastarian  por  otra  parte 
para  confirmar  esta  suposición,  si  Arriano  no 
nos  hubiera  descrito  minuciosamente  las  difi- 
cultades de  toda  especie  que  Alejandro  tuvo 
que  allanar.  * 

Los  antiguos  gedrosios  (Te8fo>ffot  ó  T*Sp<i»- 
<jtot  ó  TaSpüxxtot,  gedrosi  ó  gedrosii  ó  ge~ 
dronsi)  parecen  haber  sido  de  raza  anana  y 
parientes  de  los  arachosii,  arii  y  dragienos,  á 
escepeíon.  sin  embargo  de  los  orabitarde  los 
Iwrila?,  á  quien  los  antiguos,  Estrabon.  Arria- 
no,  Jenofonte,  Quinto  Curcio,  parecen  desig- 
nar una  estraccion  india.  Alejandro,  no  ha- 
biendo jamás  sometido  estos  pueblos  comple- 
tamente, carecemos  de  investigaciones  positi- 
vas sobre  el  estado  político  drl  pais;  pero  por 
analogía  con  los  pueblos  vecinos  y  aliados  se 
puede  admitir  en  Gedrona  la  existencia  de 
pequeños  jef.'s  de  distrito,  cnsi  independien- 
tes los  unos  de  los  otros,  pero  reunidos  bajo  la 
autoridad  de  una  misma  metrópoli  Pura  (en 
sánscrito  ciudad),  que  Alejandro  atravesó,  y 
la  unirá  gran  ciudad  que  Arriano  ha  nombra- 
do en  el  interior.  Forbiger  asimila  á  Pura  á 
la  moderna  Bunpur;  Wilson  quiere  recono- 
cerla en  la  ciudad  de  Pnhnra,  que  visitó  el 
mayor  Pottiriger,  semejanza  demasiado  remota 
en  el  interior  para  convenir  con  la  descripción 
de  Arriano.  En  cuanto  A  las  otras  ciudades 
del  interior  enumeradas  por  Tolomeo,  y  de 
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cuales  no  se  conocen  mas  que  los  nombres,  do 
se  ha  podido  todavía  identificarlas  con  los  re- 
cintos modernos.  Gracias  á  los  escelentes  tra- 
bajos de  Aoville  y  del  doctor  Vincent,  la  geo- 
grafía del  litoral  está  casi  fijada  hoy.  A  lo  lar- 
go de  la  cosía,  dirigiéndose  del  Este  al  (X>ste, 
se  encontraba  desde  el  Indus  al  A  ra  bis  los 
distritos  nombrados  en  Arriano,  Surango, 
Sácala  y  Moponlobacay  con  un  puerto  situado 
en  el  último  y  llamado  TovjuxIuvXiu.ijv  (el 

Í tuerto  de  las  Mujeres) :  Marciano  y  Toloureo 
e  se¡1alan  también.  Seguían  los  arabxUe  y  los 
horitas.  Nearco  fundó  en  la  embocadura  del 
Torneros  una  ciudad  que  llevó  en  lo  sucesivo 
el  nombre  de  Orala  ('fípala),  hoy  Urmare  ó 
Baury  según  d'Anville.  No  lejos  de  este  sitio, 
y  acaso  en  los  límites  de  la  misma  tribu,  esta- 
ba Rhambocia,  cuya  alta  posición  apreciaba 
tanto  Alejandro,  que  encargó  á  Efestioa  es- 
tablecer allí  una  colonia. Mannert  la  reconocía 
en  el  Haur  actual,  otros  en  el  fiamghir.  Al 
Oeste  comenzaba  el  territorio  de  otras  tribus, 
los  ichthyophages;  pero  roas  lejos,  á  juzgar 
por  los  mismos  nombres  de  las  ciudades,  tales 
como  Balomuoa,  Dendrobosa,  Cyza,  Canaris  ó 
Canasida,  Troesa  y  Dagasirís,  el  suelo  llegaba 
á  ser  mas  fértil  y  el  país  mas  habitable.  En 
fio,  O  mana,  especie  de  emporio,  citada  por 
el  autor  del  Periplo  del  mar  Eritreo,  es  casi 
la  misma  ciudad  que  la  Commana  de Tolomeo. 
GEMELOS.  (Astronomía.)  Gemini,  cons 


Júpiter,  habiéndose  enamorado  de  Leda, 
mnjer  de  un  reyezuelo  de  Esparta  llamado 
Tiudaro,  se  melamorfoseó,  no  se  sabe  bien 
por  qué,  en  cisne,  y  bajo  esta  forma,  obtuvo  ó 
robó  los  favores  de  esta  bella.  Leda  puso  dos 
huevos,  y  del  uno  salieron  Polux  y  Helena,  y 
del  otro  Castor  y  Clilemnestra. 

Según  Pausanias  é  Higinio ,  los  huevos 
fueron  el  fruto  de  los  amores  de  Júpiter  con 
Nemesis,  y  Leda  no  hizo  mas  que  cubrirlos  ó 
empollarlos. 

Oe  todas  maneras ,  parece  que  á  pesar  de 
la  intervención  del  dios  y  la  forma  estrava- 
gante  bajo  la  cual  se  produjo  la  familia  de 
Tiudaro,  estos  hijos  deben  ser  considerados 
como  de  sangre  mas  ó  menos  mezclada  y  que 
el  ilustre  quotnor  ofrecía  la  unión  misteriosa 
de  las  dos  naturalezas  divina  y  mortal. 

Asi  es  que  Polux  y  Helena  fueron  dioses 
ó  les  faltó  muy  pora  para  serlo,  al  paso  que 
Castor  y  Clitemneslra  quedaron  sometidos  i 
las  condiciones  de  la  humanidad. 

Clilemnestra,  como  se  sabe,  pagó  larga- 
mente su  tributo  á  la  debilidad  numana.No 
se  le  conoce,  es  verdad,  mas  que  un  solo 
amante;  pero  de  complicidad  con  él  asesinó  á 
su  marido  á  la  vuelta  de  la  guerra.  En  cuanto 
á  Helena,  su  hermana,  á  pesar  de  su  origen 
etéreo,  es  cierto  que  desde  antes  de  su  famo- 
sa aventura  con  el  pastor  París,  habia  ya  sido 
seducida  y  robada  por  Teseo.  Según  algunas 


telacion  zodiacal  compuesta  de  un  gran  nú-  t  versiones  griegas  se  sabe  cómo  ella  fué  cansa 
mero  de  estrellas:  es  también  el  nombre  de :  de  la  guerra  de  Troya,  y  el  papel  edificante 
uno  de  los  doce  signos  del  Zodiaco  que  se  in- :  que  representó  eu  esta  primera  fase  de  la 
dica  en  los  calendarios  y  los  tratados  de  astro- ;  cuestión  de  Oriente.  Los  mitógrafos  refieren 

j  de  ella  además  un  gran  número  de  galante- 
nomia  por  la  figura  ¡C  \  I  r'as»  v  a'ounos  dicen  hasta  que  en  espiacion 

jd  de  los  males  que  habia  causado  fué  ahogada 

^>  i  y  después  ahorcada  en  la  isla  de  Rodas.  El 

El  Sol  recorre  el  signo  de  los  Gemelos  poeta  Eurípides  la  hace  condenará  muerte  por 
desde  el  SI  de  mayo  hasta  el  21  de  junio.  Es  Orestes,  su  sobrino,  lo  cual  no  impide  que  no 


el  mes  republicano  de  prairial,  casi  corres- 
pondiente al  mes  de  sisan  de  los  hebreos,  de 
paijni  de  los  egipcios,  de  boedromion  de  los 
griegos. 

La  constelación  de  los  Gemelos,  en  la  cual 
el  Sol  llega  ahora  hácia  el  mes  de  julio,  es  no- 
table por  dos  bellas  estrellas  marcadas  a  y  ¡J 
en  los  catálogos,  v  á  lascualcs  se  dan  los  nom- 
bres de  Castor  y  Polux,  y  algunas  veces  de  Po- 
lux y  Helena.  Estas  estrellas  hacen  todas  dos 
partes  del  hemisferio  boreal. 

Castor  ó  s,  la  mas  brillante,  se  encuentra 
en  el  cielo  hácia  los  1 1 0*  grados  de  ascensión 
recta  y  á  los  32"  de  declinación.  Está  en  la  es- 
tremídad  de  la  diagonal  de  una  especie  de 
paralelógramo  rechogulo,  que  atraviesa  obli- 
cuamente la  eclíptica.  En  el  otro  estremo  de 
esta  diagonal  se  ve  una  hermosa  estrella  dn 
doble  tamaño,  marcada  y  en  los  cahlogos. 

Hé  aquí  ahora  la  leyenda  mitológica  que 
se  refiere  á  loé  Gemelos,  y  sobre  la  cual  dife- 
rentes anticuarios  han  escrito  disertaciones 
poco  concluyeotes,  es  cierto,  pero  muy  sábias. 


haya  tenido  en  Grecia  y  en  Rodas  gran  nú- 
mero de  capillas,  y  que  no  haya  sido  robada 
al  cielo,  donde  llegó  á  ser,  en  concurrencia 
con  Castor,  la  estrella  a  de  los  Gemelos. 

Parece  que  los  dos  hermanos  Castor  y  Po- 
lux honraron  mucho  menos  tiempo  que  sus 
hermanos  la  tierra  con  su  presencia,  pues 
cuando  la  guerra  de  Troya  habian  ya  dejado 
de  vivir,  asi  como  nos  lo  enseila  el  viejo 
Homero. 

Bayle,  este  hombre  de  un  talento  superior, 
cuya  poderosa  cabeza  contenía  el  siglo  XVIII, 
como  el  huevo  de  Leda  á  los  hijos  de  Júpiter; 
Bayle  hace  con  motivo  de  la  bella  Helena  una 
deliciosa  observación;  que  Castor  y  Polux,  ha 
hiendo  sido  companeros  de  Jason,  tenían 
por  lo  menos  quince  ó  veinte  anos  cuando  la 
espedicion  de  los  Argonautas,  y  que  esta  es- 
pedicion.  según  los  cálculos  de  Apilodoro, 
de  Ensebio,  de  Clemente  de  Alejandría,  pre- 
cedió á  la  guerra  de  Troya  unos  sesenta  y  ocho 
artos;  de  donde  se  sigue  que  Helena,  hermana 
gemela  de  los  Dioscuros,  habia  tenido  por  lo 
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manos  ochenta  anos,  cuando  su  belleza  infla- 
mó esta  famosa  guerra  entre  la  Europa  y  el 
Asia. 

Ya  había  mucho  tiempo  entonces  que  los 
dos  hermanos  habían  muerto  ó  habían  sido  di- 
vinizados. Castor  y  Polux  llevaron  una  vida 
mucho  mas  regular  que  Helena  y  Clitemnes- 
tra,  y  se  condujeron  siempre  como  verdade- 
ros caballeros  errantes.  Comenzaron  sus  cara- 
vanas consagrándose  á  la  indagación  del  para- 
dero de  Helena,  robada  por  la  primera  vez. 
Se  los  encuentra  después  en  la  sociedad  de 
Jason,  viajando  para  la  conquista  del  Vella- 
cino  de  oro;  después,  en  la  serie  de  muchas 
aventuras  guerreras  y  amorosas,  se  ligaron  en 
cuestiones  con  Linceo,  á  propósito  de  ciertas 
ninfas,  y  Linceo  mató  á  Castor  siendo  des- 
pués muerto  él  mismo  por  Polux. 

Este,  inconsolable  por  la  pérdida  de  su 
hermano,  y  no  pudiendo  ni  seguirlo  ni  morir 
con  él,  suplicó  a  su  padre  Júpiter  que  arre- 
glase este  difícil  negocio,  y  Júpiter  lo  arregló 
lo  mejor  que  pudo,  quitándoles  á  entrambos 
la  dignidad  de  las  estrellas  y  hasta  las  divini- 
dades. 

Pero  aunque  Castor  hace  en  el  Zodiaco 
una  figura  mas  brillante  que  su  hermano,  te- 
nia como  dios  cierta  ventaja,  sea  á  causa  de 
un  resto  mortal  trasmitido  por  el  marido  de 
Leda,  sea  á  causa  de  N.Ynesis,  si  se  le  da  por 
madre  á  esta  divinidad  infernal;  y  en  su  con- 
secuencia pasaba  alternativamente  seis  meses, 
otros  diceu  doce  horas  solamente,  en  el  cielo, 
y  lo  restante  del  tiempo  en  los  infiernos. 

Estamos  tentados  por  creer,  según  esta  le- 
yenda, que  Castor  fue  en  otro  tiempo  una  es- 
trella cambiante,  como  lo  son  hoy  Algol  de 
Perseo  y  algunos  otros;  pero  nada  vendría  á 
eonQrmaruna  hipótesis  tan  atrevida;  puede  ser 
que  fuera  necesario  remontar  la  fábula  de  los 
gemelos  á  la  época  remota  en  que  el  equino- 
cio  de  la  primavera  se  hallaba  en  esta  conste- 
lación. Los  dos  hermanos  habrían  sido  enton- 
ces divinidades  que  presidirían  la  una  la  es- 
tación del  calor  y  de  la  luz,  la  otra  la  estación 
del  frío  y  de  la  noche. 

Plutarco  no  admite  ninguna  diferencia  en- 
tre las  dos  guerras  celestes.  Dice  en  su  Tra- 
tado de  la  amulad  fraternal)  que  Polux  no 

Juiso  una  inmortalidad  que  no  habría  podido 
ividir  con  su  hermano,  y  que  por  esta  razón 
estaban  sometidos  los  dos' igualmente  á  la  con- 
dición de  vivir  alternativamente  en  los  infier- 
nos y  en  el  cielo. 

Cualquiera  opinión  que  se  adopte  con  este 
motivo,  si  debemos  formarnos  una,  es  muy 
difícil  coordinar  las  tradiciones  mitológicas 
con  la  astronomía.  Es  necesario,  pues,  mas 
bien  ver  en  ta  historia  de  los  hermanos  de  He- 
lena la  simbolización  de  algunos  dogmas  me- 
taflsicos  y  religiosos.  Esto  parece  muy  vero- 
símil, y  cisi  se  encuentra  la  prueba  en  los 
bellos  trabajas  que  se  han  hecho  sobre  las  an- 
tigüedades griegas  y  egipcias. 


Castor  y  Polux  representan  el  principio  de 
dualidad,  cuyo  desenvolvimiento  no  es  otra 
cosa  que  la  creación  entera.  Con  efecto,  sino 
eran  dos  seria  uno,  y  el  univorso  ó  el  múlti- 
ple no  existiría.  Dos  procede  de  uno  y  esto  es 
acaso  lo  que  los  mitografos  han  querido  decir 
cuando  han  llamado  á  Castor  y  á  Polux  con  el 
nombre  de  Dioscuros. 

Pero  dos  es  al  mismo  tiempo  el  principio 
de  contradicción  y  de  antagonismo.  Si  dos  no 
existiese,  no  habría,  es  verdad,  ni  amistad  ni 
amor;  pero  tampoco  habría  ni  lucha  ni  dolor; 
dos  es  á  la  vez  principio  del  bien  y  principio 
del  mal,  ó  por  lo  menos  encierra  íin  germen 
de  destrucción  y  de  muerte:  esto  es  lo  que 
significa  la  copaternidad  de  Tindaro  y  de  Jú- 
piter y  la  maternidad  de  Nemesis  en  la  pro- 
creación de  los  Dioscuros;  es  lo  que  significa 
también  su  descenso  periódico  á  ios  infiernos 
y  aquella  alternativa  de  sombra  y  de  luz  en  la 
cual  se  la  hace  vivir. 

Una  vez  que  se  hubiera  quinteseociado  la 
creación  en  el  número  de  dos,  que  se  hubiera 
hecho  de  una  pareja  de  estrellas  el  símbolo  de 
este  número,  después  se  hubiera  revestido  á 
estas  dos  estrellas  de  caballeros  celestes,  la 
multitud  y  los  pootas  hubieran  procurado  com- 
poner una  biografía  en  la  cual  nubiesen  veni- 
do á  ocupar  un  lugar  los  incidentes  mas  es- 
traños  bajo  el  punto  de  vista  metafórico  ó  as- 
tronómico. Castor  y  Polux  tuvieron  sus  tem- 
plos, sus  sacerdotes  y  sus  devotos,  que  les 
atribuyeron  todo  lo  que  en  los  sistemas  cos- 
mogónicos completamente  diferentes,  parecía 
natural  aumentar  la  importancia  de  los  obje- 
tos de  su  culto. 

Si  se  admite  la  opinión  de  algunos  comen- 
tadores sistemáticos,  los  Tindáridos  do  han 
sido  solamente  divinidades  muy  recomenda- 
bles por  ellos  mismos,  sino  también  á  los  ojos 
de  sus  adoradores,  han  reunido  los  atributos  de 
casi  todos  los  demás  dioses.  Teseo  y  Piritous, 
descendiendo  á  los  infiernos  no  son  mas  que 
falsificaciones  de  Castor  y  Polux;  éste,  como 
un  ángel  de  luz,  es  el  Sol  mismo,  cuyas 
emigraciones  á  través  de  las  doce  signos  del 
Zodiaco  han  dado  nacimiento  á  la  fábula  de 
los  doce  trabajos  de  Hércules.  Polux  es  tam- 
bién el  fénix,  que  al  fin  de  cada  grande 
año  pereció  y  retuvo  sus  cenizas,  y  Helena 
debió  ser  considerada  lo  mismo  que  ItAi^. 
la  luna.  Ahora  bien,  la  luna  es,  como  se  sabe, 
un  planeta  muy  movible,  que  en  muy  pocos  > 
meses  se  encuentra  en  conjunción  con  la  ma- 
yor parte  de  los  héroes  divinizados  por  el  em- 
píreo; partiendo  de  este  principio,  los  grie- 
gos, grandes  arregladores  de  cuentos  eróticos, 
han  atribuido  metafóricamente  á  Helena, 
SjXtjvij,  no  se  sabe  cuantas  aventuns,  sin  co- 
rarse si  esto  podia  coincidir  con  la  calificación 
<le  casta  y  de  virgen  inmaculada  que  dan  en 
otra  parte  á  la  luna  divinizada. 

Pero  las  contradicciones  y  los  absurdos  no 
detienen  á  los  devotos  de  otros  tiempos ;  al 
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contrario,  tienen  para  ellos  ciertos  atractivos. 
Por  eso  el  pueblo  romano  tenia  nna  venera- 
ción muy  particular  para  los  hijos  de  Leda; 
los  invocaba  á  cada  propósito,  y  juraba  por 
Helena  y  Polux.  Hacían  de  ellos* divinidades 
favorables  á  los  marineros,  lo  que  no  puede 
aplicarse  evidentemente  á  los  Gemelos  consi- 
derados como  estrellas,  pues  que  Orion,  su 
vecino  en  el  cielo,  y  que  preside  las  mismas 
estaciones  que  ellos,  es  siempre  llamado 
minbosus,  nautis  infertu»  Orion. 

Horacio,  que  emplea  estos  epítetos,  reco- 
mienda, por  el  contrario,  á  su  amigo  Virgilio 
al  partir  para  la  Grecia,  á  los  dos  Tindándos 
coraoá  dioses  benéficos. 

Sic  le  diva  poten*  Cypri, 

Sic  fratres  Helena,  lucida  sidera.... 

Tito  Livio  refiere  que  en  la  batalla  del  lago 
Rehilo,  ganada  sobre  los  latinos  por  el  dicta- 
dor Postumio  496  aflos  autes  de  la  era  vulgar, 
se  vió  á  Castor  y  á  Polux  combatir  á  la  cabeza 
de  los  romanos  y  decidir  la  victoria,  después 
que  ellos  habian  venido  á  Roma,  donde  como 
prueba  se  mostraba  todavía  en  su  tiempo  la 
rúente  en  que  los  Dioscuros  habian  hecho  be- 
ber á  sus  caballos  á  la  vuelta  de  la  espedicioo. 

Justino  dice  que  el  mismo  prodigio  se  efec- 
tuó en  la  batalla  de  Sogra  entre  los  locrienos 
y  los  crotoniatos. 

Tito  Livio  y  Justino  parece  que  quieren  en 
este  hecho  entretenernos  con  un  cuento  de 
vieja,  pero  tal  vez  no  harían  mas  que  prede- 
cir, sin  apercibirse  de  ello,  de  lo  que  debia 
suceder  en  4490  en  la  batalla  de  Iconio,  don- 


de se  vió  distintamente,  segun  el  P.  Maim- 
bourg,  á  San  Jorge  y  á  San  Víctor  haciendo 
maravillas  en  las  filas  de  los  cruzados,  manda- 
dos por  Federico  Barbaroja,  y  derrotando  á 
los  sarracenos  llenos  de  espanto.  No  seria  ade- 
más, la  primera  vez  que  los  paganos  hayan  esta- 
do como  Saúl,  animados  del  espíritu  profético; 
y  es  necesario  creer  que  asi  sucedió,  pues  de 
otra  manera,  ¿cómo  se  podrían  esplicar  las 
singulares  coincidencias  que  se  encuentran 
entre  algunos  puntos  de  la  teogonia  profana  y 
otras  varias  de  la  mitología  sagrada? 

Los  romaoos  dieron  además  los  nombres 
de  Castor  y  Polux,  ó  de  Polux  y  Helena  á  los 
fuegos  que  en  ciertas  circunstancias  atmosfé- 
ricas aparecen  en  la  extremidad  de  los  másti- 
les de  las  naves  y  que  nosotros  atribuimos 
ahora  á  un  desprendimiento  de  electricidad. 
Fuegos  semejantes  se  veian  igualmente  sobre 
las  flechas  de  los  edificios  elevados.  El  conti- 
nuador de  Julio  César  refiere  que  en  la  guer- 
ra de  Africa,  se  los  vió  una  vez  brillar  en  la 
punta  de  las  picas  de  los  soldados.  El  viajero 
Alejandro  Burus  dice  que  en  Atlock,  sobre  el 
Indus,  una  llama  de  esta  naturaleza  dura  toda 
la  noche  sobre  la  punta  de  una  roca  en  medio 
del  río. 

Estas  llamas,  que  en  otro  tiempo  porteño - 
cian  á  los  Gemelos,  fueron  después  atribuidas 
esclusivamente  á  su  hermana,  y  se  llamó  He- 
lena lo  que  nosotros  llamamos  la  llama  eléc- 
trica. Pero  cuando  el  cristianismo  vino  á  disi- 
par los  errores  paganos,  se  le  dió  el  nombre 
de  fuego  de  Santa  Helena,  y  últimamente 
Santelmo,  nombre  bajo  el  cual  se  designa  hoy 
este  fenómeno  luminoso. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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